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A L L E C T O R 
Durante el curso de la publicación del tomo 
primero de esta obra, su autor ha recibido de al-
gunas corporaciones provinciales y municipales, 
como asimismo de la prensa extremeña, elocuentes 
muestras del interés que ha despertado este DIC-
CIONARIO en todas las clases sociales del país á 
que el mismo va consagrado. ÍTo era de esperar 
otra cosa, dada la importancia que para el estudio 
de la historia tiene la presente obra, dedicada á 
biografiar á los hombres del pasado y del presente 
que Extremadura ha dado en las letras, en las 
ciencias, en las artes y en las armas. 
Los editores de este DICCIONARIO no cumplirían 
con el deber que Ies impone las leyes de la grati-
tud dejando de publicar, á la cabeza del tomo se-
gundo del mismo, las comunicaciones que ha reci-
bido el Sr. Diaz y Perez de las corporaciones, y 
el juicio que á la prensa extremeña ha merecido 
su importante trabajo, que ha sido premiado con 
DIPLOMA DE MÉRITO en el Cêrtámen piáblico 
abierto en Madrid por la Asociación de Escritores 
y Artistas Españoles, en 1885. 
No hemos de juzgar aquí si el concurso que á 
esta obra hayan prestado los amantes de las letras 
patrias ha sido justo ó no¿ porque esto sería fallar 
en. asunto propio; pOT esto nos conformaremos con 
reproducir á continuación algunas de.las comunica-
ciones que el autor ha recibido, y los elogios que á 
su obra le han dedicado los periódicos extremeños. 
- H é aquí las comunjeaciones á que nos hemos 
referido: - . -
«GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIAJDE BADAJOZ. 
. Secretaría.—Sección 1.a, núm. 225.—-La Diputa-
ción provincial, con fecha 18 del pasado Abr i l , 
me dice lo siguiente: 
»Dada cuenta de una proposición presentada 
»por varios señores diputados para que la, corpo -
»racion adquiera 50 ejemplares del DICCIONARIO 
ĤISTÓRICO, CRÍTICO, BIOGRÁFICO Y BIBLIOGRÁFIO 
»DB EXTREMEÑOS ILUSTRES, cuya públicacion ha 
»comenzado su autor el l imo. Sr. D . Nicolás' 
»Diaz y Perez, y para que se recomiendo á IQS 
»Ayuntamientos de la provincia la adquisición de 
»la obra, pudiendo cargar ol importe en sus -presu-
»puestos,' la Diputación provincial, en sesión del 
»día 16•último,• ha acordado adquirir dicho?, 50 
»ejemplares con cargo al capítulo de imprevistos, 
»y recomendar la expresada obra á los Ayunta* 
»mientos de la provincia (1).» 
»Lo que traslado á V . S. 1. para su conoci-
miento y demás efectos. Dios guarde á V . S. I . mu-
chos años.—Badajoz, 6 de Mayo de 1884.—Eleu-
tério Vi l la lba .—limo. Sr. D . Nicolás Diaz y 
Perez.» 
«GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE OÁGERBS. 
Secretaría.—Sección 1.a, núm. 728.—El Sr. Pre 
( i ) Circular que se cita: . -
«GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE BADAJOZ.-̂ -C3r-V 
calar.—Reconocida por la Exenta. Diputación provincial' la • 
importancia y mérito que para la historia patria tiene el DIC-
CIONARIO HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, v CRÍTiCO : Y - BIBLIOGRÁFI-
CO DE AUTORES, ARTISTAS Y EXTREMEÑOS;?ILUSTRES q ü e , í 
redactado por et l imo. Sr. D . Nicolás Diaz y Perez, viene pufílt-
cmdo en Madrid ¡a casa editorial ..dé los .Sress - Peréz, y B o i x , 
acordó en su sesión del 16 del anterior mes de Mayo adquirir 
50 ejemplares de dicha obra, no tanto por favorecer su publi-
cación, cuanto por el justo orgullo de ser Extremadura la cuna 
de tantos grandes hombres como en dicho DICCIONARIO sfe han 
de ver biografiados, y asimismo acordó la Excma. Diputación 
recomendar muy eficaímente a todos los Ayuntamientos: -en la 
provincia la suscricion á dicha obra por los ejemplares que crea 
convenientes, pudiendo cargar su importe en los prêsupuestos 
municipales respectivos, seguros de que, adquiriendo el referido 
DICCIONARIO, habrán protegido una obra digna de Extremadura 
y merecedora, por tanto, de que la posean todas las corporaciov 
nes y personas ilustradas del país .—Bidajoz , 28 de Junio' 
de 1884.—El gobarnador interino, J u a n Antonie Mttritt-*-*-
(Bole tin Oficial de ¡a provincia de Badajoz del 30 dfi Junio 
de 1884-) 
M 
bidente-de la Diputación provincial, con fecha 9 del 
corriente, me dice lo siguiente: 
• «Hecho cargo esta corporación de la solicitud 
sdirigida por el l imo. íár. D . Nicolás Diaz y 
sPerez, autor de la obra titulada: DICCIONARIO 
«•HISTÓRICO, B I O G R Á F I C O , CRÍTICO Y B l B U O S R Á K l C O 
» D B A U T O R E S , A R T I S T A S Y E X T R R M E Ñ S I L U S T R E S , 
«pretendiendo se suscriba á igual número de ejem-
»plares que la de Badajoz, recomendando su ad-
»quisicion á los Ayuntamientos, acordó en sesión 
»del día de ayer, á propuesta de la comisión de 
»Fomento, suscribirse á dicha obra por 20 ejem-
»piares, consignándose el oportuno crédito en el 
«•presupuesto adicional al del actual ejercicio, y 
».que al propio tiempo se invite â las corporacio-
»nes municipales de la provincia á apoyar dicha 
»publicacion (1). Lo que comunico á V. 8. en 
d cumplimiento de lo que dispone la ley provin-
» cial.» 
»Lo que traslado á V . S. I . para su conoci-
miento y demás efectos. Dios guarde á V . S. I . mu-
chos años.--Cáceres 18 do Noviembre de 1884,— 
Agustin Pidah—limo. Sr, D . Nicolás Diaz y 
Perez.» 
«ALCALDÍA CONSTITUCIONAL DB BADAJOZ.—Nú-
mero ó.OóO.—El líxcmo. Ayuntamiento de mi 
presidencia, á quien he dado cuenta de su atenta 
carta de 30 de Abr i l último, invitando â la corpo-
ración municipal por si gusta suscribirse al libro 
del distinguido escritor l imo. Sr. D. Nicolás Diaz 
y Perezy titulado DICCIONARIO HISTÓRICO, BIOGRA.-
KICO, CRÍTICO Y IWIUOGRÁFICO DE AUTORES, AU-
TISTAS Y EXTREMEÑOS ILÜSTIÍES, se ha servido 
'acordar suscribirse por tres ejemplares. 
»Lo que tengo la satisfacción de participar á 
ustedes á fin de que se sirvan incluir á esta exce-
lèniásima" corporación en el número de los suscri-
tores por los ejemplares- que- quedan heclio mérito. 
^Dios guarde á V. muchos años.—Badajoz 19 de 
. Junio de 1884.—Juan Calleja.—Señores Perez 
y Boix, editores, Madrid.» 
( i ) . Circular que se cita: 
«DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE CÁCERES. — Circulai' mime-
YO 5,~-Al acordar esta corporación suscribirse por 20 ejempla-
ríS á la ot ra que está publicando D . Nicolás Diâz y Perei, 
titulada DICCIONARIO HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO y BI-
• lítíÓGRÁFICO DE'AUTORES, ARTISTAS Y EXTREMEÑOS ILUSTRES, 
l á juzgó también digna de recomendación por su objeto, cuai es 
poner de relieve los merecimientos, la ilustración, el' talento, 
iàs virtudes, en JÍD,-de los hijos de las dos provincias hermanas 
qué se han distinguido, así-en las letras, corno en las ciencias, 
como-en las almas, pues que no sólo debe complacernos y sa-
•; .tisfacet nuestra conciencia el enaltecimiento de" la- memoria de 
i-nuestros paisanos; sino que: toda propagación: y difusioü de sus 
méritos es estímulo poderoso para aspirar á emular sus glorias. 
••Y/aunque ta.n digna* de enco-mio considera !a- pttblicacion, no 
::• puede dirèctainente prestarla todo el -apoyo que se merece y ne-
cesita para'prosperar, â causa de -los recursos reducidos desque 
al efecto dispone; mas confía en que los -Ayuntamientos-de'la 
provincia, por su parte, en la proporción de la importancia de 
-cada uno, han de contribuir- á sostenerla,' habiendo--.acordado' 
iftviiarles i que lo-rerifiquen^ para-.lo que en- cumplimiento :deí> 
dicho, acuerdo se dirigfe--á V . por medio- de esta circular.*— Cáce* 
"rès, i çMe í íoviembre de 1S84.—Fl presidente,?^ugusta Món--
ge.—Sr. Alei lde Presidente del ' -A^Dtankieato 'det t i .^^f^/ tf t^ ' 
Ofieial dela provincia de Cáceres del 26 de Noviembre de 1884.) 
«ALCALDÍA CONSTITUCIONAL OÍ-: OÁCIUUÍS.—So-
creíarkt.—N'úm. 10:->,—El Exorno. Ayuntumionto 
de esta ciudad, con cuya presidencia 1110 honro, en 
sesión de 18 de Julio próximo pasado acordó sus-
cribirse por seis ojomplaros al DICCIÓN ARIO HISTÓ-
IlICO, BIOGRÁPICO, CIÚTICO V niBI.IüGlÜFlCO m .-vu-
TonK.«, ARTISTAS r RXTRHMBÑOS ILUSTRES, número 
igual al de las escuelas municipales de esta po 
hlacion. 
sLo quo tengo ol gusto do participar d V . para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 
•-'Dios guardo ¡i V. muchos años.—Cíároms 4 de 
Julio de 1884.—Josc Carpintero.—Sr. D. Nicolás 
Diaz y Perez. •> 
«ALCALDÍA CP.MSTITUCIONAI, DK PI.\SIÍNCÍA.— 
E l Ayuntamiento de mi presidencia, en sesión del 
día de ayer, acordó que, á la manera que los de-
más Municipios de Extremadura, y para prestar la 
protección y estímulo que su ilustrado autor, gloria 
de nuestro país, merece, se lo pidan tres ejempla-
res de su DICCIONARIO i n s T Ó n i c o , MOGRÁFIO, CRÍ-
TICO Y BTOLIOCRÁFIOO DE AUTOIIRS, ARTISTAS Y 
BXTIÍEMUÑOS ILUSTRES, con destino á la biblioteca 
de este Ayuntamiento. 
»Lo que comunico á V-, rogándole dó las órde-
nes oportunas á la casa editorial para que en lo 
sucesivo sirva á este Ayuntamiento los tres ejem-
plares de la obra antes citada. 
»Dios guarde á V. muchos años. — Plasencia 
22 de Junio de 1885.—Francisco Hernandos.-— 
Sr. I ) . Nicolás Diaz y Perez, Madrid.» 
A imitación de los anteriores Ayuntamientos, 
oficiaron al autor de esta obra los de Almendrale-
jo , Berlanga, Cabeza del Buey, Cañamero, Don 
Benito, Jerte, Losar de Yera, Madrigalejo, Méri-
da, Montanchez, Monterrubio, Oliva de Plasencia, 
Portezuelo, Sorradilla, Sierra do Fuentes, Truj i l lo 
y Valencia de Alcántara, suscribiéndose por un 
ejemplai' cada corporación, á excepción de la de 
Mérida, que lo hizo por dos. 
Seguramente no parecerá mucho que solamente" 
veinte corporaciones municipales se hayan suscrito 
á una obra que tanta importancia tiene para las 
dos provincias extremeñas, que cuentan con 385 
Ayuntamientos, pues aunque parezca extraño, ni 
al 6 por 100 salen los Ayuntamientos que se han 
suscrito á un libro que todas las 385 corporaciones 
debieran tener en sus archivos. 
Pero el autor de esta obra está acostumbrado á 
más que esto, y si tuviese que consignar una parte, 
la más pequeña acaso, dé lo que con él lian : hecho 
los hombres y las corporaciones de su p a t r i a d ) , 
( i ) . E l siguiente suelto, publicado por un periódico de Ba-
dajoz, E l Independiente, en 1881, dice más 'que cuanto pudié-
semos referir en esto de la protección -qué- Extremadura" ofrece 
DICCIONARIO DE EXTREMEÑOS ILUSTRES. 
F a c s í m i l e s de los siglos X V I , X V I I , X V I I I . L á m i n a 11. 
1. 
X 
1. Fr. Alfonso de Guadalupe, teólogo. 
2. Fr. Alfonso de Badajoz, teólogo y orador sagrado. 
3. Dr. D. Benito Arias Montano, teólogo y políglota. 
4. Fr. Pedro de Alcanta: S. Pedro de Alcántara (Pedro 
Garabito y Sanabria). 
5. D. Juan de Alvarado y Tovar, militar y poeta. 
6. VA Conde de la Roca (D.' Juan Antonio de la: Vera y 
Figueroa). 
7. D. Bernabé Moreno de Vargas, historiador. 
8. D. Bartolomé Ponce de Leon y Laso de la Vega, poeta? 
9. D. Manuel de la Hoya y Fernandez, militar. 
10. Ldo. D. Frey Pedro de la Hoya Victoria, jurista. 
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seria tarea más que larga, y sobre todo ha liria de 
referirse aquí rasgos que avergonzarían ¡i muchos 
que pretetulen pasar por hombres ilustrados. 
Y en tanto que las corporaciones municipales 
han respondido tan pobremente al sacrificio que 
hace el autor de esta obra, la prensa extremeña ha 
dedicado á la misma notables artículos, algunos de 
los cuales reproducimos á continuación. Helos 
aquí: 
D̂ICCIONARIO HISTÓHICO, moonÁPico, CIÚTICO Y 
BIBLIOGRÁFICO !))•" ATTORIÍS, AUTISTAS Y HXTREMH-
ÑOs ILUSTRES.—Con el anterior título ha terminado 
el laborioso escritor extremeño D. Nicolás Diaz 
y Perez la obra, para él monumental, y para la pa-
tria á quien la dedica, de importancia suma, puesto 
que va ú ser el espejo donde so miren reprosonta-
dos todos los genios que en Extremadura, han br i -
llado, desdi» los tiempos de la d< mu nación romana 
hasta la ''poca presente, y en los distintos ramos del 
saber humano. 
« IÜ trabajo del .Sr. Diaz y Perez es tan grande, 
es de tal importancia, que hay que conocerlo al 
detallo para apreciarle en todo su valor. Le co» 
menzó á escribir liará unos veinte años, en 1802, 
y lo ha dado por terminado hoy, on que ha reuni-
do las biografías de unos 2.000 extremeños ilus-
tres, algunas de las cuales se han publicado ya, y 
hemos leido con sumo gusto. 
»El Estándar le, diario de Madrid, ha publicado 
la del sabio teólogo D . Benito Arias Montano; 
L n América, la del ilustre catedrático de Salaman-
ca D. Francisco Sanchez Flores (el Bróceme); la 
del pintor Zurharán; la del gran economista Bravo 
Murillo; ladeia poetisa Carolina Coronado, y últi-
mamente, las de Ayala y Moreno Nieto, reproduci-
das por los periódicos de América y traducidas por 
la prensa inglesa y alemana. Ya de antiguo había 
publicado Diaz y Perez otras biografías en La Re-
forma > La Provinck, E l Eco, E l AmenMm> M 
1 udeperidicide y E l Diario de Badajoz, t r a b a j ( ¿ j ^ ^ 
han sido leidos con avidez por los amantes dé I&3 
letras patrias, pero con especialidad por losbue^óSí': 
extremeños, que esperan, con verdadero interés lí». 
á los que pasan su vida easefiando á. los demás ¡as glorias y las 
grandezas del país en que han nacido. 
H é aquí el suelto: 
«Leemos en Za Revista Extremeña: 
«Para prueba de lo que es este país, vamos á dar ít conocer 
un hecho peregrino, del también peregrino alcalde de Talavera 
la Real. 
• En 17 de Junio de 1876 acordó aquel Ayuntamiento nom-
brar Hijo adoptivo de dicha villa al distinguido escritor y cro-
nista extremeño D . Nicolás Diaz y Perez, declarándolo Cronista 
de la misma, aceptar el ejemplar de la Ilistoria de Talavera la 
Real, dedicado al Municipio por dicho seflor, y adquirir seis 
ejemplares {!!!) de esta obra á. costa de la corporación. 
«Dispues de cinco aflos resulta que el Ayuntamiento de Ta-
lavera se niega á cumplimentar la última parte de este acuerdo 
y á aceptar los seis ejemplares remitidos por el autor, quien ha 
entablado la correspondieute accwn administrativa contra el 
alcalde para conseguir que se le abone el importe de dichos 
ejemplares. 
• Si esto hace el señor alcalde con los cronistas de la villa, 
hijos adoptivos de ella, {qué haría con los que no pueden os-
tentar tan honrosos títulos?» 
Verdaderamente que es un espectáculo poco edificante el 
que nos ofcece del Ayuntamiento de Talavera, y más aún cuando 
será sin duda una mezquindad el importe de los seis ejemplares 
de que se trata (¡60 pesetas!). 
Tenemos por acá rasgos originales, pero muy típicos, 
i Y bien sabe Dios que lo decimos con gran pear!» 
aparición de este DIOCIGNARKS, que vendrá á ser k 
obra 
autor. 
mej or y la que más nombre dé ú MI ilustrado 
íHace pocos dias que lo visitamos en Madrid 
siu otro propósito que el de informarnos del estado 
en que estaba la publicación del DICCIONARIO. Le 
encontramos trabajando. Terminaba la biografía do 
luvoneo, el gran poeta romano, nacido en la Oli-
va, y estaba rodeado de libros y cuartillas, consul- ; 
tuiuiú y anotando para ouriqueoer otras biografías 
ya escritas y dadas por él como terminadas. 
El Sr. Diaz y I'eroz es infatigable en el traba-
jo. En dos montones piramidales quo (ieuo coloca-
dos en los extremos do la mesa en que escribe, se 
encuentran unas 7.000 cuartillas, cuidad osara en te 
distribuidas en carpetas alfabéticas, y esto es ol ori-
ginal del DICCIONARIO que pronto comenzará ¿ p u -
blicar, ilustrado por el distinguido dibujante y gra-
bador Laporta. La obra constará do dos gruesos 
tomos, en folio mayor, á dos columnas, de 000 pá-
ginas cada uno, en letra del cuerpo 10, las referen-
cias del ü y las notas del 8. La ilustración consiste 
en las viñetas alfabéticas do principio de letra, y 
on retratos de los extremeños mas salientes en la 
obra, pero retratos que se tomarán directamente de 
las mejores obras artísticas que se conocen. 
»Por ejemplo: el del gran filósofo Arias Mon-
tano, se tomará del retrato original quo hizo tu r -
barán, existente en la biblioteca del Escorial; el 
del cardenal Guijarro (Silíceo), de un original que 
está en la galeria de Fernesio, en Eoma; ol de Go-
doy, de un original de Goya, que tiene la condesa 
de Chinchón; el de Moreno Nieto, del original que 
se guarda en el Ateneo de Madrid, y ol de Bravo 
Murillo y Lopez de Ayala, de los que existen en el 
Congreso do los Diputados, el del primero por Is-
paleto, y el segundo por Ferrans. 
•> Precede á la obra un Prólogo, debido á la plu-
ma del distinguido escritor D. .Francisco Cañama-
que, y una Noticia dd autor, por ol ilustre poeta 
badajocense Excmo. Sr. D . Fernando De-Gabriel 
y Ituiz de Apodaca, presidente de la Academia 
¡Sevillana de Bellas Letras. 
»Hemos examinado ligeramente el Indice de 
esto D i c c i o N M U O , y algo hemos de decir de lo que 
él será para las letras y la historia patria. En la A, 
por ejemplo, vemos, entro otros, á los célebres teó-
logos Arévalo, Auñon, Arias Montano, Amado, : 
Fray Agustin de Alburquerque, S. Pedro de A l - , 
cántara y el P. Alfonso; como artistas, á doña Ama-
lia Angles, cantante celebérrima, muerta en Ale-
mania; como poetas á Cayo Vecio Aquilino luven-
co, Alabas-ben-Atafas, Alfadil-ben-Alfas, . Serena 
Augusta y Francisco Aldana; como místicos á. San .: 
Athon, Augusto él Emeritense y Fray Jerónimo de;: 
Ariza; como militares y navegantes á los capitanes. 
Albitez, Arias de Acevedo, los Alvarados, Acosr 
ta, Alarcon, Alvarez, Arg.uijo, el general.Arce, y el 
brigadier Alvarez Sotomayor, y como hombres de 
ciencia al botánico emeritense Alaken-Alazuivbem : 
Mtíar. Todos estos personajes están biografiados.con-
gran método y erudición pasmosa. 
v m 
»En la 1) vemos entre otroá cien, á los historia 
doves Dosma y Delgado y Diaz Brito; al filósofo 
Donoso Cortés; á los pootas Diaz Tanco, Dávila y 
Corchado, De-Gabriel y Ruiz de Apocada, y á los 
capitanes Delgado, de Valencia y De-Gabriel. 
»Eii la AT remos á Herrera de Tolosa, Hernan-
dez Giron y... pero ¿á qué continuar hasta la Z y 
reproducir una lista interminable"? Baste decir que 
de unos 2.000 hombres célebres nacidos todos en 
Extremadura se hace la historia, en la obra del se-
ñor Diaz y Perez, con la imparcialidad que habrán 
notado todos los que hayan leido las biografías de 
Serena Augusta y de San Athon, que hace poco 
daba E l Independiente, ó la de Arias Montano, que 
ha dado en 12 números E l Estandarte, ó las de 
Moreno Nieto, Ayala, Rivera, Zurbarán y Bravo 
Muril lo, que ha dado L a América, ó la de Luis de 
Morales, que publicó Los Dos mundos. E l trabajo 
del Sr. Diaz y Perez está despojado de todo espí-
ritu de pasión y, respetando á los hombres como 
fueron, nos los presenta perfectamente retratados, 
tales como eran. 
»¡Aplausos mi l merece el que con perseverante 
afán emplea veintitrés años en escribir una obra 
como esta! ¡Quiera Dios que las provincias extre-
meñas sepan responder dignamente al llamamiento 
que el Sr. Diaz y Perez les dirija con el primer 
cuaderno de su obra! 
»Ya podía estar publicado; pero le asalta á su 
autor el pensamiento de publicarlo en Badajoz, 
para que la imprenta extremeña fuese la en que 
saliera á luz este trabajo. T á la verdad no es me-
nos meritorio su empeño, y de desear sería que lo 
viese realizado; pero el hacer en Extremadura una 
obra tipográfica de esta importancia, siquiera sea 
en las imprentas de Badajoz, donde ya se imprime 
regularmente, cuesta mucho más que en Madrid, y 
nunca se tienen los elementos que en la corte para 
presentar un trabajo lucido. Otro inconveniente 
había de vencer para esto el Sr. Diaz y Perez: que 
tendría que abandonar necesariamente su casa de 
Madrid para residir dos años, al ménos, que dure 
la publicación de su DicciGJUiuo, en Badajoz. 
Como esto le representa dobles gastos en el soste-
nimiento de su familia, no vemos tan fácil que 
pueda lograr todo lò que desea el Sr. Diaz y Pe-
vez, y menos no encontrando, como no encuentra 
proteccipn alguna por parte de las Diputaciones 
provinciales de Badajoz y Cáceres. (1) 
«Hacemos todas estas indicaciones por nuestra 
" ( i ) La de Badajoz DO ha escaseado medios por contribuir á 
favorecer la obra del Sr. Diaz y Perez, pero DO an la de Cáce-
res, que por compromiso y, como suele decirse, «á regañadien-
tes,» le lia dado muy escaso concurso. Ya le valió una regular 
ccBSara ó la corporación, por parte d e l a prensa loca!, y muy 
especialmetle pot E l Liberal, de Trujillo, que dijo lo siguiente: 
• t i * Diputación provincia!, en sesión del dia 8, acordó sus-
eritirse por 20 ejemplares á la notable publicación de los seño-
res Perez y Boix, de Madrid, denominada DICCIONARIO Hlsrtí-
,'RtCO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO DE AUTORES, A R -
•ASTAS Y EXTREMEÑOS ti/UTRESj: redactada por el l imo, señor 
D. Nicolás Diaz y Perez, croaista éxtremeño., 
; «Parca en demasía 'ha estado nueitra Diputación al señalar 
el número de ejemplares: porque había de suscribirse á la misma, 
)' teniendo eu cuenta que la obra va dedicada á ambas provin-
cias extremeñas; que la, ©iputacion de Badajoz se ha suicritb.por 
50 ejemplares, y todos sus diputados personalmente por uno; y 
más aun, atendiendo á la índole del 0iccí6K:AR,tó, convendrán 
propia cuenta y llevados solamente del deseo de 
que no so dilate la publicación de un libro tan útil 
y necesario á nuestro país. 
s.Terminaremos estas líneas suplicando á la pren-
sa de Extremadura nos haga el honor de reproducir 
esto artículo, para que los hombres amantes de las 
letras patrias se apresuren á escribir al señor Diaz 
y Perez ofreciéndole proteger su DICCIÓN AMO con 
suscriciones y recomendaciones eficaces, para ha-
cerlas entre los amigos, y esto dará motivo para 
que su autor decida más prontamente su plan ante 
los inconvenientes que hoy lucha y las dudas que 
le asaltan sobre el mejor acuerdo para la publica-
ción del DICCIONARIO que todos esperamos ver im-
preso.— Un Extremeño.— (¿JOAQUÍN ROMERO Y 
MOREIUV)—(De E l Diario de Badajos.) 
«BIBLIOGRAFÍA.—DICCIONARIO HSTÓRICO, BIO-
GRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO DE AUTORES, 
ARTISTAS Y ETRBMKÑOs ILUSTRES.—La historia de 
todos los pueblos del mundo se basa en la tradi-
ción y en los monumentos artísticos y literarios 
que han conservado las generaciones; pero el punto 
más importante que entraña el conocimiento de 
los hechos, hay que investigarlo en la vida de 
aquellos hombres que han personificado su época 
con los servicios prestados en diferentes conceptos 
al pueblo que les vió nacer, y al cual consagraron 
sus desvelos y sus vigilias, y por el que se sacrifi-
caron. 
»La provincia extremeña, esa region lusitana, es 
glorioso sarcófago en el que se recopilan, desde las 
conquistas románase los hechos más culminantes 
de la antigua y moderna España; aquí se encuen-
tran hombres eminentes en todos los ramos del 
saber humano, hombres que han sobresalido de 
una manera singular en las ciencias, en las artes 
y en las armas. No es Extremadura un país oscu-
ro y vulgar, como la plebe ignorante de adocenados 
escritores supone; antes bien, es un territorio fe-
cundo en reminiscencias y en recuerdos de esplen-
dorosa entidad. 
»Un escritor extremeño, antes de ahora conocí-
cido por sus vastos conocimientos y su laboriosa 
perseverancia, cualidades que le han acarreadoras-
querosos enemigos de esos que el gran escritor 
francés describía diciendo: 
que su faz siempre es de tierra 
y su corazón de cieno 
'con nosotros nuestros lectores, que lo menos que tocaba hacer 
á.nuestra Diputación era lo que hizo ya en Mayo anterior la de 
Badajoz, que en este a unto ha dado un buen ejemplo de amor 
á las letras patrias. 
«También acordó nuestra Diputación: 
» i .0 Recomendar oficialmente la suscricioná todos los Ayun-
tamientos de la provincia. 
»Y 2.° Admitir en los presupuestos municipales la partida 
conveniente al pago de esta suscricion, por los ejemplares que 
cada Municipio se suscriba. 
«Èsperamos que los Ayuntamientos todos de la provincia se 
apresurarán á áuscribir'e á una obra que es el monumento más 
glorioso que en los tiempos presentes puede levantarse á. las 
glorias de nuestro país. Por esto mismo recomendamos este 
DiccioÜARlo á nuestros lectores, y con especialidad á las corpo-
raciones municipales.» 
oscuros entes quo enseñan .sus ojos, abismos do 
maldad, y sus raquíticos conjuntos, para en ol do-
lirio do la |)oi'\ oision ruborizar con su repugnante 
aspecto las irnuidezas del universo mundo; tipos 
do ruindad que munclmn las bojas impresas, pues 
roban fama, y honor, ya blasfeiruuido con torpo 
lengua, ya suscribiendo juicios de otros, quo bacon 
suyos, creándose do este modo un vulgo fainiliar 
que aun más les envilece; un escritor extremeño, 
repetimos, enaltecido por los sicarios de sn fama,-
ha dado feliz cabo á un libro notable cuyo título 
va á la cabeza de este humilde trabajo. 
E l Hr. 1). Nicolás Jj'iny, y VM-Q?, ha consagrado, 
con una perseverancia que le enaltece, cérea do 
veinte años de su vida para recoger datos, recopi-
lar antecedentes históricos á fin do reunir todo ol 
materia] necesario y formar en un solo cuerpo 
una obra verdaderamente niomimontal, esto es, el 
DICCIONARIO IHXTÓIMCO, HUKÍUÁKIOO Y CIÚTICO DH 
HXTREME.VOK IU'STÜIÍS que ammciauios con tanto 
gusto y con los dosoos do una larga y meiecida 
propagación. 
Un libro do esta, naturaleza no puede apreciarse 
con la debida exactitud á la. simple vista; no basta 
verle y hojearlo do un modo superficial; es menes-
ter examinarlo dotenidamento para comprender su 
alcanço, su verdadera utilidad y su justa impor-
tancia. 
*Cueutau las páginas de esto libro más do dos 
mi l extremeños ilustres que han enriquecido á su 
patria con sus conocimientos y con sus hechos en 
sus diferentes y respectivas jerarquías. E l autor 
de esto Diccio.vviuo interesante abarca en su ex-
tenso conjunto todos los períodos que contieno la 
historia, desde el tiempo de los romanos Jiasta nues-
tros días. Desdo los hombres que honraron la 
época de Augusto hasta los que se han distinguido 
durante ol actual reinado. Y así ha debido ser para 
que la obra del Sr. Diaz y Perez fuese perfecta y 
acabada. 
»No queremos, porque no es convoiiiente, exage-
rar los encomios tratándose de una obra que por sí 
misma se recomienda y que ha de sor tan útil como 
necesaria, mayormente en estos tiempos en los que 
DOS manifestamos inclinados al estudio do la histo-
ria, que es el manantial permanente de todas las 
filosofías y el gran libro de enseñanza para nuestras 
venideras generaciones, 
»Nosotros habríamos deseado hacer un análisis 
detenido de este DICCIONARIO, pero su índole espe-
cial no admito estos panegíricos anticipados, siendo 
así que esta clase do libros, que no son para el de-
leite de la imaginación, sino para el conocimiento 
de las cosas y de los hombres, se recomiendan de 
suyo. 
«Una recomendación hemos de hacer, sin embar-
go, con todo encarecimiento, y es, que el DICCIO-
NARIO escrito por el Sr. Diaz y Perez es valiosa joya 
para los inteligentes y curiosos aficionados á los 
estudios biográficos, y de una utilidad excesiva-
mente necesaria para todas las corporaciones cien-
tificas y administrativas de España: es una verdade-
ra obra de consulta que debe adornar las bibli otecas 
y archivos do todas las dependencias, y especialmen-
te las corporaciones populares de la extensa region 
extremeña sondas mas interesadas en tener en sus 
respectivos departamentos esta importaíft 
de celebridades antiguas y contempomnôas,í 
noblecen, levantan y enaltecen las glorias de s t£ | 
Í A estas corporaciones nos dirigimos con iodi 
la energía de nuestro sentimiento literario, pata" 
que adquieran esta obra tan importantísima qtte de- -' 
ben poseer por honra á España, y espociaímehte s 
por honrar á la gran Extremadura. 
>>Nuestros más sinceros plácemes enviamos al ' 
Sr. Diaz y Perez con la siguiente prevención: 
• El protnio á su próvido ingenio ó insaciable la-
boriosidad no han de otorgársele jamás esos eternos 
Pedancios del blasón, n i los Cresos de paootilkij ex- • 
cesivos en número por desgracia. E l pueblo,da ju-
ventud, la nueva generación que despierta en los-
albores de las brillantísimas luchas de las inteligen-
cias y de las ideas, esos sí que han de tributarle el 
más entusiasta de los homenajes y el más justo y 
espontáneo de los aplausos.» —PiUEL DOMINGUEZ. 
(Do La h q u k r â a Dinástica). 
tHemos leído con viva satisfacción el cuader-
no 5.° de la patriótica y erudita obra quo sigue put 
hlicando on Madrid nuestro incansable paisano el 
Sr. D. Nicolás Diaz y Perez. 
»Es notable bajo todos conceptos. L a ciudad de 
Fregenal debe estar obligada al Sr. Diaz y Perez 
por una inmonsa gratitud. 
sEn dicho cuaderno descuella majestuosa y es-
belta, como la palmera entre los flexibles sauces, la 
bien escrita biografía de un hij o esclarecido y fa-
moso do esta ciudad, del Exorno. Sr. D. Juan Bra-
vo Murillo. Todo lo que pudiera apetecer la crítica 
más exigente está en ella condensado y expuesto 
en un estilo elegante, al par que sencillo. Damos 
la más. cumplida enhorabuena al Sr. Diaz y Pevez, 
nuestro querido amigo, por su concienzudo trabajo. 
¡Cuántos extremeños ilustres se ven como ex-
humados del polvo del olvido por nuestro laborioso 
paisano! 
;>No nos extraña, pues, que su DICCIONARIO sea 
recibido con aplauso y entusiasmo por todos los que 
se interesan por las glorias de nuestras dos provin-
cias hermanas. En efecto, Cáceres y Eadajoz han 
respondido espléndidamente al que les brinda co-
piosísimos materiales para nuestra .patria-historia,', 
siendo á la vez como el compilador de los hechos 
famosos de tantos hombres insignes, y como el-can-
tor de sus glorias. ¡Loor eterno al Sr. D. Nicolás 
Diaz y Perez, al verdadero Plutarco de Extrema-, 
dura! 
»Está muy bien acabado y tiene un notable pa-
recido el retrato del señor diputado á Cortes don 
Manuel María Albarran. 
»¿Y el Ayuntamiento de nuestra ciudad no se 
suscribe á tan magnífico DICCIONARIO? La gratitud 
y lá nobleza'obligan. No decimos más por hoy. .: 
»Acaso tengamos pronto el placer de saludar; en 
esta ciudad al autor de tan notable t r a b a j o . ( D a 
E l Eco do Fregenal). 
«Sin embargo de estar anunciando en nuestro pe-? 
riódico el insigne trabajo, el gran DICOTOMARÍO 
•ntSTÓBICO, MOGIiXl'ICO, Ctíí'jlCO Y mBLIOfJRÁl.'ICO 
J>B A CTOntP; AUTISTAS Y KXTJiF.MHÑOS 1LCSTRK . S , 
•debido.á la pluma y á la laboriosidad de nuestro 
querido amigo el Sr. D . -Nicolás .Diaz y Forez, 
juzgamos conveniente el anotar aquí las impresio-
nes que; nos lia producido la lectura de las tres 
primeras entregas do diclia obra, reservando nues-
tro humilde juicio crítico para cuando esté ter-
minada. 
»Lü decimos muy alto y sin ánimo de lisonjear 
á nuestro erudito paisano: con su DICCIONARIO, 
•tan bien impreso como concienzudamento escrito, 
ha prestado un servicio inmenso á nuestra provin-
cia, puesto que en él puede recorrer orgullosa su 
mirada la inmemorable serie do sus esclarecidos 
lujos, desde muy remotos tiempos hasta nuestros 
días, aclarar las sombras que hasta aquí habían 
envuelto á sus inmortales hazañas, fijar á la luz de 
la más severa crítica su verdadera historia, y po-
nerla ante nuestros ojos como en compendio, para, 
al par que librarlos cíe un injusto olvido, aleccio-
narnos á nosotros sus descendientes para emular 
. sus gloriosas acciones. 
»Reciba nuestra más cumplida enhorabuena por 
su trabajo nuestro laborioso paisano. 
»Descuellan entre las biografías que liemos íeido, 
por lo bien escritas y por el gran trabajo que com-
ponen, la de San Pedro Alcántara, Serena Augus-
ta y la del insigne teólogo y políglota Arias Mon-
tano. 'Están hechas do mano maestra, y nada dejan 
que desear al crítico más exigente. 
»Los grabados son magníficos y esmeradamente 
ejecutados, sobre todo el de Arias Montano. 
»Saberaos la entusiasta acogida quo ha tenido 
dicho DlCCIONAii íO por todos los Municipios de 
Cáceres, por nuestra Diputación provincial y por 
las personas de instrucción de nuestra provincia. 
No dudamos quo el Ayuntamiento de nuestra ciu-
dad, cuna de muchos esclarecidos varones que figu-
ran con honor en dicho DICCIONARIO, se asociará 
al movimiento general y cooperará á la publica-
ción de tan. notable, trabajo. 
sPor lo demás, recordamos al Sr. Diaz y Perez 
el dicho de Ayala cuando fué presentado á él por 
Amador de los Ríos, y cuando le leyó sus prime-
ros trabajos sobre las cosas extremeñas: Joven, 
xiga V. escribiendo así y nú se cuide de ¡os críticos. 
»Nosotros le diremos a nuestra vez que prosiga 
incansable en.su árdua empresa, quç ha de produ-
cirle no escasa gloria y dejará mudos y llenos de 
despecho á sus ridículos y miserables detractores, 
enemigos por educación y por sistema de todo lo 
grande y antagónicos al desarrollo del progreso en 
Extremadura-.»—-(De Za Revista Extremeñaj 
«Con el cuaderno. 15 del DICCIONARIO HISTÓRI-
CO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO DE AU-
TORES, AUTISTAS Y EXTREMEÑOS ILUSTRES, que se 
está repartiendo en esta capital, hemos visto los 
facsímiles.de Hernán-Cortés (tres distintos), Nunez 
do Balboa, Pizarro (Francisco y Hernando), Soto 
y Alvarado (Pedro), curiosos autógrafos que dan 
• suma-importancia á la obra que viene publicando 
- el Sr. Diaz y Perez. 
J Nosotros hornos recibido cuatro láminas donde 
se dan raéis do 70 autógrafos de extremeños coh-
toniponíueos, tales como Bartolomé .losé Gallardo, 
Higinio Duarte, Bravo Murillo, Moreno Nieto, 
Avala, Yaldeterrazo, Rianzuela, Gomez Mariii, 
Uña y Gomez, Henao y Muñoz, Rivera, Hurtado, 
Romero Leal, Barrantes y multitud de otros ex-
tremeños conocidos, y todos más ó menos célebres 
en nuestra historia contomporánea. 
»Damos las gracias á nuestro amigo ol Sr. Diaz . 
y Perez por ol recuerdo on que nos tiene remitiendo 
estos autógrafos, y diremos de paso que desde hoy 
se repartirán con toda regularidad en esta capital, 
por el nuevo corresponsal del DICCIO.NAUIO, don 
Andrés García Avilés, tres cuadernos mensuales á 
sus suseritoros. Los que tengan que hacer alguna 
reclamación sobre las suscriciones á las obras del 
Sr. Diaz y Perez, pueden dirigirse desde luego al 
Sr. García Avilés, calle de la Magdalena, núm. 2G, 
cuarto segundo, el cual atenderá todas las recia-
jnaciones que so lo bagan.;;—(De / í l Jico de Extre-
madura.) .. 
«Ya so ha repartido el cuaderno 21 del DICCIO-
NARIO H I S T Ó H i C O , HIOGRÍFICO, CRITICO Y BIBLIO-
G R A F I C O DE AUTORES, ARTISTAS Y EXTREMEÑOS 
iLijSTUKS que viene publicando en Madrid nuestro 
querido amigo D. Nicolás Diaz y Perez. 
;>En los anteriores viene la biografía del inmor-
tal Cayo Vecto Aquilino luvenco, hijo de la Oliva 
de Plasencia, en otros tiempos Otovesia, y pueblo 
importante desde los primeros tiempos de los ro-
manos. 
»La biografía de Isidoro el Pacensi, obispo de 
joz y uno de los escritores más notables que 
tuvo la España goda, es tan importante como la 
del romano luvenco. 
»En el cuaderno 21 leemos las biografías de los 
Lagunas, familia importantísima en nuestros tiem-
pos; la de los Looisas, que desde el siglo x v i no 
dejan do figurar en Cáceres y Trujil lo, y da co-
mienzo á la del eminente poeta Lopez de Ayala. 
»Los retratos del poeta Gaz'ul y Uclés, Concha 
y Cano, y Hernandez, que acompañan á los últi-
mos cuadernos, son como todos los repartidos en 
esta obra, dignos del nombre de Laporta, que os el 
que ilustra el DICCIONARIO. 
«Merecedor es este libro de la protección de las 
personas ilustradas y de los amantes de las letras pa-
trias, y por lo mismo no nos explicamos cómo los 
Ayuntamientos de Villanueva, Coria, Navalmoral 
de la Mata y otros de poblaciones importantes no se 
han suscrito á él, como hizo ya, aunque tarde, el 
de Plasencia, pidiendo al Sr. Diaz y Perez en 
atento oficio que le considerase suscrito por tres 
ejemplares. 
»Nuestro aplauso por este acuerdo.->—(De La 
Democracia.) 
«Los estudios biográficos, auxiliare? muy pode-
rosos siempre para la historia general de un país, 
lo son. doblemente cuando el autor, dotado de es-
1 % 
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píi'itu iuvesti^iulo!' y do laboriosidad iuoansaldo, 
no os el eco do lo ^uc otros pudieron acaso dtHMr, 
sino do lo quo i'd hn obtouido en largas horas do 
consulta, clasificación y deducción. Bajo esto pun-
to do vista moroco particularisinia, cita el DiCCio-
NAUIO n i S T Ó R K í Ü , B I O O U . V K I C O . C ü í n C ' O V H I I U . I O -
GK.ÍF1CO D K AUTOHIÍS, M i T I S T A S V K X T H E M R Ñ O S 
1(,I.VSTIÍB8 oscrilo })or D. N'icolás Diaz y I'orez, 
cuyo primor volúmou ha. tormimido, y quo puede 
presentarse como modelo do lo que debo ser la 
biografía, dados los desarrollos que las ciencias 
lústóricas han alcanzado on nuosfcra época. 
Muy vasto era. el cuadro trazado para su obra 
por el Sr. Diaz y l'oroz por la diversidad do las 
noticias que á su confección habían do concurrir, 
pues el brillo do los hijos do una parte del terri-
torio español, lo mismo en la política que en la 
magistratura, tanto en las ciencias, como en las ar-
tes, así en las armas como on las letras, requería 
una diversidad do datos, una serenidad do juicio 
y vm Imon gusto ospecinlos, y su doRcieucia cu 
cufdquiera de estos puntos habría quitado impor-
tancia é interés á una publicación do tan grandes 
alientos. En honra del autor dobo añadir quo, si 
las diiicnltíidos uo lo arredraron por numerosas en 
un principio, más tarde ha probado que no las hay 
invencibles para quien con decidido empeño so 
propone que no lo .sean. 
»En el tomo primero, en gran fólio y lujosa-
mente impreso, llega ol autor á ver terminada la 
letra L I . Numerosos apéndices domuestran ol gran 
celo con que ha procurado salvar omisiones, recti-
ficar erróneos datos ó completar sus estudios con 
otros que le fueron conocidos después de publicada 
la biografía do referencia. Sus ilustraciones, no 
muy numerosas, pero sí excelentes, representan á 
personajes ilustres, así do la antigüedad como de 
nuestros días, y autógrafos de los mismos. 
Í E l DícumxAitio del Sr. Dia/, y Perez, intero-
santísimo paralas provincias extremeñas y para el 
país en general, está llamado á figurar en ol por-
venir en todas las bibliotecas como indispensable 
elemento do consulta para llegar al exacto conoci-
miento de los sucosos históricos por ol más deta-
llado y minucioso do los personajes que en ellos 
intervinieron.—M. Ossomo y ÉERNAUD.» — (De 
los Croquis madrileños.) 
«EL MONUMENTO UXTUIÍMKÑO. — Se ha publicado 
ya la entrega 19 del DicciOtfAiuo HISTÓRICO, BIO-
GRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO DE AUTOlíKS, 
ARTISTAS Y EXTREMUÑOS ILUSTKES, obra literaria 
que verdaderamente constituye un monumento, eri-
gido á la gloria de la region extremeña por uno de 
sus mas amantes y preclaros hijos, el l imo. Sr. Don 
Nicolás Diaz y Perez, natural de la provincia de 
Badajoz. 
iS i no temiéramos traspasar los límites de la mo-
destia, por ser también extremeños, enumeraríamos 
con gasto algunos de los muchos detalles é innume-
rables curiosidades que, hijas de una vasta erudi-
ción, encierran las 19 entregas que van ya publica-
das, estando aim en la letra .ff, y evidenciaríamos 
con mucho honor, que desde la época romana, re-
corriondo la gótica, la árabe, el renaciuuento-JC 
nuestro agitado siglo x i x , ninguna otra region de ' 
las que forman el extenso territorio de nuescia na-
cionalidad ha podido ni puede presentai" un catá-
logo tan numeroso de hombres distinguidos \ «nii- * 
nentes, como lo presenta este nuestro suelo-clásico i 
en donde vió la luz primera y se meció la cuna d í l í 
insigne autor do esta obra. 
»El DICCIONARIO del Sr. Diaz y Perez es una 
gigantesca crónica donde en bien, escritas biografías * 
so nos presentan nuestros literatos, nuestros guerre- :; 
ros, nuestros historiadores, nuestros teólogos y ju* : 
ristas, así nuestros hombres de ciencia, como núes- * 
tros inspirados artistas, lo mismo los sábios doctores r 
que los elevados místicos, y donde en prodigiosa y . 
admirable variedad se registran-los sublimes versos 
do nuestros numerosos poetas y brilla la pléyade 
inmortal do nuestras poetisas, desde la romana Se-
rena Augusta, hasta nuestra contemporânea y siem-
pre admirada Carolina Coronado. 
»Y no solamente esta obra colosal despliega ryito 
nuestra consideración un mundo de caracteres ó 
ideales de tiempos que pasaron y hace surgir á la 
vida interesantes personajes que ya fueron y que 
hoy volvemos á conocer, sino que la exposición y 
crítica de sus producciones, de sus pensamientos y 
acciones, constituyen este DICCIONARIO en un arse-
nal inmenso, en una verdadera enciclopedia donde 
el literato, el artista, ol historiador, el filósofo, el 
poeta, el teólogo, el guerrero, el místico, en uua * 
palabra, todas las clases sociales encontrarán tipos 
que admirar, máximas que aprender, modelos que. 
imitar, reglas y preceptos que seguir, conocimientos 
útilísimos que, á la par que satisfagan su curiosidad 
y distraigan agradablemente la imaginación, robus-
tezcan su inteligencia; porque esta obra lo mismo es 
de razón que de sentimiento, y así halaga la fanta*-
sía como puedo formar al sabio y al moralista, fo-
mentando el progreso humano con el acompasado y 
triple desarrollo de la inteligencia, el corazón y la 
conciencia. 
»Eii su parte material el DICCIONARIO nada des-
merece do su contenido. Edición hasta lujosa, buen 
papel, tipos claros, impresión limpia, esmerada y 
correcta, acompañando á cada entrega, ó un mag-
nífico retrato, ó una lámina en la que aparecen 
los facsímiles de las personas biografiadas, fac-^ 
símiles que han sido una mejora introducida-al 
publicarse la entrega 15, cuya , lámina, que á la .en? 
trega acompaña, nos presenta las firmas y rúbricas 
de Hernán-Cortés, Vasco-Nuñez de Balboa,. del 
marqués del Valle de Oajaca, de Francisco Pizarro, 
de Hernando Pizarro y de Pedro de Alvarado, a s í , 
como en las entregas siguientes se publicarán las de 
otros ilustres extremeños que figuran en las colum- • 
nas del DICCIONARIO. 
«Estas recomendaciones y las circunstancias de 
publicarse por entregas, que la hacen más accesible 
por la economía con que se adquiere, garantizan la. 
seguridad de su buen éxito, pues por el interés que-
en todos conceptos encierra, la consideramos obra 
digna de figurar lo •mismo en la pública y lujosa 
biblioteca que en la modesta y particular librería; 
no dudando que así como á la region extremeña le 
ha cabido la envidiable honra de ser la primera en. 
presentar en un libro la extensa y sorprendente ga-
leria de sus ilustres hijos, cual blasón y ejecutoria 
de su alta importancia histórica, así también espe-
ramos que sea la primera q\ie con sus suscri clones 
sepa correspondei' y premiar el estudio, laboriosidad 
y trabajo de uno do sus preclaros hijos, el autor del 
DlCOlONAKlO. que á fuerza de sacrificios y desvelos, 
luchando con toda clase de obstáculos y salvando 
dificultades, para honra y gloria del país en que 
nació, entre el ruido de las muchedumbres y en me-
dio de las ngitacíones y borrascas del siglo, lia te-
nido la abnegación y el valor de emprender y dar 
cima á la monumental obra que publica, la que, 
por sus infolios, importancia, interés y extension, 
nos recuerda los antiguos códices y gruesos volú-
menes escritos allá en la soledad, la calma, el si-
lencio y la meditación con que para ello convi-
dábanlas mister; osas bóvedas de los antiguos cláus-
tros. 
»Desde nuestro apa/rtado rincón enviamos al 
autor del DICCIÓNAIUO, l imo. Sr. D . Nicolás Diaz 
3'Porez, nuestro entusiasta parabién como testimo-
nio de nuestra estimación, la expresión sincera de 
nuestros deseos de que todos sus paisanos, pava 
estímulo y recompensa, le correspondan á su amor 
patrio como por nuestra parta hemos correspondi-
do con el modesto óbolo de nuestra susericion, y 
hasta que la historia.y el porvenir le hagan la jus-
ticia que se merece, reciba ol tributo de admiración 
que con estas maí trazadas, líneas le dirige ALE-




Pondremos aquí fin á la reproducción do los ar-
tículos que la prensa extremeña ha dedicado á la 
obra del Sr. Diaz y Perez, pues sería materia inter-
minable la de dar agrupados y de una tez todo lo 
que sobre ella han dicho los periódicos. Pero ter-
minaremos estas líneas manifestando que los edito-
res de este DICCIONARIO - presentaron los primeros 
16. cuadernos de él en el concurso literario do 1885, 
¡ y el Jurado premió al Sr. Diaz y Perez por su tra-
bajo, que encontró meritorio en alto grado, como 
así lo expresó la prensa de Madrid ( l ) al íoncr no-
ticia del premio que otorgara ol Jurado al DICCIO-
NARIO IÍXTRKMR.ÑO. 
Terminaremos estas líneas copiando el oficio 
que el Jurado envió al Sr. Diaz y Perez notificán-
dole el premio que aquél otorgó á su obra. Helo 
aquí: 
«ASOCIACIÓN DI? ESCIUTOUES Y ARTISTAS.—El 
Jurado de la Exposición Literario-Artística ha ad-
judicado ú V, el premio de Diploma du Mérito por 
su obra señalada en el Cutúhyo (2) con el nlime-
ro G()(). 
»Lo que tongo el gusto de participar á V. para 
su satisfacción, advirtiéndole que con la debida 
oportunidad se le participará la fecha en que haya 
de verificarse el solemne acto de la repartición de 
premios. 
»Díos guarde á V . muchos años.—Madrid 15 de 
Abr i l de 1885.—El secretario, José del Castillo y 
Soriano.—Sr. D . Nicolás Diaz y Perez.» 
( i ) Tocios los periódicos madrileños aplaudieron al Jurado 
por este premio, y L a Epoca, que no es de los diarios más da-
dos al aplauso, dijo lo siguienle: 
«El Jurado de la Exposición Literario Artística, que acaba de 
cerrarse en la corte, ha adjudicado á nuestro querido amigo don 
Nicolás Diaz y I'erez el premio de Diploma de Mérito por la co-
lección de sus obras que expuso en dicho concurso, haciendo 
dicho Jurado mención muy especialmente del DICCIONARIO 
HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRAFICO DE AUTO-
RES, ARTISTAS Y EXTREMEÑOS ILUSTRES como la obra más 
importante y meritoria de todas las expuestas por su autor en el 
público concurso, abierto por la Sociedad de Escritores y Artis-
tas españoles. 
«Mucho debe satisfacer á nuestro amigo este premio, y por 
haberlo logrado le felicitamos muy cordialmente y felicitamos 
también á l íxtremadura por la parte que le corresponde en este 
premio, que 'recae en un hijo tan laborioso de dicho país.» 
{2) A su página 50 ee lee lo siguiente: 
Peres y 73o*x, natural de Madrid. Travesía de San Mateo, 12. 
660.—DICCIONARIO HISTÓRICO, IUOCRÁFICO, CRÍTICO Y 111-
ÜLIOGRÁFICO DE AUTORES, ARTISTAS Y EX'I RKMEÑ03 ILUSTRES, 
por D. Nicolás Dia?, y Perer., en publicación. (Catálogo dt la 
Exposición Literario-Artística.—Madrid, imp. de M Teüo, 
año 1884.) 
L O S E D I T O R E S . 
Macias (Hino. Sr. í>. Fr. .Tnnnj, do la orden de 
mínimos, nacido en Acouchnl en princi])ios del 
siglo X V I . 
Fué predicador de 8. M . y orador muy re-
nombrado en sus tiempos. En su juventud pasó 
á una misión á Marruecos, y recibido íntima-
mente entre los palatinos de S. M . I . , por su 
ejemplo do humildad y su predicación, catequizó 
y bautizó al príncipe imperial, á quien se le 
puso por nombre ü . Felipe, cuyo nombre lleva-
ba el entonces rey de España, padrinq que fué 
del nuevo cristiano. 
Cuando regresaba del Africa, Fr. .Tuan Macias 
fué nombrado obispo, muriendo antes de tomar 
posesión. 
Macias y Mendez (I). Luis), ' abogado, perio-
dista y político contemporáneo, nacido en Ba-
dajoz el día 18 de Enero de 1888. 
Cursó el bachillerato en Badajoz, y en 1860 
recibió la investidura, licenciándose en la facul-
tad de Derecho, en la universidad de Madrid, 
y estableciéndose en Badajoz, donde largos años 
ha venido ej erciendo su carrera. 
Desde 1864 tomó alguna parte en la política, 
figurando su nombre entre los hombres de la 
antigua, union liberal, y más tarde en aquel 
grupo personalísimo, viviente sólo en Extrema-
dura, y á quien dieron tono y vigor Ayala y Mo • 
reno Nieto, rodeados de multitud de satélites que 
se llamaban Canicero, Montero, de Miguel, 
Chorot, Albarran, etc., y cuyos recuerdos en la 
provincia no han sido tan loables como algunos 
esperaban. Por entonces (1864 á 1868) tomó 
parte Macias y Mendez en la redacción de 
varios periódicos locales, y con especialidad en 
E l I r i s , que después fué L a Crónica de Ba. 
ilajoz, periódico que por entonces seguía una 
política tornasolada, que no dejó hasta la revo-
lución de 1868. Cuando tuvo lugar ésta, Macias 
y Mendez siguió la suerte de sus amigos, los 
fieles á Ayala y Moreno Nieto, habiendo sido 
diputado provincial más tarde y presidente cte: 
la Diputación y diputado á Cortes en dos perio-
dos distintos, después de la restauración borbó-
nica, por el distrito de Fregenal de la. Sierra, 
influyendo bien poco en la Cámara, porque su 
carácter no era propio para las condiciones que 
se requieren en los políticos que viven dentro 
del parlamentarismo. .•-».-•.-' 
Fué socio numerario de la Academia Matri-
tense de Jurisprudencia y Legislación y coiai. 
sario regio de agricultura en Badajoz, pertener: 
ciendo á otras varias corporaciones de órdeii 
más secundario. - v : :;\ 
Falleció en Badajoz el día 10 do Eno'ro 
de 1885, siendo su muerte sentida por todas las 
clases sociales, pues su bello carácter .le daba 
amigos en todos los partidos. L a prensa extre-
meña dedicó á su muerte largos estudios necro-
lógicos. La Democracia; de Badajoz, bajo -el 
epígrafe de «Luis Macias,» dijo-lo '8Ígui«Q¿e:- •• 
«En el brevísimo espacio de algunas horas ha 
pasado nuestro querido amigo, desde la plenitud 
relativa de su vida á la muerte, y al separárnoslo-
de modo tan cruel, el espanto comparte con el 
dolor la impresión terrible de nuestros ánimos: ha 
quedado una familia sin jefe, un partido político; 
sin uno de sus miembros más respetables, la socie-
dad un hombre honrado, de talento distinguido^.y 
todos sus convecinos un amigo verdadero. 
«Triste es, por regla general, el día de las ala-
banzas, porque en este mundo mezquino hay tanto 
afán de gloria, que siendo difícil hacer brílltt 1^ 
propia, procuramos eclipsar la ajena. 
«Mas para nuestro amigo Macias no ha l-legadq 
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este día con la muerte, puesto que durante su vida 
recibió inequívocas pruebas de respeto y simpatía. 
«Sincero y noble'con todos, era también de to-
dos apreciado, dejando en cuantos le trataron el 
recuerdo imperecedero de su amistad. 
n,D. Luis Macias tenía condiciones especiales de 
talento, que le hubiesen hecho brillar en regio-
nes más elevadas si su salud le hubiese permitido 
dedicarse á una vida más activa. Como escritor 
fué conocido en la redacción de E l Tris, La Pro-
vincia y otros periódicos locales, y en la colabora-
ción de aliamos de fuera de la'localidad; como 
orador supo colocarse á envidiable altura en el 
notable discurso defendiendo el acta de su pri-
mera elección por Fregenal, y en el que pronun 
ció también en el acto de colocarse la primera pie-
dra para levantar una estátua á Moreno Nieto. 
• Ejerció la abogacía con brillantez en los prime-
ros años de su carrera; fué juez municipal de pri 
mera instancia, consejero provincial y miembro 
de todas las juntas consultivas. 
»En política recorrió los cargos de individuo del 
comité local de la. union liberal y secretario del 
provincial. El 70 fué elegido diputado provincial 
, por Badajoz y vicepresidente de la comisión per-
manente, siendo elevado al cargo de presidente de 
la corporación el j i . Desempeñó este cargo hasta 
el 79, en que fué elegido diputado á Cortes por el 
distrito de Fregenal, que actualmente representaba 
en el Congreso, por haber triunfado también su 
candidatura en las últimas elecciones. 
•«l'ero D. Luis Macias no brillaba tanto por sus 
condiciones especiales de inteligencia, bien recono-
cidas de todos, cuanto por las especialísimas de 
: carácter difícilmente apreciado, por estar mal ave-
nido con la táctica moderna de atraer voluntades 
con alardes de mentida franqueza. 
»Su rectitud y su nobleza de carácter le granjea-
ban la confianza de todos, aun de sus adversarios 
políticos, que no pudieron menos de aplaudir su 
conducta al impedir con todas sus fuerzas que se 
, vafiase un solo ayuntamiento de su distrito, ex-
: cepeion del alcalde de la cabeza de partido, cuyo 
nombramiento era de real orden. 
«-Todos confiaban en su carácter conciliador, que 
sólo se exaltaba ante la injusticia. Entonces se 
: trasformaba en intransigente y combatía con ardor 
aun en contra de sus amigos. Bien claro demostró 
; su independencia en cierta ocasión cuando presi-
día la Diputación provincial. 
'«Habiendo recibido órdenes terminantes del Go-
. bierno para que á toda costa sacara triunfante en 
las elecciones de senadores la candidatura de una 
persona respetabilísima, pero extraña á la provin-
cia, manifestó al Gobierno su oposición decidida. 
El Gobierno insistió negando el título de amigos á 
,-los que-no votasen la candidatura que proponía el 
Ministerio, á.lo cual contestó el Sr. Macias al mi-
nistro, mismo que si para ser amigo del Gobierno 
era preciso abdicar la propia dignidad, él no lo era 
,v«-ni lo sería jamás, llegando su energía en esta oca-
sión hasta á amenazar al gobernador civil en los 
momentos de la elección con expulsarle del local si 
intentaba ejercer coacción sobre los electores, aun-
que-fuese á nombre, del Gobierno, logrando así el 
triunfo de los candidatos extremeños. 
-jr-i» En. otras elecciones decía al representante del 
Gobierno; que aconsejaba una violación de dere-
cho; «jamás,con mi concurso-, yo no puedo hacer-
»me solidario de. actos que he reprobado con toda 
»mi alma en un alcalde de Mirandilla, ni por el 
, -«Gobierno, ni por nadie,» evitando con su actitud 
y la tie algunos amigos la realización del atropello 
que se intentaba. 
• 1 âÇeloso de los intereses locales prestaba con en-
tusiasmo su concurso, siempre que de él podía ob-
tenerse beneficio para el vecindario, y gracias á su 
inteligente gestión, el Ayuntamiento rebajó consi-
derablemente el presupuesto para las obras del al-
cantarillado, haciéndose realizable esta mejora en 
la población. 
«Sus creencias religiosas eran muy firmes y el 
gremio de labradores le nombró mayordomo de 
varias asociaciones á las que prestaba su eficaz 
concurso. 
«lia muerto á los cuarenta y ocho años de edad, 
querido de todos y amargamente llorado por su 
familia, que adoraba en él. ¡Dios dé á ésta la resig-
nación necesaria y á nuestro amigo la paz de los 
buenos!» 
FA Eco de Fregenal, por su parto, lo dedicó 
las,siguientes sentidas l íneas: 
«El día 10 falleció en Badajoz D. Luis Macias y 
Mendez, abogado y diputado á Cortes por este 
distrito en la presente legislatura. Lín el año 79 
desempeñó igual cargo, y poco antes el de presi-
dente de la Diputación provincial, militando desde 
aquella época en el partido conservador. 
»La circunstancia de haber representado por dos 
veces este distrito, su afable trato y las bellas cua-
lidades de carácter que le adornaban , le habían 
grangeado numerosas amistades y simpatías. No 
es de extrañar, por lo tanto, que su muerte haya 
sido sentida en Fregenal. 
»Las diferencias políticas que nos separaban del 
Sr. Macias no nos impiden hacer justicia á las ex-
celentes prendas personales que formaban el fondo 
de su carácter, y de rendir, en tal concepto, un 
sentido tributo de dolor al caballero y al amigo.» 
Y últimamente, E l Diario de Badajos le 
consagró un extenso artículo necrológico, del 
que tomamos los siguientes párrafos: 
« D. Luis Macias y Mendez ha muerto vícti-
ma de una aguda y rapidísima enfermedad. En 
diecisiete horas se ha realizado el horroroso dra-
ma cuyo desenlace cortó el hilo de tan preciosa 
existencia. Su familia ha perdido todo, porque él 
era todo en su familia; sus amigos, un amigo ir-
reemplazable; el foro, un abogado eminente; Ba-
dajoz, uno de sus más preclaros hijos; el país, uno 
de sus más dignos y honrados representantes; el 
partido en que militaba, una de sus más notables 
personalidades. 
«Modesto, ilustrado, bondadoso y de una recti-
tud proverbial, gozaba de todos los prestigios y de 
todas las simpatías. Ha llegado á las más altas po-
siciones por sus propios merecimientos, sin inspi-
rar odios ni rencores, ni ocasionar lágrimas ni 
duelos. 
«No deja tan siejuiera un enemigo. ¡Cuántos en-
vidiarían este epitafio! 
«Iba á cumplir cuarenta y ocho años. Desde 
el 1847 â  cursó con gran aprovechamiento la 
filosofía en el Instituto de esta su ciudad natal, 
objeto constante de su cariño; desde el ¡852 al 1859 
siguió en la Universidad de Madrid los estudios 
que por entonces constituían la carrera de derecho, 
logrando siempre las mejores notas y dist inguién-
dose en aquella escuela y en los demás centros 
literarios y científicos de la corte por sus relevan-
tes cualidades. 
«Incorporado á este colegio abogó por algún 
tiempo, confirmando con sus .éxitos el concepto 
MAC a m i s . 
en que de antes era tenido, y si los cuidados de su 
casa por una parle, y por oirá el mal estado de 
su salud, le obligaron á abandonar bien pronto los 
trabajos forenses, ni dejó de cultivar Ja ciencia del 
derecho, ni de intervenir en los negocios que, ora 
por su magnuud, ora por su dilicuitad, requerían 
la dirección ilc un ¡nrisconsulto de gran acierto y 
ik- extraordinários conocimientos. 
• Venciendo los escrúpulos y la resistencia que 
de continuo oponía cuando se trataba de conferir-
le cargos y de otorgarle honores—pues su modes-
tia rayaba en defecto, si es que alguna vez puede 
llegar á serlo—fué nombrado juez municipal pri-
mero, é interino de primera instancia después, y 
en uno y en otro puesto se condujo y se mantuvo 
á la altura de su envidiable reputación. Más tarde, 
al organizarse por completo aquella agrupación 
política, llamada la union liberal, que ocupa tan-
tas páginas de nuestra historia y que tanto influyó 
en los destinos de este país, fué elegido vocal del 
comité de la localidad y secretario del de la pro-
vincia, naciendo así, piiede decirse, á la vida po-
lítica. Itntoiices estrechó los lazos de amistad que 
1c ligaban a los hombres de más valía que Kxtre-
madura dio á aquel partido, Avala y Moreno 
Nieto, principalmente, y á Romero Robledo, de 
quien fuera condiscípulo, v desde entonces, y con 
una consecuencia rara por demás, ha seguido la 
suerte de los elementos que estos hombres repre-
sentaban, contribuyendo á sus triunfos y aceptan-
do sus derretas. 
«Fué consejero de la provincia; acudió con en-
tusiasmo á la revolución de Setiembre-, tan fecunda 
en consecuencias; alcanzó en varias ocasiones, y 
por el voto espontáneo délos electores de Badajoz, 
Fregenal y Fuente de Cantos, la investidura de 
diputado provincial; figuró más de una vez en la 
comisión permanente y ocupó la vicepresidencia 
de ella y la presidencia de la Diputación, sin per-
cibir nunca, ni en ningún caso, las gratificaciones, 
los sueldos ni los emolumentos asignados á los 
cargos que desempeñara, y dejando por todas par-
tes el sello de una moralidad indiscutible ü e su 
administración ha quedado ejemplar é imperece-
dero recuerdo, v á su justicia v á su equidad deben 
muchos en Badajoz su vida, su honra y su 
fortuna. 
»Al restaurarse el trono de los Borbones, â cuya 
obra coadyuvó como monárquico sincero que 
siempre había sido, sus amigos Romero Robledo, 
Moreno Nieto y Ayala, y más que ningún otro 
este último, que le profesaba tiernísimo cariño, le 
ofrecieron con insistencia el gobierno civil de esta 
provincia, que él no aceptó, como no había acep 
tado el nombramiento de promotor fiscal de Al -
mcndralejo, que le enviaron en 1868, y como no 
permitió que le otorgasen la gran cruz de Isabel 
la Católica, que también con insistencia le hubie-
ron de ofrecer. Se había propuesto ¡ojalá tuviese 
muchos imitadores! no lucrarse con la política, y 
se ha ido â la tierra sin faltar á su propósito. 
«En las elecciones de diputados á Cortes que á 
poco tuvieron lugar, presentóse con el carácter de 
adicto al ministerio por el distrito de Fregenal de 
la Sierra, y contando con elementos que no tenía 
ningún otro y pudiendo disponer á su arbitrio y 
por completo de la máquina administrativa, se dejo 
derrotar por un número exiguo de votos, demos-
trando una vez más la honradez de su condición. 
Kn las elecciones que siguieron á aquellas se pre-
sentó por ci mismo distrito y obtuvo el acta de 
diputado que, por llevar una insignificante protes-
ta, le dio ocasión inmediata para poner de mani-
lies ta en el Congreso sus dotes oratorias ante el 
tribunal de actas graves, que se estrenó con la suya. 
'«Disueltas, por virtud dé la crisis de tSSi, k s 
Cortes de que él formaba parte, y en las q-os » 
crearse una personalidad distinta, se vio pífo^ 
de su alta dignidad hasta que en 1884 se lá con í 
de nuevo el sufragio de los electores da Frege 
de la Sierra, por donde luchó como candidato mi -
nisterial, sin aceptar del Gobierno, esto no obs-
tante, auxilios ni favores de ninguna especie, n i 
utilizar recursos ajenos. 
»La pérdida de Ayala y de Moreno Nieto, extre-
meños ilustres y amigos suyos queridísimos, en-
tristeció hondamente su ánimo y debilitó sus iHi-< 
siones. Profesaba á la memoria ele los dos un ver-
dadero culto, y no aspiraba á otra cosa en su vida 
pública, puede asegurarse, que á continuar las" 
tradiciones de aquellos hombres insignes y á per-
petuar entre nosotros su recuerdo y su sentido. 
«Sus escritos en la prensa son más que suficien-
tes para tenerle por literato y polemista de gran 
talla; sus discursos, y entre eÜos el que pronunció 
en la asamblea celebrada en Madrid con ocasión 
del primer matrimonio del rey por los presidentes 
de las Diputaciones provinciales de España, y el 
que le oimos el 25 de Noviembre de i883 en el 
acto de la inauguración del monumento que ha 
de erigirse en Badajoz á Moreno Nieto, son sobra-
dos para tenerle por orador notable, y su partici-
pación en toda obra de cultura y de general pro-
vecho da motivo para considerarle como .unovde 
los extremeños más amantes de la civilización y 
del progreso. 
«Conciencia íntegra y pura, inteligencia podero-
sa, corazón abierto á ' todo sentimiento noble y 
delicado, alma enamorada de todo lo grande, vo-
luntad puesta siempre al servicio de la justicia, y 
espíritu, en fin, profundamente religioso, sin fana-
tismos y sin intolerancias. 
)>¡Tal ha sido D. Luis Macias!....» 
Madre de Dios (Sor Juana de la), religiosa de 
graúdos virtudes, nacida en Eadajoz en media-
dos del siglo xvii , hija de D. E1rancisco Mosco-
so y Monroy y Doña Catalina Becerra de To-
bar. A los quince aíios de edad entró. en u n ' 
convento de monjas de .Badajoz, pasando poco . 
después á Cáceres, al de la Purísima Concepción, 
donde al fin profesó, muriendo á los cincuenta y 
siete años en olor de santidad y conservándose 
su cuerpo incorrupto más de cien años. L a his-
toria de esta sierva do Dios está escrita en un 
libro qite tiene el siguiente epígrafe: Vida de l i i 
venerable Sor Juana de la Madre de Dios, r e l i -
giosa del convento de la Pur ís ima Concepción de, 
la vi l la de Cáceres, por D. Alonso Escallon, ve-
cino de esta vil la (Ms.) 
Madroñero ( l imo. Sr. D. Diego Antonio), teó-
logo distinguido que nació ..en Talarrubias, en 
fines del siglo x v i . Estudió en Badajoz la teo-. 
logia y en Salamanca se graduó de • cánones, 
abrazando el sacerdocio, siendo desde muy j o -
ven un orador,de gran mérito. 
En su mayor.edad marchó i América, donde:;• 
murió de obispo de Caracas, con fama de santo.; • 
Maestre (D. Lucas), gimnasta y picador nacido en 
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Hornachos en el siglo xvn . Escribió un tratado 
sobre Equitación y un libro sobro Albeitcría, am-
bas obras muy celebradas por el profesor 1). N i -
colás Casas. 
Parece que no llegó á publicarlas. 
Machado (Fr. Pedro), escritor nacido en Tor-
rejoncillo en el siglo xvi . En 1560, después de 
haber terminado sus estudios en la Universidad 
de Salamanca, fué profesor de la misma en filo-
sofía natural y se hizo notable por los conoci-
mientos que poseía en matemáticas y en lenguas 
griega y hebrea. Perteneció á la orden de la 
Merced'y se distinguió en la cátedra sagrada 
.como orador profundísimo. Escribió, que nos-
otros sepamos, la siguiente obra: Expositionem l i -
teralem omnium Evangeliorum. (Burgis, 1.604, 
3 vol. ia foi.) 
Falleció en 1609, según unos, ó on!1612, se-
gún otros. 
Machuca de Cuacos (Diego), famoso capitán 
nacido en Cuacos, villa del juzgado de Jarandi-
na, el año de 1500. En el de 1532 partió á la 
conquista de América, operando con gran éxito 
en los pueblos del Panamá y Guatemala, como 
capitán peritísimo, pues con él contaba para sus 
más difíciles empresas D; Rodrigo de Contreras, 
gobernador que era de Nicaragua. 
Sobre las empresas de Machuca de Cuacos en-
contramos .alguna referencia en la Beal Provi-
sión de 88. . M M . el Emperador y la Reina 
doña Juana, sobre los límites de la gobernación 
de Cartago, y en particular sobre los del Des-
aguadero ó Río de San Juan de Nicaragua, fe-
- cha 6 de Mayo de 1541 (1), donde se lee: 
«.... E por partede Rodrigo de Contreras, nues-
tro governador de Nicaragua, nos ha sydo fecha 
relación que bien saviamos el mucho tiempo que 
abia questaba en la dicha provincia serbiendonos 
en la governacíon delia, siendo la tierra muy 
pobre por no aber en ella oro ny plata, ny perlas, 
ny otra cosa de que se pudiese aprovecharj a cuya 
causa el se abia sustentado con su hacienda sin 
aberse aprovechado como otros governadores, y 
que estando ansy gastado y pobre, le abia sido 
por nos mandado que descubriese el Desaguadero 
que sale de la laguna de Granada, cerca de la pro-
vincia de Nicaragua, que el dicho Desaguadero es 
un rrio grande que sale de la dicha laguna y va a 
dar a: la mar del Norte, en cumplimiento'de'lo 
qual abia hecho armar ciertos bergantines y embió 
con ellos gente que, descubriese el dicho Desagua-
dero, y que por aber hallado dyficultad en la na-
vegación embió segunda-, vez otra armada, y con 
ella ¡el capitán Diego Machuca de Çuaço, el qual 
•! : ARCHIVO DE INDIAS.—Audiencia de Guatemala.—Re-
gistros de: N ica ragua . -^ea&í órdenes dirigidas á las autarida-
des y parliculdrcs de aquella provincia.— Años 152Ç á 1564.— 
Libro-IH, áe Í537 á ¡56 r , folios 76 4 84, 
diz que descubrió hasta el dicho mar del Norte, y 
que desde allí abia buelto al dicho governador 
Rodrigo de Contreras a le hacer saber como se 
podia navegar el dicho Desaguadero e podian ir 
desde la dicha provincia de Nicaragua al Nombre 
de Dios por mar; e que sabido por el dicho gover-
nador abia tornado a armar barcas e canoas, y en 
persona con mucha gente hera yd o abra cerca de 
un año a lo acabar de descubrir y allanar y pacifi-
car, haciendo para ello muchas cosias e gastos de 
mas de los trabajos de su persona, por lo mucho 
que ymporta el descubrimiento a nuestro serbycio, 
porque por el dicho rrio arriba puede aber nabe-
gacion para el Perú y para la lispeçeria , muy 
mejor y mas corta que por otra ninguna parte, 
porque subidos los navios basta la dicha laguna de 
Granada, desde la dicha laguna hasta la mar del 
Sur diz que no ay mas de quatro leguas de tierra 
que se puede carretear, y sana y proveyda de bas-
timentos para armadas y » 
Más adelante se dice: 
«EL REY, doctor Villalobos y licenciado Lo-
renço de Paz de Laserna, oydores de la nuestra 
audiencia y Chancilleria real de la provincia de 
Tierra Firme, llamada Castilla del Oro, e a cada 
uno y qualquier de vos a quien esta my cédula 
fuere mostrada; Amador de Sepúlveda, en nombre 
del capitán Alonso Calero, vezino de la çtudad de 
Granada de la provincia de Nicaragua, se querelló 
ante nos en el nuestro Consejo Real de las Yndias 
del doctor Robles, nuestro oydor desa Audiençia, 
diciendo que dicho capitán Calero Alonso por 
mandado de Rodrigo de Contreras, nuestro gover-
nador y capitán general de esa dicha provincia de 
Nicaragua, y en su nombre podrá aber tres años 
que él y Diego Machuca de Çuaços su compañero, 
por nos servir fueron a descubrir cierta tierra, y 
aventurando sus personas y gastando sus hacien-
das, abian descubierto las yslas y provincias decla-
radas en cierta información, de que en el dicho 
nuestro Consejo hacia presentaçion, e que venido 
el dicho capitán Calero del dicho viaje fue a y n -
formar al dicho doctor Robles e a le pedir favor e 
algunos dineros para bolver al dicho descubri-
miento porque venia gastado e nescesitado, e le 
rrespondio que no tenia nyngunos dineros, e que 
visto que no le queria proveer, según conforme a 
nuestras cartas y cédulas lo debia hacer, le pidió 
licencia para hacer alguna gente para bolver al d i -
cho descubrimiento, por que la que traya hera 
poca y enferma; el cual se la dio, y él, por vertud 
delia, començo a haçer gente y tenyendo hecha 
parte delia, enbio relaçion de lo que pasaba en el 
dicho descubrimiento al dicho nuestro governador 
de ía dicha provinçia de Nicaragua para que lo su-
piese, por evitar que no enbiasen otra armada, 
haçyendo costas, pensando quera perdido y para 
avisar que hiziesen gente y la enbiasen por rrio 
del Desaguadero abaxo, por donde ella aguardaria 
para yr juntos a poblar la tierra, y que estando 
embarcada la persona con quien el enbiaba la 
dicha relación e aviso, el dicho doctor Robles 
abia enbiado un alguacil para que sacase como diz 
que sacó a la tal persona del nabio y le tomó los 
despachos que llevaba, de lo qual se nos abia se-
guido mucho desserbicio, e a el muy gran daño y 
gastos y perdida, y que el dicho doctor abia hecho 
los dichos agravios porque tenia concertado con el 
Almyrante de Samo Domingo de enbiar por go-
vernador del ducado de Veragua, á un Hernán 
Sanchez de Badajoz, yerno del dicho doctor, con 
la gente que el abia juntado y demás desto por le 
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viupcilir su viaje diz que -ic o li cio syn pcJiaivcmo . 
íic pane procedió contra cl diciendo que a hi a } 
ahorcatlo a un hombre de su eonpania, y dio 
mandamienU) para le prender y secrestarle sus 
bienes, sin le querer ovr, c quel, viendo que el 
dicho doeuor Robles procedia contra él apasionu-
danicnic se abia retraído al monesterio de San 
hraitcisco de la cihdad del nombre de Dios, y le 
lomaron una fusta e una tra:;ata e cierta artillería, 
e ciertos vndios c yndias de que el dicho doctor se 
serbia cahtelüsamente e vnjusiamente, como con 
otros !o acostumbravan ha/.er, y para que nos 
constase de como pasaba asv lo susodicho, y como 
el dicho docuor abia lecho pregonar que fuesen 
todos los que quisieren con el dicho su yerno, y 
como abia ahorcado al dicho hombre, juntamente 
hacia presentación de ciertos testimonios, y me 
suplicó en el dicho nombre mandase que el dicho 
capitán Calero fuese libremente al dicho descubri-
miento c no el dicho Hernán Sanchez de Badajoz, 
ni otro alguno, e si alguno obyese ydo holviese 
luego, e que le bolviesen la fusta, fragata, artille-
ría, yndios e vndias e otros bienes que el dicho 
docttor le obiese hecho tomar y embargar con los 
frutos c aprovechamientos y rentas dello, condep-
nando en ello y en las costas, dapnos e menosca-
bos que a el se le abiau recrescido y rceresçiesen 
en la dicha cabsa, al dicho doeuor Robles e a los 
demás que en ello abian sido culpantes, e corrió la 
nuestra merced fuese: lo qual, visto por los del 
dicho nuestro Consejo, fue acordado que debíamos 
mandar dar esta my cédula para vos en la dicha 
raçon, e yo tóbelo por bien por que vos mando 
que heays lo susodicho y no ympidays ny consin-
tays que se ympida al dicho Rodrigo de Contreras 
ny a sus capitanes el descubrimiento del Desagua-
dero, dándose por parte del dicho Alonso Calero 
ante vosotros fianças legales, llanas e abonadas 
destar a derecho y pagar lo que contra el fuere 
juzgado e asinyado cerca de lo que le a sido pedi-
do, por donde se le tomaron y embargaron los 
bienes que ansy le están embargados, alceys e 
quintéis qualquier embargo o secresto que en ellos ^ 
este fecho, y le acudays y l'agays acudir a el o a ,' 
quien su poder obiere, con todos o cualesquier 
bienes y otras cosas que le obicren sido tomados y 
cnbargados por causa e razón de lo susodicho l i -
bremente, e no fagades ende al por alguna manera, 
so pena de la nuestra merced e de diez.myl mara-
vedis para la nuestra Camara. Fecha en la villa de 
Madrid a diez e ocho dias del mes de Juiiyo de 
my] y quinientos y quarenta años. GR. GARCÍA, 
Cardinalis hispalensis.— Por mandado de Su Ma-
gestad, el governador en su nombre.—JUAN DE 
SAMANO.» 
Por lo que antecedo se comprenderá la im-
portancia que tuvo en América el capitán Die-
go Machuca do Cuacos, á quien en parte quiso 
arrebatar la gloria que por sus descuhrimientos 
alcanzara Hernán Sanchez de Badajoz, de quien 
ya trataremos en el lugar oportuno. 
Máfra (1). Gonzalo de), rico propietario de Bada-
joz, y muy célebre por las obras que en esta ciu-
dad se efectuaron en sus tiempos. Nació en Ba-
dajoz el año de 1488. 
En el año de 1535 era corregidor de Badajoz, 
y en sus tiempos se hizo el primer paseo públi-
co que tuvo esta ciudad, situado entre el sitio 
TOMO II. 
donominado la Brevácana, que está en la bajada 
del castillo, á orillas del (Guadiana, y los -cubos 
del puente de las Palmas. 
En el centro de este paseo se abrió una fuen-
te llamada la de M á f m , donde se leía la si-
guiente inscripción, empotrada en el muro fren-
te ¡í ella: 
LA CIUDAD T)K BADAJOZ MíiNDÓ l U C S R 
KSTA FUENTE POR MANOA.DO DE SU CORBBGIDOR 
DON GONZALO DI? MÂFRA EN 
MDXTCI.V. FUS MAESTRO D15 LA 
OURA GASPAR MENDEZ. 
Aun existían, hasta poco ha, restos de esta 
fuente y paseo que recordaban al corregidor 
Máfra . ' 
Magallanes (limo. Sr. D. Pedro), distinguido 
jurisconsulto y magistrado contemporáneo de 
gran probidad, nacido en Valencia de Mombuey, 
patria de D. Antonio Gonzalez, en principios 
del siglo actual. 
Sus trabajos en el foro se citan como modelo 
en materia legal. Mereció gran nombre entre 
sus contemporáneos. E l ilustre Perez Hernan-
dez; lo citaba entre los abogados más notables de 
nuestros tiempos. 
Magallon (Juan), natural de Cáceres, donde ha-
bía nacido en 1510. Con Ulloa y Alvarado 
marchó á la conquista y dominación de las 
Américas, tomando una parte muy activa en la 
conquista del Peni, no menos que en los mo-
tines y revueltas que los españoles armaban á 
cada paso por ambiciosas pasiones y rivalidades 
pueriles. 
Magallon no fué de los que menos contribu-
yeron al malestar de nuestra dominación en 
América, erigiéndose en cabeza de motin cuan-
tas veces tuvo ocasión de hacerlo. 
MagariñO (Rodrigo de), á quien otros llaman 
Rodriguez, nació en Mérida en 1Õ00. Marctó 
con Bustamante, Mendoza y otros paisanos su-
yos en la segunda expedición de Pizarro al 
Perú, llevándose consigo un número considera-
ble de perros de ganado, de presa y de caza para 
aclimatarlos en América, en beneficio de la co-
lonización que emprendieron los españoles. Ma-
gariño era un capitán.valeroso que, con sus tro-
pas, recorrió bien pronto Chile, Californias y 
todo el Perú, donde permaneció hasta su muer-
te, dedicado en sus últimos años á la agricultura, 
y la ganadería. No omitiremos aquí una circuns-
tancia curiosa Oon respecto á los perros que lie* 
vó á América. 
M A L D O MÁLDO 
L a facultad de ladrar es un instinto adquirido 
por herencia en la familia canina. Tornóse, pues, 
[ natural en los perros domésticos, cuyos hijos 
ladran luégo que nacen, aun separados de sus 
padres. Muchos naturalistas sostienen que el la-
drido es producto de un esfuerzo hecho por el 
animal para imitar la voz humana. Sea de esto 
lo que fuere, es lo cierto que los perros salvajes 
no ladran. Existen grandes bandadas de estos 
animales en diversas regiones de la América me-
ridional, sobre todo en las Pampas, en Chile y 
en las Antillas, oriundos de los primitivos allí 
llevados por Magariño. 
Y estos perros, alcanzando la libertad, per-
dieron luégo la costumbre de ladrar como los 
otros perros, limitándose á aullar. Sábese por 
dos perros traídos para Inglaterra, desde el extre-
- mo occidental de América, que no ladran y nun-
ca dejaron de aullar; pero los hijos de éstos, ya 
nacidos en Europa, aprendieron á ladrar. 
Los perros de la isla de Juan Fernandez, 
oriundos de los de Magariño, y llevados allá 
pava destruir las cabras y la caza, que abundaba 
en aquel país, no ladraban. 
Según una curiosa observación de Paulin, 
los gatos en la América del Sur, perdieron tam-
bién el hábito de miar. Quien afirma esta última 
noticia es el escritor Mr. Prichard, en su inte-
resante libro titulado Natural history of man-
kind. A él toca la responsabilidad de esta aseve-
ración, conformándonos por nuestra parte en 
consignar aquí que la América debe á Extrema-
dura, no sólo la mitad de los hombres que la 
conquistaron, si que también los perros que hoy 
posee, como á los conquistadores andaluces los 
caballos. 
Magiario (San), confesor y mártir , natural, no 
.de Toril, como suponen algunos, sino de Trento, 
y á quien el Cronicón del falso escritor Dextro 
hace nacido en Coria. No es extremeño este 
santo, ni aun español y, por tanto, cuanto sobre 
• él se ha dicho de haber sido obispo de Coria, su 
supuesta patria, carece de fundamento. 
Maldomda (Sor Brasia).— V. FEBNANDEZ MAL-
DONADO (B. doña Brasia.) 
Maldonado (El P. Juan), ilustre y sábio teólogo 
nacido en Casas de Reina el afió 1533. Algunos 
. autores suponen que nació en Fregenal, otros 
que en Zafia, no faltando quien le crea hijo 
'rí'^, ieiiio,4e Juidalúoia; pero él mismo declara 
: el lugar do su cuna en el acta de su ingreso en 
la Compañía de Jesús, depositada en la casa 
profesa de Roma, destruyendo de este modo las 
suposiciones de los quo le daban hijo de otros 
pueblos extremeños que no fuese el do Casas 
de Reina. 
Estudió en su juventud en la universidad de 
Salamanca, en compañía del sabio D . Francisco 
de Toledo, y más tarde era catedrático de la 
misma, como lo fueron Castro, Soriano; Tole-
do, Sanchez Florez ( d Brócense) y otros tantos 
genios, sus coetáneos. 
Cansado de residir en Salamanca, ó quizá por 
dar más expansión á sus ideas opuestas con ener-
gía á los progresos del protestantismo, entró en 
la Compañía de Jesás , pasando á Roma, donde 
fué por algún tiempo orgullo de nuestra nación 
y de la universidad salmantina. Tres años hacía 
que el P. Maldonado residía en Roma cuando 
Guillermo Duprat intentaba fundar en París el 
colegio de San Ignacio, con la protección del 
obispo Clermont, que miraba como una gran 
desgracia los progresos que hacía la universidad 
parisiense en el camino de la reforma lutera-
na. Nuestro P. Maldonado fué llamado á París, 
y al punto se asoció al pensamiento de Duprat, 
permaneciendo en París veinticinco años, como 
principal inspirador de la enseñanza que se daba 
en San Ignacio, con la ayuda de los profesores 
Possevin, Perpiniem, Duprat y el ilustre Ma-
riana, nuestro historiador, que también tomó 
parte en la obra del obispo Clermont. 
Pero el P. Maldonado hizo más; viendo que 
era preciso salir de la enseñanza que se daba en 
San Ignacio, se lanzó á la controversia en la 
tribuna, y probando nueva suerte inauguró la 
serie de conferencias de Sedan, donde por es-
pacio de muchos días discutió con todos sus 
enemigos, sacando grande ventaja á todos y ha-
ciéndose aclamar por el sabio de la Iglesia cató-
lica. 
Los principales hechos que constituyen la 
vida del P. Maldonado nos son desconocidos. 
Su vida, pasada en el extranjero, y su modestia, 
que no le permitía dejar tras sí rastro de su pa-
sado, no nos permiten hacer un estudio de este 
ilustre extremeño. De él , no obstante, sabemos 
lo que nos quiere decir un escritor extranjero, el 
P. Prat, que dejó escrita su vida en el libro que 
lleva esta portada: Malãonat et l 'Universüé de 
Paris m XYIm<> siecle, par le P. J . M . Prat, 
de la Compagnie de Jesus (París, 1856). 
La biografía que hace este escritor en su 
libro de 636 páginas, del teólogo extremeño, es 
es muy honrosa para España , pero no es todo 
lo completa que era de desear. Y sin embargo, 
trae todas las noticias que hemos consignado; 
publica varios documentos, como el del obispo 
de París , Mr . Gondv; hace la ciútica sobre las 
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aeusacionos que posaban sobro el V. Maldonado 
y los manuscritos dol mismo que existen on la 
Biblioteca .Imperial do Pan's; y, por últ imo, re-
fiere la lucha do escuela y de principios que se 
entabló entre los discípulos de San Ignacio y los 
do ia, Sorbona, que amenazaba ya en los últimos 
tionipos una coalición entre los estudiantes y 
partidarios de las dos escuelas. 
Estudiadas estas ouestiones con la atención 
que requieren, se destaca sobre todas ellas la 
figura del P. Maldonado, muerto el 5 de Enero 
de 1583 á los cincuenta años de edad, casi re-
pentinamente, en liorna, bajo el cansancio y 
agotamiento de sus fuerzas físicas, dejando en la 
Compañía de Jesús un gran recuerdo y á su pa-
tria un nombre esclarecido que la honra en ex-
tremo. 
Torminaromos estos apuntes con el catálogo 
de las obras atribuidas á este ilustre extremeño, 
y que son: 
1. " Comentar i us in qua/ur Evangelice, libro 
postumo publicado en 1576. 
2. a Summam casmm conscientice. 
3. a Gonientarius in PropJietas maiores. 
4.il Expositio Psalmi C I X . 
5. a Epistola de Collatione Sendanensi cum 
Calvinianis. 
6. a I n Vefus Testamentwm. 
7. a Dispaialiones de Fide. 
8. a De Deemonibus. 
Además escribió trece obras, que no se han 
llegado á publicar, algunas citadas por Nicolás 
Antonio (Bibliothcea Iñspana veías et nova, t o -
mo I , pág. 730). 
L a muerte le sorprendió cuando apenas había 
acabado un trabajo notable y que no pudo pu-
blicar, titulado: Nuevos comentarios á los Evan-
gelios. 
Dorado, en su Historia de Salamanca, hace á 
este escritor nacido en Zafra, añadiendo que fué 
catedrático de la Sorbona, en París . Sin duda, á 
su vuelta de Lutecia, cuando permaneció en 
París cuatro años, obtuvo la cátedra á que hace 
referencia Dorado. 
Malpartida (Pr. Francisco de), teólogo y polí-
tico distinguido que nació en Malpartida de 
Plasencia el año de 1440. Por sus virtudes y su 
talento mereció ser consejero de los Reyes Ca-
tólicos y confesor de doña Isabel I , Más que 
como místico sobresalió en la política, influyen-
do en la corte de doña Isabel, donde tuvo un 
buen nombre, 
Mamed (San), supuesto místico que la tradición 
extremeña hace nacido en Alcántara, en el si-
glo x, y de quien se dice que sufrió martirio ea 
los montes que están enclavados entre Castelda-
vid y Valencia de Alcántara, conocidos coa '.el 
nombre de Sierra de San Mamed. 
'No ha existido tal santo, y cuanto la tradi-
ción refiere sobre su vida y martirio, es pura in-
vención de los falsos cronicones. 
Manolita (Fr. Francisco dela), alcantarillo, lego, 
muerto en Villanueva de la Serena, el año 
de 1041, en opinion de santo, al decir de la 
crónica do su órden. 
En 1740 hubo el propósito de instruirse el 
expediente en el obispado de Badajo», pidiendo 
á Eoma su beatificación. E l obispo D . Manuel 
Perez y Minayo se opuso á ello, por no encon-
trar méritos suficientes para pedir tal gracia al 
Papa. 
Manganete (V. P. Fr. Alonso del), religioso de 
la órden descalza de San Francisco, nacido 
en 1503 en Alconchel. Fué un religioso do 
grandes virtudes y murió en olor de santidad, 
en su patria, el 16 de Enero de 1569, en cuyo 
día le reza la Iglesia. 
Manrique (Emmo. Sr. Fr . Alonso), dominicano, 
nacido en la villa de Galisteo el año de 1456. 
Desde que, siendo bien jó ven, tomó la cogulla 
.en la órden dominicana, se señaló como afamado^ 
teólogo y orador distinguido. En 150O fué nom-
brado obispo de Badajoz, á la muerte de don 
Juan Rodriguez de Fonseca, que lo era desde 
1494, y en 1514 le nombraron arzobispo de 
Sevilla, y poco después cardenal. 
Rodrigo Dosnaa, en sú Catálogo de los obispos 
de Badajoz (Discursos patrios, pág. 159) dice 
lo .siguiente de este prelado: 
«D. Alonso Manrique, obispo de Badajoz, refie-
re en sus Constituciones synodales (en el prólogo) 
haber sido promovido á esta iglesia á 8 de Setiembre 
de MCCCGXCIX (1499). Hay de él adelante men-
ción (Const. Capítul. fin) año 15oo y 15oi, y después. 
de i5o4 en que reinó D. Felipe con su mtijer doña 
Juana (Synodalespról.) , hi jadelosReyesCatólicos, 
y de i5o6 en que volvió á gobernar D. Fernando 
con su hija doña Juana, viuda, en el año de i j i 1 
y aun I5I6 por 5 de Mayo (Const, n. 18), cuando 
ya por 23 de Enero, siendo fallecido D. Fernan-
do V, y quedó sola doña Juana, con quien des-
pués gobernó su hijo D. Cárlos, que fué adelante 
emperador romano de Alemania. 
»Este prelado acabó de convertir á la religion 
cristiana la última casa de moros, que habían del. 
antiguo trato quedado en Badajoz, y las personas 
conversas, de su apellido §e dijeron Manrique. De 
aquí fué despu.es promovido arzobispo de Sevilla 
y cardenal.» 
Manrique de L a r a y Solís (Eminentísimo 
Sr. D. Fr . Angel Alfonso), ilustre religioso donii-; 
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ni cano y después virtuoso príncipe de la Iglesia, 
nacido en Plasencia en 1540; hijo de D . Alonso 
Manrique y doña María de Solís y nieto de los 
condes de Ossorno, vecinos todos de la referida 
• ciudad de Plasencia. Manrique de Lara y Solís 
se educó en Salamanca, donde recibió el grado 
de doctor en teología y letras, ingresando des-
pués en la órden de Alcántara y desempeñando 
bien joven el puesto de canónigo magistral en 
el convento de la órden alcantarina. 
En 1590 estuvo en Boma al lado de Grego-
rio X I V , el sucesor de Urbano V I I , con cierta 
misión del Gobierno español, siendo muy esti-
mado y frecuentemente consultado por la Ma-
jestad de Felipe I I I para proponerle cardenal; y 
cuando fuó creado cardenal por Clemente V I I I , 
D . Antonio Zapata, arzobispo do Burgos, suce-
dióle en su arzobispado; en el que murió en el 
año de 1613, por cuya época había heredado 
D . Alfonso el título de conde de Ossorno, títu-
lo creado en 1445 y que hoy lleva el duque de 
. Berwick. Los Manriques descienden de don 
Fernán Gonzalo, como dice un poeta en la si-
guiente octava: 
«En campo colorado dos calderas 
Que traen por assaz diez y seis serpientes, 
Son las divisas y armas verdaderas 
De los Manriques, muy famosas gentes; 
Que de Fernán Gonzalo á estas eras 
Vienen de unos en otros descendientes, 
Por mil hechos de esfuerzo y gentileza, 
Doblando unos y otros su nobleza.» 
Mansilla (D. Lorenzo), célebre entre los hijos 
: de Talarrubias, donde nació, según vemos en el 
Diccionario de D . Pascual Madoz. Parece que 
. .floreció en últimos del siglo x v n . Fué escritor y 
político, figurando su nombre entre sus contem-
poráneos. 
MansiO (Excmo. Sr. D. Juan Gregorio), militar 
entendido, nacido en Badajoz el año de 1758. 
Sirvió en los tercios de infantería, haciendo la 
.-• guerra, de coronel, en la frontera portuguesa, á 
las órdenes de Godoy. En 1802 estaba en Bada-
joz, de mariscal de campo, á las órdenes del 
, general conde de la Torre del Fresno, y más 
tarde prestó grandes servicios en la guerra con-
t r a el ejercito francés. 
Su nombre va unido á los principales sucesos 
; „de los sitios y toma de la ciudad de Badajoz. 
Manso (Fr. Pedro), religioso y profesor, nacido 
en Badajoz en últimos del siglo xvu. Fué de la 
órden de San Francisco, y se dedicó á la ense-
ñanza, escribiendo varias obras didácticas, de 
> las que no se conservan más que la siguiente: 
Cwsus philosophicus (Córdoba, 1724). 
Manso y Gonzalez (T). .'losé), hacendista y 
escritor contemporáneo, nacido en Badajoz el 
año de 1820. 
Desde su juventud so dedicó al estudio de la 
administración pública, entrando al servicio del 
Estado desde el puesto niá.s modesto, cual ora el 
do escribiente en las oficinas oconómicas de Ha-
cienda de Badajoz. Su aplicación y amor al 
estudio le hicieron progresar en su carrera hasta 
el punto de verse desde 18(ií) de director general 
del Tesoro. 
Apenas vino á Madrid, en 1854, su nombre 
fué bien pronto conocido por los artículos que 
publicaba en E l Clamor Público, E l Heraldo y 
Las Novedades, sobre Hacienda. 
Fué autor de las siguientes obras: 
1. a Crisis, pero no bancarrota (Madrid, 
1874). 
2. a L a Dirección del Tesoro ante el Con-
greso de los Diputados' (Madrid, 1877). 
í5.a Cartas á D . Claudio Moyano sobre el 
arreglo de la Deuda pública (Madrid, 1878). 
Murió en Madrid en 1879, á muy poco de 
haber cesado en la dirección general del Tesoro. 
En esta época escribía en el diario E l Mundo 
Político. 
Manuel y Villena (Doña María Luisa), condesa 
consorte de Murillo y marquesa de Santa Cruz, 
nacida en Badajoz en 1691. Fué una señora 
muy influyente en la corte de Fernando V I , y 
murió en Badajoz el 3 de Junio de 1745, enter-
rándose en su capilla del convento de San Fran-
cisco. Por el condesado de Muril lo era grande 
de España de segunda clase. 
E l condado de Muril lo se creó en 21 de D i -
ciembre de 1692, en D . Carlos Ramirez de Are-
llano, por Carlos 11; y el marquesado de Santa 
Cruz en 25 de Octubre de 1593, por D . Feli-
pe I I , en D. Alvaro de Bazan. 
Manzano y Carvaja l (D. Juan Domingo), es-
critor místico, nacido en Jaraíz en el siglo xvnr. 
Así le vemos citado por algunos bibliófilos, sin 
que sepamos qué obras escribiera n i si se llega-
ron á publicar. Parccenos que no se imprimie-
ron cuando ni una sola suya hemos encontrado 
en nuestras repetidas investigaciones por biblio-
tecas y catálogos. 
Manzano y Manzano (Excmo. Sr. D . Joaquin), 
distinguido general que nació en Alburquerque 
el 10 de Mayo de 1805. Fueron sus padres don 
Alonso y doña María "Narcisa, quienes, consul-
tando su inclinación, le hicieron ingresar como 
cadete en. el colegio de artillería. 
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Eo este real estalilooiniiento pormajieció Man-
zano, cursando con notable aplicación, hasta fin 
do Marzo de l$*2;t, en. cuyo año quedó en el aso 
de ilimitado ú oonsecuencia de la roorganizacion 
del ejército, saliendo do esta situación on 8o-
< i ombro do 1827 por haber sido nombrado alfé-
rez del. 2.'' regimiento de granaderos de la 
guardia real do infantería. 
E l 10 do Octubre do 1í\-iP>, al estallar la 
guerra civil , entró Manzano en campana con 
una partida de 85 granaderos de la guardia, 
siendo encargado al propio tiempo de la coman-
dancia del canton de la Cenia, en el corregi-
miento do Tortosa, cuyo punto sostuvo, acu-
diendo ú otros do aquella montuosa comarca en 
persecución de las partidas que so levantaron, y 
derrotando el 10 de Dieiembro en el pueblo de 
Ballesta á 800 carlistas, á quienes cogió varios 
prisioneros, armas y otros efectos. 
En 18 de Maj o de 1884 ascendió por anti-
güedad á teniente de la 4.a eonqwñía del 2.° ba-
tallón del 4.° roginiieuto de la guardia real, 
con grado de capitán de infantería, y en 14 de 
Junio del mismo año pasó al ejército del Norte. 
Tomó parte en varias acciones, y en la de 
Sorlade y Mendoza, que tuvo lugar el 12 do 
Diciembre de 1834, hiú herido gravemente do 
bala de fusil en el pie izquierdo, con fractura 
del. tobillo;, por lo que mereció ser agraciado 
con el grado de teniente coronel de infantería. 
En 1835, continuando on el mismo ejército, 
se halló en las acciones de los Arcos y en las 
del castillo de Guevara y Venta de Chaves, los 
días 27 y 28 do Octubre, como ayudante de 
órdenes del jefe de brigada D . Froilan Mendez 
Vigo, comportándose en ellas con el valor y se-
renidad que le caracterizaban, por lo que mere-
ció mención honorífica. 
En Enero de 1837 pasó Manzano al primer 
regimiento de la guardia real, y se halló en las 
acciones de .Retuerta y Huerta del Roy. E n el 
mismo año ascendió por antigüedad á capitán 
de la guardia real. 
En 1838 asistió á la acción de Bunié y á la 
defensa de Valladolid, y en 1839 á las operacio-
nes ejecutadas y acciones para la toma de los 
fuertes de Ramales y Gruardamino, en las accio-
nes de las alturas de Alboitia y Villarreal de 
Alava, á la sorpresa de Galanda y á la del Pe-
ñon de Mencaya, de donde salió contuso, y por 
el mérito que contrajo obtuvo la cruz de prime-
ra clase de San Fernando. 
En 1840 concurrió á la acción de La Cañada, 
á la toma del fuerte de Segura, á las operacio-
nes sobre Castellote, por las que le fué conce-
dido el grado de comandante de inñmtería; á la 
acción de Cerrollera; ¡í la de Peflaroya; á la de 
Beceite; á la do Gandesa; á la toma de Aura; á-
la acción de Valdellades y Sierra del Carballo; 
á la toma de Morella, obteniendo por esto k 
cruz correspondiente; ¡l la toma de la plaza y 
reducto de Berger, donde ganó el empleo de 
teniente coronel de infantería por habor sido el 
primoro que asaltó los parapetos y fuertes car-
listas con la columna do cazadores de la primera 
brigada de la division de la guardia real, cuyo' 
mando desempeñó en todo el citado año. 
Cooperó al alzamiento de 1843, que en Bada-
joz se verificó el día 1.° de Julio, por lo que 
aquella junta lo concedió el grado de coronel, 
que después fué confirmado por el Gobierno de 
la nación en 21 de Agosto del citado año, como 
comprendido en el art. 1.° del decreto de 
gracias generales expedido con aquella fecha-
Fué nombrado coronel de infantería en 24 de 
Setiembre, y desde el 21 de dicho mes desem-
peñó la tenencia coronela y mando en comisión 
del regimiento infantería de la Union, quedando 
con el mando de este cuerpo como coronel efec-
tivo, vacante por salida á mariscal de campo 
D. Miguel Osset, desde 20 de Noviembre. 
En 1844 salió en persecución del general 
Zurbano, y por estos servicios fué agraciado 
con la cruz de primera clase de San Fernando, 
habiéndole sido concedidas anteriormente la de' 
comendador de Isabel la Católica, libre de todo 
gasto, por el mérito que contrajo en la organi-
zación del regimiento de la Union, y la de San 
Hermenegildo, por sus años de servicio. 
E n 4 de Setiembre de 1846 se le confirió el 
mando de una columna de las tres armas, la 
cual debia reunirse en orden de ataque y marchar 
después á Agramonte para estar pronto á caer 
sobre cualquier punto donde se alterase la tran-
quilidad. Eí capitán general de Cataluña le ma-
nifestó en 1.° de Noviembre haber quedado sa-
tisfecho del desempeño de este mando. 
E n 6 de Marzo de 1847 salió Manzano á ope-
rar contra las partidas montemolinistas, hallán-
dose en la acción de Tarrasa, dándose después 
la del 6 de Agosto, donde fueron rotas y dis-
persas las partidas de Mur y el Estudiante de 
Poza, en la de Sabadell, en la de Casa-Ponta, 
en la de Casa-Puich. Doura y Trulla, y en la de 
Coll del Porten. 
E n 15 de Junio se le confirió el empleo de 
brigadier de infantería, y en el mismo año se le 
encargó de inspeccionar todos los puntos en que 
operaba su regimiento y fortificar la línea del 
Llobregat. 
También se le dió la comandancia^ general de 
los distritos de Tarrasa. Calar y Manresa, 
M A N Z A 10 M A N Z A 
E n 1848 se encargo Manzano de la de Berga, 
interinamente, hasta que se confirió su mando 
al general Paredes, y se halló en las acciones 
del paso del rio Llobregat, cerca de San Vicen-
te; en la de Vi l l a de Caballs, sobre el rio de 
Carden; en la del P l á de la Palma; en la del 
pueblo de Espiralet; en la de las alturas de la 
Casa de Cumbay, y, finalmente, en la de Avino, 
donde fué hecho prisionero. 
Como este desgraciado combate causó enton-
ces nna dolorosa y profunda sensación, y como 
ha sido juzgado muy diversamente según la opi-
nion de cada uno, no dudamos en trascribir las 
siguientes líneas, en que le refiere imparcial-
mente un escritor contemporáneo: 
«El brigadier Manzano, dice, era uno de los j e -
fes de columna más enterados y resueltos. Infati-
gable en sus movimientos, seguía constantemente 
la huella de las partidas montemolinistas, y en 
muchas ocasiones había desmembrado considera-
blemente sus filas. Las buenas prendas militares 
de este brigadier, y el afortunado éxitode sus ata-
ques, le hacían tan querido del soldado como te-
mido de sus enemigos, y por esto, sin duda, se 
propuso Cabrera medir con él sus fuerzas. Salien-
do de Suria el día i5 de Noviembre, echó por 
Cornet á Avino, donde se situó fuertemente y con 
actitud amenazadora. Cuando Manzano se hallaba 
en Altés supo la posición de Cabrera y marchó di-
rectamente sobre él. Eran dispares las fuerzas que 
iban á trabarla acción: los montemolinistas forma-
ban un cuerpo de i.5oo hombres, siendo escaso el 
número de jinetes; las tropas isabelinas consistían 
en 800 infantes y 40 caballos-, tenían éstos notables 
ventajas en organización, armamento y disciplina; 
aquéllos se hallaban en posiciones escogidas y 
muy á propósito para sorpresas y estratagemas. 
La columna de la Reina, tomando la iniciativa del 
combate, cargó con mucho ardor; pero el jefe 
montemolinista, que no había presentado al prin-
cipio de la acción más que algunas compañías de 
tiradores, arrojó de repente sobre los confiados 
isabelinos el resto de su fuerza, y fué tan violento 
el golpe de ésta, tan brusca su aparición, tan nu-
trido el luego que hacían desde la cresta de una 
cordillera algunos centenares de montemolinistas 
que se presentaron allí como por encanto, y tan 
atronadora la grita y victoria que se esparció por 
todas las filas de los soldados de Cabrera, que los de 
Manzano, creyéndose sorprendidos por considera-
• .bles fuerzas enemigas, y próximos á ser envueltos, 
se desbandaron sin brújula, y, arrojando las ar-
mas, caían en poder de sus enemigos. En vano el 
pundonoroso Manzano se esforzaba en rehacer su 
gente; en vano algunos granaderos sostuvieron en 
el centro todo el ímpetu de sus enemigos, peleando 
como leones; en vano la caballería, colocada á re-
taguardia, quiso sostener á los infantes; la derrota 
estaba ya pronunciada y todos los esfuerzos que se 
hacían solo sirvieron para aumentarla. Manzano, 
herido, fué hecho prisionero; los granaderos, es-
trechados por todas partes, tuvieron que rendirse, 
y peones y jinetes, acometidos en s u atropellada 
fuga, se entregaban á discreción. Algunos solda-
dos, no obstante, guiados por sus oficiales y con-
servando en su retirada mucho orden y correcta 
formación, lograron encerrarse en dos casas inme-
diatas, una de ellas denominada de Guardiola 
urande fué la pérdida de los isabelinos; más de 
veinte muertos, igual número de heridos y más 
de 400 prisioneros. Los restos de la columna, ex-
cepto los pocos que se acogieron á las dos casas 
mencionadas, dispersos por aquellos alrededores, 
se fueron presentando en la ciudad de Manresa, 
en cuyo distrito se dió la acción.» 
Manzano, prisionero de los carlistas, no h u -
biera recobrado tan pronto su libertad si el 24 
del mismo Noviembre una guerrilla destacada 
de la columna del general Paredes, que se diri-
gía á San Justo, no se hubiera extraviado pol-
la niebla y caido sobre una casa en la que Man-
zano se hallaba custodiado por cuatro montemo-
linistas, tres de los cuales huyeron, dándose 
aquel á reconocer á los soldados y quedando 
libre por tan dichosa casualidad. 
E n 1849 siguió operando en Cataluña, se 
encontró en varias acciones de guerra, y por sus 
servicios en ésta le fué conferido el empleo de 
mariscal de campo. En este mismo año fué nom-
brado comandante general de la provincia de 
Tarragona y obtuvo la cruz de San Fernando 
de tercera clase. 
E n 1850 se confirió á Manzano el gobierno 
de la plaza de Gerona y la comandancia general 
de su provincia, cargo que desempeñó hasta que, 
nombrado capitán general de Cuba el general 
D. José de la Concha, á instancia de éste se 
destinó á Manzano á sus inmediatas órdenes 
para emplearlo en aquella Ant i l l a . 
E n 17 de Febrero de 1851 se encargó, por 
enfermedad del general Enna, del despacho de 
la subinspeccion de infantería de aquella isla. 
Al l í obtuvo el nombramiento de vocal de la 
Junta de generales y jefes, el de comandante 
militar y político de Santiago de Cuba y el de 
comandante general del departamento oriental 
de la isla. 
E n el mismo año le fué concedida la gran 
cruz de Isabel la Católica y título de honor de 
la sección patriótica de Cuba. 
Relevado el general I ) . José de la Concha, lo 
fué Manzano, quedando de cuartel. 
Continuó en tal situación hasta que, verificada 
la revolución de 1854, y nombrado nuevamente 
D . José de la Concha capitán general do Cuba, 
volvió á llevarse á Manzano á aquella isla, don-
de posteriormente fué éste nombrado segundo 
cabo de aquella capitanía general, cargo que 
desempeñó activamente con celo, inteligencia y 
general aceptación de aquel país. 
E n 1855, con motivo de las difíciles circuns-
tancias porque atravesó la isla, fué nombrado 
jefe de la columna de opomeiones, compuesta de 
cuatro regimientos de infantería, uno do caba-
llería y dos baterías de ait i l lería montada, con-
siguiendo la pacificación del país. 
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A I.U regreso de la isla de Cuba, en 1859, fué 
nombrado capitán general de las Provincias Vas-
congadas, cuyo destino desempeñó hasta 1861, 
quo pasó á la capitanía general de Aragon, don-
de ascendió á teniente general de ejército, con-
firiéndosele posteiionnente el mando de las capi-
tanías generales de Castilla la Vieja y Valencia, 
siendo nombrado en Setiembre de 18(56 capitán 
general de la isla de Cuba; cayo alto cargo des-
empeñó con grande aceptación del Gobierno, 
hasta el 24 de Setiembre de 1867, en que 
atacado de grave enfermedad, falleció á las cua-
tro de la mañana de este día, con sentimiento 
general del ejército y habitantes de dicha isla. 
E l teniente general D . Joaquin del Manzano 
y Manzano se hallaba condecorado con las gran-
des cruces de Carlos I I I , de Isabel la Católica 
y de San Hennenegildo, la de tercera clase de 
San Femando, dos veces la de primera y otras 
varias, por mérito de guerra; fué gentil-hombre 
de cámara de S. M . y senador del reino. 
Valiente entre los valientes, era proverbial su 
caballerosidad en el ejército, cuya honra procuró 
sostener á grande altura. Esta le ocasionó el ter-
rible desafío á muerte con el general Seoane, 
capitán general de Madrid, por el insulto que 
en pleno parlamento dirigió á los oficiales de la 
guardia real, á cuyo cuerpo perteneció. 
En su larga carrera militar, cuyos honrosos 
hechos dejamos consignados, pocos fueron los 
mandos que ejerció en los cuales no recibiese 
pruebas particulares del alto aprecio y conside-
ración de sus subordinados, del ejército y del 
país en general, conservando como prendas de 
grande estima el bastón de mando que le dedicó 
la ciudad de Manresa; la escribanía de plata, 
obsequio de la ciudad de Santiago de Cuba, 
siendo comandante general del departamento 
oriental, y la espada de mando que los genera • 
les, jefes y oficiales de la guarnición de Zara-
goza le dedicaron al ser ascendido á teniente 
general, prendas todas de gran valor. 
Asimismo recibió del emperador Napoleon I I I 
un magnífico estuche de porcelana de Sevres, 
con motivo de la comisión que desempeñó cerca 
de su persona, siendo capitán general de las 
Provincias Vascongadas. 
MàrcOS y D u r a n (D. Domingo), músico nacido 
en el castillo de Alcoñetar en el siglo x v i . 
Compuso música religiosa más que profana. No 
lo cita el maestro Saldóni, n i aparece su nombre 
en el Diccionario de músicos españoles. 
María de Zalamea (Santa), virgen y mártir; 
nacida en Zalamea la Serena, al decir de las fal-
sas crónicas religiosas, yen particular por Solano 
de Figueroa y Alamirano, No existió tal santa. 
Maricota (La) .—7. CAMBERO (María). 
Marid (E l ) .—V. AHME D-ESC AKI UL (Aobad- AllaH-
ben-Mohamed-ben), y EL-ALMANZÜR (Çapor, 
Çapur, Sapur ó Lapur). 
Mariscal (E l ) .—7. ALVARADO (Alfonso de). 
Mariscal (D. Diego), músico nacido en San Pe-
dro de Mérida, en el siglo x v m . F u é organista 
en la catedral de Badajoz y vivió muchos años 
en Madrid componiendo música religiosa para 
los conventos. 
Saldoni no lo cita en sus Efemérides, n i le 
vemos en el Diccionario de músicos españoles. 
M a r q u é s de Abatillos(El).—7.PIZA.HRO (Don 
Francisco). 
Marquesa de Agui lar ( L a ) . — V . GALLEGO 
(Doña Balbina). 
M a r q u é s de la Alameda ( E l ) . — F . MENDOZA 
Moscoso Y SILVA (Excmo. Sr. D . Antonio de). 
M a r q u é s de Camarena la Vie ja (E l ) .— 
F. ARCE (Excmo. Sr. D . Antonio). 
M a r q u é s de Casa-Cagigal(El).— F. CAGIOAL 
(Excmo. Sr. D . Felipe). 
M a r q u é s de Gasa-Mena y Matas (E l ) .— 
F. MENA YVENAViDEs(Excmos. Sres. D.Euge-
nio, D . José y D . Melchor). 
M a r q u é s de Castro-Serna ( E l ) . — F . ULLOA 
ORTEGA Y MONTAÑÉS (Excmo. Sr. D , José 
María). 
M a r q u é s de Celada (El ) .— F. FERNANDEZ DE 
CÓRDOBA Y FIGUEROA (D. Alonso). 
M a r q u é s de l a Colonia ( E l ) . — F . MONTERO 
DE ESPINOSA Y VACA (Excmo. Sr. D . Fernando). 
M a r q u é s d e l a Conquista ( E l ) . — F . ORELLA-
NA Y PIZARRO (Excmo. S. D . Jacinto) y PIZA-
RRO (D. Juan Femando). 
Marchena (Vizconde de). — F. GUTIERREZ DE 
LA BARREDA (Exmo. Sr. D. Antonio de). 
M a r q u é s de las Charcas (El) .— V. PIZARRO 
(D. Francisco). 
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Marqués de Esp inar (El) .— V. GUTIEURKZ 
DE LA BA.U11EDA Y BOZ.V PlZAURO Y GARVAJAL 
(D. Manuel de la Cruz). 
M a r q u é s de las Floridas (El ) .—V. SOTO 
(Hernando de). 
M a r q u é s de Fuente -Santá (El) .—V. VACA 
Y LAGUNA (Exorno. Sr. D . Mateo). 
Marqués de la Lapi l la (E l ) .—F. FONSECA 
VKLAZ DE MEDKANO (D. Andrés Félix de) y 
RODRÍGUEZ DE FOXSECA (D. Juan). 
Marquesa de Liédana (La).— V. GONZALEZ 
FEIJÓ VERA VALENCIA VAZQUEZ Y PANTOJA 
(Excma. Sra. Doña Maria Dolores). 
Marqués de Matallana (E l ) .—7. TORRES Y 
MORALES (Exorno. Sr. D . Rodrigo). 
Marqués de Poveda (El).— V. SANDE (Don 
Alonso de). 
Marqués del Beino (E l ) .—F. OVANDO (Don 
Alonso) y AKCE (Exorno. Sr. D . Antonio). 
Marqués de la Reunion de Nueva E s p a ñ a 
,. (El) .—V. VENISGAS (Exorno, Sr. D.Francisco 
Javier de). 
Marqués de Rianzuela (El ) .—7. SOLÍS FER-
NANDEZ DE CÓRDOBA FEDERIGHI Y BAZAN (Don 
Fernando). 
Marqués deEiocavado (El).— 7. VELASCO Y 
JARAQUEMADA (Exorno. Sr. D. Manuel) y VE-
LASCO Y GUTIERREZ (Exorno. Sr. D . Manuel). 
Marqués de Robledo de Chávela (El) — 
F. MENA Y VENAVIDES (Exorno. Sr. D . Lo-
renzo).. 
Márques y Rodriguez (D. Cárlos), político 
contemporáneo, nació en Badajoz el 'dia 4 de 
Noviembre del año 1791. 
Estudio latinidad con los PP. de la Compañía 
., de Jesús, y la teología la cursó en el Seminario 
Conciliar de San Atlion, pues sus padres tenían 
el propósito de que abrazara el sacerdocio. 
No eran estas las aspiraciones de D . Cárlos, 
y coiítribuyó no poco á romper con los deseos 
paternos la coincidenoia de que apenas entrado 
en la pubyrtad, se vió envuelto en la grandiosa 
epopeya de nuestra guerra de la Independencia, 
en la cual se distinguió de tal modo, que al hacer 
su expedición por Extremíidura y Portugal, el 
general inglés Sir Laoy Ewans, eligió como in-
tendente general á D. Carlos Marques, recibien-
do grandes mercedes y títulos del gobierno in-
gles, mercedes y títulos que on su modestia y des-
interés no aceptó el Sr. Marques, como no aceptó 
con posterioridad, por la misma razón, los títulos 
y condecoraciones quo con insistencia lo enviaron 
sus íntimos amigos y correligionarios D . Fa-
cundo Infante y D. Antonio Gonzalez. 
D . Carlos perteneció siompre al partido pro-
gresista, sufriendo en la época calomardina des-
tierros y vejaciones por sus opiniones, manifes-
tadas sin alardes, pero con firmeza 
A la muerte de Fernando V I I se afilió, como 
era natural, en el partido de sus amigos los 
Arguelles, Calatravas, Lauderos y Becerras, y 
después en el de Espartero, de quien fue conse-
cuente todo el resto de su vida. 
Fué nombrado varias veces senador del reino 
y diputado á Cortes, no aaoptando nunca estos 
nombramientos, excepto en la legislatura del 54 
al 5G, en que fué compelido á ello por sus ami-
gos políticos, que no pudieron vencer su modes-
tia para ocupar una silla ministerial. 
F u é alcalde de Badajoz y presidente de la 
Diputación provincial. 
En la época de la guerra civil fué comandante 
del escuadrón de la milicia nacional, saliendo en 
expedición, mandada por el, con toda la milicia 
nacional de Extremadura, para observar los mo-
vimientos del general carlista Gomez y oponerse 
á su paso en caso necesario. 
Perteneciente á aquella antigua raza de doce-
añistas y consecuentes progresistas que se distin-
guieron por su lealtad y honradez, lo fué tanto 
como el primero, sacrificando sus intereses en 
favor de la patria y falleciendo el dia 3 de A b r i l 
de 1877, siendo' trasportado su cadáver al ce-
menterio, acompañado no sólo por las primeras 
autoridades de Badajoz, si que también por una 
inmensa mayoría del vecindario, que lo respetaba 
y amaba como un modelo de honradez, probidad 
y consecuencia política. 
Marqués de San Juan (El). — F. PIZARRO 
(D. Francisco). 
Marqués de San Fernando ( E l ) . — F . SOLÍS 
Y QUIÑTANO (D. Femando). 
Marquesa de Santa C r u z (La).— F. MANUEL 
Y VILLENA (Doña María , condesa de Murillo). 
Marqués de Santaella (El) .— V. AGUAYO Y 
MANRIQUE (V. Juan de Dios). 
â 
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Marqués de Santa Marta (El ) .—7. GOLFÍN 
Y CASA. (Excmo. Sr. D. Cayetano). 
Marqués del Socorro (El ) .—7. SOLANO Y 
BOTE (Excmo. Sr. D . José). 
Marqués de Torres-Cabrera (E l ) .—7. TO-
RRES MAYORALGO (D. Miguel). 
M a r q u é s de la Torre de Horgaz (El) .— 
7. APONTE Y ZÚÑIGÁ (D. Diego). 
Marqués de Valdegamas (El). 
CORTES (Excmo. Sr. D. Juan) 
-7. DONOSO 
Marqués de Valde lapeña (El ) .—7. RETAMAR 
Y OLIVAS (D. Fructuoso). 
Marqués de Valdeterrazo (E l ) .—7. GONZA-
LEZ Y GONZALEZ (Excmo. Sr. D . Antonio) y 
GONZÁLEZ DB OLAÑETA y GONZALEZ DE OCAM-
PO (Excmo. Sr. .D. Ulpiano). 
Marqués del Valle de Guajaca (El).— Véase 
CORTÉS y PIZARRO (D. Hernán ó Eernando). 
Marqués de Vico (El ) .—7. MEXIA (Ldo. don 
Antonio). 
Marqués de Vi l la lva (E l ) .—7. SOAREZ DE 
FIGUEROA (D. Lorenzo).' 
Marqués de Vil lanueva de Barcarrota 
(E l ) .—7. PORTOCARRERO (D. Juan). 
Marqués de Vil lanueva del Fresno (El) .— 
V . EEBNANDEZ DE CÓUDOBV Y FIGUEROA (don 
Alonso) y POIITOCAKRERO (D. Juan). 
Marques y Vi l larroel (D. Emilio), profesor 
contemporáneo, distinguido escritor en ciencias 
y académico, bij o de D . Carlos. 
Nació en, Badajoz el año de 1827, y después 
de haber estudiado primero en Madrid y des-
. pues en Sevilla, fué catedrático de mecánica 
. industrial de la Escuela Industrial Sevillana y 
•y de mecánica racional de la Facultad de Cien-
- cias de aquella universidad literaria. 
H a publicado algunas obras, varias Memorias 
universitarias, y en 1863 fué nombrado por la 
Diputación provincial y el Ayuntamiento de 
• Sevilla, en comisión, para formar parte de la 
sección de estudios de España en la Exposición 
universal de Londres de 1862. . 
Con tal motivo publicó aquel'Ayuntamiento 
la Memoria redactada por el'Sr. Múrques y Y i -
TOMO I I 
llarroel, y tambion fué nombrado por las mismas 
corporaciones para que las representase eü Ja 
Exposición universal de París de 18G7, publi-
cando después do terminado tan importante 
concurso una Memoria que llamó muy justa-
mente la atención de los hombres de ciencia. 
terminaremos estos datos dando la lista de 
las obras publicadas por tan notable profesor, y 
que son: 
1. a Una denominada Memoria sobre la Ex-
posición de Londres de 1862. 
2. a Otra Memoria sobre la de París de 1867. 
3. a Otro libro titulado Mecámca industrial, 
declarado de texto (Sevilla, 1864). 
4. ft Dos discursos para la solemne apertura 
de los estudios académicos por la universidad 
de Sevilla, en 1868 y 1878. 
5. ft Varios discursos, leídos públicamente en 
las sesiones solemnes de la Real Academia Se-
villana de Buenas Letras, á la que él pertenece 
y de la que ha sido secretario primero durante 
diez años. 
6. a Un folleto sobre la trichina y la trichi-
nosis, premiado por la Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Badajoz. 
Y 7.a Una obra titulada Teoría de las f o t ' 
mas (Sevilla, 1885), á la que debió el honor de 
que la Academia de Ciencias Físico-matemáticas 
y Natm-ales acordase proponerle para la primera 
plaza vacante entré sus miembros numerarios. 
También ha publicado en 1883 y 1884 dos 
tomos de álgebra de su amigo el gran matemáti-
co Sr. R. Rubini, considerablemónte corregidos 
y aumentados, y se propone dar á luz todas las 
obras del mismo autor, corregidas y aumentadas 
por él, como asimismo multitud de artículos y 
poesías que desde su juventud ha venido public 
cando etf la prensa sevillana, y que hoy trata de 
coleccionar en tres tomos. Por todos estos traba-
jos tiene la encomienda de Isabel la Católica y 
pertenece á varias sociedades y academias cien-
tíficas y literarias. 
MárquèíJ (Estéban), pintor, nació en 1G50 en Los 
Santos, según unos, en Zafra, según otros, ó en 
Almendralejo, sogun la mayoría. N i Palomino,5 
n i Cean Bermudez dicen él pueblo en que riacieí 
ra. Este último, en su Diccionario, al tomo I I I , 
cuenta quo fué «natural de Extremadura y 
discípulo en Sevilla de su tío Fernando Márquez 
Joya, que seguíala escuela de Muri l lo. Habiendo 
fallecido el tío pasó en clase de oficial á, pintar 
•'" en unà dé aquellas casas de tráfico que había en-
tonces en el barrio de la Feria, en las que se pitt-
' taha íriúchó para embarcar á América; pero como 
Márquez no fuese de los más expeditos prácticos, 
4 
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sufpó pesadas burlas y befas de. sus compañeros, 
que le obligaron á retirarse á su tierra. La nece-
sidad no le permitió estar mucho tiempo en su 
casa, y volvió á Sevilla, donde con su aplicación 
superó en poco tiempo á los que se habían mo-
fado de él, pues consiguió más corrección en el 
;. dibujo, más frescura en el colorido, más desem-
barazo con los pinceles y mucha imitación, del 
estilo de Murillo. 
»Así lo manifiestan sus obras públicas en 
aquella ciudad. Tales son: un buen cuadro en la 
, escalera principal de los PP. Terceros; los ocho 
que están en los ángulos del claustro de los Tr i -
nitarios descalzos, con, el que representa la As-
cension del Señor, que tiene cabezas de apóstoles 
de mucho mérito y desembarazo; el apóstol de 
cuerpo entero y del tamaño natural en la iglesia 
del hospital de la Sangre; los lienzos de la esca-
lera y coro de los Agustinos recoletos, y otros 
, .muchos repartidos en otros templos. Falleció en 
Sevilla el año de 1720.» 
No conocemos más noticias de este pintor. 
Martin (Alonso), célebre navegante y esforzado 
capitán en. el siglo xvi. Había nacido en Don 
. Benito y se unió con Vasco Nuñez de Balboa, 
de quien fué inseparable, pues con él tomó po-
sesión del mar del Sur y le siguió en todas sus 
gigantescos empresas. La fama de este gran na-
vegante se la da su ingenio y valentía desde 
que descubrió el Pacífico. Nuñez do Balboa ha-
bía confiado esta misión á Pizarro, Escaraz y á 
, Martin. Éste vió por las aguas dos embarcacio-
nes indias,, observó hacia donde se inclinaba el 
flujo y reflujo de las olas y, lanzándose sobre 
una de estas embarcaciones, emprendió la nave-
gación, teniendo la suerte de dar poco después 
• con el mar Pacífico y siendo también el primer 
. .europeo que. cruzara aquellas aguas. 
E l 29 de Setiembre de 1513 se le unía Nuñez 
_ de Balboa con una bandera en la mano, y á ori-
llas de una bahía que él bautizó con el nombre 
.de B a h í a de San Miguel, tomó posesión de aque-
llos mares y de. aquellas costas á nombre de doña 
Isabel y de D . Fernando el Católico. 
Martín (D. Francisco), capitán de caballos, na-
: • pido, en Don Benito en 1598 y muerto -gloriosa-
. mente en 1644, el 26 de Mayo, en la batalla que 
•:•o^^affiesítTOS'soldados 'libraron á los portugueses en-
. t tre Mpntijo y Talayera. Martin acometió con su 
escuadrón á los mosqueteros portugueses,: y 
_ cuando se retiraba, con una bandera enemiga, 
. fué muerto por la espalda. 
. Fué, enterrado en la villa de Talavera la Real, 
según consta en su archivo. 
Martin (D. José), valiente capitán de los tercios 
españoles, nacido en Medellin en 1599, y muer-
to el día 26 de Mayo de 1644, en la batalla que 
nuestro ejército libró con el portugués eu los 
campos de Talavera la Real. 
Martin (Juan), soldado y aventurero, nacido en 
Yillanueva de la Serena en fines del siglo x v . 
Marchó en la primera expedición que hizo á 
América con Hernán-Cortes, y se quedó en Mé-
jico en la conquista y dominación del país, al-
canzando buenos puestos y logrando una regu-
lar fortuna. 
Fué capitán valeroso, político prudente y muy 
leal á la causa de España. 
Martin (Fr. Miguel de San).--F. SAN MARTIN 
(Fr. Miguel de). 
Martin (Pedro), soldado y aventurero nacido 
en Coria en fines del siglo x v . Marchó á Amé-
rica en la primera expedición que hizo Hernán-
Cortés, y murió en la conquista y pacificación 
do Méjico, víctima de su arrojo temerario. 
Hernán-Cortes citaba siempre el valor de •Mar-
tin como modelo de los leales soldados que llevó 
al Nuevo-Mundo. 
Martin A l c á n t a r a (Francisco), hermano ute-
rino de los. Piznrros, y que, como todos éstos, fué 
á América en la primera expedición. F u é muy 
discreto y logró gran renombre entre todos los 
expedicionarios y militares que gobernaban los 
países conquistados, pero su deber le imponía la 
obligación de estar al lado de Francisco Pizar'-
ro, y esto no le dejó libertad para obrar según 
él quería.—Murió en el P e r ú en 1557. 
Martin Giraldo (Juan), político contemporá-
neo, nacido en Casas de Mi l lan el año de 1816. 
Este es uno de los tipos que mejor representa al 
revolucionario creado en estos últimos tiempos 
en los pueblos rurales. Trabajador del campo, 
apenas si ha salido de la viña y de la huerta, 
adonde le llevaron sus padres, cuando mal supo 
deletrear el silabario. Después fué militar y vol-
vió á su aldea en la época en que las pasiones 
políticas estaban exacerbadas por la guerra civil , 
y Martin G iraldo se hizo liberal, más tarde de-
mócrata, tiempo andando republicano federal, y 
..últimamente socialista,-porque habiendo leido al-
; ganos libros aprendió dos cosas: que no se pue-
de vivir, sin la república 'y sin el cristianismo, 
donde mayormente encontró él las soluciones á 
los problemas sociales que tanto le preocuparon 
: m estos últimos afios. 
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Su credo político, juntamente con el progra-
ma de su gobierno, lo publicó en su folleto titu-
lado: E l republicano federal calúlico (!) , y para 
el porvenir un solo partido, españoles (Plasen-
cia, 1872). 
Examinando dotenidamento las páginas de 
esto singular folleto, se viene á conocimiento del 
curioso de que su autor, aparte de que no tiene 
todos los sentidos cabales (y esto sea diclio sin 
ánimo de ofender su memoria), no era tonto, que 
si hubiera cultivado su educación habría sido 
un político capaz de dar un disgusto al mismo 
Roque Barcia, remontándose sobre su fama po-
pular. Vamos á copiar algunos párrafos del re-
ferido folleto, para conocer por él á su autor. 
Habla éste de su juventud y de la educación 
quo recibiera de esto modo: 
« No tuve escuela de ninguna clase más que 
un tiempo ligero en casa del llamado tío Pacheco, 
manco y medio ciego, sin leer más que por una 
canilla que consistía en un pedazo de tabla con 
un alfabeto de mano, mal formado y pegado en 
aquélla con pan masticado. Aprendía mi lección 
la mayor parte de los días arrancando zapatillas 
en los patines, sirviéndome la cartilla de martillo 
auxiliar. En este estado reunía trabajosamente, las. 
letras, y así aprendí á deletrear en un catecismo de 
la Constitución, comprado por mi buen padre el 
año 20, ocultándomele posteriormente para apren-
derle de memoria; y como las primeras nociones 
que recibe el hombre en su infancia forman el co-
razón, las mías fueron liberales, y con éstas bajaré 
á la tumba. En aquella edad infantil, cuando el 
hombre nada presiente—hoy Jo descifro—me ha-
llaba con una inclinación innata á las bellas letras, 
y como mis primeros rudimentos fueron en un 
catecismo, oí hablar de otro que luego vino á mi 
mano: este es el inmortal Ripalda, de la Compañía 
de Jesus. Dios sea alabado y bendito por infundir 
en aquel entendimiento el resumen de la ley divi-
na y humana en un volumen tan pequeño; así es 
que, considerando á éste una botica general con 
remedio para todas las enfermedades, éste ha de 
ser el itinerario para mi humilde empresa. Siento 
sobremanera no poseer la ciencia que embellece 
un escrito; he leido, sí, literatura, como otros mil 
libros, debido á la inclinación que nació conmigo; 
mis catedráticos todos han sido mudos y de consi-
guiente de todos ellos he sacado una parte ínfima 
del contenido de éstos; no obstante, tal y como he 
formado la primitiva idea, así voy á estamparla. 
»Me enseñó mi primitivo catecismo el respeto á 
la religion, y como esta idea formó mi corazón, 
podrá apagarla tan sólo la muerte. Dedicado á re-
gistrar la historia he tocado con el sepulcro del 
que murió en la cruz; he visto las tumbas de cien 
, reyes, las de mil feudales y otros tantos guerreros: 
en las de éstos no veo más que orgullo; en las de 
los feudales, orgullo, ambición y tiranía; en las de 
los reyes, sangre preciosa de sus vasallos, muertos 
por la ambición de sus conquistas, y en la del Sal-
vador del mundo veo también sangre, pero es 
suya, derramada por nosotros. ¿Y cuá l / pregunto, 
es mi deber en circunstancias de esta clase? ¿Cuál? 
Si liberal fué Jesús para morir por mí, liberal soy, 
republicano federal, perder mi vida una y cien 
veces por él y por su doctrina diciendo: sanguinis 
que?pretiosi corporis, etc. Quiero, federales, que 
respetéis lo que siento: al guerrero íe daré lo qtoe" 
merece; al feudal le pondré en su lugar, en el p r i - , 
mitivo tiempo, haciéndole comprender el siglo xix, 
y á los reyes los pondré jurando sus monarquías 
en el libró de Dios, y luego los veremos hollar es-
tos juramentos, sacrificar millones de vasallos y 
empobrecer sus naciones (r). De otros reyes tengo., 
que hablar, que llamo reyes secundarios, que han 
sido en verdad enemigos'de aquéllos por lo,que .: 
dejo explicado, y son y fueron aquéllos en su épo-
ca mil veces mejores que éstos. Aquéllos, es ver-
dad, que un tiempo fueron dueños de vidas y ha-
ciendas; esta culpa no es suya, es de aquella socie-
dad ignorante que concedió títulos tan monstruo* 
sos. ¿Y qué sería de nosotros, qué sería de la so-
ciedad si á estos reyes modernos les hicieran dueños 
de vidas y haciendas? ¿No los habéis visto en el 
poder contra el torrente de la nación, y aun así 
quieren dominar forzosa é injustamente (2)? Por 
aquellos y estos vicios me propongo dar á luz este 
folleto, con el fin de poner de manifiesto á mis i g -
norantes federales del modo que nos engañaron 
aquéllos y éstos, de cuyo engaño ha resultado 
nuestra completa ruina. ¿Vamos á evitarla todos 
los españoles? Vamos; pero oidme, federales; oíd-
me, ciudadanos españoles. •: ,s 
«El día que me incorporé en las honrosas filas 
de la república, me consideraba feliz al formar 
parte, aunque ínfima, de un cuerpo que ha nacido 
con la santa idea de regenerar á toda una raza; y 
si bien es verdad que para conseguir este.triunfo 
tendremos que padecer, no hay miedo. . . ' . 
«También padeció Jesus para regenerar al mun-
do; dicho, padecimiento nada será el día que consi-
gamos poner en las manos de nuestros heredferbs* 
la bandera de da república federal, limpia de toda, 
mancha y. cansada de ondear en distintas regiones.1 
A la honrosa y recreativa sombra de ésta ptíndre-
mos el pabellón que ha de cubrir la sien de un 
presidente que'rija y dicte en el santuario-de la ley 
moderna. De éste emanarán las leyes que borren 
todo lo pasado, dando ejemplo al mundo futuro; 
con la verdadera igualdad (de ley) y fraternidad, 
ensanche de la naturaleza resentida. . 
»¡Ciudadanos españoles! De alegría rebosa mi 
alma sólo al contemplar el sagrado lema de núes-, 
tros principios; pero desmayo mucho cuando veo 
fraccionadas en principio diverso las ideas de unos 
cuantos jefes que, como tal, dirigen nuestras filas/ 
Pero la verdad no es más que una, y ésta hay que 
buscarla como centro de nuestros principios y 
apelar sólo á ella como principio infalible ante la 
ley. 
»i Españoles, obrando así no temais! Nuestro' , 
credo está consignado en la ley del Salvador,,. La • 
igualdad y fraternidad salen de los mandatnienfos. 
del Decálogo (Ripalda): A l prójimo como á tí mis-
mo. ¿Ignoráis que , es muy sólido este : cimiento?/ 
¡Oidme, federales.españoles!....» 
Prosigue Martin Giraldo disertando sobre la 
mejor forma de gobierno, la administración,• las-
contribuciones, las qüintas, etc ,̂ etc.; pero vol-
viendo á su sofeorrida muletilla de que con el ca-
tecismo del P. llipalda basta y sobra para, basar--, 
en España el gobi&rno republicano federal., 
¡Feliz hombre era este político de aldea! ; *• -
Los medios que propone para curar el mgl 
que á su sentir padece España, no son para 
(1) A estos el anatema del pueblo ofendido. 
(2) Esto para hoy. 
M A R T I N 16 M A R T I N 
omitir en. eâía biografia, porque precisamente 
son los puntos más salientes dei político extre-
meño. Hélos aqui: 
« i . " Pedir la residencia de Cristina, de su hija 
doña Isabel y de todos los ministros de sus reina-
dos, por medio de convenios internacionales, para 
que respondan de 33.ooo.ooo.ooo que tiene de 
deuda nuestra nación; al que le juzgue la ley c r i -
minal , caiga sobre él la pena que marque el Código 
y la confiscación de todos sus bienes 
»2.0 Devolución completa de toda la desamor-
tización eclesiástica á sus primitivos acreedores, 
quedando pendiente los recursos de engaño para 
que disponga de esto la línea del engañado proba-
do en tribunal, liquidando éstos con los compra-
dores, y al que se le justifique que ha comprado 
dos terceras partes menos de su valor, l iquidará 
los productos líquidos al 8 por ioo, devolviendo el 
exceso que le ha producido la finca. 
«Si las fincas desamortizadas de iglesias, curatos; 
capellanías, conventos, etc., tienen cargas sobre sí , 
con cuyo cargo entró el comprador, y no presenta 
recibo de su cumplimiento, según voluntad del 
que donó ó legó, quedan confiscadas estas fincas, 
sin haber lugar â reclamaciones n i recurso. Luégo 
declárese la Iglesia índependieíite del Estado. 
»3.0 Devolución completa á los santuarios de 
caridad (hospitales], encargándose éstos ó sus re-
presentantes de liquidar con los compradores. 
»4.0 Todo lo enajenado del patrimonio de los 
pueblos, sin excepción alguna, vuelva á su antiguo 
fondo, .liquidando éstos con los compradores y 
abonándoles el 6 por 100 de las mejoras que todas 
estas fincas tengan, examinando los pueblos por 
medio de documentos en la forma que aquéllos hi-
cieron el pago para satisfacerle del mismo modo y 
en los mismos plazos; hecha esta liquidación, vuél-
vanse á enajenar vecinalmente para darle al César 
lo que es del César y hacer propietario al que 
nada tiene, separando de este modo el ocio y el 
crimen, fuente primitiva de la desamortización. 
»Y 5.° Serán examinadas las concesiones de 
todos los títulos (respetándoles] con documentos 
auténticos originales, que se facilitarán por los rea-
les archivos, con sus cartas pueblas, y si las cargas 
que gravitan sobre estos títulos no están cumpli-
das, queda reducida á nulidad esta concesión, car-
gándose los pueblos donde estén enclavadas ó sus 
colonos, si llevan el nombre de tales, con las fin-
cas que sean; pues el que hace una manda testa-
' mentaría ó lega, como alguños hicieron, con una 
cláusula cualquiera tácitamente^ si ésta no se cum-
ple aquéllo no es ñada. 
»No obstante, para proceder de este modo, lo 
hará un tribunal imparcial que no doble la frente 
ante nadie. ¿Qué oficio ejerce la justicia? Darle á 
cada úno su derecho. Con este modo dé proceder 
nadie debe asustarse. 
«Con respecto de estos señores tengo que parar-
me, esperando de su poca amabilidad me dispen-
sen, pues han estado disponiendo más de seis siglos 
de ios pueblos, haciendo de éstos mangas y capi-
rotes; han dispuesto de Jos archivos, han ocultado 
el catastro de algunos pueblos y han extraído fo-
lios que á ellos no-convenían. 
«Voy á citar algunos hechos: 
»E1 señorío de Torrejon fué concedido á doña 
Mencia de Carvajal. En dicho pueblo no tenía el 
expresado señorío más que una casa, que aun hov 
existe: posteriermente se hizo conde de Torrejon, 
nada más que el título, á Garcilopez de Carvajal. 
E l ascenso que este, marqués ha tenido, sin título 
de ningún monarca, es indecible, tanto, que hoy 
es dueño de todo el terreno de aquél, desde confin 
á confin. 
«Los títulos y nombramientos que tiene en el 
blasón para llamarse dueño ,de esto no es más que 
un acta de un Municipio engañado á su presenta-
ción. Esto lo puede decir más verídicamente la 
Audiencia territorial de esta provincia ¡Oh, justi-
cia; tanto como te acato te compadezco! ¡Dios de 
misericordia, pon tu divina mano sobre estas cla-
ses resentidas! ¡No permitais que la bandera de la 
república se manche con borrones de esta clase! 
¡Ilumina á los que han de presidir el moderno 
santuario de la ley, como lo hiciste con San Juan 
en el Apocalipsi! 
«Otro. Han venido á mis manos unos anales de 
la historia, envueltos en un poco de tur rón, que 
solamente mi afición á las letras pudo tener pa-
ciencia para leerlos, y al fin pude hacerlo y decía 
lo siguiente: 
»Anales de Plasencia —Nos D. Sancho: Conce-
«demos á Gonzalo Bermudes de Trejo, nuestro 
«vasallo, la casa de Grimaldo, Almofregue y la 
«Corchuela con todas sus heredades é términos 
«por el favor que me fizo cuando me la obe en la 
«pelea con aquel traidor que quiso llamarse rey; é 
«otro sí: Que dicho señor ha de tener en su terri-
«torio treinta monteros ó escusado, é que sean 
«quitos ó defensados ó defonsadera. é deyantares 
«(esto no lo entiendo;, é que sean libres de todo 
«pedido é de todo pecho é de todo derecho, tenien-
«do pobladas estas casas á cual fuero el quisiere, 
«pagando 2.000 doblas de oro el que quebrante 
«este privilegio. Confirmación de Enrique 111 en 
«Burgos en 1293.» 
«¿Qué población tienen tus Corchuelas, reduci-
das á escombros y pisada la confirmación que an-
tecede? ¿Los égidos de tus colonos dónde fueron, 
y las doblas de oro dónde las depositasies:! 
«Vamos á otro. El marqués de Monroy, á con-
secuencia de sus iniquidades con aquellos infelices 
colonos, reducidos éstos á llevar á dicho señor 
anualmente cada uno una gallina, un cántaro de 
agua para el aljibe y una carga de leña; vinieron 
las Cruzadas y cedió al pueblo esclavo dos dehesas 
ganadas en las conquistas, las cuales han venido 
disfrutando desde el año de 1263 poco más ó 
menos. 
«Quedaron consignados y deslindados tocios los 
terrenos pertenecientes á aquel feudal, dejando á 
estos infelices en el pleno goce por espacio de qui-
nientos años; me parece que hay tiempo suficiente 
para la presentación. Pasado este tiempo, viene á 
visitar el pueblo de Monroy el últ imo heredero 
en aquella época, que hará unos setenta años, y 
sin saber cuáles eran sus lindes, pues sólo el guar-
da podía descifrarlo, le dice á éste: «Monta á ca-
«baílo, que vamos á poner lindes nuevas.»_ Saca 
los papeles de las primeras conquista^ y dice al 
criado: «No pares hasta el Charco del Moro; aquí 
«está, un mojón.» «Señor, le dice aquél , que dista-
»mos mucho de la linde del pueblo.» «Anda y 
«calla derecho á Siete Carrascos; aquí están. Otra 
«majonera á los rollos del tío Peorual; aquí está, 
«otro mojón.» Y bajo de estos tres hitos consigna 
en favor suyo más de 5,ooo fanegas de marco...... 
El. programa politico do Marüu Giraldo no 
es Ttipnos curioso que cuanto liamos copiado so-
bre el origen de la propiedad señorial de los 
Torrejones, Carvajales, Bommdez de Trejo, 
Monroj*«s, etc., que os igtwl al de toda la r i -
queza nobiliaria anterior al siglo XVLI. 
Las ejemplos que expone, las consecuencias 
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que saca de sus razonamientos, á Teces, hacen 
reír, y á veces pensar, porque dicho todo ello 
con la ruda franqueza de un aldeano campesino; 
sus palabras son una tontería en ocasiones, pero 
resultan grandes verdades no pocas veces. 
Los relatos de aquellos sucesos, á el ocurridos, 
son notables. Ejemplo, este trozo que copiamos 
y que dice as í : 
«El año de i833 me hicieron militar, año que se 
embarbascó el carlista y liberal, y como dicho 
barbasco fué de tanta gravedad, me llaman al ins-
tante por medio de una circular; sin saber ejercicio 
me conducen á Sevilla y me dicen que en Castilla 
han proclamado á Isabel. ¡Tanta bulla, tantas 
canciones y tanta cadena quitada del cuello de los 
esclavos, que no pisaban otra cosa que cadenas! 
De resultas de esto, y á vista de tanto ofrecimien-
to, me ilusioné como un niño, y por la doctrina 
de mi catecismo dije: «Vamos á perder la piel por 
«esta niña.» 
»A estas fechas nada me habían hablado de or-
denanza; pasados unos días nos forman en un 
círculo y leyó un sargento las leyes penales. Eran 
éstas á m i oído tan sumamente fustas, que á cada 
momento no percibía más que pena de la vida; 
mas esto se mitigaba con otro capítulo que decía: 
«Libra y media de pan con doce cuartos de socor-
»ro, y en campaña carne y vino.» Ya con este 
mandamiento alternaba yo á cantar con los nobles 
andaluces: Libertad, más libertad; y, como era 
consiguiente, y nadie puede ocultar que andaban 
Jas postas listas, me llevan por otra pista al reino 
de Portugal, encargándonos el plus que allí nos 
habían de dar. 
«Entonces dije al momento: « Pronto junto un 
«capital,» y estuvimos cuatro meses en Serpamóra 
y demás, pasándose muchos días sin probar un 
bocado de pan. Socorro de cuando en cuando, 
y por completo jamás, de modo que ya salía al 
paseo militar y decía en la campiña: «mejor quiero 
«cavar viñas, que todo lo que me dan;» advirtien-
do que del plus aquel pabellón real nada quedaría 
á deber, siendo también realidad que á mi bolsillo 
no vino un céntimo de real. Salgan, pues, mis 
compañeros; salgan, si hay necesidad, dando, 
pues, un testimonio si es aquesto realidad: 
»No quiero gastar más limas en contar original 
la historia de la milicia, pues sería molestar; pero 
lo diré en compendio, para tratar de abreviar, vol-
viendo á entrar en la senda nuestra causa primor-
dial. Hice, pues, toda Ja guerra, en lo que hice 
muy mal; muy pronto lo probaré, si me acabo de 
expresar, y á ver si me dice el mundo, pero ese 
mundo social, si este pago que le han dado á un 
honrado militar, viene bien en consonancia á un 
partido liberal. E l Alto y Bajo Aragon recorro con 
preferencia, y andando atrás y adelante, caigo cer 
ca de Alicante, en el reino de Valencia; la facción 
y nuestras tropas jugaban al esconder, tú no me 
quieres buscar, yo no te quiero coger; y si alguna 
escaramuza de golpe se nos presenta, sólo dejan la 
tormenta á la. tropa desgraciada, y las cruces pen-
sionadas, no corren de nuestra cuenta. En los 
combates sangrientos, destinos y ofrecimientos, y 
á la postre ni un pimiento en premio se nos ha 
dado, y lo pudieran hacer, pues bien presente ten-
drán lo ganamos con sudores y cansados de pisar 
nieves y escarchas, según el grado, de inmensidad 
que subíamos al Norte, sin podernos abrigar más 
que con un capotillo, que -ni era "balandrán' n i ca-
saquilla siquiera, pues había dejado atrás de c in -
tura para abajo en fuerza de tropezar en matstffâr 
les y enebros, como lo puedo probar. Mucfus 
hambres y disgustos y mucha incomoáidad oaspa 
que hoy vivan á gusto, poniéndonos el dogalj los 
que allí nada sufrieron, que es una pena roortai, 
de modo que.á éstos les viene la copla del capitán, 
que la escribió el 3 j cerca de San Sebastian (i): 
Coma pica él sol 
Fastidiado en la montaña 
Cavilo que es libre España . 
A costa de mi trabajo; .. 
Cuesta arriba y cuesta abajo 
Me fatigo en esta sierra; 
Y otros en felices tierras 
Dicen, entre pavo y ron, 
/ V i m Isabel de Borbonl 
Y para el bobo la guerra. 
' ¡Es notable como él' solo este escribidor! . • 
Y es de ohservar que, aunque parece todo lo 
auterior escrito en prosa, lo está en verso. 
Ejemplo de esta verdad son los tronos si-
guientes: 
E l año de treinta .y tres- - . 
Me hicieron militar. 
Año que se embarbascó 
El carlista y liberal; , 
Y, como dicho barbasco ' 
Fué de tanta gravedad, 
Me'llaman al instante 
" Por medio de circular. ... - ^ • 
»Ya con este mandamiento 
Alternaba yo á cantar 
Con los nobles andaluces: 
Libertad, m á s libertad; . 
Y cómo era consiguiente, 
Y nadie puede ocultar 
Que andaban las postas listas, . 
Me llevan por otra pista 
A l reino de Portugal, 
Encargándonos el plus 
Que allí nos habían de dar..... 
As í es todo el folleto del político de Oasas de 
Millan, autor del l ibro más raro y estrambótico 
que han producido los tiempos modernos. 
Y es innegable que, al haber tenido otra edu-
cacion, Martirt Giraldo hubiese dado que hacer, 
y no poco, á los caciques de ETctromadura. 
Mart in de Lopez (D. Pedro) — V , LOPEZ (Doa 
Pedro Martin). 
Mart in Moreno ( D . Rafael), historiador con-
temporáneo, nacido en Frenegal en 1804. Esta-
dio teología en el. seminario de San Athon y 
abrazó el sacerdocio en 1831. Trece años des-
pués publicó la siguiente obra: Historia de la an-
tiquísima é ilustre vi l la da Frenegal, pertenecien-
te á la provincia de Extremadura haja, según la 
últ ima division, con un índice de los autores de 
que se han sacado tan importantes noticias, cpm -
( i \ Se refiere á un capitan del regimiento de Zaragoza,-flú.-
meio 12. Mo dice cuál fttótii su nombra. . • • 
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puesta por D . . . . , presbítero, hijo ãe la misma 
. villa.—Dedicada é sus compatricios (Sevilla, 
1844. 
' Es una vergonzosa copia del Epítome, de San-
• chez Cid, quien á su vez habia copiado el Infor-
me de D . Asensio Morales. 
Después de esto, que no tiene justificación al-
guna, el estilo y el método de este historiador es 
bastante peor que el de Sanidiez Cid, de manera 
que su libro resulta detestable hasta el punto que, 
apenas lo abre cualquier persona inteligente, se 
le cae de la mano. 
Martin del Salto (Gonzalo), capitán valeroso, 
nacido en Badajoz el año de 1610. En la guerra 
. con Portugal mandaba parte de la caballería que 
operó en la frontera. Murió de las heridas que 
recibió en el campo de batalla, y se le enterró 
en la capilla de San Nicolás, del antiguo con-
vento de San Agustín, en Badajoz, hoy parroquia 
de Santa María, donde puede leerse su sepultura 
que dice así: Aquí está sepultado Gonzalo Mar-
t in del Salto: 
Martin Santibañez (D . Romualdo), escritor 
contemporáneo, nacido en Pinofranqueado, te-
rritorio do las Júrdes , el año de 1830. Estudió 
en Cácoros y, hecho notario, lo fué público del 
Casar do Palomero. 
Desde su juventud sintió afición á los estu-
dios históricos, y ha publicado las siguientes 
' obras: 
1. a Historia, de la, Santa [Crus del Casar de 
Palomero (Piasenoia, 1870, imprenta de Ramos). 
2. a Un mundo desconocido en la provincia de 
Extremadura.—Las Húrdes (publicado en la 
Defensa do la Sociedad, números de Junio á D i -
ciemhre de 1875), 
Conserva inéditas estas otras: 
. l ,a La Jud ía del Casar (novela histórica 
original sobre costumbres del territorio jurdano). 
2.11 Breve reseña de las Casas del Palomero, 
. sus fortalezas y su mezquita. 
3. a Papeles antiguos y notas históricas de 
. Pinofranqueado. 
, . Las Jurdes, lo que éstas fueron, lo que 
son y lo que pueden ser. 
: Be esta obra publicó su autor un prospecto 
en 1869, que nos hemos de permitir copiar aquí 
siquiera no sea más que para dar idea al lector 
, de la: indole de este libro, altamente curioso y de 
gran interés para la region extremeña. Dice así : 
«Pocos, muy pocos pueblos habrá en España 
donde no se hable del fantástico territorio jurdano 
y surhabit,antes, tomando á éstos en nombre para 
califiear, la estupidez, .el egoísmo y hasta la mode-
lación del criminal salvaje; pero pocas son las per-
sonas que conocen la verdadera posición de los 
desgraciados seres humanos que habitan las cuen-
cas del Jurdan y del Zambrano, toda vez que so-
lamente son conocidas bajo fabulosas baladas y 
cuentos ajenos de exactitud que escritores de mu -
cha nota han adoptado, poniéndolos en artículos 
de obras clásicas y en periódicos, con lo que han 
llevado el engaño á sus lectores. 
«Dará conocer con exactitud lo qua fueron^ lo 
que sony lo que pudieran ser; poner en conoci-
miento del pueblo.español los usos y costumbres 
de los habitantes jurdanos; hacer ver la triste posi-
ción que ocupan y el borrón que tienden sobre la 
madre patria, y en particular sobre esta provincia 
de Cáceres, que permite en su suelo un territorio 
en tal abandono; describir las bellezas del célebre 
monasterio de las Batuecas, que constituye las 
glorias jurdanas; proponer los medios de hacer sa-
lir de tan lamentable estado, procurando excitar el 
celo de las autoridades y personas sensatas y cari-
tativas, para que puedan tender una mano protec-
tora al país, que saque á estos habitantes del míse-
ro estado en que están, fué y es nuestro propósito 
al. escribir las obras que anunciamos. 
«Nada diremos de su mérito literario, pues es-
critas por un jurdano poco puede ser, empero sí 
de la certeza, exactitud é imparcialidad en descri-
bir cuanto en ellas hay. 
«Constará la obra de 55 á 6o entregas de ocho 
páginas en 4.0, de buen papel y hermoso tipo de 
letra. Con la última se dará un croquis del territo-
rio. En su apéndice se hace ver todas las diligen-
cias que se han practicado cerca de las autoridades 
superiores á fin de conseguir el auxilio que á los 
jurdanos se debe de justicia. E l coste de cada en-
trega será un cuartillo de real. En cada cuaderno 
se remitirán por lo. menos ocho entregas. 
»E1 que se suscriba por toda la obra adelantan-
do su importe, sólo abonará trece reales. Las sus -
criciones se hacen en casa del autor, en el Casar de 
Palomero, en Plasencia, librería de Pis y señores 
corresponsales.» 
La obra del Sr. Martin Santibañez no llegó á 
publicarse, no sabemos si por falta de suscritores 
ó por otros inconvenientes con que pudiese tro -
pezar el autor. 
Martin de Tavares (D. Anton), caballero lina-
judo y muy principal éntre la nobleza extremeña 
del siglo x v i . 
Había nacido en la vi l la del Montijo año 1ÕÕ8; 
fué de la orden de Alcántara, y en 1582 casó con 
doña Ana García de Guerrero, de las familias 
más nobles del Montijo y de quien tuvo al va-
liente capitán de corazas D . Gonzalo García de 
Tavares y Guerrero. 
E l agustino Gándara escribió la genealogía de 
esta familia.en un libro por él titulado: Genea-
logía de la ilustre famil ia de los Tavares, des-
cendientes del rey D . Bamiro I I de Leon, por su 
hijo él infante D . Ahnoazar Mamiraz .—Escr í -
bela F r . Felipe de la Gándara , de la orden de 
San Agustin, cronista general del reino. 
Parece que esta obra se publicó en Sevilla el 
año de 1599. 
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Martinez (D. Gi l ) , notable político nacido eu Pia-
sen cia por el año do 1289, do una familia lina-
juda y de las más principales de aquella ciudad, 
aunque descendientes de Andalucía. 
Fué juez de baldíos y comunes, y para las 
Cortes convocadas en la ciudad do Burgos, por la. 
reina doña María, tutora de D . Alfonso X I , le 
nombró el Ayuntamiento placontino su, procura-
dor, representando por tanto en ellas á la ciudad 
citada, con su primo D . Martin Martinez. 
Martinez (D. Ildefonso), músico nacido en Bada-
joz el día õ de Junio de 1828. Fué un director 
de banda militar muy afamado por sus obras, y 
dirigió varias bandas militares. 
Martinez (D. Manuel María), político contempo-
raneo, nacido en Zafra el año de 1784. Era un 
rico propietario al estallar la guerra de la Inde-
pendencia, y á su iniciativa se formaron en. Za -
fra varias compañías de milicias, mandando él la 
primera de ells},s y no omitiendo sacrificio alguno 
en pro del país para librarlo del poder enemigo. 
Cuando las Cortes extraordinarias de Cádiz 
fué elegido, en 23 de Julio de 1810, diputado por 
Extremadura-,jurando su cargo el 24de Setiembre. 
Martinez (D. Martin), ilustre político nacido en 
Plasencia en 1298. Fué en ua principio militar, 
y acompañó á las mesnadas concejiles de Plasen-
cia á la guerra contra los moros, aportando un 
buen contingento de boca y guerra, á más del 
sostenimiento de veinte lanzas. 
En las Cortes convocadas en Búrgos por la 
reina doña María, tutora de Alfonso X I , estuvo 
D . Martin Martinez como procurador, represen-
tando á la ciudad de Plasencia, juntamente de 
D . G i l Martínez, su primo hermano. 
Martinez; de E s p i n a r (D. Alonso), político 
muy célebre nacido en La Oliva, según unos, ó 
según otros, en la Torre de Miguel Sesmero, 
el año do 1576. Estudió derecho en Alcalá, 
y en 1597 se estableció en Madrid, viviendo 
muy cerca de los reyes por relaciones de familia. 
Felipe I I I le nombró del Consejo de Indias, des-
pués fué privado do este monarca, y el mismo 
cargo ejerció cerca de su sucesor D. Felipe I V . 
Conocemos de él mn libro que se titula así: 
Arte de la ballestería y montería, Madrid, 1644, 
del cual se hicieron varias ediciones, y quizás la 
tíltima en 1761, quees laque poseemos. Tiene 
el prólogo de Quevedo y el retrato del autor. 
D . Jacinto Duran y Cáceres, en su libro Va-
rones ilustres de la provincia de Extremadura, 
le llama equivocadamente Martinez de Espinosa-. 
Martinez Guijarro (Emmo. Sr. Dr. D Juai 
obispo de Cartagena, arzobispo de Toledo y ç) 
denal conocido mayormonto por el nombre de-ÜS 
Uceo. 
Este sabio doctor, escritor sagrado y teólogo 
eminente, nació en el año de 1486 en Villagar-
cia, de padres bien humildes Su destino hubiera 
sido como el de ellos, vegetar pobrísimameute 
en el campo, si su carácter no le hubiera heého 
aborrecer la oscuridad de aquella condición y 
aspirar á otra carrera más grande. Muy jóven 
era cuando estos pensamientos lo arrancaron de 
la casa de su padre con intentos de i r á Roma á: 
probar fortuna, pero la falta de medios para pro-
seguir su viajo le detuvo en Valencia, donde es-
tudió filosofía. Allí so granjeó pronto por amigo 
á un religioso, con el cual pasó á París á.. los 
veintiún años de edad, y en aquellas escuelas 
prosiguió sus estudios sustentándose de limos-
nas, hasta que un caballero, cuyo nombre no 
conserva la historia, prendado de sus bellas cua-
lidades, sele llevó á su casa y le libró de la in-
digencia. 
La fortuna después le abrió los brazos y em-
pezó á cumplir sus deseos. A los tres años-de^su 
residencia en París le hicieron catedrático de filo-
sofía, destino debido á su aplicación extrema-
da y á su afición al estudio. 
Allí fué donde latinizó su apellido de Guija-
rro y se llamó Silíceo, mudanza que prueba el 
pedantismo del siglo, decimosexto, y tal vez la 
flaqueza de nuestro héroe, que quizá se avergon-
zaría de ver la humildad de su origen en lo gro-
sero de su apellido. Por entonces, deseándo la 
universidad de Salamanca reformar los estudios 
de filosofía, envió á París dos comisados á.es-
coger "el regente de artes más docto que encontra-
sen, y convidarle á venir á España á cualquier 
precio. Silíceo fué el elegido, y regresando á su 
país, estando de profesor de filosofía en Sala-
manca, logró una beca en el colegio mayor de 
San Bartolomé, de donde mayormente :su, repu-
tación le-sacó, iiempo andando, para magistral 
de Coria. -
Pero estos eran los ensayos de una carrera 
mucho más brillante. Cuidando la . emperatriz, 
madre de Felipe I I , de dar un maestro á su hij o, 
puso sobre los hombros de Silíceo el cargo de 
instruirle, eligiéndole entre los hombres más, céle-
bres que entonces se conocían. Cual fuese el fruto 
de sus máximas y enseñanza en el entendimiento 
y carácter del roal alumno, las acciones y reinado 
de Eelipe pudieran manifestarlo, si la capacidad 
- de un maestro tuviera tanto influjo en la educa- ,, 
cion de un príncipe como tiene á veces en la de 
los particulares, Dícese que lo .enseñó las letras v 
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patrias,-la lengua latina y otros conocimientos. 
Si los cuidados de Silíceo se limitaron á desplegar 
las luces de aquel príncipe, es innegable que fu-
rieron un efecto conocido. Nadie ha tachado á 
Felipe I I de falta de talento: él era activo y la-
borioso; velaba de continuo sobro todos los ramos 
del gobierno; su penetración extendía á todos los 
•gabinetes de Europa, á todos los puntos de la in -
• mensidad de sus vastos Estados; conoció, apreció 
los hombres y los talentos, fomento de las bellas 
artes,' Es cierto que la historia no somete las mis-
mas ventajas á su carácter moral; pero en las 
acciones y escritos de sus maestros nada hay aná-
logo á los funestos principios que se le imputan, 
y Silíceo jamás será responsable deellos álos ojos 
de la posteridad. 
Sus servicios fueron pródigamente recom-
pensados,-y aquel mismo hombre, que saliendo 
• de la humildad de los campos se sostuvo sirvien-
do en Valencia y estudió mendigando" en Par ís , 
se vio después obispo de Cartágena, arzobispo de 
Toledo, en 1546, y ornadó al fin de su vida con 
la púrpura de cardenal, en 1555, por bnla de 
Paulo ' I V . En esta elevación Silíceo, igual á los 
honores qué le rodeaban, manifestó tal grandeza 
dé espíritu y se portó en todas ocasiones de luci-
cimiento con una magnificencia y bizarría que 
hicieron olvidar enteramente la pequenez de sus 
principios. Naturalmente activo y aplicado en las 
cosas arduas, era descuidado y flojo en las de po-
• ca.importancia, y su carácter desabrido y poco 
flexible le tuvo siempre separado del gobierno y 
de los negocios públicos. • . 
No se llega á tan altos puestos siendo una vul-
gnridad. Y el cardenal Silíceo probó mi l veces 
'que era una ilustración española de su siglo; es 
- más, una figura notable en toda Europa. 
Escribió muchas y buenas obras. 
• Conocemos de él las siguientes: 
' 1 . a 'Defensorium StatutiToletani. 
2. a De Divino domini J'esu per nomen Tere-
gramaton signicaior. 
3. a I n Aristótélis Pcriermcnias, Priores, 
Posteriores, Tópica et eleneos (París, in foi. 
¿1543?) • 
4. a Aritmética theorica et practica (París, 
" 1514, y Valencia, 1544, in 4.°) 
5. a Suisset Ang'U apus, etc.' (Salamantia, 
1520, i n foi.) 
6.11 I n cantiam Magnificat. 
7.a I n Orafionem Dominicam et Sahdatio-
nem Atigelicam explicationes dt<(e (Toleti, 1550, 
• in'8;°) 
Por lai:, simple. lectura de estos epígrafes se 
viene eu conocimiento del talento prodigioso que 
tenía el cardenal Martinez Silíceo, que falleció 
el 31 de Mayo de 1557, cuando cumplía 71 años 
de edad. 
Mart ínez de L o g r o ñ o Paredes de Agonci-
Cil lo (D. García), caballero linajudo y político 
muy influyente en el siglo x v . Había nacido en 
Jerez de los Caballeros, el año de 1392, y en su 
juventud tomó las armas y marchó con su padre, 
que servía la hueste del rey D. Juan I I , pues la 
mujer de este monarca, doña Blanca de Ifcn arra, 
protegía á los Agoncillos 
D. García hizo las guerras contra los moros, 
y herido de una mano y cojo de un pió, casó con 
doña Teresa Alvarez, sirviendo ambos á la reina 
doña Leonor de Aragon, y á la muerte de ésta se 
vinieron á Jerez, donde parece que fallecieron 
en 1463. 
En una de las parroquias de esta ciudad se en-
cuentra el sepulcro de ambos, ya casi ilegible. 
Dice lo siguiente: 
AQUI E S T A N S E P U L T A D O S L O S 
• SEÑORES G A R C I A M A R T I N E Z D E 
LOGROÑO P A R E D E S D E A O O N C I L L O , 
T E S O R E R O G E N E R A L D E L A S E R E -
NÍSIMA R E I N A DOÑA L E O N O R 
D E A R A G O N , FUNDADORA 
D E L M O N A S T E R I O D E N U E S T R A S E Ñ O -
R A D E G R A C I A , Y T E R E S A A L V A R E Z 
SU M U -
J E R . M U R I E R O N AÑO 
D E 1463 A Ñ O S . 
Martinez y Martinez (D. Matías l lamón), dis-
tinguido literato nacido el 24 de Febrero de 1855 
en Burguillos. E l 22 de Junio de 1876 recibía 
en la Universidad Central el grado de doctor en 
la facultad de filosofía y letras, continuando sus 
estudios en jurisprudencia y arqueología. 
Joven, modesto y de carácter humildoso, ape-
nas si era conocido entre, los hombres de letras, 
cuando con motivo del segundo centenario del 
insigne poeta dramático D . Pedro Calderon de 
la Barca, convocó el claustro de catedráticos del 
Instituto de. Badajoz á un concurso público, 
ofreciendo un premio á la mejor Memoria sobre 
el concepto filosófico de las doctrinas de Calderon, 
deducido del análisis de sus obras, y presentó una 
Memoria titulada Calderon ante la filosofía (1), 
que fué premiada por el cláustro en sesión del 2 
de Junio de 1881, entregándole el diploma y con 
él una preciosa escribanía de plata el 2 de Octu-
bre de aquel año. E l trabajo premiado es exce-
lente. : . 
Calderon.—Sesión literaria, piíbliea y solemne celebrada por e' 
cláuátro de catedráticos del Instituto de Badajoz el 2 de Ocmbie 
de 1881.—Badajoz, imprenta de la Minerva Extremeña 1881. 
Se encuentra incluida en el siguiente libro:- H m i n a j t â-, 
n. l
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Los escritos del Sr. Martiueü y Martinez fue-
ron desde aquol día disputados por la prensa de 
Extremadura, donde viene publicando, ya sobre 
literatura, ya sobre poética, ya sobre historia, ya 
también sobre filosofía, notables trabajos, entre 
los que podemos citar aquí algunos, los más sa-
lientes, dividiéndolos antes en tres grupos, á saber: 
Filosóficos : 
1. ° Calderon ante ¡a filosofía.—Memoria 
premiada por el Instituto. 
2. ° Filosofía de Sócrates.—Tesis doctoral, 
inédita. 
3. ° ¡Eso no es así, señor penitenciario!—Ar-
tículo contestación á apreciaciones que D . lía-
miro Fernandez Yalbuena, canónigo peniten-
ciario, se permitió hacer de doctrinas vertidas 
en la Memoria Calderon ante la filosofía. Se 
publicó esto trabajo en el Boletín-revista del Ins-
tituto de Badajoz, páginas 229 y siguientes. 
4. ° ¿Qwiá?.... ¡Si no es eso!—Contestación á 
los artículos del Sr. Fernandez Valbuena ¡Cierto; 
no es así! que publicó E l Independiente (La 
Crónica, de .Badajoz, números 17/18, 19; 20, 
21 y 23, de 1882.) 
5. ° L a libertad de la ciencia.— Artículo pu-
blicado en E l Magisterio Extremeño, número. 11, 
de 1881. 
Históycos tiene los siguientes: 
1. ° OMsjpado'iguaárahe de Badajoz (Boletín-
revista del Instituto, páginas 49, 60, 69, 76, 85 
y 94). 
2. " Lapuerta de la traición (B . -B. del I , pá- J 
gina 108). 
3. ° Los fueros de Badajos, seyun Fr . Anto-
nio de Guevara (B.-B. del 1., páginas, 115, 124, 
132 y 140). 
4. ° E l testarudo (B.-B. del 1., página 170). 
5. ° Portogoleses y bejaranos (B.-B. del I . , pá-
ginas 180, 197, 212 y 220). 
6. ° E l fuero del baldío, (en E l Eco de F re -
genal, número 108). 
7. ° Nertóriga betúnense ( E l Eco, números 
110, 111, 112, 113, 114, 116 y 117). 
8. ° Jerez de los Caballeros ( E l Eco, núme-
ros 130, 131, 132, 134, 13Õ y 137). 
9. ° Discurso leído en la velada literaria ce-
lebrada por él claustro de catedráticos y la pren-
sa deBadajos en lionor de D . José Moreno Nieto 
(Badajoz, 1882, imp. de la viuda de Arteaga). 
En el género folk lorlsticos ha publicado: 
1. ° Lenguaje vidgar extremeño ( E l Folk-
Zore-Béíico Extremeño, número 1.°). 
2. ° E l paso dela Santa C r u 0 ( E l F . - L . B . E . : 
número 1.°). 
3. ° La fiesta de los pilares ( E l F . -L . B . E., 
número 2.°). 
TOMO II. 
4. ° Befranes, coplas y di^ltos lotaks ff í t 
F.-L. B . E., números 1.° y M ÎI ̂ nles; 
5. ° Las fiestas de San M a r i n - ' F A F I . H E . 
6. ° Mapa topográfico trntlr inunl de Bartmi-
lios ( E l F . - L . B . Ê ) , • • 
7. ° Apuntes para un mapa topográfico ira~ 
dicional de la vil la de Burguillos, perteneciente 
ã la provincia de Badajos (Sevilla, 1884). 
E l Sr. Martinez y Martinez conserva inéditas 
para publicar las siguientes obras: 
1. a Historia de la dominación árabe en Efc 
tremadura. 
2. a Estudio sobre la historia de Burguillos. 
3. a Historia de la antigua civilización del 
Oriente. 
Además, sobre las materias Folk-Lore tiene 
este autor muchos datos recogidos, especialmen-
te de fiestas y costumbres populares, y ha ter-
minado una obra histórica etnológica de los gi-
tanos esparcidos por el mundo. — •' • • ' 
Martinez de P r é x a m o (limo. Sr. D . Pedro), 
teólogo y escritor, nacido en Badajoz por .los 
años de 1436, de una familia oriunda de Sevilla. 
Estudió la teología en Toledo, donde abrazó 
la carrera del sacerdocio, siendo á muy luégo 
párroco mayor del Sagrario,-más tarde canónigo 
de su catedral y últimamente dean .de la misma. 
Desempeñando este' cargo escribió •algunas 
obras, que no han llegado á publicarse, fuera de 
la siguiente memorable, que se guarda en la B i -
blioteca provincial legionense, y cuyo título es 
así: Floretum sancti Mathsi (!.*• el 5.a pars).— 
( I n fine): Hispali per Paulum colomiensem et 
Joliannem peqiáczer de mremberga, atque Mag-
num et Thomam Allemanos..... fu i t impresstonis 
ipsius finis ultima dei ?nensis Septembris. Anno 
salulis nostre Millesima (piadrigenlésimo nona-
gésimo primo. Beqnmtibus üustrissimis Fernan-
do et Helisabeth Cast elle et legionisAr agonie et 
Sicilie Bege et Regina felicissmis;—~T)os volú-
menes en fólio, á dos columnas, letra gótica, sin 
paginación n i reclamos y con signaturas. 
Los Reyes Católicos nombraron su confesor 
á este escritor extremeño, y á la muerte del 
obispo de Badajoz, D, Gomez Suarez de .Fi-
gueroa, ocurrida en 11 de Noviembre de 1485, 
le propusieron para su vacanto, habiendo man-
dado aquella iglesia cuatro años solamente, por-
que falleció en 1489, en que le reemplazó don 
Bernardino Lopez de Oarvajalj después car-
donal. 
Martinez Préxamo fué el primero da los -pre* 
lados de Badajoz nombrados por el rey. Sus an-
tecesores eran de nombramiento del cabildo ca-
tedral, como asegura Dosma y Delgado resé-
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fiando el catálogo de estos obispos, donde al tratar 1 
de Suarez de Figueroa dice así: «Decían viejos, 
• «que éste fué postrero prelado que gobernó, 
* sien do electo del cabildo de la Iglesia, sin en-
tremeterse los reyes, que después acá nombran 
' slog obispos sin que los cabildos elijan. También 
»decían algunos, que habiéndose en la ciudad 
»nombrado obispo, el rey nombró otro, que mu-
»rió en breve, y otro, que murió tras él dentro 
»del año, Con todo, luégo aquel año, en carta be-
»cha por 23 de Noviembre, los Reyes Católicos 
«encargaron á nuestro, cabildo que eligiesen por 
»obisno á D . Pedro Martínez Préxamo, maestro 
»en santa teología, dean de Toledo, de mucha 
»ciencia y conciencia, por cuya provision habían 
» enviado á suplicar al papa, que creían la haría, 
»para que no hubiese contradicción, y así tengo 
» se concluyó » 
Martinez y Ramirez (Doña Ascension), profe-
sora de música, nacida en Badajoz en 17 de 
Mayo de 1858. Como-compositora ha escrito 
para orquesta una sinfonía en cuatro tiempos; 
• dos oberturas y una meditación religiosa; para 
banda dos pasos dobles; un Stábat-Mater para 
cuartetos y coros, con orquesta; tres motetes para 
voces y órganos; para canto y piano ui;a román-
za, una barcarola y tres melodías, y para piano 
solo dos jutjas. Mereció varios premios en certá-
menes públicos, y uno en el Conservatorio de 
- Música y Declamación, siendo discípula del 
maestro Arrieta. 
Martinez Riño (D. Pedro Ventura), profesor de 
instrucción pública y literato, nacido en Badajoz 
• en 1842. En los periódicos de la capital prime-
• • ro, y en los de Madrid después, ha venido escri-
biendo desde 18T0, y fundó en Badajoz Parla 
'' ' Claro, semanario festivo, y redactó asiduamente 
.: en La Federación Extremeña, y en Madrid en 
L a Propaganda Liberal y E l Progreso. 
En 1879 publicó el siguiente libro : Historia 
de una denuncia y apuntes sobre algunas irregu-
laridades. 
•  • En 1883 publicó otro que lleva el siguiente 
• epígrafe: E l Indispensable de las clases pasivas. 
Martinez de Santamarta (Juan), aventurero 
"'• y navegante, nacido en la villa de Santa Marta 
' en 1489. 
- • En 1519 partió con Hernán-Cortés á la Amé-
rica meridional , regresó á la Península tres 
'• años después, y en 1534 partió de nuevo á Mé-
*• jico' y-el Perú con la expedición de Pizarro. En 
• las contiendas de Almagro estuvo al lado de Pi-
• ' zan'o,- aunque.uo- tan decididamente como lo hi-
cieron otros extremeños, sus amigos. E l hijo de 
Almagro, quizás por esto mismo, contó con él 
después do la muerte de Pizarro, sirviendo leal-
mente y en todas ocasiones la causa del rey en 
América, como pocos otros capitanes supieron 
hacer. 
Martinez y Suarez (D. Permin), doctor en cien-
cias módicas, nacido en Badajoz en 1847. Estu-
dió en la universidad de Madrid, redactó y cola-
boró en varias publicaciones científicas y políti-
cas, y publicó la siguiente obra: Las ajecciones 
carbuncosas y su trasmisión al hombre (Madrid, 
imp. de Velasco, 1880.) 
Martinez de Toro (Ldo. D . Pedro), abogado 
muy distinguido que nació en Badajoz en 1489, 
• y estudió en Salamanca la carrera de leyes. Fué 
juez en Badajoz, y más tarde corregidor de Bur-
guillos, donde parece que murió allá por los años 
de 1562. 
D . Matías R. Martinez, en su libro Apuntes 
para un mapa topogrcifico-tradicional de la villa 
de Bnrguülos (Sevilla, 1834), dice de este perso-
naje (pág. 197) lo siguiente: 
«Pedro Martinez de Toro era natural de Badajoz, 
y habiéndose avecindado en Burguillos, con moti-
vo de tener que desempeñar el corregimiento, se 
portó tan fielmente en el cumpiimiento desu cargo, 
que las Ordenanzas municipales de i53o se desha-
cen en elogios de él y aceptan como buenas sus 
disposiciones administrativas. Como uno de tantos 
ejemplos,.puede citarse el título X I Se presentaron 
varios vecinos ante Martinez de Toro quejándose 
de que los alcaldes y regidores cometían muchos 
abusos en la administración municipal, en la cual 
procuraban sú propio medro y el desús parientes, 
con perjuicio de la comunidad de vecinos. El cor-
regidor dispuso con este motivo que el dia 24 de 
Junio de cada año hubiese elección popular, en la 
que.el vecindario designase dos diputados que tu -
viesen derecho á asistir á las sesiones capitulares, y 
ya que. no usasen de voz ni voto en ellas, pudiesen 
oponer su veto á cualquier acuerdo que no juzga-
sen conveniente á la buena administración de la 
cosa pública. 
» E 1 citado Pedro Martinez de Toro obtuvo carta 
de hidalguía en iSS/, época en que debía ser ya de 
edad muy avanzada, pues hacía unos treinta'años 
que había sido corregidor. Tuvo un hijo llamado 
Hernando de Toro, que se avecindó en Fregenal, 
según consta en ejecutorias de hidalgos de padre 
y de hijo. A esta familia debió pertenecer un Fran-
cisco de Toro, canónigo de Coria y natural de Bur-
guillos, citado por Juan Solano de Figueroa en su 
Historia eclesiástica del obispado de Badajo^. * : 
Mascalbó (Baron de). — F. GODOY ALVARÈZ DE 
FAMA R io SANCHEZ ZAKZGSA. (Sermo. Sr. •'don 
Manuel). 
Matallana (Marqués de).—T. TORRKS Y MORA-
LES (Excmo. Sr. D . Rodrigo). • 
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Matías G i l y Dominguez (D. Alejandro), his-
toriador y poeta contemporáneo, nacido en Pla-
seucia el 10 de Julio de 1829. 
Estudió latinidad, filosofía y cuatro años de 
teología en el Seminario Conciliar de la Pur í s i -
ma Concepción, en Plasencia, continuando sus 
estudios en las universidades de Salamanca y 
Madrid, donde se licenció en las facultades de 
derecho y secciones del civil, canónico y admi-
nistrativo. A l terminar su carrera fué colocado 
por Gobernación con destino á prestar sus servi-
cios, como oficial del cuerpo administrativo, en el 
gobierno de la provincia de Segovia, donde con-
trajo matrimonio en 1859, siendo después tras-
ladado al gobierno de la provincia de Cáceres, y 
declarado cesante cuando la revolución de 1808, 
desde cuya época se retiró á su pueblo natal á 
ejercer la abogacía, habiendo desempeñado desde 
entonces varios puestos en la carrera jurídica 
como juez municipal y otros análogos. 
Desdo muy jóven mostró aficiones porias bellas 
letras, y su nombre ha venido figurando en to-
dos los periódicos de Extremadura, y con espe-
cialidad en E l Eco Lusitano, E l Extremeño, La 
Voz de Plasencia y E l Canton Extremeño, donde 
ha publicado unos estudios muy importantes bajo 
el título de Glorias Placentinas, que sirven para 
dar á conocer los hijos ilustres de dicha ciudad. 
Sus poesías son buenas, por lo regular, y una 
muestra de esta afirmación la tenemos en la s i -
guiente oda: 
EL ARTISTA 
Armonía, perfumes y colores. 
Rica naturaleza nos ofrece; 
Con nítidos celajes 
El alba se embellece; 
El campo nos da flores, 
Las aves melodía, 
Cantando sus amores, 
Y completa este cuadro 
, Derramando contento y alegría, 
El sol, fanal de inextinguible llama 
Que ilumina el grandioso panorama. 
En templo convertido el universo 
Donde Dios se refleja en su belleza, 
Patente su grandeza. 
Quiso mostrar divina en un portento; 
Faltaba un sér que atento 
Pudiera comprender tanta hermosura, 
Que despreciando la materia impura, 
El místico lenguaje comprendiera-
De la sublime inspiración ardiente... 
Mas yió una criatura 
Triste y abandonada en su camino, 
Un ángel en la tierra peregrino, 
Y al ver Dios el corazón del artista, 
A l punto le bendice, 
Y al levantar su mano 
De los seres el Sér así le dice: 
TU MENTE INFLAMARÉ CON MI DESTELLO", 
TÚ EJERCERÁS EL CULTO DE LO BELLO. 
Solo y humilde se le vé y errante, 
.. Pero libre y señor de cuanto encierra 
El cielo, el ancho mar, la vasta tien i . 
El inspirado artista 
Domina en la region del infinito, 
Porque infinitas son sus concepciones; 
Sus gratas ilusiones, 
Que surgen á la vida 
Forma color y tomando proporciones, 
Embelesan el alma; 
Con purísimo goce nos convida, 
Y al realizar sus bellos ideales, 
Nos trasporta á mansiones celestiales. 
E l forma nuestras horas de consuelo; 
Brotan de su pincel vírgenes puras, 
Bellas edmo las vírgenes del cielo;. 
El alivio nos da en las amarguras, 
Con su férvido anhelo 
Y su buril fecundo, : 
En mármol eterniza 
Los héroes que la historia inmortaliza; 
De su plectro sonoro 
Brota á torrentes célica armonía, 
Y nuevos horizontes desplegando 
De belleza, de amor y de poesía, 
El artista es el ángel que en el mundo 
Calma nuestros pesares y aflicciones 
Con sublimes y grandes producciones. 
Por eso con placer y con encanto 
Yo celebro su genio peregrino, 
Entusiasmado su grandeza canto, 
Y al pasar á su lado en mi camino 
Le saludo, y ante él bajo mi vista, 
Que inmortal es la gloria del Artista. 
De muy distinto género es esta otra composi-
ción que dedicara á una poetisa placentina, 
Dice así: 
CANCION 
Sorprendióme tu acento, sí, Joaquina, 
T u mente arrebatada, 
Por el fuego inflamada. 
De inspiración divina, 
Absorta contemplaba el alma mía. 
Apagaron mi pobre fantasía 
Los ecos de tu lira, 
Y dije para mí con desconsuelo: ; . 
«No conozco esos ecos son del cielo.» ' 
¿Adonde hallaste, dime, por mi vida, ' 
Tus místicos amores? 
¿Do encontraste las flores, 
La dulce nunca oída ' _ . : ; ; ' i 
Armonía de tus versos y canciones, . . 
Que saben arrobar los corazones 
Con mágico embeleso . . . 
Y trasportarlos entre gavas nubes 
A l a eterna mansion de los querubes?- ,• ' I -
¿Dónde libaste, dime, el sentimiento, 
Ese bello idealismo 
Que brota por sí mismo, 
Esa gracia y contento ' 
Que rebosan tus místicas poesías? 
¿Dónde hallaste bellezas, melodías, 
or mí desconocidas?.... _ ; 
¿Adonde tus acordes celestiales, - - -: ' 
Ajenos de poetas mundanales? 
T ú , sin duda, Joaquina, has recorrido 
Del Jordan las riberas, . ••>?• 
Las benditas laderas 
Del Tabor, y has cogido '• f 
Las flores que perfuman tus cantares 
En los bíblicos campos y lugares , . , , . ; 
Do esparcen su fragancia _ 4 
El nardo santo y el morado lirio,-
Regados por el ángel del martirio. 
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¿T? han regalado, di , los serafines 
Sus cítaras de oro? 
¿Aprendiste en el coro 
De ardientes querubines 
. Esas notas sublimes, cadenciosas, 
Que brotan de tus dedos prodigiosas, 
Cuando inspirada pulsas, 
No la profana lira del poeta, 
Sino el arpa sagrada del profeta? 
Dame que beba yo tu pensamiento, 
Embriáguenme la esencia, 
- El éxtasis y demencia 
Del puro sentimiento 
Que viertes de tu cítara divina; 
Traspórtame á esa esfera cristalina, 
Quiero el sagrado fuego 
De esa tu inspiración, natural, santa... 
Con que en su lengua á Dios el ángel canta. 
Dame esa inspiración, hija del cielo, 
Espontánea, sincera, 
La sola verdadera, 
Objeto de rrfí anhelo, 
Que sentir como sientes yo quisiera 
Y cantar como cantas, si pudiera. 
¡Pero á tu voz, Joaquina, 
Hoy en mis labios mi palabra espira!.... 
¡Hoy abandono mi vetusta l i ra ! 
Multitud de obras, en los diversos géneros de 
las letras, ha escrito D. Alejandro Matías G i l y 
Dominguez, algunas de ellas publicadas con gran 
éxito, como es, por ejemplo, Las siete centurias, 
que puede decirse es una colección de apuntes 
históricos sobre la ciudad de Plaseneia, obra 
que ha de ser buscada siempre por los eruditos 
y leida con gusto por los amantes de la historia 
patria. 
Hé aquí, ahora, el catálogo de las obras escri-
tas por el Sr. Matías G i l y Dominguez. 
Publicadas en verso tiene: 
1. a M i Aurora.—Poema sacro en dos tomos 
(Segovia, 1861).. 
2. a E l libro dé los versos ó las cantigas pla-
cent'mas.—Leyendas y tradiciones populares de 
: l a Virgen del Puerto (Plaseneia, 1869). 
Publicadas en prosa: 
1. a Las siete centurias de la ciudad de A l -
fonso VIII.—Recuerdos históricos de la M. N . 
y M . h . ciudad de Plaseneia en Extremadura 
(Plaseneia, 1877). . 
2. a L a confesión del siglo IX.—Opúsculo 
dedicado al excelentísimo é. ilustrísimo señor 
obispo de Plaseneia D . Gregorio Lopez Zara-
goza (publicado en E l Eco Lusitano y otros pe-
riódicos). -
Cuenta también multitud de artículos en d i -
versos periódicos, tanto de Madrid como de pro-
yirceias* y tiene Inéditos los siguientes libros. .. 
En verso: 
1.° Horas ^mftcfc.-—Colección de poesías 
líricas. 
Y en prosa: 
1.° E l derecho hebreo ò los códigos de Moi-
sés.—Leyes civiles y penales del pueblo judío 
concordadas con las romanas y españolas. 
2. ° E l fuero de Plaseneia. 
3. ° Los placentinos ilustres.—Vidas de los 
hijos célebres de esta ciudad desde su origen 
hasta el siglo presente (estas biografías se han 
publicado, parte de ellas, en E l Extremeño). 
4. ° L a Vos del porvenir .—Opúsculo. 
Por cuanto dejamos expuesto en estos apun-
tes biográficos, vendrá á conocimiento del lector 
la fecunda imaginación del escritor placentino 
y su profundo amor á las letras. 
Se distingue también nuestro biografiado por 
la protección que dispensa á los jóvenes que 
se dedican á cultivar las letras. 
Celebrando el fecundo mimen de un poeta 
placentino, de Juan de Dios Eodriguez, publicó 
el siguiente soneto: 
U n hábil y esmerado jardinero 
Salió al acaso por el campo un día 
Y una sencilla flor vio que lucía 
Sus galas en la orilla de un sendero. 
Curioso, examinóla con esmero; 
Admiró su belleza y lozanía, 
Otra no tengo, para sí decía, 
Igual en mi surtido invernadero. 
Y esta crece aquí sola, abandonada, 
Sin riego y sin cuidado, en un camino, 
Tan fresca, tan hermosa y matizada,.. 
Esa flor eres tú, que yo imagino, 
Y esta verdad me muestras confirmada: 
¡La inspiración no es arte, es dón divino! 
Terminaremos estos apuntes dando aquí el 
retrato de Matías Gi l , escrito por él mismo en 
una reunion de amigos suyos, que celebraban 
Una fiesta de familia. 
Hélo aquí: 
Buena estatura y de ficción ajeno, 
Cabello oscuro sobre limpia frente, 
Ojos castaños de mirar sereno, 
Rostro aguileno, de nariz saliente, 
Color rosado en tintas de moreno, 
De cuerpo enjuto, de expresión vehemente, 
Vivo de genio y de voluble trato... 
Del autor de esta octava es el retrato. 
Mauro (San), abad y diácono piadoso que las eró-
nicas milagreras hacen nacido en la Torre de 
Miguel Sesmero, según unos, ó en el Almendral, 
según otros, á mediados del siglo v n . L a Iglesia 
le reza el 15 de Enero. En esto de santos la de-
voción de los buenos cristianos revisten como 
tal á miles de seres que apenas podrían pasar 
por hombres honrados, y cuando no, las especu-
laciones de los que desde muy antiguo trafican, 
con las conciencias y las cosas sagradas, han 
imaginado santos, falsificando la historia, para , 
llevar á cada pueblo su Patron, á cada gremio 
m. Mecenas y á cada enfermo su Abogado. De 
este modo se ha creado un santo para cada cosa, 
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y de aquí la necesidad que tuvo la Iglesia en 
condenar los falsos cronicones. San Múuro pare-
cónos que os uno de los héroes que habría de 
incluirse entre tanto santo apóo'ijo como rega-
Inron á Extremadura Solano de Figueroa, Quin-
tanadueñas, Moreno de Vargas y otros. 
Y después do estas aclaraciones, que el lector 
^atenderá para la mayoría de los extremeños que 
figuran en oste DiccroxAMO, con la denomina-
ción do santos, consignaremos aquí todo lo que 
liemos podido recoger de San Mauro, tomado de 
los falsos cronicones, donde leemos, entre otros 
cosas, que «los monjes do tílanosolio sacón el 
cuerpo del Santo de dicho monasterio, en Fran-
cia, y huyen da la irrupción de los normandos, 
en tiempo del rey Carlos el Calvo, yendo á pa-
rar á la villa de Escameraco. 
».De allí pasaron á Meruln, donde estuvo el 
arca con las reliquias año y medio, pasando lue-
go el rio Araris, y pasando otro año y medio en 
una heredad del conde de Audon. . 
^Fatigados los monjes de huir de los enemi-
gos, resolvieron llevar las santas reliquias al mo-
nasterio Tosatenso, dedicado á Nuestra Señora y 
à San Pedro, cerca de París, donde los recibió el 
obispo de esta ciudad, en el año de 878, según la 
Crónica general de San Benito, al tomo primero. 
»Leon Hostiense, en su libro 2.,í, cap. 52, dice 
que no fueron todas las reliquias al anterior mo-
nasterio. Asegura que San Hugo envió un hueso 
©ntero del brazo al monasterio del monte Casi-
no, reliquia que fué guarnecida de plata. 
»Eii España hay también gran parte del cuer-
po de San Máuro en el pueblo del Almendral. 
»La tradición refiere que teniendo revelación 
los discípulos del Santo, de que las reliquias ha-
bían de sor perseguidas por los enemigos, huye-
ron con ellas á España, sobre un carro tirado 
por toros amansados, los que anduvieron por ahí 
errantes hasta que, llegados á dicho pueblo, pa-
raron los bueyes, sin querer pasar adelante. 
«Entonces enterraron la parte del santo cuer-
po en el cementerio de la iglesia de la Magdalena. 
»Más tarde, en el lugar del cementjrio., se 
hizo un oratorio, debajo de cuyo altar mayor es-
tuvieron las reliquias muchos años. E l retablo 
contenía los milagros del Santo. 
»Luego se les hizo un nuevo sepulcro en un 
arco que está entre la capilla mayor y la de San 
Máuro, y en ambos lugares se leiañ estas pala-
bras: Ric requiescit corpus Beati Mauri Abbatis: 
Aqu í reposa el cuerpo de Sau Máuro Abad. 
»Cuando se trasladaron las reliquias fueron 
contadas, y se hallaron 127 huesos, sin otros 
tres ó cuatro más pequenitos. 
».E1 obispo D . Alonso Manrique en 1501. pa-
rece que mandó que en d lugar âel AhienâretJ se 
denuncie por fiesta de guardar el dia de San Máu-
ro, por cuanto está allí, su santo, cuerpo. 
»Hay bulas de pontífices que también confiiv 
man el paradero de las reliquias en Almendral 
Las que se conocen hoy, son de 1573, 1599 y 
1600. Se afirma que las hay antiquísimas. 
>Un padre dominico parece escribió también 
sobre la venida de las reliquias á Almendral, 
cuya relación tomó de libros y remotos papeles 
de Santa Magdalena, cuyo archivo fué más tarde 
quemado en las guerras de sucesión con Por-
tugal. 
«Los vecinos han alegado siempre que los 
nombres de Máuro puestos á muchas personas, 
los milagros allí obrados, la devoción inmemorial, 
las escrituras, la tradición no interrumpida y los 
retablos antiquísimos, todo manifiesta ser muy 
cierto que está allí parte del sagrado cuerpo. 
»A San Máuro se le conoce en algunas partes 
por San Amaro, pero mayormente por San Máu-
ro, que fué el mejor discípulo de San Benito, y 
que si á éste se refiere el nacido en el Almen-
dral, añadiremos que en el siglo v m marchó á 
Francia para fundar un monasterio, dando su 
nombre más tarde á una congregación célebre 
por el gran número de sabios que produjo.,.,». .. 
Repetimos que á San Máuro no le hacen ex-
tremeño más que los falsos cronicones, no obs-
tante que hasta el siglo x v n i se le rezaba en el 
obispado de Badajoz el 15 de E n w , 
Medellin (V. D . Antonio de), presbítero de gran-
des virtudes, nacido en la ciudad de su propio 
nombre el año de 1459. Estudió teología en Ba-
dajoz y recibió las sagradas órdenes de manos 
del obispo D . Bernardo Lopez de Carvajal, de 
quien fué después paje. Cuando hicieron carde-
nal á este prelado, D . Antonio marchó á las A l -
puj arras en compañía de otro sacerdote amigo 
suyo, D . Alonso Gascon, y ambos sufrieron mar-
tirio, en manos de los moriscos, el 1.° de Enero 
de 1501, en cuyo dia la Iglesia les reza, 
Medina (V. Fr . Pedro de), teólogo y filántropo 
distinguido que nació en Medina de las Torres 
en 1579. Estudió en Zafra y en su juventud tomó 
el hábito de los hospitalarios de San Juan de 
Dios, en Madrid, donde se distinguió por su hu-
mildad y caridad evangélica. 
Falleció en 1652, en olor de santidad, según 
escribe Fr. Cebrian de la Xava en su obra sobre 
la orden, publicada en Méjico en 1710. 
Modrain (Dr. D . J . M.), ilustre profesor médico, 
nacido en Cáceres él año de lc$Q. - •• 
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Fué catedrático de prima, do medicina en Sa-
lamanca, médico de cámara y protomédíco ma-
yor de la cáma.ra del rey D. Eelipe I I I . En. su 
tiempo gozó de gran fama. Sin embargo, Chin-
• chilla, en sus Anales históricos, no lo cita, cuando 
hace referencia á otros profesores muy secun-
darios. 
Medrain debió morir en 1662 en Madrid. 
Medrano (D. Apolíneo), literato pacido en Mon-
tanchez, en el siglo xvir . A s i le vemos citado 
por varios escritores, sin que nos diga ninguno 
qué obras escribiera n i si fueron publicadas. Su-
ponemos que no lo fueron, porque no encon-
tramos ninguna suya en las bibliotecas y catá-
logos que hemos registrado. 
Medrano (Señor de la Casa de).— V. FONSECA 
VELJVZ DE MEDRANO (D. Andrés Félix). 
Megía (Dr. D. Pedro), teólogo distinguido, nacido 
en Almendralejo ea principios del siglo xv. 
• Moreno de Vargas hace de él grandes elogios, 
y dice que era canónigo de la catedral de Si-
: giienza, 
Megía (D. Nicolás), piutor contemporáneo, nacido 
en Fuente de Cantos por el año de 1840. En su 
juventud estudió la segunda enseñanza en el 
Instituto provincial de Sevilla y cursó después 
hasta el tercer año de medicina. Pero su genio 
de artista no le llevaba á la ciencia de Galeno, 
n i las disecciones y estudios médicos podían su-
jetar su fantasía, que soñaba con las glorias de 
Rafael y de Murillo. 
Abandonando, pues, las áulas, se dedicó al 
dibujo primeramente y al colorido más tarde, 
haciendo su aprendizaje en la Academia de San 
Fernando, donde á muy poco de estudiar en 
ella obtuvo medalla de oro en los dos primeros 
. años, y más tarde fué pensionado para estudiar 
en Boma, por la Diputación provincial de Bada-
joz, y:en virtud de oposición que se verificó' en 
la Escuela superior de la ya citada Academia, 
siendo propuesto por unanimidad por el jurado 
para el primer lugar. 
. Desde 1869 á 1881 hizo muchas y muy bue-
nas copias de Eivera, Zurbarán y Ticiano, pero 
. se dedicó mayormente á pintar del natural, lo-
grando á muy poco los elogios de los inteligen-
tes por; sus.cuadros, dibujos y acuarelas que 
.-, continuamente salían de su estudio y le com-
praron en Roma, París y Madrid los oolecoio-
nistas, mercadores en cuadros y particulares. 
• : . En París, más tarde, en la Exposicionde 1880; 
tuvo el cuadro • Laboremm,.'. que figuró también . 
en exposición posterior en Madrid, no obtenien-
do medalla, n i distinción alguna porque á los 
aduaneros no les dió la gana do dejar salir el 
cuadro hasta el día antes de abrirse la exposi-
ción, cuando ya el catálogo estaba á la venta, y 
por consiguiente fuera de concurso. 
Conocemos del Sr. Megía algunas obras. E l 
retrato del rey D . Alfonso que está en el minis-
terio de la G-obernacion es suyo, como también 
son de su mano los retratos del mismo monarca 
que están en la Diputación provincial de Bada-
joz, en el Instituto provincial de la misma ciu-
dad y en la Audiencia de Puerto-Rico. 
En las sociedades La Acuarela y el Círculo 
de las Bellas Artes de Madrid ha presentado, 
entre otros trabajos, los siguientes: 
l." Una aldeana. 
2 ° ¿Quién le recoge? 
3. ° Un estudiante español en el siglo X V I I . 
4. ° Una charra. 
5. ° E l andaluz. 
No carecen de originalidad sus obras, que pol-
lo general agradan por sus tonos y coloridos. 
Pero sobre todos los cuadros de Megía,: el 
más notable es una siociara, que representa 
uno de esos tipos más característicos de Roma. 
Desde que Rafael, buscando el bello ideal, 
inmortalizó á la Fornarina, todas las jóvenes del 
pueblo romano se proponen como modelos en 
los estudios de los artistas, soñando con otro 
Rafael que las haga pasar á la posteridad. 
E l asunto del cuadro que nos ocupa es justa-
mente uno de esos tipos simpátifios en traje de 
gala, con dibujo correcto y ejecución esmerada. 
Juntamente con esta obra hemos visto en la 
Diputación provincial de Badajoz cuatro traba-
jos más de Megía, que son: 
Un precioso cuadro denominado Laboremus, 
donde se ve á un estudiante del siglo x v i ; dos 
acuarelas de estudios de tipos italianos y, un 
dibujo. . . .-. 
Melendez y Caclio (D. Juan).-
VALDÉS (D. Juan). 
• V. MELENDEZ 
Melendez Valdês (Excmo. Sr. D . Juan). Este 
ilustre poeta extremeño nació á mediados del 
siglo XVIII. 
Su historia es notable. 
Ha dicho Calderon de la Barca que la vida 
es sueño; conforme, mas no para los que al apa-
recer en el sepulcro dejan, al partir de este 
mundo, escritos sus nombres en el libro impere-
cedero de los bienhechores de la humanidad.: 
: Un día hubo en que triunfó Calderon. España, 
: agradecida,-consagró en su segundo centenario, 
Nicolas Megia. 
Dio . BIOO. n a EXTRBMEÑOS ILUSTBSS. 
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que fué suntuosísimo, fausto período de repara-
ciones, solemne y grandiosa apoteosis al militar, 
al presbítero y al escritor fecundísimo y filósofo 
que logró reformar con aplauso universal nues-
tro teatro. 
E n tanto yacen en extranjero suelo los restos 
mortales del que, año tras año, desde el 24 de 
Mayo de 1817, que viejo ya pagó á la muerte el 
preciso tributo, aunque también continúa v i -
viendo en la posteridad, el celebérrimo restaura-
dor de la poesía castellana, á quien este humilde 
recuerdo tributamos, pues no es posible abrir 
aquel venerando volumen sin que se lean nom-
bres de españoles insignes. Y por cierto que en 
él encuentra Extremadura, impresos con áureos 
caracteres, ios de sus preciados hijos Sepúlveda, 
Torres'Naharro, Romero de la Cadeda, Rodrigo 
Dosma, Arias Montano, Sanchez Flores y de 
tantos otros que en virtudes, en armas, en letras 
y en todos los ramos del saber se hicieron dig-
nos de prez y fama eternas. 
Recordarlos debemos en. esta época de repa-
raciones postumas para dar testimonio de que 
alcanzan ya en nuestra patria todos sus hombres 
preclaros la merecida recompensa. 
Nació Melendez Valdês (1) en Rivera del 
Fresno el día 11 de Marzo de 1754, y siguió sus 
estudios en la escuela de sabios, Salamanca, la 
Atenas española, donde se graduó de leyes y 
también donde halló en el inspirado y heróico 
capitán Cadalso un amigo y maestró, como él lo 
fué luego del culto Burgos, del docto Lista, del 
ingenioso García Suelto, del laureado Quintana 
y de toda la pléyade de eminentes escritores 
( ¡ ) E l Valdes no sabemos de dónde !o tomó nuestro poeta, 
pues ni su padre ui su madre tuvieron este apellido. 
E l primero era Melendez Romero Campafwn y Guijarro, y 
la segunda Cacho Montero de la Vanila, csimo consta en el l ibro 
octavo de las partidas bautismales al folio 143 vuelto y 44, en 
donde se lee lo siguiente: 
«En la villa de Rivera á veinte y cuatro dias del mes de Mar-
izo, año de mi l setecientos cincuenta y cuatro; yo, D . Juan Fer-
¡mandez Pablos, teniente de cura de la iglesia parrocjuial de esta 
»dicha villa, bapticé y puse los Sanios Oleos á Juan Antonio 
»Es:éban Eulogio, hijo legítimo de D. Juan Antonio Melendez 
J>Romero Campoñony Guijarro, natural de la villa de Salvalei.n, 
• obispado de liadajoz, y de Doña Maiía Cacho Montero de la 
J>Vanda, natural dela ciudad de Mérida, su legítima mujer; na-
ncxú dxho niño el dia once de este referido mes de Marzo; fué su 
D padrino D . Jutm Brito Lovo y Sanabria, vecino de esta dicha 
uvilla (como también l ó s e n l o s expresados padres del baptizado), 
«á quiea advertí el parentesco espiritual que coutrajo y su obh-
j-gacion, siendo testigos D . Juan Matías Rangel y D. Juan Guer-
srero, presbíteros de esta villa, y lo firmé, yuan Fernán del.» 
Hasta el siglo presente era común en Extremadura ponerse 
apellidos de abuelos, t íos y aun de los padrinos, > muchos que 
preferían los de é-itos al de sus padres. Y avm se mudaban los 
que habían tenido por otros nuevos, cpmo se ve en en más de 
uno de los biografiados en este DICCIONARIO. Esto did lugar á 
confusiones sensibles en los libros y genealogías de muchas fa-
milias. En Portugal se sigue aun esta misma costumbre. Comun-
mente en este país toman los hijos el primer apellido de la ma-
dre y pocos el de los padres. 
., E l Valdês^ de D . juau Melendez, no sabemos de dónde lo to-
mara ni p o r q u é razón dfjô de llamarse Cacho. Costumbres de 
épocas pasadas que han dado lugir i. no pocas confusiones. 
que por aquel tiempo brillaron en el Parnaso 
español. 
Emigrado en Francia á consecuencia de atro-
pellos sufridos en Oviedo por la parte que to-
mara en el gobierno del país durante el mando 
del rey intruso José Napoleon, murió en ex-
tranjero suelo, en Montpeller, dejandõ en la 
chancille) ía de Valladolid fama de integérrimo y 
á sil patria una rica colección de poesías que, 
traducidas bien pronto á muchos idiomas, se 
ofrecen en todos los tratados como perfectísimos 
modelos. 
Daremos con estés ligeros apuntes varios 
fragmentos de una de ellas que, autógrafa, entre 
otras suyas poseemos (1): 
¡Sublimes genios, almas venturosas, 
Salud, gloria inmortal del nombre humano, 
Que en ansias generosas 
Del común bien vuestra delicia hicisteis 
Y astros de luz para la tierra fuisteis! 
¿Quién en sí vuestro esfuerzo soberano 
No siente cuando os mira, 
Y quién por emularos no suspira? 
i Ligur insigne que al antiguo mundoj 
Inmensos mares sojuzgando osado, 
Con tu genio profundo . 
Otro mundo añadiste y otros hombres 
De extrañas gentes y peregrinos nombres! 
¡Tú volviste, cual siervo encadenado, 
Emulos te oprimieron 
Y al sepulcro los grillos te siguieron! 
¡Tú, de alta trompa y tajadora espada, 
Los arrastraste, ¡oh, Camõens! ¡Tú, festivo 
Quevedo, en olvidada 
Y hórrida cárcel como yo penaste.... 
¡A él debieron tu fábula sublime 
Las musas, gran Cervantes! ¿El destino 
Que inocente te oprime 
Pudo inspirarte tan alegres soles? 
Bienhechor de los hombres, de tus males 
Corrió de gracias el raudal divino \ 
Que á todos entretiene: 
En el mundo tu ejemplo igual no tiene. ; 
Y otros y otros sin fin que hoy en honrosa 
Celebridad voláis de gente en gente, 
¡Raza de héroes gloriosa! 
La verdad nos mostró con su luz clara 
De vuestras vidas la inocencia rara. 
La tierra os da tributo reverente, 
Mansion el alto cielo, 
Y aquí sois mi esperanza y mi consuelo. 
La siguiente oda, también suya, es notable. 
Titúlase L a tribulación, y dice así: 
¿Por qué , por qué me dejas? . • -
Señor, Dios mío, padre, vuelve y mira: 
¿De mis ardientes quejas -
T u bondad se retiça? 
¿Tú cesas, y mi Içiíbio á t i suspira? 
(i) \J> damos con Ig, puntuación y los defectos que aparece 
en el borrador. A-éa» su autor se proponía repasarla al tenería 
que publicar. La tercer; estrqfj tiene una estructura ijue l^.ljace 
incumprensibíe. -
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De tu nombre en la gloria 
Los míseros fiaron; tú les diste 
Del opresor victoria; 
Sus plegarias oiste 
Y su esperanza y su salud cumpliste. 
La muerte y sus dolores 
Rompen mi corazón, y en mis oidos 
Suenan ya los clamores 
De los apercibidos 
.. .Mónstruos-á devorarme, y sus bramidos. 
A.-las fauces pegada 
' Mi lengua esta; y al polvo me ha lanzado 
Dei olvido tu airada 
, Diestra; en torno he mirado 
Y el mar de la aflicción me ha circundado. 
M i pecho, como cera, 
Del dolor se liquida y desfallece: 
Cual la llama ligera, 
Muy más mi angustia crece, 
Y aguija el enemigo y me estremece. 
Gusano soy, no hombre, 
' Oprobio de los hombres y su ira: 
Sin que ni mal le asombre, 
Me mofa quien me mira, 
Y mueve Ja cabeza y se retira., 
A veces dicen: venga 
El Dios venga en que espera neciamente: 
Su brazo le sostenga; 
O en su suelo fulgente 
De glora ciña su abatida frente. 
Entonces acataremos 
Su mísera orfandad y su inocencia: 
En tanto devoremos 
Su pan, y la clemencia 
De ese su Dios, sustente su indigencia. 
Mas tú sobre las alas 
De querubines vas: los montes loca 
Tu dedo, y los igualas 
Con los valles: tu boca 
Sopló, y en polvo vuela la árdua roca. 
; Cual madre compasiva 
En mi débil infancia me has guiado: 
Contra-la suerte esquiva 
En hombros me has tomado; 
Y siempre entre tus alas me has guardado: 
Solo soy, y tu fuiste 
Mi padre: enfermo te imploré en el lecho, 
Y salud me trajiste... 
;Ah: ven, cubre mi pecho, 
: Que blanco todos de su saña han' hecho. 
Ven, corre poderoso, 
Confúndelos, Señor, no más dilates 
E l brazo victorioso 
Con que fuerte combates 
A los cedros altísimos abates, 
. Corre: corre, pues, crece 
Cual ola de la mar, el dolor mio, 
Y á mis pies se estremece 
El averno sombrío.... 
Ven, Señor, llega, pues en tu diestra fío. 
Examinaudo sus poesías, se ve que las penas, 
los placeres, los juegos del amor en el campo, 
las diversiones, la soltura y comodidad de la vi-
da earapesti'o son los asuntos que se complació 
en cantarei poeta, y algunos de sus idilios tienen 
tanta gracia y dolicadeza como los de Cresnor. 
• Su obra Las lodm de Camacho el rico, escrita 
pava los festejos del nacimiento de los infantes 
Carlos y Felipe, es notable, pues mereció ser 
premiada por la villa de Madrid. Sus poesías lian 
sido impresas en Madrid, siete veces; en Vallado-
dolid, dos; en Barcelona, tres; en Lisboa, una, y 
otra en París, sin incluir las ediciones que de 
tan preciosos libros se han hecho en América. 
La muerte le sorprendió en la tarea que más 
pudo honrarle; en la traducción de la I l í a d a en 
varios metros, y que por cierto no pudo pasar-
de los 300 primeros versos. Hállase noticia de 
este trabajo en las cartas de Melendez Valdês á 
D . Gaspar Melchor de Jovellanos. 
Así comenzaba: 
Canta, ¡oh Diosa de Aquiles de Peleo! 
La perniciosa ira, que tan graves 
Males trajo á los Griegos, y echó al Creo 
Muchas ánimas fuertes de los héroes, 
Que las aves y perros devoraron... 
Indudablemente, esta traducción, al haberse 
terminado, hubiera dado mucha honra al ilustre 
vate extremeño, sin embargo que más le dan, 
sin disputa, sus composiciones bucólicas, muy 
superiores á cuantas se escribían por los poetas 
de sus tiempos en Italia, Francia, Portugal y Es-
paña. Es preciso conocer lo que es esta poesía 
para saber lo que valía Melendez Valdes. 
E l objeto de la poesía bucólica es la imitación 
de la vida campestre, i'epresentada con todos sus 
encantos; ella nos describe la tranquilidad de los 
pastores apacentando su ganado por las florestas 
campiñas y sus tiernos amores. A la poesía bu-
cólica Teócrito dió el nombre de idilio, y Vi rg i -
lio de égloga, voces que pueden usarse indistin-
tamente, aunque algunos retóricos modernos han 
querido distinguirlas, según hable el poeta ó los 
pastores. 
E l género bucólico ha sido cultivado con pre-
dilección á los demás en España y en todos los 
pueblos del Mediodía de Europa, por la dulzura 
de su clima y por poseer todos ellos una lengua 
armoniosa y flexible que se acomoda á la caden- . 
cia del género pastoril. E l primer poeta de núes- : 
tro Parnaso que ha cantado la vida de los pasto-
tores ha sido Garcilaso de la Vega, llamado prín-
cipe de los poetas españoles, por haber dado nue-
vas formas á la poesía española, introduciendo el 
uso del metro italiano y dando á la poesía aquel 
colorido que tanto admiramos en él. 
Los enemigos de innovaciones, que los ha ha-
bido en abundancia en todos tiempos, dirigieron 
punzantes sátiras á Garcilaso por emplear en sus ' 
composiciones el verso endecasílabo; empero com-
prendiendo que la mejor manera de hacer callar, 
la inj usta sátira era el desprecio, continuó publi-
cando al estilo italiano bellísimas composiciones, : 
en las. que se distingue la amenidad en el estilo, 
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E l estudio de los clásicos de la antigüedad ha 
sido la fuente de donde lian emanado las grandes 
producciones literarias modernas. Garcilaso estu-
dió á Virgi l io y á Petrarca, á los que imitó, pero 
no servilmente, y los pensamientos que tomó de 
éstos los embelleció. 
Sus églogas, en mimero de tres, constituyen.la 
más preciosa j oya de nuestra literatura, ó insig-
. niñeantes defectos encontrarían en ellas los críti-
cos más suspicaces. En la. égloga primera hablan 
dos pastores, Salicio y Nemoroso: el primero 
cuenta la infidelidad de su pastora, y el otro su 
muerte. Salicio en sus lamentaciones respira re-
signación y suma blandura; Nemoroso esta po-
seído de un profundo dolor. De esta égloga son 
los siguientes versos: 
Por t i el silencio de la selva umbrosa, 
Por t i la oscuridad j apartamento 
.Del solitario monte me agradaba; 
Por la verde yerba y el fresco viento, 
E l triste l i r io y colorada rosa 
Y dulce primavera deseaba. 
Las otras dos églogas de Garcilaso no tieíien 
las muchas cualidades de la primera, pero algu-
nos trozos de ellas nos hacen comprender las ele-
vadas dotes que adornaban al poeta para la poe-
sía bucólica, y á no ser su temprana muerte, hu-
biera sido un segundo Yi rg i l i o . 
Para completar estas pocas líneas que consa-
gramos al autor de nuestras mejores églogas, da-
remos aquí algunas noticias suyas biográficas. 
Sabemos que desde sus primeros años pasó su 
vida en los campos de batalla. 
E n 1529 formaba parte de un ejercito español 
que había rechazado á los turcos de Austria, y á 
causa de nna aventura romancesca con una dama 
de la corte de Carlos V, fué desterrado á una isla 
del Danubió, en donde compuso una bella canción 
lamentando su desgracia. Seis años después acom-
pañó á D . Carlos en la expedición de Túnez; de 
allí marchó á Sicilia y á Nápoles, y habiendo ob-
tenido el mando de once compañías de infantería, 
asaltó de orden del emperador una fortaleza cer-
ca de Niza, pero con tan mala suerte, que Gar-
cilaso-fué el primero en ser herido, y veintidós 
días después murió, contando treinta y tres años 
de edad, perdiendo D. Carlos el genio que más 
ornaba su reinado, y España el poeta bucólico 
que le ha dado mayor gloria. ¡Qué contraste la 
vida agitada y violenta del campamento que 
Grarcilaso tuvo en su corta y agitada vida, con 
lá apacibilidad y dulzura que respiran sus poe-
sías! Admira, diòe Viardot, que haya elegido 
lá poesía pastoril- tan distante de los hábitos de 
su profesión, y que en vez de ensayar la trompa 
épica ó la lira de Tirteo prefiriese las humildes 
flautas pastoriles. 
TOMO I I , 
Garcilaso, con sus bellas églogas, abrió escuola 
en pos de la quo se lanzaron multi tud de' admí*-' 
radores, entre éstos el bachiller Francisco de la 
Torre, autor de la Bucólica del Tajo. Herrera, 
comentador de Garcilaso, escribió nna égloga 
venatoria: el actor ès un cazador que dirige re^ 
quiebros y quejas á una cazadora. 
Saá de Miranda fué el primer portugués'que 
adoptó la novedad introducida por nuestro Gar-
cilaso, y: las ocho églogas que compuso están 
escritas en castellano puro. Montemayor, autor • 
de la Diana, y su continuación, por G i l Polo, 
pertenecen á la novela pastoril, pero en. ellas hay 
intercaladas muchas poesías bucólicas de méri to. 
Valbuena, en su Siglo de Oro, escribió doce églo-
gas,. a,caso: las mejores que se han,compuesto ea 
castellano y más ajustadas al carácter de la bu-
cólica. L a égloga Tirso, de Erancisco Figueroa, 
_ es la primera escrita en castellano en verso libre; 
hay en ella bastante originalidad, en las . imáge-
nes y el lenguaje es sencillo y propio del asunto. 
Lope de Vega compuso algunas églogas; Jaure-
gui tradujo l& Aminla, delTasso, traducción qua 
iguala al original; hay también una égloga de 
Luis Barsona de Soto. Vicente Espinel escribió 
una entre un..soldado y un pastor. E l . duque de 
Esquilache es autor de otra dedicada á la infanta 
doña María de Austria. Omitimos nombrar á 
otros poetas bucólicos por lo poco que escribie-
ron y por tener escaso: mérito. 
Consignaremos también • qu« Melendez com-
puso una égloga titulada Batiliô, premiada por 
la Academia, y es el único autor de este genero 
de poesía que se ha distinguido en los tiempos 
modernos, por más que algunos critiquen el gé-
nero sujetivo. Fúndanse, los que esto dicen, en 
las opiniones que les merecen sus odas. 
Es sabido que cada género poético tiene su 
molde: un representante típico que le encarna con 
más pureza que las demás especies: del madrigal, 
soneto, letrilla, epitalamio y otras variedades lí-
ricas, la oda es la composición más lírica, el ge' 
nuino, íntegro y característico poema lírico. D e l 
género dramático, el tipo es el drama, propia -
mente dicho; de la poesía épica, la epopeya; del 
subgénero didascálico, la sátira. • ' -
Lo cual es cierto, en el sentido antiguo ya ex- ' 
plicado, y en sentido moderno, que hace al l ir is-
mo reflejo Aol de la individualidad del poeta, 
eco de sus sentimientos íntimos, voz de su corar 
zon, grito de alegría ó acento de dolor arrancados 
del fondo de su alma. Herrera, al escribir en po-
tentes endecasílabos su Canción á Id ' batalla de 
Levanto, no tiene por objeto describir los itíci-
dentos de aquel, combate naval, infausto para la 
media luna y gloriosó para la cruz; el poeta "an* 
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daltiz canta en versos armoniosos la gloria del 
. i /Señor que en la Ilanurá 
venció del ancho mar al trance fiero... 
y su arrebatado júbilo porque las naves turcas 
lloran destruido su poder ominoso para España 
y para la santa causa de la civilización. Melen-
dez, a l dedicar una oda á la efímera grandeva de 
los impíos, expresa su melancolía y su conmise-
ración pot. la vapide?, con que se convierten en 
ruinas los que so creían soberbios palacios: 
Su gloria se deshizo: sus tesoros 
•• carbones se volvieron; 
sus hijos al abismo descendieron; 
sus risas fueron lloros. 
Fray Luis de Leon fio lo diría mejor; bien que 
por algo los doctos citan la, composición de Me-
lendez Valdês como modelo 
' Terminaremos este estudio crítico reprodu-
ciendo una de las poesías que el ilustre vate ex-
tremeño dejó inóditas, y que escritas de su puño 
y letra se encuentra entre los papeles que per-
fenecieron al Sr. Cean Bermudez. Héla aquí: 
ROMANCE AMOROSO POR E L Z A G A L B A T I L O . 
No con tan ligera planta, 
bellísima cazadora, 
sigas del áspero monte 
las veredas escabrosas; 
no del plomo te apercibas, 
cuando te basta la hermosa 
lumbre de tus dulces_ojos 
para darte mil victorias: 
el acero que lastima 
tus manos de nieve y rosa, 
para el soldado le deja, 
pues con la beldad te sobra, 
'• y los segadores duros, 
•Si la dorada miés cortan . • " 
sufran del león fogoso 
las llamas abrasadoras; 
mas tú evita sus ardores 
con la regalada sombra 
do mil lascivos Cupidos 
las blandas alas tremolan: 
mi amor oficioso en tanto • 
coronará tus garzotas, 
ya del oloroso trébol, 
ya de doradas violas, _ 
y á la bien templada lira 
«. cantará tu voz sonora, 
al compás de mis suspiros : 
mi l canciones amorosas; 
• oye en aquel verde tronco, 
oye dos dulces palomas, 
cómo entre blandos arrullos 
su voz lasciva pregona, 
cuánto mejor es del prado ; 
•goaar la mullida alfombra, • • 
q[ue no del áspero monte 
v : » l a s veredas escabrosas, 
Gózala, pastora, -
- - • y su sombra Iría, 
- en la compañía 
de quien más te adora. 
: Este romance pastoril nos cabe la< satisfacción 
do haber sido nosotros los que primero le haya-
mos dado á luz. 
Melgar (V. Fr. Pedro).-
OSAR (D. Pedro de). 
•V, BOBADILLA Y MEL-
Melgar (V. P. Fr. Pedro do), religioso nacido en 
Valencia de Alcántara, en mediados del si-
glo x v i . Siendo bien joven entró en la familia 
franciscana, y á los 26 años vistió la cogulla para 
honra de la orden, al decir de las crónicas de la 
misma, en cuyo sentir falleció en opinion de 
santidad. 
Melgares de Segura y Bazago (D. Manuel), 
poeta contemporáneo, nacido el 3,0 de Junio de 
1824, en Badajoz, hijo del teniente coronel don 
Manuel Melgares de Segura y Perez y de Doña 
Fernanda Bazago y Montenegro, natural ól de 
Badajoz y ella do Mérida, donde pasó su hijo 
. los primeros años de la infancia y recibió, los co-
nocimientos de las primeras letras y dos cursos 
de latinidad bajo la dirección del preceptor don 
Juan Sama, trasladándose después á Badajoz á 
proseguir los estudios de humanidades y filoso-
fía en el seminario conciliar de San Athpn. 
En. .1841 se matriculaba en la facultad de 
farmacia, recibiendo el grado de licenciado, en 
la Universidad Central el 9 de Diciembre de 
1848, por cuya época ya habia escrito Melgares 
mucho y era conocido como poeta y literato en 
todos los círculos de la corte frecuentados por 
hombres de letras. 
Antes de su regreso á Mérida—su segunda 
patria, según sus propias frases,—cultivó en Ma-
drid la amistad del malogrado ó inolvidable don 
Pedro Calvo Asensio, con ocasión de haber éste 
leido algunos de sus manuscritos en prosa y 
verso, y con especialidad una poesía titulada 
A un ciprés. 
En la Revista de teatros, periódico que enton-
ces dirigía Calvo Asensio, reunido con otros 
amigos, publicó Melgares algunos trabajos cien-
tíficos y literarios. Después Calvo Asensio fundó, 
en 1844, el periódico E l Restaurador farmacéu-
tico, que obtuvo buen éxito y en ól colaboró 
Melgares, pero bajo la modesta reserva del a,nó-
nimo. . 
Eu 1864 creó L a Iberia, para cuya publica' 
eion política contó con- la cooperación intelec-
. tual y material de su amigo Melgares, quien, 
por razón de las continuas multas que impuso, 
al periódico la administración moderada de 
aquel tiempo, auxilió á su jorópietario y direc-
tor con algunas sumas destinadas al pago de tan 
reiteradas exacciones. 
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Habiendo recibido en 1855 del secretario de 
la comisión nombrada por el Congreso de los 
diputados encargo para informar sobre el pro-
yecto de la ley de sanidad, presentado por el 
Gobierno, Melgares, con efecto, mandó â su 
amigo Calvo Asensio, Secretario del Congreso, 
cuantas consideraciones le ocurrieron sobre do-
cumento tan interesante, y tuvo la satisfacción 
de haber visto tomadas en consideración por el 
Congreso y convertidas en preceptos legales, 
previa una discusión en la que Calvo las sostuvo 
con la persuasiva elocuencia que le fué carac-
terística, la mayor parte de las reflexiones con-
signadas en el remitido original de la persona 
objeto de esta biografía. 
En Agosto del año referido invadió el cólera 
morbo la vil la do La Peraleda, en la provincia 
de Cáceres, cerca de la cual se bailaba estable-
cido, en el Vi l la r del Pedroso, y habiendo ne-
cesitado el gobernador de aquella provincia, don 
Bartolomé Romero Leal, médicos, farmacéuticos 
y sacerdotes para que todos á la vez dispensaran 
sus servicios á aquella localidad, consternada con 
la terrible mortandad de gran parte de su ye-
cindario, Melgares ofreció los auxilios de su 
facultad, que le fueron aceptados. 
Por este hecho, que comprende tanto al señor 
gobernador que giró la visita, cuanto á todos los 
profesores, ministros de la religion y funciona-
idos que asistieron á aquel afligido pueblo en 
tan dolorosas circunstancias, tuvo á bien él Gro-
bierno hacer mención honorífica en pro de los 
que lo ejecutaron, dándoles las gracias y dis-
poniendo que se publicaran sus nombres en 
la Gaceta de Madrid y el Boletín oficial de 
Cáceres. 
E n la ciudad de Mérida, donde Melgares ha 
ejercido por mayor espacio de tiempo su profe-
sión de farmacéutico, ba desempeñado la súbde-
legacion facultativa de su ciencia, distinguién-
dose en la provincia con un celo y laboriosidad 
recomendables. 
La prensa ha dado á luz muchas producciones 
de Melgares en artículos insertos en los periódi-
cos E l Eco de Badajoz, E l I r i s , L a Crónica j 
E l Eco de Extremadura, sobre ciencias, indus-
tria, agricultura, artes, literatura, etc., etc., para 
cuyos trabaj os posee facilidad sorprendente, cri-
terio filosófico, erudición poco común y fqrmas 
revestidas de galanura y de pureza. 
Infinitas composiciones poéticas han sido pu-
blicadas,' por él suscritas, no siendo menos, con-
siderable la colección inédita que ha brotado de 
su fecunda imaginácion y que su modestia no le 
permite dar á la estampa. 
Por esta misma razón no ha presentado on la 
escena teatral una comedia au ti'ps actos y ea 
verso que ha escrito, una zarzuela flamenca ver-
sificada, en un acto, y un drama que, por no 
comprometerse hasta el estreno d*j su ojpcueion, 
no quiere terminar, y el cual por «.u ni''rito pu-
diera colocarlo en el alto pedestal do los priniQ-
ros autores dramáticos contempoiánoo?. 
También ha compuesto una •fmavdii clásica, 
semejante al Edipo de Martinez de la Eosa, en 
cuatro actos y en verso, sólo por el gusto—ha 
dicho terminantemente—de ensayar su cg,paci 
dad para la redacción de esta índole de obras 
que, sea por escasez de buenos actores, sea por-
que el gusto á la grandeza de los altos tipos de 
la sociedad se haya relajado, han caido en des-
uso y se han relegado al olvido en esta época 
de los Bufos-Ardoríus y del can-can francés. 
La ciudad de Mérida no ha . contado jamás 
con la publicación de ningún periódico, siquiera 
haya visto la luz por plazos quincenales, como 
suelen ser las revistas provinciales de las pobla-
ciones poco numerosas. Melgares, obviando cuan-
tos obstáculos se le opusieron, fundó E l Lusita-
no, semanario político, científico y literario, en 
cuyas columnas se han puesto de relieve el' espí-
ritu patriótico que le anima, la rectitud de su 
conciencia, una laboriosidad incansable, itistruc-
cion no menos sólida y tan acendrado españolis 
mo, que siempre se le ha encontrado dispuesto á 
no omitir trabajo alguno ni sacrificio, :por arries-
gado c inaccesible que haya sido, si era encami-
nado á promover el bienestar de los habitantes 
de la población, la provincia ó la península es-
pañola. 
Y al abrigar tales, sentimientos no ha tenido 
nunca en perspectiva su conveniencia individual: 
nada La gestionado para sí, todo lo iba solicitado 
y cedido á la amistad, al compañerismo, á sus 
familiares afecciones, al beneficio de sus herma-
nos f de sus enfermos, como ilustrado factor de 
una profesión esencialmente humanitaria. 
Con menos abnegación personal Melgar,es, y 
con algún tanto de honrosa ambición para re-
montarse á las altas esferas de la sociedad, no le 
hubiera sido difícil conseguir el colocarse al 
lado de algunas eminencias1 que hemos visto: 
encumbradas con menores, dotes personales y 
elementos, acaso,-que los que distinguen al ilus-
tre extremeño do que nos ocupamos. ; 
Terminaremos estos apuntes biográficos repro-
duciendo dos poesías de Melgares que.encontra-
mos más á mano y que son bastante para dar 
idea de la musa del poeta badajocense.. 
La siguiente se publicó en el libro Corona-
poética de Santa Eulalia, natural \j jpatrona da 
Merida (Madrid 1875). 
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¿Debo ascender á la inmortal colína 
Del alto Pindó, en cuyo centro moran, 
A l píe de la comente cristalina 
De la Castalia fuente, los que adoran 
El estro de la musa peregrina 
Que á Homero sonrió, de la que imploran 
Alto favor? A privilegio tanto,. 
¿Podrá aspirar mi lastimero canto? . .. 
¿Canto dije? ¡Ilusión! El arpa mía 
Yace rota; los himnos de contento 
Que me inspiró la dulce poesía, 
Ya no repite el vagoroso viento. 
De sus cuerdas la plácida armonía 
•Trocóse en- funeral triste lamento, 
Que inclinada hacia el suelo va mi frente 
Y ya no brota inspiración la mente. 
¡Mi pobre mente! Páramo cubierto 
De nieve fría,'del dolor despojos, 
Campo sin flores, árido desierto 
Sembrado, de. peñascos y de abrojos. 
Templo en ruina á la tristeza abierto, 
Do escaldados de lágrimas mis ojos 
Triste tributo pagan de contino 
A la deidad de mi fatal destino. 
¿Por qué refleja en mi semblante triste 
La imagen del hondísimo vacío, 
Que en'mi angustiado corazón existe 
Luchando siempre con su eterno hastío? 
¿Cómo al pesar fatídico resiste 
Envuelta el alma eñ su dolor sombrío, 
Sin paz, y sin amor, y sin ventura, 
Lncerrada en su cárcel de amargura? 
¿Qué tendré yo para tu excelsa frente, 
•Mártir Eulalia, en tan estéril calma, 
Para exornar tu aureola refulgente 
Y esa- gallarda victoriosa palma, 
De tu martirio símbolo elocuente, 
Sino una triste aspiración del alma, 
Pobre homenaje de la humilde lira 
Que tu heroísmo generoso admira? 
Dé'bil ofrenda á tu inmortal trofeo, 
Rica de fe, si pobre de valía, 
Para expresión no más de alto deseo 
De honrarte, si pudiera, en este día. 
¿Qué podré añadir yo, cuando me veo 
Desnudo de ilusión y de alegría, 
Que pueda referir todo el portento 
De tu grandeza y alto valimiento? 
Expresar tus virtudes con mi canto 
Fuera en mi lira empresa temeraria-, 
Mi pobre inspiración no alcanza á tanto, 
Sólo puede ofrecerte una plegaria: 
Pobre plegaria que, bañada en llanto, 
Se alza hasta t i de un alma solitaria, 
Que los que adversa suerte deploramos 
Oramos al Señor, no le cantamos. 
• ¡Cuán grande es el dolor cpje experimenta 
• El angustiado errante peregrino 
; Cuando en o'scura noche se presenta 
Una sima insondable en su camino! 
¡Ay! [Desdichado de él si loco intenta 
Contrarrestar la fuerza del destino! 
Caerán cansados de luchar sus brazos, 
Caerá su corazón roto en pedazos. , 
Sábeslo tú, celeste virgen pía, 
Sábeslo bien, santísima doncella, 
Quien de la ciencia con soberbia impía 
El santo germen desdeñoso huella, 
Y en su carrera loca va sin guía, 
O.en la impotencia con furor se estrella, 
• O rueda despeñado en el abismo 
De estéril duda y bárbaro ateísmo. 
Por eso, Eulalia, á t i pido el consuelo 
Que da la religion en la esperanza; 
En t i , los ojos levantando al ciclo, 
Busco el iris de plácida bonanza. 
En t i , la protectora de este suelo, 
Su ángel custodio que la dicha alcanza, 
Lleno hoy de fe m i corazón confía, 
Santa patrona de la patria mía. 
¡Ojalá, Eulalia, con valiente acento 
Cantar pudiera la inmortal victoria, 
Cujo lauro en el alto firmamento :, 
Ciñe hoy tu sien de inmarcesible gloria! 
Me falta inspiración, me falta aliento 
Para narrar tan prodigiosa historia, 
Y enmudece la voz en mi garganta 
Ante tu efigie bella y sacrosanta. 
De muy distinto género es esta otra que se publi-
có en E l Museo Extremeño, revista ilustrada que 
el autor de estas líneas publicaba en Badajoz allá 
por los años de 1864: 
Eres tií, nifia y hermosa. 
Con rubor sobre la frente, 
T u velar era inocente, 
Inocente tu dormir. 
(Zoirilla) 
Angel de amor, que del divino coro, 
Descendistes en la t oma de mujer, -
A este mundo de cuitas y de lloro 
¡Cuánto difiere de hoy el día de ayer! 
Ayer mi alma de placer henchida 
Sus alas á tu lado desplegó, 
Hoy al buscar tan plácida guarida 
En aislamiento triste se encontró. 
Ayer el mundo atmósfera risueña 
Se ostentaba de aromas y de luz, 
Hoy se tremola funeraria enseña, 
De tinieblas densísimo capuz. 
Eras, ayer, ¡oh, niña candorosa! 
Seráfica, purísima beldad, 
A quien amé, y hoy eres vaporosa 
Imágen de perdida realidad. 
Sombra hoy te miro en ilusión amante 
Entre las nubes de mi cruel dolor, 
Cuando ayer eras sol, puro, radiante, 
Que iluminaste el cielo de mi amor. 
Ambiente embalsamado ayer brotaron • 
Tus angélicos labios de rub í ; 
Hoy los míos ese aroma codiciaron 
Y acíbar sólo halló mi frenesí. 
Ayer eras deidad bella, esplendente, 
Trasunto del que alaba á Dios querido; 
Sueño eres hoy, vision, amado ente, 
Que alcanzar no le es dado á mi inquietud. 
Ayer corrieron fáciles las horas, 
Que venturoso en tu presencia fui , 
Luengo período son, desgarradoras, 
Las que trascurren hoy lejos de tí. 
La selva ayer gozosa sonreía 
A l murmurar la brisa en grato son, 
Hoy si ecos alza en la region sombría, 
Ecos serán de fúnebre canción. 
Ayer el cielo se ostentó sereno, 
Plácido el bosque, imperturbable el mar, 
Fresco el jardín, suavísimo y ameno 
El acento del aura al susurrar. 
Ayer, trinos alegres, seductores, 
Gorgeara el pintado colorín, 
Y la fuente espumosos surtidores 
Arrojó del espacio en el confín. 
Y la flor emanó agradable aroma 
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Y radió mil colores el verjel, 
Y frescas auras la nevada loma 
Trajo al ja rd ín , al rústico dosel. 
Si ayer era la bóveda serena, 
Si vistió el firmamento claro azul, 
Ayer no es hoy, por mi terrible pena, 
Hundió tal prisma encapotado tul . 
Ayer fueron tus ojos Ja lumbrera, 
El milagroso y fúlgido fanal, 
Que iluminó la nave mal velera 
De mi vida en el golfo de mi mal. 
Tus ojos, ¡oh, mujer! rayo que lanza 
Quizá Dios con eléctrico fervor, 
Lumbre que del espacio se abalanza 
Y nos llena de amante resplandor. 
Disco perenne, mágico, luciente, 
Beneficioso, cálido volcan, 
Que reverbera en tu nevada frente, 
Donde las gracias á posarse van. 
Tus ojos, ¡oh, mujer hermosa, pura 
Como el perfume suave del azahar! 
Tus ojos donde habita la ternura, 
Tus ojos de magnético mirar. 
Aje r esos tus ojos, tanto encanto, 
Tanta ventura, tanta conmoción, 
Tantos afectos y delirio tanto, 
Llegaron á mi pobre corazón; 
Que luto dolorido, triste, impío, 
A l recordar pasado aquel placer, 
Siente mi alma llena ya de hastío, 
Pues que diverso es hoy del día de ayer. 
Hoy reina mortal silencio 
Y ayer cantaron las aves 
Por el espacio anchuroso 
Dichosas columpiándose; 
No tiene el soto frescura 
Hoy,- ni la fuente raudales, 
Y ayer grata sombra dieron 
Los frondoso. olivares, 
Manando líquidas perlas 
La peña, en su diestra margen. 
Si ayer brillaron auroras 
Magníficas, boreales, 
Si las nocturnas estrellas 
Lucieron centelleantes, 
Bajo crespón pavoroso 
Los astros, hoy, ocultáronse. 
1 a flor hoy no tiene aroma 
Ni matices refractantes; 
El insecto en la maleza 
Enmudece sus cantares 
Y hasta ese rumor confuso 
Que surca ronco y errante 
En oscura noche y fría 
Por ¡os dilatados valles, 
Cuyo acento vagoroso 
Misterioso, impresionable 
Parece que clama un genio, 
O que de los antros nace, 
Ni esa voz hoy interrumpe. 
La calma que inalterable 
Hay en la naturaleza 
Que en sueño profundo yace. 
Soledad doquier, silenció . " 
Y oscuridad espantable, 
Ayer, mujer, te veía 
Tierna á mi lado y amante . 
Y hoy mis ojos ne te miran ' 
En ilusión agradable, 
Como ideal de mis sueños, . 
Cual noble y custodio ángel, 
Como objeto de mis ansias, . ' 
De mi amor, de mis afanes, ; -
Como u na antorcha que alumbra 
Este sendero escarpabk 
De mi vidsj siendo el guía 
Que me animes á cruzarle. 
Todo cuanto te rodea 
Recuerdos fh'stes me trae, 
Todo lo que.te concierne 
Penosa impresión me hace 
Hoy, si no apercibido 
Ayer, ante mí pasase^ 
Eternos son mis recuerdos 
Como mi amor es constante. 
Ayer, mujer, fui dichoso, 
Sólo llorar hoy me es dable. 
Las anteriores composiciones, como las citas> 
de los trabajos literarios y científicos que hace-
mos, muestran la actividad y fecundo ingenio 
del Sr..Melgares desde sus primeros pasos' en 
el periodismo, dados al Jado del Sr. Caivo 
Asensio. • • 
E n estos últimos años ha dado á la prensa el 
Sr. Melgares y Segura multitud de trabajos que 
andan, diseminados por revistas y periódicos de 
Madrid y provincias, y finalmotite ha publicado 
también .un opiisculo curioso que lleva por títu-
lo Quia del viajero y del artista en Merina (Se-
villa, 1885). . . . 
A esta obra le otorgó valioso premio Ih.'Stíoieí* 
dad Económica de Amigos del País, de la ciu-
dad emeritense, y en verdad cjue este premio, 
fué con justicia, porque en el indicado opúsculo 
está reseñada la historia de la dominación ro-
mana en Extremadura, la invasion cartaginôsa, 
los límites y gobierno de la antigua Lusitânia, 
la fundación de la Augusta-Emérita y ks suce-
sivas modificaciones que ha sufrido tan histórica 
. ciudad hasta nuestros días. 
Con minuciosos detalles reseña el autor los 
monumentos ruinosos, los fragmentarios y los 
íntegros que posee la población, ya en sitios pú-. 
blicos, ya recogidos en los domicilios de algunos 
vecinos. Están compendiados en dicho libro dá^ 
tos estadísticos de la importancia de los granos, 
semillas y caldos que se.producen en aquel tér-
mino, las fábricas é industrias que prosperan en 
la ciudad, situación geográfica^ número de sus^ 
habitantes y otras muchas noticias curiosas, dig-
nas de ser conocidas por toda persona estudiosa 
y amante de las glorias patrias. . " ' ,•. 
E l indicado opúsculo es notable por más de 
un concepto, y, lo sensible es que otras ciudades 
extremeñas, muy célebres en los fastos 'de la 
historia, no cuenten con Guías como la que nos 
ocupa. 
Melio-ben-dájden-Baddal (Abd-al), conocido 
: mayormente por el sobrenombre de -Abm^AUv-
layar, distinguido abogado y médico, nacido en 
Badajoz por los años "de 878. Estudió con el;fa 
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moso AyuL-ben-'Soleimau y él distinguido pro-
fesor Mohammad ben-Omar-ben-Lobaba le reco-
ce como el mejor de sus discípulos, 
Ahmed-ben-Yaliya, ea sft obra Litab-bigyatil-
moltamie (libro del deseo del que busca), le cita 
coa grandes elogios. 
Murió en el año de 308 de la egira (el 920 
de nuestra era) con fama de sabio 
M e l o (Pr. Gaspar de), escritor nacido en Tru-
j i l l o en el año de 1529. Estudió en Salamanca 
c y profesó en el çonvento agustino de dicha ciu-
dad, de donde pasó á Valladolid como maestro 
de teología y profesor de la,,I}ibUa en aquella 
universidad, distinguiéndose por su talento en-
. , tre: el. profesorado, de su tiempo. Escribió las si-
guientes obras: 
. l,a . JnSMathceun. (Vallisoleti, 1584,.^ fol.) 
, 2.a I n >8* Lucce Evangelium Comentaría. 
(Ibid. , 1597, in foi.) 
3.a Jtt Apocàlypsis Comentaria, (I.bid., 
1589, in fol.) 
• Falleoió á, los 86 años, en el de 1615.. 
JffpmbpiO (Pr. Andrés de San Francisco), reli-
gioso franciscano, nacido ea Membrioel &ÍÍQ de 
Í 7 0 6 . Desde su juventud entró de donado en el 
; convento de San Francisco de Yalenoia de A l -
. . cantara, donde tomó el hábito, desempeñando los 
cargos (Je definidor, lector.y últimamente el de 
. cronista.. 
Publicó la siguiente obra: Crónica de la jgro- . 
vincia de San Gabriel de franciscanos descaíaos, 
escrita por el 31. l i . P. F r lector emérito, defi-
. nidor y chronkta de dicha provincia, y vice-comi-
•eario de la de San Pablo: quien la dedica á nues-
tro B . P. Fr . 'Pedro Juan de Molina, ministro 
. general de la orden de los Menores.—Parte ó'.'1— 
(Salamanca, 1753.) 
' Este libro es indigesto y pesado: su autor pro-
íenide continuar la Crónica da la provincia de 
San Cabrid, A% Er. Juan Bautista Molés, hasta 
: .entrado la segunda mitad del siglo x v m , y aun-
: que trae noticias religiosas de alguna importan-
. cia, no contiene datos civiles, fuera de los de 
la guerra con Portugal, que narra en los capítulos 
. 2Q$:j , .XXII y X X I I I del libro I I . 
: *Ri0 ¿Er, Juan). 
• V. SALNT.VNO DE JVIEM-
: l [ e a a (Ei'. Alonso de), nacido en Zalamea la Se-
rena 'en 1509. Profesó: en la órden de Santo 
J)oiniago y murió mártir en el Japón, en 1624. 
- I¡*a Iglesia de reza -el 11 de Mayo. Eué nota-ble 
. ajsiáoi'jy^óiago'iistLagiúdo, pçro deja espuela 
de los ergotislas, que tantas contradicciones 
crearon. 
Mena y Aristeguieta (D. Santiago), poeta 
contemporáneo; nació en Zalamea el 19 de 
A b r i l de 1847, hijo de D . Pedro y doña María 
de la Concepción. 
En el seminario de San Athon comenzó don 
Santiago sus estudios, que después continuó en 
el instituto, y no acomodándose su carácter á 
las reglas escolares, rompió con ios métodos y 
autores de texto, y dando rienda suelta á su 
imaginación de poeta comenzó desde su infancia 
á escribir versos, no del todo malos. Puedo de-
cirse que sus aficiones á la poesía nacieron con. 
ól, porque desde los seis años de edad hacía 
versos, que leía á sus amigos y repartía manus -
critos entre sus compañeros de estudio. 
Influyó poderosamente en él y desarrolló su 
afición á los estudios serios la circunstancia de 
que, en vez de dedicarse á jugar con sus compa-
ñeros, acompañaba casi siempre á su padre, que 
poseía una erudición vastísima, y aprendía en 
la conversación continuamente. 
Con los malos versos que hizo en su adoles-
cencia se hubieran podido formar varios volúme-
nes: de una vez quemó más de ocho m i l versos. 
Desde temprana edad se distinguió por sus 
ideas avanzadas. En 1868 fundó y dirigió un 
círculo republicano que ejerció bastante influen-
cia en Extremadura, y en el cual peroraba todas 
las noches á un numeroso auditorio. 
Hoy sigue constante en sus ideas, pero no 
pei'tenece á ninguna de las fracciones en que se 
ha dividido el antiguo partido, porque cree que 
es perjudicial á la causa contribuir á su fraceio -
namiento. 
Es grande su afición al estudio. En la biblio-
teca del Ateneo se le ve algunos días, y por espa-
cio de diez horas, permanecer con la pluma en 
la mano ó sobre los libros. 
En los siete ú ocho años que ha estado en 
Madrid ha colaborado en varios periódicos y ha 
sido director de un diario de vida efímera. 
Tan sólo ha publicado un volúmen de poesías 
titulado Pajareras (Madrid, 1880). 
Entro sus trabajos inéditos conserva las s i - , 
guientes obras dramáticas. Tragedias: 
1. a Los primeros hermanos. 
2. a Domiciano. 
Dramas: 
1. ° Luchas de abnegación. 
2. ° Jordano Bruñó. 
Oomedias: 
1. a JEl novísipio D . Juan. 
2. a ^ ámr fo r jdsék&sèr : 
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Sus colecciones de poesías están agrupadas 
en las siguientes obras: 
1. a Un ramo de pobres flores. 
2. a Pág inas do dos carteras. 
•3.a Notas del alma. . . 
4.a Cuentos alegres. , . 
Además tiene porción de poesías sin colec-
cionar, leyendas y algún poema. 
E n prosa lia escrito una colección de cueütos 
fantásticos, algunas novelitas y bastantes artícu-
los sobre costumbres públicas y tradiciones del 
país. 
. Como muestra de sus poesías: inéditas copia-
mos las.siguientes: 
LA NUEVA FORMA 
.. Se amaban-desde niños dos amantes 
•Con tal precocidad, • ' '• 
Que nunca el tiempo en que su amor naciera 
Pudieron recordar. : 
. Se entregaron á amor sus corazones 
Con tanto frenesí, 
Que era vivir el uno sin el otro -
Imposible vivir . 
En su sueño dichoso á los amantes 
La muerte sorprendió; 
Uno murió de enfermedad, y luégo 
El otro de dolor. 
E l chico cementerio de la aldea 
Sus restos guarda ya, 
Y allí una de otra, por faltar espacio, 
Las tumbas cerca están. 
Los padres un ciprés en cada tumba 
Pusieron con dolor. 
Creció lozano el de la tumba de ella 
Y el otro se.secó. 
Y después una mano misteriosa, 
O el acaso tal vez, 
Un tallo colocó de pasionaria 
Donde estaba el ciprés 
Nutriéndose en la tierra de la tumba 
.. Retoñó con vigor; 
Creció la pasionaria y, arrastrando, 
A l ciprés se acercó. 
Con; los garfios asiéndose á las ramas, 
Y hallando allí sosten, 
Fué el arbusto creciendo poco á poco 
Y abrazando al ciprés. 
Y reunidos los dos allí formaron 
Hermoso pabellón, 
Y á su sombra creció ia siempreviva 
Señal de eterno amor.'- — 
A las plantas la tierra de las tumbas. 
Las da fertilidad.'.... 
¿Si muere la materia ó se transtorma, 
Quién afirmar podrá? , 
Ciprés y pasionaria se 'alimentaft 
De turçibas al calor 
¿Quién sabe si los míseros amantes 
Ciprés y arbusto soti?' 
* 
EN' U N A L B U M . 
Album do una lienrupsa',:* 
do versos escribo 
con mano insegura 
y estilo sencillo, 
sabrás un secreto ~" i 
que á todos esquivo, . 
•"' nras qüé hóy á tus ;b!o|;ai:'-
discretas Confiar. '; l'rA"'' 
jamás tú Jo véñdás, 
por Dios te'lo pídd, 
qü:e hicíérasmé el daño 
mayoç',que, imagino; " : ' : 
De ingrata hermosura 
esclavo yo vivó: " ';' • ' ' 
óonócesla mucho; 
sus dedos bellísimos ; 
tus hojas.movieroñj"; 1 
sus ojos divinos ' ' ' '.'• ' • 
en tí se posaron... :, 
¡tt¿ .dicha/yo' envidio! 
Si átfn quién/éá'•ignoras. 
sus graciasf't'e digo' 
pür/ver si lo aciertas': • 
flotantes sus rizos 
semejan cascada 
del oro más fino"; 
amor los tej iera . 
por,raro .capricho ' ' 
'• y Vénus tendiólos • 
de un sol en el disco, 
del cual adquirieron 
- fulgente su brillo; 
despues Ia Hermosura 
queriendo lucirlos . 
los trajo à la frente 
que adoro y admiro; 
su faz es un cielo 
rosado y tranquilo 
que alumbran dos soles 
que son .un prodigio; • 
su boca... ¡qué bocal 
sus labios... ¡gué lindos! • 
parecen dos cintas . . . 
del rojo más vivo; 
su nivea garganta... 
¡qúé asombro más níveol 
sus hombros... ¡qué móíbidos 
qué suaves y erguidos!.... 
su seno, ¡la gloria!... 
flexible y altivo, 
su talle se mece 
con pompa y: coa: 
cual olmo copudo .• 
por brisa mecido.'.. 
¿Quien es ya .conoces?, 
Si á solas contigo, 
á leer se acercara _. 
los versos que he eseriwj-
•. bien puedes hacerme 
un grande servicio,,. .. 
diciendo á la hermosa 
(más quedo, quedho,-
, no sea que te oigan 
. extraños oidos): 
«Si el poeta delira, 
• -«-por ties su delirio; ' 
«por ti i quien adora; • 
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>su amor infinito 
uno ingrato rechace 
»tu pecho benigno: 
«que fuera acto horrible 
«tratar con desvío 
->á un pecho tan tierno, 
«tan fiel y sumiso, 
)>que en vez de desdenes 
«merece cariño.» 
L A PENA D E M U E R T E . 
—¡Van á un hombre á ajusticiar 
y mira cíiatí impaciente 
acude, Carlos, la gente 
el suplicio á pj-esericiar! 
¿Y ese cuadro, el más terrible 
que puedert los hombres ver, 
verá el hombre con placer? . 
|Sólo pensàrld es horrible! 
¡Cuándo-querrá nuestra suerte 
que el día feliz amanezca 
en el cual desaparezca 
la odiosa pena de muerte! 
—Lejana la aurora está; 
nosotros no la veremos. 
—¿Pues tan poco viviremos? 
—¡Quién sabe si lucirá! 
—¿Quién sabe si ya amanece?. 
—Tan pronto no puede sér: 
cada pueblo ha de tener 
las leyes que se merece. 
En tanto que sanguinario^ 
á ver un suplicio acuda 
^el pueblo en tropel, nò hay duda, 
el cadalso es. necesario.i 
No puede negársele al poeta extremeño facili-
dad en sus composiciones, y cierta originalidad 
que le denuncia como ferviente soldado de las 
• 'musas. ; 
Mena Benavides (D. Eugenio), nacido en Lle-
veua, hijo de D . Lorenzo, marqués de Casa Mena 
y Matas. Sustituyó á su padre en la Dirección 
general de la renta del tabaco, que desempeñó 
con notable acierto é integridad durante los rei-
nados de Femando V I y Carlos I I I . Fué- secre-
taño de;.S.;.:M:. y ministro del Consejo de Ha-
cienda., Casó en Zafra con Doña María Dávalos. 
Sirvió con tanto desinterés sus cargos, que á pe-
sar de haber heredado grandes bienes y de haber 
casado: con mujer riquísima dejó al morir empe-
ñados: todos sus bienes, por lo cual Cárlos I I I 
concedió á los hijos grandes mercedes. 
Mena Bena-vides ( D . Lorenzo), marqués de 
Eoblebo de Chavola, caballero de. Alcántara,, 
;, administrador general de la renta del tabaco y 
• ministro de la Junta de Hacienda. Fué el pri-
mero de esta familia que naciera en Extrema-
dura en la villa de Zalamea la Serena, á p r i n -
cipios del siglo x v i n . Es fama que este ca-
ballero era reputado en su tiempo por uno de 
los más ricos de Zalamea la Serena, donde tenía 
su casa y la sostienen aún sus herederos con 
bastante esplendidez (1). 
Mena y D á v a l o s (D. Melchor), hijo de D . Eu-
genio, marqués de Casa Mena y Matas, conde de 
... Santa María, caballero de Alcántara , nacido en 
Zafra. Fué en los úl t imos años del reinado de 
. Carlos I I I gobernador del campo y resguardo de 
las rentas reales de la vil la y corte de Madrid, 
y se distinguió por la energía en perseguirei 
contrabando. A la muerte del rey se retiró á Za-
lamea, donde lejos de la corte, que tan costosa 
había sido á su padre, llevó modesta-vida y au-
mentó considerablemente sus rentas. 
Mena y Matas (Marqués de Casa).—Y. MENA 
Y BENAVIDES (Excelentísimos señores D . Euge-
nio, D . José y D . Melchor). 
Mena y Eodriguez (D. Juan), literato con-
temporáneo, nacido en Zalamea la Serena el 
12 de Octubre de 1855. H i j o de padre liberal, 
y de genio aventurero, marchóse con un coronel 
de su mismo pueblo, ínt imo amigo de su padre, 
y sentó plaza de voluntario en Barcelona, á la 
edad de diez y seis años, cuando empezaba á es-
tallar la guerra c ivi l . 
Tomó parte en la desgraciada acción de Cas-
telfullit , en que fué derrotado el general don 
Eduardo Nouvila y hecho prisionero con más 
de la mitad de sus fuerzas, encontrándose el en-
tre estos desgraciados que fueron víctimas de la 
crueldad del sanguinario Savalls, pues, en el 
año que estuvo prisionero sufrió toda clase de 
penalidades, y entre ellas la de ser quintado en 
Olot. A l año y tres días de sufrimientos fué 
cangeado con sus com pañeros de armas, que 
eran otros tantos esqueletos. 
Cuando salió de la prisión apenas contaba 
diez y ocho años y ya era sargento segundo de 
caballería con bastante antigüedad. Fue destina-
do á Alcalá de Henares, donde tomó la licencia, 
pues habiendo concluido la guerra uo tenía que 
luchar con los enemigos del orden y de la l i -
bertad. 
A su regreso á Zalamea se dedicó á estudiar 
los mejores poetas, y esto despertó en él aficio-
nes literarias que le llevaron á colaborar en 
varios periódicos de Extremadura, y con prefe-
(1) Los que de este linaje proceden son oriundos del valle 
de Mena y- se han hecho notables siempre, pues como dice tm 
cronista, no h á habido siglo en que no hayâ figurado fin primer 
termino algún individuo de esta familia. Es tá entroncada con 
casi todas las familias mis antiguas de España; entre sus ascen-
dientes hay santos, reyes y algun heresiarca. En el siglo XV y» 
goiaban el t í tulo de grande eutte los grandes. 
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rencia en E l Despertador Municipal, donde en-
contramos, entre otras, las siguientes composicio-
nes suyas: 
LA NIÑA Y EL JILGUERO 
{Apólogo) 
Lloraba una hermosa niña 
En una fértil pradera, 
Y con voz muy lastimera 
Empezó luégo â decir: 
— T ú , pradera, en otro día 
Testigo de mi amor fuiste, 
Y tú, dichosa, sentiste 
A mi corazón latir. 
Vistes á mi dulce amante 
Con tus delicadas flores, 
De variados colores 
Hacer coronas de amor. 
Ya no escuchará los trinos 
De los dulces ruiseñores; 
Ya murieron mis amores: 
¿Quién calmará mi dolor?— 
Oyó los tristes lamentos 
Desde un rosal un jilguero. 
Y con tono lastimero 
Estas estrofas cantó: 
—Yo alegre y feliz vivía 
En este prado florido; 
Aquí teníamos el nido 
Que nuestro amor fabricó. 
Un día mi compañera 
De nuestro nido cuidaba, 
Mientras que yo me alejaba 
Para el sustento buscar; 
Cuando regresé á mi nido 
Divisé á mi compañera 
Presa de un águila fiera, 
Por el espado cruzar. 
¡Ya no entonará su canto 
A los primeros albores!... 
¡Ya murieron los amores 
En mi pobre corazón! 
¡Murió quien me prodigaba 
Sus cuidados con anhelo!... 
¿Quién, al ver mi desconsuelo, 
Tendrá de mí compasión?— 
Oyólo la hermosa niña 
Y.le 'dijo: —Buen jilguero 
¿Quieres ser mi compañero 
De dolor y de penar?— 
Y le contestó el jilguero: 
—Juntos los dos viviremos, 
Y aquí á menudo vendremos 
Nuestra dicha á recordar. 
A FILENA 
Es tu pelo la mágica cadena 
Que aprisiona mi amor á tus antojos, 
Y dos grandes luceros son tus ojos 
Del limpio cielo de tu faz serena. 
Es tan vivo el carmín, bella Filena, 
De tus labios finísimos y rojos,_ 
Que la fragante rosa siente enojos 
Si acaso cruzas por la selva amena. 
Y aunque en tu negro pelo aprisionado 
Feliz yo viviré, Filena hermosa, 
Si por tus bellos ojos soy mirado. 
Mas si á la selva vas ¡sé bondadosa! 
Cubre tus rojos labios con cuidado, 
Que no causes enojos á la rosa. 
TOMO I I . 
No son malos comienzos de poeta para el que • 
escribe estas composiciones. 
E n prosa también lia escrito el Sr. Mena y 
Rodriguez, y recordamos, entre otros trabajos' 
suyos, los siguientes: E l . viaje á Valencia, E l 
carnaval de m i pueblo, Memorias del padre Aré-
valo, Episodios de la guerra y, por último, un '; 
juguete cómico denominado: Bos Iodas á la 
fuerza. 
Mena y Salazar (Exorno. Sr. .D. Pedro), erudi-
to y anticuario, nacido eñ Zalamea el 18 de 
Marzo de 1808, hijo del D . José. 
A los dieciseis años era teniente de la guar-
dia real, distinguiéndose entre todos los hom-
bres que después se lian señalado en la política 
contemporánea, y con los cuales le urrieron siem-
pre estrecha amistad. Fué ayudante de Vil le-
mur y después secretario del conde de Ezpeleta, 
cuando éste era presidente del Consejo de M i -
nistros: con los dos le unían vínculos de fa-
milia. 
Oasó con doña María Concepción de Ariste-
guieta, hija de los marqueses de la Paz, natural 
de Azpeitia. Cuando cayó Ezpeleta marchó con 
licencia á las Provincias Vascongadas. Estando 
en Vergara disfrutando la licencia en el seno de 
su familia, y cuanto principió la guerra civil, 
se presentó al general Castañon, en Azcoitia, 
quien le nombró su ayudante, y se empleó acti-
vamente en perseguir á los carlistas, demostran-
do gran valor ó inteligencia. 
Se distinguió notablemente en Azpeitia, don-
de con 48 hombres derrotó á 700 facciosos, cau-
sándoles muchos muertos y heridos.' 
A la caida de los Ezpeletas se retiró á Zala-
mea, y no quiso tomar parte en la política. 
Varios oficiales de la disuelta guardia real, entre 
ellos el después célebre general carlista El ío , ,. 
estuvieron en Zalamea tratando de arrastrarlo á-
las filas carlistas, á lo cual se negó diciendo que 
había sido partidario de los Ezpeletas y que su 
lealtad le impedia reconocer otro jefe. 
Eetirado á Zalamea se dedicó al.-estudio, 
aprovechando la magnífica biblioteca que le ha-
bían dejado sus antepasados, y que él aumentó 
y enriqueció con una buena colección €e objetos 
arqueológicos. 
Por más que varias veces le brindaron con 
altos puestos, no quiso aceptar, y siguió en su 
pueblo dedicado al estudio y educación de sus 
hijos, á los que inculcó su afición á las letras. 
Mena Ximonez (Excmo. Sr. D . José), hijo del 
.D. Melchor, marqués do Casa-Mena, mariscal 
de -campo, caballero de Alcántara, con la gran 
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cruz de San Hermenegildo, y contador dei in-
fante D . Antonio. 
En su juventud fué teniente del ejército y se 
distinguió á las órdenes del inmortal Ricardos, 
en la campaña del 94 al 97 con Francia. Hecha 
la paz se retiró, en cuya situación continuó has-
ta 1808 que, hahiendo sabido lo ocurrido el 2 de 
Mayo, por el parte del alcalde de Móstoles, se 
personó en Badajoz y formó parte de la Junta 
suprema de Extremadura. 
Esta Junta le dió el encargo de i r á Almaráz 
á cortar el puente y á reunir y organizar los 
dispersos que llegaban de Madrid. All í se portó 
admirablemente, organizando un ejército con los 
dispersos y desertores que acudían de todos los 
puntos de España. Creó almacenes y los abaste-
ció de todo lo necesario, y no dándole recursos 
la Junta, se gastó 500.000 reales de su capital. 
Después creó el batallón do Llerena y fué su 
jefe, asistiendo á varios hechos de armas. L a 
Junta, para pagar estos servicios, le nombró bri-
gadier. 
Retirado en sus últimos años á Zalamea, es-
cribió (como su padre y abuelos) varias Memorias 
sobre la política y Hacienda y sobre agricultu-
. ra: las tres permanecen manuscritas. En el Se-
manario de Agricultura se publicaron algunos 
artículos suyos. 
Mena Ximenez (D . Ventura), brigadier de 
ejército y, como los anteriores, natural de Z a -
lamea. Profesó bastante afecto â las ideas libe-
rales. Cuando joven fué muy perseguido como 
fracmason, y aun creemos que estuvo condena-
do á muerte. Tomó parte en el alzamiento de las 
Cabezas de San Juan. Eué varias veces diputado 
y senador y vicepresidente de las Cortes. Es uno 
de los hombres políticos que han tenido más 
partido en Extremadura. 
En las Cortes de 1834, como en las de 1836, 
adonde aparece su nombre como procurador, 
hizo un buen papel, colocándose siempre al lado 
do los más exaltados y votando las soluciones 
más radicales. 
Perteneció á la Resp.-. Log.-, en que trabaja-
ron Martinez âe la Rosa, Espronceda, Escosura, 
- Riego, etc., y su nombre va unido al de todos 
aquellos jóvenes que iniciaron en España el 
movimiento de las ideas liberales, cuando más 
perseguidos estaban, por'los-léales .'del rey don 
Peinando V i l . -
Méndez (V. Alfonso), virtuoso presbítero, conoci-
do por el nombre do el Santo, nacido en Jerez 
de los .Caballeros en el año de 1571 y educado 
en Badajoz, en el seminario de San Athon, don-
de estudió religion y moral, recibiendo las ór-
denes sagradas de manos del obispo D . Andrés 
Fernandez de Córdoba, en 15117. 
Desde esta época comenzó á ser conocido por 
sus virtudes, trasladándose después á Jerez de 
los Caballeros, como cura de San Miguel, y mu-
riendo en dicha ciudad en opinion de santo, al 
decir del historiador de la misma D . Gregorio 
Fernandez Perez. 
En la referida iglesia de San Miguel se en-
cuentra la sepulcral del presbítero jerezano, so-
bre la cual se leo lo siguiente: 
PvelbUer hie dorm U frigido sitb marmor>: mostras 
AlphonsHS Shndcz, quen fera praca tulit. 
Çrediiur artrifums animam penetraré volatu 
in'rapído ad piarías csí ulñ pare fruzni . 
Onnimoda constam á dm virtiUe rcfuhit 
ut sanidi noiutn plcbi pia vtdgo darse 
increpui'. lihcr coiUeiitm viorre par D O . 
Pcrvirril incidjiüt norde dia-QUe preci. 
Altitonam prwum repetiliv vocibas omnes 
prexit fjlamans fora t '-mpla lares: 
Civilian Hilde wltir, vims mors, í/loria eaílo 
jhixit, el hl pUr ia non periturm honor. 
E l Sr. Fernandez Perez traduce la anterior 
iuscripcion en los siguientes versos: 
Bajo este mármol frío aquí reposa 
el sacerdote, nuestro ciudadano 
Alfonso Mendez, á quien fiera mano 
de la parca cortó vida preciosa. 
Créese con razón que su alma pura, 
penetrando en feliz rápido vuelo 
la estrellada region, está en el cielo, 
donde goza la dicha y paz segura. 
Fué varón prodigioso, y en quien tanto 
las virtudes brillaron á porfía, 
que, admirada la plebe justa y pía 
en su lengua vulgar llamaba el Santo. 
Libremente los vicios reprendía, 
él en su vivir fué continente, 
y en vigilias y ayunos, penitente, 
pasaba en oración la noche y día. 
Misionero en la cátedra, anunciaba 
sin cesar las divinas amenazas, 
y clamando por calles y por plazas, 
á todos con su voz los esforzaba. 
Por él los ciudadanos santos fueron: 
él desterró los vicios de este suelo; 
y nuestra iglesia y patria, por su celo, 
gloria y honor perpetuo consiguieron.» 
No tenemos más noticias biográficas del pres-
bítero Alfonso, conocido por el vulgo con él 
nombre de el Santo. 
Mendez (D. Alvar), capitán de coraza, nacido en 
Salvatierra de los Barros en 1599, y muerto 
gloriosamente el 2G de Mayo de 1644 en la ba-
talla que nuestras tropas libraron con los portu-
gueses. 
Es fama que el capitán Mendez, con su escua-
. dron, rompió un cuadro y dispersó todo el ala 
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derecha de las tropas quo estaban en batalla.. En 
varios romances, escritos con ocasión do aquella 
guerra peninsular, se celebra el arrojo do esto va-
liente extremeño, del que desgraciadamente no 
nos quedan otras noticias. 
Mendez (Diego), natural de Oropesa, nacido en 
últimos del siglo xv . Era hermano uterino de 
Ordonez, y cómo éste, partió á la conquista de 
América, pero torció su camino por haberse de-
clarado parcial de Almagro y jugar con esto tan 
mal papel en las turbulencias que armaban los 
españoles. 
Mendez ( I ) . Gaspar), renombrado arquitecto, na-
cido en Badajoz el año do 1495. Se educó en Se-
villa, estuvo, en Toledo hasta 1517, yen 1520 
vino á .Badajoz, llamado por el cabildo catedral, 
para ciertas obras de ampliación y otras de me-
joramiento que poco después so ofectuaron, se-
gún consta en los libros de cuentas que se guar-
dan en el archivo de la catedral. 
iíajo la dirección del expresado arquitecto 
se hicieron importantes obras en la ciudad, al-
gunas de las cuales aparecen con su nombre. En 
1537 se comenzaron las nuevas murallas que 
dan frente al río Guadiana, desde los viejos 
muros del Castillo hasta el puente llamado de 
las Palmas. 
En los gruesos paredones que aun existen en 
pie en lo que hoy se llama Huerto del Manco, 
y antes Caño del Castillo, se ve una puerta pe-
queña sobre la cual estaba el escudo de la ciu-
dad, bajo el que se leía una inscripción, de la 
que hoy solo ha quedado el siguiente frag-
mento : 
en el centro del mismo paseo, como prueba 1 
siguiente inscripción que junto á ella había: 
M D X X X X I ANOS, K E Y 
NANDO K L ORAN KM P E R A 
DOR DON C A R L O S 
V . I SIENDO C O R R E 
GIDOl i E L SKÑOR 
PEDRO D E ESPINO 
S A . E L E S C V D O 
E S DK I.A C1VDAD. 
Se refieren los dos últimos renglones al escudo 
que estaba sobre la puerta, y que tiempo hace 
que ha desaparecido. 
' En 1541 terminó el paseo llamado delas Pal-
mas, que estaba en la parte exterior de los mu-
ros que venían por frente al Guadiana, desde 
el puente sobre el mismo rio á la Breva Cana, 
haciendo la hermosa fuente llamada de Mafra, > 
LA CIVDAD DB BADAJOZ 
MANDÓ HACER 
E S T A F V K N T B 
POR MANDADO 
DS SV CORREGIDOR 
DON GONZALO DK MAFRA 
EN MDXLV. 
FVÉ MAESTRO DE LA OBRA 
GASPAR MENDEZ:' 
En el año de 1531 dió comienzo á las obras 
del puente sobre el río Gévora, que terminaron 
cuatro años después, en el de 1535. 
Sobre la baranda del mismo, y como en su 
mitad, se lee, en caractéres bien claroSj la si-
guiente inscripción: 
LA I L V S T R E C I V D A D D E BADAJOZ 
MANDÓ H A C B R E S T E PUKNTK 
CON LA. B E L L O T A COMVN 
HÍZOLA E N OVA TRO AÑOS G A S P A R 
MENDEZ RUINANDO E L CATÓLICO 
E M P E R A D O R DON C A R L O S I . 
A C A B O L A E L DIA Q V E E L G R A N T U R C O 
L E H V I O L A B A T A L L A E N T V N E S . 
Esto es, se terminó el 21 de Julio del año 
1535.' 
Erente á esta inscripción estaba otra decla-
rando que era entonces corregidor de la ciudad el 
caballero Espinosa, cuyo nombre va unido à casi 
todas las obras que por aquellos tiempos se hi-
cieron. . 
Merece citarse, entre éstas, la casa de Ayunta-
miento, construida en 1536. Hasta esta época 
estuvo en el Castillo, en la calle de Alí-ai-Maja,.; 
á espaldas del palacio de los duques de la Roca; 
pero en la época ya citada, terminaba Nufiez los 
portales y casas de la plaza Alta ó del Mercado; 
de San José, cerrándola en su costado quo da 
frente á la iglesia de San José por dos edificios 
públicos, el Peso Real y la casa do Ayunta-
miento que sigue á aquél, formando rincón, 
donde en otros tiempos, hubo una cruz, en cuyo 
pedestal se declaraban los nombres do las. per-, 
sonas que contribuyeron á estas obras y el del 
arquitecto que las dirigió. i 
En 1549 terminó Mendez las obras de la fuen-
te, de Rivillas, coino se declara en la inscripción 
que aun puede leerse frente á ella, y dójlde¡cojisn 
ta también que D , Ñuño de la Cueva era corre-
gidor do la ciudad. 
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Hé aquí la inscripción que está al pie do la 
expresada fuente: 
LA. I L U S T R E CIUDAD 
DIS BADAJOZ MANDÓ H A C E R 
KSTA F U E N T E , S I E N D O 
GOBISHNADOK DON MUÑO 
DK LA CUEVA Y OTlíAS 
ODUAS CON EL MESMO 
TÍTULO, SIENDO 
M A E S T R O D E H1AS 
GASPAR MBNDKZ 
AÑO DE M D X L V I I I I AÑOS. 
En ol año de 15(50 dirigió las obras de unos 
lavaderos cuyos cimientos aparecen aún junto 
al pie de los segundos arcos del Puente do las 
Palmas, y en ocasión en que descargaban pie" 
dras labradas para ampliar ol paseo y la calzada 
que iba al Castillo, sufrió una contusion al ser 
cogido por una de las piedras, que le ocasionó 
poco después la muerte. 
Gaspar Mendez supo secundar la poderosa 
iniciativa de los corregidores I ) . Podro de Es-
pino, í ) . Ñuño de la Cueva y I ) . Gonzalo de 
Mafra, que realizaron obras muy importantes en 
la ciudad do Badajoz, pues ¡i más de las indica-
das se construyeron en ol siglo x v i , y bajo la 
dirección de Mendez, multitud de edificios así 
públicos como particulares, quo fueron por m u -
cho tiempo la fama bien merecida de este ilus-
tre arquitecto. 
Mendez (Doña Isabel).— V. CRUZ (Sor Isabel 
María de la). 
Mendez (D. Anacleto), abogado, publicista y 
mi'isico contemporáneo, nacido en Barcarrota 
en 1830. Estudió leyes on Sevilla, ejerció la 
carrera en Badajoz, fué después promotor fiscal 
do su juzgado y murió en Sevilla do fiscal de 
aquella Audiencia en 1879. 
Su afición á la música le inspiró la idea de 
organizar en Badajoz, en I860, una sociedad 
denominada: L a orquesta española, centro no 
sólo de entretenimiento, si que también donde 
. .: de continuo reciben la instrucción musical más 
de 300 jóvenes de ambos sexos. 
En 1864 fundó en Badajo/ el diario político 
E l Prúf/reso, y á su muerte so ocupaba en orde-
nar una colección do poesías y artículos litera-
rios y políticos, en su mayoría inéditos, para 
darlos á la estampa. 
Mendez de Badajoz (D. García), político muy 
célebre;.en.el-siglo xv. Descendiente de D. Fer-
nán Sanchez de Badajoz, y tío de L . Alfonso de 
• Badajoz, secretario del rey D. Enrique I V ; tuvo 
en sus tiempos ciertas comisiones dadas por 
este rey, de las cuales no libró muy bien, pues 
por sentencia dada el 12 de Diciembre de 1461 
por el conde de Plasencia, el marqués de Ville-
na y D . Pedro Hernandez de Velasco, jueces 
por el rey, y los grandes y prelados para resol-
ver lo que ocurriese sobro la pacificación del 
reino, se le condena á privación perpetua de 
oficio, destierro de la corte y á que se le pusie-
ra á buen recaudo en la Mota de Medina del 
Campo, hasta que diese cuenta al rey de las re-
caudaciones quo había hecho. 
Don García Mendez de Badajoz había nacido 
el año de 1409, en "Badajoz, y falleció en la 
prisión de la Mota de Medina del Campo el 
de 1463. 
MendO (Sancho), famoso capitán, nacido en 1494 
en Trujil lo. Hizo la guerra al turco y entró en 
Túnez en 15.!35, marchando después á América, 
ya achacoso, no tanto por los años como los su-
frimientos en las campañas anteriores. Su fama 
de valiente le dió nombre en Europa y América. 
Mendo y Andrada ( l imo. Sr. D. Pedro), obis-
po de la Habana, nacido on Casar de Cáceres el 
año do 1787. 
Estudió en Plasencia, y en los sucesos políti-
cos de 1808 al 24, jugó un gran papel, figurando 
al lado del partido liberal con los Muñoz Tor-
res, Calatrava y Arguelles. 
En 1840 fué nombrado dean de la catedral 
de la Habana, y diez años después obispo de 
aquella sede, muriendo en Madrid el año de 1851 
sin haber tomado posesión del cargo. 
Era tío carnal do 
Mendo y Cortés (D. Diogo), ilustre magistrado, 
nacido en Casar de Cáceres el año de 1802. En 
el de 1817 fué á Salamanca á recibir su educa-
ción literaria, y en aquella universidad siguió 
toda su carrera y recibió sus grados, obteniendo 
siempre la calificación de sobresaliente. Las 
ideas que predominaban por entonces en Espa-
ña, pregonadas en la prensa y la tribuna por los 
hombres de las gloriosas Cortes de 1812, lleva-
ron el espíritu del joven Mendo y Cortés á ren-
dir culto ferviente á la libertad; pero bien pron-
to dejó los partidos por el cumplimiento que su 
deber le imponía en la administración de j us -
ticia, pues el gobierno le confió infinitas y muy 
difíciles comisiones, ya políticas, ya administra-
tivas, ya también judiciales, siendo casi sucesi-
vamente asesor en Badajoz, alcalde corregidor 
en Plasencia, juez de primera instancia de Lor-
ca y.de Sevilla, y fiscal de S. M . en esta audien-
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cia, desde cuyo punto fué destinado ¡i magistra-
do á la de Granada. 
De alcalde corregidor estaba en Plasencia 
cuando le dieron el juzgado de primera instan-
cia de Sevilla. A l tomar posesión de este desti-
no dirigió la siguiente alocución al pueblo pla-
sentino: 
« H A B I T A N T E S DHL PARTIDO DE PLASENCIA' S. M . la 
reina gobernadora, á nombre de su augusta hija 
Doña Isabel I I , nuestra inocente reina, se ha servi-
do nombrarme para uno de los juzgados de prime-
ra instancia de Sevilla. M i corazón se siente con-
movido al anunciaros la voluntad de S. M . M i 
deber me impone la necesidad de alejarme del 
seno y de la dulce compañía de patriotas benemé-
ritos que yacieron escondidos durante la restaura-
ción de detestable recuerdo, á la sombra de cuyas 
virtudes se han levantado otros, que marchando 
después unidamente por la senda del honor y de 
la lealtad, habéis creado en el partido un nuevo 
ser, una nueva opinion que os colocan al nivel de 
los más dignos defensores de las libertades públ i -
cas. Los augustos nombres de Isabel y Cristina son 
hoy las delicias de vuestro corazón: himnos con-
sagrados á la altísima memoria de nuestras augus-
tas reinas resuenan en la ciudad, en las aldeas y 
en los campos. Los síntomas que en días de o m i -
nosa memoria amenazaron y comprometieron la 
tranquilidad pública han desaparecido ya; la paz, 
el orden público reinan entre vosotros, y en el re-
cuerdo de tantas virtudes llevo conmigo el premio 
de mis desvelos y sacrificios. 
«Guardias nacionales: Colocado á vuestra cabe-
za me habéis dado pruebas evidentes de vuestra 
subordinación y disciplina. En vuestros jefes i n -
mediatos habéis aprendido á superar los riesgos y 
peligros y á renunciar á vuestras comodidades y á 
vuestra propia vida por la defensa de la libertad, 
por la independiencia de la patria y del trono de 
nuestra augusta é inocente reina. Al frente de 
vuestros pabellones habéis jurado odio eterno al 
tirano perturbador, marcado ya con el dedo de la 
ley, y esterminio de los enemigos de nuestras l i -
bertades. No; no sereis vosotros los que falteis á 
vuestras promesas cuando la patria os llame. 
«Habitantes del partido: á todas partes me se-
guirán recuerdos vuestros, que me serán siempre 
gratos; me quedan en esta capital amigos de con-
fianza, amigos políticos y compañeros de armas 
cuyas virtudes y patrioiismo serán el modelo de 
mi vida. Yo os conjuro que en todas vuestras em-
presas, favorables á la patria y al gobierno patriota, 
comeis siempre con vuestro juez, con vuestro co-
mandante y con vuestro amigo. ¡ Viva la libertad! 
¡Viva Isabel I I ! ¡Viva Ja reina gobernadora!—Pla-
sencia 4 de Febrero de iB36. 
publicaba entonces en aquella ciudad, bajo la di-
rección de D. Pedro Mondo, hijo de D . Diego, 
publicaba la mañana del día 9 de Marzo el si-
-Diego Mendü.> 
Este documento prueba más que cuanto pu-
diésemos decir el amor que el Sr. Mendo y Cor-
tés sintió siempre por la causa de la libertad. 
Nada menos que veinte años llevó este ilustre 
jurisconsulto de magistrado primero y presiden-
te de Sala en la de Granada, desde 1841 á 1861, 
en que falleció, siendo su muerte un suceso que 
conmovió hondamente á la población así que 
en la mañana del 7 de Marzo corrió tan inespera-
da noticia. 
E l JDaitro, periódico político liberal que se 
guien te artículo de fondo: 
«NECROLOGIA. 
«Un acontecimiento desgraciado acaba de tener 
lugar, uno de esos acontecimientos que dejan pro-
funda huella de tristeza en el corazón, que el tiem-
po se encarga de debilitar, pero no de borrar ente-
ramente. 
»Un sér en todo el vigor de su existencia, en 
toda la plenitud de su razón, teniendo ante su 
vista un porvenir digno y honroso, fruto de cin-
cuenta años de virtudes públicas y privadas; una 
familia depositaria de su cariño, testimonio vivo 
de su honradez, viéndose rodeado de afecto, de 
respeto, de consideración, justo tributo de la so-
ciedad, rendido á sus excelentes cualidades, des-
aparece de entre nosotros dejando un puesto di-
fícil de llenar á los ojos de sus conciudadanos, 
imposible á los de su desconsolada familia. La 
muerte señala á su víctima, y tras una lucha de 
afán y de dolor la víctima sucumbe ante su impla-
cable enemigo. 
«Nada más natural nos direis: la muerte es la 
consecuencia inmediata de la vida; es el sello fa-
tal impreso en la frente del hombre, como ley 
inmutable, establecida para todos los seres orga 
nizados; es el límite señalado entre lo' finito y lo 
infinito; es el tránsito á otra vida puramente es-
piritual, donde el alma, arrobada en místicas con-
templaciones, disfrutará, si nos es lícito hablar así, 
placeres dulcísimos y desconocidos para ella, en 
tanto que no se liberta de los lazos terrenales que 
la unen á la materia. . 
«Pero á pesar de todo; cuando la muerte hiere 
á una víctima como la que hoy lloramos, no po-
demos menos de rebelarnos por un momento con-
tra semejante acontecimiento, en tanto que, cal-
madas las pasiones, la resignación cristiana con 
su dulcísima eficacia vierte sobre nuestra alma 
dolorida un bálsamo consolador y benéfico. Uni -
camente el sentimiento religioso, la conformidad 
con los inescrutables designios de la Providencia, 
y la esperanza en otra vida mejor donde la vir-
tud reciba su necesaria recompensa, son los cal-
mantes que pueden moderar en algún tanto el 
vivo sentimiento que se apodera de nosotros, 
cuando impotentes para dar la vida á costa de 
nuestra sangre al sér en quien tenemos deposi-
tado todo nuestro afecto, todo nuestro cariño, le 
vemos sucumbir lentamente torturado por la en-
fermedad y el padecimiento, como planta que se 
agosta y marchita, privada de aire, de luz y de 
calor. 
«Tal es el desgraciado acontecimiento de que 
ayer dimos cuenta á nuestros lectores, noticián-
doles el fallecimiento del Sr. 1). Diego Mendo, 
presidente de sala de esta audiencia territorial, 
y padre de nuestro apreciable y digno director, 
acontecimiento que ha llenado de luto y cons-
ternación á todos los corazones generosos capa-
ces de comprender el valor de la probidad,- del 
talento, de la integridad y de la honradez, pren-
das tan raras, por desgracia, en el siglo en que 
vivimos. 
»La vida del Sr. D. Diego Mendo ha sido digna-
mente consagrada al bien de su país y al de sús 
conciudadanos. Nacido en el año de 1802, hizo sus 
estudios de jurisprudencia en la célebre universi-
sidad de Salamanca, nutriéndose al mismo tiempo 
en los principios y en las ideas liberales quedas 
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notables é inolvidables Cortes de Cádiz habían 
condensado y expuesto al pueblo español en el Có-
digo constitucional de 1812. Como toda alma gene-
rosa, sintió latir en su corazón el sentimiento por 
la independencia y la libertad de su patria, y en-
tonces se fijaron sus ideas políticas con una fuerza 
y una consecuencia nunca desmentida. Efecto de 
las revoluciones porque en aquella época atravesó 
nuestro país, el Sr. Mendo pasó á servir á su 
patria en la carrera militar, y en ella le encontra-
mos en 1823 mandando un escuadrón de coraceros 
en el ejército constitucional, que se había opuesto 
á la intervención délos too.000 franceses mandados 
por el duque de Angulema, padrón de vergüenza 
que nunca podrán borrar dela historia los hombres 
que entonan himnos en loor del gobierno absoluto. 
El Sr. Mendo, como dejamos dicho, servía en el 
ejército constitucional, y si en los estudios univer-
sitarios se había, distinguido por su talento y apli-
cación, en la guerra su valor y decision rayaron 
en heroísmo. Encontrándose, en la célebre acción 
de Mirabele, en que las fuerzas constitucionales 
habían sido envueltas por la superioridad numér i -
ca de sus enemigos, y en poder de éstos su artille-
ría, ya la acción se conceptuaba perdida, cuando 
el Sr. Mendo, con un valor sin igual, á la cabeza 
de su escuadrón, acuchilla á los franceses, recobra 
la anillería, hace cambiar el aspecto de la batalla, 
y aunque á costa de su sangre, porque fué herido 
en la arriesgada carga que ejecutó, da la victoria 
á nuestras armas. 
«Poco tiempo después, cuando preso y ejecu-
tado Riego, el gobierno absoluto tuvo la loca 
pretension de borrar del tiempo y de la historia 
tres años de lides y de glorias parlamentarias, 
el Sr. Mendo tuvo que emigrar á Portugal con 
otios muchos compañeros de infortunio, huyen-
do así de la saña implacable de sus enemigos. 
En i833 volvemos á encontrarlo en Sevilla, de 
donde fué nombrado asistente, después de haber 
desempeñado cargos y comisiones graves, delica-
das y peligrosas que el gobierno le encomendó. 
Suprimido aquel destino por la nueva forma que 
se daba á las instituciones nacionales, fué nom-
brado fiscal de S. M . en Sevilla, cargo que sirvió 
satisfactoriamente, hasta que en él le sorprendie-
ron los no juzgados como se merecen aconteci-
mientos de 184?. Con tal motivo volvió á dar á 
conocer su consecuencia como hombre político 
y su rectitud como magistrado, no reconociendo 
: la nueva situación que se creaba, y augurando 
mal de ella, como si su claro talento le hubiera 
revelado los acontecimientos y la marcha que se 
iba á imprimir á la política del país. Entonces 
3uedó cesante por muy cortos meses á impulsos e las iras ministeriales; pero reconocidos sus an-
tecedentes, no pudiendo menos de utilizar sus 
servicios, ni de reparar la injusticia que con él 
se había cometido, ni de satisfacer la ofensa, hecha 
á la independencia del representante de la ley, fué 
propuesto de nuevo^ para el cargo que había des-
empeñado anteriormente, cargo que no aceptó, 
.. pero sí una plaza de magistrado en esta audien-
cia territorial, que empezó á desempeñar, si nues-
. tros informes son exactos, en el mismo año de 1843, 
. y donde ha continuado desde entonces hasta que 
últimamente fue nombrado presidente desala de 
la misma. 
:: «Una cosa haremos notar, que prueba más y 
más la rectitud y alta estima en que el señor 
Mendo tenía la noble carrera de la magistratura. 
Desde el momento en que vistió la toga, com-
prendió que la- administración de justicia está 
. muy por encima de. las mezquinas luchas de 
partido, y conforme con este principio fué su 
conducta: dejó de ser hombre político para ser 
magistrado. A esto también se debe sin duda el 
que todos los gobiernos que desde aquella fecha 
se han sucedido en el manejo de los negocios, y 
á pesar de las destituciones en masa que con fre-
cuencia se han hecho con más ligereza que con-
veniencia y justicia, el Sr. Mendo haya sido con-
servado en su puesto y ascendido en él, pagando 
así un tributo de respeto á sus altas prendas y á 
sus relevantes cualidades. 
»Si como hombre público el Sr. Mendo ha 
consagrado su vida á servir digna y noblemente 
á su país y á sus conciudadanos en su larga car-
rera, limpia de toda mancha, como hombre pri-
vado ha sido el modelo de todas las virtudes. 
Esposo fiel y cariñoso padre, dotado de una sen-
sibilidad exquisita, de un talento claro y despe-
jado, su inagotable bondad y su afable carácter 
la habían creado una profunda simpatía en el 
pueblo granadino, que sin distinción de clases 
ni categorías ha llenado constantemente la casa 
mortuoria, antes y después del desgraciado acon-
tecimiento, ya para ofrecer sus servicios, ya para 
tomar una parte en la profunda pena que aflige 
á su desolada familia. No dejaremos de hacer 
mención de la loable conducta que los señores 
regente y magistrados que componen esta audien-
cia, compañeros del difunto, han observado en 
esta ocasión. Todos, desde el momento en que la 
enfermedad del Sr. Mendo tomó un carácter gra-
ve y peligroso, se presentaron en su casa, donde 
con el mayor desvelo y cariñosa solicitud han 
estado constantemente al lado del enfermo, y con-
solando en cuanto es posible á su apreciable fami-
lia. Esta conducta, además de demostrar el alto 
aprecio en que tenían á su compañero, da una idea 
exacta de los sentimientos humanitarios y de ca-
ridad cristiana que adornan á tan dignos magis-
trados y del espíritu de cuerpo que reina entre 
ellos. 
«Si algún consuelo puede caber á esa distingui-
da familia que llora sobre la tumba que acaba de 
cerrarse, sírvale esa demostración espontánea, 
ese sentimiento que el pueblo de Granada toma 
en su dolor, asociándose á ella en la aflicción que 
hoy experimenta. 
«Nosotros, por nuestra parte, no podemos me-
nos de darle aquí este público testimonio de nues-
tro afecto, de nuestra simpatía y de nuestro pe-
sar. Profundamente afectados hemos escrito estos 
mal trazados renglones, como un desahogo del 
corazón, como un tributo de amistad y de cariño.. 
Roguemos, pues, al Todopoderoso, cuyos desig-
nios son inescrutables, acoja en su seno el alma 
del noble difunto, cuya vida toda fué consagrada 
á la práctica del bien y de la virtud.—LA REDAC-
CIÓN. » 
E l anterior escrito de E l Dauro muestra bien 
evidentomento las simpatías de que gozaba el 
Sr. Mendo y Cortés en Granada. 
Además sirve de biografía para el ilustre ex-
tremeño, cuyo entierro so verificó el día 8 de 
Marzo, seguido de un numeroso cortejo fúnebre 
que tuvo carácter de manifestación, pues todas 
las clases sociales se disputaron el honor de ren-
dir el último tributo de respeto al probo magis- , 
trado que tanto enalteció á la toga que por lar-
gos años vistió. 
U n amigo cariñoso de la familia de los Men-
dos, que guardó su nombre bajo las iniciales 
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de G-. J . B . V . . escribió pavaol sepulcro de don 
Diego el siguiente epitafio: 
A L IN'l'WUSTO F A L L E C I M I E N T O 
D H L S U X O t t D O N M K G O M E N D O , 
M I N I S T R O T O G A D O 1)K L A H E A L A U D I E N C I A 
Y P R E S I D E N T E 
D K S U S A L A S E G U N D A . 
Espejo de doméstica dulzura, 
Tierno padre y esposo idolatrado, 
Sincero amigo, desinteresado, 
De general simpática finura, 
En su conducta religiosa y pura, 
Sano y prudente juicio asegurado, 
Fué D. Diego de Mendo el gran dechado 
De recta, sabia y fiel magistratura. 
Y altiva parca, que en la fosa ha hundido 
Rectitud, ciencia y cariñoso anhelo, 
Que en vida ejemplar han distinguido; 
Cortar no pudo el sacrosanto vuelo. 
Con que, por justo premio lo han subido 
Tantas virtudes al empíreo cielo. 
D. Diego Mendo y Cortés era de una estatura 
colosal, y su obesidíul le llovó al sepulcro aun 
relativamente joven paralo que pudo haber vi-
vido. Su aspecto agradable, su cara risueña y 
complaciente, su figura, en fin, por su corpulen-
cia y hermosura extraordinaria, le daba cierta 
semejanza con la do los patriarcas bíblicos. Po-
cos hombres lian alcanzado el grado de estima-
ción y prosperidad que el Sr. Mendo y Cortés 
obtuvo durante su honrada existencia. Su pueblo 
le designalm por el dictado de Padre de los po-
bres, y la conseja popular lo poetizaba, guiado 
por el cariño, hasta el extremo do asegurar que 
nunca había firmado una sentencia de muerte, 
no obstante que sus puestos en la magistratura 
le obligaron á hacerlo en varias ocasiones por 
imperio de la ley, por más que ello afligiera sus 
tiernos sentimientos y lastimase sus expansivas 
ideas liberales, pues hubiera preferido que el 
mejoramiento de las costumbres, por la educa-
ción del pueblo y un buen régimen penitenciario, 
hubiese hecho posible la abolición de la pena 
de muerte. 
Tuvo estrecha amistad política y personal con 
Calatrava, Landero, Muñoz Torrero, Espoz y 
Mina, Arguelles y otros liberales, y de acuerdo 
con ellos desempeñó comprometidas comisiones 
en las diversas conspiraciones contra, la reacción, 
que en diversas épocas logró erigirse en poder. Le 
secundó en esta obra meritoria su virtuosa esposa " 
también extremeña, de Badajoz, doña Eosario 
Figueroa y Rangel, la que, en las pesquisas 
practicadas en su casa por la policía, logró salvar 
hábilmente multitud de papeles y documentos 
de inmensa importancia y que comprometían la 
vida de multitud de hombres políticos, llégâá<^ 
do en cierta ocasión hasta el v i r i l extr&mtit efe -
tragarse un documento en presencia de la por' 
licía. 
Dieron carrera estos honrados padres á sus 
hij os varones y establecieron todas sus hijas con 
personas distinguidas. Cimentaron su familia 
con el ejemplo de sxxs virtudes esclarecidas y d i -
rección ilustrada. . ••: 
Terminaremos estos datos manifestando que 
en muestra de la eminente memoria que como 
magistrado lia dejado D . Diego y la honrosa 
estela que ha señalado la toga de tan insigne 
extremeño, debemos consignar que, en Granada 
al menos, cuando se sabe algo motejable para la 
administración de justicia, se suele exclamar; 
«¡Si D . Diego Mendo levantam la cabeza!» signi- ' 
ficando con ello el qué diría tan íntegro magis-
trado de determinados sucesos que tan poco honor 
hacen á la magistratura española. Por último, 
nos consta que siendo ministro de Gracia y Jus-
ticia el distinguido filósofo D . Nicolás Salmeron 
y Alonso, que siguió su carrera en Granada y 
tuvo ocasión de impresionar su severo carácter 
con los hechos de D . Diego Mendo, siendo ma-, 
gistrado, exclamó en cierta ocasión solemne: 
«Que dejaría obrar con independencia en su de-
partamento, porque abrigaba el propósito de crear 
una magistratura en España á lo D. Diego Mendo 
y Cortés.» 
Mendo de Figueroa (D. Francisco), abogado y 
publicista contemporáneo, hijo del anterior, na-
cido en Plasencia el 2 de Marzo de 1836. 
Se dió á conocer como escritor satírico en Gra-
nada , donde estudió leyes, y pasó después á Ma-
drid, no sabemos si como gacetillero en la redac-
ción de E l Reino, diario que dirigía, su hermano 
D.Pedro. , V 
En 1865 fué á Badajoz empleado en la sección 
de Fomento de aquel Gobierno civil , tomando 
parte, desde el primer día que llegó á la antigua 
capital de Extremadura, en la redacción de L a 
Crónica, periódico dedicado á los intereses mo-
rales y materiales del país, y el cual tomaron 
los moderados, entonces potentes, por Su cüentaj 
y desde sus columnas, y por la ingeniosa pluma 
del Sr. Mendo, se encargaba de zurrar duro á 
toda persona que figuraba algo en los partidos 
progresista y democrático. D . Gabriel Suarez, 
consecuente: liberal, que desde niño había esta-. 
do al lado de los amigos del duque de la Vic-
toria; D . Antonio Cardenal, ilustrado demócrata 
que dirigía las huestes republicanas, y otros mu-
chos que tenían la virtud de sus consecuentes 
principios, eran blanco de las iras del .Sr. Mendo 
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y Figueroa, que por encargo de los que vivían 
al lado del gobernador de la provincia, ó por ga-
narse la voluntad do los hombres del poder, con 
quienes vivía muy á gusto, dirigía diatribas ve-
nenosas contra todo el que no era ministerial, no 
sufriendo la menor parte de estas el autor de 
este DICCIONARIO. 
En 1865 se publicaba en Badajoz, entre otros, 
una modesta revista literaria titulada E l Museo 
Extremeño, redactada por conocidos demócratas 
y dirigida por el autor de esta obra, y también 
veíala luz pública E l Progreso de Extremadura, 
periódico político que dirigía el abogado don 
Anacleto Mendez. Como era natural, estas dos 
publicaciones tenían, políticamente hablando, 
alguna afinidad. E l Sr. Mendo dedicaba á sus re-
dactores todos los días las más injustificadas cen-
suras, hemos dicho mal, los más groseros insultos. 
Como muestra de esta verdad, tomaremos aquí 
algo de lo quo publicaba L a Crónica de Badajos, 
esto es, D . Francisco Mendo y Figueroa; 
Hoy se encuentra anexionado 
á don Colas., E l Progreso; 
lectores, este suceso 
francamente, me ha turbado. 
Cosas hay que no concibe, 
porque estrambóticas son, 
la pobre imaginación 
del que estos versos escribe. 
No alcanza, no, á comprender 
ni comprenderá jamás, 
que E l Progreso y don Colas 
amigos hayan de ser. 
La razón voy â explicar; 
seré muy breve, lectores, 
porque si no esos señores... 
las gracias me deben dar. 
Don Colas fué por demócrata 
en tiempos muy perseguido; 
y E l Progreso siempre ha sido 
un furibundo aristócrata.. 
Mas la verdad es que están 
dulcemente anexionados, 
que se sienten embargados, 
que se buscan con afán. 
Pero ¡oh! desgracia, lector; 
E l Progreso disparata, 
y el público desbarata 
sus ilusiones de amor. 
La siguiente parodia es un modelo de la cul-
tura literaria que tanto distinguía al Sr. Mendo: 
Pobrecito don Colás, 
cuya pluma de avestruz 
hemos visto que da á luz 
desatinos nada más. 
Escritor de Barrabás, 
que en sus rasgos más felices, 
sólo cometió deslices; 
Adan, que Dios al nacer 
le dijo: nunca has-de ver 
más allá de tus narices. 
Si el deseo que te abruma 
; dé ser necio y presumido, 
tu razón no ha consumido, 
tira por siempre la pluma. 
Arrójala, porque en suma, 
de tu sin igual cabeza, 
simpleza en pos de simpleza 
verá el público salir: 
¡más te valiera morir 
que abrigar tanta torpeza! 
Este epigrama iba dirigido al modesto escritor 
y distinguido teólogo extremeño D . José Santa 
Lucía y Amaya, que jamás había manchado su 
pluma escribiendo contra nadie: 
Bajo de esta losa fría 
descansa un pecho leal. 
Murió de una pulmonía 
escuchando cierto día 
AQUKT.T.O que á Nocedal 
escribió Santa Lucía. 
La siguiente letrilla, que en nada pudo morti-
ficarnos, no deja de tener cierto chiste que so-
mos los primeros en celebrar: 
Lector, por si te preguntan 
alguna vez quien es ese 
con chistera á lo presbítero 
y ranglán á la derniere, 
largo como la esperanza 
de un victima de Setiembre, 
voy á decirle su nombre: 
Don Nicolás Dia% y Pere^. 
Es orador de las masas, 
charla mal y más que siete; 
es de cualquier comité 
honorario presidente, 
y aunque le den un disgusto, 
por hablar los vientos bebe, 
que es un gran... propagandista 
Don Nicolás Dia^ y Pere\ 
En descaro y osadía 
no hay nadie que le supere; 
se cartea con Garibaldi, 
y se tutea con Topete, 
le da la mano á Mangúela, 
y á Nocedal si se ofrece, 
porque de todo es capaz 
Don Nicolás Dia^ y Pere\. 
Ante cualquiera peligro 
en su puesto se mantiene, 
—porque le tiemblan las piernas 
y echar á correr no puede,— 
por eso en cierta ocasión (i) 
dicen, que pasó por héroe 
al frente de sus soldados, 
Don Nicolás D i a ^ y Pereç. 
( i ) A l abrirse las Cortes Constituyentes de la revolucióu, 
mandaba el autor de esta obra el z." batallón de la M . N . de ca-
zadores de Alcolea que formó an el día del acto referido entre 
el palacio de las Cortes y la Carrera de San Jerónimo. Una alar-
ma infundada puso en dispersion á los batallones formados des-
de las Cortes á la Puerta del Sol, conservando muy pocos la se-
renidad y pudiendo resistir en sus puestos ante el tumulto que 
se produjo. Y es fama que los cazadores de Alcolea conservaron 
sus puestos, sin romper filas ni un solo voluntario de dicho ba-
tallón, quexle todos los allí formados fué el que mejor guardó el 
órden. 
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En viendo un ochavo antiguo 
al instante lo pretende, 
—eso se llama en mi tierra 
pedir cicntíricamente— , 
y en reuniendo veinte y dos 
se toma un café con leche, 
que es un grande numismático 
Don Nicolás D ia^jr Pere%. 
También en arqueología 
es un chico que promete; 
en encontrando una piedra 
que tenga dos ó tres X, 
carga con ella, la limpia, 
la traduce como quiere, 
y la dedica un folleto 
Don Nicolás Dia\ y Pere\. 
Si halla una espada, que fué 
de un miliciano del veinte, 
dice ser aquella con que 
Judit despachó á Holojernes; 
y la manda á la Academia, 
y la Academia lo cree, 
y asegura que es un sábio 
Don Nicolás D i a \ y Pere^. 
En historia es un fenómeno; 
en sus discursos sostiene 
que Sixto quinto murió 
en una lidia de reses. 
Por estas cosas, yo creo, 
que va á dar en un pesebre 
el día menos pensado 
Don Nicolás D i a \ y Pere\ 
En fin, lector, yo te apuesto 
un escudo contra nueve, 
â que en el mundo no hay 
un muchacho de mas pesquis, 
de más chispa, más sarasa, 
ni mas feo que el eminente 
ilustrísimo señor, 
Don Nicolás D i a \ y Pere^. 
La revolución de Setiembre dejó cesante al 
señor Mendo de Figueroa, el cual, y en desagra-
vio de tan injusta medida, y para matar el tiem-
po, se hizo furioso republicano... para pegar á 
los progresitas, y á los demócratas, y á los repu-
blicanas mismos, sus correligionarios. 
Los radicales de Badajoz; comenzaron á publi-
car por aquellos tiempos un periódico titulado 
L a Fusioti, y á su yez el señor Mendo y Figue-
roa publicó La Pro-Fmion, donde pueden leerse 
los siguientes escritos: 
«Ya estamos en el palenque de la prensa.» Así 
empieza arrogantemente su primer artículo de fon-
da L a Fusion, órgano (de Móstoles) del partido ra-
dical de Badajoz, y no de la provincia. 
Ya estamos nosotros aquí también, pluma en 
ristre, dispuestos á romper una lanza en pro de la 
señora de nuestros pensamientos, la republica .fe-
deral. Seremos á los progresistas lò que el solda-
do de los Magyares al leguito del convento. Cuan-
do L a Fusion discuta, discutiremos; cuando se 
venga con chafalditas, nosotros haremos lo rms-
TOMO n. 
mo; cuando calumnie, obraremos según este n u e s -
tro humor; en una palabra, al son que nos toqué 
bailaremos. 
Esto dicho, echemos una rápida ojeada sobre 
el primer número de L a Fusion, periódico dirigido 
por don Gabriel Suarez.!. : ' 
Contra este señor publicó también los siguien* 
tos versos, si tal nombro merecen estos renglones 
cortos y mal medidos. 
Ecce, re-progresistas; 
yo soj el jefe de entusiasmo ciego 
que acaudilla las huestespinillistas, 
yo soy vuestro SANTÓN dorado áJuego: 
Nosotros sí que somos liberales. 
¿Es verdad que lo somos? Quién lo duda. 
Yo pediré al Gobierno credenciales 
para premiar vuestro obediencia muda. 
Al aire lanzaré sones divinos 
que estremezcan los vientos, 
y han de venir cargados de destinos, 
cuantos vosotros sois, tantos jumentos. 
¡Sus! y á las urnas, á votar hermanos, 
arrolladme esas ¡nasas inconscientes, 
que los republicanos 
no pueden ver las turroneras gentes. 
Marchemos â votar, vamos sin miedo; 
ya el presupuesto nuestros dientes toca; 
si comer y votar es nuestro credo, 
yo de turrón os llenaré la boca. 
Esto vuestro SANTÓN os aconseja 
y esto se cumplirá ¡por vida mía! 
y al que no me conozca todavía, 
le enseñaré la punta de mi oreja. 
Refiriéndose al alcalde de Badajoz, D . José 
María Dominguez, que tenía el defecto para el 
sefior Mendo de haber sido siempre progresista, 
escribía en otra ocasión: 
Escuchad, que no es un cuento: 
habló con voz elocuente 
días atrás, el presidente 
de un ilustre ayuntamiento. 
Y aunque el público reía 
veindo su rostro pretérito 
él, impávido, impertérrito, 
de esta manera decia: 
— «La libertad que me tomo 
(aquí la gente hizo un guiño) * 
es porque os tengo un cariño 
que no sé por qué no os como. 
Es tal mi administración, 
que no oculta ningún lío; 
si es malo el gobierno mío 
que lo diga L a Fusion. 
Quieren que yo haga renuncia; 
¡vea usted qué compromiso! . 
yo que les di mi permiso V 
para que segaran juncia (J). 
Con la juncia y el bayon 
tuve yo mucha esperañza 
de que el bando de la panza 
ganaría la elección. 
Laudable fué mi deseo; 
por el bien del pueblo lucho, 
que le quiero mucho, mucho 
(y dijo una yoz rte veo»). • 
(i) Alude á la órdau dada por el ak i lde aiitóíizando á loa 
pobres para segar juacia y bayon en las riberas del Géyora y 
Guadiana. 
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No tengo el alma de risco; 
piden cisco y cisco tienen ( i ) ; 
iuégo los cisqueros vienen 
y promueven aquel cisco. 
Siguiendo del bien la pista 
ensanche al puente he de dar (2); 
así pudiera ensanchar 
la tertulia progresista. 
Hice con mí amor inmenso 
abonar un censo atroz 
(aquí contestó una voz: 
«tú sí que estás un buen censo»]. 
Las aguas también vendrán 
y más que mi mente fragua (3); 
para estar á pan y agua 
ya no os falta más que pan. 
Con vuestro atan importuno 
. si me echáis de presidente, 
me tendréis sobre una fuente 
como si fuera un Nep tuno.» 
Dijo, y con mucho salero 
se sentó, y uno que entraba, 
á todos le preguntaba: 
•—«¿Qué ha dicho del matadero? 
En otro número añadía: 
Con un dolor sin igual, 
cierto alcalde con apodo (4), 
se dispidió de este modo 
del palco presidencial (5): 
—«Palco desde donde v i 
muchas comedias de balde, 
oye, que viene el alcalde 
á despedirse de t i . 
¡Qué momentos tan felices 
pasé aquí jepanchigado! 
y, ¡oh dolor! ya me han dejado 
con un palmo de narices. 
Aquí, donde estaba hermoso 
más que sacado á pincel, 
dándole vuelta al papel (6) 
con aire jacarandoso. 
Quitarme es lo mas atroz 
de todas las injusticias; 
á mí que hice las delicias 
del pueblo de Badajoz. 
Todo menos esto arrostra 
un alcalde á quien se hiere: 
(Quousque tandem abutere, 
Federal, petientia nostra? 
En cambio no volverán 
- como una cosa muy rara 
á ver asomar mi cara 
para decir: «no hay can-can,» 
Ni tendrán desde esta silla 
cuando reclamen lo justo 
una mano que á su gusto 
les toejue la campanilla. 
: Las mujeres dulcemente 
su bello rostro volviendo 
ya no dirán sonriendo: 
• «iqué mono es el presidente!» 
(1) Se refiere á la órden dada para autorizar á los carbone-
ros el cortar leña con destino á la fabricación de picón y cisco. 
(2) Por entonces se trataba de reformar el puente de Pal-
ynaaç, recabando sus cimientos y dándole más ensanche para 
hacer más fácil por él el paso de carruajes y de personas, 
•v. (3) Se proyectaba por entonces la traida de ajjuas potables 
^áí;13sdajt)¡!, pensamiento que patrocinó D . José María Domin-
'¿B*z,;y 4ue después se realizó, felizmente para aquella capital. 
• (4) E l Chalol: .: 
(5) Se refiere al palco que disfrutaba en el teatro dé Bada-
joze! presidente de su ayuntamiento. 
(6) El cartel de la función. 
Adiós púdico can-can, 
ya no te podre aplaudir; 
¡ojos que te vieron ir 
cuándo á verte volverán!»— 
Siguiendo el palco la norma 
del lenguaje de los hombres, 
oye, lector, no te asombres, 
le contestó en esta forma: 
—«Me has dejado turulato; 
márchate pronto de aquí, 
no vuelvas más, porque á mí 
no me la da ningún (r) 
No quiero la autoridad 
porque me agobia su peso 
soy libre ¡viva el progreso! 
y déjame en libertad.» 
El palco que así se expresa 
bien es que 01ra cara luzca, 
ó cuando menos produzca... 
dinero para la empresa. 
Adulando al pueblo escribía otro día, cubrién-
dose la cabeza con ol gorro frigio: 
Es cosa que causa risa 
ver que pretenden morder 
á los pobres, los que ayer 
se encontraban sin camisa. 
¡Vejado el hombre modesto 
que gana el pan que recibe, 
por el danzante que vive 
á costa del presupuesto! (2) 
¡Qué venenosa intención! 
i Vecindad sin casa abierta! 
Esta frase nos despierta 
la más noble indignación. 
Es pobre y vive contento 
despreciando vuestra saña; 
vive cual siempre en España 
vivió el hombre de talento. 
A l que tiene inteligencia 
la calumnia no le ofende, 
que en primer lugar pretende 
estar bien con su conciencia. 
Vengaros, si se repara, 
no consiguió vuestro anhelo; 
habéis escupido al cielo 
y os ha caido en'la cara. 
N i aun siquiera tiene la anterior poesía el mé-
rito de la originalidad. 
A l venir la restauración borbónica, Mendo 
fué colocado en la secretaría del Consejo de 
Instrucción pública, y algunos años después, en 
1883, fué trasladado á Salamanca, en la sección 
de Fomento de aquella provincia, quedando ce-
sante á muy luego. 
En Salamanca publicó E l Adelante, periódico 
de intereses materiales, y en 1885 fundó ima re-
vista satírica titulada E l Intríngulis.. . 
Con las tareas periodísticas ha alternado sus. 
trabajos para el teatro. En el de Eslava, de Ma-, 
drid, puso en escena Una persona decente y M a ^ 
t a rseá tiempo, juguetes que tuvieron buena acep-
tacion. 
(1) Vahemos dicho que el Sr. Dominguez era chato. 
(2) Ésto lo escribió quien siempre había sido empleado. 
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Mondo tieiío ingenio, pero lo sobra mordacidad 
y le falta reflexion. 
Mendo y Figueroa (timo. Sr. D . Podro), publi-
cista contemporáneo, nacido en Badajoz en 1828, 
hijo de D . Diego. 
Estudió leyes y so dedicó, después de recibir 
el grado de doctor, al periodismo, redactando y 
colaborando en multitud do periódicos políticos 
) ' revistas científicas y literarias. 
En 1800 fundó en Granada el diario político 
liberal titulado Da ttro, en cuyas columnas abogó 
incesantemente por el desarrollo de los intereses 
morales y materialos de aquella entonces abando-
nada provincia española. Fundó allí también y 
dirigió los periódicos satíricos L a Cachiporra y 
J í l DespahHadar, y á la sombra do su estilo hu-
morístico logró la extirpación de muchos abusos 
y el mejoramiento de las costumbres. 
En 180(5 escribió, en colaboración con D . .1. M . 
Cuóllar, una obre denominada Manual del mi-
nero, cuando aun andaba en mantillas esta in-
dustria, contribuyendo con sus ilustrados traba-
jos al desarrollo de esta riqueza en las provincias 
de Granada y de Almería. 
Como autor dramático obtuvo bastantes aplau-
sos en todas las obras suyas que se pusieron en 
escena, y muy especialmente en el drama en verso 
y en tres actos titulado E l Birfon de Don Juan I I , 
y en la linda pieza do costumbres denominada 
L a Peluca. 
Muy joven fué redactor en Madrid de E l Cla-
mor Público, cuando lo dirigió) D. Fernando 
Corradi. Más tarde dirigió el diario E l Peino, 
donde sustentó lucidamente las doctrinas de la 
llamada union liberal, de que era jeto el ilustre 
orador D . Antonio Ríos llosas, en una larga y 
gloriosa campaña quo comprende desde 1861 
á 18Ü5. 
Después fué director del periódico E l Tiempo, 
alfonsino, en las épocas más peligrosas para este 
partido por el período álgido que pasaba España 
con la revolución. 
Como liombre político y civil ha desempeñado 
cargos honrosísimos. En 1854 fué concejal del 
municipio de Granada y primer comandante de 
milicia nacional, académico profeso de la de Cien-
cias y Literatura de aquella ciudad, y presidente' 
de la sección de letras de aquel docto cuerpo. 
En 1857 individuo de la Junta provincial para 
la formación del censo, y después secretario de 
. la Junta de donativos para las innundaciones 
de 1860. 
En 18(33 fué nombrado inspector general de 
establecimientos penales; en Í8GS, consejero de 
administración en la isla do Cuba, que no llegó 
á ocupar por haber sido nombrado tambipv jefo 
de administración ó interventor gonornl do la 
Ordenación de Pagos de la expresada isla; en 1875, 
interventor general de Administración civil en 
la Península, y poco más tarde fiscal de impronta 
de la audiencia de Madrid, después de haher 
estado agregado á la presidencia del Consejo de 
Ministros, donde prestó muy buenos servicios á 
la situación do Cánovas del Castillo con su ilus-
tración y clarísimo talento. 
Cuando el Gobierno comprendió la necesidad 
de regularizar el ejercicio de la libertad de im-
prenta y sometió ésta á una legislación especial, 
le nombró fiscal de la audiencia de Madrid, en 
cuyo puesto supo conciliar el cumplimiento de 
sus delicados deberes con las mejores considera-
ciones á la prensa, pues sentía mucho verse obli-
gado á causar cualquier vicisitud á esta impor-
tante institución, de la cual él era uno de sus más 
preclaros hijos. En sus informes de acusación 
contra los periodistas denunciados se limitó á 
expresar su imparcialidad con sobriedad, su jui-
cio como fiscal, conteniendo la esencia de la acu-
sación, y renunciando siempre á la palabra 
por no empeorar la suerte del denunciado, pro-
curando con esto que los discursos de los defen-
sores tuviesen más éxito y resonancia en el pú-
blico. 
Tuvo y llevó al terreno del honor varios lances 
personales por cuestiones políticas. 
Cuando el movimiento revolucionario de 1856, 
encontrándose en G ranada, donde el pueblo ha-
bía formado barricadas y las autoridades mil i ta-
res emplazaran los cañones y situaran las fuerzas 
frente á ellas, el Sr. Mendo, que con cuatro dé 
sus hermanos, era de la milicia nacional, para 
evitar un día de luto, se condujo de tal manera 
cercado los beligerantes, que logró un armisticio, 
y durante éste pactó honrosas, condiciones para 
una solución pacífica, todo ello en determinados 
momentos y hasta con peligro de su vida. 
Tenía inmensa instrucción, superior talento y , 
brillante palabra. v 
Fué corresponsal de varios periódicos extran-
jeros y de los cubanos La Lealtad y La Voz de 
Cuba. 
Tenía las encomiendas de Isabel la Católica y ; 
de Carlos IT!; era jefe superior de administración . 
civi l y miembro de la Sociedad.Económica de 
Amigos , del País de Granada. 
Mendoza (Alfonso de), nacido en Don Benito á 
fines del siglo xv . Cansado de hacer l a guerra ; 
en Alemania, Italia y España, corrió á alistarse, 
en la bandera que abrió. Hernán-Cortés, y con él 
marchó á América, siendo uno de lo;? capitanes 
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más célebres que se conoció entre los conquista-
dores de las índias . 
L a ciudad de Nuestra Señora de la Paz, ó por 
otro nombre, Chinguiavo, llamada también Pue-
blo Nuevo, la fundó él en 1548, en la antigua 
provincia de Pacajes y en la llanura nombrada 
Chinguiavo, por encargo del licenciado D . Pedro 
de La Gasea, que quiso dejar esta memoria de la 
pacificación del Perú, después de vencer la re-
belión de Gonzalo Pizarro en la célebre batalla 
de Xaxabuana. 
Mendoza (Álvaro de), ilustre capitán, nacido en 
Don Benito, hermano de Alfonso y primos am-
bos de Juan de Mendoza, el de Mérida. 
Álvaro nació en principios del siglo xv i , y 
bien jóven marchó á la América acompañando al 
licenciado Juan de Badillo en la expedición em-
prendida en Febrero del año 1537 para el descu-
brimiento de las provincias de Urabá, Darien y 
el Chocó. 
• En esta campaña, en que hizo prodigios de va-
lor el capitán Álvaro, era secundado por otros 
ilustres capitanes extremeños, y con ellos se que-
dó on aquel país y tuvo puestos de gran consi-
deración en la administración civil y en la mi-
litar. 
En 1541 tomó estado en el nuevo reino con 
Francisca Pimentel. 
E l Dr . D . Lúeas Fernandos de Piedra-hita, en 
su Historia de las conquistas del Nuevo Reino do 
Granada, cita su nombre con gran elogio en la 
parte 1.a, 1. 3.°, cap. V . 
Mendoza (D. Lope de), descendiente de una de 
las familias mas nobles de Extremadura, nacido 
en Merida, do padres hidalgos, en 1492. Con sus 
paisanos Bustamante, Becerra y Magariüo mar-
chó en la expedición de Hernán Cortes á Amé-
rica, y á él le confiaron los caudales, que no en 
balde se le llamó por el apodo de el Honrado. 
Su carácter severo y su proceder de caballero 
hidalgo le dió tal respetabilidad entre sus cama-
radas, que sus psffabras eran consejos para se-
guirlos todos. Sin embargo, como al Peni fué 
gente tan mala, Mendoza regresó pronto á Espa-
ña cansado de luchar con las miserias de los es-
: pañoles más que con la rebeldía de los indíge-
;'-vr genas, pues frecuentemente repetía: «aquí con-
; viene más defenderse de nuestros soldados y ca-
pitanes que de los negros y aztecas. » Escribió 
unos apuntes sobre el estado del Perú, en 1530 
á 1536, que vimos en 1864 en poder de un pa-
. , tiente suyo, D. Luis ele Mendoza, anciano respe-
table, marino ilustre, que se había encontrado 
en la batalla de Trafalgar. 
Mendoza (Juan de), navegante arriesgado, nacido 
en Mérida en 1451. Contribuyó con una respeta-
ble cantidad á la expedición primeva de Colon, 
y le acompañó desde el puerto de Palos, el 3 de 
Agosto de 1492, desembarcando en Isla Espa-
ñola, siendo el alma de aquellos treinta y ocho 
expedicionarios que con él se impusieron la 
arriesgada empresa de conquistar el territorio. 
Mendoza y Chaves (D. Francisco de), l i te-
rato, nacido en Badajoz el año de 1640. En 
sus primeros años fué estudiante de medicina, 
pero como hombre rico, dejó los libros para ser 
regidor perpetuo de la ciudad, que esto era en 
aquellos tiempos una ocupación interesantísima 
para los desocupados. A la vez compartía sus 
tareas concejiles con la de poeta, que se había 
impuesto, y á la Academia de Badajoz, celebrada 
en 1684, llevaba sus trabajos. Uno de éstos, que 
figura en el libro publicado aquel año en Ma -
drid por Julian de Paredes, se inserta una l la-
mada Canción real titulada asi: Quejosa Lis i de 
Fabio, la dijo que quisiera no ser racional para 
que, faltándole el conocimiento de su delito, le 
pudiera sentir menos y le fuera más fácil per-
donarle. Héla aquí: 
Una vez, que templando á suavidades 
Del ceño vengativo los rigores, 
Verse Lisi dejó menos severa; 
Mal hallado el enojo en sus piedades, 
Por no dar á entender fuerzas menores, 
Que no ser racional (dijo) quisiera. 
¡Oh, qué hermosa! ¡Oh, qué fiera! 
Para qué tu crueldad unir procura 
Extremos de fiereza y de hermosura, 
Si ya previno en t i naturaleza 
Iguales el rigor y la belleza? 
Si porque contra mí tu entendimiento 
Formar sabe ingenioso acusaciones, 
Que mueven el rigor que usas conmigo, 
No quieras tener conocimiento 
Ni escuchar ponderada en sus razones 
La culpa que te empeña á mi castigo: 
Sabe, que no consigo 
La piedad, que yo anhelo, y que tú ostentas, 
Cuando á la razón privarte intentas; 
Pues como con tu agravio lo pretendes 
Más me fatigas cuanto más te ofendes. 
Que no obedezca á la razón el gusto, 
Algún alivio ofrece á m i cuidado, 
Que no tener razón es la que alega; 
Pues bien sé (si se quiere lo que es justo) 
Que para que yo viva confiado, 
¡Oh! Lisi , he menester que tú estés ciega: 
Pero aunque á mí se llega 
Feliz seguridad en que tu ignores, 
Mis aciertos fiando en tus errores, 
Que te busco ignorante no se diga; 
Yo te quiero discreta, y mi enemiga. 
Vive siempre entendida y siempre hermosa, 
Que no quiero mi dicha en detrimento, 
Y de tu discreción, ó tu belleza: 
Y pues que juzgas yerro el ser piadosa, 
Desprecie tu rigor al rendimiento, 
Que mi amor acredita, y mi firmeza: 
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No logre tu fineza 
Quion ss de los lavores tan indigno, 
N i feliz mire al esplendor benigno 
De las luces hermosas de estos ojos, 
Y serán racionales tus enojos. 
No conocemos más poesías de este vate bada-
jocense. 
Mendoza y Gonzalez Torres de Navarra 
(D. Luis), militar, músico y literato, nacido el 
día 15 de Enero de 1786 en la ciudad de Jerez 
de los Caballeros, siendo sus padres el segundo 
conde de la Corte y la condesa de Bernes. 
Se dedicó á la carrera de la marina, llegando 
al puesto de capitán de navio, después de largas 
navegaciones y de haberse encontrado en la fa-
mosa batalla naval de Trafalgar. 
Cargado de años se retiró á Merida, donde 
murió el día 1.° de A b r i l de 1869, habiendo 
cultivado con gran éxito la música, algún tanto 
la pintura y la poesía, pues á su muerte dejó 
inéditas multitud de composiciones musicales 
con letra también suya. 
Era caballero profeso del hábito de Santiago. 
En la casa-ayuntamiento de Merida pueden 
verse algunos cuadros pintados por D. Luis, 
unos originales, copias otros, y unos y otros no 
del todo malos. 
También tradujo y publicó una obra de mon-
sieur Fontenelle, que lleva el siguiente título: 
Historia de los Oráculos (Mérida, 1868). 
No sabemos que hubiese publicado más libros. 
Mendoza Moscoso y Silva (Excelentísimo se-
ñor D . Antonio de), primer conde de la Corte 
de la Berroana, marqués de la Alameda, vizcon-
de de la Moriana, señor de las Torres de los 
Balsicos y Torre-Mejía. Nació en Mérida el año 
de 1739. 
Fué muy influyente en sus tiempos y figuró á 
la cabeza de la nobleza extremeña, como varón 
legítimo de la gran casa de los Mendozas. Fue 
regidor perpetuo de las ciudades de Mérida y 
Jerez de los Caballeros, maestrante de la real 
de caballería de Sevilla y profeso del hábito de 
Santiago. E l título dé marqués le obtuvo en 1761 
y el de conde en el de 1764, ambos por cédula 
del rey Carlos I I I . 
Mendoza Quintana Moscoso y Silva (Ex-
celentísimo Sr. D . Luis José), segundo conde 
de la corte de la Berroana, nacido en el último 
tercio del siglo x'vnr, en la ciudad de Jerez de 
los Caballeros, hijo de D. Antonio de Mendoza 
Moscoso y Silva, vizconde de la Moriana, señor 
de las Torres de los Balsicos y Torre-Mejía, re-. 
gidor perpetuo de las ciudades de Mérida y 
Jerez de los Caballeros. . 
E l heredero de estos títulos lo ftié T). Luia 
José, hombre muy influyente en sus tiempos y 
que prestó grandes servicios á la patria durante' 
la guerra de la Independencia, ya como regidor 
perpetuo de Mérida y Jerez de les Caballeros, 
ya como ciudadano español, por las cantidades 
que anticipara á la organización del ejército na-
cional. 
Fué profeso del hábito de Santiago, muriendo 
el 25 de Diciembre de 1837, y dejando varios 
hijos, entre éstos al capitán de navio D. Luis 
de Mendoza, músico y poeta, y al coronel do 
caballería D . Manuel de Mendoza. 
Meneses de Moscoso (D. Manuel), literato, 
nacido en Jerez de los Caballeros el año 1628 
de una familia linajuda, como acusan sus dos 
apellidos, y él mismo tenía el hábito de la orden 
de Calatrava. 
En la Academia de Badajoz formada en 1683 
en su propia casa, bajo la presidencia del señor 
D. Gromez de la Rocha y Figueras, según el li-
bro publicado un año después en Madrid por 
Julian de Paredes, escribió un romance titulado: 
Hallándose rico un galán, se despide de su dama 
sin moralidades, y el cual dice así: 
Phylis, ayer que fui pobre, , 
Por ti bebía los vientos; 
Hoy soy rico y miserable,, 
Conque ni como ni bebo. 
Sabía ayer que tenía 
U n amor, que fué un incendio, 
Y hoy, declinando la fiebre, 
Ya no sé lo que me tengo. 
Cúranse con sus contrarios 
Los males, y según esto, 
Curé de amor lo encendido 
Con el dinerillo fresco. 
Que quiera un pobre está bien, 
Pues la semejanza vemos 
De un pobre, que anda desnudo, 
Con un amor, que está en cueros. 
Pero un rico no ha de amar, 
•Pues se sabe que por pleitos, \ 
Desde la manzana de oro 
Se aborrecen Juno y Venus. 
En un pobre las finezas 
Logran el aire de extremos, 
Y nacerlas no puede un rico. 
Porque en él parecen medios. 
Por su misma estimación, 
Phylis, quererte no puedo, 
Porque de un rico se tienen . 
Por contratos los obsequios. 
Demás, que en la voluntad, 
Por naturaleza, ó genio, . 
Llegando á mis posesiones,, 
Han de cesar mis deseos. 
Ni tiene amor con que herirme 
Dulcemente lisonjero, 
Porque de sus flechas dé oro 
Ya es aljaba mi talego. 
Eres un clavel purpúreo, 
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Mas yo tengo por más bello 
A l oro, pálido hechizo, 
Y candido lo confieso. 
Dorada cadena arrastra 
En ricos desasosiegos 
M i corazón, que tuviste 
Depositado, y no preso 
Otras causas de dejarte 
Discurra tu entendimiento, 
Que yo no atiendo á las causas 
Divertido en los efectos. 
Y si va á decir verdad, 
La mayor es mi dinero, 
Que teíno que me le quites, 
Y no hay amor donde hay miedo. 
Por la muestra no era mal poeta Meneses de 
' Moscoso, que sin esta poesía ya daba fe de su 
amor á las letras, honrándose con abrir las puer-
tas de su casa para que en ella celebrase sus se-
siones la Academia de Badajoz. 
Meneses j Orellana (Doña María 
NIÑO JESÚS (Sor María del). 
) . — Véase 
Mera (Josó de), pintor, nacido en Villanueva de 
la Serena el año de 1672. 
- Dice de él Cean Bermudez, en su Diccionario, 
al. tomo 111, «que fué discípulo de Bernabé de 
Avala, en Sevilla, donde falleció el año 1734.» 
»He visto, añade, algunos cuadros de su mano 
entre los, aficionados de aquella ciudad, pinta-
dos con buena masa y gusto de color; pero con 
sobrada manera y no mucha corrección.» 
Fué pariente de Pedro Mera, pintor muy co-
nocido en Italia, donde parece que vivió m u -
chos años. 
L a genealogía de José, como la de su parien-
te Pedro Mera también, los dos pintores y del 
mismo pueblo, no la hemos podido desentrañar, 
no obstante los deseos que en complacernos 
puso el ilustrado párroco de Villanueva, el doc-
tor D. José María Diaz Calvo, por inquirir los 
antecedentes de familia que le pedíamos de los 
dos pintores mencionados. 
En el libro bautismal de su parroquia, corros-
• , . pendiente'al siglo x v n , aparecen las siguientes 
. partidas de los nacimientos registrados por el 
apellido Mera: 
I . —Pedro Mera, hijo de Anton y de María 
: Hernandez (año 1603). 
I I . —-Pedro de Mora, hijo de Diego y de Ma-
' ría ^Gutiérrez (1628). 
I I I . —Pedro de Mera, hijo de Gaspar y de 
María Diaz; (11)30). 
I V . —Podro Ruiz do Mera, hijo del licencia-
• do Pedro y de doña María Alárcon (1638). 
V . —Pedro Mera, hijo de Gaspar y de Boa-
triz Perez (1670). 
V I . — J o s é Mera, hijo de Francisco y de Isa-
bel Rodriguez (1072). 
JSFO sabemos si el últ imo de éstos sería el pin-
tor, discípulo de Bernabo de Ayala, n i si el se-
gundo fué el que tanto se distinguió en Italia y 
cuyos datos siguen. 
Mera (Pedro de), pintor, nacido en Villanueva de 
la Serena el año de 1628. Estudió en Sevilla, 
donde se casó y tuvo varios hijos, entre otros á 
uno que fué pintor también; marchó á Roma y 
á Venecia, donde residió largos años pintando 
para las iglesias, con especialidad al temple. Su 
mejor cuadro le hemos visto en la sala novena 
de la Real Academia de Bellas Artes do Vene-
cia, señalado con el número 340 y registrado en 
el catálogo con el nombre de la Cena in 
Emaus (1). 
Mercurio de E s p a ñ a (E l ) .— V. SANCHUZ Y 
FLOIÍES (Dr. D . Francisco). 
Mesa (D. Cristóbal de), poeta, nacido en Zafra en 
el siglo x v i . Fué militar, y desde el campamen-
to escribía versos y traducía á Vi rg i l io . La ver-
sion que hace de la Egloga X es muy buena, 
como puede verse por los primeros versos, que 
son éstos: 
Concede á mi cantar, sacra Aretusa, 
Que el úl t imo trabajo aqueste sea, 
Y que trate de Galo algo mi musa; 
Pocos versos diré, para que lea 
Licóris propia, y quede al fin confusa 
Cuando lo que escribiere en ellos vea; 
Que ¿quién habrá, cuando á tal punto llegue, 
Que versos á su amigo Galo niegue? 
Acaba así: 
A Galo, musas, con razón, á Galo, 
Cuyo amor en mí crece de manera, 
Del tiempo con el cómodo intervalo, 
Cual el á lamo crece en primavera, 
Vamos, que á sombra del enebro es malo 
Cantar, y echa á perder la sementera 
La sombra; id, cabras hartas, id la vida 
De casa; que se va acabando el día. 
De este ilustre poeta conocemos las siguientes 
obras: 
1. a E l Patron áe E s p a ñ a (Madrid, 101.2); y 
en el mismo volumen: 
2. a Rimas ¿lo Cristóbal de, Mesa. 
3. a Las ('(jfof/as y gcorgias de Yirgilio, y R i -
mas y el Pompego, tragedia (Madrid, 1018). 
4. ¡l La, Eneida, de Vi rg i l io (Madrid, 1615). 
Su poema Las glorias de, España. m . c l Nuevo 
Mundo quedé) sin terminar, y aun paréconas que 
no publicó este poeta muchos de los libros que 
había escrito. 
• " í 1 ) SMimana á ^ « / ¡ í . — G u i d a ¡ ¡ h u i r a d a , etc. Cuar-
ta e d ü k m e (Veuécio, 1873, pág- 135). • 
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M e S Í a (B. Juan), nacido en B i vera del Fresno 
en 1589. Fué dominico y marchó en 1630 á pre-
dicar á Lima, donde murió en 1643. L a Iglesia 
limeña le reza en 30 de Abr i l . 
E n un almanaque de Lima, publicado en 1819, 
vemos su nombre entre los santos que se cele-
bran en el obispado limeño. 
Mesía de Guzman (D. Diego), rico señor y ge-
neral distinguido, nacido en Cáceres, en los últi-
mos años del siglo x v i . 
Fué comandante mayor de la orden de San-
tiago, en Leon; grande de Castilla por merced 
del rey D . Felipe I V , gobernador superior y ca-
pitán general de Milan, presidente de Flandes, 
del Consejo de Estado y Guerra,gentilhombre de 
cámara de S. M . y gobernador de los ejércitos de 
Cataluña y Portugal. 
Mesía y Portil lo (I) . Diego de), caballero muy 
principal, aunque de la más modesta clase, de la 
ciudad de Mérida, donde había nacido en 1584. 
Fué militar en sus primeros años, estudiante á 
la vez en ciencias humanas, y dejando los libros 
y la espada, apareció en Mérida por los años 
de 1619 ejerciendo los principales cargos c i v i -
les, hasta el punto que su nombre va unido á to-
dos los sucesos que se desenvolvieron on la ciu-
dad desde dicha fecha á la de 1646, en que fa-
lleció. 
En el afio de 1626 comenzó á instruirse las 
pruebas para las informaciones de su entrada en 
la orden de Santiago. Por cierto que no logró 
cruzarse, y sus informaciones fueron célebres por 
la serie de falsificaciones en ellas presentadas. 
E n el Archivo Histórico Nacional de Madrid, y 
. entre los 10.000 documentos á él llevados del 
castillo de Uclés, se encuentran varios pertene-
cientes á D . Diego de Mesía y Portillo, y que, 
como en casi todos los documentos de esta indo -
le, pueden hallarse argumentos curiosísimos pa. 
ra aclarar la historia de los siglos x v i , x v n 
y x v m , y especialmente lo que se refiere al gra-
do de moralidad de nuestra patria durante la do-
minación del poder absoluto. 
Pudiéramos citar multitud de informaciones 
en que se descubre palmariamente el estado de 
desmoralización de la sociedad española en los 
comienzos del siglo XVII, pero nos bastará para 
nuestro propósito insertar algunos documentos 
de las informaciones de D. Diego de Mesía, M e -
. j ía ó Mexía (que con tan notable diversidad se ve 
escrito su apellido en un mismo documento),: ya 
por lo curioso y picante de las noticias que con-
tienen, ya por lo elegante y castizo del lenguaje 
del segundo de los tres denunciadores anóni -
mos que en distintas ocasiniif-í en Ül de f'tpin 
de 1627, en 16 de Jul io de 1627,yen 16 dn 
Febrero de 1628) hicieron llegar al Consejo de 
las Ordenes sus quejas contra los informantes, 
venales según ellos, nombrados para hacer las ' 
pruebas de D . Diego de Mesía, y sus demostra-
ciones de la falta de requisitos por parte del pre-
tendiente para conseguir ol hábito de Santiago. 
De las tres cartas quo obran en dichas infor-
maciones publicamos íntegramente la primera 
(de la cual hay dos ejemplares), y de las otras 
dos sólo copiamos el principio y los párrafos más ¡ 
notables, no publicándolas íntegras, ya por su 
mucha extension, ya por ser repeticiones en gran 
parte de lo que se dice en la primera. 
De todas maneras, los fragmentos de las in-
formaciones de D. Diego le Mesía bastarán para 
dar una idea del triste estado á que había llega-
do en aquel tiempo nuestra patria y de lo fre-
cuentes que eran en dicha época las falsedades y 
las prevaricaciones, aun entre los personajes que 
. más bullían y figuraban en aquella corrompida 
sociedad, que equivocadamente suele ser presen•• 
tad.a á nuestros ojos como modelo de hidalguía 
y de lealtad. 
Hé aquí estos documentos: 
I . «SEÑOR: Con haber despachado los hábitos 
detenidos cuarenta años de las hijas de Juan Por-
t i l lo , D . Diego Mesía, hijo dé otra hermana, ha 
presentado la cédula de hábito y se le está hacien-
do las pruebas. Y para que su despacho vaya con 
la. justificación que es justo, se suplica á V. A . 
mande que se advierta y apure lo siguiente para 
que el hábito no cause el escándalo que los de sus 
tias. 
«Entre otras cosas que se pudieran decir, las que 
no tienen duda son que María Molina, abuela pa- . 
terna de D. Diego Mesía, pretendiente, es mujer 
baja; fué panadera pública en Mérida, hija de Jua-
na Nieto y el bachiller Molina, alcalde mayor que ! 
fué de allí , la cual no le cayó en pensamiento j a -
más decir que era hidalgo, hasta que en las prue-
bas de D. Pedro Mesía lo probó D. Agustin Ador-
no que, sobornado y afectado, escribía los dichos 
en su casa sin que los testigos lo digesen; y habién-
dolo entendido así el Consejo, mandó que un ca-
ballero fuese á averiguar las. falsedades y cosas mal -
hechas de D. Agustin, y juntamente lo que se avi- .. 
sa contra el D. Pedro Mesía; y teniendo los des-
.pachos el caballero, y estando para partir, despa-
chó el Consejo el hábi to , que fué la cosa del géne-
ro qye más ha admirado la corte. ... v 
»Én fin, la abuela materna deí que hoy preten- -
de, no es hidalga. Notoriedad en el bachiller Mo-
lina, es ridicula pretension. Si hay ejecutoria, 
muéstrela. 
»Pretende D. Alonso Mesía 'y su hijo, que Jua-
na Nieto, su bisabuela, es de los Nietos de Villa- . 
franca y Almendralejo, que son limpios; esto es -
falso, porque Garci Sanchez Nieto, vecino de Mé-
rida, hermano-de la dicha Juana Nieto^ litigó hi-
dalguía, y aunque fué allanado en Granada, año 
de 74 (t574), no lo intentara si hubiera de,probar 
ser de los Nietos de Mérida, que no son limpios. 
Véase la sentencia y pleito de Granada del dicho 
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Garci Sanchez, y allí constará de la naturaleza de 
sus abuelos, que tanto han procurado ocultar la 
parte de los Mesias. 
»Por lo Portillo, es notorio que es confeso el 
pretendiente, porque Juan Portillo, su abuelo ma-
terno, que fué condenado á horca en Llerena, era 
natural de Valladolid, donde, aunque hay dife-
rencias de Portillos, ninguno quiere ser deudo del 
otro. En las pruebas de D. Felipe de Portillo y 
Calderon, sobrino de D. Rodrigo Calderon, se ve-
rificó esto, porque habiendo acudido á prohijarse 
á todos los Portillos, y saliéndole mal el apellido, 
se halló aquel camino de que era montañés y mu-
chacho perdido su padre ó abuelo, paró en casa de 
un Portillo, que le crió como á hijo y le dió nom-
bre y hacienda; ccmo el pretendiente lo hizo en 
las pruebas de las monjas sus tias, que se fué al 
atajo sacando nueva luz de su linaje, que ahora 
cuarenta y seis años, cuando se hicieron las p r i -
meras pruebas de las monjas no supieran, ni des-
pués, en tantas diligencias como se han hecho en 
este discurso de tiempo. Y lo que no supo alegar 
Juan de Portillo, padre de las monjas, ahora cua-
renta y seis años, teniendo él entonces más de cin-
cuenta, le reveló Dios al padre Portillo, y ha ha-
llado que es de los Gavilanes de Portillo; siendo así 
qüe su paternidad ha sido el verdadero gavilán, 
pues ha hecho perjurar los títulos modernos y fin-
gido las escrituras que ha presentado. Véanse las 
pruebas de D. Felipe de Portillo, que allí se verá 
cuántos Portillos hay. Véanse las pruebas por to-
do el Consejo, que ahora cuarenta años se hicieron 
á las monjas. Véase la ejecutoria que litigó Juan 
de Portillo ó su padre, que allí se verán los padres 
y los abuelos que dió y sus naturalezas, y se verá si 
dice con las escrituras que ha presentado la parte 
para los hábitos de las monjas. 
»Y, sobre todo, cométase la averiguación á ca-
ballero seguro. Y si en el Consejo se remitiera la 
vista y ajustamiento de algunos papeles á alguno 
de los señores de él, no sea á quien hubiere sido 
Juez de la misma causa. 
«Es tan notorio este defecto en esta línea, que 
queriendo subir á estrados en Valladolid ó el Juan 
de Portillo ó D. Antonio de Portillo, su hijo, tio 
del pretendiente, aunque el que fué arzobispo de 
Santiago, D. Juan Beltran de Guevara, le ayudó 
en el acuerdo para ello (que era oidor en aquella 
Chancillcría), otros lo estorbaron porque le cono-
cían, y particularmente el oidor Figueroa, que era 
el hombre más linajudo de Valladolid y Castilla, 
y refirió la copla del provincial, que mal, sabida 
por mí, dice así: 
«Ta, ta, ta, ¿quién está ahí? 
Dos hidalgos del corrillo. 
¿Pues qué buscan por aquí? 
A Pero Sanz del Portillo. 
No pueden hablar con él, 
Porque está arromadizado, 
. Que de recién bautizado 
Aun el agua corre dél.» 
; »'Y aun el apellido de Sanz tuvo el dicho Juan 
de Portillo, abuelo del pretendiente. 
»De más de esto, tratando de casar D. Agustin 
Mesía, que hoy es del Consejo de Estado, una hija 
bastarda suya con el mismo pretendiente, le pidie-
ron qye sacase legitimación del Rey para la novia; 
• él •respondió que así lo había ofrecido y lo cum-
pliría, pero quería averiguar ántes qué embarazaba 
los hábitos de las monjas, tias del pretendiente, 
cuyo embarazo había sabido después del concier-
to, y hizo diligencia-con un ministro muy grave, 
que lo había sido en el Consejo de las Ordenes, y 
estaba en mayor puesto y tenía singular noticia de 
linajes, y le dijo que no efectuase el casamiento; 
y el dicho D. Águstin se vino á excusar á Mérida 
con el padre del novio, que es el pretendiente, y 
porque no pensasen que era por no poder sacar la 
legitimación, les envió un traslado autorizado de 
ella, tan amplio y honrado corno le tiene. 
«Véanse bien los papeles citados; saqúese la eje-
cutoria de Juan de Portillo, abuelo del pretendien-
te; cotéjese, con las escrituras presentadas nueva-
mente, y éstas con las pruebas hechas ahora cua-
renta y seis años. Examínense: á D.Juan Anto-
nio de Vera; á I ) . Diego Antonio de Obando, del 
hábito de Calatrava; á D. Pedro de Mendoza San-
doval; á D. Diego Hurtado de Mendoza de M i n -
darra, del hábito de Santi-ago; á doña María Boni-
sel, su mujer; á D. Fernando de Monroy, en Mé-
rida; al obispo de Bujía, en Santiago; á D. Diego 
de Ocampo Figueroa, de Mérida; á D- Agustín 
Mesía, sobre el punto citado, y lo que le dijo el 
ministro; á D. Antonio de Ovando, de Mérida; á 
D. Rodrigo de Cárdenas, de Mérida; á D. Pedro 
de Cárdenas, del hábito de Alcántara, en Salaman-
ca. Ultimamente, es cierto que D. Agustín Adorno 
quitó muchos pliegos j metió otro en las pruebas 
de D. Pedro Mesía, tio del pretendiente, que hizo. 
Búsquese el memorial que se dió contra D. Agus-
tín, que obligó al Consejo á mandar hacer infor-
mación sobre él. Y hágase ahora que, aunque por 
parte de su madre tiene el pretendiente lo Portillo, 
también por la de su padre se verá lo que hay en 
la información del tio, que solo como Dios sabe. 
»Y sobre todo, informantes honrados, porque 
si ellos venden la honra de las Ordenes, mal la po-
drá reparar el Consejo ni su Excelencia, pero nom-
brar buenos informes sí puede.» 
I I . «MUY PODEROSO SKÑOR : Hago juramento á 
Dios y á V. A. que soy religioso de la Orden de 
Santiago, y que el que tengo hecho de mirar por 
ella me obliga á escribir este papel. 
!>Las cosas de las Ordenes y delas Inquisiciones 
han corrido tan perdidas estos años pasados, y ad-
quirían tan poco honor los que cohseguían hábi-
tos y familiaturas, que podía el más obligado á su 
defensa dejarlo correr hasta que pasase dicha epi-
demia 
«Hoy que se dice, que si el dar hábitos como des-
pacharlos, corre más justificadamente (por haber 
faltado del mundo los Sres. D. Andrés Pacheco y 
Marqués de Caracena, único amparo de los he-
breos), con esperanza de que servirá de algo, dire-
mos la verdad á V. A., pasaré por ello, también 
pasaremos nosotros. 
»Yo tuve, señor, mucha noticia de las pruebas 
del hábito de D. Pedro Mesía, vecino de Mérida. 
«Juro, en ley de sacerdote, que tan grandes trai-
ciones como las que se hicieron á la Orden por los 
informantes no las ha recibido otra vez; y también 
digo que les que juraron contra D. Pedro no di-
cen verdad, aunque lo creían. Y pudieran los in-
formantes siguiéndose por sus mismos enemigos, 
hacer el negocio que les habían pagado sin híicer 
falsedades, quitar hojas y suponer testigos, pero 
los unos y los otros estaban ciegos: y así, aunque 
fuera fácil de probar lo contrario de lo que opo-
nían á D. Pedro Mesía, echaron por este otro ata-
jo , consultado con la parte que cada noche leía lo 
escrito y decía los testigos que sa habían de exa-
minar. 
«La verdad cierta y lisa diré á V. A . con tal de< 
mostración, que no sólo no servirán las pruebas 
de D. Pedro Mesía para ayudar al hábito, que don 
Diego Mesía, su sobrino," pretende, pero valdrán 
para probar su falsedad. Suplico á V. A. ' lo mande 
considerar con atención. 
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»Hase de advertir que algunos testigos de éstos 
huirán por no decir sus dichos, y conformados con 
la opinion dé lo s teólogos que" tiene, que con su 
riesgo evidente no son obligados á decir verdad, 
no la dirán si no se aseguran de los informantes. 
Otros que los han dicho ante los informantes di-
chos, habiendo protestado en su interior que por 
redimir su relación dicen como en cosa que ha de 
ver la parte, reservándose ó para decir ame alguno 
de los señores del Consejo ó de los informantes se-
ñalados, con quien se cuenta su recato.» 
I I I . «SEÑOR: Vuestra Alteza tiene hecha merced 
del hábito de Santiago á D. Diego Mesía, vecino 
de la ciudad de Mér'ida, y porque las pruebas que 
se le han hecho han sido dando la parte memorial 
de testigos al informante, y con tanta negociación, 
que no se averiguó la verdad como V. A. lo man-
da y la Orden lo desea, sin otro fin qué delo de 
servir á nuestro Señor y ¿í V. A. , se advierte lo 
siguiente: 
»Causas porque el pretendiente no puede tener 
el hábito: 
» i . a Porque D. Alonso Mesía, su padre, es bas-
tardo y incestuoso. 
»2.a Porque doña María de Molina, su abuela 
paterna, no es hija del bachiller Rodrigo de M o l i -
na, de quien pretende, y es confesa. 
»3.a Porque Francisco Nieto, á quien dan por 
bisabuelo paterno, no es su bisabuelo, sino otro 
Francisco Nieto, confeso. 
»4.a Porque Juan de Portillo, abuelo materno 
del pretendiente, fué pechero. 
»De todas estas cosas se da noticia y claridad en 
este papel, citando papeles, actos y testigos. Si á 
V. A. pareciera bien averiguarla verdad, bien ten-
drá como hacerlo.» 
Tales son estos tres curiosos documentos que 
tantos antecedentes arrojan sobre los Mesías, 
Portillo, Molinas, Nietos y Garci Sanchez que 
poblaban Mérida, Villafranca de los Barros y 
otros pueblos extremeños. 
Por lo demás , D. Diego de Mesía y Portillo 
murió, entrado ya en años, con el deseo de tener 
el hábito de la Órden, cosa rara cuando tantos 
otros lo alcanzaron con menos limpieza de san-
gre que él. 
M e S S Í a de T r i l l o (Ldo. Frey D. Pedro), literato, 
nacido en Mérida por los años de 1530 y pa-
riente de otro escritor, emeritense también, lia-
do D. Tello Fernandez Messía. 
Messía de Tri l lo estudió en Salamanca cáno-
nes y leyes, se ordenó de misa y se cruzó de ca-
ballero de la Órden alcantarina, ejerciendo más 
tarde el cargo de subprior del convento de A l -
cántara. 
Compuso una obra titulada: Lihro del origen 
y principio de la Orden y cábállería de Alcán-
tara, y cosas más notables de sus primeros tiem-
pos, manuscrito que vió en Mérida en la libre-
ría del académico D . J . Alsinet, D . Luis José 
Yelazquez, marqués de Valdeflores, según , el 
mismo dice en su manuscrito titulado: Observa-
ciones solre las antigüedades de Extremadura 
TOMO it. 
de Leon, que se consentí en la Re&l Aoadé't 
de la Historia (T. X X V de la coléccion .V'atde- -
flores.) •'.•"•.•,"•!,( 
La obra de Messía de Tri l lo formaba un vol. % 
en 4.°, cou 94 fojas, y oslaba dividido en 9 capí-, ' 
tulos. • 
Se ignora el paradero de este curiosó manus-
crito. 
Mexia (Ldo. D . Antonio), marqués de Vico, en 
Nápoles, nacido en Mérida en 158(5, hijo del l i -
cenciado I ) . Juan Alonso Suarez Mexia. 
E l D . Antonio había estudiado en Salaman- i , 
ca, y por sus trabajos en el foro fué nombrado 
del Consejo de la Real Hacienda, de cuyo alto 
cuerpo era fiscal, pasando después á la presi-
dencia de la Sumaria en Nápoles, donde parece 
que falleció en mediados del siglo xvn . 
Mexia Monroy y Pacheco (Dr. D . Diego), 
estimado filósofo, nacido en Llerena en princi-
pios del siglo xvir . Fué rector de la universidad 
de Salamanca en 1687, y gozó en su tiempo 
fama de sabio. Falleció en 1099. 
Mexias de Guzman (D. Diego).—7. MESÍA 
DE GUZMAN (D. Diego). 
Mexias y Portillo (D. Diego de).—V. MESÍA 
Y PORTILLO (D. Diego). 
Miajadas (El alcaide de).—Y. CHUMACEHO Se 
TOMAYOR Y CARRILLO (D. Juan). 
Michel y Rivero (Excmo. Sr. D . Miguel), b r i -
gadier del arma de infantería, nacido el día 4 
de Enero de 1790, en la ciudad de Cáceres. 
Ent ró al servicio militar, como cadete, en Fe-
brero de 1807, en el regimiento de infantería 
de Mallorca. 
- Hizo toda la guerra de la Independencia, 
asistiendo á las batallas de Tuyenzo, Durango y 
Espinosa de los Monteros. Estuvo en el sitio de 
Ciudad-Rodrigo, donde quedó prisionero del 
ejército francés, pudiendo volver á España en 
1814, escapado del depósito de prisioneros. 
Hizo después toda la guerra c iv i l , asistiendo 
á la batalla de Belascoaín y toma de su puente; 
á la acción de Arrouiz, y contando otros hechos 
de armas no menos honrosos para su historia 
militar. 
E n 24 do Setiembre de 1854 fué ascendido á 
brigadier, en cuyo puesto murió. 
Miguel (Juan), bordador de imaginería, nacido en 
Villanueva de la Vera en 1050, Trabajó mucho 
9 
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en oro y plata para las imágenes más notables 
que le mandaban vestir, habiendo bordado el 
gran manto de la "Virgen de Guadalupe, á cuya 
obra debió principalmente su mejor fama. 
En Madrid trabajaba en 1679 cuando fué 
preso en los calabozos del Santo Oficio, por ha-
ber sido denunciado de ser casado con dos mu-
jeres á la vez. 
En el auto de fe celebrado en la plaza Mayor 
de Madrid el 30 de Junio de 1680, apareció 
. Juan Miguel á recibir doscientos azotes, siendo 
después desterrado de Madrid, L ie rena y Miaja-
das por diez años, los cinco primeros á galeras 
al remo y sin sueldo. 
Su primera mujer era de Llerena, la segunda 
, de Miajadas. 
Miguel y Guerra (D. Regino de), médico y pu-
blicista contemporáneo, nacido en Badajoz el. 
año de 1859. 
Estudió la segunda enseñanza en el Instituto 
provincial de Badajoz, y en la Universidad Cen-
tral se doctoró de ciencias módicas, en 1883. 
En Badajoz ejerce la medicina con grande 
acierto, y goza de un buen concepto médico que 
le dará en la posteridad fama merecida. 
Aficionado á las letras, y por su amor al país, 
ha tomado parte en la redacción do varias publi-
caciones de Extremadura, y con especialidad en 
el periódico político de Badajoz titulado La De-
mocracia-, donde de continuo publica estudios 
muy importantes, aunque sin suscribirlos, por-
que su modestia le veda del rasgo vanidoso que 
por lo común á todos nos cobija. 
. Conocemos do él L a Medicina en el'tsiglo X I X , 
discurso leído en la sesión inaugural de la Aca-
demia provincial de Ciencias Médicas de Bada-
joz, eu el dia 23 de Febrero de 1885. 
Hornos leído con gasto este folleto, en el que 
su joven autor demuestra haber aprovechado 
ventajosamente los años de estudios de su carrg 
ra, que ha de ofrecerle un seguro y brillante 
porvenir. 
M i r a n d a (Luis de), ilustre poeta dramático, na-
icido en Plasencia en últimos del siglo xv. F u é 
. - hijo del célebre D . Jerónimo de Miranda, secre-
tario del conde de Plasencia, D . Alvaro de 
Zúñiga. 
: : . Tal vez, aunque lo dudamos, en el archivo 
.¿ ; de los antiguos condes, cuyo archivo formará 
hoy parte de el del marquesado de Mirabel, se 
pudieran encontrar más antecedentes de este 
aventurero y poeta, clérigo y soldado, como él 
mismo nos refiere, y, que cual ninguno otro re-
trata-en su vida; y su carácter la vida y e l carác-
ter del joven irreflexivo y veleidoso, disipado 
y distraído, que luégo en otros días, ya tarde y 
arrepentido, tiene que llorar con lágrimas de 
sangre los arrebatos y extravíos de sus floridos 
años. 
La parábola del hijo pródigo, de donde Luis 
de Miranda tomo el argumento para componer 
el drama que le ha hecho célebre y distinguido 
entre los verdaderos dramáticos, es universal y 
eterna; se realiza en todos los tiempos y alcanza 
á todos los lugares como universales y eternas, 
con aplicación á todos los países y á todos los 
tiempos; son las divinas máximas del libro eter-
no en que la parábola, se encuentra escrita. 
En Luis de Miranda, á pesar de sus extravíos 
juveniles, tenemos que admirar, no solamente su 
arrepentimiento, sus relevantes dotes como poe-
ta, como hombre experimentado, conocedor del 
mundo y del corazón humano, sino que tenemos 
también que considerar y admiramos la noble é 
ingénua franqueza con que en una bella compo-
sición elegiaca A la muerte de un su amigo, llena 
de sentimentalismo, de poética y melancólica 
dulzura, el inimitable Miranda nos da idea de 
su carácter, nos impone con admirable sencillez 
de su azarosa vida, nos revela y patentiza su 
magnánimo corazón, noble y generoso. 
Oigámosle cómo siente el poeta placentino: 
¿Qué nuevas á mi sentido 
Tanto pudieran penar 
Que sentir lo que he sentido? 
Pues, después que soy nacido 
Jamás sentí tal pesar. 
Es pesar que nunca cesa 
Un perder tan sin reparo. 
¡Oh, amigo, y cuan apriesa 
Me dejaste por la huesa 
Nuestro amor, siendo tan caro! 
j O h , quién tu muerte no oyera, 
Villalva, mi buen amigo, 
O en oiya fenesciera! 
Porque más gloria me fuera 
Fenescer allí contigo. 
Sabe Dios mi voluntad 
Cuánto quisiera mi fe 
Tornarte á nuestra cibdad, 
Pues á tamaña lealtad 
Me juraste y te juré. 
Entrambos juntos salimos 
De Plasencia, nuestra tierra, 
Siempre entrambos nos venimos, 
Jamás nos desavenimos, 
Sino yo triste en la guerra. 
T ú queriendo más proballa, 
Pensando ser lo mejor; 
Yo acordando de dejalla, 
Como te dije sin falla, 
Mirando ser lo peor. 
Muchas veces te rogué, 
Amigo, que me siguieses 
Y otras tantas te acordé, 
Nuestra venida aqüí fué 
Porque en alguna lo hicieses. 
¡Clérigo pensabas ser 
Como yo! ¡Yo no sé, no, 
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Quién te mudó tal querer! 
No por no darte á entender 
Todo cuanto alcancé yo. 
En once meses que fuimos 
Entrambos á dos soldados, 
Díjete lo que perdimos, 
Mostréte que no salimos 
Sino al cabo con pecados. 
Díjete más lo pasado 
Por quitarte lo presente, 
Mostréte lo no llegado, 
Porque de lo mal guiado 
Huyeses corno sapiente. 
Seis cosas aseñaladas, 
De que Dios nos escapó, 
Te acordé, porque acordadas 
T ú atajases las pisadas, 
Que el morir ya te atajó. 
Moriste por mal curado 
Confiándote en la vida, 
Y ansi de ella confiado 
Moriste por mal curado, 
Más que no por gran herida. 
Fuiste en el un brazo herido 
Con una pelota dura; ' 
Poco fué, mas mucho ha sido, 
No por ser tu mal regido, 
Mas por ser mala la cura. 
Aquesta lástima esquiva 
Es la que á mí quedará 
Para siempre en cuanto viva, 
Aquesta pasión tan viva 
Es quien más me penará. 
De una cosa quedo ufano, 
Aunque lleno de pasión, 
Que aunque acabaste temprano, 
Moriste como un anciano 
Demandando á Dios perdón. 
Dos veces te confesaste 
Viendo tu mal ser mortal, 
Comino á tu Dios llamaste, 
Siempre su fe pronunciaste 
Como muy del y leal. 
Bien creo qye si vivieras 
Que fueras digno de salva 
Por los hechos que tú hicieras, 
Como sobrino que eras 
Del buen coronel Villalva 
Que si de éste te acordaras 
Como siempre te acordaste, 
A los pasados llegaras 
Y á los llegados pasaras, 
Según muriendo mostraste. 
Mostrástete valeroso 
A l pasar de aquestos días; 
Mostrástete virtuoso • 
Y en la tu vida animoso 
Por mostrar de quien venías. 
Verte á la guerra inclinado 
Me turbaba el seso mío, 
Como era sueldo heredado 
De aquel tuerte y esforzado 
T u sapientísimo tío. 
A los nueve días andados 
De Setiembre fué tu fin, 
Y á los once sepultados 
Los tus huesos muy honrados 
El Phegin do Florentin. 
Yaces tú ya en el reposo, 
Y yo triste en el pesar; 
• T ú esperando ya glorioso,' 
Yo esperando ser lloroso 
Y jamás no te olvidar. 
Que mi triste pensamiento, 
Como siempre esté á ti jumo, 
No tema tal sufrimiento 
Que me saque de tormento . 
En cuanto viviera un punto. 
Quédome tan obligado 
En cuanto tiempo viviere, 
Serás de mí tan arriado- x=.; 
Que lloraré tu pecado 
En cuantas misas dijere. 
Lloraré siempre tu muerte 
Y mi pena tan extraña; 
Lloraré caso tan fuerte, 
Pues quien, pudo detenerte 
Te hizo salir de la España. 
Acuerdo que me dijiste, 
Viniendo sobre la maí, 
La causa porque saliste 
Y como siempre creiste 
De jamás nunca tornar. 
Este acuerdo, esta memoria, 
Es quien más me ha entristecido; 
Plegué á Dios de dar victoria 
A la tu alma en su gloria 
Y á mí cuando sea servido. 
En esta elegía, que no carece de belleza, nos 
dice Miranda que era natural de Piase acia; que 
fué clérigo; que antes había sido soldado; que 
en once meses que había estado en la milicia 
había-perdido bastante en sus costumbres, y que 
había salido sólo con pecados, esto es, relajada 
su moral. .Nos dice también que Dios le líabía 
salvado de seis cosas aseñaladas, de las que nos 
presumimos que fuesen algunas las inmediatas 
consecuencias de la inmoralidad, los peligros en. 
los combates en que se encontrase, los mismos 
peligros á que expone la disciplina militar (y 
más en campaña y en aquellos tiempos de las 
famosas guerras de Mandes y de Italia), la ex-
posición á la pérdida de la salud y la de morir 
desastrosamente. 
Más explícito Miranda en otro 'lugar, donde 
desahoga su corazón con toda vehemencia y l i -
rismo, nos dice «que vagabundos que su ciudad 
»consiente fueron principalmente los que can-
»saron su ceguedad.» 
E l arrepentido Miranda, aunque menos poeta 
que otro placentino ilustre para las letras tam-
bién, el trágico Miguel de Carvajal, es más bu-, 
mano, observador más profundo de las pasiones y ; 
de las costumbres; tiene más sentido práctico, 
pues que había sido fustigado por el látigo de la 
experiencia, como lo demuestra en la producción 
dramática que le dió la celebridad de que goza. 
Su obra más célebre es el drama titulado 
Comedia pródiga, que se imprimió en Sevilla 
en 1554,; y está dedicada al muy •.nagm'fico señor: 
Juan de Villalva, do la ciudad . de Plasènciaí 
cuyo escudo aparece en la portada. 
Miranda, en esta obra dramática, dió cima á 
su empresa de reducir ál teatro la parabola de 
San Lúeas, en forma y carne: .profanas, empresa: 
que rompe 1 os límites dé lo' vulgar, porque aun 
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en los tiempos modernos, todos los grandes ele-
mentos y recursos del arte dramático no han 
sido poderosos á realizar este pensamiento su-
blime. 
Es verdad que favorecían al autor su realismo 
cristiano y el tratarse de una historia para él 
muy conocida, pues si el protagonista no lo era 
él mismo, como es lo más probable y casi segu-
ro, es posible que lo fuese ese su amigo Vil lal-
va, porque á las alusiones que hace en la ante-
rior composición hay que añadir la circunstan-
cia de estar la elegía al final de L a Comedia 
pródiga y la dedicatoria que hace de este drama 
al pariente de su desgraciado amigo. 
Así es que como él mismo, ó ese su amigo, 
fuese el hijo pródigo que presentaba en escena, 
tratándose de una acción real de la vida prácti-
ca, y tal vez propia, n i encuentra n i buscaba 
por la inspiración la verdad dramática, como la 
buscó en su tragedia su paisano Carvajal, que 
era más idealista en su' producción. Miranda, 
como que profesaba la verdad positiva de su 
acción real, verdadera, se coloca siempre en po-
sición y está en carácter, como quien estaba en 
aquellos momentos buscando la verdad eterna 
de la parábola y encontrándola. 
Observador profundo de las pasiones, conoce-
dor del corazón humano, |con qué profundidad 
nos dice, recordando el homo sum de Publio Te-
rêncio, que 
Aunque de Dios perdonado, 
El hombre ha de ser del hombre! 
Conocedor de las costumbres que tan íntima 
relación tienen con el desarrollo de las pasiones, 
jcon qué desgarradora melancolía, con qué ex -
presión tan inimitable y vehemente, con qué 
manifestación y espontaneidad de su alma, al 
volver el mismo Miranda á Plasencia, ya pobre, 
desengañado y lleno de arrepentimiento á la 
vista de su ciudad natal, hace esta preciosa, tier-
na y bella, á la vez que conmovedora y sublime 
exclamación! 
¡Oh, campos!.... ¡Oh, soledad!.... 
¡Quien os hubiera vivido!.... 
Que nunca hubiera caido 
' En tamaña enfermedad: 
¡Fuego!..,. ¡Quema á la ciudad 
Que vagabundos consiente, 
Que aquestos principalmente 
Causaron mi ceguedad! 
¡Sublime arranque de lirismo! ¡Verdad amar-
ga y horrible la que encierran los inmejorables 
versos de esta elocuente y arrobadora estrofa, 
en la que, manifestando Miranda con la espon-
taneidad y franqueza de su alma las causas de 
su extravío en la juventud, nos da á conocer las 
pervertidas y perniciosas costumbres placentinas 
de los tiempos en que vivió, y de las que por 
desgracia conservan aun los pueblos extremeños 
bastantes resabios! 
Como todo calavera castigado por el mundo á 
quien había seguido, fué después, quizá en pena 
de sus vicios, á terminar ejemplarísimámente su 
vida en América, donde murió de beneficiado 
en la catedral de la Asuncion, en el reino de la 
Plata. 
Era éste el fin de todos los hombres de aque-
llos tiempos. 
Miranda (Excmo. Sr. D . Juan de), ilustre mi l i -
tar, nacido en Fregenal de la Sierra en principios 
del siglo x v i i . 
Fué general de ejército y virrey de España 
en Nápoles, donde su nombre figuró mucho por 
haber sido uno de los mejores virreyes que Espa-
ña tuvo en aquel reino. 
Antes de mandar en Nápoles hizo la guerra 
por Italia como coronel de caballos. 
Mírete (D. Francisco), músico, nacido en Bada-
joz en 1713. Compuso mucha música religiosa, 
y fué maestro de órgano de la Catedral. Murió 
en Badajoz el 16 de Agosto de 1784. 
Mohamad-Almophero (Abu-Baker), notable 
escritor árabe del siglo x i é ilustre príncipe de 
la dinastía de los A.bdallas, como biznieto de 
Abdallá, y rey que fué de Badajoz á la muerte 
de su padre. 
Había nacido en Badajoz (como su padre 
Omar-ben-Mohamad-ben Abdalla-ben-Mohamad-
ben-Moslama) en el año de 390 de la hégira y 
se educó con los mej ores profesores de sus tiem-
pos. 
A la muerte de Çapur, ocurrida en el año 413 
(1022 de nuestra era), su padre Omar, que era 
secretario del expresado monarca, expulsó á los 
príncipes del reino y se proclamó rey de Bada-
joz, sucediéndole más tarde su hijo, que fué uno 
de los príncipes más ilustrados que tuvo la Lu-
sitânia, como cuenta Casiri, que dice de él «fué 
»un príncipe dotado de gran prudencia, erudi-
»ción y fortaleza, que con el título de Memoria 
»escribió una obra histórica en 50 tomos...» 
Mohamad-Almodphero debió morir por los 
años de 468, y le sucedió en el trono su hijo 
Ornar. 
Mohammad-ben-Aciyd (Abd-al-lah-bas), fa-
moso escritor, nacido en Badajoz el año 444 de 
la hégira (1052 de nuestra era). 
Era padre del distinguido Abud-Mohamed, y 
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escribió varias obras. Sobresalió mayormente co-
mo gramático y literato insigne. 
Ahmed-ben-Yaliya, en su libro Kitalí-biqqatü-
moltamic, dice: «que fué verídico en lo que co-
spió, comentó y explicó,» dando muestras poco 
comunes de su severa imparcialidad para juzgar 
de las cosas, de los tiempos y de los hombres. 
Murió en el año 521 de la hégira (1127 de 
nuestra era) con fama de sabio y de prudente. 
Mohammad-bea-Baddal (Soleiman-ben), sa-
bio jurisconsulto y exclarecido poeta, nacido en 
Badajoz por los años de 834. Fué padre del his-
toriador Ayud, y se distinguió mayormente co-
mo jurisconsulto y excelente poeta, por la ter-
nura de sus versos y su ingenio fecundísimo. 
Vivió, por los años 400 de la hégira (1009 de 
la era vulgar), y entre las obras que compuso 
cuéntase un poema (casida) extenso, del que 
Addabiy cita nueve hermosos versos. 
Ahmed-ben-Yahya, en su libro Kitab-biqqaUl-
motamic, le cita con elogio, diciendo de él que 
era un sabio, y Addabiy le cuenta el mejor poeta 
de sus tiempos. 
Mohamad-bert-Moslama (Omar ben-Moha-
mad-ben-Abdalla-ben), poeta y rey de la dinastía 
de los Alajilitlms, nacido en Badajoz, y uno de 
los monarcas más notables que tuvo el reino 
lusitano y aun los otros que so levantaron de 
menos importancia á la calda del califato de Cór-
doba. 
Casiri, uno de los que han vulgarizado en 
España la historia y la literatura de los árabes, 
hablando del poema de Ben-Abdum-Mohamad-
Abdeltnaqid, dice del rey Mohamad-ben-Mosla-
ma lo siguiente: 
«En el catálogo de la Biblioteca Real de París, 
códice M C D L X . X X V I , se hace mención de estos 
libros (los del Mohamad), llamándolos, con error, 
historia ó poema de los antiguos reyes de Persia y 
de los hechos y cosas de los Kali fas, siendo así que 
sólo se aducen algunas de estas para exornar y 
embellecer el poema con rasgos de erudición. 
«Tratando de las desgracias de Omar y de la es-
tirpe de los Beni Aphthas, dice lo siguiente el cla-
rísimo escritor Ben Al-Katib, en su Biblioteca ará-
bigo-hispana: 
»Fué Omar-ben-Mohamad-ben-Abda!la-ben-Mo-
hamad-ben-Moslama, conocido por Ben-Alaplv 
thas-Altagib, natural de Badajoz ( i ) Meknasista 
de origen, rey del Algarve (su verdadero nombre 
Almentuakil-Alalla), biznieto de Abdallá (2j, co-
nocido por Ben-Alaphthas, varón que nació en el 
lugar llamado Phabs Albellota, acaso Encinaralla, 
cerca de Córdoba, el cual, aunque de humilde san-
gre, supo con su valor y prudencia adquirir grlaB' 
deshonores, pues Saburo (i) , siendo rey de la Lush 
tania, le encomendó el cuidado de sus negocios, y 
hasta el de sus hijos, lo que dió ocasión á Abdallá, 
cuando el rey murió, para expulsai â sus hijo*.y 
apoderarse del reino. Próximo él á la muerte, co-
locó en el trono á su hijo A bu-Baker-Mohamad, 
llamado Almodphero, príncipe dotado de gfan 
prudencia, erudición y fortaleza, que con el título 
de Memoria, escribió una obra histórica en 5o to-
mos. A éste sucedió en el reino Ornar, cuya infe-
l iz historia es por todo extremo trágica. 
«Habiendo acudido á sitiar á Granada el año 
de 483 de la hegira, receloso del poder de su propio 
genendrsimo Josep-ben-Tasphin, huyó furtivamen-
te del real, y atemorizados sus vasallos con esta 
cobarde defección, entregaron á los almorávides 
Lisboa, Samaren y otras ciudades, excepto Bada-
joz, que en aquel tiempo era la corte. 
«Entonces Omar se ocultó otra vez; pero, por 
huir del peligro, fué descubierto por los suyos, y 
tomada la ciudad, el rey de los almoravicieslepuso 
á él y á sus hijos en la cárcel pública, y poco des-
pués , vendidos en almonedas sus valores, le dió 
una muerte horrorosa en presencia de los cadávei 
res de sus hijos, andando el año de la hegira 487. 
No faltaron á este príncipe, en tan triste caso, poe-
tas insignes que le lloraran, siendo la más célebre 
de estas composiciones el poema de Ben-Abdum, 
en el cual (añade Casifi) hay nb pocos versos del 
mismo Ornar, versos que alaba mucho Ben-Alka-
tib en su Biblioteca.» 
Hasta aquí Casiri, quien confunde algunas de 
estas noticias. Ben-Taxfin fué rey de los almorá-
vides y no generalísimo de Omar. Éste se confe-
deró con Ben-Taxfin en guerra con los califas de 
Andalucía, sus propios hermanos. Además, no 
está probado que el rey de Badajoz fuese al.cir-
co de Granada, ni mucho menos que fuese co-
barde n i huyese ante el peligro que le ofrecie-
sen las huestes de Jose-ben-Taphin, pues mu-
chos historiadores refieren del monarca de Ba-
dajoz hechos gloriosos, no faltando poetas que 
canten su valor. 
Respecto á su trágica muerte, Conde la refiere 
en los siguientes términos (2): 
«...En tanto que esto pasaba en la parte oriental 
de España, Syr-ben-Bekir, el más astuto de los cau-
dillos almorávides, se encaminó con poderosa hues-
te de almorávides á tierra de Algarve para ocupar 
el reino de Badajoz, que tenía 'Omar-ben-Muna-
mad-ben-Alaítas, apellidado Almetuakilbilá; ocupó 
fácilmente las ciudades y muchas fortalezas y en-
tró en Zelb (3), j Evora," y vino con su campo de-
lante de Badajoz, defendiéndose con valor el rey 
Ben-Alafias, pero la fortuna había vuelto las espal-
das á estos príncipes. . 
«Era vulgar crédito j popular creencia que ha-
bía en una profecía que anunciaba la irremediable 
caida de los reyes de España, y que serían venci-
dos y depuestos por unos príncipes de Africa.. 
Esta persuasion popular de lâ gente del vulgo era 
(1) Patria Pacensis, dice Cas i r i . 
(2) N i e t o nada m á s , s e g ú n B e n - A l k a t i b , en la g e n e a l o g í a 
que escribe de O ma r . 
(1) Ç a p u r ó Ç a p o r , le l l a m a n o í r o s , no fa l tando quien lo 
c i t e p o r los nombres de L a p u r y L a p o f . 
(2} Historia de los árabes en España, t . 11. cap XXII. 
(3) H o y Elvas, l l amado malamente por a lg i inos Yelves, y 
s i tuado â 1 <¡ k i l ó m e t r o s de Bada joz . : : . 
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tan perniciosa en este tiempo, que fué una gran 
parte para que los almorávides se enseñoreasen tan 
fácilmente de España, y para que sus príncipes no 
hiciesen cosa de provecho en su defensa. Dióse una 
reñida batalla, en que los de Aben-Alaftas queda-
ron vencidos, y presos dos hijos del rey, que acau-
dilla su gente; éstos eran Alfadil y Alabás, que no 
cedieron hasta que, muy mal heridos y abandona-
dos de los suyos, cayeron en manos de los almorá-
vides. Los de la ciudad, intimidados con el horror 
del suceso de la batalla, forzaron al rey á concer-
tar la tregua de la ciudad. Ofrecióle el caudillo 
Ben-Abi-Bekir que saliese seguro con sus hijos, 
familia y cuanto tenía; pero de-pues que se apode-
ró de la ciudad con esta condición y le dejó salir 
de ella con sus hijos, mujeres y esclavos, luego en-
vió cierta tropa de caballería de Lamtuna (i) en su 
seguimiento, que alcanzaron á esta desgraciada fa-
milia en cercanías de Badajoz, y allí alancearon 
con inhumana crueldad al rey Almetuakil y á sus 
dos hijos Alfadil y Alabás. Acaeció esta lastimosa 
tragedia en sábado, día siete de la luna de Safar del 
año cuatrocientos ochenta y siete. Todo esto fué 
por órden de Yuzef-ben-Tazfin. 
«Lamentaron esta desgracia los más célebres 
poetas de aquel tiempo, y anda en boca de todos 
la elegía del Wacir de su palacio Abu-Muhamad-
Abdelmegid-ben-Abdun. Era el rey Almetuakil 
muy docto y amigo de los sabios, y pasaba con 
ellos el tiempo con tanto placer, que se olvidaba 
de todas las cosas. Tenía en su mismo alcázar por 
secretario al Wacir Abdelmegid, insigne poeta que 
competía con el célebre cordobés Abda!a-ben-Zei-
dun, privado del rey Aben-Abed, cuyas canciones 
eran el encanto de Jas musas, así de España y de 
Africa, como de Oriente. Era Cadilcoade su corte 
el sabio Aben-Mocama. 
«Cuéntase de este rey Almetuakil, que solazán-
dose en su jardin en compañía de su Wacir Abu-
Talib-ben-Ganin, se entretuvo tanto tiempo que 
se le pasó la hora de comer, y era día en que tenía 
nobles Xekes que le esperaban, y como llegase la 
noche y el rey no viniese, los Xekes pidieron de 
comer y se les sirvió parte de la comida del rey, y 
recordándole su Wacir la hora y los convidados y 
le dijese uno de sus siervos que ya habían tomado 
parte de su comida, envió al Wacir para que le 
excusase con ellos, y tomando una hoja de alco-
mare ó de atarfe, escribió dos versos refiriéndola 
causa de su olvido y diciendo que los culpados ya 
tenían recibida la pena de su delito, siendo todos 
recíprocos ejecutores de ella. 
1 «El hijo de Almetuakil, llamado Negin-dola, 
walí de Santarim (2), fué encarcelado en Álmithe-
ma, y refería Aben-Zarfon, cadí de la Aljama de 
Córdoba, que en cierta ocasión le entró á visitarei 
Wacir Alcatib-Abu-Bekar-ben-Alcabotorna, poco 
- después de la desgracia de su padre y hermanos, y 
cuando le vió no pudo.contener sus lágrimas, mi-
rando en tan miserable estado al que había sido 
: señor de tan ricas ciudades, y reducido á una es-
trecha prisión el que solía vivir en magníficos al-
cázares, rodeado de nobles Xekes, que Je respeta-
, ban y .servían. Tales vueltas da la fortuna á su in-
quieta y deleznable rue.la. 
-Así acabaron los reyes de Andalucía; los puso 
{/éà-èL^ono; lá discordia y la guerra civil; vivieron 
en \-con$n.üá$ desavenencias," destruyendo por sus 
particulares intereses la fuerza y unidad de Espa-
• ña; facilitaron el engrandecimiento de sus enemi-
gos-, en tanto que ellos en provincias y ciudades 
ft)".: ^ - A l b k e r a , S 29: kilómetros de Badajo 
(2) Sansaten, hoy. 
establecieron sus débiles y efímeras soberanías ' 
pues como decía un poeta andaluz de aquel tiempo' 
En E s p a ñ a los pueblos d i v i d i d o s 
L l aman A.mir A m u m e n i n su Atraer., 
»Y cuando conocieron su yerro y pensaron re-
mediar sus males, llamaron en su auxilio á los mp-
ros de Africa, que desolaron la España, vencieron 
á los cristianos y después vencieron y destrozaron 
á los Amires, dándoles en pago muerte cruel ó vida 
miserable, más cruel que la misma muerte.. .» 
Tales son los escasos datos que sobre el rey de 
Badajoz encontramos en Conde. Ellos, no obstan; 
te su deficiencia, bastan para saber la desgracia-
da muerte del monarca y la de su dinastía 
Athaphthas. 
Omar-ben-Mohamad ben-Abdallá-ben-Moha-
mat'-ben-Moslama fué, á lo que parece, el quinto 
y último rey de Badajoz, cuya monarquía regis-
tró el siguiente órden cronológico: 
I . Sapur ó Çapor (el-Almanzor-el-Marid), 
I I . Abud Mohammad-Abdallah-ben- Maçla-
mach-Almanzor I . 
I I I . Abud-Bequer (Beker) Mohamad-Al-
Mothaffar. 
I V . Yahya-Almanzor I I . 
V . Omar-ben-Molianaad. 
Este monarca tuvo tres hijos. A l mayor lla-
mado O m ar-Almetuakil -Negm- dola-ben- Alafas; 
le seguía Alfadil-Almetuakil-ben-Alafás, y Ben-
Alabás-Almetuaki l -ben-Alafás , conocido por 
Omai'-Almetuakir-Alabás-ben-Alafas. 
E l primero fue walí de San taren, murió en la 
prisión, y los otros dos, como decimos mas arri-
ba, alanceados en el campo. 
Todos los autores que hablan del rey de Ba-
dajoz citan su nombre con elogio. Para conocer 
el lector las diversas cronologías que existen 
de los reyes de Badajoz, puede consultar el to-
mo I , páginas 35 y <56 de esta obra. 
Mohedas (fY. Antonio do las), teólogo de nota y 
religioso alcantarino muerto en 1651, en opi-
nion de santo, al decir de la Crónica de su or-
den. Había nacido en Mohedas, en últimos del 
siglo x v i , y se hizo célebre por su vida mística y 
el ejemplo que dejó para imitar entre los re l i -
giosos de sus tiempos. 
Mohedas (Fr. Juan de San Francisco), religioso 
y escritor místico, nacido en Mohedas en últimos, 
del siglo x v u . Estudió latinidad en Coria y pasó 
á terminar sus estudios en teología á la villa de 
Alcántara, tomando después el hábito de San 
Francisco, y siguiendo la reforma de San Pedro 
de Alcántara, á quien trató de imitar. 
Por su talento en la cátedra sagrada y las 
obras que escribiera, gozó de gran nombre en 
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sus tiempos y desempeñó varios cargos de im-
portancia en su orden, como fue los de lector ea 
sagrada teología y definidor por tres veces. 
Sus obras más notables, según las enumera 
fray Juan de Soto, en su Biblioteca universal 
franciscana (tomo I I , pág. 162), son: 
1. a Devotio mélliftna erga limpiãmmam 
Conceptionem JB. Marico semper puridmcB Vir-
ginis (Madrid, 1726). 
2. a Itinerarkm Thcologie Moralis (en es-
pañol). 
3. a Analogias otrmsgue Testamenti (en la-
tin). 
4. a De Theologia Mystica tractatuni (en la-
tin). 
5. a Compílationem operum Doctor (en latin). 
6. a Super libros 4. Sententiarum (en latin). 
7. a I n auxilium agonimntimn tractatum (en 
latin). 
8. a De Ârchitectitra (lib. vti recenset F r a y 
Francisms á San Andrea, pág. 16. Orationis in 
A.uthoris obitu habüce, impresoo año 1728, in 4.°). 
Algunas otras obras parece que escribió fray 
Juan de San Francisco, pero creemos que no lle-
garon á publicarse. 
Mohedano ( l imo. Sr. D . José), teólogo distin-
guido y virtuoso varón de fama en sus tiempos. 
Nació en Tolarrubias en fines del siglo xv , y se 
educó en Badajoz, donde estudió la teología. 
Desempeñó en su juventud algunos cargos 
eclesiásticos en dicho obispado, y á su ciencia y 
fama de sabio y docto teólogo debió el ser nom-
brado obispo de Guayana, siendo el primero de 
los prelados que ocupó la silla episcopal de la 
expresada diócesis, donde murió en opinion de 
santo. 
Molano y Martinez (Excmo. Sr. D. Leopoldo), 
abogado, literato y político contemporáneo, na-
cido en Badajoz el dia 4 de Marzo de 1837. 
Estudió la segunda enseñanza en el Instituto 
provincial de Badajoz y siguió la carrera de le-
yes, que terminó en la Universidad Central con 
excelentes notas. Desde 1860 ejerció la abogacía 
en Badajoz, pero cuando se iniciaban para el 
unos buenos principios en el foro, los compromi-
sos políticos de su familia le llevaron á militar 
al partido moderado, donde se encontraban su 
padre D . Manuel Molano y su tio el ex-ministro 
de la Gobernación D . Ventura Díaz. A pesar de 
su corta edad, y empujado por éstos, fué don 
Leopoldo elegido diputado á Cortes para la le-
gislatura de 1864 á 65, perteneciendo desde el 
primer momento á la mayoría, y viniendo des-
pués reelegido á las Cortes de 1866 á 1868, en 
que la, para nosotros siempre gloriosa revoluoion 
de Setiembre, derrumbó del trono á dofía Isa-
bel I I . 
Durante el período de la revolución, D, Leo-
poldo Molano se retiró de la vida pública, resig. 
nado bajo la ley de los vencidos, y entonces, al 
par que cuidaba de su hacienda, daba rienda 
suelta á sus aficiones literarias, escribiendo en 
prosa y verso trabajos que ha publicado, sin fir-
ma la mayoría de ellos, en varias revistas y pe-
riódicos de Madrid. Algunos sonetos suyos hemos 
leido en L a Ilustración Española, y más tarde, 
cuando la restauración comenzó á formarse en-
tre los prohombres del partido moderado, tomó, 
gran parte en la política, y desde las columnas 
de M Pabellón Español unas veces, y en las de 
E l Tiempo otras, vino publicando trabajos de 
suma importancia. Especialmente desde el pri-
mero de los diarios citados, sustuvo una campa-
ña, que los alfonsinos llamaron gloriosa, pues 
puede decirse que él era el que inspiraba y diri-
gía E l Pabellón Nacional durante aquel perío-
do crítico en que el partido moderado necesitaba 
más del concurso de sus apóstoles, ardientes y 
valerosos. 
E l Gobierno de Cánovas, deseoso de premiar 
tantos servicios, ofreció al Sr. Molano un gobierno 
de provincia, que no quiso aceptar, recibiendo ' 
más tarde, en 9 de Agosto de .18.70, la gran cruz 
de Isabel la Católica. 
No desatendía el üjr. Molano la bella literatu-
ra por sus ocupaciones políticas, y en prosa, como 
en verso, escribía de continuo trabajos que su 
modestia le ha impedido publicar on su mayor 
parte, y aun lo poco que dió á luz no quiso ha-
cerlo con su firma. 
Entre sus mejores trabajos, que conserva iné-
ditos, podemos citar su sátira en tercetos, titula-
da: Defensa de la política. Es una larga compo-
sición de estructura clásica, con una versifica-
ción espontánea y fluida. Comienza así: 
«Ciencia de gobernar, yo soy tu amigo; 
Y al tratar de probártelo en tercetos, 
Contento quedaré si lo consigo. 
No temas, sin embargo, que indiscreto, 
Te prodiguen mis versos mil loores, 
Y escriba en tu favor diez mamotretos...» : 
Y terminan de este modo: 
«Convencido, no existen ya los males, 
Que yo me figuré grandes amaños, 
Y ni rastro dejaron, ni señales. 
Sólo diré: si en venideros años, . 
Viéramos retoñar seca cizaña, 
A llorar mi vergüenza y desengeños, 
A l último rincón me iría de España.» 
Es 'lástima que el autor de la Defensa de la 
política se baya encerrado en tan injustificada 
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modestia, y no dó á luz sus trabajos literarios, á 
los que debería, seguramente, más nombre que 
el que le dé la política. 
Pero cada hombre tiene su manera de ser, y 
D . Leopoldo Molano es de la estructura de los 
..que se les figura que cuanto piensan y escriben 
no merece los lionor-es de la publicidad. Esta t i -
midez, por sus producciones literarias, no la tie-
ne para la vida política, y una prueba de ello 
está palpable en su.actividad dentro del campo 
en que milita. Desde la restauración borbónica 
ha seguido constantemente á su partido, y ha 
vuelto á merecer nuevamente los sufragios de 
; sus antiguos electores en Extremadura, viéndose 
diputado en las segundas Oórtes de la restaura-
ción y en las últimas del gabinete de Cánovas 
: del Castillo, durante cuyo período ha desempe-
ñado el cargo de gobernador c iv i l de la provin-
cia de Huelva, donde dejó gratos recuerdos y 
buenos ejemplos que imitar a sus sucesores. 
En resúmen: D. Leopoldo Molano es un polí-
tico inteligente, modesto y activo que merece 
ocupar un puesto de honor entre los hombres 
contemporáneos de la provincia de Badajoz. 
Molaao (D. Manuel), abogado y político contem-
poráneo, nacido en Badajoz el año de 180Ü. Es-
tudió la primera enseñanza con un profesor reli-
gioso de San Francisco, y el latin y la filosofía 
en el seminario conciliar de San Athon, pasando 
á cursar la carrera de derecho á la universidad 
de Sevilla y ejerciendo la abogacía en Badajoz 
desde 1833. 
Los sucesos políticos de aquellos tiempos y la 
efervescencia en que vivían los dos partidos por 
entonces dominantes, el progresista y el mode-
rado, le llevó de lleno á la política, figurando 
su nombre en las contiendas locales ' de Extre -
madura, ora como diputado y consejero provin-
cial, ora como concejal y alcalde de Badajoz, y 
siempre frente á los Suarez, Lopez, Galavi, 
Marques, Orduña y cuantos por entonces repre-
sentaban la situación del duque de la Victoria 
en la antigua capital de Extremadura. 
La influencia del Sr. Molano en Badaj oz se 
dejó sentir gratamente por los mejoramientos 
.:. que logró en el ornato público. En su tiempo se 
organizó el cuerpo de serenos, se pusieron ace-
ras en todas las calles y se recompusieron las 
carreteras y fuentes públicas. 
; ; Entre todas las obras de su tiempo la que 
dejó mejores recuerdos fué la del paseo público 
de San Francisco, trazado pocos años antes por 
el. general Anleo, en forma de alameda, y mejo-
V rado más tarde, en 1838, un año antes de haber-
•. se erigido la caprichosa fuente, de aspecto mo-
numental, con un obelisco en su centro, y en el 
que se leían los siguientes versos escritos por 
D . Grabino Tejado: 
De amor y gratitud fiel monumento, 
Que á la reina Cristina le consagra 
El muy noble y leal Ayuntamiento. 
En el lado opuesto, mirando al extinguido 
convento de San Francisco, se leía: 
Á MARÍA C R I S T I N A 
R E I N A G O B E R N A D O R A D E E S P A Ñ A 
AÑO D E 1839. 
A D . Manuel Molano tocó poner término á 
esta obra, que tanto necesitaba Badajoz para 
embellecimiento de su ornato, y tomando á em-
peño su terminación, construyó el muro octógo-
no que encerraba la noria, rodeó la parte exte -
rior de asientos de piedra, cercados por verjas 
de madera, y levantó en el centro un salon con 
verja de hierro, en el que se leía la siguiente 
inscripción: 
S E MANDÓ C O N S T R U I R 
POR Kf. 
A Y U N T A M I E N T O C O N S T I T U C I O N A L D E 1840, 
S I E N D O A L C A L D E S 
D . M A N U E L MOLANO Y D. M A N U E L L I N D O . 
E l prestigio que ganó en Badajoz el señor 
Molano por aquellos tiempos y la influencia que 
le prestarán los hombres del gabinete de Nar-
vaez, le dieron la investidura de diputado, por 
primera vez, en 1846 á 1848, y fué nuevamente 
reelegido para las Cortes de 1848 á 1850, y para 
las de 1850 á 1852, asistiendo á las legislaturas 
de 1846 á 1847, 1847 á 1848, 1848 á 1849, 
1849 á 1850, 1850 á 1851 y 1851 á 1852, 
siempre como diputado por Badajoz, su patria. 
Desde esta época cedió su influencia en el 
partido moderado á favor de un pariente suyo, 
D. Ventura Diaz (que después fué ministro de 
la Grobernacion, en 1858, con el gabinete que 
presidió D . Francisco Javier de I z t ú m ) , y no 
volvió á tomar asiento en las Cortes, falleciendo 
el 29 de Agosto de 1863, á los 54 años de edad. 
Molano de San Vicente (D. Juan), literato 
místico, nacido en San Vicente de Alcántara el 
año de 1558. 
Conocemos de él los libros siguientes: 
1. ° Vida de la virgen Isabel M a r í a de la 
Crus por Juan Molano de San Vicente (Sevi-
lla, 1759). 
2. ° Versos á Cristo en la c rm y Mar ía en 
sus dolores, en octavas y letrillas, para la octava 
de 8. 8. por Juan Molano de San Vicente (Sin 
1. de imp. n i a.). 
3. ° Tractahim Canonieo-Jlp.gnlarm contra 
DICCIONARIO DE EXTREMEÑOS ILUSTRES. 
F a csixniles del siglo X I X . Lámina 











\ \ . 
Pedro Gragera y Roa, obispo de Badajoz. 
Ramon Maria Calatrava, poiitico. 
Hamona Laguna y Calderon de la Barca, mística . 
Garios Márquez y Rodriguez, político. 
Carlos Botello del Castillo, escritor didáctico. 
Sor Rita Laguna, música y literata. 
Luis Macias y Mendez, politico. 
José Laguna y Calderon de la Parca, marino. 
Rafael Fernandez de Soria, político. 
Carlos Ramirez Lobato, politico. 
Luis Romero y Espinosa, poeta. 
12. Felix Montero y Moralejo, literato. 
13. Luis de Sotomayor y Terrazas, poeta. 
14. Leopoldo Molano y Martinez, político. 
Jñ. Tomas Sanchez Gimenez, literato. 
16'. Eduardo Garcia Monge, literato. 
17. Carlos Perez Toresano, poeta. 
18. Emilio Perez y Mor ales, abogado. 
10. Braulio Pizarro y Saiz, pintor, 
20. Joaquin Rodriguez, teólogo. 
21. Felipe Checa y Delicaro, pintor. 
22. Gregorio Laguna y Calderon de la Barca, militar. 
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in/pedieii/i's cuj/iix'/am, Icr/ati eprecxHouem. laiida-
don tí terrio ClironoJogo Imit'iata Pror. .Fray 
Juan dc I'lascnda. Scripsild)<i»i Latine. 
4.° Vitan V. Servi Dei F r . Alvar i de lio-
xas, ejmilem Prorincic ahonm', de cajus editione 
vita rum ejus Comenfarisjs in Apocalypsim mim 
(iflifur .Hispali. 
Fr. J uan fui; toólogo, definidor de la provincia 
de San Gabriel y desempeñó otros cargos muy 
meritorios. 
Molés (Vr. Juan Bautista), religioso alcantarillo 
y escritor, nacido en mediados del siglo x v i en 
Cáceres, según unos, mientras otros le suponen 
natural de Nápoles, aunque esta afirmación no 
puede ser cierta, puesto que en el Memorial que 
- escribió de la provincia de San Gabriel se llama 
«Lijo de la provincia y ministro provincial de 
elln.5 
En Extremadura, al menos, vivió largos años 
y desempeñó en ella muclios cargos como defiui-
dor eclesiástico y provincial. 
Pr. Juan escribió varias obras. Cítanse como 
suyas las siguientes: 
1. a Memorial de let provincia de San Gabriel 
de ta Orden de frailes menores de observancia, 
recopilado por Fr. Juan Bautista Molés, hijo de 
' dicha provincia y ministro provincial de ella. 
Dirigido á D . Lorenzo Xuarez de Figueroa y 
Córdoba, duque de Feria, marques de Villalva 
y señor de la casa de Salvatierra, etc., etc. 
(Madrid, 1092). 
2. íl Segunda parte del Memorial de la pro-
vincia de San Gabriel (Ms. de 493 páginas, 
tomo I ) . 
;ia Instructione novi/ioruni adjeia brevi lie-
gulce decía raiione, <í\ dignis observationibtts pro-
recitando divino officio (Venecia, 1591). 
4.a Compendium cceremonialis ordinis (Ma-
drid, 1575). 
í>.a Epitome Historia1 Seraphica; á reveren-
díssimo Gonsaga conscripta (¿Madrid, 1599?). 
6. a Tractatmn piim de spiritu prophetico 
S. Francisci (Madrid, 1610). 
7. a Genealogicam Historiam Familial de los 
. Moles (Manuscrito). 
Molina (Fr. Francisco), teólogo, nacido en Peñal-
sordo el año de 1766. Estudió teología en Zafra 
y fuá un gran latinista. 
En 1790 estaba en Badajoz de preceptor, y 
poco después se retiraba á la vida contempla-
tiva, eligiendo el convento de Jerónimos, de 
: Guadalupe, donde profesó, vistiendo el hábito, 
de la. orden y siendo un modelo de fraile de 
sus tiempos por su vida evangélica y la ense-
TOMO 11. 
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fianza que daba con sus costumbr6sí$K 
que quisieren imitar su ejemplo. 
Molina y Cano (I). Alfonso do), literato, nacido 
en Jaraicejo en el siglo XVII. Así le onoonfra-
mos citado por algunos autores, pero no conoce 
mos obras suyns, ni sabemos sobro, qué asuntos': 
versan éstas, si es que escribió alguna. • 
De los tiempos de este escritor conocemos . á ~ 
dos Molinas quo también lo eran, y de fama: 
Molina y Arellano (Diego de) y Molina y . L i -
lian (Francisco). Ambos tomaron parte en el 
libro de Pedro Grande de Tena titulado Lágri-
mas panegíricas à la muerte del Dr. D . Juan 
Pcrez de Motúalban, publicado en 1639, pero 
ni uno ni otro eran extremeños. 
Molina y Capilla (T). Antolin María), distin-
guido profesor médico, nacido en Pefialsordo el 
día 1.° de Setiembre de 1807, hijo de D . José 
Molina y Rodriguez y doña Dionisia Capilla y 
Calvo, descendiente aquél de familia del mismo 
apellido, oriunda de Miguelturra, é hijo de una 
hermana del célebre arquitecto D. Ventura R o -
driguez, y ella natural de Pefialsordo, y ambos 
de la clase mesócrata. 
Antolin María estudió las primeras letras con 
Fr. Carrillo, religioso secularizado, quien parti-
dario del lema «la letra con sangre entra,» no 
tuvo, sin embargo, necesidad de castigar al dis-
cípulo. Cursó después latin y humanidades con 
FV. Manuel, cura de Capilla, con cuyo dómine 
aprovechó igualmente el tiempo. Habiendo ele-
gido la carrera de cirugía y medicina, ingresó de . 
alumno interno' en el hospital, de Almadén del 
Azogue, contemporáneo de los conocidos ciru-
janos extremeños D. Toribio Donoso y D. Juan 
Lozano, y concluyó Id carrera de cirugía en el 
colegio de San Carlos. Obtuvo la titular de Pe-
fialsordo coa motivo de h'aberse inutilizado? su 
padre, á consecuencia de parálisis, para el ejer- , 
cicio de la profesión. . 
De interesante físico, facilísima palabra, fino, 
y ameno trato, era querido de sus paisanos por, 
sus cualidades personales y considerado como , 
una esperanza por los hombres de eienciaj: que 
miraban en el jóven profesor al segundo colegial. 
de entre sus mejores condiscípulos. 
Las ideas liberales ,encarnadas..en su familia; 
el entusiasmo propio de la edad;, la obligación 
moral y mateiúál que creían tener los españoles:, 
todos en aquella época de defender con ks ar-
mas sus opiniones políticas, afiliándose á uno de* 
los dos bandos contrarios, asi como el natural 
deseo, de compartir con su hermano D . José las 
glorias: y penalidades que en aquellos tiempos 
10 
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acompañaban comunmente á toda expedición 
militar, por modesta' que fuese, eran estímulos 
más que suficientes para que el biografiado so 
; adhiriera de una manera tan espontánea como 
decidida á la idea de marchar á Villavta de los 
. Montes, agregándose al destacamento que para 
contener el paso de las facciones de las provin-
cias de Toledo y Ciudad-Real había establecido 
el Gobierno en aquel punto, ni es maravilla que 
con miras tan levantadas y patrióticas coincidie-
ran algunas interesadas, como la perspectiva de 
libertad que se ofrecía á jóvenos solteros ausen-
tes de sus padres y el aliciente , de la caza ma-
yor, á cuyo ejercicio recreativo han mostrado 
siempre afición cbnstante los extremeños. 
Su hermano D . José, uno ó dos años más 
joven que con D . Antolin, había estudiado pri-
meras letras y filosofía, dedicándose después á 
la carrera del notariado, más entusiasta aún, 
más esforzado y de más arrojo que él, era el jefe 
que capitaneaba el destacamento de milicianos, 
todos ó casi todos de los partidos judiciales de 
Puebla de Alcocer y Herrera del Duque. 
E l día fi de Mayo del año 1836 se presentaron 
á la vista de los centinelas de Villarta las avan-
zadas de los cabecillas Peco y Tercero. Dispuesto 
lo necesario para la defensa, dejó colocados el 
. jefe de los milicianos á los suyos en el sitio con-
veniente dentro de la población, y salió con gente 
escogida á impedir, el paso á los carlistas. Mucho 
tiempo les costó á éstos vencer con el número el 
arrojo de los extremeños, pero obligados éstos á 
retirarse á la población por falta de municiones 
. y con el objeto de hacerse fuertes en ella, se en-
contraron con la mayoría de los puntos abando-
nados por sus compañeros, habiendo quedado 
' muy pocos bajo las órdenes.de D . Antolin. Los 
dos hermanos debieron comprender en aquellos 
momentos la imposibilidad de resistir con éxito 
al empuje de las faéeiones; pero ciegos acaso por 
el entusiasmo, demasiadamente confiados en su 
valor y en el de ios pocos valientes que íes seguían, 
engañados por la posición del pueblo ó indigna-
dos por la cobardía de los fugitivos, lo cierto es 
- que no: dudaron un instante en defenderse y pe-
learon ;todos:.con la desesperación -propia de las 
' oircunstancias, haciendo retardar á los carlistas 
, el logro de sus deseos y muriendo llenos de he-
ridas, sin que su santo , heroísmo inspirara res-
' peto ¡á los vencedores que, exasperados con 
_. aquella tenaz resistencia, se ensañaron cruel-
mente con los dispersos y fugitivos, á quienes 
lascaron por todas partes y fusilaron sin piedad, 
s-.ísomo si unos y otros no fuesen hermanos y es-
.pafioles. 
iHabrá quien crea que el demasiado arrojo del 
jefe, pretendiendo sujetar con una docena de 
hombres á más de doscientos, cunsamio á sus 
más valientes partidarios y gastando prematura-
mente las municiones, contribuyó al mal éxito 
de la defensa con la demasiada bondad, recono-
cida por todos, du su hermano I ) . Antolin, que 
por ella y por encontrarse solo no supo detener 
á los cobardes en sus puestos; pero los peritos en 
el arte de la guerra y los testigos en aquella 
triste jornada están conformes en asegurar que la 
población de Villarta, con pocos víveres y muni-
ciones, no es posición ventajosa para ochenta 
hombres que en su mayoría no sabían cargar el 
arma, cogida en un momento de entusiasmo y por 
la fuerza de las circunstancias, n i que pudieran 
defenderse de más de doscientos avezados á estas 
correrías y pertrechados por sus parciales ó á 
costa de pueblos indefensos; así se explica que la 
mayor parte de los milicianos extremeños busca-
ran en la fuga la salvación en Vil lar ta de los 
Montes, cuando durante toda la guerra c iv i l dieron 
pruebas de verdadero valor c hicieron compren-
der de cuánto sería capaz la institución de la mi-
licia nacional bien reglamentada y dirigida. 
De Badajoz corrieron á vengar la pérdida de 
Villarta; pero no dieron alcance las tropas á los 
carlistas, que se internaron en la provincia de 
Ciudad-Real, amparados, como durante toda la 
guerra, por las fragosidades del terreno. Y tan; 
sobre seguro había sido el golpe dado, que se dice 
fué una emboscada preparada por un cura de un. 
pueblo inmediato y á quien el brigadier Flinter, 
jefe de la línea, mandó formar consejo de guerra 
é hizo fusilar después enia plaza del mismo V i -
llarta. ¡Qué horrible es la guerra entre hermanos! 
En esta que nos ocupa los españoles nos ha-
bíamos olvidado que éramos hermanos, para no 
recordar sino el hecho de ser negros ó serviles. 
Tal es la historia del entusiasta patriota An-
tolin María'que, apenas contando 29 años, sacri-
ficó generosamente su vida por la causa de la 
libertad, combatiendo con las feroces huestes del 
carlismo. ¡Pobre mártir que nos enseña lo que en 
el hombre pueden sus ideales y el deber que le 
impone la defensa de los mismos! 
Un poema so compuso en 1839 por D. Juan 
Lozano Sanchez Granados, médico muy reputa-
do y amigo que fué de D . Antol in , dedicado-
á 'cantar los trágicos sucesos acaecidos en la . 
triste jornada de Villarta, y en 1840 se.publicó 
en Badajoz un romance quo cantaron los ciegos 
por Extremadura y que todo él estaba dedicado . 
á los sucesos de los encuentros de isabelinos y 
carlistas en los pueblos del distrito de Herrera.; 
del Duque, mencionando en mucha parte de 61 la 
triste jornada do Villarta de los Montes, y elo-
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giando notnblemonto y en millos versos á los 
hermanos Molina y Capilla: 
Que con sin ÍJTIUII valor 
Murieron con tesón, 
En defensa de la patria 
Y de la Constitución. 
como prosáicaraento so cuenta on dicho romance. 
Molina y C a p i l l a (D. José), nofaiio público y 
político contemporáneo, hermano del anterior, y 
como él también nacido en Feüalsordo por el 
año de 1810. Estudié en Badajoz la segunda en-
señanza y el notariado en Madrid, estableciéndo-
se en su pueblo, cuando las oforvescencias de la 
guerra civil puso en movimiento á los partidos 
políticos de Extremadura, por donde solían pre-
sentarse algunos cabecillas, ora huyendo á las 
persecuciones que los hicieron en otras provin-
cias, ora también á reclutar partidarios y recoger 
dinero y útiles de guerra. 
En i8o(), on U) de Marzo, las fuerzas de los 
cabecillas Peco y Tercero cruzaban la frontera de 
la Mancha y penetraban por Extremadura en són 
de guerra. Partidario el joven I ) . José de las ideas 
liberales, valiente y dicidido cual ningún otro do 
Peñalsordo, pensé) en que no debía presenciar 
friamente la aproximación de los carlistas á su 
pueblo, y reclutnndo un puñado de patriotas do 
la Puebla de Alcocer, Peñalsordo y Herrera del 
Duque, se erige capitán de ellos, y llevándose á 
su lado á su hermano D. Antolin María, corrié) 
con su improvisada columna á defender á Villar-
ta de los Montos, para cuya población se dirigían 
los carlistas. 
Y en esta lucha de unos con otros bandos, 
buscó la muerte el valiente 1). José, como la en-
contró también su otro hermano. 
Las circunstancias ocurridas en este triste su-
ceso las referimos en la biografía anterior, omi-
tiendo ahora, por tanto, detalles ante la nece-
sidad de repetir lo mismo que hemos dicho más 
arriba. 
D. José contaba al ser fusilado 25 años de 
edad, y era, puede decirse, el alma de aquella 
expedición malograda de valientes compatriotas 
extremeños que supieron sacrificarse por sus idea-
les como verdaderos mártires. 
Molina y Oviedo (Emmo. Si-. D . Pray Gaspar 
de), cardenal, nacido en Mérida á fines del si-
glo xvir . Estudió teología en Sevilla, y su afición 
á las cosas místicas le llevaron á tomar en su ju -
ventud el hábito de la orden de San Agustin. 
Era muy dado á las letras, y sus mejores tiem-
pos los dedicó á conocer los oradores religiosos, 
guiado de su afición á la cátedra sagrada. Pero 
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su amor á los falsos cronicones, su fe ciega por lo 
fabuloso, le llevaron hasta el extremo de identi-
ficarse con los escritores más desprestigiados dé la"1-*'-
época, siendo de los que más se opusieroíi á ' 
publicación de las Disertaciones de Mondéjar •'" 
y de los que favorecieron la publicación de 
tanta crónica milagrosa como salió á luz en'süs 
tiempos. 
Acaso á esta actitud, más que á su suficieücia) 
debió el ser nombrado obispo do Málaga, más 
tarde comisario general de la Santa Cruzada, go-
bernador y presidente después del Real Consejo 
de Castilla, y últimamente cardenal do la iglesia 
romana, falleciendo en Madrid el i30 de Agosto 
de 1744, día de la Virgen de la Consolación, y 
mereciendo suntuosas honras en el convento de 
San Felipe el Real, costeadas por el Real Con-
sejo que presidía. 
Los agustinos moviéronse mucho entonces ini-
ciando honras y festividades fúnebres por el car-
denal emeritense, á quien presentaban como â uno 
de los sabios más ilustres.de la órden. 
Varios libros se publicaron con ocasión, unos 
do la exaltación á la púrpura cardenalicia y otros 
por la muerte del cardenal. E l primero, del padre 
M. Linero, es un sermon predicado en Málaga 
y publicado con el siguiente título: Oración gra-
tulatoria por la púrpura del Emmo. Sr. D. Gas-
par Molina y Oviedo (Sevilla, 1740); los otros se 
titulan así: Sermon fúnebre en la triste muerte del 
cardenal Molina, predicado en el convento de 
agustinos de Badajoz por el P. Damian, con oca-
sión de sus honras (Badajoz, sin a. de i . n i fs.); 
Sermon predicado en las exequias del Excelentí-
simo Sr. D. Gaspar de Molina, cardenal de la 
santa Iglesia romana (Sevilla, 1744); y última-
mente el siguiente que tiene más importancia que 
los anteriores: Relación del fallecimiento, entierro 
y suntuosas honras que ü la perpetua, digna y 
merecida memoria del eminentísimo señor carde-
nal de Molina y Oviedo, obispo de Málaga, comi-
sario general de la Santa Orumda, gobernador 
del Consejo y cardenal de la sarda Iglesia roma-
na, consagró él Real y Supremo Consejo de Gas-
tilla, con asistencia de todos los Reales Consejas, 
grandes de España, émbaxadores, prelados de-
las religiones y aidorizada nobleza, en .el conven-
to de San Felipe el Meal de esta corte. Descri- : 
Mola el limo. ' P . M. Fray Francisco Antonio ¡ 
Ballestero, agustino, hijo de 'esta provincia. de 
Caslilla, doctor teólogo y maestro de número de 
ella, su actual definidor y académico de la Real 
Academia Española de la Historia. EscribiQse 
y dase á la estampa de . órden del mismo Real 
Consejo. Con las licencias necesarias (Madrid, 
1745). 
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E l autor de esta fúnebre relación, con ser aca-
démico (bien que lo era al uso de tantos otros 
que con capa de sabios alcanzaron la entrada en 
la docta corporación), no logró hacer una obra in-
teresante, ni aun bien escrita, porque su estilo es 
pobre y rastrero su vuelo, aun cuando quiere re-
montarse muy alto. 
No podemos resistir á la tentación de roprodu-
cir aquí algo del P. Ballesteros, quien hablando 
de las honras verificadas en San Felipe por el 
cardenal emeritense, dice lo siguiente: 
«Entre las varias y elegantes composiciones mé-
tricas y jeroglíficas que llegaron á nuestras manos, 
muchas de ellas no tuvieron cabida en el túmulo, 
porque no sirviesen de embarazo á la perfecta si-
metría... 
»En la fachada principal, no lejos del pavimento 
de él, de forma que pudiese ser visto y leído con 
claridad, se escribió en una tarjeta de color platea-
do con cantoneras y adornos de color de oro este 
dístico latino, que servía de epitafio é inducía á 
grande consuelo á cuantos llegaron á construirlo: 
E P I T A i a o 
Non oüjl, sed aíij i , claudi quem mármore plorns, 
Viven nani'jue Deo, non obijsse fuit. 
»En la décima que primero se ofrecía á la vista, 
reflexionaba con oportunidad el ingenio que la 
hizo el que su eminencia murió en la noche del 
día de Nuestra Señora de la Consolación, en que 
la religion de nuestro padre San Agustín celebra 
la fiesta de la Correa. Sobre esta reflexion decía la 
décima así: 
D É C I M A 
N o tanto nuestra af l icc ión 
E l paso a l consuelo abroche, 
Pues tuvo l a ¡u faus ta uoche 
D í a de c o n s o l a c i ó n : 
Quando nuestra r e l i g i ó n 
L o s p r iv i l eg ios franquea 
D e l a cinta que la assea; 
Gaspar, por lograr el d ia , 
Para alcanzar á Mar i a 
Se l a a s i ó de la Correa. 
»A1 costado opuesto, á correspondencia de esta 
décima, se leía otra con alusión á la religion aure-
liana, que gime la pérdida del eminentísimo Moli -
na... voces de David: Doleo super te,Jili mi, y la. 
décima decía de esta forma: 
V ' D É C I M A 
i . Yace en urna nacarada 
C l o t o , mudado el culor, 
Que de su mismo r igor 
" Pudo quedar sonrojada. 
¡Oh, c u á n t o su s a ñ a airada 
H a p o d i d o unir aqu í ! 
Pues ay vencidos a l l í 
Capelo, ay b á c u l o , ay e r ru , 
A y hor ror , ay sombra, ay hu, 
A y , M o l i n a y ay de m í . 
-En otra tarjeta, no léjos de ésta, se leía un 
soneto: • - • 
emm's moriar.—Horat. ' 
L(UrinihJ¡orefcitinunia,—-V'v!g. 
N A . 
IS ste funesto E t iope , que l i e 
a vagante reg ion de p o m p a va, 
^ o n horrores me acuerda la i n h u m a 
^ cc ion que á eterno l l an to me conde; 
^ udo el negro a l a z á n r o m p i ó la habe; 
O e tuvo el curso de A u r a sohera, 
SI a cuyo a l iento la p o r c i ó n hispa 
% ortes b e b í a en a t e n c i ó n seie; 
t> 1 fin la to rva C l o t o , q t r ; blaso l 
V legar igual a l monte , á la c o l i , l 
O estempla el pulso, que a s u s t ó á Be lo ; ] 
tsl mpero no se jacte, que en la r u i , 
g i l vidas a f l ig ió , que aunque se cuco, 
O y en ellas a ú n vive el g ran M O 
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»A1 opuesto costado estaba otro soneto en que 
alude el ingenio que lo compuso á las dos veces 
que acometió á su eminencia el insulto, de que 
murió: 
Percutiens virga bis silicem, egressae sunt, aquse 
largisimas. 
A l repet ido impu l so de la vara 
Susto al rndo gi tano endurecido, 
E l pedernal dos veces ma l he r ido 
R o m p e cristales que en furor dispara; 
M á s valiente en Gaspar, ¡ c o n s t a n c i a rara! 
D o s amagos sufr ió s in dar g e m i d o . 
Que aunque a l segundo se m i r ó rend ido , 
F u é porque e l go lpe se e s c o n d i ó l a cara. 
A s s a l t ó l e la Parca de repente, 
Y p u d o a s í lograr estrago tan to ; 
Pero mi rando el c o r a z ó n val iente 
Que espera resignado su quebranto 
Repar t iendo la safla, d i ó inclemente 
E l golpe a l cardenal, á E s p a ñ a el l l an to . 
»Al otro lado se leía un diálogo latino en que 
alternaba el cardenal su dolor con la religion, su 
madre, que gemía acompañándole: 
Epicedion dialogístico sacrum, á cardinale, et ejus 
Aureliana Matre alternatum. 
M xaltalus aulcin humiliatus sum.—Dav. l ' s a lm . 87. 
f uxermit, speciosa pastomni.—Amós. cap. I . 
O onticuit dulcedo cythane.—Isai. 24. 
t*" ngelipacis, amaréjlebant.—Isai. 33. 
W epentépnreipiias iue?—]ah. 
O efeciiin dolare vita inea.—Psalm. 30. 
^ ffusum est in terra jécur meu»i.—-]erem. T h r e n . 2. 
^ on est qui redi/nal, ñeque qui salvum facial.—Psalm. 7. 
I> perít te tnihiportas justiliec.—Psalm. 
t"1 audenl euni in portis, opera ejus.-—Proverb. 3 l . 
O um adhuc ordirer, succidit me.—Isai. 38. 
| i | cce amaritudo mea amarissima.—Idem i b i d . 
g titatus est color Optimus.—Thren. Jerem. 
O mnis gloria ejtts, tamquam Jlos agri.—Isai. 
p evavi oculos meo? in montes.—Psalm. 120. 
m « monte salvum te fac.—Genes. 19. 
i2¡ ihil sunt dies mei.—Job. 7. 
|> porta inferi, erue Domine animan ejus.—Eccles. 
«Seguíase á esta especie de composición dialo-
gística otra latina, no poco artificiosa: 
Polimetron centón; plangentis Urbis, et Orbis. 
•ti langite Piérides, mea carminaplangite Divum.—Aya!, f. 8. 
W omanum Vatem barbara ierra tegil.—Ang. P o l . i n Ov. f 246. 
13 t lacrima desuni ocalis, et verba palato.—Juv. Sat 8. 
W ic memorans largo fletu^ simal ora rigabam.—Virg. 6. / E n . 
w nque levi obijtpaulatim spiritus auras?—Ovid. 8. Me tam. 
O iscitejustitiam moniti, et non lemnere divos .—Virgi l . 
H ffodiuntur opes, irrilarnenta malorum.—Ovid. I. Metam. 
% ec tibi regnandi venial, tam dirá Cupido.—Virg. I. Georg . 
H u solus sEneas, sorte potiris arenam.—Anonim. V . 19. 
W t stupidt, ignotum se meruisse die!U. — Cla.iiâ. de Mirac x p t i 
O j f a c t a viilent, Ash-is delfina reeepit.—Ovid. I . de A r t . am. 
H xpedit esse déos, et ut expedil esse putemus.—Juv, Sat. 14. 
Q redik, credenti, nulla procella nocet.—Mart. E p i g r . 11. 
¡> rdua per preeaps gloria vadit i ter .—Ovid. 
Qj cire meos casus, si quis desideral omnes.—Ovid. I . T r i s t . 
3̂ ot mala sum passus quot in oelherce sidera lucent.—Idem ib.. 
M lie dòlet veré, qui sine teste dolet.—Mart. E p i g r . I . 
t1 apsa tandem jaces, pulr i circúndala visco?—Ayal. F o l . 151. 
f i -ttdit in humanis, divina potentia reb' is .—Virgi l . 
)> ecipite ergo animis, atque hese mea figite verba.—Virg. I . /Tin. 
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('orno so ve, la obra del P. Ballesteros no pue-
de ser de poor gusto. 
Los jeroglifieos que on ella loemos son detesta-
ble?. El quinto do olios," quo no era do los más 
malos, fue objeto por parto do cierto poeta de una 
sátira mordaz (1). Reproduciremos aquí ambos 
esci'itos. 
• J K U O l U . Í K I C O Q U I N T O 
«Pintáronse dos brazos que con dos guirnaldas 
salían de un cielo y esta letra: Qiioniam judicaspo-
pulus in aquilate, et gentes in terra dirigis, alu-
diendo á los dos empleos que tuvo su eminencia 
de cardenal y gobernador del Real Consejo de 
Castilla, y abajo la letra española que decía: 
«Sabio Gaspar y prudente, 
Texió, gobernando el suelo, 
Dos coronas en el cielo.» 
La sátira burlesca es osta: 
Ciaco décimas á l a muerte repentina de D. G-aspar 
de Molina, presidente de Castilla y cardenal, frai-
le agustino; fué también comisario general de 
Cruzada. 
SJCUT KUMUS 
Como humo ¡qué compasión! 
Se desvaneció Molina, 
Y fué humo de resina 
Y no de resignación. 
Su violenta elevación 
A la más suprema esfera, 
Hizo á su mente tronera, 
Su voto sin fundamento, 
Su partir, veloz, de viento 
Y su muerte de carrera. 
¡Oh, dura muerte, en qué instante 
Estragos haces atroces! 
¿Cómo dejas á Quincoces 
Huérfano y á Bustamante? 
El humo de aquel Atlante 
De quien lloran daños ciertos, 
La vista en votos inciertos 
A ambos llegó á ofuscar; 
Y al menos, si no cegar, 
A los dos les hizo tuertos. 
De ver la parca horrorosa 
Cómo pudo en un momento 
Qui ta rá Gaspar su aliento, 
Sosa tiene el alma sosa: 
Con un ansia presurosa 
Quiso que una ayuda acuda 
Al mal, pues el padre duda 
(Aquí para entre los dos), 
Que donde no llega Dios 
No puede alcanzar la ayuda. 
Sea común el lamento 
Cuando es común la desgracia, 
Y del pueblo la eficacia 
Se exprese en tanto tormento; 
En fuerza del sentimiento 
Desate el llanto sus poros, 
Y si dicen que á más moros 
Mayor ganancia se advierte, 
Con los toros y su muerte 
Habrá dos fiestas de toros. 
Cardenal pudo lograr . 
De Consejo superior 
Ser siempre gobernador 
Sin saberse gobernar. 
Al pueblo quiso cargar 
(Según seguras premisas) 
Con ocurrencias precisas; 
Pero no lo consiguió, 
Y sí fué verdad ó no 
Ya se lo dirán de misas. 
( i ) No se conserva su nombre. En* un tomo de varios de la 
universidad de Salamanca (4, 5, 18, pág. 295) se copia esta sá-
tira, que nos parece propia de este tugar. 
La muerte del cardenal emeritense timr-owrtH 
resonancia en la corte, que se revela desde el 
punto que tantas gentes se ocuparon de 6\, y en 
las provincias, como en Madrid, se le hieíeróíi 
suntuosos funerales. Parécenos que esto fué de-
bido á su representación política y su influencia 
palatina más que â sus merecimiontos perso-
nales. 
Visita el cardenal del rey D . Felipe V y del 
príncipe Fernando (después Fernando VI) ; ami-
go también de los altos cortesanos; investido con 
el cargo de presidente del Consejo, y á más con 
la púrpura cardenalicia, su muerte fué por todo 
esto un verdadero suceso en la corte de un país 
que tocaba, desgraciadamente, con los rebaja-
mientos y pobrezas propios de los tiempos que 
precedieron á Carlos I I I . 
Monasterio (Sefior de la Vil la de).—7. CBNTIJ-
HION Y FONSECA (Exorno. Sr. D. Jose Joaquin). '. 
Moneo (V. Fr. Francisco), religioso franciscano 
, descalzo, nacido en Badajoz en 1401, y muerto 
el 24 de Mayo de 1528 en Villanueva de Bar-
carrota. Su cuerpo estaba incorrupto en 183o, y 
por los devotos se le atribuyen virtudes milagro-
sas. La iglesia le reza el día de la mártir Santa 
Susana, en que él falleció y por quien sintió en \ 
vida profunda devoción. 
Monfragüe de las Corchuelas (Señor de la , 
Vi l la y Castillo de). — V. BERMUDEZ DE TRÍÍJO 
(D. Pedro). 
Monje (D. Celso).—V. GAUCÍA MONJE Y JIME-
NEZ (D. Celso).. 
Monje (D. Eduardo).—F. G uteí A JISÍEHEZ (Don i 
Eduardo). 
Monroy (D.Sancho), político y diplomático distin-
guido que nació en Plasencia en 1636, deseen-
diente del famoso Clavero,!}. Alonso, do quien 
nos ocuparemos después, y hermano Hè D. At i -
tonio, caballero muy principal en sus tiempos y 
señor de k $ Villas de Monroy, Baluarte, T a l g í j 
van, Quebradas y del Cortijo y Casas de la : í ^ : ; ; 
mayorazgo antiguo de la casa de.Monroy, V : ' 
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D . Sancho estudió leyes en Salamanca y pasó 
á Madrid con \\n cargo palatino, sirviendo á la 
vez en las armas y guerras contra Portugal. 
E l rey D . Carlos I I le nombró en 1679 emba-
jador en la república de Genova, puesto que des- ; 
empeñó largos años. 
D."Sancho debió morir en fines del siglo x v n . • 
MOnroy (Señor de la Vi l la de).— V. MONROY Y 
ORKLI-ANA (D. Hernán ó Hernando de). \ 
Monroy y Orellana (D. He man ó Hernando 
de), famoso extremeño conocido por el sobrenom-
bre de el Bezudo, á causa de sus grandes y grue-
sos labios. Fué hijo de D. Ilodrigo de Monroy y 
de doña María Alfonsa de Orellana, ambos per-
tenecientes á las familias más principales que 
.Extremadura tuvo durante el siglo xv, como 
consta en el linaje que de estas se escribieron 
por multitud de autores extremeños. 
La historia de Monroy y Orellana es nota-
ble, tanto por los rasgos característicos de su per-
. sonalidad, que son curiosos, cuanto por el papel 
que jugó en los sucesos históricos desarrollados 
en su tiempo, y que son bastantes á llenar las 
páginas de un gran libro. E l escritor plasenciano 
Matías G i l publicó en l i l Lusitano, años atrás, 
un estudio sobre él Bezudo, estudio que nos on-
. coiitramos obligados á traer aquí, porque así nos 
lo aconseja la corta extension del mismo y la 
: precision con que está redactado: Helo aquí: 
«... De noble linaje el Bezudo, que así le llama-
remos, era famoso por los años de 1455. Señor de 
la . villa de Monroy tuvo muchas guerras con su 
primo el Sr. de Belvís, llamado también hermano 
de Monroy, porque cada uno de ellos decía perte-
necerle el mayorazgo del otro y se vió sidado en 
sü castillo de Monroy por 2.400 hombres, habien-
do acudido en auxilio del Gigante ó fuese del se-
ñor de Belvís, el entonces maestre de Alcántara, 
su tío, y su hermano el Clavero... 
y E l Bezudo se defendió con extraordinario v a -
lor de sus tres poderosos contrarios por espacio de 
siete meses á pesar de la poca gente con que tenía 
guarnecido su castillo. Cada noche salía á los cam-
pamentos enemigos que eran tres, cada uno de 
800 hombres; el uno compuesto de la hueste del 
Sr. de Belvís, otro capitaneado por el maestre, y el 
tercero, á cuyo frente se encontraba el valeroso 
Çlàyéro, ^ en todas estas salidas el Bezudo les cau-
saba gravísimo daño. 
«Después de los siete meses de cerco y de reen-
cuentros forzado ya de hambre se rindió y entre-
gó al maestre de Alcántara, que le llevó prisionero 
á su villa de Belalcazar. 
»Estas parcialidades llegaron á noticia del rey 
D. Enrique IV" "y mandó a'l maestre que le diese l i -
bertad. Viéndose libre el Bezudo, reunió gente de 
sus parciales é hizo una llamada falsa dando mués-
. tra dè ir á reconquistar su castillo de Monrov; 
•;. mas retrocedió hacia Belvís, adonde llegó furtiva-
mente la Noche Buena del año de 1455 al tiempo que 
sus primos y contrarios, el Sr. de Belvís y el Cla-
vero, estaban oyendo los Maitines t n la iglesia y, 
por sorpresa, se apoderó del castillo. Las gentes 
del maestre y las del Sr. de Belvís le pusieron cer-
co inmediatamente, mas los del castillo, que eran 
las gentes de el Bezudo, lo defendían valerosamen-
te. Entonces el Sr. de Belvís, en vista de lo que 
ocurría, envió al punto á llamar á la gente de 
guerra para que le socorrieran en el cerco de Belvís 
que había perdido. Se apercibe de ello el B^udo 
y, dejando guarnecido á Belvís, parte con fuerza de 
los suyos á Monroy, cae de noche sobre el castillo 
y antes que amaneciese, el castillo y la villa vuel-
ven á su poder; pero los que dejó guarneciendo á 
Belvís se rindieron luego do hambre. Los dos p r i -
meros continuaron luego sus guerras y discusio-
nes: que tal era, dice el cronista, la desventurada 
de estos tiempos, que no había otra ley que la fuer-
za ni otra justicia sino las armas. 
«Siguiendo la narración de las vueltas y parcia-
lidades en que tanto se distinguió el célebre Bezu-
do, las crónicas refieren que el conde de Coria, 
que lo era entonces Gutierrez de Solís, y su her-
mano, el maestre de Alcántara D. Gomez de Solís, 
á los que ya conocemos por la historia de el Cla-
vero, seguían la voz del infante D. Alfonso contra 
el rey Enrique I V , su hermano, advirtiendo que 
tanto el Bezudo como su primo el Clavero eran 
partidarios del desventurado Enrique I V , - j acon-
teció que en esta ocasión, llegando un día el Bezu-
do á esta su ciudad natal de Plasencia, los duques 
á quienes entonces pertenecía, habían marchado á 
Arevalo,y habiendo enviado el conde de Coria un 
escuadrón de 120 caballos mandados por un capi-
tán suyo llamado Pedro de Carvajal, que era natu-
ral de Cáceres, se llevaron robados los ganados 
todos de Plasencia y de Malpartida. Los dueños se 
quejaron al bachiller Camargo que gobernaba esta 
nuestra ciudad por el duque y á Juan Darias, que 
era alcaide de la fortaleza, ó como diríamos hoy, 
comandante de armas de esta plaza, y no sabían 
cómo remediar el daño, porque los que tenían 
caballos habían marchado con los duqués, y gente 
de á pie había poca en la ciudad. Sabe esto el Be-
zudo y, movido á compasión por los dueños del 
ganado, dijo al alcaide que hiciese juntar la gente 
que pudiese y que él saldría con ellos á quitarle 
la presa. E l alcaide ordenó al punto á su alguacil 
mayor, que se llamaba Vergara, que le ayudase á 
juntar le gente que se hallara, y estos dos por una 
parte, y el gobernador Camargo por otra, reunie-
ron hasta unos 60 caballos que dieron al valiente 
y compasivo Bezudo. Sale éste con su escuadrón 
de Plasencia y á marchas forzadas logra alcanzar 
á la gente del conde de Coria que llevaba la presa. 
El conde ve llegar á los contrarios, y unos y otros 
pónense en orden de batalla lanzando sus trompe-
tas de guerra el toque de acometida. Muy recia fué 
la pelek por ambas partes; pero los de Coria, aun-
que eran muy superiores en número, no pudieron 
sufrir la esforzada carga de el Bezudo y volvieron 
las espaldas declarándose en derrota. Con esto se 
recobró la presa, y el Bezudo entró en Plasencia-
con los ganados y 18 prisioneros, quedando muer-
tos 20 de los contrarios en el campo de la refriega. 
Este hecho tuvo lugar por Jos años de 14Ó9. 
»En otra ocasión, queriendo volver á su castillo 
y villa de Monroy, donde vivía de asiento, llegaron 
á Plasencia dos labradores de la Serradilla dicien-
do que el maestre de Alcántara estaba en las Cor-
chuelas y que iba á socorrer la plaza de Alcántara 
que estaba ocupada por el Clavero, su primo, que 
seguía como él el partido del rey D. Enrique IV; 
En oyendo esto el Bezudo quiso ir á socorrer á su 
primo, aunque enemigo suyo en otras contiendas. 
A l efecto, buscó gente para ponerse en marcha ¿ ir 
inmediatament á Alcántara, y sólo pudo reunir 3o 
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caballo?, coa los que salió de Plasencia, donde 
los había reunido, va de noche. I,le«ó á Galisieo 
y el alcaide de aquella plaza fueric no quiso abrir-
le las puertas ele la villa, porque el día anterior 
también los había robado el mismo conde de Co-
ria. Pasaron á Alcántara, y sabiendo que el maes-
tre había ido á Coria y á Alba y que había pedido 
gente que le auxiliase, el Bezudo también se diri-
gió á sus partidarios y pudo reunir 5oo caballos y 
400 peones. El maestre traía ya I . D O O caballos y de 
estos 600 eran hombres de armas escogidas y ade-
más 2.5oo peones los más de ellos ballesteros y es-
pingarderos. Se encontraron y acometieron con 
tanta furia, que dice un cronista, testigo presencial 
de la jornada, que anisaba espanto verlos comba-
tir, y que el Bezudo hacía tales hazañas, que se se-
ñalaba donde quiera que llegaba; que éste quebró 
la lanza y con su espada derribó cuatro jinetes y 
la traía tinta en sangre hasta la mano, y que en la 
misma refriega se encontró frente á frente con un 
deudo del maestre llamado Antonio Galindez, al 
que tiró tan recia cuchillada, que le cortó á cer-
cen un brazo con la manga cíe cota que le de-
fendía. 
«El maestre, que estaba á la vista y era muy es-
forzado y valiente, arremetió contra el Bezudo, y 
le dio dos golpes de espada sobre las armas: éste, 
que conoció al maestre, se dirigió á él para matar-
le, lo mismo que á los que le guardaban ó escolta-
ban, que se le pusieron delante; pero entonces ya 
el caballo que montaba el Be\udo estaba cubierto 
de heridas, y como le espoleaba cruelmente para 
alcanzar al maestre, cayó muerto dando en tierra 
con el jinete. Al punto salió el Bezudo de debajo 
del caballo, se puso á pié íirme y fué socorrido por 
Jos suyos, que le montaron en otro. En esto ya los 
del maestre iban desbaratados y vencidos, y si-
guiéndolos en su alcance las gentes del Clavero que 
peleaban reunidos con los de su primo, dándoles 
alcance, haciendo en ellos cruel matanza y cogien-
do más de 5oo prisioneros. 
»En el año de 1473 tenía el Bezudo la fortaleza 
de Zalamea por su primo el Clavero, cuando éste 
fué preso por el engaño de Francisco Solís, en Ma-. 
gacela. Cercáronle gentes del maestre de Santiago 
y otros capitanes, y hallándose sin bastimentos 
hizo en este cerco notables hechos. En un encuen-
tro personal que tuvo contra un capitán de los sitia-
dores llamado Juan Guerra, soldado muy diestro 
y valiente, el Bezudo volvió contra él su caballo y 
le encontró tan fuertemente, que de parte á parte le 
pasó la adarga con la lanza y le echó una braza de 
la otra parte del cuerpo cayendo muerto del caba-
llo. El Juan Guerra hirió al del Bezudo en la ca-
beza, de suerte que le mató; pero éste se echó pie á 
tierra y así se volvió á entrar en Zalamea. En siete 
meses que duró este cerco nada comieron el Be-
zudo y los suyos sino lo que quitaban á los sitiado-
res en sus continuas salidas. 
» Un día cogieron 200 cabras, y cuando los sitia-
dores fueron á socorrer á los que las llevaban, ya 
el ganado estaba dentro de Zalamea. Visto esto por 
D. Alonso de Cárdenas, comendador mayor de 
Leon y por D. Alonso Pacheco, hijo del maestre 
de Santiago, que había tomado el cerco á su car-
go, y que no se podían valer con el Bezudo, en-
viaban muchas veces hombres escogidos á desafiar-
le, y siempre aceptaba el desafío, matando á varios. 
Una vez acordaron enviarle un alférez muy va-
liente, y éste se puso en un cerro dejando detrás 
escondido otro compañero, y como saliese el Be-
zudo á combatir no pensando que había más que 
uno y se encontrase con los dos, peleó con ambos, 
mató al uno y también matara al otro si no.hubie-
re sido socorrido por los del campamento. Entre 
los enemigos era más conocido el capacete del 'S^I;! 
ludo que los suyos propios. 
»En el año 1476, la primera vez que el maestre 
de Alcántara D. Alonso de Monroy, su primo, con 
Luis de Chaves redujeron la ciudad de Trujillcf ¡í . 
la obediencia de los Reyes Católicos, contribuy-ó 
mucho el Bezudo para alcanzar la victoria. Los 
contrarios tenían un capitán muy experimentadó 
y diestro en la guerra llamado Juan Ternero, que 
capitaneaba 600 caballos y bastantes peones. Pe-
leaba ya dentro de los muros, en las calles de T r u -
jillo, y acudió al sitio del peligro y acompañado 
de su gente el Bezudo, trabándose unos y otros en" 
desesperada y sangrienta pelea. Como el Bezudo 
se apercibiese del estrago que Juan Ternero hacía 
en los suyos, arremetió á él, y conociéndole Juan 
Ternero íe salió al encuentro, "dándole un golpe tan 
recio con su espada, que le cortó casi toda la adar-
ga ó armadura y le hirió un poco en el brazo, cor-
tándole el acerado brazalete con que le cubría; 
pero el Bezudo se rehizo y dio tal golpe al Juan 
Ternero en su grueso cuello, que le hizo saltar la 
cabeza de los hombros con un pedazo del gorjal 
de malla con que se cubría, cortado por el mando-
ble. Muerto el capitán Ternero los suyos aflojaron 
en la pelea y entonces, apretando en la carga el 
Bezudo, unido al maestre, â Luis Chaves y los su-
yos, los contrarios volvieron las espaldas y aban-
donaron la ciudad que se entregó á Luis Chaves 
en nombre, de los Reyes Católicos. 
«En el mismo año de 1466, habiendo entrado en < 
Portugal con su primo, haciendo guerra â aquel 
rey por la que él y sus parciales hacían á los Re-
yes Católicos, conquistaron la villa de Alegrete, 
que era muy fuerte y estaba bien guarnecida, y 
dice un testigo ocular y cronista de esta jornada, que 
lo es Alonso de Maldonado, que habiendo escalado 
los muros, el Bezudo, con una lan\a que llevaba, no 
hacía otra cosa que derribar hombres del adarve 
abajo,y que esto Jué gran parte para apoderarse, 
de la villa. Después, con solos 3oo caballos y 200 
peones, llevando la delantera ó vanguardia el Be- • 
^udo, acometieron á un ejército portugués com-
puesto de 5oo caballos y 2.000 peones, que vencie-
ron y desbarataron persiguiéndolos hasta Olivenza. 
» Después de estos acontecimientos los Reyes Ca-
tólicos hicieron á Hernando de Monroy, ó fuese 
al Bezudo, capitán de las famosas hermandades de 
Extremadura, y entró con las de Cáceres y Truji l lo ; 
à hacer la guerra á Portugal, y de allí volvió á Efr.;. 
tremadura dejando á su hijo mayor con las her-
mandades. • 
'»Cuando se redujeron el arzobispo de Toledo y 
el marqués de Villena, que eran parciales del rey 
de Portugal, á la obediencia de los Reyes Católi-
cos, en el año 1477, Francisco, Dávila, que iba á 
entregarse de la ciudad de Truj i l lo , fué remitido al 
Bezudo por los mismos reyes, con carta autógrafa 
de la misma reina doña Isabel 1, cuya carta, escrita 
y dirigida al mismo Bezudo, estaba lechada en la 
ciudad de Toro el día 24-del mes de Octubre del 
mismo año. Después acudió á la guerra y conquis-
ta de Granada, sirviendq con lealtad y portándose;, 
tan valerosamente, que con frecuencia decía de él 
el Rey Católico: ¿Quién ha de ser el moro que con 
el Bezudo ose pelear? 
«Era tan grande la lama que en todos reinos y 
fuera de ellos tenían los tres Monroyes, ó fuesen el 
BeiudOi el Clavero y el Sr. de Belvís, de ¡valientes 
y diestros guerreros, que en los bandos, y encuen-
tros sangrientes que hubo en Andalucía entre el 
duque de Medina Sidónia, D. Enrique de Guzmán 
y el marqués de Cádiz, D.> Rodrigo Ponce de Leon, 
que habiendo muerto en una contienda á dos'her-
manos bastardos del duque de Medina Sidónia, se 
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convinieron para excusar tantas muertes de caba-
lleros, que entrasen el duque y el marqués cada 
uno con tres compañías en un desafío. Le aplaza-
ron para el día i . " de Mayo de 1472, y el duque de 
Medina Sidónia, sabiendo el nombre y fama que 
íenían los tres Monroyes, se determinó á escribir á 
cada uno rogándoles quisiesen ser con él en desafío 
contra el marqués. 
Los Monrpyes, como fuesen caballeros amigos 
de ganar honra, y esta fuese buena ocasión, le res-
pondieron que sí, y que ellos estarían en Sevilla 
para el día señalado, y. habiendo el Clavero dejado 
guarnición de soldados en sus fortalezas, escogió 
200 hombres de á caballo y 200 peones, y al frente 
de esta hueste, al son de trompetas y clarines en-
traron maiestuosamente los tres Monroyes en Se-
villa. Salió el duque á recibirlos con grande acom-
pañamiento y demostraciones de gratitud, y la ma 
yor parte de la gente de Sevilla salió con a'sombro 
á ver caballeros que tanta fama tenían de valientes. 
Llegó esto á'noticia del rey D. Enrique y mandó 
á los unos y á los otros que no pasasen adelante 
con el desafío, y que en vista de sus soberanos 
mandamientos fuesen amigos, á lo que obedecie-
ron. Gon esto los Monroyes se despidieron de los 
duques muy satisfechos y salieron de Sevilla. El 
maestre Santiago decía que este desafío había sido 
mucho en acrecentamiento y honra de los Monro-
es; porque buscando por todo el reino tres caba-
Jeros escogidos para un desafío acertaron á ser to 
cíos de este linaje. 
»£/ Bezudo fué casado dos veces, la primera con 
doña Mencia Gonzalez de Carvajal, hija de Garci-
Lopez de Carvajal y de doña Beatriz Gonzalez de 
Trejo, y de este primer matrimonio tuvo un hijo 
y dos hijas, que lo fúeron D. Favian de Monroy, 
doña Beatriz y doña Constanza. La segunda vez se 
casó con doña Inés de Aldana y tuvo de ella otros 
dos hijos y dos hijas, que fueron D. Miguel y don 
Gabriel de'Monroy y doña María y doña Isabel. 
--:• svlSfada nos dicen las crónicas de la muerte del 
famoso Bezudo, ó sea del caballero y fuerte paladin 
D. Hernando de Monroy, placentino ilustré, y uno 
de los tipos y caracteres de su edad de hierro de 
aquellos siglos de revueltas guerras y turbulencias.. 
Su tradición se conservó por mucho tiempo en 
tMasencia, llamando á. la casa en que habitó la casa 
del Bezudo. Esa casa estaba según la misma tradi-
ción en la calle de Berrozana, ó sea la que conduce 
desde la calle de los Quesos á la puerta de la ciudad 
denominada Puerta de Berrozana. 
.• ' »¿Guál es hoy esa casa?. ... No podemos desig-
narla-, esa noticia ha desaparecido ya envuelta en 
las corrientes del tiempo: de ese tiempo que insa-
ciable todo lo acaba, todo lo consume, y con cuya 
voracidad . . 
' Torres, palacios, Césares murieron; 
• Y las piedras, que de ellos se escribieron.» 
Tal es la historia, por mil modos interesantí-
sima del célebre Monroy y Orellana, tipo caba-
•. Ueresco .que retrata á nuestros hombres del si-
glo xv,. que parecían nacidos parala lanza y el 
mandoble.- : . • 
Los hijos que dejara este famoso plasenciano, 
el D. Fabian Monroy Gonzalez fué militar, y 
en su juventud siguió algún tiempo en la guerra 
junto á su padre; el D . Manuel Monroy de A l -
dana estudió loyes y fíié juez dè'Arevalo prime-
ro, y de Béjar después, y el D . üabi le l Monroy •< 
de Aldana fué militar, pero no tan célebre como 
su padre, pues ni aun llegó á tener el nombre de 
su otro hermano D. Fabian. 
Por todos estos Monroyes se escribió en el si-
glo x v i un romance anónimo qne comienza así: 
Los Monroyes, capitanes 
valerosos si los hubo, 
y termina diciendo: 
Empezaron con gran honra 
y concluyen sin bajar. 
Monroy Sotomayor (D. Alonso de), personaje 
de gran celebridad en la historia de Extremadu-
ra por los recuerdos que dejó de las guerras de 
los bandos que sostuvo con los nobles y los reyes, 
ante quienes supo sobreponerse en muchas oca-
siones, que su carácter altivo y batallador 110 en-
contró jamás límites que pudiesen apagar su so-
berbia. 
La historia de este carácter especial, prodigio-
so, conocido por el sobrenombre de el Clavero, 
ocupa las mejores páginas de las Crónicas de la 
orden de Alcántara, de la que fué maestre, y es 
en extremo curioso conocer los rasgos caracterís-
ticos de este ilustre extremeño, que tuvo en com-
pleta alarma medio reino de Leon más de treinta 
años, y en guerras continuas á los caballeros 
más notables y poderosos de Extremadura con los 
de Castilla, Leon y Portugal. 
Un biógrafo suyo, Matías G i l , tantas veces por 
nosotros ya citado, da la relación sumariada de 
esto personaje de triste recordación, y por la exac-
• titud histórica que sobresale en dicho trabajo, 
como por la precision de los hechos que en el se 
relatan, habremos de copiarlo, casi todo él, con 
leves modificaciones por nuestra parte. Helo aquí: 
«... Nació D. Alonso de Monroy en nues-
tra ciudad (pór la de Plasencia) sobre el año 
de 1480 (1), en los tiempos del reinado de D. Juan 
el I I . Fué hijo de D. Alonso, señor de Bel vis, A l -
maraz y Deleitosa, y de su mujer doña Juana de 
Sotomayor, hermana del poderoso maestre de A l -
cántara D. Gutierrez de Sotomayor, que tuvieron 
otro hijo llamado el Gigante. 
«Através de. cuatro siglos podemos retratar al 
Clavero, que así le llamaremos, y dar á nuestros 
lectores su semblanza. Era de gigantesca estatura, 
membrudo y grandes fuerzas; tenía buen rostro y 
agraciado,_ los ojos muy grandes y garzos, y era 
corto de vista. Animaba tanto á los''que consigo 
llevaba, que las cosas grandes se le hacían l ivia-
nas, y mucha gente no osaba esperar á la suya, > 
aunque fuera poca, si sabían que él iba allí. Fué 
siempre el primero en acometer y el postrero que 
se retiraba de las batallas. Su cuerpo no: se cansa-
ba de ningún trabajo, ni en el ánimo era vencido.: 
En el comer y el beber era moderado; sus armas 
defensivas y ofensivas eran tan pesadas (2), que; 
O) E l 16 de Ju l io de i 4 3 t . 
(2) Su .mandoble pesaba 17 l ib ras y las espuelas «rué usaba, 
pesaba cada una cuatro. ; > : 
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causaban espanto poder sufrirlas ningún hombre, 
y así dormía con ellas en el suelo por la costum-
bre que ya tenía, como si con ellas no estuviera. 
Su espada y lanza apenas otro hombre las podía 
jugar. El recatón de la lanza que usaba era el 
hierro de otra lanza, y nunca hombre encontró 
con ella en ristre que á su bote no le lanzara de la 
silla. Mudaba con frecuencia de caballos porque 
no podían sufrir su peso, y el caballo que mon-
taba le traía con dos y con tres cinchas. Siempre 
decía á los suyos: Haced como me viéredes hacer. 
Era sobremanera venturoso en la guerra, y otros 
decían que lo sabía hacer también, que lã i'enlura 
por fuerza le seguía. Siempre peleó con gentes 
que eran en mayor número que la que él llevaba, 
y siempre salió vencedor, aunque se encontró en 
innumerables batallas, encuentros, asaltos, desa-
fíos y graves peligros. Cuarenta años sostuvo la 
guerra en las provincias de Leon y Extremadura, 
y entró invadiendo el reino de Portugal. Faltóle 
su padre, siendo niño de i3 años, y su madre le 
envió á su hermano el maestre D. Gutierrez, Soto-
mayor, el cual, cuando le vió,se admiró de su talla 
y desarrollo, pues parecía un mozo de 18 años. El 
tío le enseñó á jugar todas las armas, y, á mane-
jar un caballo, según se acostumbraba entonces, 
y en poco tiempo, en el ejercicio de las armas, 
aventajaba á todos. Se educó para su época. 
«Murió D. Diego de Anaya, que era entonces 
el clavero de la orden de Alcántara, y el maes-
tre, su tio, le dio la clavería y la encomienda de 
Ceclavin. En aquellos tiempos había en Extrema-
dura muchos bandos y guerras, y el rey don 
Juan I I , bajo cuyo reinado esto sucedía, mandó 
al maestre D. Gutierrez, á quien estimaba y que-
ría mucho, por gobernador de Cáceres, de T r u -
j i l lo y de sus tierras, porque unos nobles y otros 
se tomaban los castillos y saqueaban sus térmi-
nos. El maestre pacificó las cabezas principales 
y á los tiranuelos, de que el país abundaba en-
tonces, que se hicieron fuertes, lo mismo que á 
sus gentes de guerra espelió de la tierra. Contra 
éstos envió muchas veces á su joven sobrino, y 
nuestro héroe D. Alonso, ó sea el Clavero^ y éste 
tuvo algunas batallas, reencuentros y combates 
de castillos, y en todo se mostraba tan sabio y 
valiente, que por su poca edad y prudencia á todos 
admiraba. De esta, manera se pacificó el país, y 
estos ejercicios, fueron el noviciado y prepara-
ción del caballero novel, adiestrándose para lo 
mucho que después hizo. 
«Murió su tio en 1457, y por orden del rey don 
Enrique I V le sucedió en el maestrazgo de A l -
cántara D. Gomez de Cáceres y Solís, natural de 
Cáceres, con el que nuestro Clavero tuvo amistad 
mucho tiempo. 
«Aconteció en el año de 1467, en el mes de Ju-
nio, que en Avila muchos grandes del reino, y con 
ellos el maestre D. Gomez, alzaron por rey de 
Castilla y de Leon al infante D , Alonso, á quien 
tenían retenido en esta nuestra ciudad, alojado en 
el alcázar, ó sea en la Fortaleza, porque el conde 
de Plasencia era también de los conjurados, negan-
do la obediencia á D. Enrique, su hermano, y el 
maestre, con los caballeros de su orden y otras 
gentes, comenzó á hacer guerra por el rey D. Alon-
so, titulándose capitán general, contra, las ciuda-
des, y villas de Extremadura que seguían la voz 
del desventurado Enrique IV , y con este color to-
mó por armas la ciudad de Badajoz y la villa de 
Cáceres, y las tuvo en nombre del rey D. Alonso 
por término de muchos días. 
»I>urante su permanencia en Cáceres, el maes-
tre casó üna hermana suya llamada doña Leonor 
de Solís con un noble caballero de Tru j i l lo l la-
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mado Francisco de Hinojosa. Las bodas fuero, 
Cáceres, donde se celebraron con aparato, grandes 
fiestas y juegos, concurriendo á ellas mucha no-
bleza de toda Extremadura. Uno de los diasantes/" 
de dar principio á los juegos de correr cañas, pro-
puso á los caballeros c f hermano dela novia, ó 
fuese el maestre, que luchasen entre sí los'quequi- . 
sieran, porque la lucha en aquel tiempo era muy 
usada entre los guerreros, y comenzaron á luchar 
unos con otros muchos de los concurrentes. Nues-
tro famoso Clavero era tan diestro y gran lucha-
dor, que nunca luchaba sino con una mano, te-
niendo la izquierda atada á la espalda, y aun de 
esta manera nunca se hallaba quien le derribase. -
Todos deseaban verle luchar por la fama que te-
nía, pero ninguno le provocaba á la lucha, sino 
fué el novio que también era extremado luchador. 
Rogóle, pues, que luchase con él, y el maestrè : 
mismo, levantándose de su asiento, fué también á 
rogar al Clavero que luchase con el novio, ya ma-
rido de su hermana. El Clavero respondió que l u -
charía, pero que había de ser á la manera que él 
solía luchar, con la una mano, teniendo la otra ata-
da. El novio, resentido, contestó que con aquella 
ventaja con el mismo Héctor que fuera no lucharía, 
quedando corrido con la proposición del Clavero, 
y mucho más los hermanos del maestre, que tam-
bién allí se hallaban, tomándolo por desaire y des-
precio, quedando ya picados. 
»A1 dia siguiente se jugaron cañas; para esto te-
man puestos unos tablados muy altos á fin de que 
los caballeros tirasen sus varas sobré ellos, que era 
una de las suertes de este juego, y con la que se 
acostumbraban á tirar las picas sobre los adarves 
de los muros. Como todos hubiesen ya tirado sus 
varas sobre los tablados, el Clavero, en vez de l i -
gera vara, toma su gruesa lanza de cabalgar 6 de: 
jinete, y. metiendo piernas al caballo que ntontaba, 
la arrojó encima de los altos tablados. Admiracionr 
y asombro causó este hecho á los espectadores to-
dos, y. más y más crecía la envidia y enemistad de 
los hermanos del maestre y del novio, el cual, que-
riendo, vengarse, tira dos ó tres cañas ó varas.al 
Clavero cara á cara, y una de ellas estuvo en poco 
que no le salta un ojo. Viendo el Clavero que H i -
nojosa, ó:fuese el novio, tiraba con ruin, y dañada 
intención, salió contra él y le tiró una caña, con 
la que le dio en el arco postrero de la adarga, y 
pasando, adelante le pegó en, el casco que tenia 
puesto, se lo abolló y le hirió en la cabeza. El gol-
pe fué tan recio qqe derribó al novio del caballo, 
estando en poco, no quedar viuda en los mismos, 
días de la boda la hermana del maestre. Entonces., 
se levantó gran alboroto en el palenque, y Jos her-
manos del maestre, Con otros muchos, acometie-
ron al Clavero con intención de matarlo;; mas se 
defendió valerosamente de todos; hasta que el mis-: 
mo maestre bajó deja ventana donde, estaba y le 
hizo prender. Preso ya, le hizo conducir á su con-
vento de Alcántara, donde estuvo algunos días; 
pero quebrando unas cadenas con^sus manos y : 
desquiciando puertas, se escapó de la prisión. Vién-
dose ya libre, reunió algunos de sus deudos y ami-, 
gos, y. escalando .las fortalezas de Trevejo y Roble-i 
dillo, en la.sierra de.Gata, .llegó á juntar unos 
ochenta caballos, con algunos infantes, y comenzó, 
con ellos á hacer la guerra al maeslre y á los su-
yos, en venganza de su prisión, tomando, por fuer-,: 
za de armas las .fortalezas de Magacela y Azagaia. 
«Cuando el rey D. línrique I V supo estas esci-
siones y hechos del Clavero, se alegró en extremo, 
y le escribió directamente mandándole que hiciese 
guerra.como mejor--.pudiese á su maestre, prome-
tiéndole el maestrazgo de Alcántara. E l Clavero 
ábandonó entonces el partido del infante D. Alon-
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so eil que venía militando, y se adhirió al de don 
Enrique, tomando la empresa contra el maestre 
con tati tiran corazón y ánimo, como si dispusiera 
de cien mi l hombres para ejecutarlo, y con el auxi-
lio de su hermano el señor de Belvis, llamado el 
Gigante, de otros amigos y deudos, reunió has-
ta 200 caballos y 3oo peones. Con ellos fué contra 
la ciudad de Coria, que la había tomado el maes-
tre, por el infante D. Alonso, y la guarnecía don 
Gutierrez de Solís, su hermano. 
»Llegâ á Coria el Clavero una mañana antes de 
ser de día, y la toma por fuerza de armas. El 
maestre, que entonces estaba en Cáceres, sabiendo 
esto, partió con 800 caballos y 2.000 peones, escri-
biendo á Fernán Gomez de Solís, su hermano, que 
tenía la ciudad de Badajoz, que acudiese con el 
major número de gente que pudiese reunir. Lo 
mismo participó al conde de Plasencia, que seguía 
el partido del infente D. Alonso, como ya sabe-
mos, y éste le envió 200 caballos y 400 peones. 
»El' maestre, con este ejército, sitió á Coria, no 
cesando de combatirla día y noche, y el orden que 
guardaban era el siguiente. Al amanecer, el maes-
tre mandaba tocar'las cornetas y se reunían los 
comendadores y caballeros que tenía consigo; 
traían las escalas y los escaladores, y empezaban 
el combate, que duraba hasta el medio día. E l 
maestre andaba á caballo, con un bastón en la 
mano, animando á los combatientes. Desde medio 
día hasta el oscurecer, peleaba Hernán Gomez de 
Solís con sus gentes, que había traído de Badajoz 
y de otras partes, relevando al maestre; y desde el 
oscurecer hasta la madrugada, relevando á Hernán 
Gomez, combatía Pedro de Ontiberos, capitán del 
conde de Plasencia, con los que había llevado y 
otros hombres que en aquellos días se le habían 
unido. 
»£7 Clavero, aunque se veía muy estrechado y 
combatido, contando sólo con 5oo hombres, como 
estos fuesen soldados veteranos ya diestros y expe-
rimentados, no se espantaba de hada, y constante-
mente, día y noche se defendía, y aun no contento 
con estar á la defensiva, hacía sus salidas de la 
ciudad á escaramucear y dar asaltos á los campa-
mentos del maestre. 
«Sucedía, pues, que los que el maestre hacía pri-
sioneros al Clavero, al momento los mandaba ahor-
car, y los que el Clavero copaba del maestre eran 
.por el contrario muy atendidos, honrados, consi-
derados y guardados, por lo que con esta conducta 
se le aficionaban, como sucedió con Lorenzo de 
Ulloa, caballero cacereño que, hecho prisionero, le 
honraba y lo sentaba á su mesa. 
;»pió después el Clavero libertad á Ulloa y le re-
galó un caballo en que marchase, rogándole que 
de camino pidiese al maestre le diese un hermano 
suyo de leche, llamado Juan de Belvís, que rete-
nía prisionero, á lo que el maestre no quiso acce-
der, por lo que desertaron del campo del maestre, 
y se fueron á Cáceres desde el real, el Lorenzo de 
Ulloa y otros deudos y amigos suyos, hasta núme-
ro de 5o que abandonaron al maestre. 
. »Enuna acometida casi desesperada que dio al 
Clavero en una de sus salidas contra los sitiadores, 
una noche puso-en huida todo el campo ó ejército 
del maestre, y quedara del todo derrotado si no hu-
biera sido por el famoso Be7¡udo, que en esta 
ocasión estaba con el bando y en el campamento 
del maestre, el cual, con su gente v su notable va-
. lor hizo resistencia á su primo el 'Clavero, v repa-
ro la ruina y pérdida del ejército ó tropa del 
maestre. * 
"Duraron el sitio, combates y peleas nueve me-
ses, y al cabo de este tiempo, viéndose, el Clavero 
sin gente, pues le había faltado mucha, y que el 
hambre los apuraba, porque no tenían que comer 
sino lo que quitaban por fueiza á los enemigos, y 
viendo por otra parte que el rey D. Enrique no le 
socorría, se dió á partido entrando en capitulacio-
nes, en las que se acordó y convinieron, que el 
maestre quedase con la ciudad de Coria y á él l'e 
diese las encomiendas de Piedra-buena y Mayorga, 
con sus castillos. Hízose así, y el maestre se volvió 
á Cáceres. Estos acontecimientos tuvieron lugar en 
el año 1496. 
»Por este mismo tiempo los de Cáceres, que es-
taban sujetos al maestre por haberse éste apodera-
do violentamente de la población, escribieron al 
Clavero, que estaba en Azagaia, pidiéndole que 
con su gente las viniese á auxiliar para echar de 
Cáceres al maestre, que los trataba muy mal. £7 
Clavero, vista la carta, partió en dirección á Cáce-
res con 3oo caballos y 400 peones. Llegaron á Cá-
ceres al salir el sol, y el Clavero y su gente ataca-
ron á la puerta de Coria, la cual guardaba un ca-
ballero de los más principales de la facción del 
maestre, que se llamaba Gonzalo de Cáceres. Éste 
hizo resistencia, como buen caballero, con la gen-
te de su mando; pero no pudieron sufrir la valien-
te carga que daban los del Clavero, y quedando 
allí muerto con muchos de los suyos el Gonzalo, 
entraron en la villa y se apoderaron de ella, hu-
yendo los del maestre con sus parciales más que dé 
paso. Con esto quedaron los de Cáceres en la obe-
diencia del rey D. Enrique I V , y muy agradecidos 
al Clavero. Los que escribieron al Clavero llamán-
dole para que fuese sobre Cáceres y los libertase 
de la tiranía del maestre, fueron, entre otros caba-
lleros, Juan de Carvajal y su primo Lorenzo Ulloa, 
el prisionero á quien tanto atendió y distinguió 
cuando los sucesos de Coria 
«Después, y al muy poco tiempo de estos feuda-
les acontecimientos, el Clavero con 25o caballos y 
otros tantos peones fué sobre Brozas, villa dela 
encomienda mayor, á la cual puso cerco, enviando 
un emisario á decir al maestre: Que restituyese di 
rey las villas que tenía usurpadas, y al comendador 
mayor la de Brocas. E l maestre dió al emisario del 
Clavero la siguiente textual contestación: Diréis á 
ese gran ladrón que os envía que y o estoy determi-
nado á no parar hasta destruirle. Enojóse tanto el 
Clavero con estas palabras, que á la noche siguien-
te se puso en marcha con los suyos para las Garro-
billas (hoy Garrovillas j , donde se batieron con 
tanto valor y arrojo, que los del maestre fueron 
vencidos y la mayor parte de ellos muertos ó he-
chos prisioneros. El maestre y el conde de Coria, 
su hermano, que le acompañaba en esta ocasión, 
escaparon á uña de caballo, como mejor pudieron-, 
y se fueron á Alcántara. E l Clavero recogió gran 
botín en esta jornada, en términos que todos sus 
peones se proveyeron de caballos y corazas paralo 
sucesivo. E l Clavero volvió á Brozas, y ganando 
la villa la dió al comendador mayor, que estaba en 
la obediencia del rey D . Enrique. Después tomó 
por armas el castillo de Zalamea, y con 100̂  caba-
llos y 400 peones fué sobre Alcántara, ganó la vi-
lla, y no pudiendo tomar el castillo se volvió á Za-
lamea. 
«Después de esto, sabiendo el Clavero que el du-
que D. Beltran de la Cueva tenía perdido á Albur-
querque, porque se le había usurpado el mismo 
alcaide que le custodiaba, con 200 caballos y 403, 
peones cayó sobre la vil la de repente y se apodero 
de ella por sorpresa, poniendo cerco al castillo, que 
era fortísimo. Desde allí partió con solos los 200 
caballos, y acometió un ejército de D. Alonso de 
Cárdenas, comendador mayor de Leon, y del maes-
tre D. Gomez, que venían á socorrer al alcaide de 
Alburquerquc con 400 caballos y más de 1.000peo-
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nes. til Olavero los derroto, quedando muertos 
más de IOO de los enemigos y 3oo prisioneros. En-
tonces escribió al duque D Beltran que enviase 
persona de su confianza á quien entregar la villa 
y el castillo de Alburquerque, y el mismo D. Bel-
tran partió á entregarse de su villa, quedando so-
bremanera agradecido al Clavero y contentísimo 
de conocerle, pareciéndole que era mucho menos 
la gran fama que tenía que lo que representaba su 
persona, valerosos y guerreros hechos. 
«Después de los anteriores acontecimientos, el 
Clavero queriendo tomar el partido de la Serena, 
porque rentaba más que el de Alcántara, cayó con 
su gente sobre Zalamea. Combatió la villa tomán-
dola por fuerza, puso cerco á la fortaleza, y en diez 
días la dió tan fuerte y continuada bateríaj que por 
último se le r indió. La dejó guarnecida con gente 
de la qué llevaba, y otra vez marchó á caer sobre 
Alcántara con intento de apoderarse del castillo y 
del convento, haciéndose elegir maestre de la or-
den, como el rey se lo había ofrecido. Para esta 
empresa escogió 3oo caballos y 5oo peones; tomó 
la villa y puso sitio al puente para que no entrasen 
refuerzos al castillo ni al convento. 
«El maestre D . Gomez, cuando supo esta osadía 
del Clavero, juntó 700 caballos y 2.000 peones, y 
habiendo reconquistado á Zalamea y puesto en el 
Castillo su guarnición, partió á Coria, donde estaba 
su hermano el conde, para juntar un grueso ejér-
cito con que poder recobrar á Alcántara. Sele unie-
ron al conde de Coria D.- Fernando Alvarez de To-
ledo, conde de Alba, y el célebre D. Alonso Car-
ri l lo , arzobispo de Toledo, con toda su gente; con 
lo que vino á juntar un ejército de i.5oo caballos 
y 2.5oo infantes, ballesteros y piqueros. A l Clavero 
también se le unieron, reforzando su campo, su 
hermano el gigante señor de Belvís, su primo y pai-
sano el Bezudo, el conde de Plasencia, que estaba 
ya contra el. maestre, Luis de Chaves, de Truj i l lo , 
y sus paisanos los placentinos Luis de Carvajal, 
Alonso de Trejo, Rodrigo Llanguas, Pedro de Ahu-
mada, regidor de nuestro Concejo, Francisco del 
Bote y Francisco Gomez, con alguna gente, y to-
dos parciales de D. Enrique. Conociendo el Clave-
ro la superioridad de húmero de las tropas del 
maestre, su contrario, usó de un ardid notable 
para vencerlos con estrategia, y fué abrir fosos en 
un paso forzado para los enemigos, y dejando paso 
seguro para que los suyos pasaran sin recibir daño 
y embistiesen á los del maestre, cubrió los fosos 
con ramos y yerbas, y puso allí cerca muchos peo-
nes emboscados para que cuando cayesen los ca 
balleros de armas enemigos, los acometieran y 
prendiesen. Todo dispuesto y ordenado de esta 
manera, vinieron á la batalla, y cayendo en los 
fosos como unos 600 caballos del maestre, fueron 
unos muertos y otros hecho prisioneros. Temeroso 
el maestre de que las gentes que le quedaban vol-
vieran las espaldas con lo que habían visto, ani-
móles cuanto pudo, y ya se formalizó el combate, 
donde todos pelearon valerosamente; pero el cam-
po quedó por Í/ Clavero, y el maestre, no solamen-
te fué vencido, sino también malamente herido en 
el rostro; siendo muertos muchos de los suyos y 
hechos más de 5oo prisioneros, escapando el maes-
tre á uña de caballo. Esta victoria se alcanzó por 
el Clavero un sábado por la mañana á 6 de Febre-
ro del año 1470. Con este motivo hicieron muchas 
trovas y romances en honor del Clavero, elogiando 
mucho su victoria, pues los suyos no eran más de 
900 hombres, 5oo caballos y 400 peones, y los del 
maestre eran 4.000 hombres en esta forma: 600 de 
armas, 900 de caballería ligera y 2.5oo peones. Con ) 
este triunfo apretó el Clavero más y más el cerco 
del convento viejo y castillo 4e Alcántara, en el 
cual perseveró trece meses; porque los caballero^ • 
de la orden que le defendían, por el maestre, eraij. 
de mucho valor, se defendían bien, y tenían pin-
visiones para muchos días. 
»E1 maestre, herido, acudió al conde de C o r á , su • 
hermano, el cual partió á Alba de Tormes, y cono-
to al conde, tío de su mujer, las desventuras de su 
hermano el maestre, y habiendo recibido á Ja d u y 
dad de Coria en garantía, empeño ó prenda del -
sueldo de la gente de guerra que juntó, que fué 
mucha, tanto de peones como de caballería, se unió 
á su sobrino el conde de Coria y al maestre para 
marchar en són de guerra y caer'sobre Alcántara. 
Viendo entonces el Clavero y los comendadores 
de su partido, que eran los que tenían cercada la 
fortaleza y puente de Alcántara, la mucha gente 
que traía el maestre, hicieron cortar todos los puen-
tes que estaban sobre el río Tajo (1) y Alagon, por 
donde presumían que los enemigos podían pasar, 
y también quemaron todas las tarcas y pusieron 
guardias en los vados y pasos de los ríos'. Con esto,' 
los dos condes, el de Coria y el de Alba, no pudie? 
ron pasar á reforzar el ejérciio del maestre, y los 
dos regresaron á Coria, cuya ciudad quedó empe-
ñada en poder del conde de Alba, por el sueldo de 
sus gentes ó indemnización de los gastos llamados 
de guerra. 
«Pasados estos acontecimientos, la duquesa de 
Plasencia, doña Leonor Pimentel, deseando el mis-
mo maestrazgo para su hijo D. Juan de Zúñiga, 
que aun era niño, envió contra el Clavero 600 Ca-
ballos y 1.000 infantes. £1 Clavero, viéndose falto 
de gente por el mucho tiempo que había durado, 
el cerco, y bajas que le habían causado, concertó 
con la duquesa que el castillo se pusiese como en 
depósito. 
«La misma duquesa, que era mujer varonil, se 
presentó en Alcántara á tratar sobre el asunto, coa 
lo que se suspendieron las guerras, y el Clayeró 
permaneció en Alcántara, donde con cuatro cria-
dos suyos, hombres de extraordinario valor, entró 
una noche en el castillo y se apoderó de él, echan-, 
do del mismo á los que le custodiaban y le tenían 
en depósito. 
«Una vez posesionado del castillo, hizo juntar 
los caballeros y religiosos de su parcialidad en el 
convento que estaba en el mismo castillo, y allí, 
en dos palabras dieron sentencia de destitución del 
maestrazgo contra D. Gomez de Solís, y eligieron-
por maestre al Clavero. Ya maestre recobró por 
fuerza de armas y en muy poco tiempo todas las 
fortalezas de la orden, excepto lá de Magacela que 
la tenía Francisco de Solís, sobrino del D. Gomez, 
v la de Benquerencia que la tenía Diego Cáceres, 
í 'or este tiempo fué cuando le llamó el duque de 
Medina-Sidonia para el desafío contra el marqués 
de Cadiz... 
«Poco tiempo después de estos acontecimientos 
murió el destituido maestre D. (romez de Sólís, en 
Magacela, en el año de i tyl- Cuando lo supo el 
Clavero quiso robustecer su derecho con una nue-
va elección que se verificó, y nuevamente fué.ele-
gido por la mayoría de los caballeros y freires de 
Ta orden, en la iglesia mayor de Alcántara, siendo 
aprobada esta elección por el rey D. Enrique I V , 
y confirmada algo más tarde por el Pontífice Six-
to I V . 
«Las guerras sobre el maestrazgo continuaban 
muy encendidas, y estando el nuevo electo maes-
tre, ó fuese el Clavero, en gran pujanza contra 
(1) E n esta ocasión opinamos que se cortó y destruyó el 
puente de Mantible ó de Alconetar, por ser uno de los pasos 
del Tajo que comprometían al Clavero. ' 1 .. 
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sus enemigos, ocurrió que el Francisco Solis, her-
mano de Pedro Pantoja, y sobrino del ya ex-maes-
tre D . Gomez, que tenía la fortaleza de Magaccla, 
se la ofreció con trato doble, ó fuese con la condi-
ción de que el Clavero, ó fuese el ya maestre, le 
'diera por mujer una bija suya bastarda, y Soo.ooo 
maravedises de juro, y â su hermano el Pedro 
Pantoja, la encomienda y fortaleza de Piedra-
Buena. E l Clavero aceptó el partido, aunque sus 
amigos le advirtieron no creyese al Francis:o Solís. 
«Pasó al castillo de Magacela, y su futuro yerno 
le hizo buen recibimiento, aunque no dejó entrar 
con él sino sólo á seis hombres, y esos sin armas. 
Llegada la hora de la cena, el Clavero se sentó á 
la mesa, y el primer servicio que le pusieron, fue-
ron, entre dos grandes platos de plata, unos grue-
sos y fuertes grillos -de hierro, y á seguida salió el 
yerno con soldados que tenía escondidos y le apri-
sionaron. Viendo el Clavero la pérfida traición de 
.que era víctima, dijo al Francisco Solís: {Qué es 
esto, hijo mio? {Es este hecho de hidalgo, como vos 
lo sois? á lo que el Francisco le respondió: Padre 
seáis vos del diablo, que mio no lo sereis. 
«Puesto en prisiones el confiado Clavero, Fran-
cisco Solís llamó á algunos comendadores y frei-
res* sus parientes y amigos, á Magacela, los que le 
eligieron por maestre. Fntonces la duquesa de 
Arévalo, condesa de Plasencia, doña Leonor, con 
el gran favor que gozaba del rey D. Enrique, sacó 
bulas del papa Sixto IV, para que su hijo 1>. Juan 
de Zuñida fuese el maestre de la orden. 
« Llevaba ya siete meses en prisiones el Clavero 
en el castillo donde artera y traidoramente le en-
cerró su yerno presunto, cuando á la casualidad 
un día en las habitaciones del castillo se encontró 
unas cuerdas viejas de ballestones, y atando unas 
con otras, ansioso como era consiguiente de liber-
tad y. de, veftganza, formó una soga, la cual des 
colgó por una ventana muy alta, única de que po-
día servirse; se calzó los zapatos en las manos para 
evitar el roce de la soga, y se ató dos ladrillos á los 
piés para dar con ellos juntos en el suelo. Hecho 
esto descolgó por la ventana las cadenas que tenía 
puestas, asióse fuertemente á la soga y empezó su 
descenso; pero no pudiendo sustentar la cuerda el 
peso de.su cuerpo y las cadenas, quebróse, y dio 
tan fuerte caida, que se le desconcertaron las pier-
nas, y rotos los zapatos que llevaba en las manos 
para evitar el roce, la cuerda le penetró en ellas 
hasta el hueso, rozándole los dedos y las palmas. 
. Enderezóse como pudo, y á pesar del daño que se 
había hecho, fué á gatas, arrastrando las cadenas 
. hasta otro muro más bajo y se arrojó de él, y aun-
que había allí un monte espeso de árboles y matas, 
rio: quiso irse á él, porqtie comprendió que allí le 
irían á buscar, y se escondió en una mata que es-
•• taba en un llano. 
«Cuando por la mañana Francisco Solís vió la 
soga colgando, y supo que el Clavero se había fu-
gado, salió con gente en su busca, y ya se vol-
vían sin encontrarle, mas echaron por cerca de 
la nlata donde estaba oculto y muy quebrantado y 
le encontraron. Entonces quiso el maestre Fran-
cisco Solís darle de lanzadas, pero Mosen Soto, 
que era el nuevo clavero de la Orden, que había 
nombrado el Francisco Solís, lo impidió con bue-
nas palabras; le volvieron, á su prisión y le encer-
* raron en una mazmorra donde estuvo diez meses. 
« En este tiempo emprendió el electo maestre, ó 
fuese el Francisco Solís, una guerra con Portugal, 
,.y en ella fué. muerto por un criado del Clavero, 
con lo que el Solís pagó la traición que había he-
cho á su amo, y entonces el mismo Mosen Soto, 
que le había sálvado la vida, soltó al Clavero de 
su prisiohj pórqüéle entregase la fortaleza y enco-
mienda de Mayorga, como lo verificó. Estos suce-
por los años de 1466. sos tuvieron lugar _ 
«Grande fué la alegría de todos los parciales del 
Clavero cuando le vieron en libertad, y éste, alle-
gándose hombres fugitivos y de mal vivir, reunió 
hasta 200 caballos y 400 peones, comenzando con 
ellos á hacer guerra á los pueblos que tenían la 
voz de D. Juan de Zúñiga, hijo de la condesa de 
Plasencia, que ya se decía maestre de Alcántara, 
porque los Reyes Católicos, le escribieron al Cla-
vero diciéndole: que les hacía notable servicio en 
hacer la guerra al duque de Plasencia, que era 
partidario del rey de Portugal; y así el Clavero se 
entró por tierra del duque, ó fuese de Plasencia, y 
vino á las Casas do Mil lan, (hoy Casas de M i -
llan), y las saqueó, quedando dos capitanes suyos 
custodiando la iglesia para que la respetasen del 
saqueo y no tocasen á lo que dentro hubiera. 
»Los duques de Plasencia enviaron contra el 
Clavero un capitán con 3oo caballos que llegaron 
á la Serradilla para guardar aquella parte, y fue-
ron vencidos por el Clavero, muerto el capitán y 
la mayor parte de la gente que llevaba, con ló que 
el Clavero tomó un gran botin de ganados que se 
habían recogido á aquel sitio, gran número de ca-
ballos, armas y otras cosas. Después marchó sobré 
Truj i l lo que la tenía, ó guarnecía, un capitán lla-
mado Juan Ternero, por el duque, con voz del rey 
de Portugal, y Luis Chaves le franqueó una puer-
ta por donde entró y peleó en las calles, muriendo 
el Juan Ternero á manos del Bezudo, quedando 
la ciudad por el Clavero, que dejó en ella por go-
bernador á Luis de Chaves en nombre de los Re-
yes Católicos. 
«Terminada la toma de Truj i l lo , el Clavero es-
cogió 400 caballos y 200 peones, y entró por el rei-
no de Portugal haciendo guerra á sangre y fuego, 
hasta que llegó á Alegrete, en donde había un ca-
pitán portugués con 200 caballos y 600 peones, sin 
contar la gente que tenía de la villa. É l Clavero, 
llegó á Alegrete á media noche con gran silencio, 
y puestas escalas al muro, mandó subir á algunos 
de ios suyos para que, entrando en la villa, abrie-
sen la puerta por donde tuviesen entrada los de-
más. Verificóse el escalamiento per algunos caba-
lleros y unos cien escuderos, mas al saltar el muro 
fueron sentidos por los centinelas portugueses, que 
dieron la voz de alarma, y como los que habían 
escalado el muro estuviesen j a dentro del pueblo, 
y no pudieron retirarse sin grave peligro de ser 
muertos, les fué preciso pelear en las calles, siendo 
sólo 100 contra más de i.5oó portugueses. 
»£/ Clavero, cuando comprendió el peligro en 
que los suyos se encontraban, subió por las escalas 
á favorecerlos y todos los suyos le siguieron, sal-
tando á las escalas, donde pelearon valerosamente, 
haciendo el Clavero y su primo el señor de Mon-
roy tales hechos, que á todos espantaban. Cuando 
salió el sol ya los porjuguesés que no habían muer -
to, estaban hechos prisioneros; la villa estaba por 
el Clavero, y tremolando en ellas las banderas de 
la orden de Alcántara y la.de los reyes de Casti-
lla. El botin que recogieron de esta jornada fué 
riquísimo, porque había en Alegrete muchos ju: 
dios ricos y gente de la comarca que, con sus-iri-
tereses, se habían acogido allí como lugar fuerte.-
'Luégo que los portugueses de la comarca se 
apercibieron de que tan pocos castellanos hubiese 
en su reino, y hubiesen ganado por armas una 
villa de las más fuertes que teníanj se rehicieron ¡ 
hasta en número de 5oo caballos y z.ooo peones con 
sus capitanes para poner sitio á la villa y recobrar-
la. Sabido esto por elClavero, dejando en Alegrete; 
á Rodrigo de Monroy con la guarnición, salió al 
campo con 3oo caballos y 200 peones raciotwdvs 
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para cuatro días, y entre cuya tropa iban 8o esco-
peteros á caballo. 'Halló al ejército de los portu-
gueses que, dividido en dos cuerpos y saliendo de 
Olivenza, venían sobre Alegrete, y cerca de la l i n -
de que divide el termino de Olivenza y se llama 
el mojón del Guadapero, vinieron á la batalla, to. 
cando los portugueses muchos tambores, gaitas y 
otros •instrumentos, y los del Clavero sus majes-
tuosas trompetas de guerra. Todos pelearon esfor-
zadamente; pero los portugueses fueron derrota-
dos y volvieron las espaldas en la batalla, siendo 
muertos la mayor parle de los peones en la huida. 
Esta derrota causó grande espanto en toda la tier-
ra y Jos portugueses traían por proverbio: Guar-
daivos do cego que trac homes de ferro y tronos 
en cabelos. Guardaos del ciego que trae hombres 
de hierro y truenos á caballo, aludicndo,á los 8o 
escopeteros. Llamaban ciego al Clavero por ser 
corto de vista, como ya sabemos. Fué esta victo-
ria alcanzada por el Clavero en 24 de Junio, día 
de San Juan Bautista, año de 1476. 
«Sabida la anterior derrota.por el rey de Portu-
gal, mandó 5.000 hombres (1.000 de á caballo), 
contra el Clavero á cercar â Alegrete, y les. dijo 
«que luégo sería con ellos;» y fué tanto el daño 
que este ejército portugués recibió de los cercados, 
que acordaron retirarse más lejos de la villa para 
impedir la entrada de bastimentos y de gente. 
«Dice un cronista que se halló en estos sucesos, 
que estuvieron los portugueses sobre Alegrete cer-
ca de dos años, en cuyo período hubo muchas pe-
leas y, encuentros, saliendo á escaramucear mu-
chas, veces los del Clavero con los portugueses, los 
cuales siempre llevaron la peor parte, hasta que les 
obligaron á levantar el cerco. 
»En este tiempo los duques de Plasencia y la 
eondesa de Medellin, con otros muchos que se-
guían la voz del rey de Portugal, enviaron 1.200 
caballos y gran número de infantes á cercar á 
Truj i l lo para apoderarse de la ciudad y de su al-
cázar. Luis de Chaves, que la tenía por los Reyes 
Católicos, hizo cuanto pudo como valeroso caba-
llero para defenderla, y no pudo porque los capi-
tanes de los duques y de la condesa entraron en la 
ciudad y Luis ele Chaves se retrajo á su casa con 
los suyos, y en ella fué cercado y combatido fuer-
temente. 
«Entonces avisó al Clavero, que se encontraba 
pasando el invierno en Montancnez, dándole cuen-
ta de lo que pasaba, y éste partió al punto á T ru -
ji l lo con 3oo caballos de que disponía, y entró en 
la ciudad á media noche escalando los muros y 
abriendo luego una de las puertas por donde todos 
entraron. Acometieron de improviso á los contra-
rios, que no temían tal suceso, estando despreveni-
dos, y los desbarataron, quedando muertos los 
más de ellos. El botin que recogieron fué grande, 
tatito de armas como de caballos , y otros útiles. 
Volvió á ponerla ciudad en obediencia de los Re-
yes Católicos y restituyó á Luis Chaves el gobier-
no, y administración de ella, 
«Con esto se volvió á Montanchez, extendién-
dose la fama de su valor por toda España, hablán-
dose del Clavero como de Hector ó Rolando en su 
tiempo. Los muchachos cantaban las coplas y ro-
mances de sus hazañas ; , . 
..>La reina.católica vino á Truj i l lo á pacificar 
toda Extremadura, y acudió el Clavero á besarla 
su :mano, pidiéndola le restituyese el maestrazgo 
de:.Alcántara por los muchos y grandes servicios 
-que la había hecho.. Isabel la Católica le recibió 
muy bien y le agradeció mucho lo que la había 
servido, .ofreciéndole, que trataría, con . el rey,-, su 
rmárido, se le hiciese justicia en restituirle el maes-
trazgo,como deseaba,-, y mostraba tanta afiejorí çn 
premiar al Clavero sus importantes servi 1 1* ]<ie 
Ja misma Isabel, ó fuese la reina, mand 1 m 
juglar ó trovador le cantare «il compás de su laud 
las coplas que en alabanza del Clavero se lubían 
hecho. 
«Como á pesar de sus gestiones y del tiempo 
transcurrido, los reyes no le .resthuvesen el naes^ 
trazgo, aunque para ello envió á la córte a don 
Alonso de Almaráz, .su deudo, allerez de la orden 
de Alcántara y comendador de Castilnovo, que 
hizo repetidas instancias para conseguir la restitu-
ción, el Clavero se pasó al partido ó bando del 
rey de Portugal, altamente resentido, haciendo la 
guerra á los Reyes Católicos y no poco daño en 
toda la Extremadura. v. . 
«Más adelante, después de las condiciones de 
paz que se asentaron con Portugal, se alcanzó el 
perdón para él y para la condesa de Medellin en 
el año de 1679 (1), habiendo ya el mismo Clavero 
renunciado al maestrazgo que deseaba en favor de 
D. Juan de Zúñiga, y al poco tiempo murió sólo 
con el tílulo de Clavero, enterrándose en el con-
vento de Alcántara, donde reposaba su cuerpo, 
como sus hechos yacen en los pergaminos de las 
crónicas y su memoria se conserva en su ciudad 
natal en la calle que lleva su histórico nombre.» 
Hasta aquí lo que cuenta Matías G i l del fa-
moso Clavero D . Alonso do Monroy. Noticias 
más circunstanciadas sobre el mismo personaje 
encontrará el lector en el manuscrito en vitela 
escrito por Alonso Maldonado bajo el siguiente 
título.: Traducción que hizo Alonso Maldonado 
sobre los cinco libros de Apiano Alexandrino 
de las guerras ceuiles, intitulada y dirigida á 
7). Alonso de Monroy, maestre de Alcántara, 
con la vida y hestoria del muy ilustre señor don 
Alonso Monroy, maestre de Alcántara. 
La Real Academia de la Historia ha publicado 
recientemente en el tomo V I de su Memorial 
Histórico este precioso manuscrito que extracta 
y comenta el erudito Barrantes y Moreno en su 
Aparato para la historia de Extremadura (V. el 
t. I I , págs. 140 y siguientes). JSTo pecaremos: de 
difusos reproduciendo aquí cuanto sobre el parti-
cular dice Barrantes y Moreno, y que es lo s i -
guiente: 
«Este manuscrito, tan apreciable como aprecia-
do, por contener en su prólogo una historia com-
pleta de los famosos bandos de Monroyes y Soli-
ses> y de la procedencia de estas familias, que era 
costumbre de los escritores de aquel tiempo hacer 
la genealogía de los magnates á quien dedicaban 
sus obras, se halla con profusion reproducido, y 
casi todas las bibliotecas poseen algún traslado de 
él. La Academia de la Historia lo Ka publicado re 
cientemente, en el tomo ' V I de su Memorial histq^ 
rico, donde comprende n o páginas, sin los prel i -
minares y portada, con el título de Hechos de don 
Alonso de Monroy, clavero y maestre de la orden 
de Alcántara, para cuya impresión le ha servido 
una copia de letra de mediados del siglo X VI;. que 
perteneció á D. Luis de Salazar y Castro 
Yo estuve á punto de adquirir el original autén-
tico, que lo poseía en Córdoba un pituor llamado 
í1). ¡S19-
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Monroy, hijo de un D. Juan de Monroy, que 
en i83o tenía en aquella ciudad cátedra pública de 
latin. ¡Tantum mutátus ab i l lo! Uno y otro han fa-
llecido ya, y sus herederos, que apreciaban sin du-
da menos que ellos un libro viejo escrito en letra 
tan antigua, que apenas se podia leer (son palabras 
textuales de persona interesada), hicieron inútiles 
cuantas gestiones practiqué para adquirirlo du-
rante mi triste permanencia en Córdoba en el ve-
rano de 1859. Lo han perdido ó cosa peor. Poste-
riormente he utilizado mucha parte de sus pere-
grinas noticias en mi Discurso de ingreso á la Aca-
demia de la Historia. Aun así no he de omitirlas 
én este lugar, que son fuente inagotable de la his 
toria de Extremadura. 
En el prólogo de su publicación dice la Acade 
mia que Nicolás Antonio cita esta obra con el tí 
tulo de Crónica del maestre de Alcántara D. Alon-
so de Monroy y del origen de esta casa, dándola 
como independiente de la traducción de Apiano; 
pero es error manifiesto, pues se trata, según va 
dicho, de una simple dedicatoria á la usanza de 
aquel tiempo, y así figura junta con Apiano en to-
das las bibliotecas importantes. Pondéranla mu-
cho y copian sus noticias los escritores extremeños, 
principalmente Alonso Fernandez, en sus Anales 
de Plasencia; fray Alonso de Torres, en su Cróni-
ca de la orden de Alcántara; Gil de Ocampo y 
otros; tributo merecido, que es Maldonado senci-
llo, verdadero, y á las veces muy elegante histo-
riador. 
Comienza con una invocación poética, donde 
se apuran los términos todos de la lisonja. 
«La virtud hizo á Tull io ser nombrado, 
A Scipion y Annibal la valentia: 
. Otros la vieja sangre á leuantado 
Cada qual á el blasón por cierta via: 
El nombre de Monroy solo ha juntado , 
Virtud, sangre y esfuerzo y cortesía: 
Todo el valor del mundo repartido, 
El nombre de Monroy lo tiene unido. 
De Pyrro, el rey de Epyro, Livio escriue 
Que si á oriente le echara la ventura, 
La fama de Alexandre que ora biue 
Su braço varonil dexara obscura. 
O fuerte don Alonso! á quien recibe 
Con gloria alta la chica Extremadura: 
Si Pyrro al Alexandra atras dexara, 
Andando tú en oriente, qué pasara'» 
Y como si aun no le bastase tanta lisonja, recor-
dando luego las guerras civiles de los romanos, 
introduce nueva plática sobre su héroe, más y más 
lisonjera si es posible. 
«Examinando yo en mí á.quiénauia de ofrecer 
estas mis uigilias y trabajos, acordé escoger, antes 
que á otro nadie en el mundo, á Vuestra Señoría, 
como á persona que en sus tiempos vido semejan-
tes cosas passar, hallándome yo presente á todas 
•las tnás; y porque he estado desseoso de hazer co-
noscida una pequeña parte de las grandes cosas 
que Vuestra Señoría ha hecho en la" guerra y los 
de.su linaje; y porque tengo entendido de la con-
dicion de Vuestra Señoría en gran manera pesarle 
de oyrlo, tengo creydo, si Vuestra Señoría huuiese 
•en sus manos aquesta mi obra, que seria luego 
quemada; por tanto no quiero más hablar con 
vuestra Señoría, sino con el dios Marte, porque 
los antiguos le llamaron dios de las batallas, y así 
quiero contar la vida de Vuestra Señoría, y des-
.cender antes de la casa de Monrrov, como sea cosa 
muy sabida que aquel vigil de Monrrov que veló 
la cueua en Astúrias con el infante D. Pelayo, era 
hijo segundo del rey de Francia...» 
Esta misma reseña genealógica abunda en apre-; 
dables noticias de las guerras civiles que en todos 
tiempos sostuvieron los Monroyes en Extrema-
dura. 
«Don Hernán Perez de Monroy, extremado Ca-
vallero... sirvió mucho al rey D. Juan el I en tor 
das las guerras que traxo con el maestre de Avis y 
los portugueses, y con el duque de A lencastro, y 
como tuviesse por muy contrario en Extremadura 
á Juan Gomez de Almaraz, señor de las villas de 
Belvis, y Almaraz, y Deleitosa: estos trayan siem-
pre grándes peleas el uno con el otro, porque am-
bos biuian en Plasencia. Sucedió que una vez Juan 
Gomez de Almaraz, hallándose poderoso de gente, 
cercó la villa de Valuerde, villa de Hernán Perez 
de Monroy, y ambos á dos juntaron la más gente 
que pudieron de parientes y vasallos, y dióse la 
batalla entre ambos, en la qual D. Hernán Perez 
lleuó la victoria. Juan Gomez, como que era buen 
cauallero, quiso ser más dicho muerto que no ven-
cido: el qual, metiéndose entre sus contrarios vien-
do huyr su gente, fué hallado muerto, herido de 
muchas heridas. 
«Después de muerto este Juan Gomez de Almar 
raz suscedió en su mayorazgo su hijo mayor, que 
se llamaba Diego Gomez de Almaraz. Este contirrp 
tuvo grandes asechanzas para matar á D. Hernán 
Perez de Monrroy y vengar la muerte de su padre. 
«Fué así que siendo D. Hernán Perez ya de más 
de setenta anos, viniendo de la corte bien descuy-
dado se yva para su villa de Monrroy y salióle al 
camino el mancebo Diego Gomez de Almaraz con 
mucha gente de á pié y de á cauallo. Don Hernán 
Perez, puesto que pudiera sainarse si quisiera, y 
los suyos le dixeron que huyesse, pues no podian 
pelear, él respondió que nunca pluguiesse á Dios 
que tal hiziesse, pues nunca lo auia hecho en la 
mancebía por miedo de la muerte: que agora que 
estaba al cabo de la jornada, que era manifiesto 
error, y diciendo esto, los contrarios le acometie-
ron y los suyos le huyeron y los otros le matan, 
y el viejo valiente se revoluia como un Héctor lo 
pudiera hazer, diciéndoles:—Ya no me podeis qui-
tar más de setenta años por más que hagáis.—Al 
fin cargaron dél tanto, y diéronle tantas heridas, 
que cayó muerto en el suelo y llenáronle la cabeça 
á Beluis.» 
Después cuenta cómo acabaron estos bandos por 
casamiento de Hernán Rodriguez de Monroy, ei 
Bezudo, nieto del muerto, con doña Isabel de Alma* 
ráz, hija del matador; y siguiendo su narración 
genealógica, da curiosos pormenores del conocida 
suceso de doña María de Monroy, la Brava, que 
mató en Portugal á los dos hermanos Manzanos, 
que habían asesinado en Salamanca á dos hijos de 
ella, suceso cantado por la poesía, embellecido por 
la tradición y conservado en las historias de aque-
lla ciudad, que escribieron Gil Gonzalez y Do-
rado. 
Entra luégo á referir los hechos de D, Alonso 
de Monroy desde que era niño, pintando magistral-
mente su persona, gran cualidad de historiador. 
«Don Alonso de Monrroy, como aucys oido, 
fué hijo segundo de Alonso de Monrroy, señor de 
Beluis Almaraz y Deleitosa, y de doña Juana de 
Sotomayor. Fué hombre alto de cuerpo e muy 
membrudo y bien proporcionado: era el hombre 
más recio que auia; de fuerças más bivas; el gesto 
tenia muy bueno y gracioso; los ojos tenia muy 
grandes y garços, teníalos algo salidos, era corto . 
de vista; dezian algunos que via más de noche que 
de día. Era el hombre del mundo que más estor-
ça ua la gente que con él yua en las guerras, que 
quando consigo le lleuauan, las cosas grandes' -se 
les hazian liuianas, y,las muchas gentes no les te-
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nian campo sauiendo que yua él allí. Siempre en 
el acometer la pelea fué el primero j el que más 
sobraua en la hazienda. 
«Era sobre toda manera venturoso en la guerra: 
otros dezian que lo sabia tan bien hazer, que la 
ventura por fuerça le seguia. Su cuerpo no era 
cansado de ningún trabajo, ni el ánimo vencido-, 
en el comer y beuer era moderado, tomáualo mas 
por necesidad que no á hora cierta; en el velar y 
dormir igualmente lo tomaua. Sus armas eran tan 
pesadas, que su espada y su langa apenas otro 
nombre las podia mandar: el recatón de su lança 
era hierro de oirá... Nunca hombre encontró con 
su lança debajo del braço que se quedasse en la si-
lla. Mudaua siempre cauallos, porque no podían 
sufrir su peso. Siempre el cauallo quél traya se 
cinchaua con dos ó tres cinchas: nunca dezia á los 
suyos sino ha^ed como me vieredes haqer. 
• «Tenia una gracia extremada, que nunca nadie 
habló con él que no le quedasse aficionado. Sus 
armas offensiuas y deffensivas eran tan pesadas 
que era espanto podellas sufrir ningún hombre, y 
assí durmia con éstas en el suelo, de la gran cos-
tumbre que tenia, como si con ellas no estuviera. 
Siempre peleó con gente que era mucho más que 
la suya, y siempre salió vencedor, aunque uvo 
hartas batallas y rencuentros y otras cosas de guer-
ra. Era muy amigo en extraña manera de sus ami-
gos, y en extraña manera temido de sus enemigos. 
Quarenta años sostuvo la guerra en la provincia 
de Leon y Extremadura, que fueron las mayores 
que uvo en toda España...» 
La pintura de estos cuarenta años de guerras ci-
viles, muertes, robos yasesinatos eriza los cabellos, 
pone espanto en el corazón y lástima de aquella 
poderosa cuanto desgraciada comarca. En muchas 
partes describe Maldonado esta situación precaria 
del país. 
«En este tiempo (dice)... el rey D. Juan el se-
gundo embió por gouernador al maestre D. Gu-
tierre de la villa de Cáceres y ciudad de Truji l lo y 
de toda Extremadura como á leal camillero, por-
que algún tirano no se metiesse en algunas destas 
villas, que á la saçon, como digo, auia en toda Ex-
tremadura muchas guerras y vandos, y más en es-
tas villas, y tiranos por la tierra, y se tomauan los 
castillos los unos á los otros. Y como el maestre 
vino, pacificó las cabeças principales, y á los tira-
nos echó de la tierra, que estauan fuertes, assí de 
castillos como de gente buena. Contra estos tira-
nos muchas veces embió el maestre á D. Alonso 
de Monrroy su sobrino con gente, y huvo algunas 
batallas y rencuentros con ellos y combates de 
castillos, y en todo se mostraua tan sabio y valien-
te que ponia espanto en los suyos por la poca edad 
que tenia: por esta via se pacificó toda esta tierra.» 
Corta paz fuá por cierto, que de allí á poco es-
tallaron horribles contiendas entre los mismos 
Monroyes, capitaneados unos por Hernando de 
Monroy, señor de Beluis, Almaraz y Deleytosa, y 
los otros por el tio de este, Rodrigo de Monroy, 
señor de Monroy y de las Quebradas, que «como 
«entonces (según Maldonado confiesa ingenua- S 
«mente) no huuiese otra ley ni justicia sino las ar- \ 
«mas, porque este derecho en tiempo de roturas ) 
«nunca faltó, suscedió que entrellos uvo tantas pe- < 
ideas y muertes y robos con tanta enemistad como ^ 
«s ino fueran de una misma sangre... cresciendo ) 
ida enemistad de cada dia más, por tal manera que i 
«hizieron bien verdadero el reirán que dice «ser íj 
Jpeor de todo la enemistad encendida entre pa- ) 
«rientes.» A punto llegó increíble, por culpa del ( 
Inaestre D. Gutierre de Sotomayor, puesto allí por > 
él rey corno nuncio de paz, que habiendo acudido \ 
en ayuda de Hernando tie Monroy, hallóse éste \ 
con un ejército para sitiar á su lio en Monroy. Eft. 
tres campos estaba el real repartido, y emuda j n o 
habia 800 hombres. ¡Horrible traiue'cntr' pi-i» IT-
tes! A qué punto llegaría, que «el Maestre ¡prosi» 
»gue Maldonado), uvo muc'ia lastima de ks de 
«dentro por ver que auian peleado siempre como 
«valientes, y especialmente E l Becudu, que Rol-
»dan no pudiera hazer más, y supo v.]ue esse dia 
«le hauian dado una saetada en una pierna y ¡ue 
ideantes estaua herido de otras heridas aunque 
«peleaua, tuuo mucha gana de salvalle y embióle 
»á decir que se diesse y quél lo licuaría consigo'. 
»El Beçudo respondió que él no salia de la casa 
«sino constreñido dela gran hambre, que juraua 
«que liauia dos dias y medio que no comían ni 
«beuian; y la gente toda se queria dar y él los auia 
«detenido. De aquesta manera E l Beçudo fué en 
«poder del Maestre y todos los otros caualleros de 
«Cáceres que estauan con él...» 
La pintura de las causas que engendraron los 
odios y guerras entre Monroyes y Solises es grá-
fica y pintoresca por todo extremo. Para tan hon-
das perturbaciones y ruinas, ¡cuán livianas! 
«En este tiempo (1455) murió el maestre de A l -
cántara D. Gutierre de Sotomayor... Antes algún 
tiempo quel maestre murtesse, auia salido de la 
villa de ¿áceres un mancebo hijodalgo que se 11a-
maua Gomez de Solis: subscedió que este fué á la 
casa del conde de Oropesa, y como el conde es-
tuuiesse de camino para la corte, llevó consigo etü 
su servicio al Gomez de Solis, y un dia corriendo-
toros delante del rey D. Enrrique, entre los toros 
uvo uno asaz brauo, porque auia desbaratado la 
guarda del Rey dos vezes. Este toro tomó á un 
hombre cerca de las ventanas del rey y no huvo 
ay tal que lo fauoresciesse: á aquella saçon derrocó 
su capa y echó mano á su espada Gomez de Solis,, 
y vase para el toro y dale dos cuchilladas en el pes-
cueço que derrocó el toro. Esto hizo con tanta 
buena maña y denuedo que cayó en gracia al Rey 
y le mandó biuir consigo y fué gran priuado suyo-, 
y fué tan alta su buena fortuna deste Gomez de 
Solis, que como el rey concibiese en sí ser este 
mancebo valiente hombre, cuerdo y de confiança, 
y que en guerras que esperaua de la pazificacion 
del reyno le serviria bien, dióle el maestrazgo de 
Alcántara por vacación del maestre D. Gutierre de 
Sotomayor: y hecho maestre, llamóse D. Gomez 
de Cáceres, porquel rey siempre le llamaua de Cá-
ceres. Muchos años estuvo pacífico y juntó, gran 
dinero. ' . 
«En todo este tiempo auia muy gran amistad 
entre el maestre y el clavero D. Alonso de Monr-
roy; subscedió assí que como el maestre cassasse 
una hermana suya en la villa de Cáceres con un 
cauallero de Trujillo que llamauan Francisco de 
Hinojosa, á cuyas bodas acudieron muchos caua-
lleros por complacer al maestre, y se hizieron 
grandes fiestas; sabido esto por el clavero, que en 
Montanjes á la sazón estaua con D.a Maria de 
Monrroy, su hermana, que era casada con el co-
mendador Portocarrero, que tenia á Montanches; 
vino luego á Cáceres, y estando después de comer 
un dia antes de las fiestas el maestre con sus caua-
lleros, mandóles que luchassen los que quisiessen, 
que en este tiempo la lucha era muy usada entre 
los guerreros militares. Y luego començaron de 
luchar muchos caualleros El clavero era muy 
gran luchador; pero nunca luchaua sino con una 
mano, y la izquierda atada atrás, y desta manera 
nunca hallaua quien lo derrocase. Todos deseauan 
ver luchar al clauero, por aver o jdo dezir qué bien 
lo sabia hazer, y por ver su robustidad y dispüsi-
cion; mas ninguno le prouocó á la lucha, saluo el 
nouio,' que se fuera á él á rogalle que luchasse con 
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él, porque era extremado luchador. El clavero le 
respondió que no tomasse tanto trabajo que asaz 
tenia que hazer, y el maestre se leuantó entonces, 
y fué á rogar al clavero que luchassen. E l respon-
dió que era contento, pero que auia de será la ma-
tiera que él solía luchar, con una mano y la otra 
atada. El nouio respondió, que con aquella venta-
ja con Héctor que mera no lucharia, y fué en gran 
manera sentido, pero mucho más lo_ fueron sus 
hermanos del maestre, que por la enbidia que te-
nían del clavero se les avia buelvo el amor en gran 
enemistad. 
sOtros dias salieron á jugar cañas, y tenian pues-
tos unos tablados muy altos para que por cima de 
aquellos avian de echar varillas. A este juego salió 
él clavero, y como viesse bracear á los otros caua-
lleros y echar varillas, demandó una lança jineta 
y puso las piernas á su cauallo y echóla por cima 
de los tablados. Grande espanto fué en la plaça de 
aqueste hecho, y tanto más creció la enemistad de 
los hermanos del maestre contra el clavero, y con-
certaron de matar al clavero en el juego de cañas, 
y este cargo dieron á Francisco de Hinojosa, que 
era muy buen braçero y rezio, y de buena gana él 
ló tomo. Pues començado el juego de cañas, Fran-
cisco de Hinojosa tiró dos ó tres cañas al clavero 
cara á cara, y la una de ellas por muy poco no le 
dió en un ojo. Viendo el clavero que Hinojosa t i -
raua mal y con ruin intención, salió una vez tras 
él, y dióle con una vara en el arco postrero del 
adargaj y pasó adelante y dió en un casco que 
traya, y abslíóselo y entróle por la cabeza, y hizó-
le urta herida. El Hinojosa, cargado deste golpe, 
que fué rezio y debió de acertar en parte peligrosa, 
cayó como muerto del cauallo abaxo. Entonces 
se leuantó en la plaça gran alboroto, que todos de-
zian;-—-muera, muera el clavero, que mató á Fran-
cisco de Hinojosa sin por qué;~-y como la casa del 
niaestre estuuiese, no como de señor más como 
príncipe, acudieron tantos caualleros á matar a l / 
clavero, que fué maravilla como se escapó. Los 
dos hermanos del maestre, llenos de saña, se me-
tieron entre todos por llegar los primeros, mos-
trando ser ellos los injuriados. El maestre se dió 
pfiessa á baxar de la ventana por ver á Hinojosa; 
y quando llegó auia cobrado aliento el Hinojosa y 
abria'los ojos. Como esto vió el maestre mandóle 
meter en una casa y fuese á gran priessa á donde 
la pelea con el clavero se hacia: y estaua tan tupi-
do entre ellos el poluo, que casi que no se cono-
cían, que esto ayudó mucho al clavero á que no le 
riiatassen, al qual el maestre halló cercado de mu-
chas gentes, cortada el adarga por tres ó cuatro 
partes, y el cauallo herido, y él como un león 
brauo, con su espada en la mano, en medio de to-
dos, que aquel dia no hubiera otro hombre, por 
valiente que fuera, que tan bien se supiera defen-
der. El maestre, como llegó, le dixo que fuesse 
presso, y el clavero, questaua sin tener de su par-
te persona alguna, y la plaça cerrada de talanque-
ras, dixo que era contento. Luego el maestre le 
enbió al conuento de Alcántara con mucha gente 
darmas. Los hermanos del maestre 1c importu-
nauan mucho que el clavero fuesse muerto luego 
antes que llegasse á Alcántara, pero el maestre no 
quiso porque parecia estar mejor Hinojosa. 
»E1 clavero, como llegó á Alcántara fué echado 
ért íeziás prisiones; pero dende á poco tiempo el 
clavera hizo tanto con su persona, que se soltó 
quebrando unas cadenas con sus manos y desqui-
ciando puertas, y vínose á Robledillo, v de allí 
escaló la fortaleça de Trebejo, que á mal recaudo 
tenia fray Diego de Bernal, comendador de San 
Juan,.que seguia al maestre y era mucho sú. 
seruidor, y comiença á llamar gente, y juntó hasta 
ochenta de cauallo con algunos peones, y con esta 
gente comiença á guerrear al maestre y deudos ..» 
Es interesantísima la narración de esta lucha 
homérica, en que Alonso de Monroy se puso á la 
altura de los héroes, y si como peleaba por su per-
sona y particulares intereses, hubiera peleado por 
su patria, hoy gozaría un renombre como el del 
Gran Capitán, Nadie le ayudó, nadie tuvo con-
fianza en su temeraria empresa, ni aun sus mis-
mos hermanos, porque el maestre andaba tan po-
deroso, que toda la lixtremadura era más suya que 
de! rey. E l mismo decía muchas veces con sober-
bia «que aunque el rey viniese contra él 110 le te-
»m cría. i> 
No peca de exagerado el historiador diciendo 
que tenía diez hombres de guerra por cada uno de 
los del clavero, pues cuando le sitió en Coria jun-
taba en su hueste ochocientas lanzas y dos mil 
peones del Maestrazgo, con más la gente de Bada-
joz que le llevó su hermano Hernán Gomez de 
Solís, y doscientas lanzas y cuatrocientos peones 
que le llevó su amigo el conde de Plasencia. Nue-
ve meses duró este cerco de Coria, lleno de tran-
ces increíbles, así de valor como de honor, y sólo 
por capitulación tuvo fin; llevando el clavero tan 
buena parte que se ganó la amistad de los caballe-
ros de Cáceres, con que pudo á la postre echar al 
maestre de esta villa, cumpliendo con el encargo 
del rey D. Enrique, mal avenido con Solís por ser 
de la parcialidad del infante D. Alonso. 
Interminable cosa sería seguir paso á paso la re-
lación de esta crónica de desdichas, que lo fué 
tanto para Extremadura, que en el año de 1478 no 
se cogió pan ninguno, y el que se cogió J u é tomado 
y puesto en J or talegas para la guerra; y por ello 
la.abreviaremos llegando en un punto á aquel en 
que, siendo ya maestre de Alcántara poderoso, 
muerto D. Gomez, y no quedándole más adversa-
rios que el sobrino de éste y la condesa de Mede-
lün, la fortuna que «hasta aquí le hauia sido .muy' 
«fauorable en cualquier cosa... de aquí adelante le 
«subscedió al revés.. . embidiosa de lo.pasado... 
«Como el maestre y su compañía llegassen á 
Extremadura, supieron las nuevas de sus enemi-
gos: las quales eran quel maestre de Santiago auia-
socorrido á Diego de Cáceres y Francisco de Solís 
con vitualla y gente, y questauan más fuertes que 
al principio. A esta sazón Francisco de Solís urdió 
un tracto falso contra el maestre, el qual fué desta 
manera: quel maestre diesse una hija suya á Fran-
cisco de Solís para que se cassase con ella... y ha-
ziendo esto él entregaría la fortaleza de Magazela 
al maestre. 
«Fecho asiento y concierto desta manera, el 
maestre cumplió todo lo que de su parte era pro-
metido,mas como Francisco de Solís andaua por 
engañalle, deste concierto auia dado parte á la 
condesa de Medellin y al maestre de Santiago y le 
prometieron/todo favor para todo lo que quissiese 
hacer, y assí Francisco de Solís escribió al maes-
tre, suplicándole quissiese llegar á la fortaleza de 
Magazela... Pues como el maestre I>. Alonso de 
Monroy partiesse de Montanches con doscientas 
lanças á yr á ver á su yerno Francisco de Solís á 
Magazela, hartos malos agüeros vió, que quando 
salió de Don Benito un cauallo hovero, que él 
queria mucho, y al presente yua en él, se le cayo 
muerto entre las piernas. Todos quantos caualleros :: 
yuan con él le aconsejaron que no entrase en Ma-
gazela, especialmente Hernando de Monroy, el 
Sr. de Monroy se lo dixo muchas vecès, diciéndo-
le que de muerto ó preso no escaparia, y que re-
negase de tal parentesco, y que él no queria entrar 
en la fortaleça mas que se quedaria en el lugar 
aguardando lo que subscedia. 
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«Otros camlleros que con él yuan se hizieron 
malos. .luán Nuñez de Prado le importunó mucho 
tomasse el consejo de aquellos caualleros, y que si 
no queria que se lo uviesse á solas; mas ninguna 
cosa bastó á estorballe que no llamasse á la puerta 
de Magazela, y estando llamando un escudero le 
dio bozes que no entrassen hasta que leyessen 
aquella carta, la qual era del conde de Feria, gran-
de amigo suyo, en que le decia que por ninguna 
via entrasse en Magazela, por quel sauia que auia 
de ser preso. El maestre no quisso creer al conde 
ni á todos los demás que sobre este caso le aconse-
jauan, porque estaua ya aparejada la hora de su 
mala fortuna. E l maestre dio esta cana á Francisco 
de Solís en entrando en Magazela, y quisso y m i -
tar á Alexandre cuando su físico le clió á beuer la 
purga, que le escriuió un su capitán que no la to-
masse, porque él sauia que le auian de dar en ella 
ponçona, yassi Alexandre, quando començó á to-
mar la purera, dio la carta al médico; y assí el 
maestre dio la carta á Francisco de Solís y díxole: 
«Mirad, hijo, esa carta que me cscriuen, y assí 
»vereys lo que confio de vuestra persona,» y Fran-
cisco de Solís le hizo muchas fiestas y regalos. Las 
mesas fueron puestas y sentáronse á ellas muchos 
caualleros parientes del maestre D. Gomez (de 
Solís) con doszientos escuderos del maestre de 
Santiago y condesa de Medellin, todos bien escon-
didos. 
«Pues como el maestre D. Alonso de Monroy 
se sentasse á la cabecera de la mesa, lo primero 
quel maestresala le siruió fueron dos fuentes de 
plata, y alçando la una encima de la otra venian 
unos fuertes grillos. Luego todos los de la mesa y 
casa arremetieron al maestre para prendelle; él 
procuró defenderse, mas no pudo con tantos hom-
bres como le tenían, y como se viesse desta mane-
ra tractar, dixo á Francisco de Solís: «Esto, hijo, 
«¿es hecho de cauallero hazer tal trayeion?» Fran-
cisco de Solís respondió: «Padre seays vos del dia-
«bio, que mio no lo sereis;» y luego le pusieron 
gruesas cadenas y en una cámara con muchas 
guardas. Luego Francisco de Solís se hizo elegir 
por maestre de Alcántara á los comendadores que 
allí estauan, porque él pensaua osotro dia matar 
al maestre... 
)i Pues tornando á las cosas del maestre todos se 
conformaron que era bien matarlo luego como 
persona de quien el electo auia de heredar el maes-
trazgo... entraron todos en la cámara á donde el 
maestre estaua preso con muchas cadenas, y hallá-
ronle durmiendo, y tan fuertemente roncaua como 
si estuuiera muy seguro en su cama. . el electo... 
como viesse al maestre dormido tan sossegada-
mente y no lo pudo crcher, tomó una hacha para 
vello, y desque lo creyó fué por extremo espanta-
do del ánimo deste, y determinó de no le matar 
aquella noche, pues lo tenia en su poder y lo po-
dia matar cuando quissiese.» 
La fuga de D. Alonso á los siete meses de pri-
sión fué una proeza tal que merece referirse: 
«...El maestre estaua tan desesperado^ que se 
concertó con un paje del electo que le diesse un 
puñal , el qual le dieron, y él estaua determinado 
de matar al electo en llegándose á él, por vengarse 
de la traición que le auian hecho... Entonces el 
electo uvo noticia desta cosa, porquel pajê  tuvo 
creydo que el electo supiesse este negocio primero 
de otro que dél. Entonces al maestre le echaron 
muchas más prisiones de las que tenia. 
«Pues una noche aconteció quel maestre don 
Alonso de Monroy uvo una cuerda de ballesta 
fuerte en las manos, y deshízola, y tomó todas las 
cadenas que tenia á cuestas, que seys hombres no 
las alearan, y se subió á la torre de Magazela, y 
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dando á la cuerda las doblezes que le pare9dt5>; 
bastardía embió la torre abaxo, quedándola afr ibt 
muy bien atada, y calçóse en las manos los çapa^ 
tos y atóse dos ladrillos á los pies pnr dar con ellos 
junto. Hecho esto, echó las cadenas de la torre, 
las quales can su peso baxaron y sacáronle de la 
torre, y él assióse fuertemente á la cuerda con los 
çapatos que licuaba en sus manos; pero todo no 
valió nada, porque con el peso que llenaua delan-
te, dio muy gran cayda con el peso de su cuerpo 
que uviera pocos hombres que no desmayaran 
viéndose tan mal parados, porque á él le paresció 
auerse quebrado todos sus huesos, y assí fué' que 
las piernas ambas se le desconcertaron de manera 
que no se pudo leuántar, y las manos tenia todas 
cortadas hasta el hueso de la cuerda que le pasó los 
çapatos: la altura era mucha. 
«Pues viéndose el maestre en tan mala fortuna, 
fuesse á gatas llevando arrastrando las cadenas has-
ta un adarue, por donde se auia de boluer A echar. 
E l con su gran corazón y con la agonia de verse 
libre de su enemigo, echóse del adarue abaxo, que, 
aunque no fué tan gran caida (pero por ser tan 
fresca la otra grande) en gran manera fué quebran-
tado. Pues salido al campo, las cadenas era impo-
sible poderse quebrar. Vio mucho llano á un cabo 
y al otro monte, y pensó en sí que si se iua al mon-
te, que allí le auian de buscar y no quisso; mas 
fuesse poco á poco (porque amanescia ya) por lo 
llano, y metióse en una mata en mitad délo llano, 
porque no podia andar paso ninguno por el peso 
de las cadenas, y por el quebrantamiento de sus 
piernas y cuerpo, sino yua á gatas y como podia. 
Sabido esto por la mañana el electo, como el maes-
tre D. Alonso de Monroy era ydo, caualgó con 
ciento y cinquenta de.á cauallo, y uieron la cuer-
da por donde se auia echado toda llena de la san-
gre de las manos, y fuesse luego á lo áspero y es-
pesso, y buscáronlo todo; y como no hallassen 
nada, fueron muy enojados, porque allí pensauan 
ellos de hallarle, y anduuieron todo el dia hasta : 
muy tarde; mas como quiera que la fortuna le te 
nia en desprecio y no queria que fuesse maestre 
(que si entonces se soltara todauialo fuera sin duda 
ninguna y se vengara de todos sus enemigos), ya 
que queria anochescer pasó por lo llano él, y como 
Mossen Sotto (i) vio estar en la mata al maestre, 
y luego lo descubrió, el electo fué tan alegre que 
más no pudo ser, y mandó traer una carreta en 
que lo Ilevassen, y el electo quando llegó al maes-
tre arremetió y púsole la lança á los pechos, di-
ciéndole que le queria matar por la trayeion que 
le auia hecho en quererse soltar.» 
Muerto un año después en Portugal D. Gomez 
de Solís, el maestre se libertó por tratos con este 
mismo Soto que le guardaba; en cuya ocasión le 
hicieron sus amigos y vasallos muchas coplas tíada 
notables por cierto, que inserta Maldonado. • 
«Demos gracias al Soberano 
Pues es suelto ya nuestro amo. 
Pecado era tener presso 
A una tan valiente lança, 
Y á nosotros en valança 
De no tener que gaudir, 
Pues más valiera morir 
Que no tal dolor sufrir. . 
Alégrense los hidalgos 
De toda la Extremadura, 
Y los buenos por sus manos 
( i ) Fr . Francisco de Soto, clavero de Alcáotara,segittt la 
Academia. ,! \ 
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Dén al diablo la cordura: 
Que ya viene el destemplado 
De guerreros más osado, 
Que nunca lo fué romano, 
Y el venter es en su mano.» 
Ardía á la sazón la guerra civil entre doña Juana 
Ja Beltraneja y los Reyes Católicos, ya apoderados 
del reino, y por buena aventura de D. Alonso de 
Monroy, sus principales enemigos eran partida-
rios del rey de Portugal, favorecedor de la Beltra-
neja, con que se puso, como gran político, d la par-
te de los Católicos, y doñii Isabel le escribió una 
carta agradeciéndoselo mucho. Acaso, y sin acaso, 
no ganaran el reino que tan feliz habian de hacer, 
sin éste poderoso león que defendia las entradas 
de Castilla, y aquí es donde hallarán los historia-
dores la mayor gloria del maestre de Alcántara, 
robusto atlante del mejor trono alzado en nuestro 
suelo. No apartaremos de este punto la atención, 
siajencarecer nuevamente el estado mísero de E x -
tremadura, aunque muy por extenso lo hemos des-
crito en- el Discurso ya mencionado. 
.. «En este tiempo (dice con rara elocuencia el ca-
pellán), á causa de esta guerra de los portugueses, 
tenia tanta licencia el mal hacer, que nunca en 
tiempos pasados uvo una cosa de tanto destruy-
miento y tanta rotura; que como los grandes me-
tieron aí rey de Portugal, como fuessen muy po-
derosos, así de gente como de castillos, era tanta 
la guerra que se hacían en sus tierras, y tantos los 
robos, y tantas las crueldades, mucho más que en-
tre moros y cristianos; porque los prisioneros que 
se tomaban con nombres de traydores eran muer-
tos, y los otros hazian otro tanto. En los mismos, 
pueblos estauan faltos de vituallas con vandos, y 
muertes y robos. Los desseossos de guerra y bullí • 
cio cada dia eran con la parte que querian, assí 
que en cada lugar auia discordias cobdiciando no-
uedades los soberuíos y cobdiciosos dé bienes aje-
nos, los .escandalosos, y la juventud sobraua á los 
viejós y los mesurados: primero cada uno en su 
ciudad,, donde era natural, començaba á robar por 
Jsu parte; después de lo qual, ordenados en mana-
das .andauan por el territorio ha.ciendo robos de ( 
mayor quantia:, de aquí subscedian grandes cruel-
dades y actos muy feos: cada uno subscedia y obe;-
descia al mouimiento del ánimo.» 
El maestre D. Alonso de Monroy fué muy gran 
parte para tener la Extremadura por los Reyes Ca-
tólicos, que no contento con ganarles á Truj i l lo , 
se metió varias veces en Portugal, haciendo dignas 
salvas á la batalla de Toro. A esta sazón vino doña 
Isabel á Trujil lo, y cuenta Maldonado que estimó 
.tanto al maestre, que en su presencia cantaba un 
loco las alabanzas de Monroy, quien, por cierto 
fue menos afortunado con los. hijos de Apolo que 
conjos de Marte, pues solo por curiosas guardará 
la historia.estas alabanzas: 
t «En. el mojón de Olivencia 
1 Les diera el ciego 
La postrera semencia. 
. »En el mojón del Guadapero 
Donde estaua el asteria 
Su gay ta y tamborileria 
Que hazia la íulia 
' Con ayuda de Sant Juan 
, Les dimos el negro dia, 
Como en Portugal sabrán.. . 
.. V por la obra verán. 
' • t " ^ w fcera árdlívencía 
fr á Zanjar sobre mar, 
Que no venir á buscar 
Para mí tal pestilencia . • . ! 
Y así la execucion: 
En vuestra (tierra) y moxon 
Hecisteis la penitencia. 
«Chamorros de Olivencia 
Con otros de Portugal 
Venisteis á hazer mal 
A Castilla sin conciencia. 
De Dios vino la sentencia 
Y á mí la execucion: 
En vuestra tierra y moxon 
Hezisteis la penitencia.» 
Isabel la Católica no fué á la postre con Monroy 
tan leal y caballera como con otros que la sirvie-
ron peor; punto histórico digno de estudio, que 
también en el Discurso académico iniciamos. 
Hasta aquí llega Alonso Maldonado en su inte-
resante historia de los Monroyes, no quizás por 
haberle sorprendido la muerte, como supone la 
Academia, sino más probablemente por no haber 
seguido á D. Alonso en su última jornada, menos 
honrosa en verdad, que resentido de los Reyes 
Católicos, porque el Papa dio el maestrazgo de la 
orden á D.Juan de Z ú ñ i g a , á ruego de doña Isabel, 
dejó sus nobles banderas por la de Portugal. La 
Academia ha terminado la Crónica con unos apun-
tes que al fin de ella escribió en i6o5 el. jesuíta 
Fr. Diego de Vargas. Su importancia es escasí-
sima. 
D. Alonso de Monroy murió oscura y mísera-
mente en 15i i . •> 
Sobre los orígenes, antecedentes y fundamentos 
linajudos y de nobleza que se les atribuyen á los 
Monroyes, puede el lector consultar las siguien-
tes obras: 
1.a Anfhjneãaã y nohlesa de la casa de Mon-
roy, por D. Juan Morgado, concejal del Ayunta-
miento de Badajoz (Manuscrito en foi. pevg.). 
Este curioso libro existía en poder de D. Juan 
José Gragera, vecino de Talavera la Real, y de 
él parece que se pretendía sacar copia en 1863 
para la biblioteca del Instituto de Badajoz. 
á.a Memoriales en eptfmne de la ilustre casa 
de Monroy, dedicados á 1). Sancho de Monroy, 
por el doctor Blas G i l de Ocampo (Manuscrito). 
Cita esta obra el autor del libro siguiente: 
;3.a Historia de la casa de Monroy, por el 
mismo (Manuscrito en la Biblioteca Nacional, 
K . 128, un t. en 4."). 
Esta obra es notable mirada no más que bajo 
el aspecto genealógico, pue.s su estilo no puede 
ser más detestable. Comienza con unos versos del 
racionero de la catedral de Salamanca, Gil Gon-
zalez, que dicen así: 
• Antonio rodríguez es 
May orado thomesino 
Mon Roy solar salmantino 
Del Remon Aragones 
Enriquez por ef traues 
Aunque también descendiente 
Castillo y veros teniente 
En su cawda y arnüs. 
No se d cue aquí oluidar 
MonRoy Gutierre ef anciano 
Oe sangre rea! hisoano 
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De suyos el par sin par 
A quien fortuna enojar 
A querido descortés 
Contra'tan claro paues 
No deuiera así estriuar. 
Alphonso MonRoy mayor 
Con sus veros y castillos 
Reales podré dezillos 
Que en su linaxe es la flor 
Y hizo el comendador 
Noble de la madalena 
Casa vinculada y buena 
Para un sobrino menor. 
Perez de MonRoy nombrado 
Criado del rey de Castilla 
Merecedor de' su silla 
De su padre insigniado 
Castillo propio á el dado 
Veros por verdad mostrar 
Ser su hijo y su solar 
MonRoy en Francia nombrado. 
Bellos el uno ganó 
La vanda al que la traya 
Sin las que el rey dado auia 
En reyno extraño venzio 
De vanda se intituló 
Otro Alcantara a tornado 
Maestre pacificado 
MonRoy que asaz prosperó. 
Fe rnán Rodriguez de gente 
Y casta de don Ramon 
Las insignias de Aragon 
Heredó por descendiente 
Y ama cordialmente 
Bastones del propio vando 
Ampliando y ensalzando 
Su blasón ques excelente.» 
A seguida de los anteriores, García Dei trae 
estos otros, que por blasón escribió á los Monro-
yes, que dicen así: 
«¿Veis dos castillos dorados 
Sobre sangre varonil 
Con dos veros quarteados 
Azules y plateados 
Del noble francés Vigil? 
E l ser del Monrroy loable 
El rey Pelayo lo able 
El qual hizo en paz y furias 
Estas armas los de Asturias 
Tengan por seña fiable.» 
Por no hacer demasiado largo este estudio bio' 
gráfico, ponemos aquí punto, creyendo haber con: 
seguido todo lo más principal para que el lector 
conozca al célebre Clavero D. Alonso de Monroy. 
Monroy y Z Ú ñ i g a (D. Antonio), poeta y caba-
llero linajudo, sefíor de las Villas de Mortroy y 
de las Quebradas, nacido en la ciudad de Piasen-
cia en el año •- de 1571, de la ilustre familia de 
D . Hernán ó Hernando de Monroy y Orellana, 
llamado él Bezudo, y Alonso de Monroy y Soto-
mayor, conocido por el nombre de el Clavero, y 
ambos personajes de primera talla en la historia 
de Extremadura, allá por la primera mitad del 
siglo xv, como anteriormente , hemos .dicho. 
Don Antonio no se distinguió como los otros, 
wmm 
sus parientes; matando moros; n i cons 
castillos, ni ganando batallas, que su acción éñ'-láf 
milicia fué más modesta; por esto debe su -noiâ-" 
bre, más que á las armas, ¡í las letras, pues cultivó 
las musas con sobrado ingenió y escribió -reiísás 
que no hubiesen desdeñado darle su paternidad 
Lope de Vega y Cervantes. 
D . Antonio de Monroy y Zuíliga estudió en 
Salamanca y entró á servir en la infantería espa-
ñola el año do 1591, siendo en tiempos del rey 
D . Felipe I I I capitán de su guardia, y en el de 
Felipe I V coronel de tercios. Con este empleo 
se retiró â su ciudad natal, de la que fué su 'alfé-
rez mayor y concejal perpetuo de su Ayunta-
miento, desde que casó con la ilustre señora doña 
Teresa de Zúñiga, nieta de aquel famoso gran 
maestre D . Juan de Zúñiga, sucesor que fué en 
el maestrazgo de D . Alonso de Monroy, y con 
quien tuvo grandes contiendas. 
D . Antonio era desde joven aficionado á las 
letras. Las había estudiado primeramente en Sa-
lamanca y las perfeccionó en las obras de los 
clásicos, que había aprendido á la perfección. 
Escribió muchas y buenas composiciones, que en 
su mayoría se conservan inéditas en el archivo 
del marqués de Monroy. 
En 1611 publicó una elegía á la cabeza dé las " 
obras del poeta D. Luis Carrillo y Sotomayor (1), 
composición que es de las mejores que tuvo Mon-. • 
roy entre las publicadas por entonces. Pero .es'. 
de suponer que ya era conocido su nombre entre 
los hombres de letras y sus composiciones habían 
logrado alguna respetabilidad desde los cõmien -
zos del siglo x v i i , cuando en 1614, al publicar .: 
Miguel Cervantes su Viaje del Parnaso,, -le1-pro; 
diga merecidos elogios, y el mismo Fr. Fél ix . 
Lope de Vega, en su Laurel de Apolo., cita .su. 
nombre y le. elogia por sus buenas poesías. Y 
estos dos solos hechos nos hacen creer "que Mon-
roy publicó en los principios del siglo x v i r .(sino.. 
lo hiciere én últimos del xv i ) algunas composi-
ciones, tal vez comedias, quizás autos sacramen-'. . 
tales, y posible que de todo un poco; pues.no es:, 
de suponer, que se admitiesen versos' suyos para 
las primeras páginas de las obras del poeta cor- ' 
dobés, n i que Cervantes, ni Lope de Vega le ce-
lebrasen, á no ser. ya un poeta muy conocido en-
tre los-hombres de letras en España." Tenemos-
otro dato para suponerlo así. D . Fernando de la 
Vora y Mendoza, hijo del conde de la Roca, es- . 
cribía cu 1617 una obra que publicó (negándole,, 
su paternidad) ocho años más-tarde con el título 
de Discurso apologético en honor de la poesía y 
de su utilidad (Madrid, 1624), y en la que se dice: 
( i) Oirás de Luis Cairilloy Sotomayor (IVtadriá, -lô-U, por , 
Juan de la Cuesta). 
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¿Sin temor á la recusación puedo encarecer los 
versos científicos y dulces de D . Antonio de Mon-
roy y Zúñiga , señor de Monroy...» Además de 
estas citas liemos de apuntar aquí que en el tea-
tro de Madrid se representó en 1616 una come-
dia titulada La Maja fea, compuesta por un don 
A . M. Z. , y dos años más tarde se puso en es-
cena, del mismo autor, Amores que matan y 
Días alegres, comedias las dos que merecieron 
aplausos. ¿Podremos atribuir estas obras al poeta 
plasenciano? Nosotros apuntamos estas noticias 
para que el lector resuelva estas dudas. En tanto 
diremos aquí que entre las poesías inéditas que 
se guardan de Monroy en el manuscrito que po-
see el marqués de Monroy, D . Juan Tareia y 
Abraldes, hay composiciones de varios géneros, 
pero en-su mayoría en borradores escritos de pri-
mera intención y con los defectos que son consi-
guientes. Acaso la más acabada de todas ellas 
sea la siguiente, que el poeta plasenciano dedicara 
á la Magdalena. 
La damos tal y como está en el original, tal 
vez el mismo borrador en que la escribiera su 
àutòr. Héla aquí: 
OCTAVAS A LA MAGDALENA 
Aquella obligación precisa y pura 
b Nuélame (i) gentil, Nuélame bella, 
que asiste en mí, que asiste en ti en la altura 
que debes tú, que debo yo ponella 
entre la admiración de tu hermosura 
y en la mayor de tu virtud, que en ella 
vista de mi mirada en ti se ajusta, 
que es el servirte obligación muy justa. 
O más que todas bella, en quien unieron 
tan conformes los astros sus aspectos, 
qué en lo perfecto que se propusieron 
vieron en tu lindeza los efectos. 
A l ejemplar más lindo concurrieron 
Nucíame, no imitable, y en perfectos 
i conceptos de esta más hermosa idea 
, dieron al mundo en ti cuanto desea. 
_ Cielos, que en los serenos ojos bellos 
siempre asistís contentos y gloriosos, 
de una grande belleza apüesta en ellos 
formáis idea de los más hermosos, 
yo invoco vuestra ayuda, y vos por ellos, 
pues en Nuélame veis, y veis dichosos, 
con vuestro ser la ninfa en tanta alteza, 
yo invoco vuestra ayuda y su lindeza. 
Y, pues, para invocar tan bellos ojos 
pido vuestro favor, divinos cielos, 
y no para pintar orientes rojos, 
ni para derribar dédalos vuelos, 
por excusar á un tiempo los enojos 
de Apolo y de Calíope, y los vuelos 
romper de un nuevo y grande pensamiento, 
á Nuélame decid que me dé aliento. 
Oye, raro prodigio de hermosura, 
las lágrimas más santas v más bellas 
, que habitaron de montes la espesura, 
que miraron del cielo las estrellas; 
oye, Nuélame bella, la más pura 
amante, que entre peñas puesta en ellas 
en premio le dio Dios, Nuélame, cuanto 
âspira á merecer divino llanto. 
Como falda de monte, que ya helada 
en escondido valle está escondida 
y después en Abr i l del sol hallada 
se muestra toda en agua convertida, 
así la Magdalena retirada 
lloró en su vida el daño de su vida. 
Nuélame escucha el llanto más hermoso 
que el cielo vio, que ha visto el valle umbroso. 
Que ha visto valle umbroso, que vio el cielo, 
es el llanto más santo, el que escuchado 
será de t i , pues vió del ave el vuelo 
entre los ramos á escuchar parado 
y con el un oido vuelto al suelo 
y un aflojar de alas lastimado, 
no el cuidado del nido le despena, 
Nuélame, que escuchó á la Magdalena. 
¡Quántas veces enviando los despojos 
de su dolor á Dios allí asistente 
mezcló en la fuente el agua de sus ojos 
y así helada la bebió en la fuente! 
¡Quántas, oliendo los claveles rojos, 
el río de sus lágrimas luciente 
varió el clavel; escucha aqueste llanto, 
Nuélame, que en sus ojos pudo tanto! 
Varía (i) el mar á Marsella, opaco seno, 
cuya espalda de ríspeda maleza 
es eminente monte, todo lleno 
de peñascos de altísima grandeza. 
Este de montes padre, cuyo freno 
fué el mar, del mar se ensalza en tal grandeza 
que su raiz le ocupa el gran profundo, 
y es en su altura admiración del mundo. 
Miran al mar en curso inmenso peñas, 
jamás de humano y firme pie tratadas, 
cuyos cabellos son crespantes greñas 
de encinas grandes por la edad gastadas. 
El navegante sólo da las señas 
de lo insecable en que están despeñadas, 
que á esta parte del monte yerto y rudo 
jamás bu man 3 pie llegarle pudo. 
Viste de yelo en forma de diamante 
la cima de esta parte hórrida pompa, 
cuyo ceño de nubes cormeante 
despide rayos que las peñas rompa, 
horrendo trueno, horr ísono v bramante 
siempre se escucha, sin que se interrumpa 
el torbellino y áspero nublado 
en la altísima cumbre del collado. 
E l duro antiguo roble siempre expuesto 
á dura escarcha, rígida, intratable, 
bronco de nacimiento, en quiebras puesto 
de los riscos del monte impenetrable, 
vulgo es de plantas de este monte opuesto 
al Pirineo en peñas más tratable, 
éste al Cáucaso en todo semejante 
no cede en selvas, ni en altura á Atlante. 
Desgájanse del monte hórr ido fuentes 
de las peñas durísimas nacidas, 
cuyas continuas ásperas corrientes 
aran el monte, á sierpes parecidas, 
unas al mar del monte las vertientes 
las derriban, de nadie conocidas, 
otras entre los riscos olvidadas 
sólo de hórridas fieras son tratadas. 
Sube sobre el nublado mayor cumbre 
á la vista, y de nubes siempre exenta, 
cuya segura y quieta pesadumbre 
eterna primavera le alimenta, 
aquí con agradable mansedumbre 
el sirguero seguro el canto alienta 
y al ruiseñor sin miedo en Jas laderas 
( i ) Puede ser que diga ..vací* . 
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le dan el contrapunto las esferas. 
Nucíame hermosísima, esta sierra 
fuera atalaya á todo el orbe entero, 
que al parecer en alta desencierra 
al caliente Etiope y á escita fiero, 
si este notable parto de la tierra, 
cuyo más alto y nunca visto otero 
que á nuestra humana vista es siempre incierto 
y sólo á fieras y aves descubierto. 
A pasar á lo llano no impidiera 
el imperio de nubes condensado, 
y en las primeras cumbres no hiciera 
bramante impedimento á lo habitado. 
Está vecina á la primera esfera 
do viento alguno grande no ha tocado; 
en la cima del monte en mi l colores 
son moradores pájaros y flores. 
La continua y gran selva de eminentes 
abetos, que seguros se levantan 
del enemigo hierro, y en valientes 
ramos lo verde eterno enlazan y atan, 
es ornato á Jas peñas y á las fuentes 
que de la cumbre toda se desatan, 
y en esmeralda eterna de la yerba 
la primavera en flores se conserva. 
La haya abierta y el laurel triunfante 
y toda la familia verde, umbrosa, 
de plantas en sí mesmas semejante 
gozan de esta sazón siempre dichosa: 
la palma entre las plantas arrogante 
de fruto y de fortuna más gloriosa, 
y el cedro, rey de todas, en su asiento 
son de la quieta selva el ornamento. 
Del tronco mismo y en la mesma hoja 
sobre el brotante fruto hay otro fruto 
que se envejece, aqueste se despoja 
encima del que nuevo da el tributo; 
la primavera en todo desenoja 
con un igual sosiego al ave, al bruto 
fiero animal; la paz aquí se eterna, 
aquí jamás la division gobierna. 
Pájaros varios en los verdes ramos 
templan el dulce alegre canto á prueba, 
seguro envía el perdigón reclamos 
al son del aire el canto se renueva, 
el cristal de las fuentes en recamos 
vuelve dentro de sí la hoja nueva 
al sauz, al fresno, y dentro en sus cristales 
vuelve al fresno y al sauz ramos iguales. 
Mira la selva en escuadrón cantante 
de la familia de aves lisonjera 
el alegría entre árboles constante, 
la flor constante siempre en la ribera, 
lo desigual jamás se vio triunfante, 
la flor, el ave, el ayre dan señales 
de cielo igual, de tiempos siempre iguales. 
En medio de esta selva un eminente 
risco se muestra en sitio tan cubierto 
de un ejército de árboles valiente 
de lo más escondido del desierto, 
que sólo en su silencio se consiente 
en este reyno del sosiego incierto 
que hallo lo canto de aves no admitido, 
bramido de león, de lobo aullido. 
La altura en que el terrisco se levanta 
sacó naturaleza de esta altura 
un tosco brazo de distancia tanta 
como la cuarta parte del altura, 
el rudo brazo con su cuerpo espanta 
del verde tamo en él la hermosura, 
v vestida de yedra la gran frente 
espejo es de esmeralda al sol de Oriente. 
En este hueco que el gran Rises hace 
una se ve en distancia y otra puerta, 
que lo escuro en el gran hueco deshace, 
con la una y otra natural abierta 
allí lo natural se satisface, 
y sin arte con arte más despierta 
en el hueco que hace la gran peña, 
naturaleza el arte suyo enseña. 
En la oriental abierta, grande y fuerte 
yace cien siglos la robusta encina, 
con tan eterna y venturosa suerte 
que al cielo remontada se avecina; 
la atención de la vista á sí convierte, 
no teme de su fin alta ruyna, 
más alta entre las .plantas se conserva 
que la selva es más alta que la yerba. 
Hacen los ramos sombra á tanto suelo 
que es una selva entera un tronco solo; 
es padre de las aves, de su vuelo 
descanso dulce al calentar de Apolo; 
al salir por Oriente el dios de Délo 
pone primero en él su rayo, diólo 
el cielo por ornato de esta peña, 
y en fin, que estuvo allí la santa enseña. 
Esta que en hermosura par no tiene 
recoge una gran peña en su corteza, 
y de ella entre espadaña y juncia viene 
una linfa vagando en su aspereza; 
esta linfa que pura en sí contiene 
todo lo claro y dulce en su lindeza 
con manso curso su vagante fruto 
llevaba á la gran santa á dar tributo. 
En medio de este cóncavo, á la parte 
que ocupa el cuerpo de la peña, el duro 
peñasco, una pequeña gruta parte 
en la parte del sido más oscuro, 
aquesta en dos estancias se reparte, 
que la naturaleza en este muro -
de peña hizo; ésta fué morada 
de la bella de Dios amante amada. 
De la bella de Dios amante amada 
perpetua estancia fué la gruta quieta, 
aquí lloró sus culpas y triunfante 
fué en el mundo primera anacoreta. 
O tú que mereciste ser Atlante 
del cielo de esta vida, la secreta 
forma que diste á lágrimas y llanto 
grata ayuda del cielo dé á mi canto. 
Y tú, ¡oh, reyna del cielo! ¡oh, musa santa 
que coronada de laurel divino 
ciñes la frente, y con gloriosa planta 
mides triunfante el cielo cristalino! 
si sobre gerarquias se levanta 
tu deidad santa, y el querub más digno 
es trono de tus pies, tu ayuda pido 
gran reina que al sujeto le es debido. 
Después que ya llorando tocó el cielo 
en los pies de su Dios la Magdalena, 
y este milagro de belleza al suelo 
la muestra dio de amor á Dios muy llena, .. 
y que el nardo y cabello dio tal vuelo 
en la del fariseo feliz cena 
y en su llanto los ojos derretidos 
con él regó los pies de Dios ungidos. 
Y que á las cosas que ya asido habían 
instrumento de culpa eu su lindeza 
todas á un mismo tiempo concurfian 
á la gran conversion en tanta alteza 
y que los claros ojos, que rendían , 
con un descuido á .la mayor firmeza . 
V en cabello, que al.sol envidia puso 
juntos á su.remedio los dispuso. 
Y después que en la cruz vió ya acabada 
la vida en el autor de nuestra vida 
y ella se vió, y su alma,vió abrazada 
ã la cruz, y ella en llanto derretida; 
y la sangre de Cristo derramada 
con sus copiosas lágrimas unida 
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y en ella el santo abrazo pudo tanto 
que la sangre de Dios mezcló á su llanto. 
Y después que con llanto tierno y largo 
al madero dió el agua de sus ojos 
y que embebida con el llanto amargo 
dió á Dios su llanto en opimos despojos 
hecho el madero de aquel llanto cargo 
y en sí viendo de Dios los rastros rojos 
de sangre, por hacer lo que le toca 
les dejó que llegasen á su boca. 
Les dejó que llegasen á su boca 
de la santa entre tantas escogida, . 
de la entre tantas escogida roca 
firme de santidad, flor conocida, 
dichosa santa, á quien la sangre toca 
de Cristo por sus labios extendida 
y que en trueco del llanto que ofrecía 
la sangre le tocó que Dios vertia. 
Y después del gran caso, en que perfecto 
quedó la redención del mundo insano, 
y que la gracia que quedó imperfecta 
por la culpa de Adan le dió la mano 
Dios con la sangre suya y la secreta 
Providencia de allá del soberano 
siempre luciente imperio, á sus pastores 
riego de ciencia dió, mar de favores. 
Y después que la grande inmensa tierra 
el sol de gracia, el Evangelio santo 
la cubrió con su luz, y que la sierra 
grande de confusion vió su quebranto, 
y que la antigua ya traidora guerra, 
cuyo autor fué Luzbel, que llegó á tanto, 
y éste del mundo Príncipe en su alteza 
vió quebrada en el mundo su cabeza. 
Después de aquesto, aquesta fértil planta 
lucidísimo sol, ángel humano 
que en el carro de Elias se trasplanta 
al mar de Francia, al seno galicano, 
esta que cada dia se levanta 
siete veces al monte soberano 
por querubines, esta ardiente estrella 
la llevó Dios al monte de Marsella. 
Serafín de la tierra, tu pudiste 
llevar el corazón de Dios tu amante 
y el tuyo'llevó Dios, pues le quisiste 
para dársele todo en un instante. 
Dichoso corazón que mereciste 
ser de Dios todo, y tu dichosa amante 
tuyo es el corazón que á Dios le has dado 
y el suyo tuyo, que jugó al trocado. 
O quantas veces mereció tu Hamo 
ver á tu Dios premiando tu desierto 
y quatitas veces mereciste tanto 
que viste vivo á Dios, que viste tanto 
vístele muerto al más que todos santo 
y después vivo, y este premio cierto 
de muerto y vivo, tú primera fuiste . 
quien después que murió, vivo le viste. 
. .Quantas aquella gruta en sí dichosa 
ablandó con tu llanto su dureza; 
quantas su flor enderezó la rosa' 
y el clavel á, mirarse en tu belleza; 
quantas las aves en la sombra umbrosa 
al blando son atentas la terneza 
oyeron de tu llanto, quantas veces 
del dulce son quisieron ser jüecés. 
Tus lágrimas, lloraba, sí, llorabas, 
y las gotas que el ansia derretia 
las voces eran, con que á Dios llegabas 
. y en Dios ninguna de ellas se perdia 
en todos los momentos se las dabas 
r M o f a s los momentos las queria 
:. ; Dios recibir: decidlas ansias bellas 
. ; pues la asististeis, árboles y estrellas 
; Tambren pudiera/yo considerando 
decia la santa á Dios quan bien pudiera 
en mis culpas, gran Dios, imaginando 
mi alma disculparse desespera, 
pero entrar, buen señor, desesperando 
metido en esperanza siempre entera 
gobernado de fe aquesta esperanza 
culpárame yo mucho en su mudanza. 
Siempre se alcanza en vos el cumplimiem 
que en vuestra caridad la sangre vuestra 
vuestra clemencia guia al grande intento 
de la mia que en vos nos es maestra 
estos abetos, que los toca el viento 
este cristal de fuente que amaestra 
guia á esperar en vos con gran disculpa 
mi consideración entre mi culpa. 
Si vuestro verbo y Dios no se vistiera 
del ser mortal, si al mundo no bajara 
de mi debilidad muy bien creyera 
que el esperar del todo me dejara: 
cesó de esta flaqueza la carrera 
¡así el dolor de mi maldad cesara! 
mas no cese el dolor, no cese el llanto 
de culpa, que en mis años llegó á tanto. 
. Los arcos que en el pecho me arrojaron 
flechas á mi salud, vida á mi vida, 
fueron tus ojos cuando me miraron 
tus ojos fueron cuando fui vencida 
tus palabras, Señor, resucitaron 
mi alma muerta ya en inmensa vida 
vivió en tus ojos vida muy despierta 
una alma que en tu vida estuvo muerta. 
M i alma que en tu vida muerta estuvo 
vió al justo que eres tu , temió en tu vista, 
temió en tu vista, que el dolor la tuvo 
á no juzgar muy réproba en su lista 
mas ¡ay! Señor, que mi esperanza obtuvo 
obtuvo mi esperanza en la conquista 
que hiciste de mi , que en mi hiciste 
lo que ella deseó y que tú quisiste. 
Fué lo que tu quisiste mi remedio 
que la obtuvo á tus pies este cabello, 
y mi llanto también que puesto en medio 
de mis culpas desea el merecello 
quitaste de mi alma duro asedio 
que tantos años vió sobre su cuello 
el fuerte de mi alma, ;ay, Dios muy mio! 
¿quién dañarme podrá si en t i confio.' 
¿Si en ti confio, quien dañarme puede, 
quién dañarme podrá, quién, d i , dañarme 
si tu poder glorioso á todo excede, 
si quieres en tu fuerza asegurarme? 
Arboles, peñas, fuente, á quien concede 
el cielo larga duración, miradme 
y de mis culpas en el curso fuerte 
mirad mi vida merecer mi muerte. 
Y tú, o Jerusalen, que ya te viste 
llena de pueblo un tiempo, y ya vacía 
luz clara, claro rayo, que perdiste 
el triunfo que en tus glorias asistía 
todo el amargo calor consumiste 
del furor del Señor en tu porfía: 
siendo la gloria toda del Oriente 
serás fábula y burla de la gente. 
¿A quién compararé, ciudad gloriosa, 
a t i , como viuda,en tu caida. 
señora de las gentes poderosa, 
luz de la religion, fuente de vida, 
rosa de Jericó que va olorosa 
diste fragancia al mundo: fenecida 
veo tu gloria, y ya perdido e! íniio 
ofreces al infierno su fiel tríbulo? 
¡Ay si lloraras tu desdicha en todo, 
mas no lo harás, que es grande tu pecado 
y tu infeliz terquez no busca el modo 
ni sale del camino desdichado 
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no hay va quien te consuele; ni del todo 
infeliz cíe tus culpas escapado 
quieres tu pie sumido en el profundo 
error que enseña el príncipe del mundo. 
Di , ¿qué genios tan ITUÜOS abrazaron 
tu virtud tan del todo ya acabada? 
De aquellos que ya injustos te alabaron 
serás en vilipendio despreciada; 
los que tus triunfos ves que acompañaron 
en la ignominia tuya declarada 
con palabras de tal desdicha decías 
al polvo escupirán de tus ruinas. 
Llamarás tus amigos ya olvidados 
de lo que en tantos triunfos te siguieron 
de lo que te débieron desdeñados 
despreciarán tus lágrimas, que oyeron 
la ingratitud con án imos doblados; 
el castigo será que merecieron 
tus obras, y tú, ingrata, por tus tratos 
serán castigo de tu culpa ingratos. 
. Al dragon adoraste, el mal quisiste 
v su infeliz imágen adoraste 
su señal desdichada recibiste, 
de ella tu (rente y mano señalaste, 
de la ira de Dios justa bebiste 
y el vaso que hendiste lo acabaste 
del impio vino que el dragon ofrece; 
quien esto hace, mira qué merece. 
En un bruto silencio cayó fuerte 
ciudad un tiempo santa, consumida, 
te verás entregada á aquella suerte 
ya de ti en tus castigos merecida 
ya te lleva tu pie á segura muerte 
de ti por tantos casos merecida; 
tu púrpura verás de tanto precio 
trocada por tu culpa en menosprecio. • 
,0 madre, ya infecunda, que en ti echaron 
suertes por las sagradas vestiduras 
de Dios, los que sus obras despreciaron 
y hijos de tu misma desventura 
estos mismos tus hijos que jugaron 
el vestido de Cristo, tu ventura 
juegan y pierden tristes y en sus brazos 
la púrpura veráse hecha pedazos. 
¡Qué amortiguada está la luz hermosa 
de esos tus ojos hasta ahora bellos! 
perdió en tu cara su esplendor la rosa, 
' perdió su triunfo el oro en tus cabellos, 
ya solías en uno ser gloriosa 
ignoras te pe d t i hermosa en ellos 
y en el acuerdo, que de t i apartaste 
tu luz perdiste, porque te ignoraste. 
O más bella que todas, pues lo fuiste, 
y fueras si quisieras tus pastores 
tus cabritos no cuerda ¡os perdiste 
perdístelos no cuerda en tus amores; 
si tomaras el pasto que pudiste 
si á sus majadas te acogieras, flores 
diera á tus campos todo el año, y diera 
yerba á tus campos, agua á tu ribera. 
Fueras como entre plantas el manzano 
pura, l ir io entre espumas tu lindeza, 
tu lindeza mirara el monte y llano, 
llano y monte miraran tu grandeza, 
el verdadero néctar soberano 
pura bebida tuya en suma alteza 
la tempestad no vieras que te asoma 
hieran tus ojos ojos de paloma. 
Pálida envidia de dolor te viste 
y entrega á pueblo extraño y peregrino, 
y tu primera estola que vestiste 
y a tu pueblo indino 
o señor, de las cosas, que subiste 
al cielo mismo tuyo haz más duro 
tu pueblo de su gloria, que se engaña 
y sienta tu furor la gente extraña. 
No sienta tu furor la gente extraña : : 
ni tu pueblo entre todos escogido, x 
porque el pueblo extranjero es inocente 
no te negó quien no te ha conocido 
el pueblo tuyo, es tuyo, y no consiente . 
tu piedad infinita el ver perdido 
en el horror de tu furor violento 
el pueblo que miró tu nacimiento. 
Estas lágrimas bellas derramadas 
hasta el empíreo cielo penetraron 
por Dios y en Dios y á Dios fueron enviadas, 
por Dios salieron y hasta Dios llegaron. 
Nuélame más que humana, estas lloradas 
lágrimas que ya á Dios tanto agradaron 
te ofrezco, y te ofreciera si pudiera 
cuanto de el mundo se encerró en la esfera. 
Desde luego podemos afirmar que este curioso 
poemita estaba sin terminar, pues se ve en él la-
mentable descuido en su versificación. Y era que 
su autor no le había aun dado el ültimo pase 
para entregarle á la publicidad. Así y todo no 
resulta malo este trabajo; Sus otras composicio-
nes, algunas dadas á luz pocos días ha por el se-
ñor de la Vera é Isla (Bevista de Madrid, núm. 6 
y 7, vol. V I ) , son también dignas de ser citadas, 
y con especialidad dos sonetos y un romance, 
aquéllos dedicados á D . Francisco de Carvajal, 
chantre de la catedral de Plasencia, y éste á su 
amada doña Manuela 'de Zúñiga (prima del poeta), 
señora de Santa Cruz del Puerto, y dama lindí-
sima, al decir de Monroy, que solicitó su amor y 
nunca se vió de ella correspondido.. 
Los sonetos dicen así: 
I ''• ' 
De monte en monte y de uno en otro intento 
Me guia mi suerte, siempre envuelta en llanto; 
¿Quién, mi Francisco, puede sufrir tanto? 
¿Y á quién en tanto mal pedir aliento? 
M i vida me la viste el descontento, 
Me lleva el alma á desusado espanto; 
Y en este largo curso de quebranto 
Sólo Nuélame asiste á mi tormento. 
Mi vida es duro campo de batalla; 
M i discurrir en confusion en todo; 
M i desdicha mayor, la que se calla. 
¿Cómo podré vivir sin faltar el modo 
Para alentar, y aliento no se halla, 
Hallando mi tormento entrada á todo? 
I I • 
Con gran furor, con una fuerza nueva, 
Francisco, el tiempo contra mí ha movido 
Todo el rigor que á un ánimo vencido 
El enemigo encrudecido lleva. . 
No ha habido mal que al fin no se me atreva, 
Ni en mí no tenga golpe conocido, 
Y en este lazo de fortuna urdido 
Todos en mi paciencia han hecho prueba, 
¿Mas qué haré si me entregué sin arte 
A I fiero tiempo que me mata y ciega, 
Y me lleva de mí la mejor parte? 
No puedo nlás, que si mi mal se entrega 
De mí tan encubierto cuando parte, 
;Cómo ha de haber reparo cuando llega? . 
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El romance tiene estrofas como las siguientes: 
Nuélame, yo te aseguro, 
y el asegurarlo basta, 
que tus ojos son mi vida, 
que tus ojos son mi alma; 
que estás en mi pensamiento 
más firme que en las montañas 
los riscos más poderosos, 
los robles que más se ensalzan, 
y que me cuesta el quererte 
más lágrimas y más ansias 
que tiene flores el Mayo 
y arenas tienen las playas. 
Y si me gusta la vida 
no es milagro, porque falta 
aliento al no ver tus ojos, 
y vida al no ver tu cara; 
y pues tu ausencia me cuesta 
el ver lágrimas tantas, 
pido á la memoria tuya 
que no me arroje de casa. 
Póngame el cielo en la parte 
inhabitada do abrasa 
más el sol; póngame donde 
el mar en hielos se cuaja, 
que allí te estaré adorando 
sin que ni hielo, ni llama, 
me divida de tus ojos, 
ni el morir, que á todo acaba, 
que el dividir alma y cuerpo, 
que es lo que morir se llama, 
no es morir tú en mi memoria, 
si en ti te lleva mi alma. 
Y pues, te quiero de suerte 
que aun el morir no lo acaba, 
ruégote que no aborrezcas 
alma tan enamorada. 
Basta con las poesías anteriores para conocer 
• : la musa del vate plasenciano. 
No sabemos cuándo fué su fallecimiento, n i 
los motivos que ocasionaron su destierro del 
reino. Sábese sólo que en Marzo de 1635 otorgó 
testamento en la ciudad de Plasencia, ante el 
escribano Diego Izquierdo. 
Monsalud (Marqués de).— V. NIETO (Excelentí-
simo Sr. D. Juan). 
M o n t a ñ O (L). Juan), actor, nacido en Badajoz 
en 1796. Fue en sus primeros años músico y á 
. !a vez autor dramático que, sin estar dotado de 
un gran talènto, poseía una gallarda figura y con-
í í taba con unas facultades extraordinarias las cua-
s i es, unidas á los finos modales y á su grande 
; amor al arte, le llevaron con poco esfuerzo á los 
prinaeros. puestos-de la escena española, 
r La época del romanticismo fué la de su apo-
geo, logrando Hacer del protagonista del Hacías 
una verdadera creación y entusiasmando al pú-
. .s "blico de .los primeros teatros de España en E l 
Trotador y en' Simm Bocmegrcl, dos de las más 
bellas obras dol insigne poota Sr. García Gu-
!r:.;."tiértez/v.;. 
L a Mascarada de hierro y L a Conjuración da 
Venecia fueron también obras predilectas del se-
ñor Montano y en las cuales supo elevarse á 
grande altura, especialmente en la última, en que 
mostró sus grandes cualidades como director de 
escena. 
Por los años de 1860 á 1866 aun el público 
madrileño prodigó sus aplausos en las citadas 
obras al viejo actor extremeño, que ejecutó en el • 
histórico teatro de Novedades, con notable maes-
tría á pesar de su avanzada edad, proba.ndo que 
el frío de los años no había amortiguado en su 
pecho el entusiasmo por el divino arte á que 
había consagrado desde bien niño su vida entera. 
En 1870 murió este ilustre actor tan viejo 
como pobre, dejando tras él un nombre que res-
petan de continuo artistas y literatos. Porque 
Montarlo no era apreciado solamente por sus con-
diciones de artista, si que lo era también por las 
que reunía personalmente como hombre ilustra-
do. Pocos meses antes de su muerte tuvimos oca-
sión de conocerle y hablar con él largamente y 
en repetidas ocasiones. Estaba por entonces en su 
apogeo el género bufo que nos importó de París 
el actor-empresario Arderius. EL juicio que tenía 
Montarlo de esta escentricidad artística era ma-
gistral, y sus opiniones sobre el teatro moderno 
eran para haberse escrito y publicado en un volu-
men. Montaño tronaba contra todo lo que hoy se 
aplaude por la turbamulta, porque, como él decía 
con muchísima oportunidad, «no consiste sólo en' 
provocar la carcajada estridente del vulgo necio 
y estúpido la misión del teatro de hoy, aunque 
desgraciadamente haya empresarios que, llevando 
por única mira su avaro egoísmo, así lo hayan in-
terpretado, haciendo del templo de Talía inmun-
do y torpe comercio, cuando debía ser el santua-
rio más sagrado del arte. 
»La misión del teatro es elevada y noble; debe 
únicamente moralizar y civilizar, porque su in-
fluencia benéfica y saludable, cuando sea sabia-
mente encaminada, nos traerá, á mi juicio, in - . 
numerables provechos. 
»Pero, por desgracia, ¿qué es lo que vemos en 
la mayor parte de nuestros teatros? Piezas in-
morales', donde ó se canta exagerado flamenco ó 
hay bailotees de enaguas arremangadas y eontor- • 
siones indecentes. 
»E1 templo del arte se convierte á pasos agi-
gantados en taberna y plaza de toros. Ya no se . 
va al teatro con encéfalo y tímpano: basta llevar 
orejas y ojos de aumento. 
»Que las artistas meneen con mucha concupis-
cencia los cuadriles y que enseñen algo de pie y 
un poco de piernas, y obtendrán una ovación es 
tnpenda, de esas que producen la meningitis, ó 
M O N T E 85 M O N T E 
cuando menos la otorrea, al desgraciado especta-
dor sensato, pues que eu vez de palmadas dis-
cretas ó entusiastas se oyen estruendosas pata-
das y aullidos infernales, impúdicos, enerradores. 
»No es por cierto de este modo como se educa 
y regenera á un pueblo tan lleno de arraigadas 
costumbres y viciosas preocupaciones, consecuen-
ciade pésimas influencias, teniendo además el es-
píritu envenenado con deletéreas lecturas román-
ticas y corrompido el gusto artístico con la re-
presentación de obscenidades indecorosas y des-
dicliados abortos literarios y musicales. 
»A todos, pues, y á la prensa especialmente, 
como directora de la opinion y centinela avan-
zado del progreso moral del pueblo, toca protestar 
enérgicamente contra tal rebajamiento del nivel 
intelectual de nuestro teatro. 
y Procuremos que el teatro sea digna crítica, 
enseñanza eficaz, saludable deleite, reflejo y cor-
rección de las costumbres. 
»Hacer esto es comprender sabiamente su ver-
dadera y única misión y penetrarse de su deber 
y conveniencia. 
»Lo contrario es ser cómplice de la corrupción 
lenta y sistemática á que hace tiempo vienen sir-
viendo los teatros españoles en prueba de su de-
caimiento, convirtiéndose en escuela del vicio y 
corruptor de las costumbres en vez de ser útil 
agente poderoso de la moderna civilización.» 
M o n t e h e r m O S O (V. ÍY. José de), alcantarino, 
lego, muerto en Valencia el año de 1671 en opi-
nion de santo, según la crónica alcantarilla. 
Había nacido en Montehermoso en 1500, se edu-
có en Coria y tomó el hábito franciscano en A l -
cántara. Su vida fué ejemplar de los místicos de 
su tiempo. 
Montejo (francisco), nacido en. Brozas en 1486, 
hijo del capitán de su mismo nombre, conocido 
por el Viejo, para diferenciarlo sin duda del hijo. 
E n 1514 partió con su padre á la conquista 
de las Indias y siguió la misma suerte que él. 
En 1559 había regresado á su patria con gran 
fortuna. Asistió á la conquista de la Nueva-Es-
paña con el inmortal Hernán Cortés, y también 
estuvo en la de Yucatan, habiéndole nombrado 
adelantado mayor Carlos V . 
Don Dionisio Alsedo y Herrera, en su obra 
publicada en Madrid el año 1883 por D . Justo 
Zaragoza, dice de Montejo, al reseñar las peripe-
cias ocurridas en la conquista de Yucatan, lo si-
guiente: 
«Con las noticias que llevaron á Francisco Her-
nandez de Córdoba y sus compañeros áeyjas po-
blaciones y riquezas de la provincia de Yucatan, 
TOMO i i . 
Francisco Montejo, acomodado y rho en h isla 
de Cuba, solicitó y obtuvo del 'emperador Car-
los V e l nombramiento de adelantado para su con-
quista, y después de siete años que ocupó para el 
apresto de las prevenciones necesarias á la empre-
sa, el ano de i526, con tres navios y mayor núme-
ro de gente y provisiones, la emprendió y s iguió, 
constantemente por espacio de muchos años. Lá 
empezó por lo más difícil dela isla de Cocumel' 
y costas de la banda del Sur, en 19 grados, 3o mi* 
ñutos de latitud, y 287 grados y 28 minutos de lon-
gitud , siguiendo la costa al Suroeste por la del 
Norte, que ya estaba más facilitada coa el primer; 
descubrimiento de Córdoba, desde el Cabo de Co-
toche hasta la laguna de Términos, por espacio de 
cuarenta leguas y cuarenta el principal puerto de 
San Francisco de Campeche, cuyo nombre ha to-
mado también en la provincia, situado á 19 grados 
y 20 minutos de latitud y 282 grados y 3o minutos 
de longitud.» 
E l renombre que alcanzó en América Fran-
cisco Montejo lo debió indudablemente á la to-
ma de la isla de Oocumel, en el año de 1516. 
Sobre la calidad y riqueza de las tierras en-
clavadas en dicha isla, abrió una extensa infor-
mación que remitió á Carlos Y , documento cu-
rioso que nos parece de rigor en este lugar. Hélo 
aquí: 
» Ynformacion auténtica, sobre la calidád de la tier ' 
ra de Yucatan e Islas de Cocumel, y si conven-
drá que se pueble, fecha á petyeion de Francisco 
de Montejo, que fué más tarde Adelantado de 
Yucatan e Gobernador de Honduras; con decla-
raciones de Panfilo de Narvae^, Gil Gonçaleç 
Úávila e el Bachiller Francisco Hernández Den-
ciso. 
NOVIEMBRE 19 D E l 5 l 6 ( i ) . 
M u y poderoso Señor: 
«Francisco de Montejo disce; que por servycio 
de Nuestro Señor y ensalzamiento de Nuestra 
Santa Fée Católica, e celo del Servycio de Vues-
tra Magestad, él tiene deseo e voluntad de pasara 
las Indias al M a r Occéano, a poblar e reformar en 
Nuestra Santa Fée Católica, a los yndios de las 
Islas de Yucatan e Cocumel, las quales fasta agora' 
no an seydo por algund vasallo Vuestro pobladas; 
de la qual dicha población, allende de lo susodi-
cho, sucede otro, ques, que los vuestros súbditos ' 
que navegan en las dichas Yndias, especialmente 
los que van a la Nueva España e Panuco e Hondu-
ras, e donde vá Panfilo de Narvaez, facen paso 
para las dichas Islas, e estando pobladas, es muy 
gran bien e seguridad e descanso para ellas. Suph-~ 
co a Vuestra Magestad, mande le sea dada lycen-
cia e facultad para yr a facer la dicha población, e 
le sean fechas las mercedes e remuneraciones que . 
a los nuevos pobladores, Vuestra Magestad suele 
. e acostumbra facer. 
Ynformacion dada por Francisco de Montejo, para 
en lo de la población de Yucatan y Cocu mel. 
« Pánfilo de Narvaez, testigo presentado por el 
dicho Francisco de Montejo, abriendo jurado en 
forma debida, de dicho, dixo lo syguiente: 
(1) Árchivo de Yñdias.—Contrat , Consul, y Com.; pasaje-
ros á Nueva Eápaña, Filipinas è Islas de Barlovento. —1516 
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«Queste testigo a estado en Ia dicha Isla de Cocu-
mel, questâ dos o tres leguas de Yucatan, e a ydo 
por toda la Costa de Yucatan fasta el Rio Grixal-
jY!, e le pareció buena tierra, e alta e baja, e Fértil 
de frutas e aguas e miel, porque los que iban con 
este testigo, tomaron ciertos jndios de la dicha 
Yucatan, en canoas, con miel e mantas e otros 
mantenymientos-, e los cryspianos e los españoles 
cjuen ella an estado, le an dicho, como es tierra 
iértil e poblada; e que será mucho servycio de 
Nuestro Señor, que se poblase de cryspianos, por-
que los que pasan a la Nueva España e Panuco e 
Higueras, e vienen delias, si la tallasen poblada 
de cryspianos, se repasarían en ella e tomarían 
bastimentos e farían escalas, e se proveerían de lo 
que obiesen menester; e Su Magestad recebyria 
servycio, e aquellas partes benefycio; e aquel d i -
cho Francisco de Montejo, lo podría bien facer e 
seria bien que se lencomendase, por ser persona 
honrada e desperyencia en las cosas de aquellas 
partes, e tiene con que lo facer; e firmólo de su 
nombre; e que asi mismo le dixeron los que allí 
abian ydo, que abia oro e ge lo abian dado, e quen 
el dicho Rio de Grixalva ques alli xunto, dieron 
á este testigo, los yndios, oro de resorte, e así se 
cree que lo ay en la dicha Yucatan.—Panfilo de 
Narmer. 
»E1 Bachiller Francisco Hernandez Denciso, 
abiendo xurado, dixo: que sabe que la Isla que 
llatnan Yucatany questâ fasta setenta leguas de 
Cuba al Oeste della, ques tierra segund el clima 
en questá, que debe aber en ella por razón, minas 
de oro, e que sabe questâ en el paso de la navega-
ción de la Nueva España e Panuco; e que sabe 
que los que an de venir desde las Higueras para 
Éspaña, es camino por alli-, e quel parecer deste 
testigo, es servycio cíe Dios e del Rey, que las di-
chas Yucatan e Cocume!, se pueblen de cryspia-
nos, e se sugeten los yndios; e faciéndose será m i l 
e provechosa cosa para los navios que fuesen de 
Nueva España e Panuco, e vinieren de las dichas 
tierras e de las Higueras; e será bien que sencar-
gue a cualquier persona del recabdo, e que lo pu-
diese facer; e que ha oido decir que Cocumel es 
tierra fértil e demás términos e buenos', e lo oyó 
decir a los que fueron con Grixalva; e firmólo de 
su nombre.—Hernande\ Denciso. 
«Antonio Sedeño, testigo presentado por el d i -
cho Francisco Montejo, siendo durado en forma 
debida, de dicho, dixo lo siguiente: 
»Dixo; que de lo que deste caso sabe, es que fué 
público en la Isla de San Juan e en la isla Espa-
ñola, que quando Diego Velazquez ymbió segun-
da vez cierta armada, tocaron en la Isla de Yuca-
tan e que traxeron muestras de oro e ciertas joyas, 
e queste testigo estando en la Isla Española^ es-
tando entendiendo con los Padres Gerónimos, 
que á la sazón gobernaban en ciertos negocios su-
yos, llegó alli un clérigo que se decía Francisco 
Martín, con la relación de aquella tierra e con la 
muestra del dicho oro; lo qual este testigo vió 
en ciertas joyas, e el dicho Francisco Martin decía 
que lo abia abidó en la dicha Islã de Yucatan 
c ques notorio entre los questán en las dichas 
'. slas, que la tierra es buena e que segund en la re-
gion e clima en quellas están, le parecen á este 
testigo, que la a de tener, e qués notorio, que la 
tierra está muy ; poblada; e que al parecer deste 
testigo, Dios Nuestro Señor e Su Magestad, serán 
muy servidos en que se pueble e reforme, e la 
:gente se. convierta a Nuestra Santa Fée Cathólica, 
e *e quhen los rritos e otros pecados della abomi-
nables-, e ques notorio e público, que la tierra es 
fértil é fructíferíki :e quél pasó de la Nueva España. 
x de todo lo demás que sea por aquella tierra,-está 
poblado, e que para todo es provechosa la pobla-
ción de aquella tierra; e que demás desto, que 
sabrá el secreto dello quen ella ay, e que se de-
bían destar pobladas todas las otras tierras; e que 
si alguno la podía poblar como combiene al ser-
vycio de Dios c de Su Magestad, le paresce que 
será Francisco de Montejo, por ser persona que 
tiene posybilidad de facienda para ello, e por su 
conversación e habylidad e esperyencia; e questa 
es la verdad para el xuramento que fizo, e firmó-
lo.—Antonio Sedeño. 
«Gil Gonzalez de Avila , caballero de la Orden 
de Santiago, testigo presentado por el dicho Fran-
cisco de Montejo, abiendo xurado en forma debi-
da, de derecho, dixo e depuso lo siguiente: 
«Dixo; queste testigo a estado a vista de Yucatan 
una legua en la Mar, e asi mismo a estado dentro 
de la Isla de Cocumel e andado en ella, e que al 
parescer deste testigo, segund el clima e grado en 
que está la dicha Yucatan e Cocumel, que tienen 
dyspusicion de tener oro, e que sabe questan en 
parage de la Nuepa España e Panuco e Higueras; 
e ques tierra fértil e abundosa, e que será servycio 
de Dios e de Su Magestad por los dichos respetos 
e por la reformación de los yndios, que las dichas 
tierras se poblasen; e abiéndose de poblar, lo faria 
mejor que otra persona alguna, de los que la pue-
den pedir, Francisco de Montejo, por ser persona 
que tiene facienda para ello e de experyencia e ha-
bylidad, e porquentiende muy bien de lengua, e 
es persona queste testigo tiene por de buena con-
cyencia, e firmólo.—G/7 Gonqc.le^ Dávila.» 
Montejo (Francisco), nacido en Brozas en 1464, 
y padre del anterior, y que, como él, partió á la 
conquista de América. De aquí sin duda el co-
nocérsele al primero por el sobrenombro de él 
Viejo, mientras al hijo le llamaban el Mozo. 
Francisco Montejo hizo la guerra en Mandes, 
aunque por muy poco tiempo, pues regresó á 
España y con su hijo partió al Perú. A la muer-
te de Pizarro marchó al golfo de Panamá, por 
donde andaba su paisano Lizaur, y trabajó cons-
tantemente, como capitán valeroso, por la pacifi-
cación y conquista del territorio. 
Montemayor .(ÍY. Juan de), fraile jevónimo 
nacido en Baños de Montemayor en 1740. Es-
tudió teología en el convento de la Puebla de 
Guadalupe, donde tomó el hábito en 1772, dis-
tinguiéndose como predicador y siendo tan hu-, 
milde y virtuoso que dormía en el suelo y nunca 
comió en plato n i con cuchara. 
En 1786 éra sacristan mayor del convento, y 
poco después murió en olor de santidad, si he -
mos de creer lo que cuenta de él otro fraile Je-
rónimo, Pr, Erancisco de Molina, en su libro 
inédito que dejó escrito en 1827, donde daba la 
historia de Er. Juan de Montemayor. 
Montero (Ldo. D . Eelipe Genaro), médico dis-
tinguido que nació en Coria en los últimos años 
del siglo xvur. 
Estudió en Salamanca, y en su juventud jugó:; 
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gran papel en la política local de Extremadura. ^ 
Afiliado al partido liberal, conocido después con l 
el nombre de progresista, organizó la milicia ( 
nacional de Coria y se opuso á las soluciones j 
reaccionarias que en esta comarca presentaban £ 
los partidarios del absolutismo, al par que cola-
boraba en los periódicos de Badajoz y Cáceres, 
propagando sus ideales, y en las revistas médi-
cas de Madrid y Cádiz, donde frecuentemente 
daba á luz sus estudios y observaciones profe-
sionales. 
Las persecuciones que le valiera su decidido 
amor á la libertad le hizo abandonar forzosa-
mente su patria, viniendo á Madrid, donde ejer-
citó la medicina largos años, entrando á prestar 
sus servicios en la casa do Alba, cuyo duque era 
entonces partidario do las soluciones más libe-
rales del Gabinete presidido por el regento don 
Baldomero Espartero. 
I ) . Felipe se distinguió en sus últimos años 
por su afición á la ciencia y su amor al estudio. 
Más de una vez fué celebrado su nombre por el 
sabio D . Pedro Mata, que reconoció en el medi-
co extremeño á uno de los profesores por él más 
admirado. 
estudiando en el colegio de Guadal a java, l l e -
gando, como su padre, al empleo de coronol del 
cuerpo de ingenieros, cuando se retiró en J 87^: 
Su amistad con Lopez do Ayala le llevó á 
las Cortes Constituyentes de 1869; más tard» 
fue elegido senador, on 1871, y nuevamente en 
1870. Por decreto do la corona lo fué en 1877 
nombrado vitalicio, sin que en su larga carrera 
parlamentaria haya dado sefiales de existencia 
ni en el Congreso, n i en el Senado. 
Esto sin duda ha hecho que un biógrafo suyo, 
D. Angel María Segovia, haya escrito de don 
Fernando (Figuras y Fir/urones, tom. X I V , 
Madrid, 1881) en términos que no son muy l i -
sonjeros para el senador extremeño. Juzgue el 
lector de nuestro biografiado, por lo que de el 
dice Segovia. Helo aquí: 
Montero (Pedro), militar muy valiente, nacido 
en Villagonzalo á mediados del siglo xv. Hizo 
la guerra á los moros en el reino de Granada, 
En la toma de esta ciudad era alférez, y su 
nombre jugó un gran papel en los sucesos de 
la toma de Loja y Arcbidona, como lo dice Ma-
nuel Vazquez en el Romance ch coplas nuevas 
publicado en Andujar en 1599. 
Montero de Espinosa Cabeza de "Vaca 
(Exorno. Sr. D . Fernando), político contempo-
ráneo y quinto marques de la Colonia. .Nació en 
Almendralejo el 10 de Octubre de 1802 y estu-
dió en la universidad de Sevilla, figurando en-
tre los políticos extremeños desdo 1843. Por de-
creto de la corona fué nombrado senador vitali-
cio, muriendo en Almendralejo el 10 de Octubre 
del año de 1864. Carlos I I I , en 1779, creó este 
título para los antecesores de D. Fernando. 
Montero de Espinosa Herrera Ortiz y 
Thena (Excmo. Sr. D. Fernando), militar y 
político contemporáneo, nacido en Almendralejo, 
de la familia de los marqueses de la Colonia, el 
24 de Junio de 1825, hijo del coronel de infan-
tería D . Isidoro y de doña Dolores, ambos re-
presentantes de las familias de los Espinosas y 
los Herreras, de las más linajudas de Extrema-
dura. 
E l D . Fernando fué militar desde muy joven, 
«Los señores excelentísimos abundan en nues-
tros días de una manera alarmante. 
«Hemos dicho alarmante y no retiramos el cali-
ficativo. 
»¿Qué quiere decir excelentísimo? 
* Excelente equivale á eminente ó sobresaliente 
en calidad, mérito, bondad, etc., según el Diccio-
nario de la lengua; luego excelentísimo significa 
excelente en grado máximo en bondad, calidad y 
mérito. 
«Ahora bien, ¿son realmente excelentes caballe-
ros, por cualquiera de estas condiciones, los . que 
anteponen á su nombre el calificativo de excelentí-
simo? Ciertamente que no. 
«Conocemos muchos excelentísimos señores cjue 
son unos solemnes majaderos vulgares, sin mérito, 
bondad, calidad, ni ninguna de las condiciones 
que, con arreglo al habla castellana, deben poseer 
para merecer semejante adjetivo. 
»¿Es simplemente un tratamiento ó calificación 
á que les da derecho una gran cruz regalada mu-
chas veces y comprada las más? 
«Pues entonces convengamos en que lo de exce-
í lentísimo es una broma pesada para la mayor par-
! te de los hombres que ostentan el tratamiento y 
i que, lejos de significar superioridad sobre los de-
( más individuos, lo que denota es un deseo ridículo 
\ de distinguirse ó de que las gentes vulgares, aman-
l tes de inquirir el por qué de las cosas, se dediquen 
á averiguar lo que, por respeto á ese tratamiento, 
no debían saber jamás. 
»Es cierto que hay muchos hombres ilustres 
dignos de ese tratamiento, hombres verdadera-
mente excelentes y con cuya distinción no se les 
hace más que justicia, pero al lado de éstos, qué 
son en el menor número, ¿cuántos hay para- quie-
nes el tratamiento de excelencia es. el mayor de los 
sarcasmos? 
«Hubo un tiempo, nuestros lectores lo recorda-
rán con la sonrisa del desprecio en los labios, en 
que el Ministerio de Estado era simplemente; un 
bazar de encomiendas, grandes cruces y títulos de 
Castilla, donde todo el que tenía dinero y quería 
gastarlo en tamaña fruslería, encontraba la distin-
ción ó título que más le agradaba. . ; 
«Por entonces se formó aquella célebre aristo-
cracia haitiana que tan abundante pasto dió á los 
periódicos satíricos, y acerca de la cual no hemos 
de dar nuestra opinion, como tampoco la daremos' 
respecto á la conveniencia de prodigar ó escatimar 
el tratamiento de excelencia. 
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«Quédese esto para la opinion particular del 
lector que, como todas las opiniones, debe ser res-
petada, y pasemos á decir algo sobre el excelentísi-
mo Sr. D. Fernando Montero de Espinosa. 
»Poco será, por cierto, lo que molestemos Ja 
atención de nuestros lectores con la historia de 
este excelentísimo señor. _ 
»Es senador vitalicio por obra y gracia del (JO-
bierno que presidió D. Antonio Cánovas del Cas-
tillo y he aquí la biografía de nuestro ilustre per-
sonaje, tomada al pie de la letra, y desde el princi-
pio hasta el fin, de las Semblanzas parlamentarias. 
Dice así: „ 
«Antiguo diputado extremeño y acaudalado pro-
«pietariú de la provincia de Badajoz, fué elegido 
«senador para las primeras Cortes de la restaura-
»cion. Reside ordinariamente en aquella capital al 
«cuidado de su hacienda; no tomó parte en la re-
«volucion de 1868, y después de promulgada la 
«constitución fué nombrado miembro vitalicio en 
«la alta Cámara por real decreto. 
« Vota con la mayoría, no IÍS orador y tiene la 
«gran cruz de Isabel la Católica.» 
»Toda esta es su historia. 
»Si no hay puntos negros ignorados compren-
demos que se le titule con justicia excelentísimo 
Sr. D. Fernando Montero.» 
Hasta aquí lo que cuenta el Sr. Segovia del 
excelentísimo senador extremeño. 
Nosotros no hemos de añadir una palabra más. 
Montero de Espinosa y Orfciz (D. Isidoro), 
militar distinguido, nacido en Almendralejo, de 
la familia del marqués de la Colonia, el 15 de 
Mayo de 1783. 
Desde muy joven, su padre D . Fernando, re-
gidor perpetuo de la villa de Fuentes de Leon, 
le mandó á Madrid, entrando en guardias walo-
nas de S. M. , llegando á primer teniente de la 
primera compañía del segundo batallón. 
A l iniciarse la guerra de la Independencia sa-
lió â campaña, operando con el ejército de An-
dalucía y Extremadura, y retirándose, ya termi-
nada la guerra, con el empleo de coronel, á A l -
mendralejo, donde murió el 29 de Abr i l de 1864. 
Era caballero justicia de la ínclita orden de 
San Juan de Malta, y tenía varias cruces y dis-
tinciones honrosísimas ganadas en el campo de 
batalla. 
Montero y Moralejo (D. Félix), farmacéutico 
y literato contemporáneo, hijo del licenciado 
D. Felipe, y á quien todos hacen extremeño, sin 
embargo de que por un acto casual no nació, 
como su padre, en Coria. 
Perseguido D . Felipe y huido de su patria 
eon su familia para burlar las asechanzas que 
contra él dirigían los realistas de Fernando V I I , 
se estableció en Madrid con su esposa, que por 
entonces dio á luz (en los comienzos de 1820) 
; al que cuarenta y nueve años más tarde publica-
ra E l Monje del monte de S m Bernardo, p r i -
mera producción que habría de darle ya el nom-
bre de novelista. 
Don Félix, nacido en Madrid por un azar de 
familia, pasó su juventud entre Coria, Cáceres, 
Jarandilla y Jerte. E n Jarandilla recibió su 
primera educación y en Coria estudió la segun-
da enseñanza, emprendiendo la carrera de far-
macia, que terminó con todo lucimiento, y dedi-
cándose en sus mejores años á las letras, y con 
especialidad al periodismo, redactó y colaboró 
constantemente en E l L i r i o , E l Guadiana, La 
Jovialidad, E l Fén ix , L a Juventud y E l Eco de 
Alicante, periódicos todos de Madrid, Sevilla, 
Vitoria, Badajoz y Alicante, en cuyas capitales 
había vivido á intervalos y en cortos períodos 
de su juventud. 
Abandonando la frivolidad del periódico qui-
so escribir trabajos más serios, y en Setiembre 
de 1849 publicó, en cuatro gruesos volúmenes, 
su obra E l Monje del monte de San Bernar-
do, que mereció varias ediciones en pocos años 
y fué traducida al italiano y al portugués. 
Dos años más tarde, en 1851, publicó E l So-
litario de Sierra Jaranda. 
Los trabajos literarios no le robaban tiempo á 
sus deberes profesionales, porque D . Félix era 
por dicha época boticario titular de Jarandilla, 
donde contrajo matrimonio con doña Petra Iz-
quierdo, trasladándose después á Madrid, donde 
ocupó muy luégo la plaza de farmacéutico nu-
merario de la beneficencia municipal y fundó 
una revista profesional titulada F r a y Espátula, 
que tuvo corta vida. 
Don Félix fué un escritor laborioso y un far-
macéutico distinguido. Falleció en Madrid el 
25 de Setiembre de 1885. 
En Los Avisos, L a Farmacia Españo la y E l 
Porvenir Farmacéutico, do Setiembre, en dicho 
año, puede el lector encontrar los elogios y no-
ticias profesionales del escritor y farmacéutico á 
quien todos hacon extremeño, y extremeño era 
por su origen, por su educación y antecedentes 
de familia, no teniendo nosotros inconveniente, 
por tanto, de hacerlo figurar en esta obra. 
Montero de la Vanda (Francisco), militar fa-
moso, nacido on Villagonzalo en principios de! 
siglo x v i . Fué hijo del alférez Pedro Montero, 
de tanto renombre en la guerra de Granada. 
Siendo Montero de la Vanda capitán, y en-
contrándose en Filipinas, marchó á la costa del 
Japón con dos compañías do tropa por él man-
dadas, y hecho prisionero, los japoneses lo sacri-
ficaron bajo la acción de los más crueles marti-
rios, como á muchos do sus compañeros de exi®-
dicion. 
-SB» 
l imo. Sr. D . Pablo Montesino. 
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Montesino (limo. Sr. D . Pablo), ol más notable 
pedagogo que tuvo España- on el siglo presente, 
digno émulo de Pestalozzi y do Fruobel. Con ra-
zón se considera extremeño á osta celebridad es-
pañolo, y es más, hasta algunos biógrafos suyos 
extranjeros y nacionales lo hacen nacido en Va-
lencia de Alcántara, población por él visitada 
frecuentemente cuando niño, donde pasó largas 
temporadas cuando estudiante y en la cual tomó 
estado en 1805 con una señora de aquella pobla-
ción que ténía por nombre doña Teresa Estrada, 
y desde cuya época vivió en Extremadura todo 
el tiempo que le permitieron estar en España 
los absolutistas fernandinos, de quienes sufrió 
cruentas persecuciones. 
Por todos estos hechos consideramos á don 
Pablo Montesinos extremeño, y le damos carta 
de adopción en Valencia de Alcántara, y como 
tal figura en nuestro DICCIONARIO, no obstante 
haber visto la luz en Fuente del Carnero (Zamo-
ra) el 29 de Junio de 1781. 
La historia de este propagador de la educa-
ción popular es notable, y la timaremos aquí 
en pocas líneas, reproduciendo casi literalmente 
las palabras de un biógrafo suyo, pedagogo tam-
bién y amigo querido nuestro. 
Educado en ol espíritu ampliamiente filosófico 
que al principio de este siglo dominaba en la cé-
lebre universidad de Salamanca, el Sr. Montesi-
no, uno de los más aventajados alumnos de aque-
lla escuela, siempre fiel á sus principios, tuvo la 
gloria de ver realizadas en la práctica las bené-
ficas ideas nacidas de su preclaro talento, siendo 
durante mucho tiempo, por uno de esos raros 
privilegios concedidos á los hombres de elevadas 
miras, el centro alrededor del cual giraba en 
nuestra patria un reducido pero importantísimo 
círculo de hombres dispuestos á sacrificarlo todo 
por la instrucción, la felicidad y buen nombre de-
la tierra que los vio nacer. 
Siguió la. carrera de Medicina, tomando la in-
vestidura de licenciado en 1806, y habiéndose 
dado á conocer ventajosamente en su delicada y 
difícil profesión, fué admitido como médico nu-
merario en el ejército de Extremadura en 1807. 
Prolijo sería el citar los innumerables triunfos 
obtenidos por el Sr. Montesino en la ciencia de 
Hipócrates; basta consignar que la indicada pro-
vincia, donde ejerció su humanitaria y consola-
dora profesión, para tributarle un recuerdo de 
eterna gratitud, le declaró su hijo adoptivo. 
Afiliado desde su juventud como doceañista 
á la escuela más liberal, de que Muñoz Torrero, 
Luxán, Oalatrava y Quintana fueron fundadores, 
llegó á significarse notablemente en la política 
española, siendo diputado en 1822. Por entonces 
había ya desempeñado la plaza director de 
los baños de Ledesma, y tenía & 11 sazón igual 
destino en los de Alanjo. 
A consecuencia de disturbios políticos ooths 
ridos en aquella época con el entronizamiento' 
del poder absoluto restablecido por Feman-
do V I I , tuvo que emigrar á Londres primero 
y después á l a isla de Jersey, donde también es'-.j 
tuvo más tarde Víctor Huaro. 
No se apoderó de él n i el desaliento por lag 
privaciones, n i la inercia por los trabajos sufri-
dos en la emigración, antes por el contrario, su 
alma privilegiada supo sacar partido de la des-
gracia, estudiando en tierra extraña cuanto úti l 
y provechoso creía para la propia, especialmen-
te todo aquello que pudiera tener relación con 
la enseñanza y las instituciones populares y be 
néficas que deseaba conocer á fondo, con el noble 
objeto de plantearlas en su patria. Por eso, cuan-
do en 1834 volvió á España, se dedicó con toda 
la actividad propia de su carácter, con toda la-
constancia que una buena causa infunde en los 
pechos generosos, á fomentar la civilización es-
pañola; y como es sabido que al templó de la 
civilización de los pueblos se entra por las puer-
tas de sus escuelas y sociedades instructivas, el 
Sr. Montesino se dedicó con especial esmero á, 
promover la instrucción popular en todos ios 
ramos y la asociación filantrópica en todas sus 
manifestaciones. Y hé aquí por lo que estuvo 
siempre al frente de la instrucción primaria 
desde 1835, siendo sostenido en tan honroso 
cargo por gobiernos de muy diverso color políti-
co que, ¡cosa extraña! prescindiendo de afeccio-
nes de partido, tuvieron el feliz acierto de dar 
la preferencia única y exclusivamente ai verda-
dero mérito. 
E l Sr. Montesino tuvo la gloria de ser el pri-
mer director de la Escuela Normal Central que 
fundó el ilustre general y poeta D . Antonio Ros 
de Olano, á la sazón ministro de Fomento,, le-
gando á profesores y discípulos imperecederos 
recuerdos de su permanencia en aquel estableci-
miento, como igualmente ios dejó á la distingui-,. 
da Sociedad Económica Matritense de Amigos 
del País y á otros muchos centros científicos y 
literarios á que pertenecía. 
En 1836, al ser nombrado consejero de ins-
trucción pública, fué cuando reconcentró todos 
sus esfuerzos para organizar la enseñanza en Es-
paña, y en su incansable celo, el ilustre propaga-
dor de la educación del pueblo promovió la 
creación de un importantísimo instituto, no co-
nocido en nuestra patria, hasta que el lo creara ; 
en 1838. A l Sr. Montesino se debe la creación 
de las escuelas de párvulos, de osos fecundos 
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centros donde los poquoñuelos reciben la prime-
ra y más trascendental educación y adquieren las 
ideas que han de servir de sólida baso á la ense-
tíanza ulterior.. 
Pero no bastaba crear las escuelas de párvulos; 
era preciso preparar á los que al frente de ellas 
se pusieran, y para esto el Sr. Montesino, con 
elegante y correcta forma, y con el fondo propio 
de un pensador filósofo, trazó la senda que habían 
de seguir los que á la educación ó instrucción se 
dedicasen en su excelente y por más de m con-
cepto notable Manual para los maestros de las 
escuelas de párvulos. 
Cuando publicó su interesante obra era uno 
de los miembros de la Sociedad para propagar y 
mejorar la educación del pueblo, cuya Sociedad 
siempre le dió públicos testimonios de su espe-
cial y merecido aprecio. 
También á la Imprenta Nacional le cabe la 
honra de haber tenido al frente de su adminis-
tración, hasta 1843, á un hombre tan activo é 
ilustrado como el Sr. Montesino. 
Por último, los continuos trabajos intelectua-
les, las privaciones y desgracias sufridas en la 
emigración y el estado delicado do su constitu-
ción, poco robusta, produjeron al Sr. Montesino 
una grave dolencia que le llevó al sepulcro en 15 
de Diciembre de 1849, cuando apenas había cum-
plido 58 años de edad. 
Tales son, trazados á grandes rasgos, los 
hechos más culminantes do la vida del laborioso, 
• inteligente, liberal y honrado español cuyo nom-
bre recordarán siempre con cariñoso respeto los 
amantes de la virtud y de la instrucción del 
pueblo. 
El método de enseñanza que Montesino inven-
tara es para España más propio que el de Pes-
talozzi, adoptado para el pueblo italiano, y que 
el de P. Proebel, único para las escuelas de los 
pueblos fríos y reflexivos del Norte. Este va de-
recho â la razón, educa ios sentidos por la intui-
ción y'-'.'él objetó mismo; aquél tiene base propia 
para un pueblo impresionable como el italiano, 
y su finalidad se extiende á la retención de lo 
que el profesor explica y el niño aprende de la 
lección leída y hablada por el maestro. Montesi-
' no se coloca en medio de estos dos sistemas, y 
como España tiene algo de Alemania y no poco 
de Italia, establece.un sistema de enseñanza mixto 
que- ha dado grandes resultados en todas las es-
cuelas del reino. . 
. La primera de'ellas será acaso sin disputa 
la llamada «Ampliada de párvulos del Hospicio 
y colegio de Desamparados de Madrid,» dirigi-
; da pôt ; el digno profesor D . Juan de Hacías y 
Julia, eterno admirador de Montesino, y á quien 
aludíamos al principio de esta biografía. E l estu-
dio que este profesor ha hecho del sistema y 
Manual de Montesino, le ha dado tal identidad 
con su inventor, que seguramente el espíritu de 
Montesino está viviente on la escuela que por 
tantos años dirige Macias y Julia, y que con 
tanto lujo sostiene la Diputación provincial de 
Madrid. 
Por esto el nombre de Montesino se sostiene 
en todo esplendor entre los que, como nosotros, 
aprecian los beneficios de su Manual aplicado á 
la enseñanza de párvulos, y así no nos sorpren-
dió la fiesta que Madrid celebraba en la tarde 
del 7 de Marzo do 1809 con ocasión de coronar 
el busto del ilustre pedagogo español con los lau-
reles que ciñen siempre las sienes do los hombres 
inmortales. 
La fiesta fué suntuosa, como grande es la gra-
titud que los amigos de la enseñanza guardan para 
Montesino, y una idea de lo que ésta fué nos la 
da el acta levantada aquel día por las autorida-
des que concurrieron al acto y que dice así: 
«En la villa de Madrid, á siete de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y nueve, y hora de las dos v 
media de la tarde, se reunieron en la Escuela am-
pliada de párvulos del Hospicio y Colegio de Des-
amparados el Excmo. Sr. D. Juãn Moreno Bsni-
tez, gobernador civil, los señores diputados pro-
vinciales y otros que al margen se expresan, en 
union del infraescrito secretario de la Diputación, 
con objeto de colocar en la citada escuela, con la 
solemnidad debida, el busto del fundador delas 
escuelas de párvulos en España, D. Pablo Monte-
sino. Ocupada la presidencia por el_ excelentísimo 
señor gobernador, se dió principio á la ceremonia 
en la forma siguiente: 
La orquesta del establecimiento inauguró la so-
lemnidad con una preciosa sinfonía, compuesta 
para este objeto por el profesor de la academia 
D. Rafael Taboada. Enseguida pidió la venia al 
excelentísimo señor presidente, D. Juan Macíasy 
Juliá, profesor de la escuela, y tan pronto como 
le fué concedida pronunció un breve discurso 
enalteciendo las bellas j distinguidas cualidades del 
eminente pedagogo D. Pablo .Montesino, leyen-
do á continuación su biografía, en la cual detalló, 
todos sus muchos y provechosos servicios en ob-
sequio de la educación de! pueblo. E l excelentísi-
mo señor gobernador, en bello discurso, contestó 
en nombre del Poder Ejecutivo y de la Diputación, 
que tenía una gran satisfacción en presidirei acto, 
pues con ello rendía un tributo de homenaje al 
distinguido patricio que con tantos desvelos y pri-
vaciones había consagrado su vida en beneficio ele 
la enseñanza popular. E l Sr. D. Quintín Chiario-
ni, en nombre de la Diputación, pronunció otro;: 
discurso en el mismo sentido y elogiando al pro-
pio tiempo el buen pensamiento que había tenido ; 
el Sr. Macias, al hacer construir el busto del se-
ñor D. Pablo Montesino, ilustre propagador .de 
la educación del pueblo. Acto continuo el referido % 
busto del Sr. Montesino fué colocado en una co-
lumna preparada al efecto en el centro de la es-
cuela. Tres párvulos presentaron en una bandeja 
de plata una magnífica corona de laurel con cintas 
amarillas, manifestando uno de ellos que aquello 
era un corto obsequio que en nombre dé sus que-
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ridos compañeros dedicaban al ilustre propagador s 
de la educación del pueblo, añadiendo que en las 
cimas de la corona había un letrero que decía: Al 
señor don Pablo Montesino, lospáryulos del Hos-
picio. La corona, después de prescnuula al exce-
lentísimo señor gobernador, fué colocada en la 
Cctbcza del busto, tocando enseguida la orquesta la 
gran marcha de la coronación en la ópera / / Pro-
feta, del maestro Meyerbeer. Kl señor presidente 
leyó una comunicación de D. Cipriano Segundo 
Montesino, hijo de D. Pablo, dando las gracias 
por sí y á nombre de toda su familia por el gran 
obsequio que tributaban á la memoria de su padre, 
y que le dispensaran su asistencia, porque desde 
luego comprendía que no le sería posible dominar 
su emoción para poder presenciar la señalada dis-
tinción que se llevaba á cabo en honor de su di-
funto padre. El señor Macias leyó una atenta car-
ta que dicho señor le había dirigido el día antes 
en el mismo sentido. El Sr. D. Gabriel Fernandez, 
director del periódico L a Educación, levó una be 
llísima poesía dedicada á la memoria del fundador 
de las escuelas de párvulos en España, D. Pablo 
Montesino, la cual fué extraordinariamente aplau-
dida por todos los señores concurrentes. Acto se-
guido un párvulo pronunció un sentido discurso, 
que arrancó muchas lágrimas, y al que contestó el 
señor presidente, profundamente conmovido, di-
ciendo: que ja que no tenían padres, él lo sería de 
todos, y que en adelante una de sus primeras aten-
ciones sería siempre velar por la felicidad de los 
páryulos del Hospicio. Después, los trescientos se-
senta alumnos que se hallaban presentes practica-
ron muchos y variados ejercicios, que tienden al 
desarrollo físico, los cuales fueron ejecutados con 
la mayor uniformidad y precision, coreando al 
mismo tiempo algunas cancioncitas del notable 
Manual de 1). Pablo Montesino. Luego se presen-
tó una sección de cuarenta niños y explicó con el 
mayor acierto algunos dísticos higiénicos, coreán-
dolos después. También los niños más pequeños 
de dicha sección explicaron los mapas de España 
y Europa, practicando después algunos ejercicios 
en el globo terrestre el párvulo Francisco Lizánda-
ra, de una manera tan notable, que todos los seño-
res le prodigaron las más afectuosas caricias. A su 
vez practicaron todos los niños en general algunos 
ejercicios de educación física, moral é intelectual, 
y oíros de instrucción recreativa, originales del 
profesor de la escuela, llamando la atención en 
particular los titulados Las cuatro estaciones y Las 
pájaras geométricas. Por último, el referido niño 
Francisco Lizándara dio las gracias al excelentísi-
mo señor Presidente y demás señores.—£1 profe-
sor de la escuela, después de haber dado también 
las gracias á todos los señores, pronunció un dis-
curso encaminado á fortalecer en el ánimo de sus 
queridos discípulos el respeto y agradecimiento 
que deben tener siempre á las distinguidas autori-
dades que con tanto celo y cariño velan por su 
educación, no perdonando sacrificio alguno por 
atender á sus necesidades. 
El excelentísimo señor gobernador contestó al 
profesor de la manera más satisfactoria, pidién-
dole después el libro de honores y visitas, con-
signando en él del modo más distinguido, y en 
nombre también de la Diputación provincial, 
lo satisfecho que quedaba de aquella ceremonia, 
corno igualmente del profesor de la escuela, ini-
ciador de la misma, y que con tanto celo y bri-
llantez dirigía la enseñanza de sus aprovechados 
alumnos, terminando enseguida el acto con un 
himno patriótico compuesto por D. Rafael Taboa-
da y ejecutado por tocios los alumnos de la acade-
mia.—Y/para que así conste, y por acuerdo de la 
Diputación provincial y con el V.0 B.0 del excelèrfè 
tísimo señor gobernador c iv i l , firmo la preseçttf, 
acta en el día de la lecha, como secretario f<fçi*' 
referida corporación. — Camilo P o ^ i Genton. — ' 
Hay una rúbrica.— V.0 B."— El gobernador c iv i l , ' 
Moreno Benitey—Ui\y una rúbrica.—Hfiy un se-, 
lio que dice: Diputaciónproyincial.—Madrid. * 
»He aquí los nombres de los señores que honra*'; 
ron el acto con su presencia: Juan Moreno Beni-
tez, gobernador civil; Manuel Merelo, catedráti-
co y diputado; Quintin Chiarloni, diputado pro-
vincial; Cesáreo Somolinos, idem; Tomás Carre-
tero^ idem_; Camilo Pozzi Genton, secretario de 
la Diputación provincial; Cesáreo de 'Careaga, di-
rector del Hospicio; Emilio Lon, secretario de • 
idem; Mariano Carderera, director del periódico 
Los Anales de primera enseñanza; José Bonilla, di-
rector deda Escuela Normal de párvulos; Gabriel 
Fernandez, director del periódico L a Educación; 
Jacinto Sarrasí, director de la Escuela Normal 
Central de Maestros; José María Ania, catedrático 
de idem; José Llinás, idem; César de Eguilaz, se-
cretario de la Escuela Normal Central; Angel Ma-
ría Terradillos, catedrático de la Universidad Cen-
tral; Manuel Criado y Vaca^ sócio de Ja Económi-
ca Matritense; Pedro Claros, catedrático de la 
Universidad Central; Pedro Alcántara Suarez, 
rector espiritual del Hospicio; Emilio Ruiz de Sa-
lazar, director del periódico titulado E l Magisterio 
Español; Eduardo Escalada y Lopez, médico de 
número del Hospital general; Pedro Espina, mé-
dico; Manuel Tolosa; Fermín Caberta, médico del 
Hospital general; Francisco Alonso y GamOj pro-
fesor de primera enseñanza; Cipriano Moreno Lo-
pez; Juan Manuel Ballesteros, director del Cole-
gio de sordo-mudos y de ciegos; José Alonso y 
Lopez, director del Colegio de San Luis Gonzaga; 
Jacinto Muñoz y Calvo, profesor del citado cole-
gio; Lázaro Bardon; Rafael Taboada, profesor de 
música del establecimiento; Vicente Regulez y 
Bravo, profesor de primera enseñanza; Cipriano 
Tejero; Manuel Sanchez Marcos, profesor de di-
bujo del Hospicio; Ramon Victor Mondejar, pro-
fesor de la escuela elemental del Hospicio; Angel 
Contera, ayudante de idem; Bonifacio Casteila-
llanos, ayudante profesor de la escuela de pár-
vulos; Félix Perié y García; Antonio Morales, se-
cretario interino de la Junta provincial de primera 
enseñanza; Pedro Tavira y Acosta, Antonio Ta-
vira y Acosta, Manuel F r í a s , Eugenio Duque, 
Francisco Perez Vila, Felipe Ducazcal y respeta-
ble público de señoras y caballeros. 
Terminaremos esta biografía reproduciendo 
otro documento que interesa muy direetamente 
al nombre de D. Pablo Montesino. JMos referi-
mos al Acia de la festividad celebrada en la 
villa de Fuente de Carnero en. 1.883 con oca-
sión de colocar el retrato y el busto de dicho 
señor en el salon de sesiones del Ayuntamiento 
de la referida villa. 
• Hé aquí este curioso documento: 
ACTA D E LA COLOCACIÓN D E L R E T K A T O Y BUSTO DKI. 
ILUSTRÍS1MO SEÑOR DON PABLO MONTESINO. 
»En el'pueblo de Fuente el Carnero, partidó jü- ; 
dicial de Fuentesaúcó, provincia de Zamora, á las 
nueve de la mañana del día veintinueve de Junio: ; 
de mil ocliócientos ochenta y tres, •se^euáiwrôttiiBtt.-.: 
la Sala de sesiones de la Casa Consistorial los se-
ñores D. Manuel de Frías Perez, alcalde çonsti-. 
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tucional del mismo y presidente; D. Ildefonso 
Bartolomé Campo, D. Ramon Rodriguez Prieto, 
D Faustino Nunez Fernandez, D. Juan Perez 
Martin y D. Benito Tomé Perez, concejales; Don 
Juan García Poyo y D. Alonso Tomé Gonzalez, 
juez y fiscal municipal, D. Ildelonso Rodriguez 
Albarrán, presbítero; D. Salvador Andres, médico 
titular; D. José Maria Miguel, secretario de Caoa-
ñas de Sayago y natural de este pueblo; D. Di:go 
Ramos Lova, secretario de este municipio, y un 
buen número de personas de ambos sexos, con 
objeto de colocar solemnemente en el sitio de pre-
ferencia de la.Sala de sesiones en que se hallaban, 
-el retrato del ilustrísimo Sr. D. Pablo Montesino, 
natural del pueblo de la fecha. 
»E1 señor alcalde ocupó la presidencia, hacien-
do saber el objeto de la reunion, añadiendo que 
pequeña era la honra que se le dispensaba á quien, 
como el Sr. Montesino, tanto merecía; pero que 
el entusiasmo que se veía retratado en el semblan-
te de todos los concurrentes supliría en no peque-
ña parte la falta de un homenaje más digno de la 
persona á quien se tributaba. 
»E1 secretario de la corporación, D. Diego Ra-
mos,-dió lectura á la biografía del Sr. Montesino 
escrita por D. Juan Macias y Juliá. profesor de la 
Escuela ampliada de párvulos del Hospicio de Ma-
drid, siendo interrumpida su lectura por salvas de 
aplausos que el pueblo en masa tributaba á la me-
moria de tan ilustre paisano. 
sAcfo seguido el Sr. D. José María Miguel pi-
dió la venia al señor alcalde, y obtenida hizo uso 
de la palabra para manifestar que á él le había ca-
bido !a inmensa honra de ser iniciador de las ges-
tiones que habían dado por resultado la obtención 
del retrato y busto del Sr. Montesino, cuya colo-
cación motivaba esta reunion, pues no podía des-
aprovechar ocasión tan propicia de hacer una 
protesta de entusiasta reconocimiento hacia todas 
las personas que en algún modo han contribuido 
á que se obtenga tan buen resultado, debiendo 
consignar, en primer lugar la benevolencia con 
que el ayuntamiento acogió su proposición autori 
zándole desde luégo para que en su nombre se en-
tendiese con las personas que creyese oportuno 
con objeto de llegar al fin deseado; que convenía 
- hacer constar el entusiasmo con que D. Bonifacio 
Castellano, director de la revista de instrucción 
. pública E l Teléfono, acogió la idea de prestar un 
decoroso homenaje en el pueblo de su nacimiento 
á 'nuestro Montesino, siendo, por decirlo así, la 
persona á quien en la verdadera acepción de la 
palabra se debe el haber conseguido que pueda 
figurar al frente de esta sala su retrato. 
»Al excelentísimo señor duque de la Victoria, hijo 
de D. Pablo, por la generosidad demostrada al des-
prenderse de una joya de tanto valor como debe 
ser para un hijo el retrato de su padre. A D. Juan 
Macias y Juliá, por el cariñoso recibimiento que 
hizo á la comisión que fué á entregarse del retra-
cto, por lo obsequioso que con la misma después 
se mostró en su casa, por los donativos hechos por 
este señor á lá citada comisión de un busto del se-
ñor Montesino, varias actas de coronación del 
mismo y varias biografías de tan eminente patri-
cio, y por último, á los niños del Hospicio que 
: nunca, olvidarán que la persona que sacrificó los 
mejore^días de su vida en ser útil á la niñez, fué 
el ilustrísimo Sr. D. Pablo Montesino, natural de 
fuente el Carnero, en la-provincia de Zamora 
„ A,m,es de terminar dijo el Sr. Miguel que veía 
con dolor que los españoles nos dejáramos arreba-
vtar por las gloms.de nuestros militares, que si al 
1 ímSnf n ' - n §lürias p i s t a d a s á costa de 
arroyos de sangre de nuestros semejantes y que 
tan poco entusiastas nos mostráramos de las con-
quistadas por hombres como D. Pablo Montesino 
que supo sacrificarse por el bien ajeno, siendo 
para él solo los sufrimientos, glorias que, por ser 
más legítimas, parece corno que se ruborizan de 
que se fije en ellas la mirada de la sociedad; termi-
nando con un entusiasta viva á D. Pablo Monte-
sino, que fué contestada por todos los allí presen-
tes. 
»Acto seguido el presbítero D . Ildefonso Rodri-
guez Albarran manifestó que poco tenía que aña-
dir á lo expuesto por el Sr. Miguel, y tanto menos 
por abundar en las ideas expresadas al final de su 
discurso, pues además de exigirle este modo de 
pensar su temperamento, se lo imponía su carác-
ter de sacerdote, representante de la religion del 
Mártir del Calvario, y que creía necesario consig-
nar que no cedía á nadie en ser entusiasta admira-
dor de la memoria de D. Pablo Montesino. 
»E1 secretario de la corporación municipal, don 
Diego Ramos, hizo uso de la palabra en estos ó pa-
recidos términos: «Señores; aunque nacido endis-) 
tinto pueblo, de tal manera estoy identificado con 
los naturales de Fuente el Carnero, tanto por los 
lazos dela familia, como por el cargo que.vengo 
desempeñando, que sus glorias son mis glorias, 
que si ellos sufrieran yo sufriría, que no cedería á 
nadie la palma de llamarme el más entusiasta de 
sus hijos. ¿Qué extraño es, pues, por consiguiente, 
que en este solemne acto haga una protesta de ad-
miración en favor de la memoria del hijo de este 
pueblo, que sólo por el hecho de haber nacido en 
él, le ha dotado del timbre más glorioso que pueda 
registrar en su historia? Loor eterno á D. Pablo 
Montesino, que supo prescindir de su personali-
dad para ser únicamente útil á sus semejantes, que 
fué el primero en nuestra nación que hizo posible 
la educación de niños menores de seis años, como 
dice con mucha oportunidad el Sr. Macias Juliá 
en la biografía de este patricio: «que no sólo fué el 
«fundador de las escuelas de párvulos, de esos fe-
«cundos centros donde los pequeños reciben la más 
«trascendental educación que ha de servir de base á 
»la enseñanza posterior, sino que dotó á sus profe-
ssores de un Manual que les servía y sirve para 
»adquirir los conocimientos necesarios y la manera 
»de trasmitirlos á los niños.» Serán siempre para la 
memoria de este señor mis más íntimos recuerdos, 
le dedicaré en mi pensamiento un ara donde pres-
tarle fervoroso culto, y para terminar diré, señores, 
que se escapa espontáneamente de mis labios el 
grito de ¡viva D . Pablo Montesino'.—Acto segui-
do se ordenó por el señor presidente se descorriera 
una cortina que velaba el retrato, colocada á pre-
vención en el lugar que ha de ocupar, siendo salu-
dado por estrepitosos y prolongados aplausos, 
anunciando al lugar que se había terminado la ce-
remonia un repique de campanas y muchos jue-
gos de voladores. —Pasó después la reunion á Ja 
escuela de niños para colocar el busto, regalo del 
Sr. Juliá, con destino á este sitio, donde se hallaba 
el profesor D. Luis T o m é Miguel y los niños que 
asisten á la misma, siendo recibidos por aquél. 
Después de ocupar sus respectivos lugares, pidió el 
profesor permiso a! señor alcalde, y obtenido, dijo: 
«Bien quisiera, señores , pronunciar un discurso 
muy elocuente, pero me lo impiden de consuno la 
solemnidad del acto, la falta de dotes oratorias y, 
sobre todo, la profunda emoción que me domina, 
por lo cual me limitaré á consignar que soy el más 
entusiasta admirador de l ) . Pablo Montesino, por 
sus méritos, que muchos son, y además por ser ; 
hijo de este pueblo v por haber recibido su prime-
ra educación en la humilde escuela de este lugafi 
al frente de la que indignameme me hallo. Quiste-
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ra tener las facultades de nuestros oradores para 
pronunciar un discurso en su loor; pero carecien-
do de ellas, tendré que conformarme con prome-
ter en cuanto al frente de este pequeño centro de 
enseñanza me encuentre, que he de acostumbrar á 
los niños á que pronuncien diariamente y con-pro-
fundo respeto el nombre del que en el mismo lo-
cal que ellos aprendió á leer y escribir, para llegar 
á ser después una gloria de la patria,» Se procedió 
acto seguido á colocar el busto del Sr. Montesino 
bajo un dosel que se tenía preparado al efecto, dan-
do orden el señor alcalde para levantar esta acta y 
remitir una copia original de ella al excelentísimo 
Sr. D. Cipriano Segundo Montesino, duque de la 
Victoria é hijo de D. Pablo, autorizada por los 
concurrentes, cuyos nombres van consignados al 
principio, de todo lo cual yo, el secretario, certifi-
co.— Y para remitir á D. Juan de Macias y Juliá, 
profesor de la Escuela ampliada de párvulos del 
Hospicio de Madrid, expedimos la presente que 
firmamos y sellamos con el del ayuntamiento en 
Fuente el Carnero fecha utsupra.—El Alcalde, Ma-
nuel de F r í a s .—El Secretario, Diego Ramos.—Hay 
un sello que dice: Ayuntamiento Constitucional de 
Fuente el Carnero.» 
Montesino y E s t r a d a (Excmo. Sr. D . Cipria-
no Segundo), segundo duque de la Victoria (1) 
y político contemporáneo muy influyente en los 
tiempos presentes. 
Suele suceder en el mundo que al paso que 
unos hombres emplean su intranquila y aza-
rosa vida en correr afanosos, y jadeantes tras de 
la inconstante fortuna, otros de más sereno espí-
r i tu y más sano criterio ven parado á sus puer-
tas el carro de la veleidosa deidad, y no son ca-
paces de alargar el brazo para recibir sus dones, 
teniéndolos ec menos que el apacible descanso 
de su espíritu. 
E l egoísmo de los primeros suele no ser jamás 
de provechoso resultado para la sociedad; el ge-
neroso desprendimiento de los segundos es el 
que, fructificando constantemente, sirve para afir-
mar el progreso, consolidar las conquistas de la 
civilización y abrir nuevos horizontes á la hu-
manidad. 
Unos y otros asaltan ciertamente el árbol de 
la libertad, pero con bien distinto propósito: és-
( i ) E l p r i m e r d u q u e de ¡a V i c t o r i a l o fué e l c a p i t á n gene-
ra l I ) . Joaqu in B a l d o m e r o Fernandez Espartero, nacido el 27 de 
Febrero de 1793, en G r a n á t u l a , p e q u e ñ o pueb lo de l a p r o v i n -
cia de Ciudad-Real y cuya j u v e n t u d , h i s to r i a , c a m p a ñ a s y v i d a 
p o l í t i c a son conocidas de todos los e s p a ñ o l e s , Desde el modes-
to hogar del l ab rador l l e g ó hasta regente de l í e i n o , d e s p u é s de 
ser e l pacif icador de E s p a ñ a durante la guerra c i v i l . E l genera l 
Espar tero , duque de l a V i c t o r i a , fué una g lo r i a nac iona l . P o d r í a 
haber comet ido errores y faltas p o l í t i c a s , pero nunca f a l t ó á su 
honradez, á su l ea l t ad y á su consecuencia. L a f ó r m u l a á que 
s u j e t ó su conducta h a s ido la voluntad nacional. N a c i d o a l t i e m -
p o que se ver i f icaba en E s p a ñ a la r e v o l u c i ó n francesa, p r e s e n c i ó 
t a m b i é n , p r ó x i m o a l ocaso de su v ida , l à r e v o l u c i ó n e s p a ñ o l a 
que t e r m i n ó c o n la r e s t a u r a c i ó n de la d i n a s t í a b o r b ó n i c a , p o r la 
cual h a b í a luchado tan tos a ñ o s y h a b í a ganado sus mejores t í -
tu los . 
A la m i u r t i í de este i lustre p a t r i c i o , que no d e j ó s u c e s i ó n d i -
recta, h e r e d ó e l l í t u l o de duquesa de l a V i c t o r i a su ú n i c a so-
b r i n a , esposa del Sr. M o n t e s i n o y Estrada. 
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tos como la savia para vigorizar, aquéfl'dsií; 
la oruga para destruir. ' ''•"•^KfaiB 
En el número de los modestos obreros delJ 
progreso, de los quo htm puesto á su servicio 's^ 
inteligencia y su voluntad, figura en primera l i - -
nea D . Cipriano Segundo Montesino, 
E l Sr. Montesino pudo haber aspirado á una 
de las más brillantes posiciones en nuestra so-
ciedad. A ella le daban derecho su instrucción 
tan vasta como sólida, sus sufrimientos por la 
causa del progreso y su abolengo liberal, pres-
tándole ocasión una amistad íntima y una pro-
tección decidida por parte del héroe de nuestro : 
siglo, del invicto Espartero; pero la modestia 
desmedida del Sr. Montesino, sus virtudes cato-
nianas, su carácter severo nunca empañado por 
el aliento de la vanidad, le han apartado del bri-
llo y de la ostentación que siempre ha mirado 
con repugnancia. 
Reseñemos ligeramente su vida. 
ISTació D . Cipriano on la antigua villa de Va-
lencia de Alcántara, el 26 de Setiembre de 
1817, siendo su padre D. Pablo Montesino, nom-
bre que pronuncian con veneración todos los 
amantes de la enseñanza, á cuyo progreso con-
tribuyó notablemente y en tributo de lo cual 
adorna hoy su busto la mayor parte de las eŝ  
cuelas de Espato. 
D . Pablo perteneció á aquel puñado de hom-
bres valerosos que en nuestra epopeya de 1812 
se propusieron conservar una nación desangrada 
y hambrienta para ofrecerla á "un rey ingrato y 
veleidoso, y participó, por lo tanto, de los sin-
sabores de la lucha para defender su patria, y de , 
las persecuciones con que el Deseado premió el 
heroísmo y la abnegación de aquellos héroes. , 
En el mayor apogeo del absolutismo tuvo don 
Pablo que escapar, buscando on fierra extranje-
ra la paz que en su patria no hallaba, y burlada 
por este medio la sed de exterminio de sus per-
seguidores,-quiso el marqués de las Amarillas, 
que á la sazón ejercía autoridad en Extremadu-
ra, descargar en la familia de D . Pablo la ira y 
el encono que contra éste tenía. 
Don Cipriano, que entonces contaha nueve 
años, se vió obligado á huir, y una noche del 
año 1826, escondido en el aparejo de una caballe-
ría y guiado por un amigo fiel, traspuso la fron-
tera portuguesa y corrió á reunirse: .coa su fami-
lia, briscando todos refugio en la isla de Jersey,, 
donde más tarde habían do resonar los vigorosos 
acordes de la lira del gran poeta del siglo, del in-
mortal Víctor Hugo. . 
Seis años dedicó D . Cipriano en preparar su 
inteligencia á más serios estudios, y~ en 1862 
pasó á Londres é ingresó en aquella universidad. 
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Su familia regresó á España por la amnistía 
decretada en 1834 por María Cristina, y él se 
trasladó á París, sufrió el necesario exámen para 
ingresar en la Escuela de Artes y Manufacturas, 
como lo consiguió, obteniendo del Gobierno es-
pañol (cuyas tendencias políticas habían variado 
completamente) una pension igual á la concedi-
da á varios jóvenes que se dedicaban á los estu-
dios industriales, completamente abandonados 
entonces y aun desconocidos en nuestra patria. 
Terminó su carrera en 1837; obtuvo en con-
curso público el título de ingeniero civil y volvió 
por breve tiempo al lado de su familia. Poco 
tiempo después marchó & Londres á perfeccio-
narse en su carrera, y durante dos años visitó 
museos, asistió álos concursos públicos, se ocupó 
en la construcción de máquinas de todas clases, 
no perdonando, en tin, medio ni sacrificio para 
aumentar el caudal de sus conocimientos. 
En 1839 volvió á España henchido de entu-
siasmo por las nuevas ideas, y resuelto á ser un 
valeroso soldado del progreso, y al año siguiente 
tomó parte en aquella insurrección que terminó 
poniendo en matios de Espartero la regencia del 
país. 
lias relaciones de amistad de su padre D . Pa-
blo con el ilustre general le proporcionaron oca-
sión de entrar en el negociado de Obras públicas 
del ministerio de la Gobernación, y en d conti-
nuó, alternando sus ocupaciones en el ministerio 
con la enseñanza mecánica industrial que des-
empeñó en el Conservatorio de Artes, renuncian-
do el sueldo, con las fatigas entonces anejas á la 
. milicia nacional, en la que corrió á alistarse, y 
con los deberes que le imponían la iniciativa de 
diputado con que le había honrado Cáceres, su 
país. 
E l pronunciamiento insensato de 1843. cam-
bió por completo el aspecto de la política espa-
fiola. Espartero, que había sido el ídolo de la na-
ción, pasa á ser víctima de las persecuciones en-
conadas del poder, y aquel ilustre soldado, cuya 
amistad era hasta poco antes solicitada por to-
dos, se vió obligado á abandonar su patria y á 
buscar refugio en Londres seguido de pocos, muy 
.. pocos, pero leales, muy leales y verdaderos ami-
, gos. Üno de ellos fué nuestro biografiado. 
Entonces tuvo ocasión el ex-regente de apre-
ciar las condiciones de ilustración del Sr. Mon-
tesino y de convencerse de la adhesion sincera 
que le profesaba, que más que la prosperidad es 
la desgracia piedra de toque que aquilata el mé-
.rito de los corazones nobles, y entonces se estre-
charon más y más los lazos que unían aquellas 
dps voluntades, que se completaban hasta for-
mar una sola. 
Don Cipriano recorrió entonces Italia, Suiza y 
parte de Alemania; vivió desahogadamente gra-
cias á su carrera, y después de esta larga escuv-
sion corrió á uni]' su suerte con doña Eladia 
Espartero, sobrina carnal del veterano, á la que. 
profesó durante toda su vida un cariño especia-
lísimo. 
Otorgado un indulto general en 1.847, regresó 
el Sr. Montesino á su patria y fué repuesto en 
su cátedra del Conservatorio, explicando después 
la de física general y luego la de física aplicada 
á las artes. También adquirió gran renombre al 
desempeñar la cátedra de construcción de má-
quinas en el Instituto Industrial, y mientras pres-
taba á su patria inmenso servicio difundiendo 
los conocimientos, era de cuando en cuando víc-
tima de las persecuciones de los gobiernos mo-
derados que entonces llegaron al apogeo de la 
represión y del odio á las ideas nuevas. 
En 1854 triunfó nuevamente la libertad, fué 
otra vez llamado para salvar el trono el general 
Espartero, que se hallaba en Logroño, y acudió 
á buscarle el Sr. Montesino, que entró con él en 
Madrid. 
Durante el famoso bienio desarrolló D . Ci-
priano una actividad inusitada, dándole ocasión 
para una campaña parlamentaria constante y 
enérgica el cargo de diputado para que fué de 
nuevo elegido por su país. F u é nombrado direc-
tor de Obras piíblicas y redactó una ley general 
de ferro-carriles, que es considerada como mode-
lo en su género. 
Dos rasgos de carácter ocurridos en aquella 
época retratan fácilmente á D. Cipriano. 
Ocurrió que un periódico, dejándose llevar de 
la pasión, se permitió tratar de manera poco me-
ditada y respetuosa al que todos consideraban 
como el salvador de la libertad española, al ilus-
tre veterano de Logroño, y el Sr. Montesino, que 
siempre se había distinguido por la templanza 
de sus pasiones y lo apacible de su carácter, pro-
puso á un reducido grupo de esparteristas acudir 
á la redacción en demanda de desagravio y retar 
á todos los redactores á que dieran una satisfac-
ción en el terreno que los hombres de honor eli-
gen para saldar deudas de tal clase. . 
Hay otro suceso que revela de un modo pa-
tente su modestia excesiva. 
Don Cipriano se había opuesto siempre á ocu-
par posiciones elevadas. Varias veces habían pen-
sado en él sus correligionarios para el desempe-
ño de una carteia cuyo acierto garantizaban sus ; 
conocimientos y de cuya gestión respondía su 
vida intachable, su luraradez acrisolada y su se- -,, 
veridad en materias administrativas; pero siem-
pre se había resistido á ello con firme voluntad-
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Llfígó, sin embíirgo, ocasión en quo las nece-
sidades del partido, las exigencias de la política 
y los razonamientos del general Espartero pare-
cieron vencorla repugnancia del Sr. Montesino, 
y fué designado para desempeñar la cartera de 
Fomento y citado para jurar su cargo; pero ¡cuál 
no sería el asombro do sus futuros conipafieros al 
verle entrar eu el momento crítico árenunciar el 
honor que se le hacía! 
— L o he pensado mejor, dijo, y sé que no 
sirvo para ministro. M i familia necesita de mi 
trabajo, al que he de consagrar mi vida, y al 
descender de esa encumbrada posición hallaría 
dificultades para ejercer más modestos cargos. 
E l mismo indicó entonces para sustituirle al 
Sr. Alonso Martinez, que con este motivo se 
sentó por primeva vez en el sillón ministerial. 
¡Que contraste forma este generoso desprendi-
miento con el de aquellos hombres que persiguen 
el poder con impúdica avaricia y desatinada am-
bición! 
En 1856 fué el Sr. Montesino á París como 
individuo de la comisión internacional que había 
de estudiar el proyecto del canal de Suez, y emi-
tió acerca de esta grandiosa obra un luminoso in-
forme en que revelaba sus profundos conocimien-
tos científicos, y habiendo ocurrido á la sazón los 
sucesos que dieron por resultado la calda de Es-
partero, dimitió desde París su cargo de director 
de Obras públicas. 
E n 1858 volvió á las Cortes elegido por su 
propio distrito y se encargó de la dirección del 
ferro-carril de l ú d e l a á Bilbao, cargo que ejer-
ció durante ocho años. 
La gloriosa revolución de 1868 le volvió á 
llevar al Congreso, donde defendió las ideas mo-
nárquico-democráticas, siendo uno de los que vo-
taron á 1). Amadeo para rey de España (no obs-
tante su parentesco con D . Baldomero Esparte-
ro), y formó parte de la comisión que fué á Ita-
l ia á buscar al rey. Cuando éste renunció á la 
corona se apartó D . Cipriano de la política, vol-
viendo á ella al formarse la izquierda monárqui-
ca, en cuyas filas milita hoy, aunque tomando 
menos parte activa que en otras ocasiones, sin 
duda por ver en sus correligionarios de hoy más 
impaciencia por lograr el poder de la que exige 
el natural deseo de hacer el bien de la patria. 
Ocupa hoy en el Senado un puesto al que le 
ha llevado la Academia de Ciencias, de la que 
fue nombrado vocal en 1845 y presidente hace 
pocos años. 
Le fué ofrecida en 1869, y aceptada por el, la 
dirección de la Compañía de los ferro-carriles de 
Madrid á Zaragoza y á Alicante, cuya prosperi- ] 
dad es notoria y acreditada su inteligente gestión. [ 
Esta es, pues, á grandes rasgos, la vida • 
de los hombres á quien deben los estudios' 
tíficos notables adelantos, la patria important 
servicios, la causa de la libertad sacrificios,des-
interesados, y en que la moralidad y la honra-: 
dez cuentan con un partidario decidido y un ser-
vidor constante. 
Es autor de los siguientes libros: 
1. ° Leccione* sobro objetos, por C. Mayo, tra-
ducción del inglés (Madrid, 1849). 
2. ° Opinion... ante la comisión de ferro-car-
riles del Congreso (Madrid, 1850). 
3. " Resmmn do las lecciones de curso de 
construcción de máquinas dado en el Heal Insti-
tuto Industrial (.Madrid, 1854). Forma dos tomos 
con 900 figuras intercaladas en las páginas 12 
y 39, y un atlas con 90 lâminas. 
4. ° Principios de economía política (Ma-
drid, 1855). 
Es traducción del inglés y escrito .por J . R. 
Mac-Ooliach. 
5. ° Rompimiento del Itsmo de Suez (Memo-
ria acerca de la union del Mar Hojo al Mediter-
ráneo, presentada al gobierno de 8. M . como in-
dividuo de la comisión internacional encargada 
del estudio de tan importante proyecto (Ma-
drid, 1857). 
(')." Contestación a l discitrno de D . Lucio del 
Valle citando ingresó en la Academia de Ciencias 
(Madrid, 1861). 
7. ° Memoria acerca de la clase 5.a de la Ex-
posición de Londres de 1862 (Madrid, 18Ô3).. 
8. ° Carta al señor ministro de Fomento acer-
ca del mejor trazado del ferro-carril de Ma-
drid á Lisboa entre Malpartida y Plasencia (Ma-
drid, 1870). 
9. ° Memoria sobre el estado de las Obras pú-
blicas en España (¡Vladrid, 1856). 
Por todo lo expuesto se ve que el S. Montesi-
no ha sido un hombre laborioso, y con j usticia ^ 
goza hoy de grandes merecimientos en España 
y el extranjero, pero con particularidad donde . 
tiene más simpatías es en su país, que constante-
mente ha representado ya en una ya en otra Cá-
mara. 
La primera vez que apareció diputado .fué 
en 1843; después vino reelegido en las Constitu-
yentes de 1854, en las ordinarias de 1859, 1860, 
1861 á 6.2, 1862 á 63, en las Constituyentes:, 
de 1869 á 71, en las ordinarias de 1871 y 1872, 
y en la Asamblea de 1873. 
En 1871 fué nombrado senador electivo, y 
desde que se terminaron las obras del ferro-carril 
del Norte de España fué nombrado director,;: : 
como había sido antes también de los trabajos 
cuando la construcción de la vía, 
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Montijo (V. Fr. Bartolomú dei), teólogo y mís-
tico, nacido en la villa de su nombre en 1G05. 
Estudió en Badajoz y tomó el hábito de la orden 
franciscana, no pasando de lego. 
Murió el 11 de Noviembre de 1(580 en Lopera. 
Montijo (Comendador del). 
GONZALEZ (D. Diego). 
V. ALVAIUDO v 
Montijo (V. Fr. Francisco del), religioso y teólo-
go muy renombrado, nacido en la villa de su 
nombre en 1587. Estudió teología en Badajoz y 
tomó en Sevilla el hábito de la orden francisca-
na, distinguiéndose por su talento oratorio y sus 
virtudes evangélicas. 
Murió en Sevilla el año do 16Í54 en olor de 
santidad. 
Montijo (Fr. Juan del).— V. DUKÁN DEL MONTI-
JO (Fr. Juan). 
Montijo (V. Fr. Martin del), lego, falleció en .1572 
anuDciando la liora y día de su muerte. Las Cró-
nicas de, la Orden- le atribuyen virtudes ejempla-
rísimas, y la iglesia le reza en el día de san Ma-
tias, en que murió, á 24 do Febrero del referido 
año. 
Montijo (Fr. Pedro María del), teólogo, nacido 
en 1760 on la vi l la del Montijo. Estudió huma-
nidades en Badajoz, y su amor á la vida religiosa 
le hizo encerrarse .en un claustro monacal, to-
mando el hábito de San Jerónimo en el convento 
de Guadalupe, sobresaliendo por sus virtudes y 
humildad evangélica de entre todos los monjes 
de sus tiempos. 
En 1802 desempeñaba el cargo de sacristan 
mayor, falleciendo en 1813. 
Morales (D. Andrés), abogado y teólogo, nacido 
en Fregenal de la Sierra el año de 1520. Estudio 
. en Sevilla, y en su juventud intentó profesar en 
el convento de San Pablo de aquella ciudad, pero 
viniendo á mejor acuerdo desistió de ello y se 
hizo abogado, aunque nunca ejerció. En 1551 
entró al servicio de la Inquisición como familiar, 
y aun desempeñó algunas comisiones que le con-
fiara el Santo Oficio. 
No sabemos si en virtud del cargo, ó por ins-
!; :, : piracion propia, en 1559 se dedicó á perseguir á 
su paisano el sabio doctor D. Benito Arias Mon-
tano, porque la historia no lo dice, pero consta 
que él fuese su denunciador, y asimismo que, 
provisto del correspondiente auto, se presentó 
en 1559 al alcalde de la villa do Aracena, .don 
Lope Hernandez Escudero, para que le amparase 
en su misión. Consecuencia de esto, el dicho al-
calde ordinario, acompañado del escribano pii-
blico de Aracena, I ) . Juan de Castilla, y ambos 
siguiendo al familiar del Santo Oficio, acusador 
privado del ilustre filósofo extremeño, salieron de 
Aracena en. busca de éste, que se hallaba en la 
Peña ó Cueva de Alujar, y al amanecer del día 9 
de Julio del expresado año dieron con Arias 
Montano, le redujeron á prisión y le condujeron 
á Sevilla. 
Comenzóse el proceso muy sigilosamente, pero 
con escándalo de todas las gentes que conocían 
al sabio procesado por hombre de raras virtudes, 
y después de las primeras declaraciones fué pues-
to en libertad. 
Cinco años más tarde el Santo Oficio declaró 
la inocencia de Arias Montano, siguiendo el pro-
ceso contra el familiar Morales por calumnia y 
otros excesos cometidos contra varias personas; y 
huido éste á Coimbra primero, y Lisboa después, 
murió en Setúbal oculto de la justicia y pagan-




V. PiiRuz DIÍ CHAVES 
Morales (Luis de), conocido mayormente por el 
sobrenombre de el Divino, pintor famosísimo 
nacido en Badajoz á principios del siglo x v i (1), 
La vida de este artista es importante, no tanto 
por sus obras como por la influencia que prestara 
con. ellas en. sus tiempos á la pintura española. 
De todas aquellas épocas que cuenta España 
de esclarecimiento en las armas, en las letras, 
en las artes y en las ciencias, ninguna fué tan 
célebre, ninguna tan grande como la que dis-
frutó durante los siglos xv y x v i , y ninguna 
también de tan. feliz recuerdo n i tan importante 
para nuestra historia patria por las victorias que 
lograra en el mundo de ambos continentes y por 
los esclarecidos hijos que presentó en todos los 
ramos, del saber humano. 
La España antigua dió los hombros esclareci-
dos de T rajano, Marcial, Lucano y otros muchos 
que de un modo más ó menos directo contribu-
yeron á formar la primera civilización del impe 
rio romano, prestando á la humanidad la luz del 
{ í ) En el catálogo publicado en 1864 sobre los cuadros del 
Museo Real, se dice al citar el nacimiento de Morales, página 10, 
«que nació á principios del siglo xvi.» —Palom'no, en su obra 
Práctica de la Pintura (tomo 3.0, página 385), cita su muerte 
ep 1586, añadiendo que contaba entonces 67 de su edad Nos-
otros, para ver de esclarecer esta duda, hemos registrado el ar-
chivo de las parroquias de Badajoz y nada hemos sacado en cla-
ro ael asunto. La parroquial de Santa María, que es la que 
cuenta más antigüedad, empiezan sus libros bautismales en 1.554. 
es.decir, 35 después del nacimiento de Morales. 
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E x c m o . Sr . D . Cipriano Segundo Montesinos, 
S E G U N D O DUQUE D E L A V I C T O R I A 
Die. BIOG. DE EXTREMEÑOS ILUSTRES. 
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pt'ogreso, >' mostrando á la faz del mundo Ias 
fuentes (lo la sabiduría. 
\" la España de la Kdad Media, recuerda tam-
bién con gusio ol esclarecimiento de otros hom-
bres tan célebres como los primeros de la anti-
güedad más remota; pero al pueblo que sin duda 
le cabe la honra principalmente de ello, es á Ba-
dajoz, cuna de ilustres varones florecidos desde 
los primeros días de la reconquista basta los 
tiempos contemporáneos. 
Radajoz dió á ISÍihil-Abu Mahomed Abd-Allad, 
poeta oriental; á San Atbon. ilustre padre de la 
Iglesia católica; á los Albarados, los más célebres 
capitanes en América; á Dosma y Delgado, sa-
bio cronista y teólogo; á Homero do la Cepeda y 
á Gonzalo de .Figueroa, inspirados poetas; á Juan 
de .Badajoz, renombrado arquitecto; á Sanchez 
Eerjano, Terea, Pavon, Zavala y Auñon, distin-
tinguidos escritores, y á Luis de Morales, el más 
grande de los pintores en el género de composi-
ciones místicas y el más perfecto también de los 
artistas de su siglo, si hemos de creer la opinion 
de Palomino, Cean Bermudez y do Pouz, escri-
tores que han juzgado á todos nuestros artistas 
con imparcial criterio, elogiando ó censurando 
sus obras, segvm el valor y la importancia de. las 
mismas. 
ISTació Luis de Morales en Badajoz en 1517, 
según opinion de todos los más doctos eruditos, 
el día 11 de Mayo, falleciendo en su patria 
en 1584, según unos, ó 1586, según otros, siendo 
nosotros de éstos porque concuerda esta última 
fecha con los datos do Palomino y de Cean Ber-
mudez, que son en la materia y para nosotros 
a u t o res in di se u t i b 1 e s. 
Ignórase quiénes fueron sus padres. Sábese tan 
sólo que eran unos pobres labradores que cuanto 
tuvieron sacrificarou para darle educación en un 
convento franciscano, donde parece había un pro-
fesor de latinidad, dibujo, lenguas y matemáticas; 
si no tomó allí también las primeras nociones de 
la pintura con el maestro Pedro Rubiales, que á 
la sazón residía en Badajoz. Porque Morales, des-
de la más tierna infancia, reveló lo que algún día 
debía ser. 
Cuéntase que aun pequeño, su decision á las 
artes era ya conocida, y muchas veces se le veía 
sobre la pared, las mesas y las hojas de los libros 
pintar ó dibujar asuntos religiosos. En este rasgo 
sólo se conocían ya las grandes ideas que le do-
minaban, y no faltó quien notando lo mismo ha-
blara con el obispo y le impulsara para que le 
diese protección, con ánimo tal vez de hacerle un 
grande artista. D. Jerónimo Suarez, obispo de 
Badajoz, en 1534, le dió algunas monedas de oro • 
y eficaces recomendaciones para que marchara á ; 
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Roma, donde parece quería aprender la piutura 
con los maestros italianos, que oran los mejores 
que entonces se conocían. 
Pero no fue así, y el joven Luis se quedó en 
Toledo algún tiempo, marchando después á Se-
villa, donde se estableció, no sabemos si porque 
las recursos de que disponía eran pocos para lle-
gar hasta Roma, ó porque así fuera su gusto des-
pués de haber visto los talleres do los mejores 
pintores en la poética ciudad de la antigua Bo-
tica. 
Por aquella época, que era el año de 1547, 
había en Sevilla un gran pintor cuyo nombre 
será imperecedero. Llamábanle maese Pedro 
Campaña, discípulo de Rafael de Urbino, y que 
como tal había adoptado en un todo su escuela. 
Morales, que ya en 154(5 pintaba buenos cua-
dros, pudo conseguir que maese Pedro fuera su 
compañero mejor que su maestro, que no fué po-
co, y entonces perfeccionó sus conocimientos en 
el arte de la pintura, y nace su esclarecimiento, 
su inmortalidad, la inmortalidad de los hombres 
grandes. 
Por aquellos siglos felices la Europa cristiana 
sostenía una paz inesperada con el paganismo, 
porque el astro refulgente y esplendoroso del re-
nacimiento había sido saludado por todos los sa-
bios con las más dulces poesías de la época griega 
y latina, y la influencia que ejercía en los á n i -
mos de todos el espíritu religioso absorbía para 
sí todos los ideales y mataba todas las escuelas 
antiguas. 
Y el suelo español, donde se tropieza por do-
quier con ruinas sembradas de hierba y espinos; 
el suelo español parecía estremecerse al contacto 
del nuevo astro que, esplendoroso, se levantaba 
en el horizonte de las letras que resucitaban, de 
las ciencias que renacían, de las artes que se fun-
daban y de las nuevas creencias del Dios saori-
fleado; creencia santísima que es para aquella 
generación su brújula en la tierra y su espíritu 
en el cielo; creencia que inspiró á Perugino y á 
otros genios eminentes; creencia que es grandio-
sa en sus dogmas como excelente en su esencia. 
Y después del antiguo paganismo, en que Psy-
quis, Cupido, Anfitrites, Venus y Galatea forma--
han la vida principal; después de la oscuridad de 
la Edad Media, en que el castillo feudal y la ley v 
señorial mataban todas las demás creencias; des- -
pues del caos y de la confusion del panteísmo, 
del radicalismo y materialismo, que engendra-
ron la discordancia social; después de la confu-
sion de los grandes pueblos y de las grandes 
ideas que se mezclaban y confundían en un puro 
torbellino, como lasólas en el grande Océano; 
después de todo esto iba á comenzar la nueva 
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obra de la regeneración social, la obra inspirada 
por el gran genio de la libertad que siglos ante-
teriores la veíamos realizar por el puñado de ca-
tólicos salidos de las catacumbas con la cruz en 
la mano y la bandera de paz tremolada sobre las 
antiguas creencias de la Eoraa pagana. ¡Qué em-
briaguez tan dulce se apoderó de todas las gran-
des almas en aquellos momentos supremos de 
ludia! ¡El abismo en todas las edadas se veía 
claramente colmado al fin! 
Unos más entusiastas por lá grandeza del genio, 
recogían los grandes restos de la antigüedad, 
naufragados y echados á pique por la influencia 
y predominio de la nueva idea que ardía en el 
seno de las sociedades como un gran volcan en su 
mayor efervescencia. Esto era para el arte la 
resurrección completa del genio pagano. Las 
puertas de marfil y sándalo del Olimpo volvían á 
abrirse y giraban con armonioso ruido sobre sus 
mohecidos goznes de oro, y la imaginación, hasta 
entonces excéptica y rara, sostenida por rústicas 
alegorías; la imaginación, á la cual Dante no 
había emitido, en medio del gran banquete cris, 
tiano levantado en su poema, sino algunas miga-
jas del festín dado por el ciego Homero y por 
Virgilio; la imaginación, asombrada por los claus-
tros, remontóse otra vez en Italia al cielo de la 
Grecia, dondo Venus hacía llover las rosas mien-
tras embalsamaba los surcos abiertos por el arado. 
Por otra parte, al desplomarse Constantinopla, 
envió tantos esplendores á los pueblos del Occi-
dente, que todos estos quedaron deslumbrados, 
apoderándose con avidez de los ricos tesoros que 
•les daban. Y aquella caida, que debiera señalar 
una época fatal, dió principio á la nueva era que 
fué para la humanidad uno de los más grandes 
siglos de que se llenan de renombre y orgullo á 
aquellos pueblos y aquellas generaciones. 
Y^Europa, por su parte, no decae en la lucha: 
en el grandioso torbellino de ideas que se mecían 
en todos los ideales, las bellas artes en que Leo-
nardo de Vinci se había inspirado, ese artista cé-
lebre que muere en los brazos de Francisco I , 
daban poderoso impulso á las artes en Italia. 
Sigue después España, sigue Juan de Juanes, 
discípulo de Rafael, que trajo á nuestra patria el 
arte, y antes de su muerte viene Luis de Mora-
Jes, que se había inspirado totalmente en sus 
' cuadros con el misticismo de su siglo, inmorta-
lizándose por la belleza y expresión desús Ecce-
Homos. , 
Morales, cuyo, pincel parecía estar tocado con 
el dedo de Dios, puesto que en cuantos cuadros 
ejecutaba resplandecía el espíritu religioso de su 
época, limitando sus pinturas á medios cuerpos 
del Salvador, y Dolorosas y á la Sacra Familia; 
Morales era tal su precision y delicadeza, quq 
de aquí lo nace el sobrenombro de pintor Divino 
con que se le conoce por los amantes del arte y 
de las bellas letras. 
Entonces Morales y ,1 nanos oran en la pintura 
los genios de España, y aun del mundo civiliza-
do, porque los fines de la Edad Media fué una 
época gloriosa para el arte. En Italia, la tierra 
de los cantores; en Francia, el país de los recuer-
dos; en Alemania, la nación do los filósofos; en 
España y Portugal, los pueblos de los grandes in-
genios y do las sorprendentes empresas; en todas 
estas partes se trabajaba, en todos los pueblos se 
.aprendía, en todas las escuelas se enseñaba. En 
la universidad de Salamanca, en la de Alcalá, en 
la de Coimbra, en todas sus cátedras se explicaba 
á Platón con toda su filosofía; dábanse á la poesía 
latina y á la griega los vivos colores de los céle-
bres Horacio, Virgi l io y Homero; y mientras se 
colocaba la ültima piedra en la Lonja de Sevilla, 
cortábase el mármol para construir hermosas ca 
tedralos que aun hoy mismo son la admiración 
del mundo; molíanse los colores para trazar sobre 
el cobre, la madera y el lienzo las mejores imá-
genes y los más lindos cuadros sagrados que ad-
mirarán los siglos; labrábanse piedras y maderas 
detallando figuras y dibujos de gran mérito; dá^ 
banse á la estampa, con los tipos, todavía recien-
tes, de Guttenberg, el Orlando, de Ariosto, la 
Araucana, de Ercília, Os Lussiadas, de Camoons, 
las Poesías, de Petrarca, las mi l comedias del 
Fênix da los Ingenios, de Erey Lope de Vega, 
mientras el Manco de Lepanto, el siempre i n -
mortal Miguel de Cervantes Saavedra soñaba en 
su cautiverio el inmortal libro Don Quijote de la 
Mancha, y Morales y Juanes fundaban su escue-
la pictórica para darnos después cien y cien dis-
cípulos que fueron otros tantos maestros del arte, 
y Eafael había inmortalizado su nombre en el 
Vaticano, al lado de la Eornarina, con su famoso 
Pasmo de Sicilia, y Herrera trazaba el monaste-
rio de San Lorenzo, y Juan de Badajoz cerraba 
los arcos de la catedral de Leon, mientras se ter-
minaba sobre el Guadiana el grandioso puente de 
Palmas; en fin, la sabiduría arrancaba de la tier-
ra todos sus mejores tesoros artísticos y cientí-
ficos que encerraba para testimonio elocuente 
de los grandes hombres florecientes en aquellos 
tiempos. 
Y para aquella revolución progresiva, para 
todo aquel saludable movimiento, la España fué 
el elemento principal, fué la que guiaba los pasos; :> 
de los demás pueblos. De ahí el que le den Utnia 
gloria los siglos x v y x v l en que la lucha por e!'[}% 
arte era su principal elemento. Es indescriptible >: 
el estado de España en aquellos tiempos; y sólo • 
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u in i pluma ilustre como la de nuestro amigo y 
paisano 1), Femando De-Gabriel es capaz de 
hacerlo on In hermosa composición que dedica á 
l l a r / o l o m c Fjfh'btw MttrUh), y do la cual no po-
demos menos de copiar lo siguiente, exclaman-
do con el poeta: 
Triunfa líspaña do quicr: á sus guerreros 
Valla no encuentra que oponer el mundo; 
Sus damas y sus nobles caballeros 
l i n porte v proceder no hallan segundo; 
En las letras sus hijos los primeros 
Brillan al par, y con ardor iecundo, 
Sus sabios y sus místicos doctores 
Señálanse entre todos por mejores. 
¿Y en medio el arte de tan alta gloria, 
La suya no acrecienta? ¿En sus anales, 
Acaso no registra nuestra historia 
Nombre alguno de artistas inmortales 
Que á España dando aún nueva victoria 
Superaran también á sus rivales 
E hicieran que rayase el Arte hispano 
Donde nunca alcanzar logró el pagano? 
Sí, los registra; y en el sacro templo, 
Y en la adorada imagen de María, 
Y en el lienzo sublime, raro ejemplo 
Y alta muestra, se ofrecen á porfía, 
Que con ardiente admiración contemplo 
Y en honra ceden de la patria mía, 
Del genio que en el arte revelaron 
Los que dos hemisferios conquistaron. 
¡Qué mucho, oh Escorial, que al mundo asombres 
Con la pompa y beldad que en t i se encierra, 
Si a l fm eres padrón sobre la tierra 
De la gloria del arte y de los hombres! 
De San Quintín y Herrera tú los nombres 
Haces por siempre amar, y aun en la sierra, 
A cuyo pie te ostentas, ver al claro 
Filipo, de la fe sosten y amparo. 
¡Qué mucho que la estatua bendecida . 
De la reina eternal de tierra y cielo 
E l sentido suspenda, si es debida 
A Montañés insigne, que en el suelo 
Copiar logró con mente embebecida 
Y ardoroso cincel y santo celo 
La cândida expresión, las perfecciones 
De aquella en que agotó el Señor sus dones! 
¡Qué mucho, en fin, que Zurbarán, MORALES, 
Y Pacheco, y Velázquez, y Castillo, 
Y Moya, y Cano, y los en nombre iguales 
A l cantor de Lepante, nuevo brillo 
Den, cual Valdés, con lienzos inmortales 
A la patria! ¡Qué mucho que Muril lo 
En éxtasis divino huya del suelo. 
Y el nombre alcance de Pintor del cielo! 
Pero no era só)o lo que á España engrande-
cían sus progresos en las artes bellas, pues más di-
rectamente le dió nombre la parte que tomara en 
el movimiento político y religioso que se sentía 
en Europa por aquella época en que todo tenía 
ama completa trasformacior^en que todo también 
ofrecía antítesis con lo conocido por los siglos 
anteriores, en que los pueblos peleaban en luchas 
intestinas por la libertad y la religion, en que por 
doquier se miraba el choque del acero conmovía 
y el humo del cañort asfixiaba á la humanidad 
y las ideas nuevas se mezclaban y confundían 
entre los pueblos de razas distintas, ofreciendof'; 
en fin, todo ello, espectacion y estudio, admira-
ción y dudas por parte del hombre pensador, Por 
entonces también aparecen miles de sectarios en 
contra del cristianismo, y vemos resucitar una 
serie de escuelas dogmáticas quo da horror hacer-
se cargo de ellas. La más célebre, la más notable 
y la que toma asiento entre algunos pueblos pa-
rece ser la panteista. Esta escuela es necesario 
retroceder mttclios años para buscar su origen y 
estudiar las causas porque la. vomos resucitar, 
después de que parecia estar olvidada ó muerta 
para los filósofos militantes en la repiiblica de 
las letras durante los primeros tiempos del si-
glo xv. 
De dos modos encontramos entonces al pan-
teísmo. Como dogma religioso y como sistema 
filosófico. Este ídtimo parece haber sido des-
arrollado de un error religioso que fué sentado 
como base del antiguo politeísmo, y conocido 
después bajo el sistema de emanación, que sólo se 
diferencia del católico por medio de la alteración 
dogmática de la creación que sostiene aquél. La 
creación envuelve la realización de una cosa que 
no existe, mientras la emanación, por el contra-
rio, envuelve la manifestación de una cosa que 
sólo existía en estado latente, ó el desenvolvi-
miento completo de una cosa que ya existía en 
germen con todas sus partes constituidas. De este 
modo, esta teoría rechaza toda producción que 
merezca tal nombre y sólo admite un desarrollo 
de las cosas por medio de la misma natuvaleza. 
Éste niega la preexistencia de las cosas y afirma 
que ..nada existe en la tierra que no deba su he-
chura á un poder infinito, á \\n Dios supremo 
que forma todo cuanto nos rodea; que hace e l 
cielo, la luz, las estrellas, el agua y hasta á.nos-
otros mismos; que dice á las olas del mar: no 
pases de aquí; que le dice al hombre de ciencia: 
no sabrás este problema, porque algo me he de 
reservar para saber más que tú. 
La idea de la preexistencia de los seres encier- • 
ra la afirmación de una sustancia infinita y, como 
tal, eterna, la cual sale de su reposo en virtud de 
una fuerza intensa, revistiéndose de unas formas 
innumerables para manifestarse por una multitud 
de fenómenos á los cuales da Pitágoras el nom- ; 
bre de universos; y á esta sustancia, de donde 
salen todos los seres para volver más tarde á olla ; 
la teoría de la emanación da el nombre de Dios, 
y estos seres, nacidos de una serie de emanacio-
nes más ó menos perfectas, no se diferencian 
entre sí, n i tampoco de la sustancia divina. Por 
este modo de entender resulta que no hay en el 
mundo otra sustancia que la divina, la cual .es e| 
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todo de las cosas; es el sosten ó el alma, mejor 
dicho, de todo lo existente. 
Así sentaban los antiguos teólogos el fondo de 
sus teorías, y como se ve, no puede darse doctri-
na más absurda ni argumentos más ridículos. 
Pero conviene hablar del politeísmo, otro sis-
tema que está íntimamente ligado á lá emana -
cion. Olvidada la humanidad, según la tradición, 
de todas las verdades divinas y de la unidad de 
Dios, el corazón del hombre se bañó en un amor 
desenfrenado hacia las criaturas y hacia el mundo 
sensible, y de aquí nació la vana pretension de 
los fundadores .'de Babilonia con intentar hacer 
la torre que llegara al último cielo; pero Dios 
supremo, Dios, hacedor de toda la existencia, re-
vela su poder con el castigo, y de este modo se 
divinizó la naturaleza entre los pueblos orienta-
les, y en el espíritu y corazón del hombre, caido 
y humillado crudamente por un poder supremo, 
. viniendo a ocupar el lugar de Dios, y cayendo 
de este modo en otro error más craso los que así 
creían divinizada la naturaleza. 
E l hombre, que siempre está investigando so-
bre el origen de la criatura, se ve obligado á bus-
car la causa de 'los fenómenos que le rodean, y 
no pudiendo entenderse ni explicarlos, viene como 
' l a piedra que rueda por una pendiente muy pro-
nunciada, cayendo de error en error hasta descen-
der al último grado, hasta venir á parar al sistema 
de la emanación, tan accesible álos sentidos, como 
fuerte á la imaginación. Pero al considerar las 
alternativas que ofrece al estudio de la naturaleza 
, en sus producciones y destrucciones continuas; 
al considerar que la muerte no es sino un medio 
de perpetuarla vida, los emanancionistas creye-
• ron al universo y al hombre como nacidos de un 
germen del huevo primitivo que se desarrolla por 
una fuerza interna. 
Este modo de comprender las cosas ya era más 
espiritualista, y por consiguiente, esta filosofía se 
acercaba más á la unidad é identidad de las sus-
tancias; por eso se llegó á comprender que Dios 
..estaba en todas las cosas, y todas las cosas eran 
•Dios mismo, y en todas ellas se podía adorar. 
. Entonces los orientales, .siempre exaltados, 
siempre volubles y poco pensadores, hicieron re -
nacer un sinnúmero de dioses falsos, de símbolos 
que se confundían precisamente con el poder que 
en sí representaban, dando lugar de este modo á 
una nueva época que todos conocemos con el 
nombre de la mitología, que arraigóse fuerte-
mente en las , costumbres y vidas de los pueblos 
hasta darnos más tarde la filosofía panteista que 
t^nto preocupó los ánimos á los .filósofos del ca-
tolicismo. Pero sigamos la escuela panteista, s i -
• gámosla hasta llegar al siglo x v , en que lucha 
cuerpo á cuerpo con todas las escuelas cristianas 
que sostenían la creación, y entonces apreciare-
mos en su justo valor á los artistas y hombres 
que contribuyeron al triunfo más completo de la 
filosofía católica. 
Vedanto fuá el propagandista de la filosofía 
panteista en la India, donde por primera vez, y 
en época muy lejana, la fundó Vyasa, otro grande 
hombre que imitó á los redas en su doctrina. 
Pero suponen muchos escritores que ambos siste-
mas, el de Vedanto panteista, y el de los vedas 
. sagrados, son nacidos de Grecia, en cuyas fuen-
tes bebían los filósofos orientalistas, y donde la 
fundara Pitágoras y Xenófanes, y algo después 
lo presentó más claro, más espiritual y más 
idealista el cólebre Parménides . Pero á la muerte 
de Vedanto aparecen nuevas épocas y diferentes 
principios filosóficos. Por un lado el cristianismo 
que lo predicaban los discípulos de Jesús; por 
otro el sincretismo alejandrino, dado por los pto-
lómeos. 
Los cristianos sólo enseñaban el Evangelio, la 
verdad, la luz del misticismo, y así, reconcentrada 
su predicación á un solo sistema, obtuvieron el 
triunfo inmediato v aseguráronla causa de su filo-
losofía eternamente. Pero los ptolomeos, por el 
contrario, enseñaban todos los sistemas antiguos 
y modernos de Grecia, estableciendo escuelas de 
judíos, cristianos, gnósticos y neoplatónicos. 
Puede decirse que los cristianos hubieran ga-
nado en Alejandría si la explicación del dogma 
no la hubiesen alterado con ciertas mezclas de 
doctrinas racionalistas, que fué el origen de las 
primerasherejías que dieron nuevamente impulso 
al panteísmo. Pero en España todo duerme por 
aquel entonces en el olvido, con la invasion de 
los bárbaros, que destruyeron todo lo grande, todo 
lo sublime, todo lo hermoso, condenándonos al 
embrutecimiento hasta después de la Edad Me-
dia, ó mejor dicho hasta el siglo xv i , en que todo 
marcha por nuevo cauco con la aparición de Lu-
tero, predecesor de Voltaire, cuando todas las 
antiguas filosofías renacen como el Fénix en sus 
mismas cenizas y formando otras escuelas mo-
dernas se reprodujo el panteísmo. Patrizzi hizo 
revivir la emanación; Jordano Pmaio presentó el 
panteísmo algo más completo; Espinosa lo ex-
plica en una forma más metódica, mientras rail 
padres de la Iglesia católica, por una parte, y pof 
la otra el tribunal de la Inquisición, se esforza-
ban en purificar el espíritu humano de los erro-
res en que le hacía caer los contrarios á la reli-
gion del Cristo. 
Y mientras on España, Francia y Portugal, 
los padres de la I glesia conseguían prosélitos, en 
Alemania aparece Kan, jefe del movimiento JU-
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telectual de la filosofía moderna, el cual nos dió 
discípulos como Fíchete, Sclielling, Hegel y 
otros, que fueron más tarde los que influyeron 
poderosamente para fundar la escuela, que aun 
hoy mismo existe y cuenta con prestigio entre 
los herejes de distintas naciones de Europa. Y de 
paso diremos también ahora que todos los siste-
mas panteistas vienen siendo iguales en el fondo 
de su filosofía, aunque distintos aparezcan en las 
formas ó manera de explicarlo. Por eso Patrizzi, 
Jordano, Bruno, Espinosa, Kan y todos sus dis-
cípulos confirman la unidad ¿ identidad de la 
sustancia, de la que el mundo y el hombre no 
son sino meros atributos. 
Esta es, pues, la esencia de todas las doctrinas 
panteistas desde Pitágoras hasta Demócrito, des-
de los vedas hasta los alejandrinos, y desde el 
célebre Lutero hasta Voltaire, que todos están 
conformes en un punto dogmático, esto es, « en la 
unidad é identidad de todas las sustancias, de la 
que el mundo y el hombre no son sino los meros 
atributos,» ora se le dé á esta sustancia la idea 
y sér, ora se le dé el nombre ó dictado de abso-
luto, ora el de identidad universal, ora el yo 
propio, ora lo infinito ó la unidad suprema: todo 
es igual, todo es una cosa, todos los caminos van 
encaminados á los mismos fines, es decir, á con-
firmar los mismos principios; la diferencia sólo 
es del nombre. 
De estas doctrinas se comprende que todo lo 
múltiple, ó lo diverso y limitado, no es más 
que fórmula ó apariencia, puesto que no existe 
más que una sustancia que no se concibe sino 
bajo la noción de lo infinito. Tales herejías se 
sostenían por aquella época en Alemania y Fran-
cia, mientras en I tal ia se despertaba el cisma de 
Paulo I I I al lanzar la excomunión contra Enri-
que Y I I de Inglaterra, antes de terminar el con-
cilio de Trento, y Enrique V I I I establece des-
pués el protestantismo, mientras Grecia empo-
brecía, Roma seguía aumentando su poder, y 
España, siempre ajena á las luchas filosóficas 
del neoplatismo y panteísmo, se declara la ema-
nación viva de la religion cristiana y, alentada 
por la fe de sus creencias religiosas, se extiende 
por la tierra con todas sus banderas y se hace la 
dueña del mundo entero. 
Parece mentira el poder de España; parece 
mentira.que pudiera una nación, que apenas era 
nacida, llegar á dominar el imperio más grande 
que conocen las épocas modernas. Recorrer la 
historia de nuestros gloriosos hechos durante los 
siglos xv y x v i , es repasar una verdadera epo-
peya que sólo puede cantarse en un poema. Des-
pués de las gloriosas jornadas de Sobrarbe y Co--
vadonga, en que por D . Pelayo nos hacemos 
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dueños de Asturias, y más tarde por Araron, 
cuna de nuestras libertados, peleamos en Africa 
y en Italia, entrando en Sicilia y Nápoles; que" 
luchamos contra Francia y Constantinopla, y 
vencimos á ambos pueblos, haciéndonos más tarde ' 
dueños del Portugal, nuestra nación hermana, 
y así, de gloria en gloria, de conquista en con-'; 
quista, de jornada en jornada, corrimos básta los 
reinados de Felipe I I , en que España era tan 
grande como la nación que más ha dominado, y 
por sus dilatadas costas jamás se ponía el sol, pues 
éramos dueños del nuevo continente que años 
anteriores descubría el gran Colon, para la reina 
Isabel I . Entonces era para España una época 
feliz, que su pabellón tremolaba por la tierra.. Y 
para tanta gloria, para encontrar España tanta 
grandeza, sólo presentó la cruz y la bandera na-
cional. Este exceso de patriotismo religioso ins-
piró á los genios españoles, y mientras Cortés sa-
lía de Medellin, y Pizarro de Trujil lo, mientras 
Balboa, nacido en Jerez de los Caballeros, y los 
Alvarados en Badajoz, y todos corrían á la victo- , 
ria teniendo que cruzar los mares, m i l poetas y 
eancionei'os quedaban en la Península cantando 
en cien poemas las gloriosas victorias alcanzadas 
por unos en el moderno hemisferio, y por los 
Garcilasos, el Cid, Paredes, Feman-Perez, Var-
gas-Machucas y otros miles genios que pusie-
ron los pendones cristianos sobre los muros dela 
predilecta ciudad oriental, corte que era del mis-
mo Boabdil, cuando Juanes y Morales pintaban 
" en la tabla las imágenes más propias que pueda 
revelar el pincel de un artista. 
Tales eran, pues, aquellos tiempos para Espa-
ña. Como se ve, no puede darse más grandeza 
para nación alguna, n i puede idearse más gloria 
para un pueblo. 
España, por entonces, era un templo de dioses 
místicos, donde el sol del cristianismo encendía 
todos los cerebros y las efigies de Dios y de la 
Virgen-Madre eran solemne y públicamente ado-
radas, no causando admiración ni sorpresa la 
multiplicación excesiva de estas imágenes; todo 
lo contrario, ya fuera á la santa de un altar, ya 
á la estatua que hiciera Herrera, ya á un cua-
dro de Morales, el creyente se arrodillaba, en. 
presencia de todas estas obras que presentaban 
en la tierra á Dios, y ora fuera en lo calle, ora 
en una plaza pública, allí rendía culto á la r e l i -
gion y al arte. Haciéndose cargo de este espíritu 
místico que dominaba á nuestros abuelos, bien 
se puede comprender que la pintura, como la 
escultura, tenía que llevar el sello de la época; 
tenía que reflejar las costumbres y hábitos de to-
das aquellas gentes; tenía, mejor dicho, que foto-/ 
orafiar los'corazones de aquella raza compuesta. \. 
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de guerreros, de sabios, de inspirados poetas y 
de místicos pintores. Entre todos estos hombres, 
el mejor en el arte era Luis de Morales, que 
desde muy niño había cubierto las paredes de los 
templos con mi l figuras divinas, adonde todo8 
los fieles iban á adorar, inspirándoles á los poe-
tas y teólogos los grandes conceptos que llevaron 
á sus obras. 
Se conoce que el arte cristiano era una inspi-
ración suprema para Morales, y al arte estaba 
ligada su vida entera, su porvenir y su gloria, 
como su alegría y sus dolores. Con el arte cris-
tiano se relacionaban todas sus pasiones, pasio -
nes puras, pasiones místicas. Para el que baya 
estudiado el carácter de Morales se explica fácil-
mente su obstinación en pintar sólo cuadros mís-
ticos. Movíale á ello todo su amor al arte, todo su 
fuego religioso, que componía el estímulo prin-
cipal de sus obras. E l cielo, cuya inmensidad azu-
lada miraba en los días de calma, y negro y de 
m i l colores en los de nubes; las grandes fajns del 
horizonte meridional de la Lusitânia y del Be-
tis, cuyos esplendores contemplaba; la hora de 
los crespüsculos, siempre interesante páralos pin-
tores, por los celajes y ráfagas diversas que cu-
bren la gran bóveda celeste; las fiestas populares 
y cristianas que se desplegaban en los circos con 
un grande aparato; las justas y aun los torneos 
que aun se corrían on Castilla, y por otra parte, 
las obras maestras del genio, las estatuas, los 
lienzos de sus rivales, los cuadros de su maestro, 
sus frescos, sus emociones, todo en fin, la crea-
ción de Dios asi como la creación del hombre, lo 
estudiaba y lo hacia recaer en provecho del arte, 
y sobre todas aquellas emociones que venían de 
la magnificencia y esplendor del mundo exterior, 
sobre todas aquellas verdaderas grandezas para 
el genio, se destacaba on el pincel de Morales 
sólo Dios, y se elevaba la belleza triunfante del 
cristiano, admirable cúpula del edificio sublime 
y siempre célebre el inmortal artista. 
Examinando con algún detenimiento las obras 
de Morales, se comprende á primera vista la 
verdad de nuestras palabras. Él, inspirado en 
todas las cosas divinas, le hace aparecer su 
,; época y sus pinturas ante nosotros doblemente 
grande. 
Así lo vieron también todos nuestros antepa-
sados, al ponerle el sobrenombre de Pintor D i -
vino, nombre que le pertenece porque todo lo 
; que pintó fueron Sacras - Familias, Dolorosas y 
: medios .cuerpos del Salvador, todas obras hechas 
con una precisión notable en sus pinceles, como 
que pintó cuadros que todas las generaciones 
admirarán en el arte, o hizo cabezas con los ca-
bellos tan naturales que el mismo inteligente, el 
más maestro en la pintura, le impulsaría á so-
plarlos por ver do moverlos. 
E l mismo Palomino, bien docto en la materia, 
dice: «que hizo cabezas de Cristo con tanto pri-
sm or y sutileza en los cabellos, que al más cu-
srioso en el arte ocasiona á querer soplarlos para 
f que se muevan, porque parece que tienen la 
»misma sutileza que los naturales.» 
En esto del sobrenombre de Divino que mere-
ció Morales, no opina Oean Bermudez con Pa-
lomino, y dice de Morales que fué «llamado vul-
sgarmente el Divino Morales, ó porque fueron 
»sagrados los asuntos que pintó, ó por el mérito 
»de su pincel: epíteto arbitrario que por cual-
»quiera de estos motivos conviene á muchos de 
»nuestros pintores españoles.» Y es que Cean 
Bermudez no quiere reconocer que el pincel de 
Morales tenía más unción mística que ningún 
otro de los artistas de sus tiempos, y por esto 
sólo, ya que no bastase para el caso el senti-
miento religioso que llevó á todos sus cuadros, 
le merecieron con justicia el nombre que le ha 
reservado la posteridad. 
El mismo Cean Bermudez, haciendo una su-
cinta biografía de nuestro artista (Diccionario 
histórico tomo I I I , página 183), dice de ól lo si-
guiente: 
«. .Nació en Badajoz á principios del siglo xv?, 
porque era muy viejo cuando falleció, y dicen que 
dió nombre de'Morales á la calle en que vivía. 
Palomino 1c hace discípulo del maese Pedro Cam-
paña, pero como éste no hubiese parecido en Es-
paña hasta poco antes del año de 1548, y por otra 
parte se hallen pinturas de Morales en la iglesia 
de la Concepción de Badajoz firmadas el de 46, 
no pudo haberlo sido en el sentido de haberle en-
señado los principios de arte, y más bien se debe 
suponer haberlos aprendido en Valladolid ó en 
Toledo, donde había muchos y buenos profesores. 
Aquí hubo de principiar á pintar medias figuras ó 
figuras de medio cuerpo para oratorios, y después 
para templos de Extremadura ias que diremos al 
fin. 
»En la catedral de Sevilla no hay más que ^ n 
oratorio de su mano, por lo que no puede ser cier-
to lo que dice Palomino de haber dejado algunas 
tablas en las antiguas capillas de esta santa iglesia, 
además de que ya no existían estas capillas en 
tiempo de Morales y las pinturas trasladadas de 
ellas á las modernas son de otro profesor del si-
glo xv. 
»Se dice que cuando Felipe I I trataba anticipa-
damente de adornar el templo y monasterio que 
entonces se construía en El Escorial, llamó á Mo-
rales, á quien parece conoció de antemano, para 
que pintase algún cuadro, y que por haberse pre-
sentado con excesivo fausto mandó que se le diese 
una ayuda de costa y se volviese á su país Pinto 
entonces la tabla de la calle de la Amargura que 
existe en la iglesia de San Jerónimo de Madrid, 
donde dispuso el rey se colocase y no en E l Esco-
rial. 
«Restituido á Badajo/, con el sentimiento que es 
natural, comenzó á decaer en su fortuna y á tener 
poco que trabajar, de modo que llegó á estar po-
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brc, originado también de haber perdido algún 
tanto la vista y el pulso, tan necesarios á la mane-
ra que tenía de pintar. Kn este miserable estado el 
misino Felipe 11 en aquella ciudad el año I58 I , 
cuando volvía de Lisboa de apaciguar y de tomar 
posesión de Portugal, y compadecido le dijo: 
«Muy viejo estais, Morales.» «Sí, señor—le res-
«pondió, —y muy pt.brc.» Y entonces le señaló 
una pension de 3oo ducados, que disfrutó sólo 
cinco años, pues falleció en Badajoz el de i586. 
«Francisco Pacheco, queriendo criticar el estilo 
de Morales, dijo en su Arte de la pintura: «Mu-
idlos hay y ha habido que han pintado dulce-
«mente y para muy cerca, á quienes falta lo mejor 
«del arte y el estudio del dibujo, y aunque han te-
«niclo nombre no ha sido entre los hombres que 
«saben; ejemplo es Morales, natural de Badajoz » 
Dura exposición que no corresponde al mérito de 
este profesor, porque dibujaba con corrección, en-
tendía el desnudo de cuerpo humano y la dulce 
degradación de las tintas, y porque sabía manifes-
tar las pasiones del ánimo. Y aunque es cierto que 
fué nimio en el peletear de los cabellos y barba, 
también lo es que desde lejos hacen el efecto ne-
cesario, aunque sea sin manifestar todo el trabajo 
con que están pintados. 
«Palomino dijo también con poco examen «que 
mío se ha visto pintura suya que exceda de una 
«cabeza ó medio cuerpo;» se conoce que no había 
visto ni tenía noticia de todas las obras. Se debe 
advertir que ha habido y hay mucha facilidad en 
atribuirle todas las que representan Ecce-Homos 
lánguidos, secos y descarnados, y Dolorosas ex-
haustas y denegridas, sin contar con que este 
maestro tuvo un hijo y varios discípulos que, 
aunque procuraron imitarle, no lo pudieron lo-
grar; al contrario, le desacreditaron con sus cari-
caturas.» 
Hasta aquí Cean Bermudez; nosotros, que 
hemos estudiado más al detalle á Luis de Mora-
les, le creemos el mejor pintov de su época. De-
bió estudiar con algunos de los muchos flamen-
cos ó italianos que á fines del siglo xv vinieron á 
España á establecerse en Sevilla ó tal vez en 
Castilla. 
Como bastantes de los pintores de su época, 
el Divino Morales presenta en sus cuadros un 
conjunto de influencias de las primeras escuelas 
flamenca 6 italiana, todo lo cual, unido á la ob-
servancia del natural, á una proligidad y minu-
cioso esmero en los detalles y á lo mucho que 
acentuaba la expresión mística de los retratos, 
forma una escuela especial, fácil do distinguir, 
y de la que se pasa muy fácilmente á la exage-
ración y aun á la caricatura. Pintó muchas ta -
bias figurando los retratos del Crucificado y de 
la Virgen María, así como escenas de la Pasión, 
en todos tamaños. 
Sus obras son bastante escasas, y la mayor 
parte de las que se le atribuyen, apócrifas unas 
y malas copias ó imitaciones otras, pues todo 
Ecce Homo ó Dolorosa nimios, secos, escuálidos, 
prolijos y exagerados, se suponen del Divino 
Morales, cuando sus cuadros no pueden confun-
dirse con los de ningún otro pintor, porque fué 
solo en su manera, y en la enLonanion que les 
daba nadie pudo seguirle. 
Tal era \a delicadeza de su pincel y el colo-
rido especial que empleaba, según lo dice Palo-
mino, el autor más caracterizado quo conocemos 
en esto de pintura. 
Hemos hecho á propósito esta cita para que 
no se nos tache de exagerados ó apasionados por 
las obras del pintor extremeño, y aun así y todo, 
pasaremos esta plaza entre ios ardientes defen-
sores do la última serie de la escuela sevillana, 
porque estos no reconocen más mérito que en el 
pincel de Murillo, y Morales y Juanes, así como 
tantos otros maestros de la época anterior, nada 
saben ni nada significan en el siglo xvu, en que 
vivia Murillo,'como lo declaran las palabras tan 
injustas que emplea .Francisco Pacheco, en su 
Arle de la pintam, al ocuparse de Morales. 
También Cean Bermudez censura el nombre 
de Divino dado á Morales, y no está en lo justo, 
porque lo mereció muy sobradamente. 
Con el sobrenombre de Divino se han conocido 
otros pintores de reputada fama en la historia 
del arte, siendo el primero el maestro Roger 
Van Der Weydeu, nacido en Bruselas en los 
primeros años del siglo xv , aprendiendo la pin-
tura con Juan Van Eych y muriendo en su pa-
tria con gran celebridad en 1464. 
Después de Weydem conócese con el sobre-
nombre de Divino á Rafael Saneio de Urbino, á 
Bartolomé Esteban Murillo, y antes que á éste á 
Luis de Morales, y todos cuatro artistas inmor-
tales por el estilo místico de sus obras y la pu-
reza y perfectibilidad de las figuras. ¿Desmerece, 
por ventura, Morales en sus tiempos á los pinto-
res de primer orden? Ciertamente que no, y en tal 
caso ¿cómo no caberle el nombre de Divino, que 
tratan de quitarle Pacheco y Cean Bermudez? 
Morales lo mereció, como se ve, por su fama 
imperecedera, que aun hoy la tiene á pesar de 
los trescientos años, casi, quo van transcurridos 
desde su muerte. Pero también como hombre de 
talento y posición mereció este artista un puesto 
eminente en la sociedad. 
En su época más floreciente, allá por los años 
de 1564, cuando había ganado más dinero por 
sus obras en Andalucía y Extremadura, pintan-
do tal vez sus mejores cuadros, abandonó con 
mala suerte su patria y se fué á vivir á Madrid, 
corte que era ya de las Españas y donde el lujo 
que desplegó fué cosa que asombró á toda la 
nobleza. 
Tenía coches, se visitaba con toda la aristo-
cracia, vivía en un piso principal de la calle de 
Toledo, tenía un tren de casa que ni el de un 
consejero de Castilla. Efecto de su popularidad 
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y del dinero que gastaba en todas partes, llegó 
á gozar de un nombre respetable. 
Todos los días paseaba en un coche por las 
principales calles de la corte, y en aquella época 
el hombre que como Morales podía gozar de su 
vida, fué porque su posición era de las primeras 
de la corte. Así fácilmente se comprende quo 
Morales se hizo ver de todos muy pronto, hasta 
del mismo Felipe I I . 
Cuéntase que una tarde en que iba el monar-
ca acompañado de su ministro Antonio Perez, 
vieron atravesar por la calle de Bordadores al 
pintor, que se dejaba conducir en uno de sus 
. carruajes tirado por dos caballos. 
—Dime, Perez, ¿quién es ese señor de tantos 
coches?—preguntó el rey á su íniuistro así que 
divisó al pintor.. 
—Ese es Morales, señor. 
—|Moralesl 
—Luis de Morales. 
—¿Luis de Morales á secas? 
—Sí, seilor; Luis de Morales, el célebre p in -
tor que tanto nombre tiene por los reinos de 
Extremadura y Andalucía. 
—Bien, parece algún millonario. 
—Pues todo se le puede dispensar por su ha-
bilidad en los pinceles... 
Y al siguiente día del en que tenía lugar el 
anterior diálogo, .0. Felipe I I mandó llamar á 
Morales para que le hiciera algunas obras de 
asuntos religiosos, y después lo mandó á San 
Lorenzo del Escorial, que por entonces se cons-
truía, y en él permaneció haciendo algunos cua-
dros para particulares y conventos de la corte, 
al par que dirigía las pinturas al fresco que aún 
lucen las paredes y bóvedas en algunas habita-
ciones del Ileal Sitio del Pardo, donde sólo se 
conservan hoy dos cuadros suyos. 
Pero ya sea porque Morales no sorvia sino para 
pintar bajo el prisma de sus sentimientos, ya 
porque le empezaba á faltar la vista ó porque 
su avanzada edad no le permitiera trabajar, es 
lo cierto que pidió licencia al rey para retirarse 
á su casa y en ella disfrutar de la soledad y des-
canso paterno en el hogar de su infancia. 
Desde entonces, que era el año de 1570, Mo-
rales vivió en Badajoz, donde se dedicaba al 
descanso, pasándolo en la miseria más grande 
que idearse puede. 
Para comprender bien la posición de Morales 
en su última época, debemos decir que en poco 
más de doce años vendió todas las fincas que po-
seía en Badajoz, donde casado, desde 1540, con 
doña Leonor de Chaves, de quien tuvo dos hijos, 
José, que falleció bien joven, y Cristóbal, que 
fué pintor, y tuvo que verse en la mayor miseria, 
á pesar de ser maestro de la catedral, y como tal 
gozar de una renta de 200 ducados. 
Copiaremos á este fin un auto capitular de 
aquella misma catedral en que prueba dos extre-
mos: primero, que era pintor do ella, y después, 
que vendía en 100 ducados quizá la última finca 
que había heredado de sus padres. Dice así este 
dicho auto: 
«Viernes 11 de Febrero de 1.575: en este día 
»y cabildo, Luis Morales, pintor, pidió licencia 
»para traspasar dos m i l cepas de viña que tenía 
»en la vega de Mérida, en la alta, que eran de 
»Diego Gi l , al licenciado Buenavida: declaró 
»quo le da por ellas 100 ducados; pagó de la 
»décima 110 reales, los cuales recibió el señor 
«Racionero Segura. En este día y cabildo los 
»dichos señores dijeron que daban licencia al 
»dicho Luis de Morales para que haga el dicho 
»traspaso de la dicha viña al dicho licenciado 
«Buenavida, etc.» 
Este instrumento demuestra más que nada la 
necesidad en que vivía Morales, bien que á falta 
de citas bastaría con la siguiente, que más al 
pormenor refiere su entrevista que tuvo con el 
rey en el palacio del marqués de La-Lapilla. 
En 1581, de paso Felipe I I á Portugal, llegó 
á Badajoz, donde permaneció algunos días, y en 
cuya ciudad vivía Morales. 
Preguntó el rey al marqués de La-Lapilla por 
el artista así hubo llegado, y mostró vivos deseos 
por hablarle. 
Súpolo Morales y corrió á ponerse á los pies 
del rey. 
Felipe I I lo recibió con singular agrado, y le 
le dijo al verlo tan mal vestido: 
—Muy viejo estais, maese Morales. 
—Sí, señor, muy viejo... y muy pobre,—le re-
plicó el artista. 
—¿Conque muy pobre, eh?—-repitió el rey. 
Y enseguida, volviéndose al tesorero, dijo Fe-
lipe I I : 
—De las arcas reales de esta capital le darás 
doscientos ducados anuales para que coma Mo-
rales. (1). 
( i ) L o s adoradores de Ja m o n a r q u í a absoluta elogian el es-
plendor y l a grandeza con que los reyes s o s t e n í a n á los artistas 
y literatos, o l v i d á n d o s e de c ó m o m u r i ó Caraoens, Morales, Arios-
to y otros muchos. Por lo c o m ú n , hasta hace u n s ig lo , los escri-
tores m o r í a n como Cervantes. 
M i l t o n v e n d i ó su P a r a í s o p e r d i d o en unas cuantas guineas. 
E l D a i l y T e l e g r a p h , con m o t i v o de una nueva ed i c ión de las 
obras de l o r d Beascoofield, refiere l o que ^anan algunos escri-. 
tores. 
Y a hace muchos afios, A n t o n y T r o l l o p e r e u n i ó con cus 43 no-
velas I.725.000 francos, y o t r a suma a lgo mayor c o n t ó Walter 
Scot t . 
Carlos D r k e m i s g a n ó m á s 2.000.000, 
L o r d L y r t o n vend ó ia e d i c i ó n e c o n ó m i c a de sus obras á 
los editores Roublecuge é hi jos en 1.500.000 pesetas. \; 
Pero esto no es nada, comparado c o n l o que ganan los contem-; 
p o r á n e o s . 
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Pero el pintor quedóse fijamente mirando para 
el monarca, y haciéndole una reverencia, le afia-
dió seguidamente: 
—¡Señor!.. . ¿y para cenar?... 
—Que se le señalen ciento más para cenar,— 
volvió á repotir el rey. 
A tal estado llesjó el pintor célebre: al mismo 
de otros genios inmortales como Cervantes, Oa-
moüus, Olivay, Ariosto, Dryden, Milton y otras 
celebridades científicas y literarias, que los más 
de los días carecían de algunos maravedises con 
que poder comprar el sustento. 
Cinco años después dejaba Morales de existir. 
Sobre su muerte corre una tradición en Badajoz, 
que creemos digna de recogerse por nosotros en 
este sitio. Hóla aquí: 
Morales, aun tan viejo y con la vista casi per-
dida, todavía pintaba: 
U n día le dijo al obispo-: 
—Señor, quiero pintar mi último cuadro. 
— ¡El último cuadro! ¿Pues qué, te vas á dejar 
de la pintura?—lo interrogó el prelado como 
asombrado de la determinación del artista. 
—Es todo lo contrario; la pintura es la que 
ya á dejarme. 
—¿Pues cómo? 
—Tengo ya más de sesenta años, me falta la 
vista y no puedo pintar todo lo que sé 3' quiero. 
—¡Tú siempre pintas; aun con los ojos cer-
rados, tu genio y tu inspiración liarán buenos 
cuadros! 
—Hasta eso me falta; ¡el genio y la inspira-
ción!... Pero, aun así y todo, quiero hacer un 
cuadro bueno, el mejor que yo he de dejar de 
mis manos. 
—Deseo lo termines. 
•—Lo verá Y. S. I . 
Y Morales corrió al taller, tomó una tabla muy 
grande y empezó á dibujar una imagen. 
Habían trascurrido muchos días; Morales es-
taba en la cama malo y sin- esperanzas de vida. 
Una tarde, una de esas tardes serenas de Mayo 
en que los campos estaban embalsamados por el 
espíritu de las rosas y en las callas de la ciu-
dad de Badajoz bailaban mi l zagalas después de 
vísperas; en una tarde de esas en que todo pare-
ce poesía, los discípulos de Morales rodeaban á 
su maestro en el lecho del dolor. 
Sus cabellos, blancos como la nieve, estaban 
caídos con dulzura sobre sus hombros; su rostro 
U n a sola o b r a de l o r d U e a s c o ü f i e l d , È n J i n i i o n , l a compra ron 
los editores L o n g m a n é h i jos en 6.000.000 de reales. 
¡ E s t a s cifras se parecen á las que pagan los editores e s p a ñ o l e s 
ó á ¡ a s subvenciones que daban l o s reyes á los artistas y l i teratos 
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estaba placentero y un carmin encendido pinta 
ba sus labios y sus mejillas. , 
Juan Labrador, el mejor de sus discípulos, le * 
dirige la palabra: 
—Maestro, hoy parece que está usted un poco 
raej or. 
—Sí , Labrador; me siento mas animado; pare-
ce que Dios me vuelve á mis años primeros; sien-
to el corazón con los fuegos de mis veinte años, 
veo bien hoy y me parece quo ya no me muero. 
—¡Espere usted, maestro, en Diosl 
—Sí, hijo, espero que, cuando menos, me deje 
terminar una de mis obras mejores. 
—¿Cuál es? 
—Esa tabla que está ahí junto â mis piés. 
—¿Esta? 
—Sí, á ver, tráemela... y esa paleta con . los 
pinceles... 
E l maestro tomó la tabla en una mano, los • 
pinceles en otra y empezó á dar á diestra y á 
siniestra pinceladas. 
—Parece que hay poca luz, Labrador; ábreme 
esa ventana. 
—Así.. . maestro.,, esto es...—dijo el discípulo. 
—Buena luz entra; ahora podré ver mejor los 
detalles del plumaje de estos pájaros. 
Morales pintaba á la Virgen Mar ía adorada 
por las aves. Cada pincelada que daba hacia v i ' 
vificar un pajarillo. 
L a imágen estaba animada de una alegría sin-
gular, y los colores de las aves parecían puestos 
por la misma naturaleza. Sus discípulos perma-
necían mudos como espectros, esperando la pala-
bra del maestro. 
—¡Gracias á Dios!—dijo aquél después que 
hubo pasado más de dos horas;—ya está acabada 
m i obra. 
A l presentar la tabla á sus discípulos, todos 
lanzaron una exclamación y quedaron atónitos 
al contemplar tan grande obra. 
Labrador preguntaba: 
—¿Maestro, esto no es obra del hombre; esto -
es cosa divina'?... 
Pero Morales ya no oía; estaba dormido. : 
Sus discípulos, arrodillados, lloraban rodeando 
la cama del maestro, mientras Juan Labrador 
besaba su mano con toda veneración. 
Un profundo silencio sucedió á los gemidos, y , 
de poco en poco, los-discípulos articulaban algu-, 
nas palabras de rezo. 
Media hora después de haber ocurrido los 
. acontecimientos que reseñamos, media hora des-
pués, en aquella tarde apacible y serena, en aque-
lla tarde 9 de Mayo del año 1586, las campanas 
de la antigua ciudad de Badajoz agitaban triste-
mente sus metálicas lenguas de bronce, produ-
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ciendo aquel sonido una vibración melancólica 
en todos los hombres del pueblo. 
Las gentes corrían con dirección á la ciudad 
moderna, y toda se apiñaba en una modesta casa 
de la calle que llamaban del Agua (1), más allá 
de donde había un Cristo. 
Más de mil voces pedian nuevas de un enfer-
mo por cuya salud todos se interesaban ardien-
temente. 
D . Domingo Gomez de Lamadriz, obispo que 
era de Badajoz, salía de la casa acompañado de 
algunos frailes de distintas comunidades. A l 
aparecer en el dintel de la puerta el reverendo 
prelado y ver á tantas gentes como pedían nue-
vas del enfermo, se quitó el sombrero y dijo con 
voz temblorosa é insegura, dirigiéndose al pue-
blo: «pedid por el alma del Divino Morales.» 
Esta es la tradición que cuando niños nos re-
ferían los viejos, no lejos de la casa en que tres-
cientos años poco menos murió Morales. 
E l obispo Lamadriz recogió el último cuadro 
de Morales, L a Virgen adorada por los pájaros , 
y lo entregó al ayuntamiento. 
Este cuerpo municipal mandó construir un 
local donde colocó el cuadro del artista, que es 
la habitación que está por cima del caño que sale 
al Huerto del manco, y á la que desde entonces 
se le llamó Ermita de pajaritos, como también 
se llama aquel lienzo de fortificación Muralla de 
pajaritos. 
Este cuadro, que según tradición se veneraba 
en este pequeño oratorio, era una de las obras 
más grandes que se han conocido en la pintura: 
tenía tres varas de alto por dos de ancho, y es-
taban todas las figuras completas y muy bien con-
servadas hasta el año 1811 en que los ingleses 
se lo llevaron contra la voluntad de todo el ve-
cindario de la ciudad de Badajoz, que diaria-
mente acudía á contemplar la obra del Divino 
l lórales . 
Pero no se conformó aquel ayuntamiento con 
levantarle un templo á la última obra de Mora-
les; era preciso mostrarle su gratitud y eternizar 
su renombre entre sus hijos, y para el caso sus-
•tituyó el nombre de la calle en que él murió por 
el del artista, para que esa memoria fuese tras-
mitiéndose á las generaciones venideras y nadie 
olvidara el nombre del mejor de los pintores en 
asuntos divinos que contó España, 
Till es la vida de este ilustre artista en sus se-
senta y nueve años que contó. Pintó para la ca-
tedral de Badajoz, para la parroquia del Arroyo 
" ' . ( i) Desde aquella época se le quitó aquel nombre y se le 
puso el de Morales,; que es por el que en la aclualidad se le llama, 
y la casa í qu<: nos referimos Hevâ hoy el núm. 6. 
del Puerco, para el convento de Carmelitas des-
calzas de Avila , para la parroquia de Nuestra 
Señora do la Concepción de Badajoz, convento 
de San Pablo del Burgo de Osma, de San Agug. 
t in de Badajoz, del monasterio de monjas de Za-
fra (Zaragoza), para la parroquia de la Higuera 
de Fregenal (Badajoz), la Cartuja de Miraflores, 
palacio real del Pardo, parroquial de la Puebla 
de la Calzada, catedral de Sevilla, convento de 
la orden de Alcántara (Cáceres), Santa Muríala 
Blanca (Sevilla), ermita de los Mártires (Bada-
joz), parroquial de San Vicente (Sevilla), con-
vento de San Gabriel (Badajoz), Cartuja Trini-
taria (Sevilla), convento de la Trinidad (Ba-
dajoz), San Gabriel (Toledo), San Pablo y Do-
minicos (Sevilla), Dominicos (Burgos), parroquial 
de Fregenal de la Sierra (Badajoz), y para otros 
muchos templos de que no tenemos noticias. 
Además pintó para particulares multitud de obras 
no menos notables que las públicas que se le 
atribuyen en los templos. 
Señalaremos éstas, según las noticias que da 
de ellas Cean Bermudez, ya porque las había 
visto, ó porque le dieran conocimiento do ellas 
los cabildos. 
En Toledo: 
Convento de Santa Fe .—Un Ecce-Homo y una 
Virgen en el cláustro. 
En Madrid: 
Palacio de S. M . — L a presentación del Ni-
ño.—Dios en el templo. 
San Jerônimo el J¿eal .—El famoso cuadro 
del Cristo de la Amargura (en la sacristía ma-
yor). 
Trinidad Calzada.—La Santa Faz (en el ta-
bernáculo del altar mayor). 
San Isidro el Real.—El Señor á la columna 
y San Pedro llorando su remordimiento (en la 
sacristía). 
Corpus Cliristi .—Un Ecce-Homo (en un cola-
teral). 
San Felipe el Real.—Un Ecce-Homo (en la sa-
cristía). 
En el Pardo: 
Palacio de S. M . — U n Ecce-Homo y una Do-
lorosa (colocados en el oratorio). 
En Sevilla: 
Catedral — Un oratorio de puertas con el 
Ecce-Homo en medio, y la Virgen y San Juan á 
los lados (en la sacristía de Nuestra Señora de 
la Antigua). 
Santa M a r í a la Blanca. —Un Eeee Homoea 
el altar del Sagrario, y otro más (en el retablo 
de Nuestra Señora). 
San Agustin.—Un Ecce-Homo (en la baranda 
del coro).! 
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San Pablo.— Un Cristo á la columna (en la 
sacristía). 
Sania M a r í a de las Cuevas (Cartuja).—Un 
Ecce-IIowo atado á la columna, con San Pedro 
(en la sacristía). 
En Vallndolid: 
San Gabriel.—Un Ecce-íTomo (en la puerta 
del Sagrario). 
En Ávila: 
Carmelitas descalzos. — E l Señor difunto en 
brazos de k Virgen (en la capilla de Santa Te-
resa). 
En Burgos: 
Dominicos.-—La Virgen con el Niño.—Cristo 
dormido (en la celda priora). 
En Miraflores: 
Carlvja.—Una repetición del anterior (en la 
celda del prior). 
En Granada: 
Santa Catalina de Zafra.—La Virgen abraza-
da con su Hijo difunto (en un poste de la iglesia). 
En Higuera de Fregenal (Badajoz): 
Parroquial.— Seis pinturas de la Pasión con 
figuras de cuerpo entero (en el altar mayor). 
En Arroyo del Puerco (Badajoz): 
Parroquial.—Dieciseis asuntos bien histo-
riados, todos de la Pasión y Muerte de Jesús (en 
el retablo del altar mayor). 
En la Puebla de la Calzada (Badajoz): 
Parroquial.—Otros diez asuntos do la Pasión 
(en el retablo principal) y los apóstoles y evange-
listas (en el zócalo del mismo retablo). 
En Alcántara (Cáceres): 
Convento de la Orden. (1).— L a venida del 
Espíritu-Santo, la Resurrección del Señor y va-
rios otros asuntos (en un colateral); la Transfigu-
ración, el Padre Eterno y otros asuntos (on el 
colateral opuesto); diferentes misterios dela Vida 
y Pasión de Cristo, San Benito y San Bernardo 
(altar de la capilla de Piedra-Buena) y una Vir-
gen (en la sacristía). 
E n Badajoz: 
Catedral.-—La cabeza de San Pablo, primer 
ermitaño (junto al presbiterio); un Ecce-Homo; 
dos santos y dos santas, en medias figuras; la 
( i ) L a magDÍ f i ca ig l e s i a de San B e n i t o de A l c á n t a r a , q u i z á s 
el p r imer m o n u m e n í o de su clase que existe en Ex t remadura , 
es tá á punto de conver t i rse en un m o n t ó n de ruinas, por efecto 
del abandono en que yace desde que en 1S60 se c e l e b r ó la ú l t i -
ma vez en aquel t emplo con m o t i v o de inaugurarse las obras de 
r e c o n s t r u c c i ó n de l puente de aque l la v i l l a . 
Despojado de cuanto encerraba, s i rve de a lbergue á las aves y 
a l i m a ñ a s . Los tejados, m e d i o hund idos , dan paso á las aguas. 
Ademas, como el t e m p l o ocupa en la p o b l a c i ó n un s i t io cén t r i -
co, amenaza t a m b i é n á l a segur idad de los vecinos. 
Es de esperar que la A c a d e m i a de San Fernando y la Co-
mis ión de mouumentos de Cnceres hagan esfuerzos para ev i ta r 
'a ruina de aquel la j o y a a r t í s t i c a h i j a de l g e n i o del i n m o r t a l 
Herrera. 
Anunciación; la Sacra Familia; la Adoración do-
los Reyes; San Ildefonso recibiendo la casulla de 
manos de la Virgen; San Juan y otro santo (en 
el retablo de Santa Ana); la Virgen con el Señor 
muerto en los brazos; la impresión de las llagas 
de San Francisco; la Encarnación del Hi jo de 
Dios y la Epifanía (en la sacristía). 
Parroquia dé la Concepción.—Jesucristo con 
la cruz á cuestas, San Joaquin y Santa Ana 
abrazándose (en dos colaterales), son figuras de 
tamaño natural y de cuerpo entero, y la Virgen 
sentada con el Niño Dios, que tiene un pajarillo 
en la mano (á los pies de la iglesia, altar debaj o 
del coro). 
San Agustin.—Nuestra Señora abrazada á su 
Hi jo difunto, y dos santos arrodillados (colateral, 
junto al Evangelio) y el Señor atado á la colum-
na con la Magdalena y otro santo (en la colateral 
opuesta). 
Hasta aquí los cuadros que conoció Cean Ber-
mudez. Numeraremos otros que conocemos nos-
otros y no se comprenden en la relación anterior, 
como son los siguientes: 
En Sevilla: 
Galería de SS. A A . P R . los duques de Mont-
pensier.—Una piedad de gran tamaño, un Ecce-
Homo y una Dolorosa (palacio de San Telmo). 
Galería del P. Cepera.—-Vna, piedad, un Cristo 
con la cruz á cuestas y un Ecce-Homo. 
Parroquia del Salvador.—Un Ecce-Homo (en 
la puerta del sagrario). 
En Badaj oz: 
Convento de las Descalzas.—San Jerónimo 
(en la puerta dol sagrario). 
Parroquial de San Andrés.—Nueve cuadros 
en una gran tabla, forma de medio punto. En el 
centro, San Esteban, figura imitada del natural y 
cuerpo entero; á la izquierda San José y el Niño, 
y á la derecha un San Pío V vestido de Papa. 
En el medio punto, ó sea la parte superior, en 
el centro, el Padre Eterno, á la derecha Santa 
Catalina, y á la izquierda Santa Escolástica, to-
dos tres de medio cuerpo. En la parte inferior,. 
en el centro, San Blas, á la izquierda San Lo-
renzo, y á la derecha San Antonio, vestido de 
fraile, todos también de medio cuerpo (sobre la 
portada de entrada á la sacristía). Esta tabla per-
teneció al retablo mayor de la ermita de los 
Mártires. 
Ai/untamiento.—(Cuadro perdido). San José. 
Esta tabla la pintó dos años antes á su muerte. 
Revolviendo poco ha legajos y manuscritos en el 
archivo municipal de Badajoz, nos encontramos 
con el siguiente documento: 
« ^ R e s c i b í d o por la mano del Tesorero de 
»esta Alcaldía Mayor noventa ducados de plata . 
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»por el cuadro de San José que pinté para la 
»ciudad.—Badajoz, 2 de Mayo de 1584 años.— 
> Luís de Morales.» 
A la entrada del castillo existía otra tabla 
donde se daba la Virgen de Belen, firmada 
en 1574. De este cuadro, como del anterior, no 
sabemos su paradero. 
Casa del JExcmo. Sr. D. Fernando Montero de 
Espinosa.—En la casa de este señor hemos vis-
to una tabla perfectamente conservada, en que 
se representa á una Dolorosa con su Hi j o Jesus 
moribundo en sus brazos, en medios cuerpos, de 
tamaño como de seis cuartas de alto por cuatro 
de ancho: perteneció este cuadro á nuestro ami-
go el Excmo. Sr. D . Alejandro Barrantes, padre 
político del actual poseedor, y al que le fué tras-
mitido en testamento y lo conservó como cosa de 
familia, pues sábese que Morales era pariente 
suyo: este cuadro es de los mejores conservados 
que hemos visto, y aunque tiene algo perdido, 
puede decirse que está acabado de salir del p in -
cel de su autor. 
Gasa de JD. Octavio Perez y Domingues.— 
Jesús de Herodes á Pilatos, tamaño natural, 
figuras casi completas, buen colorido, sin restau-
rar y muy bien conservado. Es, sin disputa, la 
mejor obra de Morales, y por su importancia 
hemos de dar aquí algunos datos históricos de 
esta tabla, que aparece en poder de D . Manuel 
Tomás y Carbonell (abuelo materno de doña 
María Teresa García Marqués y Tomás, casada 
con D. Octavio Perez y Dominguez), desde el si-
glo x v i i i en que por las inscripciones que le 
acompañan, el ilustrísimo señor don Fray Juan 
de Moya y Torres, arzobispo de Torsalva y 
confesor de S. ¡ME., concedió 80 días de indul-
gencia á todos los fieles de ambos sexos que 
devotamente rezaren un credo ante la Santa 
Imagen de Nuestro Señor Jesucristo en la pri-
sión, rogando por la exaltación de nuestra santa 
fe católica, estirpacion de las herejías, paz y con-
cordia entre los príncipes católicos y necesidades 
de la Iglesia, cuya concesión hizo su ilustrísi-
ma á petición de D . Manuel Tomás y Carbonell, 
estando S. I . en el Real Sitio de San Ildefonso 
á 17 de Julio de 1795. 
E l l imo. Sr. D. Mateo Delgado y Moreno, ar-
. zobispo de Sobaste, obispo de Badajoz, concedió 
por los mismos fines indicados 80 días de indul-
gencias por cada credo, acto de contrición, actos 
4e fe, esperanza y caridad, en Junio de 1814. 
E l llmo. Sr. D . Felipe Montoya, obispo de 
, Teruel, concedió 40 días de indulgencias, rezan-
do m credo; de rodillas, en 1.° de Junio de 1816 
Todo á petición dol expresado D . Manuel Tomás 
•;. y,^*c>nell, en cuya casa se venera. 
E l l imo. Sr. D . Francisco Javier Obregon 
obispo de Badajoz, en oO de Julio de 1849. con-
cedió 10 días de indulgencias á todos los fieles 
que rezasen ante la referida imagen un credo ó 
un acto de contrición. 
E l l i m o . Sr. D. Fr. Manuel, obispo de Bada-
joz, en 25 de Junio de 1857, concedió 40 días de 
indulgencias á todos los que debidamente reza-
ren el credo ó padre nuestro ó acto de contrición 
ó los actos de fe, esperanza y caridad, y por cada 
vez que lo hiciesen ante la referida imagen del 
Señor en la prisión, á petición de la señora doña 
María Tomás y Sarro, en cuya casase veneraba. 
E l l imo. Sr. D . Fernando Ramirez, actual 
obispo de Badajoz, concedió 40 días de indul-
gencias á todas las personas por cada vez que ve-
zaren devotamente el credo ó los actos de fe. es-
peranza y caridad ante la Sagrada Imagen de 
. Nuestro Señor Jesucristo en la prisión, de la 
propiedad de la señora doña María Teresa García 
Marqués y Tomás de Perez, en cuya casa se ye-
ñera, haciendo S. I . esta concesión á petición de 
dicha señora, en Badajoz á 18 de Julio de 1873. 
En Jerez de los Caballeros (Badajoz): 
Galer ía del señor marques de Uiansuda — 
En 1866 visitamos esta ciudad y la galería del 
señor marqués, donde encontramos de Morales: 
un Ecce-IIomo, una Dolorosa y un San Jeróni-
mo, éste muy restaurado. 
En Alburquerque (Badajoz): 
Casa de D . Antonio Pizarro.—-Un San Jeró-
nimo, que manifiesta hallarse en el interior de 
una gruta. 
E n Cáceres: 
Gasa del Sr. Guevara. —La Virgen de Belen, 
medias figuras, tamaño como del natural. La 
Virgen tiene sobre sus faldas al Niño Jesús, que 
abraza al pequeño San Juan. ¿Será esta tabla la 
que hubo á la entrada del castillo de Badajoz,y 
que se supone fué robada do aquel sitio en 1811 
por el general inglés que asaltó aquella plaza 
cuando estaba en poder de los franceses'? 
En Toledo: 
Catedral—Un Cristo atado á la columna. 
En Avi l a de los Caballeros: 
Catedral—diaria Dolorosa con su Hijo mes-
to en los brazos. Es muy parecido á la tabla que 
posee en Badajoz el Sr. Montero de Espinosa. 
En Yulladolid: 
Parroquia ontifina. —l"n Eece-Homo. 
Museo provincial.—Han Joan Bautista, San 
Francisco, un Ecce-Homo. otro San Francisco, 
otro Eeee-Homo, una Dolorosa, un Crucifijo. 
Nuestra Señora de los Dolores y otra Doloro-
sa, todos osiilo de Morales, mojor dicho, copias 
sacadas de sus obras. 
Iliiiiífiiii 
L u i s de Morales, pintor. 
D l C . B l O Q . B E ExTRKMIíSoS II.Ü8TRKS. 
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Y úlfimamento; conocemos también otras dos í 
tablas suyas cu que so dan Dolorosas: está una de í 
ollas en la catedral do .Burgos, y en la do (Jra- j 
Dada la otra, v de las dos se lian sacado alffuiias l 
copias. Muchos pintores extranjeros y nacionales 
lian hecho estudios sobro la escuela del autor, 
pues indudahleiuento en este género de compo-
siciones os donde está Morales más elevado y 
sublimo, acaso porque sus ideas religiosas le ins-
pirasen estas obras místicas que tanto predomi-
naban en su siglo. 
Fuera de estos cuadros, quo conocemos en igle-
sias y casas particulares, existen las tablas que 
están catalogadas en los museos do Madrid, y 
que son las siguientes: 
Museo (Je la Trinidad (1).— E l Salvador on tro 
los dos pecadores (núm. 88, en negro), de O'Tü 
por 0'48, firmado E l Divino Morales (Luis). En 
el centro, el Salvador con túnica gris azulada; á 
la derecha, el impenitente con una cesta con 
clavos y un martillo en la mano; á la izquierda, 
el contrario, de rodillas, con mauto verde. Se 
adquirió este cuadro do una galería particubir, 
en Diciembre do 1.<S()2, en la cantidad de 22.000 
reales. 
Musco Kacionai de Madrid.—En el salen de 
la derecha, donde están los cuadros de las es-
cuelas españolas antiguas, hay uno señalado con 
el m'im. 45 (2), que representaba la Virgen de los 
Dolores, vestida de manto azul, túnica del mismo 
color y toca blanca; tabla como de 2 pies, 7 pul-
gadas de alto, por l'í) pulgadas, 0 líneas de an-
cho. Este cuadro de Morales es indudablemente 
el. do más mérito entre todos los suyos del Mu-
seo, pues los paños, el rostro, y sobre todo la 
cabeza, liona todas las reglas del arte. 
Más allá, y como haciendo compañero del an-
terior, hay otra tabla representando un Ecce-
Homo y que, como las de Morales, es de obra in-
mejorable: tiene el mismo tamaño yes de igual 
orden que la anterior. 
Otro cuadro señalado con el núm. 110, dando 
la Ciramcismi del Señor, que representa al sa-
cerdote anciano teniendo en sus brazos al divi-
no M ñ o sobre el ara de la circuncisión, y á su 
lado la Virgen acompañada de hermosas donce-
llas que llevan con la ofrenda bacilas encendidas, 
v en el fondo se ve San .José: es la tabla como 
de 2 pies, 2 pulgadas, 6 líneas de alto, por un 
pie, 8 pulgadas, 4 líneas. 
Otro con el núm. 120 que representa una her-
mosa cabeza de Cristo, pintura notable y quizás 
( 1 ) C a t á l o g o p rov i s iona l , h is tor ia! y r i izonai lo de l Museo 
N a c i o n a l de Pinturas ( p á g . 191 y vuel ta) , par D . Gregor io C r u -
zada V i l l a a m i l . 
( 2 ) C a t á l o g o de l 8 6 z . 
TOMO II 
la mejor obra que so deba A Morale.-.- tiene un 
pie G pulgadas de alto, por un pie, 2 pu¡gad$%. 
(5 líneas do ancho. - -
Otra tabla que lleva el man. 157, representan-
do á la Virgen y el Xifío Jesús: tiste tiene una 
mano on el pecho do su madre y la cabeza sos; 
tetuda por la mano derecha de ósta. Es un cuadro 
hermoso y muy bien conservado; mide 2 piés,, 
4 líneas de alto, por 1 pie, 5 pulgadas, 3 líneas 
de ancho. 
Y concluyen los cuadros de Morales en el 
Museo con otra tabla que está en las eseuelas 
varias, señalada con el. m'un. 537, y que repre-
senta un Ecce-JToiito: tiene 2 piés, 3 pulgadas, 
2 líneas do alto, por 1 pie, 2 pulgadas, 2 líneas 
de ancho. 
En la Academia do Nobles Artes de San Fer-
nando existe otra tabla de gran tamaño: es una 
Dolorosa, quo la corporación atribuye á Cristóbal 
Morales (!ü), sin duda porque fué clasificada en 
el siglo anterior, cuando aun no se conocía bien 
el nombre del. Divino Morales. 
No conocemos otros cuadros de este maestro 
quo los enumerados más arriba, y aun de éstos no 
todos se le pueden atribuir, porque á nuestro 
pobre j uicio, las cuatro tablas que están en la sa-
cristía do la catedral de Badajoz son muy dudo-
sas como obra do Morales. .Nos sorprende, no 
obstante, que, tanto Pons como Oean Bermudez, 
se las atribuyan á este pintor, cuando son muy 
distintas en su ejecución y en su colorido a todos 
los demás cuadros del pintor extremeño. Así 
como el 8. Pablo que está en el presbiterio es 
indiscutible de Morales, las cuatro tablas de la 
sacristía mayor, ó llamada de los canónigos, no 
creemos que sean del mismo. Sin embargo, están 
muy restauradas, y por mano inesperta, y esto 
hará, tal vez, que hayan perdido los principales 
caracteres que pueden denunciar el origen de su 
autor. Reseñaremos, no obstante, estos cuatro 
cuadros, para que se vea como hasta el asunto de 
ellos es extraño á Morales. 
Uno representa L a Anunciación de. Nuestra 
Señora,. En el lado izquierdo está el arcángel 
San Gabriel en figura de mancebo que, de pie, 
hace la salutación á María, que está á la derecha,, 
sentada, con un libro en la mano, y suspende, al. 
parecer, sus oraciones, y con la vista baja recibe 
la feliz nueva. Este cuadro, restaurado-sn gran 
parte, hace poco, ofrece hoy escaso mérito. 
A su izquierda, otra tabla que representa la 
Adoración de los Beyes. Estos, conducidos por la 
estrella de Oriente, son guiados hasta el Niño 
Jesús. Están postrados en tierra y con acompaña-
miento de lujosa servidumbre. En su fondo se,ve. 
un magnífico interior de exquisita arquitectura. 
•  ••16. 
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Casi toda perdida esta tabla, fue restaurada cuan-
do la anterior, en su mayor parte, y uo se conoce 
lioy quién pueda ser su autor. 
Frente á la anterior está otra tabla que repre-
senta á María Santísima con Jesús en sus brazos, 
muerto, en medias figuras, de tamaño natural. 
Su rostro expresa con toda verdad el dolor que 
sufro como madre del Cristo, siendo su cabeza 
perfectamente acabada, y ol cadáver de su hijo 
ofrece, en representación al arte, un buen estudio 
anatómico. 
También la cabeza de ésto, así como su barba, 
es de las obras más admirables de su excelente 
autor, por lo cual parece más que los anteriores 
de Morales. En el fondo se ven unas ruinas entre 
las cuales se aparecen dos figuras á cierta distan-
cia, que á no dudar, deben ser José y Nicode-
mus. Este cuadro es mejor que los anteriores. 
A la izquierda do éste, y frente á la Asuncion 
de que hemos becho mérito, en otra tabla tan pe-
sada como las anteriores, se ofrece al espectador 
un San Francisco de Asis, en figura de cuerpo 
entero que, arrodillado y como en éxtasis, levan-
tadas sus manos, recibe la impresión de las llagas. 
Inmediato y á cierta distancia, sentado y dormi-
do, se halla un acompañante de la misma órdon. 
En el fondo se divisa una ciudad algo distante; 
antes de su compañía se dibuja un pozo y dos 
diablos do figuras extrañas que se entretienen en 
sacar agua. Este cuadro, como ol anterior, lian 
sido restaurados en época moderna; su dibujo 
claro-oscuro y color es bueno, siendo mejor que 
los anteriores. 
Es lástima que el segundo y tercer cuadro de 
estos que mencionamos mandase el cabildo res -
taurarlos á mano tan torpe como la de I ) . Diego 
Florindo, pues han perdido todo su mérito. 
Y ahora suplicamos á la comisión encargada 
de vigilar los cuadros de esta catedral, que para 
otra vez mire antes las obras pictóricas que 
mandan restaurar, pues sucede comunmente que 
. los extraños al arte suelen apreciar lo que nada 
vale y nada ven donde existe el mérito. Lo de-
cimos esto á propósito de haber oido elogiar la 
medida adoptada por el cabildo cuando se proce-
dió, bajo la dirección del canónigo D . Juan Ca-
ballero, á la restauración de un gran número de 
•cuadros originales que existen en ese templo, y 
: cuyo mérito lo han perdido desde el momento 
en que el pincel extraño los ha tocado. 
Como observará el lector, el asunto de estas 
cuatro tablas no era de lo más marcado'para Mo- ' 
rales; pero á, pesar de las dudas que tenemos sobre 
la pateraidad; que pueda caberle á este autor en 
dichas cuatro obras, clasificadas ya por Pons y 
Cean Bermudez, y sin atrevernos á decidir sobre 
esto, dejamos la cuestión bajo la responsabilidad 
de ambos autores, muy doctos ciertamente, no 
menos eruditos, y por tanto, muy respetables 
para nosotros. 
Y con esta última consideración creemos ha 
ber dicho lo bastante sobre la época, la vida, los 
cuadros y la escuela de Morales, principales pun-
tos que nos proponíamos esclarecer en este tra-
bajo. No terminaremos sin consignai' aquí que, 
en Í8(>5, acudimos con una razonada exposición 
al ayuntamiento de Badnjoz pidiendo que la 
corporación municipal erigiese un monumento á 
Morales, como gratitud que la patria debe al hijo 
ilustre que tanto la honra. Pasaron años sin sa-
berse la suerte que le cupo á nuestro pobre escri-
to, y cuando poco ha registrábamos papeles vie-
jos en el archivo municipal, nos encontramos con 
el libro do actas del año de 18(55, y la de su se-
sión del 13 de Noviembre, que dice lo siguiente: 
«Juan de Morales (primera equivocación). So 
»dió cuenta de una solicitud (exposición) de don 
»Nicolás Diaz y Perez, pidiendo so eleve un mo-
;>numento á la memoria del pintor D . Juan de 
»Morales (otra vez Juan, en vez do Luis), natu-
»ral de esta ciudad, y el ayuntamiento acordó 
»pasase á la comisión para que expusiera.» 
Hasta ahora (¡iban trascurridos 20 años!) nadie 
ha expuesto una palabra. Conviene, sin embargo, 
saberse aquí, que los concejales que tomaron tal 
acuerdo fueron los señores Vaca, García, Patron, 
Pacheco, Perez, Cuesta, Coronado, Dominguez, 
Blanco, Cotrina, Pessini y Palcato. 
[Ni una palabra más!... 
Morales (Exorno. Sr. D . Francisco Ramon), b r i -
gadier del arma de caballería, nacido en la villa 
de Cabezuela el día 16 de Junio de 1786. 
Entró de soldado en 1802, y al siguiente era 
cabo segundo del regimiento provincial de Pla-
sencia. Hizo toda la guerra de la Independencia 
á las órdenes del general Castaños, y se encontró 
en las batallas de Medellin, Talayera de la Reina 
la Albuera y otras no menos célebres. 
E n 1820, cuando el movimiento político de 
Setiembre iniciado por los partidarios de Fer-, 
nando V I I para el restablecimiento del régimen 
absoluto, Morales tomó una gran parte, y fraca-
sado aquel motín militaresco de las tropas rea- . 
listas, emigró á Portugal como otros tantos que 
buscaron en el reino vecino la seguridad perso- . 
nal que aquí les faltaba. 
Volvió á su patria cuando la primera amnis-
tía y desempeñó varios puestos militares, ganan-
do por su comportamiento la confianza del tío - • 
bierno, hasta* el punto de haber sido ascendido ; 
en 31 de Agosto de 1839 al empleo de brigadier. . 
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Los compromisos adquiridos con sus amigos, 
ó sus aficiones al campo absolutista, le hizo mar-
charse illas filas del pretendiente I ) . Carlos, con 
quien sirvió algunos años, presontúudose al go-
bierno liberal como de los convenidos en Verga-
ra, y permaneciendo desde entonces de cuartel 
en Plasencia, donde falleció pocos años después. 
.SI brigadier Morales ora lo que se podía lia 
mar un verdadero realista, más realista que Fer-
nando V I I . Su ideal militar eran los tiempos del 
general Eguía, con quien había servido y á quien 
profesaba una singular amistad. Por supuesto, 
que la época do Eguía no puedo recordarse sin 
dolor por todo ol que se precie de buen militar. 
H é aquí cómo la reseña un historiador (1) con-
teinpovúneo: 
«En el ministerio de la Guerra se sucedieron 
también varias personas hasta que entró el general 
Eguía , el de la funesta retirada á Sierra-Morena 
en 1809. 
«Era de conos alcances, de espíritu mezquino, 
duro de corazón y tan apegado á lo antiguo y á la 
rutina, que por no querer ponerse el pelo al uso 
del día, sino tal como lo llevaban las tropas pru-
sianas en tiempo de Federico l í , recibió el sobre-
nombre de Coletilla. 
«El ejército tenía derechos incontestables al re-
conocimicnto de la nación y del rey; mas aunque 
se le hicieron ofrecimientos lisonjeros y se consti-
tuyó una junta de generales para tratar de su or-
ganización y se decretó la construcción de un 
cuartel para los inválidos, éste no se emprendió y 
la reorganización se redujo á unas ordenanzas 
más á propósito para una comunidad de frailes 
que para un ejército de veteranos; mientras se les 
vedaban los cantos que les habían alentado en la 
campaña y se les mandaba rezar todas las tardes 
el rosario en cuerpo y se descendía hasta prescri-
birles j a manera de tomar el agua bendita al entrar 
en la iglesia, nada se veía que revelase los grandes 
progresos que había hecho el arte en los últimos 
tiempos 
»Las recompensas al soldado no pasaron de al-
gunas cruces sin pension por los hechos de guerra 
más notables. Fernando solía decir fríamente cuan-
do se le encomiaba alguno ó se le ponderaba a l -
gún heroico sacrificio: «Cumplió su deber.» Y aun 
sucedió que puso á la cabeza de los cuerpos hom-
bres que no habían tomado parte alguna en la 
guerra, al paso que quedaron olvidados ó despre-
ciados en las provincias los oficiales que más se 
habían distinguido en ella. 
»La misma ingratitud y desigualdad se observó 
respecto al vestido, las pagas y la manutención, 
pues mientras al regimiento de guardias de corps 
se les prodigaban sumas para aumentar su esplen-
dor, que hubieran cubierto las necesidades de una 
division, los demás cuerpos estaban casi entera-
mente desnudos, y á la marina se le debieron se-
senta meses de sueldo. Llegó el abandono al ex-
tremo de morirse algún oficial de hambre (un ofi-
cial de marina en el Ferrol), y la única disposición 
que en consecuencia tomó el Gobierno (12 de Fe-
brero de 1814) fué el permitir á los dependientes 
de la marina el dedicarse á pescar, á fin de que 
( r ) H i s t o r i a g e n e r a l d e E s p a ñ a , por el P. Mariana, contiauada 
por E . Chao .—Página 461 . 
por este medio pudieran procuraiso el alimento de 
que carecían.» 
IA esta situación y á estos hombres ?i rviií pon 
entusiasmo, digno de mejor causa, el brigadier 
Morales! 
Morales Arce y Eeinoso (D. Juan), conde 
de Arce, nacido en Zalamea do la Serena en 
el año 1638. 
Era caballero de la órden do Alcántara y SÔ-
ñor muy principal por los antecedentes històri-^ 
cos de su familia. Tuvo alta significación en la ' 
política local de Extremadura y vivió algún 
tiempo en Madrid, cerca del rey Carlos I I . 
En 1679 se cruzó de la órden do Santiago. 
Morales Taborda y Maldonado de la Bas-
tida (Manuel), músico contemporáneo, nacido 
en Villanueva de Barcarrota en 31 de Octubre 
de 1846. 
Desde el año de 1857 comenzó á aprender la 
música con el profesor D . José Bracamonte, lle-
gando á ser bien pronto un buen profesor de 
piano. A los quince años de odad había escrito 
varias obras bailables, y entre éstas una que de-
dicó á sus discípulas doña Felisa Mondez y doña 
Pilar Calleja. 
Suyas fueron una tanda de walses y tres pol-
kas que son muy populares en Extremadura 
entro los aficionados á la buena música. . 
En 1884 puso en música la zarzuela U n a 
discusión en serio, de I ) . Rafael do la Puente, 
estrenada en la noche de 31 de Octubre en el 
Liceo do Artesanos de Badajoz, con muy buen 
éxito. 
E l maestro Morales tiene mucha ejecución y 
no le falta inteligencia. En otro pueblo de más 
afición á la música, que no fuese Badajoz, ha-
bría tenido mucho estímulo y hubiese llegado á 
á ser un consumado artista. 
Morcillo (Juan), conocido por el Extremeño, na-
cido en Villanueva de la Serena en 1461. Euó 
estudiante en Salamanca y después comediante. 
La Inquisición le tuvo preso por barruntos de 
mal católico y algo de judainante. En sus expe. 
diciones por Andalucía topó en Oadiz con unos 
que iban á la expedición del ilustre genovês Co-
lon, y con ellos se embarcó el 3 de Agosto en 
Palos, desembarcando en la Isla Española, con 
otros paisanos suyos q^e iban entre los treinta y. 
nueve navegantes que poblaron la isla: primera 
de España en América. ; 
Moreno (Juan), marino distinguido, nacido en 
Almendralejo en principios del siglo xvi. Eué 
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capitán de la armada, según cita Moreno de 
Vargas, y se incluye su nombre entre los mar i -
nos más ilustres que tuvo España en el si-
glo x v i . No tenemos de ól más noticias, n i el 
general D . Francisco Pavía, en su obra Galería 
biográfica de los generales de marina, jefes y per-
sonas notables, dice de este ilustre marino ex-
tremeño ni una palabra. 
Moreno (D. Manuel), abogado distinguido, naci-
do en Mérida en principios del siglo actual. Eué 
jefe de sección en el ministerio de Gracia y 
Justicia y político muy ilustrado. Redactó y co-
laboró mucbos años en los periódicos de la 
! corte. 
Moreno de Acevedo é Izquierdo (D. Juan), 
abogado y escritor contemporáneo, nacido en 
. Plasencia en 1858. Estudió en Cáceres y se l i -
cenció en filosofía y letras y en derecho civi l y 
canónico en la universidad de Madrid. Ha re -
dactado y colaborado en varios periódicos y re-
. vistas, y ha publicado el libro que lleva por tí-
tulo: La filosofía con la ciencia, ensayo sobre el 
concepto y condiciones de ambas (Madrid 1882, 
• imp. de Enrique Teodoro). 
E l Sr. Moreno de Acevedo ha desempeñado 
varios puestos en la magistratura. 
Moreno Baylen (D. Pélix), tercer conde de 
Fuente-Blanca, nacido en París, durante la emi-
gración de su padre, el día 20 de Mayo de 1819 
y á quien se le hace extremeño por sus an tece] 
dentes de familia. Pasó su infancia en Italia 
porque entre Luca y Genova vivió hasta fines 
de 1822. Estudió en esta última ciudad la pri-
• mera y segunda enseñanza, y en 1836 so trasla-
. dó á París y después á Versalles, donde ingresó 
en una escuela militar, en la qué permaneció 
hasta 1839, que se trasladó á Mérida. Tres años 
más tarde se estableció en Madrid, siendo nom-
brado poco después caballerizo de su majestad, 
y en la actualidad es el decano de los de la 
misma clase. 
Moreno Baylen (D. José), erudito y anticuario, 
hijo del segundo conde de Fuente-Blanca, y á 
quien por todos los extremeños se le hace nacido 
. en Mérida. No es esto éierto, porque Moreno 
. Baylen no es n i español. Estando su padre emi-
grado en Italia, desde los sucesos de Godoy, y 
.habiendo casado en París con doña Micaela Bay-
; len y Gonzalez, hija de otro emigrado porias 
mismos sucesos, y viviendo el matrimonio en 
,: Pisa, nació Moreno Baylen en 1822. De abuelos 
y padre extremeños, aunque educado en extran-
jero suelo, Moreno Baylen sentía amor por Es-
paña desde su juventud. Estudió en sus primeros 
años para la marina; pero los bienes do su padre 
y abuelos reclamaron su presencia en Mérida, 
adonde llegó joven aún y donde se estableció para 
siempre, adoptando á esta ciudad por su nuevo 
pueblo natal y á España por su patria ver-
dadera. Por estas razones le damos hospitalidad 
en esta obra, en la seguridad de que no habrá 
extremeño que se la dispute, cuando tan bien me-
recida se la tiene por sus servicios prestados á la 
ciudad de Mérida en particular y á España en 
general. 
Amante del progreso y do la cultura pública, 
ha tomado parte en todo el movimiento político 
y social de nuestros tiempos, prestando su gene-
roso concurso en pro de los adelantamientos del 
país. 
Ha sido alcalde de Mérida, dejando á su paso 
por el ayuntamiento gratos recuerdos que imi-
tar á sus sucesores. 
Es presidente, desde hace bastantes años, de 
la Sociedad Económica Emeritense de Amigos 
del País , y afiliado desde su juventud á las ideas 
liberales, viene siendo desde 1808 el presidente 
también del comité democrático-republicano de 
dicha ciudad, habiendo sufrido persecuciones 
por sostener estos idéalos. 
Sus aficiones á la arqueología, la numismáti-
ca, la numismatografía y la epigrafía, que se 
despertaron en él ante los continuos descubri-
mientos que cada día so vienen haciendo en Mé-
rida, le llevaron á redactar algunos trabajos que 
remitió á la Real Academia de la Historia, cuya 
docta corporación le nombró su académico cor-
respondiente y le confió más tarde la dirección 
del Museo Arqueológico de Mérida, como presi-
dente que es de la Subcomisión de Monumentos 
históricos de la provincia de Badajoz. 
En suma: el Sr. Moreno Baylen os un extre-
meño (por adopción) muy estudioso, y por sus 
trabajos en favor del mejoramiento público me-
rece un puesto de honor entre los hij os ilustres de 
Mérida, como nosotros no titubeamos en dárselo 
desde ahora,• por medio de estas líneas, que sir-
ven para fijar su biografía entre los extremeños 
amantes del progreso y de la cultura publica. 
Moreno y Godoy (Exemo. Si'. D. Luís María), 
militar y político coníomporárico, segundo conde 
de Fuente-Blanca, hijo de Y). Manuel José Cán-
dido Moreno Sanchez y (Moncha y doña Mar»... 
llamona de las Mercedes y Godoy. , : 
Nació en Badajoz el año de 1787, y á los o 
años era guardia do corps de la compañía osp»-
ñola, y á los 1!. paje de Carlos I V , y sueesfra-
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mente capitán del regimiento de infantería de 
Soria, teniente coronel y coronel del real cuerpo 
de ingenieros. Estuvo en Francia y Alemania 
como comandante de zapadores y ayudante de 
campo del general en jefe de la division españo-
la, marqués de la Bomana. Por éste, y en comi-
sión del servicio, vino á Madrid con pliegos para 
el rey, cuando le sorprendieron en la corte los 
sucesos de Aranjuez, ocurridos el 19 de Marzo 
de 1808, en que cayó el príncipe de la Paz, 
arrastrando en su caida á toda su familia. En-
tonces Moreno Godoy huyó al extranjero, esta-
bleciéndose en Par í s y volviendo á España cuan-
do el ejército francés se había apoderado del país 
y mandaba en esta nación, abandonada de los cor-
tesanos desleales que, haciendo traición á su pa-
tria, prefirieron vivir tranquilamente junto á la 
familia de Carlos TV á estar bajo las órdenes 
de Castaños, Menacho y Palafox, peleando en 
Bailen, la Albuera, Gerona ó Zaragoza. 
Moreno Godoy, encontrándose sirviendo al 
Gobierno intruso francés, de él recibió grandes 
mercedes, no siendo la menor el empleo de co-
ronel que le otorgara el rey José I Bonaparte, 
y la crui5 de la orden real de España. Por cier-
to que la merced de la orden real de España 
está firmada por el duque de Oampo-Alange (que 
son hoy los condes del mismo nombre), dado por 
el rey José I Bonaparte, y que el Gobierno le-
gitimo no quiso jamás reconocer. 
Los nombramientos, títulos y mercedes de 
Moreno Godoy están todos firmados por el mar-
qués de la Romana, el príncipe de Pontecorbo, 
Napoleon y los mariscales duque de Bellum, 
Dalmácia, Gazan y otros. 
Por sus antecedentes afrancesados vivió en 
Francia emigrado desde 1813, no regresando á 
España hasta 1838, y habiendo casado en París 
con doña Micaela Baylen y Gonzalez, de quien 
tuvo varios hijos, el primogénito D . Fél ix Luis, 
caballerizo decampo de la corte de España, 
y D . José, académico correspondiente de la 
Real de la Historia, de quienes hablamos más 
arriba. 
Don Luis falleció en Mérida el 1G de Setiem-
- bre de 1856, á la edad de 69 años. 
Moreno Nieto (Excmo. Sr. D . José). Extrema-
dura ha dado en todas épocaã hombres notables 
en los múltiples ramos del saber humano, y sin 
necesidad de acudir á los tiempos antiguos para 
confirmar nuestra aserción, hemos de recordar 
al presente los hombres de este siglo que, como 
los de los anteriores, bastan y sobran para decla-
rar la fecundidad de Extremadura en genios 
privilegiados, en , hombres grandes, como ¡os 
eminentes poetas Melendez ^ Jrt - E^proncpda, 
Hurtado, Rivera, Ayala, la Gan íi Miianda j la i 
Coronado y Eomero; como lo- í>-i.idiM.'i< A l v a -
rez Guerra y Bravo Murillo; como l»- literatos 
Tejado y Barrantes, y como los filósofos Donoso 
Cortés, Flores y Moreno Nieto, que en los 
tiempos presentes, por su influencia en la ense-
ñanza y por sus discursos en los parlamentos y 
en las academias, prestó un poderoso auxilio 
á los progresos que se sintieron en nuestros días 
en las ciencias y en las letras. 
Digamos, pues, quién fué Moreno Nieto, hoy 
que la historia contemporánea recoge su nombre 
para escribirle al lado de otros ilustres y gran-
des genios que honran nuestra patria. 
Allá, en un extremo de España, en Extrema-
dura, en lo más mísero de ella y en lo más soli-
tario también de su desierta comarca, existe un 
pequeño pueblo llamado Siruela. Su historia no 
se remonta á más allá del siglo x n , y por tanto 
no tiene recuerdos del pasado, n i ennoblecen sus 
armas los timbres heráldicos de gloriosas tradi-
ciones. Asentado junto los solitarios montes de 
Sierra Morena, fué antiguamente un castillo feu-
dal de los condes de Siruela, que lo habían ad-
quirido por compra ó donación del arzobispado 
de Toledo, quien antes lo tomó á los caballeros 
del Temple cuando la persecución de los mis-
mos. E n este pueblo, que apenas cuenta 4.000 
habitantes, nació Moreno Nieto, en 19 de Marzo 
del año de 1825. Sus padres, modestos labrado-
res del país, lo enviaron en 1836 á Toledo á es-
tudiar filosofía, para continuar su carrera de le-
yes en la universidad de Madrid. E l mismo Mo • 
reno Nieto contaba á sus amigos, con la sencillez 
que le era característica, su salida de Siruela, 
una tarde del mes de Setiembre, á horcajadas en 
el macho falso de un arriero, describiendo cons 
vivo lenguaje los días de marcha por senderos, 
atajos, ventas y posadas, en los cuales, niño aún, 
ó mejor dicho, niño siempre, porque lo fué has-
ta la muerte, soñaba aventuras quijotescas de 
ciencia y arte. Toledo dèjó á Moreno Nieto ma-
ravillado. La vieja ciudad imperial, llena de tra-
diciones y prodigios, despertó en el joven esco-
lar el deseo de conocer la historia y . la lengua 
de los árabes. Y al par que se dedicaba á los es-
tudios orientalistas, terminaba con aprovecha-
miento su carrera. De los antecentes que obran 
on el archivo de la extinguida universidad de 
Toledo, y que se conservan en la actualidad en 
el Instituto provincial de segunda enseñanza, re-
sulta que Moreno Meto curso y probó en esta 
. universidad tres años de filosofía y cuatro de le-
yes en la forma siguiente: 
1835 á 1836.-—Cursó el primor año de filoso-
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fia, obteniendo en los exámenes de prueba de 
curso la calificación de bueno. 
1837 á 1838.—Cursó el segundo año de filo-
Sofía, obteniendo la calificación de sobresaliente. 
1838 á 1889—Cursó el tercer año de filoso-
fía, alcanzando la calificación de sobresaliente. 
1839 á 1840.—Cursó el primer año de leyes, 
en el que obtuvo la calificación de sobresaliente. 
1840 á 1841. —Cursó el segundo año de leyes, 
mereciendo la calificación de sobresaliente. 
1841 á 1842.—Cursó el tercer año de leyes, 
' mereciendo la calificación de sobresaliente. 
1842 á 1843.—Cursó el cuarto año de leyes, 
. alcanzando igualmente la calificación do so&re-
saliente.. 
Así consta en los documentos originales que 
hemos tenido el honor de consultar poco hace en 
Toledo, gracias á la galantería de un condiscí-
pulo de Moreno Nieto, hoy dedicado á la ense-
señanza. 
A últimos do 1843 fijó su residencia en Ma-
drid, dondo tres años más tarde terminaba su 
carrera do leyes, haciendo seguidamente oposi-
ciones á la cátedra de lengua árabe de la univer-
sidad do Granada, que obtuvo por unanimidad 
del tribunal. All í permaneció hasta que la revo-
lución de 1854 le hizo abandonar la tribuna 
universitaria por la parlamentaria. .Fué elegido 
diputado, y durante aquellas Cortes su actitud 
puedo considerarse definida en estos tres datos: 
defendió la unidad religiosa, combatió el sufra-
gio universal, y en la cuestión do imprenta abo-
' gó contra las penas personales. Pero obsérvase 
en este gran hombre su tendencia por el cristia-
nismo y su horror al materialismo alemán. 
Asi , eternamente defendió la escuela católica 
contra el Icrausismo y el positivismo que el in-
mortal Sanz del Río había venido sosteniendo, 
y es de recordar á este propósito, que el primer 
discurso del diputado por G ranada, en 1855, fué 
defendiendo la unidad católica contra la propo-
sición de los demócratas, capitaneados por elcé-
: lebre marqués de Albaida, que con su grupo de 
constituyentes pedían la libertad de cultos. 
Andando el tiempo formó parte del Centro 
parlamentario y del Círculo progresista; pero 
siempre llamado por la voz secreta de una voca-
ción profunda, abandonó las luchas políticas y se 
dedicó á sus estudios. En el Ateneo pronunció 
ocho lecciones de filosofía árabe, en que lució 
sobremanera su erudición pasmosa, su profundo 
espíritu y su lozana oratoria. Cuando se disol-
vieron las Cortes del 54 volvió á la cátedra de 
Granada, pero en 1858 regresó de nuevo á Ma-
drid, militando al lado de Olózaga, Madoz y 
Eseosura, con quienes redactó el célebre Mani-
fiesto del partido progresista. Pero bien pronto 
huyó del campo progresista y atracciones perso-
nales lo llevaron al unionista, prestando al gene-
ral O'Donnell su incondicional apoyo, y desde 
entonces todas las situaciones conservadoras le 
han tenido á su lado. 
En 1859 ganó por oposición la cátedra de 
Historia de los Tratados en la Universidad Cen-
tral. En 1860 fué nombrado individuo de la Jun-
ta general de Archivos y Bibliotecas. En 1863 
le votó académico de la Historia para llenar la 
vacante que en ella dejara olgeneral San Miguel, 
y más tai'de fué elegido vicepresidente de la 
Academia de J urisprudencia y Legislación, cuan-
do Gonzalez Bravo cerró dicho centro, y en 1865 
diputado á Cortes por un distrito de Badajoz. 
Después de la revolución de Setiembre fué reele-
gido diputado por Castuera. .Fué rector de la 
Universidad Central y director de instrucción pü-
hlica. Presidió el Ateneo á través de seis eleccio-
nes consecutivas. Escribió la mejor Gramática 
árabe de Europa, un notable estudio sobre los 
Historiadores árabes, y una multitud de discur -
sos académicos. No hubo cuestión palpitante 
en la política, la ciencia y el arte que Moreno 
Nieto no tratase. Sus discursos del Ateneo, re-
unidos en tomos, constituirían una admirable y 
copiosa enciclopedia. 
Una digna independencia de juicio le hacía 
disentir en algunas ocasiones de sus mismos ami-
gos políticos. 
En una memorable discusión del Congreso, 
estando afiliado en las huestes del partido conser-, 
vador, atacó el plan de estudios del conde de l o -
reno, y gracias á la impugnación que hiciera á 
tan descabellado plan, no pudo ser ley, con bas-
tante contentamiento de los amantes de la ense-
ñanza y de los fueros del profesorado. 
Por lo expuesto verá el lector la vida agitada» 
que corrió Moreno Nieto: desde el aula á la t i i - , 
buna parlamentaria; desde el sitial de la Acade-
mia á la cátedra del Ateneo de Madrid. Parece-
nos que el que así vivía apenas tendría tiempo 
de concretar sobre el papel sus ideas, y es lo 
cierto que Moreno Nieto deja algunos volúme-
nes publicados, aunque la mayoría de sus dis-
cursos, y entre éstos los más importantes quizás 
están sin publicar unos y sin coleccionar otros. 
Sin embargo, de los publicados conocemos los 
siguientes: 
I . Estudio crítico sobre los historiadores ará-
bigo-españoles.—Discurso- leido el 29 de Mayo 
de 1864 ante la Real Academia de la Historia. 
I I . La Sociología.—Discurso pronunciado el 
día 26 de Noviembre de 1874 en la Academia 
Matritense de Jurisprudencia y Legislación, en 
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la sesión inaugural del curso de 1874 á 1875. 
I I I . E l problema filosófico.—-Discurso pro-
nunciado por..... el día ;3 de .Noviembre de 187G 
en el Ateneo Científico, Literario y Artístico do 
Madrid, con motivo de la apertura de sus cáte-
dras.—Madrid, 1870.—Imp. do M . (x. H e r n á n -
de/.— 4."—48 páginas. 
I V . E l problema religioso.-—Discurso pro-
nunciado el día 8 de Noviembre do 1877 en el 
Ateneo (.'iontífico, Literario y Artístico do Ma-
drid, con motivo de la apertura de sus cáte-
dras.—1877.—Tipografía y estereotipia de Pe-
rojo.—4,°—-39 páginas. 
Y . L a enseñanza popular.—Discurso pro-
nunciado el día 15 de A b r i l de 1878 en el Ato-
neo Mercantil. 
V I . E l problema político. — Discurso pro-
nunciado por el día 31 de Octubre do 1878, 
en el Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid, con motivo de la apertura de sus cáte-
dras. Empresa del Boleiin oficial del Ateneo.— 
Madrid.—1878 .—4.°— GO páginas. 
V I I . E l problema social.—Discurso pronun-
ciado por el día 18 de Noviembre de 1879 
en el Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid, con motivo de la apertura de sus cáte-
dras.—Madrid.— Imprenta contrai á cargo de 
Víctor Saiz. —1879.—4.°—63 páginas. 
V I I I . - L a civilización cristiana y la civiliza-
ción racionalista.—Discurso leido el día 25 do 
Mayo do 1879 ante la Eeai Academia de Cien-
cias morales y polí t icas.—Madrid.—Imprenta 
central á cargo de Víctor Saiz. —1879.—4."— 
79 páginas. 
I X . L a lingüística.—Discurso pronunciado 
el día 10 de Noviembre de 1880 en el Ateneo 
Científico, Literario y Artístico, con motivo de 
la apertura de sus cátedras.—Madrid.—Imprenta 
central .—1880.—4.°—56 páginas. 
X . L a Mitología comparada.—Discurso pro-
nunciado el día 30 de Noviembre de 1881 en 
el Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid, con motivo de la apertura de sus cáte-
dras.—Madrid.—Imprenta central.—1881.—4.° 
33 páginas. 
X I . E l pesimismo.—Discurso pronunciado 
el día 9 de Febrero de 1881 en el Círculo Na-
cional de la Juventud. 
X I I . De la contribución según los socialistas 
ele la cátedra.—Discurso pronunciado el día 13 
de Diciembre de 1881 en el Círculo de la Union 
Mercantil. 
X I I I . Introducción á un curso de Historia 
universal.—Discurso pronunciado el día 3 de 
Enero de 1882 en el Ateneo de Madrid. 
A estos trabajos orales, que representan gran-
des rasgos de investigaciones científica'!, deben 
unirse también las siguientes obras; 3 \ 
I . Gramática de la lengua arábiga.—Ma-
drid.-—1872.—Imprenta y estereotipia de M. R i - ' 
vadenoira.—4.° 
I I . Noticia geográfica sobre una vía romana ' 
en la provincia de Extremadura. 
I I I . Discursos académicos del excelentísimo é 
üustrísimo Sr. D.José Moreno Nieto, precedidos 
de un discurso sobre su vida y obras del exce-
lentísimo Sr. I ) . Antonio Cánovas del Castillo.— ^ 
Publicados por el Ateneo Científico, Literario y 
Artístico de Madrid.—Madrid.—Imprenta cen-
tral á cargo do Víctor S a i z . - 1 8 8 2 . — 4 . ° ma-
yor.—454 páginas. 
A estas obras debían seguir las siguientes, que 
algún coleccionador quinas publique otro día. 
I . Discursos pronunciados en el Ateneo de 
Madrid, por D. José Moreno Nieto. 
I I . Discursos políticos pronunciados por el 
mismo en el Congreso y Senado, y que,íntegros 
se insertan en el Diario de Sesiones. (Pueden 
formar cinco tomos en 4.") 
I I I . Discursos del mismo pronunciados en 
el Fomento de las Artes, en el Ateneo Mercan - -
t i l , etc., etc. (Pueden formar tres tomos en 4.°) 
I V . Discursos del mismo pronunciados en el 
Liceo de Granada. (Pueden formar tres tomos 
en 4.°) 
Compartió con estos trabajos serios las tareas 
del periodismo. Desde 1864 era corresponsal de 
un periódico de Nueva-York; desde 1870 lo era -
del Diario de la Marina, y en 1878 fundó el 
diario político La Voz del Litoral , defensor de 
los intereses de nuestro comercio y de nuestra 
marina, y cuya publicación murió á los muy po-
cos meses de nacer, sin poder resistir á las iras 
de la fiscalía de imprenta en aquella época en 
que el ministerio Cánovas del Castillo amorda-
zaba á todos los escritores que no aplaudían sus 
actos. La actitud en que se colocara La Voz del 
Litoral y la que ocupara su director en la Cáma-
ra, ante el llamado plan de estudios del conde de 
Toreno, revelan muy bien el sentimiento de i n -
dependencia dominante en algunas ocasiones^ 
pocas por desgracia, en el espíritu de Moreno 
Nieto, que siendo conservador y vicepresidente 
de la Cámara, como ministerial reconocido, rom-, , 
pía con el Gobierno ,á despecho de tanto asala-
riado como censuró al ilustre orador extremeño. 
Tal era el escritor y el político. ¿Queréis co-
nocer al hombre? Recordar la figura del mejor 
apóstol que siguió á Jesús. Siempre la fe le alen-
taba. Su palabra la prodigaba para el Men,; para ; 
derramar luz sobre el que dudaba, .para iluminas .; 
al que lo interrumpía. Rivero, el tribuno de 
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nuestros tiempos, lo retrató en una frase: «Es un 
Mesías que nos manda Extremadura para con-
vertimos á su fe,» aludiendo á sus discursos en 
las Cortes de 1870 á propósito de la cuestión 
religiosa. Y en efecto, que la figura de Moreno 
Meto atraía sin tener nada de hermosa. Pero 
cuando hablaba fascinaba. Es imposible olvidar 
la dulzura de su mirada, serena y amorosa, blan-
da ó insinuante, que era la única hermosura de 
aquel rostro, desfigurado en los primeros años 
por cruel enfermedad, que parecía haber arre -
balado á nuestro amigo la gracia física para que 
toda su belleza quedase encerrada en el corazón 
y en el cerebro. 
Es imposible olvidar la müsica de su palabra, 
constantemente tierna, eternamente amiga; su 
oratoria sin mímica; su elocuencia sin aparato, 
sin preparación, sin recursos dramáticos, sin ac-
cidentes teatrales, nunca imitada, toda suya, toda 
original, toda característica, todo de Moreno 
Meto. 
No es posible olvidar las manifestaciones ex-
ternas de su alma angelical, llena de sonorida-
des interiores que encantaban y atraían: alma 
inflamada por el amor de la patria, de Dios, de 
la libertad, de la justicia, de la familia, de la 
ciencia do su tiempo, de la cátedra, de la tribu-
na, del noble areópago del Ateneo, que era como 
el capullo de rosa donde aspiraba los perfumes 
y donde bebía el rocío gratos á su corazón; alma 
toda entera para los suyos, para los amigos, que 
hubieran sido todos los humanos, si todos lo 
hubiesen conocido; para aquellos que con él es-
tudiaron y con él recorrieron las asperezas del 
camino de la vida, y más que para los otros para 
aquellos á quienes adoctrinó, para sus discípulos, 
para los hijos de su entendimiento casi sobrena-
tural. 
No porque le hubiese fundado, sino porque le 
había dado fama, vida, aliento, entusiasmo, Mo-
reno Nieto, de rostro inteligente, de melena des-
ordenada, esbelto, delgado, revelando en su ner-
vioso talle el temple de su naturaleza, hecha 
para el trabajo, para el análisis, para escudriñar 
misterios, profundizar simas, tocar el fondo os-
curo de los problemas, no faltaba nunca del Ate-
neo. Su sillón estaba colocado siempre en lo más 
retirado de la biblioteca, cerca de un pequeño 
velador, sobre el que se veía gran montón de 
tomos, periódicos y revistas. 
E l que iba al. Ateneo allí lo encontraba: acer-
cábanse á él todos con respeto. ¿Teníais una du-
da? Él la resolvía. ¿Se os ofrecía alguna dificul-
tad? Podíais fiar en la buena fe de aquel guía que 
os recibía con cariño de padre. ¿Os contentais con 
dos palabras del maestro? Pues teníais el discur-
so familiar de un amigo sabio que os mostraba el 
fondo de su alma, que no reservaba nada: veíais 
aquel hondo mar de su espíritu, claro y cristali-
no cuando refería lo que había leido y analizaba 
la obra del pensamiento ajeno; do repente veíase 
la tranquila inmensidad de su ciencia turbarse, 
centellear con olas de descreimiento, estremecer-
se con tempestad de desconfianza. La duda os 
aparece en el gran ánimo del filósofo cristiano, 
pero duda tremenda, furiosa y prepotente. Aquel 
pensador, que era todo buena fe, sinceridad, can-
dor, sabiduría, no sabía ocultar en lo que vacila-
ba su sistema de ideas. Pensaba como un filósofo 
eminente coronado de canas; hablaba con la in-
genuidad de un niño inocente. Sus ideas pasaban 
siempre en su conversación como bajo un cris-
tal, haciéndose visibles y evidentes, y retratando 
á la vez la bondad de su alma y la generosidad 
de su espíritu, siempre abierto para todo el que 
lo necesitaba. 
E l que quiera saber lo que era aquel corazón 
de ángel, que vaya á Si ruela, su pueblo natal, y 
pregunte á los ancianos y á los jóvenes, á las 
mujeres y á los niños, quién era su I ) . José; 
aquel D. José que miraba por la fortuna de to-
dos sin acordarse de la suya n i do la de sus hi-
jos; que no poseía n i la casa donde nació, ni en 
aquella tierra tenía nada suyo que no fuesen los 
corazones de todas las familias que veían en su 
D . José al Dios de Siruela, porque sabía acon-
sejar, sabía hablar, sabía llevar la paz y el con-
vencimiento á todos los espíritus que dudaban, 
que sufrían ó que luchaban con las adversidades 
del destino. 
Pero es innegable que la fama quo rodeara 
siempre al nombre de Moreno Meto se la da, 
muy merecidamente, sus discursos, sus conferen-
cias orales en los centros académicos y profesio-
nales, donde de costumbre hablaba. Parécenos 
que estamos oyéndolo discutir en el Ateneo. Se 
endereza: su débil cuerpo tiene contorsiones de 
gigante. Su espíritu persigue la verdad y quie-
re aprisionarla en una red de palabra. E l ros-
tro del orador se trasfigura; parece el de un 
profeta vaticinando inmensas desgraciadas; una 
oleada de pasión corro sobre los períodos do su 
discurso, quebrándose en ellos como la ola en la 
peña. ¡Cuánta fe en las palabras y on el alma! 
¡Cuánto ardimiento en el combate! La palabra le 
obedece; oa su esclava. L a idea nace en aquel 
fecundo cerebro con ol ropaje bautismal aperci-
bido. E l orador no se detiene un segundo. Ha-
bla habla sin que le pueda seguir ningún ta-
quígrafo: «ada párrafo os un pensamiento que 
fascina por su viveza, fascina por la rapidez con > 
que fué expresado, fascina por el brillante apa-
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rato oratorio de que rodeado le presenta el emi-
nente pensador y artista. 
E l carácter de su oratoria le constituían la ra-
pidez con que exponía las imágenes, la esponta-
neidad de su frase, la abundancia do los concep-
tos y el colorido de los cuadros que trazaba con 
vertiginosa prontitud. Era brillante hasta el abi-
garramiento, rápido hasta producir el mareo en 
el espíritu, abundante de ideas hasta la plétora. 
E l carácter de su alma le constituían la boa-
dad. E l cuerpo había envejecido, pero en su alma 
no había arrugas, sino que se conservaba íntegro, 
lozano, insensible á los desengaños y á los dolo-
res, saltando sobre las espinas de las zarzas como 
un pájaro. 
Acababa su discurso y se iba á descansar, de 
doce á una de la noche, al cafó de la calle de 
Hortaleza, no hijos de la calle de San Marcos, 
donde él vivía, y en aquella hora de esparcimien-
to le rodeábamos los amigos á quienes nos daba 
el último perfil que no pudo decir ó que no qui-
so dar en su conferencia. 
Una de las últimas que le oimos fué en el Fo-
mento de las Artes, dedicada á la enseñanza 
popular. Moreno Nieto era ardiente partidario 
de la enseñanza. É l decía: 
Nadie rechaza ya el principio de la obligación. 
E l derecho á la ignorancia n i existe ni lo reco-
noce nadie. L a estadística demuestra en nuestro 
tiempo dos verdades innegables. 
1. a Que el número de los que carecen de me-
dios do instrucción es tan considerable, que no 
disminuirá sino cuando la enseñanza obligatoria 
lo haya reducido. 
2. '1 Que donde la enseñanza es obligatoria ó 
tiende á adquirir ese carácter, el número de los 
ignorantes se reduce considerablemente y de una 
manera rápida. 
Fuera de la enseñanza obligatoria, no existe, 
pues, medio alguno bastante poderoso para lograr 
los fines señalados al desenvolvimiento de un 
plan progresivo y racional de la enseñanza. Si 
ésta, en realidad, es necesario que se ajuste á los 
adelantos indicados por los nuevos métodos y los 
más recientes sistemas pedagógicos, en cuanto á 
la cantidad de instrucción que debe difundirse en 
un país, no reconoce otro medio exacto de apre-
ciarla quo la instrucción obligatoria que impone 
á los padres el deber de llevar á sus hijos á la 
escuela, y al Estado el de levantar una escuela 
en todos los lugares del territorio donde la po-
blación lo baça necesario. Así decía Moreno 
Nieto el último día que le oimos. 
En esto de la enseñanza obligatoria existen 
muchos paraseres, y aunque nosotros no pode-, 
mos aceptarla en absoluto, siquiera por el res-
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peto que nos merece la libertad individual, 
conocemos que la gratuidad de la ensèfiá 
ofrece la ventaja.de no dividi* en clases á í í l 
niños desde su más tierna edad. Y por otra parte:,.' 
la enseñanza láica contribuye á no dividirlos eii. 
sectas antes de que en ellos se desenvuelva el 
amor á la patria y el espíritu de nacionalidad 
que deben de unir su aspiración y sus sentimieu:-; 
tos. Ese espíritu de unidad nunca es bastante v i -
goroso dadas las necesidades de nuestra, época y 
las diversas corrientes que más tarde han de 
combatirlo y debilitarlo, 
La gratuidad no se combate con encarniza-
miento, y nosotros estimamos, sin embargo, que 
es uno de los mej ores caracteres de la enseñanza 
moderna cuando el estado del colono y del t ra-
bajador es tal que pueda prescindir del trabajo 
del niño. En cambio, la cuestión de si esta debe 
ó no ser láica, divide los ánimos hasta el punto . 
de producir luchas como la de que ha sido teatro 
Bélgica, y está, sin duda, próxima á serlo Fran-
cia, cuando definitivamente se arrebate á la 
Iglesia la intervención que conserva en las es-
cuelas. 
Pero Moreno Nieto era acérrimo opositor á la 
enseñanza láica, y aquella noche en que le oimos 
trató esta cuestión en términos elocuentísimos, 
pero también con apasionamiento de escuela. Y 
era que, como todo mortal, estaba sujeto á las 
debilidades de sus semejantes, y creemos que una 
entre otras de más bulto de las que cometió en 
su conferencia del Fomento de las Artes, fué 
cuando dijo que «la enseñanza láica significa la 
* oposición constante á la religion católica,» pues 
nosotros conocemos á muchos que son católicos, 
apostólicos y romanos, y defienden la enseñanza 
láica en lás escuelas, considerada bajo el punto, 
de vista del derecho, prisma único bajo el cual 
se viene mirando por los hombres de talento que 
se ocupan de este asunto, sin entrar en aprecia-
ciones sobre la esencia de la religion. 
Por lo demás, entiéndese por enseñanza láica, 
según los debates que veníamos escuchando,-la. 
exclusion de la enseñanza religiosa en las escue-
las, no sólo de la religion católica, apostólica y. 
romana, sino de toda religion positiva, sea la 
que fuere. Y esto, en nuestro sentir, no es aten-, 
tar contra ninguna religion, sino dejar en com-
pleta libertad á los padres para que sus bij os abra-
cen la que quieran y qtte en las escuelas públicas,, 
á cuyo sostenimiento contribuyen lo mismo 
el católico que el protestante y que el judío, por 
ejemplo, no se violente su conciencia en la de 
sus hijos con la enseñanza de esta ó la otra r e l i -
gion determinada. Pero nosotros habíamos sos-
tenido lo contrario de Moreno Nieto en aquel 
IT 
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mismo sitio, ocho días antes de oír al eminente 
orador, y sosteníamos lo contrario, porque en-
tendemos que la enseñanza laica es de justicia 
innegable. Es el principio de la separación de 
las esferas civil y religiosa. La Iglesia debe en-
señar, por medio del sacerdote, la religion; la 
universidad, el profesorado, el cuerpo docente, 
la ciencia. En la escuela debe enseñarse sólo 
ciencia. Allí, cualesquiera que sean las ideas re-
ligiosas de sus padres, deben reunirse los hijos 
de todos mañana y noche pava adquirir la edu-
cación intelectual que necesitan. Cuando al ter-
minar sus tareas se separen, yendo cada uno á 
su casa á aprender esas reglas de moral eterna 
que sólo tienen el hogar por templo y las madres 
por sacerdotes, entonces es hora de que los padres 
los lleven á su templo respectivo. 
Los católicos, donde se encuentran en mino-. 
ría, piden esto, que es justísimo, y lo obtienen. 
Donde se hallan en mayoría los ultramontanos 
lo combaten. ¿Por qué? Merece explicarse. 
Lo combaten en nombre de la libertad de la 
Iglesia, y no es cierto que la escuela láica, la 
escuela neutra, sea contraria á su libertad ni mu-
cho menos. Antes bien, debe reputarse como su 
mejor garantía. 
La escuela neutra en los países donde los ca-
tólicos están en minoría, impide que á sus hijos 
se les imponga una enseñanza religiosa opuesta 
al catolicismo. La escuela neutra en los países 
donde los católicos están en mayoría, impide que 
á los hijos de los protestantes, de los libre-pen-
sadores, de los israelitas, de cualesquiera otros 
sectarios, se les imponga una enseñanza católica 
opuesta á sus ideas. Aquí y allí es seguro asilo 
de la libertad de conciencia. E l pensamiento 
libre se ha refugiado en ella. Es la última t r i n -
chera que conquista á la intolerancia. 
Los ultramontanos lo saben y defienden las 
últimas posiciones que les restan. La batalla será 
desesperada; pero al cabo ¿quién ha de triunfar 
en esta nueva lucha? Quien ha triunfado en las 
anteriores. 
Pero Moreno Nieto era cristiano, y como 
cuestión de secta, como precepto moral, imponía 
la religion,cristiana en las escuelas. ¡Ay!... tam-
bién nosotros somos partidarios de la enseñanza 
religiosa, pero no violentando jamás la concien-
cia de los maestros, de los alumnos y de los pa-
dres, para dar y recibir la de religiones determi-
nadas, en virtud de la acción coercitiva é injus-
ta impuesta por el Estado contra el derecho na-
: tura!. 
• También nosotros queremos la enseñanza re-
ligiosa, pero dada por personas competentes, que 
son los sacerdotes de los respectivos cultos y en 
sus respectivos templos, quedando de este modo 
el maestro emancipado de la perniciosa tutela 
que el clero de todas las religiones ha ejercido 
siempre sobre el profesorado, y á la vez libre la 
escuela de las controversias y luchas religiosas, 
siendo campo neutral para todas las creencias y 
santuario augusto de la educación del hombre. 
Esto es lo que está conforme con la razón, la 
justicia y el respeto á la conciencia humana. 
De este modo es como se hace perfectamente 
compatible la enseñanza láica en la escuela y la 
enseñanza religiosa en el templo. 
Y no se diga que somos enemigos del sacer-
docio y por ende ateos. Nosotros apreciamos y 
respetamos mucho al clero cuando se limita á 
ejercer dentro de la Iglesia el cumplimiento 
de su sagrado ministerio; pero cuando le vemos 
abandonar el templo para invadir la escuela; 
cuando observamos que deja de auxiliar al mo-
ribundo, socorrer al huérfano, llevar sus misio-
nes al Asia y al Africa para evangelizar infieles; 
y en vez de establecerse en la aldea para admi-
nistrar los sacramentos, busca los centros de po-
blación, se arrima al poderoso, solicita sueldos 
del Estado, expulsa de sus escuelas á los maes-
tros seglares, y se dedica jn'o pane lucrando, á 
las tareas de la educación, creemos que persigue 
procedimientos puramente humanos para satisfa-
cer aspiraciones materiales que no son las de su 
instituto, y le combatimos y le combatiremos en 
tanto en cuanto le veamos procurar privilegios 
odiosos é injustos contra los profesores que por 
miuisterio de la ley, y por medio de los traba-
jos de la educación, mantienen legítima, honrada 
y decorosamente á sus familias. 
Para conocer estas verdades hay que despojar-
se de toda preocupación de escuela y de todo 
principio de secta. Pero estas diferencias de cri-
terio en nada influyeron para que nosotros admi-
rásemos de siempre la palabra elocuente, arreba-
tadora, llena de fuego y de pasión del ilustre 
orador, aquella palabra, rebelde á todos los ta-
quígrafos y fascinadora á todas las inteligen-
cias. 
Moreno Nieto, peritísimo en lenguas orienta-
les, conocedor de todas las escuelas filosóficas, 
maestro en historia de todos los pueblos, adver-
sario de todos los materialismos, será siempre 
para su patria una gloría imperecedera que le 
honrará eternamente. 
La vida de este sabio puede considerarse con-
densada en una no interrumpida labor cientí-
fica. 
Ya fuese con la pluma, ya con la palabra, 
siempre ha estado enseñando y siendo útil á los 
demás. Pertenecía á este grupo de hombres, pe-
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queíio por desgracia nuestra, que en el presente 
siglo se habían impuesto la tarea de dignificar la 
cátedra y la tribuna y de llevar su civilizadora 
misión al libro, al folleto, al periódico, para que 
así fructificasen las semillas que -esparcían gene • 
rosamente por todas partes donde iban. 
Y ciertamente Extremadura no es la que lleva 
la peor parte en esta misión que se imponían en 
nuestros tiempos los sabios más esclarecidos, 
pues todos comprenderán que entre este grupo 
de hombres que lia dado nuestro pueblo en la 
época actual, vemos en primer término á Dono-
so Cortes, José Segundo Flores y Moreno Nieto. 
E l primero había nacido en el valle de la Sere-
na, en los comienzos del siglo, y fue desde niño 
un gran pensador, formando en las filas de los 
filósofos místicos que combatían el movimiento 
de la onciclojjedia francesa y con especialidad á 
los volterianos. Pertenecía á los que suspiraban 
por el pasado, j como creyente era católico y ca-
tólico intransigente. 
El y Balmes tuvieron un mismo fin: robuste-
cer la tradición, conservar la fe religiosa y sos-
tener la autoridad de la Iglesia y del rey. Del 
modo que realizaron su misión estos dos genios, 
en la historia está consignado; pero es evidente 
que la intolerancia que pregonaron nos trajo 
quizás las perturbaciones de la guerra c iv i l ar-
rastrando á ella al clero español con menospre-
cio de las doctrinas de Jesús . 
José Segundo Plores, nacido en el Almen-
dral, y Moreno Nieto, que v ió la luz en Siruela, 
vienen después como compensación regulariza-
dora á la acción tolerante de los partidos. E l 
lilho del primero, Historia de Espartero, y los 
discursos del segundo, fueron un bálsamo que 
curó las intransigencias de nuestros políticos. 
Especialmente Moreno Nieto ejerció suma in-
fluencia en estos últimos días. No creo i r muy 
lejos diciendo que más que los cañones y que las 
bayonetas pudo imponer calma y reflexion á 
miestros hombres políticos que, olvidados de los 
bienes que trae la paz, resolvían, con las armas 
en la mano, la razón de sus llamados derechos. 
Moreno Nieto se colocó en medio de los comba-
tientes. Creyente él, como el primer católico, 
quiere asociar la libertad con la religion, como 
indispensable necesidad para sostener el equili-
brio social. ¿Y qué se logró con sus teorías? Pues 
una gran conquista. Hasta aquí el carlismo había 
pretendido v iv i r en ínt ima comunidad con la 
Iglesia. Invocando el lema de paz y caridad ha 
conspirado, desde su origen, contra los poderes 
constituidos, preparando sangrientas guerras que 
han desgarrado las entrañas de la patria. Y las 
ideas de Moreno Nieto prosperaron hasta el pun-
í 
i • I 
to que el carlismo se ha separado de h J ^ h é ^ 
y ha roto para siempre con el episcopado es-' 
pañol. - " : 
Hoy que la Iglesia reivindica su independen--
cia y arroja de su seno al falso amigo, el pueblo -
español se siente libre de un grave peso y se~des-
vanece el temor de nuevas guerras civiles. 
¿A qué se debe el fenómeno que observamos ' 
hoy? A Moreno Nieto, porque como él decía, 
los partidos liberales habían cometido siempre la 
torpeza incalificable de perseguir á la Iglesia; 
así es que ésta aceptaba de buen grado él auxilio 
que ofrecían los elementos tradiçionalistas. 
Poco á poco se han disipado las prevenciones 
de los partidos liberales hacia la Iglesia y de la 
Iglesia hacia los partidos liberales,'hasta el punto 
de que ya el Mmno de Riego no significaba como 
antes la marcha del Nuncio, según la gráfica 
frase del Sr. Moyano. E l gobierno republicano 
del Sr. Castelar propuso á Roma, para otras tan-
tas sedes episcopales, á cinco prelados que son 
hoy orgullo y ornamento de la Iglesia española. 
E l Nuncio de Su Santidad cruzó casi por medio 
de los batallones carlistas para venir á Madrid á 
reconocer al gobierno del Sr. Cánovas, que tenia 
en su apellido la palabra liberal. ; • v 
E n estos mismos momentos la Iglesia vive en 
la mayor armonía con un gobierno presidido por 
el Sr. Sagasta, Gran Maestre de la Masonería es-
pañola, y en el que desempeña la cartera de 
Gracia y Justicia un individuo de ideas tan ra-
dicales en asuntos religiosos como el Sr. Rome-
ro Giron. '¿Qué indican estos hechos?: Que ha' 
comenzado la verdadera época de armonía entre 
la Iglesia y el Estado, produciendo como pr inc i -
pal bien el que pronto, con las ideas de toleran-
cia y cultura que son propias de estos tiempos, 
la Iglesia aparezca con el brillo esplendoroso de 
su divinó ministerio, procurando sólo de la sal-
vación de las almas, de la salud eterna y recha-
zando de su seno á los que predican guerra y 
exterminio en nombre del Dios de paz y de ca-
ridad. 
Gran conquista que debemos á las doctrinas 
del sabio extremeño, á quien con justicia reco-
nocen todos como un gran pensador y como un 
ilustre erudito á quien la juventud es deudora 
de grandes conquistas en el órden moral y filo-
sófico. 
Y por lo mismo hemos considerado una gran 
desgracia para la patria la muerte de este gran 
filósofo, que á las altas condicionés que- reunía\, 
sumaba también su proverbial modestia. ¡Ayi 
¡Parécenos aun verloi como en la última vez que 
tuvimos el gusto de hablarle! Hacía aquel día 
mucho frío cuando subimos las escaleras del 
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Ateneo, y como siempre que allí íbamos nos di-
rigimos á la biblioteca, seguros de encontrar en 
ella al sabio extremeño. Y en efecto, no nos 
equivocamos. 
E l miércoles 22 de Febrero de 1882, Moreno 
Nieto, preocupado con una próxima conferencia, 
estaba á las cuatro de la tarde en la biblioteca 
del Ateneo leyendo un libro do crítica de Zola 
y las novelas d.e Flaubetr Salambó y Mad. Bo-
vary, para prepararse á hablar sobre el natura-
lismo en la sección de literatura. Alguien le su-
plicó que escribiese algunas frases en un álbum 
de la distinguida dama francesa la maríscala de 
Bazaine. Moreno Nieto se resistió por modestia. 
— Yo no sé hacer renglones cortos—-dijo— 
y en el álbum el verso es lo único tolerable. 
Poro insistieron y Moreno Kieto cedió. Este 
gran hombre tenía muy pequeña voluntad. Es-
cribió unas cuantas cuartillas sobre el toma que 
estudiaba entonces. Estas cuartillas fueron las 
últimas que llenó de ideas su pluma. La amabi-
lidad de un ingenioso escritor, á cuya insistencia 
se debe el verlas publicadas, nos permiten darlas 
á conocer en esta biografía. Hólas aquí: 
«¿Qué me habláis de naturaleza? Sólo se cuida 
de ser, de moverse, d© agitarse, de vivir, y ciega 
é inconsciente, no repara si es ó no bella su obra. 
»iQuó de disonancias cuanto de imperfeccio-
nes en la vida! 
»E1 arte vence esa naturaleza, la transfigura, 
anuncia la idea que late oscurecida y aprisiona-
da bajo el símbolo y la saca á la luz del mundo 
para que resplandezca ante los ojos del hombre. 
sAl contacto de la idea, es decir, de lo divino, 
los tíorazones se estremecen y él hombre interior 
siente misteriosos sobresaltos y elevaciones. 
»|Ah! Sí, el arte es purifioador. 
»]£l levanta y regenera, no como la moral, se-
ñalando preceptos austeros, sino enamorando el 
alma con el sublime reflejo de la belleza. 
«Por eso su misión es tan grande en el presen-
te y será tan augusta en lo porvenir. 
»¡Decaídos los caracteres, sin aliento los cora-
' zones, solo renacerán á nueva vida al potente 
conjuro del arte, agitando su ideal! 
• »|Quién es el que, siendro creador y redentor, 
olvida su papel y se arrastra en bajas regiones, 
que se reduzca á copiarla incompleta é imper-
fecta realidad! 
' >  ¡Por Bios! 
s.Que lleven á todas partes esa doctrina; pero 
que nos dej en ese santuario del arte; que al menos 
pueda esa maga encantadora consolarnos con sus 
hechizos del fastidio de la vida.» 
¡Pueron las ultimas líneas que trazara aquel 
gemo sobre el papel! Aquella misma tarde fué 
al .Retiro con algunos extremónos, sus paisanos. 
A l regresar de paseo, el Sr. Moreno Nieto se en-
contró indispuesto, indisposición que le obligó á 
guardar cama durante el día 2;! do Pobrero. 
U n ligero cólico, que la ciencia creyó domi-
nar y que no le molestaba en la noche anterior, 
tuvo un fin funesto. 
El. ilustre profesor, como herido por el rayo, 
exhaló su último suspiro en las primeras horas 
de la mañana del día 25. 
La noticia circuló de un extremo á otro de la 
Península, y el duelo de la nación fué general 
entre los hombres do todos los partidos. Porque 
hombres como Moreno Nieto interesan á todos 
y de todos son amados. 
La muerte le sorprendió cuando estaba llama-
do á presidir dos tribunales de oposición, como 
consejero de instrucción publica, y en los mo-
mentos en que se hallaba dispuesto á defender el 
dictamen relativo á la creación do un instituto 
civil en la capital de Puerto-Rico, y cuando se 
preparaba para pedir al (xobierno la reorganiza-
ción de las universidades do la Habana y Mani-
la., en el sentido de darles las mismas condicio-
nes en el profesorado y en la enseñanza que la 
Central de Madrid, pensamiento que después re-
cogieron otros y han sabido realizar, en parte, 
para bien de la enseñanza pública. 
Moreno Nieto contaba al morir 57 años. 
Tan pronto como en la Universidad se supo la 
triste noticia de su fallecimiento, apareció fijada 
en la tablilla de anuncios la siguiente alocución 
que demuestra la honda pena que produjo á los 
alumnos tan desgraciado suceso. Decía así: 
«Compañeros: E l alma del Ateneo, el ilustre 
decano de la Facultad de Derecho, el sabio don 
Josó Moreno Nieto, gloria de la cátedra y honra 
dela tribuna española, ha dejado de existir. 
»El vacío que deja en la facultad es de aque-
llos que no puede llenarse, es comparable sólo á 
nuestro dolor. 
»¡Para dar una prueba, siquiera débil, del afec-
to que profesábamos al ilustre catedrático, os in- . 
vitamos á contribuir con lo que queráis para 
depositar una corona en su tumba! 
».Julian Blanco Perez.—Algel Selma Corde-
ro.—Manuel Ortiz de Pinedo.» 
Los escolares quisieron ser los primeros en 
honrar la memoria de su maestro. Entretanto el 
cláustro de la Universidad Central tomaba las más 
honrosas determinaciones en su reunion del 25. 
Después de honrar al genio, era plausible tam-
bién socorrer á las primeras necesidades de la i, 
familia del finado: así lo tuvo presente el c láus-0 
tro, conviniendo por unanimidad en abrir una .; 
suscricion entre profesores y escolaros, encabe-
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dándola, desdo luógo les profesores que allí so 
halkbíin eon un total de 10.000 rs. 
Acordóse asimismo establecer una mesa en el 
atrio de"la rniversidad con una lista de suscri-
cion. 
En la reunion que celebró por la tarde la co -
misión do gobierno interior del Senado, tuvo el 
Sr. Abascal un noble arranque digno do ser de 
todos conocido. 
Kecordó los méritos de Moreno Nieto; dijo en 
la pobreza en que éste moría y propuso el acuer-
do de que las (Vi nía ras concediesen una pension á 
la viuda (1). 
A las diez de aquel día el Ateneo había ador-
nado sus balcones con regias colgaduras y cres-
pones, en señal de duelo. E l ilustre presidente 
de la docta corporación, D. Antonio Cánovas del 
Castillo, amigo cariñosísimo de Moreno Nieto, 
así que tuvo conocimiento de la triste nueva, 
dirigió un H. L . M. á sus compañeros de la jun-
ta directiva invitándoles á una reunion que se 
celebraba dos horas después, y en la. cual se 
acordó los honores quo habían do tributarso al 
cadáver del que presidió por tantos años el A te - í 
neo Científico y Literario de Madrid. { 
Los profesores de la Universidad habían re- $ 
suelto que el cadáver fuese embalsamado, sufra-
gando los gastos de la operación. 
Y en consecuencia de tal acuerdo, el 2G, á las 
seis y media de la mañana, dió principio el em-
balsamamiento, cuya operación, llevada á cabo 
por el catedrático de medicinal). Julian Calleja 
y los doctores D . Losó Calleja y D. Alfredo Ser-
vano Fatigati, terminó á las doce. 
Se empleó el método mixto de inyecciones de 
disolución de cloruro de zinc coloreada con car-
min por todo el sistema circulatorio general, y 
además por las cavidades abdominal y torácica. 
Los miembros y el tronco fueron envueltos en 
grandes vendas impregnadas de un barniz balsá-
mico. E l rostro, que fué untado de ua barniz 
copal, conservó los rasgos característicos del 
finado. 
Aquella noche habían celebrado sesiones ex-
traordinarias todas las corporaciones de Madrid, 
á fin de honrar k memoria dol ilustre profesor. 
L a Academia de Jurisprudencia acordó: 
1. ° Incorporarse al cortejo fúnebre de su an-
tiguo presidente, á su paso por el local que ocu-
pa dicha Academia, en la calle de la Montera. 
2. " Colocar en aquel momento una corona 
fúnebre sobre su ataúd. 
( i ) Como resultado de este acuerdo la Gaceta de 1.0 de Fe-
brero de 1883 publicó la ley concediendo á doña Josefa Moreno 
JJieto una pension de 3.750 pesetas, trasmisibles á sus hijos. 
. . - _ 
o.0 Que el actual presidente de la Academia . --3 
llevase una de las cintas en representación dela 
misma. * 
4. " Celebrar una sesión literaria en honor dí>l 
que fue su dignísimo presidente, individuo ho- • 
norario perpetuo de su junta de gobierno y acá- 1 
demico de mérito. . • 
5. ° Contribuir á los funerales que se celebren 
en su día 
0. 0 Costear el título de licenciado en derecho 
civil y canónico de su hijo mayor, que termina-
ba su carrera en aquel curso. * ,>•:. 
7. ° Grabar su nombre en una de las lápidas 
que existen en el salon de sesiones de la Aca-
demia. 
8. ° Nombramignto de una comisión compues-
ta de los señores Mellado, Rolland, Hinojosa y : 
Moret, para ejecutar los anteriores acuerdos. 
E l Círculo Nacional de la Juventud dispuso 
á su vea: 
1. " Ostentar colgaduras con. crespón. 
2. " Depositar sobre la caja mortuoria una 
corona fúnebre y asistir en pleno á la conduc^ 
cion del cadáver. 
3. ° Repartir entre los asistentes al acto poe- .... 
sías alusivas á tan triste acontecimiento. 
4. ° Celebrar una velada en conmemoración 
del ilustro profesor. 
L a Sociedad Geográfica de Madrid acordó:-
1. " Que una comisión de la junta directiva se , 
acercase á dar su sentido pésame á la familia del 
ilustre finado. 
2. ° Que otra nueva comisión acompañase al 
cadáver hasta su última morada. 
Y 3.° Celebrar una sesión pública y solemne 
en honor de su insigne consocio. 
E l Fomento de las Artes acordó invitar á los 
socios á que asistieran al entierro del qúe tantas 
veces enalteció en Tida equella cátedra con su 
elocuente palabra. Las clases trabajadoras, domlo 
contaba el ilustre orador tantas simpatías, con-
currieron á rendir el último tributo á su bene-
mérito consocio. 
L a Sociedad Económica Matritense dispuso 
dirigir sentidas comunicaciones de péseme á la 
Universidad, al Ateneo y á la Academia de Ju-
risprudencia, de que era miembro eminente ol 
finado. 
Asimismo.asistió al entierro en corporación. 
Los profesores del Instituto, los de la Escuela 
de Artes y Oficios, los socios del Círculo con-
servador y los individuos de todas las Reales 
Academias acordaron unirse colectivamente á 
la comitiva en la puerta de la : Uniyersidkd";-K 
Central. 
•... Estas demostraciones dé. profundo respeto por 
M O K E 122 M O E E 
todas las clases sociales ele Madrid, jamás se han 
visto tan espontáneamente prodigadas como en 
el momento de morir el ilustre Moreno Nieto. 
Y era .que Moreno Nieto fué en vida la en-
carnación contemporánea más grandiosa de la 
cultura patria, el legítimo heredero de las glo-
riosas tradiciones literarias de nuestros sabios en 
los siglos pasados, el titan que abarcaba y do-
minaba con su colosal entendimiento el vastísi-
mo campo de las ciencias y las letras, y era ci-
fra y compendio del movimiento científico ac-
tual, el que por su erudición incomparable, sus 
actitudes universales y su genio enciclopédico, 
se'hizo admirar de los sabios de toda Europa. 
El 26, á las dos y media de la tarde, traslada-
b,an su cadáver, con toda pompa,, desde la casa 
mortuoria á la Universidad Central, recorriendo 
las calles del Soldado, Infantas, Hortaleza, .Des-
engaño, Luna y Ancha de San Bernardo. 
En una elegante carroza fúnebre iba la caja 
con los restos mortales del ilustre orador. 
Algunos catedráticos, sacerdotes, periodistas 
y militares, los alumnos de la Facultad de De-
recho, la junta directiva del Fomento de las Ar-
tes, con gran mímero de socios, y muchos ate-
neístas, acompañaban la fúnebre comitiva. 
En la calle de San Bernardo esperaban el fé-
retro los alumnos del Instituto del Cardenal 
Cisneros y de las Facultades de Ciencias, Far-
macia, Filosofía, Letras y Medicina, de las Es-
cuelas Normal de Maestros y de la Diplomática. 
Era imposible poder transitar por las calles 
de los Beyes, Pez y San Bernardo. 
La juventud estudiosa y los hijos del trabajo 
daban en aquella ocasión una prueba del respeto 
y cariño que les merecía la memoria del que fué 
en vida modelo de ciudadanos. 
En el balcón principal de la Universidad es- < 
taba colocado un gran crespón negro, en señal 
de duelo, en la misma forma que ea el Ateneo ; 
de la calle de la Montera. ; 
En el momento de llegar la fúnebre comitiva 
á la Universidad, todos pugnaban por entrar los '< 
primeros en el Paraninfo, produciéndose, como < 
era consiguiente, alguna confusion. 
El catedrático Sr. Silvela (D. Luis), dispuso 
que se cerrase la puerta que da acceso á los 
cláustros, ínterin se colocaba la caja en la capi-
lla ardiente y se abría al público el salon de 
grados. 
\ Los escolares aceptaron resignados, aunque 
con cierta - excitación, la orden de clausura, y 
al poco tiempo todos jnidieron penetrar en el 
Paraninfo á contemplar los restos mortales del 
ilustre profesor de História dé los Tratados. 
V / A l llegar la comitiva á la Universidad fué re-
cibido el cadáver del Sr. Moreno Nieto por el 
rector decano de las facultades y profesores del 
cláustro. 
Acto seguido le depositaron en el'Paraninfo 
viejo, cuyas paredes se hallaban revestidas con 
colgaduras negras galoneadas de oro. 
E l doctor y catedrático I ) . Eduardo Palou, 
que revestía el carácter sacerdotal, rezó un res-
ponso. 
En el estrado, y sobre una lujosa cama impe-
rial, alumbrada por gran número de luces, fué 
colocado el ataúd, á cuyos piés, y sobre un al-
mohadón, se veían la toga y el birrete. 
E l cadáver estaba vestido con la toga, la mu-
ceta y los vuelillos sobre raso encamado, color 
de la facultad de derecho. 
Pendientes del cuello ostentaba las medallas 
de catedrático, académico y consejero de ins-
trucción. 
Detrás de la cama imperial se habían levanta-
tado dos altares, y en el centro se colocó una 
mesa, resvestida de negro y oro, donde estaba el 
Crucifijo de plata que servía para el juramento 
de los doctores al tomar la investidura. 
Por acuerdo del Ateneo, se depositó en el 
ataúd una de las doce medallas de bronce con-
memorativas de la fecha de la defunción, en 
cuyo anverso se lee: 
Don José Moreno Nieto, el virtuoso saldo y 
eminente maestro de las ciencias, las letras y las 
arles, lia muerto; pero vive. Su patria le llora... 
Febrero ,24 de 1882. 
Las once restantes se distribuyeron entre los 
que llevaron las cintas el día del entierro, reser-
vándose una á la afligida viuda. 
La primera corona que fué colocada en la 
cama imperial era negra, sembrada de pensa-
mientos color morado, y en ella se leía la si-
guiente dedicatoria: 
La secretaría general de la Universidad, al 
que fué su querido rector. 
Desde las cinco de aquella tarde hasta las 
doce de la noche estuvo expuesto al público el 
cadáver del Sr. Moreno Nieto, y el siguiente 
todo el día hasta la misma hora de la noche, 
guardado por los porteros de la Universidad, con 
uniformes negros. 
Se había solicitado permiso para celebrar m i \ 
sas en los altares de la capilla ardiente. 
En los dos días que el cadáver estuvo deposi-
tado en la Universidad, el cordon de gente que . 
fué á visitarle, con el mayor interés y respeto, no : 
se interrumpió un solo instante. J a m á s vió Ma-
drid una demostración de duelo y simpatía su-
perior á ésta. En los altares colocados al lado de ; 
la cama imperial se celebraban continuamente-
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misas, que fueron ayudadas, no sólo por alum-
nos, sino también por catedráticos de la Central 
y académicos do las reales do esta corto. 
Unas ochenta m i l almas visitaron la capilla 
ardiente en los días que estuvo on ella deposita-
do eí cadúver del. ilustre profesor, y antes de sol-
darse la caja hizo el boceto de Moreno Nieto el 
laureado pintor Casado, que generosamente se 
había ofrecido á pintar el retrato que bahía de 
colocarse en el salon de retratos del Ateneo. Es 
un rasgo que hace honor al autor de L a Campa-
na de Huesea y Los Carrajales. 
En la tarde del día 27 tuvo luffav oi entierro. 
.El cortejo fúnebre ofrecía, por el número y la 
calidad de los concurrentes, por la representa-
ción y el nombre do los que formaban el duelo 
de todas las clases, de todas las corporaciones y 
do todos los partidos, un espectáculo imponente 
y una manifestación do luto y simpatía, de ad-
miración y sentimiento unáninios hacia el que fué 
de todos querido y no será por nadie jamás ol-
vidado. 
No recordamos un movimiento de dolor some-
jante en ningún entierro civil al que ofrecía 
aquella tarde el pueblo entero do Madrid, que 
miraba como hijo suyo, que tenía por aquella 
inteligencia superior del sabio inolvidable, ayer 
igual entusiasmo que la tierra dichosa que le vió 
nacer, y hoy el mismo pesar que la nación onte-
ra, de que fué Moreno Nieto gloria pura, legíti-
ma y honrada. 
Si los admiradores llenaban las calles del 
tránsito, entre las doce mi l personas que acom-
pañaban el féretro, no dejó de observar la mira-
da experta una sola cara de las que el mundo 
conoce, n i un solo apellido de los que brillan 
por sus méritos en las ciencias, en las artes, en 
las letras y en la política española. 
Describiremos aquí lo que vimos aquel día, y 
que conservaremos eternamente en nuestra me-
moria. 
Desde antes do la una notábase gran movi-
miento de gentes y carruajes en las calles que 
afluyen á la de San Bernardo. 
En toda la carrera que había de seguir la fú-
nebre comitiva se formaron desde muy tempra-
no, en una y otra acera, apiñadas filas de perso-
nas de todas las clases sociales para ver pasar el 
cortejo. 
E l claustro universitario había circulado invi-
taciones al entierro, y á las dos eran innumera-
bles los individuos de corporaciones que pobla-
ban el Paraninfo nuevo de la Universidad Cen-
tral,, lugar de la cita. 
Las comisiones de estudiantes que en repre-
sentación de sus compañeros formaban en la co-
mitiva, llevaban un lazo en la levita de cinta dp. 
los colores que sirven do distintivo á las facul- f"' 
tades. { 
A las dos en punto se puso en movimiento €íl k 
fúnebre cortejo, por el orden siguiente: 
Agentes de órden público. 
JiOS niños del hospicio. 
El clero parroquial. 
E l féretro, conducido en una carroza• magnfw; 
fica, arrastrada por seis caballos negros, empena-" 
diados y rodeado do los bedeles de la Universi-
dad y porteros del Senado con hachas encen-
didas. La caja mortuoria era de roble, de zinc y 
con relieves dorados. 
Detrás iba el duelo con la representación de 
la familia. 
Los alumnos de la clase del Sr. Moreno Nieto. 
Los escolares de los institutos de Madrid, de 
todas las facultades y de todos los establecimien-
tos de enseñanza dependientes de la Univer-
sidad. 
La Institución libre de Enseñanza. 
.Los profesores de la Escuela Nacional do Mú-
sica. 
La Academia de Jurisprudencia. 
E l Ateneo de Madrid. 
E l Círculo liberal-conservador. 
E l Fomento de las Artes. 
La Sociedad Económica Matritense. 
E l Círculo Nacional de la Juventud. 
Los representantes de la Union Católica. 
La Asociación de Escritores y Artistas. 
La casi totalidad de los escritores y periodis-
tas de Madrid, y entre ellos los ministros de la 
Gobernación, de la Guerra, de Gracia y Justi-
cia, el gobernador civil, y presidiendo juntas y 
sociedades, ó confundidos con la multitud, todos:.! 
los hombres civiles de nombre más esclarecido 
que registra nuestra historia contemporánea.. 
Las cintas del féretro las llevaban los señores 
Montero Eíos, La Puente (D. Vicente), Alonso 
Colmenares, Pereda (D. P.), marqués de Vadillo, 
Pedregal, Díaz Merry, en representación de la 
Facultad de Derecho, y un individuo de la fami-
lia de Moreno Nieto. 
E l clero de la parroquia de San José, á la cual 
pertenecía el ilustre catedrático, figuraba en el 
cortejo con la cruz alzada, presidiendo, por cesión 
que hizo el párroco de la presidencia, D. Eduar-
do Palou, que vestía la capa pluvial. 
La colgadura que ostentaba el balcón princi-
pal de la Universidad fué la misma que se colocó 
para rendir igual triste tributo al fallecimiento 
del cardenal Cisneros en Alcalá, y en Madrid: á í 
los señores D . Fernando de Castro y D . ..Julian 
Sanzdel Río. La bandera ondeaba á mediavásta,;; 
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y pou órden expresa del rector se prohibió la 
presencia en los balcones de persona alguna. 
E l Centro Militar colgó sus balcones con cres-
pones, como el Ateneo de Madrid y el Círculo 
Nacional de la Juventud, con los colores nacio-
nales enlutados. 
Las coronas eran tantas en número y tan signi-
ficativas; que bien merecen que las consignemos. 
Figuraban en primer término: la del Ateneo, 
llevada en un asta de bronce y acompañada de 
una comisión de ateneístas. Era de rosas negras 
y hojas de oro. 
La de las profesoras de comercio ó institutri-
ces, de rosas negras y hojas moradas. 
La del Instituto' del Cardenal Cisneros, cos-
teada por alumnos y profesores, de pensamien-
tos y siemprevivas. 
l i a de los estudiantes extremeños, negra con 
pensamientos y hojas de oro. 
Las de los periódicos E l Imparcial, E l Libe-
ral, L a Correspondencia, L a Epoca y E l Pro-
greso eran negras con dedicatorias de oro. 
La de la Sociedad de Escritores y Artistas. 
La del Círculo conservador, que era magní-
fica, con cintas, enlazando el color negro y azul 
de la Facultad de Ciencias. 
La de los catedráticos de la Universidad, con 
cintas negras y encarnadas, simbolizando el co-
lor de la Facultad de Derecho. 
La del Circulo Nacional de la Juventud, de 
cintas, plumas, hojas y flores negras con espi-
gas de oro. 
La de la secretaría de la Universidad, negra. 
La de la Facultad de Farmacia, negra con 
.hojas de oro. 
La de los discípulos de derecho internacional 
del Sr. Moreno Nieto, negra. 
La del Centro Militar con flores negras y ro-
sas de oro. Y otras muchas que se colocaron so-
bre el féretro, y entre ellas la modestísima del 
autor de estas líneas, ofrenda filial al amigo ca-
riñoso que tan indelebles recuerdos dejó en nues-
tro corazón. > 
Brillante era el cortejo fúnebre. La política 
estaba representaba por todos los partidos. E l 
Sr. Castelar con el estado mayor republicano 
histórico; el Sr. Martos con las más importantes 
personas del antiguo radicalismo; el Sr. Cánovas 
dol Castillo presidiendo el Ateneo, y el Círculo 
conservador con su vicepresidente el Sr. Eldua-
yen y la mayoría de sus socios de riguroso luto; 
los obreros de E l Fomento de las Artes, la de-
mocracia en todos los matices, con todos sus je-
fes, y todas las corporaciones, y todos los cen-
;tros, y todas las sociedades, y todo Madrid, en fin, 
detrás del féretro, en la carrera y en los balcones. 
La nativa sencillez de aquel hombre eminen-
te que sintió palpitar en su cerebro todos los 
problemas de la ciencia y en su corazón sin hié l 
todos los entusiasmos de la religion y del arte, 
no soñó jamás en su retiro y en su modestia con 
honras fúnebres semejantes, con la explosion sin 
ejemplo del público dolor, la menos oficial, la 
más espontánea, y en algunos momentos tumul-
tuosa; laque sirvió, si no de consuelo al amargo 
llanto de la familia atribulada, de dulce lenitivo 
y recuerdo constante en sus aflicciones. 
E l número de carruajes que cerraba la comi-
tiva pasaba de BOO; el primero era el del Sena-
do, después seguían los de los presidentes de las 
sociedades, los de los ministros y los particu-
lares. 
La colonia extremeña asistió en. masa al en -
tierro, y el Sr. Montaner, director de E l Inde-
pendiente, de Badajoz, llegado á Madrid expre-
samente con aquel objeto, era el que muy justa-
mente llevó la representación de aquella prensa. 
A l llegar el féretro al cementerio de San I s i -
dro se rezó un responso, y los alumnos de la Fa-
cultad de Derecho depositaron el cadáver en tier-
ra (sepultura núm. 24), en el patio de Santa Ma-
ría de la Cabeza (1), y próximo á los restos del 
doctor Lopez Sanchez, catedrático de Derecho, 
fallecido también muy recientemente. 
Antes de dar tierra al cadáver se rezó otro 
responso y se introdujo la caja de zinc en otra 
grande de madera. 
Durante estas ceremonias se repartieron poe-
sías. Una de ellas, el soneto de Manuel del Pala-
cio, es notable. Decía así: 
Llore la patria al orador fogoso 
que aun ayer la tribuna ennoblecía; 
llore la ciencia al que en su altar un. día 
inmoló de su espíritu el reposo. 
Dejadme á mí llorar al cariñoso 
y dulce amigo de la infancia mía; 
al que sol admiré que amanecía 
y hasta en la sombra me parece hermoso. 
¡Treinta años hace ya! Duro destino 
éste por el que vamos arrastrados, 
átomos á merced del torbellino, 
Viendo al fin de la tarde, ya cansados, 
que bordan los linderos del camino 
¡girones de nuestra alma desgarrados! 
Llegaron á pie hasta el mismo cementerio el 
presidente del Consejo, el ministro de Fomento, 
( i ) r o s t e r i o rmen te , el 21 de Junio de 1885, fué trasladado 
el c a d á v e r de esta sepul tura a l sepulcro er igido por el Ateneo de 
M a d r i d en l a plaza de la Cruz del cementerio de San Isidro. 
A l r e d e d o r del modesto m o n u m e n t o , costeado por suscricipn 
p ú b l i c a , se han vistos congregados, no muchos, pero sí fieles y 
escogidos admiradores del a t e n e í s t a y de l c a t e d r á t i c o , formapdo 
comisiones de l a Un ive r s idad Cent ra ] , Academia de L e g i s l a c i ó n 
y Jurisprudencia, de l a de Ciencias Mora les y P o l í t i c a s , y Sacra.-, 
mental de San I s id ro , presididas por la Junta de l Ateneo, repre-
sentada por los s e ñ o r e s M o r e t , M o l i n e r o y Perez de Acevedo , 
a c o m p a ñ a d o s de los hijos de l Sr. M o r e n o N i e t o . 
Exomo. Sr. D. J033 Moreno Nieto. 
Die. BIOG. Dfc EXTREMEÑOS ILUSTRES. 
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los presidentes del Sonado y del Congreso, to-
dos los de las sociedades y corporaciones que 
presidió Moreno Nieto. 
Cuando so despidió el duelo eran las seis. 
A l abandonar el cementerio, los amigos, los 
hermanos, los discípulos del salño profesor fija-
ban sus miradas en aquel recinto de muerte y • \ 
soledad; y cuando el dolor sin esperanza profería 
el úllimo adiós, una voz secreta, el impulso de 
una creencia, despertó en nuestra memoria el 
consuelo del poeta creyente: 
i Un día llegará en que todos seremos contem-
poráneos! 
Aquella noche fuimos al Ateneo. 
La biblioteca permanecía cerrada, 
Aquel modesto sillón sobre el que tantas veces 
descansaba el cuerpo enfermo y débil del filóso-
fo, y en que soñaba aquel cerebro en el continuo 
hervor del pensamiento, estaba cubierto con cres-
pones, y sobre el respaldo se había colocado el 
retrato del insigne ateneísta, orlado de laurel. 
Pocos días después Madrid entero se citaba á 
la iglesia de San Isidro el Real, donde habían de 
tener lugar los funerales. 
E l espacioso templo se hallaba adornado con 
colgaduras negras, y el gran número de velas co-
locadas por toda la cornisa y líneas salientes de 
las tribunas producían brillante efecto. 
En el crucero no se levantaba suntuoso y co -
losal túmulo: un sencillo paño negro con la cruz 
de San Andrés representaba la sepultura del mo-
desto sabio, rodeándola 40 blandones colocados 
en elevados candeleros. 
Desde las diez empezaron á llegar gran nú-
mero de socios del Ateneo, individuos de la 
Academia de Jurisprudencia y de diferentes cor-
poraciones literarias, científicas y artísticas, t o -
mando asiento en las filas de bancos que había 
á lo largo del templo. 
E l duelo se hallaba á la izquierda del crucero, 
ocupando el primer sillón el Sr. Cánovas del 
Castillo, presidente del Ateneo, y teniendo á'su 
derecha al P. Sanchez, al Sr. Posada Herrera y 
á los señores Pedregal, Arrillaga, Cardalleda, 
Bofill, Moya y otros individuos de la junta di-
rectiva de dicha sociedad, así como á los seño-
res Moreno Nieto, Medina y Fumes. 
En los demás bancos inmediatos se hallaban el 
presidente y el fiscal del Supremo, catedráticos, 
ex-ministros conservadores y académicos, vién-
dose confundidos entre aquella masa de hombres 
célebres á los ateneístas, poetas, publicistas, ora-
dores y personaj es de todos los partidos y de todas 
las escuelas, entre ellos los señores Nuñez de 
Arce, Fernandez de la Hoz, Magaz, marqués de 
Vallejo, Perier, conde de Villapadierna, Borre-
"roMO i i . 
go, Galdo, Santercí, Verzosa, 'Vi'lrLrí, Palacio, ¡ 
Castro y Serrano y otros. * 
E l público ocupaba las capillas y el locsd i'és-
tante con toda regularidad y tanto orden, que las 
misas rezadas que ordinariamente se celebran 
estaban concurridas como de costumbre. 
Se cantó el oficio de Eslava por los coros del 
Teatro Real, un cuarteto de la capilla de Palacio, 
y otro del Teatro Real también, y ejecutó la pacte «. 
musical con toda perfección la Sociedad de Con-
ciertos dirigida por el maestro Vazquez. • 
La función comenzó á las diez y media y duró 
tres horas. 
Como ya hemos dicho, el templo estaba i l u -
minado por multitud de luces que señalaban las 
líneas arquitectónicas, y colgadas las capillas y 
las tribunas de terciopelo morado con galón de 
oro. • 
E l rector Sr. Isbert tomó gran interés por el 
mayor esplendor de la fiesta religiosa, que fué 
un ejemplo de lo que deben ser estos oficios fú-
nebres. 
A l terminarse el acto religioso, los grupos de 
gentes invadían la calle de Toledo. Todas las 
personas pedían puesto de honor en las veladas 
literarias que preparaban los centros científicos 
de Madrid en memoria del ilustre profesor. 
La de la Academia de Jurisprudencia, como 
las del Fomento de las Artes y e l Ateneo de la 
Juventud, estuvieron brillantes. Pero ninguna 
puede compararse con la del Ateneo Científico y 
Literario, que se celebró la última de ellas. Impo-
sible describir el aspecto que ofrecía , el Ateneo 
desde primera hora de aquella noche. Gasas y 
coronas bajo el dosel de la presidencia en señal 
de duelo y un público tan numeroso como nunca 
reunió en aquel augusto recinto, esperando en 
actitud callada y respetuosa á que la velada co-
menzara. En voz baja hablábase del amigo inol-
vidable, del profesor querido, del orador y del 
sabio; se referían sus estudios y sus trabajos sin 
tregua, ponderábanse sus virtudes en la vida pri-
vada y en la pública; unos hacían elogios de su 
memoria, otros de su bondad, y por doquiera se 
oia pronunciar su nombre honrado con la tris-
teza y la pena que acompaña á la pérdida de -un 
hombre ilustre y el entusiasmo que su mérito y 
el recuerdo de sus triunfos inspira. 
Entre los concurrentes había gran número de 
personajes no tan conocidos en el Ateneo como 
en el Círculo conservador. AcucÉm á tributar la 
última muestra . de afecto al correligionano y 
acaso también á escuchar la palabra, no müy pro-
digada por cierto, del jefe dol partido. ••Çj 
No defraudó el Sr. Cánovas; las legítimas es-
peranzas que había hecho concebir á todos •Su I t i - g 
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tervencion en la velada. 811 sentido discurso de 
aquella noche, serio, razonado, exento do toda 
vulgaridad,- revelando vastos conocimientos en 
aquellas ciencias en que fué maestro el ilustre 
catedrático, narrativo en unos períodos, laudato-
rio en otros, desentrañando con delicada crítica 
y vista perspicaz los ideales en que inspiró sus 
discursos y sus actos aquel hombre superior por 
su bondad y su ciencia; y todo esto hecho con 
amor, en un estilo robusto y vi r i l , sin sensiblerías, 
pero rebosando sentimiento por su pérdida y ve-
neración respetuosa á su memoria, puede asegu-
rarse que fué una obra maestra que mereció con 
justicia los aplausos nutridos que se escucharon 
durante largo rato al terminar la lectura. 
Luégo que los aplausos acabaron, y después 
de leídos por el Sr. Cañete trozos escogidos de 
discursos del Sr. Moreno Nieto, tocóle el tumo 
á la poesía en la tarea grata de honrar su me-
moria. 
Palacio, Velarde y Fernandez Gonzalez (don 
Manuel), eran los autores do las poesías leídas. 
Renunciamos con pena á copiarlas porque las 
diraensiouos de este trabajo excedería á los lími-
tes de una biografía; pero consignaremos que la 
del Sr. 'Fernandez y Gonzalez, leída con singu-
lar maestría y sentimiento por el joven poeta 
D . Carlos Fernandez Shaw, mereció al anciano 
autor una ovación entusiasta por el vigor de la 
versificación y los pensamientos bellísimos que 
encierra. 
Todas las poesías fueron muy aplaudidas y 
dignas de la solemnidad á que se destinaban. 
E l Ateneo de Madrid cumplió como bueno. 
Moreno Nieto le dedicó su talento y su ciencia. 
Él , con proceder hidalgo, honró agradecido su 
memoria. 
Y en tanto que Madrid honraba de tal mane-
ra la memoria de Moreno Nieto, ¿qué hacía Ex-
tremadura en honor al sabio profesor, su ilustre 
hijo? 
La noticia de su fallecimiento fué una explo-
sion de dolor en todas las clases del país. E l 
cláustro del Instituto de Badajoz, los redactores 
de todos los periódicos de aquella localidad y el 
. Ateneo Escolar Badajocense, celebraron reunio-
nes y tomaron acuerdos más ó menos acertados, 
y todos encaminados al objeto de rendir tributo 
de admiración y respeto al ilustre catedrático. 
E l ayuntamiento de Siruela, tan luégo como 
tuvo noticié de la muerte de su preclaro hijo, 
acordó colocar una lápida conmemorativa de tan 
- triste sucesí) en e l salon de sesiones. E l pue-
• , blo, sin excepción do clases, se hallaba sumido 
en el más intenso desconsuelo. 
Los principales acuerdos que se tomaron en la 
capital, fueron los siguientes: 
Erigir una estatua en la plaza de Minayo á 
Moreno Nieto (1). 
Celebrar una velada literaria en el Instituto 
Provincial. 
Abr i r una suscricion en todos los pueblos de 
la provincia para los hijos y la viuda do Moreno 
Nieto (2). 
(1) Esta obra se inaugure), con una so l emn idad desusada, el 
d í a 25 de D i c i e m b r e de 1883. H é a q u í el documento que lo 
acredi ta : 
« A C T A . E n la c iudad de Badajoz, á 25 de Noviembre 
de 18S3, yo, D . E l a d i o Lopez R u b i o , abogado y notar io d é l o s 
de l i lustre C o l e g i o de C á c e r e s , con vec indad y residencia en esta 
c a p i t a l , requer ido para e l lo p o r e l Sr. D . M á x i m o Fuertes y 
Acevedo , d i r ec to r y c a t e d r á t i c o de este In s t i t u to p rov inc i a l y del 
B o h t i n r ev i s t a del m i s m o , vec ino de el la s e g ú n su c é d u l a perso-
na l , de s é t i m a clase, que me e x h i b i ó y le d e v o l v í , s e ñ a l a d a con 
el n ú m e r o 3.031, expedida con fecha 23 de Octubre ante i ior , en 
r e p r e s e n t a c i ó n de la c o m i s i ó n ejecutiva que para allegar recursos 
y er ig i r una estatua que p e r p e t ú e la gra ta memor ia del sabio 
maestro, p ro fundo f i l ó so fo , eminente orador y honrado patr icio, 
g l o r i a de E s p a ñ a y honra de Ex t remadura , E x c m o . Sr. D . José 
M o r e n o N i e t o , na tura l de Sirvtela, en esta p rov inc ia , dando con 
e l l o una prueba de estima á su valer y de imperecedero recuer-
d o â sus grandes merecimientos, me c o n s t i t u í , asistido de las au-
tor idades c iv i les y mi l i ta res que residen eu la c iudad , comisiou 
referida, o t ra en r e p r e s e n t a c i ó n del ayuntamiento de Siruela, 
corporaciones c i en t í f i cas y l i te rar ias de esta cap i t a l , y de un in-
menso p ú b l i c o , á v i d o de rendi r este t r i b u t o de a d m i r a c i ó n y res-
peto á la m e m o r i a del m o d e s t í s i m o cuanto insigne hombre á 
quien lo dedica , á las tres de la tarde, en la plaza de Minayo , 
donde se h a l l a emplazado el s i t i o que ha de ocupar el basamen-
t o de la estatua. 
A b i e r t o e l acto por el s e ñ o r gobernador c i v i l y expuesto eu 
breves y elocuentes frases el ob je to que nos h a b í a congregado, 
que era el de colocar la p r imera piedra sobre la que ha de levan-
tarse el m o n u m e n t o , fué colocada, echando sobre e l l a dicho señor 
una paletada de cal y arena, quedando para memoria de e s t e a c i ó , 
ba jo un hueco de la c i tada p iedra , que ocupa el centro-base del 
pr isma que h a de formar el pedestal , una cajita de zinc,.que h i 
sido soldada á m i vista , en la cua l se han depositado: una copia 
de este acta c o n las firmas a u t ó g r a f a s de las personas que suscri-
ben la presente, las obras del c é l e b r e M o r e n o N i e t o , discursos 
impresos alusivos á este acto, p e r i ó d i c o s de la loca l idad y mo-
nedas del ac tua l reinado. 
T e r m i n a n d o e l acto con elocuentes discursosy notables poes ías 
en l o o r del eminente sabio, á cuya m e m o r i a se consagra, entre 
entusiastas Víc to re s de todos, un idos en u n solo pensamiento por 
el p r o p i o deseo de rendi r merecida loa y t r ibu to de respeto al 
va rou insigne, g l o r i a de su pat r ia , D . J o s é Moreno N i e t o . 
Presente f u i á todo l o antes re lac ionado. E n fe de ello levanto 
la presente acta, que a r c h i v a r é en m i p ro toco lo , corriente de ins-
t rumentos p ú b l i c o s , firmándola como testigos el requireate y et 
s e ñ o r gobernador c i v i l , 1) . V i c e n t e 13ás y C o r t é s , a d e m á s de 
otros muchos s e ñ o r e s que han c o n c u r r i d o á este acto. ( S i g a m 
l a s f i r m a s . ) » 
L o s pormenores de esta so lemnidad puede el lector conocer-
los por el l i b r o pub l icado con e l siguiente t í t u l o : C o l e c c i ó n d i 
d i s c u r s o s y p o e s i a s l e í d o s e n e l a c l o d e l a i n a g u r a c i o n d e l m o i u i ^ 
m e t i l o q t i e s e k a d e e r i g i r e n B a d a j o z á l a n i e m o r i a d e D . f o s e 
M o r e n o N i e t o (F ragena l , 1883). 
Contiene: 
1.° P r ó l o g o . 
2.0 A c t a ( l a que antecede). 
3.0 Discurso del Sr. Eas y C o r t é s , gobernador c i v i l de la pro-
v inc i a . 
4.0 Discurso de d o ñ a E n r i q u e t a Vara de A l b a r r a n . 
5.0 Discurso de D . L u i s Macias , d ipu tado á C ó r t e s . 
6 . ° Discurso de D . M a t í a s R . M a r t i n e z . 
7.0 Discurso de D . M á x i m o Fuentes Acevedo , director. A e \ : 
I n s t i t u t o . 
8 .° Discurso de Narc i so Vazquez y L e m ú s , presidente del>• 
Ateneo . 
9.0 P o e s í a s de los s e ñ o r e s D i a z Macias , Vargas y Cisuf'uego, 
B a r r i g a y Soto y Rafael R i co . /;: 
(2) E l sabio c a t e d r á t i c o v i v í a pobremente de su sueldo. de; 
la Un ive r s idad de una correspondencia para el d iar io de ¡et -
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L a Diputación provincial, en su reunion del 
día 5 de Marzo, acordó: 
Consignar en el presupuesto adicional mil pe-
setas para los funerales que celebrará la provin-
cia en honor del ilustre catedrático, y mil qui-, 
nientas para un retrato de tan distinguido extre-
meño, que ha de ser colocado en el salon de se-
siones. 
Crear un premio que se llamará do Moreno 
Nieto, y que se adjudicará en el presente curso 
académico y en los seis sucesivos, al alumno más 
distinguido entre los que hayan de graduarse 
do bachilleres. 
Todos estos acuerdos se vienen cumpliendo 
con religiosa exactitud, y pronto la antigua capi-
tal de Extremadura tendrá el orgullo de ostentar 
en. el centro de una de sus plazas la estatua del 
genio más grande que lia dado al mundo aquella 
provincia en el presente siglo, y cuya muerte 
llevó el luto al corazón de todos los españoles y 
un amarguísimo duelo al de los extremeños, 
entre los que dejó esta pérdida un gran vacío 
que tardo se verá ocupado. 
Un periódico de aquella localidad ( l ) decía á 
este propósito lo siguiente: 
«Ayer era Adelardo Lopez do Ayala. Hoy es 
Moreno Nieto el que nos falta. Una á una van. 
desapareciendo las grandes figuras, ornamento de 
nuestra provincia, que de día en día ve dismi -
nuir el catálogo de sus hijos ilustres, sin que 
vengan otros á reemplazarles. 
»¿Cuándo volverá á recoger Extremadura el 
cetro de la ilustración que la muerte acaba de 
arrebatar de entro las manos á Moreno Nieto? 
¿Cuándo brotarán en las orillas del Guadiana 
laureles semejantes á los que circundaron las 
sienes del inmortal Ayala? A l duelo de las musas 
ha sucedido el duelo de la tribuna y de la cáte-
dra. Nuevo luto de perdurables crespones redo-
bla hoy las tristezas de la patria y otra irrepara-
ble pérdida desata la vena del llanto, apenas en-
ju to , agobiándonos con lo tremendo del golpe, 
M a r i n a , de la Habana , que le p r o p o r c i o n ó e l g lo r io so escritor 
A y a l a ; a s í fué que á su muer t e d e j ó á su f a m i l i a el cap i ta i de 
¡ ¡ ¡ t r e i n t a p é s e l a s ! ! ! 
E n E s p a ñ a todos los sabios mueren pobres, porque sus obras 
s o les v a l e n nada. N o sucede esto en el extranjero. 
M a c a u l a y r e c i b i ó 500.000 pesetas por su H i s t o r i a d e I n g l a t e r -
r a , y W a l t e r Scot t g a n ó en diez a ñ o s con sus escritos 2.500.000. 
T e r o hay pocos escritores que hayan ob ten ido por un tomo 
de sus obras una suma tan impor tan te como la que ha sido e n -
t regada á la v iuda del genera l Gran t . 
¡ E s t a , á qu ien el d i fun to habia reservado los derechos de su 
H i s t ó r i a d e l a g t i e r r a a m e r t c a n a , \ a r e c ib ido , ea efecto, de l ed i -
t o r W e b s t e r un t a j ó n de un m i l l ó n de pesetas por la pa r t e que 
le cor responde en los beneficios d e l a venta del p r imer tomo, 
del c u a l SÍ han despachado 325.000 ejemplares, quedando al-
m acena dos 11.000 m á í 
; A ú l t i m o s de l c o m e n t e mes v e r á la luz p ú b l i c a el segundo 
t o m o , 
• ¡ 1) E l E c o d e F r e g e n a l , d i r i g i d o por nuestro quer ido amigo 
D . Manue l de Velasco y Jaraquemada, m a r q u é s de R í o - C a v a á o . 
lacerando nuestro corazón con 1 is lo i t i tus do po-
mine duelo,..» 
¡Ay! ¡La amarga pena del que (•-ta-- líneas es-
cribía, tenía presente, sin duda, qu» ¡n politica 
había poco ha ultrajado á Moreno ^i<'(.., HH-
gándole su provincia los votos que tantas 
le había dado para que la represen u-a QU la. 
Cortes. ' . . ' 
Moreno Nieto murió siendo senador por la 
Real Academia, corporación que, al darle su re-
presentación ou el alto Cuerpo Colegislador,: v 
quiso así que España entera oyese de nuevo los 
elocuentes discursos que en el recinto delas leyes, 
pronunciara mil veces el elocuente extremeño, ' 
Terminaremos estos apuntes biógráfteos. 
No fué la prensa extremeña la que con menos 
entusiasmo celebró la reivindicación que hacía 
el cuerpo académico del nombre de Moreno 
Nieto, dándole su representación en la alta Cá-
mara; pero si como no fuese lo bastante á mos-
trar una vez más las grandes simpatías por el 
ilustre filósofo, mientras él vivía, testimonio elo-, 
cuente de que no se apagó con su muerte este en-
tusiasmo fué la velada literaria que la prensa, 
unida al claustro de profesores del Instituo pro -
vincial de Badajoz, celebrara en el Paraninfo del 
mismo, la noche del 2 de Octubre, leyéndose tra-
bajos notables y pronunciándose discursos bti-
llantísimos, y cuyos trabajos han merecido, al-
gunos de ellos, el honor de la publicación. E l 
discurso del joven D. Matías R, Martinez no 
desmerece en nada al del catedrático D . Tomás 
Romero de Castilla, n i al del director del Insti-
tuto D. Máximo Fuertes. Día festival fué aquel 
para los ingenios que amaban á Moreno Nieto, 
porque si bien con la pena en el corazón escli-
bían el panegírico del filósofo, todos á porfía 
sentían cierta emulación por quien mejor inter-
pretara el sentimiento de dolor que á la patria 
apremiaba con la muerte do tan grande hom-
bre. 
Unase á este acto, que tanto honra a los que 
en él tomaron parte, los trabajos que aquel ,día. 
publicaban todos los periódicos extremeños, de-
dicados en su mayoría á Moreno Nieto. 
Entre todos ellos merecen citarse dos precio-
sos sonetos de Diaz Macias, y Perez Jimenez, y 
una Meditación escrita por el inspirada vate don 
Juan Bautista Cámara, y que su corra extensión 
nos aconseja que la copiemos • £ continuación^ 
Hela aquí: - í - L ^ -
Deiad que dolorida la humilde lira mía • 
Medite triste canto:con desacordé, son, 
Pobre en verdad de galãs y armonía 
Pues hablará no más mi corazón. * 
, .Yo bien sé qué á .mi ingenio están cerradas 
Las puertas del alcázar del saber, 
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Mas dejad que hoy dirija las miradas 
Donde aquél siempre v i resplandecer. 
Vengo á llorar sobre la tumba inerte 
Del hijo ilustre de la patria mía, 
En quien con saña se cebó la muerte 
Cuando la vida más le sonreía. 
¡Quién tuviera para él más dulces sones 
Con que elevar su nombre hasta la altura! 
¡Su nombre! ¡El ornato mejor de los blasones 
Qué orgullosa ostentaba Extremadura! 
Bajo su cielo hermoso vino al mundo 
Y en su seno de amor desarrollaba 
Su talento sin par, grande y profundo, 
Que de júbilo á todos nos llenaba. 
Aun pareceme verle en la tribuna 
Discutir arrogante entre los sabios 
Ideas mi l , brotadas con fortuna 
Y vertidas cual perlas por sus labios. 
Gigante en la elocuencia, su grandeza 
De todos por igual era admirada, 
Y ante él también doblaban la cabeza 
Y en él todos fijaban la mirada. 
El era quien con fe en el Ateneo 
Ostentaba quizá más ricas galas, 
Y mostrando en la lucha su deseo 
A l viento del saber tendía sus alas. 
Y afable, compasivo y bondadoso, 
Jamás á la perfidia torció el brazo, 
Que era un templo su alma tan hermoso, 
Que en ella siempre el bien halló regazo. 
Nunca su pecho codició ambiciones 
De esas que explótala ignorancia crasa, 
Y todos sus placeres é ilusiones 
Guardábalos no más para su casa. 
Y del afecto santo en aquel templo 
Alejado del mundo y de la gloria, 
Era una muestra fiel de buen ejemplo 
Que nunca olvidará nuestra memoria. 
Hoy huérfano está aquel santuario 
Donde cifraba su esperanza pura, 
Triste crespón le envuelve cual sudario 
Que pretende ocultar tal desventura. 
_Mas ¡ay! que también en nuestro pecho 
Fiero dolor se esconde y desconsuelo, 
Y el corazón, en lágrimas desecho, 
Sólo se agita suspirando al cielo. 
¡Pobre Moreno!... T u vida fué cual río 
Que al marchar presuroso en su carrera 
Pronto encuentra en el mar sepulcro frío 
Sin fecundar apenas la ribera. 
Ya estarás, sabio atleta, donde moran 
Los que cual tú, con la virtud por guía, 
Consolaron en vida á los que lloran 
Prestándoles amor, gloria, alegría. 
t Ya corona inmortal orla tu frente 
Y de tu gran saber coges el fruto, 
Mientras tu patria llora tristemente 
Sin hallar para t i mejor tributo. 
Yo también lloro; y en inmenso duelo 
Hoy te consagro fiel esta memoria, 
Y a Dios le pido te conceda el cielo 
Y á tu genio inmortal eterna gloria. 
H é aquí ahora los sonetos: 
Insigne pensador. Con su talento 
Que sobre el pueblo hispano se cernía, 
iyAl templo de la ciencia sostenía . 
Sirviéndole de sólido cimiento. 
La llave de su noble pensamiento 
r'JSfueyos senderos al progreso abría, 
Y un. atleta:gigante parecía . ' 
• A quien Dios inspiraba con su aliento. 
Como el rayo del sol que en la mañana 
Lanza su luz sobre la sombra densa, 
Y rasga de la noche el negro velo, 
Así su inteligencia soberana, 
Más profunda que el mar y más inmensa 
Resplandeciente y pura subió al cielo. 
Con mano despiadada, parca íiera, 
Te atreves á arrancarnos de este suelo 
El preclaro varón, dulce consuelo 
Del humano saber, gloria primera. 
No apagues prematura la lumbrera 
Del genio bienhechor que con desvelo 
Irradia clara luz; guarda tu celo 
Para el ruin que se agita en otra esfera, 
Mas al sabio, al virtuoso, al caballero, 
Artista y orador grandilocuente, 
Incorruptible, tierno compañero; 
Al modesto, sublime y de fe ardiente 
Que marca de la ciencia el derrotero, 
Permítele vivir eternameute. 
Como estos vates extremeños sentían todas 
las clases, así es que, espontáneamente, se asocia-
ron á la solemnidad que tuvo lugar el día 2 en 
el Paraninfo del Instituto de Badajoz. 
Moreno Rubio y Mancha (D. Pedro), profe-
sor podagójico contemporáneo; nació en Grua-
refia el día 29 de J unio de 1814. 
En 1829 estudiaba gramática y latinidad en 
Badajoz, y cinco años más tarde cursaba lógica, 
teología y moral en el seminario conciliar de la 
Purísima Concepción, en la ciudad de Plasen-
cia, donde recibió las órdenes de prima. 
Las corrientes de la época, ya que no fuese 
las propias inclinaciones, hicieron que Moreno 
Rubio retrocediese ante la perspectiva que le 
ofrecía la carrera eclesiástica, en los momentos 
en que se decretaba la desamortización de los 
tienes de la Iglesia, y todo el clero, salvo muy 
raras excepciones, se decidía por la causa del 
Pretendiente á la corona de España, entregada 
por la muerte del Rey Fernando V I I á su hija 
Isabel, bajo la regencia de doña María Cristina. 
Por esto tal vez Moreno Rubio abandonó las 
áulas del seminario plasenciano, y aparece en 
el año 1830 en el primer batallón de la milicia 
nacional movilizada, de Badajoz, que tanto se 
distinguió por la parte que tomara contra las fu-
nestas huestes del titulado Carlos V . 
En 1836 ya figuraba Moreno Rubio de sar-
gento primero de la compañía de carabineros que 
operaba en los límites de Extremadura con la 
Mancha, hallándose en el paso de la expedición 
de Gomez, haciendo frente después á las irrup-
ciones que por aquel territorio repitió el cabeci-
lla Orejita, y batiéndose después con la facción 
en la defensa y sitio de Castilblanco, hasta él 
punto de ser agraciado en 1838 con una conde-
coración honorífica por su comportamiento ante _ 
el enemigo. 
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Disuelto el ejercito de operaciones de Extre-
madura, Moreno Rubio pidió su retiro, no que-
riendo pasar do ofteial al ejército activo, como 
hicieron otros que después liemos visto lucir en-
torchados. Moreno Euhio uo quería medrar á la 
sombra de nuestras discordias civiles. Prestó ge-
nerosamente su concurso á la causa de la liber-
tad, cuando esta peligraba, y so retiró del punto 
de honor que tuve en los momentos de peligro 
cuando consideró que ya no era preciso. 
Entonces, á fines de 1830, obtenía el título 
de profesor de primera enseñanza, regentando 
desde ¡.quel día una escuela privada en Guare-
ña; en 1840 obtuvo la pública de dicha villa, y 
en 1843 la de Oliva de Merida. 
Su amor á la enseñanza le llevó á continuar 
sus estudios á Madrid, matriculándose en 1851 
en la Escuela Normal Central, recibiendo el tí-
tulo de profesor normal, con brillantes notas 
en 1853, y pasando á desempeñar un año más 
tarde la inspección de primera enseñanza en la 
provincia de Orense, primeramente, y en la de I 
Cáceres después, y últimamente en la de Bada -! 
joz, donde á la vez fué nombrado director de la' 
Escuela .Normal de Maestras, y socio de la Aca-
demia Científico, Literaria y de Humanidades. 
E n 1861 dimitió la dirección de la referida es-
cuela, por su mal estado de salud, y después de 
haberla desempeñado seis años gratuitamente. 
Prolijo sería el enumerar las menciones hon-
rosas que durante esa época dirigieron á este ¡ 
modesto profesor y funcionario público las cor-
poraciones civiles y las autoridades del ramo en 
todas las jerarquías. Justa recompensa al que, 
separándose de los intereses materiales, prestó á 
la humanidad la savia de su espíritu tan leal y 
desinteresadamente. 
L a Dirección general de Instrucción pública, 
en 23 de Octubre del 57, le propuso para una 
distinción honorífica por sus relevantes servicios 
en la inspección y en la junta provincial del 
ramo, y en la real orden de 31 de Marzo de 1858 
se hacía otro tanto por los prestados en la junta 
del censo de población. 
Este hombre, incansable en el desempeño de 
sus funciones, consagrando á ellas su actividad 
y su talento, supo comunicar á los maestros, en 
quienes ejercía autoridad, la dulzura de su carác-
ter, trabajando con fe incesante, no sólo cerca 
de ellos, sino en la prensa profesional, en defen-
sa de los altos intereses de la enseñanza. 
A cumplir sus fines creó en Badajoz, en 1856, 
un periódico titulado FA Faro, que dejó en 1862, 
al renunciar su destino, á causa de las dolencias 
que había contraído. 
Pocos de los que desempeñan cargos en que 
hay que ejercer una prudente so\."iclad habrán 
acertado á obtener la recompensa del geneial y 
respetuoso cariño que supo captarse Moreno Bu-,, 
bio del público y de los maestros de la provia»?-
cia de Badajoz. La salida de su cargo fué uná-
nime y notablemente sentida. Los profesores, 
agradecidos, le dedicaron entonces una magnífica 
escribanía, una copa y una pluma de plata, como 
el más fiel testimonio do sus merecidos re-
cuerdos. 
Separado ya de la enseñanza, se trasladó á, 
Madrid, donde le sorprendió la muerto, en 12 de 
Octubre de 1875. Los periódicos de primera en-
señanza dedicáronle un merecido recuerdo, y 
uno de los más importantes en el magisterio, un 
notable artículo cronológico que terminaba con 
el siguiente párrafo: ......Aquellos de nuestros 
»compañeros que han tenido la dicha de tratarle 
»y conocerle, llorarán con nosotros tan irrepara. 
»ble pérdida; los amigos se verán privados del 
»más franco y atento, y su familia carecerá de 
;>la paternal solicitud con que la miraba y aten-
»día y del dulce cariño que la prodigaba ....» 
Como escritor, el Sr. Moreno Rubio redactó 
muchos y concienzudos trabajos en las, materias 
de su carrera en suya citado periódico y en otros 
de la corte. Dejó cuatro obras escritas, de las que 
sólo se han publicado dos. Enumeraremos aquí 
todas ellas, comenzando por las publicadas, que 
fueron: 
1. ° Máximas morales.—Colección de idem 
para las escuelas de primera enseñanza.—Bada-
joz.—Imprenta de Arteaga,—1860. 
2. ° Un recuerdo.'—NoYeln, recreativa,-—Mé-; 
rida.—-Imprenta de Galvan.—1860. 
Las inéditas son: 
1. ° Teoría de las oraciones gramaticales. 
2. ° Compendio de Geografía c JTistoria. 
Tal nos aparece el Sr. Moreno Rubio, modes-
to artista de la inteligencia humaba, que cruzó 
la vida, muriendo 
«ni envidiado, n i envidioso» 
fuera de su carrera, en otras faenas donde acabó 
de aniquilar su ya cansado organismo. 
Moreno Sanchez Cidoncha Molina (Exce-
lentísimo señor D. José Eustaquio),; feóiògO : y;, 
orador sagrado, na'oido en la vil la de la Calera e l 
año de 1748, hijo de D . Martin: Alonso y doña-
Manuela, y hermano de los condes de Pueiite-
Blanca. 
Estudió latinidad en el seminario concilíar .de 
San Athon de Badajoz, y se doctoró déspiteSí'dó 
leyes en Alcalá, siendo á muy luego nombrado 
canónigo de la catedral de Cuenca, consejero de 
Hacienda más tarde, y sucesivamente del de Cas-
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ti l la y su Cámara, gobernador del mismo, del 
Consejo de Estado, colector general de espólios 
y vacantes, canónigo de Toledo y dignidad de 
arcediano de Madrid y gran cruz de ( Jarlos 111. 
Con motivo do su elevación al Consejo do S. M . 
se celebraron en Merida ciertas fiestas que si no 
pecan de ridiculas tienen algo que no parece 
serio, como podrá observar el lector que lea la 
biografía del obispo Fr. Vicente Navas, donde 
incluimos el extracto de dicha función, que, para 
arabos personajes se hicieron en festejo de llevar 
al Consejo á Moreno Cidoncha y dar la mitra de 
Pan y Agua á Navas, hijos los dos de la ciudad 
de Merida. 
Moreno Cidoncha falleció en Toledo en 1810 
y fué enterrado en la iglesia catedral, según dis-
puso en su testamento. 
Moreno Sanchez Cidonclia Molina (Exce-
lentísimo señor D . Manuel José Cándido), pri-
mer conde de Fuente-Blanca, título que mereció 
para sí y sus sucesores perpetuamente, Ubre de 
lanzas y media anata por su vida, y la del inme-
diato, por decreto de Carlos I V , en ;-51 de Diciem-
bre de 1798. Fué I ) . Manuel Cándido hijo de 
D, Martin Alonso Moreno Saenz Oraje ra y Bar-
rera, natural del Arroyo de San Servan, pero 
oriundo del antiguo y noble solar de Tejada, y 
de doña Manuela Cidoncha Molina Muñoz de 
Aguilar, natural de la ciudad de Mérida y ha-
cendados en los pueblos de su nacimiento. Casó 
con doña María Romana, hija de D. José Godoy 
y Obando, regidor perpetuo de la ciudad de Ba-
dajoz y capitán de su milicia urbana, y de doña 
Antonia Justa Alvarez de Faria, también de 
.Badajoz. 
Don Manuel nació el 4 de Setiembre de 1753 
en la villa de Calera de Leon, y bien joven co-
menzó sus servicios en la milicia, siendo tenien-
te de cazadores provinciales de Trujillo; se halló 
en el sitio de Gibraltar, donde por muerte de su 
capitán mandó la compañía, dejando fama de va-
liente. Retirado á los diez años contrajo matri-
monio en Badajoz el 29 de Marzo de 1780 con 
doña, María Romana de las Mercedes Godoy, 
hermana del príncipe de la Paz, y poco después 
el rey le nombró tesorero de rentas generales del 
reino y sucesivamente director general de la 
real renta de tabacos, intendente del ejército de 
. ; Extremadura, enseguida del de los cuatro reinos 
. -. de' Andalucía y asistente de Sevilla, en cuyo des-
tino, que desempeñó once años, tuvo ocasión de 
señalarse particularmente, aun en las épocas de 
( escasez de granos y dinero, proporcionando prés-
tamos de los que no fué jamás reintegrado, dejan-
do sus sueldos y aun suministrando otras cantida-
des de su propio peculio, por lo que obtuvo repe-
tidos olidos de gracias de los corrospundiontos 
ministerios á nombre do S. M., premiándolo ade-
más con la distinción del referido titulo y la gran 
crux de Carlos 11.1. (de quo em ya caba Mom pen-
sionado), con el gobierno del Real, y Supremo 
Consejo de Hacienda y con la gracia de gentil-
hombre de cámara con ejercicio. 
Victima también del. tumulto contra su cuña-
do, el príncipe de la Paz, ocurrido el V.) de Mar-
zo do 1808, le, saquearon y destruyeron su casa 
(situada en la esquina de la calle do Loganitos 
y la do los Rejos, fren to á la de Pastrana), que-
maron todos sus efectos y papeles, inclusos los 
de la secretaria de la presidencia de Hacienda, 
salvando únicamente del furor de los amotina-
dos su vida, la de su mujer ó hijos; pero aun 
desposeído enteramente de dinero en metálico, 
cuando se recurrió á donativos voluntarios para 
rechazar la agresión francesa, dió una hacienda 
v casa de campo situada on los Carabanelielcs, 
valuada en más de doscientos mi l reales. 
I'll Supremo Consejo de, Castilla, aceptando su 
oferta, mandó se publicase en la ( ráce la , como se 
puede ver en las de aquella época, declarándole 
»buen vasallo y de ninguna maneia comprome-
>'üAo en las acriminaciones contra el ilustre 
»Godoy,» pero no bastando esto para amainarla 
saña, tuvieron que vivir ocultos, siempre expues-
tos y en el mayor riesgo. Ocupado Madrid pol-
los franceses, podía, como otros, haberse hecho 
un mérito de tan injusta persecución, pero muy 
lejos de ello, cuando le pidieron la llave de gen-
til-hombre y las insignias de la gran cruz, no 
quiso admitir en cambio las del rey intruso, que 
entonces le prohibió que usase del título de conde. 
Llamados á Roma por la buena memoria de 
los reyes padres, como durase aún la invasion, 
fué causa de que al regreso del rey Fernando V i l , 
de mala fe ó inocentemente, se le confundiese 
con los que decían vulgarmente afrancesados, 
por lo que le confiscaron todos sus bienes y ven-
dieron parte, pero á petición suya, y más tarde 
examinada rigurosamente su conducta por la 
comisión competente, se le levantó el secuestro, 
declarándole bueno y leal. 
Después de la muerte del rey fué admitido ea 
la corte de Luca con sus honores y distinciones, 
falleciendo en Génova el día 15 de Noviembre 
del año 1832. 
Moreno Torrado (D. Luis), literato y poeta 
contemporáneo, nacido en Salvaleon el día 11 
de Abr i l de 1853 de una familia modesta, qué 
en. 1859 se trasladara á Alinendralejo, en cuya 
ciudad estudió D . Luis la segunda enseñanza 
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con un dómine, oxaminámlose do los primeros 
años en ol seminario de San Atliou, y trasladan-
do la matrícula al Instituto provincial de Bada-
joz, doudo recibió ol gnido de bachiller, con 
nota desolti'osalio.nte. que lo biciorou merecedor 
de algunos premios. 
Más tarde se matriculó en la l'mversidad Cen-
tral, en la Facultad de Filosofía y Letras, á la vez 
(pío en la Escuela del Notariado, teniendo que 
abandonar sus estudios por carencia de medios 
para continuarlos en Madrid y trasladándose á 
Extremadura, desde donde rinde entusiasta culto 
á las letras patrias. E n estos últimos años ha em-
prendido una tarea que es altamente beneficiosa 
por lo quo lia de influir en el mejoramiento de 
la cultura pública del pueblo extremeño: la de 
dar conferencias orales y lecturas en los casinos 
y circuios de recreo. Esto, que es nuevo en E x -
tremadura, ha tenido gran aceptación, y con 
gusto consignamos que los beneficios que se ro-
en jan por estas conferencias literarias se deben 
en primer termino al inspirado poeta de Salva-
león que, joven, modesto, apenas si su nombre 
ha figurado en la prensa local, donde con menos 
autoridad que la que ya le dan sus composicio-
nes poéticas pado ocupar un puesto muy prin-
cipal al lado de los que en estos últimos tiempos 
lian invadido todas las columnas de los periódi-
cos y revistas de España. No distante, desde 1883 
algo publicó) suyo la prensa de Extremadura, y 
ol Diario de Badajos, mayormente, donde apa-
reció xma composición suya notable y que me-
rece por tanto figurar en este libro para dar con 
ella uua muestra del uúrneu poético de su autor. 
Fióla aquí: 
Á L A I N T E L I G E N C I A 
Prestadme, musas, del divino Homero 
la trompa resonante y generosa, 
de Píndaro la lira arrebatada, 
el arpa melodiosa 
del Hijo de Sion, la delicada 
cítara de los bardos provenzalcs, 
para dar á mi cántico raudales 
de armonía, dulzura y sentimiento, 
al elevar mi acento 
á ese faro que alumbra la existencia 
llamado por el hombre I N T E L I G E N C I A . 
Yo te venero, llama brilladora, 
que asiento tienes en el alma humana, 
do libre, independiente y creadora, 
dominas como augusta soberana. 
T ú , cuando el astro de la luz desciende 
por Occidente al acabar el día, 
y negro manto en derredor extiende 
la noche envuelta entre la niebla fría, 
finges que brilla en el radiante cénit m 
con vividos colores 
su dorada y fogosa cabellera, 
y sientes los ardores 
que va vertiendo en su triunfal carrera. 
Hija del cielo, con el hombre vienes 
A este valle de enojos, 
y en pintarle otros mundos 'c entretienes 
de los que alcanzan á mirar ses ejos. 
Corre tras t i , desatinado y torpe, 
ambicionando glorias y ventura, 
el sentimiento en su inocencia püro ; 
y cuando á todo sobresalto ajeno 
agota hasta saciarse 
el vaso del placer, de mieles lleno, 
la dicha se convierte en amargura, 
en hastío las ricas ilusiones, 
y en cáliz de activísimo veneno 
la qopa de ambrosía 
bebida en las primeras emociones. 
¡Que el pensamiento en sus delirios crea 
un mito de placer, fantasma vano, 
que al pasar los linderos de la idea . 
se disipa fugaz en nuestra mano! 
T ú del pasado el velo misterioso 
desgarrando, penetras atrevida 
en su imperio confuso y temeroso: 
huye á tu paso con veloz partida 
la turba de las sombras, ahuyentada 
por la luz brilla'dora 
que despide tu fúlgida mirada. 
Y el laberinto de la historia luego 
analizas, buscando 
enardecida por divino fuego, 
la causa creadora 
de los soles y mundos que contemplas 
moverse en el vacío eternamente, 
y en Dios tu sed abrasadora templas 
cual sediento viajero en clara fuente. 
Ruedan los siglos, y en su raudo giro, 
las obras que forjaron los mortales 
tornan en polvo que al acaso llevan 
del hórrido aquilón los vendavales. 
Las catedrales del granito duro, 
que alzan soberbias hasta el limpio cielo 
sus cúpulas altivas, 
bien sustentadas sobre el fuerte muro,, 
desmoronadas al horrible estrago 
del tiempo aselador, rinden un día 
la mole colosal, que resistía 
del retemplado ariete el golpe rudo 
¡Sólo las obras que engendradas fueron 
dentro del alma por tu influjo ardiente, 
de las edades resistir pudieron 
la destructora y rápida corriente! 
¿Quién puede, inteligencia, de tu carro 
detener los caballos voladores, 
cuando, anhelante de saber, la duda 
acicate es que aguija sus furores? 
¿Quién puede sujetar tu independencia 
y libertad bendita, 
si tu cerco mural es la conciencia 
donde la idea sin cesar palpita? 
¿Qué importa que al esclavo con grilletes 
sujete fiero el déspota tirano, 
si es imbécil intento 
detener la carrera desatada 
del impalpable pensamiento humano 
que así le grita con sublime acento? 
—«¿Qué lograrás de mí, feroz verdugo, 
si al Hacedor le plugo 
.darme invisibles é incansables alas? 
Con ellas cruzo el insondable espacio, : 
veloz cual rayo de luz febéa, 
que en átomos sutiles centellea 
y hago del alma mi mejor palacio.» , 
¡Con ianático error aprisionarte 
pretendió, inteligencia, en sus anillos 
el criminal y embrutecido Oriente!;, v-?' 
T ú , rompiendo los arcos de sus grillos 
volaste apresurada 
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siguiendo el derrotero de Occidente, 
y, fijando en la Grecia la morada, 
brilló tu luz divina 
en Platón y Aristóteles Navegas 
de Atenas al acaso, 
errante, peregrina, 
te acoge Italia, y hasta Roma llegas. 
De los Tulios, Catones y Lucanos 
los cerebros vastísimos caldeas, 
y se desbordan en raudal de ideas 
sobre persas, as tures y africanos, 
al paso que de Oriente los Apóstoles, 
discípulos de un pobre carpintero, 
se desparraman en el mundo, y llevan 
virtudes y saber al orbe entero. 
Y el hunno temerario, 
el celta audaz, el invencible godo, 
germanos y sajones 
acogen la doctrina del Calvario, 
que suaviza sus bárbaras pasiones, 
haciéndote surgir, inteligencia, 
roto el denso cendal de su conciencia. 
Lulio, Aquino, Kepler y Galileo, 
Descartes y Baçon, en sds faenas 
exponen tus verdades, 
y se convierte el militar arreo, 
y de Marte las hórridas escenas, 
en útiles y graves discusiones 
que agitan de placer los corazones, 
alzan del alma el generoso vuelo, 
construyendo la escala misteriosa 
que al empíreo se eleva desde el suelo, 
y agotada la sangre fratricida 
que inundaba la tierra en sus horrores, 
se siente â tus albores 
por todas partes palpitar la vida. 
¡Hosanna! Ya discurre por la esfera 
inquieta en el hermoso firmamento, 
el hálito invisible de tu aliento 
que estudia de los astros la carrera: 
sube á las nubes, las arranca el rayo 
que en sus senos serpea enrojecido, 
y como antiguo gladiador vencido 
del circo inmenso en la caliente arena, 
esclavo le hace, y á cruzar le obliga 
á través de metálica cadena 
del globo los extensos horizontes 
con marcha tan veloz, que en él ya tiene 
el pensamiento inmejorable auriga; 
en el seno penetra de los montes 
horadando la peña, 
surca del mar, que en resistir se empeña 
el ancho campo de cristal bullente 
y utiliza la fuerza del torrente. 
El mundo, inteligencia, á tus favores 
- agradecido te levanta altares; 
te ensalzan con su voz los oradores 
y te ofrecen los bardos sus cantares: 
¡que empieza ya para el linaje humano 
de tu imperio el influjo soberano! 
: E l siguiente soneto lo leyó su autor en la ve-
lada literaria que celebró E l Círculo Extremeño, 
de Badajoz, el 23 de A b r i l de 1884, en honor á 
•Cervantes, el Manco de Lepcmto. 
' í C E R V A N T E S 
.••Un día Homero fué, sobre su frente 
brillaron del ingenio los fulgores, 
y su Ilíada llenó de resplandores 
divinos á los pueblos del Oriente. 
Veinte siglos después, en Occidente, 
el Dante con fatídicos colores, 
describe del Infierno los horrores 
y ante él se postra la europea gente. 
Pasmado el mundo, viendo su grandeza 
exclamó: «Ninguno á tanta altura 
levantará orgulloso la cabeza.» 
¡Menguada afirmación! E l gran Cervantes 
escribe á Don Quijote, y su figura 
eclipsa á los Horneros y á los Dantes. 
JSTo es despreciable esta otra composición suya 
también. Dice así: 
¿ D E S P U E S D E M U E R T O ? 
I 
La primer vez que caí 
Del mundo en la vasta escena, 
Me alcé altivo de la arena: 
Determinado seguí, 
. Pero á tropezar volví 
Y no pude alzarme ya. 
Caminando el hombre va, 
Cae y se alza: cuando inerte 
El cuerpo se hunde en la muerte 
¿Alzarse el alma podrá? 
I I 
M i l veces caí en la vida 
Y mil me alcé altivo v fuerte; 
Pronto en brazos de la muerte 
Daré mi última caida. 
Quizá en mi tumba escondida 
Nuevamente me alzaré, 
Y al levantarme hallaré 
Sobre el polvo de la fosa 
La felicidad hermosa 
Que por el mundo busqué. 
Y á la Diputación provincial de Badajoz de-
dicó también otra poesía describiendo lo que en 
la actualidad es para el poeta su patria. Esta 
composición es originalísima, y por la pintura 
que hace tan exacta de la vida extremeña, no 
podemos resistir al deseo de darla aquí íntegra. 
Dice de este modo: 
MI P U E B L O Á V I S T A D K P A J A R O 
En las bravas angosturas 
De pronunciadas colinas, 
Festoneadas de encinas 
Que protegen las alturas 
De cien montañas vecinas, 
Por cuyas rudas vertientes 
Van saltando, sobre rocas, 
Rapidísimos torrentes 
De cristalinas corrientes 
Que murmuran como locas. 
Escondidas por los montes 
Cubiertos de matorrales 
Y extensos alcornocales 
Que achican los horizontes 
Con sus ramas colosales. 
Confundidas con gigantes 
Bosques de higueras y olivas, 
Siempre verdes y ondulantes 
Que á las nubes arrogantes 
Llevan sus copas altivas. 
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Sobre sólidas pizarras 
Graníticas y calizas, 
Azuladas y pajizas, 
Se alzan las casas bizarras 
Con sus techumbres rojizas, 
De la villa antigua y fiera 
Salvalcon titulada, 
Donde v i la luz primera 
Al nacer el alborada 
De un día de primavera. 
Villa ignara, original, 
Dividida en tres porciones, 
Porque el suelo desigual 
Imprimió sello especial 
A l orden de construcciones. 
Sólida y sin hermosura, 
Informe, ruda, sombría, 
Su salvaje arquitectura 
Intrépida desafía 
De los vientos la bravura. 
La fachada principal 
Como la nieve blanquea, 
Y la enorme chimenea, 
Coronando su frontal, 
A todas horas humea. 
En Jas extensas cocinas 
De los fuertes extremeños, 
Arden siempre grandes leños, 
Troncos enteros de encinas 
Arrancados por sus dueños. 
Las casas más principales 
Tienen uno ó dos balcones; 
Huertas con altos morales, 
Espaciosos corralones 
Y veneros naturales. 
Porque brota allí el nogal 
Gigantesco, colosal, 
Debajo de cada peña, 
Y de lo alto un raudal 
Murmurando se despeña. 
Estreciras y en desnivel 
Las calles del pueblo aquel 
Son casi todas torcidas, 
Quizá por no haber cordel 
Cuando fueron construidas. 
Dos arroyos saltadores, 
Descendiendo de los valles 
Que hay en los alrededores, 
Sobre guijos de colores 
Se deslizan por las calles. 
Un Idlómetro alejada 
Del pueblo, en una cañada 
Metida, está una alameda 
Tan hermosa y celebrada 
Que no hay otra que la exceda. 
Nunca imaginó el amor 
Para-fabricar su nido 
Sitio mgs encantador; 
Del céfiro volador 
Es más dulce allí el gemido. 
Le dan álamos y flores, 
Sombra, aromas y colores, 
Las palomas sus arrullos, 
Sus trinos los ruiseñores 
Y las fuentes sus murmullos. 
De Dios las abiertas manos 
Han vertido en aquel suelo, 
Para bien de mis paisanos, 
Los verdes campos lozanos 
Y los perfumes del cielo. 
Por eso al ver la grandeza 
De bosques, huertas y ríos, 
Sus montañeses bravios 
Despreciaron la belleza 
Del arte en sus caseríos. 
TOMO I I . 
Y sin gusto ni esplendor, 
En medio de aquel verdor 
Construyeron sus moradas, 
Entre el ramaje colgadas 
Cual nidos de ruiseñor. 
A l Norte, sobre un cerrillo -
En donde mana una luente. 
Sin almenas ni rastrillo 
Levanta un viejo castillo 
Su desmoronada frente. 
Cadáver petrificado 
De nuestras instituciones; 
Vestiglo predestinado 
A r ecordar del pasado 
Sangrientas ejecuciones. 
Aun le mira con horror, 
Encerrado en su mutismo, 
El pueblo, y en su terror 
Cree que se alza vengador 
De la tumba el feudalismo. 
De la plaza en la mitad, 
Como gigante achacoso, 
Se eleva un templo ruinoso, 
Reflejo fiel de otra edad 
Y otro siglo más piadoso. 
La Edad Media construyó 
Sus sombríos murallones,' 
El tiempo sobre él pasó 
Y tormentas y aquilones 
Seculares resistió. 
El último terremoto 
Derribó su campanario 
Y, entre los escombros, roto 
Quedóse un reloj ignoto 
Para todo el vecindario. 
Y desde entonces acá 
La noble villa se está 
Sin campanario ni horas, 
Aunque han trascurrido ya 
Más de nueve mi l auroras. 
Abandono sin ejemplo 
De la historia en los anales, 
Y para colmo de males 
Lo mismo están que su templo 
Los caminos vecinales. 
Juro Allá por el Oriente, 
De Monsalú la alta sierra, 
Corno atalaya eminente, 
Alza su rugosa frente 
Sobre una porción de tierra. 
Del Risco de Barbellío, 
Enhiesto, mudo, sombrío, 
A las altas nubes toca 
La erguida cresta de roca 
Indomable á viento frío. 
Por Mediodía y ocaso 
Surgen cerros y montañas 
De estrechura y forma extrañas, 
Que nadie sabe si acaso 
Guardan oro en sus entrañas. 
Pues aunque en todo el circuito 
Las sierras, que en profusion, 
Se elevan al infinito, 
Tienen cráneo de granito 
Y de hierro el corazón. 
Sólo un campesino anciano, 
Monomaniaco mhiero, 
Sin instrucción ni dinero, 
Con su azadón en la mano 
Exploró el término entero. 
Hermosísimos filones 
De cobre y hierro encontró, 
Pero al verle sin doblones, 
Fortuna ni relaciones, 
Su hallazgo se despreció. 
19 
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¡Pobre viejo! La entereza 
Le roban miseria y años, 
Y aun agita la cabeza 
Diciendo: ¡Donde hay riqueza 
Sólo encontré desengaños! 
¡Ah! Cuando en los amplios senos 
De esos montes no explorados, 
Revienten con roncos truenos 
. Los comprimidos barrenos 
De dinamita cargados; 
Y á la violenta explosion 
Las capas endurecidas 
Se desplomen desprendidas, 
Enseñando en profusion 
Sus riquezas escondidas; 
Y extranjeros capitales 
Para fundir los metales 
Abran hornos y talleres, 
Donde á hombres y mujeres 
Se den crecidos jornales; 
Y corra por las laderas 
De este riquísimo suelo, 
Como exhalación del cielo, 
Por vías y carreteras 
El tren con rápido vuelo, 
Entonces conocerán 
Que fué virtud, no locura, 
Su noble y sublime afán, 
Y de flores orlarán, 
Su olvidada sepultura. 
¡Cuántos arcanos encierra 
Este suelo bendecido! 
¡Cuánto tesoro escondido 
En el seno de la tierra 
Para el procomún perdido! 
¡Cuántas hermosas cascadas 
Y fuentes medicinales, 
Algunas de ellas premiadas, 
inútiles y olvidadas 
Entre riscos y jarales! 
Contemplarlo causa duelo, 
Enojo, mengua, baldón. 
¡Si tiene Salvaleon 
En aguas, tierras y cielo 
Tesoros de bendición! 
Y en sus hijos luce viva 
La luz de la inteligencia: 
¿Por qué la torpe indolencia 
Que los deshonra y cautiva 
No truecan por diligencia, 
Y á su país sus talentos 
Dedican y valimientos, 
Perpetuando su memoria, 
A l dotarle de elementos 
De prosperidad y gloria? 
Patria, si te abandonaron 
Hijos que te devoraron, 
Préstame un momento á mí 
Las alas con que volaron 
Y subiré para t i . 
Que aunque fustigo y deploro • 
T u vicio y rusticidad, 
De tal manera te adoro, 
Que en tu recinto, el tesoro 
No cube de mi piedad. 
, En t i siempre la mirada 
Fija estará de mis ojos, 
Hasta verte respetada 
De todos, rica, ilustrada 
Y sin pesares ni enojos. 
.. . Abracé el apostolado, 
; Y antes al verte rendida 
A las plantas de un malvado, 
Prefiero perder la vida 
Cual Jesús, crucificado. 
Parécenos que no son malos versos los de la 
anterior composición. 
Las décimas que escribió á Calderon con 
motivo del centenario que España dedicó á tan 
esclarecido dramaturgo, fueron premiadas por la 
Universidad Central con medalla de plata, y este 
es el mejor elogio que podemos tributar al tra-
bajo del vate extremeño. 
En 1884 publicó en Badajoz, agrupadas en 
un pequeño volümen, algunas de sus composicio-
nes, bajo el epígrafe de .Explosiones cM senti-
miento, donde figuran las poesías que hemos co-
piado más arriba, y en 1885 dio su segunda obra, 
bajo el nombre de Exhalaciones del alma, donde 
colecciona otros versos que no desmerecen en 
nada de los publicados anteriormente. 
E l pensamiento, diluido en bellas imágenes y 
envuelto en la delicada gasa del sentimiento, la 
variedad de colores que sale de la paleta del ins-
pirado vate, la espontaneidad en la versificación 
y el idealismo que respiran los conceptos, en-
cierran las Exhalaciones del alma en una atmós-
fera luminosa. 
JSTo hay en la obra la aspiración de fundar es-
cuela, porque la senda que su autor sigue es ya 
trillada, si bien la esmalta do flores su privile-
giada fantasía; podrá pedirse algo á la galanura 
de la forma, pero nada deja que desear la rique-
za de las ideas. 
E l ánimo hallará el deleite que busca abrien-
do el libro al acaso, porque al espaciarse en sus 
páginas, penetrará en un círculo en que abunda 
lo bello, acercándose algunas veces á l o sublime. 
En Infortunio y caridad aparece una hermosa 
cadena cuyos eslabones son el patriotismo y el 
sentimiento; la pintura del pescador luchando 
inútilmente para llegar á la playa, donde le es-
peran llenos de mortal inquietud su esposa y sus 
hijos, tiene rasgos de primer orden. 
E l olmo y la hiedra entraña una saludable ad-
vertencia, expuesta con esa difícil facilidad que 
sólo está al alcance de contadas inteligencias. 
La poesía titulada A Dios revela un alma que 
vive en las místicas regiones de la fe; llevado el 
autor de un noble impulso, no rocuerda que es 
pobre, y su exaltado espíritu sólo pide al Ser 
Supremo la llama creadora de la inspiración. 
Pero recordamos, sobre todo, los Conatos filo-
sóficos, que es, á nuestro juicio, una de las mejores 
composiciones de Moreno Torrado. Aposentado 
el materialismo en el corazón del hombre, se ol-
vida de Dios y se echa en brazos del placer: ¿a 
quó intentar adquirir renombre y aspirar á la 
gloria y á la virtud, si 
El alma mito es, copo de nieve 
Que se deshace con la luz del día? 
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Convertida la conciencia en miedo á lo inespe-
rado, rebajándose la pureza al nivel del sofisma 
V el heroísmo al do la locura, todo queda some-
tido al hediondo reinado de la materia. 
E l poeta describe con verdadera elocuencia el 
hastío que abate el espíritu de inmundas mere-
trices; sueñan con un goce infinito y alzan instin-
tivamente al cielo sus ojos, que ya no tienen lá-
grimas, agitándose en su horrible impotencia, 
porque el mal no abandona su presa. 
Ni el mal me arredra, ni el dolor me excita, 
Ni ante el amor mi corazón palpita, 
Ni me entusiasman poderío y gloria, 
Porque la flor de mi ilusión marchita 
.Yace ya deshojada en mi memoria. 
Estas frases, puestas en los marchitos labios 
de una mujer, oprobio de su sexo, son sublimes; 
quien así expresa los conceptos está llamado á 
ocupar un lugar distinguido en la república de 
las letras. 
Dice después en un generoso arranque de in-
dignación: 
Filosofía excéptica y horrenda 
Que al hombre da la condición del bruto: 
Negando el alma delicada prenda, 
Distinción especial y única ofrenda 
Que hacerle puede á Dios como tributo. 
La conclusion es magnífica, y no podemos re-
sistir al deseo de copiarla: 
Existe el alma é implica la existencia 
De otro mundo mejor y dilatado, 
Y de un ente perfecto y sublimado. 
Causa de nuestro sér, que en la conciencia 
De los hombres sus leyes ha grabado. 
Sin creencia tan alta y salvadora 
El hombre aquí en la tierra ¿qué sería? 
Una fiera sin freno, rugidora, 
Noche sin luna, día sin aurora, 
Y páramo sin luces ni a rmonía . 
Se ha dicho, no sabemos con qué fundamento, 
que el género que cultivaba el inolvidable Bec-
quer no puede hacer fortuna entre nosotros, por-
que lleva el sello especial de la escuela alemana 
de Heine y otros, y que los versos de Gustavo 
Adolfo no constituyen poesía española porque 
este vate, acaso el más artista de nuestro siglo, 
abandonó la rutina, y conociendo que la poesía 
no puede ser n i castellana, n i inglesa, ni italia-
na, pues no está reducida á términos y sí es la 
realización de la belleza, canté) cuanto sentía en 
un estilo que revela una poderosa imaginación 
exaltada y una inteligencia profundamente pen-
sadora. 
Becquer descartó de muchos detalles nuestra 
manera de escribir versos, y cada palabrafetía pára 
él como un pedazo de mármol, deÍ;;éttiit:M>t'íèa-
ba un estatua de inap=t'e(yia;bleí;fálíà,.^i 
E l Sr. Moreno Torrado no ha olvidado e s í o ' ^ J 
por eso escribe lleno de inspiración: f . l 
Un suspiro escapóse de mi boca, "¿v 
Un ¡ay! embriagador lanzó la suya, 
Se paró, y al mirarme, nuestras almas " ' '"• 
En un rayo de luz se vieron juntas. 
Pocas composiciones atesora nuestra literata-
ra tan bellas como' esta en que exclama amarga-
mente el poeta: • •: . "í* 
Falsedades dice; pero ~ 
Como las dice llorando, 
Todos claman: «Es verdad,» 
¡Tan elocuente es su llanto! 
Y continúa: 
Hablo después, y aunque solo 
Verdades dicen mis labios, 
Como las dicen riendo 
Todos exclaman: «Es falso» 
¡Porque no tiene mi risa 
La elocuencia de su llanto! 
Este contraste no puede ser más hermoso ni 
más conmovedor. 
Tal es la última obra publicada por Moreno 
Torrado. La prensa toda la ha acogido con aplau-
sos espontáneos y la crítica la juzga con gran be-
nevolencia. 
En prensa tiene el poeta extremeño Palpita-
ciones de un corazón, al que seguirán otros libros 
del mismo autor bajo los siguientes epígrafes: -
1. ° Carcajadas y gemidos. 
2. ° Confidencias íntimas. 
3. ° Cartuchos de dinamita. 
4. ° Menudencias literarias. 
E l autor de estas obras colabora hoy en La 
América, redacta en E l Diario de Badajoz y 
es archivero del Ayuntamiento de esta ciudad. 
Moreno de Vargas (D. Bernabé), historiador, 
nacido en Mérida en los últimos años del si-
glo 'XVi. Oriundo de familia linajuda, con todos 
los humos aristocráticos de los nobles de- su 
tiempo, Moreno de Vargas figuró mucho entre 
los más principales caballeros que contaba Mé-
rida, ya como concejal perpetuo de su Ayunta-
miento, ya también como jefe de los literatos 
que en su época vivían rindiendo culto al saber 
en la antigua ciudad extremeña. En su juventud 
estudió leyes, y más ttírde se dedicó al conocí- , 
miento de las lenguas, hablando la latina' 'ébn 
gran perfección. Pero, educado en~tos;cMiêá'íos 
del siglo xvil, participó ' tóte^escri tór^dí M o s 
los defectos,. vicios ¿" i i i rpürms W s f ê U M h o . 
Para él el falso cronista Dextro, c o m o ' i ^ j M r e 
'Homan de la Higuera', cotao-fellatio'dM'jfigue-
. 'hHt y toáós los que'&r'mabáñ k-|)-k^tM:^âeefiis-
-"íohüdoresl falsáiios 'y míldgTercw.-ftilrmí-aaíSri-
afea^iMi'^ttbleV'iyoi^nff-'caVf^fffiM d i ÍWfica 
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propia, olvidó estudiar á los clásicos, y en vez 
de i r â beber en las fuentes puras la historia de 
los hechos pasados, se conformó con conocer-
los por el criterio estrecho y personalísimo de 
los autores que más lian corrompido nuestra l i -
teratura y mayores estragos hicieron también en 
las tradiciones y leyendas patrias. 
Defecto es este de gran monta, pero discul-
pable en él, si se quiere, atendiendo á la época 
en que escribía y al género de vida que hizo 
siempre, pasando todos sus mejores años en los 
estrechos horizontes que para el estudio le ofre-
ció su ciudad natal. Reconozcamos, no obstante, 
en Moreno de Vargas, al primero y acaso el me-
jor de los historiadores de Merida, porque el l i -
bro del padre Jerónimo Roman de la Higuera, 
Historia de las anliyüedades de Mérida, nadie 
lo ha visto, y sólo aparece citado por los biblió-
filos de la Compañía do Jesús, lo que nos indu-
ce á sospechar que este farsante historiador no 
llegó á escribirlo, y & lo sumo habría recogido al-
gunos apuntes sobre Mérida, que le dió el pom-
poso nombre de Historia de las antigüedades de 
esta ciudad. De esta suerte, y es lo principal 
para el caso, Moreno Vargas no conoció estos 
apuntes, y puede muy bien decirse que él fué el 
- primero que trató de dar, á su manera, concepto 
de doctrina histórica sobre el pasado de una ciu-
dad tan importante en otras edades y de la cual 
no se conocía obra alguna. 
Moreno Vargas comenzó á escribir su libro 
Historia de la ciudad de Mérida (Madrid, 1G33) 
en 1C28, y cinco años más tarde, cuando se tras-
ladó á Madrid, donde residió casi dos anos, en 
la corte publicó su obra, en la imprenta de la 
viuda do Alonso Martín, haciéndola preceder 
de su propio retrato, orlado de siemprevivas y 
laureles, y no sabemos por qué circunstancia, en 
otros ejemplares puso otra portada con un gra-
bado en que se ven las imágenes de Santa Ola-
lla (Eulalia), Augusto y Aníbal, coa el pie de 
imprenta de Pedro Tazo, año 1633. Ó en las 
encuademaciones le hizo falta pliegos primeros, 
porque se le estropearan algunos de los de la 
edición de la imprenta de la viuda de Alonso 
Martin y dió á la de Pedro Tazo la tirada del 
pliego primero de su libro, ilustrándolo con el 
grabado ya citado, ó llevado de una vanidad un 
tanto ridicula, con una misma edición quiso ha-
cer dos; cosa increíble, llevando ambas el mismo 
año y siendo idénticas en las páginas, caja y fo-
liaturas,. -
Aparte de-; estos detalles, la obra de Moreno 
de Vargas es, por el estilo erudito de su autor y 
por la precision de algunos hechos que él cuenta 
bién al ; pormenor, una fuente en que han ido á 
beber los demás historiadores que, con mejor 
criterio, con más ilustración acaso quo él, escri-
bieron de la famosa ciudad extremeña. Tiene 
defectos muy grandes Moreno de Vargas, tales 
como el hacerse eco de los falsos cronicones, el 
hacer de esta historia la de su propia casa y 
familia, y, por último, la de carecer do concepto 
crítico, que no lo tiene el autor, con ser tan eru-
dito y buen hablista. 
U n émulo de este historiador, el beneficiado 
de la catedral hispalense D. Juan Gomez Bra-
vo, emeritense como Moreno do Vargas, se en-
cargó de corregir las faltas quo encontrara en la 
obra de éste, y publicó cuatro libros, do los cua-
les tres de ellos iban enderezados contra el del 
historiador de Mérida, y muy principalmente los 
titulados Advertencias á la Historia de Mérida 
(Florencia, 1638), y A d Paulum Diacoimm Eme-
ritemem emendaliones et noim (Antuerpia;, 1634). 
Gromez Bravo, enemigo irreconciliable de Mo-
reno de Vargas, no trata bien á ésto, sacando 
partido de los descuidos que tuvo en su obra. 
Pero no por esto perdió importancia entre los 
eruditos la Historia de Moreno de Vargas, por-
que como fuente do puro venero, á olla tienen 
que acudir todos los que necesitan conocer el 
pasado de una de las ciudades más importantes 
que tuvieron los romanos en España. Con Go-
mez Bravo apareció otro eclesiástico, D . Esteban 
Gonzalez de Mimara , escribiendo otro opúsculo 
contra Moreno de Vargas, trabajo que no llegó á 
publicarse y que manuscrito se conserva en la 
biblioteca Colombina con el siguiente título: 
Sobre el principado de Sevilla, en defensa de la 
verdad del epigrama de Ausônio, que Bernabé 
Moreno de Vargas lo aplica á Mérida . 
Gomez Bravo, tratando de corregir los errores 
en que incurre el historiador emeritense, pero 
cayendo él en otros no monos censurables al tra-
tar de ciertas antigüedades cristianas; y Gonzalez 
de Muñara, atribuyendo a Sevilla lo que Moreno 
de Vargas aprovecha para Mérida, ilustran bas-
tante al erudito y completan entre los tres un 
cuerpo de doctrina histórica muy importante 
para Extremadura. 
Publicó también Moreno de Vargas otro libro 
que es muy buscado entre los eruditos. Tiene el 
siguiente título: Discursos de la nobleza de Us- • 
p a ñ a (Madrid, 1659), y del que se hizo otra 
nueva edición, en Madrid tnmbien, en 1795, co-
rregida y aumentada por el autor. Su Historia 
de Mérida puede consultarse hoy. solamente 
como fuente de noticias, pues posteriormente á 
su publicación hanse escrito sobre la historia 
de esta ciudad varios libros que son muy impor-
tantes. Tales son: el Teatro de la Iglesia de Mé-
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rida, por Gi l Gonzalez Dávila (manuscrito en la 
Real Academia de la Historia, C. 47); Historia 
de Merida y su partido, por Solano de Figueroa 
y Altamirano (manuscrito ignorado); Historia de 
la ciudad de Merida, por Fernandez y Perez 
(manuscrito ignorado), y, por último, este otro 
libro, extractado del anterior y que lleva el s i -
guiente título: I l is tor ia de las antigüedades de 
Mérida, escrita por el presbítero D . Gregorio 
Fernandes y Peres, doctor en sagrada teología, 
individuo de la Academia de la Historia Matr i -
tense, canónigo, etc. (Badajoz, 1857). 
Con todos estos libros, el de Moreno de Var-
gas no ha perdido su importancia, debido acaso 
á que los dos tomos manuscritos de Fernandez y 
Perez no se lian llegado á publicar, siendo lo 
más lamentable del caso que este precioso origi-
nal esté hoy perdido, cuando por el extracto que 
de él se publicó en 1857 se desprende que bien 
podría ser la obra más importante y á la vez más 
completa que se haya escrito hasta el presente 
sobre Mérida. 
Moreno de Vargas, aparte de los grandes de-
fectos de su libro, será siempre considerado 
como el Mariana emeritense. 
Moreno y Zancudo (D. Eduardo), notable pro-
fesor médico y escritor contemporáneo, nacido 
en la Oliva de Mérida el 3 de Febrero de 1852. 
Estudió en Madrid hasta recibir el doctorado; 
muy luego hizo oposiciones á las plazas de d i -
rectores de baños, ganando una de las mejores, 
y más tarde fué nombrado secretario de la Socie-
dad de Hidrología Médico-Española. 
Fuera tarea muy larga reseñar un sinnúmero 
de artículos, ya originales, ya traducidos, que 
lleva publicados. Por eso habremos de conten-
tarnos con citar algunos solamente. 
En el Genio Médico.—Entre otras muchas tra-
ducciones, la de una monografía del Dr. Thiry 
sobre La punción vesical, y un trabajo original 
titulado Paralelo entre el éter y el cloroformo 
como agentes anestésicos (1872). 
En los Anales de la Sociedad Española de H i -
drología Médica (1876 á 1882) publicó varios ar-
tículos originales, entre los que recordamos los 
siguientes: Las duchas oculares; La amaurosis 
pelagrosa; Las aguas minerales en la Exposición 
universal de 1878 (trabajo que mereció los hono-
res de la traducción), y una monografía titulada 
L a neuralgia y su tratamiento Mdro-mineval. 
En L a Higiene.—Importancia higiénica de la 
lluvia, el cafó, el té, el tabaco; Importancia higié-
nica de los saínetes y varios otros, algunos de los 
cuales han sido traducidos y la mayoría reprodu-
cidos en otros periódicos. 
Para la Gaceta de Sanidad tradujo del alemán 
las Cartas médicas de la guerra turco-rusa del 
Dr. Koch 
En 1882 publicó una monografía titulada 
Algas termales, con destino á la Exposición de 
minería, cerámica, aguas minerales, etc. Esta 
monografía constituye mi estudio enteramente 
nuevo en nuestro país, habiendo sido muy elo-
giada por la prensa profesional. 
Es además el Sr. Moreno Zancudo un enten-
dido micrógrafo, siendo de ello buena prueba las 
preparaciones microscópicas presentadas en la 
citada Exposición. 
Gomo trabajos inéditos suyos citaremos una 
monografía sobre el Concepto general de la enfer-
medad crónica y su tratamiento termal, y xma 
obra titula Hidroterapia de la infancia. Ambos 
trabajos verán muy pronto lav luz pública. 
Moreno Zancudo es un joven muy estudioso 
que, como profesor y escritor, goza ya de gran 
concepto en el mundo científico, y con especia-
lidad en la clase médica. Su nombre es una glo-
ria para Extremadura, su patria. 
Moriana (Vizconde de la).—V. Moscoso MEN- , 
DOZA Y SILVA (Exorno. Sr. D . Antonio). 
MoritO (Fr. Diego), lego alcantarillo, nacido en 
Zafra en 1520 y fallecido el año de 1587 en 
opinion de santo. F u é un místico muy venerado 
en sus tiempos por su vida austera y ejemplar. 
La Iglesia le reza el 9 de Mayo, día de su falle-
cimiento. 
Morlesin y Soto (D. Atanásio), poeta y litera-, 
to, nacido en Zafra el 2 de Mayo de 1855. Es-
tudió en Sevilla la segunda enseñanza, y en la 
Universidad central, Escuela diplomática, l a 
carrera del cuerpo especial de archiveros, biblio-
tecarios y anticuarios, obteniendo por oposición 
una plaza de ayudante en el Archivo Histórico 
Nacional. 
Su amor á la literatura le hizo colaborar 
desde 1870 en varias revistas de Madrid y pro-
vincias, donde ha publicado poesías, y artículos 
de suma importancia. 
Fué uno de los vates laureados en el público 
certámen que la Universidad central dispuso para 
honrar la memoria del inmortal dramaturgo don 
Pedro Calderon de la Barca, en el segundo cen-
tenario de su muerte, donde fué premiado con 
medalla de plata. Su composición premiada, 
como otras que de él hemos'leido, prueban que 
es uno de los jóvenes extremeño.* que en la ae-
.tualidad cultivan con más provecho his bellas 
artes. 
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No nos parece fuera de este lugar la com- r> 
posición suya premiada. Húla aquí: 
A C A L D E R O N 
¡iljísfc chuUri'iilpintam loqni ore rotundo. 
Calderon, gigante atleta 
Que uniste con genio osado 
Los laureles del soldado 
Con las glorias del poeta. 
Sobre tu cabeza inquieta 
Puso Dios la inspiración, 
Yen prueba de admiración 
Consagra el orbe á tu ciencia 
Un altar en la conciencia 
Y un ara en el corazón. 
T u nombre ¡bendito sea! 
Vive eterno y sin segundo 
En las páginas del mundo 
Y en el mundo de la idea. 
En tus obras se recrea 
El que piensa y el que siente, 
Y hoy la España diligente, 
Dando tregua á tus dolores, 
No encuentra bástanles flores 
Para coronar tu frente. 
Del pasado en los instantes 
Dice clara nuestra historia, 
Que sólo igualan tu gloria 
Lope de Vega y Cervantes. 
Tus concepciones gigantes 
Te dan sitio entre los dos, 
Pues siempre del bien en pos 
Marcaste en potente ley, 
Que antes que la dama, el rey, 
Antes que la patria, Dios: 
De fe y esperanza henchida, 
Buscando la ciencia suma, 
Abrió y disecó tu pluma 
Los arcanos de la vida. 
Queda el alma suspendida 
De tu genio entre las llamas, 
Y el universo que inflamas 
Aspira en loco delirio 
Con tus autos.al martirio 
Y á la gloria con tus dramas. 
Si el mundo en tu juventud 
Te dio desengaños ciertos. 
Ya has hallado entre los muertos 
El premio de la virtud. 
¡Gloria á tu nombre! Salud 
A todo lo que él encierra, 
Pues con el mal siempre en guerra 
Tuvo en -vida tu talento 
Por corona el firmamento 
Y por escabel la tierra. 
Entre todo autor que sabe 
Y á quien tu recuerdo incite, 
No hay uno que no te imite 
N i hay uno que no te alabe. 
T ú nos legaste la clave 
De ese honor que el aire empaña, 
Y que hasta en- su esencia extraña 
Prueba sin disputa alguna' 
Que al fin se meció tu cuna 
Bajo el cielo de la España. 
Por eso, en himno sonoro 
Dice á los siglos el hombre, 
Que está en su pecho tu nombre 
Grabado con letras de oro. 
Conserva el patrio tesoro . 
De tus obras la memoria, 
Y en ellos busca la historia 
Los hechos reales y íicies 
Que hoy forman tus laureles 
El pedestal de tu gloria. 
Morlesin y Soto (D. Juan), hermano del an-
terior, y como él nacido en Zafra el 31 de 
Mayo de 1858. Estudió en ol Instituto de Sevi-
lla la segunda enseñanza y on la Universidad la 
facultad de derecho. Sus aficiones literarias y 
su amor á la poesía, mayormente, lo lian llevado 
á colaborar en E l Porvenir, de Sevilla; E l De-
fensor, de Utrera; en E l Imparei al y La Mus-
Iracion de los Niños, de Madrid; en La Demo-
cracia, de Badajoz; en E l Eco de Fregenal, en 
E l Heraldo Complutense, de Alcalá, y òtras pu-
blicaciones, donde con frecuencia aparece su 
nombre susciibiendo composiciones tan buenas 
como las siguientes, que cogemos al azar de en-
tre otras muchas que podríamos traer aquí. 
LA T E M P E S T A D 
Mil nubes se condensan 
Allá en el horizonte; 
Corona el alto monte 
Terrible oscuridad; 
Y agítase en la atmósfera, 
Con ímpetu violento, 
El sordo y triste acento 
De ronca tempestad. 
El cielo se encapota, 
Las nubes se entrelazan, 
Y. rápidas abrazan 
La inmensidad azul, 
Y chocan sus furores, 
Y crecen, y se irritan, 
Y allá en su sér palpitan 
Formando un denso tul . 
Relámpagos brillantes 
Fulguran en el cielo, 
Prestando al triste suelo 
Verdosa claridad, 
Y truenos sostenidos 
Retumban al acaso, 
Marcándoles el paso 
La fiera tempestad. 
Desgájanse las ramas 
De añosos vegetales 
Que miles vendavales 
Quisieron respetar, 
Y en vértigo violento 
Furioso torbellino 
Arroja en el camino 
Las cañas del maizal, . 
El agua en la montaña, 
Bajando velozmente, 
A l rápido torrente 
Aumenta su caudal; 
Y surge la avenida 
Que pronto el cauce ensancha, 
Y en hórrida avalancha 
Conviene su cristal. 
¡Oh, fuerza sobrehumana! 
¡Oh, impulso de gigante, 
Que forma en un instante 
La negra tempestad! 
Bien claro manifiestas 
En formidable trueno, 
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Que llevas en tu seno 
De Dios la inmensidad. 
Reu'ranse las nubes 
Con raudo movimiento, 
Serénase del viento 
La tuerza sin rival, 
Y allá en el horizonte, 
Tranquilo y dulce ahora. 
Se muestra de la aurora 
La hermosa claridad. 
( MI Y'KCINA 
Vecina, por compasión. 
Usted me quiere matar 
Con esc coiuinuo son 
Capaz de desesperar 
Aun al mismo Salomon. 
Usted, con genio inhumano. 
Desde que Dios amanece, 
Está tocando el piano, 
Y, vecina, me parece 
Que ese toque es muy temprano. 
Verdad es que, en conclusion, 
De música haciendo alarde, 
Tiene usted el mismo son 
Por la mañana y la tarde, 
Sin que amengüe su afición. 
Y por fin, si usted tocara 
Medianamente siquiera, 
Otro gallo nos cantara; 
Pero si usted desespera 
Con esa música rara. 
Vecina, hace usted un derroche 
De música celestial 
Por el día y por la noche; 
Pero lo hace usted tan mal, 
Que me parece un fantoche. 
¡Qué música, santo Dios, 
Arranca usté á su teclado! 
Cada nota ó cada dos, 
Vienen á ser un pecado 
Que lleva otro engendro en pos. 
Y hace usté á pluma y á pelo 
De un modo que el alma eleva; 
Primero, walses al vuelo, 
Y después de este camelo, 
Parada y fonda en Juan Breve. 
De mis casillas me saca 
Y encoleriza y apenca 
Ver que usted con su matraca 
La quiere echar de flamenca^ 
Siendo tan sólo muy flaca. 
A nadie males deseo, 
Pero tengo una alegría 
Si un poco enferma la veo, 
Porque siquiera ese día 
Me libro del martilleo. 
Y digo: «Santa Cecilia, 
De la música patrona, 
Prometo hacer de vigilia 
Si se muda esa familia 
O revienta una persona.» 
Que tanto y tanto tocar 
Cuando no se sabe hacer, 
Es bastante para dar 
Alma y cuerpo á Lucifer 
Si es que los quiere tomar. 
E l autor de estas composiciones, joven de la 
iniciativa propia de los hombres de acción, pro-
puso y fué el presidente de la junta nombrada en 
Madrid para dar una velada liternriíi on hooor 
del ilustre Moreno Nieto, y más t'irde organizij 
la creación del Casino Extremeño, que aun per-
manece en embrión, no obstante haberse nota-
brado presidente de él al Excmo, Sr. D. Cipria• 
no Segundo Montesino, segundo duque de la 
Victoria. 
Terminaremos estas líneas reproduciendo la 
siguiente composición del poeta zafreño, premia-
da en el último certamen literario verificado por 
la Academia de Mont-Real, con corona de plata. 
Hé aquí esta delicada poesía: 
Á R O S A R I O 
Amor vinéit omnia. 
Va iluminando mi vida, 
Como el sol al firmamento, 
El purísimo portento 
De tu belleza escogida. 
Esa es la luz bendecida 
Que brilla en torno de mí, 
Y con hondo frenesí 
Siento agitarse mi pecho, 
Que sólo está satisfecho 
Cuando se halla junto á t i . 
En tus ojos soñadores, 
Como ilusión de poeta, 
Siempre brilla dulce, inquieta, 
La diosa de los amores. 
Sus divinos resplandores 
Abrasan mi corazón, 
Y la amorosa pasión 
Que en todo mi sér batalla, 
Hace que rompa la valla 
Del silencio, la pasión. 
Eres el faro luciente 
Que anhela mi pecho amante, 
Y el purísimo brillante 
Cada vez más esplendente. 
A tu sér resplandeciente 
Da la aurora su arrebol, 
Sus limpios rayos el sol 
Que brilla en la azul esfera, 
Y su gracia sanduguera 
El noble suelo español. 
Por eso, en amante anhelo 
Que roba á mi sér la calma, 
Busca afanosa mi alma 
Su morada en ese cielo. 
No le niegues el consuelo 
Que pide y siempre pidió; 
Que si alguna vez erró 
Por su cariño profundo, 
Sabes que no hay en el mundo 
Quien te adore como yo. 
MOSCOSO (limo. Sr. D. Alvaro), teólogo muy ce-
lebrado, que nació en Cáceres en 1480. Estudio 
latinidad en Coria y la teología en SalaiQian0ái 
pasando después á Parts á explicar el hebreo y 
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enseñar la teología en uno de los colegios más 
renombrados de la capital de aquel reino, donde 
adquirió fama de sabio. 
En 1547 Carlos V le nombró su capellán, y 
en 1550 pasó á ocupar el obispado de Pamplona, 
según refiere G i l Gonzalez en su Teatro de las 
iglesias de Castilla. 
Como obispo de Pamplona asistió á la segunda 
apertura del Concilio do Trento, contra cuya sus-
pension protestó enérgicamente, según dice Fer-
nandez Peroz en su Historia de la Iglesia y obis 
pos de Pamplona. 
En 1561 fué trasladado al obispado de Zamo-
ra, donde murió poco después, siendo enterrado 
en su catedral. 
MOSCOSO Alvarado (Luis de), valiente capitán, 
nacido en Badajoz en 141)6. Marchó en 1519 con 
Hernán-Cortés á América, y cansado de las l u -
chas con los españoles en el Perú, se unió á Her-
nando de Soto, y como maese de campo suyo 
partió con él á la conquistado las Floridas, donde 
hizo un gran papel por su valor, su talento y su 
prudencia. 
A la muerte de Soto, ocurrida en 1543, le de-
signó éste como su sucesor, y desde aquel mo-
mento fué general de la expedición, dirigiendo 
la retirada de las tropas, maniobra que algunos 
censuran y otros aplauden como prudente y sal-
vadora para librar á los soldados de una muerte 
segura que hubiese dado elementos de vida á los 
salvajes y fuerza moral á los demás indios que 
luchaban en otros.reinos. 
La expedición, pues, que le confió Soto á su 
muerte no fué feliz; fatigado por los combates y 
sin esperanzas de un triunfo positivo, retrocedió 
hasta Río-Grande, ganando después el mar y 
arribando felizmente en la costa de Panuco. 
MOSCOSO y Becerra (Doña Juana).— V. MADRE 
DE Dios (Sor Juana de la). 
Mosquera (Cristóbal), natural de Badajoz, donde 
. había nacido en 1500. Cuando Hernando de Soto 
partió á la conquista de América, le siguió, en-
trando como uno de los primeros en las Floridas 
y distinguiéndose de entre todos por sus nobles 
actos y lealtad para con sus compañeros. Su nom • 
bre es de los más queridos y respetados en la 
historia y descubrimiento del llamado TSTuevo 
Mundo. 
Mosquera tiene en la actualidad multitud de 
descendientes en Badajoz. 
MOZO (El).— V. PIZARRO (Francisco), MONTEJO 
(Francisco, hijo), é-ISIDORO (él Pacensi). 
Mumbela (Fr. Martin), franciscano descalzo, na-
cido en Badajoz en 1530 y fallecido en 1569 
en opinion de santo. La Iglesia lo reza el 1.° de 
Mayo. Parece que falleció en el año de 1587, no 
sabemos dónde, aunque creemos que en V i l l a -
nueva de Barcarrota. 
M u ñ o z (Don Alonso), político contemporáneo, na-
cido el 12 de Febrero de 1790 en la villa de Ca-
bezuela. Estudió en Plasencia gramática y hu-
manidades, dejando los estudios en 1810, en que 
contraía matrimonio el oO de A b r i l con doña 
María Bajo de Menjíbar, de quien tuvo basta seis 
hijos, el segundo de ellos el ilustre filántropo 
Excmo. Sr. D. José María Muñoz;, de quien nos 
ocuparemos á su debido tiempo. 
En los mismos días en que se efectuaba el ca-
samiento do D . Alonso, tomaba cuerpo la guerra 
en la Península contra el ejercito invasor, y rom-
piendo con los lazos del amor y el cariño de la 
familia, D. Alonso abandonó su hogar por la vida 
azarosa del guerrillero. Para él la patria estaba 
antes que las comodidades del bogar y los place-
res do la vida de familia. 
Pronto logró formar una partida de 150 hom-
bres, después otra y otra, hasta contar con oclio 
ó diez que fueron el terror de los franceses que 
por necesidad tenían que cruzar los caminos y 
los campos de la provincia de Cáceres. 
Terminada la guerra de la Independencia, el 
Gobierno lo reconoció el empleo de capitán, como 
pago á los servicios que había prestado á la libe-
ración del país. En 1820 mandaba el 4.° escua-
drón del 7.° de ligeros montado, retirándose más 
tarde á su casa, visto el sesgo que tomaban las 
cosas políticas, el año 1827. 
A muy luego de llegar á Cabezuela se dio á 
conocer entre los realistas de la vil la por sus 
ideas algún tanto exageradas, y organizó un ba-
tallón de voluntarios realistas que le eligió por 
su comandante. 
A la muerte de Fernando V I I , cuando estalló 
la guerra civi l , D . Alonso se dejó llevar de sus 
ideas carlistas y se puso al frente de sus volunta-
rios, y en contra, por consiguiente, de los dere-
chos de la reina Isabel I I , entonces bajo la mi-
noría de su madre doña María Cristina. 
Entre los primeros jefes que se levantaron en 
Extremadura por D . Cáiios, fué D . Alonso uno : 
de ellos, y al frente de unos 200 hombres, i n -
vestido del cargo de brigadier, emprendió una 
campaña desde la frontera de Portugal hasta los 
muros de Plasencia. Frente casi á esta ciudad 
fué atacado el día 2 de Mayo de 1834; trabóse 
una gran acción entro las tropas carlistas y..los-; 
libérales, aquéllas compuestas de unos 300 i n -
MBL 
Don Alonso Muñoz:. 
Die . B i o » , OH ExTtí i iMiiSjs ILUSTRES. 
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fan tes y 12 caballos, estas de más de 400 infan-
tes y unos 10O caballos, teniendo que ganar el 
número, y dispersándose los carlistas quedaron 
prisioneros gran parto de ellos, y outre éstos don 
Alonso que, conducido á Plasencia, fué fusilado 
en la mañana del f) de jtfayo de l.H.'U. 
Este fué el triste fin del valiente guerrillero 
que tantas gloriosas jornadas conté) durante la 
campaña contra el ejército francés. A su muerte 
cogieron presa á su señora é hijos, le confiscaron 
todos sus bienes, y aquella familia fué víctima de 
la saña y feroz persecución de esos furiosos mer-
cenarios que se ponen siempre á ias órdenes del 
que triunfa para vivir mejor. 
M u ñ o z (Excrao. Sr. D. Francisco de Paula), her-
mano dol anterior, nacido en la villa de Cabezuela 
el 17 de Noviembre de 1788, de una familia de 
la más distinguida entre los pueblos del partido 
judicial de Plasencia. Estudió los primeros años 
de su infancia latinidad, porque sus padres le 
querían hacer cura; pero el joven Muñoz no era 
dado al recogimiento de la vida religiosa. Sin de-
cidir aún de su porvenir literario le sorprendió 
los primeros destellos de la guerra con Francia, 
y e n principios del año de 1809 entró de volun-
tario en el ejército español y pasó desde el prin-
cipio á campaña, operando en los ejércitos de Ex-
tremadura y Salamanca, donde adquirió un nom-
bre respetable, pues basta decirse que al terminar 
la guerra, que se encontraba de capitán con el 
grado de teniente coronel, contaba treinta y nueve 
batallas, setenta y dos acciones de guerra, fué he-
rido trece veces y dos prisionero. 
Con tan buenos serviços entró en el ejército 
de la guerra civil , ya de coronel, contando en su 
regimiento á su hijo I ) . Manuel, que mandaba 
uno de sus escuadrones. En la batalla de Arla-
ban quedó herido, y dos días después caía muer-
to su hijo, dándose la rara coincidencia de en-
contrarse en las huestes enemigas (las filas car-
listas) su hermano D . Alonso Muñoz y su hijo 
D . José María, de manera, que padre é hijo lu-
chaban frente al otro padre é hijo, hermanos los 
unos, primos los otros, y todos de una misma 
sangre. ¡Quién sabe si el plomo mortífero que 
dejó sin vida al joven capitán de caballería fué 
á él dirigido por la certera mano de su tío ó 
su primo hermano! E l deber de todo militar 
pundonoroso y la pasión por los ideales polí-
ticos presenta estos cuadros que se resisten á los 
sentimientos de los hombres más desnaturali-
zados. 
. Terminada la guerra civi l primera y segunda 
vez, y cuando era ya brigadier el Sr. Muñoz, se 
retiró de cuartel á Badajoz, en 1848, muriendo 
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viejo y achacoso cuatro aiin* después, y á los 64 
de edad, en la referida ciudad, ni año de 1^52. 
Muñoz (D. Martin), capitán de caballos, narido 
en Valdefuentes el año de 1601 y mueito ante 
el enemigo el 2() de Mayo de 1644 en ocasión de 
la batalla que el ejército español libró con el 
portugués junio á Talavera la Real. Cuóniase 
que muerto el caballo de Muñoz se le vió luchar 
con el sable en la mano, entrándose por las filas 
enemigas en busca de la victoria ó de la muerte. 
La encontró, al fin, porque ésta no respeta n i 
á los héroes. 
Muñoz Bajo de Menjíbar (Exorno. Sr. D. .losó 
María), filántropo contemporáneo,, nacido el 8 de 
Abr i l del año 1814 en Cabezuela, hijo de don 
Alonso y de doña María, de quienes hablamos 
oportunamente. (V. las págs. 140-41 del tomo I I , 
y las 73-74 del I . ) 
La personalidad del Sr. Muñoz Bajo de Men-
jíbar es muy popular en estos tiempos por sus 
generosas liberalidades con ocasión de lainun* 
dación de 1879. Merece, por tanto, que le dedi-
quemos en esta obra un lugar preferente, como 
desde luego se lo concedemos, dando á conocer 
su vida y los hechos más culminantes que cons-
tituyen su pasado. 
Su padre D. Alonso había sido de los prime-
ros españoles que, católico ferviente, creía cum-
plir con su deber vertiendo su sangre por defen-
der la legitimidad histórica. Encargado del man-
do de uno de los destacamentos del Pretendien-
te D. Cárlos, se dirigió desde Portugal á Plasen-
cia, donde, cerca ya de esta ciudad, fué atacado, 
batido y dispersado, cayendo prisionero con mu-
chos de sus subordinados, y fué, como hemos di-
cho ya, fusilado en la mañana del 5 de Mayo 
de 1834. Esta desgracia influyó en el ánimo del 
Sr. Muñoz, que á la sazón tenía, 18 años, y des-
pidiéndose de, sus condiscípulos, se alistó, en, las 
filas del Pretendiente, recibiendo el bautismo de 
sangre con ardor y entusiasmo de juveniles áni-
mos; dotado de no común inteligencia, compren-
dió bien pronto quedas facciones de Extremadu-
ra, ora por la topografía del terreno, ora también 
por la falta de grandes medios de guerra y disci-
plina, no respondían al éxito acariciado on su 
mente, y abandonó la frontera de-Portugal para, 
i r á Italia, y de allí á Francia, emigrado: al. sal-
var los montes Pirineos de noche, fué hecho pri-
sionero por las tropas francesas, al mando del 
general Arispe, allí acantonadas de observación 
contra los carlistas, é internado y conducido & 
Perigueux (Normandia), de donde se escapó á 
los pocos días, y atravesando, de nuevo la Fran-
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. cia, logró poi' fia entrar en Navarra c incorpo-
rarse al ejército del Norte, donde tuvo antes que 
pasar por la amargura de ser preso por sus ca-
maradas corno sospechoso, confundiéndole con 
• otro de parecidas señas personales á quien atri 
bulan el intento de asesinar al Pretendiente. 
Gracias á la intervención del coronel D . Fulgen-
cio de la Cuesta, amigo de su padre, que garan-
tizó su inocencia; fué recibido en las filas carlis-
tas después de seis días de prisión en las cárceles 
húmedas y oscuras de Lesaca, siendo destinado 
al batallón núm. 3 de Navarra, llamado del Re-
qtieté, donde acreditó su valor á toda prueba y la 
nobleza de sus sentimientos nunca desmentida. 
H é aquí algunos rasgos caballerescos de su pro-
pio carácter. 
. E n una de las batallas de la línea de San Se-
bastian hizo prisionero á un joven oficial francés, 
de la legion de Argelia, y con arreglo á las ór-
denes terminantes de fusilar á los extranjeros 
como no comprendidos en el tratado de lord Eliot, 
debía ser pasado por las armas inmediatamente. 
Condolióse Muñoz de la suerte funesta de este jo-
ven, y compadeciéndose al escuchar sus súplicas 
cuando le rindió, al ver sus lágrimas, le quitó el 
kepis que tenía sobre la cabeza y, poniéndole su 
boina, Je cogió del brazo y le presentó al general, 
diciéndole: «Este oficial se me presentó, pasado, 
con ánimo de batirse por nuestra causa;» y se-
- guidamente fué destinado á un batallón de fran-
'•ceses argelinos que también se había pasado á 
los carlistas. De este modo se salvó de una muer-
:te segura este oficial francés. 
En Arcos de Navarra fué designado Muñoz 
para mandar el piquete que debía fusilar á tres 
oficiales que en el mismo día habían sido hechos 
prisioneros. 
Muñoz, que lloraba todavía la muerte de su 
padre, fusilado por sus enemigos, no podía menos 
de enternecerse al contemplar á estos tres jóve-
nos llenos de vida y que un momento después 
iban á ser privados de ella, cuando tal vez ten-
drían esposas, hermanas y acaso madre como la 
• 8uya,; cuya existencia sería desde aquel momen-
to dolorosa y amarga para siempre. 
Dominado por esta idea, y con el fin de salvar-
los, habló al sargento para que, con su asistente, 
- fuesen quitando las balas de los cartuchos con 
que debían ser cargados los fusiles, verificándolo 
así mientras que los soldados bebían distraídos 
el vino con que fueron convidados; se dirigió 
, después á los prisioneros, les hablo en secreto, y 
aprovechando la soledad del sitio donde se en-
contraban y las favorables circunstancias de que 
la lluvia y la oscuridad que se acercaba de la 
noche alejaban á los curiosos, permitieron, con 
otros incidentes del momento que no es oportuno 
referir, que la puntería se hiciese alta para que 
el fuego de la pólvora á quemarropa no les cau-
sara daño y que al oir los tiros se echasen de 
bruces al suelo aquellos desgraciados oficiales, 
según lo convenido, y en tal situación perma-
necieran hasta que el mismo Muñoz volviera á 
levantarlos; y retirándose con el piquete, dejó al 
sargento y á su asistente, personas de su entera 
confianza, al cuidado de aquéllos, para impedir 
que nadie so acercara á ellos, y dando cuenta al 
jefe de su brigada do haber tenido lugar el. fusi-
lamiento, estando al fíente de los batallones for-
mados en la plaza para marchar, volvió solo, sin 
perder tiempo, al sitio fatal, y animando á sus 
protegidos para que se levantasen y corrieran' 
presurosos á su campo, les indicó el camino y el 
punto por donde podían pasar el río para no 
tropezar con las avanzadas carlistas, y dándoles, 
por último, dieciocho reales (única cantidad que 
poseía) se despidieron con el llanto en los ojos 
unos y otros, y buena prisa tuvo que darse Muñoz, 
con el sargento y su asistente, para dar alcance 
é incorporarse á su batallón, ya en marcha y de 
noche, con otros batallones, para el Berión, en 
donde bien pronto tuvieron lugar varios comba-
tes en que se vertió mucha sangre, muriendo en 
uno de ellos el referido sargento. 
Muñoz había olvidado este suceso, como tantos 
otros que dejamos de apuntar, y sin duda segui-
ría borrado completamente de su memoria si 
después del convenio do Vergara, y estando en 
Burgos do paso, no se lo presentara el coronel 
Durán, que le dijo: 
—Hace mucho tiempo que en vano be procu-
rado adquirir noticias de tu paradero. Yo soy 
uno de los tres oficiales que salvaste en Arcos; 
mis compañeros han muerto, el uno de bala, en 
Ramales, poco antes de concluirse la guerra; el 
otro fué víctima de una pulmonía, y yo he que-
dado, sin duda, porque Dios me ha guardado para 
recompensar tu arriesgada, humana, noble y 
heroica acción. Ahora que he sabido estabas aquí 
por un compañero tuyo, que no quieres tomar 
armas en el ejército liberal por delicados y hon-
rosos miramientos, y que eres pobre, deber mío 
es decirte que tengo bienes de fortuna que poner 
á tu disposición, de consiguiente, vente conmigo 
á partir el pan de mi casa, y bien poco es lo qué 
te ofrezco para pagarte la tranquilidad de mi 
numerosa familia y la vida que te debo. 
Muñoz quedó conmovido y le respondió: 
—Aunque soy efectivamente un pobre aven-
turero, mi decoro y mi deber de trabajar, no me 
permiten que acepte tus dones, pues con mi tra-
bajo ganaré lo suficiente para vivir dignamente/. 
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aunquo eu la pobreza; y si se te presentase oca-
sión de hacer lo que yo hice con vosotros, oreo 
quo la aprovocharías, porque eres bueno, y en-
tóneos únicamente debieras acordarte dela deuda 
quo tienes pendiente conmigo. 
Terminada la guerra civil con el convenio do 
Vergara, Muñoz emigró a Francia y so hubiera 
ido á la Argelia con oí capitán Martinez, tan 
famoso lai'go como jefe do los zuavos franceses, 
si una carta de su madre no hubiese puesto fin á 
sus proyectos do aventuras y glorias militares. 
Antes de cerrar esta parto de la vida do Muñoz 
consignaremos un hecho vordaderamonfe extra-
ordinario do la grandeza do su alma. Lo refiero 
así un biógrafo suyo: 
«Estando encargado por el jefe político de Bar-
celona y por el general Prim de dar alojamiento á 
las tropas que sitiaban y bombardeaban á esta ciu-
dad, sublevada en Setiembre de 1843, se le pre-
sentó 1). José Gordon con su señora que, llovien-
do, sin ropas y andando por malos caminos, ha-
bían salido huyendo de los peligros que había en 
dicha capital, en donde residía Gordon como co-
misionado en Cataluña por su cuñado D. José 
Salamanca, contratista del ramo estancado de la 
sal entonces, y dando á Muñoz una tarjeta de re-
comendación para lograr alojamiento y amparo 
mientras podían sacar de su casa los medios de 
trasladarse á otra parte, Muñoz le recordó al ins-
tante y dijo para sí: «Ksie es el verdugo que sin 
«piedad fusiló á mi padre, persiguió y encarceló á 
»mi madre y hermanitas;» pero elevándose con su 
grandeza cristiana, le dijo: 
— «No hay absolutamente alojamiento para na-
die; todo está ocupado por las tropas, y tengo or-
den de 110 permitir en Gracia y demás puntos in-
mediatos la permanencia ni detención alguna de 
paisanos v familias procedentes de Barcelona; 
pero por compasión á esta señora, que viene des-
trozada y rendida, y por atenciones para con us-
ted, les cedo este mi reducido alojamiento, á fin 
de que puedan descansar, y ahora mismo les ser-
virán á ustedes el almuerzo que me acaban de 
preparar, pues yo tengo que hacer y me voy aho-
ra mismo. 
«Gordon, que aun no había sospechado quién 
era Muñoz, quedó tranquilo con su familia y al-
morzaron contentos. AI cabo de des horas volvió 
Muñoz á saludar afablemente á sus huéspedes, no 
sin haberse vencido y hacerse superior á la indig-
nación desesperada que le produjo la presencia de 
Gordon, quien, al manifestarse agradecido, signifi-
có el deseo de conocer más á quién debía tan finas 
y generosas atenciones. Muñoz, un tanto turbada 
su serenidad, contestó: «Al hijo de D. Alonso 
Muñoz.» Gordon palideció al oir este recuerdo de 
sus crueldades en Plasencia, donde fusiló un n ú -
mero considerable de carlistas, sin respetar á niños 
n i ancianos, y saludando Muñoz en aquel mo-
mento á la señora, que debía ignorar los sucesos 
horribles que encerraban aquellas frases, se fué á 
Maíaró para no ser presa de los sentimientos de 
venganza que más de una vez lucharon con los de 
su benevolencia. 
«Después supo Muñoz que, aguijoneado Gor-
don, ya fuera por los remordimientos de haber 
quitado la vida á un hombre honrado y persegui-
do con la mayor crueldad y puesto en prisión á 
una madre y señora con sus hijas inofensivas des-
í pues de perder sus bienes, ó ya porque 1c impre 
stonara el temor de una justa venganza, se ausentó 
también de Gracia inmediatamente que "se fué e 
Muñoz, á quien no conocía Gordon, y por esto,' 
sin duda, llegó â temer lo que aquél no es capaz 
de hacer á sangre fría, porque cuando no es del 
caso combatir, sólo se inspira en la doctrina del 
que murió en el Calvario perdonando á sus ver-
dugos.» 
E l Sr. Muñoz, de vuelta á España, contrajo 
matrimonio con doña Carlota Ortiz, natural de 
Gerona, de quien tuvo cuatro hijos, falleciendo-
aquella señora muy pronto, así como dos de los 
hijos. Estimulado por las necesidades de su fa-
milia, emprendió una serie de especulaciones y: 
empresas que le valieron la considerable fortuna 
que hoy goza. Negoció 011 harinas en Barcelona; 
hízose contratista de tabacos en Cádiz; trató- en 
ganados por tierra de Btirgos; estahleeió tatobién. 
una fundición de hierro con forja á la catalana 
en la frontera de Portugal; explotó minas de es-
taño, con actividad sin igual y constancia en la 
provincia de Zamora; construyó varias casas en 
Madrid; hizo muchos negocios con su crédito, y 
casi siempre el buen éxito coronó todas sus em-
presas. 
Cuando el éxito de sus negocios coronó sus 
aspiraciones y una fortuna inmensa formaba su 
patrimonio, ocurrió la inundación de 1879, que 
tantas desgracias causó en los pueblos dela cos-
ta de Levante, y el Sr. Muñoz, hombre de cora-
zón, cargado de años y de dinero, pensó que la 
filantropia era un medio de ejercer el bien más . 
grande que el hombre practica para con sus se-
mejantes, y acudió espontáneamente á enjugar 
las lágrimas de los que sufrían, compartiendo con 
el desgraciado sus ahorros y ejecutando así ira 
acto siempre grande, porque la primera entre 
todas las virtudes que la ciencia de la moral pro-
clama es la filantropía. Y no faltan sabios que 
hl hacerse intérpretes de la teoría de la ciencia 
aseguran que la filantropía es la única entre to-
das las virtudes morales, porque, como el sol, i lu-
mina con sus rayos las demás que en ella se en- * 
gendran. 
L a filantropía no es la caridad n i tampoco es .. 
la beneficencia, porque ésta se engendra en las 
leyes positivas y aquélla en un sentimiento re-
ligioso, no siempre espontáneo, del corazón que 
la prodiga. 
Verdad es que por medio de la beneficencia: -
se hace el bien al que de ella necesita y á ella 
se acoge para remediar los males que le . afligen,-
y para el socorrido el resultado de la caridad y 
de la beneficencia es el mismo. Lo qtte al nece-
sitado importa es la cantidad del bien que reci-
be, s in cuidarse de la mano que se lo da. Y sin 
MUÑOZ 144 M U Ñ O Z 
embargo,' ea buena lógica, es necesavio pava que 
el bien esté inspirado en el sentimiento de la 
moral más pura, que no se haga el bien por 
pura ostentación, sino que sea un acto espontá-
neo, que nazca en el corazón y lo resuelva el en-
tendimiento con recto juicio. Ea una palabra, el 
que áaspire ser filantrópico, es preciso que des-
pués de hacer el bien deje satisfecha la concien. 
cia, sin cuidarse on poco ni en mucho del apre-
cio que de la acción caritativa bagan las gentes: 
esto se llama hacer el bien por el bien mismo. 
Hay una virtud meramente religiosa, que es 
también compañera de la caridad, la cual recibe 
el nombre de piedad cristiana. Y del mismo 
modo que la caridad debe ser la piedad en la 
ejecución del resultado impulsivo del sentimien-
to religioso en que se inspira, y no la ostentación 
calculada que espera recibir el premio en los 
aplausos y alabanzas para ocultar tal vez con el 
manto de la falsa piedad los vicios de la gran-
jeria. 
La filantropía, pues, guió acaso al Sr. Muñoz 
para ejercer el bien entre las familias que habían 
sufrido las desgracias de la inundación de 1879, 
repartiendo para todas ellas la suma do 383.200 
pesetas, según se desprende de las siguientes ci-
fras que figuran en el cuadro que copiamos á 
continuación: 
Pesetas 
A cien familias de Orihuela, la pri-
mera vez 75.000 
A. ciento cincuenta de Murcia, en id. 125.000 
Â las de Lorca y Aguilas, en i d . . . . 49.950 
A las de Cuevas, en id 25.000 
A l Tormo y otros pobres que se dis-
tinguieron en sacar á los inunda-
dos del torbellino de las aguas... 2.000 
A varias familias inundadas, sin ex-
\ podiente ó lista 10.000 
: A las de la huerta de Alicante, por 
la inundación y la sequía. . . . . 15.000 
A varias familias sumidas en la des-
gracia por consecuencia de las 
inundaciones . . . 3.750 
A los pueblos del tránsito que no 
fueron comprendidos en la lista de 
los inundados. 6.500 
A l hospital de Lorca y á varias fa-
nhlias desgraciadas que de puntos 
; diversos lio habían sido socorridas 
, : antes.. . . , 3.750 
Xuevos socorros dados á diferentes 
¡ . .familias :y establecimientos de 
. .^ t t í ç iá^Onhuela , Lorca, Huárcal-
Overa y Cuevas . , 50.000 
A los pobres vergonzantes y á los es-
tablecimientos de beneficencia de 
;'•/, /Alioàijte.^-de oliras partes 4 .750 
Suma anterior 370.700 
A las monjas del convento de San 
Juan de Orihuela para restaurar la 
iglesia destrozada por un rayo 
cuando la inundación 2.500 
Por socorros diversos de detalles que 
omitimos 10.000 
SUMA TOTAL 383.200 
Peco el Sr. Muñoz, no contento con repartir 
la suma que antecede, edifica un pequeño ba-
rrio en Alicante, formado por doce casas, y las 
reparte en doce familias pobres (1), á quienes 
Suma y s i g u e . . . . . . . . . 370.700 
( i ) H e a q u í el documento of ic ia l en que se prueba la gene-
rosidad del i lus t re filántropo e x t r e m e ñ o : 
« A C T A . — E n la c iudad de A l i c a n t e , á los tres d í a s del mes 
de Octubre de m i l ochocientos ochenta y tres, se reunieron en 
uno de los salones de la casa h a b i t a c i ó n del e x c e l e n t í s i m o se-
ñor don José M a r í a M u ñ o z , y bajo la presidencia del mismo, el 
muy i lustre s e ñ o r doctor don José Pons Pomares, abaa de la in-
signe iglesia co l eg i a l de San N i c o l á s ; el Sr. D . José Torrent, 
teniente de alcalde; el p r e s b í t e r o D . Francisco Hernandez, cura 
de la iglesia pa r roqu ia l de Santa M a r í a ; el Sr. D , José Esp l á 
Jlenesiu, alcalde p e d á n e o del cuar te l 13, y e l infrascr i to secre-
tario: todos nombrados por el e x c e l e n t í s i m o ayuntamiento para 
consti tuir el t r i b u n a l que ha de hacer la d e s i g n a c i ó n , de las per-
sonas que sean m á s acreedoras á las casas del bar r io de la 
Caridad que acaba de edificar á sus espensas el e x c e l e n t í s i m o 
Sr. U . José M a r í a M u ñ o z , con ob je to de recompensar los 
m ér i t o s y v i i tudes con la d o n a c i ó n graciosa in terv ivos y á per-
petuidad de las referidas casas á los que í e a n dignos de ellas á 
ju i c io del t r i buna ! . 
»El sefvor presidente, d e s p u é s de le ida por m í el secretario 
una comunicacioQ del s e ñ o r a lca lde de esta cap i ta l , en que ma-
nifiesta que el e x c e l e n t í s i m o A y u n t a m i e n t o h a b í a acordado ad-
mi t i r con gusto el protectorado del expresado barrio de la Ca-
r idad, y que como consecuencia de e l l o n o m b r ó el t r i b u n a l de 
que antes se ha hecho m é r i t o , lo d e c l a r ó cons t i tu ido , p r o c e d i é n -
dose inmediatamente á leer el p r o g r a m a que expresa las condi-
ciones que han de concar r i r en las personas que se crean con 
derecho á sol ici tar dichas casas y las obl igaciones que este 
mismo derecho l leva consigo, cuyo p r o g r a m a fué pub l icado por 
el limo. Sr. U . José Baeza, d i g n í s i m o gobernador c i v i l de la 
provincia , en e l B o l e t í n O f i c i a l n ú m e r o 213, correspondiente al 
dia 6 de Set iembre ú l t i m o . 
« A c t o seguido el s e ñ o r presidente p r e s e n t ó cuarenta y seis 
solicitudes cou sus respectivos expedientes d i v i d i d o s en dos gru-
pos: uno que c o n t e n í a t re in ta y una que d e b í a n desecharse, 
porque, á juzgar por los informes p r ivados que el Sr . Muñoz 
a d q u i r i ó , no estaban los solici tantes dentro de las condiciones 
consignadas en el programa, y o t ro de quince exposiciones que, 
por los informes reservados que el mismo Sr. M u ñ o z h a b í a to-
mado, consideraba á los sol ici tantes en e l los expresados con 
todos los requisitos de m o r a l i d a d y pobreza que se ind ican en 
el programa. 
» E l t r i b u n a l , def i r iendo â l a i n d i c a c i ó n del s e ñ o r presidente, 
c o n c e p t u á n d o l e c o m o p r i n c i p a l interesado en el asunto y más 
enterado de todos los pormenores, a c o r d ó que sus resoluciones 
versaran sobre los referidos quince expedientes del segundo 
grupo , quedando desde luego desechados los d e m á s . 
• T a m b i é n a c o r d ó conceder tas casas por ó r d e n de pr ior idad , 
que consiste en tener presente el m a y o r m í m e r o de obligaciones 
á que cada cual at iende c o n r e l a c i ó n á las condic iones i . * , z.3, 
3.a y 4.a del p rograma d icho . 
nExaminados, pues, los expedientes, el t r i b u n a l c o n c e d i ó : 
« P r i m e r o . L a casa s e ñ a l a d a con e l n ú m e r o 2 de p o l i c í a ur-
bana, á Rafael Campos Ferrandiz, p o r reuni r los requisitos que 
prescribe la c o n d i c i ó n p r imera del p rog rama . 
« S e g u n d o . L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 3 de p o l i c í a urba-
na, á A n g e l a L l o r e t , v iuda de M i g u e l V i l a , po r estar compren-
dida en la c o n d i c i ó n segunda. 
« T e r c e r o . L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 5 de p o l i c í a urba-
na, á Pedro Zaragoza I b a ñ e z , po r r e u n i r los requisitos preveni-
dos en la c o n d i c i ó n tercera. 
«Cuarto, La casa señalada con el número 7 de policía wba-
MUÑOZ 145 M U Ñ O Z 
hizo propietarias en virtud de su inagotable ca-
lidad, y construye después un edificio para es. 
cuelas públicas que, por sus condiciones espe-
ciales, hace que boy sean éstas las mejores que 
cuente Alicante. Su decorado exterior es sonci -
lio, pero de buen gusto; elegante y airoso, con 
na, á M a r i a C a r r i l l o y Mar t i nez , viuda de Luis O r t i z , po r eslar 
compreud ida cu la c o n d i c i o u cuarta . 
sQu iu to . I , a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 4 de p o l i c í a urba-
na, á D o m i n g o T o m á s y Perles^ por reunir los requisitos que 
prescribe la c o n d i c i ó n qu in ta . 
« R e s u l t a n d o desiertas las condiciones sexta, s é p t i m a , octava, 
novena, decima, u n d é c i m a , d u o d é c i m a del programa, porque 
las personas que han so l ic i tado las casas de su referencia no re-
ú n e n los requisi tos que exigen aquellas condiciones, el t r ibuna l 
a c o r d ó que SÍ concedan dichas casas i . los hijos que hayan pro-
bado mantener á sus padres, considerados como i n v á l i d o s del 
trabajo, y á las viudas de buena conducta que mantengan con 
su honrado t rabajo cuatro ó m á s hijos menores de doce a ñ o s 
Aceptado que fué este c r i t e r i o , el t r ibuna l d e s i g n ó : 
« r r i m e r o . L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 9 de pol ic ia 
urbana á favor de E n c a r n a c i ó n Ibar y J o r d á , por haber just i f ica-
do ser v iuda de K a m o n R i c o , observar una conducta irreprensi-
ble y mantener con su t rabajo personal á cuatro hijos de la in-
dicada edad. 
« S e g u n d o L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 10 de p o l i c í a ur-
bana, á Cayeutano B o i x , p o r haber probado mantener con el 
producto de su tra.bajo personal á su pobre madre, de ochenta 
y tres a ñ o s , y á su numerosa fami l ia . 
« T e r c e r o . L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o n de po l i c i a ur-
bana, á F i d e l Vicente Riera y Reu.--, po r haber probado mante-
ner con su trabajo personal á su madre, Rosa Reus, de sesenta 
y cuatro anos de edad, á su esposa y tres h i jos . 
« C u a r t o . I . a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 12 de p o l i c í a ur-
bana, á V i c e n t e R i e r a y P o r t i l l a , por haber probado mantener 
cou el p r o d u c t o de su trabajo personal á su madre, Mar í a Por-
t i l la , de sesenta y cuatro a ñ o s de edad. 
« Q u i n t o . L a casa s e ñ a l a d a cou el n ú m e r o 13 de p o l i c í a ur-
bana, á J o s é Escolano y Mart inez , por haber probado que man-
tiene con e l p r o d u c t o de su trabajo personal á su madre, Josefa 
Martinez, de ochenta a ñ o s , á su esposa y á dos hi jos de menor 
edad. 
« S e x t o . L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o ÍS de po l i c í a urbana, 
á Rafael C l e m e n t y Lope?., p o r haber probado que mantiene á 
su anciana madre impedida . 
»Y s é p t i m o . L a casa s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 6 de p o l i c í a 
urbana, á l ' rancisco Zaragoza y Reus, por haber probado que 
mantiene á su padre, M i g u e l Zaragoza y Devesa, de ochenta y 
tres a ñ o s , á su esposa y á una hija . 
« C o n c e d i d a s las doce casas del barrio de la Caridad en la 
forma que se deja referida, el señor presidente m a n i f e s t ó que 
p o d í a o m i t i r s e la f o r m a c i ó n de la l is ta de suplentes de que tra-
ta e l caso 9.0 del programa, porque los solicitantes que apare 
cen ahora ser dignos de recompensa pudiera suceder que en lo 
sucesivo desmerezcan de esta gracia; p o r l o que e n t e n d í a el se 
ñ o r M u ñ o z , que este asunto se deje á la r e s o l u c i ó n del Ayun ta -
mien to en su c a r á c t e r de protec tor de l barrio de la Car idad, 
c o n las facultades que le tiene concedidas el caso 9.0 de l p ro -
g rama . 
« E l Sr. T o r r e n t d i ó las gracias a l señor presidente por la 
confianza i l i m i t a d a que le merece el e x c e l e n t í s i m o Ayuntamien to 
y p o r l a i n a g o t a b l e caridad que demuestra para remediar las 
desdichas humanas . 
« L o s Sres. Pons y Hernandez expresaron igualmente las gra-
cias al s e ñ o r presidente por las deferencias que g u a r d ó en los 
diversos pun tos que fueron objeto ds d i scus ión a l asignar las 
casas que se haa referido, y por el bien que viene haciendo á 
los pobres , b i e n que ha alcanzado á muchos de sús feligreses 
en el l a rgo t i e m p o que vive d o m i c i l i a d o en esta ciudad. 
" « E l t r i b u n a l a c o r d ó por unan imidad que se remi ta a l exce-
l e n t í s i m o A y u n t a m i e n t o el acta o r ig ina l de la presente ses ión 
c o n los expedientes de su referencia, á fin de que conste en 
t o d o t i e m p o l o hecho por aquel en cumpl imien to de la m i s i ó n 
que le conf ia ra d icha e x c e l e n t í s i m a c o r p o r a c i ó n , con l o cual 
se d i ó p o r t e rminado el acto, de que yo e l secretario certifico, 
firmando l a presente con los que asistieron al mismo. 
« J o s é M a r í a M u ñ o z . — D r . J o s é P o n s . - J o s é T o r r e n t . — Fran-
c i sco Hernandez , c u r a . - J T o s é E s p l á B e n e s i u . - R a f a e l Viravens 
•y Pastor, secretar io . « 
zócalo de sillarej os, banqueta y cornisa de pie 
dra labrada y balaustrada gótica en los cuatro 
lados de la azotea. L a distribución interior supe-
ra al decorado exterior. E l salon para la es-
cuela de niños, en la planta baja, tiene de luz 
18 metros de largo, 12 de ancho, 5'50 de altu-
ra; su tecbo es de tablones labrados de color 
caoba con bovedilla, con una hermosa columna 
y pedestal do hierro; en el centro If i ventanas 
grandes aeristaladas con tableros giratorios para 
la renovación constante del aire y retrete inde-
pendiente con ventilación propia. 
E l salon de la planta alta, para escuela de 
niñas, tiene de luz 18 metros de largo, 8 de an-
cho, 4'0Ü de altura, con cielo raso, las mismas 
ventanas y un gran mirador al-mar con habita-
ciones bastantes y cómodas para la maestra y su 
familia. Do modo es, que estas escuelas, con 
puertas diferentes de entrada para que no se 
confundan las niñas con los jiiños, puede decirse 
que son las mejores de la provincia de Alicante. 
Pero el Sr. Muñoz; ha ido más allá on esto 
de repartir sus ahorros con los pobres. Recor-
dando á los que vivon en su pueblo natal, acu-
dió presuroso á la villa de Cabezuela para pro-
digar sus filantrópicos y humanitarios senti-
mientos entre sus propios paisanos, para quie-
nes ha fundado un hospital, dos casas-escuelas 
para niños y niñas, ha restaurado la Casa, Con-
sistorial y el santuario de Nuestra Señora de 
Peñasalvas, invirtiendo en todo ello una suma 
considerable (1) que representa el cariño y re-
( i ) H e a q u í e l documento en que se hace contar estos he-
chos; 
« A c t a : — D . Q u i n t í n Flores G a r c í a , alcalde de esta v i ' l a , reu-
nidos los s e ñ o r e s que componen e l A y u n t a m i e n t o , Juntas lo -
cales de i n s t r u c i ó a p r imar ia y beneficencia y vecinos c o n t r i b u -
yentes, estando en se s ión , la d e c l a r ó abier ta y expuso, que el ob-
je to de el la era, p r i m e r o : dar las gracias eu n o m b r e d e l exce-
lemis imo Sr. D J o s é Mar ia M u ñ o z á cuantas personas honra ron 
con at presencia a l solemne acto de c o l o c a c i ó n del hermoso 
busto de bronce de aquel insigne hombre en l a hornac ina pre-
parada en la fachada p r i n c i p a l de la casa de A y u n t a m i e n t o que 
ha de perpetuar la memor ia de tan filantrópico v a r ó n , p roc lama-
do h é r o e de la car idad , y en segundo t é r m i n o dar conoc imien to 
de la ú l t i m a prueba de su inagotable car idad para con el pueblo 
que le v i ó nace.-, y es la d o n a c i ó n in terv ivos que ha hecho de 
las dos casas escuelas para n i ñ o s y n i ñ a s situadas en la ca l le de 
Muñoz , como igua lmente el hospi ta l que se encuentra en la 
calle Mayor , c >a sus ropas de camas y d e m á s que constan en e l 
inventario hecho a l efecto, de cuyas donaciones h a de obtenerse-, 
un beneficioso resultado, puesto que l a i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a se 
d e s a r r o l l a r á ostensiblemente y los pobres, tanto del pueb lo como 
transeuntes, e n c o n t r a r á n un amparo de que antes c a r e c í a n . 
« A d e m á s , el Sr. M u ñ o z ha sufragado 500 pesetas c o m o ayuda 
del impor te de la o b r a de este l o c d ( A y u n t a m i e n t o ) y p o r úl-
t i m o , ha cedido á los pobres m á s d ignos de su ca r idad e l bar r io 
de casas hecho á sus expensas en tas inmediaciones d e l santua-
r io de Nuestra S e ñ o r a de P e ñ a s a l v a s , y de todo e l lo se ha o to r -
gado y se o t o r g a r á n las Correspondientes escrituras; los s e ñ o r e s 
concurrentes de l a n a r r a c i ó n hecha de l s e ñ o r a lcalde y constan-
do les la certeza de los extremos expuestos,, por u n a n i m i d a d acor-
daron dar las gracias por s í y á nombre de todo este v e c i n d a r i o 
al Excmo. Sr. O . J o s é M a r í a Mufibz p o r e l acto de filantropía 
realizado para con ellos, d á n d o l e las mayores seguri.Ia les deT 
afecto y c o n s i d e r a c i ó n que todos le profesan, y dec la rando haber 
llenado uno de sus más sagradas deberes asist iendo a l aicto de 
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cuerdo que Muñoz surnte por los pobres del pue-
blo en que nació. 
Ponemos aquí fin á estos datos biográficos 
citap,do las obras y revistas publicadas sobre el 
señor Muñoz para que el lector pueda buscar-
en unas y otras las noticias que, por no hacer 
más extensa esta biografía suya suprimimos, 
bien á pesar nuestro. Helas aquí; 
1, " U Histoire générale des hommes ãu X I X 
siòcle vivcmts ou morts de tnutes les naílones, 
tomo V I I (a Geneve, 1881), biografía del señor 
Muñoz y Bajo de Menjíbar, por D. Evaristo de 
la Riva. 
2. a Historia de, la inundación efe las provin-
cias de Levante, por D. Ildefonso A . Bermejo 
(Madrid, 1882). 
8.a Filosofía de la caridad (estudio sociológi-
co del maestro), por Ubaldo R, Quiñones ( A l i -
cante, 1882). 
4.a La ilustración popular, revista encielopé-
. dica-(Madrid, 1882, número del 26 de Julio y 
siguientes). 
0.a Remsta popular, semanario ilustrado (Bar-
celona, 1883, número del 12 de Abril). 
6. a Galería de españoles ilustres, por Félix 
C a m ü o Camacho, tomo I (Madrid 1885). 
7. a La Vos de Orihuela, periódico de Orihue-
la (véanse los números 2, su suplemento; 23 
del 27 de Marzo y 3 de Abr i l de 1880). 
8. a Biografía del Sr. Muñoz, por D. Camilo 
Jover ( E l Constitucional, de Alicante, 7 de No-
viembre de 1879). 
9. a Biografía del Sr. Muñoz, por D . San-
tiago Rancés ( E l Minero de Almagrera, de Cue-
vas, 16 de Enero de 1880). 
10. Repertorio poético en honor del señor 
Muñoz, por D . Miguel Bolea y Sintas (Cuevas, 
1880). 
11. Biografía histórica del Sr. Muñoz, por 
D . Evaristo de la Riva (Alicante, 1881). 
12. Folleto biográfico del Sr. Muño.?, por don 
Valentín Gonzalez Serradilla (Cáceres, 1880). 
. 1 3 . Folleto biográfico del Sr. Murnz, por don 
D . Pedro Caraza (Manila, 1882). 
14. E l insigne bienhechor D. J . M . Muñoz, 
por D . Melquíades Vinares (Tortosa, 1883). 
: 15. Folleto sobre él Sr. Muñoz, por los re-
dactores de O' Poro (Lisboa, 1881). 
, 1 6 . Folleto sobre el Sr. Muñoz, por un espa-
fud (New--York, 1882). -
í ;17.; Noticias biográficas de D . J. M . Muño0, 
c o l o c a c i ó n de su efigie en el pedestal que se le ha er ig ido , rin-
diendo este exiguo t r i b u t o al emblema del s é r que t an to aprecia 
à su* paisaaos. 
; » S e l evan tó la ses ión y firman como prueba de e l lo el secre-
t W p ' coD el visto; bueno, de l alcalde, ea Cabezuela, á 30 del mes 
de A b r i l de 1879: » ¡ S i g u e n las firmas). 
por D . Eduardo Gonzalez Rubio (Madrid, 1880). 
18. Alben/fco J). J . M. Muñoz, por D . L u i s 
Antonio Carrion (Málaga, 1880). 
19. Biografía del Sr. Muñoz, por D. Nico-
lás Aiquevielle ( L a Ilustración Popular, Ma-
drid 1882). 
20. Biografía del Sr. M.uñoz, por D. Josó 
Poveda (La Libertad, de Alicante, 1883). 
21. Biografía del señor Muñoz (Journal des 
Etrangers, Genova, 1881). 
22. E l Excmo. Sr. P. X M. Muñoz (La I lus-
tración Española y Americana, Noviembre de 
1879). 
23. Mr. J. M . Muñoz ( L a Ilustración .Fran-
cesa, Noviembre de 1879). 
24. Jíuñoz (La Ilustración Inglesa, Noviem-
bre de 1879). 
Por las citas biográficas de estas obras com-
prenderá el lector la inmensa popularidad de 
que boy goza el Sr. Muñoz, de quien están fun-
diendo en bronce actualmente cuatro estatuas 
en Santander, obra del conocido artista D . Pe-
derico de la Vega, para colocar en los pueblos 
de Levante que más beneficios recibieron del 
gran filántropo extremeño. 
Honor que se tiene merecido el que por su 
notable comportamiento se lia ganado el nombre 
de Héroe de la Caridad. 
Muñoz y Baeno (Excmo. Sr. D. Joaquin), po-
lítico contemporáneo, nacido el 17 de Agosto de 
1811 en la villa de Bienvenida, siendo sus pa-
dres D . Joaquin y Doña María, ambos pertene-
cientes á familias distinguidas y bien acomoda-
das de aquella comarca. 
E l padre de D. Joaquin fué desde niño de 
ideas liberales, lo cual le valió días de amargu-
ra horribles, pues que estuvo muy próximo á 
ser fusilado eu 1822 por la facción que, al man-
do del cabecilla Zaldivar, penetró por la villa de 
Usagre. Apenas contaba su hijo 17 años cuando 
fué cruzado caballero de la orden militar de A l -
cántara . distinción muy honrosa aun en estos 
tiempos en que las condecoraciones se miran 
como baratijas dé relumbrón. 
En la universidad de Salamanca, estableci-
miento que tiene y tendrá siempre el privilegio 
de traer á la memoria el nombre de gloriosos 
genios literarios, estudió el señor Muñoz Bueno 
la carrera de jurisprudencia con bastante apro-; : 
vechamiento. Veintiséis años contaba, y recién 
salido de las áulas, cuando fué honrado con la 
elección de diputado provincial por el partido 
de Llorena, y. la expresada corporación, en el 
año siguiente de 1838, le designó para formar 
parte de una comisión que pasó á Sevilla, donde -. 
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habían de reunirse otros diputados andaluces 
con objeto de aprobar las bases para la organi-
zación del ejército de reserva, trabajos de suma 
importancia entonces, puesto que se dirigían á 
apagar la guerra civil que la devoraba. Por 
aquellos tiempos fue también alcalde de Usagre 
y comandante de un batallón de Milicia nació 
nal en Llerena. 
En 1889 mereció á la provincia de Badajoz 
la distinción do ser nombrado su diputado, y la 
enfermedad que sufriera al constituirse aquella 
Cámara le privaron el tomar parte en sus deba-
tes, pues al recobrar la salud fueron aquellas 
Cortes disueltas. 
E n 1840 formó parte de la Junta reyolucio-
narin. de Badajoz, volviendo á ser diputado pro-
vincial por Llerena, é igualmente elegido de 
nuevo pura venir al Congreso representando la 
propia provincia de Badajoz. 
Los hombres pensadores que viven en las pro-
vincias, máxime si éstas no son muy ricas, se ha 
observado que so pronuncian por las economías 
y son más radicales, si cabe, en esta materia que 
en la política. Esto es muy patriótico, puos que 
olvidando ó despreciando quizás el lujo y la os-
tentación que los rodean en Madrid y demás 
grandes centros, sólo se fijan en ver la manera 
de aliviar á los pueblos on la posada carga que 
ha mucho tiempo les abruma. En tal concepto 
se presentó el Sr. Muñoz Bueno defensor de las 
reformas y economías más radicales, y en cuya 
legislatura desempeñó el cargo de secretario de 
la Comisión general de presupuestos, y más de 
una vez dejó oir su voz en apoyo de su tema 
constante y patriótico. 
Un suceso muy importante de la historia con-
temporánea vamos á repasar, á causa de que 
este diputado jugó en él un papel de no poca 
significación. Este acontecimiento es la caida 
del regente, duque de la Victoria, en 1843. 
Aun hay progresistas que lloran amirgamente 
aquella catástrofe para su partido, catástrofe que 
dió origen á que jamás fuese poder sino aquel 
corto período del 54 á 56, en que gobernó con-
fundido con la union liberal. Aun pudiera mar-
carse las huellas que ha llevado en pos de sí 
aquella ligereza cuya responsabilidad se descar-
ga por algunos íntegra sobre cierto célebre per-
sonaje político y nosotros la hacemos pesar 
sobre todo el partido progresista . que, si bien 
estuvo lleno de buena fe, se mostró en aquella 
ocasión un tanto falto de cohesion y habilidad 
estratégica. 
Hallábase el Sr. Muñoz Bueno en Sevilla 
cuando se desenvolvía aquel drama político, y 
la Junta revolucionaria le nombró jefe de la 
provincia, en cuyo puesto contribuyó grande-
mente á defender la ciudad del rigoroso sitio 
que le puso el general Van-Halen, impidiendo 
que durante él hubiera el menor desorden ni 
ataque á la propiedad. E n Setiembre del mismo 
año fué nombrado magistrado de la audiencia 
de Granada, cargo que renunció tan pronto 
como llegó á constituirse el ministerio Gonza-
lez Bravo. 
Desde 1844 se estableció en Cáceres, en cuyo 
punto ejercía su profesión de abogado; pagaba 
como tal la primera cuota de contribución y 
defendía gratuitamente y gustoso la multitud 
de causas políticas y de imprenta que se le pre-
sentaban. 
Es para nosotros una alta prueba de simpa-
tías y cariño la que significa un pueblo á la per-
sona que nombra para que ejerza la autoridad 
local. Si bien los intereses generales tienen más 
importancia y merecen, por tanto, más cuidado 
que los particulares, los pueblos se fijan mucho 
más en estos últimos porque los tocan más de 
cerca y cuyos perjuicios les lastima más inme-
diatamente. D. Joaquin Muñoz Bueno respon-
dió como esperaban los hijos de Cáceres al enco-
mendarle el puesto de alcalde constitucional 
en 1856. Una crisis alimenticia afligía entonces 
aquellas comarcas, que es uno de los conflictos 
de más trascendencia que pueden presentarse al 
quo manda, y Muñoz Bueno, con su perseveran-
cia y celo, adoptó tales medidas y siguió tal con-
ducta, que sin el menor auxilio del Gobierno 
salvó aquellas difíciles circunstancias. 
En los años de 1864 y 1865, época en que el 
partido progresista preparaba sus trabajos, qui -
zás los que con más acierto y precision haya 
ejecutado jamás, fué nombrado individuo del 
Comité central y en cuyas discusiones tomó una 
parte muy activa con su ilustración y consejo. 
La gloriosa revolución de 1868, que vino no 
tan sólo á que el país diese un gran paso pol í t i -
co, si que también á satisfacer el amor propio 
de los hombres que por largos años habian veni- . 
nido siendo víctimas de los bandos reaccioná-
rios, no podía ser ingrata con quien había gasta-
do su vida entera en defensa de la libertad, y con 
quien, después de haber prestado grandes y con-
tinuados servicios, sólo aspiraba* á la felicidad 
de su patria. A l inmortal grito que resonó en: 
Cádiz, como en todas las provincias, levantóse la 
de Cáceres, siendo Muñoz Bueno olegido presi-
dente de la Junta revolucionária de la/ffiismá y 
después diputado constituyente por más de 
18.000 votos. : 
Una de las cosas que más distinguían á este 
buen patricio es su consecuencia política y la 
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franqueza con que habló siempre á su partido 
cuando en su concepto se separaba de la senda 
que debía seguir. 
En las Córtes Constituyentes del 69 pertene-
ció á la mayoría, formando parto de la comi-
: sion de presupuestos y de las sub-comisiones de 
Hacienda y Gobernación, en las que, conse-
cuente con sus ideas de siempre, defendió con 
energía las reformas más radicales. 
Por su acreditado liberalismo y natural in-
transigencia con los moderados fué designado 
para presidir la comisión que había de abrir 
una información parlamentaria sobre los abusos 
• cometidos por anteriores administraciones. 
Con objeto de conservar su absoluta indepen-
cia, renunció el respetable cargo que le fué con-
ferido de individuo de la Junta directiva de la 
mayoría parlamentaria. 
Falleció el Sr. Muñoz Bueno en últimos de 
Julio de 1885, en Cáceres, siendo su muerte 
muy sentida por sus numerosos amigos, que 
veían en él al consecuente liberal que, sin de-
cepción de un solo día supo mantenerse en el 
puesto en que vino á la vida pública desde su 
juventud. E l Diario de Badajos dedicó á su 
muerte las siguientes sentidas líneas: 
. «Ha fallecido la semana anterior en Cáceres, 
víctima de muy corta enfermedad, el antiguo y 
reputado jurisconsulto D. Joaquin Muñoz Bueno, 
ex-diputado á Cortes y jefe que fué del partido 
constitucional en aquella capital. 
«Lamentamos sinceramente tan sensible pérdi-
da, acompañando á sus apreciables sobrinos en el 
profundo pesar que la misma ha debido produ-
cirles.» 
Y E l Eco ãe Fregenal le consagró estas otras: 
«El día 25 del pasado Julio falleció en Cáceres 
el Excmo. Sr. D. Joaquin Muñoz Bueno, uno de 
los jefes más caracterizados del partido liberal de 
. aquella piovincia, en la que contaba con grandes 
simpatías y relaciones, no sólo como hombre po-
lítico, sino también como particular. 
»E1 Sr, Muñoz Bueno había sido diputado á 
Córtes, senador del reino, magistrado y decano 
del Ilustre Colegio de Abogados de Cáceres, estan-
do condecorado con la gran cruz de Isabel la Ca-
tólica y con la de la orden militar de Alcántara. 
«Enviamos nuestro más sentido pésame á toda 
la familia del ilustre finado, pidiendo á Dios por 
su eterno descanso.» 
MuñOZ de Carvajal (Juan), capitán en la ex-
pedición á la América. Era primo del cardenal 
D. Bernardino de Carvajal, y, como éste, había 
nacido en Plasencia en 1488. No se dice de él 
más que fué - un valiente militar, terror de los 
• enetnigos'-de España, pero su nombre acusa, 
cuando menos, la existencia de un valiente que 
" allá en :lej anas tierras supo luchar por su patria, 
á quien sirvió con leal entusiasmo. ,. 
Muñoz Chaves (D. Joaquin), político y aboga-
do contemporáneo, nacido el 21 de Setiembre del 
año 1840, en Bienvenida, hijo de D. Juan Fran-
cisco Muñoz Bueno y doña Carmen Chaves, y 
Vargas, ricos propietarios extremeños, y él pa-
riente de otros dos políticos y abogados extre-
meños de gran nota que figuren en esta obra, 
D . Juan Andrés Bueno y D . Joaquin Muñoz 
Bueno. 
Muñoz y Chaves estudió la segunda enseñanza 
en Cáceres y en Salamanca la de leyes, que ter-
minó en 1803 con todo lucimiento, ejerciendo 
desde el siguiente año su profesión en Cáceres, 
de cuyo Colegio de Abogados es decano des-
de 1882. 
Sus trabajos en el foro son citados con gran 
elogio para él, distinguiéndose mayormente en lo 
criminal. Cítanso como modelo de defensas la 
que hizo á Sinforiano Cerezo, que tanta parte 
tomó en los asesinatos que ocasionaron la céle-
bre causa de Berzocana. Defendió también- á 
Hurtado, no menos célebre que el anterior en 
los anales del crimen, por haber dado muerte á 
una ciega en Badajoz, y asimismo defendió á l o s 
procesados por los asesinatos del Puerto de A l -
maráz, perpetrados en 18(5(5, y á los hermanos 
Hernandez (Manuel y José), que no fueron me-
nos célebres que los anteriores, según el nombre 
que dejaron en Extremadura. 
Cítase también como uno de sus mejores t r a -
bajos en derecho su escrito en el pleito seguido 
por el ex-diputado Nicolau, trabajo que publicó 
con el siguiente epígrafe: Información en dere-
cho por D. Guillermo Nicolau en el pleito oon 
don Ildefonso Solo de Zaldivar, sobre nulidad 
de la transacción celebrada por ambos y D . Ra-
món Donoso Cortés (Cáceres, imp. de Jime-
nez, 18G9). 
Aparte del concepto que goza en la opinión 
el Sr. Muñoz Chaves como gran abogado, lo 
tiene también como político. Hijo y descendien-
te de antiguos progresistas, y educado al lado de 
su tío, D . Joaquin Muñoz Bueno, su entusiasmo 
por la libertad ha sido en él innato, y desde su 
juventud ha venido figurando en el partido pro-
gresista. Del comité de Cáceres ha formado par-
te constantemente, y cuando la para nosotros, 
siempre gloriosa revolución de Setiembre, él se 
prestó de buen grado á formar parte de la nueva 
situación creada á la caida de la reina Isabel, 
entrando á formar parte del Ayuntamiento: de 
Cáceres, donde ejerció íuégo el cargo de, alcal-
de. Afiliado al partido füsionista, ha seguido á 
. Sagasta desde 1874 hasta hoy, sin vacilaciones -
ni veleidades, y e n las elecciones de 1886, ríos 
electores del distrito de Coria le invistieron eoa .. 
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su representación, viniendo al Congreso y figu-
rando su nombre en la mayoría de dicho Parla-
mento. 
Muñoz Chavos es modesto y tiene talento; pero 
no sabe ser político, porque uo conoce la intriga 
y toma por lo serio esto que se hace entre los 
diputados de oficio como cosa de pasatiempo, 
cuando no de negocios que dejan siempre alguna 
utilidad. 
M u ñ o z D e l g a d o (13. Emilio), político contem-
poráneo que nació en Talarrubias en 10 de Mar-
zo do 1848. Estudió filosofía en los institutos de 
Cáceres y Badajoz, obteniendo las primeras no-
tas. Cursó la carrera de ahogado en la universi-
dad de Madrid, donde se licenció. 
A los dos años de recibirse de abogado fué 
nombrado de real orden diputado provincial de 
la de Eadajoz, en Marzo de 1875, y desde en-
tonces hasta hoy viene ejerciéndolo por elección 
popular on el partido do Herrera del Duque y 
en el de Puebla de Alcocer, ya como ministerial, 
ya como de oposición, figurando siempre en las 
filas conservadoras, á cuyo campo le llevó, desde 
que se inició en política, el ilustre Sr. Moreno 
Nieto, á quien apoyó resueltamente en sus cam-
pañas electorales por el distrito de Castuera. 
Dentro de la corporación provincial ha desem-
peñado los cargos de individuo de la Comisión 
permanente, por espacio de cuatro años consecu-
tivos; de vicepresidente de la Diputación, d u -
rante dos años, y en la actualidad es vicepresi-
dente de la Comisión provincial. 
l í a ejercido la abogacía con notable éxito en 
los partidos judiciales de Herrera del Duque y 
Puebla de Alcocer por espacio de nueve años. 
Es apoderado de la excelentísima señora 
condesa de Bornes, que posee cuantiosos bienes 
en Extremadura. 
Persona muy simpática, de trato afable y dis-
tinguido y de relevantes cualidades para la po-
lítica. por~su actividad, y siempre dispuesto á la 
complacencia, goza el Sr. Muñoz de mucha po-
pularidad en los partidos de Herrera del Duque 
y Puebla de Alcocer, como lo prueba el hecho 
de haber salido diputado provincial de oposi-
ción durante la dominación fusionista, obtenien-
do mayor número de votos que ninguno de los 
candidatos ministeriales. 
M u ñ o z T o r r e r o y R a m i r e z (limo. Sr. D. Die-
go), orador distinguido, político eminente y obis-
po de G uadix, nacido el día 21 de Enero de 1761 
en Cabeza del Buey, hijo de D . Diego y doña 
María. 
A los siete años comenzó ú estudiar el latin 
con su padre, que era profesor, y á los 12 pe 
matriculó en Salamanca en los oshulios i i \ -
res, abrazando el estado eclesiástico y hiendo á 
los 23 años catedrático de filosofía y á los. 21 rec-
tor, puesto este último muy honrosísimo y en 
aquellos tiempos muy deseado por los nobles que 
estudiaban en los colegios mayores y por los pro-
fesores de más nota que contaban los 25 conven-
tos, y entre los que se educaban los 10.000 es-
tudiantes que acudían â la Atenas española. 
Así terminó con el mej or lucimiento sus estadios 
Muñoz Torrero, cuando se vió sorprendido un día 
con la comisión que le encomendase Carlos I I I , 
en 1787, para redactar un plan de estudios que 
terminó muy luego, mereciendo los más entusias-
tas elogios por todas las clases sociales, pues 
el mismo Joveilanos, en su £ei/ agraria, celebra 
la energía de Muñoz Torrero, que supo defender 
su proyecto de los ataques de frailes y rancios 
pedagogos. Hombre serio y severamente rígido, 
no se bajaba ni al poder ni al dinero. Estas condi-
diciones personales, que tanto le enaltecieron, le 
divorciaron por siempre de Grodoy, su paisano, 
que estaba protegiendo á presbíteros como Don 
Mateo Delgado y Moreno, â quien hizo arzobis-
po, y D . (xabriel Alvarez, qué le dió un obispado 
sin otras condiciones ambos que la de mal saber 
leer latin y ser amigos del favorito. Por entonces, 
cuando el apogeo de Godoy, se sacó á oposición 
una canongía de San Isidro el Real, para la cual 
hizo unos brillantes ejercicios Muñoz Torrero, 
sin que le valiese su superioridad sobre la de 
todos los opositores, pues Godoy había determi-
nado que no le dieran la plaza al ilustre extreme-
ño. Esto produjo en Madrid un verdadero escán-
dalo entre los hombres de cierta posición, y el 
marqués del Bierzo, conociendo la injusticia, le 
dió otra canongía en una colegiata suya, y á muy 
poco de tomar posesión de esta plaza le sorpren-
dió la revolución de Aranjuez en 1808. 
Así que el ejército francés-puso el pié en Es-
paña, Muñoz Torrero comprendió muy bien las 
tendencias de Napoleon I y el plan que habían 
de seguir los hombres que como él pensaran 
sobre el porvenir de España. : 
Pero la conducta de los Borbones, aquellas 
vergonzosas cartas escritas á Napoleon, por el 
rey y los príncipes todos, acabó de precipitar á 
los hombres de honor que sentían el fuego del 
amor patrio. A l momento que se dió el grito de 
guerra, Muñoz Torrero conió á buscar los ele-
mentos más útiles para la. defensa, aprovechó 
todo, conferenció con sus amigos de Extremadu-
ra y Andalucía, influyó en la organización de las 
juntas de defensa, y fué, en fin, el primero en 
él puesto delpeligro:. ; 
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Su patria, Extremadura, le pagó tanto patrio-
tismo llevándolo á las Cortes de 1812, donde 
hizo la primera figura entre todos los diputados, 
pues apareció como jefe del grupo más radical y 
supo sostener con entereza una serie de proposi-
ciones que abarcaban todas las necesidades del 
siglo y que eu aquellos tiempos eran bastantes 
á enloquecer á los más exaltados. Hélas aquí, en 
resúmen: 
1. a Soberanía nacional. 
2. a Proclamación y juramento de Fernan-
do V i l , á pesar de su vergonzosa renuncia en 
Bayona. 
8.a Que las Cortes se reservasen el ejercicio 
absoluto del poder legislativo. 
4. a Que las personas encargadas del poder 
ejecutivo fuesen responsables por sus actos con 
arreglo á las leyes. 
5. a Que los diputados fuesen inviolables. 
Fueron estas las proposiciones más atrevidas 
que se sometieron á las Cortes, y esta gloria la 
tiene el ilustre diputado por Extremadura que, 
desde su primer discurso, dejó sentada una alta 
reputación en la Cámara nacional, pudiéndose 
decir muy bien que la Constitución de 1812 era 
casi obra suya, delito que no podrían perdonar-
le los cobardes partidarios del absolutismo, que 
en su mayoría kabían huido con la familia real 
á arrastrarse á los pies de los servidores de Na-
poleon. Período es este que necesita reseñarse 
para enseñanza de los que aun defienden á los 
de la casa Borbon, y justo es que nos detenga-
mos á conocer los sucesos que se desarrollaran 
en aquellos días de fatal recordación. 
Fernando V I I , siendo príncipe de Asturias, 
conspiró contra su padre Carlos I V , dominado 
por la desatentada ambición de sentarse en el 
trono antes de la muerte del débil monarca, en 
. .cuyo ánimo apocado ejercía soberana influencia 
el ex-gúardia de corps D. Manuel Godoy, que 
había sido elevado á las supremas dignidades de 
príncipe de la Paz, almirante, y realmente era el 
jefe del Estado, favorecido por la ciega pasión 
que logró inspirar á la reina María Luisa. 
Ésta llegó al extremo de acusar á su hijo de 
haber conspirado contra su vida y la de su padre 
ante" la presencia de Luis Napoleon, en Bayona, 
cuando la regia familia envilecía su dignidad 
adulando al vencedor de la Europa, que con tan 
,: malas artes hizo penetrar sus numerosas huestes 
en España. 
Fernando V I I , proclamado rey el 19 de Marzo 
- d e 180g por consecuencia de la abdicación íbr-
:::?osa 4e:su padre en Aranjuez, y después que el 
;; primero se vió obligado también á.abdicar el ce-
" tl'0 e!1 Bayona. España luchando heróicamente 
contra el usurpador intruso José, hermano de 
Napoleon, siempre reconoció á Fernando por su 
rey legítimo, y la Junta central, como las Cor-
tes de Cádiz, gobernaron en su nombre. 
La nación, por sus esfuerzos titánicos, le con-
servó el trono y la corona, y comenzó su verda-
dero y funesto reinado al regresar de su destier-
ro de Valencey. 
Sus odiosos actos guardaron perfecta conso-
nancia con las ideas reaccionarias y las doctrinas 
absolutistas que siendo príncipe había manifesta-
do. Su madre, que conocía la índole aviesa de su 
primogénito, auguraba las más aciagas desventu-
ras para España con el reinado de su hijo. 
E l maternal pronóstico se realizó con creces: 
la reacción más ruda, feroz y sangrienta fué el 
galardón que recibió la patria del Dos de Mayo 
de su valeroso entusiasmo por defender su inde-
pendencia asociada al triunfo del ingrato y pér-
fido monarca, que condenó al destierro, á los pre-
sidios, á la expatriación y al suplicio á los más 
eminentes repúblicos, ilustres hombres de Esta-
do, elocuentes oradores, distinguidos literatos, 
generales victoriosos del coloso del siglo, á mi-
llares, en fin, de ciudadanos que no habían co-
metido otro crimen que el de ssr acusados de l i -
berales y todos habían contribuido á libertar del 
cautiverio al rey que así premiaba tan grandiosos 
sacrificios. 
En vez de ejercer actos de clemencia, en un 
día solemne, el día de su santo, en ol día de San 
Fernando, 30 de Mayo de 1814, dió el terrible 
decreto que acrecentaba el número de las vícti-
mas, y en el art. 5." se condonaba á las mujeres 
casadas que habían seguido á sus maridos hasta 
el extranjero á no poder regresar á España. 
Fernando V I I estampó de su puño y letra, al 
margen de cada causa formada contra los patri-
cios más esclarecidos, las sentencias siguientes: 
D . Agustin Argüelles, destinado ocho años 
como soldado raso al regimiento llamado Fijo 
de Ceuta, y declarado inútil para el servicio, 
quedó en clase de presidiario. 
D . José María Calatrava, ocho años al presi-
dio de Melilla. 
D . Miguel de Zumalacárregui , desterrado á 
Valladolid. 
I ) . José de Zorraquin, ocho años on el presi-
dio de Alhucemas. 
D . Nicasio Gallego, cuatro años en la Cartuja 
de .lere?:. 
E l Sr. Muñoz Torrero, seis años al monasterio 
de Erton. 
E l Sr. García Herreros, ocho años en el pre-
sidio de Alhucemas. 
D . Francisco Martinez de la Rosa, ocho años 
M U Ñ O Z 15Í 
en el Peñón, y cumplidos, no podía entrar en 
Madrid n i sitios reales. 
D . José Canga Arguelles, ocho años en el cas-
ti l lo de Peñíseola. 
Bespecto de Arguelles y Alvarez Guerra se 
prohibió que los visitara ninguno de sus ami-
gos; no se les permitía escribir cartas ni recibir-
las, bajo la más estrecha responsabilidad del go-
bernador. 
Fueron perseguidos el conde de Toreno, Quin-
tana, Melendez Valdes, Moratin, Mora, Tapia, 
Lista, y el célebre economista D . Alvaro Florez 
Estrada fué condenado á pena capital por haber 
sido elegido en tiempo de las Cortes presidente 
del café de Apolo en Cádiz, cargo que no llegó 
á aceptar. 
Se restablecieron los conventos suprimidos 
por el rey intruso y por las Cortes de Cádiz, y 
se les devolvió los bienes vendidos, sin que nada 
se hablase de indemnización á sus compradores. 
Desaparecieron todas las instituciones políti-
cas y constitucionales, reemplazadas por los Con-
sejos Real y de Estado, y las antiguas corpora-
ciones de anexa organizición; se devolvió á los 
capitanes generales sus omnímodas facultades 
jurídicas y administrativas, presidiendo las au-
diencias y las cbancillerías. 
Fueron elegidas para todos los cargos públi-
cos las personas más conocidas por sus opinio-
nes realistas y por su odio encarnizado contra 
los hombres y las ideas liberales. 
Formaban la camarilla del rey, el duque de 
Alagon, agente de las meretrices que satisfacían 
los caprichos libidinosos del monarca; D . Anto-
nio Ugarte, de bajo linaje, esportillero cuando 
vino á Madrid, que mostró después su aptitud 
para enriquecerse en la agencia de los negocios, 
quien por su rastrera adulación fué protegido por 
el embajador ruso y llegó á la altura de privado. 
Pedro Collado, de apodo Chamorro, había sido 
vendedor de agua de la fuente del Berro; entró 
más tarde en la servidumbre de Fernando cuan 
do era príncipe de Asturias; iniciado en la cons-
piración del Escorial, le acompañó á Bayona y 
Valencey, y deleitaba al monarca por sus chis-
tes y chocarrerías. 
Todos los memoriales que se dirigían al rey 
pasaban por su mano, y su informe, favorable ó 
adverso, era más autorizado que el de los minis-
tros. 
Se reconstituyó el Consejo de la Suprema In -
quisición y los demás tribunales del Santo Ofi-
cio en .21 de Ju l io de 1814, atendiendo, no al 
Consejo de Estado, sino á las exposiciones de 
las comunidades religiosas que pedían los autos 
de fe, instigadas por el nuncio Gravina. . 
E l canónigo y ex-diputado Ostolaza delator do 
sus colegas, felicitó á Fernando Y I I por el res» 
tablecimiento de la Inquisición, y en l.-.s calabo-
zos de la de Murcia fueron sepultados el coronel 
D . José María Torrijos, el comandante D. Jbsá 
Aramburo, el ayudante abanderado Asquerina 
y el ex-diputado Romero Alpuente. 
Las prebendas y mitras se concedían, no á los 
prelados ricos de virtudes, de celo apostólico y 
de ilustración, sino a los ignorantes y fanáticos 
que predicaban en el púlpito el exterminio del 
partido liberal. 
E l P, Castro, monje del Escorial, en su perió-
dico L a Atalaya de ¡a Mancha, publicaba ar-
tículos sangrientos, y por adular al rey imprimió 
un panegírico con el título impio y extravagante 
de Triunfos recíprocos ele Dios y de Fernan-
do V I L 
Tal era la situación política de Espada al de-
clinar su período esplendoroso las Cortes de C á -
diz por la acción que ejerciera en la política 
europea la reacción que siguió al triunfo del 
absolutismo. 
A l entrar Fernando V I I en España, su pr i -
mer acto fué prender á los diputados, y Muñoz 
Torrero fué encerrado en el convento de San 
Francisco del Padron, en la provincia de la Co-
rulla, de donde lo sacaron los liberales gallegos 
para formar en 1820 la Junta de gobierno que 
proclamo la Constitución de 1812. Nuevamente 
le nombró Extremadura su diputado, y por ma-
yoría de la Cámara fué elegido presidente de 
su diputación permanente, al par que el Q-obier-
no le nombraba obispo de Guadix, en Granada, 
nombramiento que no quiso confirmar Boma ja-
más, viviendo tan pobremente desde que por en-
tonces consumió la modesta fortuna que le ha-
bían dejado sus padres, que le tuvo que recoger 
un su amigo, capellán de las monjas de Góngo-
ra, de Madrid. 
Cuando se inició la reacción del año 1823, 
Muñoz Torrero se refugió en un principio en 
Extremadura y después én Portugal, ocultándo-
se en Campomayor hasta que, al estallar cinco 
años más tarde la guerra civil entre D . Miguel 
y D. Pedro, los partidarios del primero dieron 
con él, y cuando se aproximaba á Lisboa con áni-
mo de embarcarse para Inglaterra ó Francia, lo 
cogieron y lo encerraron con otros, proscriptos 
en la torre de San Julian de la. Barra, situada 
en las orillas del Tajo, un poco más allá de la 
torre de Belen. . , , 
Era á la sazón gobernador de la prisión J o s é , 
M. Tellez Jordaõ, cuyo nombre recuerdan con 
horror todos los liberales de Lisboa, Juan Bau-
tista de Silva Lopez, en su obra Historia do cap-
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tiverio dos prezos ãEs t ado na torre de S. Juliao 
da B a r r a de Lisboa, durante á desastrosa epocha 
da usurpação do legitimo Gobernó constitucional 
d'cste reino de.Portual, cuenta muy al pormenor 
todos los sufrimientos de tanta víctima inmolada 
en aras del fanatismo político. Basta decirse que 
las prisiones estaban en unas habitaciones sub -
terráneas, con ventanas al exterior, y que el agua 
había de entrar todos los días, durante las altas 
mareas, en ellas, sosteniendo el local con una 
humedad espantosa, aun en la baja marea, y ro-
bando así la vida á los infelices que se veían 
obligados á dormir y pasar sus días en habita-
ciones bañadas por el agua más de ocho horas 
dianas. 
E l gobernador de la prisión, desde que vió al 
ilustre extremeño, le dedicó á trabajos indignos 
para un hombre de su edad y de su respetable 
carácter. La vida de Muñoz Torrero comenzó á 
resentirse de tal manera por las fatigas que le 
ocasionaban los trabajos á que le dedicaron, que 
un accidente apoplético puso fin á sus días, y 
entonces, amarrándole una soga á los pies, le 
arrastraron por unas escaleras, en cuyo martirio 
espiró á las once de la mañana del día 16 de Mar-
zo de 1829, siendo enterrado su cuerpo, sin otra 
vestimenta que unos zapatos rotos y una levita 
mugrienta, en las arenas, junto á los fosos de la 
torre, de donde le sacaron cinco años más tarde 
ppr gestiones de nuestro cónsul para enterrarlo 
en el cementerio de Veiras, bajo la siguiente 
inscripción: 
AQUI YACE 
K L ILMO. SB. D. DIEGO MUÑOZ 
TORRERO, PRE. , DIGNIDAD D ' i 
MAESTRE DE LA IGLESIA COLEGIAL 
DE VILLANUEVA DEL B-
1ERZO, Y OBISPO ELECTO DE 
GUADIX. —FALLECIÓ 
EN E L DIA XVI DE MARZO DE 
MDCCCXXIX EN LA TORRE DE 
SAN JUUAN DE LA BARRA, SIENDO 
SEPULTADO E L PROPIO 
DÍA EN E L .CAMPO INMEDIA-
TO Y TRASLADADO DE ALLÍ 
Á ESTE SANTO CEMENTERIO 
EN 2 DE DICIEMBRE 
D E MDCCCXXXIV. 
Y allá, en lejana tierra, arrullado por las olas 
del Océano, hubieran permanecido los restos de 
este mártir de, la libertad, de este santo apóstol 
, -|^nUestra- independencia, si el partido progre-
sista, asociado al democrático, no hubiera pensa-
d o : m desagraviar la memoria del ilustre extre-
meño paseando sus cenizas en manifestación 
solemne desde Lisboa á Madrid para que repo-
saran al lado de las de Arguelles, Calatrava y 
Mendizabal, en la sacramental de San Nicolás. 
Un día del claro Mayo de 1864, Madrid entero 
se apiñaba en la estación del Mediodía. Más 
de 100.000 almas cubrían la carrera al templo 
donde había de ser trasportada la mortuoria caja. 
Los más ilustres patricios la conducían de la 
mano, y cuando apareció á la vista de la multi-
tud, todos se descubrieron con religioso silencio, 
mientras Madoz; Olózaga, Orense, Fernandez de 
los Ríos y los más respetables prohombres pro-
movedores de aquella solemnidad, se les veía 
correr las lágrimas por sus mejillas al recuerdo 
sin duda de los tormentos que también ellos pa-
saron, como Muñoz Torrero, á quien el pueblo 
liberal de España y Portugal acababa de des-
agraviar de las ofensas que le habían hecho los 
absolutistas y reaccionarios de D . Femando V I I 
y D . Miguel (1). 
Cuando redactemos algún almanaque para Es-
paña (ó aunque sea sólo para Extremadura), es-
cribiremos la siguiente efeméride: 16 DE MAR-
ZO DE 1829: S \ N MUÑOZ T O R R E R O , OBISPO Y 
MÁRTIR (2). 
Ampliaremos estos apuntes biográficos resu-, 
miendo en breves líneas lo que este gran hom-
bre fué para la patria y lo que le deben las liber-
tades públicas. 
La historia de los hombres célebres es, entre 
(1) Pueden verse los ps rmenores de l t ras la Jo de M u í í o i T o r 
rero á M a d r i d en la siguiente o b r a : MUÑOZ TORRERO, Á p u n t e s 
b i o g r á f i c o s , po r U . A n g e l Fernandez d é l o s R í o s ( M a d r i d , 1864). 
(2) Ex t r emadura no ha q u e r i d o a ú n levantar una estatua 
ó u n modesto m o n u m e n t o á la m e m o r i a de este m á r t i r , de este 
santo. ¡Pa rece ment i ra que se d é t a l i n g r a t i t u d con M u ñ o z Tor-
rero! 
E n Cabeza del Buey, su pa t r ia , apenas se recuerda hoy su 
nombre, fuera de un p u ñ a d o de hombres que saben l o que fué 
para la l i be r t ad y lo que ha costado conquis tar la poca que hoy 
disfrutamos. 
S i n embargo , en estos ú l t i m o s a ñ o s se le d i ó el nombre suyo 
á una de las calles de la v i l l a y en los nuevos locales para es-
cuelas, como .en el s a l ó n de l A y u n t a m i e n t o , se le ha dedicado 
una modesta m e m o r i a , expresada en los siguientes versos: 
A D . D I E G O M U Ñ O Z T O R R E R O 
PRESIDENTE DE LA DIPUTACION PERMANENTE DE LAS CÓRTES 
DE CÁDIZ, HECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA, 
OBISPO ELECTO DE GUADIX, IIÍJO DE ESTA VILLA. 
N a c i ó e n i f ó i y m u r i ó e n 1 8 2 0 . 
T ú , l u m i n a r g lo r ioso 
D e l claustro de l a c ienc ia m á s famoso, 
O r a d o r elocuente, 
Sacerdote p iadoso y eminen te ; 
Si a t r o p e l l a d o u n d í a 
Fuis te p o r la cobarde t i r a n í a ; 
Si en u n re ino ex t ran je ro 
Te u l t r a j a r o n anciano y p r i s i o n e r o ; 
Si c o n mano h o m i c i d a 
C o r t ó un in fame e l h i l o de tu v : d a , 
Y s i , a l f in , sepul tado 
F u é t u c a d á v e r fuera d e l sagrado, 
Y o te e n v i d i o , ¡ o h T o r r e r o ! 
Y el g r an p u e b l o e s p a ñ o l te env id i a entero. 
T . CALDERON DE LA BARCA. 
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nosotros, muy importante, mírese ya como n a 
medio de suplir el vacío de la historia nacional, 
donde la individualidad no figura para nada, ya 
como una manera de secundar la obra de des-
agravio que, respecto de nuestros héroes y már-
tires, ha comenzado á generalizarse en la Euro-
pa del siglo xrx . L a historia se estudia en sus 
grandes hechos ó sus grandes personificaciones, 
y España no es el pueblo donde menos injusti-
cias se han cometido con sus grandes hombres. 
Bajo este doble punto de vista tiene impor-
tancia un estudio sobre D . Diego Muñoz Torre-
ro, casi desconocido de la generación actual, 
hasta que el partido progresista, en 1864, nece-
istó evocar su memoria para contener la crisis y 
trasformacion de aquel heroico partido, como se 
hizo anteriormente con Argüelles, Calatrava y 
Mendizabal, en 1858, siendo de lamentar que 
aquélla manifestación tuviera un carácter par-
cial y no un desagravio para el mártir de San 
Ju l i án de la Barra, y mucho más cuando la his-
toria de éste, que por regla general no ofrece 
rasgos distintos á los comunes de aquella genera-
ción titánica, hasta el momento en que se le ve 
en el seno de las Cortes que representa de tal 
suerte, que no se comprenden éstas sin D. Diego 
Muñoz Torrero. 
A los 22 años no cumplidos era catedrático do 
Salamanca; á los 26, rector de su universidad; 
después de los 30, chantre de Villafranea. Ex-
tremadura le envió con otros hombres ilustres 
como Luxan y Hontiveros á las Cortes de 1810, 
de las cuales fué presidente al mes de instaladas, 
como presidió luego la comisión constitucional. 
Suyo es el articulado de la Constitución del 12, 
como de Argüelles el prólogo. La revolución 
del 14 le encerró por seis años en.un,monaste-
rio de Galicia. L a revolución del 20 le trajo á 
las Cortes y á su comisión permanente. E l go-
bierno liberal le propuso para el obispado de 
Guadix, y fué rechazado como jansenista por el 
Papa. En 1823 tuvo que huir á Portuga,!, donde 
la reacción hizo que le prendieran y encerraran 
en el fuerte de San Julian de la Barra. Y allí 
murió en 1829, víctima del hambre, de la fiebre 
y de todo género de tormentos, á los 68 años. 
Su gran autoridad en las Cortes de Cádiz se 
explica por varías causas. Primera, la composi-
ción de aquella Cámara, donde predominaban los 
abogados y los eclesiásticos, comunicando esto 
un tono solemne y dogmático á las deliberaciones 
que cuadraba muy bien á un sacerdote y doctor 
de Salamanca. Segundo, la ejemplaridad de la 
vida del ilustre chantre de Villafranca, que tan 
bien se armoniza con las ingénuas declaraciones 
del título I de la Constitución del 12.. Tercero, la 
circunstancia de ser un cura liberal en la-épcSoa 
más calurosa de la armonía, de la libertad y el 
catolicismo. Y cuarto, su tono reposado y*su 
afición á l o modesto y lo conciliador. 
Con estas condiciones toma parte en los deba 
tes el mismo día de la reunion de las Córtes, 
dando la fórmula de la Soberanía Nacional. Dis-
cute sobre la libertad de imprenta, sobre el títu-
lo I de la Constitución, la armonía del rey y de 
las Cortes, la Diputación permanente y el dere-
cho de petición. Aboga por la abolición del San -
to Oficio. Sólo se nota su ausencia en el debate 
sobre el voto de Santiago y la abolición. de: los* 
señoríos. 
Es esencialmente el hombre de la doctrina, 
como Arguelles es el hombre político y Mejía y 
Calatrava los revolucionarios de 1812. Después 
de esto hay que analizar cómo desetapeña Muñoz 
Torrero su papel en la obra de las Córtes, que 
puede dividirse en tres partes: 
1. a Instalación y afirmación de su persona-
lidad. 
2. a Determinación de su doctrina. 
3. a Combate con sus enemigos de dentro y 
fuera. 
En las dos primeras partes desempeña Muñoz 
Torrero un papel eminente. 
En la tercera, más de lucha personal y menos 
en relación con su carácter de sacerdote, se l i -
mita á la protesta y á afirmarse en su puesto. 
Este es el período de la lucha con los regentes, 
con el nuncio, con los afrancesados, con los i n -
quisitoriales y con los hombres ó intereses del 
antiguo régimen que, pasada la tormenta de la 
guerra, principian á sacar la cabeza. Ahora los 
héroes son Argüelles, Calatrava, Mejía y García 
Herreros. Por esta parte, la obra de las Córtes 
extraordinarias del 12 se relaciona con la de sus 
sucesores, por lo ' cual puede decirse que Muñoz 
Torrero queda representando lo más sustitutiyo 
y propio del período doceañista. Por esto puede 
pretender con justicia el carácter de su personi-
ñcion, y su nombre es hoy venerado por todos 
los que aman los progresos que se elaboraron en 
España desde principios del siglo actual, gracias 
á l o que hoy pelemos marchar sin temor á esas 
hondas perturbaciones que en lo antiguo seguían 
á cualquier movimiento político. Maravilla ver 
hoy por hoy cómo han arraigado la libertad po-
lítica y la tolerancia de costumbres en nuestro 
país. Las reacciones han sido furiosas, pero m 
los períodos de libertad, aun con exeesos y con-
tradicciones, se ha mantenido el predominio de 
la idea. L a revolución ha sido en nosotros menos 
violenta que en ninguna otra parte. Y resto, á 
pesar de las provocaciones y por efecto, en gran 
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parte, de aquel generoso espíritu que dictó el tí-
tulo I de la Constitución del 12, cuya ingenui-
dad y candor lian sido tantas veces reidos y con-
denados por la turbamulta que olvida cómo los 
partidos deben ser ante todo educadores, y de 
qué suerte la vida política supone la vida moral. 
Después, el ejemplo de 1812 dico bien claro 
de qué suerte son fecundas las ideas y cómo no 
se debe desesperar del éxito final de instituciones 
comprometidas en todo ensayo por las irregula-
ridades, las violencias y los fracasos del primer 
momento; vivimos en el régimen constitucional 
que fué garantía y orgullo de nuestros padres. 
Recuérdese que para llegar á estos días Iremos 
tenido que pasar por 1812, 1820 y 1834: es de-
cir, por la iniciación escandalosa y el heroísmo 
de las C'órtes de Cádiz, por la invasión del ex-
tranjero còn la complicidad del absolutismo y 
por la guerra civil con la bancarrota y el cólera. 
Todo eso queda en la sombra para que florezca 
y luzca la libertad en la plenitud de sus mani-
festaciones y la civilización en el desbordamien 
to do sus esplendores. 
No bay por qué decir que para lograr estas 
conquistas, aquí donde la pasión y la intoleran-
. cia era el arma secular del basta poco ha poten-
te absolutismo, Muñoz Torrero puso la mejor 
parte, como se desprende de este breve resumen 
que de su vida política acabamos de hacer. Por 
esto creemos que España debe á los hombres de 
las Cortes de Cádiz el gozar hoy de la libertad 
que tiene y haber roto para siempre con el pa-
sado. Y es que el triunfo de las ideas, cuando 
éstas logran escribirse en los códigos y sirven 
de enseñanza á la juventud, siempre se abren 
paso y triunfan al fin sobre todos los obstáculos 
que se le opongan. ¿Y cómo no? 
Es tan grande el poder de las ideas, que n i 
las cárceles de los tiranos han podido encerrar-
las, ni las hogueras del Santo Oficio exterminar-
las, pues á pesar de unas y otras, las ideas se 
han propagado con el inmortal invento de G u -
tenberg, resucitando más potentes de las ceni-
zc.s de sus mártires, como el ave Fénix de la 
fábula. 
La cicuta pudo matar á Sócrates; pero la idea 
del gran filósofo no sucumbió con él, antes al 
contrario, ganó más prosélitos, porque los gran-
des ideales parece como que necesitan sellarlo 
con sangre, que es el sublime holocausto que los 
Hace inmortales. 
Galileo, Newton, Colon: ¿quién no recuerda 
lás persecuciones de que fueron objeto estos ver-
daderos santos de la religion de la ciencia? Pues 
á pesar de ello, triunfaron sus ideales, como no 
podía menos de suceder, como había triunfado 
antes el cristianismo, á pesar de haber sacrificado 
en la cruz á Jesús. 
La razón, dón divino, ha tenido, es verdad, 
que irse abriendo paso trabajosamente á través 
de los siglos y de la ignorancia; pero al fin llegó 
donde debía, así en ciencias como on religion y 
en política, á decidir como factor principal y 
único del criterio humano. 
Y esto que en tesis general es una verdad, se 
ve en política más tangiblemente confirmado. 
En efecto, en tiempos de Cárlos I V eran muy 
contados los que pretendían aspirar el aura em-
balsamada de la libertad, que por cierto eran te-
nidos por visionarios, inspirando lástima, á lo 
sumo, sus palabras, ni más ni raímos que á nos-
otros las de un enajenado; pero ya en el reinado 
de su hijo Fernando V i l parece que cundió la 
mala semilla de los que se atrevían á negar el 
derecho divino. La revolución francesa inficio-
naba á España desde allende el Pirineo, y lue-
go, coa aquella epopeya llamada guerra de la 
Independencia, coincidió la formación de ese 
Código político conocido con el nombre de Cons-
titución de Cádiz, que fué la alborada de nues-
tras conquistas democráticas. 
Y ese monarca funesto, monstruo de ingrati-
tud y depravación, persiguió, deportó y exter-
minó á muchos de los que habían derramado su 
noble sangre por darle un cetro que él no mere-
cía, pero eran negros ó liberales y había que 
limpiar la nación de tan odiosa canalla. 
No importa que Riego y Torrijos y mil más 
mueran sacrificados bárbaramente por el tirano. 
Esos mártires gloriosos de las libertades patrias 
sellaron una vez con sangre las nuevas ideas, 
como ya en otro tiempo los caudillos de Vi l l a -
lar, los comuneros de Castilla, Juan Bravo, Pa-
dilla y Maldonado las sellaron en la plaza de 
Valladolid á manos del verdugo, de ese otro 
monstruo conocido en la historia con el nombre 
de Cárlos V, emperador de Alemania, hijo de 
doña Juana la Loca. 
Pero volviendo á nuestro asunto; después de 
una lucha titánica entre el absolutismo y la l i -
bertad, muere Fernando V I I , y aquellos odiosos 
liberales, ¡oh. sarcasmo de la historia! fueron 
los que afianzaron la vacilante corona en las sie-
nes de su hija, á la sazón niña de muy corta 
edad. 
Mas ya empezaba en España á oirse la mági-
ca palabra democracia; ya había quion no solo 
era liberal, sino que formado por el esplendente 
sol democrático, era republicano; ya por todas 
partes se iba difundiendo el sacrosanto credo 
democrático, y con una sola chispa se inflamó 
el entusiasmo popular, dando una hoguera cu-. 
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yos esplendores alumbró la siempre para nos-
otros gloriosa revolución de Setiembre. 
Después... está muy reciente lo sucedido. La 
Restauración, con las ruinas de una república sin 
Concluir, echó los cimientos á su decrépita mo-
narquía; pero el edificio democrático se está la-
brando á su vez con los escombros que en todas 
partes va dejando la tiranía, y como labor de los 
partidos populares, es lenta, pero constante: la 
obra será tan sólida que desafiará las inclemen-
cias de las futuras edades. 
¡Y es que las ideas siempre triunfan, pese á 
quien pese! 
M u ñ o z y Vaca (Rxcmo. Sr. D. Manuel), gene-
ral del arma de infantería, nacido en 'Badajoz 
el 4 de Mayo de 1.789, hijo del Sr. D. Manuel 
Muñoz de Chaves y de Gervásia Vaca de Zam-
brano, familia muy principa! de la antigua ca-
pital do Extremadura. 
E l año de 1804, el 10 do Agosto, entró el se-
íior Muñoz y Vaca eu el cuerpo de Guardias, y 
en 1808 comenzó su carrera en el campo de ba-
talla, tomando parte en los primeros sucosos de 
la guerra de la Independencia, donde ya figuró 
con el grado de teniente de caballería, y presen-
tándose al general Gay uso, en Badajoz, para quo 
dispusiera de él donde viera más peligro. Ter-
minada la guerra de la Independencia, donde 
dejó un buen nombro por sus continuados actos 
de valor, y á muy poco de romper la guerra ci-
v i l , á la muerte de .Fernando V i l , Muñoz y 
Vaca tomó una parte muy activa en la campaña 
entro las huestes carlistas ó isabeliuas, y llegó 
por sus actos de recomendable ejemplo al em-
pleo de brigadier. A muy poco de terminarse 
aquella desoladora campaña, en 184t>, fué ascen-
dido al empleo de mariscal de campo. 
Mures (D. Alonso), pintor, nacido en Badajoz el 
año de 1690. F u é militar en su juventud, estu-
vo en la guerra contra Portugal como capitán de 
coraza, y después se retiró enfermo de dolores y 
con una herida en el brazo izquierdo, cultivando 
la pintura. 
Cean Bermudez(en snDiccionar io , al tomo I I I 
y página 219) dice que fué «llamado comunmen-
te el Viejo, para distinguirle de sus hijos, que 
también pintaron. Nació á fines del siglo x v n y 
falleció por los años de 61 del siglo x v m . Igno-
ramos quién haya sido sido su maestro; mas sa-
bemos que sus obras y la protección del obispo 
• Malaguilla en aquella ciudad le dieron buen 
nombre y fama. Es cierto que estaba dotado de 
una fecunda imaginación, que entendía el dibu-
• jo , que daba gracia á las figuras, que tenía fuego 
en la composición y fuerza del claro oscuro. A^í " 
lo publican los claustros de San.A^u-liu y de 
San Francisco, y toda la obra d© las eariaelitus 
de Badajoz, siendo muy celebrado sobr<' tudo^ el 
San Francisco de Paula que está on la iglesia de 
los Observantes de aquella ciudad.» 
A pesar de estos elogios de Cean Bbrmudez, 
Alonso Mures era un pintor muy inferior á su 
hijo Alonso Javier. El obispo D . Amador Me-
rino de Malaguilla le protegió mucho; pero fal-
to de buenos maestros y sin modelos que poder 
estudiar, no pudo jamás hacer obras buenas. 
Murió en Badajoz en 17(51, dejando tres hi-
jos, todos pintores, Alonso Javier, Francisco 
María y Manuel. 
Mures (D. Manuel), pintor, hijo de Alonso el 
Viejo y hermano de Alonso Javier y Francisco 
María. Como su padre y hermanos, había nacido 
en Badajoz el año de 1734, y aprendió la pin-
tura cou los anteriores, pero nunca llegó á contar 
con una obra de mérito. A l menos las que de ól 
conocemos son bien inferiores, especialmente 
una Virgen que terminó en 17G3 y que hemos 
visto en poder de D. Jacobo Vegas, de Badajoz. 
Mures y Marqués (D. Alonso Javier de). Este 
ilustre pintor nació en Badajoz en el año de 
1711, hijo de Alonso Mures, pintor y capitán 
que había sido de arcabuceros, y de Juana Mar-
qués. En 1730 fué á Sevilla, donde estudió la 
pintura, no sabemos con qué maestros, aunque 
es de suponer que los quo fuesen discípulos de 
Murillo, porque las obras que de Mures se con-
servan, que no son muchas por desgracia, ni tan 
conocidas como ora de desear, son de la escuela 
do aquel famoso pintor sevillano, fama de sus 
tiempos y gloria de los presentes y venideros. 
JSío se puede apreciar el mérito de este artista, 
no se le puede estudiar en su conjunto sin visitar 
antes el convento de monjas de Santa Ana, en Ba-
dajoz, porque dentro de sus muros, esto es, en el 
patio interior, existe un cláustro bajo pintado.al 
fresco, obra admirable que revela el talento pro-
digioso de un ilustre extremeño que allá en los 
mediados del siglo x v m , cuando [la decadencia 
de las artes y de las letras, vivía en Badajoz ha-
ciendo cuadros tan notables como los dos gran-
des lienzos que están al lado de la Epístola uno 
y del Evangelio otro, en la hoy parroquia de 
Santa María y anteriormente convento de padres 
Agustinos, llevados allí al trasladarse el templo 
de la antigua iglesia de los padres Jesuitas^y 
por cierto que el autor del Diccionario encielo ^ 
pédico, siguiendo en esto á D . Pascual Madqz:^ 
atribuye estos dos lienzos á D . Luis Morales, 
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como si ésto hubiese pintado sobre tela ni tu-
tuvies© en sus cuadros alguna figura entera, n i 
en suma, se hubiera separado de su escuela, en 
la que era solo, puesto que sus discípulos ó imi-
tadores apenas si han dejado rastro del pincel 
de su maestro, á excepción hecha de Juan La-
brador, único pintor que supo seguir á tan ins-
pirado como fecundo genio. 
E l claustro bajo del conrento de Santa Ana 
de Badajoz está pintado al fresco, y los cuatro 
frentes., desde los techos hasta el pavimento, sir-
vieron el siglo anterior para que Francisco Ja-
vier Mures nos dejase una obra notable y digna 
por más de un motivo de ser conocida por los 
amantes de las bellas artes. 
Ya hemos dicho que había nacido Mures en 
el tercio primero del siglo anterior. Su aprendi-
zaje lo pasó en Sevilla, si hemos de creerlo por 
sus cuadros y por los maestros á quienes trata 
de imitar; pero muy corta habría de ser su vida 
ó limitado el número de sus obras cuando n i 
aparecen en los museos ni los coleccionistas dan 
con ellas, y apenas si hasta que el autor de estas 
líneas dió, en 1874, noticias públicas de su nom-
bre y pudo citar algunas do sus obras, se le co-
menzó á estudiar, no siendo por esto menos céle-
bre, que suficiente es para darle reputación y 
fama bien merecida sus dos cuadros de la par-
roquia de Santa María, ya quo no fuesen bastan-
tes al fin indicado los claustros de Santa Ana. 
Pueden, verse, además de las ya citadas, otras 
obras de este artista: varios retratos de los pre-
lados pacences, en la catedral de Badajoz; el 
Juicio final, en la parroquia de San Andrés, an-
tiguo convento de Madre de Dios, así como tam-
bién algunos otros cuadros harto suficientes para 
darle nombre al modesto artista, que falleció en 
Badajoz en 1781, olvidado de propios y extra-
ños, pues sus obras apenas si las conocen media 
. docena de aficionados que por curiosidad las 
han reconocido tan pronto como el autor de 
estas líneas dió algunas noticias de Mures en un 
artículo biográfico que publicara en el núm. 18 
de E l Museo Extremeño. 
Por ciertas dudas que abrigábamos sobre el 
mismo artista, también hicimos varias preguntas 
en el E l Averiguador, de Madrid, núm. I.0, del 
año 1868 (5 de Febrero del año 1868), pregun-
tas á que ningún curioso contestó. 
. Y , finalmente, cuando en 1878 se pensó, no 
sabemos por quién, , en derribar el convento de 
. monjas de Santa Ana, donde se encuentran los 
frescos que Mures pintó en 1759-60 (noticia que 
babíamos leido en E l Eco de Extremadura) y 
causándonos extrañeza dé que se pudiese l l e -
var á cabo tal acuerdo sin una protesta, tan ..sólo, 
de quien más sentimiento tuviese en ver des-
truido un recuerdo de artista tan apreciable, pu-
blicamos un artículo en el núm. 60 de E l Ecot 
periódico que á la sazón dábamos á luz en Ma-
drid, y cuyo escrito se apresuró á reproducir E l 
Eco de Extremadura (núm. 953, del 4 de Marzo 
de 1878), y que copiamos á continuación por ío 
que haga al caso, con el comentario de que le 
hizo preceder el periódico badajoceño. Hélo aquí: 
«Abusando de la buena fe del director de E l 
Feo de Extremadura, y aprovechando su ausencia, 
un redactor, que hoy ya no pertenece á la redac-
ción de dicho periódico, dió á luz un suelto pi-
diendo la demolición del convento de Santa Ana, 
por vetusto, ruinoso é inútil, sin que dicho direc-
tor tuviera noticia de ese exabrupto hasta que ha 
visto el artículo que dedica á este asunto E l Eco, 
revista ilustrada de Madrid. 
A l leerlo se llenó 'de justa indignación, y si 
bien no puede eludir cierta parte de responsabili-
dad por haber sido demasiado confiado, lamenta 
que su periódico haya servido para darle publici-
dad y declina su responsabilidad en el autor del 
suelto, á la par que reconoce la verdad del redac-
tor del periódico de Madrid que le censura. 
Para que se juzgue de su imparcialidad, repro-
duce el artículo del Sr. Diaz Perez, á quien, como 
á todos los amantes de las bellas artes, cree que 
debe esta satisfacción. 
Hé aquí el artículo de E l Eco, de Madrid: 
« U N R E C U E R D O A R T Í S T I C O 
«En E l Eco de Extremadura, ilustrado periódi-
co que se publica en Badajoz, dedicado á la defen-
sa de los intereses morales y materiales de las pro-
vincias extremeñas, hemos leido con sorpresa las 
siguientes líneas: 
«Tenemos entendido que en el convento de 
Santa Ana van á hacerse grandes reformas que 
exige la seguridad del edificio, harto ruinoso por 
cierto. 
«Nosotros veríamos con más gusto que desapa-
reciera ese vetusto edificio, que ni aun una estéti-
ca agradable ostenta n i encierra mérito alguno 
digno de ser considerado por las bellas artes. 
«En su lugar podría levantarse una bonita plaza 
que viniera á reemplazar á la de la Soledad. 
«Quisiéramos conocer cómo piensan sobre este 
particular nuestros apreciables colegas de la ca-
pital.» 
»A primera vista los deseos del colega extremeño 
están justificados en la necesidad que hay de her-
mosear las poblaciones, dotarlas de paseos espa-
ciosos y destruir todos aquellos edificios viejos y 
de mal aspecto y que á más ele esto amenacen 
ruina, como en efecto parece que pasa con el con-
vento en cuestión. 
«Pero sería una impiedad artística, un acto pu -
nible, demoler este edificio sin salvar sus cláustros 
interiores. Se conoce que los redactores de E l Eco 
de Extremadura no han visitado el convento de 
Santa Ana. Dentro de sus muros... (Aquí sigúela 
biografía de Mures y las noticias sobre sus obras.) 
«Convendría, pues, que una comisión de los ar- ; 
tistas que designara la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, y otra nombrada por el Minis-
terio de Fomento, pasasen á examinar los frescos : 
del convento de Santa Ana, y con calma, con 
prudente meditación, se informase sobre la i:n-
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portancia de las pinturas de Mures, por si, valien-
do en realidad, deben de respeiarse, en cuyo caso 
no solamente habría de conservarse en pie el edifi-
cio que hoy ocupan las monjas, si que sería me-
nester restaurarlo, aunque se destinara para otro 
fin que el que hoy tiene, pues podría dedicarse 
para museo provincial el edificio interior y para 
escuelas lo exterior, esto es, las naves de lo que 
hoy es templo. ¿Qué se perdía en todo esto? ¿Hay 
empeño ó necesidad en que desaparezca el edificio 
y el templo religioso? Si lo primero, sálvense los 
frescos del claustro interior; si lo segundo, restaú-
rese el edificio, désele otra forma exterior y utilí-
cese para museo, biblioteca provincial y escuelas 
públicas. Hacer otra cosa, intentar siquiera lo que 
aconseja E l Eco de Extremadura, es un acto i n -
digno de pueblos cultos y que estiman en algo á 
sus ilustres hijos. 
«Precisamente hemos de combatir con más ener-
gía lo que indica el colega extremeño, porque de 
algunos años á esta parte se vienen profanando sin 
piedad, y con cruel ignorancia, las obras de arte 
que forman historia en este país. Desde el derribo 
del arco de la Puerta de la Villa, en Béjar, obra 
de D. Alfonso X I , han sucedido un sinnúmero de 
profanaciones en otros pueblos, hasta el punto que 
la Axademia de Bellas Artes ha tenido que acudir 
al Gobierno en demanda de protección para los 
monumentos públicos amenazados á venir á tier-
ra por la piqueta demoledora de autoridades igno-
rantes y de gentes poco cultas. 
«Repeliremos aquí que nos ha producido muy 
mal efecto el suelto del colega extremeño pidiendo 
la demolición de un edificio que guarda dentro de 
sus muros una riquísima joya de arte nacional, y 
precisamente por ser ello obra de un extremeño 
con quien la historia del arte no ha sido justa, 
condenándole al olvido, Extremadura tiene el de-
ber de vindicarlo á los oj JS del mundo, y para ello 
debe conservar en pie los cláustros del convento 
de Santa Ana, de Badajoz. 
»No hacerlo así es cometer una insensatez, y por 
esto nos dirigimos á las autoridades de aquella ca-
pital y á la prensa extremeña para que se asocien 
entre sí y combatan enérgicamente e! pensamiento 
de destruir el citado convento. 
»No se nos hará objeciones, dadas nuestras ideas 
políticas y religiosas—que afortunadamente para 
nadie son un misterio—que nuestro deseo es opo-
nernos á que desaparezca un templo católico; no, 
no es esto, que nuestras miras van â un fin más 
alto; nuestras miras van encaminadas á pedir que 
se salve un monumento artístico amenazado á 
desaparecer ante los aplausos de los ignorantes y 
el beneplácito de gentes poco reflexivas. 
«Esperamos que nos contesten los periódicos 
extremeños, á quienes mayormente dirigimos estas 
cortas líneas.» 
Gracias áesfca excitación por nuestra parte, se t-, 
reconoció el edificio, se examinaron los frescos ' 
de Mures y se convino en no derribar el con- ;, 
vento de Santa Ana. Y gracias á este buen. ^ 
acuerdo se conservarán las pinturas de Mures con 
aplauso de los amantes de las glorias del país. 
Por esta vez, aunque nuestra excitación no 
hubiese producido otra cosa, estamos satisfechos, 
porque, hemos contribuido â salvar una de las 
obras más notables del esclarecido pintor Alon-
so Javier Mures y Marqués. 
Mures y Marques (D, Francisco María), p i n -
tor, hijo de Alonso y hermano del anterior. Ha-
bía nacido en Badajoz el año de 1728. De su 
padre, primero, y de su hermano, después, apren-
dió la pintura, logrando hacer mejores cuadros 
que su padre, aunque muy inferiores á los de su 
í hermano Alonso Javier. 
¡¡ La iglesia de Santiago, que estaba en el cas-
< tillo de Badajoz, conservó los bonitos frescos y 
l algunos cuadros de este artista; y la capilla dol 
j! duque de Badajoz, en Santa María la Keal, tam* 
i bien fué restaurada toda ella en 1754 por este 
$ artista, que apenas si ha dejado otros trabajos 
^ dignos de citarse, aun estos mejores, de que ha-
} cemos mención, no existen hoy, porque la iglesia 
< ele Santiago fué destruida en 1811 para edificar 
] la batería de las Lágrimas, y la parroquia de 
] Santa María la Real fué destruida en 1800 para 
) construir el hospital militar. 
? Don Francisco murió en 1784, en Badajoz, es-
i timão pintando un cuadro y los frescos para dos 
( capillas del convento de monjas de Santa Lucía, 
í de la misma ciudad. 
\ Muriel (D. José).—V. L L E R E N A ( F I \ José de). 
í " 
( Murillo (Condesa de).—Y. MANUEL Y VILLENA 
Í (Doña María Luisa, marquesa de Santa Cruz). . 
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Nabas (limo. Sr. Fr. Vicente), religioso de gran-
des virtudes y teólogo renombrado, nacido en 
Merida, en el afio de 172G. 
Estudió teología en el Seminario conciliar de 
San Athon, en Badajoz, y más tarde pasó á la 
universidad de Salamanca, donde cursó la carre-
ra de derecho, graduándose de abogado y ejer-
ciendo la carrera por algún tiempo en Madrid. 
Su educación mística y su vocación religiosa 
le hicieron comprender bien pronto que su ver-
dadero estado era el monacal, y, joven aún, tomó 
el hábito de la orden de predicadores, dedican 
dose desde aquel día á la cátedra sagrada y so-
bresaliendo en ella á la altura de los mejores 
oradores místicos de sus tiempos. 
En 1780 Carlos I I I le nombró su capellán y 
predicador honorario, y poco más tarde fué 
agraciado con el cargo de miembro de su Con-
sejo. 
En el año de 179i5 fué propuesto para el obis-
pado de Come y Agua, con cuyo motivo y el de 
haberse nombrado del Consejo de S. M. á don 
José Moreno, se celebraron en Mérida grandes 
funciones, como se refiere muy al pormenor en 
el siguiente manuscrito, del que hemos visto va-
rias copias en poder de los bibliófilos y coleccio -
nadores extremeños: Extracto de la función 
de Víctores que en la noche del domingo 8 de 
Marzo de 1795 Zelebró el J.Í . 1. y B . Cacil-
do Ecco. de etsta ciudad de Merida en obsequio 
del Tilmo. Señor 1). Josef Eustachio More, 
•no, Pro. Herm.0 Capitular de él, por haverlo 
promovido la Piedad del Rey Nro. Señor Bon 
Carlos Quarto, del Cornejo de Hacienda al de 
Castilla y su R I . Camara, con atención ú sus 
méritos y Literatura; Y de el Illmo. Señor Bon 
Fray Vicente Nabas. Natural de esta Ciudad y 
del Orn. de predicadores. Obispo Electo de Come 
y Agua, del Consejo de su Magesta. 
«Luego que el 111o. Bencrable Cavildo tubo la 
agusta noticia de los abscensos de los Ills, señores 
Dn. Josef Eustachio Moreno, del Consejo y RI. Ca-
mara de Castilla su Hermo. Capitular y Dn. Fr, 
Vicente Navas del orn. de Predicadores Naturl. 
de esta Ciudad obispo electo de come y aguas 
mandó su abad hacer llamamiento de todos los in-
dividuos Capitulares de nolro. Be. cabildo con zédil-
la ante dicha para el dia veinte y quatro de Febre-
ro en el que á son de campana tañida se juntaron, 
y echo presente por su Secretario Dn. Vicente 
Calderon los motivos de la junta se celebró acuer-
do de conformidad de todos nombrando por co-
misarios á los Sres. Dn. Diego Maria Gomez Diaz 
y Dn. Fraco. Aquilino de Leon Pren.ros, lo pri-
mero para que en no. re. del Be Cavildo lo consul-
taren con el señor Provisor y impetrasen su per 
miso para poder zelebrar el acto de poner en Vic-
tor á cada uno de los dos Illmos. Señores por sus . 
acensos en la forma que es costumbre, en cuio 
particular condescendió el señor provisor; En se-
gundo para que mandaren construir dos Targetas 
Talladas de Madera doradas y Estofadas con sus 
hastas lo mismo, en que se parecen las dercripcio-
nes de los dos Empleos con sus Victores; En el 
del Illmo. señor Dn. Josef Moreno á cada lado de 
la cifra una Castilla, Y en el del Illmo. Señor Dn. 
Fr. Vicente Navas, obispo electo a, un lado de la 
Zifra la Mitra y a el otro el Vaculo y preparasen 
ultimamente tan plausible función; Y en efecto, 
estando todo completo y llegado el dia que se se-
ñaló que lo fué el ocho de Marzo presente anun-
ciando con el repique gral. de campanas de todas 
las Iglesias y combemos dio principio con las suyas 
la Iglesia,mayor por gran Acto, y se repitió á las 
orasiones del mismo dia y a la ora de las siete de 
la noche se congregaron todos los Individuos: del 
Be. Cavildo a cavallo enjaezados ricamente y por 
el Secretario de el se entrego a su Abad mayor la 
Targeta de Victor como ya ba dicho de acenso 
del I l lmo. Señor Dn. Josef Moreno, y la otra del 
Señor Dn. Diego Maria Diputado segundo por 
ausencia del primero, Y al alta voz el Señor Abad 
Dn. Santiago Montero Dijo: Viva el Illmo. Señor 
Dn, Josef Eustachio Moreno a quien la Piedad de 
Rcv Nro. Señor Dn. Carlos Quartos ' Dios le guar-
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de) le há echo la merced de pasarlo del Consejo _de 
Hacienda al de Castilla y su Rl. cámara nro. Dig-
nísimo Hermano atendiendo Su Magd. sus Servi-
cios, méritos y Literatura; Y después seguidamente 
Dijo: V i v a d Illmo, Señor Dn. Fr. Vicente Navas 
obispo electo de come y agua Natural de esta ciu-
dad y Hermo, de D n . Antonio Manuel Navas 
Hermo, de este Be. cabildo; Y todo el concurso 
de las gentes del Pueblo de las imediaciones y 
otros innumerables repitieron el viva con exceso 
que siendo en la Plaza mayor resonó en toda la 
Ciudad y fuera de ella a que acompaño el conti-
nuo repique de campanas y comenzaron a desfilar 
en lucidas parejas con achas encendidas para dar 
buelta â la Plaza que existia alumbrada especial-
mente las casas de los interesados del Cavildo, En 
cuio lucido cuerpo colocaron a los Sres. Dn. Juan 
Garcia Marnez. Hermo. Politico del Illmo. Señor 
Dn. Josef Moreno y Dn. Mattias Pabon que lo es 
también Politico del Illmo. Señor Dn. Fr. Vicente 
Navas precediendo a esta lucidísima tropa y Ve-
nerables Sacerdotes el Sor. Alca.ae mayor con qua-
tro escribanos y dos ministros y por ultimo el 
Sr. Dn. Miguel Maldonado, Cavro. del Abito de 
Sn, Tiago, Theme Coronel de los Rs. Exércitos 
de esta ciudad con su secretario en su coche, y 
también iba delante la musica de la Capilla de 
Sra. Sta. Maria con dos Trompas Violines y demás 
dirijiendose todo á la calle cíe Sn. Andres en la 
que existe el convto. del Monte Piedad y en el 
Kelijiosa la Sta. Dn.% Ramona de Sn. Pedro de 
Alcantara y Moreno Su Vicaria; Cuyas Vistas y 
Thores estaban vistosamente yluminadas y mucha 
parte de la calle en donde por la musica se hizo 
una sonora tocata y repitió el viva en gustosa al-
gazara; Y, Habiendo llegado a la puerta de la Igle-
sia del Convto. de Sn. Andres orn. de Predicado-
res en que aguardava su relijtosa Comunidad, se 
hizo otra musica y tocata repitiendo esta el Viva 
como interesada; Siguiendo por diferentes calles 
asta la Plazuela de N . Pe. San Franco y de alii a 
la calle del Señor Goveror. perfectamte ilumina-
da a la calle de la Concepción y Arco de Sn. Thia-
go, Sta. Clara.á la calle de Helguin, y de alli a la 
de Sr. Salbador y Casa de los Sres. Dn. Juan 
Garcia Marnez. y D.a Theresa Moreno Gutierez 
Su mayor Herma, del Illmo. Señor Dn. José Eus-
tachio Moreno, la que consistia iluminada con 
blandones, y quinientas luces, formando diferen-
tes labores colgadas las ventanas, valcom, y puer-
ta, con damasco de seda, en cuio sitio se coloco 
la Targeta del Victor y repitieron los Vivas por 
el inümerable pueblo; Y desde alli sigio a la Plaza 
dando otra vuelta para entrar en la calle de Sta. 
Olalla astadas casas de los Sres. Dn. Mattias Pa-
bon, y su Muger Dña. Rosa Navas Herma, de 
Illmo. Sr. Dn Fr. Vicente Navas en que se repi-
. tieron los vivas y coloco el Victor las que esstaban 
muy adornadas con pespectiva de alameda, faroles 
y otras luces y Damasco; y después se dirijió aque-
lla comunidad con todo su acompañamiento á la 
sala destinada adonde se le Sirbio con un deentisi-
mo refresco de Dulces Secos y bebidas de su cossta y 
concluidos pasaron combidados por el Sr, Dn. Juan 
Garcia a sus casas donde existia todo lo Pral. de 
la Nobleza, y tomando con mucha dificultad sus 
respectivos sitios, se les sirbio con un asombroso 
convite de vizcochos, chocolates, Tortas, Dulces 
de todas clases y-otros jeneros.de fritos especiales y 
bebidas, dando muchas vueltas que todos quedaron 
contentos y servidos y concluido pasaron á las casas 
del nominado Sor. Dn . Mattias Pabon en donde se 
le sirbio con otro Esplendido convite quedando la 
Capilla de Musica entre las dos casas tocando has-
ta quasi media noche; Y al siguiente se Junto en 
la Iglesia mayor el Be. Cavildo Ecco. de Sobre 
Pelices en donde con el SSmo. espuesto y Nra 
Señora se celebro á espensas de la Sra. Dña. Thè l 
resa Moreno Misa á Musica y sermon en acción 
de gracias por los beneficios que Dios Nro. Señor 
ha echo á su familia por merced y mano del Rev 
Nro Señor. Predico el M R. P.'fr. Alonso Car-
pallo, Predicador mayor de su convto. de la ob-
servancia Su Tesnto. Qui Retrivuan Domino pro 
onnibus qui retribuido Michi.» 
Tal es este curioso documento que da cabal 
idea de cómo y para qué vivían en el siglo pasa-
do nuestros mayores, celebrando estas ridiculas 
fiestas y poniendo en alarma á un pueblo de la 
importancia de Merida, para festejar los sucesos 
que, cuando más, tendrían importancia entre las 
familias de los Morenos y las de Nabas. 
E l obispo D . Vicente debió morir en los p r i -
meros años del siglo actual. 
Najid-Almoawi (Jaimid-Ben).—V. BEN-NI-
JID-ALMOA\VI (Jaimid-ben). 
Natividad (Sor Ana de la), religiosa de grandes 
virtudes, nacida en Cáceres, de la familia de los 
Machados, en principios del siglo x v i . Profesó en 
el convento de la Purísima Concepción, de Cáce-
res, en el que también murió en olor de santidad. 
Su vida la encontrará el lector en el libro atri-
buido á D. Alonso Escallon, denominado así: 
Vida de varias religiosas que florecieron en vir-
tudes y santidad en el convento de la Purís imn 
Concepción de Cáceres (Madrid, 1629). 
Navarro (Fr. Antonio), escritor, nacido en L l e -
rena en el año de 1510. Estudió en Salamanca 
y profesó en el convento dominico de dicha ciu-
dad, titulado de San Esteban, donde se hizo no-
table por su grande elocuencia en sus frecuen-
tes sermones, de los cuales dio á luz algunos, á 
saber: 
I.0 Sermones de Sanctis, volumen I , desde la 
fiesta de San Andrés hasta la dominica de la Re-
surrección. 
2.° Sermones cuaresmales (Salamanca, 1557). 
Dejó sin publicar dos tomos de sermones, 
el IT y I I I de su primera obra. 
Murió el año de 1595, dejando en Madrid, 
según cuenta Juan Marieta, otras obras por con-
cluir. 
Negoi-Dola-bea-Alafas (Omar-Almetua-
ki l ) . — 7. BEN-NEUM-DOLA (Almetuakil-
Omar). 
Nieto (Antonio), actor distinguido, nacido en Me-
rida el año de 1639. En su juventud fué miM»1'' 
y desde 1671 su nombre figuraba en casi todas 
l imo. Sr . D. P r . Vicente Nabas, 
Obispo de Come y Agua. 
t>io. fina, D ti ElxfnuMESos ILÜSTBSS. 
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las compañías dramáticas de Madrid, en cuyos 
teatros recibió grandes aplausos. 
En 1678 fué preso por el Santo Oficio á causa 
de haberse averiguado ser casado con dos muje-
res á la ve/, y en el auto celebrado en Madrid 
en la Plaza Mayor, el 30 de Junio de 1680, ante 
Cárlos I I , apareció Nieto y se le leyó la senten-
cia por la que era condenado á trabajos forzados 
en las galeras al remo y sin sueldo por cinco años, 
como se dice en Los tiempos qmpasaron (Bada-
joz, 1884), á la pág. 76. 
Nieto (Exorno. Sr. D . Juan), segundo marqués de 
Monsalud y distinguido militar contemporáneo, 
nacido en Almendralejo en 1772. Su afición á 
las armas le hizo seguir la carrera militar, figu -
rando su nombre al lado del de los oficiales más 
valerosos de su tiempo. ) 
Cuando los sucesos de la invasion francesa ¡J 
acudió el primero ante la Junta de armamento y > 
defensa de Badajoz, encargándose de la organi- ] 
zacion de los cuerpos militares creados en Mayo ) 
de 1808. ; 
Por entonces ascendió á teniente general, y / 
más tarde, en 1814, desempeñaba el cargo de co- ( 
mandante general de Badajoz, habiendo hecho 
toda la guerra de la Independencia con gran ^ 
nombre. ¡ 
Terminada la invasion, fue elegido diputa- | 
do por Extremadura, y nuevamente reelegido > 
en 1834, falleciendo poco después. \ 
Nieto (D. Pedro), famoso capitán, nacido en Pla- s 
sencia en el año de 1420. Se educó con su padre > 
en la guerra contra los moros, combatiendo en ) 
Aragon primero, y en Portugal más tarde, mos- > 
trando siempre gran valor y destreza suma en el \ 
manejo de la ballesta. > 
En las contiendas del rey D. Juan I I con j 
el conde de Luna, Nieto jugó un gran papel, ¿ 
como se declara en Las siete centurias (Piasen- ) 
cia, 1877), á la pág . 108, donde se lee: ( 
«En 14-53, conociendo por último D. Juan I I j 
las inquietudes y grandes daños que causaba en j 
el reino su privado D. Alvaro de Luna, maestre ^ 
de Santiago y condestable de Castilla, determinó > 
prenderle. Comunica esta resulucion al conde de Í 
Plasencia, D. Pedro, íntimo amigo suyo, y resuel- j 
ve el rey que su hijo D. Alvaro de Zúñiga ejecute ) 
la prisión. La corte estaba en Burgos, y en ella el ( 
rey y D. Alvaro de Luna. Era alcaide de aquel ^ 
castillo D. Iñigo de Zúñiga, hermano del conde > 
de Plasencia. La reina, por orden del rey, envió á \ 
su dama doña Beatriz de Zúñiga, que era sobrina \ 
del conde, que viniese á hablar â su tio que estaba > 
en Béjar, lo que practicó doña Beatriz con una \ 
puntualidad, prudencia y secreto extraños á su > 
sexo. E l hijo del conde, ó sea D. Alvaro de Z ú ñ i - ( 
ga, recogió entonces de Béjar y de Plasencia hasta \ 
cien jinetes, entre los que iba el bravo placentirto { 
Pedro Nieto. Estos jinetes seguí 11 1c trecho el? 
trecho al D. Alvaro, encargado de desempeñar I«i 
arriesgada comisión de prender al pri ad'i. Llegan 
á Burgos de noche y de incógnito, lo mismo los i 
que le seguían que'D. Alvaro, y se entran en el 
castillo de su tio, que ya los esperaba. Llaman al 
castillo á algunos de la misma ciudad de Burgos, ' 
y se les da orden de que, armados, se apoderen de 
las calles. A la mañana siguiente, que fue jueves, 
5 de Abr i l , el conde, con los suyos, cercó las casas 
donde estaba hospedado el D. Alvaro de Luna. Los 
criados de éste quisieron defenderla tirando con ; 
ballestas desde las ventanas á los soldados de Zúñi-
ga, hiriendo á varios y entre ellos á Pedro Nieto, 
á quien una flecha pasó la manopla de la mano 
derecha, quedando ésta clavada en el asta de la 
lanza que tenía empuñada. Este Pedro Nieto era 
tan valiente, que por él se dijo: que llevando pocos 
D. Alvaro de Zúñiga para su Jaccion, yendo Pe-
dro Nieto era llevar muchos, porque el ta l Nieto 
m i ¿a por muchos. 
D. Alvaro de Luna fué, por último, reducido á 
prisión y decapitado el día 5 del mes de Julio. Su 
cuerpo estuvo expuesto en el cadalso con la cabe-
za cortada por espacio de tres días, con una vacía 
junto al cadáver para recoger la limosna con que 
le enterraran » 
Pedro Nieto sirvió después en el ejército de 
Enrique I V como capitán, primeramente contra 
Portugal; más tarde se encontró en la conquista 
y toma de Gibraltar, viniendo á morir á Sevilla 
cargado de años y mercedes, según refiere una 
crónica anónima del siglo x v u . 
N i ñ o J e s ú s (Sor María del), religiosa profesa de 
San Jerónimo, nacida á últimos del siglo x v i , en 
Berzocana, según unos, ó en Plasencia, según 
otros. En la Biblioteca provincial de Cáceres se 
custodia un manuscrito, atribuido á esta devota 
mujer, que lleva el siguiente título: Vida de la 
devota doña M a r í a de Meneses y Orellana, por 
otro nombre M a r í a del Niño Jesús, escrita por . 
ella misma. ^ . 
Con este manuscrito se encuentra también otro 
trabajo denominado: Información de la vida, vir-, 
ludes, castidad y milagros de doña M a r í a de Me-
neses y Orellana, titulada Mar í a del Niño Jesiis, 
donada que fué profesa de Señor San Jerónimo, 
y se enterró con su hábito en la iyhsia parroquial 
de Señor San Juan Bautista de esta vi l la de Ber-
zocana, donde fué vecina, hedía á pedimento de 
B . Alonso Math ias de Obeso y Quesada, regidor 
perpetuo de la ciudad de Plasencia, siendo Juez 
el doctor D . Diego de Gamis Chirino, Castro y 
Cabrera, abad de la Beal Abadía de Cabañas, 
por comisión del l imo. Sr. D . José Gregorio de 
Rojas, obispo de Plasencia, del Consejo de Su. 
Majestad, y señor espiritual y temporal de la v i l la 
de Jaraicejo, fecha en diez y nueve de Junio de ' 
este año presente de 1707. 
La anterior información tiende á probar vir-
tudes de santidad en Sor María del Niño J esús . 
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Nogales (El Y . P. Gabriel de).—K GABRIEL 
(El V . P.). 
Nodales (Fr. Raimundo de), religioso de grandes 
virtudes y, teólogo de fama, nacido en Nogales 
en 1510. Estudió latinidad en Zafra y la teolo 
gíu en Badajoz, y su educación mística le lleva-
ron à tomar el hábito de la orden dominica. So-
bresalía en la oratoria y en el profesorado, pues 
enseñaba teología y cánones. 
Falleció en 1582 y fué sepultado en la sacris-
tía del convento de Badajoz, mandando se escri-
biese sobre su sepultura la siguiente inscripción: 
Aquí descansa quien no fué nada entre los vivos 
y menos éntrelos muertos, F r . Raimundo Noya 
les, peóadúr arrepentido que jalfotió en este día 
del 7 de Mayo de 158,2, enerando en Dios el per-
don de sus culpas. 
Norbano CapifcOniO (Quinto), ilustre patricio, 
nacido en Cáceres en últimos del siglo primero. 
• Fuó hijo de otro Quinto Norbano que scompa-
fió á Quinto Csocilio en la fundación de Cáceres, 
llamada entonces Castra Ccccüia. 
E l Norbano Capitonio fué miembro del muni-
cipio de Cáceres y duunviro de la ciudad, digni-
dades ambas que no se obtenían sin grandes me-
recimientos, y, sobre todo, sin que el que las des-
empofiara tuviese de abolengo un nombve ilustre. 
En Cáceres aparecieron, hace años, varias lápi-
das, una de ellas sepulcral, de Norbano Capito-
nio, y aunque en mal estado de conservación^ in-
tentó traducir Víu en su Colección de incripcio-
. wes y monumentos (Madrid, 1852), á nuestro 
entender no con gran suerte. 
L a inscripción dice así: 
de).— V. VEN,HG\S (Excmo. Sr 
Javier). 
D. Francisco 
Q. NOHB. Q. F . 
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Parece que al edil y dumviro de Castra 
Cecilia (Cáceres) pagaron el enterramiento su 
hermana Suplicia Fausta y Julia Quintilla. 
. Todas estas familias que tomaron asiento en 
Cáceres, con la vecindad de algunos de sus miem-
bros en aquel municipio, eran de anterior ilustres 
en Roma,. hasta el punto que la de Capitonio 
acuñó moneda¡ , 
De Norbano Capitonio no tenernos más no-
ticias. 
Nueva España ( E l marqués de la '.Reunion 
Numbela (V. Fr. Martin de), religioso de gran-
des virtudes y teólogo distinguido. Nació en Ba-
dajoz en 1504, y estudió teología en el convento 
de San Francisco de dicha ciudad, donde más 
tarde tomó el hábito, distinguiéndose por su elo-
cuencia oratoria y por su ejemplo evangélico. 
Murió en su patria el 24 de Diciembre de 1564, 
en olor de santidad. 
N u n c í o r (San), abad de Merida, natural de San 
Pedro, y á quien llaman algunos santo, sin que 
haya prueba de su canonización. En la antigua 
parroquial emeritenso de Santa Eulalia, se le re-
zaba el 22 de Octubre. Se cree que vivía por los 
años de 215, pero nada en concreto hemos ha-
llado de este abad en las crónicas oxtremeñas-
por lo que tenemos sospechas de que sea algún 
santo apócrifo de los muchos que nos cuentan 
las crónicas milagreras. 
N u ñ e z (D''- D . Alonso), reputado escritor y pro-
fesor médico, nacido en Llerena el año de 1559, 
discípulo de D, Juan Bravo do Piedra-Hita. 
Estudió en Granada y ejerció la medicina lar-
gos años en Plasencia, siendo médico del obis-
po D . Pedro Gonzalez de Acebedo, pasando 
después á Sevilla, donde gozó de grande fama. 
Es autor de las siguientes obras: 
1. a Parecer del doctor Alonso Niiues, médico 
de su señoría I ) . 'Pedro Qonzales da Acebedo, 
ohkpo de Plasencia, en que se declara qué en-
jermedad sea la (pie de presente da á los niños 
en esta ciudad y otros pueblos de su comarca, á 
lo cual el vulgo llama garrotillo, de qué causa 
proceda y cómo se ha de curar (Plasencia, 1605). 
Existe otra edición latina, de Salamanca,, 
hecha en 1600, y el mismo Nuñez declara que 
hacía otra edición en castellano para que los pro-
fesores romancistas pudiesen aprovecharse de 
ella. 
2. » De pulsuum esentia, clifjerentüs. coquilio-
ne, causis, et pronostico, líber uniis in quinqué 
sectiones divisus. Aulhore Illephonso Nunesio 
Clarisimi Domini D . Petri de Acebedo Sanctce 
Ecleske Placentince episcupi digdsimi, medico 
(Salmantkw M . D. C. V I ) . 
3.il Doctor Illephonsu N a ñ e s Llereiiens/'s, -me- ' 
dicus hispaliensis: De gaturis et fanc'mn ulce-
ribus anginosis, vulgo garrolillo.—-Ad Excellen-
tissimum D. D . Ferdinandum Enriqueis de Rive-
ra D u c a m ã e Alcala (Sevilla, 1615). 
Todos los escritores médicos, desde Morejoii: 
hasta Chinchilla, hablan con grandes elogios de 
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estas obrns, deolnrantlo que el doctor Nuñez era 
uno do los pi'ot'osoi'os más distinguidos de Es-
paña. 
Nuñez (Y. Fr. Juan), religioso descalzo, nacido 
en Yillagonzalo en principios del siglo x v i . 
Estudió teología en Badajoz, y así quo tomó el 
hábito franciscano marchó á América á predicar 
la te. Estando de custodio en la provincia de ) 
Lima (Peni) vino á Roma á un capítulo general Í 
de la orden, y terminado este quiso visitar su ( 
patria y regaló á la iglesia parroquial de V i l l a - £ 
gonial o un trono que para ella había traido de ^ 
Roma, del Ligwim erneciv. . j> 
N u ñ e z (Pedro), poeta y literato, nacido en Oá- < 
ceres en últimos del siglo x v i . Escribió muchas 
poesías festivas y algunas religiosas, que colee- ( 
clonó en nn grueso tomo el canónigo de Bndajoz 
D . Manuel de la Rocha. 
A la Virgen de la Montaña dedicó también 
un corto poema que es el mejor trabajo del vate 
ca cereño. 
En la biblioteca provincial de Cáceres existe 
una obra de Nuñez, que lleva por título: Jiela-
cion de la imaijen de la Inmaculada Concepción 
que se lialló en la Cebolla,, en el motile de Carras-
cal (un t. 4.° perg.). 
No tenemos noticias de más trabajos de Nuñez. 
Nuñez de Balboa (Gonzalo), navegante célebre 
como sus hermanos Vasco y Juan, y nacido, como 
ellos, en Jerez de los Caballeros, en 1477, siendo 
el más joven de .los hermanos. 
En la expedición que hiciera Rodrigo de la 
Bastida partió para unir su suerte á la de los 
valientes aquellos que tanto nombre dan á su 
patria. La historia de Gonzalo, como la de Juan, 
está eclipsada por la de Vasco, que es el héroe de 
la expedición y el que recogió en ella muy jus-
tamente la mayor fama. 
Se distinguió Gonzalo, no sólo por su valor 
como navegante, si que también por su probidad 
y carácter caballeresco. A estas condiciones debió 
el ser nombrado, durante muchos años, tesorero 
de la nao Trinidad, de Gaboto. 
Nuñez de Balboa (Juan), famoso navegante, 
bermano del anterior, nacido en Jerez de los Ca-
balleros el año de 1470. 
En 1500 partió á la América con sus herma-
nos Vasco y Gonzalo, pero todos á las órdenes 
del famoso Rodrigo de la Bastida. E l Vasco, por 
su capacidad y arrojo, tuvo más nombre que 
todos los de la expedición gloriosa del mar Sur, 
porque logró ser el primero que descubriera el 
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mar más necesario á la navegación, pué5. sin su 
arrojo no podríamos atravesar hoy el isttao de 
Panamá. •* ^ 
J uau Nuñez de Balboa secundó á su bermano 
en los primeros momentos, siguió por su ctreüta ' 
después otras arriesgadas empresas, hasta qüe 
en t f t l 1 vino á Hispanola (hoy Santo Domingo), 
donde estaba establecido su hermano Vasco, y en 
este país permaneció más bien de colono y pro-
pietario quf> do marino ni militar. 
Nuñez de Balboa (Vasco). Hace algunos años, 
un oficial americano, Nourse, escribía un libro 
comparando el canal interoceánico, proyectado 
por M. Danieu, con el de Suez. Pero, ¿á quién 
corresponderá el honor de resolver este proble-
ma tantas veces propuesto? ¿Quién será el que 
tenga la provision, los conocimientos, el fino 
juicio y la paciencia de llegar á la altura de se-
mejante resultado, al ardiente deseo de un Hum-
boldt y de Wheaton"? ¿Quién será el feliz mor-
tal que en bien de la humanidad abra este nue-
vo camino ai comercio, á la civilización y al 
cristianismo? 
El gran problema en cuestión está hoy resuel-
to, y los deseos.de los ilustres Humboldt y de 
Wheaton plenamente satisfechos, puesto que el 
paso por el istmo de Panamá está resuelto, y 
el Congreso internacional interoceánico ha de-
cidido, en las solemnes sesiones que ha celebra-
do últimamente en París, que el proyecto de 
reunir el Océano Atlántico al Pacífico se ponga 
inmediatamente en ejecución. 
Así como la canalización del istmo de Suez, 
obra gigantesca, pertenece á M. de Lesseps, el 
proyecto adoptado por el Congreso es la obra de 
dos compatriotas suyos, el general Wyce y Re-
chis: ¡gloria á los tres genios! 
Ahora bien; ya que sabemos esto, es útil co-
nocer cómo se descubrió el Océano Pacífico. 
Cristóbal Colon, con su potente genio de i n -
tuición, había indicado el camino qué debía se-
guirse para dar al Atlántico un rival digno de 
él; le faltó tiempo para completar su obra; pero 
uno de los que le acompañaban comprendió el 
pensamiento del gran navegante, y, gracias á 
Vrasco Nuñez de Balboa, se puede atravesar hoy 
el istmo de Panamá. 
El 26 de Setiembre de 1513, á las diez de Ja 
mañana, unos setenta soldados españoles se de * 
tenían al pie de la cúspide que en aquella época 
ocultaba la vista del mar á los viajeros que salían 
de Santa María la Antigua, villa y capital de 
Dañen, cerca del golfo de este nombre. 
E l que mandaba esta fuerza dispuso hacer 
alto y subió solo aquella escarpada eminencia. 
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A l llegar á. la cima se detuvo, permaneció al-
gunos instantes inmóvil por la sorpresa y la ad-
miración que le causaba el espectáculo que tenía 
á sus piés; después, cayendo de rodillas, dió gra-
cias á Dios con fervor por haberle concedido la 
gracia de ser el primer europeo que pudiera con-
templar aquel magnifico panorama. 
Por bajó de cl, y á una larga extension, se veía 
uu inmenso conjunto de rocas, colinas, montes 
espesos, sábanas y riberas no explotadas basta 
entonces, y en lontananza las oías de un vasto 
mar se reflejaban y se estrellaban contra orillas 
desconocidas, en las que ninguna embarcación 
había podido abordar. 
- Este oficial se llamaba D. Vasco.Nufiez de 
Balboa, y el mar que acababa de descubrir para 
inmensa gloria do España era el Océano Pa-
cí ñco. 
Ahora vamos ú recordar á nuestros lectores el 
hombre que continuó tan grande obra, iniciada 
por el gran Colon, así como los motivos que le 
impulsaron á emprender una expedición corona-
da de tan feliz éxito. 
Vasco Nufíez de Balboa nació en 1475, en 
Jerez de los Caballeros. Pertenecía á una familia 
noble, pero de escasa fortuna, y fué destinado al 
servicio de D. Pedro Portocarrero, señor deMo-
guer. Aficionado á aventuras y cediendo al im-
pulso de la juventud noble de la Península que el 
descubrimiento del Nuevo Mundo había desarro-
llado en todas las clases de la sociedad, le hizo 
abandonar el suelo natal y acompañó á Rodrigo 
de la Bastida en su viaje el año 1500. 
Alto, robusto, bien formado, acostumbrado á 
todo género de fatigas y dotado de un espíritu 
intrépido y de no escaso valor, su fisonomía era 
franca; cualidades todas que le hacían figurar en 
primer término entre los nobles aventureros. 
Pedro Montejo, en sus Décadas, da á Vasco 
Nuñez el nombre de Egregius di gladiator, que 
unos traducen por «Hombre hábil en las armas,» 
y otros por «Maestro en el uso de las armas.»' 
En vez de regresar á Europa con Rodrigo de 
la Bastida, se estableció en Hispanola (hoy Santo. 
Domingo) y compró una finca en Salvatierra, á 
orillas del mar. Pero no tardó en verse acosado 
por deudas y sin recurso alguno para pagarlas. 
La expedición intentada en 1510 por el ba-
, chiller Enciso, que fletó un bergantín para i r 
ál. establecimiento fundado por el célebre A l -
fonso de Ojeda en la provincia de San Sebas-
tian, le proporcionó el medio de escapar de sus 
acreedores. 
Para embarcarse Balboa se metió en un tonel, 
en el que fué llevado desde la casa al buque, en-
cerrándose en éste como si fueran.provisiones. 
Cuando llegó á alta mar, Balboa salió de su es-
condite. 
Enciso se mostró al principio muy irritado 
por tal estratagema; pero reconociendo que la 
casualidad le proporcionaba un auxiliar muy 
poderoso, se apaciguó ó invistió á Vasco Nufieü 
de las funciones de segundo jefe del terreno que 
ocupaban. 
Este rasgo indica que nuestro héroe no era 
falto de inventiva. Véase ahora otro que le dis-
tingue como oficial hábil y enérgico. 
En una expedición arriesgada, con objeto de 
descubrir las riquezas del templo indio de Coyba, 
un destacamento de seis hombres cayó en una 
emboscada. Obligados á batirse en retirada, dejó 
sobre el terreno un soldado herido. 
A l tener noticia Balboa de haber sido aban -
donado aquel hombre, que se llamaba Eranciso 
Shernon, se puso furioso y, dirigiéndose al jefe 
de aquellos soldados, le dijo: 
—Es una vergüenza que españoles hayan 
huido ante salvajes, y que hayan abandonado á 
un compañero entre sus manos. 
Humillado por aquella especie de vehemen-
cia, el jefe del destacamento volvió enseguida al 
sitio donde había caido Shernon, le encontró, le 
arrancó de las manos de los indios, que se dis-
ponían á acabar con él, y lo condujo de nuevo á 
Atinez. 
Este oficial, completamente desconocido en-
tonces, era otro ilustre extremeño, D. Francisco 
Pizarro. 
Habiendo sustituido al bachiller Enciso, y 
•desembarazado de su colega el alcalde Z a m u -
dio, Vasco Nunez se encontró poco tiempo des-
pués dueño absoluto de Darien, en cuyo puesto 
se hizo muy popular. 
Queriendo inaugurar su gobierno con un 
acto importante, cogió 130 hombres, se metié> 
en los dominios de Coreta, cacique de Coyba, 
que le había negado víveres, y en una sola n o -
che se apoderó de su aldea, se llevó prisioneros 
á todos los indios, con el cacique, su mujer y su 
hija á la cabeza, y se apoderó de un botín con-
siderable. 
En honor de Balboa, debemos añadir que tra-
tó muy bien á los vencidos, devolvió la libertad 
al cacique ó hizo con el un tratado de alianza, 
en virtud del que Coreta le ofreció su hija, joven 
y bella indiana que ejerció, por consiguiente, 
una gran influencia sobre Nnñez de Balboa. 
Cuando acometió una nueva expedición con-
tra otro enemigo, llamado Comaque, Balboa 
tuvo la primera noticia de la existencia de un 
segundo Océano. 
Estaban repartiendo el botín, que se compo-
«jiltlliSli; 
Vasco Nuñez d9 Balboa. 
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nía de 4.000 onzas do oro y de (¡0 esclavos, 
cuando el hijo del cacique exclamó: 
—No sé por qué os afanais tanto por seme-
jantes bagatelas. Si tanto valor tiene para vos-
otros el oro, por el que pasáis tantos sufrimien-
tos y privaciones, ¿veis esas altas montañas?—de-
signando á la parte Sur—pues detrás de ellas 
hay un extenso mar que se distingue desde su 
cima. A l Sur de esas montañas todos los ríos 
que corren llevan oro, y los reyes que habitan 
en sus orillas beben y comen en vasijas de oro; 
tan común es allí el oro como el hierro en Es-
paña, vuestra patria. 
Impresionado por esta revelación A'asco N u -
fiez, creyó que la Providencia le tenía deparado 
en el mundo un puesto tan brillante como el de 
Colon y Hernán Cortés, y no queriendo ceder á 
nadie la gloria de este nuevo descubrimiento, se 
apresuró á prepararse para llevarlo á cabo. 
Tenía además otros motivos poderosos para 
intentar esta expedición. 
E l bachiller Enciso, á quien tan rudamente 
había desposeído de su autoridad para apoderar-
se de ella, y ¡i quien había obligado á embarcar-
se para España, se había quejado al rey.. 
La sentencia dada por Fernando el Católico 
condenaba á Nuñez de Balboa á devolver todos 
los dominios é intereses, y le mandaba que re-
gresara á Europa para contostar á una acusación 
criminal. 
En 1." de Setiembre de 1513, Balboa, á la 
cabeza de 100 hombres, elegidos entre los más 
valientes de su tropa, armados de espadas, escu-
dos, ballestas y arcabuces, y seguidos de algu-
nos perros, se embarcaban en un bergantin y en 
nueve piraguas (embarcación india) en direc-
ción á Coyba. En este punto tomó víveres y 
guerreros indios para llevar sus bagajes, dejan-
do la mitad do los suyos para establecer sus co-
municaciones y asegurar su vuelta. Un cacique 
llamado Quavaca trató de estorbar el paso. 
Muerto quedó en el campo de batalla con 600 
de su gente. Por fin, después de fatigas inaudi-
tas y atroces sufrimientos, causados por el ham-
bre, la expedición llegó el 12 de Setiembre, 
como indicamos al principio, al pie de las mon-
tafias desde cuya cima se distinguía el mar. 
Vasco Nuñez no tenía entonces más que 
(37 hombres. 
No le bastaba haber descubierto un Océano. 
Necesitaba llegar hasta él, explorar sus liberas 
y elegir un sitio á propósito para establecer un 
puerto y asegurarse si había habitantes en aque-
llas costas. 
Balboa destacó en tres direcciones diferentes 
á sus oficiales Francisco Pizarro, Juan de E S -
TOMO n. 
cara? y Alonso Martin, otro extremeño nsoi&B'lt 
en D . Benito, encargados de descubrir el oftifri." 
no más corto y más cómodo que condujera , al 
Pacífico.. 
Alonso Martin resolvió el problema. 
Habiendo encontrado dos embarcaciones in-
dias, observó hacia qué parte se inclinaba el flu-
jo y reflujo, y lanzándose en una de ollas, tuvo 
la gloria de ser el primer europeo que se em-
barcó en aquel mar. 
E l segundo fué un aventurero que la historia 
nos le da á conocer con el nombre de Blas 
Atienza. 
Balboa llegó á orilla de una bahía el 29 de 
Setiembre de 1513 y la bautizó con el nombre 
de la B a h í a de San Miguel, en honor del santo 
cuya fiesta se celebra en dicho día. 
Enseguida cogió una bandera en que esta-
ban pintadas las imágenes de la Virgen y del 
Niño Jesiis, con las armas de Castilla y de 
Leon, sacó su espada y, colocando su escudo á 
la espalda, penetró en el agua hasta por cima 
de las rodillas. En nombre de D . Fernando y 
de Doña Juana, soberanos de Castilla, de Leon 
y de Aragon, se posesionó de cuanto le rodeaba. 
—Ahora—añadió—juro que este país será 
defendido y protegido en nombre de. mis reyes, 
ahora y siempre, en tanto que el mundo dure y 
hasta el día del juicio final. 
Enérgicas palabras que demuestran admira-
blemente el carácter español y la época en que 
tenían lugar acontecimientos tan grandes. 
E l í) de Noviembre siguiente, Vasco Nuñez 
había explorado toda la costa inmediata, bauti-
zándola con el nombre de la Isla Rica, y v i s i -
tado el pequeño archipiélago llamado Isla de 
las Perlas. Entró en Darien después de haberse 
captado la mistad de todos los caciques vecinos 
y derramar abundantemente el oro. 
Enseguida despachó para España á uno de 
sus oficiales, Pedro de Arbolancho, encargado 
de anunciar á la corte el importante descubri-
miento que acaba de hacer y portador al mis-
mo tiempo de regalos magníficos para el rey y 
sus principales ministros. 
Desgraciadamente una tempestad, detuvo á 
Pedro de Arbolancho en el puerto de Santa 
María de la Antigua, hasta el mes de Marzo s i -
guiente, y este fatal incidente causó la pérdida 
de un hombre á quien la fortuna había sonreído 
hasta entonces. , 
En tanto que estos acontecimientos ocurrían 
en Darien, los enemigos de Vasco jSíufiez no 
perdían su tiempo en Europa, y cuando su en-
viado llegó á Madrid le habían designado "ya 
sucesor. 
v>3 
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Para Balboa, como para Colon, como para 
"Fevnando Cortês y como para Ojeda, la injusti-
cia y la ingratitud fué grande. 
E l nuevo gobernador de Darien se llamaba 
1). Podro Arias Dávila, personaje tristemente 
célebre y que un historiador moderno ha cali-
ficado, no sin razón, de Hudson Lowe del Nue-
vo Mundo. 
Pedro Arias Dávila, nacido en Segovia, se 
había educado en palacio y se distinguió en la 
guerra contra los moros de Oí ranada, así como en 
Orán y en Bougia, en. Africa. Poseía las dotes 
del soldado y la magnificoncia del cortesano. 
Emparentado con el obispo de las Lidias, Fon-
seca, debió á este último su nombramiento. 
No pudieron elegir un jefe más funesto para 
la nueva colonia, porque Dávila, á despecho de 
sus dotes exteriores, era un hombre duro, alta-
nero, avaro, orgulloso, implacable en sus ven-
ganzas y celoso de la autoridad como de su 
sombra. 
A l principio no demostró sentimiento alguno 
de animosidad contra Balboa, tratándole con tal 
afabilidad, que prendó á aquel hombre, como 
hemos dicho, de corazón generoso. 
Pero en secreto mandó al licenciado Gaspar 
de Espinosa abrir información sobre Balboa y 
sus oficiales. En cuanto pudo declarar á Vasco 
Nuñez como reo de usurpación y abuso tiránico 
de autoridad, levantó la máscara y le encerró en 
una prisión. 
La población de Santa María protestó una y 
mi l veces con entera energía contra aquel pro-
cedimiento hacia un hombre á quien adoraba, y 
el obispo de Darien, el digno Quevedo, repro-
chó con indignación al gobernador su desleal-
tad y la injusticia de aquella manera de obrar, 
no justificada jamás entre hombres honrados. 
Sometido á juicio, Balboa fué absuelto. 
Equivocado en sus cálculos odiosos, Pedro 
Arias Dávila se vio obligado á poner en libertad 
& .Nuñez, á quien él mismo invistió de la digni-
dad de adelantado del mar del Sur y del gobier-
no de las provincias del Panamá y de Ooyba. 
Honores quo le fueron conferidos por una carta 
autógrafa del rey de España, que Dávila inter-
ceptó y que eran la justa, recompensa de sus glo-
riosas exploraciones. 
Los dos capitanes se reconciliaron y parece 
que fué tan completa la union, que Vasco Nuñez 
^propuso casarse con la hija mayor de Dávila. 
Esperando que ésta fuera de España, Balboa 
1 partió con su tropa para lanzar el primer navio 
que surcó las aguas del Pacífico. 
. Con esfuerzos verdaderamente gigantescos 
trasportó dos bergantines á través del istmo de 
Panamá, franqueando el paso de las montañas 
á brazo de algunos hombres, y se embarcó en 
Bahos con 200 soldados escogidos. 
De vuelta en Dela, recibió una carta de uno 
de sus amigos, Hernando de Arguello, avisándo-
le que las armas, las municiones y las provisio-
nes que había mandado buscar para su escuadra 
estaban para llegar de la Habana. 
Esta carta, puesta, en las manos de Dávila por 
un miserable llamado Andrés Orarabito, que de-
nunció al mismo tiempo á Vasco Nuñez como 
culpable de querer declararse independiente y 
servirse de su tropa para ejercer su autoridad su-
prema, debía producir una catástrofe sangrienta. 
Dominado de nuevo por sus ideas de vengan-
za, el cruel gobernador no tuvo mus que un solo 
objeto: desembarazarse por la muerte del que 
consideraba su rival. 
No atreviéndose á detenerle en medio de 200 
hombres que sabía eran adictos á Nuñez, le es-
cribió una carta amistosa suplicándole que re-
gresara. 
A l mismo tiempo mandaba á Francisco Pizar-
ro que se pusiera en su persecución con sus fuer-
zas y que lo detuviera donde la encontrara. 
E l aventurero que la conquista del Perú había 
de rodear más tarde de tan gloriosa aureola, tuvo 
la triste misión de poner la mano sobre su mejor 
compañero de armas y mandarle cargado de ca-
denas á Dela, 
El mando de la escuadra pasó á Bartolomé 
Hurtado. 
Ante un tribunal, cuyo único juez fué el al-
calde Espinosa, que era á la vez un enemigo de 
Balboa y un adicto de Pedro Arias Dávila, por 
lo tanto, no había que esperaren él acto de lega-
lidad alguno, se negó á oir á los testigos que 
querían hablar en favor del procesado. En cuan-
to á la defensa, una orden del rey prohibió en 
Darien la presencia de más de un abogado, y 
este ora... el alcalde. 
Movido, sin embargo, á compasión, Espinosa 
preguntó si se le permitía á Nuñez apelar del 
juicio. 
•—No-— exclamó Pedro de Arias Dávila.—Si 
merece la muerte que la sufra. 
Y con efecto, fué pronunciada la pena de de-
capitación. 
E l delator Garabito, detenido como cómplice 
del supuesto complot, fué puesto en libertad, 
como era natural. 
A l día siguiente, la población de Dela, cons -
ternada, pero no atreviendo, á sublevarse, conv 
, primida por todas las tropas que había mandado 
concentrar Dávila, vio erigirse en medio de la 
plaza pública el cadalso del que había con quis-
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lado á su rey hombres y montones de dinero. 
Kl pregonero de la villa marchaba delante de 
Vasco Nuííez gritando: 
—Este es el castigo que por orden del rey y 
su delegado 1). Pedro A rias Dávila se da á este 
hombre, por traidor y usurpador de territorio de 
la corona. 
A lo que Balboa contestó: 
— ¡Es falso! ¡Jamás pasó por mi mente seme 
junte crimen! Siempre Im servido al rey con 
fidelidad y lealtad y he procurado acrecentar sus 
dominios. 
Después, coa paso íirmo, subió las gradas del 
patíbulo, y su cabeza rodó por el suelo, como 
las de sus oficiales Yalderrábano. Bocello y 
Hernán Mimos. 
Pedro Arias Dávila asistió á la ejecución 
oculto tras los muros de una casa, á doce pasos 
del cadalso. 
E n la plaza llegó el dolor á su colmo. Los 
hombres lloraban y las mujeres cayeron de ro-
dillas elevando sus preces al cielo. 
E l sol se ponía. El verdugo, fatigado por esta 
cuádruple ejecución, tenía aún que añadir otra 
víctima á tan sangrienta hecatombe. 
Y a hemos dicho que la causa involuntaria de 
la pérdida de Vasco Xuíiez fué Hernando de 
Arguello, cuya carta había tenido tan deplora-
bles consecuencias. 
Aunque completamente inocente de intención 
y de hecho, el desgraciado fué condenado á la 
últ ima pena, como su jefe. 
A l verle llegar, la multitud no pudo reprimir 
un sentimiento de piedad por él. Un grupo bas-
tante numeroso se interpuso entre el cadalso y 
el reo. Otros, en tanto, se dirigían á donde esta-
ba oculto el cruel gobernador y le pedían el per-
don para Arguello. 
— ¡ N o ! ¡Antes moriré yo que perdonar á nin-
guno! 
Ta l fué la respuesta de Pedro Arias Dávila. 
Y la cabeza de Argüello rodó como las de los 
demás. 
En vano se lian buscado los motivos de una 
animosidad tan feroz. 
Por orden de aquel mónstruo, la cabeza de 
Vasco Nuñez de Balboa fué colocada sobre un 
palo, y permaneció por espacio de muchos días 
expuesta en el sitio de la ejecución. 
Pedro Arias debió verla alguna vez en sueños. 
As í pereció, á los 42 años, el digno émulo de 
Cristóbal Colon, de Hernán Cortés y de Juan 
Ponce de León. Dotado de todos los dones que 
forman á los grandes capitanes y los espíritus 
privilegiados, fué acusado de infamia, Adicto á 
su rey, sufrió la pena de los traidom?. Exrd 
dor hábil é intrépido, su nombre debería prece-
der al de Pizarro ó al lado de Vasco d* í íama. 
flé aquí una gloria imperecedera siompre para 
España, pero que con orgullo recordamos y con 
nosotros el mundo entero. ~ . • 
Nuñez Brioso (Luis), navegante famoso, nacido 
en Jerez de los Caballeros en 1472. Xavegó por 
los mares más desconocidos y acometió las más 
atrevidas empresas durante el período de los des-
cubrimientos y conquista de los países del Nuevo 
Mundo. Lo mismo en el istmo de Panamá que 
el Rio de la Plata, Luis no conoció el peligro, y 
así fué que prestó grandes servicios á los con-
quistadores y capitanes que necesitaron do sus 
servicios. 
Nuñez Cabeza de Vaca (Alvaro), célebre na-
vegante y conquistador, nacido el año 1507 en 
('ampimario, según unos, y Talarrubias, seguu 
otros. En 1.527 se embarcó como tesorero de la 
escuadra que salió para la 'Florida, al mando de 
Panfilo de Narvaez, regresando pocos años des-
pués á la Península con una gran fortuna. En 1540 
salió de Cádiz con los . buques por él. costeados 
y 400 hombres, llegó después de grandes traba 
jos á la isla de Santiago de Cabo-Verde, empren-
dió la ruta á Buenos-Aires, dirigiéndose luego al 
Río de la Plata, donde comenzó felizmente nue-
vos descubrimientos. En 1542 hizo su entrada 
en la Asuncion, tomó posesión do aquel gobier-
no y prosiguió después sus expedieiones, suje-
tando á los indios y atrayéndolos con el pruden-
te sistema de moderación que había adoptado. 
Pero algunos de los suyos, descontentos de que 
obrase así, se coaligaron contra él, le prendieron 
y lo enviaron á España, donde bien pronto logró 
sincerarse de los cargos que se le .hacían, mu-
riendo en 1559, cuando se preparaba á marchar 
de nuevo á la Asuncion de adelantado mayor, 
para cuyo cargo le había noiubrado Felipe IT. 
Nuñez y Diaz (V. Fr. Francisco), religioso de 
grandes virtudes, nacido en Badajon en 1513. 
Estuvo en su juventud sirviendo en la guerra con 
el ejército de Carlos V, pero desengaños de la 
vida, si no fuese contrariedades que sufriera,.su 
amor, jamás correspondido, de una daijia muy 
principal de Badajoz (doña Ana Suarez de So-
lis), á quien había declarado su pasión, le hicie-
ron dejar las armas por la cruz y las libertades 
del campamento y del cuartel porias austerida-
des y tristezas de la vida monacal. 
En 1549 el alférez D. Francisco Nuñez dejó 
súbitamente el ejército y se entró por las puertas 
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del convento de San Francisco, en Sevilla, to-
mando el hábito de la órden á -muy luego y 
siendo un religioso tan austero, que pronto llamó 
sobre él la atención de la comunidad, no menos 
que de todo el pueblo de Sevilla. 
• No se distinguió Pr. Francisco por su talento 
en las letras n i en la cátedra sagrada, sino por 
su unción evangélica, por su vida casi ascética 
y por la humildad en que siempre estuvo y de 
que jamás quiso salir, así es que su nombre es 
citado con respeto por todos los franciscanos de 
su tiempo, y uno de ellos, Fr. Domingo de Car-
mona, escribió en 1639 su vida en una obra ma-
nuscrita que se conservaba èn la biblioteca del 
convento franciscano de Sevilla al tiempo de la 
exclaustración, y que tenía por título: Vida, m i -
lagros (!!!) y virtudes del venerable hijo de San 
Francisco de Asís, Fr . Francisco de Nuñez, su-
bido al cielo en 1587 para gloria y ejemplo de 
los buenos y grandeza suya. 
La órden de San Francisco ha dado á la igle-
sia 247 - santos y beatos, 1.500 mártires y has-
ta 2.500 que constan, en el monologio francisca-
no, 13 papas, 60 cardenales, 4.000 arzobispos y 
obispos y 6.000 escritores públicos, entre ellos 
no pocos eminentes. Además, actualmente tiene 
esta religion en países salvajes 2.500 misioneros 
que, con 1.000 de la de franciscanos capuchinos, 
suman 3.500. 
Fr. Francisco Nuñez fue en sus tiempos uno 
de los religiosos que más contribuyeron al es-
plendor y fama de esta órden, y es de sentir que 
la modestia en que vivió le baya privado de que 
.su nombre no sea más conocido, pues ni aun le 
vemos citado en la Crónica franciscana, y fuera 
del manuscrito de Fr. Domingo de Carmona, que 
consideramos perdido, no sabemos que se den 
del franciscano extremeño noticias en ningún 
otro libro. 
Nllñez y Garrido (D. Ricardo), mil i tary poeta 
contemporáneo, nacido en Badajoz el 21 de Ju-
lio de 1835. 
Estudió la segunda enseñanza en el Instituto 
de aquella ciudad, y en 1852 ingresó en el cole-
gió militar del arma de infantería de Toledo, 
cuya carrera, su padre D. José, inspector de Ha-
cienda, le aconsejaba qúe abrazase, y que el R i -
cardo siguió con gran aprovechamiento, llegando 
al empleo de comandante. 
Sus aficiones literarias y mayormente su amor 
á la poesía, le llevaron á dar su nombre entre los 
redactores de varios periódicos de Badajoz, don-
de en 1867 fundaba y dirigía L a Floresta Ex-
' tremeña, revista semanal que alcanzó muy corta 
vida. En suscolumü&s encontramos algunas com-
posiciones del vate extremeño, y de entre éstas 
escogemos, al acaso, las siguientes: 
Á LAS EXTREMEÑAS 
Por vuestros ojos negros 
Como azabache, 
Rosada tez morena 
Y airoso talle, 
Sois, lo confieso, 
La admiración y encanto 
Del universo. 
En vuestra linda boca 
Que, aljofarada, 
Miel sabrosa destila 
Y ámbar exhala, 
Hay ricas perlas 
Que guardan los corales 
Que adornan ellas. 
Del Tajo y del Guadiana 
Sois, bellas ninfas, 
Ese tipo selecto 
Del Mediodía: 
Tipo que encanta, 
Y que es entre los tipos 
La flor y nata. 
Tienen gentil asilo 
En vuestro cuerpo, 
Lo sublime y gracioso, 
Lo hermoso y bello, 
Y en vuestra alma 
Arde imperecedera 
De amor la llama. 
Las praderas que esmaltan 
Los tom i lia res. 
Pintadas florecillas 
Y romerales, 
Fueron la cuna 
De las hijas donosas 
De Extremadura. 
Por eso frescas rosas 
Son sus mejillas, 
Clavellinas sus labios, 
Gloria su risa; 
Y son por eso 
La admiración y encanto 
Del universo. 
Y si triste es la vida 
Ausente de ellas, 
A su lado se olvidan 
Dolor y pena; 
Pues con ventura 
Brinda toda extremeña 
Morena ó rubia. 
Á UN JILGUERO 
Dichoso tú, pajarillo, 
Que vives en el espacio, 
Que el vacío es tu palacio 
Y el aire tu hermano es; 
Dichoso tú, que sin rumbo 
Por el ambiente caminas 
Y que dulcemente trinas 
A l amor, no al interés. 
Dichoso tú, que fiel miras 
Como el objeto querido, 
E l sencillo y tosco nido 
Donde tus hijos están; 
Dichoso tú, que recibes 
De sus piquitos risueños 
Los plácemes halagüeños, 
Las caricias que te dan. 
Mas, no vivas descuidado 
Que el sér de la especie humana, 
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Quizá con diestra tirana 
Acibare tu placer; 
Quizá encuentre tu tesoro 
Si no está bien escondido; 
Quizá arrebate tu nido 
Haciéndote padecer. 
¡Huye, vete á la espesura, 
Y en el sitio más cerrado 
Deja, jilguero, guardado 
T u encanto, tu tierno amor. 
Y allí, solitariamente, 
Al lado de tus hijuelos, 
Entre dichas y consuelos 
Canta, ufano, sin temor. 
. ¡Ah pajarlllo inocente; 
Por tu existencia mezquina 
Trocara mi peregrina 
Vida, sólo de oropel! 
¡Por ser de los aires dueño 
Y vivir en el vacío, 
Trocara el ornato mío 
Que sólo me ofrece hiél! 
¡Como una débil barquilla 
En medio del mar insano, 
Es el miserable humano 
En su vida terrenal! 
Sembrado de sinsabores 
Siempre encuentra su camino: 
Padecer es su destino; 
Haber nacido es su mal. 
Mas no, que tras esta vida 
De amargura y desconsuelo, 
Está la vida del cielo, 
Está el encantado edén. 
Está el alcázar brillante, 
Donde sin doblez alguna, 
Brinda celestial fortuna 
Inmenso y eterno bien. 
Bien grande, que no le es dado 
Disfrutar al pajarilío; 
Bien más grato que el tomillo 
El aire y la libertad; 
Bien que en Dios tiene principio 
Y en Dios tan solo termina; 
Bien que el Supremo destina 
Al hombre en la eternidad! 
Vuela, vuela á tu albedrío 
Pajarilío vocinglero; 
Haz tu nido en el romero 
Y guarda tu amor en él. 
T ú eres ave de este mundo 
Y él con goces te convida; 
Para el hombre hay otra vida 
Aun más dulce que la miel! 
Por ella, el débil humano, 
Con satisfacción apura 
El cáliz de la amargura 
Que el mundo á beber le da. 
Y dela cuna al sepulcro 
Bien, entre abrojos, camina, 
A esa mansion que hay divina 
De la tumba más allá. 
E l Sr. N uñez y Ganido ha redactado asidua-
mente en E l Eco de Extremadura, y dirigió la 
parte literaria de las Veladas de Campomanes, 
especie de ,sesiones artísticas y literarias que tu-
vieron lugar en Badajoz por los años de 1864 
á 1868 en casa del pintor D . Julian Campo-
manes. Los trabajos leidos en estas veladas fue-
ron publicados en un tomo, en Badajoz, en 1866, 
ordenado por el Sr. iSTuñez Garrido. 
N u ñ e z G o n z a l e z Gallego (Eliun Sr D. Aiia-,), 
teólogo distingido que nació en l> id.ipizeii IA\¿^. 
Se ed uoó en la ciudad do Jerez de 1 ̂  f 'aballo-
ros, donde estudió latinidad y teología con un 
tío que tenía párroco en dicha cmdid, Wniiiv') 
sus estudios en Sevilla y abrazó el sacerdocio, 
dándose á conocer bien pronto por su oratoria 
sagrada y su sabiduría en la interpretación de 
los cánones. 
En 1554 fué nombrado obispo de Gerona," 
cuando era ya inquisidor mayor del reino de 
Aragon. Asistió á la tercera apertura del Con-
cilio de Trento, á donde llevó como doctor en 
teología al sabio Miguel Massò y no Mesónos, 
como suelen llamarle algunos otros. 
JNTuñez Gonzalez Gallego se trasladó, después 
del Concilio de Trento, á Cartagena, donde mu-
rió en 1575 en 2 de A b r i l , y fué sepultado en 
Murcia, en el convento de monjas de la Madre 
de Dios, según cuenta Cáscales en sus Discursos 
históricos de Murcia y se refiere en la España 
Sagrada al tomo 44. 
Nuñez de Prado (Juan), navegante famoso y 
y militar atrevido, nacido en Badajoz el año 1493. 
Las aventuras que corrían en principios del si-
glo x v i los que partían á la conquista del Nuevo 
Mundo le entusiasmaron hasta el extremo de 
contribuir con gruesas sumas á formar una ex-
pedición, casi toda de extremeños, y marcliar á 
América. No era su carácter para ser segundo 
en ninguna empresa, y no estaba satisfecho con 
la cooperación que había prestado á Pedro de 
A l varado primeramente, y á Pizarro después, en 
las conquistas que cada uno de estos jefes reali-
zaron, así fué que con autorización del Gobier-
no español preparó él una flota y se dirigió al 
Eío de la Plata, descubriendo y conquistando 
todo el hermoso Tucuman, que está en la extre-
midad N . O. de la república Argentina, con-
tando una extensión de 129 leguas de S. á N . 
por 160 de E. á O. En aquel país se estableció 
Nuñez de Prado, y muy luego fundó la ciudad 
de Prado de Tucuman, hoy San Miguel de Tu-
cuman, que cuenta en la actualidad unos 22.000 
• habitantes. ' 
Nuñez Sedaño (Juan), capitán muy célebre 
en América. Había nacido en Badajo/, el año 
de 1496, y sirvió primeramente en los tercios de 
infantería española, pasando después á la con-
quista de Méjico en la primera expedición de 
Pizarro, y siendo de los parciales de éste en los 
malos tiempos de aquel famoso conquistador. 
Juan Nuñez, ya muy viejo, pasó á descansar 
á la ciudad de Antequera, asentada á unas se-
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senta leguas de Méjico, donde gozó hasta su 
muerte de las encomiendas que le dieron los 
Pizarros. 
Nufiez Sedaño (Manuel), famoso capitán, her-
mano del anterior y, como el, también nacido 
en Badajoz, el año de 1499. Con el Juan sirvió 
en la infantería española, y ya de capitán mar-
chó á la conquista de Méjico, donde hizo proezas 
de valor entre nuestros aventureros y soldados. 
Murió en la ciudad de Antequera, rico y no 
sabemos con qué cargo civil . 
Nuñez de Torres (D. Francisco).— V. DURSN 
(Pr. Francisco). 
Nuñez de Torres (Pr. Juan), religioso fran-
ciscano y escritor místico, hermano dePr. Pran-
cisco Duráo, y como éste nacido en Mérida en 
el último tercio del siglo xv. Estudió teología 
en Sevilla y, joven aún, tomó el hábito de San 
Francisco, siendo un buen orador sagrado y es-
critor místico. 
Pr. Juan de Soto, en su Biblioteca universal 
jranciscana (Madrid, 1732), al t. I I , pág. l i ó , 
cita las obras del teólogo emeritense, que son: 
1. " Chroniccn OnUnis Minorum (1517 ¿en 
Salamanca?). 
2. " Indrmtionem pro omnUms etatibus Eccle-
ske & (Salamanca 1618). 
¿5.° Apólogetmun adversan Vicmrintum gene-
rule Minorum Discalceatorum (15;) 7 ¿en Sala-
manca?). 
Nicolas Antonio y Moreno de Vargas citan 
á Nuñez de Torres entre los escritores recomen-
dables en su siglo. 
Ogen (señor de la villa de).— F. MAKQUIÍS DR 
R l A N Z U E L A . 
Olalla (Santa).—F. F A J L U A X (Santa). 
Olías y Tenorio (D. Francisco Carlos de), l i -
terato, nacido en Badajoz el afio de 1G37. Estu-
dió leyes en Salamanca y fué muy aficionado á 
la literatura. "En un teatro que existía en Badajoz 
en 1680, en casa de los señores de la Rocha, se 
representaron varias obras suyas, de que no se 
conserva hoy n i el nombre, y en la Academia 
que se celebraba en casa del Sr. Meneses Mos-
coso, cuatro años después, presentaba sus traba-
jos, como se ve en el tomo publicado de ellos, 
donde aparecen unas redondillas á la enferme-
dad que ocasionó a Doria una sanar ía de pre-
vención. Helas aquí, con su propia ortografía. 
A los males prevenida 
El suave, el tierno, el no humano • 
Mármol Doris pone en mano, 
Aunque obediente, atrevida. 
Y el breve acero liquida 
Su púrpura en punto tal, 
Que hace el impulso fatal 
, Mucha ofensa en poca herida. 
Y al ver que tan mal la guarde, 
Que así verterla consiente, 
Amotinada en ardiente 
Rebelión, incendios arde. 
Pierde el nativo arrebol 
En quien, si su rostro dora, 
O se duda el de la Aurora 
O se equivoca el del Sol. 
Ya con experiencias tales, 
Doris á su costa advierte, 
Que ni se enmienda la suerte 
Ni se previenen los males. 
Y conoce su beldad, 
Por el prevenido medio, 
Que es sin el mal el remedio 
Voluntaria enfermedad. 
Pero perpleja la acción 
Riesgo en todo llega á ver: 
Q u é el descuido podrá hacer, 
Si esto hace la prevención? 
O dura ley del destino, 
Qué de improporciones unes! 
Riesgos padecen comunes 
Lo hermoso, lo peregrino? 
Así tu ídolo padece 
Amor? Qué es de tus encantos? 
A quién obedecen tantos, 
Como un ardor no obedece? 
Y si á toda ley dispones, 
Piadoso, que excepción dén; 
Si por Doris no, por quién 
Se hicieron las excepciones? 
Por ti debieras hacer 
Lo que repugnando estás, 
Pues es Doris por quien más 
Se acredita tu poder. 
Y si permites su estrago, 
Porque alguna vez hallaste 
Que inmortal se juzgó, baste 
Para recuerdo el amago. 
Estos desgraciados versos revelan la pobre 
musa de su autor, que, sin someterlo á una sa-' 
ludable cuarentena literaria, fué admitido en la 
Academia badajoceña. 
' Oliva (Pr. Juan de), religioso franciscano y,es-
critor místico, nacido en la 'Oliva de Mérida 
en fines del siglo x v i . No conocemos su vida, y 
de sus obras sólo sabemos los títulos por la cita , 
que de ellas hace Er. Juan de Soto en su B i -
blioteca universal franciscana (Madrid, 1732), 
al tomo I I y página 195. Estas obras son: / ; 
1. a Amicus confessor. 
2. " Vade mecum. 
<}.ft Abacus anmte. 
Oliva (Fr. Nicolás de la), teólogo y orador sagta-
do, nacido en la Oliva de Plasencia, patria 
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del inmortal poeta 0. V . Aquilino luvenco, 
en 1513. 
Estudió para médico en sus primeros afios, 
pero inclinado á las aventuras de la vida de 
campaña se hizo militar y estuvo en Italia y en 
Portugal, donde adquirió gran renombre entre 
los oficíales de nuestro ejército. 
Tiempo andando mudó de parecer y trocó el 
cuartel por el convento y la vida de campaña 
por la del claustro, entrando en la órden fran-
ciscana descalza en un convento de Salamanca, 
donde se dedicó á la predicación y á la enseñan-
üa de la teología. 
Murió por los años de 1589, dejando algunas 
obras escritas que no sabemos se hayan publi-
cado hasta hoy. 
Oliva y . Francés (1). Francisco), escritor, na-
cido en Guaraíía en el siglo x v m . Así lo vemos 
citado por varios bibliófilos sin que se expre-
sen las obras que escribiera ni en el género que 
escribió. No conocemos nada suyo ni creemos 
que se hayan publicado ninguna de su obras. 
Oliveros y Moreno (Fr. Atilano), teólogo y 
místico contemporáneo, nacido en Llerena en 
los comienzos del siglo, de una familia modesta. 
Desde novicio en el monasterio de San Julian 
• de Sainos, para abrazar la regla de San .Benito, 
hasta que murió cargado de años cuando regía 
la comunidad de Dáila, Fr. Atilano Oliveros 
dio muestra de su amor á la vida religiosa y de 
: su fe en la doctrina cristiana. 
E l decano del monasterio de .Dáila, Fr. Ba-
silio Gurian, comunicó al comisario general de 
la óiden de San Benito el fallecimiento de 
Fr. Atilano, en términos tales que no podemos 
sustraemos al deber de copiar aquí este escrito 
que, más que parte de defunción, parece redacta-
do para consignar la biografía de uno de los re-
ligiosos más ilustres que tuvo la órden en estos 
líltimos tiempos. H é aquí, pues, este notable es-
crito: 
«Una;_desgracia grande é inesperada ha ocurrido 
pocos días hace esta familia religiosa. El reve-
rendísimo padre abad D. Atilano Oliveros, supe-
rior de esta casa., ha dejado de existir. Fué sor-, 
prendido en la mañana del 23 del corriente mes, 
en la ciudad de Pirano, por una apoplegía fulmi-
nante que le arrebató para siempre al amor de sus 
hijosiespirituales y de todos aquellos que, admira-
dores de sus virtudes, lloran hoy tan irreparable 
pérdida. 
? Nació el 13 de Octubre de 1812 en España, en 
la ciudad de Llerena, provincia de Badajoz, en 
Extremadura, y dotado por la naturaleza de índo-
le vivaz, al par que de una inteligencia poco co-
mún, se hallaba preparado y dispuesto por la pia-
dosa y conveniente ed ucacion desús progen i tores, 
llamado por el Señor y por un Favor singular de 
nuestro Santo Patriarca á abrazar nuestro santo 
instituto, hácia el cual profesaba desde sus más 
tiernos años una devoción especial, cumpliendo 
después laudablemente su noviciado en el monas-
terio de San Julian de Samos, y hecha el 23 de 
Octubre de i83i la solemne profesión, fué desti-
nado en aquel mismo año á un colegio de la con-
gregación, para dedicarle a los estudios lilosóficos 
y teológicos, que concluyó con diligente aplicación 
y evidentes pruebas de ingenio agudo, perspicaz y 
penetrante. 
«Habiendo ocurrido, entretanto, en Kspaña los 
trastornos políticos de i835, dió un perpetuo adiós 
á su patria, después de haberlo dado á sus propios 
parientes, y se retiró á Roma al monasterio de 
San Pablo, donde, acogido con la más exquisita 
cortesía y paternal benevolencia, recibió las órde-
nes sagradas. 
«Apenas revestido del carácter sacerdotal, nues-
tro llorado padre se sintió inflamado de una cari-
dad tan ardiente por la salud de las almas que, 
durante el cólera que en I836-I837 afligió á la Ciu-
dad Eterna, solicitó espontáneamente de sus supe-
riores le dejasen afiliarse á los celosos sacerdotes 
que por el reverendísimo vicariato se destinaban 
al servicio de los coléricos. 
«De San Pablo fué destinado poco después en 
Subiaco á la Sagrada cueva de nuestro Santo Pa-
triarca, y allí, como en todas partes, se distinguió 
especialmente por una singular sumisión á los su-
periores, por un verdadero desprendimiento dé los 
bienes falaces de este mundo, por una vida ejem-
plar, cual corresponde á un hijo de San Benito, 
tratando siempre de dominar su carácter impetuo-
so con la mansedumbre y humildad de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
»De tal modo y con tanto empeño procuró, du-
rante su juventud, reprimir sus propias pasiones, 
que llegó á conseguir una completa victoria sobre 
sí mismo. Así es que desde entonces conservó 
siempre una constante igualdad de carácter, siem-
pre festivo, siempre afable con todos y en cual-
quier circunstancia favorable ó adversa, de tal 
modo que era imposible no considerarle como un 
alma completamente restituida á los divinos de-
seos, 
»Pero en tanto que atendía eficazmente á su 
propia santificación, velaba además con incompa- . 
rabie ardor por el bien espiritual del prójimo. De-
signado por el arzobispo de Florencia confesor de 
las monjas benedictinas, fué su primer cuidado e! 
llamarlas á una observancia más perfecta de nues-
tra santa regla. Lo mismo practicó en otras varias 
circunstancias, con ocasión de dirigir en otra pane 
á religiosas de nuestra órden los santos ejercicios 
espirituales. 
»Por últ imo, en ningún lugar desplegó mejor 
su ardiente celo por la gloria de Dios que en la 
ciudad de Parma, donde se hizo miembro de la 
comunidad religiosa de San Juan Evangelista. ^ ; 
«Ocurrió en ella que, pasando gran parte del día 
y de la noche en el confesonario, atendía con in-
cansable actividad á la salud espiritual de sus pe-
nitentes de todas clases y condiciones. Y en i855, 
cuando en aquella misma ciudad arreciaba extra-
ordinariamente el cólera, se veía á nuestro ardien-
te y celoso sacerdote asistir de un modo infatiga-
ble, de día y noche, á los'coléricos, administrarles 
los Santos Sacramentos, dirigiendo al mismo tiem-
po las almas con extraordinaria piedad. 
«Tal era su celo, su claro juicio en la^direccíon 
de las almas, que era estimado y solicitado por-
casi todas las que había en la ciudad. Por esta ra-
zan, S. A. R. la serenísima duquesa Luisa de 
Borbon. viuda del duque de Parma, quiso llamar- v 
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lo al mismo palacio ducal y tenerle en él un mes 
entero, d fin de que suminisirase los socorros espi-
rituales á un enfermo, chambelán real de Espana, 
cargo que nuestro preclaro y dignísimo padre des-
empeñó con celo admirable y no sin propia mo-
lestia. 
»En consecuencia, pues, de su asiduidad en el 
confesonario, contrajo una artri t is que puso en 
peligro su vida. Repuesto apenas de su enferme-
dad^por gracia especial de Dios, fué electo en el 
Capitolio general de i858 abad del monasterio de 
Santa María de Praglia, diócesis de Padua, donde 
hasta la supresión del dicho monasterio, ocurrida 
el 4 de Junio Je 1867, sostuvo con sensata pru-
dencia y caridad paternal el honorable cuanto es-
pinoso cargo de superior, atendiendo siempre a la 
regular observancia, templando con gran sacriricio 
por su parte la severidad de la educación española 
con la dulzura y mansedumbre de un verdadero 
padre. 
» Pocos años antes de la supresión, queriendo la 
I . R. Lugartenencia de Venecia fundar en la provin-
cia de Padua, sometida entonces á S. M . i . R. A. 
nuestro emperador, felizmente reinante, un esta 
blecimiento para la educación é instrucción de los 
jóvenes aldeanos, no encontró á quien confiar me-
jor tan honroso encargo que á nuestro sentido 
prelado, que con admirable éxito promovió su cul 
tura intelectual y religiosa. 
«Finalmente, obligado por la tercera vez en su 
vida á presenciar el triste y doloroso espectáculo 
de la supresión de su monasterio, fué destinado 
por sus superiores á presidir esta pequeña comu-
nidad de Daila, próxima á Cittanuova d'lstria. Y 
aquí fué justamente donde nuestro buen padre dió 
la última prueba de su celo por la gloria de Dios y 
por el bienestar espiritual y temporal del prójimo. 
Su asiduidad en el confesonario, los grandes sacri 
ficios que se imponía para socorrer á los pobres, 
le cautivaron de tal modo la estimación y la bene-
volencia, que era estimado, querido, buscado por 
todos, y en toda la provincia de Istria no era co-
nocidopor otro nombre que por el de padre de los 
pobres. 
«Pero el día de la recompensa celeste se hallaba 
próximo sin que él lo sospechase. El 23 del̂  cor-
riente mes, día en que precisamente cumplía 48 
años de su profesión religiosa, después de haber 
celebrado la santa misa, encontrándose lleno de 
vigor y de salud, quiso marchar para arreglar al-
gunos asuntos á la ciudad de Pírano, donde ape-
nas hubo llegado fué sorprendido por un ataque 
apoplético que en poquísimos instantes ie llevó, 
como debe esperarse, á la vision beatífica de Dios. 
«Su muerte fué sentida con grandísimo dolor 
de todos, por lo que el devoto y piadoso pueolo 
de Pírano, llevando á su cabeza al dignísimo 
monseñor arcipreste, el capítulo, como asimismo 
el eminentísimo podestá señor doctor Vatta, com-
pitieron en celo y solicitud para hacer solemnes y 
decorosos cuanto fuera posible los funerales de 
nuestro extinguido prelado. 
»Nosotros creemos firmemente que el alma de 
nuestro nunca bastante sentido, adornada con las 
más bellas virtudes, hava sido admitida inmedia-
tamente á participar de la gloria celeste. Pero 
como está escrito de la ciudad magnífica, Nihi l 
inquinatum in earn incurrit^ y, por otra parte, son 
pocos los que salen de esta mísera vidà entera-
mente limpios, me apresuro por esto á recomendar 
los sufragios de costumbre á vuestra paternidad 
reverendísima y á toda esa familia religiosa, para 
que, si el alma bendita de nuestro difunto padre 
abad tuviese aún necesidad de expiar alguna leve 
íalta, pueda cuanto antes ser admitida en el goce 
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de la eterna felicidad.—Daila, cerca de Ciuannova 
d'lstria, 3o de Octubre de 1879.—-.Dr. Basilio Gu~ 
rian, decano.» * a 
Tal es la biografía del virtuoso hijo de Lie-
rena, á quien con gusto dedicamos estas líneas 
en nuestro DICCIONARIO, 
Oliveros y Moreno (1). Luis), publicista y es-
critor pedagogo, hernmuo del auterior, nacido 
en Zafra el día 21 do Junio de 1829. 
Estudió latinidad en Villagarcia con recono-
cido aprovechamiento; cursó en Badajoz los 
dos primeros años del magisterio, y en la Nor-
mal Central terminó la carrera para liacer opo-
siciones en 1855 en Sevilla á la Escuela supe-
rior de Constantina, ocupando" el primer lugar 
en la torna. A partir de esta fecha, la vida del 
Sr. Oliveros y Moreno es la del estudio constan-
te y la del trabajo nunca interrumpido. Para 
saber la verdad de esta afirmación, bastará que-
extractemos la hoja de servicios de este ilustra-
do profesor, y el lector conocerá entonces cuán 
parcos estamos en los elogios que al mismo tr i -
butamos. Hé aquí estos datos que extractamos 
sin comentarios por nuestra parte: 
Desde Octubre de 1855 á Setiembre del 57, : 
dirigió, á ruegos do varios amigos, un colegio de-
primera enseñanza superior en la ciudad de 
Llerena, el cual cerró, con gran descontenta-
miento de alumnos y padres, para pasar á Ma-
drid á estudiar el cuarto año en la Escuela Nor-
mal Central, y el curso de sordo-mudos y ciegos 
en la Central de dichas enseñanzas, en el curso 
del 57 á 58. 
En Julio del 58 se examinó de profesor nor-
mal, y en Octubre y Noviembre del mismo año 
hizo oposiciones á las plazas vacantes de pro-
fesor de escuela normal, ocupando en terna uno 
de los primeros lugares entre más de- sesenta 
opositores. 
En todos sus estudios mereció siempre bue-
nas calificaciones. 
En 1.° de Enero de 1859 tomó posesión, á 
consecuencia de las oposiciones indicadas, de la 
plaza de segundo maestro de la Escuela Normal 
de Badajoz. En 1.° de Noviembre del mismo : 
año tomó posesión, por ascenso, de. la plaza de 
segundo maestro de la Escuela Normal de Sala-
manca. En 11 de Setiembre del 61 tomó pose-, 
sion, por traslado, de la plaza de segundo maes-A 
tro de la Escuela Normal superior de Córdoba. 
E l curso del 66 al 67 pasó á Madrid, designa-
do por el rector del distrito universitario de .Se-
villa, á estudiar en la Escuela Normal Central 
el método y procedimiento de enseñanza de di-
buio de Hendrichk. " * / 
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En Julio del 68 quedó excedente hasta Oc 
tuhre del mismo afio, en que fué repuesto en su 
plaza. 
En 11 de Febrero de 1869 tomó posesión do, 
la dirección de la Escuela Normal de Cádiz, cuya 
plaza desempeña en la actualidad. 
Los cursos 59 á 60 y 60 á 61. explicó gramá-
tica y pedagogia en la Escuela Normal de Maes-
tros de Salamanca, y en la de Maestros de Cádiz 
desde el curso del 68 hasta la actualidad. 
En los cursos académicos de 1861 al 6;! ex-
plicó aritmética, álgebra y geometría en el Ins-
tituto provincial de Córdoba, con gran contenta-
miento de los profesores y director de dicho 
establecimiento. 
E l Sr. Oliveros y Moreno es de excelente 
trato, y por su modestia y aplicación merece las 
simpatías de quien le conoce. En todos los pue-
blos en que ha residido ha desempeñado cargos 
afectos á la enseñanza con gran satisfacción de 
• la autoridad que le ha designado. 
Es autor de varias obras importantes, entre 
las que recordamos las siguientes: 
1. a Cuadro sinóptico de la lexicología (Cá-
diz, 1870). 
2. a Cuadro sinóptico de sintaxis (Cádiz, 
1870). 
3. a Curso elemental de pedagogía (Cádiz, 
1873; otra en idem, 1883). 
4. a Elementos de gramática española (Cá-
diz, 1874). 
5. " Tratado de educación y método de eme-
M n m i è p à à i z , 1868?). 
6. a Memoria que comprende la historia y es-
tado actual de la Escuela Normal de Maestros 
de Cádim (Cádiz, 1875). 
7. ° Nuestras cuartillas.—Congreso nacional 
Pedagógico (Cádiz, 1882). 
< E l autor de estas obras ha publicado también 
trabajos importantes en los periódicos y revistas 
de pedagogia; es caballero comendador de la ór 
den de Carlos I I I y miembro de las Sociedades 
Económicas de Amigos del País de Cádiz, Cór-
doba y Sevilla. 
O l m e d o (Ldo. D. Diego de), teólogo, nacido en 
Fregenal de la Sierra en últimos del siglo xv i t . 
En su juventud estuvo en Sevilla estudiando 
como colegial en el de Jesús y María, después 
pasó á la Universidad, siguiendo la carrera de 
leyes juntamente de la teología y abrazando más 
;.: ítarde^et sacerdocio. 
Desempeñó varios cargos en el arzobispado, 
y se dedicó a la oratoria sagrada. Pasó más tar-
de á Badajoz, donde ganó la plaza doctoral, 
i siendo á la vez comisario y juez general de la 
Santa Cruzada, provisor y vicario general de 
dicha ciudad y obispado. 
En este puesto fué nombrado obispo, y cuan-
do se disponía á la consagración, murió en Ba-
dajoz repentinamente, dejando un gran nombre 
de sabio y virtuoso sacerdote. 
O l l o q u i (D. Emilio), poeta y periodista contem-
poráneo, nacido on .Badajoz el 10 de Octubre 
de 1821. Desdo 1846 se le conocía en Madrid 
por sus trabajos en el periodismo, por sus obras 
dramáticas y por sus poesías literarias. Entre 
éstas cuéntase la siguiente, quo obtuvo medalla 
de oro por la Academia Española: Elegía á la 
memoria del inmortal Castaños, vencedor de 
Bailen (Madrid, 1802). 
Las cortas dimensiones de esta poesía nos 
mueven á reproducirla íntegra. Héla aquí: 
ELEGÍA KN I-AS E X E Q U I A S D E I , GKNHHAL CASTAÑOS 
Vibra en los aires funeral tañido, 
Lastimero retumba en los espacios 
Incesante el carton; y ese quejido, 
La yerta soledad de los palacios, 
El sacrosanto coro con que alterna 
Ronco atabal y plañidera trompa, 
Ecos son de dolor; sublime pompa, 
Regio holocausto á la quietud eterna 
De aquel varón magnánimo que hizo 
Doblegar ante sí frentes marciales, 
Y hoy contemplo en el túmulo al pajizo 
Resplandor de los cirios sepulcrales. 
La mano bienhechora 
Que compartió entre el mísero el sustento, 
Yerta posó. ¿Qué vale este ornamento 
Si á la honesta virtud rinde tributo 
Silenciosa una lágrima del triste, 
Más amable al Señor que el procer luto 
Con que excelsa pirámide se viste? 
Mas no; truene el cañón, arda el incienso 
Y el vigor de los cánticos pregone 
A la faz del Altísimo el inmenso 
Amor de gratitud. Mezcle su lloro 
Valeroso guerrero encanecido 
Contigo en la árdua l id ; vaya al osario 
Como amante libre, y allí afligido, 
A l descorrer el Cándido sudario, 
Penétrele el dolor, pues te ha perdido. 
Ya nunca el nietezuelo 
Al amor de la lumbre, cual solía 
Cuando el crudo aquilón desaparece el hielo, 
Placentero las honras de aquel día 
Supremo cantará; n i engañadoras 
Promesas le traerá marcial sonido 
Que hace estrechar las diestras vencedoras 
Llevando al corazón fuerte latido. 
Apágase el acento á la amargura 
De tanta soledad; mas tu grandeza 
No yacerá en oscura 
Silenciosa tibiez: rompa la Fama 
Cantando al pueblo Ibero, 
Que con sollozos lúgubres te llama; 
Canta como sonó en el ancho mundo 
La voz de aquel titan, dios de la guerra. 
Sonó y el furibundo 
Rayo pasmó las zonas de la tierra 
Y enrojeció las aguas del profundo. 
Mas el Dios de los justos, que encadena 
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La soberbia del concavo y derrite 
Las íraguras altísimas, traspuso 
Las celestiales bóvedas, y al ciego 
Ardor de la arrogancia, 
La fe y perseverancia 
De sus siervos magnánimos opuso. 
Cayó sobre el caudillo 
Aliento de Jehovah, y el cervatillo 
Frente fué de león que dio al espanto 
Y al oprobio v ruina orgullo tanto. 
Venturoso el varón que tú eligieres. 
Señor de las alturas : 
Como lino quemado 
Quebrantará las férreas ligaduras, 
Señor, Dios de Israel; que Santo eres, 
Y santa será el hombre 
Que en la grandeza viva de tu nombre. 
Asciende ¡oh, bien amado, 
Semilla de Jacob! Roto ya el hilo 
Que otorgó á tu piedad pródigo el hado, 
Allá te aguarda el perdurable asilo 
De quien á honra de Dios ha batallado. 
¡Asciende, héroe feliz, y en los umbrales 
De la suprema bóveda divina 
Enlázate á las sombras inmortales 
De Alvarez y Gravina! 
El luciente blasón de vuestra gloria 
Sublimando el espíritu, es la llama 
De la altivez antigua 
Que el himno de los mártires inflama, 
Que el ocio de la paz nunca amortigua. 
Venga bárbara l id: sobre el estruendo 
Del chispeante carro de Belona, 
Entre llanto y horrores, combatiendo 
Contra naciones mi l , de zona á zona 
Resonará el clarín de las hazañas 
A l rugir el león de las Espanas. 
Tal es su mejor trabajo lírico. 
Escribió también La farda del gobernador, 
zarzuela en tres actos que tuvo mucho éxito y 
llegó á formai' época los teatros españoles. 
.En 1858 tradujo del vizconde Almeida Gar-
ret una de las mejores obras teatrales del gran 
critico portugués, que se representó con gran 
éxito en Madrid y que después se imprimió bajo 
el siguiente título: Fray Luis de Souza, drama 
en tres actos y en prosa (Madrid, 1859). 
Sus trabajos poéticos se encuentran coleccio-
nados en dos tomos que llevan este título: Poe-
s ías de Ollo(]>ti(Ma<lviA, imp. de M . Tello, 1808). 
E l primer tomo da comienzo por su famosa Oda 
á la vicioria de Baüén , premiada en 1850 por la 
Real Academia Española. 
Comienza con las siguientes estrofas este 
trabajo: 
Tan dulce no es la vida, 
Cuando el yugo de un árbitro le espera, 
Que el alma ennoblecida 
Con la virtud austera 
Arrostrar la cuchilla no prefiera. 
Quien vida la honrada guarde 
No tema de los déspotas el filo: 
E l vivirá más tarde 
En perdurable asilo, 
En el seno de Dios, dulce y tranquilo. 
Mas busque en la batalla 
La senda del honor, que no en oscura . 
Cautividad se halla, . '";Í^ÍM 
Ni ahogando la bravura, ' 
Ni á los labios trayendo la amargura. 
Y termina: 1 ' . \ 
Tal fué, patria querida, -
T u inolvidable lid contra la Francia; 
Bailen la vió rendida, 
Mas ¿quién á su arrogancia 
Quebrantó la cerviz' T u alta constancia. 
Sí. La constancia 
Que sepultó en las márgenes del Darro 
Por siempre la morisma, 
Rompió, cual frágil barro, 
Del domador del mundo el ciego carro. 
En sus últimos años fué nombrado juez del 
Tribunal internacional eu las regiones del Ni lo , 
y estando en Alejandría de Egipto publicó la ¿o-
lección de sus poesías en tres tomos elegante-
mente impresos. 
En el tercero de estos tomos da el autor su . 
notable poema titulado Los Godos, cuya finali-
dad tiende á contar ol establecimiento de aquella 
gente del Norte en nuestro suelo y la constitu-
ción de la nacionalidad española. 
Omar-Alfadi l -ben-Alafás (Ben).— 7. ALFA.-
DIL-IÍEN-ALAFÁS (Ben-Omar). 
Omar-ben-Mohamad-ben-Abdalla-ben-
Mohamad-ben-Moslama ( A l m e t u a k i l 
Alalia), rey de Badajoz (conocido por otros d i -
versos nombres), hijo del rey Al-Modhaffar. 
Nació en Badajoz en 43(5 de la egira, y ocupó 
el trono por muerte de su padre en 4(50, reinan-
do 29 años, pues en el de 489 fué destronado y 
preso con sus hijos por JusophTbin-Taseliiphm, 
emperador de Tos almorávides, quien, instigado 
por el turbulento Almotawaccil, le hizo la guerra 
con gran suerte para él y mayor desgracia para 
el rey de Badajoz, bien que el vencido aquí lo 
fué poco después por Sir-.TbmAlí-Bacer. 
Sobre la triste suerte del rey de Badajoz en-
contramos en el tomo V de las obras de Ibn-
Kaldum, que existia en la biblioteca de Leyden 
(núm. 1.350 y 1.351), lo siguiente: 
«Desde aquí se trasladó (Sir-Ibn Abi-Bacer) á 
Badajoz, y apoderado del señor de esta ciudad, 
Omar-Ibn-1-Aphias, así como de sus hijos, les dió 
muerte el día Ac las víctimas (año 1489)., Matólos 
porque les constaba el trato que habían hecho con 
el rey délos cristianos y sus propósitos dé entre-
garle la ciudad de Badajoz.» 
Casiri, al comentar el poema histórico de Ben-
Abduu, dice con referencia al escritor Ben-Al-
Khatib: . _ )' • _ \ ' ¡ 
«Fué Omar-Ben-Mohamad-Ben-Abdalla-Ben-
Mohamad-Ben-Moslama, conocido por Ben-
Alaphthas-Altagib,'natural de Badajoz (Patria P á -
censi'y Meknasita de origen, rey de Algarve (su 
verdadero nombre AUnetuakil Alalia;, biznieto de 
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Abdalla. conocido por Ben-Alaphthas, varon que 
nació en el lugar llamado Phas Albeüota, acaso 
Encinaralla, cerca de Córdoba, el cual, aunque de 
humilde sangre, supo con su valor y prudencia 
adquirir grandes honores, pues Saburo, siendo rey 
de la Lusitânia, le encomendó el cuidado de sus 
negocios y hasta el de sus hijos, lo que dio ocasión 
á Abdalla, cuando el rey murió, para expulsar á 
sus hijos y apoderarse del reino. 
«Próximo él á la muerte, colocó en el trono á 
su hijo Abu-Baker-Mohamad, llamado Almod-
phero, príncipe dotado de gran prudencia, erudi-
ción y íortaieza, que con el título de Memoria es-
cribió una obra histórica de 5o tomos. A éste su-
cedió en el reino su hijo Omar, cuya infeliz histo-
ria es por todo extremo trágica.» 
Paréeennos estas noticias bastantes á escla-
frecer la genealogía del rey do Badajo/; pero 
consignemos aquí lo que Conde cuenta (en el 
tomo 11, capítulo X X I I . de su .Historia de los 
. árabes en España) , i propósito de la tragedia 
de este rey y sus hijos, por ser más explícito que 
las noticias que trae Íbn-Kaldum. Dice así 
Conde: 
«...Syr Ben-Rekir, el más astuto de los caudillos 
almorávides, se encaminó con poderosa hueste de 
almorávides á tierra de Algarve para ocupar el 
reino de Badajoz, que tenía Omar-Ben-Muhamad-
Ben-Alaftas, apellidado Almetua-Kilbila; ocupó 
fácilmente las ciudades y muchas fortalezas y en-
tró en Xelb (Elvas) y Evora y vino con su campo 
delante de Badajoz, defendiéndose con valor el 
rey Aben-Alafias; pero la fortuna había vuelto las 
. espaldas á estos príncipes. 
»Era vulgar crédito y popular creencia que ha-
bía una profecía que anunciaba la irremediable 
caida de los reyes de España y que serían venci-
dos y depuestos por unos príncipes de Africa. 
Esta persuasion popular de la gente del vulgo era 
tan perniciosa en este tiempo, que fué una gran 
parte para que los almorávides se enseñoreasen 
tan pronto de España y para que sus príncipes 
no hiciesen cosa de provecho en su defensa. Dióse 
una reñida batalla en que los de Aben-Alaftas 
quedaron vencidos y presos dos hijos del rey que 
, acaudillaban su gente; éstos eran Alfadil y Alabas, 
que no cedieron hasta que muy mal heridos y 
abandonados de los suyos cayeron en manos de 
los almorávides. Los de la ciudad, intimidados 
con el horror del suceso de la batalla, forzaron al 
rey á concertar la entrega de la ciudad. 
«Ofrecióle el caudillo Ben-Abi-Bekir que saliese 
seguro con sus hijos, familia y cuanto tenía, pero 
después que se apoderó de la ciudad con esta con-
dición y le dejó salir de" ella con sus hijos, mujeres 
y esclavos, luégo envió cierta tropa de caballería 
de Lamtuna en su seguimiento, que alcanzaron á 
esta desgraciada familia en las cercatiías de Bada-
joz, y allí alancearon con inhumana crueldad al 
rey Alraetuakil y á sus dos hijos Alfadil y Alabas. 
/Acaeció.esta lastimosa tragedia en sábado, día sie-
te -de la luna de Safar del ano cuatrocientos ochen-
ta y siete. Todo esto fué por orden de Jusef-Ben-
Taxifin. -
«Lamentaron esta desgracia los más célebres 
poetas de aquel tiempo y andaba en boca de todos 
"k elegía del wacir de su palacio Abu-Muhamad-
Abdelmegid-Ben-Abdun. Era el rey Almetuakil 
muy docto y amigo . de los sabios, y pasaba con 
'el-los el tiempo con tanto placer, que se olvidaba 
de Todas las cosas.: Ten ía en ..su mismo alcázar por 
secretario al wacir Abdelmegid, insigne poeta 
que competía con el célebre cordobés A.bdalá-Ben-
Zcidum, privado del rey Aben-Abed, cuyas can-
ciones,eran el encanto de las musas, aside España 
y de Africa como de Oriente. l i ra cadilcola de su 
corte el sabio Aben-Mocama. 
«Cuéntase de este rey Almentuakil que, solazán-" 
dose en sus jardines en compañía de su wacir 
Abu-Talib-Ben-Ganim, se entretuvo tanto tiempo, 
que se le pasó la hora de comer, y era día en que 
tenía nobles xekes que ¡c esperaban, y como l l e -
gase ya la noche y el rey no viniese, ios xekes pi-
dieron de comer y se les sirvió parte de la comida 
del rey, y recordándole su wacir la hora y los 
convidados y le dijese uno de ios siervos que ya 
habían tomado pane de su comida, envió al wa 
cir para que le excusase con ellos, y tomando una 
hoja de alcorantc ó de atarte, escribió dos versos 
refiriendo la causa de su delito, siendo todos recí-
procos ejecutores de ella.» 
No hemos encontrado más noticias sobre este 
desgraciado monarca. 
Ontiveros (José María de), profesor de veterina-
ria y escritor médico, nacido en Jerez de los Ca-
balleros el día 15 de Agosto de 1814. Su nom-
bre verdadero es el do José María Giles Onti-
veros, pues era su padre 13. José Giles, propie-
tario y administrador de correos por dicha época, 
en la citada ciudad. 
La biografía de este distinguido profesor no 
deja do tener importancia en los anales de la ve-. 
terinaria contemporánea, y el Sr. Morcillo Olalla, 
en su Bibliografia veterinaria española (Játi-
va, 1883) y á la página 243, inserta una del ve-
terinario extremeño que liemos de reproducirla 
ahora á falta de otros datos mejores acerca de 
tan distinguido profesor. Hela aquí: 
«.. Su padre procuró dar á su hijo la mejor edu-
cación posible, mas viendo la buena disposición 
que desde los primeros años presentaba Giles para 
el estudio, al efecto confió su instrucción á un 
preceptor de latinidad eclesiástico que le enseñase 
todo lo que en aquel tiempo se podía aprender en 
una ciudad como Jerez. Correspondía perfecta-
mente esta clase de educación con el futuro desti-: 
no que el padre pensaba dar á Giles, que era dedi-
carlo á la Iglesia, pero éste era lefractarío á la car-
rera eclesiástica y se opuso á seguirla. 
«Desde los primeros años había demostrado G i -
les una marcada afición por el caballo, y de nin-
gún otro modo podía satisfacer mejor su afición 
que siendo veterinario, así es que eligió la carrera . 
veterinaria, y que su buen padre aceptó con com-
placencia puesto que era la verdadera y genuína 
vocación de su hijo.. _ _ 
«Hecha la elección de carrera, Giles ingresó 
en i83o en la Escuela Veterinaria de Madrid, úni-
ca en aquella época en España, y como alumno 
interno. No tardó mucho en darse á conocer por 
su aplicación, buena disposición é irreprensible 
conducta, circunstancias que le hicieron granjear-
se la voluntad y cariño de sus catedráticos, siendo; 
agraciado por tan excelentes dotes con una plaza 
de pensionista, que disfrutó hasta terminar la 
carrera. 
»No desmerecieron en los años siguientes ]as 
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buenas cualitliides del joven alumno, que tan in -
natas eran en él, tanto, que cada día era mayor la 
estimación que le profesaban sus maestros y el 
respeto y cariño con que lo miraban sus condiscí-
pulos; pero modesto, afable y sin pretension ni 
orgullo, no trataba más que de adquirir el mayor 
cúmu1o de conocimientos que le era posible en la 
carrera que había adoptado. 
»El 9 de Enero de 1834 ocurrió un fausto y 
grande suceso en la Escuela .Veterinaria de Ma-
dr id , y decimos grande, porque no sabemos que se 
haya repetido. S. M . la reina gobernadora, doña 
Mar ía Cristina, tuvo la amabilidad de visitar la 
Escuela, y esta señora concedió un premio á Giles 
como el alumno más aventajado en el estableci-
miento y más acreedor á él. 
»La fama y buena reputación que Giles había 
adquirido como alumno debía continuar su mar-
cha ascendente al recibir la investidura de veteri-
nario, y tanto fué así, que en 10 de Octubre 
de 1835 fué nombrado por S. M . segundo profe-
sor de la remonta de Ubeda. 
»No tardó mucho tiempo Giles en dar á conocer 
su privilegiada aptitud para desempeñar el cargo 
que se le había confiado, distinguiéndose como 
uno délos primeros profesores de remonta, espe-
cialmente en el difícil cargo de compra que con 
frecuencia se le confiaba, distinción que había ad-
quirido por su reconocida pericia, y que le daba 
su constante afición al caballo y su cría, que ha 
sido el estudio predilecto de toda su vida profesio-
nal. Su ojo certero para apreciar al primer golpe 
de vista el caballo en conjunto, sus cualidades, va-
lor, defectos y destino que debe dársele, le hizo 
adquirir tan buena como justa reputación, y que 
siempre se le haya conceptuado como uno de los 
mejores exterioristas de nuestra época. 
«Nueve años estuvo Giles en la remonta, y en 
184486 le hicieron proposiciones por el gobierno 
portugués para que fuese á Lisboa con objeto de 
desempeñar una cátedra en la Escuela de Veteri-
naria que allí se trataba de establecer; fué, y no 
aceptaron las condiciones que él impuso, entre 
ellas la de naturalización: en vista de que no le 
convenía lo que se le había propuesto, dió un ma-
nifiesto en el periódico A Restauração, y regresó á 
España , incorparándose otra vez á la remonta á que 
había pertenecido. 
sEsta solicitud del gobierno portugués por llevar 
á Giles á aquel país demuestra claramente el buen 
crédito de que gozaba este veterinario, no sólo en 
E s p a ñ a , sino fuera también; crédito justamente 
merecido por su perspicacia, y particularmente en 
el ramo de cría caballar. 
»Muy poco tiempo estuvo ya Giles en la remonta 
de Ubeda: conocido su nombre como instruido ve-
terinario, no tardaron mucho los criadores de Éci-
ja en hacerle proposiciones para que fuera á es-
tablecerse en dicha ciudad, y fueron tan ventajo-
sas las que le hicieron, que desde el momento las 
aceptó, y pidiendo el retiro se estableció en Écija, 
en donde hoy reside, apreciado como siempre por 
su numerosa clientela, que le guarda la mayor de-
ferencia, teniendo en este ilustrado profesor la con-
fianza que desde un principio mereció á los vecinos 
de aquella ciudad. 
»E1 nombre del veterinario de Écija, D. José Ma-
ría Giles, es bien conocido en todo el profesorado 
español; conceptuado como uno de los más ins-
truidos veterinarios de nuestra época, no sólo bajo 
el punto de vista teórico-literario, sino como con-
sumado y experto práctico. Entusiasta por su pro-
fesión, continúa ejerciéndola á pesar de su a van 
zada edad y una posición á que muy pocos vete-
rinarios pueden llegar; buen compañero y deseoso 
del adelanto científico y profesional, la clase siem-f' 
pre lo ha encontrado dispuesto á ayudar con sus"*' 
fuerzas en todos los casos'que se nan praciicadolv-
Los veterinarios españoles le respetan y miran con 
veneración; nosotros, sin tener la honra de cono-
cerle personalmente, le profesamos el más resoe-
tuoso cariño, como decano, puede decirse hoy,"de 
la clase, é ilustrado profesor. 
» En ¡re las diferentes publicaciones que ha.dado á 
luz pública y que de él conocemos, se cuentan las 
siguientes: j 
»Manual del remontista ó sucinta idea de los co» 
nocimientos necesarios para las^ compras y ventââ -
de caballos, escrito exprofesamente para instruc-
ción de los oíkiales de caballería y mariscales de 
remomas, por 1). José María Giles, profesor de vete-
rinaria y mariscal segundo del establecimiento de 
remonta general del reino de Jaén. (Madrid, 1 8 4 2 , . 
por .1. de la Vega. En 4.11 mayor, VIH y 79 pá-
ginas.) 
«Está dedicado al Excmo. Sr. D. Valentin Ferraz 
Subirá y Lisca, teniente general de los ejércitos na-
cionales. 
»En una lacónica y entusiasta introducción, se 
habla de la excelencia dei caballo, al que se dice 
que los latinos llamaron cosa, y Alberto el Magno 
denominó mar, por la bravura de sus movimien-
tos, añadiendo que Virgilio atribuyó la etimología 
del nombre del caballo al verbo cavar, por la pro-
pensión que tiene á cavar la tierra con sus manos. 
»En el prólogo que sigue, explica el autor el ob-
jeto que se propuso al escribir este opúsculo,, el , 
cual se deduce por el mismo título. Llena cierta-
mente el fin, porque á las buenas doctrinas cientí-
ficas reúne el buen juicio y la claridad del len-
guaje. . 
»Da á conocer primeramente, valiéndose de una 
lámina, el exterior del caballo; lo describe después 
con suma minuciosidad en capítulos, que respecti-
vamente comprenden el tercio y extremidades ante-
riores, parte del cuerpo ó tronco, órganos genitales 
y tercio y extremidades posteriores. Habla luego de 
algunas enfermedades y explica seguidamente lo 
que debe tenerse en cuenta al hacer los reconoci-
mientos. Enumera las bases en que estriba el valor 
de los caballos, como son: la edad, conformación, 
servicio que haya prestado, si se han ^criado en 
cuadra ó dehesa, etc., y termina reseñando^ las 
cualidades de los caballos andaluces y extremeños, 
dando una ligera idea del estado caballar en ambas 
zonas pecuarias. • 
» Tratado de higiene veterinaria, escrito en fran-
cés para uso de los oficiales de caballería, por 
Mr. Félix Vogely, de Lyon, médico-veterinario 
militar y socio corresponsal de varias corporacio-
nes científicas, traducida libremente al castellano 
por D. José María Giles, profesor veterinario y ex-
mariscal de la remonta de Ubeda, [Sevilla, 1847, 
imprenta de D. J. M . Geofrin. En 8.° , 23 ; pá-
ginas.) _ 
«Giles dedica la obra á su amigo D. José Marta 
Gonzalez de la Gotera, doctor en medicina y ciru-
gía y subdelegado en el partido de Ecija. / 
»Se ocupa primeramente de la higiene en gene-
ral, del aire de las estaciones, de la topografía, c l i -
ma,.arneses y de la herradura, sus partes, las que 
convienen á los cascos defectuosos, etc., .etc., de. 
los alimentos, influencia que los movimientos 
ejercen en la conciencia viviente, cuidados de ;lós 
caballos en guarnición, campaña y viaje. T , --
»Sí este trabajo es de reputación, por la cjue goza 
Vogely, no la tiene menos por sus, conocimientos 
veterinarios el traductor, que ep aquel tiempo hizo 
un gran beneficio á la profesión, por no haber n in-
gún, tratad o especial de higiene. • 
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^Monografía de la Glosopeda, impresa para uti-
lidad de ganaderos y agricultores, por D. Jose Ma-
ría Giles, publicada en 1848 _ 
tCria caballar en nuestras provincias del Medio-
día. Memoria escrita por el profesor D Jose Mana 
Giles al optar á la nueva categoría cientifica de 
primera clase. (Écija, r85o, por T . P.yToresano. 
En 4.0, 34 páginas.) . 
• En dos partes divide Giles este trabajo: ocupase 
en la primera de la importancia social del caballo 
y del poder que el hombre ejerce en la mejora de 
las razas, doliéndose del estado lamentable á que 
ha llegado la cría caballar y causas que lo ha mo-
tivado; en la segunda entra á indicar los medios 
que en su opinion debían emplearse para su mejo-
ra y los reduce á los siguientes: primero, propor-
cionar á los criadores buenos sementales; segundo, 
establecer dehesas potriles donde con ventaja y 
economía puedan los particulares recriar sus po-
tros; tercero, dar seguridad completa de que no se 
restablecerá la requisa; cuarto, facilitar la buena y 
segura facilidad de los productos; quinto, escogi-
tar medios que despierten la emulación éntre los 
aficionados y criadores; sexto organizar una ad-
ministración' entendida en el ramo que vele ince-
santemente por los intereses de esta clase de gana-
dería. 
»E1 Sr. Giles, con su pericia en la materia, des-
arrolla con acierto su pensamiento, lo que no po-
día menos de suceder así, teniendo en cuenta su 
posición, el país en que vive, su constante afición 
al caballo y su bien adquirida reputación de docto 
é inteligente en esta materia como en las demás de 
su'profesion. 
»Impugnad'on á la catastracion general de los ca-
ballos españoles, por D. José María Giles, profesor 
veterinario de primera clase, socio de varias cor-
poraciones científicas, ex-mariscal segundo de la 
remonta de Ubeda. (Sevilla, 1862, imprenta y lito-
grafía de la Agricultura Española y Revista Mer-
cantil. En 4.0, 20 páginas.) 
»En 1880, Ligeras observaciones sobre el ciste-
cercoy la triquina, en su relación con las muertes 
acaecidas en Èstepa. 
«Adernas, Giles ha publicado gran número de 
artículos sobre la cría caballar, remontas y asun-
tos profesionales en diferentes periódicos, como E l 
Boletín de la Veterinaria, La Veterinaria Españo 
la, E l Eco de la ganadería, E l Beraldo, E l Espec-
tador, E l Boletín del ejército, La Revista del arma 
de Caballería, E l Español de Sevilla, E l Desperta-
dor Malagueño, etc., ele. 
-., «Foresta ligera é importante reseña que dejamos 
hecha se >'erá que Giles no se ha abandonado des-
pués de terminar su carrera, como generalmente 
sucede; ávido de saber, ha continuado estudiando 
sin egoísmo, porque por medio de su laboriosidad 
ha comunicado á la clase el fruto de su estudio y 
su experiencia, contribuyendo con su asiduo tra-
bajo, al adelantamiento de la veterinaria: induda-
blemente comprende este eminente veterinario que 
este es el único camino que tiene la clase para po-
der .adquirir el grado de consideración social que 
..debe tener y que hoy le falta. 
«Giles, por su edad, se va: la clase tendrá ese día 
que lamentar tan sensible pérdida; por lo menos 
.quedan estos apuntes bibliográficos consignados 
en este pequeno libro para su eterno recuerdo y 
puedan servir de estímulo al trabajo á los jóve-
nes profesores, imitando al eminente veterinario 
de Ecija. 
Hask aqui Morcillo Olalla en su biografía 
; j sobre el ilustre profesor jerezano, que en la ac-
tualidad es subdelegado de sanidad en el par-
tido judicial de Ecija, cargo que desempeña 
desde 1846. 
Ontiveros y Aparic io (D. Pedro).— V. HON-
TIVEROS Y A P A R I C I O (D. Pedro). 
O ñ a (Pr. Martin de), franciscano descalzo, nacido 
en Brozas en 1572 y fallecido en 1G17 el 80 de 
Diciembre. Las crónicas de la órdon le atribuyen 
mucha santidad y no menos virtud. Añaden que 
falleció en olor de santidad, aduciendo para ello 
que en 1810, cuando se descubrió su sepulcro, 
estaba incorrupto. La prueba es débil, como se 
ve, y no puede citarse con seriedad. 
Opando y Vada (D. Lorenzo).— V. LOZA.NO Y 
PONCE D E L E O N (D. Eduardo). 
Orador eminente (E l ) .—7 . L O P E Z DE AYALA 
(Exorno. Sr. D. Adelardo). 
Orden de A l c á n t a r a (comendador de la).— Véa-
se SUAREZ DE F I G U E R O A (D. Gomez). 
Orden de Alcántara (comendador mayor de 
la).— V. OVANDO (Pr. Nicolás de). 
Ordoñez de A d r i a n (Dr. D. Valeriano), divec-
tor del Instituto provincial de Badajoz y cate-
drático en el mismo desdo primeros de 1850. 
Todos consideran extremeño al Sr. Ordoñez de 
Adrian, y algunos le hacen nacido en Badajoz. 
No es cierto ni lo uno n i lo otro. Nació en Bor-
renes, provincia de Leon, en el año de 1822, y 
estudió en Madrid farmacia y se doctoró en 
ciencias físico químicas, pasando á muy luego 
de terminar sus estudios & Badajoz, de cuyo Ins-
tituto obtuvo la cátedra de historia natural, sien-
do vicedirector del establecimiento en 1856 y 
director desde 1862 hasta 1882. 
Antes de residir en Badajoz, en Octubre 
de 1850, fué nombrado ayudante de la cátedra de 
física y química en la Universidad Central, des-
empeñando también, por designación del señor 
rector, la cátedra de mineralogía de los alumnos 
de medicina. 
A su llegada á Badajoz desempeñó por largo 
tiempo la cátedra de física experimental en el 
seminario conciliar de San Athon, y más tarde 
la de filosofía en la Escuela Normal. 
Las memorias inaugurales de cursos académi-
cos del Instituto de Badajoz desde 1860 son en 
su mayoría obra del Sr. Ordoñez de Adrian, á 
quien debe la provincia de Badajoz el contar 
con un instituto de los más notables que cuenta 
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España, tanto por su material científico como 
por el edificio en que están instaladas sus cáte-
dras, on el que sobresale ol salon de grados ó 
paraninfo, decorado con muy buen gusto. 
E l Sr. Ordoñez de Adrian falleció en Badajoz 
en 30 de Abr i l de 1883, dejando un nombro 
muy querido en la juventud de Extremadura, 
que le fué deudora de lo mejor que aprendió en 
la segunda enseñanza. 
Orellana (conde de). — V. CAMPOS DHOUELLANA. 
CALVO P A R E J A GRANDA Y MADROÑKUO (Exce-
lentísimo Sr. 1). Pedro Leoncio Nicomedes). 
Orellana (D. Fernando), político distinguido que 
nació en Trujil lo á mediados del siglo xvr . 
Tuvo el hábito de Oalatrava, fué señor de la 
Cumbre, y úl t imamente murió de superintenden-
te de rentas reales en el reino de Córdoba. 
JE ra sobrino del consejero Orellana Pizarro. 
Orellana (Francisco de), capitán glorioso en Amé-
ca. nacido en Truji l lo en 1488. Part ió en 1519 
con su pariente el famoso capitán D . Francisco 
de Pizarro á la expedición del Perú, habiendo 
sido el primero que bajó por el río de las Ama-
zonas, en 1541. 
En el segundo viaje que hizo desde España, 
en 1549, perdió los buques de la expedición en 
un mal temporal y murió á bien poco, en 1552 
más bien de pesar que por los años que contara. 
Había acompañado en todas sus expediciones 
á Gonzalo Pizarro. Su famosa expedición al río 
de las Amazonas la emprendió desde las aguas 
de Cauca, pasando por las del Ñapo á las A m a -
zonas. 
Orellana (Fr. Juan), teólogo distinguido que 
nació en Trujillo á fines del siglo X V J . Fué ora-
dor de fama y escribió algunas obras, de las que 
sólo se conservan las siguientes: 
1. J Ordin. Preá ica tomm. D . Gregorii Valli--
soletani. Varias materias teológicas, etc. (1 . 4.°, 
pergamino.) 
2. a De officio et potestate judieis delegatis, etc. 
(1- 8.°, pasta.) 
Ambos libros existen en la Biblioteca provin-
cial de Cáceres. 
Orellana Bejarano (D. Diego), político distin-
guido, nacido en Trujil lo á principios del si-
glo X V I . 
Sirvió grandes destinos, entre otros más prin-
cipales el de bailio de la ciudad de Loja, y la 
embajada de la orden del hábito de San Juan, 
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á la que pertenecía y por la que obtiivo la rica 
encomienda de Quiroga. ,- v i j 
Perteneció este señor á los Orellanas, empa-
rentados con los Pizarvos. 
Orellana y Pizarro (Excmo. Sr. D. Jacinto); 
marqués de la Conquista, diputado y senador, na* 
eido eu Trujil lo el año de 1820, oriundo de las 
dos familias que indican sus apellidos y que" en 
el siglo x v i tan célebres se hicieron en la con-
quista de América. E l D . Jacinto ha representa-:, 
do la circunscripción de Trujillo en las legislatu-
ras de 1857, 1858, 18,59, 1860 y 1861 â 62, fué 
elegido senador vitalicio de 1845 á 68 y electi* 
vo en las legislaturas de 1876, 1877, 1879, 1881 
y 1883. 
E l título de marqués de la Conquista fué crea-
do en 1631 por el rey I ) . Carlos I I . No tiene 
grandeza. 
Orellana Pizarro (D. Francisco), politico dis-
tinguido que había nacido en Trujillo en princi-
pios del siglo x v i . 
Tuvo el hábito de Calatrava y la encomienda 
de Bete ra por la misma orden, y desempeño 
largos años el puesto de consejero de Castilla. 
Orellana de la Sierra (señor de la vi l la de).— 
V. GARCÍA BEJARANO (D. Alvar). 
Orellana y Tapia (D. Antonio), político distin-
guido, que nació en Trujil lo en mediados del si-
glo XVII. 
Tuvo muchos cargos y comisiones reales, pero 
donde más se distinguió fué como corregidor, 
en 1707, y superintendente general de rentas de 
Plasencia primeramente, y de Salamanca des 
pues Sustituyó en Plasencia á D . Gaspar Matías 
Salazar. Tenía el hábito de Santiago. ) ' 
OrenciO (San), mártir por su amor ,al cristianis-
mo en el año de 310, según refiere el falso cro-
nista Dextro. Moreno de Vargas confirma , esta 
opinion haciendo á San Orencio natural de Ba-
dajoz y añadiendo que sufrió martirio en esta 
ciudad juntamente con San Viceacio y otros. , 
Algunos cronistas religiosos hacen á San V i -
cencio y San Orencio hermanos; pero San O ren-
do n i fué extremeño n i consta que estuviese, 
jamás en Extremadura. Era natural de un pue-
blo de la provincia de Huesca. D . Joaqu ín Lo-
renzo Villanueva, en su Compendio riel Año. 
Cristiano, (día 1," de Mayo), dice con .referencia, á .: 
San Orencio: - •' •'•'~:'':y:,^.;{^ri:-\y-~: 
«La santa Iglesia de Huesca hace fiesta á los sa n -
tos Orencio y'Paciencia, de quien habla hoy el 
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martirologio. Dícese que estos santos, casados, eran 
naturales de aquella ciudad, y que bendijo Dios 
su matrimonio, dándoles dos hijos muy esclareci-
dos en santidad, Orencio, arzobispo de Aux, y 
Lorenzo, mártir de Jesucristo. Que muerta Pa-
ciencia, se retiró Orencio á los campos de Labedan, 
y que coa la señal de la cruz amansó unos novi-
llos bravos (!!!) para servirse de ellos en la labran-
za, y q u e á un lobo feroz que degolló al uno de 
ellos lo unció con el otro (!!!), é hizo que comiesen 
y arasen (untos. A esto añaden que sobrevivió á la 
consagración del hijo arzobispo y al esclarecido 
triunfo del mártir, y que murió lleno de mereci-
mientos tal día como hoy. Por la adoración de 
este santo, que se lee en los breviarios antiguos de 
Huesca, se ve el especial favor de Dios, que por 
su intercesión experimentaba aquel territorio en 
tiempo de sequedad. También lo ha librado algu-
nas veces el Señor, por los méritos de su siervo, 
de la plaga de langosta » 
Hasta aquí Lorenzo Villanueva. 
N i una palabra dice de que San Orencio fuese 
de Badajoz, ni extremeño, como afirman Dextro, 
Moreno de Vargas y otros, aparte de que tampo-
co está probado que existiese San Orencio, pues 
San Lorenzo de Villanueva recogió lo que dicen 
los falsos cronicones sobre este y otros supuestos 
santos y mártires españoles. Pruébalo esto en su 
tomo I , piíg'ina 10;$, donde reflore la venida á 
España de los santos Vicente, Orencio y Víctor, 
y su martirio en: la ciudad de Gerona, donde los 
recogió en su casa dándoles hospedaje San Víc-
tor, en tiempo de Diocleciano. De modo que ya 
tenemos aquí tros San Orencios: ol que sufrió 
martirio en Huesca, esposo de Santa Paciencia; 
el que murió en Gerona, y á creer á Solano de 
Figueroa y á Dextro, mayormente, el que murió 
. en Badajoz, juntamente con San Vicencio y 
otros. 
Posible será que á registrar historias de pue-
blos españoles tropezásemos con media docena 
más de Orencios santos y mártires, como el de 
: Badajoz, ó como el de Huesca, ó como el de Ita-
lia, que murió en Gerona. 
De éste habla mayormente el martirologio de 
Beda, el Romano y el de Usuardo, poniendo 
su fiesta K I 22 de Enero. Adón, arzobispo de 
Tréveris, pone la fiesta el día 30 de dicho 
mes; pero en el libro manu al de laño de 1522 
de la corto del vicariato de Gerona celebrada 
: ! en dicho año, se halla un auto en que consta 
que el cabildo de aquella catedral mandó rezar 
.él 86 de Enero á los dichos mártires, por haber 
padecido en dicho día martirio en Gerona. 
." De todo lo expuesto puede deducirse que el 
.'••'•.I'.';jáúlèo. OreBcio que debe considerarse santo es el 
venido de Italia y muerto en Gerona, siendo por 
tanto falsos los otros santos de este nombre na-
cidos en Huesca, en Badajoz y cualquiera otro 
pueblo. 
Oropesa (Fr. Alonso de), monje de Guadalupe 
y general do la órden, nacido en el pueblo que 
lleva su propio nombre, al final del siglo XIV. 
Fray Alonso fué un hábil político y figuró m u -
cho en la corte de los reyes españoles. Por sus 
grandes dotes oratorias y diplomáticas fué ele-
gido juez arbitro para las famosas Cortes cele-
bradas on Medina del Campo, en el año de 1465. 
A su muerte dejó escrita una obra, cuyo manus-
crito se conserva en la Biblioteca provincial de ' 
Cáceres, registrada por la siguieuto portada: De 
unilale fiãei (Perg. t. f. pta.) 
Oropesa (Fr. Francisco de), franciscano descalzo 
y misionero en la India, donde murió á final del 
siglo xvt en olor de santidad. L a Iglesia le reza 
el dia 11 de Enero, en el que se fija su mar-
tirio. 
No tenemos más noticias de este místico. 
Oropesa (El B. Francisco de), religioso francis -
cano de grandes virtudes, nació en la vi l la de su 
propio nombre antiguamente de Extremadura, 
en fines del siglo x v i . Pasó á la India con la mi -
sión de predicar y convertir infieles, muriendo 
en olor de santidad el 25 de Abr i l , en cuyo día 
le reza la Iglesia. 
Oropesa (D. Martin de). 
(D. Martin). 
•V. LASSO DE OROPESA 
Oropesa (Sr. de).—V. A L V A R E Z DE TOLEDO (don 
Garci). 
Orozco (Fr. Alonso de), teólogo, nacido en Oro-
pesa, antiguo pueblo extremeño, el año de 1500' 
Estudió en Salamanca, donde tomó el hábito de 
agustino, cuando era superior Santo Tomás de 
Villanueva; dirigió los conventos de Soria, Me-
dina, Granada y Sevilla; desempeñó otros car-
gos importantes en su órden, y fué últimamente 
confesor de Ana y Juan de Austria. 
La multitud de obras que dió á luz, ya en la-
tin, ya en castellano, pueden verse en la B. de 
Nicolás Antonio, t. I , pág\ 29. 
Falleció á los 91 años de edad, en 1591, dos 
años después de haber publicado en Burgos su 
libro Comm. in cántica canticorwm. 
Pero su mejor libro es el siguiente: Regalis 
institutio orfíiodoxis (Compluti, 1565). 
En 1570 se hizo una edición de todos sus tra-
bajos, en Alcalá de Henares. 
Más tarde publicó las siguientes obras: 
1. a Dedamationes Deiparce M . Virg. 
2. * Dedamationes quadragésimas (Mantuss 
; Carpetanse, 1570). 
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Ortiz (Rl P. Diego), jesuitn, nacido en Plasencia, 
misionero on América y mártir entre Durango 
y !Nueva Vizcaya, con otros hermanos de su ór-
don. Parece que, nació on el siglo x v y su muerte 
la citan por el año de lf>3G. No tenemos más 
noticias de este jesuita, á quien, no obstante de 
las citas anteriores, le creemos de época más 
mode n í a . 
Ortiz (Pr. Jnnn), jurista distinguido, nacido en 
Aeenehal, á mediados del siglo >:vi. .Fué sub-
prior del convento de San Marcos, de Leon, 
prioral de la órden de Santiago, y tuvo otros 
cargos de consideración. 
.Falleció en KílO, 
Ortiz y Cantero (D. José), teólogo distinguido, 
que nació en Campanario á principios del si-
glo x v i l . .Estudió en Salamanca la teología y el 
derecho, y se estableció en la corte, donde abra-
zó el sacerdocio, gozando bien pronto de gran 
fama por el nombro que adquiriera, con su ora-
toria en la tribuna sagrada. 
Rl arzobispo de Toledo le nombró primero 
visitador, y más tarde examinador de su arzobis-
pado, desempeñando últimamente el curato en 
propiedad de la villa de Colmenar Viejo. 
Estando en este puesto publicó la siguiente 
obra, en 1.727, reimpresa 49 años más tarde con 
esta poi'tada: Directorio catequístico, yhssa uni-
veraal de, la doctrina Christiana, ilustrada con 
finulicion da letras sagradas y humanas. Sobre 
el Catecismo del padre Jerônimo de Ribalda, de 
la Compañía de Jesús. Compuesto por el doctor 
/ ) . . . , cura propio de la villa de Colmenar Viejo, 
examinador sinodal de este arzobispado y natu-
ra l de la ele Campanario, de la provincia de Ex-
tremadura. Que dedica a l gloriosísimo Patriarca 
San Joseph, Padre en la opinion de Jesu- Cristo 
Señor Nuestro, Esposo verdadero de María San-
tísima y Patrono universal de los chistianos.— 
Es obra muy útil para los párrocos, predicado-
res, confesores, padres de familia y para todos 
los fieles (Madrid, 1727: otra en 1766). 
No conocemos de él más libros, pues una co-
lección de sermones que le atribuyen, no son su-
yos, que los que él predicara no llegó á escri-
birlos y menos á publicarlos. 
Ortiz y Lopez (D. Marcelino), publicista, naci-
do en la ciudad de Olivenza el 18 de Junio 
de 1832, de D. Francisco Ortiz Rastrollo, pro-
fesor de primera enseñanza, y doña Catalina 
Lopez Jimenez. Como su padre, D . Marcelino 
se dedicó al magisterio de primera enseñanza, y 
como él también vivió en Olivenza al frente de 
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una escuela oficial. Desde bien niño tuvo afl-'í 
clones por la poesía, y cuando contaba sólo^á?? 
años, compuso los versos titulados Salve â h 
Virgen, que ya anunciaban los primeros deste-,' 
líos de su genio literario. 
Ra 1860 publicó un juguete escénico, en. un 
acto, con el siguiente titulo: Fna carta á ¡a 
Virgen, y en 1872 una comedia infantil deno-
minada. La Espigadora. s : : : • 
En 1880 fundó en Olivenza E l Recreo, pe-
riódico semanal de intereses morales y materia-
les, y en 1881 publicó una. Colección de poesías, 
en su mayoría dadas á luz. años antes, en los pe-
riódicos de .Badajoz, Cáceres y aun el mismo 
Recreo. Reproducimos aquí algunas de estas 
composiciones: 
E S P E R A E N DIOS 
Si te hallas en la tierra desvalido, 
Si el mundo sin piedad te desampara, 
Si viertes angustioso y triste llanto 
Y nadie enjuga con amor tus lágrimas, 
Y no encuentras consuelo en esta vida. 
Pon en el cielo toda tu esperanza; 
No mires á la tierra y al momento 
Dulce ventura recibirá tu alma. 
Si algún magnate de esos que la vida 
En reprochable desenfreno pasan 
Derrochando el caudal á manos llenas 
Sin remediar jamás una desgracia, 
Desprecia tu humildad y tu pobreza, 
Y te mira orgulloso, y te rechaza, 
Compadécete de él; tú eres mas rico 
Porque en Dios depositas tu esperanza. 
T ú morirás envuelto en la miseria; 
Él morirá entre el lujo y la abundancia, 
Y muertos ya los dos, ambos sereis 
Materia despreciable, polvo, nada. 
Mas de Dios en el seno tu alma pura, 
Gozará paz, delicia, dulce calma, 
Y la suya hallará tormento eterno 
Porque en Dios nunca puso su esperanza. 
MI I L U S I O N P E R D I D A 
La vi por vez primera 
una fresca mañana 
á la hora bellísima y temprana 
en que el sol aparece en primavera. 
A su corral salía 
con una saya limpia y muy sencilla, 
luciendo una bonita pantorrilla 
y un pie que de una niña parecía. 
Su flexible cintura 
un corpino ajustaba 
y sobre él asomaba 
turgente pecho de sin par blancura. 
Eran sus bellos labios de carmin, 
y sus lindas mejillas eran rosas, 
más frescas, más hermosas, 
que las rosas que visten el pensil. 
Sus ojos eran bellos 
como el sol que asomaba en el Oriente; 
y yo de amor demente 
embebecido me miraba en ellos. 
Su cabellera hermosa destrenzada 
sus espaldas cubría 
y a! mirarla también me embebecía, 
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y fuego derramaba mi mirada 
de ardiente amor; mas nube de verano 
fué mi ilusión querida, 
: que muy-pronto se vió desvanecida, 
pues detrás de un rosal fresco y lozano 
Ja preciosa aldeana 
se levantó la ropa, 
puso al viemo la popa 
y yo cerré furioso la ventana 
donde estaba de acecho 
exclamando: «¡Que te haga buen provecho! > 
¡Quién pudiera pensar que aquella diosa 
hiciese operación tan asquerosa! 
CAUTA OR DIEGO Á MARIA. 
Mi inolvidable María: 
me alegraré que al recibo 
de esta cana que te escribo 
goces salud y alegría. 
Aunque de trabajos lleno 
(que durarán sin. disputa 
hasta alcanzar la absoluta), 
. yo á Dios gracias estoy bueno. 
¡Cuándo volveré á tu lado, 
mi dulce bien, mi.contento! 
El tiempo marcha tan lento 
que ya estoy desesperado. 
Aquí todo son reveses, 
todo penas y agonías-, 
las horas se me hacen días; 
los días se me hacen meses. 
Siempre pisando una tierra 
de sangre humana regada, 
que aquí cruda y ensañada 
no tiene treguas la guerra. 
¡Bendita mil veces sea 
la tranquilidad del alma, 
la paz y la dulce calma ) 
- que se goza en nuestra aldea! ) 
En ella', sembrando ni ¡eses ) 
y recogiendo los frutos, \ 
las horas sé hacen minutos; $ 
pasan sin sentir los meses. ] 
¡Qué campos, qué sol, qué cielo! ) 
¡Qué aires tan puros y sanos! S 
¡Qué colinas y qué llanos! ( 
. ¡Qué fertilidad de suelo! > 
¡Qué arroyos murmuradores! s 
¡Qué cascadas espumosas! ( 
¡Qué arboledas tan frondosas! $ 
¡Qué cantar de ruiseñores! ^ 
Todo respira alegría ) 
en el seno de mi aldea. j, 
¡Bendita, bendita sea ( 
eternamente, María! ¡> 
A ella regresar anhelo > 
para ahuyentar mis enojos, > 
: para mirarme en tus ojos S 
. que son estrellas del cielo. cj 
•Para esperarte en la fuente ; 
y hablarte de mis amores, ^ 
para regalarte flores ? 
que adornen tu blanca frente. ) 
Para abrazar con ternura s 
á la madre de mi vida, 
cuya.existencia querida 
; hace .también mi ventura. 
¡Porque es tan santa, tan buena, 
Fuente de puro cariño, 
me amó tanto cuando niño 
que jamás me dio una pena! 
Siempre de virtud ejemplo 
, étí iiii.-infancia fué mi guía, 
y no se pasaba un día 
.sin que me llevase al templo. 
Y también era costumbre 
nuestra en las noches de invierno 
tributar culto al Eterno, 
' al grato amor de la lumbre. 
Con tan buena educación, 
con tales inspiraciones, 
siempre ajusto mis acciones 
á mi santa religion. 
Y en hacer bien no vacilo, 
y al deber nunca he faltado, 
y viviera á vuestro lado 
en paz, contento y tranquilo. 
Huega á Dios que me dé suerte, 
y que acabe esta contienda, 
y que aquí no me sorprenda 
como á otros muchos la muerte. 
Y ya verás como luego 
que nos casemos los dos, 
en paz y en gracia de Dios 
vivirá á tu lado.—Diego. 
CAIt'lA DE MARÍA Á tUHGO 
T u carta, querido Diego, 
vino á calmar mi quebranto, 
á enjugar mi triste llanto 
y á devolverme el sosiego. 
¡Seis meses sin recibir 
carta tuya! ¡Qué agonía! 
De tal manera sufría 
que fuera mejor morir. 
¿Y tu madre? ¡Qué desvelos! 
¡Cuántas lágrimas vertió! 
Y eso que trataba yo 
de prodigarla consuelos. 
Pero yo también lloraba, 
y con palabras de amor, 
dando tregua á su dolor, 
la pobre me consolaba. 
Otras veces á la par, 
en estrecho abrazo unidas, 
llorábamos afligidas... 
¡Qué manera de llorar! 
Todos te creímos muerto; 
porque en esa cruda guerra 
que destroza nuestra tierra 
el morir es lo más cierto. 
¡Ay! Cuánta fué mi alegría 
cuando me dijo el cartero 
con semblante placentero: 
«Hoy tienes carta, María.» 
Cogila, volé á tu casa, 
en alas de mi contento, 
y grité tomando aliento: 
«¡Carta, carta, madre Blasa!» 
Fué tan grande la impresión 
de tu madre ¡pobrecita! 
que loca de gozo grita: 
«¡Hijo de mi corazón!» 
Leímos con avidez 
lo que tu carta decía, 
y lágrimas de alegría 
vertimos más de una vez. 
T u madre encendió una vela 
llena de inmensa ventura, 
y alumbró á la Virgen pura 
que sus pesares consuela. 
Y tranquilas y dichosas 
rezamos luego las dos 
ante la madre de Dios 
oraciones fervorosas. 
No nos dejes de escribir 
con frecuencia, telo ruego; 
no quieras, querido Diego, 
que volvamos á sufrir 
tan atroz desasosiego. 
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Y cuando posible sea, 
ó la patria Jo penniui, 
vuelve, que liav en esta aldea 
quien tu apoyo necesita 
y verte pronto desea. 
Vuelve á tu sencillo hogar 
para que adornes mi frente 
con blancas llores de azahar; 
ven para hablarme en la fuente 
cuanto le se ocurra hablar. 
Que vo con ansia te espero 
y con impaciencia suma, 
que es tanto lo que te quiero 
que ya tu ausencia me abruma 
y por ella sufro y muero. 
Ven para enjugar el llanto 
de tu madre idolatrada, 
que impaciente reza tamo 
por tu vuelta deseada 
que no deja en paz ú un santo. 
De tu llegada al lugar 
abrevia, pues, los momentos; 
y aquí podrás escuchar 
del ruiseñor Jos acentos, 
del arroyo el murmurar. 
Y cuando llegue ese día 
será tanta mi ventura, 
será tanta mi alegría, 
que va á rayar en locura 
el gozo de tu—-María. 
A las víctimas de la imiudocion do Murcia 
dedicó la siguiente poesía, (jito loyó 012 el teatro 
de Olivenza: 
Había en las provincias de Levante 
un famoso y ameno paraíso, 
donde parece que el Kterno quiso 
verter pródigo el germen fecundante. 
Aquel terreno fértil producía 
ciento por uno; en él siempre afanoso 
trabajaba el murciano sin reposo 
porque tan pingües frutos recogía. 
Allí en los meses del ardiente estío 
todo estaba vestido de verdura, 
y las aguas purísimas del río 
ciaban á aquel edén vida y frescura. 
Los árboles de frutos suculentos 
cargados se veían 
y elegantes y airosas se mecían 
las palmeras al soplo de los vientos. 
Cuando el otoño entraba, 
el racimo dorado 
de moscatel las vides doblegaba 
para ofrecer su fruto sazanado. 
Y aquel campo feraz que parecía 
inagotable fuente de riqueza, 
que tan opimos frutos producía, 
hoy es lugar de espanto y de tristeza. 
El catorce de Octubre ya tocaba 
á su fin, porque el sol en Occidente 
tras de espesos nublados ocultaba 
su luminosa frente. 
Ya su trabajo el labrador termina, 
y su cuerpo endereza; 
dirige una mirada al cielo y reza, 
y después á su casa se encamina. 
De su hogar en el seno, 
donde jamás sintió dolor ni pena, 
con su familia de contento lleno 
tranquilamente cena. 
Feliz y venturoso 
busca luégo en el lecho su reposo, 
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que descansar desea 
para emprender de nuevo su larca 
activo y codicioso. 
Y mientras que él dormía 
la tempestad furiosa se desata, 
el trueno sus rugidos repetía, 
y á su paso arrebata 
con horrible y tenaz sacudimiento 
cuanto tropieza el huracán violento. 
_ Kl relámpago enciende 
el espacio con luz deslumbradora; 
la lluvia se desprende 
imponente, copiosa, asoladora. 
Los ríos se desbordan v el torrente 
arrebata en su rápida corriente 
árboles, casas, todo cuanto abarca, 
y huella destructora eterna marca, , . 
y causa inmensos males, 
convirtiendo en campiñas eriales 
aquella que antes fué rica comarca. 
El labrador, sus hijos y su esposa 
sufrieron muerte horrible y angustiosa. 
Esfuerzos sobrehumanos 
hicieron por salvarse; fueron vanos, 
que furioso y rugiente 
arrebató sus cuerpos el torrente. 
Y en pos de tan horrible cataclismo 
quedó tan solo indescriptible espanto, 
del hambre y la miseria el negro abismo, 
lamentos, desventuras, luto y llanto. 
Hay desgracias tan grandes en la tierra 
que al pensar en los pobres inundados 
que lueron por las aguas arrastrados, 
el corazón se aterra. 
Niños en la orfandad triste sumidos; 
padres sin los pedazos de su alma 
de amargura transidos; 
¿Quién tal estrago mirará con calma? 
España entera, Francia, toda Europa 
y el Nuevo Mundo con piadosa mano 
socorren al murciano 
con donativos de dinero y ropa. 
Oli venza también ha remediado 
espléndida esta noche al inundado, 
que en nuestros pechos siempre se levanta, 
en favor, del que gime 
la CARIDAD, esa virtud sublime, 
divina, pura y sama. 
También hemos tenido 
la dicha de prestar algún consuelo 
al murciano afligido, 
que de profunda gratitud movido 
ensalzará nuestro piadoso anhelo, 
y Dios más tarde premiará en el cielo 
los bienes que en la tierra hemos vertido. 
E l autor do estos versos conserva algunos, 
dramas inéditos y dos juguetes cómicos infanti-.. 
les que piensa publicar. De éstos ya dió a luz; 
en 1884 una traducción de Mr; Berqúin, COTÍ 
el siguiente título: La escuda militar, comedia, 
infantil. , 
Ortiz Velez (Gonzalo), famoso capitán, nacido ; 
en la ciudad de Almendralejo en principios del 
siglo x v i . Con la expedición de Pizarro• marelia 
á la conquista de America, distinguiéndose so- • 
bremanera en la del reino de : Ia: ;Hnéva <3m-
nada. 
OSMA 184 o s s u 
Ortiz Zapata (D. Jerónimo), jurista distinguido • 
que nació en Azuaga, el año de 1576, de una 
familia la más noble de Extremadura. Era ca-
ballero del hábito de Santiago, y en 1609 des-
empeñaba el cargo de alcalde mayor de Vil la-
nueva de la Serena, de que fué depuesto por 
sentencia del Consejo de órdenes, en atención á 
cierta causa que por estupro se le siguió, allá pol-
los años de 1610 á 1612. 
Noticia de este proceso célebre nos da el 
mismo Ortíz Zapata en el escrito que publicó 
impreso con el siguiente título: Por el licencia, 
do 2). Jerónimo O r l ü Zapata, alcalde mayor de 
Villanueva de la Serena y su partido.—-En el 
pleito con doña Antonia de Torres y su medre, 
Mar í a Ruiz, vecina de la villa de Campanario. 
Por el folleto anterior sabemos que el Ortiz 
Zapata, en ocasión de girar una visita ordinaria 
á la villa de Campanario, paró en casa de María 
.Ruiz, y estando en la tarde del 10 de Setiem-
bre de 1(509 enfermo, entró en su cuarto doña 
Antonia Euiz, hija de la María, y que era una 
de las jóvenes más preciosas de Campanario. E l 
Ortiz Zapata, no obstante su enfermedad, carác-
ter serio y cargo que ejercía, se abalanzó á la 
jóven, la tapó la boca con una almohada y se 
entregó con ella á todo género de brutalidades. 
A los gritos de la j oven acudieron sus parientes 
y algunos vecinos, y enterados del caso recla-
maron el auxilio de la j usticia, que en aquella 
• ocasión fué cumplida, porque el Ortiz Zapata 
dió con su cuerpo en la cárcel de corte, depositó 
30.000 maravedises, gastó más de 2.000 ducados 
y fué suspenso de su oficio efectivo, no obstante 
la palabra que empeñó de casamiento con la 
doña Antonia de Torres, y que nunca cumplió. 
Este suceso influyó de tal manera en la vida 
posterior del jurista extremeño, que su nombre 
no volvió á sonar jamás entre los que desempe-
ñaron cargos públicos, viniendo á morir, oscuro 
y olvidado, en 1730, no obstante del alto con-
cepto que llegó á gozar en su juventud de buen 
juez y sabio legista. 
Osilo (condo de).— V. ÍTUTIEKKEZ LASSO DK LA 
VEGA CABRERA y MADARIAGA (D. Fabian). 
Qsma (Pedro de), capitán y navegante, nacido en 
•Badajoz en principios del siglo x v i . En su ju -
ventud se hizo militar y estuvo en la guerra de 
Italia, y entusiasmado por los triunfos de nues-
tros conquistadores en América, marchó al Perú, 
donde se distinguió mucho conquistando aquel 
país y sometiendo á los indios. 
-Fernandez de Navarrete, en su Biblioteca 
marítima. e»pañnh. hace á este Osma pariente 
de Rodrigo Dosma y Delgado, cronista y canó-
nigo de Badajoz. Parécenos que no puede justi-
ficarse esta afirmación, pues en la genealogía 
de Dosma no aparece ninguno de la familia de 
Osma, mientras existen en Badajoz desde tiem-
pos remotos familias de los dos apellidos que 
nunca han tenido en sí nada de común. 
OssoriO (D. Manuel), autor y actor dramático, 
más conocido como lo segundo. Nació en Bada, 
joz el 31 de Marzo de 1827 y falleció en Gra-
nada en 18(59. Dejó buen nombre en el arte" 
dramático y figuró en sus tiempos mucho entre 
los poetas y autores más distinguidos. Dn las 
revistas literarias de 1850 á (54 publicó algunas 
poesías, en su mayoría buenas. No llegó á co-
leccionar sus dramas ni sus poesías. 
Ossorno (conde de).— V. MANRÍQUU L>H LARA Y 
SOLÍS (Excmo. Sr. D . Fr . Alfonso). 
OsSUna (D. Cándido), pintor, escultor, poeta y 
político contemporáneo, nacido en la villa de 
Torrejoncillo en los últimos años del siglo xvm. 
Estudió leyes en la universidad de Salaman-
ca, y terminando su carrera escribió en dicha 
ciudad, en 1822, su célebre composición en ver-
so Padilla, entre cadenas, que le valió largas 
persecuciones por parte del Gobierno absoluto, 
teniendo que huir á Lisboa para buscar su liber-
tad. En la capital del reino vecino se encontraba 
por los años de 1822 al 23 cuando escribió su 
célebre Proyecto de navegación del río Tajo des-
de Aranjnez á Lisboa, y cuyo manuscrito no 
sabemos quién lo posea en la actualidad. 
También escribió en Lisboa otra obra en ver-
so titulada La Libertad, epopeya dedicada á 
cantar las glorias españolas, y que no llegó á 
publicarse. 
Conocemos también de él los siguientes l i -
bros: 
1. a Memoria presentada ú la e.eceleutidma 
Diputación de Cáceres sobre los medios de fo-
mentar la agricultura, ganader ía , artes y c m -
cias (Burgos, 1841). 
2. ° E l Hércules, ensayo de una epopeya, en 
13 cantos (Madrid, 185(5). 
Por esta época compuso un libro sobre El . 
arte dramático español en el siglo x ix , que pe11' 
saba publicar, pues le escribió un prólogo el 
ilustre poeta Ü. Antonio Hurtado. 
Ossuna fué muy aficionado á las bellas artes. 
Sus obras en la pintura, como en la escultura, 
denuncian en él un genio. Conocemos el retrato 
que hizo de Juan Pablo Forner y unos capri-
chos sobre paisajes. Podía firmar estos cuadros 
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cualquier pintor de fama sin menoscabar su } 
nombre. En escultura hizo el busto de Yoltaire, 
las cabezas de Carlos I I I , Marat, Rousseau y 
otras obras que no desmerecían de las ya cono-
cidas suyas en pintura. 
L a política robó este genio á las artes y á las 
letras. Desde 1840 Cándido Ossuua jugó un 
grau papel en la política española, y olvidó su 
pasado para intervenir eu los intereses especu-
lativos de la gobernación del país. 
Coria le dió su repiesentacion en las Cor-
tes de 1843 y le reeligió para las legislaturas 
de 1853 y 54, siendo también diputado en las 
Constituyentes de 1854 á 185(5 y falleciendo 
más tarde en Torrejoncillo, olvidado de propios 
y extraños. 
Ossuna (Fr. Francisco), teólogo y escritor místi-
co, nacido eu Truj i l lo el año de 1500. Estudió 
en Toledo y residió largos años en Madrid, 
donde escribió la mayoría de sus obras. 
Conocemos de él las siguientes: 
1. H Trilogium evangelicum (¿MadridV, 15;)5). 
2. a Exposüionis super missus est alter liber: 
nbiayitur de h m i n i s reformaiionem, etc. (¿Sala-
manca?, 1535). 
i5.il Abecedario espiritual (Burgos, 1537). • 
4.íl Sermones (Oiusaraugustoo, 1549). 
O í s m á n - b e n - M e r n á n (Abd al-lah-ben), dis-
tinguido médico y escritor árabe, nacido en Ba-
dajoz por los años de 991. Mernán fué gramáti-
co, poeta, abogado, aficionado á las artes y un 
buen literato. De sus versos cita algunos, con 
grandes elogios, Alhomaidiy. 
Falleció en Badajoz cerca del año 440 de la 
hejira, ó sea el de 1048 de nuestra era, y un 
escritor árabe, médico distinguido, le citó como 
sabio profesor casi siglo y medio después. Mai-
monides se preció de seguir Sus consejos en la 
cirugía, y cuando en aquellos tiempos, que tan 
adelantadas estaban las ciencias, Otsmán tuvo 
discípulos, era señal de que su ciencia fué pro-
fundísima. 
Sabido es cuán rápida é irresistible fué desde 
su principio la conquista árabe, y cómo, en cosa 
de un siglo, se extendió por Oriente hasta las 
fronteras de China y penetró en Occidente has-
ta el interior de España. La unidad "religiosa se 
mantuvo y hasta se consolidó con el tiempo; 
pero desde muy temprano los sultanes y los ca-
lifas se trazaron cada cual su reino independien-
te, fraccionando así la unidad política. 
Aunque cueste á nuestro amor propio reco-
nocerlo, hay que convenir en que el genio ára-
be nos ganó por la mano" de una manera nota-
ble durante una parte de la Edad. Media. En 
ese período, Europa no resiste á la comparación, • 
porque es semibárbara. En los siglos IX, X y XI , 
cuando el señor habitaba una torre fortificada, 
rodeada de anchos muros y alumbrada por algu-
nas lucernas, Cranada. Sevilla, Toledo, Badajoz 
y Córdoba contaban suntuosos palacios; un cali-
fa de Bagdad imponía por tributo al ompórador 
de Constantinopla el envío del mayor número 
posible de manuscritos antiguos; en Fez y Mar-
ruecos se discutía y trabajaba como hoy en Pa-
rís y en Berlin; ciudades que se creían bárbaras, 
Samarkande, por ejemplo, en Turkestan, tenía 
universidades célebres y escuelas más frecuenta-
das que las nuestras. Admira en el catálogo de 
la biblioteca del Escorial el prodigioso número 
de autores árabes nacidos en España. • 
La universidad de Córdoba gozaba de mayor 
renombre que ninguna de las actuales, y todavía 
hoy cita la medicina el nombre de. Maimonides, 
autor de diversos tratados, que- .nació en Córdo-
ha en 1139. 
En 11(54 una orden del califa expulsó de Es-
paña á todos los cristianos y judíos que no qui-
sieran convertirse al islamismo; hijo de padres 
judíos, y comprendido, por tanto, en la pros-
cripción, Maimonides se vió obligado á abando-
nar su patria y buscar en Egipto paz y libertad 
para el ejercicio de su religion. Fundó primero 
una escuela en que enseñaba filosofía, y no tar-
dó eu sor nombrado médico de Saladin, que 
acababa de subir al trono de Egipto. 
Pronto se ligó con el cadí Jadhel, hombre 
importante del Cairo por ejercer funciones de 
juez, y sobre todo por su tendencia de hacer 
bien á los desgraciados. 
Un día del mes de Eamadhan del año 1198, 
el cadí Jadhel dijo á Maimonides: «Pensaba 
«ayer que cuando un individuo se siente picado 
»por un animal venenoso, puede sucumbir á 
3 consecuencia de la ponzoña ántes de que tenga 
»tiempo de que le vea el médico. Te mando 
;>que compongas un tratado de pequeñas dimen-
»siones y expresión concisa, indicando lo que . 
«debe hacer inmediatamente el que sea picado 
»por un animal venenoso y el tratamiento que 
»deba seguir.» Maimonides, que contaba..enton- : 
ees 63 años, escribió el Tratado de los venenos,. 
de que se encuentran tres manuscritos en la B i -
blioteca Nacional de Par ís . 
Acaba de publicarse una traducción de esta 
obra, dividida en dos partes: , 
1 T r a t a m i e n t o de las picaduras en g&neral 
2.a Tratado de loa 'Venenos tomados interior-
mente. 
Contra las picaduras de serpiente. Maimoni-
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des proponía en el siglo x n la medicina prácti-
ca de hoy: fuerte ligadura por cima de la heri-
da, hacer en ella una incision, limpiarla fuerte-
mente y bailarla con aceite de oliva. Contra los 
venenos, el tratamiento variaba según la natu-
raleza. 
Maimonides murió en 1208, época de la cuar-
ta cruzada con que se fundó el imperio latino 
en Constantinopla, y con su muerte bajó al so-
pulcro el que se preciaba de seguir la doctrina 
del sabio Otsmán-ben-Mcrnán, que tanta fama 
da á su patria por su alta sabiduría en las cien-
cias y en las letras. 
Oudrid (D. Cristóbal), músico, nacido en Bada-
joz-el día 7 de Diciembre de 1829, hijo de un 
antiguo músico militar, con quien estudió la 
música en sus primeros años. 
En 1844 vino á la corte provisto de algunas 
cartas de presentación para varios profesores de 
música, entre ellos el respetable maestro don 
Baltasar Saldoni, que poco después de aquella 
fecha ocupaba el cargo de maestro compositor y 
director de orquesta del teatro Español de Ma-
drid, luego, del Príncipe y hoy Español otra 
vez, y en el cual se dieron á conocer por vez 
primera algunas de las composiciones de Oudrid 
para orquesta. 
Poco tiempo después se dedicó á escribir zar-
zuelas, bailes españoles y música para funciones 
do verso ó comedias. 
Su música agradable y ligera tuvo ocasión de 
ser muy aplaudida en A reí/ muerto..., Concha, 
Los encantos de Briján, Enlace y desenlace, 
Equilibrios de amor, E l hijo del regimiento, 
¿Memorias de un estudiante, Nadie se muere has-
ta que Dios quiere, Los polvos de la madre Ce -
lestina, Por amor a l prójimo,. E l último mono. 
L a cola del diablo, Dalia, Estebanillo, Matilde 
y Maleli-Adel, estas cuatro últimas en colabo-
ración. 
E l Postillón de la Bioja, entre otras, y E l 
Molinero de Sabiza más tarde, llegaron á alcan-
zar una popularidad extraordinaria. 
E l renombrado compositor de que nos ocupa-
mos fué también director de orquesta en casi 
• todos los teatros de verso y de zarzuela, y en 
,1867 maestro de coros de la compañía de ópera 
italiana que actuaba en ol teatro Real. 
Las obras de Cristóbal Oudrid alcanzarán in-
dudablemente imperecedera memoria, y su pér-
dida, acaecida en Madrid ol día 13 de Marzo 
de 1877, lo fué muy grande para el arte de la 
música. 
Las obras musicales más. importantes de Ou-
drid, esto es,; las que han llegado á tener más 
popularidad en España, son las siguientes, con 
las letras de sus autores: 
1. » Jiuems noches, señor don Simon, zar-
zuela en-un acto, traducida por D . L . Olona. 
Tercera edición.—Salamanca, imprenta de An-
gulo, 1870.—32 páginas en 4.° 
2. a L a cola del diablo, zarzuela en dos actos, 
música de Oudrid y Allú. Segunda edición.— 
Madrid, imprenta de Rodriguez, 1859.—49 pá. 
ginas en 4.° 
H.a Compuesto y sin novia, zarzuela cómica 
en tres actos y en verso, letra de D. M . Piua 
Dominguez.—Madrid, 1875.—80 páginas en 4.° 
4. !l E l ensayo de una ópera, de D . J. del 
Peral, música de Oudrid y Hernando.—Ma-
drid, imprenta de Operarios, 1849.—18 páginas 
en 4.° 
5. a L a espada de Satanás , comedia de magia 
en cuatro actos y en verso, de D . Rafael María 
Liern.—-Madrid, imprenta de Rodriguez, 1867.— 
110 páginas en 4.°—Dedicado á D. Leopoldo 
Maldonado y autógrafo ele lápiz. 
6. a L a isla de San B a l a n d r á n , zarzuela en 
un acto y en verso, letra de D . José Picon.—• 
Madrid, imprenta de Gonzalez, 1862.—36 pági-
nas en 4.° 
7. a Mateo y Matea, zarzuela en un acto y en 
verso, de D . Rafael Mayquez.—Madrid, impren-
ta de Operarios, 1852.—20 páginas en 4.° 
8. a Matilde y MalehAdhel, zarzuela en tres 
actos, de D . C. Frontaura, música de (laztam-
<; bide y Oudrid.—Madrid, imprenta de Eodri-
guez, 1863. —100-4 páginas en 4." 
9. a Moreto, zarzuela en tres actos y en verso, 
de D . Agustin Azcona.—Madrid, imprenta de 
Rodriguez, 1854.—91 páginas en 4."—Nota 
final.—Dedicatoria autógrafa. 
10. ¿ o s pajes del rey, zarzuela en dos actos 
y en verso, letra de D . Luis de M. de L a r r a -
Madrid, imprenta de Rodriguez, 1876.—74 pági-
nas en 4.° 
11. EA Postillón de la Moja , zarzuela en dos 
actos, letra de D. L . Olona,—Madrid, imprenta 
de sordo-mudos, 1856.—01 páginas en 4." 
12. L a Ileina de los aires, farsa bufa en un 
acto y en prosa, do I ) . R. (Jarcia Santistéban.— 
Madrid, imprenta de Rodriguez, 1869.—36-2 pa-
ginas en ¿l." 
13. Viaje alrededor de mi sucyra, zarzuela, 
de L . Rivera, música de Oudrid y Vazquez. 
Ovando (Fr. Francisco M.) , religioso franciscano 
que resplandeció por sus virtudes sobre todos 
los de su ó i-den en el siglo x v i . Nació en Cáce-
res, siendo cinco veces guardian y renunciainlo 
dos el obispado que le ofreciera el rey. 
r o n Cristóbal Cudr id . 
Die. BIOG. DE EXTREMEÑOS ILUSTRES. 
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Escribió varias obras místicas, de las que no 
sabemos si llegaron á publicarse más que la si-
guiente: Breviloquium in (¡uartum lib rum sen-
fentianm (Matriti , 1587). 
Ovando (T). Juan de), distinguido político espa-
ñol, nacido en Merida en 1514, descendiente de 
los famosos capitanes cíe su apellido, tan céle-
bres en las guerras del siglo anterior. 
E n su juventud estudió Ie_yes y fué colegial 
mayor del colegio mayor de San Bartolomé, de 
Salamanca, y habiendo desempeñado varios car-
gos de confianza al lado del rey, fué nombrado 
consejero suyo, y más tarde presidente de los 
Consejos de Indias y Hacienda, cargos que des-
empeñó á la vez con gran nombre y lucida inte-
ligencia. 
Eu 1575 murió en Madrid y su cuerpo fué 
trasladado á Cáceres, enterrándose en la parro -
quial de San Mateo, donde aun se lee su sepul-
cral, que dice así: 
AQUI YACE 
E l , SU. LDO. D. JUAN DK OVANDO, 
BIZNIETO'DO], CAPITAN DIEGO DE OVANDO, 
DE CÁCERES, 
COLEGIAL DEL COLEGIO MAYOR DE SAN BARTOLOMÉ, 
I)E SALAMANCA, 
PRESIDENTE DK LOS CONSEJOS DE INDIAS Y HACIENDA, 
QUE SIRVIÓ JUNTAMBNTR, 
REINANDO E t . CATÓLICO REY D. FÉI.'PE 11. 
MURIÓ Á 8 DE SETIKMBUB DE 1575 
Ovando (Er. Juan), religioso y teólogo del si-
glo x v i , nacido en Cáceres de la ilustre familia 
de los de su apellido. 
Publicó las siguientes obras: 
1. a Tratado pastoral ordenado por discursos. 
2. a Canciones. 
Ovando (Pr. Nicolás de), comendador de Lares 
y mayor de la orden de Alcántara, muy céle-
bre en sus tiempos por la parte que .tomó en las 
primeras expediciones al descubrimiento y con-
quista de América. 
Había nacido en .1470 y tomó el hábito de la 
órden franciscana apenas cumplió los 22 años. 
De Brozas, su pueblo natal, salió en 1487 y se 
educó con un tio suyo, también franciscano. 
Cuando el inmortal Cristobal Colon preparaba 
su tercera expedición, en 1501, para América, 
el P. Ovando se ofreció á acompañarle, oferta 
que no fué aceptada por entonces, pero que se 
conoce la idea de Ovando por i r al Nuevo Mun-
do que continuó en él viviente y pudo realizarla 
poco después como otros muchos de su comuni-
' dad que con él partieron, tal vez por las defe-
rencias que siempre mostrara Colon por la or-
den, pues es sabido que Colon sintió singular 
afecto siempre por los frailes de la órden será-
fica, vistiendo su hábito y eligiendo sepultura 
ea una de las casas de ella; justa corresponden-
cia de la valiosa protección que le dispensa-
ron cuando eran desdeñadas sus pretensiones, y 
del consuelo que le ofrecieron en la'época de su 
desgracia. Esta circunstancia hace mucho más 
interesantes las noticias contenidas en ciertas 
cartas de los primeros franciscanos que pasaron 
á América, pronunciándose abiertamente en 
contra del gobierno de Colon en aquellos paí-
ses, ya desde el momento en que fué destituido 
por Bobadilla, ó cuando, de regreso, andaba 
desvalido por aquellas desconocidas aguas y ar-
. dientes climas, que es punto que falta deter 
minar. 
A l ocuparse el P. Quintanilla en la biografía 
do Cisneros (1) ])e la conversion gue l i m -
en las Indias por ires compañeros suios, echán-
doselas de bien enterado y copiando al licen-
ciado Vallejo (2), describe que «para castigar 
»los ladronicios y traer preso á Bobadilla... ofre-
»cía Cisneros á tres de sus compañeros... fray 
»Francisco Kuiz, Er. Juan Trassierra y Fr. Juan 
»Robles,» añadiendo después que «despacháron-
»se los poderes de los gobernadores en nombre 
»de los religiosos, en Granada á 3 do Setiembre 
»de 1501... y se hicieron á la vela á 1.° de Mar-
17.0... de 1502, en otra flota... en que ibaD. M -
»colás de Ovando, con título de gobernador de 
»la ciudad, que era lo que tenía Colon, t y más 
adelante, que Pr. Francisco Ruiz estuvo en las 
Indias poco más de medio año, y que do regre-
so llegó á España el 20 de Diciembre. 
A. este historiador ha seguido el Sr. D . Vicen-
te de la Fuente en su Historia eclesiástica de 
E s p a ñ a (tomo I I I de la l.11 edición y V de 
la 2.a) 
Pero sus noticias no concuerdan con las que 
da Fr. Bartolomé de las Casas (cap. C L X X X 
del libro I de su Historia de las Indias), pues 
que habla del P. Trasierra como enviado por. 
Bobadilla así que arribó á la isla Española, en 
23 de Agosto de 1500, para entenderse con 
Colon, diciendo: «desde ha pocos días llegaron 
x( adonde estaba Colon) un religioso de San 
»Francisco, que se llamaba. Fr. Juan do Trasier-
n-a, y Juan Velazquez, tesorero de los reyes, 
»con quien el comendador (Bobadilla) le envió 
i una carta de los reyes»' (la de creencia al mis-
(1) Artechypü de virt.ides, espejo de prdatlos, , l ib. H I ca-
pítulo-IX. • . • . ; _ 
(2) Pe él y del memorial que escribió habla el mismo Pa-
dre Quintanilla, p á g . 7 0 , del Arch ivo Complutense^ apêndice 4 
la obra citada. ' ' . ' . , , --.4. 
O V A N 188 OVAN 
rao Francisco Bobadilla, fechada en 26 de 
Mayo de 1499). Y en otro paraje de la misma 
obra (cap. I l l del l ib. I I ) refiere que «en 1500 
determinaron sus altezas enviar nuevo gober-
, nador (Fr. Nicolás de Ovando, comendador de 
JLares), vinieron con él doce frailes de San 
»Francisco, y trajeron un prelado que llamaron 
*ÍV, Alonso del Espinal, y entonces vino acá la 
>M')rden de San Francisco para poblar de pro-
»pósito.» 
Además, el mismo Colon confirma en la car-
ta dirigida á la nodriza del príncipe D. Juan 
(publicada por Navarrete, Colección de viajes, I , 
pág. 270), que intervinieron religiosos en los 
acontecimientos que siguieron á la llegada de 
Bobadilla, pues dice: «Guando supe esto, creí 
»que esto sería como lo de Hojeda, ó uno de los 
»otros: templóme que supe de los frailes de cier-
»to que sus altezas lo enviaban...» á lo que aña-
de más adelante, «escribí á los religiosos: n i él 
»ni ellos me dieron respuesta.» Y para nada se 
mienta á los frailes en el título de Juez é Go-
bernador de esas dichas islas é tierra firme, ex-
pedido por los Reyes Católicos á Ovando en 3 
de Setiembre de 1501 (publicado por el mismo 
' Navarrete en la citada Colección de viajes, 11, 
pág. 250), facultándole para que «pueda man-
¿ dar que cualesquier caballeros ó otras personas 
»de los que agora están... en las dichas islas ó 
»tierra firme salgan de ellas... y se vengan á 
«presentar ante Nos,» dicen los reyes. 
Si los franciscanos que escribieron las citadas 
cartas fueron ya con Bobadilla (como pareco del 
contexto de la escrita por Fr. Juan de Ledeu-
lle, de Picardía, y, respecto á Fr . Juan Tra. 
sierra, resulta indudable, por el testimonio de 
Fr. Bartolomé de las Casas), pueden ser del 
año 1500, porque en Agosto de él llegó el co-
mendador Bobadilla á la isla Española. Si no 
fueron hasta que marchó el también comenda-
dor Ovando, no deben datar sino del 1502, pues 
la numerosa flota en que iba partió por Febrero 
de ese año y llegó á Santo Domingo el 15 
de A b r i l del mismo, pocos días antes de salir 
Colou (el 9 de Mayo) para su cuarto, último y 
desdichado viaje. 
; Sean de una ú otra fecha, la importancia de 
estas cartas es muy grande para conocer la opi-
nión que se tenía de k gestión administrativa 
dé Cristóbal Colon en los países que descubrió, 
y el punto á que llegaba el desprestigio en que 
había caido, tanto más cuanto que este particu-
lar no está, tratado con toda la claridad y exten-
sion deseadas, n i por los autores contemporá-
neos, como Bernaldez, Fernandez de Oviedo 
y Fr. Bartolomé de las Casas, ni por los moder- \ 
nos biógrafos, Washington I rv ing y el conde 
Roselly de Lorgues. 
Terminadas las contiendas entre Colon y Bo-
badilla, y algunos años más tarde, regresó á Es-
paña el P. Ovando, confiándole el rey, á muy 
luego de su llegada, la encomienda mayor de la 
orden de Alcántara, en cuya ciudad falleció, en-
terrándose en la iglesia de la orden, en la capilla 
del lado de la epístola, donde aun puede leerse 
su inscripción sepulcral. 
Ovando de Cáceres (Diego), famoso militar, 
nacido en Cáceres en mediados del siglo xv. 
Fué capitán, famoso y se distinguió en las guer-
ras contra los moros en los tiempos de los Re-
yes Católicos. 
En la parroquial de San Mateo de Cáceres 
está su sepulcro, adosado al muro de la capilla 
de su familia, con el siguiente letrero: 
E S T E E N T I B i m o I E S T A 
CAPI.LA SON" DE LA CASA 
DEL CAPITAN ÜI." 
DE OVANDO DE CÁCERES. 




ARMAS D E 
LOS 
O V A N D C S . 
H t DEL CAP-
ITAN DIEGO DE 
ü. DE CÁCERES 
Ovando de Cáceres (Rodrigo), hermano de 
Diego y como este capitán, nacido en Cáceres 
en mediados del siglo x v . Fué militar y tuvo 
celebridad suma por su valor en la guerra. 
Murió en Cáceres y se enterró en la parro-
quial de San Mateo, en la capilla de los de su 
casa, como se indica en la noticia biográfica de 
su hermano Diego. 
Ovando Mogallon de Paredes (Fr. Francis-
co de), teólogo, nacido en Cáceres el año 
de 1538. En t ró á la edad de 15 años en el con-
vento de San Francisco de Salamanca y estudio-
en la universidad de esta ciudad latín, griego y 
teología. F u é un orador distinguido y escribí» 
las siguientes obras: 
1. n Breviioijuiuiii Scholadice Thrologia '« 
I V libros. Mrifjhtri sententiarum (Salmantica'. 
1584. Madrid,"1087). 
2. a Expositimem liegidre Sanci! Francisd 
Dejó otra obra sin publicar, E l tratado sobre 
la Pcnifeiicia, que so conservaba en 1740 en el 
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. convento de San Francisco de Salamanca, y es-
cribió también una Novena à Sania Eulalia, pa-
trona do Merida. 
La familia de los Ovandos era oriunda del 
antiguo reino de Galicia, y procedía de origen 
linajudo. Un poeta dice de ella lo siguiente: 
«La Cru/, de Calatrava colorada, 
Que en los esgonces trae quatro veneras, 
Cada una de amarillo señalada, 
En el escudo blanco con estas eras: 
De los de Ovando son familia honrada, 
Las insignias y armas verdaderas, 
Y su solar antiguo y excelente, 
De Galicia le tiènc aquesta gente.» 
Ovando y Solis (D. Alonso de), primer mar 
ques del Reino, nacido en Cáceres á últimos de-
siglo x v i i . Desde su juventud ingresó en la mi-
licia, alcanzando el empleo de brigadier. Cuan-
do la guerra de Italia, en mediados del si-
glo xvnr, estuvo á las órdenes del general que 
mandaba las tropas españolas, y pereció, vícti-
ma de su valor, en la batalla de Camposanto, en 
Sicilia. 
Carlos I I I le concedió merced del título de 
marqués, con la denominación del Reino, siendo 
dicho monarca rey de Nápoles. 
Antes de marchar á la guerra de Italia y 
cuando se creyó postergado ó poco atendido, 
publicó un impreso en folio de 23 páginas con 
el siguiente título: Memorial a l rey por... expo-
niendo sus servicios y los de sus antepasados 
(Sin port. 1. ni. a). 
E l título de marqués del Reino lo heredaba el 
marqués de Castro-Serna, que no lia querido 
reivindicarlo para sí. 
Ovando y Ulloa (D. Cosme de), célebre en los 
fastos de la Inquisición de Italia y España. Na-
ció en Cáceres el año de 1639, y en el de 1648 
estudiaba como colegial de Salamanca. Era hijo 
do D . Rodrigo de Ovando Godoy y Doña Tere-
sa de Ovando y Ulloa, personas de noble alcur-
nia, como descendientes (como lo indican sus 
apellidos) de la nobleza extremeña. 
E l D . Cosme recibió el hábito de Alcántara 
y las órdenes, sagradas y comenzó su carrera en 
la Inquisición por fiscal de la de Sicilia, en. Ita-
lia, para cuyo puesto fué nombrado en 1674. 
Cuatro años más tarde, en 1678, ascendió á I n -
quisidor por haber prestado grandes servicios en 
los tumultos de Mesina y luego en los de Pa-
lermo, cuando el día del Corpus de 1673 inten-
taron los amotinados dar muerte al arzobispo, 
en cuyo día, con manifiesto riesgo de su vida, 
impidió que se franqueasen las prisiones á más 
de 700 presos que gemían en los sótanos inqui-
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sisfcoriales, y esto era más de tenerse en «ueáta' 
cuando en estos dos motines de Mesina y Paíe iy 
mo entraba en mucho las excitaciones del pue -
blo por la conducta un tanto intolerante y des-
pótica seguida por el arzobispo y la Inquisi-
ción. 
En el expresado año de 1673 apareció la es-
cuadra francesa frente al puerto de Palermo, 
atacándolo con todo furor posible, y es fama 
que también en esta ocasión el inquisidor Ovan-
do y Uiloa prestó grandes servicios, concumen-
do con todos los elementos de que disponía á 
resistir al enemigo, que amenazaba destrair la 
ciudad bombardeada. 
A estos servicios debió D. Cosme el ser as-
cendido en 1678 á la presidencia de la Inquisi-
ción en el reino de Murcia, empleo que si bien 
le satisfacía no estaba remunerado como el qui-
siera, ó sus necesidades le reclamaran, pues con 
800 ducados al año parece que no le daban lo 
suficiente para vivir . 
E l Sr. Barrantes y Moreno trae dos docu-
mentos para ilustrar los antecedentes biográficos 
de este personaje extremeño. E l primero se t i tu-
la así: Memorial de D . Cosme de Ovando y 
Ulloa, inquisidor presidente del reino de Murcia,, 
a l rey N . S.t impreso, á lo que parece, por el 
año de 1690; el. segundo es un documento ita-
liano titulado así: Certificación de sus servicios 
en... y firmado por todo el ayuntamiento de 
Palermo, en 6 de Julio de 1684 (1), para que 
atendiendo el rey de España á los servicios y 
antecedentes de familia, prodigase su augusta 
gracia sobre e l D . Cosme, sin duda buscando que 
le recompensara sus servicios con más prodiga-
lidad. 
Ovando y Ulloa (D. Fernando), militar valero-
so, nacido en Cáceres el año de 1616. Bien 
joven T). Fernando se dedicó á las armas en 
ocasión de que se preparaba la guerra con Por-
( l ) Apa?-alo bibliográfico p a r a ¡ a His tor ia de E s t r e m a d u r a 
t o m o I , p á g . 424. 
Para i l u s t r a c i ó n de los aotecedeutes de f a m i l i a de estos 
Ovandos y l o s Ul loas , de C á c e r e s , el lector puede consul ta r las 
obras siguientes: 
/ . i l I S . P o r D . Pedro de Ovando, menor, vecino de Cá-
ceres. co7i D . Pedro R o l de la Cerda y D . Franc i sco Antonio de 
Ovando, su hijo, vecino de la dicha v i l la ( M a d r i d 1 6 3 0 ) . 
2 M e m o r i a l de la calidad y semicios de D . P e d r o J r a n -
cisco de Ovando, marqués de C a m a r è m l a R e a l , mayorazgo de 
los Ovandos y R o l de l ã Cerda, a l f é n z mayor perpetuo de l a 
v i l la de Cáceres por D . J o s i f Pell icer y T o v a r ( M a d r i d 167.1) . 
' j . Memor ia l de la .cal i l lad y servicios de D . A l v a r o F r a n -
cisco de Ovando Golfín y Chaves, caballero del orden de A l c á n r 
tara, señor del mayorazgo del Castillejo, en l a v i l la de Cáceres , 
á la Re ina N u e s t r a S e ñ o r a ( M a d r i d , 1675) . . 
4. Defensa legal p o r D. Diego de Ovando C a r v a j a l y P i -
za? r o, en el pleito con los hijos y herederos de D . J o s é C a i v a j a l 
y Flores sobre la piopiedad del mayorazgo fundado p o r D . F r a n -
cisco de Ovando, el rico, p a r a sti liijo Cristobal, de O V Q Q Â O 
(Caceres 1851) . 
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tugal, por la independencia de este reino, pro-
clamada en 1640 por Pinto Riveiro, bajo el ce-
tro de D . Juan I V . 
En el primer ejército que operó en la fronte-
ra, desde la plaza de Alcántara hasta la de Ba-
dajoz, D. Fernando aparece como capitán vale-
roso y más tarde como coronel. 
E n el sitio de Badajoz y ataque del fuerte 
de Pardaleras tomó ana gran parte; no tuvo 
menos en el puente de Alcántara, y también en 
el sitio y conquista de la plaza de Olivenza, 
ganada al portugués el 30 de Mayo de 1657. 
En el sitio de Elvas ó Yelves, que de ambos 
modos se escribe, fué mal herido, retirándose al 
cuartel de Badajoz hasta su curación, en que 
después fué nombrado gobernador de Villanue-
va de la Serena. 
O v i e d o (D. Diego de). Esto celebre teólogo, co-
nocido con el nombre de el Santo, nació en 
Alcántara. 
No tenemos más noticias de este místico, de 
qirien vemos citado su nombre por los cronistas 
extremeños. 
Pacensi.— V. ISIDORO EL (obispo de Badajoz), 
y TEODOUOS EL (obispo de idem). 
Pacheco (Excmo. Sr. D . Alonso Segundo), mi-
litar y político contemporáneo, nacido en Mér i -
da en los comienzos del siglo actual. 
Se dedicó á las armas y sirvió con grandes 
merecimientos en las campañas de la guerra c i -
vi l , retirándose de brigadier á su patria, donde 
ejerció los cargos de alcalde y diputado provin-
cial. 
E n 1837 figuró su nombre como senador elec-
tivo, volviendo á ser reelegido para las legisla-
turas siguientes, hasta 1845. 
E n este año, y cuando se disolvieron aquellas 
Cortes, fué nombrado senador vitalicio, hasta que 
la revolución de 1868 disolvió la organización 
política anterior á ella. 
E l Sr. Pacheco fué un militar de nota y un 
modesto político que sirvió con desinterés y pro-
digalidad á su patria. 
Pacheco y G r a j e r a (Excmo. Sr. D . José), bri-
gadier del anua de infantería, nacido el día 1.° 
de Agosto de 1798, en la ciudad de Llerena. 
Comenzó su carrera militar de soldado el año 
1814, en el regimiento provincial de Badajoz, 
y el 5 de Mayo de 1815 era nombrado subte-
niente de milicias. 
Estuvo en operaciones en la frontera de Por-
tugal, en 18153, y operó después en la campaña 
contra las huestes del pretendiente D. Carlos. 
Asistió al sitio y toma de Bilbao, donde hizo 
prodigios de valor. 
En 16 de Agosto de 1843, fué ascendido al 
empleo de brigadier, y en 1848 fué nombrado 
comandante general de Cáceres, y nuevamente 
desempeñó este cargo de 1851 á 1854. 
Pacheco y Ortiz (Dr. D . Félix), distinguido 
profesor médico, natural de Cáceres, donde na-
ció en 1693. Estudió en Salamanca, y en 1728 ' 
era médico titular de la ciudad de Truji l lo. 
Por sus Memorias sobro la fiebre fué nombra-
do miembro de la Academia Médica de Sevi-
lla, y poco después terció en la polémica entre 
los profesores Sauz de Dios Guadalupe, Martin 
Martínez, y Enriquez, sobre la calentura, publi-
cando el siguiente libro: Bayos de luz práct ica 
con que el autor desvanece las sombras con que el 
D r . D . Francisco Sam de Dios Guadalupe in-
tentó oscurecer la hipótesis de fiebres intermiten-
tes del D r . D . Luis Enriques, su maestro (Ma-
drid, 1731). 
Paez Centella (Don Juan), distinguido músico, 
nacido el día 26 de Diciembre de 1751 en la 
villa de Zarza la Mayor, y muerto á los 63 años 
de edad, el 13 de Junio de 1814, en Oviedo, 
donde estaba de maestro de capilla de aquella 
catedral. 
Saldoiii, en su Diccionario, al tomo 2, pág. 538 
dice de este artista lo siguiente: 
«Nació en la vi l la de Zarza la Mayor, en el 
reino de Extremadura, de padres nobles y hon-
• rados. Rodeados éstos de varios hijos, colocaron 
al D. Juan, por la buena voz con que la natu-
raleza le había dotado, en el colegio de los seises 
de San Isidoro, de Sevilla, cuyo cabildo, en vis-
ta de las disposiciones que fuera desplegando y 
progresos que hacía en la composición, á que se 
había dedicado, bajo la dirección del profesor 
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de aquella iglesia catedral, D . Antonio Ripa, le 
-nombró en 16 de Setiembre de 1774, siendo, de 
edad de 23 años, maestro de seises, con obliga-
ción de regentar la cátedra de canto llano de la 
misma iglesia metropolitana, con las ovenciones 
anejas á ambos cargos, pero con la precisa obl i-
gación de ordenarse in sacris al cumplir el año 
de su nombramiento. Mas no siendo esta su vo-
caoion, pasó á Madrid por si bailaba colocación 
análoga á sus ideas y profesión. A poco de ha-
ber llegado á la corte, tuvo noticia de la vacante 
del magisterio ele Oviedo, cuya pretension enta-
bló por corresponder á sus miras, siendo este 
magisterio de los pocos que permiten á los maes-
tros de capilla ser cas.idos; y después de un es-
crupuloso examen que de sus obras y conoci -
mientes se exigió por el Excmo. Sr. Campo-
manes, ministro á la sazón de G racia y Justicia, 
por medio de los profesores de la corte, fun par-
ticularmente recomendado por dicho señor mi-
nistro al cabildo de. aquella santa iglesia, que, 
noticioso de su mérito, le admitió desde luego 
sin oposición. 
»8u primer cuidado fué reformar la parte de 
enseñanza del solfeo, descartando de ella rancias 
teorías de la llamada mano musical, reduciendo 
á sólo aprender de memoria los siete signos. 
.Esto le ocasionó algunos disgustos, que le mo-
vieron los afectos al antiguo sistema de ense-
ñanza. 
»Debe tenerse presente que el D. Juan era 
de conocimientos nada vulgares, de virtud sóli-
da, y dedicado enteramente á la lectura de los 
libros sagrados y obras ascéticas,' aunque de tra-
to bastante jovial. De aquí resulta que en sus 
composiciones atendiese á mover los afectos de 
los fieles oyentes y nada cuidase del propio lu-
cimiento. 
»La instrumental sólo tenía por objeto, según 
él, la mayor expresión de las palabras del texto 
sagrado, para que su artificiosa combinación no 
pudiese distraer el auditorio del principal asun-
to. Así es que en sus obras no se ven los largos 
retornelos ni pasajes industriosos de la parte 
instrumental con que, por lo generad los más de 
los profesores adornan sus obras. Lo que si se 
advierte en todas es una sencillez encantadora, 
al par que un profundo conocimiento de la ar-
mohía y un decidido conato en la expresión de 
las palabras del latin. ' 
»Eutre las diferentes obras instrumentales que 
dejó, todas del mismo género, sólo citaremos un 
motete Proquacumque necessüafe, el Chridus 
f a d w es pro nobis de los maitines de Semana 
Santa, la Misa llamada de rogaciones, un Res-
ponso final de-difuntos, unas Completas, etc., 
en todas las cuales brillan la expresión y co-
nocimientos armónicos. En los cuatro de can-
to de órgano ó facistol ha sido singular, y con 
ellos, apartándose del estilo antiguo de esta da-
se de música, labró un eterno monumento á su 
memoria. Tales son los himnos de vísperas v 
maitines de la [Natividad, y no puede verse una 
cosa más candorosa y animada que el Venite 
ador emus de los pastores, pues cuanto más se 
oye más se desea, y los moteles de Adviento y 
Cuaresma, en que se hallan pasos de particula-
ridades que llaman extraordinariamente la aten-
ción de los inteligentes y trasportan á los fieles 
oyentes á la region de los santos. Prueba de esto, 
es que, después de su fallecimiento, en una de 
las reservas de la octava del. Corpus del año de 
1814, cantándose un cuarto de este profesor, una 
de las personas que, asistentes, bailábase entera-
mente c onmovida, efecto de que jamás había 
sentido por la música, al tiempo mismo que fina-
lizando aquel, uno de los eclesiásticos que asis-
tían al altar prorrumpió como trasportado: «¡Es-
ta es música! ¡Esta es la verdadera música!» 
«¿De quién es?;>—preguntó la persona; y respon-
dió aquél:—«Del difunto, del difunto.5 El ecle-
siástico era de los más antiguos músicos de la 
iglesia, y había conocido varios profesores an-
tes que á Paez. 
»E1 Sr. Soriano Fuertes, en su Historia de la 
música española, tomo l Y , pág. 252, dice que se 
. conservan en el archivo de Oviedo varios mote-
tes á cuatro de este acreditado maestro, y un 
himno de la Natividad de Nuestro Señor Jesu-
cristo á facistolillo, todo de un gusto admirable. 
L a L i r a Sacro -Hispana, siglo xvm, tomo I , se-
rie primera, publica este himno á cuatro voces, 
de que habla el Sr. Soriano.» 
Por todas estas noticias se viene en conoci-
miento de que Paez Centella fué un profesor 
distinguido y un compositor notable. 
Paez Cliumacero (D. Leon), noble hidalgo, na-
cido en Valencia de Alcántara en 1529, y q«e 
tan buenos servicios prestó á Felipe I I cuando 
la entrada do las tropas del duque de Alba en 
Portugal. 
Fué padre do Francisco Cliumacero, político 
eminente, del Consejo y Cámara de S. M., y abue-
lo del embajador en Roma, 1). Juan Chumacero, 
conde de Guaro. 
D . Leon figuró mucho en sus tiempos como 
político y personaje muy principal, en Extre-
madura. 
Palatino (San Ensebio), mártir que el falso (*<>' 
nieon de Dextro hizo de Medellin, y Solano de 
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Figueroa y otros historiadores extremeños, b io-
n-rafían con largas reseñas de su vida y milagros. 
San Ensebio Palatino, como sus compañeros, 
que fueron mártires en Africa, se cree que ni 
aun era español, aunque la Iglesia de Plasen-
cia le rezaba hasta el siglo x v n i y declaró 
fiesta el 5 de Marzo, en que so celebraba dicho 
santo. 
P a n d u r o (V. F i : Pedro), alcantarino, muerto 
en su patria, Truj i l lo , en 1(519, en opinion de 
santo. La crónica franciscana elogia sus virtu-
des místicas y le cita entre los santos de su or-
den, no obstante no estar canonizado ni entrar 
en el camino para serlo. 
Había nacido en 1570. 
Paniagua (13. Antonio), militar afamado en el 
siglo x v u . Había nacido en Cáceres en 1609, 
de la ilustre familia que lleva su apellido. 
D. Antonio, dosde la juventud, fué aficionado á 
las armas, pues apenas contaba 22 años servía 
ya en los tercios españoles, donde su nombre 
figuraba, en 1G47, con el empleo de capitán. 
Hizo la guerra en la frontera contra el ejército 
portugués, cuando la emancipación de este rei-
. no del dominio do España, y estuvo en la de-
fensa de la plaza de Badajoz cuando la sitiaron 
los portugueses, haciendo prodigios de valor, 
como reconoce la historia de esta lucha penin-
sular. 
Un cronista de aquellos sucesos refiere del 
siguiente modo (1) la parte que cupo en ellos al 
maestre de campo D. Antonio Paniagua: 
«....Estaba en Badajoz el regimiento de infante-
ría titulado Tercio viejo de Sevilla. Empezó el 
tercio de la Armada su existencia belicosa en el 
sitio de Badajoz. Cuando el tercio entró en el re 
cinto de la plaza, constaba de quinientos cincuen-
ta hombres, y se hallaba bajo las inmediatas órde-
nes de su primer maestre de campo, marques de 
Lanzarote (25 de Junio); en el asalto que dieron 
los sitiadores hizo este cuerpo prodigios de denue-
do; el maestre de campo Lanzarote y el sargento 
mayor Segura, émulos en valor y en hidalgos sen-
timientos, prodigaron sus personas en los mayo-
res peligros; el marqués pereció con la muerte de 
los héroes y Segura recibió una herida gloriosa. 
El éxito fué proporcionado á tan nobles sacri-
ficios, porque el enemigo tuvo que abandonar el 
camino cubierto y una media luna de que se apo 
derara al principio de la acción. 
Inflamado el enemigo por este suceso, y pasan-
do de la defensiva á la ofensiva, el tercio de la Ar -
mada verifica una salida impetuosa (día 24), cuyo 
resultado fué arrojar á los sitiadores de su recinto 
con su línea de circunvalación. No desistieron, 
sin embargo, los sitiadores, antes redoblando sus 
fuerzas, atacaron con mayor energía el fuerte de 
(1) Kecuerdos de E x t r e m a d u r a , páginas 5°, y siguientes, 
(l'>fgenal; 1885), 
San Miguel (24 de Setiembre). Una columna, 
cuyo nervio principal formaba el tercio de la Kf*% 
mada, sale de la plaza, se dirige al fuerte acometH"; 
do, y en medio de las sombras de la noche traban 
ja con creciente anhelo en mejorar las obras de'; 
fortificación. Empero los portugueses, conociea<!>~ 
do el valor del tiempo y â fin de impedir los tía- * 
bajos de defensa, dan un furioso asalto con la flor"'", 
de sus tropas al mismo fuerte de San Miguel; -
toda la guarnición de la plaza acude velozmente-' 
al encuentro del enemigo, pero éste consigue arro-
llar nuestra izquierda y se adelanta con aire de 
triunfo hasta el pie de la brecha que su artillería' 
había abierto en el frente. Mas aquí estában los ' 
valientes soldados de la Armada, cuyos pechos y 
brazos ofrecían un muro mucho más difícil de 
expugnar que el que había caído al impulso de los 
proyectiles contrarios; tres veces se renovó el ata-
que (día 27) y otras tantas fueron repelidos los 
agresores, los cuales se retiraron extramuros, por 
la fatiga, diezmados por las balas, quebrantado el 
ánimo y muy disminuida su fuerza material. No 
obstante^ como el fuerte había sufrido gran dete-
rioro, el gobernador dispuso que se evacuase, re-
plegándose la Armada al interior de la plaza. 
Guiado por su nuevo maestre de campo, D. An-
tonio Paniagua, se decidió el tercio con mucho 
ardor á fortificar el cerro (fuerte) de Pardaleras. 
Fueron sus tareas y atañes fecundos en resultados 
decisivos, porque los portu0v.o.',es, convencidos al 
fin de la inutilidad de sus tentativas, levantaron el 
campo y se retiraron al lado opuesto de la frontera . 
(i3 de Octubre). 
Allí fueron á buscarles los españoles y les si-
gdieron hasta Yelves; pero los laureles obtenidos 
en la defensa de Badajoz se marchitaron en el ase-, 
dio de la plaza portuguesa. Constituía el tercio de 
la Armada parte de la línea española, y ya la 
plaza, atormentada por la miseria y afligida por la 
enfermedad epidémica, se hallaba al punto de s u - \ 
cumbir, cuando se presentó en su auxilio el ejér-
cito portugués. 
Libróse la batalla, y habiendo caido gran golpe 
de enemigos sobre nuestra derecha, donde se ha-
llaba el tercio de D. Nicolás de Córdoba,, recibió 
el de la Armada órdenes apremiantes para socor-
rerle. 
Balanceaba el éxito del combate cuando.nuestra 
caballería retrocedió súbitamente, dejando descu-
biertos los flancos del ejército español: en vano el 
ejército de la Armada procuró sostenerse al apoyo 
de las trincheras, porque al fin, en pos de sangriert-
ta pugna, tuvo que ceder al torrente arrollador de . 
los enemigos, emprendiendo su retirada vía de 
Badajoz. 
Empero reputando imposible resistir en campo 
abierto á los escuadrones portugueses, el maestre 
de campo, Paniagua, se refugió con los suyos en 
un fuerte (de Pardaleras), donde hizo una obstina-
da defensa, hasta que hallándose herido él mismo, 
agotadas las municiones y debilitada á j o sumo la 
tropa por el hambre, la sed y la fatiga, tuvo que 
rendirse á los sitiadores, que se habían presentado 
en aquel punto en número muy considerable... , 
(i5 de Enero).» 
Así terminó esa epopeya de la guerra penin-
sular, tomando el fuerte de Pardaleras, el 15 
de Enero de 1658, las tropas portuguesas. , 
Tres veces intentaron asaltarlo. Paniagua los 
rechazó con energía. Contaba con unos 100 
artilleros y unos 600 infantes. E l enemigo pra-. 
sentaba más de 6.000 hombres. v 
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Sitiado el fuerte, incomunicado por otra par-
te con la plaza, con recursos para sólo tres 
días, falta la guarnición de municiones y de 
alimentos, Paniagua intenta romper por el ca-
mino cubierto hasta el baluarte de la plaza. 
Esta intentona era inútil. 
Estaba cortado el camino, ocupadas las avan-
zadas y los sitios estratégicos. 
Las tropas de Paniagua habíanse reducido á 
300 plazas. 
Con el alma dolorida, con el cuerpo fajado 
por las heridas de las balas enemigas, pidió ca-
pitulación, y el fuerte de Pardaleras fué toma-
do por los • portugueses, que encontraron los 
fosos llenos de cadáveres y el cuartel de la for-
tificación repleto de moribundos. 
Dueños por entonces los portugueses de las 
fortificaciones exteriores de Badajoz, por aquel 
- lado de la plaza, se disponían á estrechar el si-
tio, cuando las tropas del privado de Felipe I V , 
D . Luis de Haro, compuestas de unos 8.600 in-
fantes, que venían á reforzar á las de Paniagua, 
las hicieron abandonar todo lo que habían gana-
do y retroceder á Elvas. 
Unos 1.300 valientes soldados murieron en 
la defensa de Pardaleras, con unos sesenta 
oficiales y más de 400 heridos que había el día 
de la rendición. 
Así escribió su primera página en la historia 
aquel modesto fuerte que apenas si puede le-
vantar sus muros por fuera de los glasis exte-
riores que le rodean, y así también dejó escrita 
su historia el valiente Paniagua en aquellos 
tristes y negruzcos muros que el tiempo respe-
. ta y la tradición venera. Paniagua fué un mil i -
tar de gloriosa historia, que honra á Extrema-
dura, y con especialidad á su patria, Cáceres. 
Paniagua (V. P. Eosalío de), religioso de gran-
des virtudes, nacido en. Cáceres el 5 de Julio 
• de 1720, de D . Juan Eamos Berrocal y Doña 
María de Paniagua. De muy joven, cuando con-
tó 15 años, sintió vocación por las cosas místi-
, cas, estudiando latinidad y teología en Coria, y 
ordenándose de sacerdote en 1745. En el año 
de 1747 se afilió en la orden tercera, trasladan-
, do su domicilio á la capilla de los Ovandos de 
la iglesia de San Mateo, convirtiéndola de este 
modo en sepultura propia, puesto que sólo ca-
bían en. ella dos personas. Emparedado de este 
modo: en su. voluntaria prisión, á ella le lleva-
ban la comida los devotos, teniendo que dormir 
en el suelo, sin otro ropaje que el que vestía de 
ordinario. Cansado al fin del mundo, el día de 
San Pedro de Alcántara del año 17ÕÍ), se ret i-
nó al desierto del Pisco, cerca de Sierra de 
Puentes, y abriendo una cueva en peña viva se 
pasó en oración dos años. 
En 1760 fundó un humilde hospital en un 
cubo de la fortaleza de Cáceres. 
E n 1762 se presentó en Cáceres una epidemia 
tráida por las tropas españolas de la guerra de 
Portugal, y fundado en las virtudes que le atri-
buían, el obispo de Coria le mandó que regresa-
ra á Cáceres para cuidar de los infestados, qua 
sumaron en ciertas ocasiones 2.000 vecinos y 
mayor número de soldados. 
Consolando á los enfermos, enterrando á los 
muertos y llevando palabras de paz y caridad 
á todas partes, falleció el 30 de Diciembre 
de 1762 víctima de la enfermedad epidémica. 
Fr. Pedro, obispo de Coria, intentó en 1882 
formar el expediente oportuno para pedir á 
Roma su canonización. Ignoramos si se llevó á 
cabo este pensamiento. Sobre la vida de este re-
ligioso caceraño, puede el lector consultar la si-
guiente obra: Belación de la vida y ejercicios de 
virtud de D . Eosalío Ramos Berrocal y Pania-
gua, sacerdote del venerable orden tercero secu-
lar de nuestro padre San Francisco Asís en la 
villa de Cáceres. Escrita por Alonso Valentin 
Fernandez, en la dicha v i l l a de Cáceres (Ma-
drid, 1767). 
Pantoja (D. Fernando), presbítero y orador con-
temporáneo, nacido en Alburquerque en 1786. 
Estudió en el Seminario Conciliar de San Athon, 
de donde más tarde fué profesor; desempeñó 
varios cargos de importancia en el obispado Pa-
cense, y el rey D . Fernando V I I le hizo su ca-
pellán, siéndolo más tarde de su hija Doña Isa-
bel I I . 
Pantoja (Juan), valeroso capitán, nacido en Fuen-
te de Cantos en 1488. 
Con la expedición de Pizarro y Almagro par-
tió en 1529 para el Nuevo Mundo, prestando su 
poderoso concurso en la conquista del Perú. 
F u é de los parciales de Pizarro, y por sus ve-
leidades y apasionamientos por los jefes disi-
dentes de su expedición no figuró cual debiera 
en la conquista y pacificación de América, 
Paredes (D. Antonio de), poeta, nacido en Tru-
j i l l o á principios del siglo xvi . F u é soldado, es-
critor, músico y poeta, como tantos otros jóvenes 
de aquella época, y después de una vida agitada 
en las campañas de Flandes, donde se encontró 
como capitán, vivió en Madrid desde 1592. 
En la Biblioteca provincial de Badajoz leimos 
poco ha un tomo que tenía por epígrafe: Coplas 
y otras poesias, canciones, romances y demás ( 0 • 
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se dedican a l muy grande señor conde de Niebla, 
por Antonio Paredes (en Madrid, por Gaspar 
Diaz en el año de M D O I I I , con licencia). 
En este libro encontramos algunas composi-
ciones tan bonitas como la siguiente, que dedica-
ba á la ilustre Francisca de Passier: 
«Que en cortes poderosa 
crie naturaleza 
abundancia en espíritus divinos: 
que aficiones dichosas 
descubran la fineza 
de sus ingenios raros peregrinos: 
y que por m i l caminos 
venga á ser adorada 
un alma de virtudes adornada, 
obras son de su mano 
y no se admira el natural humano. 
«Pero que en los desiertos 
de valles asolados, 
peñascos duros y ásperas montañas, 
donde los riscos yertos 
al cielo levantados 
descuelgan las bellotas y castañas, 
son obras más extrañas 
criar un alma pura 
admiración de toda la criatura: 
vida de la memoria 
sujeto sobrehumano, 
ventaja conocida á lo visible, 
compuesta y apacible, 
honesta, mansa, afable, 
hermosa, grave, alegre y agradable, 
virtuosa, discreta 
en este extremo, en lo demás perfecta.» 
P A R E 
Antonio Paredes murió en 1610, dejando iné-
dita una obra mística y dos comedias, que pu-
dieron representarse en Madrid con gran éxito, 
titulada Sin alcalde rey una, y Amores de un 
soldado la otra 
Paredes (B. Sor María de Jesús de), religiosa de 
grandes virtudes, nacida en Trujil lo el año 
de 1594. E n su juventud tomó el hábito de la 
orden carmelita, y en 1634 marchó con otras 
compañeras suyas de comunidad á América para 
fundar casas para la orden. 
E n la establecida por ella en la ciudad de 
Quito, en el reino del Perú, falleció el 26 de 
Mayo de 1646 en olor de santidad, si hemos de 
creer lo que sobre ella dicen las crónicas reli-
giosas. 
Paredes (D. Sancho), palaciego del siglo xv, na-
cido en Cáceres el año de 1439. Estudió leyes 
en Sevilla, y por su amistad con el padre Fran-
cisco de Malpartida, confesor de Isabel I , entró 
al servicio de ésta, llegando á ser su privado 
, en 1476, influyendo poderosamente con su po-
lítica en la córte de aquel reino. 
A la muerte de Isabel I pasó ú Alemania de 
consejero, según irnos, 
otros, de D . Peruando. 
ó de ¡nivado, 
Paredes y Guil len ( D . Ramon), ingeniero, 
agrícola, nacido eu Cáceres el año 1845, hijo del 
profesor D . Miguel Paredes y doña María G u i -
llen. Estudió la segunda enseñanza en Cáceres; y 
pasó después á Madrid, matriculándose en la Es-
cuela Agrícola la Moncloa, boy Instituto Agrí- ' 
cola de Alfonso X I I , donde tomó el título de 
ingeniero agrónomo. 
Es secretario de la Junta de Agricultora, I n - -
dustria y Comercio de la provincia de Cáceres, y 
ha publicado en esta ciudad las siguientes obras: 
1. a Informe presentado á la Junta de Agri-
cultura, Industria y Comercio, de la que es secre-
tario, acerca de las bases para la formación de 
un proyecto de enseñanza agrícola (Folleto en 4.°, 
de 28 páginas, 1871). 
2. a Memoria descriptiva de una estación 
agronómica en J a provincia de Ciiceres (Folle-
to en folio de 18 páginas, 1872). 
3. a Memoria sobre la agricultura y ganader ía 
de la provincia de Cáceres (se publicó en el pe-
riódico de dicha capital L a Crónica de Extrema-
dura, números correspondientes al segundo se-
mestre en 1876). 
4. a Memoria estadística sobre la producción 
vinícola de la provincia de Cáceres (se publicó, 
en el libro titulado Estudio sobre la Exposición 
Vinícola nacional de 1877). • 
5. a Conferencia sobre la filoxera de la Vid 
(folleto en 4.° de 34 páginas; 1879). 
Paredes y Guillen (D. Yicente), arquitecto 
contemporáneo, nacido en Gargüera el 12 de 
Enero de 1840, de familia extremeña, y que jugó 
toda ella una parte muy activa durante los suce-
sos políticos de los años 1812 al 44, muy espe-
cialmente su padre y abuelo paterno, quienes, sig-
nificados en todos los acontecimientos políticos 
de su tiempo, fueron perseguidos por liberales 
y se vieron huidos y molestados largos años, re-
sidiendo , ora en Guareña, ora en Valdeopispo, 
ora en Pozuelo, y nuevamente en Valdoobispo. 
De este último pueblo fué el D . Vicente á Pla-
sencia, donde recibió la instrucción primaria y 
las primeras lecciones de dibujo. 
L a segunda enseñanza la cursó en Cáceres y 
continuó la de dibujo en la academia dirigida 
por D . Rafael Lucenqui, el cual, viendo sus rá-
pidos progresos en el dibujo y modelado, inclinó 
á su padre á que le dedicara, si no á la pintura 
y escultura, que consideraba con poco porvenir, 
á la arquitectura, que con ellas más se relacio-
naba. 
I3 A R E lot; ' . m u - : 
De Cáceres pasó á Madrid á matricularse en 
la Escuela de Arquitectura, contrariando algo el 
deseo de su padre, que quería fuera ingeniero. 
En 1868 terminó felizmente la carrera el en-
tonces joven Paredes, y á muy luego fuó nom-
brado; arquitecto provincial de Cáceres, con ca-
rácter de interinidad, y mientras se terminaba el 
expediente formado al propietario. 
En Cáceres vivía el señor Paredes cuando le 
sorprendió la fatal nueva de que su padre, dipu-
tado provincial que á la sazón era, había sido 
asesinado por una gavilla de perdidos, instru-
mentos de mezquinas pasiones flotantes siem-
pre en las pequeñas localidades, y tuvo quo 
abandonar la carrera para trasladarse al lugar 
del suceso en averiguación de los criminales que 
le habían arrebatado al autor de sus días. 
A l afio, ó poco más, de tan triste suceso, el 
Sr. Paredes pasó á vivir á Plasencin, donde su 
padre le dejó las mejores haciendas. Su amor á 
las artes le hizo recordar que para algo había 
estudiado en Madrid, y pronto aceptó las de-
mandas que le hacían para que dirigiese obras, 
habiendo sido nombrado entonces arquitecto dio-
cesano. Como tal hizo en Plasencia las obras de 
reparación y ampliación del colegio de San Ca-
lixto, obra, puede decirse, industrial, pues única-
' mente el patio ofrece algo artístico y la escalera 
: algo extraordinario, en construcción, pues está 
hecha sin. cimbra, de cal y ladrillo, con peldaños 
de sillería; sube á dos pisos, y no apoya más que 
en los cuatro ángulos. Es la misma traza que 
la del convento de Santo Domingo, sin la pesa-
dez de aquélla y con dos tramos más. 
También ha concluido el piso bajo y princi-
pal del Seminario nuevo, haciéndolo todas las 
bóvedas y concluyendo la escalera imperial que 
tiene, la cual so había arruinado dos veces por 
no haberle dado la resistencia suficiente al em-
puje que hacía, en las dos voces que so propu-
sieron construirla. 
Además de estas obras ha hecho otras de me 
nor importancia en casas particulares de campo, 
y muchas otras reparaciones, siempre con los 
pocos recursos de construcción que ofrece Ex-
tremadura, y con poco dinero. 
En Montanches hizo una casa particular que 
ha gustado, y la noticia de esta obra le proporcio-
, nó las de otras dos iglesias que está haciendo en 
Don Benito, las cuales> concluidas que sean, 
-. podrán dar idea, de la capacidad de este arqui-
tecto extremeño para poder hacer otras obras de 
más importancia, pues éstas están presupuesta-
, * das en un millón cada una. 
Estas son las noticias del Sr. Paredes, como 
arquitecto. Como. extremeño y amante de -su 
país, se ha ocupado en E l Faro del Pueblo, E l 
Porvenir de Exlre.mtuhira, periódicos de Cáce-
res, y en E l Exlrerneño, do Plasencia, en escri-
bir, sobre ferro-carriles é intereses materiales, 
varios artículos y algunos estudios de arquitec-
tura sobre la sillería de esta catedral y una fuen-
te artística é histórica que fué destruida y esta-
ba en el centro de la plaza de Plasencia. 
Don Vicente .Paredes y Guillen pasa sus días 
on investigar las antigüedades extremeñas, es-
cribiendo algo sobre ellas, de las que ha man-
dado algunas notas á la Academia de la Histo-
ria, y por lo quo lo ha dado las gracias, y tiene 
en la actualidad preparado un tratado de cons-
trnceion sin cimbra do las bóvedas do cal y la-
drillo, y de ladrillo con mortero de barro, como 
se hacen en Extremadura; á lo que so le ha ade-
lantado el jefe de ingenieros Sr. Albarran con 
una sucinta Memoria, que no da idea exacta 
del asunto, por lo que el Hr. Paredes y Guillen 
espera ampliarla con un tratado completo. Es-
tas ocupaciones y la de coleccionar algunas an-
tigüedades en manuscritos y libros raros, mone-
das y demás objetos importantes, le entretenían 
al arquitecto extremeño, cuando en el verano de 
1885 tuvimos el gusto de visitarle en Don 
Benito. 
Desde esta época ha estado preparando para 
publicar el opúsculo que acaba de repartir, titu-
lado así: Origen del nombre de Extnmadura; el 
de los antiguos y modernos de síes contarcas, ciu-
dades, villas, pueblos y ríos: situación de sus an-
tiguas poblaciones y caminos (Plaseucia, 1886). 
Es un trabajo curioso, en que su autor dice 
que es «parte y prospecto de la historia inédita 
»de los tramontanos celtíberos, que es la de los 
»pastores de ganados trashumantes desde los más 
»remotos tiempos basta nuestros días, y que 
5 contiene su participación en los sucesos histó-
>ricos más trascendentales; sus caminos, antorio-
»res á los que construyeron los romanos; los 
«muchos nombres de comarcas y ciudades, v i -
sitas y pueblos originados por el ejercicio de la 
íítrashumacion de ganados, y destino ú objeto 
»que tuvieron las muchas estatuas de animales, 
»como los toros de Guisando, que labraron y co-
slocaron en gran número de puntos de la Iberia. \ 
E l trabajo del Sr. Paredes es curioso á la vez 
que útil, y si logra publicar su Historia de los 
tramontanos, celtíberos, hará un gran servicio al 
país, en particular, y á la historia patria muy 
principalmente. 
Paredes G o l f l n (D. Sancho de), caballero muy. 
principal, nacido en Cáceres el año de 1460.;: 
' ' Eué hómbre muy influyente en sus tiempos, . 
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y llegó á ser del Consejo de los Reyes Cató-
licos. 
En la guerra de los bandos no dejó de figurar, 
y á la corte acompañó en su visita á Cáceres. 
P a r r a (IY. Francisco de la), religioso descalzo, 
nacido en la villa de La Parra el año de 
1580. A los ll) tomó el hábito, y en 1(528 era 
uno de los frailes más austeros y santos de la 
comunidad que se albergaba en ol convento de 
Bnrguillos, del que más tarde fué su guardian, 
como lo fué también del de Fuente de Cantos y 
de Fuente del Maestre. Distinguíase de entre 
todos sus colegas por la fama de que gozó largos 
años por sus sermones y la preferencia que le 
daban las más fervientes beatas para la con-
fesión. 
Cuando estaba de guardian en el convento de 
la Fuente del Maestro, fué acusado á la Inquisi-
ción por «hereje, iluminado y tentador do la 
carne, y como discípulo de Satanás,» según se de-
clara en su proceso. De las actuaciones seguidas 
en éste se sabe que pecó con treinta y cuatro mu-
jeres en el acto de la confesión; con mayor núme-
ro de monjas también tuvo actos de obscenida-
des, y muy especialmente con Sor Ana del Es-
píri tu Santo, beata profesa de la órden de San 
Francisco, natural y vecina de la Fuente del 
Maestre, y cuyo verdadero nombre era el de María, 
Alonso Guerrero. Esta mujer, llamada la Negri-
ta, por distinguirla con este nombro Fr. Fran-
cisco de la Parra, se creía santa y así la llamaba 
éste, atribuyéndola virtudes y gracias divinas 
que nunca tuvo. 
En la biblioteca del Monasterio de San Lo-
renzo, en el Escorial, se encuentra un original 
(letra E, 21, c. 21, letra del siglo xvn) que 
los eruditos registran con este nombre: Autillo 
del P. Far ra Molinista, en Llerena (manuscrito, 
folio 348). Basta leer este raro proceso para sa-
ber que, en efecto, el P. Parra era de los ilumi-
nados, sin que le sirvieran los cinco años y tres 
días de prisión en las mazmorras inquisitoriales 
y la pena que le impuso el Santo Oficio para 
arrepentirse de los delitos que le acusaban, por. 
que aun después del castigo sufrido seguía pro -
clamando los milagros de su Negrita y otros ex-
cesos , por lo que parece que nuevamente le 
prendieron, concluyendo sus días en las prisio-
nes de la Inquisición. 
P a r r a (V. Fr. Juan de la), lego alcantarillo, naci-
do en Brozas en 1576 y fallecido en 1638 en olor 
á santidad, al decir de la crónica franciscana. 
iSTo sabemos lo que fuese este místico en su 
vida, porque tampoco k refiere la crónica, pero 
TOMO I I . 
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poco rastro dejó tras sí este brócense para "ftíxf 
derle juzgar nosotros. ' - i 
P a r r a (El P. Juan Sebastian de la), teólogo, na* 
cido en la villa do su nombre el afio de 1564. 
Estudió en Zafra la teología y terminó sus es-
tudios en el colegio de la Compañía de Badajoz, -
donde entró como miombro de ella en 1604, 
después de haber recibido las sagradas órdenes 
A bien poco marchó ú América, donde se hizo 
notar por su sabiduría y su humildad, muriendo 
en la ciudad de Lima, ol 22 de Mayo de 1622, 
en cuyo día la Iglesia le reza, pues según pare • 
ce murió en olor de santidad. 
Pastor (P. Fr. Julian), franciscano descalzo, na-
cido en Mérida en 15^)9. Fué orador eminente 
y murió el 1." de Abr i l de 1678, en su patria, 
dejando fama de sabio teólogo y de orador dis-
tinguido. • . 
No publicó ninguna de sus obras, que hasta 
1802 se conservaban inéditas en el convento 
de Santo Domingo, de Mérida. 
P a t i ñ o (Juan), navegante, nacido en Villanueva 
de la Serena en 1463. En sus primeros años 
fué mercader entre Argel y Málaga, y se unió á 
sus paisanos Tordoya y Morcillo para seguir á 
Colon en su primera expedición á la América, 
on 1492, desembarcando con los 38 primeros 
españoles que poblaron la isla Española. En 
1494 dejó el país y regresó á, España por sus 
disidencias con Sebastian Mayorga y otros com-
pañeros, que le maltrataron en varias ocasiones. 
La expedición de Colon desembarcó en Amé-
rica el lunes 12 de Octubre de 1492. Esta fecha 
será siempre memorable en la historia de Espa-
ña, porque recuerda aquel día en que el genio 
español, guiado por la fe de aquel inmortal ge-
noves, Cristóbal Colon, descubrió en el seno del 
Océano un nuevo mundo, perdido hasta enton-
ces para la vida de la civilización. 
E l 12 de Octubre de 1492 llegaban á las 
playas de Guanahani las tres débiles carabelas 
que setenta días antes habían zarpado del puerto 
de Palos, tripuladas por 120 hombres á las ór-
denes de Alonso, Francisco y Martin Yañez. 
.¡Momento sublime aquel en que Colón, con el 
estandarte de Castilla en la mano y doblada,; en : 
tierra la rodilla, fijó su vista en el cielo, sou-
riendo gozoso al adivinar sú nombre escrito "ón ••; 
el templo de la inmortalidad entre los do los 
más grandes bienhechores del género humano. 
Europa entera recibió con; admiración'•• litX: 
fausta nueva del descubrimiento; España, rego-
-. cijada, vió que sus fronteras se extendían yi:se 
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agrandaban hasta el punto de inspirar la envi-
dia de todas las naciones. Pero ni Europa ni 
España, ni el mismo Colon, comprendieron 
toda la importancia del descubrimiento realiza-
do, y al cual prestaron poderoso concurso Juan 
Patiüo y otros extremeños que acompañaron en 
su gloriosa expedición al almirante geuovés. 
Patricia (Eusebia), célebre matrona del siglo v i , 
nacida en Merida el año de 548. Estuvo casada 
con ¡Sírategio, y se distinguió mucho en los 
primeros tiempos del cristianismo por abrazar 
la nueva doctrina. Paulo el Kmerilense habla 
de esta mujer con gran respeto, y se supone 
que sea ésta á la que dirigió el papa G regorio I 
él Granda una do sus epístolas. 
Una nota que hace al capítulo primero del 
libro de Patdi Diaconi Emerilense, Moreno de 
Vargas, trata largamente de la viuda de Stra-
tegic. 
Paulo ( E l Diácono), de Mérida, su patria, nacido 
en (510 y muerto en G72, conocido por los 
nombres de Paulo el Emeritcnse y Paulo el 
Diácono, es uno de los genios más grandes que 
ilustran á España en la decadencia del poder d0 
liorna, mejor dicho, en los primeros tiempos en 
que invadieron á la península ibérica los pue-
blos del Norte. 
No puedo determinarse claramente el con-
cepto de algunos de nuestros hombres en la 
época romana, por falta de datos que autoricen 
una crítica justificada; pero más se nota este 
vacío desde el siglo IV, en que el Bajo Imperio 
inicia una decadencia dolorosa ocasionada por 
la relajación del pueblo, y, mayormente, por la 
inmoralidad de las clases elevadas. Y como la 
pendiente es siempre dulce, la cai da es inevita-
ble. Cuando un pueblo entra por el camino d 
las prostituciones morales y políticas, desapare 
ce en la confusion y en la locura de una reac-
ción bárbara. 
Roma cedió el puesto á los pueblos del Norte 
tan pronto como olvidó sus glorias y su pasado. 
Los godos y visigodos profanaron los templos 
¡ que la civilización latina había levantado para 
bien de nuestra historia, y plantaron su opreso-
. ra' huella en el Capitolio, profanando tan au-
. gusto recinto. 
. Creen algunos que la invasion del Norte fué 
Un bien para los pueblos de la Europa latina. 
, E a decadencia en que aquí vivíamos nos obliga-
ba á traer una nueva raza más potente y vigorosa 
que inoculase el gérmen do la regeneración á 
. nuestro pueblo, prostituido por el vicio y amor-
tiguado per la decrepitud, Y los que tal sostie-
nen justifican .su opinion con las obras que rea-
lizaron aquí los godos, iniciando una civiliza-
ción nueva y muy distinta que la anterior. Y 
en efecto: si con ios romanos en nuestra patria 
se levantó Mi'rida, Tarragona y Zaragoza, riva-
lizando en cultura y grandeza á las mejores ciu-
dades do Italia, cuando los godos vomos á To-
ledo, entre otras ciudades de la Península, ser 
otra nueva Roma, y como la imperial Toledo 
alzáronse sobro los escombros de otras ciudades 
Evora, Loon y Badajoz. 
Contribuyó mucho á dar explendor á estos 
pueblos el cristianismo que, tomando carta de 
naturaleza desdo el siglo n en nuestro pueblo-
logró en pocos años forma)' un núcleo de cultu, 
ra y civilización que fué la base de la prosperi-
dad pública. (Jada, iglesia, cada catedral que se 
levantara en los siglos i v al ix fué un núcleo re-
sistente al oscurantismo y una luz perpetua que 
reflejaba la ciencia y la civilización de la nueva 
doctrina. 
Grandes hombres ilustraron aquellos tiempos; 
grandes genios se levantaron sobre la vulgari-
dad de la mayoría para esparcir la civilización 
que traía en pos de sí ol cristianismo, pero en 
aquella famosa evolución que acentuaban nues-
tros Concilios y vigorizaban filósofos y prelados 
distinguidos, Extremadura no llovó la menor 
parte. Hubo, sí, un paréntesis en esta obra civi-
lizadora: la lucha del arrianismo. Las escuelas 
filosóficas siempre ban tratado de vivir en lucha 
entre sí. Parece como que se depura la verdad 
con la discusión y se agranda la ciencia humana 
con el triunfo cuando, después de una discusión 
larga de principios, la verdad vence. Así pasa 
siempre y así ocurrió entonces á la aparición 
del arrianismo. Leovigiklo era, puede decirse, 
el jefe do esta escuela. No estaba solo ol mo-
narca, que tenía á su lado muchos prelados, al-
gunos tan ilustrados como el célebre Masona, 
arzobispo de Mérida, centro á la sazón de estas 
luchas filosóficas. Pecaredo combate á los adep-
tos de Leovigiklo y los vence, proclamando la 
victoria suya juntamente con las victorias del 
cristianismo. 
Un escritor extremeño, un poeta notable, his-
toriador y cronista, Paulo el Diácono ó Paulo el 
Emerüense, describrió estas luchas en su famosa -, 
Crónica, ya perdida ó poco menos para nues-
tros eruditos, y dió con su libro tal enseñanza 
al pueblo, que logró más prosélitos para el cato-
licismo que todos los trabajos que hacían por 
otra parte los cabildos eclesiásticos, Así el poeta : 
de Mérida intervino poderosamente en la litera-^ 
tura de aquellos tiempos, imprimiendo carácter, 
dando tono á la época. 
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No son escasos los elogios quo por ello recibo 
on la Historia critica de la literatura española, 
de I ) . José Amador de los Ríos (tomo I , párra-
fo prinioro, capítulo I X ) . 
Pern Paulo d Diácono escribió también otro 
libro dando las biografias de los obispos do Me-
rida, obra (pío lleva por título fíe. l i t a : d mi-
ractrfis Pa imni J-Jmcri/ensitun. Fmtro los prebi-
do.s que íiguran. en osta, obra, oncoiitramos á 
Paulo desdo •">.'>() á 5(10; á .Fidel, su sobrino v su-
cosor, do oíH) basta corea do 071; á Masona, su 
snoosor, desdo 07;) á (iOO; á Inocencio, desde (¡OU 
á (511), y á liemorato basta i'üVJ. 
.Escribió también Paulo el Diácono varies 
obras en verso, todas religiosas, por lo que me-
reció el Hombro del primer poeta cristiano espa-
ñol, gloria, que le cabe al escritor omeritonse, y 
quo debe compartirla con Apringius, Teodoro, 
Isidoro el Moxo y Daniel Lauro, todos cuatro 
prelados pacenses, nacidos como Paulo en .Ex-
tremadura, y como el escritores distinguidos 
que prestaron grande influencia á las letras pa-
trias eu los mismos días casi que apareció 
Paulo. 
Las obras de Paulo son raras, y lo eran jai 
en el siglo x v i . Ta mayo de Vargas pudo reunir 
ocho para su impresión, que no so llovó á cabo, 
siendo on esto más feliz Moreno do Vargas, que 
pudo publicar en la primera mitad del siglo x v u 
el siguiente libro: PcmU D i a c m i Emerilansii-
líber de vila d miracalis patnun emeritensium. 
A. Barnaba Moreno ele Vargas, cum nolis in 
lucem erulas. Claríssimo viro domino Joanni 
Chabcs de Mondara, Siunmo precsidi ordinum 
senatas dkalus (Matriti , anno M D O X X X I I I ) 
Gi l Gronxaloz Dávila, en la censura, que da á 
la edición de Moreno Vargas, elogia en extre-
mo la obra do Paulo, y Diogo Lopez le escribo 
unos versos laudatorios que empiezan: 
« Urls laudes Augusta t%as seripseise prior is 
Ler/imus el nnnien cam celelrane Itirm.a 
Y terminan así: 
<'IIaiie celebren rcddit, clanoque; ^jji(jits et haréns 
Ijise sedit puppi, constlio/jrne regit.» 
Todos los escritores latinos profesan gran 
respeto á Paulo, y hasta el mismo D. Alfonso I I I 
le elogió sin reservas. 
En la colección de escritores eclesiásticos he-
cha, en París en nuestros días, hállase reprodu-
cido al tomo L X X X la obra de Paulo con el 
título de Paid i Emerüan i Diaconi de Vita Po,-
trum Emcriieusium. 
Los mejores elogios que se le hacen á Paulo 
es mayormente por sus versos. Es lástima que 
no se encuentren coleccionadas todas las obras 
de este sabio escritor. 
Daremos aquí ahora una idoa ds lo cpio - síg-"'' 
nifieaba antiguamente ol nombre de Diácono^ 
por el quo se le conoció á Paulo. Bajo dicho *" 
título se comprende genérioamonte en el Nuevo , 
Testamento á todo el que, so dedicaba á un mi-
nisterio sagrado, y así se denominaba en los.^aí, 
grados libros á los obispos y prosbítovos; pero ^ 
en sentido menos lato y en los tiempos moder-
nos significa el ministro orlosiástioo ó sacerdote 
de tercer orden quo sirvo al obispo y al presbí-
tero en sus funciones. Arntiguamonto, hasta ei 
siglo ix , tuvieron los diáconos muchos -cargos, 
entre otros, el servicio de las mesas comuries, la 
distribución del cáliz consagrado, la policía de 
los templos, la recepción de las ofrendas. En 
la actual disciplina están reducidos á cantar el 
Evangelio en las misas solemnes y á auxiliar al 
presbítero en ollas. 
Poro volviendo á la importancia del libro de 
Paulo, hemos de decir quo tuvo tanta en sus 
tiempos, que no la logró mayor ningún otro 
autor de la monarquía visigoda para los suyos. 
Hemos citado la Historia crítica de la literatu-
ra española, de Amador de los Kíos, á propósi-
to del gran concepto quo á éste le mereció Paulo, 
y parecenos que no pecaremos de difusos repro-
duciendo aquí lo que en dicho libro se dice del 
historiador emeritenso, á propósito de la influen-
cia que prestara con sus obras á las letras pa-
trias durante el período de la monarquía visigo-
da. Hélo aquí: 
« ... Producían, pues, en la corte visigoda las 
más plausibles consecuencias la doctrina y el ejem-
plo de Isidoro, y no menor fruto recogía la Iglesia 
en las provincias por mano de sus hijos. Paulo, 
diácono de la basílica de Santa Eulalia, y á quien 
la posteridad apellida con el título de Emeritense, 
admirando sin duda el claro monumento levan-
tado en el libro De viris illustribüs al episcopado 
español por el célebre metropolitano ds la Bélica, 
concebía el generoso proyecto de consignar en , 
igual forma las excelencias de aquellos varones, 
que, brillando por su virtud y santidad, eran no 
menos dignos de veneración y respeto. Pero así 
como Isidoro siguió las huellas de Jerónimo y 
Gcnadio en sus Varones ilustres^ así también pro-
curaba Paulo tomar por modelo á San Gregorio: 
el libro titulado De vita et miraculis Patrum Ttáli-
corum, debido á la pluma de aquel Soberano Pon-
títice, era, pues, el dechado á que Paulo se ajus-
taba al escribir su obra De vita et miraculis Patrum , 
Emeritensium, circunscribiendo á su metrópoli, y . 
más aún á su propia basílica, el pensamiento que 
Isidoro había hecho general á los dominios visigo-
dos. Con tal intento, ponía el diácono de Santa 
Eulalia en contribución las tradiciones de aquella 
celebrada iglesia; y ya apelando á la memoria de 
los ancianos, ya recordando lo que él mismo había 
visto y en que había tenido parte, presentaba á Ja 
admiración de los católicos los más insignes testi-
monios de piedad, mansedumbre y fortaleza de 
alma en las vidas del Niño Augusto y de los obis-
pos Paulo, Fidel y Masona, cuya gran figura liéna '¡ 
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principalmente el cuadro que se propuso bosque-
jar el entendido Paulo ( i ) . 
«Cuando apreciado ya el intento que mueve_ su 
pluma reparamos en las cualidades que le distin-
guen como historiador, lícito nos parece observar 
que si bien le hallamos respecto del lenguaje me-
nos atento al estudio de la antigüedad clásica que 
los ingenios de la corte (en lo cual puede también 
tener alguna parte la ignorancia de los trasladado-
resV no se muestra digno de competir con ellos 
respecto de las verdaderas dotes de escritor que 
deben sobre todo servir de fundamento al fallo de 
la crítica. Riqueza de inventiva, claridad y brillan-
tez de expresión, sencillez y orden en la exposición 
de los sucesos; tales son las principales prendas que 
avaloran el libro De Vita Patrum Emeritenshm. 
Y ora nos revele las místicas visiones del Niño 
Augusto, poniendo de relieve el vigor de aquellas 
creencias populares que, tomando incremento con 
al transcurso de los siglos, iban á enriquecer de 
maravillosas creaciones el arte cristiano; ora nos 
pondere la humildad, el celo evangélico y la pu-
reza de Pulo y de Fidel, venidos ambos del suelo 
de Grecia, con lo cual esclarece de nuevo la i n -
fluencia ejercida en la civilización española por el 
imperio bizantino; ora, en fin, presente en Masona, 
discípulo de aquellos venerables varones, la gran 
lucha que el episcopado católico sostiene, difun-
diendo la palabra de Dios entre gentiles y judíos (2), 
derramando, sobre todos los hombres los tesoros de 
la caridad, rechazando con noble energía los hala-
gos y las amenazas de los poderosos y los reyes, 
empleando las arriias de la elocuencia para disipar 
los errores del clero arriano (3), llevando con santa 
resignación las amarguras de la persecución y del 
(1) De esta manera se explica el mismo Paulo al poner tér-
mino á sus tareas, rogando á los lectores que atiendan más á la 
sinceridad de su intento que á ios aciertos de su pluma: « l l l u d 
i a n u n manifestissime cognoscant me a n i o n C h r i s t i et di lcct ione 
S a n c t i s ú n x c Ett lal icc i m p u l s u m ut s c r i b e m n , mani fes ta retulisse, 
v e r a p r o c t i l d u b i o v e r a d U r exposu isse .» ( E s p a ñ a Sagrada, to-
mo X I I I , pág. 3 8 6 ) . — E l erudito cuanto desconfiado autor de ¡a 
H i s t o r i a c r í t i c a de E s p a ñ a y de la c u l t u r a e s p a ñ o l a , sin dato al-
guno conveniente, y sólo porque le pareció que Paulo Emeri-
tense «por su mismo modo da hablar indica se* más moderno» 
le puso entre los historiadores del siglo v n i , apoyándose tam-
bién para ello en k autoridad de D. Nicolás Antonio (tomo X I I I , 
«tímero CXV, pág. 1S3.) Pero precisamente en las observacio-
ues de Masdeu está la condenación de su aserto; porque si Paulo 
el D i á c o n o escribió Bajo el yugo sarraceno, ¿dónde se halla en 
toda su obra una alusión, por remota que sea, la cual lo indique? 
Y dedicándose á ensalzar los varones que florecieron en la basí-
lica de Santa Eulalia durante la época de los visigodos, ¿cómo 
rio derrama una iola lágrima para llorar la cautividad en que 
aquel templo yacía? El arte, el lenguaje que se revela en las 
Vidas, de los Padres Emcritenses, nada tienen por cierto de co-
miíii con el arte y el lenguaje de Isidoro Pacense, escritor de! 
siglo v i n , y natural, como Pablo e l D i á c o n o , de la antigua 
Lusitânia. Por lo contrario, todo manifiesta en él que pertenece 
de hecho y de derecho á la época del renacimiento literario 
inaugurado por San Isidoro, siendo en extremo notable que 
hombres tan entendidos como Masdeu DO hayan reparado en 
que, á haber florecido en el siglo v m , respirarían sus biogra-
lias el mismo color que da tan singular colorido á los escritos 
del Pacense. El maestre Flores creyó, por el contrario, que Paulo 
vivió muy á los principios del siglo va . 
(2) Es notable Ja siguiente cláusula de la vida de Masona 
porque explica cuanto en otro lugar dejamos dicho respecto á 
Ja existencia del paganismo en la monarquía visigoda- « H o n 
solum a u n m i n o m n i u p i f i d e l i u m arcanis eins fiagrabat inmensa 
cuantas s e d e t w m o m n i u m i n d a c o r u m , v e l ¡ ren ' . i l ium min ie s 
TZJ íd ln ts / "<e »d C h r i s t i g r a h a m pe r t , a b e b a t » 
(Espana Sagradaytomo X I I I , pág. 358) 
£ 'ap' X I de tes vidas de'los Padres de Mérida 
ík Z Z r T *' T ^ 1 1 } ' ^ 3 6 2 ) . que es, siu duda, uaa 
He las partes mas notables de la obra de Paulo. 
destierro, y ostentando en el momento del triunfo 
toda moderación y templanza,—no se echa de mé-
nos la conveniente fuerza de colorido, bien que 
procure el ilustre diácono desechar la pompa ga-
lana de las palabras y las g á r r u l a s espumas de la 
facundia (1). A l poner té rmino á esta interesante 
obra daba noticia de la castidad de Inocencio y dé 
la virtud y ciencia de Renovato, preclaro de estirpe 
goda, á quien procura retratar en breves y signifi-
cativos rasgos.—Paulo, que alcanza los reinados 
de Receswinto y de Wamba, fallece en el año 672 
del Cristo (2).» 
PaVOD. (D. Alfonso de), poeta, nacido en Badajoz 
en el siglo x v i y hermano del famoso navegan-
te Francisco. 
Nada encontramos que pueda darse á este l i -
terato á pesar de ser su nombre citado por mu. 
dios autores de su tiempo, porque unos versos 
que originales se guardabaD en el Seminario 
de San Athon, y que equivocadamente le han 
atribuido, no son obra suya, pues ni la letra ni 
el estilo son de más allá del siglo x v m . 
PaVOn (Francisco), capitán y navegante, de quien 
descendía el anterior Alfonso poeta de Badajoz, 
donde, también había nacido ol Juan, en 1540. 
Part ió con Pedro de Alvarado en una expedición 
para la América, y fué, puede decirse, uno de los 
capitanes de más confianza que contaron los jefes 
de aquella gloriosa conquista. Las principales 
hazañas de este capitán se registran en la con-
quista y descubrimiento de Nicaragua, Hondu-
ras, Guatemala y otras del centro de América. 
1 Descubrió el río Sa rap iqu í y escribió sobre él 
una relación que, por sus cortas dimensiones, co-
piamos en este lugar. Hé la aquí: 
«Relación de la que se le ha de ha^er a l Señor 
Presidente de los puertos de la bahía de Esparca 
y puerto de Sanct Jhoany camino y particulari-
dades para las navegaciones, es lo siguiente: 
E S P A R Z A , 14 D E J U L I O D E iStJI. 
«Quando Don Gonçalo Ronquillo salió de Pa-
namá para la China (3) por governador delia, sa-
lieron otras naos del puerto de Acapulco diez y 
seis dias primero quél, y llegó el Don Gonçalo 
primero veinte y tres dias, porque allá se comuni-
caron y hallaron ser ansí . Vino el Don Gonçalo á 
reconoscer á Cabo-Blanco, que es la entrada deste 
puerto de Esparça; para atravesar hállase ser esta 
mejor navegación y mas breve, respecto de que 
para ir á buscar los vientos generales an de ir bar-
loventando mas de seiscientas leguas desdê  Aca-
pulco hasta ponerse en trece grados y medio; da 
(1 ) Las palabras de Paulo son; « O m i / e n t e s phalcratas ver-
b o r u m pompas et p r a t e r m i lentes g á r r u l a s f a c u n d i i t . spumas, 
n u n c et ia in ea, q u a o m n i b u s medis v e r a s u n t s i m p l k i U r , vera-
c i te r p i e a u r r a m u s » ( E s p a ñ a Sagrada , u t s-ipra, pág. 345)- _ 
(2 ) Rodriguez de Castro, Biblioteca. E s p a ñ o l a , tomo I I , pa-
gina 348, col. 2.a 
(3) Quiere decir por gobernador de las islas F i l i p i n a s , de-
signadas á menudo en los documentos de esta época bajo e 
nombre de C h i n a . 
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esta razón un piloto que fué con Don Gonçalo 
Ronquillo, llamado Francisco de Avilés. 
»En este puerto y bahía de Nicoya pueden estar 
mucha suma de naos; tiene muchos puertos para 
estar en el que quisieren, aunque toda la bahía es 
puerto, y de verano pueden estar las naos de esta 
banda de Esparça apegadas á tierra, y de ynvierno 
de la banda de Nicoya. Tiene puertos aparejados 
para dar carena y materiales para ella, como es cal 
v sebo y otras cosas, á la entrada de la Herradura, 
que es en este puerto, y sin esto, en otras muchas 
partes puede haver plantadas fortalezas. De una 
banda y de otra ay cantidad en mucha summa de 
pita y cabuya para jarcia para las naos, y se labra 
v lleva á Panamá muchos dias a, y se vienen á en-
jarciar • navios aquí, y lo propio otros que se an 
hecho. Es abundante de comida, ay mucho gana-
do, mucho cómodo de pastos y aparejos para las 
réquas, valdrán los fletes de las mulas muy más 
baratos queen Panamá , respecto de que las mulas 
que allá van se embarcan en estas provincias, y sin 
el costo principal, qüestan de flete y otras costas 
puestas allá, treinta pesos; es tierra muy sana y 
muy buen temple y aguas, lastre y leña para las 
naos, mucho aparejo de madera, cedro y otras ma 
deras para hacer navios y mástiles, muchos é muy 
buenos para ellos y todo casi á la legua del agua. 
«Désta ciudad de Esparça al rio de Ciripiquí, 
donde yo fui por capitán con gente y pueden subir 
barcos grandes, ay como diez y ocho leguas; es 
camino de que abriéndose, pueden andar requas, 
y lo más. dificultoso de adereçar como cinco ó seis 
leguas; lo demás es llano, tierra de muy buen tem-
ple, lindas aguas, muchas y muy buenas tierras 
para sementeras de maiz y otras legumbres, muy 
buenos sitios para asientos de pueblos. 
«Deste pueblo de Sanct Jhoan á la Habana, visto 
por pilotos con la carta de marear en la mano, lla-
mados Francisco de Avilés y Martin de la Sala, ay 
dozicmas y sesenta leguas, y del Nombre de Dios 
á Cartagena ay ochenta leguas, y de Cartagena á 
la Habana ay trezientas y treinta y cinco leguas; 
esto via recta, la qual es mejor navegación y mas 
segura, y de vientos mas favorables; pilotos otros 
lo podrán dezir, y ans í mismo los que tratan en el 
Desaguadero la bondad del puerto de Sanct Jhoan 
y subida hasta Ciripiquí. Es la costa desde el puerto 
de Sanct Jhoan házia el Norte, costa de Norte-Sur, 
y del dicho puerto házia Nombre de Dios, parte 
della de Leste Oeste y parte de Norueste Sueste. 
"En este rio de Ciripiquí ay pocos naturales, que 
llaman los Botos; dizen estos que de la otra banda 
del Desaguadero, cerca de allí, ay mucha suma 
dallos. Está el puerto de Sanct Jhoan de la boca 
del rio de la Taguzgalpa, que por otro nombre 
llaman el rio de Caxina, como ocho leguas poco mas 
órnenos, donde es cosa sabida ay muchos natura-
les, que es donde entró el Licenciado Ortiz de 
Elgueta ( i ) . Hay en Honduras muchos que darán 
razón de esto.—FRANCISCO PAVON.» . 
¡ i ) El Licenciado Ortiz de Elgueta, alcalde mayor de N i -
caragua, proveído por ¡a audiencia de Guatemala en 22 de Ju-
nio de 1552, cuyo cargo desempeñó hasta el 12 de Abr i l 
de '553' nombrado por el rey para el mismo oficio en 1559 
y 1560, y revocado por el mismo antes que fuese á usarlo, 
ea 1561, recibió real t í tulo de gobernador de Honduras con 
¡echa de Madrid á 2 de Diciembre de 15Ó2. 
_ou expedición á la Taguzgalpa tuvo lugar á fines de 1563. 
trímero despachó al piloto Andrés Martin á explorar toda la 
costa desde el Cabo Camarón hasta el río de San Juan, y luego, 
*a ' S ^ . pasó él en persona y pobló una ciudad a orillas de la 
^guna de Cartago (hoy Caratasca en Honduras); al cabo de un 
•""o la mudó á mejor sitio, en tierra llana y rica de oro, más de 
iremta leguas al Sur de dicha laguna, sobre el mar de! Norte, y 
Por todo lo expuesto vendrá el lector o.n coiio.-
cimtento de la importancia que tuvo en fus tiem-
pos el capitán y famoso navegante Francisco 
Pavon. 
Pavon. (D. Juan), botánico distinguido, hermano 
del anterior, y como él nacido en Badajoz. La 
flora y fauna de América le debô sus mejores no-
ticias y clasificaciones, como lo demuestra en su 
obra sobre la flora del Perú y Chile. 
L a Pavonia, género de planta de la region pe-
ruana, recibió este nombre por el que llevaba el 
botánico extremeño que la dió á conocer. 
También dieron el nombre de Pavon á un gé-
nero de ave de la familia de las gallináceas, de 
hermoso exterior, pero muy perjudicial á l a agri-
cultura, especialmente en el territorio de la 
Nueva Granada, que es donde las hay con más 
abundancia. . 
Paz (V. Er . Antonio de la), franciscano descalzo, 
nacido en Villanueva del Fresno en 1499 y 
muerto en 1566 en olor de santidad. 
La Iglesia le rezaba el día 14 de Abr i l , día de 
su muerte. 
Paz (doña Beatriz de la Asuncion), religiosa de 
grandes virtudes, nacida en Eregenal de la Sier-
ra en 1574, hija del doctor D . Fernando de Paz 
Fajardo. 
Se educó en el convento de Santa Clara, de la 
villa de Cumbres-Mayores, donde gozó de fama 
de santidad. En 1605, habiendo fundado su tío 
D . Alonso el convento de Nuestra Señora de la 
Paz, de la ói'den agustina, en Fregenal, mandó 
que esta religiosa, juntamente de su hermana 
doña María y otras cuatro primas de éstas, vinie-
sen á la cabeza de la nueva comunidad. 
Doña Beatriz, conocida mayormente por Sor 
Asuncion de la Paz, fué modelo en clausura de 
las de su orden; escribió unos Gozos espirituales 
á la Madre de Dios, y falleció en opinión de 
santa en 1619, al decir de cierta Memoria que 
en manuscrito se conservaba hasta 1808 en el 
convento de Nuestra Señora de la Paz, de Fre-
genal. 
la l lamó la ciudad de E lgue ta , que duró poco más de dos años 
(1565-
E l río de C a x i n a ó C a x i n a está, según Francisco Pavon, á 
ocho leguas del puerto de San Juan; pero Diego Lopez, regidor 
de Trujil lo en tiempo del licenciado Ortiz, y que en 1576, cele-
bró capitulación para la conquista de la Taguzgalpa, dice al rey 
Felipe I I en carta de Truji l lo, á 10 de Mayo de 1577: «Des ta , 
tierra y donde se ha de poblar, que es el río de C ã x i n i s habrá 
v e i n i e y cinco leguas al Desaguadero de Nicaragua que dá en la 
mar del Norte (*). Por falta de recursos Lopez no pudo realizar 
dicha conquista. 
(') ABCBOTO CE I S >1MI—iíesirf^ícíaáei iíçéiíefaííò Aloüio Ortfeííe4 
JStftuta V Cartas de los gobernadores 4e Costa ffiea y ãe ífoííSíi'ÍM. J 
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Paz (doña María de), religiosa agustina, nacida en 
Fregenal de la Sierra en 1571. Era hermana de 
la anterior y, como ella, se educó en el convento 
de Cumbres-Mayores, y fué fundadora en 1605 
del de agustinas, de Fregenal, denominado de 
Nuestra Señora de la Paz. 
Su tío, el licenciado D . Juan, la educó en el 
latin'y. en la teología, que aprendió á la perfec-
ción, y fama gozó de mujer instruida, porque en 
el monasterio se la conocía por el nombre de la 
doctora de Fregenal. 
Compuso música sagrada, que ella misma eje-
cutaba en las solemnidades-mayores del conven-
to, acompañada de la letra que componía su otra 
hermana doña Beatriz. 
Doíía María, conocida por Sor María de San 
Andrés, la Doctora de Fregenal, falleció pocos 
meses después que su hermana, y juntas fueron 
enterradas en el mismo monasterio. 
Paz (Príncipe de la).— V. GODOY ALVAKBZ DE 
FAMA RÍOS SANCHEZ ZARZOSA (Serenísimo se-
ñor D. Manuel). 
Paz (Rodrigo de la), valiente capitán en la con 
quista de América. Había nacido en Medellin el 
año de 1479, y su amistad con Hernán Cortés y 
acaso el parentesco que con él tenía, aunque l e -
jano, le hizo unir su suerte á la de este famoso 
conquistador. Partió con él en su primer viaje y 
so quedó en América cuando Cortés le pidió el 
sacrificio de que no le abandonase. 
Pobre, pero desprendido y generoso, tal vez 
más desdichado que muchos, pero siempre ale 
gre y decidor y llevando el regocijo consigo, fué 
-un tipo entre los capitanes y navegantes de núes-
tros conquistadores en América, que le recibían 
con gusto y á quienes él pagaba deleitándolos con 
su inagotable alegría y con su carácter servicial 
hasta el heroísmo, que heroismo hay y mucho en 
, esto de ocuparse de los asuntos de los demás ol-
vidando los propios. Su tipo era el del soldado 
español, siempre poniendo á mal tiempo buena 
cara y siempre activo y decidor y contento, como 
si al darle ese modo de ser, Dios, que todo lo 
sabe, hubiera querido equilibrar con la resignada 
alegría de nuestros soldados las contrariedades 
con que la patria ó los gobiernos pagan sus in -
ápreciables servicios, y como si al proyectar esto 
' se le hubiera ido á Dios la mano y hubiera derra-
.: mado en el alma de nuestros soldados aun más 
cantidad de alegría de la necesaria para contrar-
restar las desventuras que les causan nuestros 
gobiernos. 
Por estas condiciones personales los capitanea 
llaman á Paz D . Rodrigo çl Bueno. 
Paz de Fajardo (D. Alonso de), célebre perso 
nnje que la villa de Fregenal presenta, y en ia 
quo había nacido en la primera mitad del si-
glo xvr de una familia nobilísima, oriunda de 
Badajoz. 
Don Alonso de la Paz estudiaba leyes en 
su juventud cuando las guerras de Italia le lleva-
ron á tomar las armas y seguir á nuestras tropas 
en sus victorias; pero no fué en las armas en lo 
que adquirió su fama D . Alonso, pues su popula-
ridad en Extremadura reconoce como origen sus 
pródigas donaciones para fundaciones benéficas 
y religiosas. Desde 1579 fueron muchos los ras-
gos de caridad que se refieren do él en Fregenal, 
donde ya vivía, consagrado al cuidado de sus 
cuantiosos bienes y en compañía de su otro her-
mano el licenciado D . Juan, presbítero. 
Amen de varios asilos que socorría y de las 
limosnas que daba, fundó en Fregenal el colegio 
de los padres de la Compañía de Jesús y el con-
vento de Nuestra Señora de la Paz, de religio-
sas agustinas. 
Sanchez Cid, en su Epítome histórico (Sevi-
lla, 1843), al c. X , pág. 108, dico sobre la fun-
dación del primero lo siguiente: 
«El nobilísimo y piadosísimo hijo de Fregenal, 
D. Alonso de Paz, esplendor y gloria de su cara 
patria, hizo un testamento tan cristiano y tan bien 
dispuesto, que, alabándosele al sabio y prudente 
rey D. Felipe I I , gustó de leerle. En él declara que 
tenía de renta 6 cuentos y 430.000 maravedís, que 
hacen reales castellanos 189.116 rs. y 2 2 marave-
dís. . . Desde el año de IDQÔ trataban los padres de 
la Compañía de Jesús de la provincia de Andalu-
cía la fundación que hoy tienen en Fregenal. Y 
antes, si es que cabe en los tiempos, la contrade-
cían el señor obispo y cabildo de Badajoz. Este 
año se dieron por vencidos de los motivos de la 
religion y del deseo de los naturales, porque se 
prometieron unos y otros el provecho que hasta 
hoy han experimentado en los ministerios de su 
instituto y en las escuelas que abrieron para la en-
señanza de la juventud, á que concurrieron, no sólo 
los naturales y circunvecinos, sino también muchos 
y de la primera nobleza de Badajoz y de otra parte 
de igual distancia. Su fundador, "el memorable 
Alonso de Paz, murió en 21 de Enero de 1397. 
Merece eterna memoria y perpetuo agradecimiento, 
pues á tanto son acreedores los que dejan hacien-
das y rentas en servicio de Dios y de los pobres. 
El testamento'que otorgó ante Juan Perez Calle-
jas, escribano público, "en i3 de Enero de dicho 
año, declara bien lo que á nuestro intento aquí 
toca. Así, pues, nos ha parecido copiar su cláusula 
por entero, y es como sigue: 
«Item: para gloria de Dios Nuestro Señor, y 
upara bien de las ánimas de esta villa de Fregenal 
»y lugares de su comarca, é para su aprovecha-
»miento, c para que sus hijos sean bien doctrina-
»dos, é puedan ser mostrados en las ciencias de 
«gramática, é filosofía, é teología, mando que se 
«haga en esta villa un colegio de padres de ja Com; 
«pañía de Jesús, por la forma y los requisitos que 
idos dichos padres de la Compañía han hecho y 
«tienen otros colegios, é lo han aceptado, en que 
P Á Z 203 PA.Z 
«hnj'an leer en él de ordinario, é mostrar en dicho 
«cofegio gramática, artes, é íilosDÍia, é teología, he 
¡.para ello les mando é nombro se les den de mis 
«bienes é hacienda cuarenta mi l ducados, en esta 
smanera: que les cedo, y doy desde luego que yo 
.muera, lo que tuviere caido de renta desde el 
«principio de este año de mil quinientos noventa y 
«siete hasta el fin del año noventa y ocho, ansi en 
«todas mis rentas, censos y tributos que tengo, 
sque son cada un seisaño cuentos cuatrocientos é 
«veinte y nueve é tantos maravedís, y el resto 
«mandaré é declararé de censo, dónde se han de 
«dar de contado; y de estos cuarenta mil ducados 
«hagan y edifiquen la casa é colegio como á los 
«dichos padres pareciere, é lo d e m á s hagan renta 
«para su sustento, é con declaración que los dichos 
«padres tengan cargo de rogar á Dios por mi ánima. 
»Y otrosí, con que la capilla principal de la iglesia 
«de la dicha casa, é colegio sea mia, é de mis her-
«manos, é descendientes de mis padres, para que 
«puedan enterrar y entierren todos en ella, y no 
«se pueda enterrar en ella otra persona . Y mando 
«que los dichos padres hagan labrar y labren en 
«dicha capilla, en medio de ella, un sepulcro de 
«cantería, para que en el sepulcro se pongan y la-
ubren mis armas, y asimismo en la capilla en parte 
«donde estén m á s acomodadas y con más suntuo-
«sidad. Y mando que acabada la dicha capilla y 
«consagrada la iglesia se lleven y pasen mis huesos 
•>del dicho entierro de D. Antonio, donde me 
«mando depositar, al dicho colegio que mando 
«fundar, y los dichos mis huesos se lleven con las 
«exequias y orden que á mis albaceas les parecie-
»rcn y ordenen!!,. » 
«Dejó por albacea y testamentario al licenciado 
Juan de la Paz, su hermano, dándole poder y co-
misión para disponer y ejecutar lo que le había 
comunicado. En cuya virtud se trató luégo de po-
ner la última mano en esta y otras obras pías, y 
en 8 de Agosto del año siguiente de 98 entregó al 
muy reverendo padre Francisco de Quesada, de la 
Compañía de J e s ú s , pr ovincial de Andalucía, i5 
cuentos de maravedís para la fundación del cole-
gio, que recibió y aceptó; pero por la contradicción 
que apuntamos (1) no se logró el deseo del buen 
ejecutor (que fué fino hermano de su hermano y 
muy buen sacerdote) hasta el año de 1600, y desde 
entonces tiene Fregenal este colegio y él tuvo por 
primer rector al padre Antonio Ruiz. 'Pero porque 
después de todos los mandamientos á la sucesión 
del mayorazgo principal es llamado el colegio con 
ciertas condiciones, será bien que las sepan todos, 
para que conozcan el celo del fundador y discreta 
confianza que hizo de su hermano y albacea. Pa-
rece que en virtud de la autoridad, "orden y comi-
sión que dió Alonso de. Paz, insti tuyó un mayo-
razgo, según los fueros de España, en la persona 
de D. Alonso de Paz, hijo del fundador, y le se-
ñaló de renta en cada un año 5 cuentos 569.802 
maravedís, con los patronatos del colegio y del 
convento de la Paz, de que hablaremos afsiguiente 
capitulo, de las dos capellanías y otros lugares; 
Y después de los llamamientos en sus hijos y des 
cendienteà y otras líneas que va llamando, quiere, 
7 es su última voluntad, que lo herede todo el co-
'Egio de la Compañía , con condición que, llegando 
caso,.ha de dar 2.000 ducados de renta para co-
legio que se ha de fundar y dolar en dicha villa 
para colegios gramáticos; otros 2.000 ducados de 
«nta para otro colegio de colegiales artistas; otros 
2.000 ducados para otro colegio de colegiales teólo-
(0 Se refiere á ¡a que desde un p r i n c i p i o 
d a r ' - • ' • • - -
fepues arzobispo tie S a n t i n h o . 
fun ; 
le hiciera á la 
*c:6n «I «bispo de Badajoz O. Juan líritrAo de Guevara, 
gos, y que, llegando este caso, el provincial 4? 
Andalucía y rector del colegio señalen el nútfleifò 
de los colegiales de cada colegio de estos expresa* 
dos, con facultad de señalar color de manto,¡becáy 
comida, ejercicios, reglas y constituciones, y qoe 
sean admitidos con examen, prefiriendo los natu-
rales á los que no lo fuesen, etc. etc. 
j>Dispone también quedado este caso de suce-
sión en el colegio de la Compañía, haya de fundar 
y dotar un hospital con i.5oo ducados de renta, 
en que se curen pobres de la villa y otras personas 
honradas, y ha de dar otros 1.5oo ducados de renta 
al convento de la Paz. Muy bien distribuidas es-
tán las rentas en las maneras que las empleó y hoy 
se gozarán. Pero si quiere Dios aceptar las condi-
ciones de los llamamientos y abreviar las líneas 
de los llamados, llegará Fregenal á ser un estudio 
general, si no en las facultades, en el número de 
los estudiantes, que habían de concurrir á compe-
tir y pretender sus becas. ., 
«Fundó también otro mayorazgo de 600 duca-
dos de renta en cada un año en cabeza de D. M i -
guel Sanchez de Roíanos y doña Beatriz Maraver, 
su mujer, y habiendo llamado á sus hijos.y des-
cendientes, y á falta de ellos á los descendientes de 
los padres de cada uno, á falta de todos, quiere 
que los haya y goce el .colegio de la Compañía, 
con carga que hagan decir 5oo misas por el alma 
del fundador y de las de los primeros llamados en 
dicho mayorazgo. E l mismo paradero dió á otro 
mayorazgo de 400 ducados de renta, que fundó en 
cabeza de Diego Paz Morales y sus descendientes, 
y que llegado el caso, tenga el colegio obligación de 
mandar decir otras 5oo misas por .el fundador y 
los primeros llamados...» .. 
Hasta aquí Sanchez Cid sobre la fundación 
del colegio de padres jesuítas, instituido por el 
filántropo I ) . Antonio de Paz y por el que se dió 
la fundación del hospital y de la casa para estu-
dios. 
Sobre la fundación del convento de Nues-
tra Señora de la Paz trae el mismo autpr, y al 
capítulo siguiente, estas otras noticias: 
»La cláusula de la fundación es la siguiente: 
«Item á gloria de Dios Nuestro Señor, é para ser-
»vício é reparos de mujeres pobres, que quieran ser 
«monjas, así de esta villa como fuera e ella: mando 
»que se haga en esta villa un convento ó monasterio, 
«en el cual monasterio se guarde clausura, regla y 
«orden de monjas profesas y sea el dicho monaste-
«rio fundado por la forma y orden de la regla que 
«tienen las monjas del monasterio de Nra. Sra. de 
»la Paz de la ciudad de Sevilla, de donde mando se 
«traiga un traslado de la orden, regla é manera de 
«vivir que tienen las dichas monjas, para que aque-
«11a misma tenga y guarden las monjas de este mo-
«nasterio que yo mando fundar: el cual dicho mõ-
«nasterio tenga por nombre y apellido asimismo de 
«NRA. SEÑORA DE LA PAZ. E quiero que las dichas 
«monjas sean sujetas y den obediencia al obispo 
«que es ó fuere de este obispado de Badajoz, y pido 
«y suplico á su señoría acepte este cargo e favorez-
»ca é visite este monasterio, para que siempre vaya 
«en mayor aumento, para gloría y honra de Dios 
«Nuestro Señor, é para buena gobernación de las 
«monjas de dicho monasterio. E mando para la 
«fundación de este monasterio 20.000 ducados en 
«esta manera: los 17.000 ducados para renta de di-
«cho monasterio que se entiende que por estos 
»!•'.ooo ducados se den en cada año 1.000 ducados 
nie renta que tengo, é los 3,000ducados en dinero 
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»para hacer el dicho monasterio; y si para hacer el 
«dicho monasterio fuese necesario más cantidad que 
«los dichos 3.O0O ducados de renta, que en cada un 
«año mando, é se den, é le gasten en el dicho tno-
«nasterio hasta ser acabado de hacer: y cometo el 
«hacer dicho monasterio é comprar el sitio que para 
»él le pareciere, al dicho Juan de Paz, clérigo, mi 
«hermano, é á la persona é personas á quien él lo 
«cometiere é nombrare: y fecho el dicho monaste-
«rio, mando que se traigan á él por monjas de él 
té fundadoras á mis sobrinas monjas, dos hijas de 
«Fernando de Paz, mi hermano, que son monjas 
«en el monasterio de Cumbres-Mayores, y otras dos 
«hijas de Fernando Sanchez Maraver é de Beatriz 
«de Paz, su mujer, mi hermana, que son monjas 
«en el monasterio de Segura de Leon, ó las que de 
«ellas fueren vivas, de las cuales dichas mis sobri-
«nas que se trajeren al dicho monasterio, sea aba-
ldesa la que el dicho Juan de Paz, mi hermano, 
«eligiere y nombrare. E así mismo mando que los 
«descendientes de Antonio de Paz é Isabel Rodri-
«guez, mis padres, puedan entrar por monjas en el 
«dicho monasterio, con llevar cada una de dote 
«200 ducados, é las otras monjas que entraren en el 
«dicho monasterio, que no fueren descendientes de 
«mis padres, entren con la dote que se concertaren 
«con la abadesa y discretas de dicho monasterio, y 
«para entrar por monjas se prefieran siempre las des-
«céndientes de dichos mis padres á todas las demás, 
«y así se reciban por la dicha abadesa y discretas, 
«porque desde ahora para entonces las é por reci-
«bidas. E mando que las dichas fundadoras que 
«mando vayan al dicho monasterio, que son las 
«dichas mis sobrinas, no traigan dote, ni alimentos, 
«sino que les dé el dicho monasterio que mando 
« h a c e r . » . . . 
«Dispuesta la fábrica de la iglesia y convento, 
que es el mejor que hay en el obispado, y pose-
yendo éste el l imo. D. Andrés Fernandez de Cór-
doba, pasó á Fregenal á hacer la visita, y en esta 
ocasión se comenzó la formalidad del convento, 
día del Apóstol Santo Tomás, á 21 de Diciembre 
de. este año de 6o5. Las fundadoras, que eran Bea-
triz de la Asuncion y María de San Andrés, y ha-
bían salido con breve de su santidad del convento 
de Santa Clara de Cumbres-Mayores, y doña Isa-
bel Maraver del convento de la Concepción de la 
villa de Segura de Leon, sobrina del fundador, se 
hospedaron en las casas del licenciado Juan de Paz, 
su tío-, y con grave acompañamiento de toda la no-
bleza y clerecía de la villa fueron á la iglesia del 
nuevo convento, adonde nuestro obispo celebró 
de Pontifical y comulgó de su mano á las funda-
doras, y en ellas también profesaron y le dieron 
la obediencia, y el prelado las puso en clausura, 
como todo consta de los autos de aquel dia, y fue-
ron testigos, entre otros, el doctor Cipriano Gon-
zalez, fiscal del Santo Oficio de la Inquisición de 
Llerena, Juan Paz, hermano del fundador y el l i -
cenciado Francisco Franco, cura de Santa María. 
Este convento, donde se profesa mucha virtud, y la 
tuvieron en grado conocido doña Ana Tineso, doña 
'María Payo y María San Pedro, de quienes pu-
'diera escribirse mucho si las religiosas hubiesen 
tenido más cuidado en conservar las noticias de 
sus santas obras. 
»Entre los mayorazgos que el licenciado Juan de 
Paz, en virtud de la facultad que su hermano Alon-
so de Paz le habia'dado, incluyó otro de 1.000 du-
cados de renta en cabeza de Juan de Bolaños, nieto 
del Br. Alvaro de Paz, su hermano mayor, y des-
pués de los llamamientos que hizo en los descen-
dientes de sus padres, llama á falta de todos al con-
, vento de la Paz para que goce la dicha renta per-
petua. Y en otro mayorazgo que fundó para don 
Antonio de Paz y sus descendientes de 1.000 du-
cados en cada un año, llama, por último, poseedor 
despues de los llamados, al hospital de San Blas de 
la misma villa, con carga de 5oo misas para el 
alma del dicho fundador Alonso de Paz y prime-ros llamados. Instituyó también una obra pm y 
limosna de 1.000 ducados de renta para parientes 
pobres y otros de la villa que se repartan en cada 
un año, mitad en trigo y mitad en dinero; y ha-
biendo fundado otro mayorazgo de i.ooo ducados 
de renta en cabeza de doña Francisca de Paz su 
sobrina, mujer de Rodrigo Marmolejo Lovato á 
falta de todos los llamados, quiere que haya y he-
rede dicha renta la dicha manda pía, para que 
llegado el caso, dé y reparta entre los pobres de la 
villa 2.000 ducados en el a ñ o . Mandó también dar 
5oo ducados de renta á los dos colegios de los in-
gleses de Sevilla y Valladolid, por tiempo de vein-
te años, y así se ejecutó. Ins t i tuyó dos capellanías, 
dotando á cada una en 3o.000 maravedís de renta, 
para que sirviesen en la iglesia del convento de la 
Paz, con expresa condición de que no las pueda 
gozar un capellán solo, y con carga de tres misas á 
cada uno en la semana, y después el licenciado Fran-
cisco Rodriguez Paz, hermano del fundador, qui-
s .) que hubiese otro capellán, y le dotó en no du-
cados de renta; con que son tres los capellanes del 
convento; y queriendo ayudar la necesidad de los 
vecinos pobres y tributarios en el servicio real de 
la villa, la dió 12.000 ducados de una vez para 
que se comprase renta con que se pagase dicho 
tributo y no se pidiese al vecino; y para esto se 
compró un juro en Jerez de los Caballeios. Obras 
son de excelentes y liberales ánimos, y dignos de 
perpetuo agradecimiento, y piden de justicia grata 
memoria y buena correspondencia » 
Por cuanto dejamos copiado se viene en co-
nocimiento de quién era y cuáles fueron los sen-
timientos místicos á la vez que liumauitarios de 
don Alonso de Paz de Fajardo. 
Paz de F a j a r d o (Dr. D . Fernando de), teólo-
go muy nombrado, hermano del anterior, y 
como él nacido en Fregenal de la Sierra y bau-
. tizado en la parroquia de Santa María. Estudió 
en Badajoz y terminó su carrera de doctor en 
Sevilla, ganando á muy poco el curato de Cañe; 
te la Real, en el obispado de Málaga, de donde 
pasó á la canongía de la catedral de Guaclix, 
desempeñando á la vez el priorato de dicha ciu-
dad, habiéndolo ya sido también de la colegial 
de Antequera. 
Sus conocimientos en teología y su elocuen-
.cia sagrada 1© llevaron á la canongía de Cádiz, 
después á la de Coria y últimamente á la tie 
Badajoz, donde desempeñó también el cargo de 
provisor. De este puesto pasó á colegial mayor 
de Santa Cruz, de Granada, y canónigo do 
aquella catedral y capellán de su real capdla, 
donde falleció, en 1611, con fama de erudito y 
á la vez de teólogo consumado. 
Paz de Fa jardo (Ldo. D . Juan de), teólogo, 
nacido en Fregenal de la Sierra en . 156-4. EsUt-
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dió en Zafra cánones y teología, y se licenció 
en Salamanca, abrazando la carrera del sacerdo-
cio y llegando á ser un hombre de grandes v i r -
tudes y de reconocida fama religiosa en sus 
tiempos. 
Su hermano D . Alonso le confió la fundación 
de todas las obras pías y establecimiento de las 
de enseñanza que él instituyera á su muerte, 
y puede decirse que su testamento fué cumplido 
por D . Juan con pasmosa regularidad, aumen-
tando de su peculio particular algunas mandas 
que él encontraba deficientes y contribuyendo 
con su moralidad y ejemplo á que no se desvir-
tuasen las obras que fundara D . Alonso. 
Falleció en 1617 y su cuerpo fué sepultado 
en el convento que los padres de la Compañía 
de Jesús tenían en Fregenal, al lado de sus 
hermanos D . Alonso y D. Peruando. 
Peguero (Hernando), famoso capitán, nacido en 
Almendralejo en fines del siglo x v . En la expe-
dición de los Pizarros al Perú tomó una gran 
parte, figurando en ella mucho y apareciendo 
como capitán en la conquista de la Nueva Es-
paña y más tarde como gobernador de Acapulco, 
defendió el país de Jas guerras y desembarcos 
que intentaba hacer en él el famoso corsario 
.Francisco Draque, por cuyo hecho le nace el 
• nombre que en la historia goza Peguero. 
Pelay-Perez (Comendador de) 
MONTANO (Dr. D . Benito). 
-V. ARIAS 
Peña (Fr. Francisco de la), religioso de gran-
des virtudes, nacido en Fregenal de la Sierra 
en 1598. Estudió teología con un su pariente en 
Fregenal, y joven aún, tomó el hábito de la or-
den franciscana, donde figuró mucho, ora como 
orador sagrado y ora también como erudito en 
las sagradas escrituras. 
Fray José de Santa Cruz, en su Crónica de la 
provincia de San Miguel (Madrid, 1671), al l i -
bro I , capítulo X X X I T , folio 85, dice lo si-
guiente: 
«Convocáronse los capitulares, presidiendo el 
capitulo el padre Fuente; eligieron en 14 de D i -
ciembre del año 1641 al reverendo padre fray 
Wancisco^ Peña, natural de la villa de Fregenal, 
icctor jubilado, varón, no sólo docto en lo ecle-
, siastico, mas también erudito en todo género de 
buenas letras y de gran natural para el púlpi to, 
y asi predicador muy celebrado, y espirituoso sin 
tallar á lo espiritual, de que dan testimonio algu-
?os sermones suyos impresos. F u é de natural 
bondad y muy favorecedor de la virtud y de las 
tras) con que pasó loablemente la carrera.» 
Hasta aquí fray José de Santa Cruz, í í o he-
T0.M0 n 
— • — — i-—,..1 v tn-s,^-
mos podido encontrar ningún sermon imjifeW 
de fray Francisco, el cual ocupó en e l ' órdeu ' 
cronológico el lugar del X X X T I provincial, ál-
hacerse su elección el año.de 164J. 
P e ñ a y Y é l a m o s (D. Francisco de Asís de hu, 
músico distinguido que nació en Trujillo et 
día 13 de Junio do 1832. Saldoni, en su Diccio* 
nario, al tomo I I , página 541, dice de él que se l 
dedicó desde sus primeros años al cultivo de las 
bellas artes, demostrando mucha afición al dibu^ 
• jo y una inclinación marcada por la arquitectu-
ra, cuya carrera hubiera seguido más adelante 
sin la debida predilección que manifestó desde 
luógo por el divino arte de la música, pues ha-
biéndole puesto á los 10 años bajo la dirección 
de un profesor de solfeo y piano, do Madrid, ya 
á los 11 se hacía oir ejecutando algún trozo 
de ópera. Cuando tenía 12 años cantó una parte 
de tiple en la ópera sacra de I ) . Roman Jimeno, 
que ejecutó en casa del señor conde de Albudei-
te; á los 10 entró en el colegio de Masarnau, y 
allí, bajo la dirección del pianista y compositor 
D . Santiago de Masarnau, se inició en la ma-
nera de iniciar la música clásica, á cuyo género 
se dedicó exclusivamente desde entonces, ha.: 
hiendo ganado el primer premio.de composición 
y de piano todos los años que permaneció en 
la clase de tan excelente profesor. 
La muerte de su señor padre, acaecida el aiio 
de 1850, en la Habana, le decidió á abrazar la 
carrera del profesorado, pues hasta entonces sólo 
había sido conocido como aficionado en la bue-
na sociedad madrileña. 
Ha escrito varias composiciones para canto, 
tales como romanzas para las voces de tiple, 
contralto y tenor; algunos motetes y coros; una 
reverie para violin y piano; una fantasía . para 
cornetin de piston; un estudio de concierto para 
piano, dedicado á D . Santiago Masarnau; una 
sonata para el mismo instrumento, dedicada á 
la distinguida aficionada doña Sofía Vela de 
Arnao; dos romanzas sin palabras; cinco mazur-
kas de salon y varias tandas de valses, polkas, 
etcétera, etc. 
Perea (D. Santos de), pintor ep vidrio, nacido en 
Badajoz en principios del siglo x v i . Pava la ca-
tedral de Lisboa primero, y para la de Coim-
bra después, pintó varios vidrios que fueron 
muy celebrados por los inteligentes. 
Para el Carmen de Lisboa pintó ocho gran-:, 
des ventanas que desaparecieron cuando ol ter. 
remoto del 30 de Octubre del año 1755. 
Pereda (limo. Sr. D . Fr, Diego), obispo de-Si-
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, donia, nacido en Merida en el siglo X V I I . Fué 
teólogo distinguido, profesó en la orden de San-
tiago y fué tamb'ien prior dos veces del convento 
San Márcos de Leon, y otras dos vicario general 
: de la provincia y párroco de Santa María, de 
Merida. 
A Su muerte dejó una obra escrita sobre la 
órden de caballería de Alcántara, que no ha lie-
- gado á publicarse. 
PererO (Doña María del), virtuosa dama nacida 
en Alcántara, en últimos del siglo xv. En su j u -
ventud entró en el monasterio de los Remedios 
de dicha villa, llegando, por sus virtudes y ta-
lento, á ser abadesa del mismo. 
Doña María, descendiente de una de las fami-
lias más distinguidas de Extremadura (pues su 
alcurnia nacía de la fundación de la órden de 
Alcántara, que, como es sabido, fué primeramen-
te dé San Julian de Pereyro), había recibido una 
gran educación, y á esto se debió el que escri-
biese algunas obras de que no se tiene hoy la 
menor noticia. 
Quintanadueñas, en sus Antigüedades de A l -
cântara, trae la vida de esta mujer, á quien el 
Freire D . Juan de Eobles Rocha le dedicó el si-
guiente libro, que ignoramos si llegó á publicar-
se: Vida de Doña l i a r í a del Perero, abadesa de 
los Remedios de Alcántara, mujer de ilustracio-
nes muy singulares. 
No dice Quintanadueñas á qué género perte-
necían las obras de Doña María, pero por refe-
rencia que á ellas se hacen en un viejo códice 
que existía hasta poco há en el monasterio de 
los Remedios, sabemos que eran místicos, en ver-
so y en loor de María, la madre de Jesus. 
Perero y Barco Eodrigo de Cárdenas 
(D. Vicente), caballero linajudo de la antigua 
nobleza extremeña y personaje muy importante 
en la política local del país durante el siglo x v m . 
- Había nacido en Alcántara en 1734, hijo de 
D , Manuel Perero y doña Teresa del Barco, que 
: tenían su casa solariega en dicha villa de A l -
cántara, y eran descendientes de la familia del 
licenciado D . Sancho Perero Topete, que fundó 
: el mayorazgo de su nombre en 20 de Marzo 
de 1615, enlazada después con la de D . Rodri-
• go de Cárdenas, la del capitán general D . Alon-
so de Alvarado, la de D . Hernando de Aldana, 
.la de Plores y otras que constituyen lo principal 
do la nobleza extremeña. 
. p o n Vicente fué militar en su juventud, ob-
"tuvo los hábitos de las órdenes de Calatrava y 
Montesa, y. se retiró jó ven, cuando entró en po-
sesión de los mayorazgos y vinculaciones que le 
pertenecían, casando con doña Catalina de Vora 
y Pantoja, de quien tuvo varios hijos, y entro 
ellos D . Vicente y D . Manuel, que figuran en 
este DICCIONARIO. 
Perero y de la V e r a (D . Manuel), militar con-
temporáneo, nacido en Mérida el 22 de Enero 
de 1788, hijo de D . Vicente Perero y Barco-
Rodrigo de Cárdenas y doña Catalina de la Ve. 
ra y Pantoja, los dos de familia linajuda, como 
decimos en la biografía. 
Don Manuel estudió la segunda enseñanza, y 
estando cursando los primeros años de la facul-
tad de derecho en Salamanca, varió de opinio-
nes, siguió la milicia, entrando de guardia de 
Corps el 15 de Noviembre de 1803, y siguiendo 
la suerte de las armas hasta el 24 de Diciembre 
de 1808, en que se retiró para cuidar de sus ha-
ciendas. 
Fué caballero de las órdenes de Montesa y de 
Santiago, hijodalgo, comendador de Carlos I I I , 
y obtuvo la estrella del Norte por sus campañas 
bajo las órdenes, primeramente, del mariscal Ber-
nardete, y más tarde del general marqués de la 
Romana, llegando á poseer á los 25 años, en que 
abandonó la milicia, el grado de teniente del re-
gimiento del Algarbe. 
Las campañas á que asistió, y las acciones de 
guerra en que se encontró, pueden leerse en la 
• siguiente relación de su hoja de servicios, que 
dice así: 
«Salió de España para la expedición del reino de 
Etrur ia , en el que permaneció año y medio, atra-' 
vesando los reinos de Italia, Baviera, Sajonia, Ru-
sia y Norte de Alemania; pasó á la Pomerania sue-
ca, en la que, incorporado con el ejército de obser-
vación al mando del mariscal del imperio francés, 
Brume, asistió al sitio de Stransud; pasó_ con su 
regimiento al país de Hannover, en las orillas del 
Elba, al ejército del mariscal Bernardote; con él 
incorporado entró en Marzo de 1808 en el reino de 
Dinamarca para la ocupación y defensa de sus 
costas, que cuando se embarcó el ejército español 
á las órdenes del excelentísimo señor marqués de la 
Romana iba con cuatro compañías á unirse á el 
para regresar á España; al pequeño Ver fueron cer-
cados por 5.ooo franceses y obligados á rendirlas 
armas, quedando prisionero, en cuyo estado per-
maneció cuatro años, hasta que tuvo proporción 
de fugarse y regresar á Cádiz, en donde fué juzga-
do, y habiendo sido declarado buen servidor á la 
patria fué premiado con el grado deteniente.—-Ma-
nuel Perero.—-Se dió de baja en la revista de Julio 
de 1814 por haber obtenido real licencia para re-
tirarse del servicio.—Lafuente.— Don José Cortes,. 
comandante de escuadrón del regimiento de caba-
llería de Algarbe, ejerciendo funciones de 1"lieTn^ 
coronel, del que es coronel el brigadier v- J o s 
Taverner, certifico: Que la hoja de servicios qu 
antecede es copia á la letra de la original q4e.exis,v 
en el libro de ellas y de salidas de esta oficina a e 
mi interino cargo.—Y para que conste doy la p 
sente en Bribiesca á 16 de Enero de 1810.» 
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Falleció soltero en Mérida el 11 de Noviem-
bre de 1868 en posesión de los mayorazgos de 
su familia desde 1819, en que murió su padre. 
Perero de l a V e r a (D. Vicente), hijo de don 
Vicente Perero y Barco y doña Catalina de la 
Vera, de ilustre alcurnia, nacido en Mérida 
en 1778. 
Los antecedentes de su familia, ya que no las 
aspiraciones de todos los jóvenes de su tiempo, 
le llevaron á la carrera militar, apareciendo en 16 
do Mayo de 1796 de subteniente del regimiento 
provincia] de Truj i l lo , entrando en operaciones 
á muy luégo en la segunda division de granade-
ros provinciales de Castilla la Nueva, sirviendo 
14 años y llegando al empleo de teniente coro-
nel graduado, y muriendo en 1808 de resultas 
•de las heridas recibidas en la campaña contra el 
ejercito invasor. 
Sus servicios están condensados en la siguien-
te nota: estuvo de guarnición en Alcántara des-
de 1.° de Setiembre de 1800, hasta fin de Fe-
brero de 1801, que fué nombrado habilitado del 
regimiento provincial de Truj i l lo , cuya comi-
sión cumplió á satisfacción de sus jefes; cuatro 
meses sobre las armas en la capital. En princi-
pio del año de 1807 pasó con su compañía de 
.granaderos al reino de Valencia, desde donde 
pasó á Lisboa, en el reino de Portugal, en la que 
fué desarmado y puesto en los barcos del Tajo, 
por los franceses, desde donde se fugó y se pre-
sentó en España en la plaza de Badajoz, y des-
pués, pasó con el ejército de Extremadura, y se 
halló en el ataque del puente Almaraz, en el de 
Deleitosa y su retirada, en la batalla de Mede-
llin, en la reconquista del puerto de Miravete y 
puente de Almaraz (en la que estuvo voluntario 
en la partida de guerrilla), en la batalla de Tala-
vera de la Reina, en la de Ocaña y en la de Ar-
quillos. 
Este digno y joven mili tar falleció á los 28 
años de edad, perdiendo la patria con él á un 
decidido defensor y Mérida á un hijo ilustre'que, 
como I)e-Gabriel, como Menacho, como otros 
tantos, supo gloriosamente verter 
la independencia de su pueblo. 
su sangre por 
Pôrez (Dr. D . Alonso), escritor, nacido en Don 
Benito en el año de lò'ò'2, conocido con el 
nombre de el Salmantino. Educado en la vida 
mística, abrazó la carrera oclosiástica, siendo de 
muy jóven nombrado canónigo de la catedral de 
Hasencia. Fué mucho tiempo colegial del llama-
do del Arzobispado, y profesor de filosofía moral 
y natural en la universidad de Salamanca. Es-
"«'ibió la obra siguiente: Summan totius Metereo-
lógica}facultatis c Búloaophomm'potissime lJr-
ripatetkorum, Jontibus exhmstam (SalamaníC* 
tica), 1579, en 4.°). 
Como poeta escribió algunas, aunque ppotó^;: 
pero buenas poesías. En J í l Romancero de A . Du} ': 
ran (t. X L I I de la B . de A A . E.), se publica 
una suya que empieza así: 
Cuando yo, triste, mezquino, 
Infelice y desdichado, 
De amorosos pensamientos 
Estaba más descuidado, 
El traidor del dios Cupido 
Me puso en mayor cuidado. 
Y termina: 
Si por aquesto lo has hecho 
De t i sea perdonado; 
Que desde agora prometo 
No salir de t i mandado, 
Y decir y confesar. 
Ser tu valor extraño; 
Y si algún inobediente 
Contra ti hubiera hallado, 
Mostrándole su maldad 
El será por mí avisado. 
Citaremos también otra obra suya que no deja 
de tener mérito. Es la segunda parte que escri-
bió á La Diana, de Montemayor. Los eruditos 
la elogian mucho. 
Nicolás Antonio, en su Bibliotheca hispana 
veías el nova; Fernandez, on su Historia ãe Pla^ 
senda, y Fernandez Navarrete, en su Biblioteca , 
marictimeí esjMñola, citan esta obra y celebran 
mucho á su autor. 
Perez (D. Autonio).-
tonio). 
•V. CADETE (V. Fr . An-
Perez (limo. Sr. D. Fr. Bartolomé), obispo de; 
Túnez, natural de Mérida, donde había nacido 
á principios del siglo x v i . En su juventud entró 
en la orden de Alcántara, donde profesó, y fué 
enterrado en Santa María de Mérida, cuya par-
roquia desempeñó largos años. 
Falleció en opinion do santo, al decir de un 
cronista de su tiempo. 
Perez (D. Higinio), pintor contemporáneo; nació 
en Cáceres en mitad del siglo actual. 
Estudió en Madrid con los profesores D . Eus- /; 
tasio do Medina y D . Manuel Aguirre. 
En la Exposición nacional de Madrid de 1876', 
presentó un Retrato á pluma de S. M . él seif^ 
J). Alfonso X I I y otro del conde de PiMoenrosiro, 
E l primero de éstos había sido premiado ¡my, 
teriormente en una Exposición de Leon. ; 
Tiene varias acuarelas, ios bodegones y mul -
ti tud de trabajos ligeros que acusan,laboriosidad 
y estudio en ol autor, el cual, siendo jóven y es-
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tudiando, es natural que concluya con la fama de 
un buen artista, 
Perez (Martin), aventurero y soldado, nacido en 
Badajoz á fines del siglo xv. En la primera ex-
pedición que hizo Hernán Cortes á Méjico se 
alistó, y allá en el país conquistado por los es-
pañoles hizo prodigios de valor, siendo uno de 
los primeros soldados que tuvo Cortés para todos 
los puestos de mayor peligro. 
Perez Alcalá (doña Joaquina), poetisa contem-
poránea, nacida en Piase ncia el 21 de Agosto 
de 1859, hija del profesor médico D . Vicente 
Perez Alcalá y doña Eugenia Martin de la 
Calle. 
Se educó en el colegio do huérfanas de San 
José, dirigido por ursulinas francesas, donde 
aprendié) las primeras letras, y en 1873 so dedi-
cé) á los idiomas, llegando bien pronto á traducir 
el francés y hablarlo correctamente. 
De imaginación ardiente, como todas las jó-
venes del Mediodía, tuvo desde los 12 años aficio-
nes á lo bello, á lo sentimental, á lo novelesco, y 
do aquí ¡i la poesía saltó sin gran esfuerzo. La 
lectura de algunos libros do nuestros vates com-
tempoi'áneos, con especialidad do Zorrilla, le 
despertaron su numen y so sintió con necesidad 
de hacer versos, escribiéndolos con gran espon-
taneidad y lucido estilo. Modesta y tímida on 
alto grado, no lia permitido que voan la luz en 
' las revistas y periódicos locales que han soli-
:M citado su colaboración y conserva inéditos en un 
álbum hasta 80 composiciones de las que esco-
gemos al acaso las siguientes como muestra dol 
ingenio poético do la literata placentina. Hélas 
aquí: 
E L ÁNGEL MUERTO 
(Dedicado d le memoria de mi querido sobrino.) ^ 
Sobre un lecho de flores 
Reposa un niño, 
Dobladitas las alas 
De blanco armiño; 
Rígido, inerte, 
Durmiendo un sueño eterno... 
Sueño de muerte. 
> Ni siquiera las brisas 
Su frente tocan, 
Ni juegan las sonrisas 
Entre su boca; 
No... que está yerto 
Y hasta las auras lloran 
A l ángel muerto. 
Del regazo de amores 
Do se mecía, 
' Lo arrebató el arcángel -
.'.:S De la agonía. 
; ; • : é i S u madre llora 
Presa de amarga pena 
• Desgarradora. 
Del niño el blanco traje 
Besa gimiendo, 
Del espacio el celaje 
Vase esparciendo; 
Porque un querube 
De este valle de llanto 
A l ciclo sube. 
Alegres las campanas 
Siguen tocando, 
Por el bien de mi vida 
Que se fué alzando 
Del viento en pos, 
Hasta la mansion santa 
Que habita Dios. 
Duerme, duerme, bien mío. 
No te despiertes, 
Que en este triste mundo 




Dichoso tú que alzastes 
El blando vuelo 
A la region hermosa 
Del alto cielo, 
Pura, serena, 
Te recibió en sus brazos 
La Virgen buena. 
Pide á esa Virgen bella 
De mis amores, 
Que piadosa mitigue 
Los sinsabores 
De quien te adora, 
Y al recordar tu muerte 
Suspira y llora. 
Ruega en esas mansiones 
De paz y encanto 
Por los que en este mundo 
Te amaron tanto; 
Pide, ángel bello, 
De la divina gracia 
Puro un destello, 
Para la que te canta 
El alma herida 
Por profundos dolores 
¡Ay! de la vida; 
Cuyo desierto 
Endulza la memoria 
Del ángel muerto. 
Á UNA NU1S13 
Nube que en velos de rosa 
Guardas bendita ilusión, 
Cuando cruzas ondulosa 
Como gasa vaporosa 
Del éter por la region. 
Yo te saludo y te admiro, 
Yo, nube, te quiero tanto, 
Que cuando á los cielos miro 
Te elevo con un suspiro 
De mi corazón el canto. 
T ú apareces hechicera 
Para calmar mis dolores, 
Sobre la azulada esfera; 
Toma, nube pasajera, 
De mi cítara las flores. 
Siempre que con blando son 
La campana del convento 
Me trae su vibración, 
T ú , como blanca ilusión 
Te asomas al firmamento. 
Es que bajas á guardar, 
En tus mágicos crespones, 
E l bendecido cantar 
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Que la tarde al espirar 
Viene de las oraciones. 
Lleva, pues, nube, hasta el cielo 
líl eco de mi canción, 
Guarda de mi alma el anhelo 
Como guardas en tu velo 
De la tarde la oración. 
.í LA VJRGKN DE LA S A H ' D 
( A l verla pesar.) 
Ya vienes, Virgen bella, los cantares 
Que por el aire cruzan este día, 
Me dicen que al bajar de tus altares 
Piadosa nos bendices, Madre mia. 
T ú , que amorosa endulzas los pesares, 
T ú , que eres la esperanza y la alegría, 
Aparta de mi pueblo, que te adora", 
El contagio y el mal, dulce Señora. 
T ú eres el sol hermoso que ilumina 
Del alto edén las inmarchitas flores; 
T ú , cual viajera celestial caminas 
Tan sólo por calmar nucsiros dolores, 
Aparta del sendero las espinas 
Sembrando de consuelo bellas llores, 
Cúbrenos al pasar con ese manto 
Símbolo de tu amor mil veces santo. 
Escucha, tierna Madre, esos clamores 
Que lúgubres se extienden por el viento; 
Toma de nuestro afán las mustias flores 
Que la brisa agitó del sufrimiento. 
¡Azuzcna de místicos olores; 
Purifique la atmósfera tu aliento, 
Y con tu augusta celestial presencia 
A la ciudad bendice de Plasencia! 
E P I T A F I O TARA LA LAPIDA D E UN NI.ÑO 
Apenas de la vida en los umbrales 
Abandoné ese valle de dolores, 
Hoy recorro los mundos ideales 
Do eternas son las dichas y mejores. 
A estas bellas moradas celestiales 
Nada llega de amargos sinsabores, 
Por eso presuroso alzé mi vuelo 
No lloréis más por mí. . . vivo en el cielo. 
Á DON ALEJANDRO MATIAS G I L , 
E N CORRESPONDENCIA i SU B E L L A POESIA 
Inspiración. 
Soñó mi mente inquieta 
Con la bella region de la armonía. 
Donde eleva el poeta 
Su acento de celeste melodía, 
Y entre celajes de color de rosa 
Vi descender tu lira sonorosa. 
Exhalaba divinas vibraciones; 
Y, ondulando entre nubes, 
Preludian sus acordes las canciones 
Que cantan los querubes, 
Siendo dulces sus célicos acentos 
Más que el rumor de! aura y de los vientos. 
Yo aspiré de los cielos la ambrosía 
Al escuchar tus notas bendecidas, 
Que el encantado edén de la poesía 
Te regaló sus flores preferidas, 
Ornándote de rosa y de violeta 
T u radiante aureola de poeta. 
Sigue pulsando el arpa misteriosa. 
Que al modular canciones peregrinas 
Se eleva con el aura rumorosa 
Do brillan las estrellas diamantinas; 
Pulsa otra vez tu lira dulce y.santa 
Que habla de serafines cuancio canta. 
¡Sí! Que yo quiero en religiosa calma' • 
Recoger esas notas de tu acento, 
Cual recoge ¡a brisa de la palma 
El susurro en su blando movimiento: 
Yo quiero suspirar como suspira 
Entre tus manos tu bendita lira. 
¡Mas (jué puedo decir!... Si entre los velos 
De mágicos ensueños deliciosos, 
Mecida en el ambiente de los cielos 
Me extasiaron tus cantos misteriosos... 
Tus cantos, que del mundo de la escoria 
Se alzan á las mansiones de la gloria. 
M i voz no acierta á ponderar bastante 
De tus ecos divinos el tesoro... 
No tengo, no, la inspiración gigante 
Que hace vibrar la cítara de oro; 
Sólo adornan mi lira humildes flores 
Sin galas, sin esencia, sin colores. 
A tu sublime y sama melodía 
Que sus acentos remontó A la altura, 
Por única respuesta mi poesía, 
En las alas del aura que murmura, 
Ecos de gratitud te ofrece en calma, 
Al compás de la lira de mi alma. 
T u voz alzaste con gigante vuelo, 
Cruzando las esferas cual la nube, 
Y sublimada trasportóse al cielo 
Imitando en sus cantos al querube; 
En cambio, sí, te premiará la historia... 
Pues mereces de vate inmortal gloria. 
Coreo el lector puede ver por las composietO' 
nes que precedeu, la poetisa placentina tiene 
grandes defectos; pero, á contar cou más educa--
ción literaria, hubiera sido una Carolina Goro-1 
nado ó una Vicenta García Miranda. 
Es lástima que no haya tenido un. maestro, 
que la hubiera guiado por senderos más puros, 
y su entrada en elParnaso hubiera sido triunfal. 
Perez d e l Bote (D. Fernán), militar muy cono-
cido en el siglo x m por la parte que tomara en 
las guerras que sostuvo D . Fernando I I I contra 
los moros, á cuyas órdenes sirvió más de quince 
años. 
Había nacido en Plasencia en 1217, y niño : 
aiin, salió á la guerra con un su pariente que : 
comandaba las fuerzas que operaban contra los 
moros de Extremadura. En 1259 tornó á su pa-..; 
tria y tomó parte activa en todos los sucesos -
más notables que se desarrollaron en sus tiem-
pos. Con Perez Monroy era personero de la ciu-
dad, y en 1262 recabó para ella el privilegio 
del rey D . Alfonso X para que las huestes con-
cejiles de Plasencia pudiesen guardar sus fronte-
ras sin la intervención de feudos ni tropas reales., 
Fernán Perez "del Bote era célebre con su 
lanza y en los torneos, y muy dado á las fiestas 
del galanteo, como su otro hermano D. Ñuño. . . 
Perez Cruz (D. Podro).-
dela). 
•Y. CRUZ (Fr. Pedro 
i Perez de Guzman y Boza Liaño Auba-
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rede Ruiz de Castro (Excmo. Sr. D . Juan), 
••• sétimo,duque (antes príncipe) de T'Serclaes-do-
' ' T i l l y y del Santo Imperio, en Austria, maes-
trail te de Sevilla, gentilhombre de cámara con 
. ejercicio y serviduníbro de S. M. el rey, nacido 
m Jerez de los Caballeros el 7 do Abr i l do 1852, 
hijo del sexto duque 1). José María Jorge Perez 
de Guzman Liaño Ruiz de Castro y Alor y 
doña María de las Mercedes Raimunda 'Hoza 
Aubarede Sarabia y Perez. 
E l D. Juan sucedió á su padro en 1879 y 
casó en Sevilla on 18H2 con doña María de los 
Dolores do Sanjuan y Garvey. 
E l principado de T'Serclaes-do-Tilly nace de 
la familia más linajuda que tuvo Brabante en la 
antigüedad, y sus descendientes, puestos al sor-' 
"YÍcio de los reyes de España en el siglo x v n , to-
maron en este reino carta de naturaleza, y el rey 
Cárlos I I les voconoció el principado con la dig-
nidad de duque y la grandeza de primera clase. 
. Perez Hernandez (D. Manuel), escritor y ju-
risconsulto contemporáneo, do gran fama y re-
nombro en ol foro español. 
I ) . Enrique Ueelny, en su obra Estudios sobre 
d foro •nuxlerm (Madrid, 1S8H), liace la biogra-
fía de esto ilustre abogado extremeño (tomo I , 
página 294-801) con notable imparcialidad. En 
la duda de poder bacor, por nuestra parte, un 
trabajo que igualo al del Sr. Ucolay, noy confor-
mamos con reproducir el suyo, quo dice así: 
• Historiada en las anteriores biografías la vida 
<Je ilustres jurisconsultos que fueron á la vez hom-
bres políticos de fama esclarecida, bien será y juz-
gamos oportuno dedicar la última del présente 
tomo á un abogado de celebridad indiscutible como 
hombre de ciencia, de foro, y como orador, quizás 
sin igual en las lides judiciales, pero que no reúne 
á estas relevantes y envidiables prendas el carácter 
de gobernante y de hombre público. Cortina. Pa 
checo, Bravo Muri l lo , exigían forzosamente al que 
pretenda reseñar ó recordar siquiera los preclaros 
timbres de su existencia j las épocas de su vida, el 
exámen ó referencia por lo menos de sus actos ó 
•..historia como hombres públicos, á cuya influencia 
..debieron no escasa parte de su reputación jurídica; 
Perez Hernandez, de quien vamos ahora á ocu-
parnos, se apartó muy pronto de esa ardiente arena 
y. debe ser estudiado sólo como eminente letrado y 
esclarecido orador forense. 
«Nació D. Manuel Perez Hernandez en Mérida 
en 8 de Febrero de Í8O3, y recibió su educación 
¡en Salamanca, emprendiendo en 1817 la carrera 
llamada entonces de leyes, que concluyó en 1823. 
En esta época, por consecuencia de la reacción 
política y de los tristes sucesos entonces ocurridos 
y por haberse señalado como individuo de una de 
las .sociedades patrióticas, tan en boga á la sazón, 
en la que pronunció sus primeros discursos, tuvo 
que abandonar su ciudad natal y pasar á Sevilla, 
cuna de tantos talentos, en cuya universidad 
.ultimó sus estudios, recibiéndose de abogado 
en 1825. 
»Los:que conocieron y trataron á Perez Her-
nandez y pudieron apreciar la moderación de su 
carácter, la templanza de sus ideas en materia de 
gobierno, extrañarán quizás que en su juventud 
se dejara llevar de las exageraciones de la época 
hasta formar parte v ser miembro influyente de-
aquellas perturbadoras sociedades. 
BNo es maravilla que eso aconteciese al joven 
Perez Hernandez en el fervoroso entusiasmo 
de 1820, al cual tantos que militaron después en el 
bando moderado y se señalaron por sus ideas y 
más bien sus procedimientos reaccionarios, rindie-
ron culto. Por una parte acababa la nación de sa-
cudir el yugo que había sufrido con paciencia es-
casa durante seis años, de recobrar unos derechos 
que había conquistado á costa de sus tesoros y su 
sangre, por lo que la manifestación de sus senti-
mientos debía ser proporcionada á la violencia con 
que habían estado comprimidos: por otra parte, 
Perez Hernandez, lo mismo que sus ilustres com-
pañeros de la universidad de Sevilla, Pacheco, 
Seoane, Cortina, Dominguez, Martinez Cintora, 
eran muy nuevos en la carrera de la libertad, y 
todavía los desengaños y la dolorosa experiencia 
no habían amaestrado á los liberales españoles, si 
es que alguna vez quieren aprender lo bastante 
para hacerles huir de las exageraciones y de los 
entusiasmos que acaban por perder las mejores 
causas. Perez Hernandez, menos arrebatado que 
otros, conoció muy pronto v con tiempo lo que 
muchos no conocieron sino algunos años después, 
é imprimió á sus opiniones la tendencia y carácter 
de mesura y prudencia que le distinguieron siem-
pre y que fueron parte muy principal á que no se 
dejase envolver y arrastrar por las turbulencias de 
la política, qtie tantos y tan poderosos ingenios ha 
robado en nuestro siglo á la ciencia, á las letras y 
al foro. 
«Incorporado al colegio de Sevilla en el citado 
año de 1825, ejerció nuestro biografiado la abogacía 
en aquella ciudad con bastante crédito hasta 1828, 
siendo tal vez el poco tiempo que allí estuvo y los 
muchos y excelentes abogados que enaltecían aquel 
foro, de que hemos hablado en las anteriores bio-
grafías, la causa de que no alcanzase más éxito y 
no fuese tan apreciado bajo el punto de vista pro-
fesional como en Madrid, donde brilló después y 
desde su llegada entre los primeros. 
«Motivos de familia hicieron le trasladarse á Eci-
ja, donde se estableció y permaneció hasta Abr i l 
de i835, en que vino á Madrid. 
«Apenas llegado á la capital, dióse á conocer 
como escritor público por sus artículos en La Abe-
' j a , periódico que entonces se publicaba con bas-
tante aceptación y que sostenía las doctrinas del 
partido más conservador y menos antipático de 
los moderados. Redactaban con él aquel periódico 
el Sr. Pacheco, D. Alejandro Olivan, D. Javier de 
Quinto y D. José Peña Aguayo, que abandonaron 
al poco tiempo la redacción, quedando Perez Her-
nandez y Pacheco encargados casi exclusivamente 
de ella durante las revueltas de aquella época. En 
La Abeja sostuvo Perez Hernandez en numerosos 
artículos el tema de que la España era difícil de 
'gobernar, pero todavía más difícil de revolucionar, 
y que podría llegar el caso en que se invirtiesen 
los términos si no se iniciaba el vigoroso sistema 
que aquellos dos grandes talentos aconsejaban, si 
no se procuraba concluir de una vez con la facción 
que asolaba las provincias del. Norte, de contener 
en las demás con mano fuerte los desórdenes, de 
castigarlos donde una vez estallasen y de llevar Á 
cabo las reformas proyectadas para quitar á aqué-
llos todo pretexto. 
«Esta doctrina, que consistía en huir igualmeftte 
de ambos extremos, en aceptar las reformas, pero 
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«De todos modos, una vez señalada ligerameirfe^ç 
»la legislación general sobre deudas y la peculiar 
nle España, nos cumple discutir, eonvjhando los1 • 
»preceptos de la razón y los principios del derc-
»cho, si debe mantenerse por regla general la de-
tenc ión por deudas como medio de excitai;.; 6 
«compeler al pago á toda clase de deudores insol-
«venies, así por asuntos civiles como por negocios 
»dc comercio, ó si debe imponerse únicamentef' y 
«en concepto y con el nombre de castigo, á jus 
«deudores fraudulentos. 
«Nuestro humilde voto está por el último ex-
»tremo. Pesados los inconvenientes y las veníalas 
»de uno y otro sistema; atendidas las razones de 
«equidad y de justicia que se aducen respectiva.-
»mente en favor de ellos, entendemos que debe 
«abolirse la prisión por deudas, excepto en los ca- . 
«sos de falsedad ó de malicia. El fraude es un de-
»¡ito, y á todo delito va aneja, es inherente, la idea 
«del castigo; pero donde no hay fraudes, donde no 
«hay delito, la pena es una inconsecuencia y un 
«absurdo; la pena es además en tales casos una in-
justicia y un atropellamiento. Veamos cuáles son 
«los derechos y los deberes respectivos del acree-
«dor v del deudor. 
»K1 deudor tiene la obligación estricta, indecli-
»nable, de cumplir religiosamente y con lealtad 
»su compromiso mientras pueda. 
«El acreedor tiene derecho á exigir íntegro el 
«pago de la deuda; si no puede ser íntegro, hasta 
«donde alcancen los bienes y los medios del 
«deudor. 
«Pero el deudor abrumado por la desgracia, 
«abatido por la nuda suerte, el deudor que derrama 
«látírimas amargas sobre su miseria y la de su fa- . 
s india, no debe ser arrastrado á una cárcel, para 
«satisfacer la venganza estéril de un acreedor sin 
«corazón y sin piedad. 
«En vano se dirá que la detención por deudas ' 
«no es un castigo, sino una especie de apremio : 
«para el pago, una amenaza que pesa-sobre la 
«frente de los deudores, á fin de que no olviden el 
«beneficio recibido, un coto que les aparta saluda» 
«Lilemente lo mismo del fraude que de la prodiga- -
alidad ó de la imprudencia. 
»El buen sentido se rebelará contra un aserto . 
»tan destituido de verdad, y sostendrá que la pri-
«sion es una pena, llámesela ó no con este nom-
»bre, y que la cárcel y la prisión mancillan siempre. 
«La verdadera cuestión, por lo tanto, es la si-
«guíente: ¿á todos los deudores sin excepción debe 
«imponérseles castigo?...» 
«Pero prescindiendo de su reputación y cam-
paña como periodista, fijémonos en la que alcanzó 
y obtuvo como abogado. Los primeros negocios 
que le acreditaron en el foro de Madrid fueron la 
defensa que hizo ante el Jurado de un artículo del 
periódico titulado E l Mundo, y la que hizo ante 
los tribunales ordinarios del canónigo de Toledo-
D. Joaquin Fernandez Cortina, vicario que fué 
de Madrid, en la célebre causa que se le formó con . 
motivo de haber riiandado circülar, sin haber ob-
tenido el real pase, una bula dela Sagrada Peni-; 
tenciaría. Esta defensa, según dice un biógrafo del 
Sr. Perez Hernandez, mereció á éste grande y justa 
reputación como letrado y como orador. Sensible, 
es por cierto que no se conserve la defensa que 
hizo de viva voz; sólo se conserva el escrito en que ; 
contestó á los cargos que se hacían al Sr. Fernán- : . 
dez y Cortina. Dicho escrito y lo mismo otros 
muchos posteriores dan una idea, aunque no. ca-: 
bal, de las cualidades del Sr. Perez Hernandez 
como abogado. _ . 
Tanto en sus escritos como en sus discursos, se 
advierte una lógica admirable, así en la conducta. 
querer que se hicieran en tiempo oportuno, en 
censurar todos los desmanes que trataban de cu-
brirse bajo la capa de libertad, en rechazar cuanto 
tendiese A entronizar el despotismo, es la que sos-
tenía con convicción y con celo el Sr. Perez Her-
nandez en Le Abeja. La oposición de entonces 
quería avanzar con paso rápido en la reforma po-
lítica; el Sr. Perez !lernaiide/. sostenía que antes 
de dar un paso debía examinarse el terreno sobre 
que se iba á sentar el pie para no exponerse á caer 
en el abismo; la oposición deseaba que caminasen 
de frente la guerra y la política, v que la una ayu-
dase á la otra; el Sr. Perez Hernandez creía que 
debían en efecto auxiliarse mutuamcnie, pero si 
pedía una guerra vigorosa y iinne, exigía una po-
lítica prudente y previsora, no exagerada y peli-
grosa; la oposición pretendía que se persiguiese á 
todos los carlistas, ya se hallasen con las armas en 
la mano ó auxiliando de cualquier modo á los re-
beldes, ya permaneciesen pasivos espectadores de 
la lucha; el Sr. Perez Hernandez negaba á un Go-
bierno justo la facultad de perseguir tan sólo por 
opiniones, y de molestar á los que obedecían las 
leyes y no tomaban parte en la contienda. 
«Hastiado de la prensa política se asocióá Bravo 
Mur i l l o y al mismo Pacheco para fundar el Bole-
tín de Jurisprudencia, después de haber intentado 
establecer otra revista de la misma índole titulada 
Z.£7 Ley, en cuyo trabajo le ayudó su amigo y 
compañero Sr. Gironclla. No hemos de repetir lo 
que acerca de aquella notable publicación doctri-
nal, hoy todavía apreciada á pesar de haber tras-
currido más de medio siglo, queda expuesto con 
ocasión de las biografías anteriores de los que la 
fundaron; bástenos üccir que con la colaboración 
asidua é incansable de Perez Hernandez, el Bole-
tín cobró nueva vida y mayor importancia, y que 
cuando se abren sus páginas, que más de una vez 
hemos leido y saboreado, se ve que cjuien más tra-
bajaba allí y llenaba de notables artículos las co-
lumnas del periódico era Perez Hernandez. Su ga-
llardo estilo, su castiza prosa, su método de expo-
sición, no desmerecen, si es epte no aventajan, á 
los artículos de sus colaboradores. Séanos lícito, 
para presentar aquí una muestra de ese notable es-
t i lo , que armonizaba por singular manera la lite -
ratura con el raro tecnicismo judicial, la pureza y 
amenidad de la frase con la exactitud de la idea y 
la propiedad del lenguaje de la ley, trascribir va-
rios párrafos de un artículo tomado al azar entre 
otros muchos que abrillantan las páginas de aquella 
célebre revista, sobre la prisión por deudas, pumo 
que hoy todavía está en problema: 
«No atinamos cómo los escritores y los juriscon-
«sultos que encuentran malo y censurable este que 
)>se llama privilegio y ha venido á ser propiamente 
«el derecho común y la regla general, concretan 
«su censura al último de aquellos monarcas, siendo 
«así que no hizo más que extender, como era de 
»razon, mientras no se aboliese para todos, á las 
«artes y oficios ménos numerosos, la exención que 
«se hallaba legalmente establecida en favor de las 
«industrias más pingües y más importantes del Es-
tado . No hay para qué buscarei origen del errqr, 
«dado que lo haya, en los instintos reformadores 
«que se desplegaron, en efecto, con más ó menos 
«prudencia, en el reinado de D. Carlos líf. Nadie 
«menos reformador, nadie menos revolucionario, 
«por ejemplo, que el último rey de la dinastía 
«austríaca, y, sin embargo, dió un paso no muy 
«corto, atendida la época, en la senda que tenía 
«trazada de antemano. A D. Carlos I I I le cupo la 
«buena y mala suerte de dar el postrero en esa 
«misma senda, abierta ó autorizada por la huella 
>de tres siglos. , 
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general de sus alegatos y defensas como en la ar-
gumentación. 
»Era más razonador y dialéctico que elocuente 
y fogoso: sin embargo, de algunas de sus defensas 
salían de sus labios períodos llenos de pasión y 
energía. En la que pronunció en defensa de 1). An-
gel La Riva en causa por tentativa de regicidio 
contra doña Isabel I I , que es quizá la única que se 
ha publicado, se leen períodos llenos de calor y de 
vida y de verdadera elocuencia, como los si-
guientes: 
«Y lo que en estos momentos de confusion, de 
«trastorno, de lucha encarnizada y sangrienta de 
«los partidos no llegó á intentarse, ;es posible que 
«se intentara en la época tranquila, sosegada del 4 
»de Mayo de 1847? En una época en que se iba 
«calmando la efervescencia política; en que los 
«partidos habían hecho una especie de tregua; en 
«que el Gobierno, con más ó menos discreción, 
«con más ó menos examen de las circunstancias, 
' «habiendo tremolado una bandera de reconcilia-
«cion, empezaba á extirpar y trataba de hacer des-
«aparecer todas las consecuencias de nuestras an-
«teriores disensiones; en aquellos momentos, ¿es 
. «verosímil, es moralmente posible que hubiera un 
«español que alzase su brazo nada menos que para 
«asesinar á la inocente doña Isabel 11? ¿Qué inte-
»rés le conduciría á tan criminal acción? ¿Qué 
«principio alzaría su brazo? ¿Era el interés de los 
«que antes combatieron por D. Carlos? ¿lira el 
«principio demagógico revolucionario republicano 
«el que podía alzar esa mano? Xo, señores; y en-
«tre las fracciones del partido liberal, mucho me-
»nos; infinitamente menos. Precisamente enton-
i)ees, toda la conducta, toda la marcha del Cio-
«bienio de S. M . se inclinaba á favorecer, á im-
«pulsar el acceso del poder de las fracciones más 
«avanzadas del partido liberal. El partido progre-
ssista, para llamarlo por su nombre, se conside-
«raba entonces, y no sin razón, mucho más cerca 
,.»del poder que lo había estado hacía cuatro años. 
«Cualquiera de las fracciones de ese partido, por 
«muy avanzada que fuera, si aspiraba seriamente 
«al poder, si deseaba verse en posición de realizar 
«sus ideas, de plantearlas, tenía precisamente que 
«hacerlo con el auxilio de la reina; y á quien úni-
iicamente podía favorecer su asesinato; á quien 
«únicamente podía interesar la perpetración del 
«regicidio en Aquellas circunstancias era al partido 
^carlista, y á éste no puedo yo hacerle esa ofensa; 
«el partido carlista tiene que abstenerse de inten-
«tarlo, siquiera en obsequio de sus principios. 
«Además, esas conjuraciones, cuando existen, 
«revelan su existencia, ó por medio de tentativas 
«más ó menos desgraciadas, ó por medio de las in-
; «discreciones que tan imposible son de evitar entre 
«muchos hombres; esas conjuraciones no se esca-
«pan á la vigilancia de los Gobiernos, por más que 
«éstos no tengan una prueba legal de su existencia. 
:»Aquí, en España, existían algunos republicanos 
«que, ni merecen, ni nunca se les ha dado el nom-
«bre de partido ó de fracción, y, sin embargo, nadie 
«llegó á imaginar que n i aun los más ilusos soña-
«sen en realizar semejante pensamiento. 
íPero se dice que sucesos posteriores han reve-
, «lado la existencia de aquella fracción, porque no 
»de otra manera se explica la solicitud de varias 
-> personas en esparcir dudas acerca de la existencia 
«del crimen; el haber aparecido tres desconchados 
«más en la pared que está frente al sitio de la ocur-
«rencia y'el estallido de una bomba ó petardo en 
«la Puerta del Sol en la tarde del día 8. 
«Sin embargo, ni consta que en los días inme-
«diatos apareciesen esos nuevos desconchados, ni 
• «consta tampoco si estaban hechos por el contacto 
»de un cuerpo duro en la pared ó por desprendi-
'>miento natural de la cal ó del yeso, no probando 
«eso nada contra D. Angel Ea Riva, porque pudie-
«ron ser efecto de la casualidad. Respecto del petar-
«do^todo el mundo sabe que antes del 8 de Mayo 
»sc estaban viendo estallar en aquel sitio y otros 
«parajes públicos bombas y petardos, sin que tales 
«ocurrencias llamasen la atención de nadie, ¿por 
«qué se quiere llamarla ahora? 
«No hay el menor indicio, no hav rastro alguno 
«contra D. Angel La Riva, nada existe que induz-
»ca á sospechar semejante complot; pero si hubie-
»se algún rastro, si hubiese algún dato, el más pe-
«queño de conspiración, entonces sería preciso 
«que toda la causa se diese por nula; entonces se-
»ría preciso que esta causa se hubiese sustanciado 
»en conformidad de la ley de 17 de Abril de 1821; 
«con arreglo á ella, el tribunal que me escucha 
«no sería competente para fallar en esta causa. 
«Ahora bien; ó debemos suponer que hay datos 
«para asegurar que el atentado proviene de alguna 
«conspiración, ó que es un hecho particular aisla-
ndo y propio de un solo individuo; si lo primero, 
«¿por qué no se sustancia esta causa con arreglo á 
«las leyes que rigen sobre conspiraciones contra la 
«vida del monarca? Si lo segundo, ¿por qué se 
«crean hipótesis que no tienen el menor funda-
«mento?» 
«Tanto en los escritos como en los discursos de 
Perez Hernandez se observa una lógica admirable, 
tanto en el plan genera! de las alegaciones como 
en argumentación. A lo copioso de las razones, 
sin faltar á la precision, unía gran nobleza y d ig-
nidad. Redondeaba generalmente sus períodos, en 
especial cuando se proponía causar una impresión 
viva y enérgica, dominando á la vez el estilo lleno 
v amplificado v el cortado y conciso, acomodán-
dose á la situación y á la naturaleza del asunto. A 
esto correspondían los accidentes exteriores ó for-
mas externas del orador; su acción noble, su voz 
sonora y robusta y la dignidad de su continente, 
realzaban el efecto de su palabra; era, en fin, una 
de las más altas capacidades y de las más bril lan-
tes figuras del foro de Madrid. 
«Pocos hay que hayan llegado á su altura, por-
que á sus profundos conocimientos y á esas con-
diciones que dejamos apuntadas unía larguísima 
experiencia, un talento privilegiado y un golpe de 
vista que penetraba fácilmente en la esencia de los 
negocios y le hacía apoderarse de ellos y dominar-
los con facilidad sin igual. Aun los letrados de 
más reputación y recursos, como el mismo Cor t i -
na, considerábanle como adversario temible sobre 
todos, porque por más apercibidos que se presen-
taran en los estrados y por más dispuestos que es-
tuviesen para el debate, Perez Hernandez alegaba 
en sus informes orales razones nuevas, argumen-
tos inesperados y no expuestos anteriormente, y 
alcanzaba de este modo una superioridad que no 
era fácil disputarle. 
»La gran reputación que había adquirido hacía 
que su dictamen fuese oido siempre con la mayor 
consideración, y que su juicio sobre cualquier 
cuestión añadiese un peso inmenso en el lado ha-
cia el cual se inclinaba. De toda España iban á su 
estudio los negocios más arduos, más difíciles é 
importantes, no sólo de particulares y de corpora-
ciones, sino también del Gobierno. Más de una 
vez fué llamado al Consejo de Ministros para re-
solver algunas cuestiones legales que se agitaron 
en su seno, y no pocas fué consultado por perso-
nas y corporaciones de fuera de España. 
«Sus ganancias profesionales ascendían á sumas 
que entonces se tenían por fabulosas. Hay quiea 
asegura que sólo el Banco de España, del cual era. 
DICCIONARIO DE EXTREMEÑOS ILUSTRES. 
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abogado consultor, llegó á satisfacerle alguna vez 
más de 25.000 duros por honorarios de sus nego-
cios en sólo un a ñ o . 
«Cuando el ilustre abogado se preparaba á au-
mentar su fortuna, uniendo sus intereses á los de 
las sociedades de crédito que acababan de cons-
tituirse en Madrid, y en las que ocupaba pues-
tos muy distinguidos, le sorprendió la muerte, 
en i8?6, de un modo repentino. Una antigua enfer-
medad de la laringe y el trabajo excesivo á que, á 
pesar de esto, se entregaba, cortaron sus días. Aco-
metido de un ataque, hallándose en una junta en 
que se discutía sobre asuntos mercantiles, espiró 
en ta escalera misma de su casa, sin poder llegar á 
la habitación. 
»Su entierro fué solemne, manifestación del apre-
cio en que por todos era tenido. Más de cien car-
ruajes y un cortejo numerosísimo, compuesto de 
lo más distinguido y brillante del foro y de la so-
ciedad de Madrid, seguían al carro fúnebre, tribu-
tando merecido homenaje al elocuente orador y al 
sabio jurisconsulto, presidiendo ¡a triste ceremo-
nia D. Manuel Cortina, como decano del colegio. 
> Parécenos oportuno, v que será leido con gus-
to, transcribir las sentidas frases que con profunda 
emoción pronunció en aquel acto el Sr. Cortina, 
inspiradas en la justa y viva simpatía que enlaza-
ba á aquellos dos grandes talentos, á aquellos dos 
grandes caracteres. 
«He aquí la oración fúnebre del célebre decano, 
según la publicó E l Faro Nacional: 
«Señores: Amigo íntimo del hombre ilustre cu-
»yos restos mortales acabamos de perder de vista 
«para siempre, y decano del colegio de abogados 
»de Madrid, que tenía la gloria de contarlo entre 
«sus individuos, cumplo con el deber que me im-
>'ponc mi corazón y mi cabeza de dirigiros la pa-
»labra antes de separarnos de esta mansion de los 
«muertos, no para deciros lo que valía (¿hay, por 
«ventura, quién lo ignore?), no para pintárosla in-
«mensidad de Ja pérdida que su muerte nos ha 
«ocasionado, sino para tributarle en este momento 
«supremo, en que todas las consideraciones huma-
unas han desaparecido, el justo y debido homenaje 
••de respeto y admiración por sus virtudes y susta-
«lentos. Hijo cariñoso, esposo tierno, padre aman-
xtísimo, honra y prez del foro español, amigo tan 
»Ieal como sincero, justo es derramemos amargas 
«lágrimas sobre su tumba en época en que no es 
«común ver reunidos tantos merecimientos. 
«Su temprana muerte ha arrebatado á su desola-
»da familia la felicidad que á manos llenas derra-
»maba sobre ella; á la jurisprudencia una de sus 
«principales lumbreras; á sus compañeros un teso-
oro inagotable de ciencia y experiencia, á que ja-
»más recurríamos en vano; á sus numerosos ami-
ngos, los goces que les proporcionaba su trato 
<!siempre afable y benévolo. ¿Por qué tantas des-
agracias? Pero no debemos penetrar en este tniste-
»rio, Dios lo ha dispuesto y sólo nos toca acatar su 
"voluntad y pedirle que nuestro querido amigo 
«goce de eterno descanso.» 
»No redeada la existencia de este eminente abo-
gado de los accidentes y azares de la vida política, 
hemos creído preterible á la narración minuciosa 
de una extensa biografía la inserción que á conti-
nuación hacemos de varias defensas y alegatos su-
yos, en la persuasion de que el mejor elogio que 
de él puede hacerse y la más brillante reseña de 
sus méritos, es dar á conocer esas páginas que hoy 
permanecen olvidadas, y que son, á la vez, de las 
más gloriosas del foro español.» 
Hasta aquí el Sr. Ucelay en su libro Estudios 
sobre el foro moderno á propósito del notable abo-
TOMO I I . 
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gado emeritense, que falleció en Madri 'I el 21 de""' 
Junio de 180(5, dejando un nombre que seiá res-
petado por todos los que militan en la carrera 
del derecho. • *> 
Perez y Jimenez (Dr. D. Nicolás), distingui -
do médijo, poeta y literato contemporáneo, 
Nació en Cabeza del Buey el 6 de Diciembre , 
de 1804, siendo hijo de D. Antonio Perez Cano ': 
y doña María Josefa Jimenez. Cursó la filosofía 
en el Instituto provincial de Badajoz, obtenien-
do los premios en las asignaturas de segundo cur-
so de matemáticas, física, química, fisiología, h i -
giene, ó historia natural, obteniendo on las demls 
materias del bachillerato las priuioras censuras. 
Pasó á estudiar medicina á Madrid, donde, 
después de probar todos los cursos académicos 
con brillantez, obtuvo, en dos años consecutivos, 
los premios en pública oposición do las asignatu-
ras de anatomía, fisiología, higiene privada, tera-
péutica, materia médica, arte de recetar, obstetri-
cia, higiene pública, operaciones, apositos y ven-
dajes, patología quirúrgica y clínica quirúrgica. 
Hubo cursos, el tercero de la facultad, en que 
ganó cinco premios en cinco asignaturas, y en el 
quo probó además, con superiores notas, las ma-
terias de fluidos imponderables y química in-
orgánica do la facultad de ciencias, ramo de físi-
ca, cuya facultad simultanoaba con la de me-
dicina. 
Ese mismo año obtuvo entre 55 opositores 
una plaza de alumno interior del hospital clíni-
co de San Cárlos, con el mím. 2, entre sus con -
trincantes. 
Ganó en pública oposición, por unanimidad 
del tribunal censor, el premio extraordinario, l i -
bre de gastos, del grado de licenciado en medi-
cina y cirugía el año de 1876. 
Obtuvo el grado de doctor en dicha facultad 
con nota de sobresaliente, por unanimidad,,el 
año de 1877. 
Y fué premiado por el claustro de la facultad 
de medicina de Madrid. 
Tal es la hoja de estudios de Perez y J ime-
nez según los certificados que hemos sacado de 
la Universidad central. 
Concluida su carrera de medicina y casi ter-
minada la de ciencias, hizo oposiciones el año 77 
al cuerpo de sanidad militar, y obtuvo por una-
nimidad el número primero entre 126 oposito . 
res que se presentaron para cubrir veinte plazas 
vacantes. 
Estuvo sirviendo un año en el hospital mili-
tar de Barcelona, donde luchó con una temible 
epidemia de viruelas, hasta el punto de tener 
que tomar la medida el jefe de sanidad militar 
29 
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del distrito, de vacunar y revacunar á toda la 
guarnición. 
Durante esa mortífera epidemia, el doctor 
Perez prestó el servicio de módico de guardia 
del hospital, viéndose obligado á estar en con-
tacto inmediato día y noche, durante algunos 
• meses, con los variolosos. 
Por circunstancias de familia dejó el cuerpo 
de sanidad militar y se vino á su pueblo natal, 
donde ejerce la facultad con lucidez, y como mé-
dico titular, hace seis años. 
F u é secretario del Ateneo de Internos del 
hospital clínico de la facultad de medicina: es 
sócio de número de la Sociedad Histológica Es-
pañola, y actualmente ha sido nombrado, por la 
Junta provincial de Sanidad de Badajoz, médico-
director del lazareto provincial. 
Colaboró varios años en .TU Geido Médico-
Quirúrgico, y en la actualidad colaborador de 
la primera publicación profesional, E l Siglo Mé. 
dico, cuya distinción se la otorgó el Dr. Mendez 
Alvaro, con motivo de los trabajos que para su 
periódico aportaba. 
Tiene publicada una Monografía sobre la 
TaxicoUjficu del ácido prúsico, tesis para el gra-
do de doctor en la facilitad de medicina. 
Este trabajo, que fué calificado con la censu-
ra de sobresalieule por el tribunal censor de di-
chos grados, abarca de un modo extenso y com-
pleto todo lo referente al estudio médico legal 
del envenenam ¡cuto por este tósigo tan temible. 
Así termina esta Memoria, en la que el razo-
namiento va unido á la experimentación y la 
belleza de la forma á la novedad del fondo: 
«Quiero cargar con toda la responsabilidad que 
de los defectos de mi trabajo monográfico emanen; 
por esto, diré que la forma de la monografía del 
todo me pertenece; es enteramente mía la manera 
de presentar esta cuestión médico jurídica; he ma-
nejado para su confección las obras antiguas}* mo-
dernas de más valía, y el fondo está nutrido, por 
lo tanto, con el alimento prestado por sus autores; 
mas es original y nuevo (ó al menos yo no lo he 
visto en las obras que he registrado, que por cierto 
son numerosas) el modo de agrupar las formas 
.•bajo.las que puede ser propinado, el razonamiento 
.referente á su fácil absorción, el que alude á los 
manantiales que le producen, la hipótesis de con-
siderar á este veneno como un fermento, así como 
Ja discusión relativa á su modo de obrar fisiológico 
y á su diagnóstico absoluto, genérico y particular, 
á su terapéutica, y, últimamente, la exposición del 
-proceder dialítico como método de investigación 
toxicológica á los casos médico-legales de envene-
namiento por este terrible tósigo.» 
De los números 1.371 a l 1.408 de E l Su/lo 
Médico comprende este precioso trabajo teórico 
práctico qwe pueden consultar con verdadero 
fruto, los médicos forenses. 
No tiene, menos interés otro volúmen suyo 
que lleva el siguiente título: Importancia de la 
química y reforma de su estudio en la Facultad 
de Medicina (Madrid, 187G). 
Sostiene muy acertadadamente en esta obra 
su autor «que la química es convenientemente ne-
»cesarla á todas y cada una de las asignaturas do 
»la carrera de medicina, que influye en gran esfe-
.-ra sobro los mismos, que estudia en el hombre 
desde la vitelina del óvulo, principio de la 
:;vida, basta el estiércol animal, conclusión de 
»la muerte; porque es la química aplicado astró-
;>nomo que al asomar la aurora de la vida obser-
»va y estudia al naciente astro, y sin dejarle uu 
»punto en su carrera le sigue estudiando y ob-
»servando y observando y estudiándole coiiti-
»mia hasta que se hunde en el ocaso de la 
»muerte.» 
Por esto, viendo lo incompleta y defectuosa 
que es la enseñanza de la química en las facul-
tades do medicina españolas, propone un plan 
de reforma de este estudio quo, sin salir de la 
esfera de aplicación ú la ciencia médica, sea todo 
lo más práctico posible. 
De distinto género es otro libro suyo así t i t u -
lado: Boceto biográfico de D. Juan Leandro J i -
menes, notable hiyientsla, reformador de los Dic-
cionarios de la Academia, set/iiido de un juicio 
riiédico-psicológico de su frágica terminación 
(Badajoz, 1884). 
Es este opúsculo un trabajo literario en donde 
se estudia,bajo todas sus faces, á este desgraciado 
lingüista. Conocimientos nada comunes revela 
este elegante trabajo, donde campean la riqueza 
de la frase, la severa crítica literaria, el buen 
gusto en el decir y un juicio médico-psicológico 
en el que, con arreglo á la ciencia frenopática, 
considera nuestro doctor que la terminación trá-
gica de Jimenez obedeció á una monomanía 
crítica, como habrá visto el lector por el ex-
tracto que de él hemos hecho (véase el tomo 1, 
páginas 400-74 de este DICCIONARIO). 
Es tan amante Perez y Jimenez de la quími-
ca y cirugía como de la literatura. 
Sus entreactos profesionales los consagra á la 
poesía, y con frecuencia aparecen en los perió-
dicos de la provincia, y aun en La Ilustración 
Española, algunos. de sus estudios literarios ó 
poéticos, especialmente sonetos, que es el gánera-
que más le gusta, á pesar de ser en la poesía el 
más difícil. 
Sirvan de muestra los siguientes, tomados de 
varios periódicos: 
I 
Á DON JOSÉ MORUNO NI FOTO 
Con mano despiadada, parca fiera, 
Te atreves á arrancarnos de este suelo 
P E R E Z 215 P E R E Z 
El preclaro varón, dulce consuelo, 
Del humano saber gloria primera. 
No apagues prematura la lumbrera 
Del ¡;enio bienhechor que con desvelo 
Irradia clara luz; guarda tu celo 
Para el ruin que se agite en otra esfera. 
Mas al sabio, al virtuoso, al caballero, 
Artista y orador grandilocuente, 
Incorruptible, tierno compañero; 
A l modesto, sublime y de fe ardiente 
Que marca de la ciencia el derrotero, 
Permítele vivir eternamente. 
I I 
Á L A MEDICINA 
Por sabios é ignorantes ensalzada, 
Por santos y por reyes ejercida, 
No hay region en el mundo conocida 
Do no seas por genios practicada. 
Halla en ti su esperanza más preciada 
E l mísero que gime en esta vida, 
Pues consuelas el alma dolorida 
Y ordenas la materia perturbada. 
Evitas que se caiga en desvario; 
Acallas la pasión y la quimera, 
Y es tan grande y escelso el poderio 
Que ¡legas á ejercer en esta esfera, 
Que al sentir, al pensar y al albedrío, 
Le trazas con tu mano ley severa. 
I I I 
Á DON JUAN LEANDRO JIMIÍNKZ 
Cultivas con ardor el siglo de oro, 
Los clásicos compulsas á porfía, 
Descubriendo tu ingenio con maestría 
En la lengua lo puro y lo sonoro. 
T u Lexicon, riquísimo tesoro 
Que al habla ele Castilla engrandecía, 
La Academia adquirió en fausto día, 
Amante de su brillo y su decoro. 
En tu joya ostentóse la belleza, 
Y ávida la grabó tu docta mano, 
Porque el nervio, cadencia y la riqueza 
Del límpido lenguaje castellano 
Son viva encarnación de la grandeza 
Que el espíritu agita del hispano. 
IV 
Á Mi ANGULA 
Imagen de mis sueños adorada, 
Que inflamas mi fogosa fantasía; 
Sol radiante, que en puro y claro día 
Alumbras á mi amor en su alborada. 
Rica Venus de forma regalada, 
Que provocas ardiente simpatía; 
Sirena de tan blanda melodía 
Que acallas con tu voz pasión airada. 
M i sér encadenaste á la hermosura 
De tu mórbido seno y blanca mano, 
Y preso por la mágica dulzura 
De esos tus ojos de mirar tirano, 
Vive en cárcel de eterna cerradura 
De su amor al imperio soberano. 
V 
Á DON DIONISIO C O L L Y G A L L O 
Con noble amor y celo inquebrantable 
Cultivas la sagrada teología, 
Descubriendo en los njundos la armonía 
Y. hasta de Dios la esencia impenetrable. 
La suma del doctor inolvidable 
Es la fúlgida antorcha que te guía, 
Y te marca seguro clara vía 
Con su ciencia divina, inagotable. 
No turbe de tu espíritu el reposo 
El dulce halago de placer mentido 
Que este mundo te ofrece cauteloso: 
Busca en tan alta esfera enardecido 
De la verdad el centro esplendoroso, 
Logrando el bien eterno prometido. 
De muy distinta índole son estos otros vevsos,. 
del género amatorio, y que dicen así: 
TUS OJOS 
A mi inolvidable A. R. G. 
Levanta el blando velo 
Que cubren tus dos soles, 
Y deja que á mí lleguen 
Sus rayos quemadores: 
Penetren en mi pecho, 
Allí en el alma toquen, 
Y enciendan, niña hermosa, 
Volcánicos amores; 
Allí dentro se aniden 
Ardientes ilusiones, 
Que eternamente vivan 
Y eternamente adore; 
Y el alma enamorada 
Con tan sublime goce, 
Después dichosa suba 
. A célicas regiones. 
No tapes con fina gasa 
Los ardientes resplandores 
Que despiden las miradas 
Que alimentan mis pasiones; 
Y deja, niña querida, 
Que en éxtasis yo me arrobe, 
Y respirando tu aliento 
Al deleite me abandone. 
No cierres, niña, los ojos; 
Deja que el alma se asome, 
Y muestre bien á las claras 
Cuáles son sus impresiones. 
Quiero ver en tus pupilas 
Mis eternos miradores, 
Y en ellos mire á tu alma 
Con doradas ilusiones. 
Míratné como ahora miras; 
Tus miradas no me robes, 
Que tus miradas son besos, 
Y armónicas vibraciones, 
Que tu alma me regala 
Con amorosos acordes. 
No corras el blando velo 
Cerrándome los balcones. 
Donde con ansia yo miro 
E l tesoro que ahí escondes; 
Y en ellos, como ahora, vea 
De virtud ricos primores, 
Y que el cielo de tu vista 
No le empañen nubarrones; 
Porque esos ojos, hermosa, 
Si no son los reflectores 
De la bondad que tu alma . 
Allá en su fondo aprisione, 
No encenderán viva hoguera \ 
En mi pecho sus ardores, 
Que del amor dulce llama 
Solo enciende el puro goce. 
Alúmbrame còn tus òjos, '. 
Si, hermosa, quieres que forme 
De tus sedosos cabellos 
Cadena de eterno bronce, v 
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Y mi alma, así dichosa, 
Se quede.en dulces prisiones. 
E l Sr. Perez y Jimenez conserva una buena 
colección de sonetos y poesías inéditas que pien-
sa publicar. 
A la par. que estos trabajos literarios, escribe el 
poeta de Cabeza del Buey, y compartiendo el 
tiempo que le dejan sus enfermos con estudios 
más serios, redacta y ordena en la actualidad un • 
• libro denominado Historia y geografía de Cabe-
lla del Buey, al que seguirá otro sobre la flora 
, de toda la region de dicho pueblo, y para cuya 
obra ha recogido multitud de plantas que ha 
estudiado con beneficio para la farmacopea. Esta 
obra no puede ser más importante, pues las plan-
tas médicas que viven en las sierras que rodean 
á Cabeza del Buey son desconocidas totalmente 
para la botánica, y yacen perdidas, por tanto, 
•para la farmacopea española. 
Partidario Perez y Jimenez en higiene epide-
miológica del sistema de aislamiento racional, 
humanitario y científico, como proponía el ilus 
tre presidente de la Sociedad Española de H i -
giene, el inolvidable Dr. Mendez Alvaro; y en-
cargado por la Junta de Sanidad de Cabeza del 
Buey de la redacción y formación de un proyecto 
articulado de instrucciones sobre el régimen sa-
nitario de vigilancia, fumigación, hospital de 
observación y para coléricos, presentó un com-
pendioso trabajo donde se concillan con claridad 
y precision las leyes vigentes de sanidad y la de-
fensa de la población, la prudencia, el modo de 
ser y vivir de los pueblos modernos y la higiene 
pública. Este proyecto, que presentó Perez y J i -
menez, secretario de la Junta, le hizo suyo esta 
corporación, y según consta en el acta que le 
acompaña, fué aprobado y mandado imprimir en 
un opúsculo titulado: Sistema preventivo contra 
el cólera morbo-as ¿ático, propuesto para la villa 
xh Culeza del Buey por su Junta de Sanidad 
(Almadén, 1885). 
Los trabajos de este laborioso escritor médico, 
publicados frecuentemente en E l Siglo Médico, 
E l Genio Quirúrgico, E l Diario de Badajoz y 
otras publicaciones que ahora no recordamos, le 
:.. presentan ante los hombres de estudio como uno 
-de los jóvenes más estimables que tiene la clase 
médica de Extremadura, y á la vez como una 
esperanza para el mañana, pues siguiendo Perez 
Jimenez por el camino emprendido, será induda-
blemente una gran figura, tiempo andando, en 
. : su patria. 
Perez Morales (D. Emilio), distinguido letrado 
y literato contemporáneo, nacido en Miajadas 
el 23 de Marzo de 1841. Cursó la primera ense-
ñanza en el Instituto provincial de Cáceres y 
estudió derecho en las universidades de Madrid 
y Sevilla, graduándose en ésta el año de 1864. 
Desde dicha época ejerció con lucimiento la car-
rera en Truj i l lo primeramente, de donde fué al-
calde en 1871, y después en Cáceres, donde ha 
sido diputado provincial en 1872, habiendo sido 
también juez de primera instancia en Logrosan. 
el año de 18G9 á 70. Sus trabajos más cele-
bres en el foro son los procesos con motivo del 
asesinato del juez municipal deEscurial, en 1877, 
el del robo y asesinato cometido en Merida 
en 1881 y, últimamente, el instruido en 188;.! 
con ocasión del parricidio cometido en una de 
las arquerías de las Hurdes. No es menos im-
portante la defensa de las señoras herederas de 
D . Francisco Casco de Melo y Solís, en el pleito 
sobre mejor derecho á los mayorazgos que po-
seían en España esta familia, y el del ayunta-
miento de Pedroso, contra D . Miguel de Monto-
ya, sobre nulidad de un contrato de compra de los 
intereses del 80 por 100, cuestión muy agitada 
en la provincia de Badajoz por las negociaciones 
allí realizadas por el marqués de Retortillo. 
En I860, cuando terminaba sus estudios, co-
menzó á darse á conocer en el periodismo., 
tomando parte desde entonces en la colaboración 
y redacción de E l Pueblo (Madrid), E l Eco de 
Extremadura y L a Crónica de Extremadura 
(Cáceres), y L a Crónica (Badajoz). Sus trabajos 
con preferencia en estos periódicos han sido pu-
ramente literarios, así que podemos citar de él 
algunas poesías publicadas y una inédita, que 
debemos á la complacencia de un su amigo. Se 
titula La Reserva de Cáceres, y dice así: 
«Allá en la sierra de Lácar 
Y sobre tajuda peña, 
Junto al famoso reducto 
Que nombre Cáceres lleva, 
Militares, casi niños, 
Que turno de guardia esperan, 
Una mañana de Enero 
Hablaron de esta manera: 
—¡Ingrata tierra, Bartolo— 
(Dice el uno)—ingrata tierra! 
Cuán duros son sus picos 
Y cuán crespadas las sierras, 
Hondos y turbios los ríos, 
Engañosas sus laderas, 
Es la condición oscura, 
Extraña la vestimenta, 
El habla de no cristianos. 
¡Raza selvática y fiera! 
No me busquen, si me pierdo 
(Saliendo bien de esta guerra) 
Entre sus puertos mugientes 
Y su gente corpulenta. _ 
Búsquenme por la bendita 
Sábana de nuestra tierra, 
Donde arropa Guadiana 
La extension de una dehesa 
O donde en saho valiente 
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líl padre Tajo despeña. 
AHÍ luce el sol más claro, 
Ksiorba allí la chaqueta, 
Allí suena la guitarra 
Y cada noche es verbena; 
La mujer quiere, y el hombre 
No sabe lo que es trinchera. 
Escribe mi pobre madre, 
Que la dejé medio muerta,. 
¡Y vieras cuánta congoja 
Y qué fatigas me cuenta! 
Otra tengo de Guahipc ( i ) , 
Escrita con mano ajena; 
También por nosotros llora; 
Y en la ciudad, en la aldea, 
Nadie está sin un suspiro 
Por esta maldita guerra, 
Y nadie come bocado 
Que buenamente le sepa. 
No te digo más, Bartolo, 
Porque el cuello se me aprieta 
Y no doy sueltas al llanto 
Porque no me dé vergüenza. 
—Oye, Pepe—(el cabo dice) — 
Pena y recuerdos desecha; 
Vuelve al reducto los ojos, 
Pon el alma en tu bandera. 
«Para los hombres se hizo 
El Peñón»—y suerte negra; 
Pecho al agua, cara al viento, 
Que otra vez saldrá la buena. 
También en estas montañas, 
De que con razón te quejas, 
Vivió la paz con la honra, 
Hermanas dela riqueza, 
En sus puertos y sus valles, 
En sus quintas y arboledas. 
Esto ha sido baluarte 
De la patria independencia, 
Cuando tuvo preso al mundo 
Aquella Roma soberbia. 
Aquí la fiera morisma, 
Aquí el águila francesa 
La frente hundieron; conforme 
Yo no sé qué historias cuentan. 
Si los vascos de este tiempo 
Contra su patria pelean, 
Ya los ataremos corto 
Cuando Dios y España quiera. 
Advierte que en nuestro suelo 
Duermen las almas serenas 
De mil guerreros famosos 
En Italia y en América, 
Y que nuestros buenos padres, 
En este mismo que huellas, 
De su constancia dejaron 
Para tu estímulo muestras. 
Que todavía en tu pueblo, 
Y entre los que nos esperan 
Del Provincial de Truj i l lo (2} 
Hay veteranos, y es mengua 
Si esto y aquello comparan 
Y de nosotros reniegan. 
Se acaba la guerra, y todo 
Lo que malamente empieza. 
Dios hizo la libertad; 
Un chispero las cadenas. 
De ese temple siempre ha sido 
La buena sangre extremeña, 
í*) Guadalupe, que en algunos pueblos de Extremadura di-
n Gualnpa , y también L u p e y L u p a , 
( 2 ) Es sabido que esta milicia defendió hei-óicamente el 
convenio de San A g u s t i n en el célebre sitio de Bilbao. 
En todo tiempo gloriosa; 
Ta l vez con gloria modesta. 
Esos muchachos, que el bozo 
Su labio apenas sombrea, 
A l ejército salvaron 
Aquella noche revuelta, 
Cuando entre nieve y escarcha, 
Cuando entre fragor y brega, 
Dominando la pavura, 
Despreciando la sorpresa, 
Se estrellaron en sus pechos 
Las navarras bayonetas.» 
Parécenos que no son malos estos versos que 
al acaso escogemos, de entre otros muchos que 
tiene su autor, para dar á conocer su ingenio en 
este DICCIÓNAHIO. 
La siguiente composición está dedicada : i la 
muerte de la virtuosa reina doña Mercedes. Dice 
así: 
KN LA M U E R T E D E UNA GRAN SUÑORA 
«Un minuto posa el ave, 
Acaso brilla agorero 
En el alto mastelero 
De la magnífica nave 
El San Telmo abrasador. 
Acaso la luz radiante, 
También la joven hermosa, 
Como la púdica rosa 
Brilla y mueren un instante 
De misterioso dolor. 
¿Sabe la luz su desmayo? 
¿La flor su Agosto presiente? 
¿La dulce hermosura siente 
Algo precursor del rayo 
Que va sus dichas á herir? 
Ajena corre la vida 
Como turbia catarata; 
En círculos se desata 
Y en mil abismos perdida, 
Ni se sabe qué es morir. 
En la gavia el fatuo fuego 
Borrasca tremenda avisa, 
Mas el Angel mudo y ciego 
Aun dibuja una sonrisa 
A la celeste vision. 
¡Duerme en paz! ¡De luz te ciña 
Inviolable vestidura! 
¡Cruza libre, ánima pura, 
Noble dama, pobre niña, 
Espacios de bendición! 
La tierra que tus mayores 
Sembraron de guerra y luto, 
La tierra, que no vio fruto 
De tus tempranos amores, 
Te cobija con piedad. 
De süs lazos desatada 
Moradora de una estrella, 
Lis de sus valles preciada, 
Pide al cielo para ella 
Aromas de libertad.» 
Perez Morales de Chaves (Cristóbal), pintor, 
hijo del Divino Morales, y como ésto nacido en 
Badajoz el 20 de Noviembre de 1ÓÕ4, aunque 
bautizado el 22, como puede verse en los libros 
del Sagrario de la catedral, donde se encuentra 
la partida siguiente: 
«... En 22 de Noviembre de 1054 años bap-
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»tizó el bacliiller Gonzalo Sanchez á Cristóbal, 
shijp de Luis de Morales y de Leonor de Cha-
Dfes, su mujer, etc.» 
Confundieron á este Cristóbal con su padre 
Luis, muy especialmente D . Antonio Pons, que 
por noticias tomadas en Badajoz y que les fue-
ron dadas por los Estradas, también pintores, 
atribuyó á L u i s el nombre que tuvo su hijo, y 
de aquél cuenta todo lo que el lector puede vel-
en su obra Viajo tie España (Madrid, 1791-1792), 
al t. V I I I , en que se dice lo siguiente: 
«Lo más notable de esta catedral (la de Badajoz) 
en materia de pintura, es lo que se ve en el altar de 
Santa Ana, figuras de medio tamaño. Los asuntos 
Son ufi Ecce-Homo, dos santos y dos santas de 
medio cuerpo, la Sacra Familia, la Adoración de 
los Reyes, San Ildefonso, que recibe la casulla, la 
Anunciación., San Juan y otro santo; del mismo 
autor es un San Pablo, primer ermitaño, en esta 
iglesia, y de su mano son cuatro cuadritosde la sa-
cristía, que representan á Nuestra Señora con Cris-
to en los brazos, la Impresión de las llagas de San 
Francisco, la Anunciación y la Adoración de los 
Santos Reyes. 
«Los señores Estrada, oficiales de la milicia ur-
bana de Badajoz, aficionados y ocupados en el lau-
dable ejercicio de la pintura, me dijeron habían 
averiguado el nombre de Morales, que Palomino 
dice no se había podido saber,y que esta averigua-
ción la habían hecho en la villa de Fregenal, donde 
encontraron recibos de dicho Morales por paga que 
la expresada villa le hacía de tres reales diarios en 
remuneración, según se cree, de pinturas que le ha-
bía hecho; bien que hoy no se encuentran en ella, 
sino en la Higuera de Fregenal ( i ) . Se llamaba, 
pues, según está averiguado, Cristóbal Pere% Mo-
rales; fué natural de Badajoz, en donde todavía 
hay una calle que se llama de Morales, donde vivió, 
dándole nombre por su (ama, como Jacobo Trezzo 
se la dió en Madrid á la que vulgarmente se llama 
de Jacometre\o, prueba suficiente de Ja fama y es-
timación que se hacía de tales sujetos .... 
«Volviendo á Morales, son de su mano, en ia 
parroquia de la Concepción, las pinturas de los al-
tares colaterales, cuyas figuras del natural son de 
cuerpo entero, y la una representa á Jesucristo con 
la cruz al hombro, la otra á Santa Ana y á San 
Joaquin abrazándose. Aseguro á usted que no he 
visto cosa mejor de dicho artífice, pues hay más 
soltura que la regular de sus obras, notable expre-
sión y grandiosidad en las cabezas, gusto y buen 
partido de pliegues, con lo demás que se requiere. 
De su mano es otro cuadro grande en un altar á 
los piés de esta-iglesia, cuyo asunto se reduce 
á Nuestra Señora sentada y al JViño Dios con un 
pajarillo atado de un hilo. En este cuadro se figura 
una tablil a que indica el año de 1546, que es cuan-
do se hizo; yo mandaría poner en otra el año en 
que se hizo, como se puede decir haber sucedido 
con un infeliz retoque que es muy reciente 
«En los. altares colaterales hay apreciables pin-
turas de Cristóbal Perez Morales, y son: al lado 
dftl;Evangelio Nuestra Señora abrazada con Jesu-
cristo difunto y dos santos de rodillas, que parecen 
representar â San Lorenzo y á otro santo de la 
orden de San Agustin ;• al iado de la Epístola el 
•••;.(>•) ÉSt<is cmdros son seis tablas de inestimable mérito y 
co sabemos cómo ea la actualidad las ha traído á vende rá Ma-
. J j M «* riwvptójpie&HÍO.de dicho pueblo D . José María Claros. 
¿Saben algo de esto las autoridades de Badajoz? 
Señor atado á la columna, figura del natural, de 
cuerpo entero, á un lado de la cual están la Mag-
dalena y otro santo 
Ya hemos dicho en otro lugar de esta obra 
(véase el t. I I , páginas 97 y 110), que la mayoría 
de los cuadros citados por Ponz no son de Luis 
de Morales, y acaso puedan reputarse como de su 
hijo Cristóbal, que estudió con su padre, á quien 
trató de imitar, más bien para ponerle eu carica-
tura que para honrarle, como dice muy bien 
Cean Bermudez, pues sus cuadros, que ios tiene 
y muchos en Badajoz y en los pueblos de su pro-
vincia, sirven para justificar esta afirmacioa, que 
parecerá un tanto fuerte, pero que en realidad 
está muy bien merecida para el que, como Cris-
tóbal, no quiso aprender con su padre á pintar 
con perfección y gusto. 
En San Agustin existen un Ecce-Homo y una 
Dolorosa de su mano, que algunos, poco diestros 
en la pintura, atribuyen á su padre Luis; en San 
Francisco había tres cuadros más, como en la 
Trinidad y en Santa María del Castillo, todos 
por el orden de los que están hoy en San Agus-
tin, ahora parroquia de Santa María. 
Mas donde se ven muchos cuadros de este ar-
tista es en las casas particulares, pero todos peo-
res que los citados. 
Ilespecto á haber usado del apellido Pere.z 
antes que el de Morales ó el de Chaves, no 
debe sorprender al lector, porque en Extrema-
dura, como en todo Portugal, se tomaba el ape-
llido del padrino, del tío, ó del abuelo, según el 
capricho de la familia. E l mismo Cean Bermu-
dez lo advierte así cuando dice á este propósito: 
«No hay que reparar en el primer apellido 
»Perez, porque en Extremadura era muy co-
»mun tornarle del abuelo, tío ó padrino, y aun 
»del amigo del padre del bautizado.» 
Pintó Cristóbal en lienzo mayormente, pues 
aunque hemos visto algunos cuadros suyos en 
tabla, fueron estos tan pocos, que 110 llegan á 
cuatro á pesar de que conocemos más de cien 
del mismo, todos en tela. 
Falleció en Badajoz el año de 1628, y estuvo 
hasta entonces cobrando una pension ¿e tres 
reales diarios, pagada por el ayuntamiento de 
Fregenal de la Sierra, de pinturas que había 
hecho su padre para la parroquial de dicha 
villa, y creo que también cobró otra, aunque 
de menor cantidad, por el de Higuera de Fre-
genal y por iguales motivos. 
Existió en mediados del siglo x v i otro Cris-
tóbal Morales, _ célebre músico español que-fué 
recibido en la capilla Sixtina como capellán 
cantor, en Setiembre del año de 1535, dato de 
grandísima importancia para nuestra gloriosa 
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historia musical, tanto más cuanto que, como es 
sabido, la primera obra que publicó Palestina 
lleva la fecha de 1054, y de Morales hay mu-
chas obras publicadas en .Roma, en Venecia y 
en otras ciudades desde 154L en adelante. 
Perez Monroy (1). Fernán), político muy re-
nombrado , nacido on Plasencia en el año 
de 1220. 
En su juventud fué militar y estuvo al servi-
cio del rey D . .Fernando 1.11, con quien hizo la 
guerra contra los moros. 
- En 12(10 organizó, juntamente con su parien-
te .Fernán Porez del Bote, las llamadas huestes 
municipales de Plasencia, recabando, dos años 
más tarde del rey 1). Alfonso X , el privilegio 
de que el Consejo plasentino pudiese guardar 
sus fronteras, sin que se guardasen por el rey. 
Fue Perez Monroy personero de la ciudad 
por muchos años, y contribuyó poderosamente 
á las obras de su defensa. 
Murió en 128!.' y su cuerpo fué sepultado en 
el monasterio de San Leonardo, que después se 
llamó de San Marcos, situado á extramuros de 
Plasencia. 
Perez de Monroy y Rodriguez (D. Hernán 
ó Hernando), famoso caudillo del rey D . Alfon-
so XT, y conocido mayormente por el nombre 
de el Valeroso Adalid, según, unos, ó por el de 
el Adalid placentim, según otros. La historia de 
este personaje extremeño se remonta á los pri-
meros días de nuestra reconquista. A últimos 
del siglo x i i , recien fundada la ciudad de Pla-
sencia por I ) . Alfonso V I H , se trasladaron á 
ella con gentes do otros reinos un Hernán Perez, 
de quien los poetas y romanceros han cantado 
proezas infinitas. 
De la familia de este rico señor descendió 
Perez de Monroy y Itodriguez, que era hijo de 
otro célebre caudillo, también llamado Hernán, 
y de doña Estefanía Rodriguez, y sobrino, por 
parte de su padre, de un famoso abad do San-
tander, también placentino, distinguido en el 
servicio de la reina doña María, viuda del rey 
D. Sancho -el Bravo. 
ISTació, pues, este personaje extremeño en 
Plasencia sobre el año de 1300, y se señaló en 
el servicio de los reyes D . Alfonso X I y de su 
hijo J). Pedro. , Valeroso Adalid, como se le 
llama en cierto romance del siglo xv, sirvió con 
su persona y vasallos al rey D . Alfonso en la 
batalla de Tarifa, cerco de Algeciras y sitio de 
Gibraltar. E l mismo rey hace mención de sus 
servicios en la confirmación de la villa de Val-
verde y de la población de Monroy, que fué á 
30 días de Diciembre, en Sevilla, era de 1382, 
que fué año de 1344, expresándose en estos. 
términos: «E yo por facer bien y merced al" di-
»cho Hernán Perez por muchos servicios y bie-
»nes que me ha fecho y me face cada dia.» 
Rendida la ciudad do Calatayud al rey D. Pe-
d r o l de Castilla, éste dejó en ella por gobernador 
de la misma á Hernán Peroz de Monroy y Rodri-
guez, «que se trató con los de la ciudad como 
m u y buen caballero, y hubo entre ellos muy 
agrande conformidad,» como la historia dice. 
Sirvió al rey I ) . Pedro, porque era contra rio 
á los de Trastamara, hasta que murió en el 
campo de Montiel, y entonces so retiró á su 
casa, ya disgustado del palacio y de la corte 
del príncipe fratricida. 
En este tiempo, y, como diríamos hoy, por 
cuestiones políticas, pues que los unos seguían 
el partido de D . Pedro y los Almaracos la cau-
sa de 1). Enrique, la ciudad de Plasencia y su 
tierra ardían en dos bandos. Hernán Perez erá 
el jefe de los Monroyes ó Pedristas, y Elasco 
Gomez lo era de los Almaraces, que seguían á, 
D . Enrique. Acoutenció, pues, que en una oca-
sión, viniéndose á las manos ambas parcialida-
des junto al pueblo de Valverde de la Vera-' 
murió en la refriega, peleando como valiente, 
caballero, el jefe de los Almaracos, Blasco y 
Gomez. Éste tenía un hijo llamado Diego, que 
á la sazón servía en el campo de D. Enrique, y 
pasando un día nuestro Hernán á la vista del 
campamento de D . Enrique, estaba Diego con 
el rey, y éste, volviéndose á él é irónicamente,: 
le dijo, por el Hernán, matador de su padre: 
«Diego, allí va tu amigo.» Dióse por entendido 
Diego de Almaraz, y á grandes jomadas parte 
para el pueblo de Belvis, donde reuniendo sus 
vasallos y acompañándose de caballeros deudos 
suyos, forma una hueste y emprende la perse-
cución contra Hernán. 
Alcanzaron á éste, que, como antes hemos 
dicho, se retiraba ya al pueblo de Valverde,' 
lleno, como acontece, de desengaños y desdenes, 
cansado de los trabajos de la guerra, y quizás 
juzgando su causa por perdida con la muerte 
del rey D . Pedro, á quien sirviera contra don 
Enrique. Trábanse en pelea el Diego y su gente 
con los pocos que acompañaban al Hernán, ven-
cen á éstos y muere nuestro adalid Hernán atra-
vesado por las lanzas de los partidarios de 
Diego. . ' 
Su cuerpo fué traído á Plasencia, donde yacifc 
en la iglesia ó templo de San Nicolás, que habían 
fundado su padre y su tío, y; donde,aunse;>eótt-\: 
serva.su sepulcro levantado del suelo, yiniedia*" 
to al altar colateral del lado de la Epístola. 
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La fama de este valeroso extremeño fué pre-
gonada en sus tiempos por nuestros poetas. 
Un romance anónimo, que no sabemos se haya 
publicado, y que original se conservaba en la 
universidad do Salamanca, contaba los principa-
les rasgos de su vida militar y aventurera. Co-
menzaba así: 
I-'oy el jefe de los Monroyes, 
Foy el Adalid Hernan-Perez, etc. 
y termina de este modo: 
Corriendo marcha su fama 
Por las villas é lugares. 
Perez de Monroy (D. jS'uño), famoso caballero,' 
nacido en Plasencia por el año de 1260. 
Su nombre figura en las guerras que D . San-
cho sostuvo contra Abent-Jucof. Estuvo en los 
campos de Sevilla, Jerez y Puerto Real, donde 
ganó gran renombre, y asistió á la conquista de 
Tarifa, que se ganó el 21 de Setiembre de 1292. 
.Más tarde aparece su nombre con el título de 
abad de Santander y señor de la villa de Val-
verde de la Vera, que le diera el rey 1). Sancho. 
Eandó el mayorazgo de la casa de Monroy, 
falleciendo en 1?326, siendo consejero del rey 
D . Alfonso I X . 
Su cuerpo fué sepultado en el hospital que 
fundó en Valladolid en el arrabal de San Juan. 
Dejó á su hermano Fernán Perez la parte 
que él tenía en Monroy y Talavan, y todas sus 
casas que él mandó labrar en Plasencia, conoci-
das hoy por la casa de la? dos torres. Fundó 
también en Plasencia el hospital llamado de 
Sania María , ó de doña Engracia de Monroy, 
, nombre de su mujer, como se declara en el tes-
tamento de D . Ñuño, cuya copia obra en las 
oficinas de beneficencia de Plasencia. 
Perez y Perez (D. Ildefonso), publicista con-
temporáneo, nacido en la villa de Hornachos en 
el año de 1847. Estudió en el Seminario conci-
liar de San Athon, siendo más tarde preceptor 
de latinidad en Higuera la Real, en cuya locali-
dad sufrió algunas contrariedades, teniendo que 
regresar á su pueblo natal, donde se dedicó á la 
agricultura. En Hornachos intentó establecer 
una imprenta y, al efecto, construyó una pren-
sa de su invención; pero no logrando realizar sus 
deseos con su futura industria tipográfica, se 
. trasladó á Zalamea la Serena, donde fué nom-
brado secretario de su ayuntamiento. 
En dicha villa, haciendo grandes esfuerzos, 
i ,, fündó al fin una imprenta, teniéndose que cons-
truir varios de los principales artefactos, como 
chibaletes, cajas y una prensa de regular tamaño;-
En esta imprenta se publicó M Despertador M u -
nicipal, periódico fundado por él en 188{$;, inspifi-
miéndose modelaciones para ayuntamientos y 
otros trabajos propios de las looalidadies- pe-
queñas. 
E l Despertador era casi todo él obra suya. 
Perez Soto de Herrera (D. Juan y D . Yais-
co).-—V. PKSOTO DE HERRERA. (D. Juan y don 
Vasco). 
Perez Toresano (D. Carlos), poeta contem-
poráneo, nacido en Mérída el día 9 de Marzo 
de 1848, siendo bautizado en la parroquia de 
Santa Eulalia. Joven aún, casi niño, demostró 
sus aficiones literarias, dedicándose con prefe-
rente atención á la lectura de los clásicos. A 
los 15 años publicó sus primeros escritos, y desde 
entonces, 1863, no ha dejado de colaborar en 
los periódicos de Badajoz, Cáceres y Madrid, ya 
publicando poesías, ya artículos políticos, ora 
estudios científicos, ora puramente literarios. 
Escritor fecundo y apasionado por la belleza, 
dedicó al teatro su juvenil actividad, sobresa-
liendo en el drama Entre el amor y el deber, y 
los juguetes Como el gallo de Moron y Consulla 
médica, que fueron ejecutados con ruidosos 
aplausos. 
En las universidades de Sevilla y Madrid es-
tudió leyes primeramente y después letras, doc-
torándose en filosofía y letras, y licenciándose 
en derecho civil y canónico, cuyas carreras cursó 
con las mejoras notas. 
Daremos aquí algunas de sus composiciones 
poéticas, cogidas al acaso, para que el lector 
pueda juzgar del poeta emeritense. Hélas aquí: 
Á MI MADRE 
Henchido el corazón de sentimiento 
Y preñados mis ojos por el llanto, 
Jamás podré expresarte lo que siemo, 
Que es muy tosca mi pluma para tanto. 
¿Cómo podrá contarte el alma mía 
La aguda sensación que le tortura, 
Si he perdido al perderte mi alegría, 
Si se ha muerto contigo mi ventura^ 
Si tú fuistes la luz que en mi camino 
Avivaba la fe de mi conciencia, 
¿Por qué tan fiero encuentro mi destino 
Que hoy encubre con sombras mi existencia? 
¿Por qué en vano me tinge mi deseo 
Que escucho tus suspiros en la brisa, 
Que entre las nubes tu semblante veo 
Y en el azul del cielo tu sonrisa? 
¿Por qué me ha de halagar mi fantasía 
Creyendo á veces que te tengo al lado, 
Si hasta la sombra que tu cuerpo hacía 
Para siempre he perdido y se ha borrado? 
Si la pena que seca hasta mi llanto, 
Hoy me priva el hablar y hace que calle,, 
Es, madre mía, por amarte tamo, 
Que temo que al dolor mi pecho estalle. 
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Yo te quisiera cantar 
Y encuentro inútil mi empeño, 
Que es más fácil de contar 
Las gotas que tiene el mar 
Que el amor que por ti sueño. 
En vano busco manera 
De mi pasión revelarte, 
Pues si contarla pudiera, 
Te amara como cualquiera 
Y no como siento amarte. 
Porque en mi eterno soñar 
Te adoro tanto, mujer, 
Que no lo puedo contar, 
Pues no es posible expresar 
Lo que acerté á comprender. 
Arde en mis venas el fuego 
Del amor que me devora, 
Y nunca encuentro sosiego, 
Pues no hallo tiempo ni hora 
Que no te dedique luego. 
Si tu recuerdo yo evoco 
No me canso de él jamás, 
Que es m i delirio tan loco, 
Que hallo el infinito poco 
Y pienso debe haber más. 
Y en mi ardiente frenesí 
Hasta me asalta un temor: 
¿Si llegara á odiarte á t i , 
A otro que no fuese á mí 
Le harías dueño de tu amor? 
Si das á mi alma consuelo, 
Te has de ver tan halagada 
Como ambicione tu anhelo, 
Pues será la tierra un cielo 
Y' tú cual nadie adorada. 
onr¡;\TAt. 
í 
Bajo un cielo de zaíir 
En una tarde ardorosa, 
En el jardin del emir 
Escuché á Zavda decir 
Con una voz temblorosa: 
;¡)e qué me sirve tener 
Sedas, perlas v brillantes 
Y reina del harén ser, 
Si en unos brazos amantes 
No me puedo adormecer? 
¿Qué me sirve ser hermosa 
Ni tener labios de grana 
Con su sonrisa amorosa, 
Si no puede la sultana 
Ser feliz n i ser dichosa? 
Malhaya la suerte impía 
Que me condujo a! harén 
En aquel infausto día, 
. Robándome del edén 
En el que mi amor tenía. 
Yo allí, entre un lecho de flores, 
Tejía la fresca guirnalda 
A l dueño de mis amores, 
Que reclinado en mi falda 
Daba sus cantos mejores. 
El en su guzla trovaba 
Con un acento sentido 
La pasión que le abrasaba. 
Quedándose adormecido 
•Cuando el amor le cansaba. 
M i aliento se iba á quebrar 
Sobre su tostada frente 
Para avivar su soñar, 
Y el beso de amor candente 
TOMO ¡i. 
Le robaba al despertar. 
¡Ay! Mejor que esta riqueza 
Con que me veo engalanada 
Por mi maldita belíeza, 
Es amar y ser amada 
En una humilde pobreza. 
I I 
Cuando esas quejas lanzaba 
Con amargo desconsuelo, 
El mismo viento llevaba 
De una virgen de azul velo 
La pena que le aquejaba. 
De qué sirve â mi belleza 
La pureza 
De una flor á medio abrir, 
Si mi boca 
No provoca 
Á los labios del emir. 
De qué sirve á mi hermosura 
La ternura 
Que le presta mi pasión, 
Si mi dueño 
Tiene empeño 
En que sufra mi razón. 
Qué me.sirve mi pie breve 
Ni la nieve 
De mi seno virginal, 
Ni mi cuello 
Siempre bello 
Ni mis labios de coral. 
¡Ayl Quién fuera la querida 
Preferida 
Por el dueño del harén, 
Y á las hadas 
Despreciadas 
Las mirara con desden. 
Sobre hamaca descansara 
Y esperara 
En las horas del calor, 
Mal cubierta 
La hora incierta 
Que llegase mi señor. 
Yo le diera en dulces lazos 
Los abrazos 
Que lo harían desfallecer 
Y mi boca, 
Siempre loca, 
Lo anegara de placer. 
MI 
De un oculto cenador 
Salid con calma el emir, 
Y á la beldad del amor 
Sin acento de rencor 
Así le empezó á decir: 
Sultana, si esta mañana 
Eras rosa del edén, 
Por tu hermosura lozana 
Serás mañana, sultana, 
E l desprecio de! harén. 
A un eunuco he de mandar 
Que ese tu rostro tan bello, 
L o haga en horrible tornar 
Y además te haré cortar 
T u luengo y blondo cabello. 
Cuando te veas despreciada 
Por alegres hermosuras 
Que antes eras respetada, 
Te acordarás, desgraciada, 
De tus loca^ aventuras. 
A tu negro desconsuelo 
Yo debo volver la espalda 
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Para encontrar otro cielo, 
Y á la virgen de azul velo 
Le echó el pañuelo en la falda. 
Pavccenos que basta con las composiciones 
. anteriores para dar el nombre de poeta á su 
. autor. Terminaremos estos datos biográficos 
añadiendo que Perez Toresano fué uno de los 
•" -que más trabajaron para publicar en 1875 el 
libro Corona poética de Santa Eulalia, donde 
aparecen composiciones de multitud de vates 
••extremeños. 
Tres tiene en este dicho libro Perez To-
resano. La primera empieza con los siguientes 
versos: 
Hermosa niña 
de trece. Abriles... 
Concluye: 
. vela en el cielo 
por tu ciudad. 
La segunda empieza: 
Divina inspiración, hija del cielo, 
. . que te anuncia la trompa de la fama... 
Concluye: 
pero no queda más brillante gloria 
tu santa devoción y tu memoria. 
Y la tercera comienza así: 
Adiós, bella azucena de este prado, 
adiós, dalia gentil de Extremadura... 
Concluye: 
adiós, patrona hermosa de este suelo, 
adiós, Eulalia, adiós, adiós, adiós. 
Perez de Vargas (Ruy), esforzado capitán, na-
. cido en Trujillo en 1469. Desde 1488 se dedicó 
á las armas, entrando en el ejército que regula-
rizó miís tarde D. Fernando para la conquistado 
Navarra, que se logró en 1512. Y a cuando per-
teneció Ruy Perez de Vargas á las tropas impe-
riales, operó como capitán contra los comuneros, 
y en 153.3 pasó á la guerra contra el gran turco, 
siendo de los primeros que entró en Túnez cuan-
do en 1535 ganamos la famosa batalla que más 
gloria dió á Carlos V . 
Perrero (Sancho), capitán famoso en la conquis-
ta de América. Había nacido en Cáceres en 1493. 
Marchó con Hernandez Giron al Perú, á las ór-
1 denes de Pizarro, y se distinguió en las revuel-
tas y motines de los parciales de éste con los de 
Almagro. 
Perulero (El).— F. CAMPO (D. J uan del). 
Pesoto de Herrera (D. Juan), caballero linaju-
do, nacido en Tmji l lo en 1477. Pué hombre 
muy esclarecido en sus tiempos, tuvo el hábito 
de San Juan de Jerusalen, y protegió con dine-
ro la empresa de los Pizarros para ir á la Amé-
rica, donde pereció su hijo Vasco. 
PesotO de H e r r e r a (D . Vasco), hijo del ante-
rior y como él nacido en Truji l lo en 1500. En 
su juventud fué oficial de corazas, pero deseoso 
de aventuras, y ansiando la gloria, partió con los 
Pizarros para América, encontrando la muerte 
en el Perú, sacrificado por los mismos españoles 
en las frecuentes contiendas habidas durante la 
conquista de aquel reino. 
Pico (V. Fr . Juan), lego de la orden alcantarilla, 
nacido en Brozas en 1584. Fué de grandes vir-
tudes y dió ejemplos de humildad como no se 
recuerda en ningún tiempo. Murió en olor de 
santidad el 23 de Diciembre de 1043, en cuyo 
día le reza la Iglesia placentina. 
Pico y Domiaguez (D. Juan), publicista con-
temporáneo, nacido en Brozas el año 1820. Es-
tudió la carrera de derecho en la universidad de 
Madrid, y desde 1848 se dió á conocer en el pe-
riodismo y en la política por sus ideas avanzadas, 
figurando su nombre en los periódicos democrá-
ticos y entre los revolucionarios que tomaron 
parte en los sucesos de Mayo de aquel año. 
Estuvo siempre asociado á Dominguez, Oren-
se, Garrido, Beltrán y Sixto Cámara, para las 
empresas políticas, y figuró como redactor y co-
laborador de L a Asociación, Las Barricadas, E l 
Hi jo del pueblo, L a Discusión y L a IguaUaxL 
Con estos antecedentes no hemos de consignar 
aquí que Pico Dominguez pasó la mayor parte 
de su vida en las prisiones ó en la expatriación. 
En 1869 fué elegido diputado constituyente 
hasta 1871, siendo de la minoría republicana 
que votó contra el art. 33 y la elección de don 
Amadeo I para rey de España. 
I ^ i 1871 fué elegido senador y perteneció á 
la Asamblea de 1873, muriendo pocos meses 
después pobre, como siempre había vivido. 
Pimentel y Donaire (D. Miguel), escritor pe-
dagogo, nació en la vi l la de Capilla en 29 de Se-
tiembre de 1844. Hizo en la Escuela Normal de-
Maestros de Badajoz los estudios del magisterio 
hasta el grado elemental, y en la Central de Ma-
drid los del grado superior por los años 1860á64. 
Desde esta fecha á la de 1870 se dedicó á la 
enseñanza particular y oficial, y en 1871 obtuvo 
por oposición la escuela del hospicio provincial 
de Badajoz, en la que prestó señalados servicios 
que le valieron merecidas distinciones por parte, 
de sus autoridades jerárquicas. 
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En 1873 fundó el periódico pedagógico-admi-
nistrativo titulado E l Magisterio Extremeño, re-
vista que aun continúa publicándose, y que se 
ha hecho notable, tanto por los importantes 
trabajos pedagógicos en ella contenidos, cuanto 
por la entereza y energía con que ha defendido 
el fomento de la educion nacional y los derechos 
del profesorado. 
Sostuvo con gran valentía la necedad de dar 
carácter láico de la enseñanza pública en las es-
cuelas primarias, por cuya defensa el obispo de 
Badajoz le.honró excomulgando (1881) al men-
cionado periódico, que con dicha excomunión 
alcanzó mayor importancia y prestigio entre los 
maestros. 
Es autor de las siguientes obras: 
1.a Definiciones de gramát ica castellana, obra 
destinada á las escuelas de primera enseñanza 
(Bajadoz, 1873). 
2.il Principios de aritmética (en colaboración) 
(Badajoz, 1874). 
3. a Colección legislativa de primera enseñanza. 
importante compilación de las disposiciones ofi-
ciales de este ramo desde 1838 á 1878. Impren-
ta de la viuda de Arteaga, 4 tomos (Bada-
joz, 1874, 75, 76 y 77). 
Estas tres obras obtuvieron premios en la Ex-
posición nacional pedagógica de 1882 y fueron 
declaradas de utilidad para la enseñanza por el 
Consejo de Instrucción pública. 
4. a Formulario escolar.—Modelación de do-
cumentos concernientes al magisterio de instruc-
ción primaria (Badajoz, 1884): 
La Diputación provincial de Badajoz le nom-
bró para representarla en el Congreso nacional 
pedagógico en 1882. 
Es miembro de la Sociedad Económica Ma-
tritense de Amigos del País, y también de la de 
Badajoz, en la cual se distinguió por su inicia-
tiva en los proyectos para el establecimiento de 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad, y para la 
creación de la Escuela de Artes y Oficios. 
Como periodista político fué redactor funda-
dor de los periódicos republicanos federales E l 
Defensor del pueblo, en 1873, y el Diario de Ba-
dajoz, en 1882, en cuyos trabajos tomó una par-
ticipación muy importante. 
Pinna de P inna (D. Fernando), prohombre del 
antiguo partido progresista, muy repetido en 
toda la historia contemporánea de la provincia 
, de Extremadura desde el año 1821 hasta 1869, 
y siempre al lado del elemento popular que se 
ponía frente de toda la reacción. 
Había nacido el Sr. Pinna de Pinna el 29 de 
Enero de 1800 en la antigua villa del Almen-
dral, y en 1814 se fué â Madrid junto í &u her-
mano, el padre fray Juan, de la órden de A l -
cántara, á la sazón capellán penitenciario-de'Ios • 
reales hospitales General y Pasión de Madrid, y \ 
al lado de éste estudió la carrera do farmacia, que 
terminó siendo tan jóven quo no pudo tomar el 
título, regresando en 1821 á su patria, s imôado 
desde entonces on la administración provincial 
juntamente con su amigo I) . Pedro Montano, 
quien después fué un célebre actor. Por la parte 
que el Sr. Pinna de Pinna tomara en esta pro-
vincia en la organización del partido liberal en 
su primera época, quedó impurificado, como 
tantos otros al advenimiento al poder del partido 
absolutista, y cuando cayó Fernando V I I tomó 
una parte muy activa en k organización de la 
milicia nacional de Badajoz, siendo oficial de 
ella desde los primeros momentos. A l estallar 
la guerra civil, cuando las facciones de G-omez 
y Cabrera invadieron la provincia, se formaron 
en Badajoz y Cáceres batallones de movilizados, 
que después se llamaron de francos, y el señor 
Pinna de Pinna mandaba el de tiradores, prime-
ro, y el de francos después, que operó en la línea 
de la Mancha, donde se presentaron las facciones 
reunidas de Gomez y Cabrera, intentando atacar 
á Almadén, defendido por el batallón que man-
daba el Sr. Pinna de Pinna, con algunas escasas 
fuerzas de la superintendencia minera de la lo-
calidad. Doce m i l hombres eran las tropas car-
listas que atacaban á una villa murada de gran-
de radio y poblada toda ella por un vecindario, 
. en su mayoría carlista, y 32 horas de ataque 
pudieron resistir aquel puñado de valientes que 
mandaba el Sr. Pinna de Pinna, hasta que al .fia , 
cayeron prisioneros vencidos por el número y la 
falta de alimentos, porque ya sufrían dos días 
sin poderse racionar. 
Pinna de Pinna, como tantos otros que caye-
ron en manos del feroz Cabrera, tuvo la suerte 
de burlar la vigilancia de los soldados y escapar 
de ellos cuando iba á ser fusilado, como lo fue-
ron casi todos dos prisioneros. 
Apenas regresó á Badajoz formó otro batallón 
franco y partió á operaciones contra los carlistas... 
hasta terminada la guerra civil , en que se volvió 
á su casa, sin querer pasar con la efectividad de 
primer comandante al ejército, como los Muñoas, 
Ortega, Piñero, Baldrich y otros tantos que, 
como D . Juan Prim lo había también en Catalu-
ña, improvisaron después una carrera que les 
mantuvo á gran altura política. 
Pinna de Pinna desde entonces ha servido di-
ferentes puestos en la administración provincial; 
ha jugado en todos los pronunciamientos políti-
cos; ha sido comandante de la milicia nacional 
P I N T O 224 P I N T O 
del 54, y siempre atento á la voz de los Calatra-
ras, Argüelles y Espartero, se le encontró en su 
puesto dando ejemplo de honrada perseverancia 
y de un carácter entero y levantado. 
A l cumplir casi los 84 años, el 17 de Junio 
do 1883, bajó este ilustre patricio al sepulcro 
agobiado por la edad y coronado de las honradas 
cunas que respetamos todos los que como nos-




V . ALMKNDHAL. ( V I : Juan 
Pinto Sanchez (1). Evaristo), publicista con-
temporáneo, nacido en la villa de Cabezuela el 
año 1848. Se educó en la inmediata ciudad de 
Plasencia y estudió humanidades en Salamanca, 
dedicándose después en Madrid al arte tipográ-
tico, á que mostraba gran predilección, logrando 
establecerse con una imprenta en Plasencia en 
eí afio 1862. 
¡Su afición á los estudios políticos y sociales, 
fraternal amistad que le unió con el malogrado 
diputado Gonzalez Hernandez y la educación y 
prácticas liberales de su honrado padre, médico 
en la i'iltima ciudad mencionada, le inclinaron 
desde luego á tomar plaza en el partido popu-
lar más avanzado para trabajar activamente en 
favor de los intereses generales de su país, y ya 
en 18(5;) se dió á conocer como secretario del 
comité democrático de Plasencia por los traba-
jos quo prestara á la organización de su partí-
do en los pueblos de la derecha del Tajo. 
En 1865 era editor de L a Gace/ti Agrícola 
que, con l'Jl Boletín de Noticias de la misma, 
dirigía el Sr. Gonzalez Hernandez, y cuya pu-
blicación terminó por la prisión de éste y la de 
Pinto Sanchez, en Agosto de 1867, en que fué 
trasportado en union de su padre y otros libera-
les de Plasencia á Cádiz, con destino á las islas 
Marianas, aunque esto no llegó á efectuarse, 
quedando por algunos meses fen el castillo de 
* San Sebastian de aquella plaza. 
En Abr i l de 1869 fundó con el mismo Gon-
zalez Hernandez el periódico republicano fede-
ral J<]1 Demócrata, que al siguiente mes cam-
biaron este título por el de E l Canton Extreme-
ño, el cual administró y en cuya redacción tam-
bién tomó gran parte, quedando al frente del 
• mismo el 2 de Octubre de 1870, en cuyo núme-
ro publicó un artículo que fué denunciado, y en 
la causa que se le formó le pidió el juez 16 años 
de destierro, 16.000 reales de multa y todas las 
costas, continuando el sostenimiento v la direc-
cion del periódico, que dejó sólo en el interreg-
no en que ejerció cargo de autoridad en 187;5r 
y últimamente, en 1879, cinco años después 
que la reacción que trajo el hecho de fuerza de 
Sagunto había suprimido ab ¡rato aquella publi-
cación, fundó E l Extremeño, periódico de inte-
reses materiales y literario, que se ha distingui-
do por su carácter libre-pensador, mereciendo 
por ello las censuras y anatemas de .1)'. Pedro 
Casas y Souto, obispo de la diócesis placentina. 
En dicho periódico ha tomado gran parte en su 
redacción el eminente filósofo D. Urbano Gon-
zalez Serrano. 
Continuó así con el periódico hasta que en 
Julio de 188;5 le declaró político y defensor del 
ideal republicano federal, ¡i que no ha dejado 
de rendir culto el Sr. Pinto Sanchez, y en A b r i l 
de 1884 logró dar nuevamente á su periódico el 
título de E l Canton Extremeño, cuya publica-
ción continúa actualmente, viniendo á abrir una 
segunda época del que con el mismo título y 
aspiraciones publicara en union del malogrado 
Gonzalez Hernandez. 
Ha sido de los primeros y más decididos pa-
ladines de la coalición republicana una vez. 
constituida la restauración borbónica, lo que le 
ha ocasionado disgustos y contrariedades hasta 
entre sus mismos amigos políticos, que aprecia-
ban las cosas de distinto modo y juzgaban sus 
actos cada cual más por pasiones locales ó renco-
res personales (cosa frecuente á todo el que se 
dedica á la vida pública, sobre todo en pequeñas 
poblaciones) que atendiendo á los fines pol í t i -
cos que con la mejor fe perseguía y respecto á 
las cuales hoy se le hace justicia. 
Las ideas políticas de Pinto Sanchez, sus tra-
bajos en el comité federalista y en el de coali-
ción, llevados á cabo en tina ciudad como Pla-
sencia, que si bien tuvo siempre un buen ele-
mento liberal, la fatalidad de las circunstancias-
nacionales la hizo estar desde antiguos tiempos 
hasta la revolución del 68 bajo el dominio del 
clericalismo y de la aristocracia gobernantes, y 
los restos que de aquellos tiempos hoy preten-
den levantarse, le acarrearon también persecu-
ciones sin cuento. Además de la que sufrió 
en 1867, en otras épocas posteriores ha tenido-
y tiene continuas denuncias y causas criminales 
en la prensa, con otras molestias y vejámenes 
por defender sus ideales republicanos y libre-
pensadores. La constancia, la firmeza y la inde-
pendencia de carácter de Pinto Sanchez, en cuan-
to á sus ideas, son, no obstante, la valla en que-
so estrella el tenaz empeño con que le combate la 
reacción clerical, y muy pocos serán los que?.'-
arrostren y mantengan actualmente en la ciudad 
mencionada una lucha como la que él sostiene,. 
WÊÊÈÈÈÈÈÊÊÈÊÈ 
iiSSliliillPI 
E x c i n o . Sr. "D. C i p r i a n o Pi f te ro y Salguero. 
DiC. BIOG, DE ExTP.F.sir.Sos ILUSTRES. 

P I Í s E 225 PIÑE 
E u 1873 fué elegido alcalde presidente del j 
ayuntamiento de Plasoncia, cuyo cargo renun-
ció en Enero del siguiente año cuando la Asam-
blea nacional, emanada del. sufragio universal, 
fué disuelta en Madrid por el general Pavía al 
frente de la fuerza armada, y cuya renuncia la, 
hizo en estos dignos y valientes términos: «.Pre-
i 'SentoáV. S. mi dimisión por no hacerme cóm-
»plice del golpe de Estado que entrega la vepú-
5Mica en manos de sus más crueles enemigos.» 
E n 1880 fué nombrado por el voto de sus 
couciudadanos concejal, cargo que desempeñó á 
satisfacción, haciendo una brillante campaña 
administrativa. En las elecciones de este año ha 
sido derrotado por la insignificante minoría de • 
cinco votos, habicndose puesto en juego todos los 
medios para conseguirlo. 'Fiene grandes proyec-
tos y reformas para mejorar en todos sentidos á 
Plasencia, y todas sus aspiraciones están re-
ducidas á poder un día llevarlas á cabo. Su ab-
negación y patriotismo es tal, quo jamás ha que-
jido ser empleado, y eso que la política le hace 
pasar una vida de estrecheces. 
En la actualidad se halla terminando un fo-
lleto-memoria que publicará en breve sobre 
Est tn lm sociales, y en él expondrá el estado de 
la clase obrera en la comarca placentina y los 
medios que estima convenientes para su mejora-
mi en to. 
Dicha obra está, dedicada á D . Mcolás Sal-
meron y Alonso, y lleva un prólogo de Urbano 
Gonzalez Serrano. 
Piñe i ro (Fr. Juan), músico y compositor, natural 
de Los Tomillares, caserío que está no lejos de 
Bodonal de la Sierra. Nació en 1564, siendo su 
padre Antonio Pinheiro, portugués, natural de 
Tomar, y su madre Isabel Soto, de .Fregenal 
de la Sierra. 
Eray Juan fue de los mejores músicos de su 
época, habiendo formado muy buenos discípulos. 
Dejó de existir en la primera mitad del si-
glo x v i i . En la .Biblioteca Real de Lisboa se 
encontraban, en 1720, las siguientes obras suyas 
en manuscrito: 
1. a Me Eegina caiorum, á doce voces (nú-
mero 809). 
2. a Affictio nua, á seis voces (número 810). 
Pinero y N u ñ e z (D. Francisco), rico propieta-
rio y político contemporáneo, nacido en la vi l la 
del Montijo el día 4 de Octubre de 1801, hijo 
de D . Sancho, uno de los propietarios más acau-
dalados de la provincia extremeña. 
Dedicado desde la juventud al cuidado de sus 
haciendas, ya por ser hijo, único, 'ya porque sus 
modestas aspiraciones no le He\ asen a las aulas 
universitarias, se educó y vh ió cu HI pueblo 
natal, donde ya desde los .•primeros años en 
juventud se distinguía por su amor á la famiüa 
y su filantropía para con los necesitados. 
Contrajo matrimonio apenas contaba I * aims 
con doña Carmen Salguero y Gutierre}!, hija de 
una de las más distinguidas (¡imilius de la villa 
del Arroyo de San Servan, y de quien tuvo va-
rios hijos, entre ellos el reputado profesor m é ^ 
dico y filósofo D . Alonso y el senador D, C i -
priano, de quienes hablaremos después. 
Don Erancisco, desdo la época de 184U cornea^ 
'M su nombre á figurar en la política, y sus con-
vecinos le eligieron desde 1846 y por varias ve-
ces alcalde, puesto que no cambió jamás por él 
de diputado provincial y otro con que le brin-, 
daron sus amigos, porque estimaba en mucho 
la representación del municipio del Montijo, ' 
como la expresión más genuina de su patria en 
el concierto de la política local. 
La personalidad de 1). .Francisco se destacó 
mayormente por su filantropía y amor á las cía-, 
ses necesitadas. En la calamidad pública de 1838, 
cuando la epidemia colérica diezmó la vil la del 
Montijo, se le vió acudir con solícito interés á 
los sitios de más peligro, llevando el consuelo 
para todos los enfermos y la paz á todas las fa-
milias afligidas; y en la epidemia de 1855, cuan-
do la miseria disputaba la vida á aquel vecin-
dario, abrió sus graneros y puso á disposición 
del alcalde del Montijo cuanto aquéllos encer-
raban. 
Con estos rasgos su nombre se hizo popular 
en Extremadura, y su muerte, ocurrida en ISfo-
viembre de 1874, fué muy sentida. Don Erancis-
co falleció sin haber aceptado ninguna cruz;, ni 
otra distinción más que aquella que sellaron-con 
el cariño y la amistad los que admiraron du-
rante su vida las virtudes del gran ciudadano 
que siempre respondió al primer llamamiento de 
sus convecinos. 
Pinero y Salguero (Exorno. Sr. D . Cipriano), 
político contemporáneo, nacido en la villa del 
Montijo el 16 de Setiembre de ISiiõ. hijo de 
D. Francisco y de doña María del Carmen, am-
bos extremeños. : 
En el Seminario de San Athon primero, y 
más tarde en los Institutos de Badajoz y de Cá-
ceres, recibió la segunda enseñanza, siguiendo lh 
carrera de leyes en la Universidad central, don-
de se graduó en el año de 1864, el 10 de Febre-
ro, día memorable, porque tuvo lugar el acto de 
dar sepultura á los restos mortales del ilustre 
Martinez de la Rosa, 
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EL Sr. Piñero y Salguero, desde sujurentud, 
ha venido figurando en la política, ora como di-
putado, ora también como senador. Unido al 
grupo que en la antigua capital de Extremadu-
ra lleyaban las riendas del partido moderado, 
fué elegido primera vez diputado en las Cortes 
de 1866 á 68 y nuevamente reelegido para las 
de 1871 á 72. 
Eu esta legislatura, y en sesión del 11 de No-
viembre del 71, presentó y apoyó una proposi-
ción pidiendo que no pudiesen ser apremiados 
los pueblos por sus débitos á la Hacienda públi-
ca, siempre que el Estado le fuese deudor por 
algún concepto; proposición justísima, pero que 
dado el criterio del entonces ministro de Ha-
cienda, vendría á establecer una especie de per-
turbación administrativa que liaría imposible en 
más de un caso la recaudación de los impuestos. 
Ante esta amenaza, la proposición del señor 
Pinero quedó admitida, pero no se llegó á dis-
cutir, cosa sensible á nuestro entender, porque 
la cotísideramos muy justa. 
En la Asamblea de 1873 también figura el 
Si*. Piñero y Salguero como diputado de oposi-
ción al gobierno revolucionario. 
A l venir la restauración borbónica, y en las 
primeras Córtes de D . Alfonso X I I , la provin-
cia do Badajoz le confió de nuevo su represen-
tación, figurando ya su nombre entre los disi-
dentes del gabinete de Cánovas del Castillo. En 
aquellas Córtes presentó su proposición en pro 
de la industria taponera, por la cual vino a me-
jorar ésta, que es en Extremadura de suma im-
portancia, como lo es también en Cataluña. 
Esta cuestión despertó tal interés, que se pu-
blicó en Alburquerque un periódico titulado E l 
Taponero, exclusivamente para defender la pro-
posición del diputado extremeño, y se dieron á 
luz, por entonces también, los siguientes impre-
sos, relacionados <jon las franquicias pedidas 
para el corcho: 
1. ° Impugnación del ãcncho opresor que se 
intenta imponer a l corcho en bruto (Sevi-
lla. 187G). 
2, ° £ a Diputación provincial âe Huelva, al 
Congreso de los Diputados (Huelva, 1880). 
Í5.0 La Diputación provincial de Badajos al 
Gongreso de los Diputados (Badajo?:, 1880). 
A.0 Los grandes propietarios de alcornocales 
(A S. M . el . rey).—(Madrid, 1880.) 
E l primero de estos trabajos se atribuye al 
ex-diputado D . José María Claros, y todos ellos 
demuestran ..el interés que. despertó en las pro-
vincias arbóreas la cuestión del corcho, porque, 
- aparte- de los escritos citados, se publicaron otros 
más en las provincias de. Grerona, Teruel, Léri-
da y Barcelona, y todos coincidían con la pro-
posición del diputado extremeño. 
Disueltas aquellas Córtes primeras de la res-
tauración, el Sr. Piñero y Salguero volvió nue-
vamente al Congreso durante las legislaturas 
de 1878-80; pero con la novedad de figurar desde 
entonces su nombre en la mayoría del partido 
fusionista, cambio que á la verdad estaba en él 
justificado desde el momento que en las anterio-
res Córtes militaba entre los disidentes del G o -
bierno de Cánovas del Castillo. 
Ultimamente, el diputado extremeño ha sido 
investido con el cargo de senador en las dos últi-
mas legislaturas del Gabinete Sagasta, á cuyo 
• Gobierno apoya abiertamente desde 1880. 
E l diputado extremeño, no obstante su larga 
carrera política, de 20 años en el Congreso ó el 
Senado, no ha recogido para sí n i en interés de 
su familia una sola gracia ni un solo empleo, 
llevando su rigorismo en este punto al extremo 
de que siendo propuesto en 1875, cuando la lle-
gada del rey á España, para la gran cruz de Isa-
bel la Católica, y en. 1880, con ocasión de los 
días de S. M . , para la de Carlos I I I , no acepto. 
Pizarro (Alvaro), militar aguerrido que nació en 
Trujillo en mediados del siglo x v i . Se cruzó con 
el hábito de la órden de Santiago; hizo la guerra 
de Portugal, como capitán, y pasó después á la 
de Italia, de donde vino con el empleo de co-
ronel. 
En Trujillo murió viejo y cansado de la vida 
militar, con una encomienda de la órden. 
Pizarro (D. Alvaro), tercer conde de Torrejon, 
nacido en Trujil lo el año de 1C89. 
Desde su juventud fué militar, y se distinguió 
mucho en las guerras contra Francia, y después 
en la de Portugal. 
En 1726 era comisario general y maestre de 
campo, habiéndole dado el rey Felipe I I I la 
gracia del condado de Torrejon á sus antepasa-
dos y Carlos I I I después, en 1764, les dió á sus 
descendientes la grandeza de primera clase. 
E l título de conde fué creado en 1602, y la-
grandeza se la dieron en 1764. 
Pizarro (Angel), escultor y platero, nacido en 
Val del Obispo, junto á Plasencia, en 1440. 
Fray Juan de Segovia, platero y religioso del 
monasterio de Guadalupe, estableció en él su 
taller, tomando varios aprendices, y entre éstos 
á Angel Pizarro, ya mozo, en 1456. 
Las mejores alhajas que eu oro, plata y pie-
dras preciosas encerraba el monasterio, eran obra 
del hábil padre Segovia, como por ejemplo... e l 
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retaUito de plata de la Virgen, y un salero en 
que figuraba un león despedazando una granada, 
y que la comunidad regaló ¡í los Reyes Cató-
licos. 
En 1487 terminaba la gran custodia para el 
monasterio, cuando la muerte le sorprendió, y 
se encargó de terminarla Angel Pizarro, acabán-
dola en L4H8, con gran contentamiento de la 
comunidad, que celebraron la obra como de gran 
mérito. 
!No conocemos más noticias sobre este platero 
y escultor extremeño. 
Pizarro (Antonio), pintor nacido en Trujillo en 
el afio de 1584. 
.Ignórase dónde estudió. D . Antonio Ponz lo 
cita con gran aprecio, y Cean Bermudez dice de 
él en su Diccionario, al tomo I V , que fué 
«pintor do correcto dibujo y de buen colorido. 
Fué discípulo del Greco y residió en Toledo 
á principios del siglo xvir, donde dejó obras 
apreciables, tales como un cuadro que represen-
ta la fundación de la orden do los trinitarios, 
colocado en la sacristía de los padres calzados; 
otros en la iglesia de San Justo y Pastor, y un 
nacimiento de la Virgen, en la parroquia de 
Santa María, en la vil la de Casarrubios. I n -
ventó y dibujó las tres estampas del libro titula-
do Vida de san Ildefonso, escrito por el doctor 
Salazar de Mendoza y grabadas en Toledo por 
A lardo Popma el año de 1618, que describire-
mos en su articulo. ) 
No tenemos más noticias de este pintor. 
Pizarro (Diego), natural de Trujillo, donde había 
nacido en principios del siglo x v i . Partió á Amé-
rica con Hernán Cortés, acompañando á éste en 
sus conquistas todas y en sus viajes. A esto de-
bió el haber desempeñado puestos de confianza, 
que le confió en más de una ocasión el ilustre 
conquistador. 
Pizarro (D. Juan Femando), primer marqués de 
la Conquista, nacido en Trujillo el año de 1579, 
dé la familia del ilustre capitán en la conquista 
del Perú. Era de la orden de Calatrava, alcalde 
y alférez mayor de Trujillo, señor de la villa de 
Zarza, y por gracia del rey 1). Felipe I V , fecha 
8 de Enero de 1631, fué elevado á la dignidad 
•de marqués de la Conquista, según puede verse 
•en la Historia de la casa de Lara (lib. 20, fo -
lio 551). Rivarola, en su Monarquía española 
(parte segunda, fol. 404), llama equivocadamente 
áes íe D . Juan Fernando Pizarro, D . Francisco 
Fernandez Pisarro. 
Creen algunos que este título se otorgó á los 
Pizarros por la conquista que ^ antepasados 
lograron en el nuevo continente.; JSTo es oUrtu. 
E l título se dió sobre k villa de la fonquista, 
compuesta de unos 1.60 vecinos situada en \\\ 
provincia de Cáceres, á 10 leguas dn la capital 
y cuatro de Logrosan. 
Existe otro título nobiliario con est» uombrti: 
el del duque de la Conquista, otorgado en I77fi 
al entonces virey de Buenos Aires y despuci? J.. 
Filipinas, quien en dicho año de 1776 tomó »• 
los ingleses la plaza fuerte Egmont. 
Pizarro (D. Juan Francisco Silvestre), pritaer -
marqués de San Juan de Piedra Alvas, nacido 
en Trujillo en 1G4D. 
Fué caballero del hábito de Calatrava y hom-
bre muy importante en sus tiempos. 
Le nombraron por el rey Felipe V consejero 
de Hacienda, cuando ya era mayordomo mayor 
de S. M . y gobernador de la real casa de la reina 
doña María de Austria y primer caballerizo de 
la reina doña María de Neoburg, mujer de Cár-
los IT, por quien se le concedió este título ea 
31 de Agosto de 1693. 
Felipe V le concedió grandeza de primera 
clase. 
Pizarro (D. Julian), médico y literato contem-
poráneo, nacido en Cabeza del Buey por el año: 
de 1820. Estudió la medicina en Salamanca con 
grande aprovechamiento y ejerció su carrera en 
Extremadura largos años. En 1869 marchó á la 
isla de Cuba, con el cargo de médico mayor del 
puerto de la Habana, y apenas regresó á la Pe-
nínsula, en 1879, falleció. 
Escribió desde sus primeros años varias.publi-. 
caciones científicas, y desde 1860 tomó parte, en 
la colaboración de varios periódicos publicados 
por ios partidos más avanzados que militaban 
por aquella época en España. 
A la amistad que siempre guardó al marqués 
de Torres Cabrera, también extremeño y poeta 
como él, debemos hoy el poder citar algunas 
poesías del vate de Cabeza del Buey, improsas 
por el mismo marqués ea su obra floras perdi-
das (Gameras, 1879). ( 
La primera fué escrita en. ocasión de haberle 
mandado el marqués una charada que no pudo, 
descifrar. Héla aquí: 
AL MARQUÉS D E TOlíRES-CABRERA 
Fuerza es, marqués, confesar, 
Aunque me cueste vergüenza, 
Que no alcanzo á descifrar 
Esta charada. ¡Paciencia! 
¡ Paciencia y no barajar! 4 v i 
Porque abandono el oficio, 
Y voy â emplear mis horas / ? 
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En un sublime ejercicio, 
Que algunos le llaman vicio 
Y otros escribir Dolaras. 
Pero nunca olvidaré, 
Siempre tendré en la memoria, 
Que la charada de usted 
Me detuvo, y que ella fué 
Asjpromoníe de mi gloria. 
En otra ocasión el marqués escribió una poe-
sía titulada E l llanto de una mujer, á la que Pi-
zarro contestó con la siguiente: 
E L L L A N T O I)F. UNA MUJER 
( A l marqués de Torres-Cabrera.) 
Kl llanto de una mujer, 
Marqués amigo, te inspira, 
Y te nace cantar Dolaras 
Al dulce son de tu lira. 
Tiernísimos son sus ecos; 
Sublimes sus melodías, 
Y al susurro perfumado 
De las auras causa envidia; 
Pero no pueden volverme 
Mis esperanzas perdidas. 
Santa inspiración, que el llanto 
De una mujer diviniza, 
¿Por qué no borras la historia 
í)e mi juventud perdida? 
¿Por qué el manto del olvido 
No arrojas sobre mi vida? 
¡Olvidar! ¿Qué es el olvido 
Para una memoria fría? 
Marqués: ¿acaso á un cadáver 
El olvido resucita? 
\ky\ Mi corazón ha muerto 
listando lleno de vida, 
Y ya no tengo en el pecho 
Más que un poco de ceniza, 
Que también se van llevando 
Los vientos de mis desdichas. 
Un día el alma de sufrir cansada 
Cuando vio descifrado su misterio, 
Lanzó al mundo una horrible carcajada 
A las puertas, marqués, de un cementerio. 
Allí dejé mi corazón de barro, 
Convertido en gusanos mi secreto; 
Este que ves, marqués, no es j a Pizarro, 
iCs de aquel corazón el esqueleto. 
Un tomo de poesías manuscritas dejó para pu-
blicar el Sr. Pizarro. ¡Es lástima que se pierdan 
para los amantes de las letras patrias! En dicho 
tomo se encontraba la siguiente composición que 
el poeta dedicara á doña Bernarda Torres-Ca-
brera. Héla aquí: 
Abre paso la garganta. 
¡Si tu pudieras saber 
Lo que mi memoria guarda! 
¡Aquellos tiempos de amores, 
De romanticismo y patria, 
De guerra civil y glorias, 
De ensueños y de esperanza! 
Entonces dieron el grito 
De emancipación humana, 
Y en un brioso caballo, 
Con una acerada lanza, 
Fui á buscar sus enemigos 
A los campos de la Mancha. 
Y también tu noble padre 
Hizo lo mismo, Bernarda: 
Vistió pintado uniforme, 
Se ciñó luciente espada 
Y dejó el hogar paterno 
Por ese anónimo Patria, 
Y como yo, con amores 
Y batallas se soñaba. 
¡Ahora le duelen las muelas! 
• ¡Como á mí me duele el alma! 
Y para nuestros dolores, 
Para calmar nuestras ansias, 
El hace algunos retratos ( i ) , 
Yo pacto algunas contratas (2 ) , 
Y en vano invoco recuerdos 
Y el espíritu se lanza 
A buscar en lo pasado 
Una juventud prestada, 
Que encienda en mi fantasía 
De mi inspiración la llama. 
¡Oh veladas de Sevilla! 
¡Oh triunfos de Salamanca (3)! 
Tampoco en estos recuerdos 
Hallo inspiración, Bernarda, 
Y, sin embargo, quisiera 
Cantar tu belleza cândida, 
Decir, niña, que tu talle 
Es más gentil que la palma 
Que en la huerta de Nogales (4) 
Se levanta solitaria, 
Y que el carmín de tus labios 
Eclipsa, si se compara, 
A los frondosos geráncos 
Que cultiva doña Paula (5) . 
Las ondas de tus cabellos, 
Que quiere imitar Guadiana 
Cuando quiebra su corriente 
En su caja de esmeralda, 
Me parecen blandos lechos 
Donde se aduermen las auras. 
¡Pero no puedo seguir 
Hablándote así, Bernarda, 
Que al recordar lo pasado 
Quieren reventar las lágrimas!! 
Pizarro Gonzalez (Francisco), intrépido capi-
tán y no menos célebre conquistador, natural de 
A BERNARDA 
¿Cómo me pides que cante, 
interesante Bernarda, 
En mi destemplada lira 
Alegres y tiernas danzas, 
Cuando sabes que el perfume 
De la juventud me falta? 
¡No puedo, niña! .. ¡No puedo-
De las flores de mi alma 
Sólo quedan las espinas 
Clavadas en mis entrañas, 
Y á los suspiros tan sólo 
(1) E l marqués de Torres-Cabrera era pintor y fotógrafo 
de afición. 
( 2 ) El autor tomó algunas obras por contrata del ferro-carril 
de Ciudad-Real á Badajoz, en construcción, cuando escribía es-
jOS versos. 
(3) Se refiere á sus estudios y trabajos publicados cuando 
estudiaba en Sevilla y Salamanca. 
(4) Se refiere á la huerta que poseía en Villanueva de la 
Serena un D . Antonio Nogales Granda, donde había una palma, 
que, por su elevación y elegante aspecto, era el encanto de los 
contertulios del Nogales Granda. 
{5) Doüa Paula Berrio, sefiora muy principal, que tenía 
mucha afición por las flores. 
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Trujillo, nacido el Ití de Marzo del año de 14G8 
y muerto, asesinndo en Lima, el año do I n i l . 
Este caudillo, célebre por sus conquistas y 
por la fundación de la ciudad de Lima, era hijo 
natural del famoso capitán. D . Gonzalo Pizarro, 
uno de los más valientes guerreros que se dis-
tinguieron en las guerras de Italia al lado del 
Gran Capitán, y de una tal Francisca Gonzalez, 
ambos do Trujillo y pertenecientes, él mayor-
mente, á la. antigua nobleza extremeña y ella á 
la más humilde clase del pueblo. 
Pizarro, émulo de la gloria de Hernán Cortés 
y de Nuñez de Balboa, osado y emprendedor 
cual ninguno, con una robustez á toda prueba, 
sin que le abatiesen jamás las fatigas de la gue-
rra de Italia, adonde le llevó su padre, soñó 
con el descubrimiento de Hernán Cortés, y sin 
temor á las penalidades de una larga navegación, 
se atrevió á proseguir y logró acabar la empresa 
comenzada á la muerte de Nuñez de Balboa, 
descubridor del mar del Sur, con varios aventu-
reros incapaces, y que fué abandonada al fin por 
ellos por falta de buen éxito; así es que la im-
portancia de las conquistas de Pizarro eclipsó 
los descubrimientos anteriores. 
Sin medios al principio para la ejecución de 
sus proyectos, se asoció con Diego de Almagro 
y Fernando de Luque, más poderosos y ricos 
que él. Los tres, jurándose amistad y lealtad, 
pactaron ser iguales en la contribución de las 
fatigas y de los gastos, así como en la reparti-
ción de los despojos. Mas al principio la expe-
dición á las costas del mar del Sur fué desgra-
ciada. Pizarro, con una embarcación miserable, 
se dirige hacia el Ecuador, reconoce varias par. 
tes incultas de tierra firme; pero el hambre, la 
fatiga y los indios le rechazaron de todas ellas. 
A estos obstáculos se añadió otro que, sin la 
constancia de Pizarro, hubiera desacreditaJb y 
destruido enteramente sus proyectos. E l gober-
nador del Istmo, teniendo por disparatada la 
empresa, envió una embarcación para que se 
volviese á Panamá. Pero él, lejos de obedecer á 
unas órdenes tan opuestas á su osadía y fuerza 
de carácter, y determinado á atrepellar por todo, 
trazó en el suelo una raya con su espada y dijo 
á sus compañeros las célebres palabras que for-
man época en su historia: «El que quiera seguir 
»la senda de los peligros y la fortuna, salve 
»esta raya y quédese conmigo; los demás pueden 
»volverse al Istmo.» 
Trece sólo se quedaron, y con ellos pasó cin-
co meses en la desierta isla de Gorgona, terreno 
el más dañino de toda la América, poblado por 
gentes las más horribles y salvajes, y donde las 
fatigas y su resistencia compartieron á porfía. 
TOMO H 
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Allí les vino á socorrer un barco enviado por 
sus compañeros, con ol cual descubrió por Jin ],i 
costa del Perú, tomó tierra en Tambez, y en-
contrándose, con pocas fuerzas para proseguir su -
expedición, se trasladó al Istmo á hacer nuevos 
preparativos. Mas no hallando en Panamá dis-
posiciones para ello, pasó á España, hizo auto-
rizar su comisión por el Gobierno y volvió & 
América, donde aunque provisto de títulos y 
ayudado de Luque y Almagro, apenas pudo ar-
mar tres navios montados de 180 hombres, y 
con ellos arribó por segunda vez á Tumbez. . 
Con tan escasas fuerzas se atrevió á atacar 
una nación tan grande como el Perú, en donde 
la civilización había ya hecho progresos consi-
derables, y que tenía su religion, su gobierno, 
su agricultura y sus artes; en ima palabra, una 
nación regularmente constituida y organizada. 
Después de un considerable número de encuen-
tros, escaramuzas y sangrientas batallas, y su-
friendo todo género de penalidades, logró con 
sus escasas fuerzas dar el golpe de gracia al 
ejército peruano en la jornada de Casamalca, 
donde, después de destrozar á los enemigos, 
éstos, aturdidos y desesperados, abandonaron á 
su Inca (emperador), que fué hecho prisionero 
por las tropas españolas. 
Esta jornada decidió de la suerte del Perú y 
acabó con su imperio. Atahualpa, prisionero1, 
fué j uzgado á la manera de Europa y condena-
do al último suplicio por los vencedores que, 
con su muerte, se vieron dueños de aquella 
vasta region y se derramaron por toda ella. 
Los indios, divididos y dispersos, hicieron 
varias tentativas, todas inútiles, para recobrar lo 
perdido; los caciques Cuzco y Quito, sucesores 
de Atahualpa, tuvieron que rendirse al yugo 
extranjero, y Almagro, uno de los jefes de la 
expedición, adelantó sus descubrimientos hasta 
Chile. 
Dueño Pizarro de aquel vasto inaperio, some-
tido por la fuerza de sus victoriosas armas á la 
corona de España, pensó desde luego en coloni-
zarle, y á este fin repartió equitativamente en-
tre sus gentes los terrenos conquistados á costa 
de tantos sacrificios y penalidades, y mientras 
Almagro extendía sus dominios hasta. Chile, 
echó los cimientos de la ciudad de Lima, á seis 
millas del Callao, el año de 1535, 
Este establecimiento debía servir de capital 
del nuevo imperio, y por su situación excelente: 
y constancia de su fundador fué en poco; tiempo, 
una población respetable, hermosa, sana y estra-
tégicamente construida, adornada de buenos é\ 
higiénicos paseos, calles espaciosas, Mifieios iio-: 
tables, en el que figuraba en primera línea nn 
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soberbio palacio con todas las comodidades pro-
pias de aquella época, residencia del famoso 
caudillo fundador de la ciudad. Pizarro es bas-
tante conocido por descubridor y conquistador 
del Perú, pero el título solo de fundador do 
Lima sería bastante para honrar y eternizar 
memoria. 
Pizarro, halagado con sus triunfos y con 
tranquilidad de su colonia, vivía dichoso 
medio de sus gentes, sin quo ningún pesar tur-
base su generoso corazón y buenos sentimientos. 
Como hábil político dirigía los negocios con 
gvan sabiduría; pero la envidia, que siempre so 
ceba en la lealtad y generosidad de las almas 
buenas y fuertes, hizo que se formasen en aquella 
feliz colonia dos partidos que, haciéndose cruda 




uno de ellos. Alma olviendo de Chile an-gro, v 
sioso de disfrutar el premio de sus trabajos y do 
sus combates, no quería reconocer superior nin-
guno, y Pmrro, con más razón, tampoco quería 
ocupar el segundo lugar. Esta rivalidad do los 
dos jefes, quo so habían jurado auxilio y pro-
tección de todo género, y que al principio de la 
conquista marcharon de común acuerdo, des-
unidos desde la destraecion del poder de los in-
cas y caciques, y fundando cada uno en sus he-
chos y descubrimientos la primacía de la jefatu-
ra de la colonia, fué lo bastante á promover los 
disturbios entre sus mismos compañeros, fomen-
tando así las insubordinaciones de los naturales 
del país conquistado á costa de tantos sacri-
ficios. 
L a disensión entre osta clase de hombres se 
acaba siempre con sangre. Declaráronse la gue-
rra los dos partidos, y después de varias vicisi-
tudes Almagro fué vencido por los Pizarros y 
heclio prisionero. 
Él había perdonado á Gonzalo y á Fernando 
cuando estuvieron prisioneros en su poder; pero 
Pernando cuando tuvo en su mano la suerte de 
Almagro, manchó la victoria con la muerte de 
su rival que, olvidado de lo que debía á su va-
lor, se abatió en vano á la humillación y á los 
ruegos, y sucumbió en la ciudad de Lima el 
año de 1538 á manos del partido de los Pi-
zarros. 
Todo quedó en tranquilidad con la muerte de 
Almagro, pero habiendo dejado éste un hijo de 
. espíritu guerrero, á quien Pizarro cedió una par-
te de -la herencia de su padre, y animado por. 
sus partidarios, tramaron conspiración en su 
casa en una tarde de Junio de 1541, y saliendo 
de ella gritaron «¡viva el rey y muera el tira-
no!» atravesaron, la plaza sin que nadie se les 
opusiese, entraron en el palacio de Pizarro, 
ahuyentaron ú sus amigos y criados, á quienes 
cogieron de improviso, y á pesar do la resisten-
cia heróica do Pizarro, que se defendió solo con 
unos bríos impropios á su edad y padecimientos, 
le asesinaron en la ciudad de Lima y on su pro-
pio dormitorio el día. 14 do Junio de 1541, á 
los 7;') años de edad, quedando la colonia entre-
gada á los estragos de una guerra civil que por 
muchos años desoló su suelo. ¡Desgraciado tér-
mino de un hombre tan famoso que, á paso que 
conquistó tantos estados y riqueza para España, 
se hizo objeto de la cruel envidia de sus con-
trari os! 
Poco antes de su muerte ol emperador Cár-
ies V le concedió los títulos do marqués do Aba* 
tillos ó Atavillos primeramento, en 1534, y el de 
marqués de las Charcas, en el de 15;5f), por cuyos 
nombres apenas si se le conoce en la historin, 
pues el que más le hon ra indudablemente es el de 
Pigarro cl Mozo, como le llamaron sus camara-
das para diferenciarlo, sin duda, del otro capitán, 
su padre natural, I ) . Gonzalo, á quien llama-
ban el Viejo. 
Plasta aquí lo que sobre Pizarro exponen los 
historiadores quo le son parciales. No todo lo 
anteriormente dicho de él es cierto, porque su 
conducta con el rey Atahualpa, como con su su-
cesor; su modo do tratar á las gentes del país 
conquistado; su sed por el oro y las riquezas le 
rebajan bastante arito los ojos del que friamente 
estudie su dominación y conquista en América. 
U n docto académico y concienzudo escritor, 
el Sr. Ferrer del l i ío, ya difunto, publicó un es-
bozo biográfico de Pizarro ( E l Siglo pintoresco, 
tomo I , páginas 75 y siguientes), con quien 
se muestra imparcial más que ningún biógrafo, 
censurando templadamente los errores del va-
liente conquistador, y aplaudiendo sus rasgos 
mejores. Eeproduciremos aquí algunos párrafos 
(pocos habrán de sor ante el temor de alargar 
demasiado este trabajo) del estudio del señor 
Perrer del Río, como son estos que más sinteti-
zan la vida y hechos del intrépido trujillano. 
Helos aquí: 
«Tan luégo como Cristóbal Colon ilustró los 
fastos de la especie humana con su inmortal des-
cubrimiento, empezó á servir ia isla Españo'a de 
escala á todos los que, engolfándose cu mares re-
cientemente conocidos, iban á realizar los ensue-
ños de su fantasía en las regiones del ocaso. Allí 
era el centro donde se imaginaban empresas casi 
fabulosas; allí el punto de partida de ínclitas haza-" 
ñas, de nunca oidos riesgos, de temerarias aventu-
ras; de allí salían con opuesto rumbo Diego Ve-
lazquez á regir la isla de Cuba, Grijalba á explorar 
las costas de Nueva Espaintj Hernán Cortesa con-
quistar su vasto territorio y Alonso de Ojeda á re-
correr diversas playas del continente, Vasco Nuiiez 
de Balboa á descubrir el mar del Sur y Francisco 
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Pizarro á enseñorearse del opulento país del Cuzco. 
Cúpole en suerte á la provincia de Kxircmadura 
ser madre de casi todos estos esclarecidos varones. 
Natural el último de la ciudad de Trujillo, tuvo 
por padre al coronel Gonzalo Pizarro, que después 
de lidiar con denuedo en las guerras de Italia, á las 
órdenes del Gran Capitán, murió en el sitio de 
Amaya. Suponen algunos historiadores que al na-
cer Francisco Pizarro fué abandonado á las puer-
tas de un templo, nutrido por una puerca y dedi-
cado en su niñez á guardar piaras de cerdos, hasta 
que habiéndosele desbandado un día temió volver 
á su casa v se dirigió á Sevilla, con unos caminan-
tes, y de allí al Nuevo Mundo. Afirman otros que 
hizo sus primeros ensayos militares en las guerras 
de Italia y al lado del autor de sus dias, antes de 
trasladarse á aquel icrritorio, magnílico teatro de 
sus triunfos. Convienen todos en que, como hijo 
bastardo, aunque al fin reconocido y legitimado, 
su educación correspondía, por lo descuidada, á la 
humilde condición de Francisca Gonzalez, su ma-
dre. Cual ella oscuro vivía en las Indias Occiden-
tales, cuando dispuso Ojeda su tercer viaje á Costa 
Firme, autorizado para la población y gobierno 
del país comprendido desde la mitad del golfo de 
Urabá hasta el cabo Vela. No pudo fijarse en Car-
tagena por la ferocidad de los indios; y, resuelto á 
saltar en tierra, fundó el pueblo de San Sebastian 
sobre unas colinas situadas al Elsie del golfo. Su-
cumbían tristemente de hora en hora los españoles 
al veneno de las flechas, á los rigores del hambre 
y á las fatigas de un continuo desasosiego; ya des 
esperaban de la llegada de Enciso, socio de la em-
presa por ellos acometida, y á fin de acallar los 
murmullos del descontento, nuncios de la rebeldía, 
determinó Ojeda ir en persona á buscar el socorro 
apetecido, encomendando, mientras durase su au-
sencia, la dirección y gobierno de la colonia á 
Francisco Pizarro, no sin prevenirle que les dejaba 
en libertad de seguir el rumbo que mejor les cua-
drase si á los cincuenta días no estaba de vuelta. 
Después de muchos contratiempos arribó Ojeda á 
ia Española, donde supo la salida de Enciso, y 
donde le sobrecogió la muerte antes de adquirir 
otras noticias acerca de su paradero. Una vez cum-
plido el plazo, no estuvo al alcance de Francisco 
Pizarro reprimir los clamores de sus camaradas á 
típ de abandonar aquel país de desventuras; mas 
sólo había en la costa dos buques de poco porte y 
nOi proporcionaban cabida á sesenta españoles, 
único resto de los doscientos que tuvo á sus órde-
nes Ojeda. Resignáronse en tan doloroso trance á 
esperar que el hambre y las flechas disminuyesen 
el número de los fugitivos, con el fin de que logra-
ran salvación más segura aquellos no señalados 
por el terrible dedo de la muerte. Cumplida bien 
pronto su desconsoladora esperanza, se encargó 
Pizarro del mando de una nave y dió el de la otra 
á un flamenco, que se fué á pique con todos sus 
compañeros, sin que pudiera auxiliarle el animoso 
caudillo, en lo recio de una borrasca. Ni una rá-
faga de viento favorable hinchó las velas de aquel 
pobre bastimento para tomar la suelta de la Espa-
ñola, antes bien, fué arrastrado á las aguas de Car-
tagena, desde cuyo puerto distinguió Pizarro dos 
bajeles, en que traía Enciso ciento cincuenta hom-
bres escogidos y las provisiones necesarias para 
fundar una colonia 
«A los catorce años de eminentes servicios pres-
tados en el Nuevo Mundo y á los once de descu-
bierto el mar del Sur, brotó en la mente de Fran-
cisco Pizarro la idea de lanzarse á nuevos peligros 
y de dar cima á lo empezado por Vasco Nuñez y 
á lo seguido por Pascual de Andagoya, quien, lle-
gando hasta la boca de un caudaloso rio en la tie-
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rra ele Biruquete, supo noticias del poder y opu-
lencia de los monarcas de aquellos países, de sus ; 
enconadas guerras y de las dificuLa Ls de pv.-netiar 
en sus dominios. Muerto Juan Ba-mio. que había 
obtenido de Pedradas autorización para exphuMr 
aquel territorio, ya se tenía en Panamá por delirio 
pensar en adquirir gloria ni fortuna por tan traba-
joso camino, cuando Francisco Pizarro se asoció 
con Diego de Almagro y el presbítero Hernando 
de Luque, seguro de salir airoso de tan arduo em-
peño. A l crédito ele Pizarro fué debido que él go-
bernador de la colonia autorizase las pretensiones 
de la compañía, denominada por sus subordinados -
de los locos. Celebrado entre ellos formal convento, 
cada uno aprontó sus pocos ó muchos caudales: 
Pizarro se encargó de lanzarse el primero á la g¡- . 
gantesca aventura, Almagro de llevarle socorros y 
Luque de permanecer en Panamá á fin de velar 
por los intereses comunes y de influir en el ánimo 
de Pedrarias, conservándole propicio á sus pro-
yectos. Provisto de una nave levo el ancla Pizarro 
del puerto-de Panamá, con menos de cien hom-
bres, el dia 14 de Noviembre de 1524; hizo escala 
en la isla de Boga, en la de las Perlas y en la de 
.]ue bañaba las tierras del 
remontado en parte por 
las Pifias, hasta el rio 
cacique Í3iruquete, ya 
Andagoya 
»Acordaron unánimemente abandonar aquel si-
tio, denominándole Puerto del Hambre, en memo-
ria de la mucha que habían padecido. A otro 
punto de )a costa dieron el nombre de Pueblo 
Quemado, por haber visto unas ollas donde her-
vían pedazos de carne humana, y como avanzasen 
una legua tierra adentro, descubrieron un lugar 
despoblado, si bien provisto de alimentos y muy 
favorable su situación, sobre una montaña, para 
resistir las acometidas de los indios, mientras vol-
vían algunos españoles á Panamá y se reparaban 
las averías del trabajado buque. Instigado Pizarro 
por su natural prevision, quiso que Montenegro 
reconociera aquella comarca con sesenta hombres; 
de ellos murieron algunos antes de que se int imi-
daran los indios y les cedieran el campo, viendo 
la tenaz resistencia de unos pocos contra su api-
ñada y feroz muchedumbre, no en verdad para 
desistir de las hostilidades, sino para caer de im-
proviso sobre el pueblo, donde presumían haberse 
quedado hombres inhábiles para la guerra por en-
fermos y cobardes. Al aprestarse Pizarro á j a im-
pensada'lucha supuso que Montenegro había sido 
destrozado; pero su gran corazón, nunca sobreco-
gido, impávido siempre, le condujo á donde más 
peligro amagaba, alentando á los suyos con tan 
entusiastas voces y blandiendo sus armas con tal 
denuedo, que, persuadidos los indios de que en la 
muerte de aquel hombre estribaba su triunfo, le, 
acosaron en tropel numeroso y al son de formida-
ble gritería. Derribado por tan impetuoso empuje, 
rodo una cuesta, y cuando á él corrieron sus por-
fiados acometedores, ya embrazaba su rodela y es-
grimía otra vez á pie firme su valerosa espada, 
conteniendo aquella multitud salvaje, al fin dis-
persa y fugitiva con la oportuna presencia de 
Montenegro. Mal herido Pizarro, tuvo por todo 
regalo y medicina aceite quemado contra eí veneno 
de la flechas., 
«Algo más animados los españoles, fueron con-
ducidos por su jefe á la isla del Gallo y á la bahía 
de San Mateo; abundaba el país en alimentos sa-
nos; mas sus feroces naturales oponían un obs-
táculo invencible á la permanencia de tan fescasa, 
hueste, por lo que manifestaban muchos españoles 
su anhelo de volverá Panamá, mientrasmo reunían 
suficientes fuerzas para emprender la conquista. 
Afeábales Almagro su ruin pensamiento con tan 
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destempladas frases, que Pizarro hubo de salir en 
defensa de los querellosos sólo para acallar sus cla-
mores y granjearse más su estimación y respeto. 
No de otro modo se concibe que un hombre de su 
constancia y de su arrojo se lamentase de las pri-
vaciones y fatigas que había padecido, quedándose 
en aquellas tierras, en tanto que Almagro iba y 
venía de Panamá con pretexto de traer socorros. 
De aquí se originó una disputa, cortada por el pi-
loto Ruiz y el tesorero Rivera, y concluida con un 
fraternal abrazo de los dos socios y amigos. De re-
sultas volvieron á la isla del Gallo; y reservándose 
allí Pizarro ochenta y cinco hombres, hizo Alma-
gro otro viaje á Panamá con el i ln de reclutar 
gente. Uno de los que le acompañaban era porta-
dor de un ovillo, dentro del cual iba la siguiente 
copla: 
Pues, sefior gobernador, 
mírelo bien por entero, 
que allá va el recogedor 
y aquí queda el carnicero. 
«Este sagaz aviso produjo su efecto,, pues Pedro 
de los Rios envió al licenciado Tafur, paisano y 
dependiente suyo, con dos bajeles, en busca de 
aquellos desventurados, víctimas del desaliento. 
«Recibido fué Tafur en la isla del Gallo como 
ángel de salvación por la atribu'ada falange espa-
ñola. Diferente acogida le hizo Pizarro: no le 
opuso, ni hubiera podido oponerle resistencia; 
mas resuello á mantenerse firme, según le escri-
bían sus dos compañeros, desenvainó su espada y 
trazando en el suelo una raya, de Este á Oeste, 
después de manifestar que á la parte del Sur les 
aguardaban inmensos trabajos, penosas privacio-
nes, terribles peligros, abrumadoras fatigas y en 
galardón abundantes riquezas, y que del lado del 
Norte estaba el camino cíe los que, pobres de espí-
ritu, se avenían á serlo de fortuna, pasó el primero 
la raya, imitando su heroísmo sólo trece hombres.» 
«Pizarro, durante aquellas penosas jornadas, ad-
quiría seguras nuevas de la posición que ocupaba 
el Inca junto á Caxamaka con treinta mil hom 
bres, aun cuando sus mensajeros le aseguraban, 
traspuestos ya los escabrosos montes, que Ata-
hualpa lo recibiría de paz y que gente de guerra 
no tenía ninguna por haberla enviado toda contra 
el Cuzco. No pudo dudar Pizarro de lo insidioso 
del mensaje á la vuelta de un indio de San Miguel, 
antes despachado á Caxamalca, de donde venía 
descontento por no haberle admitido en su presen-
cia el Inca. Este menudeaba sus obsequios, y el 
gobernador, disimulado y cauteloso, se mostraba 
agradecido y lleno de confianza, trasmitiéndola á 
los suyos, mientras urdía el modo de desbaratar 
los ardides de aquellos naturales. Daban inequívo-
cas señales de sus intenciones hostiles la población 
de Caxamalca, triste y sola; el campamento del 
Inca, asentado á la falda de una sierra poco dis-
tante, y la notabilísima circunstancia de no ade-
lantarse ningún indio al encuentro de los recien 
llegados. Hábil y previsor Pizarro, después de re-
conocido el pueblo, escogió la plaza, ceñida de una 
pared con dos puertas, como el punto más ade-
cuado para establecer sus reales y prevenirse con-
tra toda asechanza; atraer allí al Inca fué 1.a ventu-
rosa é instantánea idea que brotó de su mente, no 
bien tuvo medios positivos de defensa. A fin de 
lograr su intento hizo que Hernando de Soto fuese 
con veinte caballos al campamento de Atahaulpa 
y le invitase á una pronta entrevista, y para guar-
darles las espaldas dispuso que les siguieran otros 
veinte ginetes, á las órdenes de Hernando Pizarro, 
Recibióles el Inca afable y cortés, si bien con la 
ufanía del poderoso ante sus inferiores, y acep-
tando el convite de Pizarro, por lo avanzado de la 
hora quiso dilatar la entrevista hasta el día s i -
guiente. Vueltos á Caxamalca los dos Hernandos, 
y acordes en considerará Atahualpa mal dispuesto 
hacia los españoles, inclinaron el ánimo de su jefe 
á salir de situación tan incierta con ventaja y den-
tro de breve plazo 
«Duraba ya largo tiempo la ansiedad de aquellos 
imponderables adalides, y declinaba la luz del día, 
cuando entró el Inca en Caxamalca, llevado en 
hombros de sus caciques, con imperial pompa y 
ostentoso aparato: rodeábanle los principales de su 
reino y le precedían hasta trescientos hombres l im-
piando las pajas del camino. Luego que hizo alto 
en medio de la plaza salió á su encuentro un reli-
gioso dominico llamado fray Vicente de Valverde, 
quien se detuvo en dirigirle una plática sobre los 
misterios de la religion cristiana, instándole á con-
vertirse á la fe y á recibir el bautismo, haciéndole 
saber que el Padre Santo había donado su imperio 
á los reyes de Castilla, y asegurándole como el 
gobernador era su amigo y le brindaba con la paz, 
cual siempre lo había hecho. Semejante plática era 
viciosa, irregular é importuna por lo menos en sus 
dos primeras partes, ininteligibles para el Inca, aun 
siendo descifradas por intérprete más experto que 
Felipillo, poco versado en la lengua castellana y 
casi ignorante del idioma del Cuzco; pues ni se 
opera súbito la conversion al cristianismo de n i n -
gún viviente, ni se ha realizado conquista alguna 
con exigir los invasores que, por voluntad de un 
soberano, se despoje de cuanto posee el señor y 
dueño del país invadido. En todas las cosas terre-
nales, y muy especialmente en las conquistas, no 
la persuasion, sino la fuerza, es la única soberana 
del mundo. Ocasión tuvo Atahualpa de manifestar 
cuán poco satisfecho se hallaba del proceder de sus 
huéspedes, cuando arrojó al suelo la Biblia que le 
presentaba el padre Valverde, por vía de respuesta 
á palabras cuyo signiíicado no estaba á su alcance, 
y dijo en tono iracundo:—Bien sé lo que habéis 
hecho por esc camino y cómo liabeis tratado á mis 
caciques y tomado la ropa de los bohíos.—Formu-
laba disculpas el fraile, á ellas respondía el Inca 
con amenazas; mientras el padre Valverde corría 
á dar cuenta al gobernador de lo acaecido, Ata-
hualpa se ponía en pie sobre las andas, hablaba á 
los suyos y promovía entre ellos un sordo y ate-
rrador murmullo, semejante al que se alza en lo 
enmarañado del bosque como seguro y fatal men-
sajero de asoladora tormenta: toda contemporiza-
ción era ya imposible, irrealizable todo aveni-
miento: no había medio de que Pizarro conservara 
por más tiempo cerca de sí aquella muchedumbre, 
sino después de vencida. Dada la señal del com-
bate, causaron instantánea confusion y estrépito 
horroroso el fuego de la mosquetería, el galopar 
de los caballos y el terrible golpe de las espadas, 
ahogando así el postrer quejido del moribundo y 
el pavoroso acento del fugitivo.. Sin tal bravura en 
los corazones, y con menos ímpetu en la acome-
tida, no se pudiera despejar tan pronto aquel api-
ñado tropel de hombres hasta el punto de dist in-
.guir Pizarro que algunos de sus compañeros se 
dirigían hacia las andas que sostenían á Atahualpa. 
Esforzando su voz para que no lo hiriesen, se abrió 
paso hasta allí á la cabeza de sus rodeleros, asió al 
Inca de la manga de su vestidura, le hizo venir á 
tierra, y con la dispersion de los pocos indios que 
aun permanecían á pie firme hubo término aquella 
jornada. Una leve herida recibió Pizarro de uno 
de sus rodeleros, al tender el brazo para apoderarse 
del Inca, y este fué el único incidente adverso á 
los españoles 
«Realizáronse en mucha parte los ensueños de 
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opulencia de los españoles con el botín hallado en 
el campamento del Inca: éste imaginó satisfacer 
con exceso la pasión que les oprimía, arrasirrindo-
les á climas tan remotos, y bajo la condición ex-
presa de que la restituyesen su liberlad, propuso 
llenarles de oro el piso del aposento donde moraba 
hasta la altura de tres varas y dentro del plazo de 
dos meses. Admitida la propuesta, despachó Ata-
hualpa avisos por toda su tierra con el íin de jun-
tar en Caxamalca el precio de su rescate. Cundía»J 
poco el tesoro allí amontonado y conducido desde 
enormes distancias, y esto inducía á los españoles 
á sospechar que la intención de su cautivo fuese 
ganar tiempo luism que, sublevados los indios, le 
redimiesen con el exterminio de sus audaces ad-
versarios. Bastara tal vez á calmar todo recelo la 
medida de enviar á Hernando Je Soto y á Her-
nando Pizarro á los puntos de donde llegaban las 
porciones de oro, á pesar del aparato hostil de 
Chialiquichama, jefe de 25.ooo hombres, y de ha-
llarse despojado de sus mejores riquezas el templo 
de Pachacamac, cedido al gobernador por Ata-
hualpa ,á no haber empeorado la situación de éste, 
al punto de hacerla desesperada, sucesos no pre-
vistos. 
«Mañoso Hernando Pizarro, redujo á Chiali-
quichama con promesas y seguridades, llevándole 
en su compañía á Caxamalcn. Por la desaparición 
de la plata y oro de Paschacamac se colige que el 
inca no era tan rigurosamente obedecido como se 
obstinan en suponer algunos historiadores moder 
nos, y que si contradecían su voluntad los indios, 
ocultando el oro que debía servir para rescatarle, 
más fácil parecía que la quebrantaran arrojándose 
á la pelea, á fin de rendirle nuevo homenaje des-
pués de restaurado su trono. En tal estado Aui-
hualpa se hizo reo de un atroz delito. Su hermano 
Huáscar, más legítimo, si menos afortunado, había 
cuido en poder de sus capitanes, quienes le condu-
cían á su presencia; temeroso el Inca de que los 
españoles se declarasen defensores de la justa causa 
del vencido, resolvió darle muerte, no sin emplear 
el alrentoso artificio de fingir llanto y pesadumbre, 
aun antes de fulminar ¡a sentencia, por ver el 
efecto que haría en Pizarro después de ejecutada, 
y sólo cuando pudo cei ciorarse de que el goberna-
dor no le achacaba complicidad alguna en aquel 
accidente y de que lo atribuía á azares de fortuna, 
frecuentes en civiles contiendas, puso en práctica 
su cruel y tiránico pensamiento, condenando á 
Huesear á morir ahogado en el río de Andamarca 
y abandonándole á la corriente para que su cadá-
ver quedara insepulto. Colérico en sus últimos 
momentos por la ruin conducta de su implacable 
é inicuo hermano, es fama que, invocando á cielo 
y tierra, apeló de tamaño desafuero á la venganza 
de los españoles. Bajo este pumo de vista, se po-
dría considerar como providencial la llegada de 
Diego de Almagro á Caxamalca con la investidura 
de mariscal y la asistencia de oficiales de nom-
bradla 
»Falsos ó ciertos, propagábanse por las yanaco-
nas rumores de movimientos sediciosos; prescribía 
el gobernador doble vigilancia en la custodia de su 
imperial cautivo y reducía á prisión á su capitán 
Chialiquichama. A los incesantes clamores de la 
gente de Almagro se unía la voz de los oficiales 
reales y con particularidad la del tesorero Riquel-
me, quien hacía valer para el logro de sus ardoro-
sas gestiones hasta el ascendiente de su empleo. 
Parecía inminente una excision lamentable y peli-
grosa entre los españoles, y á fin de prevenirla se 
hubo de someter Atahualpa á un proceso, absurdo 
á todas luces, ridicula parodia de los trámites y 
formas judiciales, manifiesta burla de todo lo. legal 
y visible escándalo de todo lo equuuivo. Se hicie-
ron figurar como cargos capitales la inii-ua muer.te 
dada á Huáscar de orden del acucad > v la conju-
ración urdida contra los españoles: Felipillo^ á i m -
pulsos de ruin venganza y por desdenes dô una" 
esposa del presunto delincuente, torcía en su daño 
las declaraciones de los testigos; un ministro del 
Evangelio estampaba su firma al pie de la senten-
cia de muerte, instando después al reo en su trán-
sito al suplicio á recibir las aguas bautismales: así 
el fanatismo convertía ia piedad cristiana en escar-
nio hacia el infortunio, y mezclaba los acentos 
consoladores de la clemencia divina con la impla-
cable y aterradora voz de la justicia humana, obs» 
tinándose en infiltrar á través de las congojas de la 
agonía el júbilo puro y santo, inseparablemente 
unido al Sacramento que nos abre las puertas de 
la mansion celeste.» 
Así juzga Ferret' del Río á Pizarro, atenuan-
do on parte su conducía para recriminar ¡í los 
quo con él iban á la conquista y que, en su in-
mensa mayoría, volvían á su madre patria, no 
ciñondo con laureles su frente, sino colmados de 
riquezas, no como capitanes ilustres por sus ha-
zañas y talentos, sino corno meros traficantes que 
para lograr un buen éxito á una especulación 
vasta se engolfaran en los mares y en aventuras 
desconocidas, y después de trocar en oro sus 
mercancías se volvían á su antigua residencia 
deslumhrando con su fausto los ojos de la mu-
chedumbre para gozar en paz del botín, pocas 
veces ganado honradamente. 
En esto los españoles no fuimos muy afortu-
nados, porque la inmensa mayoría de los que 
mandamos á la conquista de América dejaron 
un mal nombre que imitar. 
Castro en su Adición á la historia de los reyes 
godos, fol. 393; Solís en su Historia de la con-
quisia de Méjico; Haro en su Nobiliario, como 
Rivarola en su Monarquía española, part. I , fo-
lio 37(5, tratan largamente de Francisco Pizarro; 
pero el que da mis pormenores sobre la vida de 
este conqutstadoT es su pariente Pizarro y Ore-
llana en los Varones ilustres del Nuevo Mundo, 
que publicara en 1639. A todas estas obras/por 
nosotros ya citadas, puede acudir el lector que 
desee más datos sobre el valiente capitán extre-
meño, de quien no se conserva apenas otro re-
cuerdo suyo en su país que el que dejó su nom-
bre. Ahora parece que se quiere reparar tan cen-
surable olvido trayendo á España la bandeia que 
tremoló el célebre trujillano al desembarcar en. 
las costas del Perú, recuerdo gloriosísimo para 
España y para Extremadura mayormente, y que • 
se conserva en la catedral de Santa Ee de Bogo-, 
tá, capital de la república de Colombia, Así: se 
desprende de la siguiente noticia que oncontra-
mos en una revista de Cuba, y que dice así:. Y 
«Persona merecedora de todo crédito nos ha ase-
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gurado, sin encargarnos la menor reserva, para la } 
que tampoco hay motivo alguno, que el Sr. Bal-
maseda ha escrito á Colombia proponiendo al Go-
bierno de aquella república hispauo-americana, 
envie con una comisión á S. M . el rey 1). Alfonso 
la gloriosa bandera que tremoló 1). Francisco P i -
zarro en la conquista del Perú. 
» Pizarro es uno de nuestros más famosos héroes; 
y, por lo tanto, si el Gobierno de dicha república 
nos remite tal presente, como esperamos, dadas las 
buenas relaciones de afecto que la unen á Kspaña, 
lo recibiremos con patriótico regocijo y entusias-
mo, pues es para nosotros el símbolo de la gran 
deza de la gloria y del heroísmo de nuestra patria. { 
»Es muy honroso para Colombia y muy digno ) 
de gratitud por parte de los buenos españoles que s 
el ilustrado Gobierno de aquella nación, nuestra ) 
hermana, haya conservado con esmero esa sagrada i 
enseña, que hace cuatro siglos recorrió victoriosa > 
el imperio de los incas, y á cuya sombra coloca- ( 
ron nuestros mayores la Cruz en el templo del Sol » ^ 
De esperar os quo esta banilora, quo sirvió de 
poderoso estímulo úlos esforzados capitanes os-
pafiolos para las proezas do valor quo mosíra-
ron fin la conquista do América, podamos verla 
pronto on los muscos españoles, como vemos 
desde 1826 la espada quo usó Pizarro, en la Ar -
mería Beal, señalada eon ol mini. l.Tóí). Esta 
espada tíone la guarnición de gavilanes curvos 
eti dirección opuesta, una puente y pequeños 
gavilanes; iodo lo dicho y el. pomo está damas-
quinado de oro, pttño cubiorto do hilos ele plata, 
hoja angosta, del largo do una vara, 2 pulgadas 
y (i líneas. 
Esta espada tiene sobre sí dos historias y 
ambas interesantes; una, y la principal, la de ser 
su primer propietario Pizarro; otra la de su se-
gundo el escoces Mr. Juan Dovniie que, en la 
guerra de la Independencia, se dedicó á defender 
á nuestra nación peleando contra las tropas fran-
cesas. 
En el Catálogo de la l ieal Armería (Ma-
drid, 1854), en su página !)!), y por medio de 
una nota, se refiere lo siguiente, á propósito de 
encontrarse en dicho establecimiento esta es-
pada: 
«El 27 de Agosto de 1812 la ciudad de Sevilla 
'estaba ocupada por la retaguardia de Soult, que 
iba en retirada. Los franceses se vieron obligados 
á replegarse junto á Triana; pero acosados (dice la 
• Historia del levantamiento, guerra y revolución 
de España, por el conde de Toreno, libro XX) por 
Skerret y el escocés D. Juan Downic, que acaudi-
llaba una legion levantada por él, apellidada de 
leales extremeños, y vestida á la antigua usanza, 
•• se •metieron en aquel barrio, siguiéndoles los alia-
dos hasta la cabeza del puente, en donde se trabó 
vivísima pelea. Downie combatió heroicamente 
can ios suyos. Herido por dos veces, quiso, sin 
embargo, saltar á caballo un foso, pero fué herido 
• de nuevo y hecho prisionero; teniendo la sereni-
dad y amor de español de arrojar antes á su tropa 
la espada qüe llevaba, que era la misma que em-
puño el célebre Pizarro, y que le ciñó en Truj i l lo 
•su descendiente la marquesa de la Conquistaren 
premio del eminente servicio que iba á hacera 
lispaña con sus intereses y con su sangre. 
^Downic hizo poner n la espada la vaina de 
hierro que le acompaña. 
> Quenendy saber nosotros cómo había venido 
á parar esta espada ;i la Armería, escribimos a! ac-
tual conde i ij de la Conquista, D. Jacinto de Ore-
llana y Pizarro, residente en T r u j i lo, pidiéndole 
antecedentes, y tuvo la dignación de traernos per-
sonalmente el siguiente escrito: 
«lin el año de 1 8 0 9 se presentó en Badajoz el 
'•caballero escocés I) . Juan Downie, autorizado 
«por la Junta central para levantar á sus expensas 
t un cuerpo de caballería, al cual debía mandar 
«con el carácter de coronel. Apoyado este proyecto 
«por las autoridades de la provincia de Extrema-
«dura, obtuvo la más decidida protección de las 
1 personas notables del país, y con tan buenos ele-
»mentos se halló luego organizado un regimiento 
».te caballería que se denominó de leales extre-
«menos. Su jefe Downie tuvo el gusto especial de 
«vestir á su tropa ú la antigua española, traje que 
«desdecía de! armamento moderno, v que, sin em-
«bargo, no fué causa para hacerle variar de idea. 
«Uno de los sujetos que más se relacionaron 
«con dicho jefe y que más se entusiasmaron al ver 
«el sacrificio que hacía por la independencia de 
'•una patria que no era la propia, fué D. Jacinto 
«de Orellana y Pizarro, marqués de la Conquista 
«y vecino de Truj i l lo . Kn consecuencia de tales re-
»Liciones, listo por otra parte y pronto á marchar 
«el regimiento, y creciendo además las probabilida-
nlos de que los franceses ocupasen toda líxtrema-
i'dura, se le ocurrió al marqués de que la espada de 
«Pizarro, prenda gloriosa que se conservaba como 
«testimonio ilustre del honor del jefe de la familia, 
«podría padecer extravío, y, por lo tanto, propuso 
«á Downic el que se sirviera de ella para que dicha 
«arma proporcionase á España nuevos laureles en 
«la guerra más inicua y villana que contra pueblo 
«ninguno se intentó. Downie aceptó la oferta con 
«sumo placer, mucho más cuando armaba á su 
«tropa de chambergos, coletos y demás prendas de 
«equipo á la antigua usanza. 
»El marqués de la Conquista, que estaba en 
«edad de no poder pelear por sí, cedió, pues, 3a es-
«pada de Pizarro al ilustre escocés, con condición 
»de que, acabada la guerra ó en el caso de morir, 
«volviese á poder suyo ó de sus sucesores, ó bien 
»á algún depósito de monumentos nacionales, si 
«para la entrega personal se oponía alguna circuns-
»tanda invencible del momento. 
» El jefe de la legion hizo toda la campana con 
«la dicha espada; ascendió á mariscal de campo de 
«nuestros ejércitos, y, acabada la guerra, pidió sólo 
«ser alcaide del alcázar de Sevilla, y lo obtuvo. 
»Inútilmente le reclamó la espada el sucesor del 
«marqués que se la cediera; Downie evitó siempre 
«la entrega. El marqués reclamante murió entre 
«tanto, dejando por sucesor al actual D. Jacinto 
»de Orellana y Pizarro, que, niño entonces, ignoró 
»hasta muchos años después todos estos antece-
»de mes. Cuando los supo y quiso gestionar como 
«su padre, Downie había muerto y la espada de 
» Pizarro se hallaba en la Armería sin saber cómo 
«ni por qué. 1. 
«Ahora nos resta decir que esta arma interesante 
vino á la Armería por mandado de Fernando V i l 
en 1826, año en que Downie murió en Sevilla. El 
actual marqués de la Conquista nos ha manifes-
tado que, aunque pudiera reclamar una alhaja que 
le pertenece, la cede y la ve con gusto en el mag-
(1) Marqués actual y hoy de Albaida. 
I j l p 
m 
\ '• / / 
- ^ 1 ^ 
Francisco Pizarro y Gonzalez 
Marqués de Abatillos y de las Charcas. 
í>tC. BtOS. DE ÉXTBEMEÍÍOS iLCSTBtífé 

PTZ.V 2«r> P I Z A 
níficü depósito en que se halla,—Proceder este que 
debieran imitar muchos grandes personajes posee-
dores de antiguallas venerables, que por último 
termino van á parar por venta ó por huno á los 
gabinetes y armerías CKtranjcras.» 
Pizarro (El capitán 1). (¡on/.alo), conocido por el 
nombro do el Viejo pura dit'oreneiarlü de .sus hijos 
Francisco, Hernundo, (Jonzalo. Francisco A l -
cántara y Juan, todos eélobros capitanes en la 
conquista do América. 
Nació el capitán Pizarro mi Trujillo el año 
de ld4(), y como todos los hidalgos de aquel 
tiempo, empuñó las armas. 
Recién conquistado el reino do Navarra por 
D. Fernando el Católico, so mandaron á él nu-
merosos ejércitos quo pudiesen contener los 
deseos que el (Vancés tenía por domina rio. Con 
las tropas españolas estaba el valeroso capitán 
Pizarro cuando mandaba en el reino como vi rey 
y capitán general el condo do Miranda,!). Fran-
cisco de Zúfngít. 
Había éste dispuesto que el grueso de las tro-
pas operase en el sitio de la ¡daza de Amaya, 
donde en una de las batallas más reñidas con el 
francés feneció el ilustre capitán extremeño, 
después do haber hecho heroicidades con la lan-
za y de haber probado que pocos hombres se le 
podían oponer en resistencia y tenaz arrojo. 
Además del sobrenombre de el Viejo, le lla-
maban unos el Largo por su excesiva estatura, 
otros el Tuerto, á causa de haber perdido un ojo 
en las campañas de Italia, y no pocos el Roma-
no por haber residido largo tiempo en l íoma y 
haberse distinguido mucho en el asalto de la 
Ciudad Eterna. 
A su muerte era coronel. 
Pizarro (Gonzalo), comendador de Quito, nacido 
en la ciudad de Truji l lo en 1480, lujo bastardo 
del anterior. En el año de 1529 acompañó la 
expedición de su hermano al Perú, y en la con-
quista de este país trabajó mucho como sus de-
más hermanos. Fué el que más influyó para la 
muerte trágica de Almagro, porque su codicia 
no le permitía mirar con buenos ojos la i n -
fluencia de éste en el Perú. A la muerte de su 
hermano Francisco fué nombrado gobernador de 
Quito, y en este puesto bien pronto trató de ha-
cerse independiente; pero después de muchas 
victorias importantes contra las tropas imperiales, 
fué hecho prisionero y condenado á muerte. Se 
le llamaba el Largo, como á su padre, también 
por su excesiva estatura. En el reparto do tierras 
le cupo la encomienda de Quito de que luego 
gozó su humano Hernando. 
Pizarro (Hernando), comendador de Cuzco, cé-
lebre capitán en America, nacido en Trujillo e l 
año de 1498, hijo legítimo del coronel de infan-
tería Gonzalo Pizarro y de Isabel de Vargas. • 
Sirvió en Italia con su padre, llegó á capitán en 
la guerra de Nivarra, y con su hermano Fran-
cisco partió en 1529 en la expedición organiza-
da por este dicho su hermano y Almagro en se-
guimiento de la conquista del Perú. 
Aquel país estaba civilizado, relativamente á 
los otros de América, y así fué que con grandes 
trabajos lograron dominarlo. Poro malogró el 
éxito de aquella conquista los motines de los par-
ciales de. Pizarro (Francisco) contra los de A l -
magro, porque no logrando entenderse estos dos 
caudillos en el gobierno de las tierras conquis-
tadas, se encendió la guerra entre los españoles 
basta quedar vencido y muerto el desgraciado 
Almagro. 
Hernando Pizarro, como sus otros tres herma-
nos, inútil es decir que estuvieron al lado de 
Francisco en todas aquellas contiendas, donde 
mayormente se reñía el oro de las minas y el 
mando del territorio, más que la gloria y el in-
terés do España. 
Cuando el reparto de las tierras en el Perú le 
tocó á él. una gran parte y las encomiendas del 
Cuzco, que on un principio conquistó con sus 
hermanos. 
Durante la conquista manifestó las condicio-
nes de su carácter soberbio y cruel, y la antipa-
tía y el acendrado odio al compañero de su padre, 
Diego de Almagro, á quien venció y aprisionó 
en la batalla do Salinas, y le dió luégo muerte 
en el Cuzco, en Junio de 1538. A l regresar á 
España poco después, fué acusado por éste y 
otros hechos justiciables, encerrado en el alcázar 
de Madrid y trasladado después á la Mota de Me-
dina del Campo, donde permaneció hasta 1560, 
permitiéndole pasar de allí í Trujil lo, donde 
murió en 1578. La vida de este turbulento capi-
tán, en sus últimos años, no se conoce bien y 
parece como que sus descendientes lian formado 
á empeño en contribuir á oscurecerla. 
Y puesto que sus descendientes en Extrema-
dura se han negado á facilitarnos datos sobre el 
particular, forzoso nos ha sido buscarlos en los 
célebres pleitos principiados en la chancillería 
de Granada en el siglo xvnr, y terminados el 6 
de Julio de 1877 ante la audiencia territorial de 
Cáceres, en. cuyo archivo aparecen enlegajados 
por docenas los centenares de rollos de otros 
tantos pleitos promovidos al actual marqués de 
la Conquis'ta por sus hermanas y otras muchas 
personas que se creían con derecho á cada uno 
de los diversos mayorazgos incompatibles entre 
sí y que disfruta el señor marqués. 
P I Z A 23G P I Z A 
Procede el indicado señor del valeroso capitán 
Gonzalo Pizarro que, preso en el alcázar de Se-
govia y en el de la Mota de Medina del (..'ampo 
después, tuvo relactonos amorosas con una criada 
del comandante de la fortaleza, llamada María 
Mercado, y esta ilegiti midad comprendió á todas 
las generaciones, incluso á D . Jacinto, y de aquí 
la.razón de haberse adjudicado por los tribuna-
les de justicia á la señora condesa de Cancelada, 
esposa de D. Manuel de la Concha, los mayoraz-
gos del conquistador Francisco Pizarro, siendo 
objeto de una transacción entre el marqués del 
Duero y D . Jacinto de Orellana el que éste dis-
frute en Trujillo el palacio del conquistador Pi-
zarro y el título de marqués de la Conquista. Este 
pleito duró cerca de un siglo, terminando por 
transacción quince años antes que el en que se 
disputaban los mayorazgos de I ) . Hernando Pi-
zarro y de su mujer doña Francisca Pizarro, 
cuyos cuantiosos bienes disfruta hoy el señor 
marqués de la Conquista, á pesar de haber sido 
adjudicados por sentencia firmo dolTribunal Su-
premo de Justicia á la beneficencia do la ciudad 
de Trujillo. 
Hé aquí el inventario do los cuantiosos bienes 
dejados á la beneficencia por I ) . Hernando y doña 
Francisca Pizarro: 
«Bienes que constituyen el mayorazgo fundado por 
D . Hernando Pizarro y su mujer doña Fran-
cisca Pizarro [ i ) . 
»i. Cinco vacas de rema de yerba en la heredad 
llamada Aguijón de Contreras, término de Me-
dellin. 
»2. La parte y derecho á un sesmo en la heredad 
titulada Casilla de los Carreteros, en el propio tér-
mino. 
¡>3. Ciento ocho vacas y un cuarto y un ochavo 
de vaca en la heredad nominada Cabeza de Caba-
llo, en el mismo término. 
» 4 . Veinte y tres vacas en la dehesa llamada 
Candelaria, sita en igual término. 
»5. Catorce vacas y un tercio de otra y mil dos-
cientos maravedises de renta en cada año en la he-
redad llamada Casilla de Remondo, en el propio 
término. 
»6. Una sesma parte, menos doscientos marave-
dises, en la heredad de Casas blancas de abajo, sita 
en término de Cáceres. 
_ )>7. En la heredad de Casillas de Miguel Gomez, 
sita en término de Truj i l lo , por una parte medio 
noveno de todas las dichas heredades que pertene-
cian á Alonso Garcia de Cáceres; por otra parte, 
una de diez y nueve partes de un tercio de toda la 
heredad, y por otra parte trescientos treinta mara-
vedises de renta de yerba en la misma heredad. 
»S. En él Guijarral de Abata, término de T r u j i -
llo, toda la suerte que tuvieron Inés y doña Gra-
cia Pizarro, y más dos yugadas de las cuatro que 
en el mismo Guijarral vendió Pedro de Loaisa á 
( i ) Publicamos esta relación tal como aparece en los docu-
mentos existeotes en la audiencia de Cáceres. En nuestro libro 
£ 1 T i z a n de l a nobleza e x t r e m e ñ a , publicaremos muchos docu-
nieuios de esta índole. 
Luis de Cámarcs para los fundadores del mayo-
razgo. 
«9. Dos quinecnios y medio de un cuarto en la 
heredad de Guadaperal, término de Tru j i l lo . 
»10. Un dozavo del sesmo llamado de Juan Ro-
driguez Matamoros, en la heredad de Galocha, en 
el mismo término. 
->II. En la heredad de la Oserilla, en igual tér-
mino, tres suertes, un trezavo de un cuarto de 
suerte y otras dos suertes con dos avos de suerte. 
«12. Dos tercios de toda la heredad de Lechoso, 
sita en término de Montanchcz. 
» i3 . Toda la heredad de Ibañezo del Cerro ver-
de, sita en término de Tru j i l lo . 
»14. La parte del Ibañezo llamado de Garcia L o -
pez y por otro nombre el dela Fuente, en término 
de Alcollarin. 
»i5. Veinte y dos vacas y media en la heredad 
de las Islas, término de Medellin. 
»i6. Siete partes de veinte y cinco de la heredad 
de los Labrados del Tozo, término de T r u j i l l o . 
«17 . Toda la heredad de Mingabril el Largo. 
»i8. Dos tercios de una suerte en la heredad de 
Malparüda, término de Truj i l lo , que fueron de Gi l 
Calderon y de doña Elvira de Alvarado. 
»ig. Ocho suertes y un octavo de suerte y un 
cuarto de cuarto de suerte en la heredad llamada 
suerte de los Menudos. 
»20. Cuatro partes d; las once de que se compo-
ne la heredad titulada Marivela. 
»2i . La mitad de la suerte de Portera en la he-
redad del mismo nombre, término de T r u j i l l o . 
'•22. Tres ochavas de un quinto del cuarto l la-
mado de Aguas Viejas en la heredad de Luis Gi l , 
sita en el mismo término. 
»23. Cien vacasen la heredad de Sierra de Orti-
ga, término de Medellin. 
»24. Diez y ocho vacas é trece cuartas de vaca en 
la heredad de Torreirrote, en el mismo término. 
»25. Cuarenta vacasen la heredad del Torviscal, 
en el propio termino. 
«26. Dos novenos y un sesmo de noveno en la 
heredad de Torrecillas de los Canarios, término 
de Truji l lo. 
«27. M i l quinientos maravedises de renta de yer-
ba en la heredad de Tomilloso de la Umbr í a , en 
igual término. 
«28. Cuatro quintos de un dozavo de la heredad 
de Valderrosolla, en el propio término. 
«29. El tercio llamado de laCabechal y veinte y 
nueve vacas y un cuarto de otra en la heredad de 
la Jarilla, término de Medellin. 
»3o. Treinta y cuatro vacas y tres cuartos de 
vaca en la misma heredad. 
»3 i . Ciento treinta y cuatro vacas y un quinto 
de vaca en la heredad de Cuadrado, sita en el pro-
pio término. 
»32. Nueve vacas de yerba en la heredad de Ca-
sas del Campo, término de Medellin. 
»33. Noventa y ocho vacas, un cuarto, un quin-
to y un sesmo de vaca de yerba en la heredad de 
Torre de Caños y Fresneda, en el propio término. 
«34. Sesenta vacas y un quinto de vaca de yerba 
en la heredad del Novillero, en el mismo término. 
»35. Quinientos maravedises de renta muertos 
en cada un año en la heredad de Madagasquilla, 
término de Tru j i l lo . 
»36. El cuarto llamado del Cerro del Aguila, en 
el propio término. 
537. Un cuarto de un cuarto de la heredad t i tu-
lada Campillo, Cabeira, Hernando, en el mismo 
término. 
»38. Dos tercios y un ochavo en los dos V i l l a -
res de la heredad de las Gamas, sita en el propio 
término. 
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«Sg. Dos veintenos v medio en la heredad dc la 
Mcrgalozana en el mismo término, siendo dicha 
participación en r.n cuarto de la heredad. 
«40. Dos quintos de un quinto y además un 
diezmo y un onceno de dos quintos en la heredad 
de Villaviciosa, término de Tru j i l lo . 
»4r . Un quinto de la heredad de Azuqucn de 
Villavieja, en el mismo término. 
«42. L;l cuarta parte de la heredad de la Casilla, 
en el propio término. 
»43. Medio ochavo en la heredad de la Solani 
lia de lí)s Cabos, en ii;iial término. 
ii44. Dos quincenicís de un cuarto dc la heredad 
nominada la Torda, en el mismo término. 
»45. Doscientos setenta mil trescientos cuarenta 
y cuatro maravedises dc juro en cada un año en el 
almojarifazgo mayor de Sevilla. 
»46. Cuatrocientos cincuenta mil y cuarenta y 
ocho maravedises perpetuos de renta en cada un año 
en el mismo almojarifazgo. 
»47. Quinientos mil maravedises de juro en cada 
un año en el propio almojarifazgo. 
»48 . Cien mil maravedises de juro en menciona-
do almojarifazgo. 
«49. Treinta y tres mil cuatrocientos maravedi-
ses de juro en las tercias de Plasencia. 
»5o, Noventa mil ciento setenta y dos marave-
dises de juro en cada un año en la renta de alcaba-
las de las yerbas, ganados y heredados de la ciudad 
de Tru j i l lo . 
»5i . Setenta y cuatro mil ciento y dos marave-
dises de juro en cada un año dela renta de las mis-
mas alcabalas. 
»52. Ciento noventa y tres mi l trescientos cin-
cuenta y nueve maravedises de juro en cada un año 
en las propias alcabalas. 
»53. Veinte y nueve mil cuatrocientos marave-
dises de juro cu cada un año en mencionadas alca-
balas. 
»?4 . Unas casas en la Plaza de Truji l lo. 
»55. Otras casas en la misma Plaza. 
»D6. Tres casillas linderas unas con otras en la 
calle dc Mingo Ramos. 
»57. La tenencia perpetua dc la fortaleza de la 
ciudad de Tru j i l l o . 
"58. El oficio de alférez mayor de la misma 
ciudad, con voto de regidor en el ayuntamiento. 
«Dg. Las casas, tierras, viñas, huertos, alcázares 
y cuantos bienes raices tuviesen á su fallecimiento 
en el lugar de la Zarza. (cDe üranadil la la Mayor 
ó de Montanchez?j 
»6o. Dos aguamaniles de plata dorados y labra-
dos con las armas de los Pizarros. 
0 6 1 . Seis platoncillos medianos de plata dorados, 
con unas figuras de mujeres labradas en el medio. 
»62. Doce platoncillos dorados con la misma 
labor. 
»63. Un brasero de plata que con su vacía pe-
saba 102 marcos. 
»64. Una fuente de plata, labrada la falda y la 
copa de brutesco, su peso once libras y media y 
dos onzas y una cuarta. 
»65. Otra fuente de plata, sin labor, su peso 
cinco libras menos media onza. 
»66. Otra fuente de plata con sus cañitos y en 
medio de la copa alta las armas de los Pizarros, su 
peso cuatro libras y media y tres onzas y media. 
B67. Un frasco de plata con su tapadera y cade-
na, su peso ocho libras menos una onza, 
»68. Otro frasco igual al anterior, su peso siete 
libras, media onza, y un pichel de hechura de vaso 
de Flandes, su peso siete libras y media y dos on-
zas y media. 
« 6 9 / Otro pichel de la misma hechura que el 
anterior, su peso seis libras y media. 
»7Q Una vacía grande para la \ j r los pies, su 
peso siete libras y dos onzas. • i"t 
»7i. Un confitero labrado, con dos cucharas 
dentro, su peso seis libras menos dos onzas y una-
cuarta. 
»72. Una teja, grande de plata, su peso tres H - -
bras menos dos onzas y una cuarta. 
»73. Un barco para beber agua, con su pie, un 
poco labrado, su peso dos libras y una onza. 
«74. U n barquillo de plata, su peso una libra, 
tres onzas y una cuarta. •:• ' 
»75. Una jarrilla de dos asas con su tapadera 
grabada, su peso una libra y tres onzas. 
«76. Cuatro candeleros "de plata, labrados, su 
peso ocho libras y una onza. 
»77- Un platón de plata para manjar, su peso 
dos libras y seis onzas. 
B78. Otro igual, su peso dos libras y media y 
dos enzas, y otro platón algo más péqueñOj.su 
peso dos libras, una onza y una cuarta. 
»79. Otro platón, su compañero, su peso dos 
libras y dos onzas. 
»8o.' Otro platón de manjar algo más pequeño, 
su peso dos libras menos una onza. Otro, su com-
pañero, del mismo peso. 
»8i. Seis platoncillos medianos, del Perú, para 
la mesa, su peso siete libras y media onza. 
1182. Otros dos platoncillos más pequeños, con 
las armas de los Pizarros, cincelados, su peso dos 
libras menos una onza. 
»83. Veinte y cuatro platoncillos, su peso veinte 
libras menos una onza. 
»84. Once escudillas de plata, su peso nueve li-
bras, un cuarterón y una cuarta. 
»85. Ocho escudillas de idem, su peso cinco li-
bras y tres onzas. 
»8ó. Un cucharero labrado de plata con Su ta-
padera y once cucharas dentro, siendo el paso de 
todo dos libras y tres cuarterones. 
»87. Dos candeleros de plata, su peso dos libras 
y cinco onzas. 
»83. Otros dos candeleros de idem, su peso dos 
libras, tres cuarterones y onza y media. 
«Sg. Dos pares de tijera de despabilar, su peso 
media libra y dos onzas. 
«go. Tres pimicnteros dorados á trechos, su 
peso tres cuarterones y una onza. 
»91 Un azucarero con su tapadera, su peso libra 
y inedia y una onza. 
«92. Un pimientero largo con su tapadera, su 
peso tres cuarterones y una onza. 
»93. Dos aceiteras con sus tapaderas cinceladas, 
su peso tres libras y dos onzas y media. 
»94. Un perfumador labrado, con su pie, su-peso 
dos libras, tres cuarterones y onza y media. 
»95. Un copón imperial con tapadera alta labra-
da á trechos, su peso una libra y tres cuarterones. 
»96. Una tacita cincelada con su pie alto, su 
peso tres cuarterones y onza y media. 
«97. Una taza baja labrada'de veneritas, su peso 
una libra. 
»98. Una cazolita pequeña con sus asilas, su 
peso inedia libra, una onza y tres cuartas. 
«99. Un zahumador con su asidero, su peso tres 
cuarterones y onza y media. 
»ioo. Un overo, su peso media libra y tres o n -
zas. 
»ioi . Otro overo del mismo peso. » 
»io2 . Una cazuela con sus asas y su cuchara 
grande, su peso dos libras y media y tres onzas. 
»to3. Una jarrita de dos asas con su tapadera. 
dorada á trechos, su peso una libra. . ; . . 
»i04 . Una taza llana, tp«so..tres •cuarterones^ 
y media onza. 
»io5. Una con su tapadera imperial labrada y ' 
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clorada á trechos, su peso una libra, tres cuartero-
nes y onza y media. 
106. Una taza grande labrada'y dorada á tre-
chos, su peso dos libras y media y una onza. 
»IO7. Un jarro de plata, su peso una libra, un 
cuarterón, dos onzas y una cuarta. 
»io8. Otro jarro más anchi-corto con dos cercos 
cincelados en el medio, su peso una libra, un 
cuarterón y una onza. 
»iog. Un jarro de boda, su peso una libra y 
cinco onzas. 
MÍO. Un jarro con ocho gallones, su peso libra 
y media. 
» i u . Un jarro castellano, su peso una libra y 
tres onzas. 
» n 2. Una taza grande dorada y labrada, su peso 
tres libras y seis onzas. 
» r i 3 . Una jarra de dos asas labrada y dorada, 
su peso dos libras, tres cuarterones y onza y me-
' dia. 
»114. Otra jarra, su compañera, de tres libras de 
peso. 
»i ¡5 . Una taza labrada y dorada, su peso una 
libra, un cuarterón y onza y media. 
) ) i i 6 . Una taza labrada de figuras, dorada y es-
maltadas las armas de los Pizarros, su peso libra 
y media y dos onzas y media. 
» i i 7 . Otra taza dorada con las mismas armas 
en el medio, su peso libra y media y tres onzas y 
media. 
» i t8 . Otra taza, llana de pié, cincelada y dora-
da, su peso una libra, tres cuarterones y una onza. 
« u g . Un bernegal dorado y labrado, con sus 
cañiios y un asa, su peso dos libras y cinco onzas. 
» i20 . Una taza dorada, llana de pie, con un ros-
tro cincelado en el medio, su peso una libra, tres 
cuarterones y tres onzas. 
, » i 2 i . Una copa imperial dorada y labrada, su 
peso una libra, tres cuarterones y dos onzas. 
«122. Una copa alta de pie coa su tapadera la-
brada, su peso una libra, tres cuarterones y tres 
onzas. 
i>i23. Una copa ancha, dorada y sin celada, con 
sus asas, su peso dos libras y dos onzas. 
«124. Una copa de hechura de campana, dora-
da, con su tapadera cincelada, su peso libra y me-
dia y una cuarta. 
»125. Otra copa dorada, con su tapadera, y de 
la misma hechura, su peso una libra y tres onzas. 
» i26 . Otra copa dorada, con dos asas y sin ta-
padera, su peso una libra y siete onzas. 
1)127. 0tra copita llana", con pie, dorada, su 
peso una libra y tres onzas. 
» I 2 8 . Otra copa igual, pero más pequeña, su 
peso tres cuarterones y dos onzas. 
» i29 . Otra copa dorada y ochavada, con sus 
; asas, su peso tres cuarterones y dos onzas 
»i3o. Otra copa más baja, pero igual á la ante-
rior y del mismo peso. 
»I3I. Otra copita dorada, con dos asas, su peso 
tres cuarterones y una onza. 
» t32 . Otra copa, angosta de copa, con su pie y 
la tapadera labrada y el borde cincelado, su peso 
una libra y seis onzas y media. 
» i 3 3 . Otra copa de la misma hechura, sin la-
bor, su peso una libra y tres onzas. 
»i34. Otra copa dorada y cincelada la tapadera, 
con su p;e á modo de cubiletero, su peso media l i -
bra, un cuarterón y tres onzas. 
» i 3 5 . Otra copa larga y angosta, con su pie y 
tapadera cincelada y dorada, su peso una libra y 
dos orizas y media. 
, » i 3 6 . Una copita con su tapadera cincelada y 
.• dorada,, su peso una libra. 
11137. Una tacita dorada y cincelada; con su pie 
y sus asas, su peso media libra, una onza y una 
cuarta. 
»i38. Una jarrita redonda, cincelada, con su 
pie, tapadera y dos asas, su peso una libra y seis 
onzas y media. 
M 3 9 . Otra jarrita igual, pero con solo un asa, 
su peso media libra, un cuarterón y tres onzas. 
11140. Una calderha dorada, con su asa labrada 
y una argolla de tornillo en ésta, su peso libra y 
media y tres cuartas. 
1)141. Un mochuelo con su tapadera, dorado y 
labrado á manera de plumas, su peso una libra y 
onza y media. 
»142. Un salero labrado y cincelado, con su ta-
padera y cuatro asilas alrededor, su peso una libra. 
» i 4 3 . Otro salero ancho, sin tapadera, con cua-
tro piececitas, labrado, su peso tres cuarterones, 
onza y media y una cuarta. 
)>i44. Otro salero dorado, de la misma hechura, 
peso y manera. 
» i 4 5 . Un salero dorado á trechos, con su tapa-
dera, su peso media libra y dos onzas. 
«146. Otro salero pequeño, dorado, con su ta-
padera, su peso siete onzas. 
1)147. Un cordon de oro con veintisiete nudos, 
los catorce cortos y gruesos, y los trece gruesos y 
más largos, con una brocha grande con tres rubíes, 
tres diamantes y una esmeralda gruesa al medio, 
y al cabo de la caída del cordon una borla grande 
de oro con cuatro esmeraldas grandes, cuatro r u -
bíes y unas cadenillas de pinzantes abajo que cuel-
gan de la borla. 
))i48. Un collar grande con diez piezas, en que 
van diez estneraldas grandes y diez entre piezas, y 
en cada uua de éstas, en medio, una perla, y. en 
alguna dos rubíes, y en otras un rubí, que son 
por todos los rubíes trece, y diez y ocho perlas por 
pinzantes. 
«149 Una esmeralda grande, horadada por me-
dio y tapados los agujeros con unas veneritas de 
oro, de las cuales salen dos cadenitas sutiles. 
)>i5o. Unas arracadas, que cada una de ellas 
tiene una esmeralda gorda, redonda, y encima 
otra más pequeña y hacen ficción de calabaza. 
»I5I. Cuatro jarros de plata, ochavados y do-
rados. 
)>Yi52 . Y las minas que tenían en las provin-
cias del Perú con todos los demás bienes raíces y 
muebles, derechos y acciones que quedaren al 
tiempo de su fallecimiento.» 
La relación de estos bienes, legados á la be-
neficencia particular por los Pizarros, es una 
muestra clara de las riquezas que habían traído 
éstos de América. 
Sin tener en cuenta las alhajas ni fincas, y aun 
suponiendo de cobre los 11.740.825 maravedi-
ses que figuran en la relación anterior, resultan 
una renta de 51.265 reales, solamente los nú-
meros 43 al 51. 
En los números 1, 3, 4, 5, 14, 21, 22, 23, 28, 
29, 30, 31 y 32, aparecen 6G6 vacas, que gra-
duadas cada una á diez cabezas menores, resul-
tan 6.660, que á 15 reales por término medio., 
dan un total de 99.900 reales de renta, con más 
1.200 maravedises en la núm. 5. 
' Pesaban las alhajas de plata labrada, nada 
más que las del número 5 al 90, 9 arrobas y 5 : 
onzas. 
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Las tros primeras no tenían peso y la cuarta 
valía 102 marcos. Las do oro y piedra finas no 
tenían peso, y son del número 91 en adelante. 
Pizarro (Juan), liennano bastardo de Francisco, 
nacido también on Trujillo en 1489. Part ió 
con todos sus hermanos, en 1531, al Perú, 
dondo doce años antes Labia intentado Hernán 
Cortés establecer una, colonización vigorosa y 
próspera, pero que por las contrariedades insu-
perables que no pudo vencer, dejó el país que, 
con más suerte, el famoso Pizarro logró conquis-
tar con bien pocas fuerzas. Juan Pizarro no se 
separó do sus liermanos, siguiendo la misma 
suerte quo ellos en Méjico y Perú. 
Juan murió pocos momentos antes que su 
hermano el marqués de Charcas y Abatillos. 
Preso éste por los parciales,de Almagro, y en 
ocasión en que estaba comiendo en la prisión el 
día 2G de Junio de 1041, entraron los de A l -
magro con las espadas desnudas, deseosos de 
vengar la muerte de su caudillo y jefe. Cerrá-
ronles el paso los comensales de Pizarro y Juan 
entre éstos, cayendo él el primero atravesado 
por una espada, y poco después también el mar-
qués caía al suelo bañado en su propia sangre. 
Juan Pizarro había otorgado testamento en 
la ciudad del Cuzco, y en él disponía que de todos 
sus bienes, los cuales no especifica, se hiciera 
una suma y cuerpo de renta, la cual quería y era 
su émica voluntad que fuesen bienes vinculados 
de mayorazgo, en el que quedasen también vin-
culados cuatro pares de estriberas, dos pares de 
ellas de oro guarnecidas de plata, y las otras dos 
do plata guarnecidas de oro con más dos tazas, 
dos jarros y dos saleros de oro. 
Pizarro (Pr. D . Juan), jurisconsulto notable, 
nacido en Zafra á últimos del siglo x v i . 
Faó juez do crimen en Madrid y murió de 
presidente del Tribunal de las Ordenes. 
Pizarro (Pr. Pedro de), orador y teólogo, na-
cido en Trujil lo el año de 1G0O. Con un parien-
te suyo se vino á la corte á estudiar teología, y 
en su juventud entró en el convento de San 
Francisco, donde tomó el hábito de la orden, de-
dicándose muy especialmente á la enseñanza y 
á la predicación. Tuvo fama de orador sagrado, 
fué lector muchos años y escribió la siguiente 
obra: Á.pologiam provero Authore, Uhri prano-
tati: Vida de la serenísima infanta Sor Marga-
ri ta de la Crtie, religiosa descatea de Santa 
Clara (Madrid, 1639). 
Pizarro (D. Sancho), capitán valeroso, nacido en 
Trujillo en principio del siglo w n . I W a ol 
hábito de San Juan y fué capitán do infantoiía 
durante la guerra con Portugal. '>% 
Murió en la defensa del Puente de Palmas, 
cuando el sitio de Badajoz. 
Pizarro Altamirano (Doña Catalina), madre 
dol famoso Hernán ó Fernando Cortés, casada 
con D . Martin Cortés de Monroy. 
Doña Catalina nació el año do 1456 en la 
ciudad de Medellin, aunque oriunda de Trujillo. 
Pizarro de Aragon (D. .luán), político cono-
cido, que nació en Trujillo en 1577. Fué militar 
y después se hizo abogado, tomando el hábito 
de Calatrava y desempeñando varios cargos de 
la orden. 
Murió en 1025 siendo corregidor mayor de 
Guadix, en el reino de Granada, 
Pizarro de Hinojosa (D. Gonzalo), ilustre 
guerrero, nacido en Trujillo en mediados del 
siglo xv. 
Desde su juventud fué militar. Hizo la guer-
ra contra los moros y estuvo en la del reino de 
Navarra con ol empleo de coronel y en el asalto 
de la plaza de Pamplona, según cuenta don 
Francisco de Herrera y Loaisa, en su Memo-
rias de la ndblesa de Extremadura. 
Pizarro y Orellana (D. Fernando), literato, 
nacido en Trujillo en 1594. Escribió, que sepa-
mos, la siguiente obra, en 1634: Varones ilus-
tres del Nuevo Mundo.—Descubridores, conquis-
tadores y pacificadores (Madrid, 163Í), por Diaz 
de la Carrera). 
Comprende esta obra las biografías de las 
siguientes personas: 
1. ° Francisco Pizarro. 
2. " Juan Pizarro el Bueno. 
3. ° Hernando Pizarro. 
4. ° Gonzalo Pizarro. 
5. " Diego García de Paredes. 
6. ° Cristóbal Colon. 
7. ° Alonso de Ojeda. 
8. " Hernán Cortés, y ' > 
9. ° Diego de Almagro. 
E l autor la dedica á Felipe I V y al conde-
duque de Olivares. 
Pizarro y Orellana (Juan), era primo de los 
hermanos Pizarros, y como ellos,pacido en Tru-
j i l l o en 1478. En la expedición de éstos marchó 
á América, eçtró con sus soldados en Méjico 
y ayudó á prender al indefenso monarca Ata-
hualpa, repartiéndose el tesoro que encontró 
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con las tropas al asaltar el palacio de los incas, 
tesoros fabulosos según Solis y otros autores 
que describen la conquista de Méjico. Cuéntase 
que también saqueó las riquezas del gran templo 
de Cuzco y que no menos oro sacó de las minas 
del Perú. 
La descripción del gran templo de Cuzco, tal 
como la lian liecho algunos autores modernos, 
tomándola de datos que publicaron los escritores 
del tiempo de la conquista, basta por sí sola á 
damos una idea de la enorme riqueza aurífera 
del país de los Guichuas, si no había ya otras 
muchas pruebas de aquéllas. 
Sólo el nombre de ese templo era significativo. 
Se le llamaba Corichancha, ó sitio del oro. Con-
sistía en un gran edificio franqueado de capillas 
ó de numerosos edificios más pequeños, cuyo con-
junto, encerrado dentro de una muralla de pie-
dra, ocupaba una gran extensión de terreno. E l 
edificio principal era de piedra; pero el interior 
presentaba en cierto modo el aspecto de oro, y 
en la pared que daba á Occidente la imagen del 
sol, representada con facciones humanas, se des-
tacaba perfectamente grabada en una plancha de 
oro de dimensiones colosales, rodeada de esme-
raldas y otras piedras preciosas. 
Entre las capillas laterales había una consa-
grada á la luna, segunda de las divinidades que 
adoraban los indios, cuya imagen aparecía en-
frente de la del sol, pero grabada en una plancha 
de plata, porque el aspecto externo de este metal 
parecía armonizarse mejor con el color pálido 
y suave del astro do la noche. 
Todos los ornamentos del templo, todos los 
vasos sagrados, todos los incensarios y candela-
bros eran de oro, y en la sala principal se veían 
doce inmensas bandejas de plata siempre llenas 
de trigo ó maíz. Los jardines estaban también 
llenos de objetos de estos dos metales preciosos; 
veíanse numerosas imitaciones de animales, en-
tre los cuales había una girafa gigantesca, toda 
de oro, ejecutada con admirable perfección. 
Un escritor francés, Mr. Prescott, hace obser-
var, hablando de esto y para aquellos que creye-
ran que su descripción era pura fantasía, que el 
palacio de los incas, como el templo del Sol, 
eran grandes depósitos de la riqueza pública, y 
que hablaba de todo ese esplendor baj o la fe de 
los que lo vieron con sus propios ojos. Añade 
que en Cuzco y en sus alrededores había nada 
menos que tres ó cuatrocientos templos depen-
dientes del grande, que estaban consagrados al 
sol y .en las provincias había otros muchos. 
Todo este oro y toda esta plata eran recogidos 
por los antiguos peruanos en el fondo de los 
arroyos ó en el valle de Curimaya y en otros si-
tios, y las minas argentíferas de Pasco, entre 
otras, les daban grandes cantidades de mineral. 
Llevados á aquel país por la fama de sus i n -
mensas riquezas subterráneas, los españoles ex-
plotaron aquel suelo sin tregua ni descanso; nues-
tros antepasados lo explotaron y removieron en 
todos sentidos durante tres siglos y medio, y sin 
embargo, no lograron ni con mucho agotar aque-
llas minas. Es inaudito lo que durante aquel 
tiempo sacó España de las minas del P e r ú , y 
para citar un solo ejemplo, muy conocido por 
cierto, las famosas minas del Potosí en nueve 
años, de 1780 á 1789, dieron ellas solas nada 
menos que 3.000 millones de pesetas. Estos de-
pósitos eran los más importantes de todos; pero 
es preciso recordar que á fines del siglo pasado 
había en. el Perú un millar de minas en explota-
ción, de las cuales 74 eran de oro, 834 de pla-
ta, 40 de mercurio, 12 de plomo y 4 de cobre. 
La guerra separatista causó el abandono de 
casi todas las minas, y el empobrecimiento gene-
ral del país, que había consumido en 50 añ'os de 
guerra civil casi todos sus recursos, acabó de 
matar la industria minera. Hoy tiene ésta que 
luchar con grandísimas dificultades: con la fal ta 
do agua, de brazos, de capital, y, sobre todo, de 
medios de trasporte. 
Tal os, sin embargo, la increíble riqueza m i -
nera de aquel suelo, que á pesar do todas las des-
ventajas con quo tiene que luchar el Perú, figura 
en primera fila entre los países mineros. 
Se calcula que en estos últimos 30 años la ex-
plotación de todos los minerales preciosos que 
en 1850 se apreciaba en 20.000.000 de pesetas, 
se ha triplicado desde entonces, y en 1861 el 
puerto del Callao solamente exportaba oro y 
plata por valor de 28.000.000. 
Hoy la producción anual de las minas de l 
Perú puede calcularse como término medio en 
45.000.000 de pesetas. 
Pero volviendo á nuestro Pizarro y Orellana, 
diremos que á su regreso á la Península se supo-
ne que trajo más de 1.000,000.000 de pesetas 
en barras de oro. 
En 1631, por gracia de Felipe I V , concedie-
ron á sus descendientes mercedes y tí tulos nobi-
liarios. 
Pizarro y Saiz (D. Braulio), pintor contempo-
ráneo, nacido en Alburquerque el año de 1854 
en 22 de Octubre, de una familia rica emparen-
tada con nobles de la comarca extremeña. 
Estudió el dibujo y colorido con D . P ó l i p o 
Checa y Delicado, y se ha dedicado á los cuadros 
de género, en que ha sobresalido desde sus co-
mienzos en el arto. 
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En la Exposición nacional do Madrid del nfio 
de 1881 presentó Un bodeyon y Una liebre, que 
gustaron mucho á los inteligentes. 
Muchas obras conocemos de esto joven artista, 
y sentimos no poder enumorar aqui todas ellas 
por no recordar donde hoy so encuentran. l ió 
aquí la relación de las obras que recordamos: 
En Badajoz: 
Casa de. I ) . Indalecio Izquierdo.— Una liebre, 
cuadro oxpuosto en la Exposición do 1881. 
Cana del Sr. D. Juan Muril lo Rico. —FA 
liodet/on- expuesto en la Exposición de 1881. 
Cam de los señores Olleros ( l ) . Luis y D. An-
selmo).—Cuatro platos pintados al óleo. 
Casa d e l ) . Antonio Corvaü. — Estudio do la 
¿orre do Uspauiaperro (torre de San Lorenzo). 
Cam de I ) . Juan Gar r í a y García—Un plato 
al óleo. 
Casa de I ) . Luis Homero.—Un bodeyon. 
Casa, de D . Francisco Paez de la Cadena.— 
Un plato al óleo. 
En Truji l lo: 
Casa de D . Aureliano Guadiana.—Bos platos 
al óleo. 
En Lisboa: 
Casa del l imo . Sr. I ) . Carlos Relvas.—Bos 
cuadros de costumbres andaluzas. 
En Londres: 
Casa de M r . Johon Owar.—V^ bodeyon. 
Casa de M r . Thomás Reynolos.—Un bodegón. 
E l Sr. Pizarro y Saiz tiene originalidad, pero 
pinta poco, acaso por falta de estímulo, que no 
puede hallar en pueblos como Badajoz, donde 
las bellas artos tienen contados admiradores. Sin 
embargo, en Badajoz sostiene el pintor extre-
meño su estudio, que es boy el centro donde se 
dan cita sus amigos aficionados á la pintura. 
Pocos días hace que entre los visitantes se 
hallaban los redactores de E l Diario de Badajos, 
quienes en recuerdo do su visita le dedicaron al 
joven artista las siguientes líneas, en el mím. 5 
de Noviembre de 1885; 
«Hemos tenido el gusto de visitar el estudio de 
pintura que nuestro particular amigo D. Braulio 
Pizarro posee en su casa, calle de Moraleja. Todo 
cuanto al arte se refiere se encuentra allí reunido; 
muebles antiguos, estatuas, ropajes, trofeos de di-
ferentes clases, en fin, todo lo indispensable para 
el estudio de tan difícil arte. Dicho señor estaba 
terminando una pintura en porcelana, digna de 
todo elogio, la cual será expuesta brevemente en 
uno de los escaparates de la calle de San Juan. 
»En el mismo estudio pinta su profesor el direc-
tor de la Escuela municipal de pintura D. Felipe 
Checa, quien está concluyendo dos preciosos bo-
degones, cuyos cuadros honran á su autor. Algu-
nos cuadros de este género fueron expuestos en la 
Exposición de Madrid en 1881, y la razonada críti-
ca de nuestro colega E l Globo ensalzó las condicio-
nes pictóricas del Sr. Checa, así como Za Epoca 
elogió como de chispeante ingenio sus cuadfoS'^ 
costumbres. " J 
«Damos la enhorabuena á dichos señores poV etV" 
\ anhelo con que trabajan en una población donde i 
Í, con tanta indiferencia se mira el difícil y bello afte 
de Apeles.» ' 
Pizarro de Vargas (Francisco), distinguido'eft-'i; 
pitan (distinto de otro do su propio nombre y 
apellido que estuvo en América), nacido en Tru-~ 
j i l lo en mediados del siglo xv. > 
Desdo su juventud estuvo en las guerras con-
tra los moros del reino de Murcia; hizo las de 
Portugal y pasó al ejército que operaba en el . 
reino de Granada, perteneciendo á las avanzadas 
del cuartel real. 
Murió valerosamente en el sitio de Granuda, la 
víspera de la toma de esta plaza por las tropas 
de Isabel la Católica. 
Piacentino (El Adalid).— V. P E R E Z D E MONROY 
Y HoDiiiouEZ (B. Hernando). 
Plasencia (Fr. Alonso de), religioso y literato, 
nacido en Plasencia en últimos del siglo xva 
Su amor á las cosas místicas le llevó á tomar el 
hábito de San Jerónimo, al monasterio de la 
Puebla de G uadalupe, donde hizo una vida ej'em.-
piar y compuso una obra titulada: Libro de los 
caños del agua deste monasterio de Nuestra Seño-
ra Sanda AI. de Guadalupe. 
Esta obra no ha llegado á publicarse, como 
tampoco la siguiente, atribuida al mismo autor: 
Relación de las alhajas que se conservan en él 
monasterio de Guadalupe. 
Plasencia (V. Fr. Francisco de), alcantarino, co-
rista, fallecido en Plasencia en 1593 en olor de 
santidad, al decir del Santoral español. 
No tenemos más noticias de este místico. 
Plasencia (Fr. Gregorio de), ó por otro nombre 
de Bolivar, escritor distinguido citado por Nico-, 
lás Antonio, en el t. I de su Biblioteca, 'j)ág. 415, 
y por Fr. Juan de Soto, en el 1.11 de su Bibliote-
ca universal franciscana, á la pág. 25. 
Ambos autores traen pocas noticias biográficas 
de este placen tino, que debió vivir en los pri-
meros años del siglo x v i . • 
Plasencia (Gregorio de), valeroso capitán, ,naci -
do en la ciudad de Plasencia en el año dé 1506. 
Desde su juventud se dedicó á las armas, hacien-
do la guerra á los moros en sus trincheras últimas 
de que estaban posesionados en nuestra Pe-
nínsula. • 
Ansioso de gloria, y guiado por los aventure-
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ros de su tiempo, marchó á América, asistiendo 
á la conquista de varios países del Rio do !u 
Plata. 
Cuando el famoso Juan de Carvajal se propu-
so dominar en Venezuela, falsificando las paten-
. tes del rey por las cuales él mismo se nombraba 
jefe del país, usurpando así un cargo para el que 
no estaba nombrado, buscó gentes con que orga-
nizar un ejército, y Gregorio de Plasencia, con 
unos 180 más, se fueron con él, prestándole todo 
su apoyo. 
Sus mejores hechos están en la expedición del 
alemán Felipe Hutten. Brazo fuerte do esto 
aventurero le acompañó en toda su expedición y 
entradas que hizo en Macota y descubrimiento 
. de los Omegas y Ocoarrica on busca del famoso 
Derado donde, por tradición del país, so suponía 
existir una fantástica riqueza ó tesoro que para 
los ambiciosos descubridores se convirtió on in-
sufribles penalidades. 
E l turbulento Juan de Carvajal, á quien la 
sombra de los jefes de estas expediciones lo mo-
lestaba, buscó un medio poco honroso, aunque 
eficaz, para deshacerse de ellos. Dió encargo á 
un negro para donde quiera que oncontraso á 
estos expedicionarios les cortase la cabeza, y la 
órdeu fué cumplida. En Tocuyo perecieron Gre-
gorio Plasencia, Bartolomé Beizar, Diego Ro-
mero y el aloman Pólipo Hutton, todos dego-
llados. 
No tuvo mejor fin Carvajal, que expió sus 
crímenes en 1Õ4G subiendo la escalora del ca-
dalso. 
Plasencia (Fr. Juan do), religioso y escritor do 
gran fama, nacido en Plasencia en fines del si-
glo x v i . Estudió latinidad en su patria, y en 
Salamanca terminó sus estudios en la teología y 
cánones, tomando el hábito de la orden descal-
za de San Francisco y marchando á la provin-
cia de San Gregorio y después á la de San Ja-
cobo, en Filipinas, á la predicación de la fe y 
conversion de igorrotes. 
Su talento es muy justamente celebrado por 
el padre Rivadeneira, no menos que por fray 
Jacobo de Castro y fray Juan de Soto. 
Este último cita las siguientes obras del es-
critor placen tino: 
1. a L a Santina. 
2. a Catechismun. 
3. " Statuta antigua luderum, quos Tagalos 
vocüan. 
. 4.a Artem, ae Dictionarium linguce lagalce. 
\ : Por todas estas obras, publicadas en F i l ip i -
nas, se desprende la ciencia que reunía su autor 
en los asuntos lingüísticos. 
Plu tarco e x t r e m e ñ o (El) 
HKZ (Timo. Sr. ] ) . Nicolás). 
V. DÍAZ Y P E -
Ponce de Leon y Laso de la Vega (D. Bar-
tolome), poeta, nacido en Mérida en 13 do D i -
ciembre do IOS;}. Era nieto dol gran Garcilaso 
do la. Yoga; so dedicó á la milicia, llegando al 
grado do capitán, y fué regidor perpetuo del 
ayuntamiento do su ciudad natal, desde 1708. 
Sus mejores obras poéticas las dedicó al tea-
tro, y son algunas de ollas tan notables, que aun 
so citan entre los clásicos, como son La luna ch 
la Serena, E l sagumlo Joh ronitmo, La devoción 
de Mar í a (en colaboración eon 1). Francisco 
Diosdado) y Loa, cómica en obsequio á San 
Era nuestro poeta una do las personas más 
nobles de la ciudad do Mérida en el siglo XVir, 
y por esto, más que á su significación en las l e -
tras, debió el honor de quo el rey 1). Felipe le 
declarase regidor perpetuo do la ciudad citada. 
No deja de ser curioso el acto de dar posesión 
á estos regidores por los municipios, y creemos 
que ol lector verá con gusto el acta en quo se 
exprosa la quo dieron á nuestro poeta y que 
d ico así: 
«En la ciudad de Mérida, ú cinco días del mes 
de Marzo del año. de 1708, estando junta la ciudad 
en su ayuntamiento como lo ha de uso y costum-
bre, á saber: el señor licenciado D. Diego de Pez 
y Aguilar, abogado de los Reales Consejos, a lcal-
de mayor de esta ciudad y su partido, y los s e ñ o -
res I ) . Marcos Escobar, D. Pedro Becerra, 1). Pe-
dro Fernandez de Villarreal, D. Juan Francisco 
de la Vera, D. Pedro Chaves, 1). Pedro Pantoja, 
D. Rodrigo Berrocal, consultor del Santo Oficio, 
D. Cristóbal de la Cerda, D. Pedro de Obando, 
D. José de Torres y 1). Pedro Antonio García, re-
gidores perpetuos de esta ciudad...» 
«(Siguen varios acuerdos, y después): 
»Posesión del Sr. D . Bartolomé Ponce de Leon.— 
En este ayuntamiento se presentó un t í tulo de 
regidor perpetuo de esta ciudad á D. Bar to lomé 
Ponce vecino de ella, el cual obedeció con el res-
peto debido y ceremonia acostumbrada, y para 
que conste del, se inserta aquí, y su tenor es el 
siguiente: 
¡•¡Título,—T). Felipe, por la gracia de Dios, Rey 
de Castilla, de Peon, de Aragon, de las Dos S ie í -
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Mallorca, de Sevilla, etc., 
administrador perpetuo del orden y caballería de 
Santiago por autoridad apostólica. 
»Por hacer bien y merced á vos D . Ba r to lomé 
Ponce Laso de la Vega, vecino de la ciudad de 
Mérida, acatando vuestra suficiencia y habilidad 
y los servicios que habéis hecho á mí y á la dicha 
orden, y espero que haréis , mi voluntad es que 
ahora, y de aqu í adelante para en tòda vuestra 
vida, seáis mi regidor perpetuo de la dicha ciudad 
en lugar y por fallecimiento de D. Diego de T r i a -
na, y como patrono que al presente sois de los pa-
tronatos, capellanías y dotaciones de doncellas 
que instituyeron y fundaron, el Dr. Lope Sanchez 
de Triana y doña Catalina de Medina, su mujer, 
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en el monasterio de monjas del nombre de Jesus, 
de Santa Clara, de dicha ciudad, á que se agregó 
el dicho oficio de regidor para que le sirviese el 
patrono que fuese de dicho patronato, como cons-
ta por testimonio dado en dicha ciudad en 9 de 
Junto del año pasado de 1700 por Juan Florez Pi-
con, mi escribano público en la gobernación y 
ayuntamiento de ella, de que juntamente con 
otros papeles en el mi Consejo de las Ordenes se 
hizo presentación. 
»Y por esta mi carta mando al Consejo, justicia, 
regimiento, caballeros, escuderos, cíicialcs y hom-
bres buenos de la dicha ciudad de Mérida, que 
estando juntos en su avuntamiento como lo tienen 
de costumbre, reciban de vos en persona el jura-
mento y solemnidad acostumbrado, el cual así he-
cho, y no de otra manera, os den la posesión del 
dicho oficio vos reciban, hayan y tengan por m i 
regidor perpetuo de la dicha ciudad, y lo usen con 
vos en todo lo á él concerniente, y os guarden y 
hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, 
franquezas, libertades, exenciones, preeminencias 
é inmunidades que por razón del dicho oficio de-
béis haber y gozar y os deben ser guardadas y os 
recudan y hagan recudir con lodos los derechos, 
salarios y otras cosas á él anejas y pertenecientes, 
iodo bien y cumplidamente, de manera que no os 
falte cosa alguna. Y que en ello ni en parte de ello 
embarazo ni impedimento os no pongan ni con-
sientan poner, que yo por la presente os recibo y 
he por recibido al dicho oficio y al uso y ejercicio 
del, y os doy poder y facultad para usar y ejercer, 
caso que por los susodichos ó alguno de ellos á él 
no seáis recibido, con las cuales dichas cualidades 
habéis de tener el dicho oficio por vínculo y ma-
yorazgo por juro de heredad perpetuamente para 
siempre, para vos, y para Jos subcesores en los re-
feridos patronatos, declarando como declaro que 
si el patrono de ellos fuese menor de edad ó 
(¿inepto?) el curador del uno ó del otro tiene y ha 
de tener como también les doy, licencia y facultad 
para hacer nombramientos á las personas que qui-
siere para el uso y ejercicio del dicho oficio, en el 
ínter in que el menor tiene edad suficiente, ó los hi-
jos ó mujer se casa; los cuales han de tener corno 
quiero que tengan la misma fuerza y vigor que si 
los hiciera el patrono de los referidos patronatos. 
Y vos y los dichos vuestros subcesores hayáis y ten-
gáis por bienes propios de los dichos patronatos, 
con tanto que cada uno de los que subcedieren en 
ellos sean obligados á sacar título de dicho oñcio, 
el cual mando al presidente y los del dicho mi 
Consejo de las Ordenes se le den y hagan dar sólo 
con testimonio de haber subcedido en dichos pa-
tronatos, en ia forma y con las calidades y condi-
ciones y preeminencias en esta mi carta conteni-
das, sin poner en ello duda ni dilación alguna. 
Todo lo cual mando se guarde, cumpla y ejecute, 
no embárgame cualesquiera leyes y pragmáticas 
destos reinos y señoríos, y lo demás que pueda 
impedir su afecto, ejecución y cumplimiento, con 
las quales para en cuanto á esto y por esta vez 
dispenso, quedando en su fuerza y vigor para en lo 
demás de adelante, y con que no tengáis otro ofi-
cio de regimiento y juraduría. Y deste despacho 
no se lleve derecho de la medía anata, por haberse 
creído este oficio antes de su imposición. 
«Dada en Madrid, á catorce dias del mes de Fe-
brero de mil setecientos y ocho años. — Yo el 
Rey.—Yo D. Diego de Morales, secretario del Rey 
nuestro señor, la hice escribir por su mandado.— 
Registrada.-—D. Pedro Alvarez Reyes, chanciller 
mayor.—D. Gabriel de Cordovil. 
» Y en conformidad de dicho real título y lo que 
por él se manda, la ciudad dió la posesión de tal 
regidor al dicho D. Bartolomé Ponce, cl ci ti 11 
tomó quieta y pacíficamente sin contradicción al-
guna, y juró á Dios y á una cruz en l o m a de úe-
recho cumplir con su obligación en todos F ^ casos 
y cosas que sean de su cargo, con lo cual se acabó 
este ayuntamiento, y lo firmaron, y el diJto don 
Bartolomé Ponce, por la posesión.— licenciado 
D. Diego de P e \ y Agui la r .—D. Pedro Becerra 
de Vargas.—Marcos ele Escobar.—D. Pedro Fer-
nandez de Villarreal,—D. BUITOLOMIÍ PONCE LASO 
DK LA Vice,A.—Ante mí, Juan Bautista Centeno » 
Ponco de Leon y Laso do la Vega, á juzgar 
por las obras que de él se conservan, era raiv 
poeta inspiradísimo quo podía figurar á la caba-
za de los de su tiempo. Barrantes y Moreno le 
atribuye la patoruidad del siguiente ingenioso 
soneto, do mal olor y 110 mejor gusto literario, 
que, según el mismo, debió escribir allá en sus 
mocedades. Dice así: 
Piojos cria el cabello más dorado 
y lagañas el ojo más vistoso; 
en la nariz del rostro más hermoso 
el negro ó verde moco está pegado. 
La boca del clavel más encarnado 
tal vez regüelda á sucio y asqueroso, 
y la mano más blanca es muy forzoso 
que á el de su dueño haya llegado. 
l i l mejor de la dama 
y dedos vive y mora 
y cuanto éste es pura. 
Vea el loco fatal por qué pelea; 
vea el muladar que le enamora... 
en el amor y en la hermosura. 
E l lector nos agradecerá la supresión de al- • 
ganas frases reñidas con la cultura y el bien 
decir. 
Murió nuestro poeta en principios de Octu-
bre do 1738, como se prueba por el siguiente 
documento: 
«En la ciudad de Mérida á ocho dias del mes de 
Octubre de IJSS, se enterró en el convento de San-
ta Clara, con vigilia, capas y misa cantada en bó-
veda propia, D . Bartolome Ponce Lasso de la 
Vega, regidor perpetuo de esta ciudad, marido de 
dona Francisca Luisa de Mendoza, vecinos de esta 
ciudad. Dió poder para testar ante .Manuel Fer-
nandez de Reinoso, escribano de S. M . , á D . [ s i - -
dro Leal, su yerno, á quien nombró por albacea, y 
por heredera á doña Catalina Ponce, su hija, y d i -
cho D. Isidro testó ante dicho escribano; y de las 
misas quedadas en el testamento dará cuenta como 
albacea que es. Y lo firmé.—Gerónimo Salado. 
Porcxito (Vasco), general de mar, nacido en Cá-
ceres á fines del siglo xv . E l nombre de este 
ilustre extremeño va unido á gran número de 
empresas valerosas. de mucho renombre,, pues 
baste saberse que pasó su vida en el agua, siem* 
pre en las costas de América y en ios ruares 
hasta sus tiempos desconocidos. 
P o r t i l l o (Fr. Kodrigo), religioso franciscano, 
gran teólogo, nacido en Mérida en tüt imos del. 
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siglo X V I . Fuó distinguido orador y procurado i-
general do la orden en Roma y consultor del 
Santo Oficio de la Inquisición general. 
Por su oratoria era una gran figura en sus 
tiempos, y escribió un libro denominado Trata-
dos de Cristo, Señor Nuestro, y de su Madre. 
Portocarrero (Francisco de), esforzado capitán 
on la conquista do'América. Nació en Medellin 
en 1476 y acompañó á Hernán Cortés en todas 
sus más difíciles empresas, comenzando por dar 
una gran cantidad para la expedición. 
E n 1540 regresó á su patria, edificó el pala-
cio que aun está en ruinas, en Medellin, y gozó 
pacificamente de la fortuna que trajo do América. 
Portocarrero (El P. Francisco de), religioso 
de la Compañía de Jesiis, nacido en Medellin el 
afio de 1584. Compuso y publicó la siguiente 
obra: Libro de la descensión de Nuestra Señora 
á Toledo y vida de San Ildefonso (Madrid, 1616). 
Portocarrero (D. Juan), primer marqués de 
Villanueva del Fresno y de Barcarrota, por 
merced de la reina doña Juana. Nació en Me-
dellin el año de 1489 y era comendador de Es-
tepa y de Segura en la órden de Santiago. 
Falleció el año de 1557. 
Portocarrero y Ossorio (D. Cristóbal), pri-
mer señor de la villa de Montijo, hijo tercero 
de i ) . Juan Portocarrero, primer marqués de 
Villanueva del Fresno y de Barcarrota. 
Nació en esta vil la el año de 1539, y fué ca-
ballero del hábito de Santiago y último comen-
dador de Estepa. 
Felipe I I I creó el condado do Montijo en la 
persona de su hijo y sucesor D . Juan Porto-
carrero. 
Posteros (Señor de).— V. CÁCERES PACHECO 
(Ldo. D. Antonio de). 
Pozuelo (V. Fr. Alfonso de), alcantarino, muer-
to en Llerena el año de 1624 según reza el 
. Santoral español. 
• , Había nacido en Pozuelo en 1568, y profesó 
en la orden franciscana, viviendo y muriendo 
en el convento de Llerena. 
Pozuelo (V. Fr. Pedro del), lego, nacido en 
Cata y fallecido en 1609, en olor de santidad. 
No constan otros antecedentes de este místico 
extremeño. 
Pozuelo (Y. Ví: Manuel del), alcantarino, lego, 
fallecido en Badajoz el año do 1G64 en olor de 
santidad. Había nacido en Pozuelo en 1636, y 
educado en Coria pasó al convento do San Ga-
briel, de Badajoz, donde pensó tomar el hábito, 
falleciendo de lego. 
Pozuelo (V. Fr. Pedro de), teólogo, nacido en 
Gata por los años de 1548. Estudió en Coria, y 
en su juventud entró en un convento francisca-
no, de lego, distinguiéndose por sus virtudes 
evangélicas. 
Murió en 1609 en olor de santidad. 
Poveda (marqués de).— V. SANDE (D. Alonso 
do). 
P r e s e n t a c i ó n (Sor María de la).— V. HOYA Y 
F E E N A N D E Z (doña María). 
P r í n c i p e de Bassano.^—V. G-onor A L V A R E Z 
DE FARIA l l í o s SANCHEZ ZARZOSA (Serenísimo 
Sr. .D. Manuel). 
P r í n c i p e de la paz.— V. GODOY A L VA KHZ 
DE F A R I A PÍOS SANCHEZ ZARZOSA (Serenísimo 
Sr. D . Manuel). 
Prisc i la (Santa), virgen y mártir , nacida, á lo 
que cuentan, en Villanueva de la Serena á fines 
del siglo n i , según se refiere en los falsos cro-
nicones. 
No ha existido esta supuesta santa ni hay tal 
Priscila extremeña en los fastos de la Iglesia 
católica. Los falsos cronistas del siglo x v n in-
ventaron santos y santas á porrillo, y para cada 
pueblo una docena. 
Puebla (Fr. Benito de la), religioso Jerónimo, 
nacido en la Puebla de Guadalupe el año 
de 1715. Estudió teología y tomó el hábito de 
San Jerónimo en Guadalupe, distinguiéndose 
por sus virtudes y ejemplar vida de verdadero 
asceta. 
Murió en 1800 en olor de santidad. 
Puerto (conde del).—F. H E R A S O Y VARGAS 
(D. Carlos). 
Pulgarin Sut i l y Gaon (D. José María), lite-
rato y político contemporáneo, nacido el día 2 de 
Setiembre de 1836, en la vi l la de Azuaga. 
Vino á Madrid bien joven, en 1850, dedicán-
dose primero al estudio de las ciencias exactas 
.y después al del derecho, fijándose muy espe-
cialmente en el político y administrativo, á que 
ha dedicado su mejor tiempo. 
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Entró ú bien poco eu el cuerpo de Estadística 
general del reino, al cual perteneció hasta la re-
forma hecha por 1). Alejandro de Castro. Pasó 
después al ramo de Hacienda, en el cual ha sido 
jefe de los distintos que el mismo componen 
hasta el puesto de delegado de la provincia de 
Málaga, que dimitió hace pocos años. 
Muy joven aún se vieron artículos suyos en 
el Mufieo unirerml, periódico que sirvió de base 
para fundar más tarde L a Ilustración Española 
y Americana. Escribió después en varios periódi-
cos políticos, siendo redactor de La Verdad, de 
L a Nación española, de E l Eajriritu pt'iblico, de 
E l Estandarte, que fundó el inolvidable Perez 
de Molina, de L a Independencia y otros diarios 
'importantes, habiendo fundado y dirigido E l 
Crédito público y E l Independiente. 
Está coleccionando para reimprimir algunos 
escritos con los folletos que publicó en varias 
épocas, titulados: Una charada en prosa, Car-
gos sin data, P r im , Jiis-marck y Napoleon, Hon-
ra y harcos y otros más, sobre sucesos contem-
poráneos. 
Afecto á la administración, á la politica y á 
la literatura, y siendo indiferente por convic-
ción y por carácter á todo lo que no fuera ad-
quirir gloría en aquellos espinosos campos, nun-
ca quiso aceptar gracias, condecoraciones ni ho" 
nores de los Gobiernos, y los rehusó cuantas 
veces se los concedieron ó indicaron, siendo, 
por tanto, uno de los poquísimos españoles que, 
dedicándose constantemente á la política y á la 
administración, no lleva en el ojal del frac una 
sola señal de condecoraciones de ninguna clase, 
española ni extranjera, gustándole siempre más 
recibir demostraciones de aprobación por sus 
trabajos y servicios, y quedando complacido y 
satisfecho en cuantas ocasiones le han designado 
órdenes en este sentido los Gobiernos á quienes 
ha servido ó cartas de los hombres políticos á 
cuyo lado militó. 
En la actualidad desempeña el cargo de dele-
gado de Hacienda en Barcelona. 
Pulido y Espinosa ( l imo. Sr. D. José), escri-
tor religioso contemporáneo, nacido en Badajoz 
el 2 de Junio de 1808. Hizo sus estudios de la-
tin, humanidades, filosofía y teología en el Se-
minario de San Athon, y después estudió el de-
recho civil y canónico en la Universidad Central, 
siguiendo la carrera eclesiástica con gran apro-
vechamiento. E n 1831 se presentó á oposiciones 
á los curatos de órdenes militares, ganando en 
aquel concurso el curato de San Carlos del 
; Valle, parroquia del Santo Cristo dela órdende 
. Santiago, en la Mancha, en cuyo desempeño le 
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cogió la muerte de Fernando V i l , deeidiún do-
se- por la legitimidad de su hija doña Isabel f l , 
predicando en varios pueblos el sermon llamado 
de k proclamación. A su llegada á Madrid dió&e 
á conocer en 1836 en los ateneos, academias y 
demás centros literarios, señaladamente ea la de 
Arqueología Española, donde pronunció y leyó 
elocuentísimos trabajos y desempeñó largos aftas * 
la cátedra de arqueología bíblica. También ex-
plicó, como catedrático del Colegio general Mi> 
litar, la religion, la geografía y la historia. 
Hizo importantes servicios como cura ecóno-, 
mo que fue de San Sebastian de Madrid, y como ' 
teniente vicario general castrense; y en el ramo 
de beneficencia provincial no trabajó menos, 
siendo vocal y vicepresidente de su junta, y v i -
sitador de los hospitales y hospicios de Madrid, ' 
director más tarde del Monte de Piedad y ba- .. 
pellan mayor de las Descalzas Keales, haciendo 
especiales servicios en sus piadosas fundaciones. 
Nombrado capellán de honor dela reina doña 
Isabel 1.1, en 1847, y predicador de la misma, 
no le impidieron los trabajos del púlpito y el 
desempeño de fiscal, juez auditor y hasta el de 
procapellan mayor y vicario castrense, proseguir 
con autorización del patriarca las continuadas 
tareas como censor eclesiástico y escri tor público, 
habiendo dado á luz muchas obras y folletos y 
artículos que le han merecido un glorioso nom-' 
bre y una verdadera reputación. _ 
Fué canónigo de Plasencia y electo dignidad 
de la catedral de Cuenca. 
Ha escrito muchas y buenas obras. Entre ellas 
recordamos las siguientes: 
1. a Preliminares del derecho político eclesiás-
tico (Madrid, 1849). 
2. a E l Misal romano, traducido al castellano 
(Madrid, 1852). 
3. a E l libro de la confesión y comunión (Ma-
drid, '1856). 
4. a Geografía de los niños (Madrid, -ISÕS).-
5. a Un folleto impugnando al que se publicó 
en 1854 contra la definición dogmática de la I n -
maculada Concepción (Madrid, 1855). 
6. a Biografías de los cardenales Wiseman y 
Tarancon (Madrid, 1863). . 
7. a Prólogo y censura á la 'historia de los 
papas, de D. Hilario Blanco (Madrid, 1866). 
8. a Discursos varios de apertura de la Real 
Academia de Arqueología y lecciones de la B i -
blia en la misma (Madrid, 1866). 
9. a Prólogo y censura á la obra Estudios pre-
históricos del Dr. Vilanova (Madrid, 1868); 
10. Manual del cristianismo, en dos tomos 
(Pinto, 1868). : \ 
11. Los Pobres, cuestión social (Madrid IBOD). 
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12. ffl Patriarca de las Indias. —Su origen, 
su dignidad, su -creación, etc. (Madrid, 1.870). 
13. Memoria de las Doscalzas Jtoalos do Ma-
drid, fundación de doña Juana de Austria (Ma-
drid 1870). 
14. 3íisal de los niños (Madrid, 1870). 
15. Mar ía , festividades de la Virgen (Ma-
• drid, 1800). 
.1.6. La Magdalena, novela bíblica (Madrid, 
, 1870). 
17. E l Papa-rey.— La soberanía pontificia 
(Madrid, 1868). 
18. J'U libro, traducción y comentarios del 
Kempis (Madrid, 1871]). 
10. Armonía de la relitjion y la ciencia (Ma-
drid, 1882). 
20. Sermon de San Vicenle de Paid (Ma-
drid, 1876). 
21 . Il isloria de. España (Barcelona, 1885). 
22. E l libro de confesión y comunión (Ma-
drid, 1856). 
2;3. Mámmts ã d cmfianimo (Madrid, 1806). 
Por la lista do las obras que antecede com-
prondová el lector quo ol Sr. Pulido y Espinosa 
ha pasado su vida trabajando y esparciendo la 
\\\z y la civilización por todas partes. Pero acusa 
aún mils la fecunda pluma do este escritor extre-
meño sus trabajos eu el periodismo. Desde 1848 
ha.venido constantemente redactando y colabo-
rando en multitud do publicaciones, todas ellas 
á cual más importantes. Sus muchos trabajos en 
I?/ Corresponsal eclesiáslico, en E l Eco eclesiás-
tico, en E l Diario de la religion, en E l Boletín 
general del clero y en. L a Civilización (revista 
católica), le dieron cierto nombre de publicista 
do que pocos hombres han logrado gozar á sus 
años. Y vino á justificar este renombre sus tra-
bajos como censor y autor de multitud de ar-
tículos en la grau obra denominado Biografía 
completa eclesiástica, que abraza 34 tomos abul-
tados y viene siendo como el panteón donde se 
guardan todas las celebridades que la Iglesia ca-
tólica cuenta en las letras, las ciencias, las artes 
y la virtud. 
Terminaremos estos ligeros apuntes reasu-
miendo: Pulido y Espinosa ha escrito 23 obras, 
casi todas ellas originales; ha redactado en mul-
t i tud de publicaciones y es comendador de Car-
. los .11.1. habiendo desempeñado los cargos de 
" juez: del extinguido Tribunal Supremo del ex-
cusado, capellán de honor de Su Majestad, canó-
nigo de' Plasencia, dignidad de la de Cuenca, 
auditor general castrense, fiscal de la Real Ca-
. .pilla, y de vicariato interino de los ejércitos y 
armadas, consejero del Monte de Piedad y Caja 
de Ahorros de Madrid,, jefe superior honorario 
do administración civil, académico profesor de 
la Real Academia de Jurispmdmieia y Legisla-
ción, do la extinguida Academia Arqueológica . 
Española, y socio de varias otras corporaciones y 
centros científicos do España y el extranjero. 
Pulido Gonzalez y G u e r r a (1). Rafael), l i t e -
rato contemporáneo á quien se croe extremeño, 
nacido eu Mérida, donde tiene su casa .solariega, 
de donde eran sus antepasados y donde también 
él reside desde sus más tiernos años. .Motivos so-
brados había para creerle extremeño por la union 
que guardan los de su apellido con las familias 
de los ( j i ie r ras , Baqueros, Villanuevas, Hoyas, 
Marchan, Oí arela de Boros y Fernandez Ortiz, 
todas ellas entroncadas y siempre, desde el Si-
glo xvr, con representantes en Mérida, Guareña, 
Badajoz y otros pueblos do Extremadura, como 
se declara en el siguionto manuscrito que hemos 
visto: Arbol y armas de la familia de Barquero, 
Vülanuera, (hierra y Marchan, sacado por don 
Antonio García de Borres y la (hierra Barque-
ro, cadete del reginiierdo de infantería de Extre-
madura en 2 0 de Agosto de 171Í8, para remitírse-
lo á su primo hermano I ) . Pedro Pablo de la 
Hoya Barquero, capitán del mismo regimiento, 
residente en Badajos. 
Pero los que por todos estos antecedentes juz-
guen al Sr. Pulido por hijo de Extremadura, no 
están en lo cierto, porque nació en Ciempozue-
los el día 24 de Octubre de 1819, donde se ha-
llaba su padre 1). Simon Pulido y Guerra pres-
tando sus servicios como oficial primero on la 
intervención del Real Patrimonio de la Corona. 
En 1820, al fallecimiento de D. Simon, se 
trasladó su viuda con todos sus hijos D . José, 
D . Nicolás, 1). Benito y D . Prudencio á la ciu-
dad de Madrid, y en tanto que su otro hijo don 
Rafael fijó su residencia al lado de su tío don 
Pedro Pulido Guerra, en la ciudad de Mérida, 
donde existía y existe la casa solariega de las 
familias Guerra, Hoyas y Barquero, en la que 
ha permanecido D . Rafael constantemente. 
En 1839 entró á prestar sus servicios en la 
administración pública, obteniendo entonces e l 
modesto puesto de auxiliar de la administración 
do rentas de Mérida, de donde pasó, en 1855, á 
la plaza de administrador del partido de Vi l l a -
nueva de la Serena, y más tarde se le nombró 
administrador de bienes nacionales y comisario 
de rentas del partido de Mérida, cuyos cargos 
desempeñó sin interrupción hasta fines de 1870. 
Hombre de los tiempos modernos, no pudo 
sustraerse á los vaivenes de la política y figuró 
en el partido liberal desde 1840 en que, organi-
zándose en Mérida la milicia nacional, fué ele-
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gido oficial, y por sus servicios con las annus en 
la mano meroció el diploma del distintivo que 
la rog-encia del reino concedió á los que más se 
Ixabíau distinguido hasta Agosto do 1841. 
Cuando ol movimiento político de 1854 formó 
parte do la Junta revolucionaria deMérida, y con 
el ayuntamiento revolucionario quedó de conce-
j a l . En 1858 fué reelegido para dicho cargo por 
sufragio del pueblo, y en la para nosotros siem-
pre gloriosa revolución do 18(58, volvió á formar 
parte do la Junta revolucionaria, á la vez que 
concejal del nuevo ayuntamiento, obteniendo los 
sufragios; nuevamente en 1872 para concejal, y 
siendo más tarde, on 1878, teniente de alcalde y 
alcalde interino, emprendiéndose en su época 
obras de verdadera importancia en Mérida, por 
lo que mereció la encomienda de Carlos I I I . 
Aficionado á la agricultura, á cuyo fomento se 
dedica desde su juventud, presentó en la Expo-
sición Aragonesa de 1868 una escogida colección 
de cereales y Memoria desús cultivos en la region 
exirermña, mereciendo un premio. 
Desde la creación en 1851 de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, en Merida, figu-
ra su nombre entre sus miembros, desempeñando 
el cargo de secretario, y mereciendo ser nom-
brado también individuo de las sociedades eco-
nómicas de Almería (1862), de Zaragoza (1868) 
y de Granada (1885). 
Aficionado también á la literatura, se ha ocu-
pado constantemente en sacar apuntes históricos 
y de las antigüedades descubiertas en Mérida, 
existiendo algunos de estos trabajos en el archi-
vo de aquel ayuntamiento y publicando otros en 
varios periódicos, recordando el último de éstos 
el que leímos en E l Averiguador universal (nú-
mero 38, del 31 de Julio de 1880, páginas 217 
á 219) referente al hallazgo de varias monedas 
de oro y plata encontradas unas en los cerros 
llamados de la Albuera, sitos á 5 kilómetros de 
Mérida, y en la Podernosa otras. 
En 1875, con ocasión de formar parte de la 
Asociación para el culto de la mártir Santa Eu-
lalia, de la cual es tesorero, ordenó y publicó la 
siguiente obra: Corona poética de Santa Eulalia, 
natural y patrona de la ciudad de Mérida (Ma-
drid, 1875). E n este libro recoge el Sr. Pulido 
la inspiración que varios poetas extremeños sien-
ten por la patrona de Mérida. Contiene los si-
guientes trabajos: 
1..° Dedicatoria. 
2. " Acuerdo de la Junta Directiva de la Aso-
ciación para el cuito de Sania Olalla. 
3. ° A la ciudad de Mérida y á la virgen y 
mártir Santa Eulal ia , por D . Fernando-. .Tri-
: vino. 
4. ° Gozos, por D. Rafael Pulid'.. 
5. ° A Santa Eulalia, pr.r 1). Ivniaiidy Tri-
v i n o . 
0.° Gosos, por D . Carlos Pérez Tnre^mo. 
7.° E l Iwrnito de Sania Olalla, por D . For-
nando de la Vera Isla. 
8. ° A la Virgen y Márt i r , por D . Manuel ' ' 
Melgares. vv,: 's? 
9. ° Gozos, por D. .Francisco Crespo y Crespo. 
10. Contemplación, por I ) . Carlos Perez To-
resano. - • 
11. Gosos, por el mismo. 
12. Plegaria, por I ) . Francisco Crespo y 
Crespo. 
13. Coplas] por D . Vicente Calderon. 
14. A la Virgen y Mártir, por I ) . Manuel 
Melgares. • •• 
15. E l Bies de Diciembre,. por D . Vicente 
Barrantes. 
16. Despedida, por D . Carlos Perez Tore-
sano. 
Los Gosos del Sr. Pulido que se insertan en 
este libro comienzan así:" 
«Os vio nacer este suelo 
Y triunfar os vio también, 
Corona dio á vuestra sien 
El martirio, y en el cielo 
Vos fuisteis la rederteion 
De esta comarca dichosa: 
Eulalia, virgen gloriosa, 
Dadnos vuestra protección.» 
Y terminan de este modo: 
«Esta preclara ciudad 
Que vuestro altar hoy corona, 
En vos, su excelsa patrona, 
Cifra su felicidad, 
Y la cifra con razón, 
Pues que sois tan portentosa: 
Eulalia, virgen gloriosa, 
Dadnos vuestra protección.» 
En 1878, careciendo la ciudad de Mérida de 
un plano de su perímetro urbano, tomó la in i - . 
ciativa para que se levantase, costeando todos 
los gastos. L a obra se hizo por el litógrafo y 
dibujante Lopez Algarra, consignándose en ella 
también una breve reseña histórica de la ciudad, 
redactada por el Sr. Pulido. 
Fe aquí el epígrafe eon que se encabeza la 
obra: Plano topográfico y pintoresco de la ciudad 
de Mérida, con los monumentosí más notables de 
la antigüedad, levantado y litografiado por don 
José Lopes Algarra, profesor de las tres bellas 
artes y caballero de la real y distinguida orden 
ch Isabel la Católica, á iniciativa de/D. Bafaél 
Pulido, 1878. 
Trabajo es este curioso y muy. estimado entre 
los eruditos. 
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A su iniciativa y actividad se debe la des-
cripción, de las extraordinarias avenidas, de que 
no hay noticia ocurrieran en ningún tiempo, que 
hizo el río Guadiana en Diciembre de 1876 y 
en. Enero de 1877, que destruyeron en parte el 
puente Romano, publicadas en el diario político 
E l Tiempo, de Madrid. 
Y , por último, los apuntes descriptivos que ha 
escrito del ruinoso edificio conocido en Mérida 
por el Conventual y del Lago de Proserpina, 
que se conoce por la Albuera. 
En estos últimos tiempos ha publicado una 
composición poética en un pequeño librito de 
11 páginas que lleva por epígrafe: E l pescador 
de caña, recuerdo que dedica á sus buenos ami-
gos y compañeros aficionados á la pesca (Méri-
da, 1886). 
Comienza con los siguientes versos: 
«Pescando pesca pescado 
El pescador, cuando pesca, 
Y el que pescar apetezca 
Es muy propio, no es pecado 
A no pescar en vedado.» 
Y termina con estos otros: 
«Pero el que tiene afición 
Y se deleita pescando, 
Conservará siempre y cuando 
Con la caña la ilusión.» 
Por los datos expuestos convendrá con nos-
otros el lector en que el Sr. Pulido Gonzalez y 
Guerra, como hijo adoptivo que es de Extrema-
dura, merece figurar en este DICCIONARIO al 
lado de los otros emeritenses que también t ie -
nen honrosa hospitalidad en esta obra. 
Quevedo y Caballero (Excmo. Sr. D . Juan), 
militai ' y señor muy principal en la vil la de Moa-
temolin, donde había nacido, en 1579, de una fa-
mi l ia linaj uda. 
E n su juventud se educó en la milicia, y entró 
de alférez en el ejercito que operó en la guerra 
contra Portugal; estuvo en la de Italia y se re-
t iró de brigadier, contrayendo matrimonio con 
doña Isabel Canseco, de quien tuvo varios hijos, 
y entre Ostos á D . José, padre que fue del carde-
nal Sr. Quevedo y Quintano, obispo de Orense. 
E l general D . Juan tuvo la gran cruz de Car-
los I I Í , y vistió el hábito de la orden de San-
tiago. 
Quevedo y Canseco (D. José), político y ju -
rista extremeño, nacido en Montemolin el 19 de 
Junio de 1712, hijo del anterior. 
Estudió leyes en Salamanca y, establecido en 
su pueblo natal, ejerció la carrera con gran nom-
bre, ocupando una regiduría en el municipio y 
muriendo de gobernador de la ciudad de Jerez 
de los Caballeros. 
Tuvo el habita de Santiago, y estuvo casado 
con doña Juana Quintano Silva Vargas Machu-
ca, de quien tuvo los cinco hijos que figuran en 
esta. obra. 
Quevedo y Quintano (Excmo. Sr. D. Diego), 
ilustre marino, nacido en la ciudad de Jerez 
de los Caballeros, patria del famoso ISTuflez de 
Balboa, el 11 de Mayo de 1732, de una fa-
milia linajuda, que dió á la patria cardenales, 
generales y hombres de letras. Su padre fué 
• D . José, hijo del gene val D . Juan Quevedo y 
Caballero. 
I La historia militar de D. Diego, jefe de es-
; cuadra que llegó á ser y consejero en el Supremo 
[ de Guerra, es notable. E l vicealmirante D . Eran-
\ cisco de P. Pavía, en su Galería biográfica de 
<; los generales de marina, jefes y personajes nota-
( bles (Madrid, 1873), y al t. I V (Apéndice, pá-
gina 245), publica este trabajo que, por sus pocas 
dimensiones y verídicos datos que encierra, no 
podemos por menos de darlo en este lugar, Hélo 
aquí: 
« Nació el Sr. Quevedo en Jerez de los Ca-
ballerosj de una familia ilustre que, andando el 
tiempo, se cruzó y profesó, en la orden militar de 
Santiago. Su afición lo llevó á seguir la carrera de 
la mar, y al efecto solicitó y obtuvo carta-órden 
de guardia marina, y sentó plaza en el departa-
mento de Cádiz el rg de Diciembre de i/So. 
«Ascendió á alférez de fragata el 20 de Marzo 
de 1-54, á alférez de navio el 20 de Abr i l de 1757, ;. 
á teniente de fragata el i3 de Julio de 1760, á te-
niente de navio el 3 de Setiembre de 1707, á capi-
tán de fragata el 21 de Abr i l de 177^, á capitán de 
navio el 13 de Mayo de 1779, á brigadier el i5 de 
Noviembre de 1784 y á jefe de escuadra el 25 de 
Enero de 1794. 
a En los primeros años de su carrera hizo un 
viaje redondo á Lima, dos á la América septen-
trional, y cruzó en el Océano y Mediterráneo, 
sosteniendo algunos encuentros con buques de las 
potencias berberiscas. 
«Como oficial propietario de batallones, em-
barcó en Abril de 1759 de guarnición en el navio 
Firme, de la escuadra del Excmo. Sr. D. Andrés 
Reggio, que operó sobre Cádiz, y, trasbordado al 
nombrado Arrogante, salió para Ferrol, donde 
fondeó el 2 de Setiembre. 
»EÍ 27 de Marzo de 1760 salió por tierra para 
\ Santander, con el objeto de guarnecer uno de los 
\ navios que se construían y habilitaban en el asti-
\ llero de Guarnizo, y al efecto fué destinado al 
[ nombrado Príncipe, con el que regresó á Ferrol 
< en 3 de Diciembre siguiente. 
í uTrasbordó al titulado Dichoso el S de Febrero! 
^ de 1 7 6 1 , con cuyo buque salió del Ferrol en con-
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serva del Serio, y á las órdenes del jefe de escua-
dra D . Luis de Córdova, para la América septen-
trional. Prestó diferentes comisiones en aquellos 
mares, y regresó á Cádiz, procedente de los puer-
tos de Veracruz y la Habana, en 24 de Junio 
de 1764. 
«Sirvió en batallones y arsenales, y, embarcado 
en el navio Firme, salió para el Ferrol en 22 de 
Agosto de 1767, desembarcando á su llegada. 
«Embarcado en la fragata Santa Catalina en 3o 
de Enero de 1768, salió para Cádiz, y desde dicho 
puerto lo verificó para el mar del Sur, estando en 
Montevideo, Valparaiso y el Callao de Lima, y 
regresó á Cádiz en 1770. 
«Mandó algunos buques y fué nombrado mayor 
general del departamento del Ferrol el i . " de Julio 
de 1774, subsistiendo en este destino cuatro años, 
diez meses y doce días, con excelente desempeño 
y recomendación de su general. 
«Se encontró en la expedición de Argel, á las 
órdenes del célebre Barceló, en el año de 1783, y 
asistió á los nueve ataques que se dieron á la misma 
plaza. 
«Siendo comandante del navio Septentrión, de 
64 cañones, recibió órdenes de unirse en Málaga 
con el nombrado Rayo y de seguir con ambos 
navios al arsenal de la Carraca; el 3o de Octubre 
.de t784'.sálió dé Cartagena, y en la noche del 3 de 
.Noviembre varó ó se perdió entre el primero y se-
'gundo cantil, á ocho millas al E. de Málaga. El 
•consejo de guerra que juzgó este acontecimiento 
•absolvió á 'D. Diego Quevedo de todo cargo y res-
ponsabilidad, como incidente inevitable de mar. 
«Fué nombrado intendente de marina del de-
•pqrtêimento del Ferrol en 11 de Junio de 1790, y 
rsiyvió cinco años, Siete meses y un día, cesando 
en él el-12 de Enero de 1796, por haber sido nom-
brado consejero en el Supremo de la Guerra, que-
'dando jubilado eti este alto puesto en 1804. 
«Falleció al poco tiempo, en ignorada fecha, con 
la reputación cíe un valiente marino y de un celoso 
•y'jprobo servidor del Estado.» 
Hasta aquí el Sr. Pavía en sus noticias mil i -
; .tarea sobre el ilustre marino extremeño. 
-Con la familia de los de su apellido están l i -
gados los marqueses de ítianzuela y de San Per-
'. /pando, que tienen su casa solariega en Jere^, 
!. como asimismo los marqueses de Casa-Cagijal y 
- - de Mousalud, extremeños también. 
^Quevedo y Quintano (D. Francisco María), 
distinguido marino, hermano de los anteriores, 
nacido en Villanueva del Fresno en 1739. 
r, ^atudiaba ciencias en Sevilla cuando obtuvo 
'- carta-orden de guardia marina, y .sentó plaza en 
. el departamento de Cádiz para proseguir, como 
r / todos sus antepasados, siendo útil á la patria. 
• : - Sus servicios no fueron n i muy importantes 
. ."ni muy largos, porque murió bien joven, siendo 
teniente de navio. 
• Vistió los hábitos de las órdenes de San Juan 
de Jerusalen y de Malta, habiendo casado pocos 
• años antes con la; marquesa de Villanueva del 
- Duero, titulo creado en 1740 y que 54 más tardo 
fué investido con-la grandeza de segunda clase 
. p or gracia del rey ~D. Garlos I V . 
Quevedo y Quintano (Excmo. Sr. B . José) 
hermano del anterior, nacido eu Jerez de los 
Caballeros el año de 1731. Estudió teología eu 
Badajoz, y cánones en Sevilla, donde se graduó 
abrazando el sacerdocio en 1758, y siendo un 
varón de grandes virtudes y de sabiduría reco-
nocida. 
Noble, como de familia linajuda, vistió el há-
bito de la orden de San Juan de Jerusalen, fué 
nombrado canónigo de Toledo, cargo que no 
quiso ocupar, pasando á ser inquisidor del arzo-
bispado de Santiago de Galicia, do donde fué 
á desempeñar el mismo cargo al do Sevilla. 
Sus sôrvicios lo llevaron á ocupar más tardo 
el puesto de individuo del Tribunal de Corte y 
Consejero de la Suprema Inquisición, en el que 
falleció ya entrado en años con fama de sabio 
y coronado por sus virtuosos recuerdos. 
Quevedo y Quintano (Excmo. Sr. D . Juan 
Antonio, María), militar afamado, nacido en Vi -
llanueva del Fresno el año de 1729, hermano 
del anterior. 
En su juventud entró en el regimiento del 
Provincial de Badajoz, donde hizo la campaña 
contra Inglaterra, llegando al empleo de coronel. 
Por sus servicios ascendió á brigadier, y des-
empeñó importantes cargos eu la dirección del 
arma de infantería, ascendiendo después á ma-
riscal de campo y desempeñando el cargo de 
gobernador político militar de la ciudad de Má-
laga. 
Falleció en 1797, cuando vestía el bábito de 
Santiago y tenía multi tud de cruces y distincio-
nes, ganadas todas ellas en campaña y por accio-
' nes de guerra. 
Quevedo y Quintano (Eminentísimo señor 
don Pedro Benito Antonio), político eminente 
y cardenal contemporáneo, nacido el día 12 
de Enero de 1736 en Villanueva del Fresno, 
según se declara en la siguiente partida: «En la. 
»iglesia parroquial de esta .villa de Villanueva 
»del Fresno, en diecinueve días del mes de 
»Enero de mil setecientos treinta y seis, yo el 
»cura propio bautice solemnemente, hice los 
»exorcismos y puse los santos óleos á un nulo, 
»hijo legítimo de D . Josef Quevedo, caballero 
sdel hábito de Santiago, vecino de esta villa y 
• »natural de la de Montemolin, y doña Juana 
»Quintano Silva y Bargas-Machuca, su legítima 
»mujer, natural de la vi l la de la Fuente del 
»Maestre, del Priorato de Leon, que nació el 
»dia doce de este mes de Enero. Fué su madri-
»na, que lo tuvo en la pila bautismal, doña Isa-
»bel Cansejo, su abuela paterna, legítima mujer 
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j¿e D. Juan de Quevedo, caballero del hábito 
j,de Santiago, brigadier de los ejércitos de Su 
sMujestad D . G.), y lo advertí el nuevo pa-
srentesco y obligaciones, y para que constelo 
sfirmé.—L." D . Juan Frai le Cuesta.-» 
Hijo del rico mayorazgo de la casa Quevedo, 
en cuyos ascendientes parece como que venía 
vinculada la cruz de la orden de Santiago, pues 
todos ellos la ostentaron sobre su pecho, y nieto 
del valiente brigadier D. Juan, de quien ya 
hemos hecho justo mérito, se educó el joven 
Pedro en el colegio de San Bartolomé y San-
tiago, de la ciudad de Granada, bajo la direc-
ción de los jesuítas, y en 15 de Enero de 1754 
ganó la beca por oposición en el colegio mayor 
de Cuenca, en la universidad de Salamanca, 
donde terminó felizmente su carrera abrazando 
el sacerdocio y siendo desde su juventud un sa-
bio, teólogo y reputado orador sagrado. 
En 1757 fué nombrado lectoral de la catedral 
de Zamora, y tres años más tarde magistral de 
la do Salamanca, donde ejercía á la vez el car-
go de vicecancelario de aquella universidad l i -
teraria. 
Durante esta época el Sr. Quevedo y Quinta-
no desplegó suma actividad en el cumplimiento 
de su cargo, dedicándose con predilección á la 
la predicación y á la penitencia. Manuscritos 
suyos se conservan en poder del bibliófilo señor 
Barrantes y Moreno (1) que atestiguan esta ver-
dad, y que gracias al mismo escritor extremeño 
podemos enumerar en este sitio. Helos aquí: 
1. '"1 De predestinatione sanctorum et impio-
rum reprobaltone (lo escribió en 1750). 
2. a Oración fúnebre por F r . PaUo Golindres, 
en el siglo, ] ) . Pedro de Or uña Calderon de la 
Barca (fué pronunciada en la catedral de Sala-
manca). 
3..a Oración fúnebre por la ilustre princesa 
Doña Isabel ele Farncsio (pronunciada donde 
la anterior). 
4. a Varios borradores y autógrafos, entre los 
cuales se encuentran: Sermon de la buena 
vida.-—20 ,p. 4."—Del domingo de Fuimos.— 
G: p.—.De San Juan.—4 p.—Sobre el v. 30 de 
los P R O V E R B I O S . — 4 p .—Bel amor de Pios y 
del amor profano.—10 p.—Sermon de L á m -
ro.~38 p. (3 ej.)— Del milagro de los panes y 
los p è c e s p . (¿dup.?)—De la Eucaris t ía .— 
20 p.—De la existencia de Fios.—16 p.—Po-
minica 5.a de Pas ión .—§ p.—Pe la concien-
cia.—8 p. 
5. a Sobre el diligite inimkos rostros, y varios 
( i ) Indice de la SibltoUca Extremeña de D . Vicente Bar-
rantes, pág 307 (Madrid, 1 8 8 1 ) . 
apuntes, casi todos autógrafos, pai a «¡ennone? ó 
pláticas morales. 
En 15 de Abr i l do 1776 fué preiMnizado un 
Roma para el obispado de Orense, y ou ÍÍS 
de Mayo llegaron las bulas. Se consagró en Ma-
drid el 14 de Julio y pasó inmedialamenté á 
Orense, donde fundó la casa de niño, «.xpósitm, 
el colegio para niñas, el seminario conciliar y 
un cementerio, dando constante ejemplo de 'su 
amor á las doctrinas cristianas y desplegando 
sumo celo en el ministerio de su cargo. • : <' - v 
A esto mayormente debió el que el rey doa : 
Carlos I I I le propusiera en 1781 para el arzo-
bispado de Sevilla, escribiendo entonces al sumo 
pontífice Pio V I I , haciendo renuncia del arzo-
bispado para que había sido propuesto. 
En 1806 fué consultor reservado del rey don 
Carlos I V , á quien hizo desistir de nombrar 
cinco vireinatos en América destinados á los in -
fantes D. Carlos y D. Francisco, á su hermano 
D . Antonio, á su sobrino D . Pedro y al prínci-
pe de la Paz, D . Manuel Godoy. 
Pero después se desenvolvieron en nuestra 
patria los tristes sucesos de la invasion francesa, 
y con ellos el establecimiento del régimen re-
presentativo, con las Cortes de Cádiz, sucesos 
todos en que figuró el nombre del obispo -."de 
Orense en primer término. 
La corte de Carlos I V no resplandecía n i 
como ejemplo de moralidad n i coino centro de 
hombros de Estado. Entregada la reina á su 
favorito Godoy, rebajado el monarca á las con-
diciones de un segundón de casa principal, sin 
otras aspiraciones que cazar mucho y pasear 
por los jardines de los sitios reales, no era 'mu-
cho el sospechar sucesos deplorables en-España 
ante la postración en que la habían sumido los 
que más deberes tenían en dignificarla. Por otra 
parte, ei príncipe de Asturias (luego Peruan-
do V i l ) , educado por el cura Escoiquiz, más 
ignorante y presuntuoso que prudente y "sabiOj 
aspiró á suplantar á su padre en el trono' acííso 
impulsado por los consejos de su .instructor, en 
odio que él guardaba á Godoy; y su primer paso 
para que prosperasen sus planes fué casar al 
príacipe con su prima Doña María AntoTiia de 
JBorbon, joven prudente y de no desmentidas 
virtudes. Por el contrario, su esposo, que. apénas 
sabía leer y estaba educado más para mozo «de . 
cuadra que para regir un reino, se encontraba 
unido con una princesa muy discreta al. contar 
17 años, y sin darse cuenta de que dos políticos 
de Europa; allá en Fontainebleau, habían ;de 
tener presente esta condición, para convenir una 
alianza de todo punto vergonzosa para .España, 
promueve conspiraciones contra su padre y quie-
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re, ni más ni menos que sí fuese un príncipe 
ilustrado y digno de figurar en el concierto 
europeo, colocar sobre su sien la corona que 
abrumaba al desgraciado Carlos I Y . 
Pensaban algunos en que María Antonia mo-
dificaría las condiciones del príncipe, poro la 
joven princesa murió cuatro años después de 
casada, sin baber podido dar á su esposo ni un 
concepto elevado, n i una idea tan siquiera del 
estado y condiciones excepcionales porque atra-
vesaba Europa y con especialidad España. 
Entando en el Escorial abortó una conspira-
ción dirigida por el pérfido príncipe, y cuyo 
propósito era el de asesinar á Carlos I V y su-
plantarlo en el trono; otra vez se descubrió 
nueva conjuración contra el pobre monarca, y 
en ambas se desterraron de la corte á multitud 
de personas y se pusieron en las prisiones á 
otras que aparecían en la intimidad del prín-
cipe. Los historiadores convienen en que todas 
' estas maquinaciones era dirigidas por el cura 
Escoiquiz, cuyo propósito era exterminar á los 
amigos de Godoy para levantar la nueva corte 
del rey Fernando y ser él el que ocupase en 
ella el primer lugar. 
E n tanto los franceses invadieron el territorio 
por el tratado suscrito por el príncipe de la Paz, 
y ya casi ú las puertas de Madrid los soldados de 
Napoleon I , tuvo efecto el movimiento de Aran-
juej! que obligó á la abdicación de Carlos I V 
en su hijo Fernando, la mañana del 19 de Mar-
zo de 1808. 
E l rey destronado, con toda su córte, se puso 
bajo el amparo de las bayonetas francesas, y con 
la protección del emperador Napoleon, revocó el 
23 de Marzo su decreto de abdicación, y Fer-
nando, con toda su gente, marchó á Bayona, 
donde so pretexto de que tenía que conferenciar 
:.con:cl el Emperador, quedó prisionero volunta-
rio suyo y sin trono ni otro reino que aquella 
casa que graciosamente le señalase para vivir el 
'Emperador. 
E l levantamiento en masa del país no se hizo 
esperar, y mientras las provincias organizaban 
ejércitos poderosos para luchar por su indepen-
dencia, la antigua córte española, establecida en 
Bayona y secuestrada por el Emperador, que-
ría simular una cosa así como Gobierno que di-
rigiese los destinos de la patria desde las fronte -
ras francesas y bajo la custodia de las bayone-
tas extranjeras. Semejante insensatez da la me-
dida de aquellos príncipes, personajes propios 
para representar en un teatro de segundo orden 
más que do llevar sobre sus sienes la corona que 
• en , otros . tiempos ostentaron., un Carlos Y ó un 
Felipe I I . 
La revolución prosperó en España, como era 
forzoso que aconteciera, y al vergonzoso Gobier-
no de Bayona sucedió el de la Regencia prime-
ramente y después el de las Cortes de Cádiz, 
origen del parlamentarismo constitucional en 
España y de las libertades de que gozó nuestro 
pueblo desde 1811. 
En un principio so gobernó España por la 
Junta central compuesta de cada una de dos de 
las superiores que se encontraban funcionando 
on provincias. Se estableció primeramente estas 
Juntas en Aranjuoz y se pensó después en 
traerla á Madrid }r más tarde en llevarla á Ba-
dajoz, plaza fuerte que ofrecía las garantías de 
una poderosa resistencia; pero prosperó la idea 
de llevarla á Sevilla, donde se instaló definitiva-
mente en 1809 ( l ) , dando poco después el fa-
moso decreto de 22 de Mayo, convocatoria de 
Cortes extraordinarias para 1810, firmada por el 
arzobispo de Loadicea, presidente de la «Tunta 
central, que al disolverse ésta publicó el decreto 
siguiente, croando una regencia compuesta de 
cinco miembros y ¡^residida por el obispo de 
Orense. He aquí este importante documento: 
«El rey nuestro señor D. Fernando V I I , y en 
su real nombre la Junta Suprema Central Guber-
nativa del reino, se ha servido dirigirme el real de-
creto siguiente: 
»Al reunirse la Junta Suprema Central Guber-
nativa de iíspaña é Indias en la real isla de Leon, 
según lo acordó en el real decreto de i3 del pre-
sente mes, el peligro del Estado se ha acrecentado 
excesivamente, menos todavía por los progresos 
del enemigo, que por las convulsiones que inte-
riormente amenazan. La mudanza del Gobierno, 
anunciada ya como necesaria por la misma Junta 
Suprema y reservada á las Cortes, no puede dila-
tarse por más tiempo sin riesgo mortal de la patria. 
Pero esta mudanza no puede ni debe ser hecha 
por un solo cuerpo, un solo pueblo, un solo i n -
dividuo. Sería en tal caso obra de la agitación y 
del tumulto lo que debe ser obra de la prudencia 
y de la ley, y una facción haría lo que sólo puede 
hacerse por la nación entera, ó por el cuerpo que 
legítimamente la representa. Estremecen las con-
secuencias terribles que nacerían de tal desorden, 
y no hay ciudadano prudente que no las vea, n i 
francés alguno que no las desee. 
»Si la urgencia de los males que nos afligen y 
la opinion pública, que se regula pon ellos, exigen 
el establecimiento de un Consejo de Regencia y lo 
piden para el momento, á nadie toca hacer esto 
sino á la autoridad suprema establecida por la vo-
luntad nacional, obedecida por ella y reconocida 
por las provincias, por los ejércitos, por ios alia-
dos, por las Américas. Sola la autoridad que ella 
confíe será la legítima, la verdadera, la que repre-
sente la unidad del poder de la monarquía. 
»Penetrada de estos sentimientos la Junta Su-
prema Gubernativa de España é indias, ha resuelto, 
á nombre del rey nuestro señor D. Fernando V I I , 
lo que sigue: 
«Que se se establezca un Consejo de Regencia, 
( i ) Gaceta ministerial di Sevilla, 20 de Enero de, 1809. 
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compuesto de cinco personas, una de ellas por las 
Américas, nombradas todas fuera de los individuos 
que componen la Junta. 
»Que estas cinco personas sean el reverendo 
obispo de Orense, 1). Pedro de Quevedo y Quin-
tano; el conseiero de listado y secretario de Estado 
y del Despacho Universal, D. Francisco de Saave-
dra; el capitán general de los reales ejércitos, don 
Francisco Xavier Castaños; el consejero de Estado 
y secretario del Despacho Universal de Marina, 
D. Antonio de Escaño, y el ministro del Consejo 
de España é Indias, D. Esteban Fernandez de 
Leon, por consideración á las Américas. 
«Toda la autoridad y el poder que ejerce la 
Junta Suprema se trasliere á este Consejo de Re-
gencia, sin limitación alguna. 
»Los individuos nombrados para él pe.'manece-
rán en este supremo encargo hasta la celebración 
de las próximas Cortes, las cuales determinarán la 
clase de Gobierno que lia de subsistir. 
»A fin de que no se malogren Jas medidas toma-
das para la prosperidad ulterior de la nación, al 
tiempo de prestar en las manos de la Junta el de-
bido juramento, jurarán también los regentes al 
verificar la celebración de las Cortes para el tiempo 
convenido; y si las circunstancias lo impidieren, 
para cuando los enemigos hayan evacuado la ma-
yor parte del reino. 
»E1 Consejo de Regencia se instalará el dia 2 de 
Febrero próximo en la isla de Leon. 
«Tendréislo entendido, y dispondréis cuanto 
convenga á su cumplimiento.—El arzobispo de 
Laodicea, presidente.—En la real isla de Leon á 
29 de Enero de 1810.—A D. Pedro de Rivero.» 
Fin virtud, pues, del anterior decreto, el obis-
po de Orense fué iuvestido del cargo más alto 
que entonces existía en España, como que asu-
mía en sí todos los poderes del rey, y que había 
de compartir solamente con los cuatro vocales 
del Consejo. Este se trasladó á Cádiz (en 29 de 
Enero), para donde se encaminaba el obispo do 
Orense. Hizo su entrada el prelado en la enton-
ces capital de la monarquía española, y salió á 
recibirlo el Consej o- á la puerta de la población, 
desde cuyo punto fueron todos acompañados con 
gran solemnidad por el pueblo, entre Víctores y 
aplausos, hasta el edificio de la Aduana, destina-
do para su alojamiento, y por bajo de cuyos bal-
cones, ocupados por los regentes y personas no-
tables, desfilaron las tropas que habían tendido 
la carrera. Por la noche tuvo lugar el juramento 
del prelado que, como era tan vano y presuntuo-
so, y, por consiguiente, amigo de llamar hacia sí 
la atención, no quiso hacerlo sin haber opuesto 
varias dificultades, que los historiadores todos 
de aquellos sucesos califican de ridiculas, y aun 
de obstracionistas algunos, pues el prelado no 
estaba muy satisfecho de las corrientes porque 
se entregaban sus compañeros de regencia, y más 
aún desde que conoció el proyecto sobre ley de 
imprenta, sobre abolición del Tribunal del Santo 
Oficio, y otras tantas reformas liberales como 
asaltaban á los inspiradores del Gobierno espa-
ñol de entonces. 
TOMO II. 
La primera disposición de la roaencia del rei-
no fué convocar á Cortes generales y ^xtraorcli* 
narias. H<5 aquí este famoso decretOj origen de 
aquellas célebres Córtes de Cádiz: 
Consejo de Regencia de España e Indias, 
queriendo dar á la nación entera un testimonio 
irrefragable de sus ardientes deseos por el bien de 
ella y de jos desvelos que le merece principalmente 
la salvación de la patria, ha determinado en el real 
nombre del rey nuestro señor D. Fernando V i l 
que las Córtes extraordinarias y generales manda-
das convocar se realicen â la mayor brevedad, á 
cuyo intento quiere se ejecuten Inmediatamente 
las elecciones de diputados que no se hayan hecho 
hasta este día, pues deberán los que estén ya nom-
brados y que se nombren congregarse en todo el 
próximo mes de Agosto en la real isla de Leon; y 
hallándose en ella la mayor parte, se dará en aquel 
mismo instante principio á las sesiones, y entre 
tanto se ocupará el Consejo de Regencia en exami-
nar y vencer varias dificultades para que tenga su 
pleno efecto la convocación. Tendréislo entendido 
y dispondréis lo que corresponda á su cumpli-
miento.—Xavier de Castaños, presidente.—Pedro, 
obispo de Orense.—Francisco de Saavedra.—An-
tonio de Escaño.—Miguel de Lardizábal y . U r i -
be.—En Cádiz, á 18 de Junio de 1810 —A D. Ni-
colás María de Sierra.» 
Apenas abiertas las Córtes soberanas, el obis-
po de Orense acentuó su oposición á l a conducta 
patriótica de todos los sabios legisladores de 
aquella Asamblea, y su primer paso do hostilidad 
manifiesta fué el de oponer su negativa á pres-
tar el juramento de obediencia al nuevo poder 
soberano, siguiendo después aquella injustificada 
y antipatriótica declaración que dejó escrita al 
retirarse de las Córtes, y que dice así: 
«Señor: Los cinco individuos que componen el 
Supremo Consejo de Regencia de España é Indias 
recibieron este difícil encargo, realmente superior 
á su mérito y á sus fuerzas, en ocasión tal, que 
cualquiera excusa ó dilación en admitirle hubiera 
traído perjuicios á la patria; pero sólo 3o admitie-
ron y juraron desempeñarlo según sus alcances, 
ínterin que, junto el solemne Congreso de las Cór-
tes, establecía un Gobierno cimentado sobre el 
voto general de la nación. Ha llegado este feliz 
momento, tan deseado de todos los buenos espa-
ñoles, y los individuos del Consejo de Regencia 
no pueden menos de hacerlo presente á la genera-
lidad de sus conciudadanos para que, tomándolo 
en consideración, se sirvan elegir el Gobierno que 
juzguen más adecuado al crítico estado actual de 
la monarquía, que exige por instantes esta medida 
fundamental. —• Isla de Leon 24 de Setiembre 
¿c ,gI0—Pedro, obispo'de Orense—Francisco de 
Saavedra.—Xavier de Castaños.—Antonio de Es-
caño.—Miguel de Lardizábal y Uribe.» 
Iso teniendo en cuenta el obispo de Orense la 
division que había de despertar en el seno de las 
Cortes su incomprensible conducta> al d í a j i -
guiente envió á ellas las renuncias de sus cargos 
de miembro de la regencia y de diputado, docu-
mento redactado en los términos siguientes:; . . ; ; 
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«Señor: El obispo de Orense creyóse en las crí-
ticas circunstancias que ocurrieron precisado á ce-
der á una elección tan inesperada como la que 
Bizo de él la Suprema Junta Cemral para uno de 
los cinco que debían componer el Supremo Con-
sejo de Regencia de España é indias. Sin embargo 
de la distancia de los lugares, de su avanzada 
edad y achaques inseparables de ella y de su re-
sistencia bien conocida á dejar su Iglesia para otra 
ocupación ó destino, so determinó á venir de 
Orense á Cádiz á incorporarse con los cuatro dig-
nos sujetos que sostuvieron con dignidad y utili-
dad de la nación el peso con que se les cargó, casi 
insoportable. 
«Hizo este sacrificio, no p j r contemplarse con 
•los talemos y capacidad necesarias, sino por no 
faltar, en cuanto le fuese posible, á contrihuir al 
bien de la nación, á lo menos con su presencia en 
el Consejo, llenando el número y apareciendo uno 
de los regentes. No piensa haber tenido otro méri-
to. En consecuencia, suspiraba por el día feliz en 
que, congregadas las Cortes generales, tratasen de 
establecer otro Gobierno y quedase libre para res-
tituirse á su diócesis. Y como la convocación era, 
entre otros, para este objeto, y en la instalación 
del Consejo de Regencia se exigió de los que se 
hallasen á este acto el juramento particular de no 
reconocer en España otro Gobierno que el que 
entonces se instaló hasta que la legítima congrega-
ción de la nación en sus Cortes generales deter-
minase el más conveniente para la telicidad de la 
patria y conservación de la monarquía, sólo para 
que se verificase luego firmó con los demás do la 
Regencia el papel que al retirarse de la sala de 
Cortes el día de ayer dejó en ella. En éste, cerca 
de las once del día, ha visto el obispo una copia, ó 
mejor original, por duplicado, de un decreto de 
las Cortes'dado á las once de la noche anterior, 
por el que se habilita, con las limitaciones que ex-
presa, al Consejo de Regencia para continuar i n -
terinamente, como si hubiesen cesado sus faculut-
des antes de establecerse nuevo Gobierno, se hacen 
otras declaraciones y se prescribe el juramenio 
que deben prestarlos habilitados. Y supo también 
el obispo que los cuatro habilitados á la media no-
che pasaron á la sala de Cortes, hicieron el jura-
mento y se conformaron á lo dispuesto. No tiene 
ya, pues, el obispo que esperar otra cosa. El pues-
to que ocupaba en el Consejo de Regencia queda 
desocupado, y el nombramiento que hizo en él 
para diputado en las Cortes la provincia de Extre-
madura debe también no tener efecto. 
»Su edad, la debilidad de su salud, y más bien 
la mutación de circunstancias, y en particular el 
decreto ya insinuado y el juramento en él prescri-
to, ponen un obstáculo insuperable. 
«Ruego, pues, á V. M . le permita volver sin di-
lación á su diócesis, á acabar en ella los pocos 
días que le restaban de vida y desempeñar en lo 
que pueda su ministerio. Pedirá siempre y pide al 
Señor dé á V. M . luz, acierto, protección y felici-
dad en todas sus deliberaciones.—isla de Leon y 
Setiembre, 25 de 1810.—Señor: Pedro, obispo de 
Orense.» 
Las Cortes oficiaran al prelado el día 27 que-
dar admitida su renuncia de los cargos de regen-
te y diputado á Cortes, á la vez que se le conce-
día la licencia que solicitaba para volverse á su 
obispado, á lo que contestó el prelado el ti de 
Octubre con otra comunicación -intempestiva y 
de todo punto violenta é irrespetuosa, protestan 
do contra la declaración de la soberanía nacio-
nal, contra la legitimidad (!!!) do las Córtes, y 
contra el juramento prestado por los diputa-
dos ( i ) , y pidiendo que aquel su escrito lo con-
servase el Congreso entre sus actas «como ex-
vpresión de sus sentimientos y una verdadera y 
5solemne protesta contra lo obrado en los parti-
«eulares de que so trata... 
Las Córtes resolvieron el 4 de Octubre que el 
obispo permaneciese en Cádiz basta nueva or-
den, disponiendo también que el Consejo de la 
Regencia se lu participase al interesado y cuida-
so le su cumplimiento, en tanto que la Oomision 
de justicia del Congreso disponía que el día !•> 
hiciese el obispo el reconocimiento y prestase el 
juramento prevenido on el decreto de 24 de Se-
tiembre en manos del cardenal Eorbon, signifi-
cándole á la vez «el disgusto con que las Cortes 
»habían visto, y la extrañeza que había causado 
>autorizase un escrito con su firma un prelado 
-de quien se debían esperar los sentimientos de 
orden y sumisión que manifestaran las autori-
i dades eclesiásticas y seculares, • añadiéndole 
que no se le admitiría ningún nuevo escrito n i 
petición que no tuviese por objeto el cumpli-
miento de lo ordenado, y que hasta después de 
cumplimentado lo dispuesto no se le permitir ía 
salir para su obispado, quedando así como preso 
ó arrestado á disposición de las Córtes del reino. 
Pero no por esto se intimidó al prolado, que 
dispuesto á llamar la atención con sus intempe-
raucias antipatrióticas, contesta «que no s ó l o i n -
: sistía, sino que se le estimulaba a llevar á cabo 
. su resol uci on. •» y añadía: " ffstoi/ diapimto y pre-
* parado á morir antea que prestar el recouocimieií-
-to y juraiiiiuUv con la iliíiútaciuu quo eslá pre*-
'Crilo;' y al propio tiempo manifestaba que si se 
le permitía prestar el juramento con arreglo á la 
fórmula que acompañaba, que en ese caso no se 
negaría á verificarlo. Las Córtes, no sólo no ac-
cedieron, sino que acordaron muy sabiamente 
que el Consejo de Regencia nombrase inmedia-
tamente una junta de nueve individuos para que 
formase causa al prelado. Este pasó otro escrito 
en 19 de Noviembre al secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia, que fué remitido á la junta 
recientemente creada; y ya llevaba ésta hechos 
(¡t) E l j u ramen to se p i d i ó de este modo: « ¿ R e c o n o c é i s l a 
s o b e r a n í a de l a n a c i ó n representada por los d i p u t a d o s de estas 
C ó r t e s generales y extraordinarias? J u r a i s obedecer sus decretos , 
leyes y c o n s t i t u c i ó n que se establezcan, segtin los santos fines 
para que se han reunido, y mandar observarlos y hacer los eje-
cutar? ¿ C o n s e r v a r la independencia , l i be r t ad é i n t e g r i d a d de i a 
nac ión? ¿Lá r e l i g i o n c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a romana? ¿E l G o b i e r n o 
m o n á r q u i c o del reino? ¿ R e s t a b l e c e r en e l t r o n o á nuestro a m a d o 
rey D . Fernando V I I de Borbon? ¿Y mirar en todo p o r e l b i e n 
del Kstado?—Si a s í lo h i c i é r e i s , D i o s os ayude , y si n o , sereis 
l responsables ¡i la n a c i ó n con arreglo á las l e y e s . » 
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algunos trnb.ijos, cuniido el obispo, viniendo ¡i 
mejor acuerdo, ó temeroso de lo quo el pueblo 
intentaba contra el, participó que estaba dispues-
to á prestar el reeonoenniento y juramonto con-
fome á lo ordenado en el decentó de 24. Las 
Oóríes, accediendo ¡i sus deseos, le admitieron 
ante ellas, estando celebrando sesión pública el )> 
de Febrero do 1M. 1, desde cuyo din, después de 
prestado ol juramento seg'uu se le había ordena-
do, quedó en libertad, y se dió por terminado 
im incidente tan desagradable y enojoso. 
E l de (írense so había propuesto suscitar cues-
tiones siempre que hubiese de prestar cualquier 
juramento, y las suscitó también, más tarde, al 
ordenársele lo hiciese ú la. Constitución, quo no 
lo verificó sin varias protestas, observaciones y 
reservas, que dieron lugar ¡í que las Cortes de-
cretasen en 17 de Agosto de 1812 que quedaba 
destituido de todos los honores, emolumentos y 
proT'ogativíis procedentes de la. potestad civil. 
¡Triste celebridad la de este prelado! No es de 
extrañar, portanto, que, >e captase este las anti-
patías del país por su manera de obrar ante Ja 
fínica legalidad nacional que se reconocía enton-
ces, y más teniendo en cuenta que el resto de la 
nación estaba ocupado por el ejército frane/s, y 
debilitar el poder de las Cortes soberanas . de 
la regencia, del reino era dar fuerza al invasor. 
Por estas torpezas políticas, el obispo partió 
después desterrado á Portugal, y más tarde, en el 
rincón de Calicia, le sorprendió la restaurada 
monarquía de Fernando, quien queriendo pagar 
la política obstrucionista del prelado ante las Cor-
tes soberanas, le nombró inquisidor general del 
reino, pues que apenas ocupó el trono restableció 
tan odiado como odioso tribunal. No admitió el 
obispo este empleo, temeroso de confirmar acaso 
los rumores que contra él corrían; pero el rey, 
insistiendo en sus favores hacia el prelado, le 
nombró gran c i m de Carlos T i l . 
Dos años después, y en el Consistorio del día 
8 de.Marzo de 1816, A propuesta del rey Fer-
nando V I I , fué nombrado cardenal por el papa 
Pío V I L falleciendo dos años más tarde, el 27 
de Marzo de 1818, recitando el quincuagésimo 
salmo de David que empieza con estas palabras: 
Miserere v i d Deus secundum magnum nriseri-
corcliam ham... á lo que no sabía, contestar otra 
cosa que ora pro nobis, el P. fray Francisco 
Rivas, que era su confesor. 
Así terminó sus días este personaje que tanto 
dió que hablar en sus tiempos. E l lector que 
quiera conocer más á fondo su historia, puede 
consultar las obras siguientes: 
l .3 Respímta dada á la Junta central del Go-
bierno... con motivo dé haher fido nombrado d i -
QUEVÍJ 
putado para- la Junta de .Bivionn ,.-iendo ya 
obispo de Orenso).—29 de M-IJ .. de J ^08— M i -
nuserito 11, p. 4.° en la B . de Barrantes y Mo-
reno). •;>'. 
2.a licpresvHtacion d/rit/ida á la Jlegoucia del 
Reino en vindicación de, su conducta, y contra los 
procedimento»! de Uní CMcs para sn destierro.— 
San Pedro de Torey (Porfugal\ 20 de Setiepx-
bre do 18]2.-—Página 110 á de tm pag. raav 
yor, imp. (¿en Cádiz'?}. 
•>." Manifietfo del obispo de. Orense á la na-
don española.—(Cornña, olicina del Exacto Cor-
reo, 1813, 88 p. -!." p:a.\ 
4. " Fiestas y obsequios del cabildo de Orense 
á su excelentísimo prelado cuando recibió la 
púrpura cardenalicia (Madrid, 1816). 
5.11 Suplemento á las fiestas del cabildo de 
Orense (Santiago ¿ISIG?) 
().a Elogio necrológico del excelentísimo y reve-
rendísimo Sr. 1). Pedro Quevedo y Quintana, 
cardenal de la santa Jglesia romana, obispo de 
Orense, por J). Mamad Fernandes: Varela (Ms.) 
7." Retraio histórico del excelentísimo<'iltii-
Irmmo Sr. D . Pedro de Queredo y Quintano, 
presbUero, cardenal de la santa Iglesia romana, 
obispo de Orense, con un copioso Apéndice de do-
cumentos, por el Dr. I ) , duan Manuel Bedoya 
(Madrid, 1830). 
5. n Régimen parlamentario de España, en el 
siglo xix.—-Apuntes y 'documentos para su histo-
ria, por D . Manuel Calvo Marcos (Madrid, 1883). 
í).n Políticos extremeños de 1812, y hombres 
que in/tuyeroii notableniente en aipiel. pa.ís (ma-
nusevito de ;]7<> páginas, en un tomo eu 4.°, en 
la biblioteca de Barrantes y Moreno). 
Se refiere á, Muñoz Torrero, Quevedo y Quin-
tano, Hermosilla, Oasteldurrius, Lobato, Arco, 
Agüero, Gallardo, Oalatrava, Alvarez tíuerra, 
Venegas, CJolfín, etc., etc. 
10. ITisloria constitucional de la monarquía 
española desde la invasion de los barbar os hasta 
la muerte de Fernando V I I , por el conde Víctor 
Du-Hamel, adicionada por B . Anduaga y Espi-
nosa (Madrid, 1843). 
E l sepulcro del cardenal está en la catedral de 
Orense, bajo la siguiente inscripción: 
P i T R U S . QUBVBDO. K T . QUINTANO. 
S. K . E . P K E S B . C A B D . K P I S C . AUBIENS1S 
I N D E F E S S U S . B V A K G E L I I . PKJECO 
I N M C N I T A T U M . V l N D E X . B E G N t . COLL'MEN 
I N S I G N E . EGENÍS . M O E S T I S . Q U E . P I U E S I D W M 
C V N C T 1 S . U J G E N T I B U S . 0RD1N1BUS 
O B l l T . V. Kkh, A P R . ANNO M O C C C X V I I I 
P O N T J F I . X U I I . A E T . L X X X I H 
E M M . F E R N . V A R E L A . COMU1S. S . C R U C . • 
T A N T O . P R - E S U L I . DEVOTÍSSIMUS. 
PÔS. M D C C C X X X I H . 
Q U I N T A (^11. R o s 
Quintana (Fv. Juan de), orador y místico muy 
celebrado en sus tiempos. Había nacido en Quin-
tana el afio de 1589, y estudió la teología en 
Zafra, pasando á Sevilla a cursar derecho cuan-
do, siguiendo las corrientes de la época, entró en 
el convento de San Bernardo, y después de to-
mar el hábito, se dió bien pronto á conocer por 
su rara oratoria, vehemente y apasionada, no 
excluida de elocuencia y de cierto sentimiento 
místico, muy superior a) que distinguía en sus 
tiempos ásus otros colegas. 
E n la semana santa de 1640 se hizo notar en 
Sevilla como predicador de moda, que lo oían 
con gusfcu las gentes cultas, aunque por sus for-
mas atildadas y decir correcto era censurado 
por los demás predicadores. 
No conocemos de el ningún sermon que, á lo 
que parece, no llegaron á publicarse. 
Falleció en Sevilla en 1058, con fama de 
sabio. 
Quintana D u e ñ a s (El P. Antonio de), ilustre 
escritor místico, nacido en Alcántara en princi-
pios del siglo x v i i . Profesó en la Compafiía de 
Jesús , en la quo hizo progresos admirables 
en toda clase do estudios históricos y teológicos, 
y fué una do las glorias que su órdeu presenta 
en el siglo xvn. 
Sus obras impresas son las siguientes: 
1..* Mudos <le hi. Imperial ciudad de Toledo // 
8H arzobispado. .Excelowlas de quo. ¡¡oza m san-
ta Iglesia, fesUis que celebra su ilustrado clero 
(Madrid, 1651). 
2." Instrucción de ordenantes y ordenados. 
i!.'1 Retiro de las conversaciones profanas de 
monjas. 
4. J Singula ñ a teoloi/ice moral is ad septem 
ecclfísitf sacramenta; I d ad (jttinqtte preccepta 
eccleske, necnon ai cedesiasticas censuras ef 
peen as, 
5. " Nombre Santísimo ele Mar ía , su excelencia, 
significados, veneración y efectos. 
tí." Gloriosos mártires de Osuna, Arcádio, 
Leon, Donato, Niccphoro, Abundancio y nueve 
compañeros suyos. 
7." Santos de la ciudad de Sevilla y su ar-
zobispado; fiestas que su Iglesia celebra (Sevi-
lla, 1637). 
32s lástima que este autor, como la mayoría 
de los de sus tiempos, se muestre tan crédulo 
en lo tocante á la vida que describe de sus san-
• tos, fundado en citas falsas de los antiguos cro-
nicones. 
Quintanilla (conde de).-
lUL lDr . D . Anselmo). 
-F. BLAZQURZ y Con-
Quintano (Excmo. Sr. 1). Antonio de), marino 
ilustre que había nacido el año de 177(5 en la 
villa de Fuente del Maestre, de la familia de los 
Quintano Silva y Vargas Machuca, de donde 
procedía también el cardonal Quevedo y Quin-
tano, pues el D. Antonio era sobrino de dofia 
Juana Quintano, madre del citado cardenal. 
Entró á servil' 1). Antonio en la armada como 
guardia marina en 171)4, navegando en las cua-
tro partes del mundo y haciendo después varios 
viajes en redondo ú América y á Filipinas. 
Ascendió después á capitán, mandando una 
corbeta, tres Fragatas y un navio, y después 
mandó la division naval que operó en 1835 
sobre las costas de («alicia y Portugal. 
Se halló en varios combates y acciones de 
guerra, desempeñando multitud de cargos á sa-
tisfacción del Gobierno, y muriendo en Sevilla 
el año de 18.')'.), al contar (53 de edad. 
Era caballero de justicia de la órden de San 
Juan, y tenía las grandes cruces de San Fernaiv 
do y Carlos I D . 
Q u i r Ó S (Lorenzo), pintor, nacido en la villa de 
los Santos el año de 1717. (Jean Bermudez, en 
su Diccionario al t. I V , dice de él lo siguiente: 
«Aprendió los principios de su arte en Badajoz, 
y después pasó á Sevilla á la escuela de D. Ber-
nardo German Llorente, con quien hizo progresos 
en manejar los pinceles al temple y al óleo, y para 
perfeccionarse en el dibujo vino á Madrid el a ñ o 
de 1/56 y concurrió coo aplicación á la Academia 
de San Fernando. En el de 1760 obtuvo el se-
gundo premio de la primera clase, sin haber po-
dido concluir su cuadro, por haber estado traba-
jando en los adornos que se pintaron para la en-
trada de Garlos I I I en esta corte, cuando vino de 
Nápoles, bien que le presentó concluido en la junta 
extraordinaria de 28 de Agosto del mismo año. 
nPor la extravagancia de su genio abandonó la 
protección sucesiva de los pintores de cámara Co-
rrado y Mengs, que quisieron ocuparle en obras 
del rey; pero entregado á sus caprichos, apreciaba 
más la libertad que los honores y los bienes de 
fortuna, y, para disfrutarla á su placer, volvió á 
Sevilla. Veinte años residió en esta ciudad, sin de-
cir á nadie dónde estaba su casa, y pintó en este 
tiempo muchas copias de los mejores cuadros de 
Murillo. Falleció en ella por el mes de Octubre 
de 1789 y fué enterrado en la iglesia de San J u -
lian. Sus obras públicas son las siguientes: 
sEn Madrid: 
'•¡Escuela P ía de Lavapiés j i ) .—U n cuadro gran-
de en el panteón, que representa á San José Cala-
sanz ofreciendo unos niños á la Virgen. . 
íiReal Academia de San Fernando.—San Fer-
nando acompañado del arzobispo D. Rodrigo y 
demás comitiva, cuando recibió en Sierra Morena 
álos embajadores de Mahomat, rey de Baeza, que 
fué el asunto del premio que obtuvo. 
sEn Cazada de la Sierra: 
«Cartuja.— Cuatro cuadros en el sagrario, que 
figuran: la Fe con el Sacramento, los israelitas co-
(1) De l A v a p i é s , dice C e a n Bermudez. 
QUIROS Ql'tTO 
WlflBSBSBt 
gtendo el maná, el sacrificio de Isaac y el sacer-
dote Abimelec entregando á David los panes de la 
proposición; en dos colaterales el Nacimiento y la 
Epifanía del Señor, y otros seis, de á cuatro varas 
cada uno, relativos á la vida de Nuestra Señora. 
»En la ciudad de Granada: 
«Cartuja.—Dos de la vida de San Bruno, con 
algunas copias de Muri l lo . 
"»En Jerez de la Frontera: 
^Cartuja—Un San José y una Dolorosa, con 
algunas copias de Muri l lo . 
»En Santa María de las Cuevas: 
* Cartuja. — Dos cuadritos del Niño Jesús y otros 
lienzos en las celdas de los monjes. 
»En Sevilla: 
»Capuchinos.—El cuadro del refectorio, que re-
presenta el milagro de pan y peces. 
«San Felipe Ncri.—Otro en el claustro, que 
ttgura la aprobación de las constituciones del Ora-
torio: está bien compuesto y bien pintado.» 
Hasta aquí lo que refiere Cean Bermudez del 
pintor extremeño. En el Diccionario enciclopé-
dico español (Madrid, 1866, al t. I I , pág\ 001), 
se citau con especialidad los «baiont"'! cua-
dros de este artista: 
San José Calasms. 
San Fernando recibiendo i los embajadores 
del rey moro de Baeza. 
Vida de San Jiruno (dos cuadros). 
E l sacrificio de Isaac. 
E l Nacimiento. 
La Epifanía del Señor. 
Quirós dibujaba bien, tenía un colorido natu-
ral y, por la manera de su ompastamiento, supe-
ra en muy mucho á los pintores de su tiempo. 
JSÍO tuvo mucha inspiración, ni fuó muy fecun-
do, pero sus obras son tenidas en gran estima y 
esto basta para que se le den siempre importan-
cia entre los inteligentes. 
Q u i t o (Comendador de).'—-V. PIZARRO (Gonzalo). 

Raimundo (San), nacLdo en Medellin no se sabe 
en qué año. Fué confesor y orador sagrado. L a 
Iglesia le rena el día 25 de A b r i l , pero como las 
noticias sobre este santo las encontramos nada 
más que en los cronicones milagreros, supone-
mos que sea San Raimundo a lgún supuesto san-
to, como tantos otros que figuran en la Iglesia 
de Extremadura. 
Merece, por lo tanto, tomarse con reserva las 
noticias anteriores sobre la existencia de este 
santo confesor, natural de Medellin. 
Ramirez (Fr. Cristóbal), religioso franciscano 
y comisario general de la orden, nacido en 1596 
en Guadalcanal, pueblo que fué de Extremadu-
ra. Las crónicas franciscanas elogian mucho sus 
virtudes y celebran su sabiduría y celo por las 
cosas santas. 
Falleció en 1670, en olor de santidad. 
Ramirez de Agui lera (D. Pedro), publicista, 
nacido el año de 1851 en Yillamieva del Fres-
no. Había seguido sus estudios en la universi-
dad de Madrid, y desde que contó apenas 19 años 
se dió á conocer en la prensa de Madrid con es-
tudios profesionales y políticos. Murió joven, en 
Mayo de 1883, y á su muerte le dedicó las si-
guientes líneas ffl Eco de Fregenal 6 de Junio 
del año referido: 
«Tenemos el profundo sentimiento de participar 
a nuestros lectores la muerte de nuestro distingui-
do amigo el Sr. D . Pedro Ramirez de Aguilera, 
promotor fiscal, primero, y después juez de pri-
mera instancia de este partido, en cuyo últ imo 
ceso apenas hace dos meses por haberlo"^ renuncia 
do á causa de la gravísima enfermedad que venía 
padeciendo. 
»E1 Sr. Ramirez Aguilera ha muerto en su pue-
blo natal, Villanueva'del Fresno, rodeado de su 
familia y amigos, dejando á una y otros en el más, 
triste desconsuelo. 
«Ramirez Aguilera baja al sepulcro sin haber 
traspasado la edad maldita por Espronceda y sien-
do modelo de caballeros y honra de nuestra ma-
gistratura. 
«Con su muerte la nación ha perdido un ilustra-
do y leal funcionario, la familia un pedazo de su 
corazón, los amigos algo imposible de reemplazar, 
«¡Que el alma del Sr. D. Pedro Ramirez Agui-
lera descanse en paz!» 
Ramirez Agustin (D. Pedro), teólogo, nacido 
en Zafra en el siglo x v u . Así vemos citado su 
nombre por los escritores de sus tiempos, sin que 
sepamos nosotros si escribió algunas obras y si 
llegaron á publicarse. 
En el convento de Santo Domingo de Bada-
joz se guardaba un manuscrito denominado así: 
Voces del cielo para la conversion de las almas 
en pecado mortal, dirigidas á los pecadores, por 
Pedro M . Ramirez Agustin. 
¿Será este autor el biografiado? 
Ramirez de Arellano (Fr. Jerónimo), escritor 
místico, nacido en Badajoz en el año 1571. Es-: 
tudió latinidad y teología, y su educación reli-
giosa, y acaso el ejemplo que en Extremadura 
dieron los reformadores de la orden de San 
Francisco que seguían á San Pedro de Alcánta-
ra, le llevó á tomar el hábito franciscano, sobre-
saliendo en su tiempo por sus severas oostunu 
bres y su vida de asceta. 
Parece que escribió muchas obras. Kosotros 
no conocemos de ¿1 más que las siguientes: 
1." Stroma, sivè coimntaria in capit. 13. 
Joamm Evangeliste (Oompluti, 1606). 
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2.a Pro alterius opereis ãe republica hebrea 
eãitione (Medina, 1609). 
Nicolás Antonio, como José Imbonato y Juan 
de Soto, citan estas obras con elogio de su autor. 
No conocemos de él más escritos. 
Ramirez y Lovato ( l imo. Sr. D . Carlos), abo-
gado y político contemporáneo, nacido en Zafra 
el 4 de Noviembre de 1828, hijo de 1). Pedro 
Ramirez y Marin y doña Teresa Lovato More-
no, aquel de familia linajuda y ésta de los cé le-
bres hermanos Lobato (con b lo escribían) X i -
menez de Campo Suarez y Rivero (fray Alejan-
dro Norberto, uno, y el Dr. D . Francisco, otro), 
que tanto nombre alcanzaron en Extremadura 
durante el siglo pasado, como lo prueba el que 
en Badajoz se le dedicase el nombre de una 
de sus calles más céutricas, y que el doctor don 
Juan Cid Salgado publicase en 1740 un libro 
sobre el origen y linaje de los Lobatos ó Lovato.s, 
como puede el lector comprobar examinando 
, dicho libro, que so titula así: A l Sr. D . Francis-
co Lobato Ximenes ãe Ocampo Suarez y Rivero, 
caballero del orden de Santiago, secretario 
, de S. M . , su tesorero general y de su Consejo en 
el de Hacienda (Madrid, 1740), obra ya rara, 
. pero siempre curiosa por las noticias que en-
cierra sobre orígenes de la casa de los Lovatos ó 
Lobatos, como antiguamente firman los de este 
, apellido (véanse las páginas 494 y 95 del 1.1 de 
este DICCIONARIO). 
Don Carlos estudió las primeras letras en su 
patria natal y la segunda enseñanza en el cole-
gio de San Diego, en Sevilla, teniendo por 
maestros á los célebres Rodríguez Zapata, Fer-
' nandez Espino y Alberto Lis ta . 
En la universidad de Sevilla siguió la carrera 
de derecho, que terminó en la Central, donde 
cursó el año del doctorado, mereciendo durante 
toda su carrera notas de sobresaliente, juntamen-
te con el aprecio de Laraña y Beas, Iberri y 
otros profesores suyos. 
E l padre do D . Carlos perteneció á la pléyade 
de aquellos doceamstas que con los Calatravas, 
Muñoz Torrero, Infante, Alvarez Guerra, Lan-
dero y Corchado y otros tantos, llevaban la re-
presentación de las ideas más avanzadas en los 
gloriosos tiempos en que se implantaban en 
nuestra patria los principios liberales. Educado 
D . Carlos por estos hombres, comenzó por ren-
dir culto á la libertad desde sus primeros años, 
y para gloria suya, á pesar de los desengaños 
que sus años le hayan podido dar, jamás ha de-
sertado de su puesto, n i por vicisitudes'de la 
, fortuna, ni por las veleidades d e l caciquismo lo-
cal, que á veces impone á los hombres que viven 
en las pequeñas localidades sacrificios vergon 
zos que terminan con la deserción, ya que no 
queramos llamar la apostasia. 
Las persecuciones que su padre sufriera en la 
época de reacción amenguaron su fortuna, hasta 
el extremo que en la permanencia, de su hijo 
D . Carlos en Madrid, durante sus líltimos estu. 
dios para la terminación de su carrera, en la fa-
cultad de derecho, y para no gravar más la si-
tuación financiera de la casa de sus padres, des-
empeñó el cargo de auxiliar de la administración 
de Hacienda pública, y por su laboriosidad y 
aptitud se le designó para el desempeño, á la 
vez, del cargo de oficial primero de la Comisión 
provincial de reconocimiento de la Deuda del 
personal y material del Tesoro, nombrándole 
ésta su secretario, obteniendo de sus jefes las 
mayores consideraciones por sus méritos y ser-
vicios y la cruz de Carlos I I I . 
Trasladado después á su patria en 1." de 
Mayo de 1854, abrió su estudio de abogado, in-
corporándose antes al ilustre colegio de la ciu-
dad de Badajoz, y conquistándose una reputa-
ción brillante en su carrera, siendo nombrado 
abogado de las casas de los excelentísimos seño-
res duque de Benvik y de Alba, conde del Mon-
tijo, y de la de Medinaceli y de Santisteban. 
También fué nombrado para desempeñar los 
cargos de inspector especial de primera clase de 
ferro-carriles, la promotoria fiscal de Hacienda 
de la provincia de Badajoz, la de ascenso del 
partido judicial de la vi l la de Zafra, juez muni-
cipal y varias veces alcalde presidente del ayun-
tamiento de este último punto, debiéndosele á 
sus gestiones el título de ciudad que obtuvo di-
cha vil la durante el reinado de S. M . el rey don 
Alfonso X I I . 
E l Sr. Ramirez Lovato, durante su mando 
como alcalde de Zafra, logró gran popularidad, 
porque imprimió tal actividad en la administra-
ción municipal, tuvo tanta iniciativa y organizo 
de tal modo los intereses públicos, que su nom-
bre será'siempre recordado con entusiasmo pol-
los habitantes de Zafra. 
Construyó la carretera desde la Alameda á la 
estación férrea; se aumentó considerablemente 
el rodeo para las ferias (cuestión de vida ó 
muerte para el comercio y la ganadería de la lo-
calidad), hasta el punto de qne hoy puedan ins-
talarse en él hasta 80.000 cabezas de ganado; 
aumentó las rentas del municipio; construyó un 
cementerio c iv i l para los que fallezcan fuera de 
la grey católica; edificó un depósito de cadáve-
res, siempre necesario, para las autopsias y ob-
servación de los fallecidos en épocas de epidemia; 
hizo multitud de plantaciones de árboles para el 




l imo. Sr. D. Carlos Kamirez y Lobato. 
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mejoramiento do la. higione, poUando de buenos 
ejemplares la carretera á la estación y, en suma, 
regularizó la administración local, ordenando los 
servicios urbanos en annonía con las necesida-
des de los tiempos. 
Para dar nombre á su localidad recabó del rey 
la declaración de ciudad para la que siempre 
había sido villa feudal, desdo los primitivos tiem-
pos de la reconquista. Su petición, en solicitud 
de tal gracia, es notable por más de un sentido, 
}• oreemos, por tanto, quo debo iigurar en este 
sitio. Hola aquí: 
«Señor: D. Carlos Ramirez Lovato, alcalde pre-
sidente del ayunuunienio consmucional de la villa 
de Zafra, á V. M . , con la mayor consideración y 
respeto, (iene la honra de exponer: 
«Que al hacerse cargo del puesto que debe á la 
benevolencia de V. M . y á la conlianza de sus 
con vecinos, fué siempre su constante pensamiento 
el consagrarse á velar por los intereses de la colec-
tividad que representa y procurar en la medida de 
sus tuerzas el engrandecimiento y bienestar de la 
población cuyo ayuntamiento preside. Imbuido 
en tai orden de ideas, no puede menos de distraer 
por breves momentos la ilustrada atención de V. M . , 
bien seguro de que, penetrado de la justicia y per-
tinente de la pretension del que habla, se dignará 
acceder á ella, dando así una elocuente muestra de 
su amor á la justicia y de su deseo en satisfacer 
Jas legítimas aspiraciones de Jos pueblos, 
»La villa de Zafra, señor, hace mucho tiempo 
que tiene títulos bastantes para pasar en el orden 
administrativo á una jerarquía mayor que la muy 
modesta que boy le sirve de títulos. Según el cen-
so hecho en 1877, cuenta en su seno con más de 
5.600 habitantes, es cabeza de partido judicial, 
tiene administraciones subalternas de correos, eco-
nómica y de loterías, biblioteca pública y estacio-
nes tcíegráíica y metereológica, celebrando además 
las tres más importantes ferias de la provincia, de 
Jas que la llamada de San Miguel es, sin disputa, 
de las primeras de España por la cuantía de las 
transacciones, ios miles de cabezas tie ganado que 
las motivan y los innumerables hombres de nego-
cios que vienen, no sólo de la corte, sino de los 
puntos más distantes de la Península, á interesar-
se en las operaciones de nuestro mercado. 
»Posee Zafra, además, seis escuelas; tres hospi-
taks; varios conventos y templos, algunos de los 
cuales son verdaderas joyas arquitectónicas; un 
teatro; un magnífico casino; buenos paseos; mu-
chas fuentes de exquisitas aguas potables, y her-
mosas calles y edificios, cuyo mérito y cuyo con-
junto le ha valido el honroso sobrenombre de 
Sevilla la Nueve. Su producción en cereales y cal-
dos es tan valiosa como su riqueza pecuaria, y á 
causa de Ja posición topográfica que ocupa es un 
verdadero centro y un pumo de escala y bifurca-
ción, así en ¡as carreteras de Badajoz, Merida, Se-
vil la y Huelva, como en las líneas férreas de Méri-
da á Sevilla y en la que se halla en construcción 
de Zafra á Huelva. 
«Esto en cuanto á lo prescrito, porque si inves-
tigamos el campo de su historia, vendremos en 
conocimiento.de que Zafra es población antiquísi-
ma que figura en la geografía romana con el nom-
bre de Segeda y los honoríficos dictados de Resti-
tu ía Julia, datando su fundación de los celtas lusi-
tanos que fueron trasladados á la Beturia. Las 
murallas y restos-de fortaleza que posee son testt-
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monio fehaciente de su ilustre abolengo, siendo 
además cuna de preclaros varones como Gristábal 
de Mesa y D. Juan Alvarez Guerra, que fueron 
honra y prez de la madre patria. 
«Tales son, expuestos sucintamente, los funda-
mentos en que se apova el que suscribe piara recur-
rir á V. M . 
«Suplicándole se sirva conceder á la villa de 
Zafra el título de ciudad, que con tan evidente 
justicia merece, y honrándola con el dictado ijue 
más en armonía está con sus antecedentes, su im-
portancia, su riqueza y el desarrollo progresivo de 
su población y de sus elementos de vida. Gracia 
que no duda alcanzar el que habla de la benevo-
lencia de V. M . , cuya vida guarde Dios muchos 
años. 
«Zafra tres de Enero de mil ochocientos ochen-
la y dos. Señor: A L. 11. P. de V. M.—Carlos 
Ramirez.» 
Tal ora esto respetuoso y h i m redactado do-
cumento. J51 rey accedió á lo on él solicitado, y 
por decreto del 8 de Enero do 1882 lo fué con-
cedida la gracia deseada á la antigua villa de 
Zafra. 
Pero el Sr. Ilamirez Lovato no sobresalió so-
lamente en la esfera de su localidad. S'tt nombre 
corrió por la provincia con ocasión de los suco-
sos de 1854, que le fueron tan simpáticos, y al 
elegirse las diputaciones provinciales, un año ' 
más tarde, la circunscripción de Zafra le confió 
su representación, formando en la .mayoría de 
aquella asamblea provincial, de la que mereció 
su confianza más absoluta, hasta el punto de ha-
berle confiado la misma la representase en la 
comisión superior de instrucción pública, en la 
junta calificadora para la cruz y placa de anti-
güedad de la M . (de la que fué secretario), y 
de la division de montes y terrenos que disfru-
taban mancomunadamente varios pueblos de las 
provincias de Cáceres y Badajoz. 
Disuelta la diputación por el entronizamiento 
de la mal llamada union liberal, triunfante por . 
el golpe de fuerza del malhadado general O'Don-
nell, Ilamirez y Lovato se retiró si su casa á 
sufrir la ley del vencido, como lucieron los con-
secuentes amigos del duque de la Victoria. 
E l capitán general de Badajoz, Sr. Alcalá 
Galiano, le nombró poco después diputado pro-
vincial, cargo que no aceptó Ramirez Lovato sin 
consultar antes á sus antiguos electores; pero 
respetuoso siempre Ramirez Lovato á lo que re-, 
presenta el principio del sufragio, no se resignó , 
por mucho tiempo, dimitiendo el cargo el 9 de 
Setiembre de 1856, expresando su disentimien-
to con la marcha política del Gobierno, conduc-
ta que pocos compañeros suyos imitaron, y ras-
go que pinta elocuentemente las convicciones -. 
arraigadas que tiene Ramirez Lovato y su acen-
drado amor á la libertad. 
Mucho dió que hablar en Extremadura por 
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entonces este suceso, y sobre él hicieron comen-
tarios, más ó menos acertados, los periódicos po-
líticos. 
Uno de ellos, H l Criterio, en su núm. 96 
del 23 de Setiembre de 1856, dijo lo siguiente: 
«A consecuencia del cambio ministerial verifi-
cad-o en Julio último, se declaró la nación en es-
tado excepcional y quedaron los señores jefes mi-
litares autorizados para disolver las diputaciones 
provinciales y ayuntamientos. La de Badajoz fué 
disuelta, y de todos sus individuos sólo uno mere-
ció la confianza de aquel capitán general, y este 
uno fué el honrado diputado 1). Carlos Ramirez, 
nombrado por el partido de Zafra. Este ilustre di-
putado, progresista de orden, amante del trono y 
del bienestar de sus conciudadanos, propuso al 
excelentísimo señor capitán general las modifica-
ciones oportunas en los ayuntamientos para re-
mover los obstáculos cjue se oponían á conservar 
la paz y buena armonía de los pueblos, conforme 
á las exigencias que le habían hecho sus amigos 
políticos. El excelentísimo señor capitán general 
aprobó este pensamiento; pero hombres ávidos de 
..mando, de figurar sin deber y con tendencias á 
sostener las divisiones en los pueblos, influyeron 
en el ánimo del señor general para variar las mo-
dificaciones acertadas que formulara el señor de 
Ramirez. Su excelencia, juzgando á los que le 
hablaban por su recto modo de pensar, los creyó 
de buena te y se variaron. Como consecuencia le-
gitima de este desaire, se resintió la delicadeza del 
diputado por Zafra y acto continuo presentó su 
dimisión.—Este triste desenlace han tenido los des-
velos del celo que el señor de Ramirez ha desple-
gado en el tiempo que ha desempeñado el cargo 
de diputado.—Justo es decir en su elogio que no 
sólo sus numerosos amigos, sino también sus riva-
les, han sentido extraordinariamente el desaire que 
ha sufrido y que ha motivado su dimisión.» 
Nada más elocuente que los párrafos anterio-
res para marcar los grados de simpatías que Ra-
mirez y Lovato alcanzó on Badajoz, en cuyo 
país lia trabajado eonstantemonte por los ideales 
de su partido. En la revolución do 18(58 formó 
la junta de Zafra, figuró con los más exaltados, 
y en su puesto de honor se le ha encontrado cada 
vez que la libertad de una parte y el país do 
otra reclamó su concurso. 
E l Gobierno ha querido premiar sus servicios, 
y como no podía pedir do él la aceptación de 
cargos retribuidos, le ha conferido la gracia de 
los honores de jefe superior de administración 
civi l , por el demócrata coronado I ) . Amadeo I 
de Saboya, y anteriormente obtuvo la cruz de 
Carlos I I I y perteneció también á varias socie-
:.' dades científicas. 
En las elecciones' de 1886 para las primeras 
Cortes de la regencia, los amigos de Eamirez 
presentaron su candidatura por la circunscrip-
ción de Badajoz. 
Triunfante el Sr. Ramirez y Lovato, vino 
en 1886 por primera vez al Congreso á formar 
parte de la mayoría del Gabinete presidido por 
Sagasta, á cuyo político sigue con la lealtad de 
los hombres consecuentes. 
Su despedida á los electores de la circunscrip-
ción es elocuente. Dice así: 
i'A los electores de la circunscripción de Bcida-
joi-—Proclamado diputado electo por la circuns-
cripción de esta provincia, en virtud del escruttmo 
general verificado en la capital de la misma, y 
hallándome físicamente imposibilitado ahora, co-
mo lo estuve antes de que emitierais vuestro su-
fragio, de visitaros personalmente y demostraros 
mi reconocimiento y profunda gratitud por vues-
tra decision en favor mío, no quisiera alejarme de 
esta noble tierra, nuestra cuna y donde se encuen-
tran los más caros objetos de nuestro corazón, sin 
daros antes un voto de gracias por la confianza 
que en mí habéis depositado, honrándome con la 
alta c inmerecida investidura de representaros 
como diputado en las próximas Cortes del reino. 
«Comprendo que algunos de vosotros, ya por 
compromisos políticos, ya por haberse presentado 
mi candidatura á última hora, ya por otros mot i -
vos, siempre para mí dignos de respeto y atendi-
bles, no hayáis podido contribuir al triunfo de m i 
elección; pero no importa: por carácter, por edu-
cación y porque así incumbe obrar á un verdadero 
representante de la nación en Cortes, sabed que 
he sentido siempre, y espero sentir toda mi vida, 
un placer inmenso en hacer el bien que pueda, en 
serviros y en defender los legítimos y verdaderos 
intereses de todos mis conciudadanos. 
»Mi historia política la conocéis todos. Fui d i -
putado provincial en los años de i855 y 56; p ú -
blico y notorio es cuántas amarguras, c u á n t o s 
disgustos y sinsabores me ocasionaron el anhelo 
constante con que trabajé en favor de la prosperi-
dad de la provincia y de los intereses del distrito 
de Zafra, que representé, y la consecuencia y leal-
tad á los principios políticos que entonces profe-
saba y que hoy forman el lema de mi bandera. 
«Hijo de padres liberales, educado y formado 
en su escuela, ni promesas, ni halagos, ni ninguna 
de las vicisitudes de la vida han podido desvirtuar 
en lo más mínimo el afán creciente de mi alma 
por contribuir, en la medida de mis débiles fuer-
zas y escasas luces, á salvar todos los intereses so-
ciales, evitando el triunfo de la reacción ó de la 
anarquía, y el hundimiento de la verdadera liber-
tad y del verdadero progreso. 
»Es indispensable levantar nuestro espíritu pa-
trio, tan decaído por nuestras injustificadas discor-
dias intestinas; es preciso que nos agrupemos en 
derredor del trono y de la monarquía; es necesa-
rio, en fin, cooperar á que nuestra nacionalidad 
sea respetada en el concierto europeo, y que nues-
tra querida España recobre el prestigio y repre -
sentacion que le corresponde, y que hizo valer 
ante el mundo en los días de sus mayores glorias 
y en las épocas de sus pasadas grandezas. 
«Tales son los deseos que me animan, tales los 
sentimientos que creo de mi deber manifestaros, 
tales los principios que informarán mi conducta.— 
Zafra iS de Abri l de 1886. — Carlos R a m i r e ç 
Lovato » 
Tal es la biografía del consecuente liberal ex-
tremeño cuyo facsímil damos entre los que figu-
ran en esta obra, como igualmente su retrato, 
que le encontramos digno de ocupar un. puesto 
de honor entre los hombres que Extremadura ha 
dado en la polít ica contemporánea. 
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Ramirez de Prado (Dr. I ) . Alonso), escritor 
en jurisprudencia, nacido en Zafra á los media-
dos del siglo x v i , padre de D . Lorenzo, con-
sejero y diplomático, y do doña Catalina, poeti-
. su ilustre. 
Don Alfonso fué un magistrado probo y en-
tendido, dejando algunas obras escritas que ig-
. noramos si llegaron á publicarse. A l rey D. Fe-
lipe .11 dedicó su importante Tratado sobre el 
derecho de sucesión que Je competía al reino de 
Portugal, línico libro que conocemos de él, i m -
preso en Madrid y traducido al portugués, según 
una edición becba eu Coimbra. 
Ramirez de Prado y Guzman (Excelentísi-
mo Sr. D . Lorenzo), escritor, consejero y diplo-
mático, nacido en Zafra, al final, casi, del si-
glo XVI. 
Estudió leyes en Salamanca, y muy bien 
jóven se hizo cura, y vivía en Madrid con cierto 
empleo on la Secretaría de Estado. Después fué 
nombrado por D . Felipe I I I del Consejo Su-
premo de Indias, y sucesivamente más tarde.del 
de Nápoles, del de Cruzada, y últimamente del 
de Castilla. 
D . Felipe I V le nombró embajador, de Espa-
ña cerca de Luis X I I I de Francia. 
Conocemos de él los siguientes libros: 
1. " Consejo y consejero de príncipes (Madrid, 
1617). 
2. ° Quinquaquinta mi l i t tm ductor, Pentencon-
¿archas (Antuerpia), 1612). 
En 1650 le nombraron presidente del Real 
Consejo de la Mesta, como se declara en la por-
tada del siguiente libro publicado cuatro años 
después: Es del Consejo de la Mesta.— Voto y 
juramento del... y C a l a ñ a real en reverencia y 
defensa de Ja Concepción de la Virgen... en A l -
cobendas, X V de Marzo M D C L 1 V , siendo su 
Presid. D . Lor. Ramirez de Prado.—Mad. imp. 
de Diaz de la Carrera, s. a.—30 foj. 4.° v. y p. 
En sus últimos años este encopetado persona-
je, presentado por los escritores de su tiempo 
como modelo de sacerdote ilustrado, anduvo en-
vuelto en cierto misterioso proceso canónico, no 
sabemos por qué faltas. Nada sobre él dicen sus 
biógrafos, y es lo cierto que el único dato que 
á nosotros ha llegado sobre la existencia de este 
proceso, es una poesía que su parienta doña 
Catalina Ramirez de Prado escribía consolándo-
le de los disgustos que le produjese la persecu-
ción que sufriera «por la justicia eclesiástica.» 
Ramirez de Prado y Guzman (Doña Catali-
na María), distinguida literata, nacida en Zafra 
al final del siglo x v i . Su juventud la pasaba ma-
yormente en Llerena, con unos parientes que 
tenía en esta ciudad, donde pan co que e^crttiiú 
sus mejores composiciones. 
E l retrato de esta poetisa extremefin, .lieohó' 
por ella misma, aunque en carácter festivo, gé-
nero que casi siempre le fué predilecto, se con-
servaba inédito hasta quo lo publicó por prime-
ra vez el Sr. Barrantes y Moreno (t. I I de su 
Aparato, pág. 380), despertando la curiosidad 
de propios y extraños. Hélos aquí: 
«Un retrato me has pedido, 
Y aunque es alhaja costosa 
• A mi recato, 
Por lograrte agradecido, 
Si he dicho que soy hermosa 
Me retracto. 
E l carecer de belleza 
Con paciencia lo he llevado; 
Mas repara 
En que ya á cansarme empieza, 
Y aunque lo niegue mi agrado, 
Me da en cara. 
Pero pues precepto ha sido, 
Y á un traslado reducida 
Mi figura 
Porque sea parecido 
Ha de ser cosa perdida 
La pintura. 
No siendo largo ni rizo, 
A todos parece bien 
Mi cabello, 
Porque tiene tal hechizo 
Que dicen cuantos le ven 
Que es vello. 
Y aunque las cejas enfrente 
Viven de quien las murmura 
Sin recelo, 
Andan con traje indecente, 
Pues siempre está su hermosura 
De mal pelo. 
Mis mejillas desmayadas 
Nunca se ve su candor, 
Y esto ha sido 
Porque son tan descuidadas 
Las tales, que hasta el color 
Han perdido, 
De mi nariz he pensado 
Que algún azar ha tenido, 
O son antojos; 
Pero á ello me persuado 
Porque siempre la he traído 
Entre ojos. 
"Viéndola siempre á caballo 
M i malicia me previene 
Que lo doma; 
Y en buena razón lo hallo, 
Pues aunque lengua no tiene. 
Se va á Roma • .. 
La garganta es pasadera, : ?: 
Y aunque no es larga, no estoy . 
Disgustada, 
Pues en viéndome cualquiera ;; i . : 
Ha de confesar que. soy 
Descollada. 
Tiene el que llega á mi mano, 
Aunque de corta lo niega. 
Gran ventura, 
\ Pues llegue tarde ó temprano - • 
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A sus dedos siempre llega 
A coyuntura. 
Con todo, tampoco valen, 
Aunque alivie sus querellas 
ISJo ser mancas, 
Que cuanto mejores salen 
"No habrá quien me dé por ellas 
Dos blancas. 
Porque nada desperdicia 
Dicen que es corto mi talle, ' 
Y he observado 
Que no es talle de codicia, 
Pues nadie puede negalle 
Que es delgado. 
Que el mundo le viene estrecho 
Su cantidad ha llegado 
A presumir. 
Y viendo su mal derecho, 
Más de cuatro le han cortado 
De vestir 
A ser celebres sospecho 
Que caminan mis pinceles, 
Si me copio, 
Pues el retrato que he. hecho 
Sé que lo hiciera Apeles 
Tan propio.» 
La autora do estos versos escribió un libro de-
nominado E l lixlremcño, del que hoy uo tene-
mos noticias, y dudamos quo haya sido publica-
do. En. un manuscrito existente en la Eibliotoea 
nacional (1. 6.°, foi. 7G) denominado Pariia.w 
español, colección do poesías y curiosidades de 
los ingenios españoles en el siglo xvu, se co' 
pian unos curiosos versos do doña Catalina, di-
rigidos á una su amiga que dicen así: 
«Relación en coplas de pie quebrado de las fiestas 
que celebró lAcrena á el nacimiento de el p r í n -
cipe nuestro señor D. Plielipe Próspero. 
Ya que no vistes las fiestas 
En rasgos he de copiarlas, 
Si no es que no quieres verlas 
Ni pintadas. 
Con todo, atención me presta, 
Si no te hace mucha falta, 
Que quiero hacer un romance 
De mojiganga. 
Empezó divinamente, 
Dando las debidas gracias, 
Con devoción, á la Virgen 
De la Granada. 
Con efecto, el orador 
Se desató en alabanzas, 
Y de el niño sea grande 
Dio esperanzas. 
Y*a, contento Simeon, 
Profetizó las hazañas 
De el Príncipe, que él no sabe 
Lo que le aguarda. 
Madrugó la devoción, 
Porque tomó la mañana, 
Con que nos dejó la tarde 
Desocupada. 
Logróse á todo moler, 
Porque sacaron á plaza 
Sus gracias los molineros, 
' Que son pesadas.. 
Y así no fueron corridos 
Los dueños como las hacas, 
Pero que paguen el pato 
Se les manda. 
Los gansos puestos en percha 
Su inocente ropa guardan, 
Pero á ellos les degüella 
Ser del agua. 
Segundos fueron los sastres, 
Y sin segundos quedaran, 
Mas fué desastre su fiesta 
Por ser aguada. 
Y aunque fué grande el cortejo, 
Muy como á niño le tratan, 
Pues sus caballitos eran 
Como el de Bamba. 
Ya que no los piensan pienso, 
Pues como unos palos andan, 
Y no cobran lo que sirven 
Ni aun en paja. 
Dudóse si eran caballos 
Y creyéronlos caballas, 
Porque se dieron al pueblo 
En banastas. 
Con un estafermo airados 
Anduvieron muy á malas, 
Porque tragaban talega 
Sin tener lanza. 
Y si fueran lanzas rotas 
Bien pudieran remedarlas, 
Mas las lanzas, en su orgullo, 
Se vuelven cañas. 
Insensible, aunque no inmóvil , 
Se burla de ellos la estatua, 
Que á moro muerto cualquiera 
Da lanzada. 
A lanzadas le cosieron, 
Y á fe que no pierdan nada, 
Porque si meten aguja 
Raja sacan. 
Sin examen en su arte, 
No faltó quien les cortara 
De vestir, dando al maestro 
Cuchillada. 
Echó el capote la noche, 
Y montó en cólera el agua, 
Y se anegara la fiesta 
Si no nada. 
Con mejor pie su alborozo 
Los zapateros entablan, 
Que hecho su oficial el sol 
Soló la plaza. 
En sendos borricos iban, 
Compuestos como unas damas, 
Y á pares como zapatos 
Se marcaban. 
La horma de su zapato 
Ninguno llegó á encontrarla, 
Porque en la calle la buscan 
Y queda en casa. 
No pueden correr parejas, 
Aunque llegan á intentarías, 
Y para otra en esta fiesta 
Se desasnan. 
A pie corrieron, y á pie 
Hicieron sus caravanas, 
Sin perjuicio, pues nadie 
Los calzaba. 
Los mercaderes se siguen, 
Y mudar metro importara, 
Que será nombrar la soga 
Coplas quebradas. 
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Con muy entero primor 
Llevó su invención la gala, 
Y granjearon con ella 
Grande fama. 
Triuntales sus carros fueron, 
Pues triunfaron con ventaja, 
Y entraron el alborozo 
A carretadas. 
Y era además en carreta 
La música que llevaban, 
Que no holgaba la madera 
En las guitarras. 
Lo restante en sus jumentos, 
Si las calles paseaban, 
No fueron á la vergüenza, 
Pues se tapan. 
Orejas de mercader 
Macen, cuando se repara 
Que su traidor disimulo 
Tiene dos caras 
Ya dirán los escribanos 
Que mi pluma es mal cortada, 
Y una causa le harán 
Sin otra causa. 
No tengo la culpa yo 
De que eílos tan tarde salgan, 
Pues van en la relación 
Como en la danza. 
De máscara muy brillantes 
A una y otra calle pasan, 
Con que dejaron su fiesta 
Trasladada. 
Diéronle al vulgo poder 
Para que los celebrara, 
Capitulando primero 
Buena paga. 
Corrieron poco, y ser cuerdos 
A caballo, es grande hazaña; 
(¿ue á correr mucho, la liesta 
Fuera cansada. 
Pasearon por las calles, 
Y, parándose en sus casas. 
La máscara sin sentir 
Quedó acabada. 
Para que empiecen los loros 
Con que la ciudad preclara 
El festejo á sangre y fuego 
Publicaba. 
Doce tigres se lidiaron 
Que tributó Guadiana, 
Pero con ellos la suerte 
Anduvo avara. 
Cada balcón era un cielo, 
Si una estrella cada dama, 
Y hubo á la tarde luceros 
De la mañana. 
Bellezas de manifiesto 
En deidades se disfrazan, 
Hurtándole el disimulo 
A las tapadas. 
Las hermosas con las fieras 
Iguales se equivocaban 
En los efectos, pues todas 
Iban bravas. 
Acabaron con los toros 
Sin que tornasen venganzas, 
Con que fué la tarde hermosa 
Sin desgracia. 
Hiciéronle muchas burlas, 
Pero ninguna pesada, 
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Dió fin dichoso á la liesla . 
Un toro que fuego eshala, 
Y ellos y la tarde dieron 
Cantonada. 
Esperando la sortija ' -
No hizo el alborozo falta,. 
Con quien son fiestas de anillo 
Las pasadas. • 
r Turbado amaneció el día,. :SsB: 
Y al sol le valió esta traza, 
Que su envidia en el embozo 
Disfrazaba. - ' ' i " 
Era un viento cada bruto,..'., . :. •'--:-.:• 
'fierra el polvo que.levanta, 
Fuego su orgullo, y tascando V v*-; '. 
El freno, agua. ' % 
Duplicado el elemento : S¡ 
En esta función se halla, 
Pues á la tarde un rocío 
Vino á aguarla. ' v ' j . -y: . 
Entró la ilustre cuadrilla H| |* i : 
Dando la venia á la plaza, 'x"íí 
_ Hasta el vestirse de negro 
Fué decoroso en la entrada, 
Echándose lo brillante 
En las mangas. 
Con primor en lo curioso 
Se muestra el oro y la plata, 
Y á algunas le está de perlas 
Ser bordadas. 
Prevenidos los sombreros 
De plumas á su alabanza, 
Que son muy buenas cabezas • 
Afirmaban. 
Los caballos de respeto 
Fueron adorno â la plaza, 
Y lo compuesto en sus crines 
Inclinaba. 
Hechas ya las ceremonias 
De su atención cortesana, 
Corrieron, y á fe que son 
Lindas lanzas. 
Tres carreras cada uno 
Pasó con despejo y maña, 
Y sortijas como ajos 
Enristraban. 
Del gremio de curtidores. 
Murmurar se me olvidaba, 
Y mi musa ha de zurrarles 
La badana. 
Su afecto representó 
Un toro en voraces llamas, 
Y en humo desvanecida 
Su arrogancia. 
A l gobernador ilustre 
Dueño del festejo aclaman, , 
Justicia que quieren todos . 
Por su casa. 
Llerena al Príncipe invicto . 
Festivo obsequio consagra, 
Corto á su obsequio, y más corto , ; ; 
A dicha tanta. ' 1 • : 
Y, pues, ya logro el intento 
Dando esta fiesta á la estampa, ,'.. " , 
Por ser prenda de la gloria, 
Pido la gracia.» * 
" . . . . j : > * 
Como el lector habrá tenido ocasión, defítptè^ 
ciar de la lectura de ésta y la anterior cotatp6sa-
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ciou, el estilo de la poetisa extremeña es burles-
co y su musa es ingeniosa, no faltándole rasgos 
plausibles. 
El'papel en que escribe su rdadon tiene una 
nota quo dice: «Amiga, bien disculpa el. roman-
ace mi resistencia, y su precepto arrastra m i 
. «desconfianza. Temo que van las coplas quebra. 
»das y vuelvan rotas. Perdone la prosa, que ro-
»niance tan largo no excusa dedicatoria. No pase 
»original á otra mano.» 
Otros muchos versos de doña Catalina se dan 
en el Parnaso español, donde aparecen trabajos 
de la mayoría de los literatos extremeños que 
que eran de su época, por ejemplo: Un curioso 
romance en que se procura apartar al señor ohispo 
de Mechoacan del mal concepto que tiene de los mo-
zos extremeños, por D. Lorenzo Ramirez de Pra-
do, su sobrino; los del licenciado D . Juan Blanco 
de Villagarcia, y los del licenciado D. Cristóbal 
Gonzalez Gallego (véanse las páginas 100 y 30(5 
del 1.1 de este DICCIONARIO). Y si fuésemos á 
investigar el origen de todos los trabajos que 
aparecen en esto manuscrito, con poco esfuerzo 
probaríamos ser obra puramente de extremeños. 
No omitiremos citar aquí, porque nos es muy 
dol caso, otra carta festiva que se encuentra 
entre esta curiosa colección de poesías, y cuya 
paternidad no dudamos en dársela á clona Cata-
lina. E l estilo de la poesía y su estructura de-
nuncia la mano que la escribió. Está fechada así: 
«En Valencia de las Torres, 
En la casa del Alcalde.» 
Hemos citado M Extremeño, libro de doña 
Catalifia, muy celebrado entro los literatos, sus 
amigos, según las noticias que en el Parnaso 
español de él encontramos. Téanse las composi-
ciones siguientes. 
Doña Catalina de Guzman había prestado á 
D . Jerónimo Sola un libro quo había compuesto, 
llamado E l Extremeño, y para pedírselo le en-
vió esta décima: 
«Viva E l Extremeño, exento 
De la inútil vanagloria, , 
Pues no es libro de memoria 
Ni libro de entendimiento. 
Su historia es cosa de cuento, 
Y así temo que olvidada 
Se nos quede en la posada 
Novelera su parola, 
Y diga: más vale Sola 
Que no mal acompañada.» 
Respuesta que lo dió el D . Jerónimo: 
> «Estimo haber granjeado 
A' vuestro insigne Extremeño, 
Tanto por ser de su dueño, 
Como por ser extremado. 
1 En prosa y verso igualado, 
Hallando ren su ingenio unido • " 
Decir y pensar subido, 
Bien digno de admiración, 
Que merece sin papión 
Ser de todos aplaudido. 
De la dicha que he logrado 
M i l parabienes me doy,' 
Divina Clori, pues hoy 
El libro de tu cuidado 
Le ha mi afecto celebrado 
. Por único y cosa rara; 
Y así nadie se admirara 
Ni tuviera á acción grosera, 
Que historia tan novelera 
Con ser Sola la llevara.» 
«En alabanza de «El Extremeño» de mi señora d o ñ a 
Catalina Ramires de Guarnan. Décimas. (Del 
padre guardian de San Francisco, fray Joseph 
de Sánela Cruz.) 
Ya Pomona no presuma, 
Clori , de pintar sus frutos, 
Rinda el natural tributos 
A l arte de vuestra pluma. 
Tan alegre otoño suma 
Su destreza, y tan opimos 
Frutos de ella recibimos, 
Que se han hecho singulares 
Las vendimias de Pallares 
Con tan hermosos racimos. 
Llamó á sus uvas pintadas 
Zeuxis las aves golosas, 
Mas lo que vieron ansiosas 
Lo desdeñaron burladas. 
Con ventajas duplicadas 
Vuestro milagro es extraño, 
Porque al juicio más uraño 
Tanto halaga su hermosura, 
Que aun sabiendo que es pintura 
Os agradece el engaño. 
Envidioso Raco está 
De las vendimias de Apolo, 
Viendo que ya no es él solo 
Quien fama á Pallares da. 
Vuestro nombre le honrará, 
Y aun hallará del ocaso 
Al Oriente franco el paso, 
Pues con raras invenciones 
De sus más dulces sazones 
Vendimiasteis el Parnaso. 
Lucirá vuestro Extremeño 
Con las gracias que le abonan, 
Que todas tres le coronan 
A todo resto de empeño. 
No haga el cortesano ceño 
A la voz que juzga dura, 
Y si de toscos procura 
Infamar nuestros terrenos, 
Este fénix por lo menos 
Confiese en Extremadura. 
Verá el crítico las tramas 
Tan bien sueltas como urdidas 
Las raíces tan asidas 
Como pomposas las ramas; 
El decoro de las damas, 
La lealtad de los galanes, 
Y los trágicos afanes 
O los alegres tan vivos, 
Que al pecho son incentivos 
Y á ¡a adoración imanes. 
En fin, en obra tan prima, 
Del estilo á la sustancia, 
No se descubre distancia 
En que pueda obrar la lima. 
Otra vez, Clori,. en la cima 
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Del Parnaso vendimiad 
Ingeniosa novedad; 
Que en lo escrito (aunque más busco) 
No habéis dejado rebusco 
A nuestra curiosidad.» 
De sentir os que no baya noticias de E l Ex-
tremeño, libro que al decir do D. Jerónimo de 
Sola debió estar escrito en prosa y verso, y «debía <; 
»de tener sus puntas de bucólico, á la manera 
»quiü<'Ls de las Calateas y Dianas,» y como era 
muy usual de escribir por los literatos del si-
glo XVII. 
Doña Catalina tenía mucho ingenio, no le 
faltaba inspiración y manejaba la sátira como 
los buenos poetas de la corto de .Felipe J.V. 
R a m i r e z "Vas (Dr. D. Francisco), notable pro-
fesor médico contemporáneo, de gran nombro 
en Extremadura, y á quien todos hacen nacido 
en Olivenza. No es así. Sus padres, T). Cipriano 
y doña María Josefa, eran hijos de Olivenza, 
donde habían nacido también todos sus ascen-
dientes. En últimos de 1817 emprendieron don 
Cipriano y doña l iar ía sus viajes por tierras de 
Santander, y el 7 de A b r i l do 1818 doña María 
Josefa daba á luz en Santoña á un niño que 
debió nacer en Olivenza y que, bautizado con el 
nombre de Francisco, fué, tiempo andando, 
aquel profesor distinguido, aquel escritor mó-
dico que murió cargado en años, y modesto como 
siempre había vivido, en la patria de sus mayo-
res, y donde descansaban también las cenizas de 
todos sus progenitores. 
Los viajes á que le obligaban seguir á sus 
padres su carrrera, le hizo estudiar los primeros 
años á D . Francisco en varios puntos de España, 
pero la medicina la siguió en el colegio de San 
Carlos, con el aprovechamiento que demuestran 
las notas de sobresaliente que mereció en todos 
sus largos estudios. Apenas los terminara, in-
tereses de familia y el amor á la patria de sus 
padres, que lo fué también de adopción para él, 
le hizo establecerse en Olivenza, que bien pron-
to reconoció la fortuna que le había caido al 
contar con dicho profesor médico, coníiándole \ 
poco después la titular y el hospital de Caridad, 
plazas que conservó hasta su fallecimiento. Ade-
más , y como ayudante honorario que era de sa-
nidad militar, turo á su cargo la asistencia fa-
cultativa de la fuerza de caballería de guarni-
c ión en aquella plaza, así como venía también 
desempeñando desde su juventud la subdelega-
• cion de medicina y cirugía de aquel partido j u -
dicial. 
Si como médico tuvo una práctica acertadísi-
. sima que le hizo adquirir un nombre y reputa-
ción dignos de aprecio, aun eulre ^ is compañe-
ros de la provincia de Badajoz, donde hnv muy 
distinguidos médicos, y que lo hacía ser llama-" 
do muchas veces en consulta fuera de la locali-
dad, á lo que contribuía algo las simpatías 
que desde luego inspiraba por su afable carácter, 
finas maneras y bondadoso trato, como esoñtor 
empleó también con provecho el tiempo, y fué 
director y fundador dol periódico E l Estandarts 
Medico, que empezó á publicarse el 1.° de Ene- : 
ro de 1855, y colaboró en E l Siglo Médico, E l 
Pabellón Medico, La Correspondencia Médica, y 
otros, como el órgano de E l Instituto Médico Va-
lenciano, por cuyos trabajos publicados en éste, 
en 18(31., mereció que aquella respetable corpo-
ración le distinguiera con diploma de mención 
honorífica el 21 de Marzo siguiente y le enviara 
el título de socio de número. Publicó también 
un Tratado de higiene y algunos otros trabajos, 
aparte de escritos que hizo por entretenimiento, 
en el genero cómico. La galanura de la frase y 
lo florido de su estilo, además de la profundidad 
de conceptos que expresa en sus escritos médicos, 
hacen más amena la lectura de éstos. 
Pertenecía á varias corporaciones médicas de 
España y el extranjero; entre las primeras se 
hallan la de Medicina y Cirugía de Sevilla> la 
Médieo-Quimrgica-Matritense, la ya mencionada 
del Institito Médico Valenciano y la de Ciencias 
Médicas de Badajoz, así como entre las segundas 
está la de Ciencias Médicas de Lisboa. 
So hallaba condecorado con las cruces de Car-
los i l l é Isabel la Católica, con la de segunda 
clase de beneficencia y la de epidemias, ésta y . 
la primera libre de gastos por sus extraordinarios 
y especiales servicios, y en verdad que pocas 
gracias se habrán concedido con más justicia. 
No es la gloria alcanzada en los sangrientos 
campos de batalla la única, ni la que más enal-
tece al hombre; hay otras, cual las del talento, 
la abnegación y la virtud, que, aunque silencio-
sas, son todavía más dignas y acreedoras de res-
peto y consideración. Hemos de decir aquí que . 
á esta gloria debe su fama el modesto médico de 
Olivenza, que siempre tuvo amor y cariñosa 
filantropía para el enfermo y el necesitado qu© 
buscaba en el concurso do su ciencia alivio á. 
sus padecimientos. 
En justificación de esta verdad, baste, para los 
que no hayan tenido la fortuna de conocer á este 
tan ilustrado y generoso médico, que consagró • 
en primer término toda su inteligencia y actividad 
al servicio facultativo de los vecinos de Oliven-
za, consignar sólo un rasgo de su vida profesio-
nal que da una idea del temple de su alma y de 
los humanitarios seútimientes de su corazón. Era 
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el año de 1855, cuando el azote del cólera sem-
braba el terror doquiera llegaban sus infectan-
tes miasmas; esta desgracia ctípole también á 
la ciudad de Olivenza, Pero si es muy frecuente 
y. casi proverbial el valor de los médicos luchan-
do á costa de su vida en epidemias con un ene-
migo invisible que acomete artera y traidora-
mente, son raros los que llevan el sacrificio, co-
mo Ramirez en la mencionada época, hasta el 
heroísmo, haciendo cesión espontánea de su suel-
do para crear un hospital (le coléricos, de cuya 
asistencia facultativa se encarga solo, así como 
de toda la ciudad, gratuitamente, hasta la com-
pleta desaparición do la epidemia. 
Este solo hecho basta para hacer el elogio de 
un. distinguido profesor que, merece un puesto 
de honor en nuestra ohra como hijo adoptivo de 
Olivanza. 
Ramirez Vazquez (limo. Sr. 1). Fernando), 
obispo de Badajoz en 1^70. Nnciéi en 181(5 en 
Salvatierra do los Harros, de padres muy humil-
des. En el Seminario de San Athon estudió teo-
logía, y poco después de recibir las órdenes sa-
gradas desempeñé) varias parroquias, siendo la 
última la que obtuvo en Olivenza. Fué más tarde 
nombrado canónigo dignidad de la catedral de 
Badajoz, y ültimamente obispo de la diéicesis, en 
la vacante producida por I ) . Joaquin Hernandez 
y Herrero, que pasó á Segorbe. 
Ramos (D. Juan. Florencio), militar contempo-
ráneo de grandes niereeimientos por la parte 
que tomó en la pacificación de la isla de Cuba. 
Nació en la villa de Alcuéscar, en el día 20 de 
Jul io de 185;5; ingresó en. el ejército como al-
férez de provinciales en Enero de 1875; tomó 
parte en la campana del Norte; fué declarado 
alférez de infantería por servicios de guerra, y 
ascendió á teniente en Enero de 187(5, por su 
notable comportamiento en la acción de Mendi-
zorrots, donde resultó gravemente contuso. A 
los pocos meses de este suceso ingresó en la 
Guardia civil , y á principios de ÍSS'J obtuvo, á 
voluntad propia, el empleo de ca.pitah de los 
- tercios de dicho instituto en la isla de Cuba. 
• Sus servicios en las jurisdicciones de Reme-
dios y Colon son muy dignos de tenerse en cuen-
ta. A su actividad y energía se debió el que el 
territorio confiado á su vigilancia quedara en 
bi'eve tiempo limpio de malhechores, habiendo 
>••'• degrado destruir, en término de Jagüey Grande, 
la, partida do criminales que mandaba el triste-
y::Siente;célebre Morejon (a) Vivijagim, al quedió 
. muerte en el combate. 
• Por este hecho se le' recompensó con la cruz 
roja del mérito militar. Destinado luégoámandar 
el escuadrón que operaba contra las partidas 
facciosas capitaneadas por Agüero, supo emplear 
acertadamente los medios de que disponía, lo-
grando, al cabo de un mes de constante perse-
cución, hacerle caer en una celada, que dió por 
resultado la muerte del valiente y audaz filibus-
tero y do tres de sus compañeros de aventuras, 
y el apoderarse de l;5 prisioneros. 
El capitán Ramos fué entonces objeto con. 
este motivo do sinceras demostraciones de sim-
patía por parto de las primeras autoridades y 
del vecindario de la isla do Cuba., recompensa la 
más estimable para un oficial. 
Ramos Berrocal y Paniagua (D. Resal ió 
María).— V. PANIAOKA (V. 1'. Rosalio de). 
Ramos y Paniagua (1). Juan). — 1 
(V. P. Rosalio). 
PANIAGUA 
Rangel (Diego), capitán y navegante, nacido en 
Almendralejo en principios del siglo x v i . A 
los lí) años marchó á América en busca de aven-
turas, y en el Perú primero, ŷ  después en el 
nuevo reino de Granada, se hizo célebre, no 
tanto por su valor como por sus crueldades con-
tra los pobres indios, y aun también por su co-
dicia, pues parece que adquirió mucho oro y al-
gunos bienes, no por medios muy lícitos.. Origen 
fué estas cosas del proceso formado contra él y 
otros compañeros suyos, y del que parece que no 
salió mal. 
Rangel (Diego), capitán valeroso citado por Mo-
reno de Vargas en su Historia de Merida. 
Había nacido en Aoeuchal en 1521, y era 
hermano del Juan, el tan celebrado por sus 
fuerzas, 
Diego hizo la guerra en Flandes y gozó de 
fama de valiente. 
Rangel (Juan), alférez valeroso, hermano del an-
terior, y como él nacido en Acenchal en princi-
pios del siglo x v i . 
Era uno de los hombres más fuertes de su 
tiempo, sólo comparado con García de Paredes 
ó con Céspedes. Levantaba á la vez dos hombres 
armados, uno en cada mano, y movía la piedra 
de un molino en seco. No se ha conocido otro de 
más fuerza en el ejército español del siglo x v i . 
Rangel (Pedro Esteban), capitán y navegante, 
nacido en Almendralejo en últimos del siglo x v . 
Fué á la conquista do América en las primeras 
expediciones de Cortés, y figuró como de los p r i -
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meros o» la conquista y guerra del nuevo reino i 
de (iraimdrt, dándole ct rey en pago las prinei- ) 
pales encomiendas dol país, en cuyo puesto le 
sucedió el capitán Alonso Hangfd, su nieto. 
R e a l y Magdalon.0 (D. Enriquo), liícrato con-
temporáneo, nacido el día L7 de .Julio de 18(50 en 
la villa de Alconera. En la universidad do Sevi-
lla estudiaba en 188;! filosofia v letras, con gran 
aproveclianuenío, v desdo 1880 se di'') á cono-
cer como literato en /'.7 /vv) <h Andalucía, E l 
Anunciador Uniceiva!, Los Debales, Sevilla Ma-
riana y La /Vo/cv/ff, todos de Sevilla; en Za 
l lustmcio» Mil i tur , de ^ladrid, y on E l Eco, de 
Fregenal. 
Una de las primeras coniposiciones en verso 
que publicó, siendo aun niño, se. titula Batalla 
de Tentaria, y es una leyenda bistórico-i'oligio-
sa, que eornienza asi: 
«Al disiparse las sombras 
Amela esirella de! alba, 
Sobre ligeros bridones 
Apuestos guerreros mareban, 
Pensalivos, absiraidos, 
Sin baldarse una palabra, 
V entregado cada uno 
A su propia conlianza, 
Cual si un mundo de recuerdos 
Ante sus ojos cruzara, 
Suspendiendo y embargando 
Toda la alencion del alma, 
O luchasen en sus pedios 
I'd temor y la esperanza.:) 
Termina con estos oíros: 
-•Antes que el furor Je! licmpo 
Eternamente las pierda. 
Vías si nadie mi voz oye 
Ni escucha mi justa queja, 
T ú , que detuviste el sol 
En mitad de ¡a contienda, 
Señora, «deten tu templo,.-. 
Y muestra tu omnipotencia, 
Confundiendo de Jos hombres 
La ingratitud y miseria.» 
Otio.s trabajos tiene Ileal y Magdaleni) que le 
dan el nombre de poeta, como el lector que co-
nozca las poesías que se, coleccionan en su libro 
Frimeros vowjmi 'cmm (Madrid, 1.88;")), se lo 
otorgará indudablemente. En dicho libro encon-
tramos poesías muy delicadas, con pensamientos 
nuevos y en estilo levantado. Al caso escogemos 
de id las siguientes: 
I . U N T O F1Ü1Z 
' Si sabes que la estrella fugitiva 
Es lágrima de luz 
Que vierte el cielo sobre el mismo cielo 
De la noche serena en la quietud, 
No te preocupe ver en mis pupilas 
Las lágrimas brillar, 
, Que á veces el amor con dulce Humo -
Su ventura feliz suele expresar, 
TOMO ir . 
EEBO 
EN' E L MAR 
l Del mar la superficie sosegada ' 
\ Juntamente surcábamos los dos -
Uno tarde serena y apacible 
Que Mayo con sus galas adornó. 
Nuestra barca besaban leves olas 
De nácar y zafir, 
V el sol engalanaba tus cabellos $ 
Con la aureola de sus rayos m i l . 
Fijábanse en tus ojos mis pupilas', . - 5 
Estáticas, absortas, a! mirar 
En el divino cielo de tu espíritu 
La blanca estrella del amor brillar. -
Nos sentimos dichosos, y acercaba 
Misteriosa atracción 
Nuestros semblantes, en que vivo ardía 
El fuego abrasador de la pasión. 
Mis brazos rodearon tu garganta, 
Trémulo y agitado te besé; 
Sellaste con un ósculo mi frente, 
Y sentí el alma loca de placer. 
También donde ocultaba á nuestra vista 
El horizonte la serena luz, . 
Besábanse lo inmenso y lo infinito, 
El ancho mar y el firmamento azul. 
Ileal y Magda! en o publica actualmente en 
Fregenal de la Sierra la Extremadura literaria, 
importante rovista quincenal en. que redactan 
con él y colaboran los más notables escritores 
que cuenta Extremadura. 
Rebolledo (D. Francisco), famoso capitán, naci-
do en Badajoz en 1649. Estudió en San Athon 
la teología, pero más inclinado á la vida alegre 
y aventurera del campamento que á las austeri-
dades de la Iglesia, 'trocó los manteos por el sa-
ble, y después de haber servido en la guerra de 
Portugal pasó á la de Hungría, asistiendo á la 
reconquista de Buda, efectuada el 2 de Setiem-
bre de U>8(). En tal día fué conquistada al ter-
cer asalto por las tropas del duque Carlos de' 
Lorena, y quedó redimida del poder de los tur-
cos, en cuyas manos estaba desde 1529. 
Aj listada la paz entre Francia y Austria, el 
emperador Leopoldo I decidió emprender la 
campaña, para la cual ofrecieron concurso de 
soldados casi todas las naciones de Europa y nn 
subsidio considerable el papa Inocencio I X . 
Según el plan trazado por el duque de Lore-
na, cuñado y consejero del. emperador, el ejérci-
to de operación debía constar de 90.000 hom-
bres, divididos en dos cuerpos: uno de 50.000 á 
las órdenes del duque, y otro de 40.000 á las 
de! elector de Baviera. En el primero figuraban, 
8.000 de Brandeburgo, 6.000 de Suavia y 1^000 
de Franconia. En el contingente de Brandebur-
go militaba el mayor de Bismarck, tatarabuelo, 
del canciller de hierro. 
En cambio había pocos mag-yares, bien por-';, 
que á la sajón estaban rebelados contra el Aus-* 
. 36 ' 
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tria, ó bien porque eran sxibditos de Turquía. 
Eso no obstante, el primero que asaltó la 
brecha fué uno de ellos, el coronel Petnehazy. 
En el ejército libertador contábanse muchos 
voluntarios franceses, belgas, españoles, italia-
nos é ingleses, deseosos todos de combatir al ene-
migo común de los cristianos. 
E l más distinguido de los españoles era el 
joven duque de Béjar que, herido por una bala 
de canon, pereció en el asalto. 
Los nombres de los restantes constan en la 
siguiente lista que damos á continuación por 
orden alfabético: 
Acuña (D..Sebastian), voluntario. 
t Africano (T). Francisco), idem. 
Almeida (D. Martin), idem. 
Astorga (D. Francisco), idem. 
Astros (barón de), teniente coronel. 
Ariano (fray Marcos), capuchino. 
Béjar (duque de). 
Bay Brurgignon (señor de), voluntario. 
Bedoya (D. Baltasar), idem. 
Cano (D. Juan), idem. 
Carminati (D. Antonio). 
Escalona (duque de). 
Frania (D. Manuel). 
Fiienmayor (D. Joaquin). 
• (ionzalez (D. Antonio), artillero. 
Henriquez (D. Francisco), voluntario. 
Herman (D. Martin). 
Herreros (D. Rodrigo de los). 
• Llaneras (marqués de): 
Losada (J). Francisco). 
Mario (D. .losé), general. 
Mui- (D. Diego). 
Otaña (D. Manuel de). 
Ilua (D. Jerónimo), voluntario. 
San Mauricio (marqués de), comandante. 
Servent (D. Valeriano). 
Valera (marqués de), hermano del duque de 
Héjar. 
Zúfíiga (D. José). 
Y Rebolledo (D. Francisco). 
Éste adquirió cierto renombre por su bravura 
y singular manejo en las armas, que superaba á 
cuantos capitanes concurrieron á la guerra de 
.Hungría. 
No sabemos si Rebolledo murió ón ella ó si re-
gresó á España, que esto es un punto ignorado 
do propios y extraños. 
Rebolledo y Palma (D. José Antonio), escri-
;;: tor contemporáneo, nacido en Peñáis ordo el 10 
de Marzo de 1833. 
Estudió desde 1854 ciencias exactas y se hizo 
ingeniero de caminos, canales y puertos, obte -
niendo más tarde, y por oposición, la plaza de 
profesor en la escuela del cuerpo. 
Las obras más principales de este modesto 
profesor son: 
1. a Memoria sobre las fuerzas que actúan en 
las obras de hierro, anotada y traducida del in-
glés por... (Madrid en 1866). 
2. a Manual del constructor práctico (Ma-
drid, 1869). 
3. !l Casas para ohreros ó económicas (Ma-
drid, 1872). 
4. a Construcción general, publicada en 1875 la 
edición española y en 1885 la edición francesa. 
5. a Los Héroes de la civilisacion, ensayo his-
tórico-crítico (Madrid, 1879). 
Las cuatro primeras obras son, como sus títu-
los indican, referentes á la construcción, y la 
última un estudio social profundo sobre la in-
fluencia que lian prestado á la humanidad los, 
hombres del trabajo y los héroes de la fuerza, 
los dictadores y magnates que han oprimido á los 
pueblos. Se hace en ella una serie de paralelos 
entre unos y otros héroes para deducir conse-
cuencias muy provechosas en favor del progreso. 
Poner frente á frente Guttenberg y Maho-
met TI , Colon y el Gran Capitán, Galileo y 
Felipe IT, Franklin y Carlos X I I , Stephen-
son y Napoleon I ; hacer el estudio, biográfico 
de estos héroes y estudiar cuál de ellos ha pres-
tado más beneficios á la humanidad, es" un tra-
bajo útil que merece, por tanto, la atención de 
los hombres ilustrados. 
Rajo este punto de vista el libro de este ilus-
trado extremeño es importante, y si su autor no 
tuviese otros que este trabajo, para figurar en 
este DICCIONARIO bastaría la referida obra, que es 
sobrada para aparecer su nombre entre los más 
notables escritores de estos tiempos. 
Reino (marqués del).—7. OVANDO (D. Alonso) 
Y ARCE (Excmo. Sr. D . Antonio). 
Remondo (San), varón piadoso del siglo viu , que 
sufrió martirio, según Solano de Figueroa, sin 
duda por confundirlo con San Reymundo. 
E l autor de la Historia y Santos de MedeUvi 
hace á San Remondo nacido en esta ciudad y 
muerto en Ciruelos, provincia de Toledo, por el 
año de 900. 
Remondo figura en los falsos cronicones, á 
quien siguió ciegamente Solano de Figueroa y 
copiaron después multi tud de escritores extre-
meños. 
RenovatuS (Petras), arzobispo de Mérida, nacido 
en un pueblo cerca de Medellin en últimos del 
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"siglo vi . En su juventud entró en la orden be-
nedictina, fué abad y catedrático del monaste-
rio de Cubiliana, y más tarde arzobispo de 
Merida. 
Moreno Vargas, en su Historia de Mérida, 
al hablar del monasterio do Oubillana, dice de 
él que fué muy célebre, tanto por el número 
de sus religiosos, cuanto por ser centro de es-
tudios, pues en él había cátedras de teología, 
adonde acudían multitud de estudiantes, y aña-
de: -En él fué abad y catedrático Benovato, 
»benedictino, quien, á la muerte de San Ino-
scencio, fué elegido arzobispo de Mérida, cuya 
slglesia gobernó sabia 3- santamente hasta el 
.•>año de 633, en que pasó á mejor vida, sien-
ido enterrado en una capilla de la iglesia de 
»Santa Eulalia, en donde yacían también sus 
»antecesores Paulo, Fidélis, .Mausona é Ino-
«cencio...» 
En unos apuntes que tenía el cura de Lobon, 
Sr. Belaños (manuscritos del siglo xvi ) , se de-
cía que Pedro Renovato era natural de dicho 
pueblo. 
Rentería (Pedro de), famoso capitán del si-
glo x v i . Había nacido en Montanchez el año 
de 1484, y partió para América á las órdenes 
del general Diego de Velazquez, quien á su vez 
acompañaba á Colon en su segundo viaje al 
Nuevo Mundo. 
Se encontró en la conquista de Cuba y Santo 
Domingo, siendo uno de los fundadores de las 
colonias de San Salvador y de la Habana. 
Diego de Velazquez le nombró su lugar-tenien-
te y le llevó á la expedición famosa del Yuca-
tán y de Méjico cuando encargó á Hernán Cor-
tés de la conquista de este reino. 
Pedro de Rentería fué un valiente militar y 
tenía condiciones de político; por esto, quizás, 
íué necesario para con Velazquez y los jefes 
principales de nuestras tropas en América. 
Murió en 1560, dejando buen nombre en la 
historia de la conquista del Nuevo Mundo. 
Retamar y Olivas (D. Fructuoso), caballero l i -
najudo, marqués de Valdelapeña, nacido en la 
villa de G uareña el año 1751, hijo de D . Javier 
Retamar y doña María de Olivas, ambos del 
mismo pueblo y de antigua alcurnia, con espe-
cialidad el D . Gabriel, descendiente de los ca-
pitanes Vazquez, García y Gomez, ya célebres 
en las guerras contra los moros, al decir de Don 
Juan Alfonso Guerra, rey de armas que fué de 
Felipe V . 
E l primero de los que usaron el apellido "Re-
tamar era señor de Prases, lugar de las monta-
ñas de Burgos, que se le conoció antes por el 
nombre de P. Vasco García, poseedor del sitio . 
denominado Retamar, y el que por los años de 
9152 adoptó este apellido, según dice D . Juan 
Baños de Velasco, en su libro Becerro, tomo 11, 
folio 314. " 
Entre los antecesores de gran celebridad que 
tuvo D . Javier, cuéntase á García Sanchez de Re-
tamar, que se halló en el sitio de Baeza en 1¿Í27; 
á D . Sancho del Retamar, que estuvo en la toma 
de Sevilla en 1248; á, D . Martin Rongifo del 
Retamar, que contribuyó á la toma de Granada; 
á D. Sancho Leon de Retamar, que asistió á la 
conquista de las islas Canarias, y á D. Cristóbal 
de Cabrera y Retamar, que estuvo en.la conquis-
ta de América, siendo en 1506 encomendero d & 
Indias en Chita y otros lugares. 
E l D . Fructuoso se educó en Badajoz por los 
años de 1768 y estudió leyes en Salamaiiea, 
ejerciendo su profesión con gran nombre en Ex-
tremadura, hasta los primeros años del siglo ac-
tual, en que su nombre jugaba unido údos suce -
sos políticos de su tiempo. 
Cuando la guerra de la Independencia, Don 
Fructuoso formó parte de la Junta de defensa 
de Badajoz, poniendo á disposición de la misma 
cuanto las circunstaucias le pidiesen en. defensa 
de la patria, sosteniendo de su cuenta varios re-
gimientos y dando dinero y efectos para el sos-. 
tenimiento de las tropas por valor de sumas con-
siderables de que nunca quiso reintegrarse. 
Terminada la guerra, y cuando regresó el rey 
D . Fernando á la Península, queriendo premiar-
le tantos servicios y su generoso desprendimien-
to, le concedió la merced de marqués de Valdela-
peña, libre de gastos para sí y sus sucesores, pero 
la modestia de D . Fructuoso fué tal, que jamás 
usó de este título, por creer que sus servicios 
prestados durante la guerra no era sino la im-ptt 
sicion del deber que para prestarlos tenía como 
español y descendiente de los Retamares del s i -
glo x. 
En 1826 falleció este señor en su propio pue-
blo, siendo sepultado en el centro de la nave 
mayor de la parroquial de Nuestra Señora de la 
Asuncion, donde aún puede leerse su .sepulcro 
que dice asi: 
AQUÍ YACE DON FRUCTUOSO KETA— 
MAR Y OLIVAS. FUÉ SEPULTADO 
BL 1.° DB MAYO DE 1826. 
SU HIJA DOÑA VALENTINA LE 
FABRICÓ: Á SU COSTA ESTA. LOSA, 
J tEYES II I H E 
Terminaremos estos datos diciendo que á pe-
tición del citado D . Fructuoso se libró ejecuto-
ria de nobleza en 1790, á 10 do Julio, como 
consta por el acta que acompaña á la misma ojo-
cntoria, suscrita por el notario real do Madrid 
, D . Juan Felix de Bujula. 
Bétraion de la Nueva España (El marqués 
de la).— V. VKNKGAS (Kxcmo. fár. D. Francisco 
Javier). 
R e y de los Pintores (El). — V. ZÜIUÍAHÁN Y 
MARQUÉS (Francisco). 
Reyes (Alonso de los), alcantarino, capellán y co-
rista de la catedral de Badajoz, al. decir (le los 
escritores del siglo xvm. 'Parece «jue nació en 
. Badajoz en principios &el siglo xvn , pero no sa-
bemos qué obras escribiera ¡ti á qué dobió el nom-
bré de cronista de la catedral do su patria. 
N i Suarez de Figueroa ni los autores moder-
nos citan este nombre. Sábese do él solamente 
que fué hermano del siguiente. 
Reyes (Ur. D. Francisco Rafael do los), ilus-
trado profesor médico, nacido en (Jácores ol año 
de 1618. Estudió en ¡Salamanca y ejerció más 
de 26 años la medicina en Extremadura, pasan-
do después á Madrid, en cuyo Colegio médico 
figuró su nombre con gran fama. Fué autor do 
la siguiente obra: Tratado de in flamaciones i n -
ternas, explicadas por leyes mecánicas é ¡Imira-
das con observaciones y exlraetos dodrinales (Sa-
lamanca, 1754). 
Trata de las calenturas, y al decir de los es-
critores médicos, esta obra tiene importancia. 
Reyes Ortiz de Tiiovar (Fr. Juan Matheo), 
religioso de la órdon seráfica y escritor, nacido 
en Hornachos el día 21 de ¡Setiombre de 1725. 
Fué uu orador sagrado muy distinguido y visi-
• ta dor graduado de la santa y apostólica provin-
cia de San Miguel (Extremadura) por los artos 
de 1776. 
Escribió, á lo que parece, algunas obras, pero 
ninguna llegó á publicarse. Un manuscrito suyo, 
el más importante quizás de cuantos escribiera, 
que en la actualidad posee el Sr. Barrantes y Mo • 
reno, de más de 200 páginas en 4.°, todo él de 
• tetra del autor, tiene por título: Partidos triun-
fantes de la'Beturia túrãula, con todas las po-
blaciones libres comprendidas bajo el circo de 
guiñee leguas de la vi l la de Hornachos, compues-
to y dirigido por el P...., del orden seráfico, ex-
M o r del cuno, i j v 'mtador ¡iraduado-m su •••santa 
y apostólica provinria del arcliaujjel San 21 
de J'htremadnra,, infra. ele.—Dalirados ã ¿a re-
lif/iosísima comnu'nlad del imperial convento de 
remrendos pudres Reeolelos de la villa de I l o r -
naclms, año del Señor de !/ ?!>. 
Esto libro es Ac suma importancia para la 
historia, de Extremadura, porque se refiere á la 
antigüedad de 220 pueblos comprendidos en la 
region turdetana, que describo en los 166 capí-
tulos do la obra, Además contiene varias tablas 
curiosas, donde da los nombres do los antiguos 
lugares y los enigmas que usaban los romanos 
en su escritura epigráfica. 
Otro manuscrito so cita do él, pero de escasa 
importancia, y muy inferior en su parte litera-
ria al anterior. So titula así: Discurso de la pe-
regrina, portentosa y inilaijrosa ¿máyen del San-
th-imo Cristo del Rosario de la villa de Horno-
dios, y de la antiijiiedad, nombres, sitios y cosas 
notables de esta r i l la , eseri/os por el P. l^ray 
Juan Malees Reyes Dotninyaez (?) de Tovar, de 
la orden de nuestro padre San Francisco de Asís , 
en la jírorincia de San Miyuel.— Dedicados a l 
muy ilustre., noble y respelnoso señor cabildo 
de dicha villa de Hornachos —Ano de 1770. 
En este manuscrito declara el autor las belle-
zas de su patria,, en diez versos tan malos como 
todos los que intercala en sus obras. Helos aquí : 
Naturaleza co un vuelo 
tanta te did sin guarismo, 
que si no es el cielo mismo, 
es un pedazo de cielo. 
Hornachos, de oro es tu suelo, 
de miel, de leche y cristal 
tus casas son manantial, 
y estrellas por lo que infiero, 
que ó de cielo gozas fuero 
ó eres un cielo imperial. 
E I P . Ortiz de Thovar, ó Dominguez de To-
var, que de las dos Tmineras se llamaba, m u r i ó 
eu 1784. 
Rianzuela (Marqués de).—V. Sods FEIÍXAXDBZ 
DE CÓRDOBA FnDisaiGin Y I» \z \ \ (D. Fernando) 
Y Sods (D. Luis). 
Rianzuela ¡Señor de la villa de).— V. S o u s 
FKUNANDIÍZ 012 OÓUDÜBA FKUEUWUI Y UAZAX 
(D. Fernando). 
Ribera (1). Per-Afán de). - V. XARAMILL'O (Ê1 
P. Antonio Matías). 
Ribero (Dr. 1). Gomez de), notable jurisconsulto, 
nacido en Zafra en 1480. Fué sobrino del' cé-
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lebre secretario de los Reyes Católicos, D. Fer-
nando de Zafra, y á su lado se hizo un juris-
consulto de gran nota. 
Su celebridad la obtuvo inuyorvnonte cuando 
residenciaron ni inmortal Cristóbal Colon, en 
cuyo asunto actuó él como secretario de la Co-
misión de Bohíidilhi. 
RiCO (I). Rafael), Hiéralo y periodista, nacido en 
Los Santos el 22 de Diciembre de 1809. Siguió 
la carrera de derecho en Sevilla., recibiendo la 
borla de doctor en 1881). 
Desde esta época lia venido redactando en va-
rias publicaciones de Madrid y provincias; pero 
donde con más frecuencia hemos visto escritos 
suyos es en La Linterna y /i7 Tiro do. Fregenal. 
E n la obra publicada por este periódico, titula-
da Homenaje a ta memoria de Arian Montano y 
.Bravo Mar ¡lio, se inserta la siguiente coraposi -
ciou de Rico: 
-4IUAS MONTANO V HHAVO MURÍALO 
Presintiendo sus destinos 
Por la verdad suspiraron 
Y gloria y nombre alcanzaron 
Por diferentes caminos: 
De los misterios divinos 
Alzó el velo Arias Montano: 
Bravo, ingenio más humano, 
Buscó del saber la fuente 
De la política ardiente 
f in el revuelto Oceano. 
De la ciencia los raudales 
Atesorar fué su anhelo, 
Y con perenne desvelo, 
Y con esfuerzos iguales 
A sus nombres inmortales, 
De su patrio suelo glorias, 
Legaron como memoria 
De su fama esclarecida, 
Una página escogida 
En el libro de la historia. 
También es suyo el siguiente soneto, que pu-
blicaron los periódicos de Madrid. 
Á MORENO NIETO 
Vivir de la verdad enamorado 
Y por ella luchar con noble anhelo, 
' i Pretender con la mente alzarse al cielo 
Y sentirse á la tierra encadenado. 
Sin que nunca el espíritu esforzado 
De la torpe ambición sienta el desvelo: 
tín el noble ideal hallar consuelo 
Y gozar cual presente el bien soñado. ' 
Eso tu vida fué; de tu alma pura 
Nada pudo saciarla sed ardiente, 
Mas ya que de la carne la envoltura 
No abate el vuelo de tu aHiva mente, 
Hallado habrás en la serena altura 
De la verdad la inagotable fuente. 
. .De muy distinto género es esta otra coraposi-
.oion religiosa: . 
V I L L A N C I C O S 
{Al nacimiento';d8 Jesus.) • 
En una helada noche 
Del crudo invierno. 
Nació en Belen el Hijo 
Del Dios Eterno. 
Porque nadie de altivo 
Su origen tilde, 
Nació de humildes padres. -
Y en cuna humilde. 
Tierra y cielos le claman 
Con alegría; 
Con El brotó la aurora 
De un nuevo día. 
Per El en el pecado 
Ciega no gime 
l a grey que con su sangre 
Salva y recjime. 
Pertenece el Sr. Rico á la Real Academia de 
,1 urispmdencia y Legiskcion, y á otras corpo-
raciones científicas y literarias. 
Rigueros y Sanchez (El P. Vicente Cecilio), 
teólogo y literato conocido mayormente por 
el P. Rigueros, y el Loc'> de Extremadura, 
pseudónimo con que escribió largos años. 
Había nacido en la ciudad de Plasencia, en 
el año de 1798, bautizándose en la parroquia 
del Salvador, según noticias que nos ha facilita-
do el escritor plaseuciano D. Alejandro Matías 
Gi l , y de las que extractamos los siguientes 
datos bastantes para conocer á el Loco de Extre-
madura. 
Poeta y elocuente orador sagrado, fué hijo de 
Juan Cecilio Rigueros, alarife maestro de obras, 
y de Isabel Sanchez, su mujer, vecinos de Pla-
sencia. Desde muchacho el P. Rigueros se dis-
tinguió por su genio y carácter inquieto y ale-
gre. Sas padres, aunque pobres y pertenecien-
tes á lo que entonces llamaban clase humil-
de, al ver las inclinaciones de •su hijo, su disposi-
ción y capacidad, le dedicaron á los primeros 
estudios que cómodamente podían hacerse en. 
Plasencia, Después, por su talento y aplicación, 
cursó con aprovechamiento las letras divinas 
y humanos, bajo la dirección' de los sabios obis-
pos de Teruel y de Coria, los señores Montoya 
y Sicilia, y por especial y merecida dispensa 
se ordenó y cantó misa á los 22 años de edad, 
estando ya desempeñando la secretaría de la 
diócesis de Coria, al lado de su antiguo profe-
sor el Sr. Sicilia. 
En el año do 182:-), y á los 20 de su edad, 
Rigueros se acogió á la Compañía de Jesps, -en 
cuya antigua orden desempeñó el cargó'de-pro-
fesor de elocuencia, retórica y -poesía del Se-
minario de Xobles en la córte, donde sacó aven-
' tajadísimos discípulos, y nos cabe la satisfacción 
de poder consignar hoy que en el Seminario de 
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Nobles, en esta época, y siendo su catedrático 
el P. Eigueros, con él estudió poesía el eminen-
te, fecundo y popular poeta del siglo XTX, don 
José Zorrilla, el gran cantor popular, de pasmo-
sa afluencia, de fantasía rica y fecunda, de inspi-
ración ardiente y de una cadencia, sonoridad y 
armouía en sus versos que en vano se busca en 
los demás poetas contemporáneos. Este eminente 
lírico fué discípulo del P. Rigueros, y siempre 
la gloria del discípulo refleja en la aureola del 
maestro. 
E l P. Rigueros continuó en sus cátedras hasta 
el año de 1834, que íaú la expulsion de los 
frailes, mejor dicho, la revolución del pueblo de 
Madrid contra los conventos y los religiosos, en 
, aquel día funestamente memorable del 17 de 
Julio. En este día el P. Rigueros, huyendo do 
la sangrienta hecatombe, al ser invadido su con-
vento por las turbas, se tiró por una ventana á 
los tejados inmediatos y se metió en el desván 
de una de las casas, cuya habitación servía de 
pajar. Allí permaneció oculto, hasta que asedia-
do por el hambre se presentó á los dueños. Tuvo 
la suerte de dar con una familia ilustrada y to-
lerante que, compadecida, le amparó y cuidó, 
proveyéndole de ropas de seglar, y vista ocasión 
oportuna le socorrieron con dinero para que se 
marchara á su país al lado de sus parientes. 
Instalado en Plasencia Rigueros, sostenía cor-
respondencia con personas distinguidas en la 
corte, entre ellas con su discípulo el marqués de 
Casa-Jara. D. Juan Manuel de Bemozabal, es-
critor religioso, autor de varias obras y poesías 
sagradas. 
Bajo el pseudónimo de el Loco do Extrema-
dura, nuestro plasenciano Rigueros fué uno de 
los más decididos partidarios y corresponsales 
en Extremadura de líü Católico, diario que por los 
"años desde 1833 al 47 se publicó en Madrid. 
Desde Plasencia Rigueros le remitía sus comu-
nicados y enérgicos artículos, sus festivos epi-
gramas y punzantes sátiras. Tanto de la prosa 
como de las poesías que publicó en ese periódi-
co, podía formarse una selecta é interesante co-
lección. 
- Nombrado bibliotecario de la episcopal de 
Plasencia, á la que estaba aneja la cátedra 
de teología moral, explicó ésta algunos años, así 
como también oratoria sagrada, distinguiéndose 
por su asiduidad en el confesionario y en el 
púlpito y, sobre todo, por su caridad para con 
. los pobres. . 
•- Del susto y sobresalto , que le causaron los 
acontecimientos del 17 de Julio, según opinion 
de los médicos, le sobrevinieron unas cuartanas 
tan pertinaces, que no obstante los esfuerzos de 
la ciencia le duraron todo lo que después vivió, 
que fueron doce años. 
Do estatura baja más bien que alta, frente 
despejada, aunque algo ceñida, boca grande, 
color cetrino, más bien cob rizado, sin duda por 
los muchos y variados medicamentos que había 
tomado, de cuerpo enjuto, seco y esteuuado por 
los padecimientos de sus rebeldes calenturas, de 
temperamento bilioso muy exacerbado y de una 
pasmosa actividad, su energía vital se reflejaba 
en sus oscuros ojos vivos, que cuando los fijaba 
eran de sostenida y penetrante mirada. De ge-
nio vivo y al parecer brusco, tratado, era afa-
ble, jovial y hasta jocoso; mas en defensa de 
sus ideales, era impetuoso, vehemente y hasta 
irascible. Su carácter era desigual y variable 
como lo veremos en sus producciones literarias, 
y sin duda por eso, conociéndose á sí mismo, 
adoptó para escribir el pseudónimo de d Loco 
de Extremadura. 
(Jomo ora tan constante en el pulpito como 
constantes eran sus cuartanas, le vimos varias 
veces en la sacristía de la iglesia donde predica-
ba, y momentos antes de subir á la sagrada cá-
tedra, tomarse un brebaje compuesto de aguar-
diente, quina y mostaza ü otros medicamentos 
por el estilo., para resistir el frío de la calentu-
ra, y á pesar de todo se entusiasmaba, poseía y 
elevaba en su improvisación. Siempre elocuen-
te, su alma era una l ira en cuyo diapason re-
corría todos los tonos y vibraba con todos los 
acordes. Orador y poeta á la vez, hubiese igua-
lado al cantor de la F lo r de Guido, \o mismo 
que hubiera sido un imponente y arrebatador 
tribuno. 
Además do los muchos artículos y poesías que 
publicó en E l Católico, con el pseudónimo de el 
Loco de Extremadura, escribió la Historia de la 
rida de Santa Filomena, con abundante copia de 
erudición; una Novena á la misma Santa, con sus 
gozos en versos de muy buen estilo, y la Vida 
de Santa Teresa de Jesus. Estas tres obras cor-
ren impresas con otras que escribió piadosas. 
Empezó un poema sagrado compuesto en octa-
vas reales. La parte que dejó escrita se la remi-
tió á su discípulo el marqués de Casa-Jara, para 
que la enviase á París al P. Carasa para ver si 
podía concluirle, porque Rigueros no estaba ya 
en disposición de terminarla á causa de sus pade-
cimientos. E l P. Carasa no se atrevió á termi-
narla vista la magnitud del pensamiento, y cuan-
do hemos procurado indagar y ver si podíamos 
adquirir el manuscrito, se nos ha dicho que obra 
en París en el archivo de obras notables. 
Entre los papeles sueltos que nos ha facilita-
do un pariente suyo, hay varias notas de serrno-
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nos quo predicaki de concepto, y sólo hay dos 
escritos,.panegíricos del apóstol Santiago y unos 
apuntes de literatura, parte crítica. Tiene ade-
más un discurso académico sobro el mismo 
apóstol Santiago y varias apuntaciones históri-
cas. Escribió entro sus muchas poesías una muy 
interesante titulada: E l Cemen/erio de las linter-
nas. Tenemos además algunas autógrafas que 
daremos á conocer, así como varias de sus com-
posiciones inéditas. 
Era muy versado en la historia profana y con 
ella salpicaba exornando sus sermones. Puede 
servir de ejemplo el siguiente trozo que se en 
euentra en el exordio de su panegírico del após-
tol Santiago, que dice: «La constancia es el 
.•carácter distintivo de los españoles, y en esta 
aprenda jamas se han confundido con los de 
» otras naciones. Y si no siempre la hau manifes-
t a d o de un modo digno de loa, tampoco se 
»puede negar que ha sido el origen de aquellas 
«hazañas que han arrancado los elogios á sus 
»mayores enemigos. Roma tembló siempre á la 
»menor noticia de un movimiento de los espa-
»ñoles, porque la larga serie de ignomouiosos 
»descalabros la habían enseñado que los triun-
xfos sobre Atenas, Egipto ó Siria la costaban 
»una sola amenaza de sus legiones, y los que 
i oí (tenía sobre España la ponían en el último 
«extremo. .Jamás la Vía Triunfal se estremeció 
:; con la carroza de los generales que volvían de 
»esta region de héroes, sin que entre los Víctores 
*de la muchedumbre se dejasen de mezclar los 
^sollozos de las madres y viudas, que miraban 
»la sangre de sus hijos y esposos entre los ador-
»nosy aparatos del triunfo; y no es entusiasmo 
»de amor á la patria decir que los romanos re-
»gaban primero con su propia sangre las calles 
«por donde pasaba el triunfador hasta el Capi-
»tolio. No hay que recorrer nuestra historia 
»para amontonar pruebas. Basta lo dicho como 
x enseñanza incontestable de que la constancia es 
«nuestro carácter. ¿Pero á qué se dirige esto? 
»Se dirige, católicos, á que por lo mismo el 
«apóstol que el Espíritu Santo destinó para 
«traernos el nombre del Señor, tuvo también la 
«constancia por carácter ó divisa que descollaba 
»entre sus otras virtudes....» 
Hemos dicho que su carácter era muy des-
igual y variable, y como el estilo es el hombre, 
el estilo de sus composiciones literarias debía 
reflejar, como reflejaba, esta variedad; así es que 
en las siguientes composiciones le vemos grave. 
Y a le oiremos en otros tonos. 
SONETO 
Si en vano Tajo enfurecido.suena 
Cuando sus ondas acrecienta Enero; 
Si del Almonte burlas placentero 
El rudo estruendo que el oido atruena; 
Si al pasar á Castilla no le apena 
Cuerpo de Hombre con las nieves fiero; 
Si ya despareció el derrumbadero 
Que natura formó en la Magdalena; 
Si donde á tamos sorprendió la muerte 
Ledo y seguro tú mueves el paso, 
Sin jamás el peligro detenerte, 
Saber deseas, peregrino, acaso 
El que tanto interés tomó en tu suerte 
Muerto ya, aun te hace bien benigno Laso. 
Este soneto se publicó en el mlm. 1.035 de 
E l Católico, correspondiente al 30 de Diciembre 
de 1842, con la biografía que el mismo padre 
Rigueros escribió del obispo (ionzaloü Laso, de 
imperecedera memoria en aquella su diócesis pla-
centina. A l obispo Laso, pues, se refiere el soneto 
y á las obras de reparación y construcción de 
puentes sobre los ríos Tajo, Almonte, Cuerpo de 
Hombre y otras muchas de publica utilidad, de-
bidas al celo, caridad y magnificencia de este 
preclaro obispo, al que el padre placentino de-
dicó también el siguiente epitafio: 
Yace aquí, peregrino, el grande Laso: 
No yace todo, aun vive su memoria. 
Si injusta Clio le olvidare acaso, 
Sus obras le darán eterna gloria. 
Residía en Plasenoia el P. Rigueros, y tenía 
un amigo aficionado á la poesía, el. cual, en el 
período álgido de la revolución del 37, excitado 
ante el espectáculo que ofrecía la España, com-
puso un himno incendiario y antisocial. En con-
fianza se le dió á Rigueros para que le censura-
se, y entonces, como contestación á su encargo, 
compuso y dedicó á ese su amigo la siguiente 
poesía amistosa ó familiar y de la que conser-
vamos el autógrafo: 
Á DON 
Es verdad. De tu cítara el acento 
Atroz, horrisonante, 
Hizo ahuyentar por un breve momento 
La candorosa paz de mi semblante. 
¡Tal es mi odioá la impiedad impura, 
Y no de ello te asombres, 
Que es el monstruo más vil con que á natura 
Pudo afligir la furia de los hombres! 
Mas no en tu corazón morar la viera, 
A l verla, ten por cierto, 
Luégo de mi amistad te despidiera 
Y aun vivo, para mí estuvieras muerto. 
T u fe brilla á mis ojos cual Héspero 
En el limpio horizonte, 
Después que el sol desamparó á Ibero . . 
Ocultando su faz erguido monte. 
Y sé que del oráculo de Roma 
La voz dócil atiendes, • ; v 
Y al ver que á España el error asoma 
En celo santo contra él te eneiendes. 
Y que al dulce Jesús vendida oveja 
La tu razón humillas,^ - 'r; V' 
, Y cuando hay quien de su amor se aleja 
Como fiel tú le doblas la rodilla.. 
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Mas si darme placer quieres en todo, 
No te hagas el agravio 
De pensar en tu mente de este modo 
Y expresarte de otro con tu labio. 
Pero el temple de elevación sublime y vigo-
rosa, el raudal del sentimiento y de la inspira-
ción del arrebatado .Rigueros, se manifiesta en 
un ardiente y religioso himno, compuesto ¡i la 
bajada de Jesucristo al infierno de los justos, 
que recordamos haber loido impreso y del que 
á la memoria tomamos la siguiente estrofa: 
Reestallaron del Orco los bronces 
Y las puertas con fuerte explosion, 
De las jambas saltaron los goznes 
A l abrirse la horrenda mansion. 
Vemos aquí que, al descender Jesús á esa 
mansion de tinieblns, los cerrojos de bronce con 
que estaban candadas sus puertas, para que en-
trase el Redentor y, al abrirse, no rechinaron, 
no estallaron al cerrarse esos cerrojos, porque 
estas expresiones eran flojas y poco expresivas, 
sino que reestallaron, se quebraron, y la onoma-
topeya nos hace oir los chasquidos con que nada 
menos que unos bronces, símbolo de la dureza, 
se hicieron pedazos, se reestallarou. .No puede 
expresarse el pensamiento con más fuerza y ener-
gía. Y aquellas puertas eternamente cerradas 
ai abrirse, no crujieron, porque esta expresión 
era lánguida y demostraba lentitud y pesadez, 
sino que se abrierou, con un ímpetu violento, 
con tan repentina explosion quo, con su í m -
petu y violencia,' hicieron saltar los goznes de 
sus jambas, y de repente pusieron de manifiesto 
la horrenda mansion donde, desde el principio 
de los .siglos, habían estado los justos esperando 
el santo advenimiento del Rey y de la gloria 
que se acercaba á ellos destruyendo todos los 
obstáculos que se oponían á su paso 
Este rasgo de Rigueros no permite que se le 
confunda con los poetas vulgares; demuestra 
genio y gusto literario. 
Lástima es que nos traiga á figurar en esta 
estrofa ese Orco que da al instante idea de las 
ficciones mitológicas. E l Orco envuelve la false-
dad de la fábula. E l limbo, el infierno de los 
justos, es dogmática de fe. Rigueros era bastan-
te aficionado á la mitología. Como buen poeta 
pecaba algo por ese defecto, debido á los estu-
dios de la antigüedad pagana y á la perniciosa 
influencia de los clásicos latinos en nuestra lite-
ratura; pero es lo cierto que los atavíos de la 
ficción y de la fábula pagana no sientan bien á 
un poeta cristiano. 
No es católico que las púdicas y candorosas 
hijas del Señor se adornen eon las galas de una 
prostituta, tíi. las tenues y trasparentes gasas de 
la inverecunda Venus pueden servir de velo para 
cubrirse las vírgenes cristianas. Olio y el Orco 
son paganos do la antigua fábula, y nos pare-
ce que no hacen muy buen efecto en composi-
ciones sagradas, como lo son el epitafio al obis-
po Laso y el himno religioso á la bajada de Je-
sucristo al iiifioruo do los justos. 
Ya hemos visto á nuestro buen P. Rigueros 
arrebatado y arrebatador; ahora veremos con 
qué dulce tranquilidad, con qué plácida emoción 
so expresa on el siguiente inédito v sentimental 
romance: 
Á LA .NIÑA AMORTAJADA 
Alegría de tus padres, 
Regalo de '.us abuelos, 
De sus amigos delicia. 
Gozo de cuantos te vieron. 
Antes que el sepulcro frío 
Polvo te haga en su seno, 
Permítele á mi cariño 
Imprimirte el postrer beso. 
¡Ay! ¡Cuán severa la muerte 
Se ostenta en este trofeo! 
¡Cuán avara, que ni un lustro 
Quiso cumplieras al menos! 
¡Ay! ¡Cuán cruel en tu rostro 
Descargó su corvo acoro! 
¿Dónde están las azucenas 
De tu frente, mi embeleso? 
¿En dónde las vivas luces 
De tus radiantes ojuelos:1 
¿Adonde de tus mejillas 
Las puras rosas cayeron? 
¿Do csiá ya el clavel donoso 
De tus labios hechiceros. 
Que al reirte, en ti reía 
K! rosicler de los cielos? 
Ha callado ya la voz 
De la que sólo un acento, 
Olvidar graves pesares 
Hacía á sus padres y deudos. 
¡Ha callado!.,. Vanamente 
En torno ven todo un pueblo 
Tomando parte en su angustia 
Por darles algún consuelo. 
Sin ti han quedado sus almas 
Cual peregrino en desierto, 
Que la soledad le estrecha 
Y le acongoja el silencio. 
Aun suena allá en sus oidos 
De tus palabras el eco, 
Llenas de mimo infantil, 
Llenas de infantil gracejo. 
Aun están en su memoria 
Tus cariños y tus juegos 
A u n te ven por el estrado 
O rendida al dulce sueño. 
'Podo para más dolor, 
Que al más valeroso pecho, 
Las dichas que ya pasaron 
Amargan con su recuerdo. 
¡Oh! ¡Quién me diera volverte 
Mi niña el vital aliento, 
Y de la amable Teresa 
Viva ponerte en el gremio! 
Y tomar esa guirnalda 
Con que tus sienes ciñeron, 
Y la túnica y la cruz 
Del sepulcro' triste arreo. 
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Y de la Virgen colgarlos 
En cualquiera de los templos, 
Para que la dieran gloria, 
Presentes y venideros. 
Ufano mi corazón 
Viendo ufanos á tus deudos. 
En su pozo yo gozara 
Dichoso fuera con ellos. 
Mas no; la fe sacrosanta 
Sacrificar mi deseo, 
Me ordena al Dios que dirige 
Cual le p'ace el universo. 
Él te llamó á sus moradas 
Tachonadas de luceros, 
Y ya de su eterna lumbre 
Te hermosean ¡os reflejos. 
Los ángeles, tus hermanos, 
Sus brazos te echan al cuello; 
Las vírgenes en su coro 
Te reciben con festejos. 
¿A. qué esa gloria quitarte 
Para volverte á este suelo, 
Donde cada breve gozo 
Cuesta dolores acerbos? 
¿A qué tornarte... ¡ay de mí!... 
Adonde los ojos nuestros 
Al continuo amargo llanto 
Casi su oficio perdieron?... 
Delirio fuera la nave 
Volver al mar turbulento, 
Después que el áncora echara 
En el suspirado puerto. 
Ya intimidarte no puede 
Un siglo siempre en acecho, 
Para prender la inocencia 
En sus lazos encubiertos. 
Y cuando el Hijo del hombre 
Venga en el fin de los tiempos, 
Derritiendo ante su faz 
Cual cera montes inmensos, 
Y al resplandor de su llama 
Abrasando los soberbios 
Que aquí osaron despreciarle 
Y perseguirle en sus miembros, 
T ú brillarás á su lado 
Y recobrarás tu cuerpo, 
Puro cual puro cristal, 
Fulgente cual astro bello. 
Haz entre tanto que caiga 
Su bendición en tus deudos, 
Y no te olvides de quien 
Te ha consagrado estos versos. 
Tierno y sentimental ha estado en este bello 
romance. En el núra. 591 de E l Católico (12 de 
Octubre de 1842), después de un intencionado 
artículo de circunstancias, publica el siguiente 
apólogo: 
LA ARAÑA Y LA MOSCA 
Enredó en su débil tela 
Una araña á cierta mosca, 
Y con voz burlona y tosca 
De esta suerte la consuela: 
—^Mueie, pues tú lo has querido. 
A esto la mosca responde: 
—¿Urdí yo la tela en donde 
¡Oh! sin ventura he caido? 
No hay en mí otro delito 
Que el.que mi sangre te agrada, 
Y á morir por ti estrujada 
Me sentencia tu apetito, ; 
TOMO n 
En el mlm. 1,161 del mismo dtano, eoires-
pendiente al viernes 6 de Mayo do 11*43 pu-
blicó el siguiente 
EPIGRAMA CONTRA UN SENSUALISTA. 
Aunque no tienes razón 
En lo que piensas de mí, 
Descubre lo que hay en t i ' , ^ 4 , ; 
Gran bestia, en esta ocasión, 
Porque tú el deleite amas 
Que yo le amo supones, 
Y en tales suposiciones 
No á mí, tú propio te infamas.. 
Del siguiente, que está, inédito, conservamos 
su autógrafo, y va dirigido ¡í, un jansenista, & * 
juzgar por tres versos que pone después, y e á . 
los que, aunque borrados por el mismo, se . lee 
muy claramente su contenido, que dice: 
Esto dijo á un jansenista 
Un loco i\ quien, con sus tretas, 
Quiso ganar. 
Y lo que el loco dice es lo que contiene' este 
EPIGRAMA 
Lloras Juana tu fealdad 
Cuando al espejo te miras, 
Y á rendir con todo aspiras 
A tus piés mi voluntad. 
¿Quién vido tal frenesí? 
Burlas son más que pesadas, 
Si á ti misma no te agradas 
¿Me habrás de agradar á mí? 
Pero la índole, la genialidad y el carácter es-
céntrico de este singular y gracioso loco se da á 
conocer en un curioso, inédito y heróico roman-
ce que con mucha propiedad y por su chiste y 
gracejo titula Sueño extravagante, y que no in-
sertamos por áu mucha extension. 
E l famoso Loco de Extremadura sucumbió víc-
tima de las rebeldes cuartanas y después de 12 
arlos de padecimiento. Falleció el miércoles, día 
11 del mes de Agosto de 1847, á las ocho horas 
y veinte minutos de su mañana, y á la edad de 
cuarenta y nueve años. Su muerte, generalmente 
sentida, fué anunciada en una necrología que pu-
blicó su periódico favorito, E l Católico (sábado 
14 y domingo 15 de Agosto del año 1847), ex-
presándose en los siguientes términos: 
«Escribimos bajo la triste impresión que ha pro-
ducido en nosotros el fallecimiento del padre V i -
cente Cecilio Rigueros, de la Compañía de Jesús,' 
el cual, después de doce años de cuartanas, ha su-
cumbido bajo el peso de las tareas apostólicas^ La 
sensación que su muerte ha causado en Piasencia 
rio es fácil explicarla, y todo el que haya presencia-
do lo mucho que en ella ha trabajado en el pulpi-
to y confesionario, y el que en la tarde del día u 
hubiera visto el numeroso acompañamiento de 
personas de todos los colores y matices políticos 
que concurrió á sus funerales, puede apreciarlo en 
su justo valor..... Los fieles han perdido en él un 
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verdadero pastor, los pobres un padre, las esposas 
de Jesucristo un director y defensor, sus amigos 
un verdadero amigo y la república de las letras un 
sabio. Conocida es de todos los buenos católicos la 
valentía con que t-n tiempos calamitosos para la 
Iglesia defendió siempre los buenos principios, y 
los lectores de F,l Católico recordarán con placer 
las comunicaciones de su corresponsal de Piasen-
cia y las festivas y punzantes sátiras de el Loco 
de Extremadura. 
«Teniendo por divisa en todas sus acciones el 
glorioso lema de su esclarecido padre San Ignacio, 
no fueron jamás motivo para entorpecer su celo 
apostólico los continuos achaques de que adolecía, 
y más de una vez los fieles, tanto de Plansenda 
como de los pueblos vecinos, le han visto subir á 
la.cátedra de la verdad en medio de las convulsiones 
del i r i o de la cuartana y animarse y resonar su voz 
sonora como la de un joven que gozase la más 
completa salud. Confiamos que sus trabajos habrán 
àlcanzado el justo premio y que sus padecimientos 
de esta vida habrán servido para tejerle la corona aue ornará sus sienes en la otra. Entre tanto, sus iscípulos, sus amigos y admiradores, poseídos del 
más justo dolor, consagran á su memoria esta lá-
grima de ternura, y desde este valle de miserias 
quedan rogando al Todopoderoso por su eterno 
descanso.» 
Hasta aquí 1CI Católico. 
Los restos humanos del venerable y venerado 
padre'Eiguoros yacen en el cementerio de Santa 
Teresa, confundidos con los do las generaciones 
(jue pasaron y que reposan para siempre en el 
campo de la verdad. 
Riño y Hurtado (Dr. D. Pedro), distinguido 
profesor y escritor de medicina, nacido en Vil la 
del Rey, el día 8 de Junio del año de 1808, hijo 
de 1). Vicente y de doña Luisa. 
• ' Estudió las primeras letras en Badajoz, y la 
segunda enseñanza en el Seminario conciliar de 
San Athon, pasando á Sevilla á cursar la carre-
ra de medicina á aquella universidad, terminán-
dola con todo lucimiento y siendo desde sus pri-
meros, años una verdadera notabilidad por sus 
investigaciones científicas y la acertada crítica 
' médica para interpretar los autores que estu-
diaba. 
Desde 1844 so dió á conocer en Badajoz como 
escritor médico, publicando notables estudios en 
, las revistas profesionales y redactando Informes 
y Memorias que le abrieron las puertas de casi 
• .todas las academias y corporaciones médicas de 
, • España y del extranjero. 
.: Por entonces comenzaron á juzgarse las obras 
: "del famoso alemán Samuel Cristóbal Hahne-
f maim, célebre escritor médico ü.acido en 1755 y 
muerto en 1843, dejando tras sí un glorioso 
nombre que durará tanto como el sistema médico 
-'por él descubierto, según su sabia teoría similia 
similibvs niraritur. ; 
: ' : Los antiguos sistemas, alopáticos úo ofrecían 
al Di'. Riño toda la snguridad do su fe profesio-
nal, así es que apenas conoció la Materia medica 
pun í , de Hahnemann, comprendió todo el gran 
horizonte que la l inmeopat ía abria a la ciencia. 
E l sistema nuevo del sabio aloman, que consis-
tía en tratar las enfermedades con medicamen-
tos administrados en dosis mínimas, y que pose-
yesen la propiedad de producir en el hombre 
sano fenómenos ó en term oda des análogas ó se-
mejantes á los nattmilos que se quieran comba-
tir, sedujo tanto al Dr. Riiio, que .se dedicó al 
momento á estudiar y traducir todas las obras de 
Hahnemann, desdo la va citada hasta la Teoría 
de las en/eriuedades crónicas y de los medicamen-
tos propios para curarlas, á la que siguió el Or-
ganan del arte de curar, que es, propiamente di-
cho, el fundamento del sistema homeopático. 
Pero oí .Dr. Pino y Hurtado luchaba con la 
resistencia de los primeros médicos españoles, y 
con el desprecio con que le censuraban los mé-
dicos en general. Para más desgracia suya vivía 
en una provincia donde poca gloria habr ían de 
darle sus propios compañeros, y aburrido de no 
ser comprendido se estableció en Sevilla, donde 
publicó la mayor parte do las obras de Hahne-
mann, y con poca gloria para él, porque encon-
tró, entre los médicos andaluces, la misma guerra 
que había tenido con los extremeños. 
En 1808 dejó Andalucía y se trasladó á Bar-
celona, donde fundó una Ilcvista Homeopática y 
publicó de nuevo todas las obras de Hahnemann, 
juntamente con las suyas propias, que no eran 
tan pocas ni tan despreciables que no causaran 
la atención de las clases medicas, si no en Espa-
ña, en el extranjero, mayormente, donde le tra-
dujeron algunos volúmenes y recibió por ello 
grandes aplausos. 
También ha publicado la siguiente obra: Ma-
nual de. Terapéutica,, por R. Hughes--—Tradu-
cida al inglés por D . S. Admató, y precedido 
de un preámbulo por D. Pedro Riño y Hartado 
(Barcelona, 1878). 
E l Dr . Riño y Hurtado es en España el que 
dió á conocer el sistema homeopático, propagan-
do y aclimatando las teorías de su maestro Hah-
nemann, y siendo á la vez el discípulo más no-
table que tuvo el sabio profesor. 
Cuando el Dr. l l iuo preparaba- una edición 
nueva de todas sus obras, con las de su maes-
tro,.falleció en Barcelona el 15 de Diciembre 
de 1882. Su muerte fué sentida en todas las clases 
médicas. En ocasión de ella vimos publicarse 
con luto varias revistas extranjeras, y los artícu-
los necrológicos que la prensa profesional de 
Bruselas, Berlin, París y Londres le dedicaron, 
serviríán de orgullo á su patria s i : en .ella se 
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guardase el respeto debido á un hombre tan ilus-
trado como lo tue el sabio discípulo de Haline-
mann y el propagador do su sistema en Espuíía. 
Cuatro años ban tninscurrido apenas de su 
muerte, y en Extremadura; y en Badajoz mayor-
meirte, donde el Dr. Kino y Hurtado vivió largos 
. arios, apenas si roeordanin su nombre media do-
cena de médicos, aun dudando de si su compa-
ñero el homeópata hizo ó realizó algo provecliòso 
para la ciencia y para el bien de ¡a humanidad. 
Jesús lo dijo: «Nadie en su patria será profeta.» 
RiOcavado (Marquésde).— V. VKLISCO Y JAUA-
QUIÍMADA (E.vcmo. iSr. D. Manuel) Y VUÍ.ÁSCO 
Y GuTiiiituiiz (Excmo. Sr. D . Manuel); 
R i v e r a (Juan), caballero muy principal, nacido 
en 14()1, en la villa, de Pozuelo, donde se educó 
y vivió siempre, siendo concejal perpetuo de su 
• ayuntamiento y sosteuedor constante de los de-
rechos de la vi l la contra las usurpaciones que á 
la misma venían haciendo los condes de Ossor-
no. La celebridad de esto Rivera lo viene del 
ruidoso pleito que sostuvo con dicho conde, que 
residía en la vil la de Calisteo desde 141J3, ploito 
que duró, puede decirse, hasta l í i l õ . 
Para entablar el pleito nombró la villa en 1493 
á Juan Rivera, Bonito Fernandez, Juan Simon, 
Pedro Manzano, Martin del Pozuelo y Andrés 
• Nicolás, como sus apoderados, y el primero de 
estos sostuvo el derecho de la villa, hasta con 
riesgo de su vida, ante la tiranía feudal de don 
Pedro Manrique, conde de Ossorno, que había 
detentado toda la propiedad de Pozuelo. Esto, 
que en nuestros tiempos nada tendría de extra-
ordinario, el que lo hacía en el siglo xv revela-
ha ser, como Juan .Rivera, un hombro de gran 
tesón y alma grande. 
Es curioso examinar el expediente de este plei-
to, cuyas copias hemos visto en poder de don • 
Vicente Paredes. Hé aquí una de suí muchas | 
' consideraciones: ¡ 
«Nos presentaron otra petición ante los del nues-
tro Consejo en qui nos dixeron que nos hadan sa-
ver Jas grandes sinrrazones y agrabios quel dicho 
conde les hacia e que la dicha villa de Galisteo 
avia sido del mismo rei don Hernando, de gloriosa 
memoria, nuestro agüelo, e que enaquel tiempo la 
dicha villa y su tierra heran los pastos e montes 
comunes, escepto de la labranza, que era tetraz-
gada á los dueños y personas cuyas heran las here-
dades y hazas, e que ansi estubo la dicha villa fasta 
que se diera á su agüelo del dicho conde, el qual 
asimesmo no hiciera mudanza de como estaba la 
dicha villa y tierra fasta que subcediera en ella el 
conde don Grabiel Manrique, defunto, el cual, 
contrarrazon y justicia, en los concejiles y montes 
comunes de dicha villa y su tierra hiciera dehesas 
srbajadas e montes acotados del dicho conde, las 
quales pbdian rentar más de.ochocientos mil m&~ 
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ra vedis cada año, en que les avia tomado sus here-
damientos de pan llevar, á cuya causa no pocliãft 
labrar ni criar en los dichos términos, en lo cual 
recibían grande agrabio, é daño y sin razón i é nos? 
suplicó mandásemos que jas dichas dehesas se des-
truyesen, y ellos e los dueños de las tierras de pan 
llevar gozasen, como antiguamente y siempre avia 
sido, e que por hacer las dichas dehesas despoblara! 
dos lugares de la dicha tierra, de que venia desser-
vicio a nos, é al bien procomunal de nuestros rrei-:' 
nos. E que asimesmo quel dicho conde, su pa'dre, 
les avian hecho y facían de cada día otra mayor ' 
sinrrazon, en que Jo poco de concejil que les avia •; 
dorado hera la tierra más flaca y peor del término, 
e que por ella les llevava terrazgo del pan que co-
jian, haciendo repartimiénto por toda la tierra, 
agora se cojiese pan, agora no, en que podia llevar 
y llevava en cada un año bien , al pié de seis mil 
fanegas de pan, allende de pagar el terrazgo los 
herederos de cuyas heran la dichas tierras^ si caya 
la hoja en ellas, por lo qual avian benido en gran 
diminución y pobreza; en que muchos de 1$ dicha 
tierra se avian ydo huyendo á Portugal, e á Otras 
panes destos nuestros rreinos, y nos suplicaron 
cerca dillo les mandásemos remediar, mandando 
que lo tal no pasase, ni dando lugar á la tal tirania 
que se les facia, á cuya causa los pechos rreales, 
ni los otros no podían pagar, que no abastando de 
llevar lo susodicho el dicho pan, pero aun lo poco 
que les quedava luego ponia deviedo en la. saca 
que ninguno pudiese vender pan, salvo él o sus 
factores, en tal manera que viéndose con las nece-
sidades de pechos e derechos, le aviañ de dar el 
dicho pan á como helios lo querían tomar, de lo 
qual rrecibian gran trabajo e daño mayormente; 
que quando venia el Abr i l ó el Mayo, si no se 
vendia como el dicho conde lo queria, muchas ve-
ces se lo hacia tomar prestado á cotn.o más avia 
valido é valiese en aquel año y lo pagasen por 
Santa María de Agosto, en tal manera que vendían 
quatro fanegas de pan para pagar una; y nos su-
plicaron mandásemos prpvehersobrello, mandando 
que tal agravio y sinrrazon no pasase, e que ansi-
mesmo Jes facia otro mayor agrabio en las nuestras 
alcavalas; tenia esta forma: que quando quier que 
no fallava tanto como él queria por ellas, ks re-
partia por todos los pueblos quanto él quería, sin 
aver moderación ni tasa, ni seguir las leyes del 
nuestro quaderno, y puesto que vendiesen ó com-
prasen fuera de la dicha villa e su término, les acia 
pagar el alcavala otra vez, aunque fuese vendido 
en la feria de Medina ó en oíros lugares- exentos, 
e que destas cosas e otras que podíamos ser infOr- -
mados de penas e achaques, e otros tributos dema-
siados y emprestidos que les echava, estavan del : 
todo destruidos y perdidos, pues que cada año les 
rescata va; y nos suplicaron que pues á nos per.te- . 
necia á amparar e defender nuestros subditos y 
naturales, y mandásemos que no les llevasen mas 
de lo que de derecho fueran obligados á pagar. La 
suplicación nos facían movidos á las grandes obce- : 
siones e injusticias que les hera fecha y facia de;, 
cada dia, e que por lo suplicar e querellárse temían 
que dicho conde los mandaria malar, -o prender, o 
tomar lo que tenían, como tenia fecho á otros que 
se avian quexado del, y nos suplicaron les manda-
ramos dar nuestra carta de seguro y tomar so nues-
tro seguro rreal, en lo qual administrávamos jus- : 
tida. • 
Como se ve por lo copiado de este ruidoso 
pleito, se retrata perfectamente las costumbres 
-délos huenos cotides, y-se. necesitaba para opo-
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iiersé á sus usurpaciones caracteres no comunes 
: y del temple de Juan Rivera, el cual Ies hizo 
" venir á una concordia, y por querer salir de ella 
' . los condes se siguió el pleito, ganándoles los del 
: Pozuelo,, en sentencia definitiva, en 1503. 
' En 1571 otro de los condes quiso arrebatar los 
derócKos á Pozuelo. Ya no vivía Rivera, pero 
mantuvo la ejecutoria un Francisco Manzano, 
hijo del Pedro Manzano que figuró en el prin-
- expío del pleito y derrotó, como hemos dicho, al 
conde. 
En 1615 también fueron contra la concordia 
y sentencia los condes, queriéndoles privar del 
uso de sus derechos á los vecinos de Pozuelo; 
pero fueron también vencidos, siendo esta la úl-
tima vez que los de Manrique han pleiteado con-
• tra la villa. 
Juan Rivera murió en 1536 siendo alcalde de 
. Pozuelo. Todavía se recuerda entre los vecinos 
de esta villa su nombre con agradecimiento, y 
por los pueblos de Gralisteo, cuando se quiere ce-
lebrar el derecho que asiste á alguno, en cual-
quier contienda, es refrán muy antiguo: «Tienes 
más razón que el alcalde Rivera;» y como para 
ponderar el carácter y tenacidad de cualquier 
personase dice: «Eres más duro que Rivera.» 
Bivera (D. Luis). Este festivo poeta y publicista 
distinguido, nació en Valencia de Alcántara el 
25 de Agosto de 1826 y falleció en Madrid el 
30 de Julio de 18)2. 
En la Escuela Normal de Cáceres siguió la car-
rera del magisterio, que terminó en la Central de 
Madrid, dedicándose en sus primeros años á 
explicar en varios colegios de la corte. 
Su afición á las letras le hizo un día ser literato, 
cuando ya era poeta y aun autor dramático. En 
multitud de revistas literarias de 1848 á I860, 
publicó poesías notabilísimas y estudios críticos 
que le dieron reputación y fama bien merecida, 
no debiendo menos parte de su fama como lite-
rato á su novela ¿ o s Rijos de la fortuna, publi-
cada en principios de 1855. N o fué menos feliz 
en el teatro. Todas sus obras tuvieron acep-
tación. Cada estreno fué para él un verdade-
ro triunfo, triunfo tan ruidoso como el que 
lograra oon Las aves de paso, y con otras no 
menos, aplaudidas que esta citada, como fué 
JEt Secreto de una dama y Campanone (en cola-
boración con Erontaura). 
La política arrebátó á tan ilustre literato del 
Parnaso español y de la escena española. Joven, 
que apenas contara veintidós años, los sucesos 
de 1848 le sorprendieron á su entrada en la po-
lítica. Amante de la libertad, con el corazón de 
verdadero poeta, la idea democrática encarnó en 
su espíritu, porque la sentía desde su infancia, ó 
porque Espronceda, Domínguez y otros escrito-
res de aquellos tiempos se la habrían enseñado. 
En E l Obrero, en La Asociación y en E l T ra -
bajo, dió principio á sus teorías republicanas, que 
supo defender hasta el día de la muerte con una 
fe, con una perseverancia digna de los hombres 
honrados. 
A l fundarse L a Discusión, por Orense y R i -
vero, entró formando parte de la redacción del 
nuevo diario democrático, donde colaboraban la 
flor y nata de la democracia española. 
Su estilo festivo no cabía del todo dentro de 
las gacetillas de un diario serio. Por otra parte, 
el lápiz rojo del fiscal de aquellos tiempos, los 
de 185(5 á 18(58, no dejaba escapar nada que pu-
diera molestar á los hombres que mandaban. 
Luis Rivera sintió necesidad de fundar un pe-
riódico festivo, y dió á luz el Gi l Blas, modelo 
de publicaciones en su género, hasta el punto 
que se cita como único y solo, por ser el mejor 
dé los periódicos festivos ilustrados que hemos 
tenido en estos últimos tiempos. 
A l triunfo de la gloriosa revolución de 1868, 
Rivera saludó con júbilo la idea republicana, y 
algunos que con él venían redactando en el G i l 
Blas, se separaron de este periódico, no antes sin 
que mediaran cartas y protestas entre unos y 
otros redactores. 
Rivera dedicó en su G i l Blas algunas censu-
ras á D . Manuel del Palacio, y entre ambos 
poetas se cruzaron las dos siguientes epístolas, 
que son notables, Helas aquí: 
«Señor director del Gil Blas 
M i buen amigo Luis: Tengo á la vista 
la respuesta que das á mi soneto, 
llamándome de paso progresista, 
Y por más que la crítica respeto, 
debo decirte que, aunque lo has leído, 
de su intención no estás en el secreto. 
Yo soy, querido Luis^ cual siempre he sido, 
demócrata, español é independiente, 
ajeno á las miserias de partido. 
Ni aplaudo los errores de mi gente, 
ni de la muchedumbre cortesano, 
le oculto la verdad que el alma siente. 
No ignoro que con ello nada gano, 
mas si todas las culpas se redimen, 
de esta ms absuelve mi criterio sano; 
Que aquí, donde los vicios nos oprimen. 
' y donde no se llega á la fortuna 
más que por Ja bajeza ó por el crimen, 
Yo gozo en dar ladridos á la Luna 
y me duermo tranquilo y muy á gusto 
sin que manche mi cielo nube alguna. 
Curado estoy de envidias y de susto, 
que me han llamado á veces atrevido, 
pero jamás me llamarán injusto. 
He trabajado mucho y he sufrido, 
y ,si á la libertad canto y adoro 
no será porque nada le he debido. > ••• -
Cual tú 'del pueblo la ignorancia l loro: 
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nnas tú te haces heraldo de su fuerza 
y yo me hago fiscal de su decoro. 
Yo quiero, como tú, que el mando ejerza, 
pero es cuando ¡lustrado y justiciero 
nacia el que más le adule no se tuerza. 
Noble, industrioso, liberal le quiero; 
no hipócrata, holgjzan, servil, astuto, 
siendo lobo una vez, v otra cordero. 
Quiero que á la razón rinda tributo, 
y llevar no se deje del instinto, 
que es solamente la razón del bruto. 
Que no arme á cada paso un laberinto, 
y siendo en las batallas veterano, 
se avenga en los motines á ser quinto. 
Que entre en !a senda del progreso humano, 
y puesto que sufrió la tiranía, 
aprenda á gobernar sin ser tirano. 
¿Dices que él se gobierna? ¡Tontería! 
lo desmienten conmigo en este instante 
Cataluña, Aragon y Andalucía. 
¿Dices que cómo ha de ir hacia adelante, 
si ha de tener el dulce privilegio 
de darle educación cualquier danzante? 
Piensa, Luis, que has escrito un sacrilegio; 
antes de estudiar tú literatura, 
¿la hubieras enseñado en un colegio? 
No se educan los pueblos en la altura; 
se educan en la ley, en el trabajo, 
y á veces en el hambre y la amargura. 
Recuerda bien la fábula del grajo, 
y piensa que el orgullo es más odioso 
cuanto tiene su origen más abajo. 
Por eso yo, que vene poderoso, 
y opulento, y feliz, y libre ansio, • 
confundiendo en el suyo mi reposo, 
En vez de alimentar su des /ario 
al espejo le asomo de su historia, 
y le maltrato por su bien y el mio. 
Hijo del pueblo soy, lo tengo á gloria; 
pero antes que el imperio de la plebe 
alcance aquí su bárbara victoria, 
¡Venga un diluvio, y en sus ondas lleve 
la vida y la esperanza y la memoria 
de este bendito siglo diez y nueve! 
Manuel del Palacio. 
Octubre 4 de ISGO.» 
Hivera contestó á su ex-correligionario y ex-
compañero de redacción en los siguientes tér-
minos: 
«Tu epístola, Manuel, tengo á la vista, 
y es el primer error que en ella noto 
el decir que te llamo progresista. 
Con tu pasado liberal no has roto, 
mas tu soneto en el cangrejo bando 
hizo, más que furor, un alboroto. 
Le oí decir, a¡ pueblo señalando, 
de tu soneto haciendo su bandera. 
— «Que le den una albarda en vez del mando.» 
No era la tuya su intención artera, 
lo sé; del pueblo como yo has salido 
y de él será tu inspiración postrera; 
Mas, sin quererlo, pones en olvido 
que siempre se valió la tiranía 
de las razones de que te has valido. 
Ella, cual tú en tus versos, nos decía: 
«Has llevado la albarda muchos años 
para vestir la p ú r p u r a en un día.-» 
Y tendiendo la red de sus engaños, 
mientras aprisionaba al pensamiento 
nos mostraba del vicio los peldaños; 
Y, vil sarcasmo de su claro intento,-
repetía á la plebe: «que se instruya;» 
pero jamás llegaba este momento. 
Permite, caro amigo, que te arguya • ' 
que, como piensas tú, iodo tirano 
pensó en defensa de la causa suya. 
Eso de hacer del pueblo un soberano 
y eternamente mantenerlo niño 
diciendo cada día que es temprano, 
Podrá ser una prueba de cariño; 
pero es más bien negarle la corona 
que yo de pronto á su cabeza ciño. 
¡Y me citas, Manuel, á Barcelona, 
y con ella â Aragon y Andalucía, 
cuando de sangre un mar la tierra abona!... 
¿Pues es nueva quizá la rebeldía? 
¿Quién enseñó la guerra al pueblo mío? 
La república no: ¡la monarquía! 
¡Vuelve la vista atrás, y yo confío 
que al espejo asomado de la historia, 
sangre siempre verás, de sangre un río! 
Aun eso mismo que se llama gloria, 
¿qué bien al pueblo con su luz le trajo, 
sino hacerle dar vueltas á la noria? 
Bueno es hablar al pueblo del trabajo, 
del respeto á la ley, de las virtudes 
(que escasean arriba como abajo); 
Mas si á él en busca de prudencia acudes 
y antes que libre le pretendes sabio, 
le hallarás siempre esclavo, no lo dudes. 
Para rey, de la lógica en agravio, 
puede servir un príncipe ignorante, 
pero un pueblo jamás. ¿Lo entiendes, F^bio? 
¡No está educado aún! Cuando el instante 
llegue de echar h púrpura á sus hombros, 
ya lo vendrá á decir un rey danzante. 
Entre tanto durmamos sin asombros, 
durmamos, que mañana de repente 
el pueblo surgirá de los escombros. 
Guiarle á la verdad ettrnameme, 
mostrar el bien al popular enjambre, , y v-
tenerle el libro, no el fusil, presente, 
Sin dejar la moral para fiambre, 
tal fué mi vida en incesante lucha, 
unas veces con pan, otras con hambre. 
Del pueblo acaso la ignorancia es mucha, 
y en su impaciente afán, la voz sagrada 
quizá no siempre del deber escucha. 
¿Mas dónde, dónde la feroz mirada: 
en busca irá de la inmortal belleza 
si falta luz al alma atormentada? 
Si en los trabajos á educarse empieza, 
y en la ley, y en el hambre y la amargura, 
falto de libertad siempre tropieza. 
Todos, cuando cayó la raza impura, 
ruina de España y de su honor abismo, 
admiramos del pueblo la cordura. 
Digno de libertad por su heroísmo, 
por su sensato triunfo fué más grande, 
después de presenciar un cataclismo. 
¡Y sin que cuentas de su honor demande, 
ya imaginaron con pueril intento 
buscar un amo que lo oprima y mandé! 
La libertad, Manuel, cuál yo la siento ': 
la sientes palpitar en tus canciones, , ; 
y á ella caminas con el paso lento. 
Yo respeto tus nobles intenciones, 
si antes que ver el triunfo de la plebe :! * 
prefieres ver el fin de las naciones. • , : :u:i 
¡Mas por ese temor, el yugo aleve, : . .; -
sufrimos de los últimos Borbones - , 
en la mitad del siglo diez y nueve! 
Luis Rivera. 
OeWbre 6 de t8<>9. »' 
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Esta polémica fué provechosa para la política 
no menos que para las letras, porque aclaró la 
situación de dos hombres y dió lugar á estas dos 
epístolas, notables por más de un concepto. 
Desde 1850 Luis Rivera tomó parte en la re-
dacción y colaboración de casi todas las revistas 
literarias que se publicaron en España, publi-
cando notables composiciones que por desgracia 
no están coleccionadas. l i é aquí una de estas, la 
primera que tropezamos en una publicación que 
Hojeábamos poco ha: 
P E R L A S Y A V E L L A N A S 
(Cuento orienta!.) 
Muléy Hazem por el desierto cruza, 
Rojas las nubes son, fuego la arena, 
Y muerto de hambre y de fatiga, el moro 
Junto á una palma llega. 
Restos de alguna caravana errante 
Que por allí pasó, loco contempla, 
Y algo que alivie el torcedor del hambre 
Busca y no encuentra. 
En torno gira los ardientes ojos, 
Descubre un saco, rápido lo observa, 
Y creyéndolo lleno de avellanas 
A desatarlo empieza. 
• ¡Alá es grande! —decía, y cuando el fruto 
Qué él esperaba por el suelo rueda, 
Exclamó con dolor:—¡No hay avellanas! 
¡Sólo son perlas! 
Bivera murió casi cuatro años después de es-
cribir su célebre contestación á Palacio, siendo 
su muerte muy sentida, pues gozaba de grandes 
simpatías entre todas las clases, y fué siempre 
muy respetado de todos los hombres políticos. 
Terminaremos estos apuntes bi ográficos dan-
do aquí la lista de las principales obras de Ri -
vera, que fueron las siguientes: 
1. " Los Hijos do la fortuna, novela (Madrid, 
imprenta de Gomez, 1855). 
2. * Un amor á l a moda, drama en cuatro ac-
tos, en verso, original (Madrid, 1858). 
ÍJ." Las aves de paso, drama en cuatro actos, 
en verso, original (1858). 
4. " E l Secreto de una dama, zarzuela (Ma-
drid, 1858). 
5. * Oampanone, zarzuela (Madrid, 1859). 
6. a Amores falsos, comedia en cuatro actos, en 
verso, original (Madrid, 1859). 
7. a E l Honor y el trabajo, drama en cuatro 
actos y en verso, original (Madrid, imprenta de 
Fernandez y Compañía, 1859). — 74 páginas 
en 4.°—Dedicada á D. Joaquin Arjona. 
8. a Luna de miel, viaje en dos actos, en pro-
: sa:,, traducción ' (Madrid,, imprenta de Gonza-
;lez,.1857).—-39 paginas en 4.° -
9. a Madrid por dentro, drama en seis cuadros, 
, en prosa, escrito sobre otro francés de Deeou-
reelle y Barbier (Madrid, imprenta de' Gonza-
lez, 1857).—78 páginas en 4." 
10. E l Padre, de famil ia , drama en tres ac-
tos y en verso (Madrid, imprenta de R o d r i -
guez, 1859).—70 páginas on 4.° 
11. E l Paraíso en Madrid, gacetilla lírica en 
tres actos y en verso, música de D. A. Reparaz 
(Madrid, imprentado Galiano, 18o0).—99 pági-
nas en 4.° 
12. Los Pira/as, zarzuela en tros actos y en 
verso, música de 1). Luis Cepeda (Madrid, im-
prenta de Gonzalez, IHliO).—90 páginas en 4.° 
13. Presente, mi (/enera/, comedia en un 
acto y en verso (Madrid, impronta de Rodri-
guez, 1859).—iil páginas en 4." 
14. L a profecía, drama histórico en cuatro 
actos y en verso, original (Madrid, imprenta de 
Martinez García, 1804).—74 páginas en 4.° 
15. Tras él á Flandes, comedia en dos actos 
y un prólogo, original de Rivera y Barrantes 
(Madrid, imprenta de Repullés, 1850) .—IV— • 
08 páginas en 4.° 
10. Un viaje alrededor de mi suegro, zarzuela 
en tres actos, música de Oudrid y Vazquez (Ma-
drid, imprenta do Cuesta, 1802).—52 páginas 
en 4.° 
Otras varias escribió para el teatro, pero que 
no han llegado á imprimirse, aunque obtuvieron 
un gran éxito. 
Rivera ( l imo. Sr. D. Francisco), obispo de Se-
govia, nacido en Cáceres en los comienzos del 
siglo xvxi . Estudió en Salamanca, desempeñó 
muchos é importantes cargos como párroco, ca-
nónigo, visitador y censor eclesiástico, y se dis-
tinguió como orador y sabio teólogo. 
No escribió, que sepamos, ningún l ibro. 
Rivera d s Alconchel (Comendador de).— 
F.-GODQY ALVAREZ DU EARIA RÍOS SANCHEZ 
ZAWZOSN (Sermo. Sr D.Manuel) . . 
Robledo de Chávela (Marqués de).—V. ME-
NA Y VBNAVIDES (Exorno. Sr D . Lorenzo). 
Robles Rocha (Fr. Juan de), teólogo é his-
toriador, nacido en Cáceres en 1638, herma-
no del académico Duran de la Rocha, y ambos 
hijos de D . Diego de la Rocha y D o ñ a María 
Gutierrez. 
Don Juan profeso en la orden alcantarina. 
Desempeñó varios cargos en la orden, siendo 
dos veces prior del convento de San Benito-de 
Alcántara. 
Escribió las .siguientes obras, que no se han 
publicado;: ' ; " 
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1. a dicx/ione* rcf/alttre.*' de la orden de A l -
cántara . 
2. " Vida de doña Mar í a d d Pertro, abadesa 
do los licmeãim tie Alcántara, mujer de ilustra-
ciones muy singulares. 
R o c a (Conde de la). 
Juan Antonio"!. 
V. YKIIA EIGUEUOA (don 
Roca (L<Y. HaUasai-.Juan do la), escritor místi-
co, nacido en la líoca el año de lã lH. Siendo 
muy joven marchó á Yaloncia, donde profesó en 
un convento do dominicos. 
A su muerto dejó publicadas las siguientes 
obras: 
1.a Vida da San Luis Beltran. 
2.11 Sumario de la devoción y cofradía del 
Rosario y del Nombre de Jesus (Valencia, 109(5.) 
ROGO de C a m p o - F r í o (bV. Angel), teólogo y 
místico muy renombrado en su tiempo, nacido 
en Alcántara, en los mediados del siglo xvi , de la 
ilustro familia que lleva su apellido y que dieron 
también á la iglesia los conocidos padres fray 
Diego, fray Miguel y fray Juan, este último 
obispo de Badajoz y después de Coria. 
Pray Angel estudió en Alcántara la teología, 
y entró en claustración huyendo de la vida mun-
dana y muriendo cargado en años y bajo el peso 
de hts más severas reglas religiosas. 
ROCO de C a m p o - F r í o (Fr. Diego), hermano 
del anterior, y como él nacido en Alcántara, 
en 1569. Estudio en Coria, donde á los 26 años 
gozaba de fama de orador y do docto teólogo. 
"Vivió muchos años al lado de su otro hermano 
fray Juan, obispo de Badajoz, á quien ayudó en 
la predicación, durante los años de 1620 á 1627, 
recorriendo con él los pueblos del obispado pa-
cense, en su santa visita. Después pasó á Coria, 
. á cuyo obispado fué trasladado su hermano., 
Roco de Campo-Fr ío ( l imo. Sr. Pr. D . Juan), 
obispo de Badajoz y de Coria, nacido en Alcân-
tara en el año de 1575, hermano de los ante-
riores. 
E l D. Juan profesó en la orden de Alcántara, 
, y desempeñó varios cargos en el convento, pa-
sando después á ser vicario de Jerez de los Ca-
, balleros, y más tarde obispo de Badajoz, en 1619, 
por haberlo propuesto á liorna el rey D . Feli-
pe I V , ocupando la vacante que dejara á su 
muerte D. Pedro Fernandez de Zorrilla. 
En el año de 16;31,. vacante el obispado de 
. Coria, en cuyo seminario había hecho sus estu-
dios este prelado, fué propuesto á Roma para 
aquella sede episcopal, pasando á ella en 1632, 
y muriendo á muy iuégo, en 1040. 
Mendez Silva, en su Población general rife 
España^ cita como de este prolado la siguiente 
obra: Memorial de la fundación de Jerez de los 
Caballeros, por f ray D . Juan Roco de Campo. 
Fr ío (manuscrito). 
JSIO sabemos que se haya publicado. : 
Roco de Campo-Frío (Fr. Miguel), hermano 
de los anteriores, y como ellos nacido en Alcán-
tara y dedicado desde su juventud á la Iglesia. 
E l licenciado Arias Quintanaduañas, en su 
obra Antigüedades y santos de la muy noble villa 
de Alcántara (Madrid, 1(5(51), trae la vida de este 
místico, con las de sus hermanos fray Diego, 
fray Angel y fray Juan, asi como las de don 
Diego do Oviedo Sanio), Fray -Juan Cabre-
ra, fray Antonio de Alcántara y doña María 
Perero. 
Los datos de Arias Quintanadueñas sobre los 
Róeos de Campo-Frío, apenas se refieren más 
que á su vida religiosa. 
Rocha (V . Fr. Francisco de la), religioso fran-
ciscano, nacido en Badajoz el año de 1498. Mar-
chó á América á convertir indios en el Perú, y 
cuando Hernando de Soto partió á la conquista 
de la Florida, le siguió heroicamente. 
Garcilaso de la Vega, en su libro L a Florida, 
del Inca, habla de este religioso con grandes res-
petos. 
Rocha (D. Mknuel), poeta, nacido en Badajoz á 
últimos del siglo x v m , creemos que en 1786. 
Estudió la teología en el Seminario conciliar 
de San Athon, y recibió las órdenes sagradas 
en 1816. Desempeñó algunos cargos en el obis-
pado, y fué después nombrado racionero de la 
catedral, y últimamente canónigo. 
Dedicó mucho culto á la literatura, y frecuen-
temente recorrían las manos de sus amigos m u l -
titud de sus composiciones escritas sin pretensio-
nes de publicarlas. Y a rompió la titaidèz en que 
vivía y se decidió á coleccionarlas, dándonos el 
siguiente libro: Eglogas del Pastor de Èxtrema-
dura (Badajoz, imprenta de la capitanía-gene-
ral, 1821). • . 
Este tomo, que cuenta 239 páginas y 65 de 
prólogo, es bastante para juzgar al poeta, que no 
pasa de una vulgaridad, y cuando más una me-
dianía. E l prólogo, pretencioso hasta- no más 
é indigesto por las citas, es más propio para un 
tratado de poesía pastoril. Dedica estas poesías: 
á Extremadura; haciendo la siguiente oáa, que, 
rio" es da peor composición de su libro: „ „».. 
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Amada patria mía, 
Insigne Extremadura, 
¡Oh pródiga provincia, inapreciable 
Manantial oculto de abundancia: 
T ú con más distinción ángulo fértil 
En que el Guadiana al Gévora cautiva, 
Empório y centro de ella; 
Pues con tu fuerte seno, 
De mis abuelos cuna generosa, 
Vi la primera luz, y de la tierna 
Niñez las huellas afirmé, que aun duran 
En mi memoria impresas vivamente: 
Y á tu abrigo después, de mies extraña 
Volvió mi juventud abastecida, 
A disfrutarla en paz, y aun entre flores 
Derramarla oficioso, por si logro 
Renazca en pro común ¡ah! no lo niegues 
¡Oh dulce madre mía! 
(Ya que cruel la cólera del cielo 
Lo interrumpió) (r) siquiera en adelante 
. Tranquilo cauce por tus anchas vegas 
Al curso de mis días, hasta el punto 
Que irrevocablemente á hundirse vayan 
Del no ser en el piélago insondable. 
Yo en recompensa elevaré tu nombre 
Con las alas que al mío 
Tal vez volar hicieran por los mundos, 
Si cual Dédalo osase encomendarlo 
A su frágil audacia; 
Pero poco seguro de mí mismo, 
Tales como ellas son, de fútil cera 
(No alcanza más mi industria) 
Si aceptarlas te dignas, 
A l tuyo las ofrezco. Ojalá llegue 
Bonancible á los más remotos climas 
Con su auxilio, bien débil ciertamente, 
Mas también sin lisonja 
Por el desinterés entretejidas: 
Que yo nada codicio ni pretendo, 
Y por eso me río de altas sombras. 
* Bien sé tu nombre cuán grande y notorio 
Lo pregonan los siglos, á los sigíos: 
Que héroes mil has criado que lo lleven 
De un polo á otro en brazos de la fama. 
Díganlo, por las armas invencibles, 
Un Cortés, un Paredes y un Pizarro. 
Y por las letras ¡cuántos! Mas ahora 
¿Qué otra provincia disputarte puede ' 
La aurora de ellas, queá rayar fecunda 
De nuevo ha principiado? 
Salas, Huerta, Forner, y el gran Melendez, 
Berguiza y Quintana 
¿Para qué nombrar más si estos nos sobran? 
Genios privilegiados, 
Delicias de la Hesperia, loor de Apolo. 
Vivid eternamente sosteniendo 
La hercúlea carga del excelso nombre 
•De nuestra ínclita patria; 
Pero sufrid también con mis fuerzas 
A empresa tan feliz ya en tales hombros. 
No porque intente á vuestra esfera alzarme 
Donde tan pocos llegan: 
Que yo en estilo humilde sólo canto 
Tranquilas selvas, rústicos pastores, 
Ya tiernos, ya celosos, pero siempre 
A la malicia extraños; 
. A la malicia infiel, que á las ciudades 
Tan frecuente trasmina ya, que lejos 
. De ser notada, consentida triunfa, . 
Con sus mañosas sendas 
' Ala .vi r tud v al mérito insultando. 
(I j Alude á la mvásion •francesa, en' cuya época escribió la 
dedicatoria. • 
Oferta, aunque inferior, no despreciable 
Si mi esfuerzo bastase á coronarla: 
Borrando y disipando 
Por un momento de ilusión al menos 
Realidades tan lóbregas y tristes 
Con imágenes vivas y risueñas 
De otra vida más quieta y envidiable. 
Ni á todos modeló naturaleza 
Para Horneros ó Sófocles sublimes. 
Pero no sólo el águila que sube 
A dominar al rayo, 
O el neblí que los aires ensangrienta 
Encarnizado y fiero, 
Nuestra atención merecen, y trasportan 
Ya de alia admiración arrebatados, 
O ya de compasión enternecidos. 
Que no menos la llaman v suspenden 
De la tórtola tierna los arrullos 
En la frondosa y sosegada selva: 
O junto al arroyuelo separado 
Del bullicio del mundo y sus ardides 
Oir ai ruiseñor entre las ramas 
Nuevo Anficn del bosque 
Con gran voz el nido fabricando 
Para perpetuarlo en dulces hijos.» 
Hasta aquí la dedicatoria. Extrañará el lector 
que cuente aquí el poeta como hijo de Extre-
madura á Quintana, siendo lo más extraño del 
caso que lo hace con el aditamento de la siguien-
»te nota: <:De este Quintana he sabido después 
sque aunque toda la familia es de dicho pueblo 
»(Cabezadel Buey), él nació en Madrid, donde 
»su padre estaba empleado.» 
Rocha y Figueroa (D. Gomez de la), literato 
y poeta, nacido en Badajoz el afio de 1626. Era 
regidor perpetuo de la ciudad, donde figuraba 
bastante. 
En 1G66 tradujo al castellano la obra del con-
de D . Manuel Thesvauro, publicada en Lisboa 
con el título de Filosofía moral, derivada de la 
alta fuente del gran Aristóteles Stagirita 
Esta obra se reimprimió en Madrid en 1674, 
por Angel Pascual, con este título: Filosofía 
moral derivada de la alta fuente del gran Aris-
tóteles Stagirita. Escriviola en toscano el conde 
cavállero gran cruz D . Manuel Thesvauro, pa-
tricio tirinense. Tradúcela en español D . Gomez 
de la Rocha y Figueroa-
Por los años de 1684 se celebró en Badajoz 
una Academia literaria, en casa de D . Manuel 
Meneses y Moscoso, y de la cual era su presi -
dente el Sr. Rocha y Figueroa, como consta en 
el libro publicado en Madrid el citado año, por 
Julian de Paredes, con el título de Academia quê  
se celebró en Badajoz en casa de D. Manuel Me-, 
neses y Moscoso, caballero de l'a orden de C á l a -
trava, etc. 
En este libro puede leerse, á las páginas 3 
vuelta á la 9, la oración inaugural de Rocha y 
Figueroa, en verso, que dice así: 
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Ea, ingenios sobrados, 
Todos sus rayos apuren 
Generosa perspicacia 
Al gran Padre de las luces. 
Dulce voz, que enajenas 
A suspensiones en todos mis sentidos, 
No assí por los oidos 
De mis ardientes penas, 
Adulación aleve, 
Osses para el curso lisonjero: 
Porque en ellas venero 
El hermoso imposible, que las mueve 
A cuya adoración no más aspiro. 
Y termina: 
Llenos de deidad, al solio 
De las nueve hermosas lumbres 
Ascended, siempre negado 
A humanas solicitudes. 
De mi voz convocados, atraídos, 
Llegad, subid, venced la altiva Cumbre; 
De más luz os corone 
Cuanto fragosa más se dificulte. 
No conocemos más trabajos de Rocha y Figue-
roa, ni oreemos escribiese cosa de mérito, cuan-
do el académico, su colega, D . Francisco Félix 
de Vega, en el Vyáiiien que hace al final del l i -
bro á que venimos haciendo referencia, en la 
parte que alude á Rocha y Figueroa, no cita más 
obra suya que la traducción que hizo del libro 
del conde Manuel Thosvauro. 
Rocha (D. Gonzalo de la), militar distinguido que 
nació en Cáceres el afio de 156G, hijo de una 
de las familias más linajudas que contaba Extre-
madura en el siglo x v i . 
En su juventud estudió teología, primero, y 
derecho después; pero su amor por las aventuras 
de la guerra le llevó á coger las armas, y corno 
uno de los principales rasgos de su vida cuéntase 
su campaña en Africa, donde no fué muy feliz. 
Con los Rocha de'Cáceres, sus deudos, partió á 
la guerra de Argel, donde quedó cautivo con dos 
de ellos, sufriendo las crueldades con que es no-
torio trataban aquellos berberiscos á los cristia-
nos, sus cautivos. 
En 1600 parece que fué rescatado, pues cons-
ta que D . Gonzalo de Leon, su tío, regidor per-
petuo de Badajoz, y su mujer doña Isabel, tu-
vieron que empeñarse para lograr este rescate en 
150 ducados, según escritura pública otorgada 
en 21 de Octubre de 1599, ante Juan Gomez. 
Rocha casó con doña María Dosma Gutierrez, 
de quien tuvo varios hijos: Hernandez dela Ro-
cha, Leonor Dosma c Isabel Dosma de las Peñas. 
Rodriguez (V. Bartolomé), presbítero, nacido en 
Mérida en 1616. Fué orador sagrado y escritor 
.* '"místico. No conocemos ningún libro suyo. Lo 
cita el autor del Santoral español para 1881, 
página 320. 
Rodriguez (D. Diego), preshítoro, nacido on 
Fregenal de la Sierra en 1584. Estudió en Se-
villa cánones y fué beneficiado de aquella cale 
d ral, hasta que le nombraron canóniirn de Me-
choacau,' ón América, donde murió. • .' 
Fundó tres 'Capellanías do á 2.000 ilesos cada 
una de imposición, servideras en Santft María de 
Fregona!, y otras en Mochoacan, de á real de á ' 
ocho cada una. 
Rodriguez (Francisco).— V. LSXAXIO RODRÍGUEZ 
(I). Francisco). 
Rodriguez (D. Juan), escritor humanista, nacido 
en Badajoz en principios del siglo X*VII. Así le 
encontramos citado en algunas obras, pero no se 
dice ni qué escribió, n i en qué años viviera este 
autor, para nosotros desconocido. •'-
Rodriguez (D. Juan de Dios), poeta, nacido en 
la ciudad de Plasenoia el 8 de Marzo de 1830. 
Los principios de este humilde vate no pueden 
ser más modestos. Hi jo de unos artesanos "ele Pla-
sencia, faltos de recursos para dedicarlo al estu-
dio, le hicieron lo que ellos eran, sastre; pero 
como el genio y la inspiración no reconoce cla-
ses, y Juan de Dios se sintiera poeta (no obs-
tante que no conoció nuestros clásicos, ni supo 
más gramática que la del pequeño tratado ele* 
mental que aprendiera en la escuela, n i más re-
tórica, ni más prosodia que la que le trasmitiera , 
su maestro de primeras letras), hizo veísôs con 
la rada espontaneidad del que sin reglas ni con-
cierto llena una necesidad, pues para él lo era 
hablar en verso cada vez que su mehte asoma 
el númen de las musas, que éstas, no sólo han 
vivido contentas y gozosas al lado de Petrarca y 
Lope de Vega, si que también han ido á los 
campos en busca de los que vivían en las chozas 
y, las cabañas, para inspirarles las notás del genio 
á los que por la fortuna parecían desheredados 
de toda gracia divina y humana. 
Es, pues, Juan de Dios, de estos que sin es-
tudios, sin preparación alguna, hacen versos, y 
no del todo malos, que es lo más singular. Es-
cribió también obras dramáticas. Suyas son las 
siguientes, representadas con aplauso en el-tea-
tro de Plasenoia: 
1. a Una falta (comedia en verso, en un acto). 
2. '' 'Dou Tldtbun. (id. id. ' . 
3. a Un estudiante como liay muchos (id; id.). 
4. a Un lance de carnaval (zarzuela,, en id.). 
5. a.Dos obritas para el teatro Infantil , cuyós 
títulos ignoramos. . , 
E n 18-83 coleccionó dos poesías en un, pequeño 
folleto , que lleva este »pígraie-: :-£»"¡borrachefa y 
38 ' 
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el juego (riasencia, 1883). La primera parte de 
este folleto se titula L a embriaguez, y comienza 
con las siguientes estrofas: 
Dios hizo al hombre de barro, 
Y con su divino aliento, 
Vida le dio en un momento, 
Formándole tan bizarro 
Que le abrazó de contento. 
^Le dio los cinco sentidos 
Con libertad verdadera_ 
Para hacer cuanto quisiera 
Y, para gozarse unidos, 
Una hermosa compañera. 
Y termina así: 
Dejad vida tan nefanda 
Y frecuentad más el templo, 
Dando á los hijos ejemplo, 
Obrando como Dios manda 
Y viviréis más contentos. 
En cambio la sociedad 
Os mirará sin recelo, 
Prestándoos dulce consuelo, 
Y Dios, con suma bondad, 
A l morir os dará el cielo. 
La segunda parte tiene por epígrafe E l ta-
húr, y comienza con estos versos: 
To'do el que juega á la banca, 
Aquí como en el Perú, 
Y por ganar tres pesetas 
Arriesga mi l . . . no es tahúr . 
El que apunta á troche moche 
Con grande solicitud, 
Si se azara, si reniega, 
Si maldice... no es tahúr. 
Termina con los siguientes: 
El que á las cuatro jugadas 
Deja á los puntos sin luz, 
Y se lefvanta diciendo: 
¡Otro talla!., ese es tahúr. 
Y, por último, señores, 
E l que vive sin virtud, 
Jugando siempre á la mala... 
Es verdadero tahúr. 
En 1884 compuso una Oda dedicada á los 
condes de Berantevilla, con ocasión de haber 
visitado la ciudad placentina, trabajo que en 
medio de sus defectos tiene tal facilidad en su 
estructura, que se adivina al poeta espontáneo. 
.Pero estas composiciones no son más que para 
: verdaderos poetas, porque reclaman un conjunto 
t a i de reglas y de conceptos, que no puede sal-
varlos n i la inspiración n i e l ingenio. 
No diremos de él lo mismo tratándose de sus 
composiciones ligeras y festivas. Una de ellas, la 
titulada L a moderna ambracia, donde hace una 
reseila en esdrújulo de la actual Plasencia, es 
originalísima, y á vuelta de algunas inom'eccio-
nes, puede decirse que es la mejor composición 
de Juau de Dios. Reproduciremos aquí algunas 
de sus mejores, estrofas: 
Quisiera yo de Aristóteles 
Las frases elocuentísimas, 
Con la inspiración de Góngora, 
Para escribir esta epístola. 
Porque mi numen poético, 
Tan frío como el carámbano, 
Por no haber sido teórico, 
No entiende más que lo práctico. 
Para cantar melancólico, 
De esta ciudad tan simpática, 
Las excelencias omnímodas , 
Que no destruye la sátira. 
Y sin andar con preámbulos, 
Con el permiso del público, 
No abusando de la cháchara, 
Entro en materia de súbito. 
Esta ciudad, sin polémicas, 
De la provincia de Cáceres, 
Es un parecido auténtico, 
A l barrio central de Nápoles. 
¡Oh, Plasencia la teocrática! 
Como dicen los malévolos: 
Aunque tu genio sea místico 
Eres un edén angélico. 
Sus campos producen lúpulo 
Y sus viñas verdes pámpanos, 
Y en sus huertas fértilísimas 
Crecen abundantes rábanos. 
No hay palmeras como en África 
Porque el terreno es más árido, 
Mas si no tenemos dátile's 
Hay abundantes espárragos. 
¿Y mirando á Santa Bárbara? 
E l panorama es fantástico, 
Con miles de casas rústicas 
Hasta subir al pináculo. 
Los paseos son bellísimos 
A la sombra de los álamos, 
Que purifican la atmósfera 
Vivificando sus átomos. 
La catedral es magnífica, 
La sillería y sus tres órganos, 
Con su respetable epíscopo 
Y distinguidos canónigos. 
Con muy buenos catedráticos 
Hay Instituto metódico ( i ) , 
Donde por muy pocos céntimos 
Se hacen adelantos sólidos. 
Un Seminario de clérigos (2) 
Con profesores tan rígidos, 
Que sacan buenos teólogos 
Y algunos grandes científicos. 
Hay casa-cuna ó de expósitos 
Donde desgraciados párvulos 
Encuentran madres monásticas 
Que borran su origen trágico. 
Hay de artesanos dos círculos 
Y casino aristocrático, 
Con biblioteca y periódicos 
Para distraer los ánimos. 
Dos colegios filantrópicos 
De niñas y niños huérfanos, 
Do salen mujeres tímidas 
Y doctores evangélicos. 
.En opiniones políticas 
Domina el bando dinástico, . 
Y aunque los hay de D. Práxedes (3) 
Hay muchos más de D. Cándido (4). 
(1) Se refiere á uu colegio particular agregado a! Instituto 
de Cáceres. 
(2) Se llama di la Concepción. 
(3) Mateo Sagasta. ' 
(4) Moyano. 
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También de Romero (i) hay húsares 
Y de Salmeron demócratas, 
Con moderados históricos 
Y radicales autócratas. 
Hay catorce fuentes públicas 
Manando abundantes líquidos, 
Y más de treinta domésticas 
Que no guardan turno rígido. 
También hay bailes de máscaras, 
Donde s'eres estrambóticos 
Acuden en son de crápula 
Al aquelarre (?) diabólico. 
Las alfarerías son múltiples, 
Donde se fabrican cántaros, 
Cazuelas, pucheros, jicaras, 
Y toda clase de bártulos. 
Esta población pacífica 
Fué codiciada del Bárbaro, 
Paraíso de los árabes 
Y delicia dé lo s vándalos. 
Hay semanal un periódico (2) 
Que aunque no escribe el Lunático, 
Le ha condenado por reprobo 
El tribunal eclesiástico (3). 
Su director sin escrúpulo (4), 
Cual si viviera en el Cáucaso, 
Le importa un bledo al gran picaro 
Y continúa tan impávido. 
Hay un asilo de inútiles 
Y dos palacios ridículos, 
Y otras muchas cosas fútiles 
Que callo por no ser frivolo. 
Los hombres son unos pájaros 
Con el plumaje del águila, 
Y el que parece más cândido 
Aquel suele ser más trápala. 
Es un genio especialísimo; 
Todos te parecen panfilos 
Y te sueltan un epíteto 
Sin andarse con preámbulo. 
Pertenece su gramática 
A l género epigramático-, 
Todos manejan la sátira, 
Aunque algunos son muy bárbaros. 
Sin comprender el pentágrama 
Tienen afición al cántico, 
Gustándoles más el género 
Flamenco sobre lo clásico. 
Las mujeres son muy tímidas, 
Por lo general maniáticas; 
Adoran en el Pontífice 
Y rezan mucho á las Animas. 
Las gusta guisar en trébedes 
Y reservar muchas sábanas, 
En la casa hacer de sábado 
Y dedicarse á la cháchara. 
Sin pretensiones ridiculas 
He publicado este opúsculo, 
Dispensa, lector benévolo, 
Si te ha parecido estúpido, 
Que yo sentado en mi trípode 
Y sin el arte de Lúculo, 
No importándome la crítica, 
He reunido estos esdrújulos. 
Convendrá con nosotros el lector en que si el 
autor de los anteriores versos hubiese tenido 
(1) Robledo (D. Francisco). 
(2) £ i Canton Extremeño. 
(3) . E l obispo O. Pedro Casas y Souto, actual prelado pía 
centino,. excomulgó á E l Canton, en 1884. 
(4) Don Evaristo Pinto y Sanchez. 
eduoaeion literaria, habría llegado á ser ua c$a-
sumado poeta. . - ;"f. 
Eodriguez (D. Joaquin), presbítero y literato 
contemporáneo, nacido en Trujillo el año de 1805 
de una modesta familia, dedicada al trabajo. E n 
su patria recibió la segunda enseñanza, y la in-
clinación propia, por los consejos de su padre, 
le llevó como por la mano á tocar á las puertas 
de las órdenes religiosas, en una de las cuales, 
dedicada á San Pedro Alcántara, ó Sea franciscos 
descalzos (vulgo Güitos), situada la casa en Tru-
j i l l o , ingresó muy joven aún, completando en su 
convento la instrucción religiosa y literaria con 
el mayor aprovechamiento, llamando extraordi-
nariamente la atención, tanto de sus compañeros 
de estudio, los coristas, como de sus superiores 
jerárquicos. A l poco tiempo, pasado el período 
prescrito para el noviciado, recibió sucesiva-
mente las órdenes de subdiácono , diácono y 
preste, mostrando al adquirirlas señaladas mues-
tras de su capacidad, y dando lugar á creer, co-
mo así fué, que sería con el tiempo y el asiduo 
estudio á que se entregó calurosamente, uno de 
los religiosos que más lustre y honor diera al 
convento, y que se señalaría en toda clase de l i -
teratura, como así sucedió. Con estos anteceden-
tes fué desempeñando en la casa conventual car-
gos tan importantes como lector, maestro de.no-
vicios, etc. Llegada la ley de exclaustración, su-
primidos los conventos, se trasladó á la corte, 
donde enseñando, confesando, predicando y ejer-
ciendo los demás actos propios de su estado, sin 
abandonar por eso el continuo estudio de todo 
género de literatura, sagrada y profana, de cro-
nología, numismática, arqueología, historia ge-
neral, ya traduciendo unas, ya escribiendo otras, 
y entre ellas H l Libro de oro, E l Sacerdocio y la 
civilización, E l Diccionario teológico y Lecciones 
de cronología é Historia general de Es2)aña) pu-
blicada en 1850, obra escrita con tino, criterio y 
en buen castellano, dedicada al señor ministro en 
aquella época de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas. Estos antecedentes no sólo le dieron á 
conocer en Madrid favorablemente, sino que le 
relacionaron con las redacciones de periódicos, 
círculos literarios, asociaciones de enseñanzai 
dándole crédito como eclesiástico entre los de su 
clase, habiendo sido cura en Atocha, pá,rfoco 
del Buen Eetiro y adjunto á otras iglesias. : 
Su celo por la ilustración general del país, su 
caridad tan dominante en su carácter, su activi-
dad para los negocios y tino suficiente para su 
conducción y término, hizo que diferentes asocia-
ciones le llamaran á su seno, pudiendo citar entre 
las lilantrópicas, de caridad, etc., ser individuo 
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•ídiô Xeà ";BotóciHariaá 'de los 'disíihtos 'bamos en 
que tuvo domicilio, y entre las dé enseñanza po-
pular la asociación llamada Museo, que, organi-
^zadaporlos señores Riesgo Légrand, padre Oruz, 
"Moselle (D, José María) y otros, en 185;3, dosem-
• f e ü ó á satisfacción de la Junta de Gobierno di-
ferentes cargos, no sólo perteneciendo á la ma-
•'•ybí parte de los círculos en que se encontraba 
'•'dividido dicho Museo popular, según la capaci-
•*dtid; itistt'uccion y género' de profesión de los in-
• • dividáós,'sino que por su extraordinario celo fuó 
•comisiõhado'para' redactar el reglamento, on'car-
••"gado de la£ enseñanza en la cátedra de religion y 
' dfi Us conferencias dominicales, por la tarde, 
para' mstruir las sirvientas. 
'- ' Crèiida, años después, la Sociedad (xeográfica 
^'de'Madrid, fué desde un principio uno de sus 
'•httésilustrados miembros, y público es de todos 
"lõs' aplausos que recogió por sus conferencias so-
bVô'la-antigua Vèttonia, que vió traducidas al 
; italiano,'alemán y francés. 
Desde I8;i0 el Sr. Itodriguez ha venido figu-
rando en el partido liberal, y aunque fué perse-
• guido por sus ideas, siempre salió vencedor en 
las contiendas que entablara con el clero, toda 
vez que su pensamiento se ajustaba estricta-
mente á las prescripciones de la más pura orto-
- doxia, y el valeroso polemista sabía combatir con 
• singular denuedo, apelando tan sólo á las mismas 
armas que esgrimían sus terribles adversarios. 
'-. Nunca se apartó de la doctrina teológica, y 
nunca sufrió la más levo corrección canónica. 
. ': Era hombre de extraordinaria actividad, in-
cansable en el trabajo, sencillo en sus costum-
bres')' de un trato sumamente ameno y agradable. 
Dedicado constantemente al estudio, habíase 
consagrado en los últimos afíos de su vida al de 
la arqueología^ á cuya rama de la ciencia había 
prestado en más de una ocasión grandísimos ser-
vicios. 
E l 5 de Octubre de 1883 sucumbió este ilus-
tre trujillano, en Madrid, legando á su familia 
una preciosa colección de manuscritos y anti-
güedades hispano-romanas, procedentes de la 
provincia de Extremadura, y que por su mérito 
son • dignas de figurar en los principales museos 
• . .de España^ 
En el Boletín de la Sociedad Geográfica de 
•• .Madr id (t. X V I , num. V, pág. 257), al reseñar 
; se los miembros de la expresada Sociedad que 
habían fallecido, se leen las siguientes líneas: 
'«Además dejos que en la citada reseña se men-
cionan, dejó este-mundo no ha muchos meses otro 
doctísimo varón que también perteneció á la socie-
dad: el presbítero D. Joaquin Rodriguez y Ordo-
nez,'autor de las notabilísimas .conferencias sobre 
lá ah'tigüa Vettonia., que ha publicado el Boletín y 
han traducido ó extractado afamadas revistas cien-
tííicas extranjeras. 
»D. Joaquin Rodriguez nació en Tru j i l lo en el 
año de i8o5. Su carácter austero y su vir tud, por 
una pane, y por otra el nobilísimo atan de hallar 
la tranquilidad y el reposo necesarios para el estu-
dio y la meditación, le llevaron, con vocación irre-
sistible, á la vida del claustro y á la difícil misión 
del sacerdocio. Vistió el hábito de San Francisco 
en 1834, obtuvo el título de maestro en sagrada 
teología, y después, ya exclaustrado y establecido 
en Madrid, fué examinador sinodal del Supremo 
Tr ibu nal de las Ordenes militares, capellán deS. M ., 
párroco de la real iglesia del Buen Retiro y vicedi-
rector y capellán de San Bernardino. Era tan no-
toria su piedad y tantas sus buenas obras, que su 
santidad Pío IX le autorizó para conceder bendi -
cion apostólica in articulo mortis. Compartid siem-
pre la práctica de la vir tud con el estudio de la 
ciencia, particularmente de la arqueología y la 
etnografía, por las que mostraba singular predilec-
ción. Deja interesantes colecciones de monedas, 
cerámica y objetos prehistóricos, y además de sus 
excelentes estudios sobre la Vettonia, uno de los 
mejores trabajos de geografía histórica y arqueolo-
gía que. se han escrito en nuestro país, y de otros 
artículos inéditos ó publicados en revistas científi-
cas, escribió E l Sacerdocio y la civilización, E l L i -
bro de oro, unas Lecciones de historia y un D i c -
cionario teológico. 
»Dejó de existir el 4de Octubre de 1883, cuando 
va el peso abrumador de los años y la pertinaz do-
lencia y consiguiente postración física que anun-
ciaban el fin de larga vida dedicada á la virtud y á 
la ciencia, le habían obligado á privarnos de su va-
lioso concurso. Pero la sociedad, que en tan alta 
estima le tuvo, como socio le consideró siempre, 
no olvidó la parte activa y directa que en sus tra-
bajos tomó, y cumple ahora deber ineludible de 
gratitud y cariño rindiéndole en ¡as páginas del 
Boletín este merecido tributo que á su querida é 
inolvidable memoria paga » 
Rodriguez (D. Miguel), presbítero y profesor 
ilustre, nacido en Mérida en 1Õ70. 
E l centro de enseñanza que á últimos del si-
glo x v i se sostenía en Mérida lo dirigió este 
presbítero largos años, y en él recibió la instruc-
ción, entre otros hombres distinguidos, el histo-
riador Moreno de Vargas, de quien fué profesor 
de latín dicho Rodriguez, muy buen orador, y 
autor de una Gramática latina impresa en Coim-
bra en .1629. 
Rodriguez A r i a s y Rodulfo (Excelentísimo 
Sr. D. Alejandro), mariscal de campo del dis-
tinguido cuerpo de artillería y militar contem-
poráneo de los que más honran á su patria pol-
los servicios, que la han prestado y por sus cou-
diciones personales tan poco comunes. 
Muchos hombres célebres presenta Extrema-
dura en todos tiempos, y no menos on la época 
presente que en las edades pasadas. Las artes, las 
letras, las ciencias y las armas, estas cuatro ra-
ina's del saber humano han contado fixtremeííos 
distinguidos que enalteceu la patria de Deciano 
1 ^ ' ' í . 1 ' , . ' . , ^ 
Exorno. Sr. D. Alejandro Rodrig-uez Arias, Mariscal de Oanapo. 
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y Viriato, el pueblo de Heman Cortés y Arias 
Montano. Y si en el siglo actual cuenta con 
filósofos como Moreno Nieto, poetas como la 
Coronado y Lopez Ayala, y oradores como Do-
noso Cortés y Muñoz Torrero, también tiene mi-
litares como De-Gabriel, Laguna y Rodriguez 
Arias y Rodulfo, cuya biografía pretendemos 
hacer en bien pocas líneas. 
L a vida de los militares valientes se escribe 
en su propia hoja de servicios. No es este docu-
mento propio para fantasear sobre los hechos del 
biografiado; pero es su retrato exacto, su vida 
más propiamente dicha, sin esas hojarascas lite-
rarias que las más de las veces sirven para suplir 
la falta de méritos que reúne la persona á quien 
se quiera dar á conocer. Preferimos, pues, en el 
caso presente, que hablen los hechos desnuda-
mente, y con fechas y nombres propios daremos 
en este DrccioxAítro ol documento más elocuen-
te que pudiéramos presentar para escribir la 
presente biografía. Esta es, pues, k hoja de 
servicios de nuestro biografiado: 
«D. Alejandro Rodriguez Arias y Rodulíb nació 
en Ceclavin; provincia de Cáceres, el 26 de Febre-
ro de i838: ingresó como cadete en el colegio de 
artillería de Segovia el 28 de Julio de r853, y ter-
minados, con buenas notas, los estudios de este 
establecimiento, fué asceñdido á subteniente alum-
no en 18 de Diciembre de i855, pasando á la es-
cuela de aplicación establecida entonces en Sevilla, 
en cuya ciudad siguió los cursos reglamentarios, 
al fin de los cuales fué ascendido á teniente de ar-
tillería en 24 de Julio de 1857, destinándosele en 
clase de tal al quinto regimiento de á pie de guar-
nición en Madrid; en este cuerpo, así como en el 
primer regimiento á pie y en la primera brigada 
de montaña que se hallaba en Barcelona, prestó 
los servicios de su clase hasta fin de Diciembre 
de i858, que fué nombrado capitán del departa-
mento de la Habana. Embarcóse en Cádiz, en 25 
de Setiembre de i85g, para la isla de Cuba, llegan-
do á la Habana el 8 de Noviembre y destinándo-
sele á la plana mayor del departamento agregado á 
la Maestranza de la Habana: en i.cde Mayode i860 
fué destinado á mandar la tercera batería del regi-
miento de artillería de montaña, con la cual em-
barcó en i . " de Abri l de 1861 para la capital de la 
isla de Santo Domingo, formando parte de la bri-
gada expedicionaria que, al mando del entonces 
brigadier jefe de estado mayor de la capitanía ge-
neral, D. Antonio Pelaez Campomanes, se organi-
zó y pasó á dicha isla con motivo de la anexión de 
ella á nuestra patria, permaneciendo en esta isla 
hasta Diciembre del propio año, y recompensán-
dole sus servicios con el grado de comandante. A 
fines de este ano de 1861 regresó á la Habana y á 
su mismo regimiento, y en 6 de Agosto de 1862 
embarcó con su batería para Santiago de Cuba, 
permaneciendo en esta ciudad hasta el 24 de Agos-
tode i863, que embarcó para la isla de Santo Do-
naingo con dos secciones, de su batería, formando 
parte dç la columna mandada por el coronel de in-
genieros D. Salvador Arizón, dirigiéndose á Puerto 
P>ata, en el cual desembarcó á las once de la noche 
dei citado mes de.-Agos-to, tomando parte en el vic-
torioso ataque dado aquella misma noche al men-
cionado pueblo, que se hallaba ocupado por los 
rebeldes, en cuyo ataque murió gloriosam-snie e l ' 
coronel jefe de la columna. Continuó en opeiacb-
nes contra los rebeldes â las órdenes del coronel 
D, Mariano Cappa, concurriendo á las acciones de:: 
Hojas Anchas, en 1.0 de Setiembre, y al sangraento,,-
ataque y toma de Santiago de los Caballeros, en 6:-
del propio mes, mereciendo ser citado-honrosav." 
mente en el parte oficial de este combate, y que se 
elogiara su conducta y la de su batería en la orden 
general del cuerpo del departamento de la Habana";.-
concurrió asimismo á la acción sostenida en 7 de 
Setiembre en el Hospital de Santiago, y á los con-. 
tinuos combates empeñados con el enemigo los 
días i3 , 14 y iS de Setiembre, que duró la retirada-
de nuestras fuerzas desde Santiago á Puerto Plata, 
cuyos servicios le fueron premiados con el empleo 
de comandante de caballería. • ; 
»En i5de Octubre, y perteneciendo á la d iv i -
sion mandada por el excelentísimo señor mariscal 
de campo D. José de la Gándara, asistió á los cora-, 
bates de Bondillo, Mano Guayabo y paso del mon-
te Fundación, agraciándosele por ebo con el grado 
de teniente coronel: en u de Noviembre concurrió 
á la importante acción del Palmar de Fundación,:, 
siendo elogiado honrosamente su comportamiento; * 
en el parte oficial de este encuentro, que mandaba. 
el general D. Eusébio Puello. y por el cual se lesT 
concedió la cruz sencilla de Carlos 111, asistiendo-
también en 16 y 18 de Noviembre á los encuentros 
de Playa Najayo y Guanal de Paya. 
»En 5 de Mayo y 27 de Junio de 1864, pertene-
ciendo á la division del Seybo, que mandaba el ex-, 
celentísirtio señor teniente general D. Pedro San-
tana, marqués delas Carreras, concurrió á las ac-
ciones de San Nicolás de la Yerbabuena y de Sa-
bana Burro y el 29 de Agosto á la de los Montes de 
Ja Guayaba. En 3o, 3i de Octubre y i.0:de Novierçx-v 
bre, mandó las operaciones y combates ocurridos 
en las Cuchillas, así como las del Coey en 7 y 8 
del mismo Noviembre; concurrió también á Ios-
varios parciales encuentros ocurridos en la marcha: 
desde el Seybo á Higttey y á las bocas del río Char 
bon, cuyos servicios le fueron premiados con el. 
empleo de teniente coronel. . r 
^ En 11 de Julio de i865 embarcó en Santo Do-
mingo para la Habana con motivo del abandono.' 
de aquella isla, permaneciendo de guarnición en la 
última plaza hasta el i5 de Febrero de 1866, en que 
regresó á la Península. Los años 1866,167 -jr 68 es-
tuvo prestando el servicio de su clase de capitán en-, 
el primer regimiento artillería á pié y tercero: mon-
tado, de guarnición en Barcelona, Vitoria y .Zara-
goza. En 3o de Enero de 1869 embarcó en Cádiz 
para Cuba, destinado á la campaña á las órdenes 
del excelentísimo señor mariscal de campo D, An-
tonio Pelaez, y desde el 26 de Febrero de dicho 
año hasta el 3i de Enero del 70 desempeñó el 
mando de varias columnas de operaciones, y desde 
la última fecha hasta Abril de 1871 el del tercer 
batallón de voluntarios de Barcelona, en cuyos 
dos períodos sostuvo numerosos encuentros con el 
enemigo y prestó servicios de importancia, que le: 
fueron recompensados con la cruz roja de. segunda, 
clase del mérito militar, encomiendas ordinarias 
de Isabel la Católica y Carlos I I I , y el empleo de 
coronel de ejército. 
«Desde la última fecha hasta Abril del74 mando 
sucesivamente varias columnas en el departamento 
oriental, el regimiento infantería de la Corona .y-
la brigada de Bayamo, teniendo ocasión de distirí-
guirse ea las operaciones que llevó á cabo por sus 
frecuentes encuentros con el enemigo, siendo ios 
principales de éstos el combate de Pinalito y Brazó; 
Malo, en 21 de Febrero de 1872*, eL dè Arroyos* 
Jagüelles, en la jurisdicción de Holguin, en 3i de 
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Mayo; el de Arroyo Berraco, en 16 de Noviembre 
del propio año; el de las Cuchillas de Palma So-
riano, en 2i de Marzo de 1873, y el de los montes 
de Cayo Espino y Purial, en 10 de Junio del mis-
mo año; por cuyos hechos y servicios fué propues-
to en varias ocasiones al Gobierno de S. M . , y re-
compensado con dos cruces rojas de segunda clase 
del mérito militar y el empleo de brigadier, que 
lé tué otorgado por real decreto de 17 de Abri l 
de 1874. 
«En 23 de Abril del mismo año fué nombrado 
comandante general interino de la tercera division, 
y en 5 de Junio en propiedad de la brigada de las 
Villas occidentales, dirigiendo personalmente las 
operaciones de campaña muy á satisfacción del ex-
celentísimo señor general en jefe y capitán general 
de la isla, marqués de la Habana, en cuya situa-
ción continuó hasta el i5 de Abril de 107S, que 
erñbarcó para la Península, recompensándosele los 
servicios de brigadier con la cruz roja de tercera 
clase del'mérito militar. En 3o de Noviembre del 
citado año de 1875 se le nombró jefe de la primera 
brigada dé la primera division del segundo cuerpo 
del ejército de la derecha, incorporándose á ella en 
Puente la Reina, asistiendo á la reñida acción em-
peñada el 3o de Enero de 1876 en la derecha del 
, rió Arga sobre el pueblo de Artazo y posesiones de 
Santa Bárbara, continuando las operaciones hasta 
t í rminar la guerra y premiándole sus servicios con 
la gran cruz roja del mérito militar. 
»Nómbrado jefe de la segunda brigada de la pri- • 
mera division del ejército de Cataluña, permaneció 
en Barcelona hasta su embarque para la isla de 
Cuba con destino á aquel ejército, en i3 de No-
viembre del mencionado año de 1876, haciéndose 
cargo, así que arribó á la isla, de la comandancia 
general de la trocha del Este, en la cual tuvo oca-
sión de prestar servicios de la mayor importancia, 
no sólo en la acertada dirección de las operacio-
nes, si que también en el desarrollo y progreso de 
las importantes obras que allí se construían para 
fortalecer la trocha y hacerla infranqueable; servi-
cios que le fueron recompensados por el Gobierno, 
á propuesta del general en jefe con el ascenso á 
mariscal de campo, por real decreto de 19 de No-
viembre de 1877. 
«Pasó á mandar la division de Santi Spiritus, á 
que se agregó la trocha, activando las operaciones 
de campana en términos de merecer que en diver-
sas ocasiones le diera oficialmente las gracias por 
los resultados obtenidos el excelentísimo señor ge-
neral en jefe D. Arsênio Martinez de Campos, 
consiguiendo obtener la pacificación completa del 
territorio á su cargo á mediados de Marzo de 1878. 
«En 25 de Marzo fué nombrado comandante ge-
neral y gobernador político del departamento del 
centro de la isla de Cuba, desempeñando este des-
tino hasta el 23 de Julio del propio año, en que 
cesó en él por regresar á la Península, terminada 
la guerra. 
«Por real decreto de 3i de Agosto de 1878 se le 
nombró comandante general de Ja tercera division 
dé Cataluña, en cuyo cargo cesó por haber sido 
nombrado comandante general y gobernador civil 
de la provincia de la Habana en 24 de Marzo 
de 1879; tomando posesión de su destino en 27 de 
Abril del mismo año y desempeñándolo hasta el 
27 de Noviembre de 1881, en que se dispuso á re-
gresar á la Península, habiendo merecido que sus 
servicios; en este importante destino dejaran aita-
mente satisfecho al excelentísimo señor goberna-
dor general de la isla y al Gobierno de S. M . , que 
Jos recompensó con la gran cruz de Isabel la Ca 
tólica. 
»De regreso á la Península fué nombrado gober-
nador militar de Cádiz, por real decreto de 20 de 
Febrero de 1882, en cuyo destino continúa.» 
Cerraremos estos datos del historial que en su 
brillante carrera tiene Rodriguez Arias y Ro-
diüfo, con la relación completa de todas las cru-
ces y distinciones con que la patria ha premiado 
sus servicios, y que son: 
«i." Encomienda de Isabel la Católica, p o r . m é -
rito de guerra. 
1)2.° Cruz sencilla y encomienda ordinaria de 
Carlos H I , por mérito de guerra. 
»3.* Tres cruces rojas de segunda clase del méri-
to militar. 
114.a Una id . de tercera clase. 
«5.a Ciran cruz roja. 
»6.a Una cruz blanca de segunda clase. 
»7.a Gran cruz de San Hermenegildo. 
«8." Gran cruz de Isabel la Católica. 
«9.a Medalla de la campaña de Cuba. 
»io. Idem de Alfonso X I I , de la guerra c i v i l . 
» i i . Dos veces benemérito dela patria, por hon-
rosos hechos de armas.» 
Hasta aquí la hoja historial de los servicios 
prestados á la patria por nuestro biografiado. 
Como se ve, no tiene la faja de mariscal de cam-
po por despachar expedientes en un ministerio, 
n i por hacer genuflexioaes detrás de unas elegan 
tes cortinas, para anunciar á los que de diario 
pasan la vida atormentando á los ministros ó al 
jefe del Estado. 
Rodriguez. Arias y Rodulfo ha corrido todas 
las vicisitudes belicosas que la histovia de Espa-
ña registra en esta última mitad del siglo x i x . 
La guerra de Santo Domingo, la guerra de 
Cuba, la guerra intestina en la Península, son el 
teatro donde ha representado un buen papel tan 
ilustre militar, digno émulo de otros capitanes 
de gran fama como presenta Extremadura en to-
dos tiempos, para testimonio de que en su suelo 
no ha terminado la raza de Viriato, Cortés y 
Pizarro. 
Eodriguez y Broca (D. Carlos), músico dis-
tinguido, nacido en Badajoz el día 7 de Enero 
de 1820. Su padre, el profesor D . Mariano, le 
enserio el solfeo; el clarinete y oboe y el como i n -
glés, lo aprendió en el Conservatorio, con su t ío, 
D . Pedro Broca. Así , al lado de tan buenos pro-
fesores, perfeccionó su enseñanza el Sr. R o d r i -
guez Broca, y bien pronto le fué fácil la plaza 
de clarinete primero de guardias de Corps, y 
más tarde la primera de oboe y corno inglés en 
los teatros de la Cruz y del Príncipe, de Madrid, 
en la época en que se daban las óperas italianas: 
En todos los instrumentos referidos fué este 
artista muy notable, pero en el como inglés no 
conoció competidor. Palleció el día 3 de Mayo* 
de 1843, en Bilbao. 
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Rodriguez de Cardenas (Excmo, Sr. D. To-
más), militar distinguido, nacido en Higuera la 
Real, en principios del siglo x v n . En su juven-
tud entró en la milicia, hizo la guerra contra 
Portugal y pasó á las Indias, como general de 
mar y tierra, en compañía del general D . f ran-
cisco Fernandez Dávila, su paisano y amigo de 
la infancia. 
Fray Juan Tinoco do Castilla, en sus Apun-
tes sobre el origen de h vi l la de Higuera la Real, 
dice de él «que remitió de América cuantiosas 
»limosnas y dotó el templo parroquial, siendo 
»además fundador de la obra pía que lleva su 
«nombre.» 
Rodriguez Corcho Margarita (Dr. D . Fran-
cisco), ilustrado piesbítero que estudió la medi-
cina juntamente con la teología, y se graduó en 
ambas ciencias de doctor en la universidad de 
Alcalá de Henares. 
Nació en Bodonal en 1707, y dedicado con 
predilección á la carrera eclesiástica, fué párroco 
de Helechosa, Hornillo y Bodonal. Abandonan-
do Extremadura se estableció en Madrid, donde 
publicó la siguiente obra: Margarita solve él 
agua: preciosa perla que en la divina concha del 
sagrado texto goce el rocío del cielo, con que evi-
dencia que el agua no es remedio universal (Ma-
drid, 1753). 
Por entonces el Dr . Lopez (el Médico del 
agua), escribió su libro en defensa del agua, 
como medicamento para muchas enfermedades. 
Rodriguez de Fonseca (D. Juan), distinguido 
militar, nacido en Badajoz en 1364, de la ilustre 
familia que lleva su apellido. 
E n su juventud se dedicó á las armas y estu-
vo en las guerras contra los moros y en las que 
España sostuvo contra Portugal, adquiriendo en 
éstas gran nombre por sus hazañas, nunca hasta 
entonces vistas, según escriben los de su tiempo. 
E n 1400 se retiró á Badajoz, cansado de. las 
guerras, á curarse de los males que había adqui-
rido en ellas. 
Por entonces, y según cuenta un descendiente 
suyo, D . Félix de Fonseca, marqués de la Lapi-
11a, en su Memorial, fundó su casa en Badajoz, 
y creó el mayorazgo de la Lapilla, comenzando 
á poblar la dehesa del mismo nombre,, y so-
bre la cual titularon después sus descendientes 
el marquesado en 1610, por gracia del rey don 
Felipe I I I , elevándolo Carlos I V á grandeza 
de segunda clase en 1792. 
• Esta casa fué de las más opulentas que con- , 
taba Badajoz en el siglo x v i . Después de la 
guerra de Portugal sus descendientes vinieron á 
menos, hasta el punto que en últimos del 
anterior no poseían una sola finca en Extremà"-.-
dura. ^ 
Para los antecedentes de esta familia puede 
consultar el lector las obras siguientes: 
1.a Memorial de D . Félix de Fonseca, mar-
qués de la Lapilla, por el mismo (Ms.) 
2* Memorial de la calidad y servicios de don 
Andrés Fél ix de Fonseca Velas de ñfedrano, 
marques de la Lapilla, señor de la casa de Me-
dram y villas de Fuenmayor y A l m a r m , por don 
José Pellicer de Tovar (Ms. de la librería del 
Sr. Barrantes y Moreno). 
3." Razón del mayoraigo de los Fonsecas 
(Ms. en id. id.). 
Rodriguez Leal (D. Joaquin), político contem-
poráneo, nacido en Badajoz el año 1797. 
Figuró bastante en los sucesos de 1830 al 33, 
y en 1836 fué elegido por su provincia procura-
dor en las Cortes generales. Para las Constitu-
yentes de aquel año fué elegido igualmente, y 
desde aquella época ha representado su país en 
las Cortes durante las legislaturas del 36 á 37, 
1839, 1840, 1841 á 4 2 , 1843, 1846 á 47, 18^7 
á 48 y 1849 á 50. Ultimamente iú¿ elegido di-
putado constituyente en la de 1854 á 56. 
Rodriguez Leal figuró siempre en el partido 
progresista. • 
Rodriguez Leal y Martin (Excmo. Siv iojo. 
Ramon), politico contemporáneo, nacido en Pin- . 
sencia el año 1822, hijo de D. Joaquin, antiguo 
diputado y senador extremeño.-
Don Ramon se educó en sus primeros años en 
la ciudad de Salamanca, pero paso después á Pa-
rís, estudiando en la Escuela Central la carrera de 
ingeniero civil, que terminó con gran aprove-
chamiento. En 1844 regresó á España, y al iado 
de su padre, que había sido siempre progresista, 
entró en la política, jugando â muy poco la mis-
ma suerte que aquél. Su provincia le llevó por 
primera vez á las Cortes en 1859, representando 
al distrito de Plasencia en las legislaturas del 59 
y 60, y después, habiendo sido elegido en las si-
guientes ele«ciones, continuó de diputado ea las 
de 1861 á 62 y 1862 á 63, y en las Oonstituyen-
tes de 1869 á 1871 obtuvo igualmente los su-
fragios, de sus paisanos. 
Durante.la monarquía democrática de D . Ama-
dèo I , fué elegido senador electivo desde 1871 
á 73, y más tarde, cuando la restauración de los 
Borbolles,, volvió á representar como diputado el. 
. distrito de Blasencia, desde 1882. Dos años des-
pués fallecía en Madrid de una manera trágica, 
puede decirse, y aunque sobre su siuerte se ha 
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querido gmrdar cierto misterioso silencio, los 
• periódicos hablaron lo bastante para conocer el 
• triste fin del diputado por Plasencia. La Correa-
ponâencia de España , por ejemplo, èn su núme-
ro del día 14 de Enero de 1884, decía lo si-
guiente: 
- «Una horrible desgracia ha ocurrido esta tarde 
en la casa núm. i5 , segundo, de la plaza del Pro-
greso. 
» A las ires próximamente, el ama de llaves de 
dicha casa bajó despavorida las escaleras, excla-
mando: «¡Vecinós, vecinos! ¡Guardias! ¡Mi señor 
«se ha matado!» 
«Como era consiguiente, las personas que pasa-
han por aquellas inmediaciones se apresuraron á 
penetrar en el portal; pero dos parejas del cuerpo 
de seguridad, que en el instante acudieron, evita-
ron que la concurrencia subiese al cuarto segundo, 
en donde había tenido lugar el suceso, que ha 
ocurrido del modo siguiente, según de público se 
decía en la casa. 
•.. «Serían las dos de la tarde cuando el inquilino 
del cuarto y dueño de la mitad de la referida casa, 
D. R. R. L . , diputado á Cortes, recibió un escrito 
cura procedencia se desconoce. • 
«Después de leer el documento con bastante i n -
terés, lo guardó en un bolsillo interior de la caza-
dora que vestía. Trascurrido un cuarto de hora, 
el'desgraciado D. R. R. L, se encerró en su des-
pacho. 
. «La familia de dicho señor estaba en una de las 
habitaciones interiores. 
«Trascurrió una hora, y extrañando á la familia 
que el Sr. R. L . no saliese del despacho, se apre-
suró á abrir la puerta del mismo. 
«Al observar que estaba cerrada y que el Sr. R. 
no contestaba, los criados de la casa fracturaron la 
puerta 
»E1 cuadro que presentaba el despacho era hor-
rososo. 
«Detrás de la mesa estaba tendido en tierra el 
caballero de que vamos hablando, con la cabeza 
casi separada del tronco y nadando en sangre. 
«Sobre la mesa había un estuche que contenía 
una navaja de-afeitar, y junto al cadáver otra na-
vaja ensangrentada, con la que se supone puso 
término á sus días. 
«También en el centro de la referida mesa de 
despacho había dos cartas: una dirigida al juzgado 
de guardia y la otra á un caballero domiciliado en 
la ronda de Recoletos. 
«No podemos concretar cuál sea el contenido de 
las dos cartas, porque, como era consiguiente, se 
incautó de ellas el joven y activo juez de Buena-
vista, Sr. Dominguez Alfonso. 
«I.a misma autoridad, después de practicar las 
oportunas diligencias, acordó la permanencia del 
..cadáver en la casa mortuoria. 
, «Desde los primeros momentos acudieron al si-
tio de la desgracia el delegado del distrito Sr. Blay 
y el alcalde del barrio Sr. Bengoa.» 
• E l miércoles 16'de Enero, á las diez de la 
-mato era conducido al cementerio de la sa-
erfimental de San José y San Lorenzo el cadá-
ver del mfot-tujiado diputado por Plasencia, 
" aeonipañado de rsus numerosos amigos, la comi-
sión del Congreso .de los diputados y multitud 
de extrepieños que quisierori rendir el-tiltimo 
tributo ¡í la amistad que en vida habían profosa-
do al Sr. Rodriguez Leal. 
Terminaremos estos datos añadiendo que el 
diputado extremeño tenia la gran cruz de Car-
los I I I y habia sido en varias ocasiones alcalde 
de Plasencia. 
Rodriguez Magariño (El C a p i t á n ) .— F . MA-
GAUIÑO (Rodrigo). 
Rodriguez de Monroy (D. Hernán) , famoso 
extremeño muy célebre por la parte que tomara 
en la contienda entro los bandos de Monroyes y 
Almaraces, nacido en Plasencia el año de 1360. 
Fué nieto del. célebre Fernán Perez de Monroy 
y Rodriguez, muerto por Diego (.Tomez de A l -
maraz, á excitación, según parece, del rey don 
Enrique de Trastamara, de quien fué muy leal 
servidor. 
Cuentan largamente las crónicas de aquellos 
t'umpos, que estando un día Diego Gomez de 
Almaraz en casa de tíarci (lonzalez de Herrera, 
señor de la villa de Serrejon, Valverde y Mon-
roy, por su mu jer doña Estefanía de Monroy, t í a 
carnal de Hernán Rodriguez, acertó éste á. en-
trar, y viendo allí al matador de su abuelo, le-
vantóse del asiento que había tomado, y, sin decir 
una palabra, se fué de la casa. 
A l ver esto Garci Gonzalez, se dirigió á D i e -
go y le dijo:—Qué os parece, señor pr imo, q u é 
pollo se os cría aquí... Diego Gomez de A l m a -
raz, haciéndose ya viejo con solo una hija, l e g í -
tima heredera y sucesora de su rica y noble casa, 
respondióle al Garci -Gonzalez: — Q w • quisiera 
casarle con mi hija. Accedió á ello Garci Gonza-
lez, de suerte que Hernán Rodriguez se casó con. 
doña Isabel de Almaraz, que así se llamaba l a 
hija del Diego, con,cuyo casamiento cesaron los 
,bandos que tenían divididos, escandalizados y 
ensangrentados los pueblos placentinos. . 
De este matrimonio fueron cinco hijos y ocho 
hijas, entre estas una llamada doña María, á l a 
que después apellidaron' la Brava, que, easada 
en Salamanca, se hizo célebre por la terrible ven-
ganza que tomó de la violenta muerte que otros 
caballeros dieron á sus hijos, y cuyas muertes y 
venganza dieron lugar en aquella ilustrada c i u -
dad á los funestos bandos de los Manzanos y 
Monroyes, de cuyos hechos nos ocupamos opor-
tunamente en otro sitio de este libro. Pe ro - ro l -
viendo á Hernán Rodriguez, tuvo una gran par-
te en la conquista de Antequera, sirviendo.va-
lerosamente al infante D . Fernando, goberna,-
dor del reino por su sobrino D. .Juan I I , a l l á 
por los años de 1407. 
L a historia de este rey. hace singular menç ion 
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de Hernán .Rodrigue,/ en ol año de 1410, y dice 
en el capítulo 8(3 que el infante, cuando fué á 
Córdoba, envió á Hernán llodriguez de Monro}' 
y mandóle quo desde Sevilla hiciese llevar las 
bastidas, torres ó máquinas de guerra necesarias 
para conducir estos útiles, para los cuales se ne-
cesitaban un gran número de carros. 
lül infante ordenó que la ciudad de Sevilla le 
diese ías carretas que fuesen menester y 1.200 
peones que custodiasen el convoy. Con tan for-
midables recursos Heñían desplegó una extraor-
dinaria actividad en el desempeño de su comi-
sión, disponiendo de 300 carretas, las cuales se 
labraron ó construyeron en el corral del Alcázar, 
y emprendiendo su marcha salió de Sevilla el 
día 5 del mes de Junio de 1410 con su convoy y 
los 1.200 peones, y andando noche y día llegó 
al real ó campamento de Antequera, que fué to-
mada por asalto. 
Mereció Hernán llodriguez de Monroy la más 
completa confianza del infante D. Fernando, y 
por sus servicios ó influencia en su época fué un 
distinguido personaje de aquel siglo de parciali-
dades y bandos. 
Rodriguez Monroy de Almaráz (Doña Ma-
ría), dama principal, nacida en Plasencia el 
año de 1308, de I ) . Jj'ernan Rodriguen Monroy 
y doña Isabel de Almaráz, familia muy princi-
pal en la ciudad placentina, y que gozaba mu-
chos favores del infante D . Femando y del rey 
D . Juan I I . La casa donde naciera doña María 
• aun existe en pie; es la que llaman hoy ãe las 
Torres. 
' L a celebridad de esta señora tiene su origen 
en los Bandos ele Salamanca, que registran una 
serie de hechos bien tristes para la historia sal-
mantina. Había casado esta señora en Salaman-
ca con D. Enrique Enriquez, señor de Villalba 
y conde de Canillas, del que enviudó en 1435, 
quedándole dos hijos que sobresalían entre todos 
los jóvenes de su tiempo, por la nobleza de su 
hidalguía y excelentes prendas personales. 
E l mayor de ellos estaba para casarse con 
'una joven de Salamanca que había desairado las 
• pretensiones de otro joven llamado D . Juan 
Manzano, hijo de las familias más nobles de la 
ciudad. Con este motivo, los Enriquez no eran 
bien mirados por el Manzano y un su hermano 
que, como era natural, hacía suyo el resenti-
miento del D . Juan. 
. Cierto día que se encontraban jugando á la 
pelota (ejercicio muy común en los nobles de 
- aquellos tiempos), los Manzanos con el menor de 
los Enriquez, húbose de suscitar una disputa 
por apreciación del juego, y. los Manzanos des-. 
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nudaron sus espadas y dieron muerte al joven 
Enriqueii. Temerosos de lo que pudiera, hacer el 
otro hermano cuando conociese lo ocurrido, le 
esperaron en acecho, y rodeándose de escuderos 
y criados le dieron también muerte alevosa y 
cobardemente. 
Corre la noticia por la ciudad;^ las gentes se 
alborotan, el pueblo recoge los cadáveres de los 
Enriquez, y en desordenado tropel los colocan 
tendidos frente á la casa de su madre-, á la 
puerta de Santo Tomé, gritando con estentóreas 
voces: «¡Venganza!... |Venganza!» 
Doña María sale al balcón, contempla á sus 
dos hijos cadáveres y ensangrentados, y le, dice 
al pueblo: «¡Nada de venganza; eso me toca á 
mí!»' 
E l obispo y cabildo de Salamanca recogen los 
cadáveres y les dan sepultura, dedicándose á 
calmar los ánimos de los que pedían venganza, 
en tanto quo los Manzanos buscaban amparo en 
Portugal, refugiándose en Dos Iglesias, no lejos 
de Viseo, donde al parecer se encontraban segu-
ros, mientras doña María montaba á caballo, 
seguida de 20 escuderos, y con el silencio de la 
noche abandona á Salamanca y se da también á 
la fuga. 
Tres días después llegaba á dar caza á.los 
asesinos de sus hijos. A las doce de la noche 
entró en Dus Iglesias; sus escuderos rodearon 
la casa en que descansaban los Manzanos, mien-
tras doña María, vestida de caballero, con. casco 
y armadura, derribó una de las ventanas, pene-
tró en la habitación de los Manzanos, y, loca de 
ira, frenética por lograr su justa venganza, atra-
vesó con su espada al mayor de los Manzanos, 
defendiéndose á la vez del pequeño, á quien 
también dió muerte, cortó la cabeza á los dos, y 
clavándolas sobre la pica de su lanza, salió de 
la casa gritando á los escuderos: «Seguidme; 
vamos á Salamanca.» 
En efecto, á los tres días entraba doila María 
en Salamanca, seguida de sus 2.0 escuderos. Re-
corrió las calles de la ciudad, paseando las cabe-' 
zas de los Manzanos sobre la punta de su la.iiza, 
y fué después á depositarlas sobre la tumba de 
sus hijos. Había cumplido sus propósitos ven-
gando á los inocentes jóvenes, que no tenían 
otro delito que su hidalguía y caballerosidad; 
Desde entonces el pueblo de Salamanca llamó 
á doña María la Brava, que es como se l a co-
noce en la historia. 
Pero ¡ay! que este trágico suceso .había de 
traer graves consecuencias. Los Manzanos y . los 
M.onroyes: enciéndense en ira, animan á sus par-
ciales, dánse á la. lucha, , lucha que duró.: más de 
veinte aflos: Hasta dentro de • la catedral caían 
39 
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•los muertos bajo la acción del puñal y de la es-
pada. Arde por tres veces la ciudad y sus pue • 
Wos en 10 leguas á la redonda. E l obispo y el 
cabildo no pueden poner paz. La ciudad está 
dividida en dos bandos: el de San Benito y el 
de Santo Tomás. Nadie invadía los límites de 
su bando. Hoy perecía un Monroy, mañana ase-
sinaban á un Manzano. 
Esta lucha, que terminó por las predicacio-
nes de San Juan "de Saliagun, ha dejado un re-
• cuerdo triste, como todas las de aquella época 
de terror y de fuerza, y el nombre de doña Ma-
ría la Brava se hizo inmortal en la historia de 
Salamanca, aunque sin este suceso lo hubiera 
sido siempre por la tradición y nobleza de los 
Monroyes, que es de las primeras que se presen-
. tan en la aristocracia extremeña. 
: En las bibliotecas antiguas de la provincia se 
hallan papeles y manuscritos del linaje de los 
de Monroy, que ilustran sobremanera cuanto 
pudiésemos traer aqui sobre esta casa. Daremos 
noticia de los manuscritos que conocemos: 
1. ° Memoriales en epítome de la ilustre casa 
ãe Monroy, dedicados á D , Sancho de Monroy, 
por el doctor Blas Gi l de Ocampo. 
2. ° Historia ãe la casa ãe Monroy (á conti-
nuación de éste sigue el verdadero nombre de 
este libro, que dice así): Información sumaria 
del noble, ilustre y antiguo linaxe de Monroy; de 
su origen, prosapia y descendencia, dedicada á 
D . Antonio Monroy, señor de la villa ãe Mon-
roy, Valuerde, Taiman, Quebradas y del cortixo 
y casas de la Paz, mayorazgo antiguo de la casa 
de Monroy, por el mismo. 
3. ° Traducción que hizo Alonso Maldonado 
sobre los cinco libros de Apiano Alexandrino en 
las guerras ciuiles, intitulada y dirigida á don 
Alonso de Monroy, maestre de Alcántara, con 
la vida y hestoria filei M . I . S. D . Alonso de 
Monroy, maestre de Alcántara. 
Citamos aquí: todos estos manuscritos, porque 
. siendo los Monroyes extremeños, en su mayor 
: parte, creemos completar este estudio biográfico 
indicando al lector dónde puede encontrar los 
antecedentes que necesite sobre familia tan prin-
cipal. 
Rodriguez Moya y Romeral (D. Hafael), 
político contemporáneo, nacido el 3 de Octubre 
de 1819, en la villa de Valdelacasa, hijo de don 
Francisco y doña Rafaela, modestos labradores 
• de -la provincia de Cáceres. Por los años de 1826 
. se •;caí ecía de profesor de primera enseñanza en 
. . Yaldelacasa, y muy pocos niños de dicha aldea 
, pudieron gozar por aquella época de los benefi-
• cios de la instrucción pública. No obstante, doña 
Rafaela enseñó á leer y escribir á su hijo, quien 
en 1833 recibía la segunda enseñanza en Tala-
vera de la Reina. Pero la guerra civil que esta-
llaba á muy luego y la muerte de D. Francisco 
Rodriguez Moya, ocurrida poco antes, unido to-
do esto á los perjuicios que sufriera con ocasión 
de la guerra la familia de Rodríguez Moya, obli-
garon al jóvon Rafael á tornar á su casa sus-
pendiendo sus estudios literarios y dedicándose 
á la agricultura, cultivando por su propia mano 
sus pequeñas propiedades, y ganando así el sus-
tento con el sudor de su frente. ¡Noble y santa 
ejecutoria del trabajo, que ennoblece más que 
esos estúpidos y extravagantes pergaminos que 
hacen la gloria de tanto necio! 
Algún tiempo después, y habiendo mejorado 
su fortuna, gracias á su asiduo trabajo, Rodri-
guez Moya volvió á dedicarse al estudio y pasó 
á Madrid á seguir la carrera de abogado. En la 
corte cursó los dos años de derecho y de prácti-
ca que exigía el decreto de A b r i l de 1844 para 
el notariado. Como oficial estuvo algún tiempo 
en las dependencias de la audiencia territorial, 
hasta que en 1850, en virtud de compra al Es-
tado y previos los requisitos legales, se le expi-
dió título de escribano de número y de juzgado 
de primera instancia de Puente del Arzobispo, 
en la provincia de Toledo. En dicho juzgado 
permaneció desempeñando al mismo tiempo la 
contaduría de hipotecas del partido por espacio 
de doce años, hasta qu e en 1862 se crearon los 
actuales registradores de la propiedad, fijando 
entonces su carácter legal en la carrera jurídica 
y gozando en todo tiempo del aprecio y consi-
deración de sus conciudadanos. 
Afiliado al partido progresista, se le vió des-
de los primeros años defender las ideas liberales, 
y su consecuencia política,, jamás desmentida, 
fué causa de que le nombrasen en varias ocasio-
nes diputado provincial por el partido de Puen-
te del Arzobispo, siendo siempre el presidente 
del comité progresista de su distrito. 
Apenas iniciado en 1868 el movimiento de 
Setiembre, y al formarse las juntas revolucio-
narias, fué elegido presidente, no sólo de la lo-
calidad, si que también del distrito. Y todos es-
tos antecedentes, unidos al carylo que en aque-
lla localidad profesan al hombre que en varias 
ocasiones les ha dispensado notables beneficios, 
hicieron que al llegar el momento de las elec-
ciones fuese nombrado diputado constituyente 
de las primeras Cortes de la revolución, tomando 
asiento en la Cámara por la imperial Toledo, y 
siendo un representante digno del país, y conse-
cuente á los principios por él sustentados desde 
niño. Así supo Rodríguez Moya en todas oca-
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siones, cumplir con la misión que recibiera de S 
sus numerosos electores. 
Eodriguez Noble (Ldo. D . Francisco), filán-
tropo y sacerdote muy virtuoso, nacido en Fre-
genal de la Sierra el año de 1579. Estudió teo-
logía en Salamanca, en cuya universidad se hi-
zo también abogado, y más tarde recibió las sa-
gradas órdenes en Sevilla, viniendo, muy luego, 
á establecerse á Fregenal, donde tenía muchas 
haciendas, viviendo largos años admirado de to-
dos por sus virtudes nada comunes y su fervor 
religioso. 
E l 27 de Junio del año de 1642 otorgó testa-
mento en Fregenal, ante el notario Pedro Ama-
ya Serrano, y por él reparte sus cuantiosos bie-
nes entre los parientes más pobres, establece 
mandas espirituales en favor de su alma, y fun-
da, con grandes rentas, el hospital de San Blas, 
que aun hoy existe, ampliado su edificio en 1879 
por legado que al mismo hizo D . Juan Bravo 
Murillo. 
Rodriguez Pastrana (D. Juan), presbítero y 
teólogo, nacido en Fregenal de la Sierra en prin-
cipios del siglo x v i i , de una familia humilde, 
labradores de oficio. 
Estudió las primeras letras en su patria y la 
filosofía en la universidad de Alcalá de Henares, 
donde se graduó, regresando á Fregenal, y á muy 
luego abrazó el sacerdocio y bien pronto se dis-
. tinguió por su vida cristiana y su ejemplo en las 
prácticas de las virtudes. 
Desempeñó el cargo de arcipreste de la Parra, 
y más tarde fué trasladado de vicario general al 
Puerto, donde permaneció largos años, y de 
donde escapó huyendo por el siguiente singular 
suceso que refiere Sanchez Cid en su Epítome 
histórico, al cap. x x í n , pág. 273, en que dice: 
«Llamáronle una mañana dos caballeros para 
^que confesase á u n a señora que estaba en nece-
»sidad. Le llevaron á la iglesia, donde tenía una 
»mujer, á que los dichos obligaron se confesara. 
»Mientras el vicario la confesaba, abrieron ellos 
»una sepultura, y acabada de confesar la dieron 
»muerte y la enterraron dichos dos caballeros...» 
Impresionado con este brutal crimen cometido 
en el templo, por gentes tan desalmadas, el bue-
no de Rodriguez Pastrana no quiso permanecer 
mas en el pueblo que tales crímenes se perpetra-
ban, y tornóse á su patria en busca de gentes 
más virtuosas. En ella pasaba la vida cuando el 
obispo'de Badajoz, prendado de sus virtudes, le 
nombró visitador general de su obispado y vica-
no de Fregenal, en cuyo puesto falleció, admira-
do de; propios y extraños. 
Rodriguez Pereira (Dr. D . Jacobo), sabio 
en letras, nacido en Berlanga el 11 de Abr i l 
de 1715, según consigna él mismo en una de sus 
obras. España ha sido cuna del arte para ense-
ñar á hablar á los sordo-mudos. Fray Pedro Pon-
ce de Leon, monje benedictino de San Salvador . 
de O ña, que vió la luz primera á mediados del 
siglo xv i , enseñó á hablar, escribir, facer cuen-
tas, rezar y entenderse en griego, italiano y su 
habla propia, según más detalladamente cuentan 
las actas de aquel monasterio. Cien años más 
tarde, Manuel Eamirez de Garrion, natural de 
Hellin y mudo de nacimiepto, completó y per-
feccionó la obra del ilustre benedictino, ense-
ñando á leer y escribir, en Montilla, al marqués 
de Priego; en Madrid, á Filiberto Amadeo, prín-
cipe de Saboya, y á otros sordo-mudos no menos 
distinguidos, por cuyos relevantes servicios le 
nombró el rey su secretario honorario. Fué con-
temporáneo de Carrion, el aragonés Juan Pablo 
Bonet, de quien habló en los siguientes térmi-
nos el fénix de los ingénios Félix Lope de Vega 
y Carpio: 
«Los que más fama ganaron 
Por las ciencias que entendieron, 
A los que ya hablar supieron 
A hablar mejor enseñaron; 
Pero nunca imaginaron 
Que hallara el arte camino 
Que los defectos previno 
De naturaleza falta: 
Sutileza insigne y alta 
De vuestro ingenio divino. 
La retórica hallar pudo 
El arte de bien hablar; 
Pero nunca pudo hallar 
El arte de hablar un mudo; 
El más rústico, el más rudo, 
Con lengua puede aprender 
Hasta llegar á saber, 
Pero hablar sin ella un hombre 
Asombra; pero no asombre, 
Si sois quien lo pudo hacer. »> 
E l erudito Gallardo, en su Noticia de la b i -
blioteca de las Cortes, dice que de Ponce de Leon 
se conservaba un cuaderno manuscrito en un 
convento de la provincia de Burgos. Ramirez de 
Carrion publicó en Montilla, en 1629, su obra 
titulada Maravilla de naturaleza y arte, además 
de su método Prommciaciones generales de len-
guas, escuela de leer y contar, dado á luz en 1623. 
Juan Pablo publicó también su lied acción de las 
letras y arle para enseñar á hablar á los mudos, 
impreso en Madrid en 1(320. 
Y no soñaba Francia cobrar fama con su ala-
bado abate L 'Epée, cuando'; ya nosotros,, apartei; 
los célebres autores citados, teníamos á Jacobo 
Eodriguez Pereira, que nació en Berlanga, pe-
queña villa junto á Llerena, hijo de Abraham 
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Eodriguez Pereira y de Abigail Eibea líodri -
• guez, judíos, de nacionalidad portuguesa y ambos 
hebreos de origen. ISTo quita que Pereira sea más 
conocido en el resto de Europa que en España, 
para que nosotros recabemos la gloria que tan 
legítimamente nos pertenece. Su obra más nota-
ble, publicada en lengua francesa, se titula 06-
servüciones sobre los sordo-mudos, que es una 
Memoria presentada á la Academia de Ciencias 
en 1769 (1), impresa en la Becueil des savant 
étrangers, tomo V . En el Viajé alrededor del 
mundo, de Bougainville, se inserta otra Memo-
ria de Pereira acerca de las articulaciones del 
insular de ' Otahiti;-y en el Mercurio, de Fran-
cia, del mes de Agosto de 1749, hay otra que 
leyó á la misma Academia en 11 de Junio del 
citado año. Eodriguez Pereira falleció en París 
el 20 de Setiembre de 1780, y está enterrado 
en el cementerio de los israelitas de aquella 
ciudad, cementerio que, por cierto, fui; cons. 
truido á sus instancias, mereciendo que sus cor-
religionarios le dedicaran por ello el siguiente 
epitafio: 
S.» 
D E L B. A . JACOB RODIUaüf iZ P E R E I R A , l . S H 
MOTOR Y I'UNDADOU D E K S T E PÍO L U G A R , 
QUE L L B N O DK V I R T U D E S , Y COLMADO 
DS HONOJílíS, SIBNDO SKCRETARIO 
INTÉRPRKTE D E L R E Y Y SU 
P E N S I O N A R I O , DS LA S O C I E D A D 
B E A L D S L O N D R E S , 'AÍJENTE D B SU 
NACION J U D I A P O R T U G U E S A D S 
BURDBOS Y BAYONA, D E F E N S O R C E L O S O 
A C T I V O Y V I G I L A N T E ) DE S U S 
P R I V I L E G I O S , Y BIBNHRCHOR D E 
TODOS SOS H E R M A N O S . FALLECIÓ 
A L 5 D E E L U L 5540 (15 S E T I E M B R E 1780'. 
D E S C A E S E EN. PAZ, 
Si no puede considerarse fray Ponce de Leon 
como el.primer profesor conocido en la enseñan-
za de los sordo mudos, es innegable que él per-
feccionó esta enseñanza hasta el grado de pro-
greso que hoy se la conoce. Y no deja de ser 
extrañó que habiendo salido de España los pri-
meros profesores para sordo-mudos, sea esta na-
ción la que al presente menos establecimientos 
posea para educación de los mismos. 
Según el Mapa méãico-peãagôgico de Fniropa 
publicado.por Reuschert, maestro en el Estable-
cimiento Imperial de sordo-mudos de Metz, • 
. existen las siguientes casas destinadas á la cu-
ración y enseñanza de sordo-mudos, ciegos, idio-
tas "y epilépticos: 
E X E U R O P A 
Alemania. 




Suiza . . . . 
Suecia . . . 
Rusia . . . . 




España . . . . 































América del Norte. 














Obspvaliom s:ir.les sourds-muets. 
Por el anterior cuadro de Eeuschert se ve que 
España es la décimatercera nación de Europa 
en establecimientos de enseñanza para sordo-
mudos y ciegos, y fue, sin embargo, la que difun-
dió por el mundo pedagógico las nociones prin-
cipales, y también la que las perfeccionó, para 
propagar esta enseñanza que tan humanitarios 
beneficios presta en los infelices que carecen de 
los tres sentidos más principales en e! hombre: 
la vista, el oido y el habla. 
Los desgraciados que carecían de alguno de es-
tos sentidos han sido sucesivamente objeto de ex-
trafieza, de temor y aun de horror en otros tiem-
pos en que no inspiraban estos pobres seres álos 
antiguos más ternura n i más consideración y 
lástima que ios otros enfermos. 
Aristóteles, al afirmar que no podían recibir 
ninguna,instrucción, les dió un golpe terrible, de 
cuyos efectos no pudieron librarse en muchos 
siglos. La misma Iglesia veía en la sordo-mudez 
una señal de la cólera celeste, y mostraba poca 
simpatía por "los desgraciados que la padecían y 
que después ha rodeado de toda su solicitud, "r 
A l paso y medida que las costumbres se fue-
ron dulcificando, vióse en épocas diversas á al-
gunos hombres interesarse por los sordo-mudos, 
procurando instruirlos y traerlos á la vida inte-
lectual y moral desde el siglo x v en adelante; 
primero en España, y después en. otras naciones 
de Europa, se habla ya de niños sordo-mudos á 
los cuales, por procedimientos y medios más ó 
menos ingeniosos, se les ha concedido el uso de 
la palabra y se ha llegado á instruir. 
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A mediados del siglo anterior hemos visto 
cómo Jacobo Eodriguez Pereira inauguro en 
Francia el arte de enseñar á los sordo mudos, y 
poco después el abate de L'Epée, émulo de Pe-
reira, fundó la primera escuela francesa de sordo-
mudos. En un principio, la enseñanza envolvíase 
en el misterio, poro dábase publicidad á los resul-
tados y los discípulos sordo-mudos se presenta-
ban á las sociedades científicas y al público. Sólo 
un siglo más tarde, ya en nuestros días, se ins-
cribió por vez primera en la ley de instrucción 
primaria, como obligatoria pá ra los sordo-niudos 
v para los que no lo son. 
Este progreso, á juicio de Hement, es el más 
importante y el úl t imo de la serie, consecuencia 
de un movimiento que comenzó en París en 1873. 
Primer efecto de dicho movimiento fué la ce-
lebración en 1878 del Congreso inter nacional 
para mejorar la suerte de los sordo-mudos, segui-
do de cerca de los Congresos de Milan, Lyon, 
Burdeos, Bruselas y del reciente de París. 
Las personas que por caridad se preocupan 
con el destino de los sordo-mudos, así como los 
maestros de estos interesantes enfermos, han 
pensado, con razón, que de todos los modos de 
ayudarles y protegerlos, el mejor es instruirlos, 
y, por consiguiente, perfeccionar los métodos de 
enseñanza que les son propios. 
A l examinar las recientes mejoras introduci-
das en los métodos de enseñanza de los sordo-
mudos, prescindiremos del primer período de la 
vida del niño, que va, desde su nacimiento, al 
momento en que empieza á aprender la lengua 
materna y á instruirse. Entonces es cuando se 
declara más frecuentemente, por diversas causas, 
la sordera en ciertos niños. Dejando de oir, el 
niño deja también en seguida de aprender. í ío 
es como pudiera creerse, y como muchos creen 
realmente, que se haya quedado mudo de resul-
tas de una afección de los órganos vocales: el 
oido es el único, dañado. Pero oir y hablar son 
los actos correlativos. Sumido en el silencio y 
en el aislamiento de la sordera, el niño no sien-
te necesidad alguna de reproducir los sonidos ó 
la palabra, de los cuales no se forma idea, como 
no se la forma el ciego de los colores. Procedien-
do por imitación ¿cómo habría de imitar lo que 
no conoce? En una palabra, es mudo porque es 
sordo. Si hubiera nacido sordo, el mal no sería 
mayor. 
Si se pudiera devolverle el oido, devolvería-
sele al mismo tiempo la palabra. Nada se opone 
al restablecimiento del uso de los órganos voca-
les, porque no están lesionados. Hablará sin oir 
7 sin oírse; se hará 'de él un sordo-hnblador de 
sordo-mudo que era. 
Se le pondrá al mismo tiempo en cntidieiones 
de recoger la palabra de otro modo que.por el 
oido. La palabra, en efecto, manifiéstase de dos 
maneras: por ios sonidos que percibe el. oido, y 
por los movimientos y la posición de los órga-
nos vocales que distinguen los ojos, ó. si se quie- : 
re, por fenómenos sonoros y signos visibles. L a * 
palabra puodo «¡r oida y visla. S vf 
E l sordo-mudo oirá por los ojos, si es lícito 
expresarse así. 
Los que gozamos de la integridad de todos 
los sentidos, percibimos la palabra por el órga-
no creado para este fin, y no atraen nuestra aten-
ción los movimientos que la producen. E l sordo • 
mudo, por el contrarío, reducido á los signos», 
visibles, se hace muy hábil para percibir al paso 
esos movimientos rápidos que corren, por decir-
lo así, por los Labios. Lee en los labios, según la 
expresión común del mismo Rodríguez Pereira. 
De este modo los sordos pueden oir. 
Sin embargo, el sordo mudo no vería sino 
movimientos ininteligibles, si no se le enseñase, 
á un tiempo á hablar y á traducir los signos en 
^ palabras. Aprende á la par á emitir los sonidos 
y á leerlos. La adquisición y la percepción de la 
palabra marchan de consuno, y ésta es conse-
cuencia de aquélla. 
E l sordo-mudo que se hace sordo hablador, no 
se encuentra ya aislado en la sociedad: vive la 
vida común, porque oye y habla. Comunica con 
todos los hombres. Cualquier otro método de 
enseñanza le deja fuera de la sociedad, forman-
do, con sus compañeros de infortunio, una so-
ciedad pequeña, sin lazos con la grande. La cues-
tión de método toma aquí las proporciones de 
una cuestión de humanidad. 
La enseñanza de la palabra y por la palabra á 
los sordo-mudos, ha sido adoptada definitiva-
mente en Francia. Resta organizaría, porque 
hasta ahora los maestros de sordo-mudos no., 
practican el método oral. Es menester, por tan-
to, crear escuelas ó cursos normales. A l salir de 
la escuela, y después de obtener un título ó cer-
tificado de aptitud, los aspirantes deberán sufrir 
un aprendizaje en una institución, bajo la d i -
rección de un maestro hábil y experimentado, 
JSTo basta haber formado maestros, es menes-
ter vigilar su enseñanza, darles consejos, inspi-
raciones ó infundirles valor. A este fin responde 
la inspección. Hasta el presente la inspección 
no ha tenido carácter pedagógiqo, á causa de 
considerar las instituciones de sordo-mudos co-
mo establecimientos de beneficencia y no como 
escuelas. . - i - , • 
E l sordo-mudo es siempre un menor; debe ser, 
en todo el curso de su vida, objeto de una aten-: 
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ta vigilancia y de un. patronato afectuoso. Fácil 
se comprende, por lo tanto, i a necesidad de so-
ciedades ô comités da patronato. A l salir do la es-
cuela es cuando más necesita de socorros y con-
sejos. 
Quedan todavía muchas cuestiones por discu-
' tir y resolver en futuros Congresos. E l último, 
celebrado en París en Setiembre de 188."», se 
' ocupó, entre otras cuestiones, de las condiciones 
que déte reunir una escuda modelo de sordo-
' mudos, de la creación de una série de libros de 
lectura, para uso de los sordo-raudos, y del Ira-
bajo manual. ¿Por qué España, quo tan feliz ini-
ciativa tuvo en estas materias, allá en pasados 
siglos, no ha de asistir á esos Congresos, y no 
ha de aprovechar y aplicar en sus establecimien-
tos de sordo-mudos las mejoras realizadas por 
otras naciones? De no hacerlo así, llegará día en 
que nuestro país sea el único donde haya real-
mente sardo-mudos, y esto será tanto más ver-
gonzoso para nosotros, que fuimos los primeros 
que dimos profesores para esta clase de ense-
fianza, y los que también la perfeccionamos y 
propagamos en el extranjero. 
Pero, volviendo al ilustro pedagogo extrome-
*ño, no es posible conocer su vida ni los princi-
pales rasgos de su sistema de enseñanza, sin leer 
la obra que se publicó en París por J . B. Bai-
llière en 1847, redactada por M. Seguiu. Este 
libro lleva la siguiente portada: Jacob-Rodrigues 
Pereira, primer inslihdeur de sotmh et mucts en 
Franco (1744-1780), pensionnaire et interprete 
du ROÍ , membre de la Sociélc Boyal de Lon-
dres, etc., etc. Notice sur na vie et ses travaux, et 
annalyse raissomée de sa melhode, par Edouard 
Seguin. Précedées de Veloge de cette melhode, par 
Bu/fon (París, 1847). 
Gracias á este libro sabemos que Jacobo fué 
hijo de Abraham Rodriguez Pereira y Abiga i l . 
Ribea Rodriguez, judío, de procedencia portu-
guesa, según los documentos que al autor le fa-
cilitaron los descendientes del pedagogo extre-
meño residentes en París, cuando se piiblicó el 
anterior libro. . 
Es raro, aunque muy propio de nuestro país, 
que Jacobo Rodriguez Pereira no sea conocido 
en España, en tanto que su nombre acusa una 
celebridad en el suelo extranjero, y, como conse-
cuencia-lógica de este singular fenómeno, hemos 
de acudir á autores extraños para saber quién 
era el ilustre pedagogo extremeño cuyo nombre 
está más alto que el del abate L 'Epée, que en 
nada puede compararse á Ponce de Leon, á Ra-
mirez de Carrion, á Bonet, que precedieron, en 
esto de enseñar á hablar y escribir á los sordo-
mudos; á Rodriguez Pereira, y todos éstos al 
abate L'Epée, acusador ante el Gobierno fran-
cés del pedagogo extremeño, y por quien le per-
siguieron á pretexto de ortodoxa enseñanza, por 
aquello de que siendo él judío no había de dar 
otras nociones á sus discípulos que las conteni-
das en los libros hebraicos de la escuela de Is-
rael. La imparcialidad que emplea Jf. Seguin 
narrando esté período interesantísimo en la vida 
de Jacobo, es notable, y á ella se debe que el 
abato L'Epée aparezca en toda su desnudez, co-
mo apareció, el Dr. Castro, denunciando en el 
siglo x v i á los catedráticos de la universidad de 
Salamanca, sus compañeros, ante la Inquisición, 
por los grados de impureza que tuviesen las doc-
trinas sustentadas por hombres, por ejemplo, 
como el Dr. 1). Francisco Sanchez y Flores (el 
.Brócense) ó Fray Luis de León. 
En resúmen, Rodriguez Pereira fué un sabio, 
no sólo en pedagogia, si que también en otras 
ciencias. Su libro Observations sur Jes ísourds-
muets (Recueil des savants étrangers, t. V , 1709), 
publicado por la Academia de Ciencias de Pa-
rís, es notable. También le dió gran fama el Vo-
yage autonr da monde, de Bougainville, con 
su Memoria sobre las articulaciones del insu-
lar de Otahiti, tan importante como la que apa-
rece, también suya, en el Mercurio de Francia 
(Agosto de 1749) y que presentó á la misma 
Academia en 11 do Junio de 174!). 
Contaminado, á lo que parece, Rodriguez Pe-
reira, del espíritu enciclopedista de la época, te-
nía conocimientos de Hacienda. E l plan. que 
escribió y sometió á su amigo Neker le acredita 
de hombre entendido en esta materia, como lo 
fué también en las ciencias físicas, pues sus des-
cubrimientos, ó mejor dicho, ensayos, d e s a p l i -
cación del vapor á la marina, aprovechados des-
pués por Fulton, le dan toda la originalidad de 
un sabio enciclopedista del siglo x v m . 
Y lo extraño de todo esto es que fuese poeta 
á la vez. M. Seguin publica unas décimas suyas, 
medio serias medio festivas, y que sirven para 
glosarla siguiente cuarteta: 
«Una casa sin mujer 
Es cpmo un cuerpo sin alma, 
Es sin timón un navio, 
Sin remos galera en calma.» 
Hé aquí cómo los glosaba: 
«La vida del celibato 
Es una vida molesta; 
El se levanta y se acuesta 
Como un fraile mentecato. 
Mejor vida pasa un gato, 
Según lo que llego á ver, 
Porque éste no ha menester 
Quien le gobierne su casa, 
Y aquél es en cuanto pasa 
Una casa sin mujer. 
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Fácil es de comprender 
La triste vida que tiene, 
El que por fuera sostiene 
Ser hombre ingerto en mujer. 
¿Qué podrá tal hombre hacer 
Para llevarse la palma, 
Si por más que se desalma 
F.n esmerarse con todos 
Hace ver por varios modos 
Que es como un cuerpo sin cima? 
Un celibato prudente 
Podrá sin mujer pasarse, 
Mas siempre el pobre ha de hallarse 
F'alto de lo más urgente. 
Cualquier pequeño accidente 
Lo pone en un gran desvío, 
No sólo de su atavío 
Mas también del de su casa, 
Y así en la vida que pasa 
Es sin timón un navio. 
El celibato en su vida' 
Es animal imperfecto, 
Pues que el más sabio, en efecto, 
Es de sí mismo homicida. 
Con el alma compungida 
Parece le falta el alma, 
Más valiera ser euxalma 
Que vivir de tal manera, 
Siendo en su casa y afuera 
Sin remos galera en calma » 
No conocemos más trabajos de Rodriguez Pe. 
reirá, pero bastan los ya citados para saber que 
era an hombre extraordinario. 
Rodriguez Ribea (Jacob).— V. RODRÍGUEZ PE-
REIRA (Dr. D . Jacobo). 
Rodriguez Solano (D. Cristóbal), escritor, naci-
do en Guadalupe en 1812. Estudió medicina en 
la universidad de Salamanca, donde fue más tar-
de catedrático de astronomía. En 1844 hizo opo-
sición á las plazas de director de baños, mere-
ciendo el primer lugar y pasando á dirigir suce-
sivamente los de Villatoya (Valencia), Baños 
(Cáceres), Ledesma (Salamanca) y Carballino y 
Partovia (Orense). 
F u é diputado á Cortes, y desempeñó varios 
otros cargos honrosísimos Escribió las obras si-
. guientes: 
1. a E l ciego de la montaña (novela filosófica). 
2. a Elementos de geografía. . 
3. a Virtudes medicinales y análisis del agua 
minero-medicinal de Baños (Plasencia 1838). 
Rodriguez Varo (D. Vicente), escritor y perio-
.dista, nacido en Mérida en 1833. 
Rodriguez de la V e r a (Ilfno. Sr. Er. G regorio), 
dominicano, nacido en Badajoz el año de 1718. 
Estudió en el Seminario de San Athon y pasó 
después á profesar al convento de Santo Domin-
go. Por sué virtudes y merecimientos fué nom-
brado en 1779 obispo do Badajoz; de aquí fué 
trasladado en 1792 á la silla de Jaén , donde 
murió pocos años después. 
Rojas de Sauta María (V. Fr. Alvaro), reli* 
gioso alcantarino de grandes virtudes y teólogo 
consumado, nacido en Coria en 1551. Murió en 
olor de santidad, en su patria, el 31 de Enero 
de 1617, en cuyo día lo reza la Iglesia. 
Las crónicas religiosas le tienen por santo. .. 
Rol y Alvarez (D. Alfonso), notable caballeroc' 
del siglo x v i , nacido en Cabeza del Buey en 1495, 
de una de las familias más distinguidas de Ex-
tremadura, que dio también á su hermano el co-
mendador D . Martin, y más tarde á su sobrino 
D. Pedro, que sirvió en el ejército de D . Fe l i -
pe I I . 
Don Alfonso fué militar en su juventud y 
tuvo cargos importantes cerca del rey Felipe I I , 
muriendo en Cabeza del Buey, siendo sepultado 
en el altar mayor del convento de monjas de la 
Purísima Concepción, sobre cuya sepulcral se 
lee lo siguiente: Aquí está el magnífico cahallero 
Alfonso Bol, hermano del comendador Bol, f u n -
dador de esta casa. 
Rol y Alvarez (D. Martin), llamado comunmen-
te el Comendador, nacido en Cabeza del Buey 
en 1492. 
Su madre, doña Mencia Alvarez, fué una de 
las señoras más poderosas de su tiempo, y fundó 
el hospital de Santa Elena, en Cabeza del Buey. 
Rol y Alvarez fué todo un personaje de su 
época. Fundó en su pueblo el convento de la 
Purísima Concepción, la parroquia y un pósito. 
Está enterrado en el convento, en la .capilla de 
su patronato, donde se ve su estatua en piedra 
labrada. 
Rol Diez (Frey D. Alonso), caballero profeso de; 
la órden de Santiago, nacido en Trujillo en prin-
cipios del siglo XVI. 
Tuvo muchos años la encomienda de Cabeza ; 
del Buey, por otros llamada de la Armentera. 
Rol de Ovando (D. Pedro), caballero linajudo 
que tuvo mucha importancia en Extremadura du-
rante el siglo xv i . Había nacido en Cáceres á 
los mediados del siglo x v i , y su nombre figuró 
mucho en los sucesos de la guerra de Portugal, 
en 1582, y más tarde, en 1598, con ocasión de, 
formarse las llamadas milicias de Cáceres., •;,: 
Felipe I I le nombró alférez mayor de Cáceres, 
con voz y voto on su cabildo, habiendo prestado 
juramento y homenaje á la villa, según, se.̂  de-
clara en el libro que sobre la historia de esta au-
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tigua villa escribió y dejó sin terminar D. Pedro 
Ulloa y Golfín. 
Roma (El señor del Soto de).—V. GODOY ALVA-
REZ DE FARIA llios SANCIIJÍZ ZARZOSA (Serení-
simo señor D. Manuel). 
Romano (El) .— F. PIZARRO (el capitán I ) . Gon-
zalo) Y RUBIALES (Pedro de). 
Romero (Pr. Juan), dominicano muy distingui-
do, nacido en Acenchal, en principios dol si-
glo xv . Fué un notable predicador, teólogo con-
sumado y consultor del Santo Oficio, f undó el 
convento de Santo Domingo, de Badajoz, y 
otros tres de la misma orden en las islas Cana-
rias, adonde residió largos años y donde parece 
que falleció en olor de santidad. 
ROttierO do Castilla (D. Francisco), abogado y 
bibliófilo contemporáneo, nacido en Badajoz en 
24 de Marzo de 1828, hijo do D . Tomás, alcal-
, 'de rnayoi- en Olivenza, y doña María del Rosario 
1 Ferosso. 
Estudió latin en Sevilla bajo la dirección del 
célebre humanista I ) . Fr. Manuel Sotelo, y des-
pués filosofía en la universidad de dicha ciudad, 
contando entre sus profesores al que lo fuó de 
matemáticas, D. Alberto 'Lista. En la misma 
universidad continuó la carrera de derecho, l i -
cenciándose en esta facultad en Julio de 1851, 
desdo cuya fecha se incorporó al colegio de abo-
gados de Sevilla, desempeñando una plaza de 
abogado de marina y permaneciendo con estu-
dio abierto hasta Marzo de 1859, en cuyo mes 
pasó á Madrid de auxiliar en la Biblioteca Na-
cional. Creado el cuerpo facultativo de archive-
ros-bibliotecarios, y después de tres años de es-
tudios en la Escuela Superior de Diplomacia, 
' obtuvo el título correspondiente, y, previo con-
curso, pasó de ayudante de tercer grado al Ar-
chivo general de Simancas, en Agosto de 1864. 
E n 1867 ascendió á ayudante de segundo 
grado, y en Diciembre de 1874 á oficial de ter-
cer grado, previo concurso, cuyos ascensos los 
" obtuvo en el mismo Archivo, en el cual desem-
pófió además el cargo de secretario nombrado 
por la Dirección general de Instrucción pública 
-..desdé 1866 á Diciembre de 1874. Obtuvo en el 
.'."ípíôpib Archivo varias comisiones especiales au-
tomadas por el Gobierno, entre otras la del in-
, fante duque de Parma para investigar los ante-
. cedentes de la célebre conjuración del conde 
: Fiesco, en Génova, en 1526; la de reunir y tras-
ladar á la Biblioteca Nacional los papeles de 
Inquisición .relativos al examen y censura de 
libros; la de investigai' lo referente á la locura 
de la reina doña Juana, y otras. 
En Febrero de 1876 fué trasladado al Archivo 
general Central, donde le correspondió el ascen-
so de oficial de segundo grado en Noviembre 
de 188:3. 
Tiene publicados los siguientes libros: 
1. " Apuntos históricos sobre el Archivo general 
de Simancas (Madrid, 1873), publicado á cuenta 
del Estado. 
2. " Varios artículos en el periódico ¿ a /Ense-
ñanza sobre la conveniencia de trasladar dicho 
Archivo á ValladoUd. Sobre el mismo asunto 
escribió también otros en La Crónica Mercan-
t i l , de Valladolid. 
Fué colaborador de la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, de la Revista His tór ica 
Latina y de la Revista Histórica de E s p a ñ a , 
donde ha escrito diferentes artículos sobre pun-
tos históricos, Inquisición, historia romana, ins-
tituciones patrias y noticias ampliatorias sobre el 
crjrcsado Archivo de Simancas y la villa ele este 
nombre, y otras varias noticias do carácter his-
tórico en general. 
Tiene reunidos é inéditos sin publicar otros 
varios datos sobro Simancas y su Archivo; datos 
para la historia de las instituciones de España , 
especialmente desde la época de los Reyes Ca-
tólicos; noticias de toda la legislación sobre ar-
chivos y bibliotecas, así general como particu-
lar, de cada establecimiento; noticia de los fon-
dos del Archivo general Central y un opúsculo 
confeccionado en union de D. Claudio Perez 
Gredilla, sobre fechas en los documentos:ecle-
siásticos. 
Es académico numerario de la de Jurispru-
dencia y Legislación Sevillana, y correspondien-
te de la de la Historia. 
Romero de Castilla ( D . Tomás), escritor d i -
dáctico y profesor contemporáneo, nacido en 
Olivenza el 15 de Abri l do 1833, hermano del 
anterior. 
Estudió la segunda enseñanza en el Seminario 
de San Athon, del que fué más tarde profesor, 
y pasó á la Universidad Hispalense á proseguir 
su carrera de filosofía y letras, estudiando des-, 
pues hasta el cuarto año de leyes. 
En 1861 hizo oposición en Madrid á una cá -
tedra de psicología de institutos provinciales, 
habiendo sido el primero en las ternas, y pasan-
do á desempeñar la del Instituto de Badajoz, 
donde permanece 
«Ni envidioso ni envidiado,» 
como dijo el poeta, pero cumpliendo su misión 
•501 R O M E 
I 
como liomlire ilustnulo, y (-nihajíiiHlo en su cáto- \ 
dra á la vez que esei ibiendo on el periodismo 
y publicando algunos libros, que han tenido 
gran resonnnoia entro los aniantes de la filosofía 
moderna. Recordamos, entro otros, los si-
guientes: 
1. ° FJt'.uinilos de ¡vicoloijíii o.rpcrimental (Ba-
dajoz, 1870). 
2. ° La (hctrina que estnUeec el carácter obje-
tivo da las ideas // la ¡nfalibiHdad de la rason 
no es contraria á Ion principios del catolicismo, 
contestación á una consura de 1). Juan M . Ortí 
y Lara (Badajoz, 187!)). 
;5.0 Nuestro concepto de la rasan y la (loctrina 
de Suido Tomás de Aiptino, róplica á don 
Juan M. Ortí y I^ara (Badajoz, 1881). 
K l Sr. Romero do Castilla es correspondiente 
•de la Academia de la Historia, desempaña el 
cargo de vicedirector del Instituto, ha sido pre-
sidente del Ateneo de Badajoz y es antiguo 
secretario do la Comisión de Monumentos de la 
expresada provincia, debióndoso á su iniciativa 
la ordenación del pequeño Museo Arqueológico 
y la colección numismática quo en ól existe. 
H a colaborado en varias revistas de Madrid y 
Sevilla y ha redactado en K l Diario de Jladajojs 
y en Za Democracia,, viniendo afiliado al parti-
do republicano, donde presta su concurso desin-
teresadamente á las ideas democráticas. 
Romero de la Cepeda («Joaquin), inspirado 
poeta dramático y escritor místico, nacido en 
Badajoz, á lo que parecí;, el año de 1540. 
F u é éste un poeta de gran resonancia en el 
siglo x v i por su estilo culto, su dicción castiza 
y la influencia que prestaron sus obras. 
Su libro Conserva espiritual, publicado en 
, Medina del Campo el año de 1588, es curioso, 
ya que no importante, en los tiempos que cor-
ren. "Va dirigido á doña Francisca de Padilla, 
M . de Aufton, y es compuesto de una especie 
de canciones precedidas de elogios por Pedro 
Carreto y Gregorio Galindo. 
Pero la fama de Romero de la Cepeda le nace 
mayormente de sus trabajos dramáticos, pues los 
cuenta suyos de gran mérito, no obstante haber-
se perdido para los amantes de la crítica. Sus 
tiempos también le favorecieron mucho, porque 
la poesía dramática, al entrar el siglo x v i , for-
maba en España una escuela respetable, pues 
' baste decir que entre los muchos que se dedica-
ron al teatro en aquellos tiempos, podemos citar 
á Luis de Miranda, Juan Timoneda, Luis de 
Avendaño, Pedro Suarez de Robles, Alonso de 
la Vega y Juan de la Cueva, autor de Los siete 
'infantes de L a r a y de L a muerte de Virginia. 
TOMO U 
Éste dividió la comedia en tres jomadas, un ve» " 
de cinco, aunque se atribuye esta novednd ti 
Cervantes. Contemporáneo de éste fueron Cris-
tóbal Vimes; el aragonés Andrés Rey do Aitie-
da, que compuso Loe amantes do Temel, Los A ' 
encantos de Merlin y otras varias; Gaspar de ,: 
Aguilar y Cervantes, siendo las más apreciadas 
Los tratos de Argel, La Xumancia y L a Con-
fusa. 
Hecho ya el teatro necesidad del pueblo, y •"• 
multiplicándose por todas partes las compañías 
dramáticas, llegaron á establecerse on la corte, 
ocupando los dos corrales de la Cruz y del 
Príncipe. En olios empezaron á oirse los versos 
de Lope de Vega, á quien Cervantes llama 
monstruo de la naturalcta, y él cual dió nueva 
forma al teatro español, y su fecundidad fue tal, 
que compuso 1.800 comedias, de las cuales sólo 
se han publicado 300, y escribió 400 autos sa-
cramentales, y su facilidad puede verse en lo 
que de ellas él mismo dice: 
«Y mas de ciento, en horas veinticuatro, 
• pasaron de las musas al teatro.» 
Sus comedias pueden dividirse en varias cla-
ses: de costumbres; do intrigas y amor; las lla-
madas de capa y espada; pastoriles; heróicas ó 
de sucesos verdaderos, ó creidos como tales; tra • 
gedias, llamadas así por el desenlace - desastroso; 
comedias mitológicas, de santos y las filosóficas. 
Lope no elevó el teatro á la perfección, como 
hubiera podido hacerlo si no se hubiese entre-
gado á su imaginación, á semejanza de lo que 
hizo también Romero de la Cepeda. L a mejor 
obra de éste es E l salvaje que, aunque no del 
todo original, porque es una imitación de L a 
Celestina, fué muy celebrada por todos los poe-
tas de los tiempos de su autor. Pero indudable- , 
mente lo que más nombre dió á Romero, de la 
Cepeda fué su Conserva espiritual, obra ya muy 
rara y que apenas si se encuentra en las biblio-
tecas más selectas. En esta obra está fielmente 
representada la facultad del vate, y ya se deja • 
ver en sus versos, un tanto dulces, algo de la 
filosofía de su siglo. Empieza así: ..o 
«Fuera Venus y Cupido, 
Que aquí, no tenéis lugar; 
Yo desde agora os despido, 
Porque no quereis entrar 
En lugar tan recogido ..» .. 
Luégo discurre muy acertadamente, acerca de 
la vanidad y los engaños, do esta manera: •,, > 
«La humana vida del hombre, .:, ]:> 
Con mil ansias conservada, 
En esta triste jornada 
Tiene por propio renombré - . • j f M : 
Ser de dolores cercada. • ••V::-;:".: 
ROME 302 ROME 
Que del cansado vivir 
Se puede muy bien decir 
Cuanto la vida durare, 
Que acierta el que la llamare 
No vivir, sino morir. 
Y aunque el tiempo es corto y breve 
De esta vida trabajosa, 
Es tan triste y tan penosa, 
Que en ella se gusta y bebe 
Miel amarga y desgustosa. 
Y es tan continuo el tormento, 
Que si se halla un contento, 
Se tiene por cosa cierta 
. Estar tocando á la puerta 
E l triste arrepentimiento. 
. Estos deleites mundanos, 
, Pasatiempos y alearías, 
¿Qué son, sino niñerías 
De contentamientos vanos 
Que se acaban con los días? 
• Y . el que mucho deseó 
Un placer, si lo alcanzó 
Queda dello arrepentido, 
O por avello perdido, 
O porque al hn lo perdió. 
Pensamientos y deseos 
Fundados sobre la arena, 
¿Qué son, sino lloro y pena 
Atraídos por rodeos 
Conque el alma se condena? 
Y ¿qué son las presunciones 
De tan locas hinchazones 
De este mandar y valer, 
Pues al cabo se ha de ver 
Que quedan por los rincones? 
Y más adelante critica el poeta la costumbre 
que había de prodigar el tratamiento de ilustrí-
símo á todas las personas de mediana posición, 
con estos versos: 
Ya no se puede escribir 
Magnífico; noble, honrado, 
Es cosa para reir 
Que en cualquiera suerte ó estado 
Ilustre aveis de decir. 
Ilustre es el caballero, 
Ilustre la monja ó fraile, 
Ilustre el acemilero. 
Ilustre el sastre y pelaire, 
Ilustre un vil zapatero. 
Ilustre es un ganapán, 
Ilustre el pobre y el rico, 
Ilustre es un sacristan, 
Ilustre es un pastorcico, 
Ilustre el cura y dean... 
Tiene la Conserva espiritual sentencias lindí-
simas. Por las siguientes, que cogemos al azar, 
podrá juzgar el lector de todas ellas: 
. . .Y duermas tan'á contento 
En tus pensamientos vanos, 
Que no tengas pensamiento, 
Que la vida es como viento 
Que se va de entre las manos. 
Gon mala levadura 
Corrompe la masa tierna, 
Ansí la mala escritura, 
Si buen seso no gobierna, 
Corrompe Haca natura. 
Tal es el poeta del siglo xvi . Sus versos lo re-
tratan admirablemente. Pero donde más destaca 
su vena poética el vate de Badajoz, es en un ro-
mance histórico en que pinta admirablemente la 
expedición de Felipe I I á Portugal. La entrada 
de este rey en Badajoz la describe así: 
Entre Orí nace (i) y la Muela (2) 
Deslizase el Guadiana, 
Dibujando en sus cristales 
El cielo puro del alba. 
Corónanle largo puente 
Que hoy une tierras hermanas, 
Y que fueron otro tiempo 
De Bética y Lusitana. 
Cuatro arcos trazó allí Herrera 
Que han de ser de eterna fama 
Si no los tres [3) de la puente 
El de Puerta de las Palmas. 
(1) E l cerro donde está hoy el actua! fuerte llamado de 
San Cristóbal. Se llamó en otros tiempos de Orinace por tener 
en él su palacio los condes ó duques de este nombre. 
(2) E l cerro en que está asentado el castillo de Badajoz, y 
que por afectar su forma á ia.de una muela, se le conoció p >r 
largos años con este nombre. 
(3) E l puente de Palmas se comenzó en 1460 y se terminó 
en 1551, Los cuatro arcos de Herrera y ia puerta de Palmas, 
que es obra suya también, es notable. Esta lleva la siguiente 
inscripción sobre el arco de ingreso á la ciudad: 
F I I I L H ' U S I U S P A N I A R U M F L A N D R I E T U T l U U s Q U E S I C I I . I C E 
P R I N C E P S C A R O L I V . R O M A N O R U M I M P E R A T O R I A F I L I U S . 
A N N O 1551. 
Puede leerse así: «Felipe, príncipe de España, Flandes y 
ambas Siciüas, hijo de Carlos V , emperador romano, año 
de 1 5 5 E n este año fué reconocido heredero del reino de 
los Países Bajos y su padre le otorgó poderes en la ciudad de 
Augsburgo para que se encargara del gobierno de España. 
Los cubos que entallan la puerta se elevan á una altura de 
16 metros: sin duda como obra de los tiempos del cardenal Cis-
neros, están envueltos, arriba y^ibajo, en el cordon con que aquel 
regente cogullado ceñía todas sus obras, símbolo de la orden 
franciscana, á la que él pertenecía. 
Tal era la obra comenzada en 1460 y terminada en tiempo 
de Cisneros, por Herrera, al decir de Romero de la Cepeda. 
Pero el monumento que sobre el Guadiana hicieron en aque-
llos tiempos no debió tener toda la solidez necesaria para sufrir 
la fuerza de las aguas en épocas de inundación, pues 85 años 
más tarde, en 1545, tuvo una crecida tan grande el Guadiana, 
que sus aguas se elevaron sobre el nivel ordinario 14,78 metros, 
esto es, 1,06 por encima de las barandas. E n este estado corrió 
el río tres días. Como se comprende, esto tenía que dar fatales 
resultados á la obra, y en el descenso de las aguas se notó la 
caida de los tres ojos últimos, la ruina de seis anteriores, el de-
terioro de los restantes y el hundimiento del arco monumental 
que había á su salida, y en cuyo frente se encontraba la siguien-
te inscripción: 
P A X A U G . . . 
E D I F I C A V I T P O N T E M . . . 
H I S P Â N I A . . . R E X . . . 
A N N O D E M C D L X 
L a recomposición importaba millones, y no era fácil por de 
pronto reparar tanto mal, Pero pasó tiempo, trascurrieron 35 
años. En el de 1580, cuando la muerte del cardenal-rey D . E n -
rique de Portugal, vino á Badajoz D . Felipe I I á la cabeza de 
las tropas mandadas por el duque de Alba, que conquistó el ve-
cino reino, y el monarca español, que ardía en deseos de mejo-
rar las poblacione; por doude pasaba, mandó que repararan el 
puente, no omitiendo gastos y hasta ofreciéndose á contribuir 
con una gran suma (que nunca dió) en caso de que hiciera falta 
dinero. Y, en efecto, animado el ayuntamiento de Badajoz, y a 
la cab;za del cuerpo municipal su prefecto, D . Diego Hurtado 
de Mendoza, emprendieron la obra en 1581 y. nos la dieron ter-
minada 15 después, en el de 1596, como lo expresa la siguietíte 
R O M E 303 R O M E 
Por él pasó victorioso 
El gran duque de Alba, 
De la conquista del Luso 
Con las tropas castellanas. 
Montaba un bruto alazán 
De cabos negros y plata, 
De soberbia fermosura 
Que envidió la mesma Arabia. 
A su derecha Felipe 
Desnuda lucía la espada, 
Brillando más que el acero 
La grandeza de monarca. 
La poesía de Romero de la Cepeda tiene ras-
gos notables que hacen resaltar las dotes del vate 
y las del historiador, que ambas reunía el poeta 
badajoceño, como lo demuestra muy sobrada-
mente en su otro libro L a antigua, memorable y 
sangrienta destrucción de Troya, sacada de va-
rios autores, repartida en diez narraciones (To-
ledo, 1583). 
Se divide esta obra tan renombrada por los 
eruditos en diez novelas en prosa, veinte roman-
ces y un resúmen histórico de lo acaecido á los 
diferentes personajes después del sitio. 
Otras obras tiene impresas en Sevilla, en 1582, 
y que aun de menos importancia que las ante-
riores, no tienen tan poca que no merezcan re-
comendarse al erudito y al bibliófilo. 
Romero y Espinosa (D. Luis), periodista y 
poeta contemporáneo, nacido en Fregenal de la 
Sierra el 12 de Enero de 1852. 
Estudió leyes en la universidad de Sevilla, y 
se diõ á conocer como poeta en las revistas lite-
rarias que se publicaban en 1879. Con D . M a -
nuel de Velasco, marqués de Riocavado, en 1879, 
fundó E l Eco de Fregenal, periódico local de in-
tereses materiales, y en cuyas columnas liemos 
leído frecuentemente composiciones de este j o -
ven extremeño. No huelgan aquí las siguientes, 
dedicada A Mi r t a , la primera, y A mi madre 
(del poeta), la segunda: 
A MIRTA 
inscripción que hasta 1869 se veía en el patio de Ja derecha, en 
el centro del puente, y que decía así: 
P H L 1 P P O ! I H I S P . E T - I N D . R E C E . I I R M S . 
P R I E F E C T U S D U O . D l 0 . — H U R . 0 11. 
M E N D O Z A . S. P . Q. P A C I S M J G V S T X O P U S H O C PUB L I C . K T O X I S 
O R l i I S S A L U T I P U H U C I S S U M P T I H 
F E R F K C T U M : U 1 C A V I T 
A N N O D O M I N E M D X C V I . 
Nosotros leemos en esta inscripción lo siguiente: 
«Siendo Felipe I[ rey de las Españas é Indias, y gobernador de 
esta ciudad D. Diego Hurtado de Mendoza, el senado ó ayunta-
miento de Paz Augusta dedicó á la salud de todo el orbe esta 
obra, acabada de los fondos públicos en el año del Señor 
de 1596.» 
Por cima de esta inscripción lucían varios blasones: en el 
centro los de la casa de Austria, á la derecha los de la ciudad, 
'guales á los que tiene adoptados su ayuntamiento, y á la ii-
qaierda los de la familia de Mendoza, descendiente de la de 
Solís, por lo cual ostentan sus armas, luciendo su motete de 
Avc.Maria, Gracia Plena. 
m m m 
'- F 
No temas, Mirta, que la musa mía 
Agote sus tesoros velozmente: 
No temas que mezquino ó indolente 
Falto de inspiración calle algún día. 
No temas, Mirta, y en mi amor confía, 
Pues para ti me restan felizmente 
En el eterno libro de mi mente 
Infinitos poemas todavía. 
También á ti te restan perfecciones 
Que aun no he llegado á descubrir, y en tanto, 
Tuyos serán de mi laud los sones, 
Cada dia tendrán un nuevo encanto 
Y tendré que agregar en mis canciones 
Por cada encanto nuevo, un nuevo canto. 
A MI MADRE 
Raudo pájaro que el viento . -
Corta con sus niveas alas, 
El tibio nido buscando 
Donde la dicha le aguarda. 
Onda sonora que brota 
Del fondo mismo del alma, 
Y en expansion infinita 
Por los aires se dilata. 
Rayo de luz que chispea 
Atravesando una lágrima, 
Eso soy yo cuando, ausente, 
Pienso en t i , madre adorada. 
En 1883 fundó la revista Folic-Lore-Frexnen-
se, órgano de la asociación del mismo nombre, 
creada para despetar la afición á las letras patrias, 
con especialidad á las tradiciones y todo lo que 
tienda á conservar más vivamente la, litera-
tura regional. A dicha publicación vino á susti-
tuirla más tarde ElFolh-Lore-Bético-Extremeño, 
también dirigido por el Sr. Romero y Espinosa, 
quien comparte las tareas periodísticas escribien-
do muy buenos versos y traduciendo los de Mus-
set, Víctor Hugo,. Bocage y Gautier. .De éste 
son las dos siguientes poesías: 
ELEGÍA II ' 
Ingrato..., pour t'avoir bien serviè 
Adorant ta beauté,. 
Je vois bien qu'á la fin tu m'oteras la vie 
Aprés la liberté. 
De Lingendes. 
...je l'adore et meurs de trop aimer.,. 
Philippis Desportes, 
¡Otra vez su recuerdo! Yo quisiera 
Olvidarla ó no haberla conocido...-
Si sospechado hubiese que en mi pechó 
Iba á prender el fuego corrosivo 
De la ardiente pasión que lo devora 
Y que no ha de extinguirse, mi martirio 
No hubiera comenzado, pues torciera 
De repente al hallarla en mi camino. 
Pero no: ya mi suerte estaba echada; 
Inútilmente me sublevo y grito. .: 
Lo que ha de suceder, siempre sucede;. 
Mi desgraciada suerte así lo quiso. 
Iba siempre á sentarse, por la tarde,-
Bajó la fresca; sombra de los tilos • -
Y allí la contemplaba trasportado: -
Su pura.frente—vaso alabastrino— 
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Donde iban á pintarse, pudorosos, 
Sus pensamientos, de rubor teñidos, 
Bajo el arco atezado de las cejas 
Los centellantes fuegos diamantinos 
De sus hermosos ojos, que en silencio 
Un idioma me hablaban expresivo; 
Su candidez y su infantil gracejo, 
E l aire melancólico y altivo 
Que se pintaba en su semblante.., todo 
A la embriaguez llevóme y al delido. 
¡Cuánto sueño de amor y de esperanza 
Acaricié pensando en sus hechizos! 
Y aunque ella para mí lo fuese todo 
Para ella no fui nada. Sólo he sido 
Sombra y espejo fiel de sus afeaos; 
Brotaba con su llanto el llanto mío, 
Y en mi boca saltaba la sonrisa 
A l brillar en. sus labios purpurinos, 
Fundióse con su vida mi existencia, 
Y una loca esperanza mi delirio 
Acarició; la de inflamar un día 
Su corazón helado y tornadizo. 
Pero, incapaz de comprender mi afecto, 
A una pasión tan pura sólo quiso 
Responder con la vaga indiferencia, 
El torpe menosprecio y el desvío, 
O quizás con el odio... Yo quisiera 
Olvidarla ó no haberla conocido. 
AtISK.VCU 
Vuelve, mi dulce bien, amada mía; 
Como flor apartada en una umbría 
De los rayos del sol vivilicante, 
Mi alma se cierra, si tu faz radiante 
Deja de iluminarla un solo instante . 
Con destellos d*e plácida alegría. 
. ¡Cuánto espacio, mi bien, entre tu pecho 
Y el corazón ardiente que te adora! 
¡Cuánta distancia media, cuánto trecho 
ivntre el abrazo estrecho 
Y la dulce caricia embriagadora! 
¡Cuántas fatalidades implacables 
Representa el espacio! ¡Qué violencia 
Infiere á mi pasión! ¡Oh cruel ausencia! 
¡Purísimos deseos insaciables! 
Para llegar á t i , ¡cuánto horizonte 
Hay que dejar atrás! ¡Cuánto collado 
Y cuánto valle y monte 
Dejarán al caballo fatigado! 
¡Oh! Si me fuese dado 
Dirigirme al lugar en donde exhalas 
. El virginal perfume de tu aliento, 
Y si tuviese alas 
• El cuerpo, cual las tiene e' pensamiento, 
La colina, el otero, 
Montañas azuladas, 
Fértiles vegas de labor, listadas 
Por el punzante arado, cruzaría, 
Y. en ráudo vuelo hasta tus pies iría 
Más que la flecha rápido y certero. 
No sigue el cuerpo el vuelo de la mente, 
^ero si estás ausente, 
El espacio mi espíritu traspasa, 
Y va mi alma, cual paloma herida, 
A posarse, rendida, 
En las. blancas cornisas de tu casa, 
. Después el vuelo abate 
Y , posada en tus hombros, se recrea 
En contemplar tu faz, que colorea 
La rubia palidez del oro mate; 
Y así dice mi alma á mi adorada:. -
— "Tú sabes bien que espera tu llegada 
Con más afán que aguarda la barquilla 
; El náufrago sin fuerzas en la orilla; 
Vuelve, paloma mía, tiende el vuelo; 
Iluminen por fin los resplandores 
De tus hechizos el oscuro cielo, 
Y calmarás su anhelo 
Regresando al país de tus amores.» 
En los pnriódicos do Madrid liemos leído es-
tas dos composieionos origínalos del poeta frex-
ii en se: 
NUBi.'S 
Cruzando van en apiñados grupos 
Del alma por el mágico horizonte, 
Y sus puros espacios empañando 
Con opacos y fúnebres crespones. 
¡Y yo pensé que su color sombrío, 
Que tantas luces en el cielo esconde, 
Sólo la azul esfera ennegrecía 
Sin enturbiar jamás otras regiones! 
Mas ¡ah! que el alma, como el cielo, tiene 
Por cada chispa que en su seno brote 
De esperanza, de amor ó de alegría, 
Una mancha negruzca que la borre. 
¿Y que son, sino nubes, la tristeza. 
La duda, el desengaño y los dolores 
Que atormentan al alma, cuando cae 
Desde la altura de soñados goces? 
¿Qué, sino nubes, son, que se resuelven 
En lágrimas acerbas y salobres 
O en tormentas que estallan de improviso 
Calcinando rosadas ilusiones? .. 
Por la region del viento y la del alma 
Cruzando van en apiñadas moles. 
¡Cuándo la luz disipará la niebla! 
¡Cuándo la dicha alcanzarán los hombres! 
I N C E R T J D U M B R E 
Antes de haberte visto te soñaba 
Y mi destino se fijó al mirarte; 
No concebí la vida sin amarte 
Con ese amor que ni la muerte acaba. 
En sed inextinguible me abrasaba 
De arrojarme á tus piés para adorarte, 
Te dije mi pasión, y al ausentarte 
La vida tras de t i se me escapaba. 
Hoy en la lucha bárbara y secreta 
Que con la duda el corazón sostiene, 
Frágil lazo á mi pecho la sujeta; 
Mas si una frase de tus labios viene 
La duda en sus ataques se detiene 
Y el edén de mi vida se completa. 
Romero y Espinosa es un. joven modesto y 
estudioso, que con más voluntad y sacudiendo 
esta especie de nostalgia que ataca á los litera-
tos extremeños, sería una esperanza para las le -
tras patrias. 
Romero Falcon ( l imo. Sr. D . Manuel), distin- : 
guido jurisconsulto, nacido en Almendralejo á 
principios del siglo actual. Fue un orador dis-
tinguido en el foro y un magistrado modelo. 
Lo cita en su incompleto Catálogo de-extreme-
ños célebres el señor V i u . 
No tenemos noticia que escribiese nada. 
Romero Leal (Excmo. Sr. D . Bartolomé), polí-
tico contemporáneo, nacido en la .'Puebla <le la 
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Calzada el 17 de Agosto de 1823. Habiendo re-
cibido la instrucción primaria en Badajoz, y cur-
sado la seirumla enseñanza en ol seminario de la 
misma capital, por no existir entonces e l Insti -
tuto que se creó al poco tiempo, pasó luego á 
Madrid, en cuya Universidad Central siguió to-
da la carrera de derecho, recibiendo á los 21 
años de edad, en el de 1841, el grado de licen-
ciado on jurisprudencia. 
La circunstancia de residir entonces su fami-
lia en la histórica ciudad de Mérida, hizo que 
ejerciese en la. misma su noble profesión de abo-
gado, y después de diez años de no interrumpi-
dos trabajos forenses, en los que logró adquirir-
se una ventajosa reputación, y cuando ya había 
sido director de la Sociedad Económica Emeri-
tense, fué nombrado, en 1851, secretario del Go-
bierno civil de .Badajoz. 
A los pocos días de tomar posesión de su car-
go, el cólera morbo-asiático invadió y causó ter-
ribles estragos en la capital, y habiendo sido 
atacado gravemente por la epidemia en los pri-
meros momentos ni gobernador civil, D , Ramon 
Cuervo, á la voz que fallecía víctima del conta-
gio el capitán general, Sr. Tri l lo, Romero Leal 
tuvo que encargarse del mando interino de la 
provincia, en el que prestó muchos y distingui-
dos servicios. 
Habiendo durado algunos meses su interini-
dad, hizo los trabajos necesarios para establecer 
y dejó inaugurada en Badajoz una escuela nor-
mal de maestras de instrucción primaria. 
También gestionó y pudo conseguir que la 
Comisión de Monumentos históricos y artísticos 
publicase á sus expensas la recomendable obra 
titulada Historia de las antigüedades de Mérida 
(Badajoz, 1857), escrita por el canónigo D. Gre-
gorio Fernandez Perez. 
Ultimamente, lamentándose de que la distin-
guida poetisa extremeña doña Vicenta García 
Miranda no quisiese publicar sus poesías, Ro-
mero Leal hizo grandes esfuerzos para obtener 
de dicha señora los manuscritos de su preciosa 
colección, con el consentimiento necesario para 
darlos á la estampa, y bajo su dirección se i m -
primieron en Badajoz, precedidos de un prólo-
go por él escrito, y bajo el siguiente título: 
Flores del Valle (Badajoz, 1855). 
Romero Leal fué nombrado en el año de 1855 
gobernador de Cáceres. Poco tiempo después la 
provincia entera era víctima de la más espanto-
sa miseria; pero sus vivas y reiteradas gestiones 
carca del Gobierno, eficazmente apoyadas por la 
Diputación provincial, hicieron que se promo-
viesen oportunamente algunas obras públicas,: en 
las que. multitud de jornaleros encontraron me-
-.« 
dio de sustraerse á los horrores del hamljrk 
En medio de estas difíciles y oalamitosás cir-
cunstancias, logró crear, como en Badajoz, .lina ' 
escuda normal de maestras, hizo trabajos-*de 
importancia en el ramo de boneficencia, y fué el 
iniciador de una exposición de ganados quQ se 
verificó en la renombrada feria de Trujillo., -
Habiendo recibido el g'oboruador la triste no-
ticia dé que el cólera morbo estaba haciendo,hor-
ribles estragos en la villa de Peraleda :de la 
Mata, de la que habían huido todas las personas 
pudientes y la mayor parte de las autoridades 
locales, estando el pueblo sin medióos, sin far-
macéutico y sin eclesiásticos, por haber sido los 
del pueblo atacados de la epidemia, llegando el 
conflicto hasta el extremo de existir ou ol cemen-
terio muchos cadáveres ,insepultos á.causa de; no 
haber quién los enterrara, Romero Leal inme-
diatamente se trasladó en posta á dicha pobla-
ción, y allí permaneció tres días, hasta que la 
proporcionó todo género de auxilios y de reOtir-
sos. E l oficial del Gobierno civil de Cáceres que 
le acompañó en esta expj.Loion, fué; nuestro 
querido amigo, ya difunto, 1), José María del 
Campo y Navas, conocido y apreciado .algunos 
años después como primer redactor de Lett Gor-
respondencia de España. 
En .Julio de 1856 presentó Romero Leal la 
dimisión de su cargo, que no le fué admitida!, y 
habiendo sido nombrado al mes siguiente, gober-
nador de Pontevedra, ejerció el mando de esta 
provincia hasta Octubre del mismo año, en que 
cesó, por haber descendido del poder el Ministe-
rio O'Donnell -Ríos Rosas. 
En el año de 1858 Romero Leal fué elegido 
diputado á Cortes por Mérida, obteniendo igual 
honra en las elecciones generales de 186'3 y 
. de 1865. 
A los pocos días de tomar asiento, en el-Con-
greso, después de su primera elección, firmó con 
otros diputados una proposición de ley para que, 
se aumentase la subvención concedida por el 
Estado, en el año de 1856, al ferro-carril .de-Ex-
• tremadura. • .-
Elegido secretario de la comisión parlamen-
taria que había de informar en el asunto, de la 
cual fué presidente el ilustrado representante 
D . Cipriano Segundo Montesino, ambos sostu-
vieron acertadamente la discusión contra .los ,en-
tendidos y enérgicos impugnadores del proyecto, 
. y habiendo sido éste, aprobado en una y otra 
Cámara, gracias á tan necesaria y .oportuna.'ley> 
pudo en breve tiempo construirse el ferro-carril -
de Ciudad-Real á Badajoz, que en. otro oaso no 
• se hubiese llevado; á ejecución en muchos .años. 
Además. Romero Leal formó parte, como di-
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putado, de okas importantes comisiones, levan-
tando su voz en el Congreso á favor de la cons-
trucción de carreteras, del establecimiento de la 
Guardia civil para la custodia de los campos en 
la provincia de Badajoz y en pro de otras mejo-
ras materiales, habiendo trabajado también acti-
vamente cerca de los centros oficiales para que 
se terminasen las carreteras de Madrid á Bada-
joz, de Mérida. á Sevilla y de Cáceres á Mórida; 
para que se emprendiesen los trabajos de la de 
Almendralejo al puente del Antr in ; para que se 
incluyese en el plan general y se hiciesen los 
estudios de la del Apeadero ó estación del ferro-
carril, en la Zarza de junto Alange, y para que 
la cabida señalada á las dehesas boyales de los 
pueblos de la provincia fuese mayor de la asig-
nada en un principio á cada uno. 
Después de la restauración monárquica, vol -
vió Romero Leal á la carrera administrativa, ha-
bieldo sido gobernador de la provincia de V a -
lladolid, secretario del Gobierno de la de Madrid, 
gobernador de la de Valencia y oficial mayor 
del Ministerio de la Gobernación, habiendo me-
recido ün honroso concepto en el ejercicio de to-
dos estos cargos. 
En las épocas en que no ha pertenecido al 
Parlamento ni á la administración, ha dado á la 
prensa periódica muestras de su laboriosidad é 
inteligencia,. enviando artículos sobre diversas 
materias á los diarios de Madrid La Nación, E l 
Eco del-Pala, L a Patria, E l Diario Español, la 
revista titulada Gaceta de los Caminos de Hierro 
y é. otros que no recordamos. 
. Escribió también en E l Fomento; en E l Eco 
• de Extremadura y en E l Eco de Badajoz; en 
E l Eco de Extremadura, de Cáceres; en E l L u -
sitano, de Mérida, y en otras publicaciones de 
igual índole, habiéndose dado á luz la mayor 
parte de sus escritos sin llevar al pié la firma 
de su autor. 
Eomero Leal, más aficionado á la administra-
ción que á la política, siempre ha estado propi-
cio á secundar con todas sus fuerzas cuantos 
pensamientos útiles se han iniciado para mejo-
rar moral ó materialmente las condiciones de 
Extremadura. 
En sus actos políticos, circunscritos constan-
temente á lo que exigían su patriotismo y sus 
personales compromisos, siempre estuvo unido 
y fielmente subordinado á sus ilustres paisanos 
y amigos los señores D . Antonio Gonzalez, don 
Facundo Infante y D . Francisco de Luxán, lion-
• rados é insignes patricios, gloria de Españaj y 
cuyos nombres ocuparán eternamente un p r i v i -
legiado lugar en la memoria de los buenos ex-
tremeños. 
; Romero de Mácete la y Bustamante ( D o -
ña María).— F. CONCEPCIÓN (Sor María de la). 
Romero y Morera (D. Joaquin), publicista y 
escritor pedagógico contemporáneo, nacido en 
Villanueva del Fresno el día 17 de Noviembre 
de 1833. 
Hijo de una familia acomodada, á la edad 
de 1G años había visto desaparecer la fortuna de 
sus padres, perdiendo hasta la esperanza de rea-
lizar sus aspiraciones en ol camino de las letras, 
para que tuvo singular vocación. 
Dolido de las decepciones que se presentan á 
la desgracia, buscaba su independencia en las 
faenas rurales y en el ejercicio de la caza, dedi-
cándose en los momentos do ocio á registrar lo 
único que había salvado del naufragio de sus 
mayores: una bonita biblioteca de obras escogi-
das, de lo más selecto de los autores nacionales 
y extranjeros. 
La quinta de 1854 le llamó al servicio de 
las armas, carrera ciertamente contraria á su ca-
rácter. Sin embargo, conocido muy luego, y de 
primer escribiente en la Capitanía general de 
Extremadura, supo captarse el aprecio do sus 
jefes, basta el punto que, al despedirse de ellos 
en 1858, para pasar á las oficinas de la corte, le 
otorgaron la honrosa certificación siguiente: 
«D. Miguel de la Puente y Alvarez Campana, 
»caballero de las reales y militares órdenes de 
»San Fernando y San Hermenegildo, etc., etc., 
»jefe de estado mayor de este distrito, del que 
»es capitán general el Excmo. Sr. D . Ar tu ro de 
»Azlor y O'Neill , etc.=Certifico: que D . Joa-
»qum Romero y Morera, sargento primero del 
«regimiento infantería de Leon y primer escri-
sbiente de este estado mayor de mi cargo, se ha 
»hecho, por su ejemplar conducta, honradez á 
»toda prueba, mucha aplicación, mucho celo 3̂  
»no menos inteligencia para los trabajos que le 
»he confiado, digno de toda mi confianza y apre-
»cio, habiéndola también merecido á mis ante-
»ceso res por el mismo concepto. Y á fui' de que 
»pueda hacerlo constar donde le convenga, ms 
»cábe una satisfacción en dar al expresado B,o-> 
»mero una muestra del juicio que me merece 
»por medio de ésta, que fimo en Badajoz á 16 de 
«Diciembre de 1858, etc.» 
E l soldado no desperdició el tiempo: en Ba -
dajoz probó dos años académicos de matemáti— " 
cas en el Instituto, con notas de sobresaliente-
uno de física y ciencias naturales en el semina-
rio de San Athon, con nota de Meri t í s inms, y 
otros dos.en la Normal de Maestros, t amb ién con 
notas de sobresaliente. 
En tal estado se le llamó a l Ministerio de l a 
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Guerra, y de allí pasó de auxiliar á la Dirección 
general de Sanidad militar. 
Otros dos años estudiados en la Normal Cen-
tral del Ileino, con todas las notas de sobresa-
liente, le completaron la modesta carrera de que 
iioy vive. 
En aquella época explicaba ya matemáticas 
en la acreditada academia del excelentísimo 
Sr. D . Isidro O iol y Soldovilla, y se preparaba 
para pasar á los cuerpos facultativos del ejército, 
cuando se vió obligado á tomar su licencia ab-
soluta, pues por sus ideas liberales se le creyó 
complicado en las causas políticas que, más tar-
de, hubieron de producir sus efectos. 
A migo de Carlos Rubio, del general La Torre 
y de otras personas, marcadamente liberales, co-
líiboraba cuando podía en algunos periódicos de 
la corte, y á él se le atribuye con justa razón la 
paternidad del siguiente soneto que, sin haber 
visto la hv¿ pública, y por una deslealtad do un 
caballero, le costó entrar en las prisiones milita-
res de San Francisco. Dice así: 
Soldado advenedizo, de fortuna, 
A quien la Europa le llamó valiente, 
No siendo más que un déspota insolente, 
Ambicioso, sin te, ni ciencia alguna. 
En Africa pisó la media luna 
Y el peso de su infamia Iberia siente 
A l contemplarle un héroe irreverente 
Que ha de pisar sus glorias una á una. 
Vicalbarista audaz y sin decoro 
Con la inmortal Manuela ¡cosa extraña! 
En Cuba hizo de plata planchas de oro. 
Extranjero feroz y sin entraña 
Odia la libertad, como odió al moro. 
¡Tus hijos, dónde están, amada España! (i)» 
Excusamos decir á quién se refiere el soneto. 
Paisano ya el Sr. Eomero, se estableció en la 
calle del Lobo al frente de un colegio de estu-
dios preparatorios para carreras especiales, el 
que, por verdadera carencia de salud, tuvo que 
abandonar en 18G4, pasando á Badajoz en busca 
de la benéfica influencia de los aires natales. 
Poco después hizo oposiciones á la regencia 
de la Escuela Normal de Maestros, siendo luego 
secretario del comité radical desde 1868 hasta 
lá restauración. 
Durante esta última época ha sido director 
del Semanario Extremeño, periódico de los maes-
tros, en que publicó la Teoría del verbo y otros 
trabajos profesionales. 
Redactó en L a Fusion, que publicaba el co. 
mito radical. 
( l \ A lo que se ve, el autor coaocí i bien la vicalbarada, el 
desarme de la milicia,.los fusilamientos de Andalucía, las des-
gracias en Extremadura en 1859, etc., etc., y presagiaba por ello 
lo que había de vetar. 
Colaboró en E l Eco de Exti'mnrfura y E l 
Faro, y en la actualidad dirige E l Bofnlt'n <H 
Magisterio. 
, Presidente de la Sociedad de Maestros de Ba-
dajoz, en 18(56 se esforzó para el planteamien-
to de una escuela de adultos que, sostenida de 
fondos propios, fué tres afios más tarde patròci-
nada por el ayuntamiento de la capital. 
Los libros de primera enseñanza que ha pu-
blicado son los que siguen: 
1. ° Breves definkiones de historia general y 
da España , y los más particulares sucesos de la 
de Badajoz (Badajoz, 1878). 
2. ° Nociones de aritmética. 
8.° Definiciones de geometría, ciencias físicas 
y naturales y agricultura. 
4. ° L a Florista de los salones, ò manual-de las 
señor ¿tas para hacer flores artificiales (traducido 
del francés.) 
5. ° Tablas de equivalencias y reglas más pre-
cisas para las reducciones entre el sistema do 
Castilla y el métrico decimal. 
6. ° Análisis lógico âe Chapsal (traducción del 
francés.) 
Conserva inéditos los siguientes, que prepara 
para darlos á la estampa: 
1. ° Detalles histórico-geogrqficos de Badajoz 
• y principales pueblos de la provincia. 
2. ° Apuntes biográficos de los señores prela-
dos pacenses. 
3. ° Nociones de física. 
4. ° Idem de gramática y ortograjía caste-
llana. ' 
5. ° Biografía del l imo. Sr. D . Nicolás Diais 
y Perez, cronista extremeño. 
En estos últimos años Romero Morera 'ha 
mostrado predilección por los estudios históri-
cos, coleccionando cuantos datos ha encontrado 
para escribir un libro notable, cual es la Histo-
r ia de Badajos. Hemos examinado el material, 
que guarda para dicho fin, y hemos de decir en 
justa verdad que con él puede Romero Morera 
hacer el mejor libro que se conozca sobre,1a his-
toria de una ciudad tan importante como Bada-
joz, que la tiene desde las guerras de Viriato, 
que en Civitas-Paces (Badajoz) pactaron los'ge-
nerales romanos con" el famoso guerrero: lusita-
no, y en Civitas Paces sufrieron reveses los ejér-
citos legendarios antes de fundarse la colonia . 
Paz-Augusta, en los tiempos del emperador A u -
gusto César, por cuya época repoblaba la Lusi -
tânia con los viejos soldados venidos de -Italia 
en las 5,a y 10.a famosas legiones que -liabían 
paseado victoriosas sus banderas de extremo á 
extremo del mundo entonces conocido: Badajoz 
tiene, en todas las épocas en que; sé' estudié- su 
ROME 308 RONQlir 
•historia,, alte representación en los anales del 
pueblo'peninsular. Si cuando los godos, los ván-
dalos, los alanos y los suevos Extremadura fué 
teatro de grandes hecatombes, y en Badajoz.pri-
mero, y en Mérida después, se desenvolvieron 
.sucesos muy principales reinando Atace en esta 
•última (en 418) y después Rechila (440) y R i -
chiario. (442), En el monasterio de Oauliana, no 
lejos de Lobon, estuvo refugiado D. Rodrigo, 
antes de partir para Alcabnza á fundar su pe-
queña monarquía en el Occidente de Portugal; 
si cuando los árabes "Badajoz fué cabeza de la 
Lusitânia y del Algarve, como corte do Sa-
por I , y multitud de príncipes qué por su ilus-
tración y sabiduría.lucieron que Badajoz, fuese 
el emporio del. Occidente de físpafia; si en la 
.Edad Media'y la Reconquista Badajoz cuenta 
en sus anales fastos de inolvidable recordación, 
pues desde las turbulencias de I ) . Sancho el Jira-
guerra vo, hasta los modernos tiempos en quo la 
de^lm-mranjas vino a parodiar aquellas otras 
que sostuvo contra Portugal Felipe I I , suplan-
,tando al ilustre duque de Alba un político tan 
inepto como Godoy, y á aquel austero monarca 
r un imbécil como Carlos I V , Badajoz cuenta on 
todos estos períodos grandes hechos que le dan 
í .íama y servirán siempre para ilustrar la historia 
peninsu. ar. Y por esto es más de estimar el l i -
, bro de Romero Morera, y deber de todos es im-
pulsarle tí que lo publique, ya que Badajoz caro-
ço de una historia, propiamente dicha, porque las 
que pasan por tales no son, ni con mucho, lo que 
debieran ser y lo que todos deseábamos que 
fuesen. 
¿Publicará su obra Romero Morera? Después 
de.-.su brillante discurso on el Ateneo de B.idajoz 
en la noche del 28 de Noviembre de 1884, no 
nos es lícito dudar de ello, porque votos solem-
nes hizo allí de terminar su libro; pero, aunque 
no lo. hubiese así ofrecido, su erudición, sus co-
nooimientos en los principales sucesos que ilus-
. tran la historia de Badajoz, le obligan á ordenar 
su trabajo y darnos este libro tan esperado por 
todos, y especialmente por el que estas líneas 
escribe, que preparaba de antiguo otra obra de 
índole igual á la de Romero Morera, y desiste 
.de ello desde el momento que ve á otro erudito 
-. extremeño que puede realizar este trabajo con 
...más inteligencia, seguramente, aunque no con 
mayor patriotismo que él. 
Romero de Perez (D. Bartolomé), militar con-
temporáneo. nacido en la Puebla-de la Calzada 
el año de 1769, hijo del administrador de las 
aduartas de Badajoz, D . Bartolomé Romero Lo-
pez y doña Lorenza Per§z, ambos extremeños y 
'¡ descendientes de familia muy principal en aquel 
j país. 
) E l joven Bartolomé manifestó desde bien niño 
' su decidida inclinación á la carrera do las armas, 
> y luego que cursó sus estudios do la segunda eu-
> señanza en Badajoz, ingresó de oficial de i n -
) fanfcoría. 
j; H izo toda la campaña en la gloriosa guerra de 
l. la Independencia; fué herido en la batalla de 
i Ocaña, distinguiéndose on la de Talavera de la 
; Reina y en varias otras, obteniendo grados, em-
'> pieos y distinguidas condecoraciones por los ser-
> vicios prestados en defensa de la patria; pundo-
J noroso é ilustrado militar, por real detíreto de 25 
; de Octubre de 1815 se le concedió el grado de 
j teniente coronel del regimiento provincial de 
J Plasencia, y retirado algunos años después al 
' pueblo de su naturaleza, por orden de 2'2- de 
\ Diciembre de 1819, y á consecuencia del falleci-
<; miento do su citado padre, fué nombrado admi-
nistrador do aduana de la provincia que aquél 
desempeñaba, cuyo destino sirvió hasta Ju l io 
de 1820, mereciendo el aprecio de cuantos le 
trataron por sus recomendables cualidades, y 
falleciendo en su citado pueblo cargado do alios 
y con fama de veterano valiente. 
Romo de Cardeñosa (Alonso), capitán vale-
roso en América, nacido en Villanueva de Bar -
carrota el año de 1500. Partió á la conquista 
del Nuevo Mundo acompañando á Hernando de 
Soto, y á las órdenes de éste, y después á las 
de Luis de Moscoso y Alvarado, hizo toda la 
campaña en aquel país, donde no todos libraron 
victoriosamente, porque Hernando de Soto mu-
rió en la l id y nuestras tropas tuvieron forzosa-
mente que retroceder para librarse del furor del 
Ronquillo (Fr. Juan), religioso y místico de 
gran fama en sus tiempos, nacido en Fregenal 
de la Sierra en los comienzos del siglo x v n . 
Estudió la teología en Sevilla y á los 26 años 
entró en la orden franciscana, tomando el háb i -
to en los mínimos de San Francisco de Paula, 
donde resplandeció por su ciencia religiosa y su 
sabiduría. 
Fué calificador del Supremo Consejo general 
de la Inquisición, lector jubilado y examinador 
sinodal del arzobispado de Sevilla y dos veces 
provincial de la expresada provincia. 
Escribió en asuntos místicos algunas obras, 
pero no sabemos que hayan llegado á publicarse-
de ellas más que la siguiente: Duelo espiritual, 
comíate éntre la carne y el espíritu^, victoria q m ' 
éste alcama mediante la oración (Sevilla» 1678), 
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Cl itaclo outre los religiosos de su libro muy 
tiempo. 
En la vida de fray Diego Perez, religioso 
mínimo, aumentada por fray Francisco Jeróni-
mo Carreño, se dice (tomo [, folio 8(5), aludiendo 
al místico de Fregenal: ¿el otro venerable padre 
;>fray Juan 'Ronquillo, ex-provincial y autor de 
»aquel venerable libro, cuyo título es Dudo es~ 
Dpiritual... sin salir de Sevilla hubiera bailado 
sen nuestro colegio dos notoriamente doctos y 
»muy experimentados en la práctica de las vir-
»tudes, como sus obras místicas impresas lo 
»acreditan... y otra vez tuvo mucho fundamento 
»y razón nuestro padre fray Juan Ronquillo, 
»cuando dijo antes de morir que no tenía otra 
»cosa que presentar en el tribunal divino sino 
»la sed que había padecido, porque nunca la 
»había satisfecho en su vida... » 
Con fray Diego Porez convienen todos los 
autores, hasta el mismo Sanchez Cid, que Ron-
quillo ora un místico ejemplar para los que es-
tudian el amor 
Dios. 
M i 
y pidan la fe en las cosas de 
Rosado (Diego), célebre capitán, nacido en Jerez 
de los Caballeros en últimos del siglo xv. Sus 
hazañas en la guerra inspiraron á los trovadores 
más de un romance. E l único que hemos podido 
ver impreso, en cuatro páginas, en Sevilla, sin 
año, tiene por título: Las rosas de un Rosado, 
que no está en E l Romancero del Sr. Duran. 
Lo publicaremos en. nuestro libro E l Roman-
cero extremeño. 
R o s i q u é (Fr. Pedro), teólogo distinguido y es-
critor de fama, nacido en Llerena en el • año 
de 1619. 
' Estudió teología en el seminario de San Athon 
de Badajoz, después de haber enseñado el latin 
en Zafra, adonde lo aprendiera en su juventud 
de su padre, que fué profesor de esta lengua. 
Se doctoró en teología y tomó el hábito de la 
orden de San Francisco, pasando á Granada á 
enseñar teología al convento de San Antonio, de 
los menores descalzos, y siendo más tarde guar-
dian del mismo. 
Publicó las siguientes obras: 
l.11 Concionem eruditam Domina: nostra: de 
Loreto (Granada, 1645). 
2. a Panegyricam Concionem de SS. Martyri-
bus Justo & Pastore (Granada, 1688). 
3. a Orationem junébrem Eistorico-Panegy-
ricam in abitu V.—Discalceati Fr . Francisci 
Molinero (Granada, 1695). 
Dejó inédito un tratado de teología y una 
gramática latina. • 
TOMO II 
Fray Rosiqué debió fallecer por los alios 
de 1699. ' - 'f 
Ruano y Gutierrez (Doña María).— V. ÍJK-
B R A . D O R (Sor María de Josús). • . -
Rubiales (Pedro de), pintor, nacido en Badajoz 
el 3 de Abri l de l o l l , y mayormente conocido 
con el nombre de el Romano. 
Apenas si en España so conservan obras su-
yas, y esta es la causa de que no se le conozca, 
pues el mismo Palomino no supo de él. Oeaü 
Bermudez, en su Diccionario, al tomo I V , dice 
lo siguiente: 
d Estudió en Roma en el mejor tiempo de las 
bellas artes y fué discípulo del célebre Francisco 
Salviati, con quien pintó varias obras en aquella 
capital. Jqrge Vasanni dice que pintó la Cower-
sion de San Pablo que está en la iglesia de Sancti 
Spíritus, en Sassia, junto á la Visitación de Nues-
tra Señora, de mano de su maestro, que apenas se 
distinguen en el mérito y en el estilo. 
»E1 trato y comunicación que tuvo con los gran-
des profesores inducen á creer que era igual á 
ellos en todas las partes del arte. Fué gran amigo de 
üaspar Becerra, que también se hallaba en aque-
lla capital el año de i 555, y ambos ayudaron á 
Vasarini en algunas obras, como él mismo refiere. 
Su mérito era bien conocido en Roma y muy ce-
lebrada su habilidad. El Dr. Juan de Valverde,-
que había ido entonces á aquella corte á tratar de 
la impresión y láminas de su obra de Anatomía, 
dice, explicando la tabla 3.a, que manifiesta una 
figura anatómica, cual el pintor la necesita para el 
estudio: «La verdad de esto nos lo han hecho ver 
»en nuestros tiempos Miguel Angel, florentino,; y 
«Pedro de Rubiales, extremeño, los cuales, por 
«haberse dado á la anatomía, juntamente con la 
«pintura, han venido á ser los más ekcelentes y 
«famosos pintores que grandes tiempos ha se han 
«visto » No hemos podido averiguar si volvió á 
España; pero nos inclinamos á que no, porque 
no se ha hallado ningún documento que hable de 
alguna obra suya, y ¿si hubiese vuelto, no podía 
dejar de ser empleado en palacio ó en las cate-
drales.» 
Hasta aquí Cean Bermudez." Rubiales falleció 
en Roma en el año de 1582, y aunque fué soli-
citado por el rey Felipe J I para venir á pintar 
al Escorial, no quiso dejar Italia, que para, él 
era ya su segunda patria. 
Sobre las obras que dejó este artista'hemos 
oido diversas opiniones á los pintores en Roma> 
y sería atrevido por nuestra parte decidir aquí 
del mérito que todos le dan á sus ctiadros, y 
cuando tan expuesto es dar opinion en materia 
de artes. ^ ; í 
No hace aún tres meses que Le Voltaire, dé 
París, ha puesto en gran evidencia á los críticos', 
más afamados de estos tiempos, á propósito t^m* ;; 
bien de juicios, y apreciaciones de críticos sobre 
.pinturas , l e Voltaire cuenta el hecho (histórico) 
m-Ids 'términos iiguieBtes: 
' •• . '41 
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«Hará tres años que Alexandre Dumas compró 
nal marchante ó corredor de cuadros Mr. Georges 
«Petit, en la suma de 1 2 . 0 0 0 francos, un paisaje 
ífirmado por Gorot. 
«Durante estos tres años el lienzo ha sido admi-
Vfado y celebrado calurosamente. 
«Pero de improviso se sabe que el tal lienzo es 
«debido al pincel de un tal Trouillebert, y Dumas 
»se apresura á volver el cuadro á su primitivo 
*düenO, quien le devuelve los 1 2 0 0 0 francos.» 
Hasta aquí el periódico Le Figaro. 
»La cosa tiene chiste y es más honda de lo que 
parece. ¡Dumas, el famoso literato y autor dramá-
tico y crítico, haber sido engañado durante tres 
años por un pintor desconocido! Pero imagínense 
nuestros lectores por cuántos sabios habrá sido ad-
mirado el lienzo. ¡Cuántas alabanzas, cuántas fra-
ses de primer órden, cuántas agudezas habrá oído 
el pequeño lienzo! ¡Ah! Fuérale dado hablar, y 
qué de cosas sabríamos. Bonita historia pudiera 
éscribir. De todos modos, un trozo de tela pintada 
ha demostrado la escasa inteligencia de esta plé-
yade dê artistas y literatos, que tanto vociferan en 
süs juicios sobre las exposiciones de beJlas artes. 
(Cómo se ha derrumbado y de un solo golpe todo 
su prestigio! 
' »E1 dilema no admite más que dos soluciones: 
ó el cuadro es malo, y, en este caso, Dumas y sus 
admiradores no saben lo que es pintura, ó el henzo 
es tan bueno que se confunde con los de Corot. 
»En el primer caso, quedan relegados de todo 
juicio pictórico. Y en el segundo, ¿qué deberá ha-
cer cualquier bourgeois, si los hombres más emi-
nentes en el saber humano rinden culto, no al 
mérito de una obra dc'arte, sino á la firma más ó 
menos conocida?» 
Pero- volviendo á Eulnalcs, el elogio quo de 
él Mee Jorge Vasarini, diciendo que pintó á la. 
altura do su maestro Salviatí, basta para que se 
le considere como un pintor de primer órden, 
aunque ya había ganado este puesto con sus 
obras, y muy especialmente con su famoso cua-
dro la Conversion da San Pablo, que en 1882 
durante nuestra larga excursion por Italia, tuvi-
, naos el gusto de contemplar en Sancti-Spirihis 
' i n 'Sassia, de liorna. 
Rubio G i l de R o d a (D. Manuel), notario y l i -
terato contemporáneo, nacido el l . " de Diciem-
bre de 1823 en Aldeanueva del Camino, hijo de 
, D. Francisco y doña Josefa, aquél de familia l i -
najuda del país extremeño, y ésta deseendiente 
de los Ursinos de Cómo, ciudad del Milanesado, 
"en Italia, donde poseen aún sus antepasados la 
' casa solariega. 
; -' 'El D . Francisco, por vicisitudes y contratiem-
\pos de fortuna, vino á u n a posición modestísima 
."v.qué no pudo dar más instrucción á su hijo que 
..la primera enseñanza, aunque sí una esmerada 
educación. 
Niño D . Manuel mostró afición á las letras, no 
obstante tenerle dedicado á las faenas del cam-
', p.p; por afición, también llegó á manejar varios 
..•' ^ t í tóônMí.r-dfi i i í i io más. tarde, como, discípulo 
de D. José 1 jacal de Almona, si no un Miralles> 
un buen panderetólogo que acompunó on varios 
conciertos al célebre violinista Sr. Fortum, 
Su adolescencia está matizada de 'aventuras 
propias de una juventud entusiasta, desenvuelta 
al calor dol más molouudo romanticismo. 
Apasionado por la música, la declamación, la 
poesía y el baile, descolló siempre en todos los 
círculos de recreo do su país, figurando eu A n -
dalucía, andando el tiempo, en las buenas y pos-
trimeras estudiantinas, tocando la flauta, basta 
que apercibida su familia do sus ordenados desór-
daws, (tomo él. decía, se lo prohibió su último 
proyecto de tocar en (libraitar, Cádiz, Málaga, 
Granada, Almería, J aén , Cartagena, Murcia, 
Alicante, Valencia, Barcelona, Zaragoza y Ma-
drid, cuya excursión realizaron sus compañeros 
de expedición, en el verano de 1847. 
Fué muy conocido en su país por sus aventu-
ras galantes, y en algunos pueblos de la Sierra 
de Gata se le daba por sus amigos el nombre de 
Gi l Blas de Santillana, gozando ontre las muje-
res de su tiempo el concepto de un nuevo Juan 
de Manara. 
Desentendiéndose de la estrechez en. que vivía 
su padre, on unión de sus abuelos maternos, 
pues quedó huérfano de madre á Los 8 años, fue-
se á estudiar derecho en las ' cátedras de nota-' 
riado establecidas en Cáceres, pasando á cursar 
el segundo año á Sevilla, en que obtuvo nota de 
notablemente aprovechado, cosa que le sorpren-
dió á él mismo, que declaraba no haber hecho 
estudio alguno de texto, por decirlo así, más que 
recoger las explicaciones de su ilustre catedráti-
co D. Andrés Gutierrez Laborda, porque su afi-
ción á la literatura le llevaba diariamente á las 
aulas de la universidad en que el Sr. Zapata 
explicaba retórica y poética, á que asistía como 
oyente. 
En la capital de Andalucía se conexionó con 
los más notables actores de los teatros de la mis-
ma, por mediación del que más tarde fué llama-
do el Leon dol Congreso, el eminente y laureado 
poeta D . Adelardo Lopez de Ayala, á quien co-
noció en su pueblo de Guadalcanal, por presen-
tación que hizo de él un amigo de Villanueva de 
la Serena, con quien por casualidad topó en los 
campos de Zalamea, haciendo los tres su entra-
da, cabalgados en los machos de los arrieros de 
• Quintana, en la referida capital, el 28 de Setiem-
bre de 1846. 
í ío obstante su afición al teatro, n i los e m i -
nentes actores Arjonas (Joaquin y Enrique),y 
Osorios (Fernando y Manuel), que trabajaban 
por. aquella época en*el anfiteatro establecido en 
las Callejuelas de Pasión, n i Pedro Montano.y~ 
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Cefeiino Guerra, que con Revilla, Parvefio, Lo-
zano, Boldun, etc., sustituyeron á los hermanos 
Valero (José y Josefa) en el teatro llamado I ' r in -
• cipal (calle de la Muela, hoy de Tetuan, pues 
estaba entonces en construcción el de San Fer-
nando, en la calle de Colcheros), pudieron reca-
t a r de ol se decidiese por pisar la escena, aun 
necesitándolo para comer: se contentaba con to-
car ó postular los domingos en Sevilla unas ve-
ces y otras en Sanlúcar de Barvameda y demás 
puntos, haciendo uso gratis, con su tricornio y 
manteo, del Rtqndo, el Teodósio ó el Trajam, 
que constituían la flota de vapores entre Sevilla 
y Cádiz;, de donde volvía á pernoctar á la maña-
na siguiente para continuar sus tareas diarias. 
Así, bajo la acción de esta juventud aventu-
rera, abandonó la vida bohemia, y terminado el 
curso de 184(547 se retiró á su pueblo natal, 
donde bien pronto formó familia por el casa-
miento que hizo, tres años después, con doña 
Victoriana Rodriguez García , revalidándose 
en 1851 de escribano de número y siendo ac-' 
tualmente el delegado del distrito notarial de 
Hervás . 
Desde esta época, D . Manuel ha venido figu-
rando en Aldeanueva para todos los cargos, así 
políticos, como administrativos. Desde secreta-
rio del ayuntamiento hasta notario eclesiástico 
. de las diócesis de Coria y Plasencia; desde co-
mandante de la milicia nacional, hasta individuo 
de las juntas revolucionarias de 1854 y 1868; 
desde candidato á la diputación á Cortes hasta 
presidente del ayuntamiento, su nombre ha sido 
llevado y traido de puesto en puesto y de cargos 
en cargos, como muestra del aprecio en que le 
tienen sus convecinos. Y en medio de la agita-
ción en que se vive cuando todos estos cargos 
pueden vincularse en una sola persona, D. Ma-
nuel no se ha olvidado de rendir su debido t r i -
buto á la prensa, y ha redactado y colaborado 
en los periódicos de Cáceres E l Eegenerador Ex-
' tremeño, E l Eco de Extremadura, L a Crónica 
Ecctr enwñd, E l Faro del Pueblo y E l Porvenir; 
en E l Obrero, de Béjar; en E l Adelante, de Sa-
lamanca; en L a Abundancia, de Sevilla; en L a 
Alborada, de Córdoba; en E l Barro, de Gra-
nada; en E l R a b í y L a Flauta, de Valencia; y 
en L a Prosperidad Española , E l Centinela del 
Pueblo, La Tertulia, L a Bandera Española, E l 
Constitucional, L a Gaceta del Notariado y L a 
G-aceta de los Colegios Notariales, de Madrid. 
E n todas estas publicaciones ha venido dando á 
luz, por espacio de veinte años, trabajos impor-
tantes, ora literarios, ora científicos, ora también 
de intereses materiales. : 
Tiene escritas sus memorias y hechos trabajos 1 
de alguna importancia, condenando lo qufi hoy 
hemos convenido en llamar irregularidados ad-
ministrativas, enunciando gran núreiero de ollas 
y señalando los gravísimos perjui-uos que oca-
sionan al Estado. S i ' 
Ha coleccionado las obras de sus paisanos los 
célebres jurisconsultos D . Martin Batuecas y • 
D. Cándido Osuna, constituyendo aquéllas su 
Catecismo político, con notas, su Defensa oral y 
en autos y Confesión con cargos, sintiendo no 
haber podido utilizar su Proyecto general de ar> 
mámenlo para la defensa de la nación y sus 
eruditos estudios arqueológicos y numismáticos, 
porque fueron enterrados impremeditadamente 
y se pudrieron; y las del Sr. Osuna, compues-
tas de su obra titulada Padilla entre las cade-
nas; su ensayo de una epopeya nominado Hér-
cules; su Plan de mejoras, presentado á la di-
putación provincial de Cáceres siendo él dipu-
tado por Garrovillas; su Proyecto de navegación 
del Tajo, con algunas otras canciones y poesías 
-sueltas. A l realizarlo escribió las biografías de di-
chos sus dos esclarecidos extremeños, y, después 
de todo, se ha negado á darlas á \\xz por con-
siderar sus trabajos deficientes de todo en todo. 
Rindió tributo á las musas ó hizo en este 
sentido diversos ensayos literarios, que empezó 
á coleccionar con el título de Placeres y que- • 
brantos, en que se comprendían un poema en 
cuatró cantos titulado Un mendigo de sangre 
real y multitud de composiciones en verso, que 
tiene el propósito de entregar al fuego por in-
sustanciales. De estas composiciones publicó al-
gunas en los periódicos de Cáceres, Sevilla y 
Granada, recordando ahora nosotros su impro-
visación A la juventud española, con ocasión de. 
la guerra de África, que comienza así: 
«Hijos bravos de Castilla, 
Ilustres héroes de España; , . . ; :; 
Sacudid vuestra indolencia, 
La guerra en Africa os llama. 
Allí las bárbaras huestes ,. 
Dé los hijos de Abd-er-Rahman 
Provocan de nuestras huestes 
La mal dormida venganza;» 
Y termina con estos .versos: , .... 
«¡A clavar lábaro santo 
En las mezquitas pacanas!! 
Y en las olas del Oceano 
Veremos que se retratan _ 
Las glorias de una conquista 
Que tiene mucho de santa, 
Contribuyendo á afianzar 
El poderío de Hispânia. 
¡Al Africa, generales! 
Soldados bravos, al Africa!... 
U n pueblo de egregios héroes 
Contempla vuestra cruzada. 
-Combatid,, pues., como nobles, 
Como la: historia os retrata;. 
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Mas si el berberisco hiere, 
Que le asesine la España.» 
Su composición denominada A mis compa-
• ñeros da profesión es originalísí ma. Tiene la fina-
lidad de contestar en verso á dieciocho consul-
. tas que se le habían hecho por hi redacción de 
LaGaceta del Notariado Español. Comienza con 
estos versos: 
«Desde el rincón de esta Aldea 
Que de Nueva se la apoda, 
Y del Camino además, 
Porque el imperio de Roma 
Trazó su vía de plata 
Por el solar que ella mora, 
Os saluda afectuoso 
Vuestro compañero Roda. 
Y siendo la cortesía 
Hn nuestra clase muy propia, 
Respondiendo á mi atención, 
Huston me hago no corta, 
De que galantes é hidalgos 
No vendrá la expresión sola 
De vuestra amistad sincera 
A qambiarse humildosa 
Por mi salutación pobre, 
Sino que traerá de sobra 
El afán de conocer 
A un notario que hace estrofas.» 
Y termina de este modo: 
«¡Ojalá tampoco ahora 
Mi erudita presunción 
Os diese en liquidación 
El quebranto de esta hora: 
Que el tiempo que pierdo así 
Disipándole indiscreto, 
Se trocara en amuleto 
A conseguir mi alto fin!* . 
Por todos estos datos y antecedentes vendrá 
el lector en conocimiento de que nuestro biogra-
fiado merece un puesto de honor entre los hijos 
más ilustr&s de Aldeanueva del Camino. 
Buiz (Alonso), militar y aventurero famoso, na-
cido en Badajoz á fines del siglo xv. Ej i su ju -
. ventud fué militar, tomando parte en la guerra 
contra los moros de Granada. 
Después se marchó á América, formando parte 
de la primera expedición que hizo Hernán Cor-
tés, contribuyendo muy poderosamente á la con-
quista y dominación del reino de Méjico. 
Hernán Cortés le distinguió mucho por su 
lealtad y entusiasmo por la causa de la conquis-
ta y descubrimiento de las Américas. 
E.UÍZ (D. Tomás), músico y compositor contempo-
ráneo, nacido en 1820 en Badajoz. Estudió en 
^ Madrid, se dedicó, al . clarinete, llegando á ser un 
notable concertista. 
A la muerte del maestro 1). Antonio Romero, 
director que era del Circo de M. Paul, entró á 
reemplazarle, falleciendo poco después, en 1846, 
cuando era una esperanza para el arte musical. 
Dejó muchos discípulos y multitud de com-
posiciones escritas, que no han llegado á publi-
carse. 
Ruiz de Cáceres (D. i\Tarciso), pintor contem-
poráneo, nacido en Don Benito en 1840. Estudió 
el dibujo en Madrid y el colorido en la escuela 
de la Acaeemia de Bellas Artes, perfoccionán-
dose en Sevilla, en cuya ciudad residió algunos 
años. 
En 1864 se trasladó â Roma, donde estudió 
con gran aprovechamiento y copió de Rafael y 
Miguel Angel el colorido, y siguió la escuela 
italiana, en que ha logrado progresos muy mar-
cados, recogiendo por ello muchos aplausos de 
los inteligentes. 
Tiene un buen catálogo de obras que deberían 
figurar á continuación de estos apuntes, pero que 
apenas si recordamos sus asuntos, ni podemos 
citar hoy su paradero. Basta para el caso con 
decir que ha pintado mucho, que tiene gran im-
portancia artística y que es una esperanza para 
la pintura española. 
Ruiz Nieto (V. Er. Juan), teólogo, nacido en 
Almendralejo en el siglo x v i . Fué prior del 
convento de Santiago de Sevilla, y, según Mo-
reno Vargas, un orador insigne y teólogo distin-
guido. 
ISTo conocemos de él ninguna obra, n i creemos 
que se hayan publicado, si llegó á escrihirlas. 
Ruiz Sanchez (Francisco José), pintor, nacido 
en Villanueva de la Serena el día 1.° de Abr i l 
de 1720, hijo de Juan Ruiz Cumplido y de Inés 
Sanchez y Gallardo, como se prueba por la si-
guiente partida que copiamos del libro 9, fo-
lio 124 vuelto, de la parroquial de dicha villa: 
«•Partida.—En la iglesia parroquial de Nuestra 
Señora Santa María de la Assuncion, patrona 
desta villa de Villanueva de la Serena, en diez y 
siete días del mes de A b r i l de mil i settezientos y 
veinte años, yo Juan Mart in del Zerro, cura te-
niente de dicha iglesia, bapticé solejçnemente sub 
condicione (aviéndole echado agua en caso de ne-
cesidad Francisca Gomez, la partera), cathequizé 
y puse los Santos Oleos á Francisco Joseph, hijo 
legítimo y de legítimo matrimonio de Juan RU1Z 
Cumplido y de Inés Sanchez Gallardo, su legítima 
mujer. Declararon sus padres aver nacido el bapti-
zado día primero deste presente mes y año. Fue 
su padrino Diego Fernandez Canedo, todos veci-
nos y naturales desta villa; avisóles el parentesco 
spiritual, en feé de lo qual lo firmé.—Juan Martin 
del Zerro.» 
Ruiz Sanchez estudió en sus mocedades la 
teolo con un su pariente presbítero que tenía 
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eu Villanueva, pero cuando en 1739 se prepa-
raba para ingresar en un convento franciscano, 
obedeciendo á ciertas exigencias de familia, se 
marchó á Sevilla á estudiar la pintura, por la 
cual sentía viva afición. 
Por entonces en Sevilla se pintaba mucho. 
Duraban aún los esplendores de Velazquez y de 
Murillo, y aunque no eran ya sus tiempos, ni ha-
bía artistas de tantos alcances, Sevilla era aún 
centro de pintores y escultores que trabajaban 
para toda España. 
No conocemos el aprendizaje de Ruiz San-
chez, ni sus obras, ni su estilo; pero consta que 
en 1759 residía en Madrid viviendo de la pin-
tura, y esto nos basta para saber que sería un ar-
tista regular, cuando en mitad ¿e l siglo xvirr, en 
plena decadencia del arte, vivía de los pinceles. 
En 1748 casó con Isabel Javiera de Mera y 
Calde ron, prima suya, nacida, como 61, en V i -
llanueva, y de quien tuvo varios hijos, entre 
ellos uno llamado Ramon, que fué presbítero, y 
otro Sancho, que se dedicó á la pintura y del 
que no hemos podido adquirir dato' alguno. 
Creemos que Ruiz Sanchez tuvo afinidades con 
otro pintor contemporáneo suyo y de su mismo 
pueblo, llamado Nicolás Antonio Hidalgo y 
Gonzalez, quien en 1706 residía en Madrid pin-
tando cuadros místicos y de costumbres con 
algún nombre. 
En un manuscrito que posee el presbítero don 
Luis Calero, organista en Villanueva la Serena, 
se da noticias de ambos artistas, noticias, por des-
gracia, muy sucintas, porque el autor so conten-
tó con decir que eran pintores los indioados, sin 
añadir una sílaba más acerca del mérito y clasi-
ficación de las obras artísticas de los mismos. 

Sabater y Campos (D. Eamon), oficial de la 
administración militar y escritor contemporá-
neo, nacido en la ciudad de Badajoz, en Agosto 
de 1849. Es hijo del subintendente militar don 
Ramon Sabator y de la Rosa, natural también del 
mismo punto. 
Estudió en el Instituto de aquella ciudad, y 
prendado de la JEneida, tuvo el proyecto de tra-
ducirla cuando era casi un niño. E l manuscrito, 
hoy perdido, empezaba así: 
«Yo soy aquel que modulaba el tono 
De pastoril zampona, y hoy saliendo 
De mis férüies campos, abandono 
La existencia tranquila del colono 
Por el de Marte pavoroso estruendo. 
Canto al fuerte varón, canto al primero 
Que á Italia desde Troya llegó errante, 
A quien sin tregua ni piedad el fiero 
Rencor de Juno persiguió constante: 
Piadoso al par que indómito guerrero 
Sus patrios lares implantó triunfante 
Donde Alba luégo fué, y donde el Lacio 
Trazó de Roma el dilatado espacio. 
¡Musa sagrada que mi canto inspiras! 
¿Qué numen celestial con ceño adusto 
Descarga el peso de terribles iras 
Sobre varón tan valeroso y justo? 
¿Por qué la Diosa que en Olimpo admiras 
Rigiendo el orbe junto á Jove augusto 
Siente en el corazón odios mortales. 
Indignos de las almas celestiales? 
Una antigua ciudad que antes poblaba 
Feliz colonia de tyriana gente 
Hubo en la costa procelosa y brava 
De Lybia, puesta de la Italia enfrente, 
Y lejos del lugar en donde acaba 
Del sacro Tiber la veloz corriente: 
Orgulloso metrópoli â quien nombra 
Cartago el mundo y su valor asombra.» 
. Fué después alumno en la Academia de Ad-
ministración'mili tar. Salió á oficial y recorrió 
;.' casi toda España, Cuando se fijó en Madrid con-
sagróse á las letras, escribió varias obras dramá-
ticas, consiguiendo al fin, tras muchos trabajos, 
que le admitiesen una en el antiguo teatro del 
Circo. Repartidos los papeles, y en vísperas de 
ensayo, surgió una conspiración de bastidores 
que dio al traste con la obra, y el autor, desva-
lido y poco á propósito por su carácter huraño 
y retraído para esta clase de contiendas, resultó 
vencido. Devolviéronle el manuscrito, que hizo 
pedazos al salir por las puertas del teatro. Des-
pechado por tal desengaño, aquel mismo día.pi-
dió el pase al ejército de Cataluña, en cuyo ter-
ritorio ardía la guerra carlista. Fué allá, y andu-
vo por montes y breñas con las columnas que 
unas veces perseguían y otras eran perseguidas 
por Savalls. 
En 1874 pidió voluntariamente pasar al ejéi'' 
cito del Norte. Allí asistió á las operaciones s i -
guientes: avance sobre Estella, en cuya jornada 
murió el ilustre marqués del Duero. Batalla de 
Oteiza, ganada por Morlones. Acción de Sangüe-... 
sa. Retirada de Pamplona y combates del Carras-: 
cal y Barasoain. Levantamiento del bloqueo de 
Pamplona y ocupación de Puente la Reina, en 
cuya plaza, durante seis meses y siempre bajo eh , 
fuego del cañón enemigo, desempeñó los servicios' 
de racionamiento de avanzadas y aprovisiona-i 
miento de fuertes y reductos, siendo condecora-
do con la cruz roja del mérito militar, según dicô : 
la real'órden de concesión, «por su notable cona-
»portamiento-en el servicio de trincheras.»" 
Solicitó también voluntariamente, aunque no• 
le tocaba en turno de servicio, formar paite de 
la columna que salió á impedir el paso á las fac-'.' 
• clones que de Cataluña se corrían por el Pirin£íQ ; . 
para entrar en Navarra. Hallóse en el combate. 
SABA 316 S A B A 
que las partidas del cara de Plix, apoyadas por 
batallones navarros, dieron, parapetadas en la 
formidable sierra de Leire y donde nuestras tro-
pas fueron rechazadas, teniendo á las doce de la 
noche que pasar á nado el río Aragon, salvando 
en la derrota los fondos de la brigada. Operó 
después en la Rioja alavesa. Asistió á los com-
bates librados frente á Lumbier, en cuyo punto 
sufrió durante un mes el bloqueo. Formó parto 
del ejercito que, al mando de Quesada, levantó 
el sitio de Pamplona, y estuvo en las acciones 
de Mirayalles, Alzuza y Oricain. Pasó después 
á Alava hasta la terminación de la guerra, asis-
tiendo á Alarios combates que se dieron en esa 
provincia. Fué condecorado varias veces y reci-
bió empleos y grados por acciones de campaña. 
Influido por los recuerdos de estos episodios 
militares, compuso una novela titulada E l Sar-
gento Mendigorriz, empezada á escribir en alo-
jamientos y vivaos. Presentó en Madrid el ma-
• nuscrito á varios editores, y ninguno se atrevió 
' á publicarla por miedo al (Gobierno que enton-
•'•'Ces mimaba y protegía á los vencidos carlistas, 
pues en la obra no quedaban muy bien paradas 
las honradas masas. 
Una empresa editorial propuso al autor que 
escribiese una novela sin alusiones políticas, y 
quince días después le presentaba un manuscri-
to, en cuyo encabezainiento se leía: Las bodas de 
un libertino. Gustó el editor de la obra, más el. 
título le pareció deficiente, y después de muchas 
discusiones, se lo cambiaron por el de Amor do 
coqueta, con el cual se publicó en 1881, habión-
1 dose hecho varias ediciones y merecido los ho-
nores-de la traducción al francés. 
Vóase la siguiente carta que el traductor di-
rigió al editor en los preliminares de las nego-
ciaciones : 
« Toulouse i2Févr ie r i883 .—MONSIEUR : Pignore 
si la leitre que je vous ai adrcssée le 25 Janvier 
dernier vous est parvenue. Dans le cas oú vous ne 
l'auriez pas reçue, j ' a i emrepris aujourd'hui de 
vous donner cotmaissance de la demande que je 
vous faisais alors. 
o Vous ne devez pas ignorer que dans le courant 
du mois de Décembre 1 8 8 1 , je vous ai prié de me 
donner Fautorisation de publier en français le Ro-
man de votre compatriote monsieur Ramon Sa-
bater. 
* Vous avez' bien voulu me répondre favorable-
ment, et vous avez joint à votre lettre Tassentiinent 
de Tatiteur de l'ouvrage. 
'»Fort de votre autorisation, j 'ai traduit inmédia-
tement le Roman: Amor de Coqueta. Je Tai presen-
té inmédiatement après à des édheurs et voici ce 
qui m'a é.té répondu. 
* La traduction que vous nous proposez est 
écríte -. avec r beaucoupde talent L'auteur origi-
nal,; Mr. Ramon Sabater est un homme d'iníini-
meht d'esprit qui a mis dans son travail toute cette 
vefve- et cet'entrain" qu'on ne trouvè qu'en Es 
pagne. Mais, malgré tons ees avantages, nous 
n'osons entreprendre la publication de cet ouvrage, 
tel qu'il est. En France les lecteurs aiment que 
Taction que l'auteur déroule devant eux se passe 
dans leur propre pays. D'ailleurs si vous pouviez 
obtenir de Mr. Ramon Sabater Fautorisation de 
changer le l iu de la scène ou se passe le drame 
ainsi que le nom des acteurs, nous nous charge-
rions volontiers de publier le Roman: Amour de 
coquette, que vous nous proposez. . 
«Voilà, monsieur, ce qui m'a été écrit de Paris. 
En somme, à mon avis, le changement à opérer 
est fort peu important. J'ai cherché à voir ce qui 
devrait éire modifié et je me suis aperçu qu ' à part 
trois ou quatre noms dc pcrsonnages, i l n 'y à tout 
au plus que trois pages ou trois pages et demie à 
changer. 
».U est possible ainsi de conserver à l'oeuvre de 
Mr, Ramon Sabater sa physionomie personnelle, 
il n'y avrait qu'á y apporter quelques transforma-
tions tout à fait secondaires. 
»Jc voudrais done obtenir de vous et de Mr. Ra-
mon Sabater rautorisation d'apporter ces change-
ments à Amor de coqueta. Si vous n'y voyez pas 
d'inconvénient de votre part, veutllez faire part de 
ma demande à rauieur de cet ouvrage. 
••Je vous prie de vouloir bien donner une re-
pouse à ma lettre dans le plus bref délai possible. 
Je vous remercie d'avancc de la favcur que vous 
m'accorderezcertainement. Agréez, monsieur, mes 
salutations empressées.—J. G A U R E . — 6 4 , Rue Per-
gaminières, à Toulousse France.* 
Nada más elocuente que la carta anterior 
para justificar el nombre de buen escritor de que 
goza el Sr. Sabater y Campos, ya que sus no-
velas y sus versos no le hubiesen dado este nom-
bre mucho antes que Mr. Gauro. 
Obras tiene el. escritor extremeño que no des-
deñaría darle su nombre el mismo Alejandro 
Dumas (hijo). Con especialidad, en el género 
literario, su colección de poesías son notables, no 
obstante que ha publicado pocas y aun algunas 
de ellas sin su firma, porque en él el talento va 
junto con la modestia. 
Nos conformaremos con reproducir aquí dos 
poesías suyas, que al acaso escogemos de entre 
tantas buenas como cuenta la colección que tiene 
preparada para publicar el Sr. Sabater y Cam-
pos. Hélas aquí: 
Á LAS P U E R T A S D E L C I E L O 
No están del cielo las azules puertas 
De par en par abiertas, 
Que con llaves, cerrojos y aldabones 
Para evitar sorpresas é intrusiones 
Dios las tiene cerradas 
Y por santos y arcánge'es guardadas. 
Dos almas inmortales 
Llegaron á las puertas celestiales, 
Y llamaban muy quedo 
Con ansiedad y miedo. 
Un alma de las dos con fe sincera 
La eterna gloria conseguir espera, , 
Y con harta razón seguramente, * : 
Pues que siendo ella el alma de un creyente 
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E n premio á su piedad es ya preciso 
Que le conceda Dios el paraíso. 
Mas Ja otra entre tanto acongojada 
Se muestra, y con razón la desdichada, 
Pues que en vicia fué el alma de un ateo 
Y con borrón ton feo 
No es posible esperar mucha ventura 
De aquella esfera en Ja inmutable altura. 
Abrióse al fin la puerta diamantina 
De la mansion divina; 
Los orbes retemblaron, 
Con resplandores místicos brillaron 
Los inmortales astros, 
Y aquellas nebulosas que cual rastros 
De fosfórica lumbre cercos trazan 
Tan gigantescos que el espacio abrazan, 
Y las estrellas mi l que se amontonan, 
Y las otras que límpidas tachonan 
L a inmensidad del éter y en miríadas 
Ya se agrupan, ya van desparramadas, 
Las fijas, las errantes, 
Todas, en i in, con trémulos cambiantes 
Gozosas sonreían 
Porque las puertas del Eden se abrían, 
Y un rumor despertóse resonando 
Imperceptible y blando, 
Y poco á poco, en vivido crescendo 
Llegó á estallar en formidable estruendo 
Que al alto espacio henchía, 
Música santa, ^rave sinfonía 
Escrita en la divina melopea 
De la cual no tenemos ni aun idea 
Los infaustos mortales, 
Pues las ondas del mar, los vendavales, 
E l rumor de los bosques, ia tormenta 
Que allá en la nube soberana alienta, 
Cuantos vagos sonidos 
Despiertan en los aires mil gemidos, 
Cuantos ecos encierra 
E l sinfónico coro de la tierra, 
Las dulces notas que produjo el astro 
De tanto inspiradísimo maestro 
E n óperas sonatas y oberturas, 
Deleite de las míseras criaturas, 
Aun no son ni trasunto de aquel coro 
Solemne, grave, místico, sonoro, 
Que con gigante acento 
Estalló en lá region del firmamento. 
Cuando ya estuvo abierta 
Apareció en la puerta 
E l Padre Eterno, cuyo aspecto augusto 
Contemplaron las almas con gran susto. 
La mirada severa, 
Las barbas y la luenga cabellera 
Blancas cual nieve pura, 
Rebozado en rojiza vestidura, 
Con la sandalia al pie, y en la cabeza 
Cual símbolo de gloria y de grandeza 
La triangular corona, 
Así aparece la eternal persona 
Que es única y trina 
Según asienta no sé cuál doctrina 
Con la misma razón seguramente 
Con que nos pudo dar como evidente 
Que las tres eran cuatro y no contenta 
Aun prolongar hasta tres mil ia cuenta: 
Mas hay que agradecer después de todo 
Que al dividir lo hiciese de tal modo, 
Pues quien pudo afirmar que mto era ciento 
A l limitarse á tres ya obró con tiento. 
Mas demos punto tal por discutido 
Y al fin digamos que si así vestido 
Presentóse á las almas de tal suerte 
E l Supremo Hacedor, es porque advierte 
TOSIÓ n 
Que no existió en el terrenal planeta . -'l 
Sacerdote, pontífice, poeta, 
Pintor ó estatuario 
Que no considerase necesario 
Este manto imperial y esta diadema 
Para ataviar la majestad suprema, 
Y el Dios omnipotente : 
Es tan llano y al par tan indulgente 
Que sin más resistencia y de buen grado 
Acepta el uniforme que le han dado, 
Comenzaba á temblar despavorida 
Del incrédulo el alma arrepentida, 
Mientras radiante el alma del creyente 
Levantaba la faz resplandeciente : • 
Y extasiándose en Dios rezaba en tanto 
Sin tregua y sin reposo:—¡Oh, santo, santo, 
Justo, excelso, inmortal, piadoso y fuerte! 
¡Oh santo entre los santos!—de tal suerte, . 
Que más que letanía 
Adulación aquello parecía; 
Y el alma del ateo 
Cual convencido y sentenciado reo 
Que ya no espera nada, 
Bajaba la cabeza avergonzada 
Presumiendo la triste de antemano 
Del Sumo Juez el fallo soberano: 
La sin ventura al fin se persuade 
Que Dios hade decirle:—¡Retro vade/ 
Y tarde por su mal harto calcula 
Que al incrédulo en Dios redemptio est nulla; 
Así, pues, por saiir en un minuto 
Del apurado trance, este exabruto 
Improvisó, creyendo ya perdida 
La santa gloria de la eterna vida. 
—¡Yo he negado tu nombre y tu existencia 
Porque tal me dictaba la conciencia: 
Engañado viví, más ya no es hora 
De aplacar tu justicia vengadora: 
Mal pensé, tu castigo formidable 
Caiga sobre este inicuo y miserable! 
E interrumpiendo Dios al alma triste 
1.6 dijo con bondad:—dime ¿qué hiciste 
En el mundo de bueno? 
Con un suspiro de amargura lleno 
El alma respondió?—Señor, ya veo 
Que habiendo sido por mi mal ateo, 
Si hice algún bien mientras viví en el mundo, 
Este bien es estéril é infecundo! 
Consideré á Jos hombres como hermanos . 
Y dije á los magnates soberanos, 
Que son falsas grandezas 
El lustre de la cuna y las riquezas 
Que en el ocio consumen, 
Que la holganza, en resumen, 
A l hombre enerva, prostituye y vicia 
Y la soberbia engendra la injusticia. 
Dije al mendigo que sin duda alguna 
Trabajando aspirase á la fortuna, 
Pues quien pide limosna se envilece 
Y quien pide trabajo se engrandece. 
A l cura dije que si es cierto aquello 
Que andaba predicando á voz en cuello, 
Que á Dios agrada la virtud sencilla 
Y todos somos de una misma arcilla. 
No aspirase á mundanas vanidades 
Adulando terrenas potestades. 
Mas bueno ó malo, mísero ó pudiente, 
Pequeño ó grande, incrédulo ó creyente, 
Feliz ó miserable desdichado, 
Sacerdote, seglar ó renegado, 
En el instante en que hasta mí llegaba 
Demandándome auxilio, se lo daba, 
Que entonces en el hombre no veía . 
Sino un hermano dé la sangre mía, -
42 
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Y fuerza era prestarle sin reparo 
M i protección y amparo. 
Calló el ánima en esto, 
Y con sublime gesto 
Lleno de majestad y de grandeza 
Vuelve Dios al creyente la cabeza 
Cual dándole á entender— ¡á t i te toca! 
Y el otro abrió la boca 
Para entonar de nuevo la alabanza. 
Diciendo: — ¡Oh, santo Dios, dulce esperanza 
Del que invoca tu nombre sacrosanto, 
Gloria del cielo, de! infierno espanto! 
Así yo te ensalzaba á toda hora 
Mientras viví en la tierra pecadora, 
Que ciega siempre ha sido mi creencia 
En la eterna verdad de tu existencia. 
Por ta sagrado nombre que bendigo 
Yo te juro, Señor, que mi enemigo 
Ha sido siempre el hombre 
Que no ensalzaba tu sublime nombre 
Yo anduve sin cesar de noche y día 
Persiguiendo afanoso la herejía; 
Yo con piadosos bríos 
Declaré guerra á muerte á los impíos 
Que renegaban con mortal ceguera 
De mi fe que es la santa y verdadera; 
Yo fui centrada herética malicia 
I-Cl brazo ejecutor de tu justicia: 
¡Cómo aquellos sectarios han pagado 
A sangre y fuego su mortal pecado! 
ICónío eii pro de tu gloria soberana 
Limpié la tierra de cizaña humana, 
Y cómo la arrojó en el fuego eterno 
De las sulfúreas llamas del infierno!... 
Calló de pronto, porque el ceño adusto 
Contrajo Dios en el semblante augusio, 
Y dijera que el ceño soberano 
Hizo al orbe temblar, si de antemano 
Lo de cuneta movcnlis supe reí lio 
No hubiese dicho Horacio, y sí Virgilio 
Lo de totwn treme fecit... etcétera, 
No dijera también, y que á la letra 
. Copiaron á la par ambos latinos 
Del que cantó los hechos peregrinos 
Qne en pro del bando aqueo 
Ejecutara el hijo de Peleo. 
El Hacedor del mundo 
Tras el ceño irritado alzó iracundo 
E l brazo con grandioso 
Y terrible ademan (así el coloso 
Buonaroti lo pinta en la Sixtinaj & 
Y al estallar la cólera divina 
Quedó el creyente atónito sintiendo 
Que hacia atras lo impulsaban; con estruendo 
Las puertas del empíreo se cerraron, 
Los espacios- medrosos retemblaron 
Y el creyente infeliz, ¡quién lo creyera! 
Se halló del cielo por la parte afuera. 
El incrédulo, en tanto, 
Su sentencia esperaba con espanto, 
Pero vio que el semblante 
Del Padre Eterno se aplacó al instante, 
Y vió también que con bondad no escasa 
Mostrándole el Eden Je dijo:—-¡Pasa! 
E N LA T I E R R A 
Cuando cierto pontífice ha sabido 
E l fallo del Eterno, no ha podido 
Menos de declarar que es contra fuero, 
E inflexible y severo 
Sobre Dios ha lanzado su anatema, 
Creyendo por su fe,.que la suprema 
Justicia debe,,abrar en consonancia 
Con lo que el hombre juzga en su ignorancia 
Que es cosa justa y recta 
Según preocupaciones de su secta. 
—¡Excomulgar á Dins! ¡l íav tal pecado! .. 
(Habrá alguno que exclame acongojado.) 
—;Y cómo el rayo ardiente 
Xo ha fulminado ya sobre la frente 
Del soberbio vasallo 
Que así recusa del señor el fallo? 
— Y habrá quien le responda:— ¡Qué locura! 
Si no llegan jamás a aquella almra 
1 os ecos de las míseras pasiones. 
¿Cómo habrán de llegar excomuniones? 
Y aquí para inter nos: aquel que empieza 
Excomulgando á todos, cuando reza, 
Así se postre con ferviente anhelo. 
Tampoco llega su plegaria al cielo. 
Tales son, puos, las dos ('(imposiciones que 
presentamos do 1). Uanion Salmter y ("ampos. 
Paivconos quo el. quo esto siente y escribe, bien 
puede llamarse poeta, sin tomor de que se ofen-
dan por ello las ¿lusas. 
Term i na minos estos datos biográtlcos enume-
rando las obras del escritor badajocense. 
Helas aquí: 
Novelas publicadas por la casa del editor 
Murcia: 
1. a Amor <le eoijiiela (Madrid, 1SS1). 
2. " /•;; a ¡ o h faulúslieo (Madrid, Í8S;5). 
n.iV M Amor y la careta (Madrid, 188;)). 
4.a' Oorami maternal (Madrid, 1884). 
Un la actualidad le están publicando las nove-
las siguientes: 
1.a Meinnrios de un \-al/iii/bai/'[/{/. 
y." E l Castillo del alma en pena. 
Conserva inéditas estas otras: 
1. a E l Sarf/mdo Menddjorriz. 
2. " Leí Dama del jeif/uar. 
.').a, L a Estrella iniperia-l. 
Y para el teatro ha escrito también las s i -
guientes obras: 
Dramas: 
1. ° E l cirio encarnado (en tres actos, verso). 
2. ° L a joya del muerto (en un acto, verso). 
Comedias de capa y espada: 
1.a Bien haya quien á lo suyo se parece (en 
tres actos, verso). 
Y en el género trágico tiene también una obra 
en cinco actos, en verso, denominada /•.'•' primer 
visigodo. 
Por todos estos trabajos, el autor, que tan fe-
cundo se muestra en los diversos ramos de la 
literatura, bien merece un puesto disti nguido en 
las páginas de este DICCIONARIO. 
Sabiduría (El Tesoro de).— V. ARI.VS MONTA-
NO (Dr. D. Benito). 
Sabio E x t r e m e ñ o ( E l ) . 
BLAKGO (Ü . Victoriano). 
V, FERNANDEZ 
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Saenz de la Cuesta (1). Leon\ proíbítoro, es-
critor místieo, nupido iMi Radajoz en 1830, y fa-
llecido en iMailnd cu 187!). 
Fué beueficiiulo do la outodral de Badajoz, 
después do haber explicado algunas eálodrae en 
el seminario conciliai' do aquel obispado y de 
haber estado encargado do algunas parroquias 
Publicó varios trabajos literarios. Nro couocfiinos 
de él más quo los siguientes: 
1. " Novena á /<!• V/n/nii de ta Soledad, que se 
venera on su iglesia do la ciudad de Badajoz. 
2. ° Los Rayes MHÍ/M, Ó vida de los santos 
Melchor, .Baltasar v (laspai', impreso en Madrid 
el año do 1879, v que el autor dedicara á I) . V i -
cente Pontos, obispo de Guadix. 
Publicó on Badajoz un periódico titulado E l 
Centinela, que por sus tendencias carlistas dió 
ocasión ú quo se creara otro por los opuestos á 
estas idoas, titulado E l Cabo de. (jxardia. Entre 
ambos cologas se sostuvieron luchas edificantes, 
y en términos tan inconvonientes, que no las re-
cuerda la prensa extnuneña sin enrojecérsele el 
rostro. Rstos periódicos se publicaban en 1870. 
Por esta époi'a también pnblieó unos versos á la 
Virgen de .Bolua, en ocho páginas, sin pie de im-
prenta, y en 1877 un libro titulado: Novena en 
honor de los- sanios reyes Mayos: Madrid, im-
prenta do la Propayanda católica. 
Sa ldaña (Manuel de\ filósofo y profesor de idio-
mas, nacido en O l i v e i m ou el año de 1053. Es-
tudió literatura en Madrid y se dedicó al profe-
sorado, donde tuvo un buen nombre, pero sus 
relaciones do familia en Lisboa, acaso sus aficio-
nes literarias, le llevaron á los calabozos de la 
Inquisición en 1G78. Dos años pasó en su pri-
sión este ilustre profesor, para salir en el auto 
de fe celebrado en la Plaza Mayor el dia 80 de 
Junio de 1080, presidido por el rey D. Gar-
los I I , y en él se le leyó la sentencia condenán-
dole á veintiséis años por judaizante confidente, 
confiscándole los bienes, poniéndole el hábito y 
encerrándole en la cárcel perpetua irremisible-
mente, entregándolo á un calificador para que lo 
instruyese con cuidado en los misterios de la fe. 
Sa l a s (D. Francisco Gregorio), poeta, nacido en 
Jaraicejo á mediados del siglo x v m , de la fa-
milia de los Salas, que dió en los antiguos tiem-
pos nobles caballeros y en el presente ilustres 
generales, pues hermano de D . Francisco es don 
José, que tuvo nombre en las guerras de princi-
- pios del siglo. 
Don Francisco estudió teología y cánones en 
• Salamanca, y en 1780 abrazó el sacerdocio, pa-
sándose muy luego á Madrid, donde desempeñó 
SATAS m m 
la capellanía mayor del hospital de Iks 'Recogí»-^ 
das, llamado de Santa María Magdalena, j^'áefi-
do después, en 17ÜÍ), predicador y capellán ho-
norario de su majestad. v 
Pero D . Francisco creyó siempre que Dios no 
estaba reñido con las musas, y al par que aten-
día á su ministerio espiritual, escribía de conti-
nuo versos satíricos, como aquellos del ¡Retrato 
de las provincias, que no cuadraban muy bien 
con la honestidad de un capellán del siglo x v i l l , . 
pues estrofas tienen, como la que dedica* á'Ma-
drid, en aquellos versos célebres que comienzan: 
«Aun las personas más sanas :* 
que sean en Madrid nacidas, etc.»-- r u U 
que están oliendo á Quevedo, aparte de que 
tampoco tiene nada de indulgente, pues á su pro? -
pia patria la retrató de este modo: 
«Espíritu desunido , 
Domina á los extremeños; 
Jamás entran en empeños-
Ni quieren tomar partidos. 
Cada cual en sí metido, 
Y contento en su rincón, 
Huyen de toda instrucción;.' 
Y aunque es mucha su viveza 
Vienen á ser, por pereza, •'• 
Los IMMOS de Ja nación.>> • .' 
De severo acusan algunos al vate que escribió 
esto de su patria, mientras hay quien le clasifica 
de ligero, aunque no tenía nada de esto, porque 
Salas era de carácter taciturno, poco- comunica-
tivo y de suyo observador. Un trozo de su megor 
poesía nos da algunos de sus caracteres m á s prin-
cipales, retratados en estos versos: • , ̂  /, 
«Jamás la soledad me contradice; . : 
Su quietud á la mía da lececiones; 
Oigo aquí de la paz mudas razones 
Que su si'encio estático rne dice. .. 
Ningún traje ni porte aquí desdice; 
En ella no hay discordias ni cuestiones-, ' 
Estímulos, ejemplos, ni ocasiones •• ' 
Que hagan á la razón que se deslice.. - . r 
Ni el feliz me da celos inoportunos, • 
Ni la ambición aviva mi deseo, ' i.' 
Hallando así en todo dicha colmada: - • < 
Pues en estos retiros oportunos, i • ; 
Como nadie me ve, ni á nadie veo, 
Nadie sabe de mí, ni yo sé nada.» 
Algo aparece aquí de Fr. Luis de Leen; el 
estilo, al menos, nos recuerda al sabio poeta del 
siglo x v i . 
Las obras de Salas son: -
1. a Nuevas poesías serias y jocosa* (Ma-
drid, 1775). 
2. a Continuación de las nuevas poesías:, Elo-
gios poéticos dir igidos á varios héroes y personas 
de distingindo mérito en sus profesiones em-
pleos, asi antiguos como modernos, y alguno de 
ellos, que actualmente viven, todos iiqfwal&t de 
la p romuw de Extremadura- (Madrid,- 1?73). 
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3. a Bos sueños poéticos ã las Academias de 
San Fernando y Española (Madrid, 1778). 
4. a Las lamentaciones, himnos, cánticos y se-
quencias de la Semana Santa y pascua de Re-
surreáon, parafraseado en verso castellano. 
(Madrid, 1780.—Otra, 1826). 
5. a Observatorio rústico (Madrid, 1785.— 
Otra, 1810.—Otra, 1816). 
- 6.a Poesías (dos t., 1797, Madrid). 
,.7.a Epigramas y otras poesías satíricas (Ma-
drid, 1802). 
Para los extremeños, la mejor de estas obras 
es la que contiene sus Elogios poéticos, hoy muy 
rara por haberse hecho quizás una edición muy 
corta. Contiene este libro sonetos como el si-
guiente, reflejo fiel de las aspiraciones del autor-
al cantar las glorias de Extremadura: 
«Sólo, lector amado, me ha movido 
A darte en un catálogo pequeño 
Esta idea del mérito exiremeño, 
El amor al país donde he nacido: 
Pretendo, al mismo tiempo que seguido 
De todo buen patricio el desempeño, 
Forme honrado tesón y firme empeño 
En imitar al héroe distinguido 
No creas que pretende mi osadía 
El abatir la fama de otras gentes, 
Pues en letras, valor y gallardía, 
En santidad yen hombres eminentes 
Estimo, por iguales á la mía, 
A las demás provincias advacentes.» 
Los elogios del poeta extremeño van dirigi-
dos á. los santos y santas, á los guerreros y con-
quistadores, á los cardenales, arzobispos, obispos 
y superiores de las órdenes, á los confesores de 
reyes, filósofos, teólogos, pintores y cuantas ce-
lebridades reconoce Extremadura en las artes, 
las letras, las armas, la religion y las ciencias. 
Salas tenía predilección por el genero bucóli-
co, y muestra da en sus obras, y con especiali-
dad en el Observatorio rústico, de que era el que 
mejor cultivaba. En los mismos Elogios poéticos 
tiene una composición destinada á describir las 
bellezas del país extremeño, dando en ella un 
diálogo entre Calíope, Clio y el poeta, que es 
interesante. Hé aquí una parte de él: 
C L I O 
Ya sabes cómo habito las riberas 
del pacífico, manso y anchuroso, 
fértil y grande rio Guadiana, 
, que á trechos escondido entre los senos 
de la sedienta y arenosa tierra, 
él mismo se fabrica largo puente 
de extension tan crecida y admirable 
cual nunca pudo hacer la humana industria. 
Allí donde el ganado corpulento, 
, de blanca pief y de crecidas astas, 
en jas praderas de abundante yerba 
satisfecho se ve de dulces pastos, 
, y cubierto entre vástagos viciosos 
de frescas, verdes y espigadas plantas, 
sestea quieto, sosegado y manso 
en blanda cama de floridas hojas; 
allí donde la gruesa y la fecunda 
parida vaca, sosegada lame 
al tierno y limpio choto que ha parido, 
y en bramidos recíprocos y broncos 
mutuamente se halagan madre é hijo; 
allí donde el cordero salpicado 
de varias manchas en su piel hermosa, 
harto ya de mamar, ligero corre, 
salta y retoza por la verde márgen; 
allí donde la negra y rubia cabra, 
derramando la leche por el suelo, 
balando busca la sencilla mano 
del rústico pastor que cada día 
la descarga y la ordeña muchas veces, 
recostada á la sombra más espesa 
de un bosque, que tejían con sus ramas 
los verdes fresnos y copudos olmos, 
repasaba en antiguos pergaminos 
las gloriosas empresas y memorias 
de los héroes insignes, valerosos, 
de los hombres ilustres, literatos, 
varones piadosos y sujetos 
más distinguidos en distintas artes 
que ha producido la dichosa tierra 
que riegan los dos ríos que habitamos. 
A l mirarlos tan dignos del elogio 
á tu sacro instrumento concedido 
por el supremo padre y dios Apolo, 
dejé el feliz albergue y patria cuna, 
y pisando delicias y abundancias 
en la region templada y fértil suelo 
de la insigne provincia, nuestra madre, 
viene á ofrecer los hechos de mi historia 
á los heroicos cantos de tu musa... 
Parécenos que no son malos estos versos, que 
bastan para juzgar del mérito del poeta, á quieu 
la posteridad le hace justicia. 
Ealleció este ilustre poeta extremeño en Ma-
drid, produciendo su muerte justa pena entre los 
escritores y gentes que le trataron. 
Don Juan Sempere y Guarinos, en su Biblio-
teca de los mejores escritores del reinado de Car-
los 111, como el inmortal D . Leandro Pernan-
dez de Moratin, le dedicaron sentidos elogios. 
Este último escribió para el sepulcro de Salas 
el siguiente epitafio: 
«En esta veneranda tumba, humilde 
Yace Salado: el ánima celeste, 
Roto el nudo mortal, descansa y goza 
Eterno galardón. Vivió en la tierra 
Pastor sencillo, de ambición remoto, 
A I trato fácil y á la honesta risa 
Y al pudor y la inocencia amigo. 
No envidia conoció, n i orgullo insano. 
Su corazón, como su lengua, puro, 
Amaba la virtud, amó las selvas. 
Dióle su sepulcro, y de olorosas flores 
Guirnalda le ciñó, la que preside 
A l canto pastoril, divina Euterpe.» 
Salas (Excmo. Sr. D. José), general contempo-
ráneo que figuró en nuestra guerra de la Inde -
pendencia, nacido en Jaraicejo, en último tercio 
del siglo x v i i i , de una familia respetable de 
aquella villa, y hermano del anterior. 
8 A L V A 321 
Don José fué director general del arma de ca-
ballería y subsecretario del Ministerio. Desem-, 
peñó varios otros importantes cargos y obtuvo 
la gran cru% de Carlos IFE y otras condecoracio-
nes ganadas por acciones de guerra en la cam-
paña contra la invasion de 1808. 
Salcedo (Lope de), capitán y navegante, nacido 
en Cáceres en 1474. Su historia va unida á la 
de su paisano y amigo Antonio [Tlloa. Acompa-
ñar á Pizarro á su expedición al Perú, estar á 
su lado contra los que le combatían y figurar en 
todos los motines y revueltas que tan honda-
mente perturbaron los primeros años de los es-
pañoles en América, fué su triste cometido del 
lado allá de los mares. Su nombre ha sido muy 
discutido por los amigos y enemigos de Pizarro, 
y es lo cierto que él hizo en América menos que 
otros para ser censurado. 
Salcedo y Anguiano (Excmo. Sr. D . Gaspar), 
militar contemporáneo, nacido el año de 1835 
en Badajoz, hijo de un antiguo profesor de 
piano, Estudió la primera enseñanza en su pa-
tria y pasó á continuar sus estudios á la Acade-
mia Militar de Segovia, donde terminó su car-
rera con todo lucimiento, pasando á prestar ser-
vicio de teniente de artillería en un cuerpo del 
arma y siguiendo después paso á paso, y por 
orden de antigüedad, ascendiendo hasta el em-
pleo de mariscal de campo, que hoy disfruta, á 
la vez que la gran cruz de la orden del Mérito 
militar y otras ganadas en acciones de guerra. 
Ha desempeñado también varias comisiones 
por el Ministerio de Marina y por la Dirección 
. general de Artillería. 
Desde 1869 comenzó su nombre á figurar en 
la política, afiliándose al partido conservador y 
siguiendo siempre á la agrupación gobernada por 
Cánovas del Castillo. Su partido le trajo dipu-
tado en 1877-78 y á las extraordinarias del 79, 
habiendo sido reelegido en las de 1883 y 1886. 
Salmantino (E l ) .—V. PEREZ (Dr. D . Alonso). 
Salvaleon (V. Pr. Diego de), le so alcantarino, 
muerto en Zafra el año de 1614, en olor de san-
tidad, según el autor del Santoral español. 
Había nacido en 1550 en Salvaleon y se ha-
bía educado en Jerez de los Caballeros. 
Fué un místico de muchas virtudes. 
Salvaleon (V. Fr . Juan de), ñ •aile alcantarino, 
muerto en Badajoz en 1562, en olor de santidad. 
La Iglesia le rezaba el 13 de Mayo. 
Había nacido en 1499 en Salvaleon, de ,muy 
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humilde clase, pues guardó puercos hasta 1519, 
en que de afición aprendió el latin y se entró- en 
un convento franciscano, tomando el hábito de 
la orden y siendo un ejemplo de virtud eva# 
gélica hasta su muerte. 
Salvaleon (V. Fr. Pablo de), alcantarino léga, 
fallecido en La Lapa, el año de 1654, en opinion 
de santo, al decir de las crónicas de su tiempo. 
Había nacido en 1502 en Salvaleon, y to-
mando el hábito franciscano, quiso morir de 
lego, porque su humildad no le permitía subir á 
más alto puesto en la orden. 
Salvatierra (Alonso de), famoso capitán nacido 
en Salvatierra de los Barros, en último del si-
glo xv . 
Hizo la guer 'a contra los moros en el reino 
de Granada, y con las tropas de los RR. CC. 
asistió á la conquista de Orán y siguió á su 
hermano Francisco en la guerra de Flandes. 
Ambos fueron capitanes muy célebres. 
Salvatierra (Francisco de), nacido en 1489 en 
Salvatierra de los Barros, hermano del anterior. 
Sirvió á los RR. CO. y estuvo en la conquis-
ta de Oran y en las guerras de FlandeS, pasan-
do después á América. 
Fué uno de los capitanes que más se dist in-
guieron en la conquista de las Indias, y su 
nombre juega un gran papel en la conquista 
del Perú. Todos los historiadores de ella citan 
su nombre con respeto, y esto basta para saber-
se que este capitán fué entre sus otros colegas 
en América un buen español. •• •' ' • 
Salvatierra (Señor de).—V. GOMEZ DE • SOUS 
(D. Fernán). 
Samaniego (El P. Diego), teólogo, nacido en 
Santa Cruz de la Sierra el año de 1572.! '! 
Estudió en su juventud la teología en Coria, 
y entró en la Compañía de Jesús, donde--se 
distinguió bien pronto por sus condiciones ora-, 
to rias en la cátedra sa grada. 
Falleció en olor de santidad el. 7 de Mayo 
de 1626, en su patria. 
Sanabria (Juan de), nacido en Medellin en 1495. 
Partió en la expedición de Hernán Cortés, y 
en 1521 desembarcó on las costas mejicrtnas, 
emprendiendo los trabajos de la conquista de -
aquel vasto país. 
En 1531 se unió á las tropas de Pizarro, y 
tomó parte contra las de Almagro, - siendo -últi-
mamente nombrado gobernador de los estados 
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. del l i io (lo la Plata, m cuyo cargo parece- que 
• .murió con una gran fortuna. 
San Águst in (Sor Inés de).—F. HOYA Y FER-
NANDEZ (doña Inés). 
San Antonio (Fr. Luis (le); monje jerónimo 
. nacido en Casares en 1744. Estudió con los 
frailes Jerónimos en Cuadupé, donde tomó el 
hábito en 176!), siendo un. excelente predicador, 
..' y por sus virtudes, mayormente, era tenido 
; como modelo de santidad espiritual. Anunció el 
día y hora de su muerte, y él mismo so cantó el 
oficio de difunto on su agonía. Se le tuvo por 
:santo entre los do la comunidad. 
San Bernardo (Sor Catalina de), religiosa de 
Í grandes virtudes, nacida en Cáceres, á princi-
pios del siglo x v i , do la célehre familia de los 
Ovaudos. 
Profesó en el convento de la Purísima Con-
cepción, do Cáceres, donde fué también en-
terrada. 
.. . La vida de esta religiosa, muerta en olor de 
,..santidad, se encuentra en el libro atribuido á 
. D . , Alonso Escallou, denominado Vida de va-
:•.***'«* religiosas que florecieron cu viriudes y san-
tidad en el convenio de (a Pur í s ima Concepción, 
de Cáceres (Madrid, 1029). 
San Bernardo (Fr. Podro do), religioso y es-
si ..ciitor.místico, nacido en Hoyos, en fines del si-
glo Xvi . 
Estudió en Coria latinidad y la teología, y 
se retiró al convento de San Pedro, en Alcán-
tara, donde tomó el hábito, después de haber 
- sido en su juventud mi litar y haber hecho la 
guerra á las órdenes del duque de Alba. 
En la biblioteca de su convento existían va-
rios manuscritos suyos, citando fray Juan de 
. Soto , en su JSibliothsca universa franciscana, uno 
solamente de éstos, titulado así: De Loéis com-
munibus, ac sensibas Sacra', Scripture. 
Sanchez (García), militar y aventurero, nacido 
. en Fregenal de la Sierra en fines del siglo xv . 
Estuvo en su juventud en la guerra de los Co-
muneros, y marchó después á América con Her-
;, nan Cortés, en su primera expedición, contribu-
- yendo poderosamente á la conquista y domina-
eion del reino de Méjico. 
Murió á manos de los indígenas, víctima de su 
temerario arrojo. 
Sanchez de A r é valo (El p. Faustino).-
.- ARÉ VALO (Fr. Faustino). 
- Véase 
Sanchez-Arjona y Sancliez-Arjona (don 
José), distinguido poeta contemporáneo y autor 
dramático de fama, nacido en. Villafranca de los 
Barros el 29 de Mayo de 1854, de una de las fa-
milias más principales de Extremadura. 
Estudió la segunda enseñanza en el instituto 
de Badajoz, y siguió la carrera do derecho en la 
universidad de Sevilla, donde tomó el grado do 
licenciado, doctorándose en. la Central, donde so 
recibió y tornó la investidura 
Desde 1873 so (lió á conocer en la prensa pe-
riódica, fundando algunas publicaciones que ha 
dirigido y redactando en otras. Fueron de gran 
resonancia sus trabajos en í'Jl Mundo artístico, 
L a lievista de Sevilla, E l Gran Mundo y FA, 
Liceo Sevillano, que vieron todas cuatro la luz 
pública en Sevilla, bajo su dirección, lo mismo 
que E l Eco de Europa, que fundé) y dirigió en 
Madrid. 
Pero Sanchez-Arjona no abrazó el periodismo 
sino en sus primeros años y como necesidad 
propia de su juventud y para los comienzos de 
su carrera literaria. Así fué que su esfuerzo 
desde los primeros pasos que dio en las letras, 
fué el de dar obras que tuviesen alguna acepta-
ción ante la, crítica literaria. A este fin trabajó 
cuanto pudo, y en el corto espacio de seis años 
publicó las siguientes obras: 
1. a Ensayos poéticos, colección de poesías (Se• 
villa, 1872). 
2. * Ecos de la E s p a ñ a católica, poesías reli-
giosas (Sevilla, 187:-)). 
3. " Suspiros y lágrimas (Badajoz, 1.873). 
4. a Poesías literarias y la Virgen de la Servi-
lleta, tradición sevillana precedida de una carta 
crítica del l imo. Sr. I ) , . l uán Eugenio de Hart-, 
zenbusch (3.'' edición, Sevilla, 1874). 
5. a Pequeñas historias, poesías (Sevilla, 187í>). 
6. a Cantos y cuerdos, poesías (Sevilla, 187 <)• 
7. a ¡Guerra!, poesías literarias (Sevilla, 187o). 
Basta la lista de estos libros para juzgar de la 
fecundidad del jó ven poeta viilafranqueño. Su 
musa es rica en imágenes y no describo mal. 
Ejemplo do esta verdad es la siguiente composi-




Cual esas azuladas golondrinas 
Que, juntas en bandadas, 
De lejanos países presurosas 
Vienen á nuestras playas; 
Descienden á la tierra en raudo vuelo 
Con invisibles alas, 
Desprendidas del seno de Dios mismo 
Las celestiales almas. 
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Cual ellas, el espacio atravesando, 
Gratos himnos levantan; 
Cual ellas lor man sus ocultos nidos, 
Cual ellas viven y cual ellas aman. 
Al dejar este valle de dolores 
Vierten ocultas lágrimas, 
Y el suspiro armonioso de las aves 
Se asemeja al quejido de las almas. 
Todas lloran no el mundo que abandonan, 
Ni sus mentidas galas, 
Lloran de gozo porque el vuelo tienden 
Con dulce alan hacia su antigua patria. 
También rasgando el lirmamento un día 
Bajó al mundo mi alma, 
Y, cual la golondrin.t, con v i l cieno 
Fabricó su morada 
Buscó luego una hermosa compañera 
Mas su canto de amor entre las auras, 
Sin levantar un eco se extinguieron... 
¡A.y! nadie, nadie mitigó sus ansias. 
Víctima de angustia fiera 
Alzó su atrevido vuelo, 
Y al distinguir en su anhelo 
Elevarse á la ancha estera 
De su catedral severa 
La mole, que al mundo encanta, 
Sobre ella se posa y canta 
Con acento dolorido: 
«Fabricar quiero mi nido 
«Bajo esta bóveda santa. 
«Que aquí , do no turbarán 
«Jamás el silencio santo, 
»Y sólo preces y llanto 
«Los fieles elevarán, 
«Mis cantos ensalzarán 
«Las grandezas, los dolores, 
«Los celestiales favores 
«Del mártir que á Dios se inmola, 
«La inmensa gloria española 
»Y la fe de sus mayores.» 
Y al par que místico son 
Alza el órgano sonoro, 
Y entonan, cantando á coro, 
Los fieles una oración: 
Treguas dando á su aflicción 
Mi alma, ante grandeza tanta, 
Su inmensa ventura canta 
Con acento conmovido, 
Mientras fabrica su nido 
Bajo la bóveda santa. 
I I I 
Dichosa allí su vida deslizaba, 
Tranquila el alma, ajena á los dolores, 
En presencia de Dios, próxima al cielo 
Y olvidada del mundo y de los hombres. 
Una tarde las bóvedas sagradas 
Se conmovieron cual espeso bosque 
De gigantes palmeras, sacudidas 
Por el fiero huracán con rudos golpes. 
Y en el recinto del seguro asilo, 
Que elevaran á Dios nuestros mayores, 
Inmunda plebe desgreñada y loca 
Se agitó con horribles convulsiones. 
Brilló'en sus manos la incendiaria tea, 
' Y en medio de satánicos clamores, 
Rugiendo como tigre carnicero 
Al pillaje se entrega y al desorden. 
No respetaban nada, en su codicia, 
De la piqueta al redoblado golpe 
Fueron cayendo los soberbios arcos, 
Los altares", las lamparas, los bronces, 
Aquella multitud desenfrenada, > 
A impulsos de sus bárbaras pasio,tieS,-* 
Con estúpida risa escarnecía i 
Al anciano indefenso sacerdote •' . / 
Que al pie del santo altar triste imploraba' 
Piedad, piedad para los mismos opresores,*! 
Que en el fuego arrojaba el santo lefto 
Gritando ¡libertad! con roncas voces. 
Sarcástico Voltaire, del polvo • 
Y el premio de tu afán ven y recoge; r 
Mira al pueblo sin Dios, míralo esclavo 
De sus vicios, sus odios y rencores. 
T u horrible carcajada ha conmovido 
En sus santos cimientos todo el orbe; 
Por ti el hombrees más fiera que las fieras,-
Y la plebe más fiera que los hombres. • 
Ya la fe no ilumina las conciencias 
De esta generación que se alza joven, 
Pero en cambio se ven estas rüinas . 
De la rojiza tea los fulgores... 
Cuando la plebe se alejó, y oscuro . 
Tendió su manto la callada noche-, 
Sobre aquellas rüinas mi alma triste 
Elevó desolada sus canciones. 
Y después de vagar por su recinto ''' 
Cual tenue sombra, misteriosa, informe, 
Se alejó en el espacio lentamente 
Maldiciendo la furia de los hombres. 
I V 
En vano su raudo vuelo 
Alzó el alma desvalida 
Buscando á su mal consuelo: 
¡Nadie calmaba su anhelo! 
¡Nadie curaba su herida! 
De su destino la saña 
Al fin trocóse en placeres, ; 
Viendo al pie de una m o n t a ñ a 
Pajiza y pobre cabana, 
Asilo de honrados seres. 
«Aquí, gritó el alma mía, 
«Aquí viviré dichosa; 
«Necia de mí, que creía 
«Hallar placer y alegría 
«En la ciudad populosa. 
«Aquí el recuerdo olvidando 
«Iré de cuanto he sufrido;» 
Y á la cabana bajando, 
Con dulce afán fué labrando 
Bajo de su techo un nido. 
Y allí sus días mejores 
Tranquilos se deslizaban, 
De dicha hablando y de amores 
Con sus hermanas las flores 
Que los céfiros besaban. 
Mas un día en su aflicción 
Sintió palpitar la tierra > 
Con horrible conmoción 
Bajo el peso del canon 
Y las máquinas de guerra. 
Y' en aquel valle escondido, 
Mansion de gratos amores, 
Retumbó el sordo estampido . 
Del cañón, y del herido 
Se escucharon los clamores. 
Allí, con crueldad extraña, • • 
Hermanos se combatían, 
Y" todos con ruda saña, 
Al grito de ¡viva España! 
Mataban y sucumbían. 
¡Viva ÉspañaJ y con fiereza. , ' 
„ Matan sus hijos á miles. . . 
. '¡Viva España! j su grandeza 
Cubren de, oprobio y bajeza 
Con sus contiendas civiles.. •• .: 
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Con el ánimo afligido, 
Viendo pena y dolor tanto, 
Después, al buscar su nido, 
Le halló en humo convertido 
Y el valle en un camposanto. 
De todos abandonada, 
No hallando á su mal consuelo, 
Hacia su patria adorada, 
Sobre la mar irritada, 
Tendió nuevamente el vuelo. 
V 
Y desde entonces, desvalida y sola, 
Mientras entona su insonoro canto, 
De las pasiones sobre el mar profundo 
Fugitiva y errante va al acaso. 
Las nubes del error, amontonadas, 
Sobre ella arrojan los temibles rayos 
Dela impiedad, y lúgubres le velan 
El fulgor de la fe vivido y claro. 
En esa tempestad que airada ruge 
Sobre los tronos y los templos santos, 
Los rayos son amotinadas plebes, 
Deslumbrantes ideas los relámpagos. 
Brillan tan sólo un punto, y sus fulgores 
Nos llenan de terror y mudo espanto, 
Que no es su luz-cual la del sol radiante 
Que el fruto dora de los verdes campos. 
Vagando el alma entre las turbias olas 
Dela miseria y el dolor, lejanos 
Los cantos de sus dulces compañeras 
Escucha resonar en el espacio. 
Ellas, alzando con alan su vuelo, 
Presumen descubrir tras los nublados 
La luz que anuncia la perdida calma, 
La aurora del mañana ambicionado. 
¡Ay! Si fuera verdad, si al fin cesara 
Un presente tan triste y tan aciago, 
Y las tinieblas que á las almas cubren 
De la verdad huyesen al contacto. 
Mas ¿quien sabe? Tal vez las que celebran 
El mañana que creen estar mirando, 
La luz confunden de la blanca aurora 
Con la rojiza luz de los relámpagos. 
Tal vez, llenas de horror, retrocedieron 
A l punto de partida, y esos claros 
Destellos que divisan, son tan sólo 
Los brillantes reflejos del pasado. 
Mi alma nada distingue, densas brumas 
Encubren y encapotan el espacio, 
Y olas de sangre, lágrimas y horrores 
Salpican su plumaje nacarado. 
¡Ay! Suspendida entre los dos abismos, 
Sepultada en el fondo de este caos, 
. Mi alma se agita, se revuelve y llora, 
Término â su dolor ambicionado. 
Tal vez pronto las olas en su seno 
La sepulten y cubran con su manto, 
Sin que nadie jamás descubrir pueda 
Las invisibles huellas de su paso. 
Ojalá que esas aguas bulliciosas 
Le sirvan para siempre de sudario, 
Antes que muera deslumbrada ó ciega 
Por la mentida claridad del rayo. 
Y cuando al fin sucumba en este abismo 
. E l alma desvalida, ave de paso, 
. Nadie conservará de ella un recuerdo, 
Ni aun el pobre recuerdo de sus cantos. 
De muy distinto género es esta otra compo-
sición que encontramos en la colección de su 
libro titulado: ¡Querrá! 
Héla aquí: 
SEPULCROS vivos 
Tras largos días de afanes, 
De infortunio y de dolor, 
Vuelve el soldado á la aldea 
Donde á la vida nació. 
Al verle llegar, su madre, 
Llena de santa emoción. 
Le abraza llena de dicha, 
Le abraza loca de amor; 
Y al reparar en su pecho, 
Pregunta con débil voz: 
—¿Qué es esto?- Una cruz bendita, 
Recompensa del valor. 
—En cristianas sepulturas 
Tan sólo cruces v i yo. 
—Madre, en las guerras civiles 
Se asesina el corazón, 
Por no escuchar en la lucha 
Su imperiosa y noble voz. 
— Entonces, hijo, esas cruces 
No son, no, premio al valor; 
Son cruces como otras muchas 
Que en los sepulcros vi yo. 
Tal es el poeta Sanchez A.rjona. Su musa es 
tan inspirada como fecunda, y ha invadido todos 
los gvnoros de la literatura, desdo la lírica á la 
dramática, porque cuenta tamhion con obras que 
en nada desmerecen do las presentadas en estos 
tiempos á la escena española por los autores 
de más fama. Enumeraremos aquí estas obras, 
que son: 
La Padres ante iodo (Sevilla, 1874), cuadro 
dramático en un acto y en. verso, estrenado en 
el teatro de Cervantes, de Sevilla, en la noche 
del 7 de Febrero de 1874, con gran éxito. 
2.* L a ciencia de las mujeres (Sevilla, 1874), 
comedia en un acto y en verso, estrenada en el 
mismo teatro, en la noche del 10 de A b r i l 
de 1874, con grandes aplausos. 
í5.a ¡N i en Africa! (Sevilla, 1876), apropósito 
en un acto y en verso, estronado en el mismo 
teatro la noche del 18 do Enero de 1876'. 
4.il Vivir muriendo (Madrid, 18711), drama en 
tres actos y en verso, puesto en escena en el 
teatro referido, en la noche del 14 de Enero 
de 1879, con extraordinario éxito. 
5.a Venganza cumplida (Madrid, 1882), dra-
ma en tres actos y en verso, representado en el 
teatro Español la noche del 7 de Marzo de 188â, 
con grandes aplausos. 
G.11 Pendiente de un alfiler (Madrid, 1883), 
comedia en un acto y en verso, representada en 
el teatro de Lara el 17 de Febrero de 1883. 
7.a ¡Póbrecito! (Madrid, 1884), comedia en utt 
acto y en verso, representada en el teatro citado 
la noche del 15 de Marzo de 1885. 
S.-1 Bromas pesadas, comedia de costumbres, 
estrenada en el'teatro citado el 24"de.Octubre 
de 1885. 
El Sr. Sanchez-Arjona tiene terminadas para 
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dar á la escena dos comedias más y un drama, y 
prepara para dar á la prensa su obra titulada: 
Estudios criticou sobre la hi «loria del teatro cu, 
Sevilla, en los sir/los x v i // xv i r , de cuyo trabajo 
hemos oído grandes elogios á las personas com-
petentes que le conocen. 
Sanchez-Arjona y Vargas -Zúñiga (Exce-
lentísimo Sr. D . Eodrigo), militar afamado, na-
cido el día 7 de Enero de 1788 en Fregenal de 
ía Sierra, hijo de D. Joaquin, regidor perpetuo 
de esta villa, y doña María, ambos de familia l i -
najuda en la antigua nobleza, extremeña. 
Don Rodrigo ingresó muy joven, á los 12 años, 
de cadete de artillería en el colegio de Searovia, 
terminando sus estudios en los primeros días del 
año de 1805, viniendo á formar parte de la ofi-
cialidad del quinto regimiento de artillería, en 
calidad de subteniente, y entrando en operacio-
nes de campaña cuando la guerra contra los in-
gleses, pero sin jugar en ella papel activo, porque 
su regimiento no llegó á tomar parte activa en 
esta campaña. No así puede decirse de D. Ro-
drigo durante la guerra contra la invasion fran-
cesa, porque habiendo sido incorporado en 1806 
al segundo regimiento do artillería, desde los 
primeros días de campaña, hasta que el enemigo 
abandonó la Península, se le vio en los sitios de 
más peligro. Su regimiento formó parte de la di-
vision mandada por el marqués del Socorro, ope-
rando en Extremadura y en el puesto de alfé-
rez nuestro I ) . .Rodrigo, cuando la batería es-
tablecida en Talavora de la Reina para prote-
ger el proyectado viaje del rey Fernando V I I 
á Sevilla, desde cuya época puede decirse que da 
comienzo la vida militar del hijo de Fregenal. Un 
biógrafo suyo, I ) . Luis Suarez de Mesa, cuenta 
minuciosamente de él (Memoria biográfica del 
Excelentísimo.Sr. D . Rodrigo Sanchez-Arjona y 
Vargas-Zúñiga, Madrid, 1886) sus principales 
hechos de armas. 
Tomaremos de este autor algunos datos, los 
principales que nos den á conocer la historia de 
. tan ilustre militar. Helos aquí: 
«El ejército de operaciones de Extremadíira, al 
rc.ando del general Gaiiuzo, presentóse ante los 
muros de la plaza fronteriza de Yelves que, con un 
cuerpo de I O . O O O soldados, tenía ocupada el fran-
cés Kellerman. 
«Animoso por demás' debió ser el empuje de los 
españoles que, á los pocos días de sitio, obligaron 
al'invasor á desalojar aquella plaza. 
«Desde Yelves dirigióse nuestro bravo general á 
establecer el bloqueo del castillo de La Lipe, en el 
mismo territorio lusitano. 
» Ante los inexpugnables muros de aquella forta-
leza_ portuguesa, vemos á nuestro bizarro alférez 
D . Rodrigo mandando los tres obuses de la izquier-
da, dé los seis que componían la batería establécida 1 
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frente al mismo, dando allí repetida* pruebas de pe-
ricia militar y del valor personal, ^oi las cuales, no 
sólo se hizo entonces acreedor â la1- reiteradas de-, 
mostraciones de aprobación y de aprecio qu . o-
piosamente le prodigaron sus jefes y camarjJas, 
sino que, como justa y merecida recompensa á sus 
servicios de entonces, en el breve intervalo de un -
mes se le confirieron dos grados, quedando en ton-< 
ees nombrado, sobre el campo de batalla, teniente 
efectivo de infantería 
«Tomada Yelves y rendido el castillo de La Lipe|í 
el Sr. Sanchez-Arjona, por disposición de sus jetes,^ 
regresó con el tren de sitio á Badajoz. :: i 
«Muy pronto le veremos salir otra vez de dicha 
plaza para tomar una parte muy activa en las.glo-
riosas jornadas que aquí, en nuestro propio país, 
deberán emprenderse en breve contra las avasalla-
doras y pérfidas águilas francesas. 
»De suma importancia para la causa nacional fue-
ron muchos de los movimientos ejecutados aquí 
(en Extremadura) por el bizarro general üaiiuzo', 
pues oponiéndose primero á que las divisiones fran-
cesas, situadas en el Alentejo y en la Mancha, pu-
dieran comunicarse y combinar sus operaciones 
para hacer frente al alzamiento de Andalucía, pres-
tó después otro eminente servicio, protegiendo con 
sus fuerzas el viaje que nuestra Junta Suprema de 
Gobierno tuvo que emprender á Sevilla y, por úl-
timo, cuando el general Lefebre, al frente de 25 .ooo 
franceses, se dirigía hacia Extremadura con el co-
nocido intento de cortar la retir.ada que el ejército 
aliado había tenido que emprender á Portugal. 
Galluzo le salió al encuentro y sostuvo con su van-
guardia una reñida pelea á la entrada del puente 
de Almaraz, y pasando después,por Zalamea, fué 
á situarse con sus tropas en la sierra que sirve de 
límites á las provincias andaluzas y extremeñas. 
«El Sr. Sanchez-Arjona que, con su compañía y 
seis piezas de batalla había tomado una parte muy 
activa en todas estas jornadas, por disposición de 
sus jefes y á las inmediatas órdenes del capitán Ez-
querra retiróse entonces con las mismas á la plaza 
de Badajoz. 
«Más tarde, y por disposición de la Central, fué 
encargado del mando de aquellas tropas el general 
D. Francisco de la Cuesta; y en las diferentes ex-
pediciones que emprendió contra las divisiones 
enemigas, acompañóle siempre nuestro joven ofi-
cial que, con lecha i.0 de Marzo de 1809, había 
sido promovido, también sobre el campo de batalla, • 
al empleo de T E N I E N T E E F E C T I V O D E L - C U E R P O . 
»El novel teniente distinguióse mucho en la reñi-
da acción que el día 17 de Marzo del precitado, año-
tuvo lugar en los campos de Mesas de Ibor entre 
la columna del bizarro duque del Parque y ios ve-
teranos de Víctor. Durante ella, dos piezas de ar-
tillería montada, mandadas por D. Diego Entrena, 
y otras dos á cargo de D. Juan Obsurren, tuvieron 
que emprender la retirada por haber sufrido un 
violentísimo ataque por parte del enemigp, cuyas 
cuatro piezas sólo pudieron salvarse protegidas por 
el fuego de cañón con que desde su. batería, tan 
oportuna como bizarramente, supo defenderlas el 
bravo teniente D. Rodrigo. 
«Desde Mesas de Ibor retiróse el del Parque á 
Jaraicejo, viniendo luégo á incorporarse • con el 
grueso del ejército en el puerto de Mirabete, y.desde 
allí, repasando todos el Guadiana, fueron á situar-
se en Villanueva de la Serena, para emprender á 
los poços días Ía desastrosa y tristemente célebre 
batalla de Medéllín. 
«Sabido es que, apreciando aún como un tnunto 
pára las armas españolas el inmenso,descalabro de 
Medellin, nuestra Junta de Gobierno ordenó por 
entonces la acuñación de un nuevo escudo militar 
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que conraemorasè aquella sangrienta jornada, cuyo 
escudó, por disposición de la Central, sólo debería 
adjudicarse á los jefes y soldados'que en día tan 
memorable supieron portarse con honor y bizarría. 
Este escudo tué, pues, la primera condecoración 
militar que, con orgullo, ostentaba sobre su pecho 
nuestro inteligente y pundonoroso oficial. 
• nJDesde Medellin vino Cuesta á situarse con el 
resto de sus tropas á la villa de Monasterio, y desde 
aquí, rehecho de nuevo su ejército, fué á esiable-
cerse con el mismo á la Fuente del Maestre 
' . "¿El Sr. Sanchez-Arjona encontrábase á la sazón 
en- la entonces villa de Almcndralejo, en cuyo pun-
to estaba acantonada la fuerza de caballería al man-
do del general Henestrosa. 
.•• «De Almcndralejo y de la Fuente partieron, 
pues,.nuestras columnas para incorporarse con el 
ejército, aliado, que se encontraba entonces en 
Casas del Puerto, de donde muy pronto los vere-
mos salir otra vez para emprender á los pocos días 
Ja-' gloriosa y célebre batalla de TaJavera de la 
Reina. 
»Ventajosísimamente para la causa nacional figu-
ró nuestro bizarro oficial en la memorable jornada 
de Talavera. 
• nDepositando sus jefes en él una omnímoda con-
fianza por la inteligencia y el acierto con que siem-
pre sabía des'itnpeiiar los cargos que se le confia-
ban, primeramente le mandaron á proteger con su 
compañía y seis piezas de batalla el paso de nues-
tro: ejércitopor el Tajo, y después, cuando W. We-
llesleyton 'el suyo tuvo que cruzar el Tiétar, en-
comendáronle también la misma importante misión 
que, en ambos casos, supo desempeñar con acierto 
inimitable. , 
«Después fué destinado á engrosar con su com-
pañía y dos piezas de á 12, dos de á8 y dos obuses, 
la division de vanguardia, á cargo del general 
Zayas, teniendo que proteger más tarde la retirada 
f ue el general Cuesta se vio precisado á emprender esde la villa de Torrijos hasta que. le vid repasar 
el Alberche. 
• -<-«Terminada la campaña de Talavera, D. Rodri-
ga: fúé'destinado á la division del general duque de 
Alburquerque, al que: acompañó constantemente 
en las innumerables jornadas á que este bizarro é 
incansa'ble militar supo dar gloriosa cima en esta 
• region de Extremadura. Y más tarde, cuando el 
de Alburquerque tuvó que volar á Andalucút para 
prestar allí sus servicios á la Junta Suprema de Go-
bierno, -siempre encontramos á su lado á nuestro 
intrépiao oficial, operando cori él en la isla de Leon 
v en la plaza importantísima de Cádiz. 
• «Formando parte de la escasa guarnición de esta 
úl-iirrtá liallábase D. Rodrigo cuando le fué comu-
nicada una orden superior para que, abandonando 
al punto aquella plaza, viniese á incorporarse con 
sus artilleros y ocho piezas de batir al ejército,de-
nominado de la izquierda que, al mando del mar-
qués, de la Romana, operaba contra Mortier en 
esta region de. Extremadura; siendo entonces agre-
gado H a segunda division de dicho ejército, á car-
' gO'deD. Carlos O'Donnell, el cual, deacuerdo con 
Mendizabal, tenía extendidas sus tropas por la o r i -
lla .-izquierda del, Guadiana, protegiendo de este 
taódp nue-stfcas' plazas fronterizas é impidiendo al 
propio'^tiempo: que: aquel general francés, pudiera 
catntmiearse con su colega Massena, que en por-
fiada^ lucha peleaba en Portugal con Wellington. 
: ^-pbr sus servicios en dicho ejército fuéle otor-
gada á D. Rodrigo la cru\ del ejército segundo ó de 
* iàiiçmienda; cuando!0:sten.tab'd-:ya sobre.su:pecho 
•aquéjla-otra denominada cru^ dfiUjèrcito.del ge¡yi-
ral dique-.de Alburquerque, en su glorióse, retirada 
ú-la isla de Leon... 
«La plaza de Badajoz, tan codiciada por los fran-
ceses, iba á sufrir en breve un asedio horrible. 
«Para defenderla sólo contaba su pundonoroso 
y honrado gobernador, el inolvidable D. Rafael 
Menacho, con 2.000 hombres de armas y con el 
auxilio que pudieran prestarle los habitantes y ve-
cinos de la misma. 
«Dotado, sin embargo, de un valor á toda prue-
ba, y dispuesto, si necesario fuese, á sacrificar su 
propia vida antes de rendirse al enemigo, contestó 
con energía á las reiteradas intimaciones que éste 
le dirigiera, que defendería le: phi^acn tanto que su 
cora\on respirase el último aliento. 
»Los franceses habían abierto la trinchera el 
día 28 de Fnero de 1811, y el día 3o hicieron los 
de Badajoz una salida tan impetuosa y tan violen-
ta que, sobre destruir algunas de las obras de sitio, 
causaron al enemigo más de 4.000 bajas. 
«Fl general O'Donnell que, como antes dejamos 
ya indicado, operaba con Mendizabal sobre la 
orilla izquierda del Guadiana, al tener conoci-
miento de lo que acontecía en la capital de la pro-
vincia, voló con su compañero á auxiliar á los de 
la plaza. 
«Con las tropas de O'Donnell venía incorporado 
nuestro bizarro D. Rodrigo, que por aquel t i em-
po, también sobre el campo de batalla, había sido 
promovido á CAPITÁN EFECTIVO DKL CURKPO. 
«Ambos generales llegaron á la vista de Badajoz 
el día 6 de Febrero de aquel año, y Mendizabal, 
en el momento mismo de llegar, con objeto de po-
der colocar sus tropas al amparo de las murallas, 
dispuso que nuestra caballería diese una carga á 
la Iranccsa. 
«Dentro ya nuestros soldados de la plaza, y 
acordados por sus jefes todos los medios de defen-
sa, al bravo capitán Sanchez-Arjona conliósele en-
tonces el mando del baluarte de San Roque, pun-
to importantísimo, y desde el cual protegió con 
gran denuedo é inteligencia la salida que el día 7 
del mismo hicieron nuestras tropas contra las ba-
terías enemigas establecidas en los cerros de San 
• Miguel y del Almendro. 
»Uu éxito brillantísimo, debido sin duda á la 
fijeza y el acierto con que nuestro ¡oven capitán 
supo dirigir sus tiros contra las trincheras enemi-
gas, coronó aquel día el esfuerzo de nuestros sol-
ciados. 
»;\1 siguiente resolvióse Mendizabal, no sin. que 
algunos califiquen su plan de temerario, á tomar 
la parte ofensiva, y con tal objero sacó sus tropas 
de Badajoz y tomó posiciones en las riberas del 
Guadiana. 
»Al capitán Sanchez-Arjona confiriósele enton-
ces el mando de una sección de artillería que, por 
disposición de sus jefes, fué á situarse en el ángulo 
que por el lado del fuerte de San Cristóbal forma-
ba el regimiento de la Lobera. 
«Trabada la pelea,1 y cuando nuestro bravo ca-
pitán estaba realizando en aquel punto verdaderos 
prodigios de valor, sembrando el terror y la muer-
te con el fuego de sus cañones en el campamento 
enemigo, una nueva disposición, emanada del co 
mandante general del arma, D. José García de Pa-
redes, le obligó á abandonar aquel puesto é i r á 
tomar posiciones á reiaguardia.de la línea de bata-
lla, para proteger desde allí la retirada que nuestra 
caballería y la portuguesa se vieron precisadas ;á 
emprender. . - -
»La hora de prueba había llegado para, nuestro 
héroe. • • -" 
. »E¡ encargo de! señor comandante general, ni 
podía ser, de mayor expsskioo/ ai más. peligroso 
•para él. • • ' 
, ;»A' p'oco-dç situado en^quel punto vióse allí 
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desamparado por completo, rodeado solamente de 
sus queridos y animosos artilleros, dispuestos á 
no abandonar por un instante á su muy amado y 
digno jefe. 
«Los franceses no tardaron en lijar su atención 
en aquel puñado de valientes que, dóciles á la voz 
de su esforzado capitán, defendían con arrojo y 
tesón el puesto que les había sido confiado. 
:»U n escuadrón de cazadores destacóse al mo-
mento sobre ellos, y á pesar de los repelidos y he-
roicos esfuerzos realizados por nuestro intrépido 
capitán y sus soldados, en tan crítica y angustiosa 
situación, vencidos por la excesiva superioridad 
del número, viéronse precisados á rendirse, que-
dando todos reducidos á la triste condición de pri-
sioneros. 
«Tamaña desgracia ni por un solo instante hizo 
vacilar el ánimo de nuestro ilustre personaje que, 
lejos de intimidarse, adoptó desde el momento 
una resolución más peligrosa aún y más arriesga-
da, que no tardó en poner en ejecución.. 
«Una noche que el ejército francés, al cual iban 
incorporados los prisioneros de guerra, pernoctaba 
delante de la ciudad de Don Benito, el Sr. San-
chez-Arjona, burlando la vigilancia de las guar-
dias y aprovechando la oscuridad de las tinieblas, 
con grande exposición de su vida, se fugó de entre 
sus compañeros de infortunio. 
«Desde Don Benito, sin otro auxilio ni más 
guía que el grande amor á la patria, que vigoriza-
ba su corazón, dirigióse D. Rodrigo hacia Aya-
monte, y tomando pasaje en un buque que se ha-
cía á la vela para Cádiz, fué á desembarcar á dicho 
punto, en donde inmediatamente presentóse á la 
Juma Suprema de Gobierno, cuyos miembros le 
acogieron con satisfacción indecible, prodigándole 
al propio tiempo las pruebas más ostensibles de 
aprecio y consideración. 
_ »En Agosto de I 8 I 3 fué destinado al tren de si-
tio que se organizaba entonces contra la plaza de 
Morella y su castillo, de que estaban posesionadas 
las tropas de Suchet. 
«En Morella tuvo ocasión el Sr. Sanchez-Arjona 
de poner una vez más de manifiesto el caudal de 
conocimientos, facultativos que poseía, pues encar-
gado allí de la construcción, artillado y defensa 
de una nueva balería que debía levantarse en Car-
rechet,- hízolo con tal pericia y acierto, que sus 
trabajos merecieron por unaniraidad la aproba-
ción y el elogio de sus jefes. 
»A1 frente dela expresada batería, que montaba 
cuatro piezas de á 24, estuvo constantemente nues-
tro valiente capitán hasta la rendición definitiva 
de aquella importante plaza, y continuando des-
pués en dicho ejército, en Febrero de 1814, fué 
nombrado de nuevo comándame del arma de arti-
llería de la plaza ultramarina de.Mahon.» 
En Mahon le alcanzó el ascenso á teniente 
coronel de infantería por sus servicios en la 
guerra de la Independencia, y dos años más 
tarde, en 1817,-. lograba el mismo empleo en su 
cuerpo, pasando después á Barcelona coa el 
• -mando del primer regimiento de artillería, tras 
dadándolo tres años . después al segundo regi-
; miento, de guarnición en Valencia. 
Ocurría por esta época Jos sucesos que con-
movieron á España entera entre liberales y rea-
- lisias, ó éonstifncionalQs y absolutista*. 
' 'Sancliez-Arjona se había siempre •distinguirlo 
po.r su odio á los primeros y su amor á - W -so-
gundos, y un ido esto d su caváotèr, algílfi. t í#f 
enérgico, que podríamos decir despdifciof ,,<lftltó¿ 
todo ello estar en disidencia con la may.Q-iiíKiè 
los jefes.y oficiales do su ouerp<>, y oapfcfee^'-
por tanto, las antipatías del pueblo y Jas sítitón* •• 
dades civiles que más en contacto estaban: Épn 
los jefes militares. . <<j 
1N0 es de extrañar que contra Sanchez-Arjona* ' 
se levantase una verdadera tempestad á su4le- s: 
gada á Valencia, época en que estaban en todo 
su período más álgido las exageraciones :esf¡ré 
constitucionales y absolutistas. 
Kn su misma hoja de servicios se hace rntój'-í 
cion de estos hechos, y aunque está-redactada 
con marcada parcialidad, se ve por sella- que- -
Sanchez-Arjona fué algún tanto menospreoilido 
por sus ideas retrógradas.. En el citado . docu-
mento se dice textualmente que «á oonsecaen-
»cia, pues, de los sucesos políticos íocumdosren 
»Valencia el día 20 de Noviembre-; t d». '1-820,.. 
»este digno jefe sufrió toda clase de. vejaciones 
«por su decidida fidelidad al rey, siendo entoa- . 
»ees. trasladado de real órden. secreta a i tercer, 
»regimiento, que se encontraba en Sevilla, en -
»donde habiendo sido también mal recibido, por 
»la misma razón, tuvo q-ue retirarse . i Fregenal . 
»y permanecer allí hasta el cambio de Gobier-
no, ocurrido el año de 1823; dándosele pori í l -
»timo de bnja en el cuerpo el día 15 de Julio 
«de aquel año, por haberse negado vesuelt»-
»mente á seguir al ejército rebelde (liberal). . 
': :>La Junta de Gobierno de Se villa rehabilitóle 
;>en su empleo al iniciarse el nuevo .mosiimiento . 
spolítico, destinándole á la vez de segundo, jefe 
»á la Maestranza para la organización:del. ken 
»de batir, de 90 piezas, que se destinaba al ata-
sque de Cádiz;» y queriéndole recompensar.;su. 
fidelidad al rey y á los poderes absolutos, con 
fecha 27 de Julio de 1825 le concedió' el -em-
pico de primer teniente coronel del-cuerpo, que 
por antigüedad le liabía correspondido, ,el día 5 
de Agosto de 1823, nombrándole al propio 
tiempo comandante de artillería de la' brigada 
de Ceuta y .á lai vez director de la Maestranza. 
Purificado más tarde por la Junta ealifioadora 
en sesión de 7 de Abr i l de 1826, fué - condeco-
rado de nuevo con el escudo do, fidelidad,- -al 
propio tiempo que se le tributaban Ids^-ás •en-
comiásticos elogios en un .brillante inform^ qpe 
suscribieran todos los miembros . d e . ^ ^ a s S g » 
como era dé obligación ..dados,los. antecedesfe®, 
de quienes la-componían y las oircumstadciaSíSS-
peciales que concurrían en el Sr. Sanciez-A^-p," 
na, que no quiso fprmar parte del ejé.r^ito.lrt^--
ral durante k situación de - este partido, eüií'el, 
poder, *' 
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Kehabilitado así este jefe militar, pasó á A l -
mería, más tarde á la plaza de Badajoz, después 
á Mallorca (donde fué promovido á coronel), y 
últimamente á Tortosa. Ocurría esto en Octubre 
de 1833, cuando la guerra carlista tomó más 
proporciones en el reino de Cataluña, y con mo-
tivo de esta guerra fratricida el coronel San-
chez-Arjona dió muestras de gran valor, lo mis-
mo en el sitio que en la defensa de Tortosa, 
donde ganó el empleo de coronel del cuerpo y 
fué propuesto después para el inmediato ascenso 
á brigadier, según el informe del general Tr i l lo , 
donde se leen estas palabras: 
« A l preparar la defensa de la plaza, por la 
^próxima situación en que se hallaba el general 
»:Zurbano con su division, el coronel comandan-
»te de la misma, Sanchez Arjona, excedió las 
^fundadas esperanzas que en él tenía y se exce-
»dió á sí mismo, tanto por su decision cuanto 
«por su incansable actividad en disponer y eje-
«ctitar todas mis órdenes con una asiduidad i n -
»cansable; de modo que, sin tener á sus órdenes 
»en aquellos momentos más que el reducido des-
»tacamento de su arma, compuesto de 13 i n d i -
»viduos, todo se hizo como por encanto, y así fué 
»que al tercer día esta plaza se hallaba en estado 
-̂ de poder hacer una vigorosa resistencia contra 
»los enemigos de aquella situación.» 
E l 2 de Febrero de 18Õ2 obtuvo el entorcha-
do el gobernador de la plaza de Tortosa, jefe 
después de la escuela del cuarto departamento 
militar, situada en la Coruña, de donde fué más 
tarde gobernador militar, y en cuyo empleo re-
cibió tres años después el empleo de mariscal 
de campo, nombrándosele subinspector del p r i -
mer departamento, por cuya época se le conce-
dió también la gran cruz de San Hermenegildo, 
cuya placa y cruz sencilla poseía, la primera 
desde el día 17 de Mayo del año 48, y la segun-
da desde Enero de 1820. 
Aparte de otras condecoraciones militares os-
tentaba también sobre su pecho la cruz de co-
mendador de Isabel la Católica, que le había 
sido otorgada por sus servicios del año 48, y 
otras más. 
. Desempeñando interinamente D . Rodrigo el 
gobierno militar de Barcelona y la comandancia 
general de su provincia, en 1862, fué nombrado 
vocal de la Junta Superior Facultativa del arma 
de Artillería y comandante general del Segundo 
cuerpo de ejército, pasando en 1864 á la situa-
ción; de cuartel y trasladándose después á Fre-
genal, donde falleció el 5 de A b r i l de I860, ve-
rificándose al día siguiente su sepelio en el ce-
menterio de la parroquia de Santa Ana, presi-. 
diendo el acto los señores condes de Rio Molinos 
y de Torres Pilares (sobrinos del finado), y lle. 
vando las cintas dol féretro el comandante reti-
rado de artillería D. Pedro Sanchez-Arjona y 
Meto, el capitán de infantería D . Eduardo Ca-
vanne, y los tenientes D . Norberto y D. Esteban 
Bengoechea y Jarillo. 
Sanchez-Arjona y Vargas Xúfiiga inurió.pues, 
á la edad de setenta y siete años, dos meses y 
veintiocho días, contando sesenta años, tres meses 
y tres días de servicios efectivos, que sumados 
con los abonos (tres años, siete meses y veinti-
séis días) hacen un total de servicios de sesenta 
y nueve años, diez meses y veintinueve días. 
Sancliez-Arjona y de Velasco (D. Luis) 
primer marqués do Casa-Arjona, político con-
temporáneo, nacido en Fregenal de la Sierra, 
el 26 de Octubre de 1848, hijo de 1). Antonio y 
de doña María Josefa, ambos de familia l i -
najuda. 
Don Luis estudió el bachillerato en Madrid, las 
primeras asignaturas de la facultad de ciencias 
en Sevilla y la carrera de derecho en Salamanca, 
ejerciendo algún tiempo la profesión. 
La política le llevó á la candente lucha de los 
partidos, y el año de 1881 fué elegido diputado 
por el distrito de Ciudad-Rodrigo, figurando su 
nombre en aquellas Cortes en varias comisiones, 
entre ellas la mixta de senadores y diputados 
para el arreglo definitivo del proyecto del juicio 
oral y público. 
Desde sus primeros pasos en política Sanchez-
Arjona figuró al lado de Sagasta, viniendo, por 
tanto, afiliado á la política del partido liberal di-
nástico. 
En 1884 fué reelegido diputado de oposición 
por el mismo distrito, y fué designado para re-
presentar á su partido en la comisión de actas, 
defendiendo en el Congreso varias de éstas y 
presentando varios votos particulares que defen-
dió. Más tarde fué encargado de impugnar los 
presupuestos del Sr. Cos-Gayón, en la parte que 
comprendía la contribución territorial, consu-
miendo el primer turno en contra del proyecto, 
combatiendo después el articulado; fué designa-
do más tarde por su partido para combatir la ad-
ministración local, y en la segunda legislatura 
fué elegido tercer secretario de la Cámara. 
Hizo mucho en favor de los intereses de su 
distrito, aumentando su guarnición; consiguió la 
instalación en Ciudad-Rodrigo de una audiencia 
de lo criminal, y la creación de un obispo-admi-
nistrador apostólico para que la rigiera y admi-
nistrara independientemente de la de Salamanca, 
adonde se hallaba agregada la diócesis de Ciu-
dad-Rodrigo desde e l Concordato, valiéndole 
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esto el que Su Santidad le agraciara con el títu-
lo de marqués de Casa-Arjona, libre de gastos, ó 
sea de los títulos llamados motu propio; consi-
guió muchas cantidades de importancia para la 
reedificación do varios templos de su diócesis. 
Trabajó con verdadero empeño para que se lu-
ciera el ferro-carril de Salamanca á la frontera 
portuguesa, que pasa por Ciudad-Rodrigo, y por 
lo que fué elegido consejero de administración 
de dicha línea férrea. 
Trabajó para conseguir los estudios de la car-
retera de Ciudad-Rodrigo á Caceres. 
Consiguió la terminación del expediento para 
la conducción de aguas potables á Ciudad-Ro-
drigo, y también logró la resolución de varios 
expedientes para la construcción de escuelas 
y casas de ayuntamiento en pueblos de su dis-
trito, y ha sido elegido por tercera vez diputado 
á Córtes por el mismo. 
Tal es la biografía, á grandes rasgos, del jo-
ven diputado por Ciudad-Rodrigo, Sr. Sanchez-
Arjona, primer marqués de Casa-Arjona. Es 
hermano del siguiente. 
Sanchez-Arjona y de Velasco (Excelentísi-
mo Sr. D . Gonzalo), político contemporáneo y 
periodista, nacido en Fregenal de la Sierra el 19 
de Febrero de 1843. 
Cursó en Badajoz la segunda enseñanza y si-
guió la carrera de derecho en la universidad de 
Madrid, ohteniendo títulos de licenciado en am-
bas facultades de derecho con gran lucimiento y 
brillantes notas en su carrera. 
Apenas terminados sus estudios se dedicó á la 
política, y en 1876 fué elegido diputado por el 
distrito de Fregenal de la Sierra, para las Cons-
tituyentes de aquel año, presentándose en la 
Cámara con carácter independiente y siguiendo 
en este puesto hasta la terminación de aquellas 
Córtes, en que ingresó en el partido centralista. 
Sanchez-Arjona y de Velasco ha dedicado su 
actividad á l a defensa de los intereses materiales 
del país. A sus gestiones se debió la terminación 
de las carreteras de Fregenal á Zafra, y del mis-
mo punto á Huelva, contribuyendo eficazmente 
á la subasta del ferro-carril, hoy en construcción, 
de Zafra á Huelva, por cuya causa fué elegido 
presidente de la comisión gestora del mismo en 
la junta general que celebraron los pueblos i n -
teresados en esta importante línea. 
Acompañó á S. M. D . Alfonso X I I á la últi-
ma entrevista que celebró con S. M. el rey de 
Portugal en la ciudad de Elvas en 1879, y como 
recuerdo de dicho acto el rey portugués le hizo 
merced de la gran cruz de Cristo. - . 
-Desde 1874 ha venido figurando su nombre 
en las redacciones de algunos pevtó'di<;<.s <-xtie-
mefios, colaborando también en otros de M i d r i d 
En 1883 84 publicó en E l Eco de F m g e ^ a í } ^ 
un extenso estudio sobre el. presupuesto d ( í i g p ; v 
tos del Estado, trabajo que dedioó á las liga^-ita, 
contribuyentes, cuando era presidente de larfjus* „'.' 
ma en Fregenal. La redacción de JEl Eco 'bizd 
una edición de este trabajo en un pequefíp vo* 
lumen que lleva por título: Obm-vacioneq Sóhre 
el prestqnmto de gasfos del Etfa'h por... (Fre-
genal, 1884). 
Este estudio fué muy celebrado por la prensa. 
E l Sr. Sanchez-Arjona y de Velasco ha sido " 
nuevamente reelegido diputado en las elecciones 
generales de 1880, y forma parte de la mayoría 
parlamentaria de las primeras Córtes de la re- -
I b Alfonso X l í I . gencia de 
Sanchez de Badajoz (El Bachiller 1). Diego), 
eclesiástico, poeta y escritor dramático, nacido 
en Badajo/; on 1479. Estudió en Salamanca y 
fué paje del obispo pacense 1). Pedro Ruiz de 
la Mata. En 1518 fué nombrado párroco de . la 
villa de Talavera, en la iglesia de .Nuestra Se-
ñora de Gracia, única parroquia de ella. Era her-
mano del célebre trovador y músico 1). Garci.-' 
Sanchez de Badajoz, y copio éste, poeta, pero 
poeta dramático en alto grado, como lo reveía 
en sus obras. Puedo decirse muy. bien que en 
sus tiempos no tuvo autor quo le aventajase s n 
esto de escribir para el teatro, y coa especialidad 
farsas ó autos sacramentales,, que tan en'boga 
era en tocio el siglo x v i y aun el xvn , pues w 
me el pueblo no tenia otra mejor diversión;que 
el teatro, todos los ingenios dieron pasto á esta 
necesidad do los tiempos. Y" era justo, porque el-
pueblo siempre ha necesitado diversiones que. le 
distraigan y entretengan; así vemos ya en. los 
• primitivos tiempos el teatro, los juegos olímpi-
cos y el circo; en la edad media, los torneos, los 
juegos de cañas, justas, y, finalmente, en nuestra 
época, los espectáculos han aumentada de una 
manera prodigiosa, renaciendo el teatro con.su 
• antiguo entusiasmo. 
E l teatro caracteriza las costumbres.-..de., un 
pueblo, presentando sus inclinaciones y modo, de 
ser. Todas las naciones han tenido eminentes 
varones que se han dedicado á él. Shakspeare, 
en Inglaterra; Schiller, en Alemania; Corneüle, 
Racine y Moliere,, en Francia, y en nuestra Es-
paña los inmortales Lope de Vega, Calderon de^ 
la Barca v otros muchos, que han sabido elevar 
el teatro español á la altura en que.se baila, y 
que, siendo el orgullo :del. país:e.n que na.cieroü, 
son la admiración de los extranjeros. 
E l teatro español cuenta algunos siglos de 
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existencia. En nuestras crónicas antiguas y en 
las leyes se encuentran mencionados los juegos 
de escarnio, que consistían en una especie de 
farsas, reducidas á escenas cortas, en que los ac-
tores, despuós de haberse convenido, decían lo 
que les ocurría, siendo su objeto principal hacer 
reir á los oyentes, sin atender á la moral ni á la 
decencia, y el papel principal era de boho ó po-
lichinela. 
Imposible es fijar la época en que se introdu-
jeron las representaciones sagradas, que so 11a-
maban misterios, de las escenas que reproducían, 
y es de suponer que en el siglo x i empezaron 
á ser conocidas en España, siendo los actores 
clérigos y el lugar de representación las cate-
drales, costumbre que duró hasta el reinado de 
doña Isabel I , sin que de ellas nos haya que-
dado resto alguno. 
Para encontrar alguna composición que tenga 
visos de dvamática, debemos remontarnos al si-
glo x iv y á la Danza general de los muertos, que 
atribuyen al rabí Santob; á la Comedia alegórica 
de Enrique, llamado de Villena, representada en 
Zaragoza en 1414; y las que tal vez se aproxi-
man más á la forma dramática, son las célebres 
Coplas de Mingo Revulgo, cuyo autor, unos su-
ponen ser Fernán Perez del Pulgar, y otros Eo -
drigo de Cota. A este autor, ó á Juan de Mena, 
se debe la tragicomedia de Calixto y Malibea, 
conocida por la Celestina, continuada por Fer-
nando, de Rojas, y que tanta aceptación y popu-
laridad aleanzéi en España ó Italia, echando los 
cimientos del teatro español. Juan de la Encina, 
. con sus églogas, introdujo la forma pastoril, y 
Torres de Naharro la division de la comedia en 
jornadas y un prólogo, en que el autor, después 
de haber procurado grangearse la voluntad de 
. sus oyentes, da una idea general de la comedia. 
Sus obras se publicaron, con el título de Propa-
ladla, que comprendían romances, sátiras, epís-
tolas, y de una lamentación de la muerte del rey 
Fernando y de otras varias poesías, y además 
ocho dramas que Torres de Naharro denominó 
comedias. 
En el siglo xv i floreció el célebre Lope de 
Rueda, que cambió el estilo de la comedia, sir-
fiéndose de la prosa en vez del verso, como has-
ta entonces se había usado, y sus piezas consis-
tían en églogas ó conversaciones entre dos ó tres 
; .pastores y una pastora, con ciertos episodios de 
'•bobos p viscamos, y de él se conservan cuatro 
..comedias, siete pasos, dos coloquios en prosa y 
otro en verso. . 
A principios del siglo x v i , entre los muchos 
que,se dedicaron al teatro, debemos hacer men-
cion de I ) . Diego Sanchez de Badajoz, que por 
medio de sus obras prestó una. gran influencia en 
la literatura nacional. 
No sabemos los principios de este poeta, ni 
aun donde hizo sus estudios. Por la antefirma 
suya, que hemos visto en los libros parroquiales 
de Talavera la Real, donde estuvo de párroco 
desde 1518 hasta 1529, en que le sustituyó don 
Pedro Gonzalez de Burguillos, sabernos que era 
Bachiller; pero por autores y referencias que des-
pués se hacen á su nombre, como autor y poeta 
dramático, vemos que se le llama el Canímiqo 
de Badajoz, por unos, y el Cura de Talavc.ra 
por otros, induciéndonos esto á creer que pudo 
ser muy bien canónigo después do párroco, como 
nos consta que antes de estar on Talavera había 
sido también paje del obispo D . Pedro Ruiz do 
la Mata, 
Los antecedentes dé familia del poeta de Ba-
dajoz nos son ya más conocidos. Descendiente 
de aquel famoso caballero Sanchez, que en el si-
glo x tn acompañó á I ) . Alfonso X á la conquis-
ta de Badajoz del poder de los árabes, contando 
entre los de su linaje á .Fernan-Sanchez, de 
qnien descendían más directamente él y sus her-
manos Garci-Sanchez y Hernan-Sanchez. 
Pero volviendo á las obras de D . Diego, dire-
mos que la mejor que se le reconoce es la que 
lleva por título: Becopilacion en metro del Ba-
chiller Diego Sanchez de Badajoz, en el qual 
por gracioso cortesano y pastoril estilo se cuenta 
y declaran muchas figuras y autoridades de la 
Sagrada Escriptura. 
Esta obra, impresa en los tiempos del autor, 
ha sid» reimpresa é ilustrada en 1881 por I ) . V i -
cente Barrantes y Moreno, y figura como tomo I 
de las de Sanchez de Badajoz, por lo cual dedu-
cimos que la empresa Libros de antaño, que la 
da á luz, se propone reimprimir todas las del 
poeta badajocense. Contiene este tomo: 
1. " Poesías (hasta la pág. 80). 
2. ° Las siguientes farsas y autos: 
a. Farsa teologal. 
b. Farsa de la Natividad. 
c. Farsa de Santa B á r b a r a . 
ch. Farsa de Salomon. 
d. Farsa moral. 
e. Farsa de colmenero. 
f. Farsa de Tamar. 
g. Farsa dicha militar. 
h. Farsa nacional del libre albedrío. 
i. Farsa de matrimónio. 
j . Farsa del Santísimo Sacramento. 
1. Farsa de los doctores. 
Todas estas obras se dan recogidas en el. to-
mo X í de la biblioteca de los Libros de antaño, 
que;es el tomo 1 de las del poeta-dé Badajoz. 
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Las poesías que preceden á los autos y farsas 
va citados lievíin los siguientes títulos: 
1. ° Montería espir-ihial. 
2. ° Matraca de jugadores, 
3. ° Romance á Nuestra Señora. 
4 ° Romance á la Pasión 
5. ° Coplas á la sarna. 
6. ° Imita tor io para cantar los muchachos el 
día del Corpas. 
7. ° Otro para cantar y bailar al tono del 
Chápiro n. 
8. ° Introito de pescadores de tierra de Ba-
dajos. 
9. " Introito de los Siete pecados. 
10. Introito de Herradores. 
11. Coplas á San Juan Bautista. 
12. Coplas á una monja. 
E l Introito de pescadores de Herra de Ba • 
dajoz, comienza así: 
Past. ¡Dios! Que de berme pastor 
Yo me hallo arrepentido, 
Porque ya sabeis que he sido 
M-uy nombrado pescador. 
Ks olicio de primor, 
Que á los pobres pescadores 
Para ser predicadores 
Escogió Nucso Señor. . . 
Y termina con estos otros: 
¿Aquesta boga he tenido? 
Es para el señor prior, 
Porque sé que es pescador, 
Y es bogas el más pescado. 
Todos estotros señores 
Paguen si quieren comellos, 
Que no podrán bastecellos 
Cuatrocientos pescadores. 
¡Hablar! amores, amores; 
Perdonen si no he sabido^ 
Que habro sobre bebido 
Y no curo de primores. 
Esta obra de la Recopilación en metro está 
fielmente reproducida del tínico ejemplar gótico 
que se conoce de olla, y en su licencia para im-
primirse, dada eu Toro por I ) . Francisco de Le-
desma, en 28 de A b r i l do 1552, se dice se pide 
licencia por Juan de Figueroa, vecino Je Tala-
vera la Real, y sobrino del bachiller D. Diego, 
citándose la Recopilación de farsas y sermones, 
con un Ccnfisionario. 
Sanchez de Badajoz (D. Fernán), político y 
militar afamado, nacido en Badajoz el año 
de 1329. En su juventud fué militar, y en las 
guerras entre D . Pedro I de Castilla y D . Enri-
que I I , el de las Mercedes ó el Dadivoso, que de 
ambos nombres le llaman los cronistas, se pu 
del lado del bastardo, á quien protegió con sus 
tuestes en Extremadura, levantando por él ban 
; dera! • • -v • 
E l rey fratricida le honró con su confianza;;- y 
desde 1350 se vió á D. Fernando de oonsejôro 
del monarca, interviniendo en las guerras que 
éste sostuvo largo tiempo con el rey de Portugal 
D . Fernando, quien disputaba la ooi'onade Gás- ' 
tilla como biznieto de D . Sandio el Bravo, di-
rigiendo la política que siguió España con Fran-
cia, y á quien se debió la derrota de la escuadra 
inglesa, el mejor triunfo del monarca usurpador 
y fratricida. 
En 1300 D . Fernán Sanchez de Badajoz era 
alcalde de esta ciudad, y en 1367 alcanzó del 
rey D . Enrique el señorío de la villa y castillo 
de Villanueva de Barcarrota. 
Don Fernán descendía del famoso caballero 
Sanchez que acompañó en 1228 al rey D. A l -
fonso X á la conquista de Badajoz, siendo él 
quien más puso en la victoria, y por cuyos ser-
vicios le concedió el rey el segundo apellido de 
Badajoz, como dice Silva y Almeida en su libro 
Nobleza de Extremadura, al fol . 354. 
Sanchez de Badajoz (D. Garci), poeta y tro-
vador distinguido, nacido en Badajoz allá por 
los años de 1475 y hermano que era del célebre 
autor dramático el bachiller D . Diego Sanchez 
de Badajoz, cura de Talavera en 1520. 
La época de este trovador fué acaso la más 
gloriosa que cuenta España para su literatura 
caballeresca. • 
Apenas las monarquías cristianas se fueron 
formando, y á medida que gozaran de paz, hubo 
reinos, en la hoy Península ibérica, que conta-
ron con una verdadera corte de trovadores y 
literatos capaz de dar fama á una civilización. 
E l rey D . Juan fué el más entusiasta por las le-
tras, y en Aragon como en Valencia, y en Ex-
tremadura como en Cataluña, aparecieron vates 
ilustres, que son la fama de aquellos tiempos. 
Don Alfonso el Sabio inició en Sevilla tal vez 
la afición de los monarcas españoles por las le-
tras, pues Macias el Enamorado, el arcipreste de 
Hita, como los primitivos trovadores catalanes 
y valencianos, amparados vivían bajo las alme-
nas de los palacios feudales de Andalucía. 
Extremadura tomó gran parte en esta empresa 
próspera para las letras patrias, influyendo po -
derosamente, por medio de sus trovadores y filó-
sofos, en el desenvolvimiento que la literatura 
nacional tomara desde el siglo x iv basta el x v n , 
como lo justifican las obras del trovador Garci-
Sanchez, las comedias de su hermano el baehi- . 
11er D . Diego Sanchez, y cuanto escribiera» 
Vasco Diaz Tanco, Bartolomé de Torres .Na^ 
barro, Luis de Zúñiga, Lorenzo- Sepúlveda, 
Sanchez el Brócense, Dosma y Delgado, Arias 
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Montrmo y otros tantos ilustres genios como po-
dríamos citar aqu í ' s in el temor de cansar con 
tantas citas. 
, Y gracias á la cultura que propagaron estos 
• poetas y escritores se modificó el carácter del 
'pueblo español, comenzando por mejorarse sus 
costumbres, dando á las diversiones públicas un 
carácter conforme á las ideas do la nueva época, 
y desde entonces la poesía lírica, cultivada con 
más ó menos éxito por los maestros de la gaya 
ciencia, ocupó un lugar muy preferente en todos 
los actos de la vida pública, y el ingenio, unido 
al estudio, sostuvieron un duelo á muerte con 
el valor, única cualidad que hasta entonces ha-
cia elevarse al hombre, y que la ruda política 
.de aquellos tiempos se encargaba de mantener 
siempre viva por ser tan necesaria en épocas de 
• continuas luchas en el interior y de combates 
diarios en el exterior pava ensanchar nuestras 
fronteras. . 
Los mil hechos heróicos que tuvieron lugar 
en tan dilatado espacio de tiempo, abrieron an-
cho campo á los trovadores y juglares para lucir 
la galanura de la frase y la viveza del ingenio. 
Por ellos solamente nos es dable conocer aque-
llos seres gigantescos y poéticos que, cubiertos 
de hierro, con indomable energía y valor incon-
trastable, se presentan á nuestra imaginación 
como los héroes de Homoro saliendo en medio 
de sus innumerables legiones del hondo abismo 
en que le precipitaron los siglos pasados. Por 
ellos tan sólo conocemos la historia de aquellas 
generaciones quo supieron cumplir un deber sa-
grado levantando con sus robustos hombres una 
nueva patria que la debilidad y molicie do. los 
• reyes godos había precipitado en honda sima. 
jCuánta verdad hay en sus romances heróicos! 
¡Qué rico tesoro de imaginación y poesía para 
ensanchar los límites de la narración lacónica de 
las antiguas crónicas! ¡Qué fe tan viva para sos-
tener la tradición poética, descuidada por los 
cronistas, despojándola del inmenso número de 
fábulas con que la superstición la había adorna-
do! Sí, la literatura patria debo estar eternamen-
te agradecida á los trovadores que nos conserva-
ron las grandezas do nuestros mayores, yCxarci-
: Sanchez fué uno de estos genios que, para gloria 
suya,-Extremadura recuerda con entusiasmo. 
E l músico ¡Sánchez de Badajoz es considerado 
por nuestros críticos, sobre todos nuestros poetas 
del siglo xv, una originalidad que no tiene rival, 
- no tanto por el nombre que le dan sus versos y 
canciones, como por las genialidades que le dis-
tinguían.. Las anécdotas que de él refieren, las 
crónicas lo 'presentan como un aventurero estra-
falario muy semejante á los trovadores que hasta 
( su época recorrían los pueblos de Europa carga-
r dos del laud y cautivando á las muchedumbres 
) De este Garci-Sanchez cuenta un cronista qua 
estando en cierta ocasión penado por una dama 
subióse muerto de sus amores á un terrado que 
tenía, desde donde algunas veces la podía ver. Y 
estando allí un día, un grande amigo suyo lo fué 
á visitar y el cual, preguntando á sus criados que 
adonde estaba, lo fué dicho que allá arriba, en 
el terrado. El se subió derecho allá, y hallándole 
solo lo dijo que cómo estaba allí. Pespondió 
prontamente Garci-Sanchez: «¿adonde puede es-
star mejor el muerto que enterrado?'» Dando á 
entender que, pues estaba muerto de amor, era 
razón que estuviese enterrado. 
Es este notable trovador una de las figuras 
literarias más grandes que ostentó Extremadura 
en el siglo xv, en que ya terminaba la guerra 
de la Reconquista española, epopeya colosal que 
escribieron nuestros antepasados con poemas y 
ro'mances á cual más célebres, y que forma qui-
zás el mejor florón de nuestra literatura na-
cional. 
En E l Artista, revista musical que se publi-
caba en Madrid en 1866, so contaba de Garci-
Sanchez, en su número del 30 de Agosto, la si-
guiente anécdota: 
«Habitaba en Jerez,, en tiempos de los Reyes 
Católicos, D. Garci-Sanchez de Badajoz, uno de 
los ingenios más sobresalientes por aquel tiempo 
en el instrumento de la vihuela. Pero fué tal su 
decidida afición por él, que se volvió demente. Lle-
gado á Jerez un corregidor, gran músico y tañedor 
de dicho instrumento, sabedor de la habilidad de 
Garci-Sanchez, le mandó llamar, á pesar de su es-
tado de locura, rogándole tocase algunas tie sus 
piezas favoritas. Garci-Sanchez formó empeño en 
que el corregidor había de tocar primero, y puso 
la vihuela en sus manos. El corregidor no quería; 
pero fueron tantas las súplicas y corteses palabras 
del demente, que al fin accedió, tocando antes que 
Garci-Sanchez, quien dejó admirados á todos los 
que le escucharon. Quiso saber el corregidor por 
qué Garci-Sanchez le había rogado tanto para que 
tocara el primero, pensando había sido con ánimo 
de deslucirlo, y le dijo: 
»—Señor Garci-Sanchez, ¿por qué ha porfiado 
vuesamerced tanto para que yo tomase primero la 
vihuela? 
«—Señor corregidor,—contestó inmediatamente 
y con mucha gracia el loco—porque quería ver en 
poder de la justicia á la que tanto mal me ha oca-
sionado. » 
Tales eran, pues, las genialidades de este 
poeta extravagante, á quien se le atribuyen al-
gunos romatices que, si fuesen suyos, probaría 
que tuvo un mimen inspirado. 
Su mejor obra parece que fué E l Infierno de 
amor; pero conocemos de él varias poesías suel-
tas, • que se han impreso y coleccionado en el 
Cancionero general, al tomo X V I , pág. 640 
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(B. de A A . E.). Son éstas dos romances que tie-
nen originiilidad suma. Kl primero comieuzu: 
«Caminando por mis niales, 
Abogando desperanza, 
Sin ninguna confianza 
De quien pudiese valerme, 
Determine de perderme 
K irme por unas montañas, 
Donde vi besiias extrañas, 
Fieras de quien hube miedo.» 
Y te m i mi: 
«Adonde iré, adonde iré, 
Que mal vecino amor es.» 
Eí secundo romance comienza así: 
«Despedido de Consuelo 
Con pena de amor tan fuerte, 
Queriendo darme la muerte 
De verme desesperado, 
Por consolar m i cuidado 
Me salí por una senda.» 
Y termina: 
ii Pues si sabeis conoceros, 
Bien podeis aseguraros 
Que es imposible olvidaros 
Quien una vez pudo veros.» 
2ío conocemos más trabajos de este poeta. 
En la Lamentación de amor, tina de sus me-
jores composiciones, encontramos estrofas como 
ésta: 
« Mérida, que en las Españas 
Otro tiempo fuiste Roma, 
Mira á mí, 
¡Y verás que en mis entrañas 
Hay mayor fuego y carcoma 
Que no en ti!» 
Se cita un antiguo romance del siglo vm, que 
comienza con los dos primeros versos de la an-
terior estrofa, y esto nos hace suponer que la 
cita es falsa, ó que Sanchez de Badajoz copió los 
dos primeros versos de aquel romance para su 
estrofa en Lamenlacion de amor, lo cual no es 
creíble. 
Sanchez de Badajoz (Hernán), navegante y 
conquistador famosisimo en América, nacido en 
Badajoz, el año de 140(.5, de la ilustre familia 
de Garci-Sanchez (el Trovador), hermano que ' 
era de éste y del Lacliillev Diego Sanchez. 
En las primeras expediciones de Pizarro mar- ; 
ohó á la America, con la codicia que otros tan- ¡ 
tos aventureros, que pretendían hacerse ricos á j 
toda costa y en el menor tiempo posible. E n e} < 
año de 1539 se M i a b a en la América Centra^ j 
y recorrió todo el reino de Nueva <Jranada, ve. j 
cien sometido á su mando, estableciéndose en \ 
Cartago, ciudad que él engrandeció,, como la \ 
TOMO tf 
mejor en toda la provincia de Pompayan", 'siA 
tuada á 37 leguas de Santa Fe de Bogotá. ' \ ' 
Algún tiempo después el emperador le nombró; . 
gobernador de Cartago, y con cuyo motivo Míio -
las mayores atrocidades que pueden idearse "Coní 
tra los indios, por apoderarse de las riquezas del 
país, sometiéndolos á los mas escaadalosos vejá-
menes. Con tan censurable conducta reunió una S 
fortuna inmensa; pero las quejas contra él llega-,: ' 
ron hasta el emperador, el cual, sometiendo todas 
ellas al Ileal Consejo de ludias, se dispuso que ; 
fuese depuesto y entregase el mando al capitán 
.Diego t i utierrez, el cual había de instruir una . 
información amplísima sobro las denuncias que 
existían contra Hernán Sanchez de Badajoz. 
Este documento es notable, y él dice más que 
nada la serie de tropelías cometidas en la pro-
vincia de Cartago por su famoso gobernador. 
Hé aquí este curioso escrito: 
«REAL CEDULA. L HERNAN SANCHEZ D E BADAJOZ PAHA 
Qülí SALGA DE LA GODIiftNAClON D E C A R T A G O . 
Talayera. 11 de Enero de )?4i ( i ) 
»E1 rey.—Hernán Sanchez de Badajoz, sabed 
que nos abemos mandado tomar cierto asiento y 
capitulación con Diego Gutierrez sobre la conquis-
ta y población de la provincia de Cartago, el qual 
me ha hecho relación que a su noticia ha venido, 
que'vos, por virtud de cierto asiento que con vos 
tomó el Doctor Robles, os abeis entrado con gente 
dentro de los términos de la dicha governacion, y 
abeis hecho y poblado algunos pueblos, y abeis 
ávido mucha cantidad de oro y otras cosas de los 
yndios delia, e me suplicó vos mandase, so graves 
penas, que luego saliéredes de la dicha su gover-
nacion y le diésedes qüenta de todo lo que oviése-
des ávido, y lo volviésedes y restituyésedes, para 
que nos pudiese dar qüenta y avisarnos dèllo, y 
mandásemos á los vezinos de los pueblos queovié-
sedes poblado en la dicha su governacion que le 
; obedeciesen como á su governador y cumpliesen 
i sus mandamientos, como eran obligados, ó como 
la mi merced fuese, lo qual visto por los del nues-
tro Consejo Real de las Indias, fué acordado que 
devíamos mandar dar esta nuestra Cédula en la 
dicha razón, e yo tóvelo por bien, porque vos 
mando que, luego que con e la fueredes requerido, 
salgais de la dicha provincia de Cartago, que ansí 
hemos dado en governacion al dicho Diego Gutie-
rrez, y no entendais en cosa alguna de lo que por 
el dicho Doctor Robles os fué encomendado, por 
virtud de la capitulación e asiento que con vos 
tomó, e si quisiésedes quedar como vezino a vivir 
e poblar en la dicha provincia, lo podais hazer, 
obedeciendo como a nuestro governador de lã d i -
cha provincia al dicho Diego Gutierrez,: lo qual 
ansi hazed e cumplid, so pena de la nuestra mer^ 
ced e de perdimiento de todos vuestros bienes papa . 
nuestra Cámara e fisco; e mandamos á los Conce-
jos, Justicias, Regidores, Cavalleros, escuderos, 
oficiales e ornes buenos de todos e cualesquier 
pueblos' que oviese poblados ó se poblasen en la : 
dicha provincia de Cartago, y a otras cualesquier 
(i ) U í i supra.—Veragua. —Capitulaciones, re¿krs órdpU'Sj,]'•: 
etcétera, 1534-1628. . : 
•.•4i -•'•••" 
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personas, capitanes e gentes que en ella residieren, 
que ayan y tengan por nuestro governador de la 
dicha provincia al dicho Diego Gutierrez, y como 
a tal le obedezcan y cumplan sus mandamientos 
y le,entreguen cualesquier varas de justicia que 
tengan, y no usen mas delias sin nuestra licencia 
.y especial mandado, so las penas en que caen e in-
curren los que usan de ofici-os públicos para que 
fio tienen poder ni facultad. Fecha en Ja villa de 
.Xa'averil a honze días del mes de hencro de mil l e 
. quinientos e quarenta c un años.—Fr. G. Cardi-
nalis hisjpc.lensis. Refrendada de Juan de Sama -
no,—Señalada de los dichos.» 
Es fama que Diego G utierrez se presentó en 
.Cartago con tropas que le siguieron; prendió á 
HemaivSanchez de Badajoz en nombre del em-
perador Carlos V, y después de apoderarse de 
cuantos bienes él tenía y de sus dineros y vesti-
mentas, le puso en libertad ú condición de que 
se embarcase al momonto para España. Parece 
v nos que el Gutierrez no era mejor que Sanchez 
de Badajoz, en punto ¡i probidad, porque apenas 
éste llegó, á la Península, so dtó á prisión como 
vino de América, y desde la cárcel real de esta 
corte comenzó á reclamar contra el Diego Gu-
• tierrez,-hasta el punto que el. Consejo de las In-
dias tuvo que dictar providencia en el asunto, 
como puede ol lector ver por el siguiente docu-
mento: 
«REAL CÉDULA Á RODRIGO I)E CONTRERAS PARA QUI? E N -
VIE.Á LA CASA DE CONTRATACION DE SEVILLA LOS BIE-
. NKS CONFISCADOS Á HERNAN SANCHEZ DE BADAJOZ. 
.. Valladolid, 14 de Mayo de 1541 (r). 
»E1 Rey. —Rodrigo de Contreras, nuestro gover-
nador de la provincia de Nicaragua: Hernán San-
chez de Badajoz me a hecho relación que estando 
él en la Costa rrica [2), por comisión e licencia de 
la Audiencia real de Panama, conquistando e pa-
çificando aquella tierra, fuistes vos a ella diciendo 
ser de vuestra governacion, y le prendistes y to-
mastes todo el oro y plata, bienes y esclavos, y ca-
. val-I os que tenia, que todo ell.o vale más de quince 
.mil castellanos y a él le ynviastes preso ante nos, 
y os quedastes con los dichos bienes, sin quererle 
dar dellos cosa alguna para su gasto; de que avia 
recibido mucho agravio y daño, y me suplico que 
pues el eslava preso en la Cárcel rreal desta Corte, 
y sú negocio estaba pendiente en el nuestro Con-
sejo de las Yndias, donde se haria justicia, vos 
mandase que bolbiesedes a el (o a quien su poder 
hobiese) todo lo que ansi le abiades "tomado (o 
como la mi merced fuese), lo qual visto por los de 
nuestro" Consejo, fue acordado que debíamos man-
:dar dar esta nuestra cédula para vos, e yo tóbelo 
por bien,' por que vos mando que luego que con 
esta mi Cédula fueredes rrequerido, enbieys ante 
nas al dicho nuestro Consejo el ynventario de los 
. bienes- que ansi tomastes al dicho Hernán Sanchez 
.de Badajoz, con juramento de todo lo que fué, sin 
quedar cosa alguna, y el oro. y plata que ansi lo 
tomastes lo enbieys a los nuestros oydores del Au-
( l) U¿i supra,—Nicaragua.—Reales órdinas de 1522 1564, 
. (2.) Esta es la primera vez que en un documento oficial apa-
rece el nombre de Costa-Rica, que hasta ea 1560 se ••confunde á 
vmeDndo COD ef de Veragua '. -
diencia rreal de Panama, para que ellos de allí lo 
enbien a poder de los nuestros oficiales que residen 
en ¡a Ciudad de Sevilla, en la casa de la Contrata-
ción de las Yndias, e si algunos de los bienes que 
ansi le tomastes están en pié, los vendais en almo-
neda'publica e lo procedido dellos lo ynbieis jun-
tamente con el dicho oro e plata, lo cual ansi haced 
e cumplid so pena de la nuestra merced y de diez 
mi l ducados de oro para la nuestra Camara e fisco. 
«Fecha en la Villa de Valladolid a catorce dias 
del mes de mayo de mil l e quinientos y cuarenta y 
dos años.— Yoelrrey.—rrefrendada de Samano — 
Señalada del Doctor Veltran y Obispo de Lugo y 
doctor Vernal y licenciado Gutierrez Velazquez.» 
Este proceso no torminó on vida do Hernán 
Sanchez de Badajoz, el cual murió en la miseria, 
purgando así sus culpas cometidas en América. 
Y apuntaremos aquí una coincidencia que se 
da entre Hernán Sanchez de Badajoz y sus an-
tecesores Alfonso de líadnjoz y Garci-Mondez 
de Badajoz: aquél so vió procesado y confiscados 
sus bienes; éstos también fueron procesados y 
confiscados sus bienes, uno y otros por faltas 
iguales. 
SanclléZ de Bodonal (Fr. Saturnino), escultor 
notable, nacido en el pueblo de su nombre en 
principios del siglo xvirr . 
No tenemos noticias de sus obras. Venios su 
nombre citado en varios libros, pero no se men-
cionan sus trabajos, ni el sitio ó lugar donde es-
taban expuestos. 
Fué fray Saturnino religioso de la órden fran-
ciscana y falleció en tTílO. 
Sanchez Bustamante y Herrero (D. Salva-
dor), músico, nacido de una familia modesta 
el 25 de A b r i l de 1853, en Malpartida de Pia-
sen cia. 
En Diciembre de 18GB fué matriculado como 
alumno del Conservatorio, y en los concursos pú- , 
Mieos de piano, efectuados en dicho estableci-
miento, en Junio de 1870, obtuvo el primer pre-
. mio, siendo discípulo del maestro Zabalza, y el 
mismo premio logró en composición en Junio 
de 1875 en los concursos públicos de dicha ense-
ñanza, siendo discípulo del maestro Arrieta. 
En el certamen musical efectuado en Madrid 
en Setiembre de 1871, á propuesta de la sociedad 
E l Fomento de las Artes, ganó asimismo el pre; 
mio primero en piano. 
Sanchez de la Cámara (D. Pedro), seííor de 
Jaraicejo, personaje importante del siglo x t i r , 
nacido en Plasencia en el año de 1228, de fami-
lia muy principal, como se ve en las ejecutorias 
de sus descendientes. ' 
, ' Kn su juventud fué militar y acompañó:con. 
• 80 lanzas al rey D . . Sancho el Jíravo sus 
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guerras por tierras de Andalucía, Salamanca, 
Zamora, y Badajoz, gozando fama de valiente. 
Después do terminadas las guerras quedó al ser-
vicio del monarca en calidad de secretario «por 
su mucho saber en los Roldemos de los pueblos,') 
como dice un cronista, y vivió largos años al 
lado del rey, más bien que dn secretario, de su 
consej ero . 
Matías Gi l , on las Siete Centurias de la ciudad 
de Alfonso V I U (Plasoucia, 1877), ú la pág. 05, 
dice do este personaje extremeño lo siguiente: 
«Don Pedro Sanchez de la Cámara, caballero y 
vecino de Plascncia, fué secretario de D. Sancho 
el tíravo. Le sirvió con íidelidad, y se caso con una 
dama llamada doña Sol. Compró la villa de Ja-
raicejo á Alonso Godinez y á su madre doña Ma-
ría, que la poseía por consentimiento de la ciudad, 
á quien había pertenecido esta aldea, aprobando Ja 
venta 1). Fernando I V . liste D. Pedro y doña Sol 
fueron señores de muchas heredades, pastos y ha-
ciendas en tierra de Medcllin y campos, donde 
después se fundó Meajadas, hoy Miajadas, y no 
teniendo sucesión, hicieron donación de todo al 
obispo y cabildo de Plascncia, con ciertas cargas 
contenidas en la donación que fué en tiempo del 
obispo D. Domingo I I , en it efe Julio de 1 4 9 6 , 
aprobándola 1). Fernando I Y, como se ha dicho, 
y como consta de su privilegio que se conservaba 
én el archivo de la iglesia catedral. La laguna que 
hoy mismo conocernos con el nombre de doña Sol, 
y el título que llevan los obispos de señores de la 
villa de Jaraiccjo, nos confirman estos hechos y 
nos recuerdan al secretario de D. Sancho el Bravo, 
al vecino de esta ciudad, al buen caballero y pia-
doso plasenciano D. Pedro Sanchez de la Cámara 
y á doña Sol, su mujer.» 
Sanchez C i d (D. Antonio María), historiador y 
presbítero contemporáneo, nacido en i*1t'egeual 
de la Sierra en principios del siglo actual. Estu-
dió teología en San Atl ion, y pasó muchos años 
en Sevilla, al lado del abad y canónigo de la co-
legial del Salvador, su tío, quien le costeó la car-
vera y le hizo abrazir el sacerdocio. 
En 1885 era examinador sinodal do aquel ar. 
zobispado, y en 1840 lo era á la vez del de Ba-
dajoz. 
Publicó un libro que lleva por título: Epítome 
histórico de la gran villa de Fregenal, ¿irovincia 
de Andalucía Baja , cagas interesantes noticias 
han sido tomadas de antiguos y modernos auto-
res. Las puhlica D . . . , presbítero, examinador s i -
nodal del arzobispado de Sevilla y del obispado 
de Badajos (Sevilla, 18415). 
Aparte de situar â Fregenal de la Sierra, en la . 
„ provincia de Andalucía Baja (!!!), el autor de 
este libro comete un delito mayor que el.de no 
decir la verdad; comete el de copiar casi literal-
mente párrafos y capítulos enteros del Informe 
al rey I ) . Fernando V I , por I ) . Asensio Morales 
: (ministro de la real audiencia de Sevilla), y cuyo 
"original estaba en la patriaccál de aquella ciudad, 
donde fácilmente pudo copiar los párrafos çne 
da como suyos el bueno de I ) , Antonio Muría 
Sanchez Cid En su libro, pues, lo bueúo r^ie 
tiene no es del autor, y por el estilo de toctòél, '? 
y por el método detestable que emplea pp-fa i \ ' 
desenvolvimiento de su obra, no puede leei'S% sift* 
saltearse muchas páginas llenas de idmiedades 3' 
reseñas milagreras de unos santos, al parecer in-
ventados por el examinador sinodal del arzobis-, ' 
pado de Sevilla y del obispado de Badajoz. 
i Y pensar que así se escribía la historia por la • 
mayoría de los cronistas religiosos de los-si-
glos x v i , x v i i y xvni! . . 
Sanchez y Plores (El Dr. D. Francisco). Se-
gún cuenta, un autor anónimo en el, semanario 
ilustrado E l Museo de las Familias, este ¡sabio 
escritor fué conocido en sus tiempos por el so- '•• 
brenombre de el Brócense, por haber nacido en 
Brozas (1) en 16 de Marzo de 1523, y cuyo 
nombre, como él mismo refiere en su ¡tesfcamen-:. 
to, declaraba en sí la patria del ilustre escritor : 
extremeño y servía á la vez para diferenciarle 
de otro de su mismo nombre y circunstancias, 
que vivía, en su tiempo, en Salamanca, la anti-
gua Atenas española. 
Sanchez If lores fué el hombre de talento más 
extraordinario que floreció en el siglo x v i . Es- -
tudió letras humanas con el célebre Leon de 
Castro, redactor y delator á la vez de sabios; y 
piadosos varones de su tiempo, pero de quien 
fi) Hemos pedido ai alcalde y al párroco de este pueblo 
copia de la partida bautismal de el Brócense, y nos contesta, el 
primero participándonos que los libros parroquiales antiguos, 
han desaparecido del archivo de la iglesia. Es el cuento ele to- , 
das partes donde se piden datos á las parroquias. No hace; aún 
Ires años que acudimos á la de Fregenal de la Sierra para saber 
la fecha de otra partida, y supimos entonces, con gran sorpresa,. . 
que había desaparecido también del archivo parroquial de Santa 
Catalina el libro donde se hallaba la panida de bautismo; del 
sapientísimo doctor Benito Arias Montano, ilustre y esclarecido- : 
hijo de la citada ciudad. 
L a pérdida es dolorosa en alto grado, y bien merece la pena 
de que se trate de remediar por quien tieue el deber de hacerlo, 
antes de que estos escandalosos saqueos en los archivos parro-
quiales produr.can el ciamoreo de los eruditos y gentes de )e-
tras. Por de pronto, en Fregeual se publica un periódico ¡titula-
do El Eco que, celoso por las glorias de la localidad, demiatíó 
el suceso que se nos comunicaba de la desaparición del libro , 
de partidas bautismales de la parroquia de Santa Catalina, y :, 
nuevamente ha dicho lo siguiente: _ * . 
«Dijimos en nuestro primer número, es decir, ha muy cerca 
de dos meses, que, segun nuestras noticias, )a partida de; bautis- : 
mo del preclaro y sapientísimo doctor Benito Arias Montano 
había desaparecido del libro de. registro de la parroquia ,de 
Santa Catalina, expresando nuestro vivo deseo de que se rfceu-
perara partida bautismal de tanta honra para nosotros los hijos 
de esta ciudad; pero hasta la fecha, ni nadie ha hecho el menor 
caso, ni nadie tampoco se ha querido dar por entendido Lo re-
petimos, pues, en la misma forma que lo hiciéramos entonces. 
«¿Lo oirá el ilustrísimo señor obispo? Con este objeto remiti-
mos á su señoría ilustre un número de E l Eco. Otro día diremos 
más si nada se hace. Queremos que parezca la partida de .bautis^ 
mo de Arias Montano.* . 
EX Eco de Fregenal se quedará con el nob'e deseo ~q,U.e su$-. 
tenta porqué parezca eliibro en cuestión. . . , , 
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. dice su discípulo,, en la dedicate ria de las Silvas 
de Angel Policiano, en 1554, que era apoyo de 
las buenas letras, y que, además de poseer el la-
tin, y el griego, era excelente en filosofía y teo -
logia. Aprendió él también estas dos ciencias 
después de estar perfectamente impuesto en los 
dos idiomas indicados; mas como su pasión fue-
se por las humanidades, se entregó al cabo de 
todo á su estudio y enseñanza. En 1551, apro-
bados unánimemente sus estudios y ejercicios, 
recibió en la universidad de Val lado lid el grado 
de bachiller en artes libres, que después incor -
poro, con la mera exhibición do su título, en la 
de Salamanca, adonde había venido en 1055, 
según se infiere de la dedicatoria do la impre-
sión que hizo de su Minerva en 1587. Ea 1554 
obtuvo por oposición, ó partido, como dice en 
su testamento, la cátedra de retórica de esta ú l -
tima universidad, y comenzó a enseñar por gus-
to, y sólo en obsequio de la juventud estudiosa, 
allí mismo el griego. 
E l día 17 de Diciembre de 1572 principió á 
poseer en propiedad la cátedra de retórica, dis-
frutando en este día el honorario correspondien-
te. Con el fin de hacerse licenciado en artos l i -
berales, disertó conforme á los estatutos de la 
universidad sobre un punto que lo había tocado 
en suerte en la capilla de Santa Bárbara, y res-
pondió con toda lucidez á los argumentos que 
le propusieron dos doctores en medicina y otros 
dos en artes, siendo incorporado al gremio do 
ellos, por todos ios votos del claustro, en 4 de 
Enero de 1574, en la catedral vieja, en la capi-
lla de Santa Catalina, hoy llamada del Canto. 
E l mismo año, el 21 de Febrero, recibió en 
la forma acostumbrada el grado de maestro en 
artes, y por fin ol grado ó insignias del doctora-
do en la capilla de Santa María Magdalena, en 
la catedral nueva. 
E l 19 de Junio de 1593 obtuvo la jubilación 
de su cátedra de retórica, á los cuarenta anos de 
haberla alcanzado por oposición y veinte de ser-
virla en propiedad; pero no cansado jamás de 
enseñar, prosiguió aún hasta los 61 años de 
edad instruyendo con sus obras y con el mismo 
infatigable ardor que lo había hecho en cátedra 
y lecciones privadas, en las que enseñó la filo-
sofía, y la música, mientras que en la universi-
dad explicaba la gramática latina y la griega, la 
retórica y la dialéctica, como consta en la dedi-
catoria de su Sphera Munái , de la primera ed i -
ción hecha en 1.579, cuya obra debía escribir 
por entonces. 
Antes y después de su jubilación escribió 
mucho'. Cuándo sólo era bachiller en artos, 
en 1549, ya, escribía. E l mismo cuenta de todo 
esto en su testamento 18 tomillos impresos so-
bre varios asuntos; muchos manuscritos que con-
servaba en su librería, tocantes á versiones de 
lenguas y materias políticas sobre que había 
sido consultado de dentro y fuera del reino; las 
cartas que escribió al obispo fray Melchor Cano, 
al cardenal Espinosa, á los grandes hombres 
Justo Lipsio y Martin Azpilcueta y al papa 
Pío V; el libro que compuso en alabanza de 
este pontífice, su amigo, y las notas que había 
puesto en el Plutarco. 
Por supuesto, todas estas obras escritas en la-
tin, porque el sabio extremeño fue en su tiempo 
uno de los latinos más puristas que se conocían 
en Salamanca, y con razón lo elogian los más 
doctos varones de la Iglesia, porque cultivó 
como ningún otro la literatura latina, que ha 
sido siempre importantísima. 
Acostumbramos á decir en términos genera-
les que el latin es la lengua de la Iglesia. Pero 
el limitarse á reconocer la existencia de un la-
tin eclesiástico no es suficiente tratándose de 
hecho tan grande y tan glorioso. La Iglesia, no 
sólo tiene un lenguaje, sino una literatura pro-
pia. Ha adoptado la lengua de los antiguos ro-
manos, y la ha acomodado para su uso no cor-
rompiéndola, como se ha supuesto, sino impri-
miéndola cambios que la hacen más conforme á 
su carácter y más útil para sus altos designios. 
E l latin eclesiástico no es un latin corrompido y 
rebajado, sino un latín elevado. Puede enorgu-
llecerse con sus oradores, historiadores, satíri-
cos, dramáticos, filósofos y poetas, como el latin 
de la antigua Poma; y así como los escritos do 
ésta revelan una civilización pagana, los da 
aquéllos dan á conocer la civilización cristiana. 
Los cambios que el antiguo lenguaje ha experi-
mentado en sus manos no han sido meramente 
casuales; la inteligencia de un número infinito 
de hombres pensadores se ha empleado en mo-
delar nueva forma y literatura de la Roma cris-
tiana, según reglas y principios bastantemente 
determinados. 
Sí la literatura de la antigua Roma en su 
edad de oro y siglo de Augusto fué debida al 
genio y á la cuidadosa elaboración de escritores 
como Cicerón, Virgi l io , Horacio, L iv io , César, 
Propercio, Catulo, Ovidio y Tácito, la literatura 
de la nueva Roma fué á su vez obra de los cora-
ciones y las inteligencias de Tertuliano, Cipria-
no, Lactancio, Hilario, Jerónimo, Ambrosio, 
Agustin, Isidoro y otros muchos anteriores á San 
Pernardo. 
La trasformacion del latin pagano en cristia-
no es más notable en la poesía que en la prosa, 
porque despues.de una larga lucha y el trascu1 
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so de algunos^siglos, la poesía silábica, que des-
deña las largas y breves, se sobrepuso á la poe-
sía métrica de los antiguos, que tenía por base 
rítmica la distinción entre las sílabas largas y 
breves. Era imposible que esta distinción pu-
diera durar más que un tiempo determinado. 
En cuanto el latin dejó de ser hablado, esa dis-
tinción tenía necesariamente que ir desvane-
ciéndose gradualinente; porque era meramente 
tradicional y convencional: dependía en gran 
numera del uso y no tenía su raíz en la natura-
leza de las cosas. 
Era basta independiente del acento, y los an-
tiguos romanos tenían, como los antiguos grie-
gos, una manera de leer la poesía que, conser-
vando el debido valor á las sílabas, se sometía 
también á un sistema de acentuación, tal como 
el que aun conserva el pueblo griego y usa boy 
lo mismo que antiguamente. Cualquiera que 
fuera la atención que se prestase á la medida de 
las sílabas, ello es que los lectores modernos de 
la poesía latina la han descuidado desde hace 
mucho tiempo, y en la misma proporción que 
los latinistas del imperio dividido la olvidaban 
en los tiempos medios, sustituían nuevas formas 
de verso á las antiguas, libertándose de dáctilos, 
troqueos, espondeos y anapécticos, y cayendo 
en los versos silábicos, adornados á veces de 
consonantes. Hasta el siglo x no fué completa 
la sustitución de la poesía silábica rimada á la 
poesía métrica. Juvencio, un poeta extremeño, 
un eclesiástico de hacia el siglo m , compuso, 
como nos dice San Jerónimo, una historia de 
Nuestro Señor y Salvador en exámetros, y San 
Paulino de Ñola celebró igualmente en metro 
heroico el nacimiento del taumaturgo San Fél ix 
y compuso un magnífico Cármen contra gentiles, 
en que expuso la falsedad de los dioses paganos. 
Saa Agustín escribió desde África dos cartas, 
pidiendo á Paulino que le enviase su poema. 
Más tarde, es decir, en el siglo v, Sedulio, 
que igualó á ,] uvencio en reputación, empleó el 
mismo metro. Otros poetas le siguieron que em-
plearon las antiguas reglas gramaticales, las fra-
ses y la medida del siglo de Augusto, celebran-
do asuntos sagrados en poesía métrica; pero con • 
tribuyeron, sin embargo, á la trasformacion del 
antiguo estilo en nuevo. San Paulino escribió 
algunas veces en yambos, y Escalígero califica 
estas composiciones de sublimes, elegantes, sa-
bias y cristianas. 
Los jefes y guías del pensamiento en la Ig le-
sia cristiana, on los siglos posteriores á la corrup-
C1en de la antigua lengua y literatura latinas, 
trataron de que la poesía cristiana, y especial-
mente los himnos cristianos, obtuviesen una po-
pularidad parecida á la que habían con-oguldo 
los maestros de la poesía romana. Con esté' ob-
jeto emplearon los versos yambos, di metros, t d -
mett'os ó tetrámetros, según los casos. San'Am-
brosio contribuyó especialmente á, introducir 
himnos de esta medida en la iglesia de Milán, 
empleando generalmente el yambo solo, que 
agrada al oido por su extremada- sencillez y se 
adapta fácilmente á la música. Bajo sus auspi- . 
cios, unas veces se usó con rima y otras sin ella. 
De esta manera fué cantado, enseñado y pre-
dicado el Evangelio en las iglesias de Milán,, y 
los consonantes que se presentaban unas reces 
en medio y otras al fin de los versos contribuían 
grandemente á ayudar la memoria y popularizar 
la composición. Pero la completa trasformacion 
de la poesía métrica latina en silábica tardó mi l 
años en hacerse. San Hilario y San Ambrosio 
pudieron componer y compusieron cantos sagra-
dos para uso del pueblo, algunos de los cuales 
estaban escritos con estricta sujeción á la mes 
dida, mientras otros, libres del antiguo yugo, es-
taban sólo sujetos â la ley mas ligera de la aso-
nancia. E l yambo diinétrico, usado con alguna 
libertad de medida, fué el especial favorito de 
los poetas latinos cristianos, empleándole sin los 
exámetros ó yambos tetramétricos con que los 
poetas clásicos le hacían alternar. 
Si queremos reducir á reglas de prosodia los 
himnos latinos que encontramos en el breviario 
Cedeste Palmetum y libros de rezo usados en 
toda la cristiandad católica, veremos que pueden 
dividirse en dos clases principales: yambos y 
troqueos; pero yambos y troqueos libres, que, 
no siempre, aunque sí por lo común, observan 
la estricta medida de las sílabas. 
Algunos de estos yambos y troqueos son me-
ramente versos silábicos, sin consonantes. E l 
Ave Mar ia Stella, por ejemplo, es un troqueo; el 
Ccelestis urbs Jerusalem, es yambo, y ninguno 
de estos dos himnos tiene consonantes. Entre 
los himnos latinos rimados en que los conso-
nantes triples forman el principal artificio de la 
estructura poética, el primero es el Dies i r a , 
dies i l la, de Tomás de Celano. No es necesario 
hablar aquí del tierno y sentido carácter de al-
guno de los tercetos de esta exquisita composi-
ción, como por ejemplo: .„ 
Recordare, Jesu pie, 
Quod sum causa tuce via;. . . . ..'-•.« 
Ne me perdas i l la dice. 
Qumrens me sedisfi I asms, 
Redimisti crucem passus: . 
Tantus labor non sit cassus^ 
No nos toca ocuparnos tanto en las exceleu: 
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cias poéticas y teológicas de los himnos latinos 
como en la historia y reglas de su composición. 
E l Stabat Baler Dolorom de Era Jacopone, y 
el Lauda Sion Sahaforem del sabio doctor 
Santo Tomás, son ejemplos únicos y gloriosos 
de himnos rimados. E l himno á San José, que 
empieza Magm Joseph J i l l David, es también 
magnífico y tierno en alto grado. En cada una X 
de sus estrofas los versos riman alternados. Un ) 
ejemplo lo aclarar;'): 
Ex Eyypto cum dn/essus 
(ralillfcam pr/ercs, 
Es in Nmarelh d iynmm 
Vi xecurus defieres, 
l a florenlis Iwrtiim mentid 
Amas Jemm duenre; 
fía Jlorescat et Hiilcmcat 
Ilorias mece aininrf. 
Acerca de esta estrofa hay que hacer una ob-
servación. Los cuatro primeros versos son ente-
ros, como los demás del poema; pero no así la 
última mitad de la, estrofa. En esta mitad el ar-
tista, y ciertamente que el artista era un buen 
poeta, en vez de la rima alternada, usó de r i -
mas leoninas en los versos quinto y sétimo. 
El carácter general de ostos modelos do him-
nos rimados es trocésico; pero como ya hemos 
dicho, los troqueos son libres, y tienen más en 
cuenta la armonía, acento y cadencia que lo que 
pudiera llamarse fidelidad supersticiosa á la me-
dida de las sílabas, tal como la fijé) la práctica 
de los poetas latinos paganos. Esta, en todo 
caso, es nuestra manera de medirlos, aunque no 
ignoramos que, mientras por nuestra parte lla-
mamos á este verso de San. Buenaventura P l n -
lomena prtevia, troqueo diim-trico, cataléctico, 
ha habido algunos que, singularizándose, han 
querido denominarle yambo, al que le falta me-
dio pie al principio del verso y no al fin. 
Imposible sería tratar este asunto de un modo 
completo en los estrechos límites de este estudio 
biográfico. 
Tenemos que prescindir de algunas observa-
ciones que podríamos hacer respecto á los him-
nos yámbicos, que cuantos usan libros de rezo 
conocen, aunque nunca, sin embargo, los han 
analizado en su estructura poética, n i compa-
rado con los restos de la antigüedad clásica. 
Tenemos gran deseo de defenderlos, lo mismo 
que á la segunda literatura latina en general, de 
la acusación de corrupci ón literaria, y demostrar 
que, por el contrario, son modelos de gusto refi-
nado y de respeto á leyes diferentes de las prac-
ticadas por Horacio y Gatulo, pero, que deben 
su nacimiento y desarrollo af establecimiento 
de la religión de Jesus. 
La sociedad de San Pablo de Li la ha publi-
cado poco lia sobro esto asunto un excnlente tra-
tado del cardenal !)'Avanzo, obispo de Calvi y 
Teano, titulado L a Litlvralare de VEylise el 
Venseiipieintad. niliie. des auíenrs clirvtiens el 
paic.ns. La sociedad quo lo publica ha sido esta-
blecida para difundir publicaciones buenas y 
útiles, y merecn la protección que solicita. 
Respecto á autoridades acerca de los ilustres 
oscritores on prosa, do la segunda Utora.tura lati-
na, su nombre es legion. Para cuantos conocen 
la historia literaria española, no será un absurdo 
que atribuyamos á Sanchez y Klores la mejor 
parto en el perfeceionauiiento que el latin logró 
durante el siglo xv i . E l lo elevó en las explica-
ciones dadas en la universidad, él lo enriqueció 
con sus libros y él. lo ensenó ¡í una pléyade de 
discípulos que poblaran los principales centros 
de ensofianza al finalizar aquel siglo. Pero basta 
á reconocer esta, verdad la emimorncion sola-
ra onto do sus obras, bien que tampoco llegó á 
publicar todas las que él escribiera, ni las cita 
siquiera en catálogo alguno, porque su modestia 
así se lo imponía. 
Don 05regorio Mayans, en la odiciot.i que hizo 
de todas sus obras, en ITíKi, en (íénova, nota la 
sobrada modestia del escritor extremeño, que no 
hace mención más que de los tomos impresos y 
no de las obras que éstos contienen, que son 
muchas más de 18, ó al menos de las impresio-
nes que ya se habían bocho de ellos, y, por su 
parte, en la edición referida, coloca, todas las si-
guientes, donde todavía no se encuentran las 
cartas ni los manuscritos citados, ni las Etimo-
logías españolas, quo él dice vió en Ja librería 
del Escorial, y que igualmente existen en los 
colegios de Cuenca y de Salamanca, n i las Lec-
ciones varias de Teología, y lo que es más, n i la 
Minerva, que, según él. mismo, había sido 11 ve-
ces reimpresa hasta 1762. 
He aquí estas obras: 
1. a' Ver ce brevesque Grammatk-ces latinee ins-
litidiones (Saíinantica), 1587). 
2. a liesponsio ad r[ucedccm objecta. 
3. " Arte para en breve saber latin (Salman-
ticas, 1595). 
4. " De Grammatico', partibus Ubellas (Sal-
manticae, 1592). 
5. * Gramática grceca (Ibid., 1592). 
0. " De arte dicendi l ibir unas (Ibid. , 1566, et 
Antnerpise, 1592). 
1. ̂  Artificiosce memoria} ars. 
8.a Organum dialeclicum et Bethoricum , 'Au-
tuerpiae, 1582). 
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9. " Tópica Cicero»is. 
10. Vdiiecoiititrchnn. —Publicado con el nom-
bre de. Lorenzo Ramiro/, de L'nido. 
11. I)c xucri/iciis in c/t///,'(/nía ¡iclitioiie prec-
Icdicao. 
12. I'•!,•(:.!,.: .-i (Auíuorphe, ir>8^). 
lí). De ftuhn'hiis ¡nterpretnndis siai de e.cer-
cüntiom pnecc/tía (Aiituorpin*, 1582 y 1592). 
14. In arlen/, paliann. Horat¿i unnoiatioues 
(Ibid. , 
l ó . In Y i n i i l i i .ifaroitis Bucólica -serio emen-
(lata (,Salmani!ca*. 1591). 
1(5. In Ori i l i i et in temarum Anssonii (ruUii 
aimokit iones. 
17. A.uli Fersi Faleci ojiera iwt<e. (Salman-
tica', 1591). 
18. Ainjeli Poliiiani silufc (,Saliimnt¡cai, 15r4). 
19. Poniponiuin Muían a se easlifiufiiiir 
20. Comment aria in Amir . A l t i u l i emblema ta 
(Lugduni, 159,')). 
21. Sp/iera muiuli ex variis aucloribus con-
cinnata. 
22. Obras' del poeta Garcitaso de la Vega, con 
anotaciones y ciniiieiidas del, maeslro Francisco 
Sanche.: (Salamanca, 1574 y 1582). 
2.'3. Declaración y uso del reloj español (Sa-
lamanca, 1540). 
24. KpistoW,. 
25. hhichiridion del esfóico filóso/o Fpiel.ct). 
2(5. Santii opera poética latina el Itispaniea. 
27. Obras del poeta Juan de Mena, corregi-
das y declaradas por el maeslro Francisco San-
ches (Salamanca, 1574). 
28. Grainátiea portica. 
29. Minarva (Salmanticaí, 1.587. Se lian re: 
polido basta lo ediciones de esta obra). 
;>0. Le partibns or aliones (Salmantica*. sin 
año: ^Será, do 1550V) 
31 . De nonnullüs Porpl i i r i i aliorumque in 
dialéctica error ¿bus schola dialectics (Salman-
ticíp, 1588 y en 1597). 
32. Doctrina del estoico filósofo Fpicleio (Sa-
lamanca, 1GO0, in 8.°, Barcelona, 1(512; Pam-
plona, 1612, in l i ; 0 , y Madrid, 1012). 
E l sabio obispo de Maus, monseñor Bouvier, en 
su Historia elemental de la filosofía, declara que 
la mayoría de estas obras son el monumento 
más alto y glorioso (jue puede presentar España 
en el siglo •xvi , coronada por La Minerva ò 
causas de la lengua latina, la cual fué de gran 
utilidad á los solitarios do Port-lloyal en sus 
investigaciones filolófícas; y otro crítico respeta-
ble: del siglo pasado celebra la obra que tiene 
por título Comenlarios á E l Labcriento de, Juan 
de Mena, en la cual, con opinión bien clara, 
ilustra la obra del poeta cordobés, conocida 
también por este otro nombre: L m trcicciitus 
coplas, precioso poema en verso niíiuir. donde, 
como dice Quintana, «se canta las vicisitudbs 
de la fortuna.» 
Pero el trabajo más notable acaso del doctor 
Sánchez Flores lo es su traducción á Homero, 
especialmente de la obra la I l íada, en verso la-
tino una y en verso castellano otra. Estaban, en-": 
tre los papeles suyos que recogió la Inquisición 
cuando el proceso que le formaron por denun-
cias de Leon de Castro, y no sabemos si se per-
dieron allí ó volvieron á poder de sus hijos oon 
ios demás documentos extraños al proceso. De-
bió ser lo primero, cuando no cita este trabajo 
entre sus obras al escribir su testamento, siendo 
así que cita otros de menor importancia. Algún 
que otro verso de la traducción latina anda co-
mo perdido en diferentes obras del doctor ex-
tremeño, sobre todo on los comentarios á A l -
ciato y á Policiano. También bay alguno dela 
Odisea. De la version castellana sólo queda este 
retazo en el Enchiridion de Fpicieto (anotación 
ni capítulo .XL) . Es del libro tercero de la 
I l íada : 
»Bien vayan empleados 
I ,os casos y dolores . • , •) 
Que griegos y tróvanos padecieron; 
Sus gastos y cuidados 
Ya tienen sus loores, 
Pues á tan alio grado se subieron. 
Las diosas no tuvieron 
Sobre ésta preeminencia, 
Porque esta hermosura 
Iguala la figura _ , 
!)e las eternas diosas, su excelencia: 
Mas llévenla ya luego, 
No deje en nuestro reino incendio y fuego.» 
Son palabras de los ancianos de Troya hablan-
do de Helena. 
Es lástima que se hayan perdido estas, tra-
ducciones del griego, pues nada mejor, que; con 
ellas podría venirse en conocimiento de la ins-
trucción del doctor extremeño que tan justa-
mente supo pasar por sabio aun en sus propios 
días. 
Ahí encontramos justificados todos los mere-
cimientos que le tributan á porfía propios y ex-
traños. 
Si los grandes elogios tributados al, mérito 
do el Brócense no los justificasen sus escritos, y 
por otra parte los debiera al juicio que hubiese 
hecho de ellos algún autor español, se. podrían 
mirar como sospechosos; pero siendo éstos gene -
ralmente estimados, y sus panegiristas extran-
jeros, sabios de primer orden y poco ó* nada 
acostumbrados á prodigar alabanzas .en mate; 
rias de literatura, no hay el menor motivo cpie 
induzca á desconfianza. En efecto, los diçt.adòs 
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referidos con que le distinguió Escoppio, el lla-
marle asimismo «divino, admirable hombre» y 
Justo Lipcio «el Apolo y Mercurio de España,» 
no puede atribuirse á rasgos de lisonja n i tampo-
co á uno de aquellos movimientos de vanagloria 
á que impele el amor á la patria. N i podía menos 
el Brócense de ser verdadero sabio, un talento 
grande, descubierto en la más tierna edad, una 
extraordinaria disposición para cultivarle, y una 
larga vida empleada tocia en útilísimas tareas l i -
terarias, circunstancias que reunió, son medios 
que infaliblemente conducen ai difícil término 
de la perfección en el estudio. Baltasar Céspedes, 
su yerno y su discípulo y sucesor en el magisterio 
retórica y elocuencia, celebrando el objeto de 
.su maestro en la composición de La Minerva, y 
haciendo alguna insinuación del mérito de sus 
escritos, los atribuye todo á partos de una me-
ditación profunda, ó incapaz de distraerse ja-
más con motivo alguno, ni público ni doméstico. 
La abstracción absoluta de el Brócense y el 
horror que tenía al abandono con que en todas 
partes, fuera de las aulas de Salamanca, se m i -
raba la latinidad, cuyo estudio era su principal 
objeto, fueron la causa de que este insigne l i te -
rato no desamparase nunca á su ínclita y pia-
dosísima madre la universidad, según él mismo 
se explica en la dedicatoria que la hace en sn 
Minerva. No por eso se esparció menos su fama: 
sus obras le dieron á conocer en toda Europa, 
le granjearon amigos de gran crédito y le ase-
guraron un nombre inmortal. Eelipe I I tuvo 
grandes deseos de conocerle en sus últimos años, 
y hubiera querido aumentase el número d é l o s 
sabios que reunió para gloría suya y honor de 
la nación en el monasterio del Escorial; pero él 
Brócense, verdadero estoico, se excusó á pre-
texto de su avanzada edad y de algunos acha-
ques que padecía; y cual otro Diógenes, por no 
abandonar su domicilio, renunció gustoso á las 
honras que le prometía y debió esperar de aquel 
monarca español. En este desprendimiento filo-
sófico, quê le era natural, y de que ya en otras 
ocasiones había dado suficientes y repetidas 
pruebas, le confirmó la admirable doctrina.de 
JEpideto, sobre cuya traducción del griego tra-
bajó con el más prolijo estudio, en el postrer 
período de su vida, en que le dió á luz con ge-
neral, aceptación. 
Tales fueron las obras por nosotros conocidas 
del ilustre genio extremeño que tanta gloria dió 
a España en el siglo x v i , y que tan estimado 
fué temb'ien fuera de ella por los sabios extran-
jeros. 
y - í a ' s e ve que versan sobre diversas materias 
vfet^Qbras,-y. qué por esto sólo; además del nú-
mero de ellas, suponen en su autor una capacidad 
y aplicación muy vastas, y más si se advierte 
que escribía mayormente mientras en lecciones 
públicas y privadas enseñaba á la vez una muí • 
titud de cosas, bastante cada una á ocupar un 
gran talento. Escribiendo, no dejó de ocultar su 
ciega pasión á las humanidades, y así es que 
consagró á ellas, como la mayor parte de sus 
explicaciones, el mayor número de sus escritos. 
E l arte, ó lo que enseña á bien producirse ó ha-
blar, esto es, la retórica y la dialéctica, con las 
lenguas latina y griega, fueron siempre el objeto 
predilecto de sus tareas. No lo fué extraño el 
idioma patrio, como lo acreditan sus traduccio-
nes de F/piclelo y del Ueloj español, sus trabajos 
sobre las obras de Garcilaso y Mena y las com-
posiciones en verso castellano, que obligaron al 
inmortal Cervantes y Saavedra á alabarle en el 
libro de la Galatea,, en el canto de Calíope, cuan-
do dice: 
-i Aunque el ingenio y la elocuencia vuestra, 
Francisco Sanchez, se me concediera, 
Por torpe me juzgara y poco diestra 
Si á querer alabaros me pusiera. 
Lengua del cielo única y maestra 
Tiene de ser la que por la carrera 
De vuestras alabanzas se dilate; 
Que hacerlo humana lengua es disparate.» 
Pero en el idioma latino era peritísimo. Lo 
había cultivado con indecible esmero, por afición 
particular, ya porque creyó que tocaba á él 
aprenderlo y explicarlo, y porque en realidad 
le correspondía completar la obra del gran Ne-
brija, en establecer el estudio de la pura latinidad 
y de las buenas letras en España. Así lo mani-
fiesta en 1585 en la dedicatoria de su Minerva, 
donde refiere haber oido muchas veces á su pa-
dre que D . Antonio Nebrija, estando en Brozas 
en casa de su hijo D . Marcelo, caballero de la 
orden de Alcántara, gravemente enfermo de ca-
lenturas, cuando escribía allí su Diccionario y 
Gramática, se lastimaba amargamente de no de-
jar concluidas estas dos obras, que llenarían sus 
grandes intentos, y desde la cama exclamaba á 
menudo, al modo de Dido en la Eneida: 
Exoriare aliquis nostris ex ossibus nitor 
quifc.ee Barbaios, f e r r oque sequare Perotos. 
Su gran celebridad, debida no á su nacimien-
to, riquezas, ni destino, sino á sus obras, prueba 
su raro mérito, así como el sumo aprecio que 
han hecho do ellas todos los sabios extranjeros y 
del reino de los tiempos quo le han sucedido, J 
lo que es más aún, del .suyo propio. A l trente 
de ellas se encuentran los elogios que debieron 
á algunos de éstos, y en los escritos de otros,. 
.muchos •• expresiones á cada nada que no le fa-
E I D r . D . Francisco Sanchez y Flores ( E l Brócense ) . 
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vorecen menos. Fué como un oráculo', consultado 
de dentro y de fuera del reino sobre versiones 
'• de lenguas v asuntos de política. E l sapientísimo 
: Melchor Cano remitía á su ciencia varias cosas, 
di tiempo que el'rey comunicaba eoü ól materias 
muy arduas. El cardenal D; Diego de Espinosa, 
presidente del Oonsejo de Castilla è inquisidor 
geiiera!, le propuso-á Felipe 11 para maestro del 
príncipe 1). Carlos, cuando dejó de serlo el cele-
bérrimo Juan Honorato, y le escribió sobre ello, 
aunque no tuvo efecto, por ser ya S. A. de edad 
muy crecida. Felipe 11 le hizo en 1583, á su 
vuelta de Portugal, gran honra y piedad, y le 
dió 200 escudos para que se curase de la gota. 
E l Papa Pío Y le llamó á Roma por tres veces, 
y aunque no fué, por no dejar de enseñar en Es-
paña, obtuvo de Su Santidad rfentas eclesiástiòas 
para alguno de su linaje. 
Tan agradecido como sabio, escribió um libro 
con el título Depietatis e t f d é , en siete capítu-
los,' en alabanza á este Pontíficé; otra que no 
acabó, en 11.) capítulos, fíe (jenio regió sohre la 
vir tud y ciencia de (jobernar (le J): Felipe IT; y 
dedicó á'sus favorecedores algniios otros libros. 
"Muchos de éstos también'los dedicó á Sus'hi-
jos en general, y algunos de ellos en particular; 
pues aunque había al principio p'éfisado perma-
necer célibe, y por éso estudió teología;/ mudó 
de dictamen cuando comenzó á ettíèfiar, y can-
.trajo matrimonio condolía Ana Ruiz de; VafgEis, 
dé la que tuvo tres hijos: Fernando, que murió 
de cuatro años; Leonor, que falleció de uno-, v 
Mateo; que vivía en Enero de 1601, altestkr'su 
padre, en Brozas, casado con lá èeíiorâ!doña Ma-
ría Robles, y de quien tenía entonces una bija, 
y òcupado eu alguna cofa que no sería de letiias, 
cuando su padre dice en su testamento que deja 
'• á su yerno Baltasar Céspedes sus papeles todos, 
qué á su hijo Mateo, que no va por esta prqfe-, 
sion, poco le importa. Viudo después de no nrucho-
tiempo, casó segunda vez con doña Antonia del 
Peso Muñ-iz, de la que en 1-506 tenía á sus hijos 
Francisco y Lorenzo, pues así como áMateO; les 
dedica en este año una edición de su obra t i tu-
- lada Feroce breoesque gramatiquce latinee instiki-
fíones; y en 1076 á Liego, José y Cristóbal, á 
quienes en él les dedica la quinta edición que 
•hizo de estas instituciones. .De la 'misma doña 
•Antonia consta en el testamento que tenía áfAn-
'tonia, Isabel, Petronila y'Ana dél Besó-y Muñiz, 
úüioos hij os de este matrimonioademás1 de José, 
de'quienes allí habla,-¡sin duda jorque los otros 
habían muerto antes. De todos éstos, sólo, dice 
en dicho documento que estuviese'casada Anto-
-niayque tenía por esposo á Baltasar de Céspedes, 
•sucesor en la enseñanza de' la retórica y elobuen-
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cía de su suegro, y autor de' algutltó' otecf* âô" 
humanidades, seguil íefiere "NicbláS Aífet íaiE^' 
Habiendo enséñado tantos años, t t e t á ^ ^ I g i 
y con tanto éxito, no es de extrafíat' qaeutíritèsè 
innumprables discípulos. Entre «él'loS a g i t ó t e • 
particular mención su yerno Juan-BaufetaMiin-
gida, segoviano; Luis Morales CttbM'd, \^àtí- * 
cense; Juan Guzman, Sebastian de Moíiís/iêôlé-
gial de Cuenca; Gaspar Ribero y Gonztfífi-'Clór*-
rea, príncipe de la gramática -latina-!*eH'®S-pg&áV 
con D. Antonio Nebrija, Pedro Simolí Abril y 
su maestro Fi'ahcisco Sanchez. La atíeirbidad'-de 
Su genio, fruto sin duda de su constante '-apiiiea-
cion y estudio, y que manifestó sobríidámetítoen 
el juicio que pronunció de alguiroS'autoté'Sj'bs* 
pecialidad de los gramáticos qiíèJe había»'atfte-
cedido, incluso Quintiliano; en el prefació 'dfel su-
birte para en breve saber lat in: no le pi'ivd gitótar 
de las dulzuras-de la amistad; La tilvo {Jái'titu-
larísima con Alfonso Sanche?/ Báll«ste,*<fl|(jfa-i 
Iftvera;- Júa-n Mellara, de Sevilla; - Alfonsw-Nu-
nio, de Mitilena; Rodrigo Dosma y Delga¿k¡;<de 
Badajoz; Cuillermo Poquel, impresor^ el'-db'ctor 
Júan 'Orial,"éánónigo de Calahorra,-y^l'teismo^ 
Pedro '• Sifttoil' A b r i l , sin contar á; stí'fcetmtíno 
Fernando, á quien en el einbtótiila^-SS^liattltHsu • 
- compañero' eií estas tareas literavias,1 «Jr -aq-tídlos 
á quienes dedica algunos de su* libros,-y ^ ¿ é él 
llama "sus grandes amigos. 
Con -tanto-enseñar y escribir, tantoS dtScíptites, 
amigos y favorecedores y de-tal magnitud', yso-, 
bre todo ¡ cuando no hizo caso del pai'tiá-O ' qué'le 
ofreció por tres veces el Papa,> cüalq'üiérá5crèêrá 
que había juntado y gozaba en España' 'de'tttia 
considerable fortuna. Pues tòdo lo' contraraô>'.ya 
porque su inclinación no le llevase á rétmitf'*i-
quezas, ya porque su embebecimiento y tóiáua 
aplicación a'las letras n o le permitiesen -petísar 
en olla, lo cierto es que el año de ly^?» recibió 
200 escudos de'Félipe I I , en su enfermedad de 
gota, y en'20 de Julio de" 1600 dice óü M'dedi-
catoria de la traducción de Etfcteto "* àjéw-MMb 
«siete años que tenía comenzada'la'rmpresioií'de-
'»dicha obra,'y que por falta, bién'de*pap©'l,/MeQ 
»de operários, bien de dinero,-no -la había c'o.n-
¿eluido, hasta que Dios quiso traer áiSalamanca. , 
»á D. Alvaro de Carvajal, capellán y diiríógnéro 
»de S. M . , y abad de Santa Leocadia, paía qtie, 
»noticioso del pobre eséado de EpiétetoY'su"B'a-
»ductor, socorriese á éste con una1 litoosM '(í) y 
t ( i ) Los adoradores de! regítaen absoluto, como ios aáula 
) dores de los poderosos, celebran á Felipe I I por su prolíÉcion S 
] las letras y á las artes y su liberalidad para con antòtíã ^ ' í * 
); listas. Jamás han atravesado imos y otros situación iriáS'frt*f" 
\ en España. I>uis *e. Morales (el Divino) pe-cjfa hi*òs»a| w » o ' 
\ la pediría,el mismo Safichci lilot-ts. Otros'artikas y-'esbrttQPg,. 
* menos afortunados morían en el hospi'V, teiiendo qn&'eéaW*' 
45-
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»pudiese ul , cabo:aquélla ver. la luz pública.» 
Pero hay más; m su.testamento declara que nada 
..había gastado por malicia ni por malo, sino en 
libros, impresiones y en sustentar á todos sus 
hijos con decencia, y que, sin embargo, nada más 
tenía que sus libros, sus manuscritos, alguna al-
. hajilla y una corta hacienda de casas y tierras 
.. que le dejaron sus padres en Brozas y que él 
dejaba á su, hijo Mateo, á quien ni aun podía 
. completar la legítima materna, 
i Según Manuel Bernardo de Ribera, trinita-
rio,' doctor teólogo de Salamanca, que halló y 
dió al público su testamento, siempre se signaba 
con la figura de un mochuelo rodeado de este 
. letrero: Sine jorhma. E l 2 de Enero de 1601, 
estando enfermo en cama, otorgó testamento, ca-
,paz por sí solo de acreditar su rara virtud y cien-
.: cia. E l 15 de aquel propio mes y año moría pobre 
y :casi olvidado de los poderosos el que en vida 
, había sido la admiración de Europa, siendo su 
.. cuerpo sepultado, como él había dispuesto, en el 
• convento de San Francisco, extramuros de Sa-
lamanca. 
.,, • Ningún rasgo cierto conocemos de su larga 
.descendencia, y sólo leemos en Mayans lo si-
, guíente, aunque no sabemos en que datos los 
funda, ni quiénes sean los descendientes de oste 
D . Diego de la.Serna: Cur igitur non credemus 
sandii esse opus? pmsentim in asserente ejus 
pronepote Dídaco de la Serna i n vináiem Ca-
tho l im Granaiemibus excuis Lugduní anno 1706, 
et áb Inquis 'dione violata fide.i proscriplis. Tertia 
parte, cap. 12, pagina X I I I ubi aliorum testi-
jnonia ignoraus a ã marginem ait: magnum I l i s -
• ypvniai ornamcntum proavus meus Brocensis sul) 
toga-la larba latens (at et cdiis deiixis D . Nico-
laus Anfonius i n Francisco Sandio Brocensi) i n 
Penfacor?tarcho,cap.II .8eàice que en el extran-
. jero es -más conocido que en nuestra patria, y en 
cualquier provincia española más que en las ex-
tremeñas, cuando tanto las honra con su naci-
miento, y tanto tesón puso en ilustrar á España. 
Si así fuera, es mengua nuestra que nosotros to-
dos deberemos borrar completamente. La virtud, 
•su saber, su celo por la ilustración de España, 
.tan fino y desinteresado que se conforma con lo 
.poco que en ella gana y rehusa grandes conve-
, niencias fuera de ella para no privarla de la luz 
,'de..su enseñanza, merecen á la verdad que pro-
curásemos conocer más sus escritos y todas sus 
obras, por gratitud siquiera,, ya que no por nues-
.tra hpnra y utilidad propias. 
Wnomlw.pMfc.qw ?n patria no se avergonzara algún día de 
íaiiDiquidad. . . . 
Ni ni meiws qUe lo que pasaba en Francia y en Portu-
gal, donde,mona tms dé Camoens ignorado eu el hospital de 
Pero hemos citado el testamento de este ilus-
tre extremeño, dado á luz por fray Manuel Ber-
nardo Ribera, y desconocido tal vez para la ma-
yoría de los españoles, y paréceuos que no huel-
ga aquí este notable documento, que tan á las 
claras retrata la vida de su autor. Hélo aquí \ ¡ . 
teralmente: 
«2w dei nómine. Amen. Sepan cuantos esta 
carta de testamento y última voluntad viereu, 
como yo, el maestro .Francisco Sanchez, llamado 
el Brócense, por mi patria, renombre que sin 
merecerlo he debido á los escritores catedráticos 
de retórica y griego, por partido de esta Uni-
versidad; estando enfermo en la cama de la en-
fermedad que Dios Nuestro Señor fué servido 
de me dar, y sano de mi juicio y entendimiento 
natural, creyendo, como firmemente creo, en la 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, y en todo aquello que tiene y cree la San-
ta Madre Iglesia de Roma, y con esto protesto 
vivir y morir, y tomando por mi señora y aho-
gada á la Virgen María y al ángel de mi guar-
da; queriendo estar aparejado para cuando la 
voluntad de Dios Nuestro Señor fuere de llevar-
me á su gloria, hago y ordeno este mi testamen-
to, en la forma y manera siguiente: 
»Primeramente encomiendo mi alma á Dios 
Nuestro Señor, que la compró y redimió por su 
preciosa sangre, y mando el cuerpo á la tierra, 
para donde fué formado. 
: xltem. Mando que cuando la voluntad de Dios 
fuere de llevarme en esta vida, mi cuerpo sea 
:: enterrado en el con vento del Soñor San Fran-
cisco, intramuros de esta ciudad, en la parte y 
lugar que pareciere á mis testamentarios, y se 
pague lo acostumbrado. 
, t l t em. Quiero que de lo mejor de mis bienes 
se venda para decirme 500 misas, donde las 
quisieren repartir mis testamentarios, dejando 
lo que toque á la parroquia. 
»Item. Mando á las obras pías y acostumbra-
das, ocho nmravedises, con que las aparto de mis 
bienes. 
t l tem. Declaro que cuando casé de primer 
matrimonio con Ana Ruiz de Vargas, de quien 
tuve por hijos á Fernando, que murió de cuatro 
' años; á Leonor, que murió de uno, y á Hateo, 
que vive en Brozas, me. dieron de dote.415.000 
maravedises,.}' algunas alhajas de casa, .que no 
sé lo que valdrían, y de todo esto, si: no es el 
crucifijo:.de mi cama y una salvilla, no me.ha 
quedado cosa conocida, porque se gastó en.hbvos 
é impresioñes, y en sustentarles con decencia, } 
bien sabe Dios quo de malicia ni por , vano he 
gastado nada; .y ruego á m i hijo que no p.Q.nga 
pleito - por esta legítima de su madre, fuera, de 
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que snbe le largué lo más do la hacienda de ca-
sas y tierras que me dejaron en Brozas mis se-
ñores padres Francisco Sanchez y María Flores 
Lizaur, que aunque corta cumplieron darle la 
que tenía, y dobe estimarla por Ja'nobleza y 
bien que he visto á sus ascendientes, y así le 
vuelvo á rogar que no tenga pleito con doña 
Antonia del Peso Muñiz, mi segunda esposa, ni 
con Antonia del Peso Mufiiz, mi hija y de la su-
sodicha, casada con el Sr. Baltasar de Céspedes, 
ni con los demás sus hermanos, porque aunque 
hay nada, y lo que hay lo gastaron en pleitos, 
y les quedará sólo la pena de no haber seguido 
mi consejo, y si viniese antes Mateo yo se lo 
diré, y si no léalo aquí, y persuádanselo mis tes-
tamentarios, porque mucho lo deseo. 
s/tort. Digo, que fuera de dieciocho tomillos 
sobre varios asuntos, que andan impresos, tengo 
en mi librería muchos manuscritos de casos que 
me preguntaban, ansí en las ciudades del reino 
como de los extranjeros, tocantes á versiones de 
lenguas y cosas políticas, partioularmente las que 
escribía el señor obispo, fray Melchor Gano, con 
quien S. M . comunicaba cosas graves, y otras al 
señor cardenal Espinosa, que todas están separa-
das en la mesa de nogal de mi estudio, atadas 
con un orillo; y en el mismo están algunas cartas 
y su respuesta sobre cosas eruditas á los gran-
des varones Justo Lipsio y Martin Astpiloueta 
á Boma. 
^ Item. .En este legajo abajo está la carta que 
me mandó enviar el papa Pío V , de gloriosa 
memoria, exhortándome á que fttbsé á Roma, y 
ni yo por estas ni otras ocasiones, quise dejar mi 
instituto de enseñar; pero siempre veneré y ser-
ví á S. S. en todo aquello que me mandaron de 
su órdeu y me honró en dar rentas eclesiásticas 
á alguno de mi linaje: Dios se lo pague, que sí 
habrá hecho. 
^liem. Se hallará haber hecho un librillo en su 
alabanza con siete capítulos, que intitulaba Pie-
tatis etfiãei, y yo le dejé por parecer ambición é 
introducción alabar sin necesidad sus virtudes. 
Allí se halla en el misino cajón. Estos papólos 
mando se entreguen á mi yerno el Sr. Baltasar, 
que á mi hijo Mateo, que no va por esta profe-
sión, poco le importa: y en caso que lo repugrie, 
le hago donación de ello?. También digo que 
entre otros manuscritos hay uno de varia erudi-
ción sagrada y profana y algunas leyes que dan 
á luz á lugares difíciles, de la escritura y juris-
prudencia, y aunque he procurado imprimirlo, 
no ha sido posible porque ha menester láminas 
y medallas y no las saben hacer acá. Y aun 
si tuviese medios mi yerno lo puede imprimir. 
También hay otros diecinueve capítulos de otro 
librillo no acabado: Le genio regio, sóbte M"IÍ$F~ 
huí y ciencia ch gnhernar del Sr. D . FeliptfTT, 
porque á S. M. le debí mucho de hmmr y piedad, 
pues me dió 200 (!) escudos, cuando h \ imita del 
reino de Portugal, estando ya malo de la'gbífu 
»Item. Digo que si mi yerno quisiera laYnMi-, 
brería. que vale muy bien, fuera de los tnattttsôli-
critos que le llevo legados, haya de ser tasándola 
por libreros nombrados por mi hijo Mateo,'si hu-
biere venido de Brozas, y si no avísenlo"^ara 
que lo recomiende, y la mitad del precio entré-
gueselo mi yerno. 
•aItem. Mando á Antonia, mi nieta, hija' do 
Mateo y de la señora María de Robles, niña de 
pecho, el mi lignum crucis, con su cristalico y las 
seis esmeraldas de que está cerrado, que m'e dió 
el señor obispo fray Melchor Cano, y guáxdesele 
su madre para cuando sea grande tenga ulefaoria 
de •:••)•'.. 1 
nllem. Mando á José Sanchez, mi hijd; y'de 
dicha doña Antonia, la mi salvilla con sus cüafcro 
vasillos. • . 
•¡'Item. Mando á la dicha doña Antoniáy mi 
mujer, los paños de la pared y la cama 'colgada, 
fuera dela que le toque de su dote. 
*ltem. A ¡as demás mis hijas íes dai'án.Tais 
testamentarios alguna alhajilla á cada una, para 
' que tengan memoria de mí . 
•>ltem. Mando á Sebastian Sanchez, m i sobri-
no, vecino de Brozas, el n i i crucifijo de la cabe-
cera, que os muy devoto, por ¡as muchas atencio-
nes que le he debido,.y qué me encomiende4 
Dios. 
ultem. Mando al señor obispo de esta-,ciudad 
las mis obras de Plutarco, con sus notas manus-
critas v papeles pegados por haberlas apreciado 
su ilustrísimá mucho por honrarme y .haberle de-
bido muchas buenas obras, y díchome mriclias 
veces que ha venido á consolarme desde que-caí 
en cama, que quedaba por padre do mis hijos, y 
que me haría decir misas, y que pagaría, si: las 
tuviese, algunas deudas; Dios se lo pague,-qué lo 
digo para que sea notoria á todos su gran-oari-
dad. Encargo, sobretodo á mis hijos, que se-con-, 
serven en el santo temor de Dios-, y no por ám-
hicion, que así nada se logra. Vivan contentos en 
su estado sin penarse de no ser más ricos, que 
quien todo lo ba.de dejar, más desembarazadq 
está de no tener mucho. Y habiendo nacido-hijos 
de la Providencia, no sería justo que cuamdb-'.coá 
- ella viven contentas las hormigas, hayan dé estar 
descontentos los racionales, y mucho antés'nos 
pensó la naturaleza que nos hiciese. Y si les 
' conviene. Dios les dará. Y aunque no* les'dejo 
-bienes; quedan muchos amigas y patronos, y 
• cumpliendo con su obligàciòn espero que ha de 
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premiai'les el .rey nuestro señoi-, pues serví como 
iva^íillo y por saturai inclinaciou á l ) . Felipe I I , 
.mi señor y mi padre, y merecí la honra de por 
¡.^aber querido excusarme por algunos motivos 
; Honorato Juan de ser maestro del señor pr ínei-
po D. Carlos, pusiese los ojos en mi incapacidad, 
sobre-lo que también hallarán una carta del se-
. ¡ñor cardeoal Espinosa en mis papeles, y no tuvo 
..efecto por estar ya 8. A . en edad muy crecida. 
,- Y fuera de eso he semdo á S. M . en enseñar 
por muy largos años en esta universidad. Y 
cuando no soa, no está eu ser dichosos nuestra 
.jfoítuna, sino en ser buenos. Y esto les ruego y 
,.¡encargo como padre, y amigo. Y si ansí lo hi-
cieren,: Dios les echará su bendición y yo la mía; 
„,}• si no., harta pena tendrán en la divina justicia. 
, Y para, cumplir este ani testamento, mandas y 
legados en ól contenidos, y nombro por mis tes-
tamentarios al Sr. I ) . Roque de Bargas, arcedia-
. :!|io de Monleon, canónigo doctoral y catedrático 
, ¡de cánones,, y á los dichos Baltasar de Céspedes, 
mi yerno, y á Mateo Sanchez, mi hijo, y á doña 
Antonia del Peso, mi mujer, para que hagan 
.cumplir, dicho mi testamento en las misas y man-
das que toque al bien de mi ánima. Y lo mismo 
, suplico:al señor obispo como su ilustrísima me 
¡..¡tiene indicado. Y pagado y cumplido este mi 
testamento, mandas y legados, en el románente 
de. mis bienes y derechos, dejo y nombro por 
...mis universales herederos á los dichos Mateo 
¡Sánchez, Antonia, Isabel, Petronila y Ana del 
Peso Muñiz, mis hijas, y. de dicha doña Antonia 
del Peso. Y si el dicho Mateo pusiere pleito por 
, h legítima de su madre Ana Kuiz, mejoro en 
tçdo lo que pueda en derecho á los otros mis 
. hijos; pero lo hará como lo tengo pedido sin 
reñir. Y por este mi testamento que al presente 
hago y otorgo, revoco y anulo otros cualesquie-
ra testamentos ó codicilos que por escrito ó de 
palabra haya hecho y otorgado, y sólo quiero que 
valga éste poi \mi única y deliberada voluntad. 
Y ansí lo otorgo ante el presente escribano, pár-
rpco y testigos.que fué hecho y otorgado.en esta 
, ciudad,de Salamanca á 2 de Enero de 1601 años, 
, siendo testigos para ello llamados y rogados el 
Sr. D. Juan de Pereira, catedrático de decretos, 
j ; D . Bartolomé Sanchez, opositor á cátedras de 
humanidad, el licenciado Francisco Ponte,, cate-
drático de cirugía, todos vecinos de esta ciudad, 
. estantes en ella, y el dicho señor otorgante, á 
.quien, yo el escribano doy fe conozco, lo firmo. 
Maestro Francisco Sanchez, el Brócense,—Pasó 
• Site mí, .Çosm. Alderete. —No recibí derechos, 
-Alderete,» . 
, Trece días .despnes de redactar esta .últ ima 
•volwnta^ dejó de existir este ilustre genio, digno 
siempre por sus obras, ya quo no lo fuese tam-
bién por su fama de sabio, del respeto unánime 
de los hombres pensadores. ¡Ni un recuerdo le 
ha dedicado su patria que, indique el aprecio en 
que tiene al más sabio de los hijos que fixtre 
madura tuvo al tennin.ar el siglo xv i ! ¡Pecados 
son éstos que no purgan jamás los pueblos v 
que, á la corta ó á la larga, les sale á la frente 
como estigma vergonzoso que les acusa del gran 
delito de la ingratitud! 
Cuando en Mayo de 1.879 visitábamos la mo-
numental Salamanca, quisimos contemplar el se-
pulcro de este genio, pero nos encontramos bur-
lados. El convento de San Francisco, ó donde 
fuera sepultado, está hoy convertido en talleres, 
casas de baños y particulares. Cuando, se enaje-
nó el antiguo convento nadie pensó, n i aun los 
profesores del claustro universitario, en salvar 
de la profanación las cenizas del Brócense que, 
como las de Camoeris y las de Cervantes, corrió 
igual desgraciada suerte. Pero apartándonos de 
las consideraciones que podríamos hacer aquí á 
propósito de estas coincidencias, hemos de re-
producir el acuerdo que dedica el autor de la 
Historia de la chalad de Salamanca, I ) . Fer-
nando Dorado, á Sanchez Flores. En la pági-
na 56,7, dice así: 
«.,.Es una de las grandes figuras de la uni-
versidad de Salamanca, tanto por sus muchos 
años que explicó en ella gramática latina y 
griega,, retórica y humanidades, como por las 
interesantes obras que escribió, entre las cuales 
resalta la que lleva el título de Minerva, seu de 
causis lingua latinre. Muchos escritores antiguos 
y modernos han hecho el panegírico de este 
maestro. Scioppio decía «que fué el Brócense un 
varón admirable por su instrucción en todas las 
ciencias divinas y humanas.» EL Sjr- P- Fclix 
Perez Martin, en. su erudito tratado de literatura, 
dice «que con el libro Minerva hizo un impor-
tante servicio á las letras humanas, abriendo el 
primero una nueva senda para la enseñanza de 
la gramática por un método filosófico;» y el señor 
marqués de Morante, ha publicado su. biografía 
razonada, con vista del expediente que se le.si-
guió en la Inquisición y otros datos curiosísi-
mos. En la época de la decadencia de nuestra 
universidad, que hemos reseñado á las, pági-
nas 348 y 368, corrió el Brócense la misma 
suerte que tantos otros profesores de mérito, que 
tenían que huir de aquí, ó los encerraban.-.pn la 
Inquisición por envidia. . 
»En el año do J f>(j8 se j ubiló en la. cátedra de 
griego el maestro Leon de Castro, delator de 
fray Luis de,Leon, y aquella cátedra coríespon-
.;, día íil Brocf ím por antigiiedjad,, .sin:qu,e.,.otra ^ 
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o-uno pudiera servirla tan dignamente. E l claus-
tro se dividió en opiniones: unos querían pre-
sentarla al Brócense, por sus antecedentes, y 
otros deseaban sacarla á oposición. En tal alter-
nativa se acudió al Consejo, cuyo respetable 
cuerpo libró una real provision, mandando se 
encargase de ella el Brócense, con el salario de 
25.000 maravedís. Aquel fué el origen de sus 
padecimientos y de su muerte. Comenzaron á 
trabajar la envidia, y no oosaron sus émulos 
hasta que lo encausaron como hereje. En aquel 
tiempo se proveían las cátedras por votos de es-
tudiantes, dando ocasión á injusticias ,notorias, 
como dice muy bien el marques de Morante. 
Casi en todas las provisiones de cátedra salía 
agraciado el que más habilidad y recursos tenía 
para ganar á los estudiantes, y al efecto se va-
lían de grandes comilonas y refrescos que les 
daban en los colegios .'mayores y en los conven-
tos, á lo cual llamaban chupandinas, apodo que 
tenía un cocinero de San Esteban, donde más 
se frecuentaban aquellos convites. E l Brócense 
siguió explicando su cátedra y otras varias por 
comisión y sustitución hasta el año de 1584, 
que lo delató á la Inquisición el. presbítero don 
Juan Fernandez, discípulo suyo:. 
»Entro los muchos abusos y extravagancias 
que se introdujeron en España durante su de-
cadencia en la dinastía de los austríacos, fué 
una de ellas el representar comedias;en las igle-
sias y una especie de saínetes que se llamaban 
autos sacramentales, porque estaba manifiesto el 
Í Santísimo Sacramento durante la función. Aque-
llos espectáculos indignaron muchas veces aper-
sonas piadosas, y después de largo tiempo; y ra-
lísimos incidentes se prohibieron por acuerdo 
del Consejo, en el año de 1641; pero hizo poco 
efecto la prohibición, y los autos sacramentales 
siguieron con más fuerza hasta que concluyó la 
dinastía austríaca. E l día 1.° de Enero de 1584 
se representó en la catedral de Salamanca un 
auto sacramental titulado L a Circuncisión del 
Señor, en que salió á la escena la Virgen San-
tísima vestida de gitana, poniendo en su boca 
expresiones contrarias .á las máximas evangéli-
cas (así consta de los autos en el expediente de 
la Inquisición). 
' ' 'El Brócense, que se hallaba presente, mani-
festó su indignación, calificando de poco dignas 
aquellas expresiones y do irreverentes los trajes. 
Sus envidiosos enemigos, que le escuchaban y 
acechaban, volviendo la oración por pasiva y 
poniendo en juego el fanatismo dominante, se 
valieron del clérigo Fernandez, que lo delató 
como blasfemo y hereje el día siguiente del 
^"SKÍO mes de Enero, y desde luégo ;comenzó el 
proceso. En 2!) de Agosto so le hizo comga^cer 
ante la Inquisición de Valladolid. PasamiO^.gor 
alto las actuaciones que obran en el expediente 
para no comunicar á nuestros lectores la ia^g^'-
nacion que ofrece su contenido, E l BfOC&nse 
murió en o de Diciembre de'1(301, á los 63 años 
de edad; al fin del expediente inquisitoria;! Aay, 
una nota que dice: «E fué enterrado siíi poiapk 
é con. licencia.» A l año siguiente se sacó á opo-
sición en esta universidad la cátedra de prima 
de gramática, y la obtuvo por votos de estudian-
tes el doctor Francisco Perez Ortiz, pasante que 
había sido del Brócense.» 
Hasta aquí el historiador de Salamanca, Aquè-: 
lios de nuestros lectores que quieran más noti": 
cias sobre el Brócense, pueden acudir al tomo I I 
de los Documentos inéditos para la Historia de 
JEsjoaña, donde encontrarán: 
1. ° E l proceso que la Inquisición de Valla-
dolid formó al ilustre profesor. 
2. ° Noticias biográficas del mismo. 
3. ° Obras del mismo, do; que hay noticia en 
el proceso, las más sin acabar. 
Y también pueden ver la obra que escribió el 
marqués de Morante, titulada Biografía del 
Brócense. 
A nuestro objeto basta con lo expuesto para: 
que el lector sepa quien era el eminente profe-; 
sor extremeño que en. el siglo x v i prestó tanta 
. influencia á las letras patrias. ,; • 
Sanchez Galindo (O. Benito), filósofo, nacido 
en Romancorbo en el siglo xvu.* Así le rvemos 
citado, sin que nosotros sepamos qué obras es-, 
cribió, n i si llegaron á publicarse. V i u , que trae 
su nombre en el incompleto catálogo ,de ext.ro-
meños notables que da al t. I I de su Extrema-
dura, no dice en qué género sobresalió, el filoso -
fo de Eomancorbo. 
Sánchez do Grimaldo (D. Pedro), personaje 
político muy importante en el siglo x i i i , nacido 
en la ciudad de Plasencia en 1231, de la ilustre 
familia que lleva sus apellidos, que eran de las 
más nobles de su tiempo en la comarca placen-
tina. 
Don Pedro se educó con su padre en la .guet-
ra, y desde su juventud pasó sus mejores días en 
el campamento. . . 
Amistades que fueron tradicionales en sus as-
cendientes le unieron á 1). Alonso el Sabio,, {¡pri-
mero, y más tarde, á su hijo D . Sancho e lBmvo, 
Y con los ejércitos de estos monarcas pasó vein-
titrés afros en las conquistas más principales que 
aquellos lograran por tierra de Andalucía y Ex-
tremadura, retirándose después á Plasencia, don.-
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" àè falleció cargado en años y dejando un gran 
" Hombre entre sus conrecinos. 
•' 'Matías Gi l , en Las Siete centurias de la oiu-
" "dad" de' Alfonso V I H , á la pág. 54, dice de este 
Sanchez de Grimaldo lo siguiente: 
«-...¡fué 5eñaiad;simo en acud i r á los reyes don 
Alfonso el Sabio, y su hijo D. Sancho, en todas 
las empresas que tuvieron; por lo cual el rey don 
Sancho concedió notables privilegios y libertades 
á sus casas de Plasenciá, que son las que están en 
la calle del Rey, y que sus sucesores vendieron 
después á los caballeros Nietos. Entre los privile-
gios de estas casas, lo mismo que las de Grimaldo 
y las Corchuelas, está el derecho de asilo; así es 
q,Ue se dice en el privilegio que por cualquier ma-
leficio que cualquiera persona hiciere y se acogiere 
en dichas casas, que ningún alcalde, ni juez, ni 
justicia, ni merino, ni alguacil, ni otro oficial a1-
guno, ni del rey ni de señorío que no tuviese 
poder para tomarlo ni prenderlo, ni llegar á las di-
chas casas en nueve pasos en derredor, y cualquie-
ra que contra ellos fuere que hubiere la irá de Dios 
y del rey de la tierra, y pagasen en pena 6 . 000 ma-
ravedises de la. buena moneda, la mitad para el 
señor de las dichas casas; y si alguno fuese sacado 
de las dichas casas, que fuese luégo tornado á ellas 
sin muerte y sin lesion con todos los demás que le 
tpmaren. El señor que tuviere estas casas, que go-
zabatí dé tal privilegio sagrado, débia tener trein-
ta-monteros .excusados en la ciudad de Plasenciá, 
francos de todo pecho y derecho, extendiéndose, el 
privilegio á otras mercedes y derechos sobre Gr i -
maldo y las Corchuelas que no son de nuestro 
propósito. • 
,»Este privilegio, concedido por D. Sancho el 
Èrapo, está confirmado por Enrique I I , de cuya 
confirmación están tomados éstos datos; llamando 
mucho la atención que siguiesen las confirmacio-
nes de estos privilegios hasta ser, otorgados por.los-. 
mismos Reyes Católicos en Alcántara en 2 0 de 
Abri l de 1479 á instancia de los señores dé ésta 
casa, sucesores de Pedro Sanchez de Grimaldo y 
de Gonzalo Bermudez de Trejo.» • . ' 
S a í l C h e z J i m e n e z (D. Tomás), militar y escri-
tor contemporáneo, nacido en.Plasenciá en 5 de 
Diciembre de 1853. Sus padres, D . Tomás, ca-
pitán retirado, y doña Francisca, mostraron solí-
cito empeño y asiduidad para facilitarle, á más 
de unn buena educación, toda la instrucción po-
sible dentro de los modestos recursos que en su 
.' cláêe disponían. 
- Cursólos dos primeros años de latinidad y 
: humanidades en el instituto de Cáceres, y estu-
dió.y aprobó la filosofía, física y química en el se-
minario de Plasenciá. incorporando dichos estu-
" dios al mismo instituto, y terminó en otro año 
los demás de segunda enseñanza privadamente 
• también en Plasoneia, aprobándolos en el insti-
'ttito de Béjar, donde asimismo tomó seguida-' 
:' mente el grado - de bachiller á los 47 años de 
edad, cursando después la medicina en el cole-
gio de San Carlos, no llegando á terminarla por 
--impedírselo sú ingreso forzoso en el ejército, en 
'•el que hubo de seguir los azares de la profesión 
en la turbulenta época porque el país atravesa-
ba durante la pasada guerra civil . Eu Enero 
de 1874, al hallarse recien comprendido como 
soldado en la ampliación de la llamada leva de 
dicho mes, que el gobierno republica.no del se-
ñor Castelar decretara y comenzara en el año 
anterior, obtuvo ingreso do cadete de infantería 
en el regimiento de Almansa. pasando á los dos 
meses á formar parte de la academia de cadetes 
creada en Madrid. 
Las necesidades apremiantes de la última 
guerra exigieron un aumento notable do oficia-
les para el ejército, y de aquí que en fin de Agos-
to del mismo año 1874, previo examen general 
extraordinario, ascendió al empleo de alférez, 
continuando después y hasta el día su profesión 
militar, en la que contribuyó á la organización 
de varios batallones nuevos durante la guerra, 
como asimismo estuvo ocho meses en persecu-
ción de las facciones carlistas de Cataluña en el 
ültimo período de ellas, hasta finalizarse la cam-
paña, en cuya época obtuvo el empleo de te-
niente. 
Siempre le agradaron, con predilección los es-
tudios literarios é históricos, á que se dedicaba 
también, al propio tiempo que á la carrera de 
medicina, que seguía más por conveniencia que 
por gusto; no obstante, por poca afición que la 
tuviese se hubiera seguramente habituado á ella 
más fácilmente que á la milicia, en la que no 
pensaba, n i hacia la que sentía la menor incli-
nación, dada la independencia de su carácter y 
su. espíritu razonador, poco á propósito para en 
cerrarse en los estrechos moldes de nuestra or-
denanzá militar. Las circunstancias de la vida 
le han hecho continuar y le retienen, sin embar-
go, en la milicia, sin por esto haberla tomado 
«pego alguno ni vocación, pero conformándose 
con su situación y cumpliendo estrictamente sus 
deberes. 
Jamás pudo con el rigorismo de un texto ex-
clusivo n i de ciertas sujeciones escolásticas en 
ninguna clase de estudios, lo que le produjo al-
gunas disensiones y disgustos con sus profesores 
del seminario de su ciudad natal. Su'ocupación 
favorita fué siempre por esto, después de las am . 
las, la lectura variada de los clásicos autores, 
como la lia tenido constantemente en todas las 
bibliotecas de Madrid, y luégo en las de Cádiz, 
Sevilla, Toledo, Barcelona y otras de los diver-
sos puntos que ha recorrido, pues sin faltar á 
lás obligaciones que le dan la subsistencia, no 
abandona sus estudios y aficiones-
La vida literaria de Sanchez Jimenez, puede 
decirse que se halla en gran parte ligada, con la, 
'de Gonzalez Hernandez y Pinto Sanchez, pues 
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que cou ellos la empezó y siguió ayudándoles en 
la defensa de los mismos intereses para su país, 
si bien es más corta y menos importante que la 
del primero, por la mayor edad y mejores dotes 
del mismo. Discípulo de Gonzalez á los US años 
de edad, ó sea por los de 1869 al 70, en que es-
tudiaba con aquél matemáticas é kistoria natu-
ral, comenzó sus trabnjos en el periódico federa-
lista de Plasencia E l Canton Extremeño, funda-
do y dirigido por su digno profesor, quien reci-
bió los primeros escritos que le presentó Sanchez, 
el cual ya no dejó de ser redactor de dicho perió-
dico hasta cpe por orden gubernativa fué supri-
mida en 1874 dicha publicación. 
En 1872 á 74 colaboró también en Madrid en 
los diarios L a Justicia Federal, de Roque Bar-
cia, E l Reformista; L a Discusión, E l Combate 
Intransigente y algún otro. Desde 1877 confec-
cionó algunos escritos para diversos diarios y 
periódicos literarios y de intereses materiales, 
hasta que en 1879 contribuyó, desde Madrid, á 
fundar con Pinto Sanchez en Plasencia el se-
manario denominado E l Extremeño, de que 
continuó siendo redactor al mismo tiempo que 
de otros. Entusiasta por las bellas artes, publicó 
en dicho periódico, entre sus muchos escritos, 
en la sección que ahrió bajo el epígrafe Recuer-
dos históricos ele Extremadura, un trabajo histó-
rico titulado Merida. — Monumentos principales, 
donde describe los de la época romana en aque-
lla ciudad, en tres artículos (números 6, 26 y 21 
de E l Extremeño), y una biografía del ipsig-
ne pintor extremeño 'Francisco Zurbarán (nú-
mero 45 del mismo semanario), teniendo inédi-
ta otra de l lórales y las de algunos poetas ex-
tremeños que, en union de los pintores, trataba 
de recordar al público, trabajo que no ha termi-
nado por considerarle-innecesario al comenzarse 
la publicación de otro análogo y de más exten-
sion, cual era el del presente DIOCIOXAKIO. Tam-
bién ha dedicado preferente atención en el mis-
mo periódico, como ya antes lo hiciera, á la 
defensa do las vías ferrei s de la hoy provincia 
de Cáceres, sobre las que ha publicado varios 
artículos, así como sobre las reformas sociales 
para el mejoramiento de la clase trabajadora y 
la creación de la Sociedad Económica placen-
tina de Amigos del País, que fuimos los prime-
ms en. iniciar y no hemos visto aún reconsti-
tuida. 
' En 1881 colaboró en la revista científico-lite-
,1'aria de Madrid E l Criterio Científico, y en 1882 
}* 83'en E l Bejemw del Pnello, de Málaga, j 
en alguno más de Barcelona, Madrid y otros 
puntos, con trabajos literarios y sociales. 
Ultimamente han publicado sus: escritos X a 
Correspondencia Catalana, diario 'de^jiçp.ejfpft,]'"' 
y otros periódicos del antiguo Princrpapigj,. giffr- j 
do además redactor literario de E l GanttmJ^x- T 
tremeño, que nuevamente viene pu]3lio£fl4ps£,sa ' 
Plasencia, desde hace tiempo, y colabq^adpij^el , 
Diario de Badajoz, puos jaipás olvida lo, prensa 
de su país, por el que tiene un profun^.,carjfio-
Sus escritos polífcico-religiosos-.-se .distinguen••: -
en general por su criterio libre-pensador, opues-
to á toda religion positiva. i r. T 
El racionalismo informa sus principios. .Qon.: 
marcadísimas y arraigadas en ól las. tendencias 
democráticas y regionalistas; pero respetando 
his leyes actuales para los de su clase/ se abs-
tiene con catoniana severidad de toda manifes-
tación política y del contacto con los rpartí4,os. 
Esto no obstante, sus relaciones periçidístiças 
le han causado algún disgusto y atropello..en . 
estos últimos tiempos, habiendo sido preso, equi-
vocadamente sin duda, en Agosto .de .1877. en. 
las prisiones militares de Madrid, donde per-
maneció seis meses por el delito de.haber, visita-
do la casa del di rector, de un conocido diario xe-
publicano, á quien se, perseguía por sus ideas. 
Fué puesto en libertad sin consecuencias., por.¡no 
aparecer culpable. , 
Como se ve, los trabajos literarios de Sanchez 
Jimenez han sido hasta,ahora principalmente; çn* 
el periodismo. 
Es benemérito de la patria, y en la actualidad 
presta sus servicios de oficial de carabineros 
en Cataluña,' preparándose á publicar . dentro /de 
poco tiempo un interesante libro titulado M o v i - . 
miento literario de Extremadura, en .que . se ma-
nifiesta el estado de la literatura de aquella re-
gion y la importancia y laboriosidad de sus es», 
critores en las diversas épocas, desde su primer 
período histórico hasta nuestros días. • ... 
También tiene escrita una Memoria sobre ,un 
proyecto de alumbrado por gas para Plasencia, 
su ciudad nativa, con ventajas económicas, rela-
tivas sobre el que hoy se usa en ella, comproba-
das por medio de un estudio comparativo.eon 
otras poblaciones que están en .igualdad, y aun 
inferioridad de circunstancias. Ignoramos -si. al . 
publicarse estos apuntes habrá presentado al : 
ayuntamiento dicha Memoria, pues depende, se-
gún su idea, de que exista un municipio, .pro-
penso á las reformas viables y que coloque,^ la : 
Hacienda, municipal y la población en,estado de 
practicarlas, sin cuyas condiciones, no. trata ,de 
exponerse á que su trabajo se arrincone,y pierda, 
en el olvido, cediendo á la proverbial apatía y-
sistemátiea rutina de los partidarios del. ?tatu 
quo, que no son pocos entre ,sus indolentes, .pai-
sanos, mas si la piesenta } más ó; menos pronto 
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" fuese tomada en consideración, le cabría la glo-
ria de hater iniciado para su pueblo tan impor-
tante reforma y de ser acaso Plasencia la prime-
ra población que la viese implantada en Extre-
madura. 
- Aunque apacible en su trato, es enérgico y 
resuelto en sus propósitos, franco, acaso on de-
; masía, afable, sin pretensiones n i orgullo, y no 
' gusta de contrariar ni maltratar á nadie por 
rendir culto á una gran tolerancia; pero es aman -
te de la discusión razonada y aun violenta cuau-
•*' do cree atacada la verdad, y según sea atacada.. 
Ha Sostenido en la prensa varias polémicas. 
Ha dado también á luz artículos batalladores 
sobre actualidades, obteniendo algunos la repro-
ducción, singularmente en los últimos tiempos 
el titulado La prensa en provincias, que casi si-
multáneamente publicaron E l Eco de Oca-ña, en 
su inimero 192, y E l Extremeño, en el 108, á 
últimos de 1881/ y fué reproducido por gran 
número de periódicos liberales y democráticos de 
diversos matices en casi todas las regiones de 
España; poco menos aconteció con el titulado 
Los utopistas, que al siguiente año vió la luz en 
' los núrtiéros 246 y 155 de los periódicos última-
mente citados. 
Sanchez d© Mansilla (D. Lorenzo), célobro 
entre los hijos más ilustres que ha dado Talar-
- rubias, donde nació á principios del siglo xv i r . 
J1ué jurista renombrado y político muy influ-
- y ente, habiendo desempeñado varios cargos im-
pwtantes en su carrera en Madrid, donde resi-
dió largos años,: y en Granada. 
Sanchez Mansilla (D. Lorenzo), dibujante y 
grabador afamado, hijo del anterior, y como 
él nacido en Talarrubias á principios del s i -
glo xvm. 
ISÍo tenemos noticias del aprendizaje que tuvo 
este artista, n i de las obras que ejecutó, pero en 
informes académicos y obras de estética se cita 
" su nombre como hábil grabador. 
En Talarrubias existe su retrato en poder de 
sus descendientes. 
Sanchez Mansilla (Er. Francisco), teólogo y 
orador Sagrado, nacido en Talarrubias en el año 
• de 1768. 
" Estudió en Mérida latin, y en el seminario de 
San Athon la teología, doctorándose en esta 
ciencia eu Sevilla. Sus aficiones á los estudios 
eclesiásticos, ya qiíe no su inclinación á la vida 
mística, le hicieron entrar en un convento, abra-
' -zando'la vida monacal y vistiendo el traje-de la 
religion de los mínimos. 
Eué orador muy ronombrudo, general de la 
órden, después de haber sido dos voces guardian 
de su convento, y por la faina que gozara en Ma-
drid, donde vivía desde 181M, la reina doña 
Amalia lo nombró su confesor. 
Ealloció en la corte el año de 1H;50 de una 
congestion al cerebro. 
Sanchez Mora (Excmo. Sr. .1). Pedro), magis-
trado contemporáneo, nacido en Cáceres el 18 
de lanero de 1817. 
Kstuclió leyes en ¡Salamanca y ejerció la abo-
gacía en Extremadura desde 1811. En su juven-
tud se afilió en el partido progresista y figuró 
su nombre como comandante do los voluntarios 
movilizados ([tie formó la columna que operó en 
la provincia de Cáceres y poco después en la 
frontera de la Mancha. 
Más tarde, en 1844, entró en la carrera j u d i -
cial, donde no ascendió) todo lo que él quería, 
pues en 1860 estaba de juez de primera instan -
cia-on Truji l lo, donde hacía méritos para ascen-
dei', y méritos no todos muy propios del juez 
que se limita á cumplir severamente con su 
obligación, porque puesto Sanchez Mora al ser-
vicio de los moderados de Trujil lo, fué instru-
mento ciego del caciquismo que imperaba en 
aquella época por la comarca trujillana, á lo que 
debió el salir á juez de Amtequera, donde logró 
la captura del célebre bandido Jor<lan, que por 
muchos años había burlado las pesquisas j u d i -
ciales. 
Algún tiempo después ascendió á magistrado, 
y en 1875 lo era ya de la audiencia de Madrid. 
E l partido moderado lo hizo de un salto, se-
nador, que no fué poco hacerle, y después le dió 
el ascenso nombrándole consejero de Estado, en 
cuyo puesto murió el 22 de Julio de 1885. 
Sanchez de Oropesa (Dr. D. Erancisco), dis-
tinguido médico, nacido en el pueblo de su 
nombre (que perteneció de antiguo á Extrema-
dura) en 1514. Estudió medicina en la universi-
dad de Salamanca, teniendo como maestro al 
insigne profesor D . Lorenzo de Alderete, y ¡a 
ejerció con éxito en Sevilla, Valladolid v Ma-
drid. Escribió las siguientes obras: 
1.11 Discursos para averiguar qué mal de 
orina sed el que padece Dipgo Henriquez de 
Leon, su padre y amigo (Sevilla, 1594, i n 4!°). 
2. a Discurso sobre los vaguidos que padece \ l 
padre fray Andrés de San JerAnimo, del colegio 
de San Lorenzo el Real (Ibid., 1599, i n 4.0V 
3. a Respuesta acerca de una palpitación y 
tremor que padecía un enfermo en Guatmnaia 
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4.íl Respuesta á lo que lia sido preguntado en: 
un accidente de un vaguido de calor y sol (Ibidem, 
1043, in 4.°). 
Otros libros dejó sin publicar. E l doctor Paez, 
distinguido médico 
anotados por 01. 
del siglo x v i i , los poseía, 
Sanchez de Plasencia (I). Miguel), politico 
muy renombrado en el siglo xur. Había nacido 
en Plasencia en 1288, descendiente del célebre 
Sanchez de la Cámara, como sobrino que era 
suyo. 
Don Miguel fué militar; asistió á las guerras 
que contra los moros hizo I ) . Alfonso XT, y en 
las Cortes que esto monarca celebró en Madrid 
fué nombrado procurador por In. (dudad de Pla-
sencia, juntamente con Juan Fernandez. 
Entre las leyes y ordenamientos que propu-
sieron estos dos procuradores, figura ¡a .siguien-
te: «Señor: Os pedimos merced que tengáis por1 
»bien y mandeis que en las pagas de las deudas 
»ó en los maleficios que acaecieron entro los 
»cristianos, los judíos y los moros, que valga el 
stestimonio de dos hombres, buenos cristianos, 
¿sin testimonio de judío ni de moro;» y el rey 
respondió quo lo 
por el cuaderno de Madrid 
otorgaba, 
Sanchez Portoearrero (I) 
poeta, nacido en Jíadajoz 
glo x v i i y citado por 
extremeños. 
Don Diego entró 
según se contiene 
Diego], militar y 
principios' del s i -
Viu cutre los escritores 
en 
en ¡a milicia y asistió á 
toda la guerra de Portugal como capitán de ca-
ballos, casando después en Molina,, de cuyo 
ayuntamiento fué después regidor perpetuo. 
Sanchez Portoearrero fué poeta, pero no dejó, 
que nosotros sepamos, ninguna obra publicada. 
Sólo conocemos de él unos versos, dados por 
Pedro Grande de Tena en su obra titulada 
Lágr imas panegíricas á la temprana muerte del 
gran poeta y teólogo, insigne doctor I ) . Juan 
Perez ãe MontalbanÇláaàviá, 1639), que dice así; 
«EPITAFIO 
; Oculta en mortal pabor 
Esta Pira no molesta; 
La que fué casa modesta 
De un astro al docto esplendor, 
Ya en Esfera superior 
Elige capaz asiento,. 
Pues su espíritu y su asiento 
• Fué tan grande, tan profundo, 
.:-Qüe.siéndole estrecho..el mundo 
Buscó mayor elemento.» 
Sanchez del POZO (limo. Sr. D . Tomás), nota-
ble jurisconsulto , nacido en Casar de Cáceres, á 
principios del siglo actual. 
TOMO II 
Fué magistrado y regentó de audi'eñcW? éü: 
cuyo puesto murió, dejando àh!nofribíe'totífÍMJiv 
vado. , I - ,.»„<•. : 
Yin lo cita en su obra con gtan élógio.' '* : 
. - sí/tí k"' 
Sanchez Eangel de Zayas y Quircís '(frus-
trísimo Sr. 1). Fr. Hipólito Antonio); 'fètttGjjb 
consumado, nacido en. últimos del sigtó tatèk'i'#,f 
en Dos Santos, de una familia muy distiág'iffim., 
Estudió en el seminario- conciliar "dtei $íIAi\ 
Atbon, y apenas contó 20 años tomó el hâbitb: 
de la órden de San Francisco,' distiíigttiénd'oée 
por su oratoria sagrada y las virtudes e v a f i ^ 
licas do que dio ejemplo. . .; . 
Falleció de obispo de Lmgo. ' ' " ' •"• 
Sanchez Rivôra (Dr. D . Fernán), distftguido 
médico,' natural do Rivera del Frosnó"/ dónde 
nació, on áltimos dôKsiglo X V r . ' 
El, botánico y médico Fragoso, naturalista to-
ledauoi dice de él: «El doctor Fematí Sanchez 
Vde Rivera, médico de Llerena, entró otros'tra-
»»tados fle;medicina quo escribió,'dirigidos â 
»Arias Montano, fué uno: De la conversión:de 
:«las mujeres en hombres y al contrario.» 
J íueshW inrestigacioiios.-para conocer lá Vid.i 
y obras del doctor D. Fernán han sido inrftites, 
y nos conformamos con reproducir aquí las esca-
sas noticias'que sobre él nos da el doctor Frá-
goso. 
Sanchez SedeilO (Fr: ,1 uan), teólogo, nacido -en 
Badajoz en mediados del siglo xvr. • - ^ ' 
Estudió en Salamanca, donde'vivió largos 
áííosj fóinando el hábito de la órden franciseaáa 
y siendo uno de los religiosos más ilustres que 
contó aquel convento en sus tiempos. 
Fué autor de la siguiente obra: Comentaría i n 
• Lógica AristoteUs (Salamanca, 1600). 
Sande (D. Alonso de), hermano de D. Francisco, 
y como éste nacido en Cáceres el año 1491. 
Fué caballero de la órden de Santiago, àfV:íó:':. 
en las guerras al emperador D . Carlos V-y en 
las de su hijo D. Felipe I I , por.cuyos•servieios, . 
se le concedió el marquesado de P iore ra 'ó í r b -
vera, como le llama V i u . , : 
Sande (Dr. D. Francisco), célebre por la parte 
que tomara en la administración de íás'Colonias. 
Fué gobernador de Filipinas. Nació en .Ciceros 
el año de 1034, y estudió en Salamanca la catre».' 
„ra de leyes. En 1578 fué nombt-ado . gobóimdocf's 
capitán general del archipiélago filipino ^ 'en 
ocasión de sostenerse en él la guerra con los p i -
ratas y gentes remontadas dei'paí's. ASí-qÜe Heg$ 
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á Eilipiiias, preparó las naves y un ejército y 
marchó con él á campaña naval, entrando victo-
rioso en la isla de Borneo, de la que tomó pose-
sión en nombro de España, dando gran prestigio 
á nuestras armas con esta victoria. 
En 1594 estaba de presidente de la audien-
cia de Guatemala, en cuya época se encontraba 
de gobernador en aquel país D . Fernando do la 
Cueva. En el Asiento, con D . Fernando, sobre la 
prosecucióií del descubrimiento, pacificación y 
población de la provincia de Costa-Rica, en el 
original, se lee esta nota marginal: Recibí la 
capitulación original, cuyo traslado es éste. Fe-
cho en Madrid á 2 de Enero de 159Í .—EL DOC-
TOR FRATJCISOO DE SANDE (1). 
Otra nota suya se registra: la que se refiere á 
la salida de la Cueva de Costa-Rica, y es una 
carta de Sande á S. M. , fechada en Guatemala 
el 15 de Junio de 1595, donde hay el siguiente 
párrafo: «Don Fernando de la Cueva, que vino 
»proveydo para la provincia de Costa-Rica, es 
ndo allá y va bien informado. Entiendo proce-
»derá bien; de lo que fuere será V . M. avisado, 
»y otorgó la éscriptura de cumplir el asiento 
»como V . M. lo mandó.» 
Fama quedó de probo y legal en América el 
doctor Sande. 
.. De él se conservan algunos trabaj os que los 
eruditos citan con fruición. Helos aquí: 
• 1.° Instrucción quedió en 23 de Mayo de 1578 
al capitán Esteban Rodriguez de Figueroa en la 
isla de Borneo para la jornada á las de Joló y 
Mindanao. 
2.° Tres Instrucciones que dió, año de 1579, 
para la jornada de Borneo, Joló y Mindanao, 
que se hicieron por su mandado. 
Estos manuscritos existen en la biblioteca 
. Colombina (Leg. segundo de los Papeles tocan-
tes á las islas del Maluco y Filipinas desde 1564 
á 1608, y en los pertenecientes á los Derroteros 
del capitán Rodrigues de Figueroa), 
Sande y Dávi la (D. Alonso), famoso militar 
de nuestros tercios, nacido en Cáceres el año 
de 1602. Desde su juventud fué militar, y se 
distinguió mucho en la guerra contra Portugal. 
En 1644 era alférez mayor de la villa de Cecla-
r .vin, donde murió gloriosamente, un año más tar-
de, como cuenta un cronista contemporáneo en„ 
los siguientes términos: 
«Etl 1645 cayeron prisioneros en el castillo de 
Salvatierra de Portugal 2 i vecinos de Ceclavin, 
cpn sú. jefe.el alférez mayor deJa villa, D. Alonso 
. de Sande y Dáviiaj todos los cuales fueron sacrifi-
' {t) AUDIENCIA D E GOATEMALA.—Registros.—Coste-Rica..-
Reales órdenes de 1566,1 1602.-
cados, distinguiéndose en el castigo el D. Alonso 
á quien [después de haber cortado un brazo vola-
ron los enemigos con una pieza de canon. 
Fué causa de esta crueldad el no haber querido 
descubrir la contraseña de medio guante acordada 
con el duque de San German.» 
Sande Calderon y Olivares (D. Jerónimo), 
teólogo, erudito y anticuario, nacido en Garro-
villas en 1818. 
Estudió en Coria y en Plasencia la teología y 
abrazó bien joven el sacerdocio, distinguiéndose 
por sus cualidades oratorias y su pureza de cos-
tumbres en la vida ejemplar que desde su ju-
ventud se ha impuesto. 
Aficionado al estudio de la historia ha colec-
cionado algunas antigüedades romanas, y como 
erudito ha traducido varias inscripciones anti-
guas y monedas raras. Su carta al marqués de 
Torreorgaz, sobre las antigüedades de Alcone-
tar (véase el tomo I , páginas 85-87 de la obra 
de Barrantes y Moreno, Aparato para la Histo-
r i a de Extremadura, Madrid, 1875) lo denuncia 
como erudito inteligente y hombre de ciencia 
para la traducción de lápidas romanas. 
E l Sr. Sande Calderon y Olivares reside en 
su pueblo natal, sin darse cuenta de que sus i n -
vestigaciones serían muy importantes para el es-
tudio de la historia de Extremadura. Es lástima 
que no escriba y publique sus observaciones 
sobre las ruinas romanas por él estudiadas. Ha-
ría con ello un bien á la historia patria. 
Sandino (Alonso de), valeroso capitán de nues-
tras tropas en las Indias. Nació en Garroyilla, 
en 1500, y se alistó, casi niño, con los primeros 
caudillos que siguieron á Hernán Cortés,, vol-
viendo á la Península varias veces, y con una 
gran fortuna la última de ellas. 
En su patria murió con fama de valiente y de 
leal á España, habiendo fundado varias institu-
ciones benéficas y un mayorazgo que se extin-
guió poco después por falta de sucesores. 
Sandoval (Gonzalo), famoso capitán y navegan-
te, nacido en Medellín en 1494. Partió al Nuevo 
Mundo con Hernán Cortés, y á su lado hizo la 
conquista de aquellos países sin separarse jamás 
de su general y amigo, por quien todo lo sacrifica-
ba. Fué uno de los amigos más leales que contó 
Cortés en su prosperidad y en la adversidad; por 
esto la historia le guarda un buen nombre á este 
ilustre extremeño. Su mejor fama la adquirió 
en la conquista de Méjico. 
Cortés le encomendó la dirección y nxando.dtí 
tropas en prosecución de la conquista por: las 
provincias de Mechoacán, como de las,,demás 
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adyacentes. Así lo hizo en 1522, prosiguiendo 
en el 23 y 24 por las tierras de la Oxaea, hasta 
dar con el mar del Sur por aquella vía. Hizo 
acto de posesión Sandoval de la nueva mar con 
las solemnidades de costumbre, y dió cuenta á 
Cortés, quien inmediatamente de conocer los 
progresos logrados por Sandoval en su conquis-
ta, tomó la providencia de enviar fabricantes y 
carpinteros de ribera con herramientas, aparejos 
y utensilios para construir dos navios y un ber-
gantín en Tehuanpueque y Qacatullán, pueblos 
considerables en las orillas del mismo río. 
Gracias á la hábil dirección de Sandoval, las 
naves españolas fueron las primeras que cruza-
ron las aguas de aquel Océano Antártico. 
Sanfelices (Fr. Bernardo).— V. F E L I C E S (Fray 
Bernardo de San). 
Sanfelices (Fr. Juan de).—7. F E L I C E S (Fray 
Juan de San). 
Sanfelipe (Fr. Antonio de).— V. FKLIPE (Fray 
Antonio de San). 
San Femando (Marqués de).— V. SOLÍS Y 
QUINTANO (I). Fernando). 
San Francisco y M e m b r í o (Fr. Andrés 
de).— V. MKMBRÍO (Fr. Andrés de San Fran-
cisco). 
San Ignacio (Sor Leonor de), religiosa de 
grandes virtudes, nacida en Medellín á princi-
pios del siglo x v i , de la familia de Solano de 
Figueroa. Profesó en el convento de la Purísi-
ma Concepción de Cáceres, donde murió en olor 
á santidad. Su vida se halla en el libro atribui-
do á D. Alonso Escallon, denominado1 Vidas de 
varias religiosas que florecieron por sus virtudes 
y santidad en el convenio de la Pur ís ima Con-
cepeion ríe Cáceres (Madrid, 1629). 
San José (Sor Isabel María de), señora de gran-
des virtudes, nacida en Olivenza el 8 de Abr i l 
de 1641. 
En sus primeros años, y guiada por la vida 
religiosa que la dieron sus padres, tomó el velo 
de novicia y después profesó en un convento de 
Olivema, donde tuvo u n a vida ejemplarísima 
pw sus •muchas virtudes. 
Parece que falleció el o l de Mayo de 1701, 
dejando su vida escrita en cierto libro que no 
ha llegado á publicarse, y que se titula así: Me-
no-rias de ma vida,, das quiaes escritas da ma 
propia n:ao consera: htma parte ò padre Pre-
{ sentado F r . Agostinho de S. BoavelituM', da- * 
^ ordem dos pregadores. 
En la continuación del Agiologio ¿usüatíú, d ô ' ' 
Jorge Cardoso, escrita por Fr. Jose de l á Ñ a í l - . 
vidad, se hace al tomo V I un largo extracto de 
este manuscrito. 
San José (Fr. Martín de), escritor y teólogo de 
gran renombre, nacido en Plaseooia en 1604. *; 
Estudió en su patria latinidad y teología, yape- • 
nas contaba veintiún años cuando tomó el hábi-
to franciscqino, profesando en la órden de meno-
res reformada por San Pedro de Alcántara, de 
quien era fuerte defensor. 
Se distinguió Fr. Martín como orador sagra 
do y no menos como escritor místico. Sus obras 
más conocidas fueron las siguientes: 
I.4 Chronica Provinciarum San Joseph, & 
San Pa id i (Arévalo, 1644). 
2. a Vitam S. Petri de Alcántara (Madrid, 
1644). 
3. a Discursum apologeticum,quo prmare con-
tendit candem S. Petrum de Alcantara, spectare 
a ã suam, & Sancti Pauli Provinciam, nom vero 
a ã eas, quee S. Gabrielis, ant 8. Jacol)i nunca-
panhir^ (Mádrid, 1642). 
4. a Summa Theologie Moralis ( M a d r i d , ; 
1649). 
5. a Propugnacidumsuannnojiinionttm(¿,164:9, 
en Madrid?). 
6. a Explicationem multarían litterarum Apos-
tolicarwn pro Regiãaribus concessarum (Ceesar- . 
augustaj, 1638). 
7. a I n prcecepta Regule Sancti F r a n c i m 
(Salmanticne, 1633; i d . 1635 (con adiciones); 
M'atriti, 1655, y Sevilla, 1652). 
8. a Ihstrudionem brevem Bodrince Chrisliane 
(¿Sevillay 1639?). - . 
9. a Epitomen Judiciariam (Ceesaraugustae, 
.1638). ' 
Por la lista de las anteriores obras se viene 
en conocimiento de la fecundidad de que estaba • 
dotado el teólogo plasenciano. , . 
San Juan (Marqués do).— V. Piz V K R O (D. F r a » ' 
cisco). 
San Martin (Fr. Miguel de), teólogo contem-
poráneo, nacido en San Martin de Trevejo ; 
en 1748. 
Estudió en Plasencia la teología y vivió lar-
gos años en Trujillo, donde enseñaba lat in. Sus 
: sentimientos místicos le llevaron al monasterio 
de la Puebla de Guadalupe, donde tomó el há-
bito de San Jerónimo y \ i\ió largos años dando 
ejemplo de virtudes y predicando la doctrina 
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crisíiàna con la verdadera fe de un apóstol. 
Falleció en 1819. 
'gafa l U i g u e l (Ikno. Sr. JFr. Antonio de), oliispo 
. de la órden. franeiscana, nacido en Lobon 
•?' en 1499. 
A bien poco de aquellos primeros viajes de 
• Pizarro y Hernán Cortés-á América, marchó en 
ix una de las expediciones San Miguel eu calidad 
de misionero, desplegando,tal celo y entusiasmo 
¡'poB la. conversion de infieles y el gobierno espi-
- r i tual de los estados, que el rey le nombro obis-
• po de Chile en la catedral de San Carlos, archi-
'piélago del gran Océano, y donde por primera 
' ' vez entraron los españoles en 1558. 
, Dog. años más tarde San Miguel pasó con 
ótra expedición al Ecuador, habiendo sido nom-
. brado obispo, de Quito,, la ciudad más importan-
te de aquella region, y donde murió con k fama 
r c^e,santo. 
Sfan MigUOl (V. Fr. .luán de), aleantarino,, lego, 
nacido en Extremadura en 1515 y muerto en 
Diciembre el 28 del año de 1567. , 
v. 1 . • •', . i . . . . . ' . . . ...... 
Parécenos que su patria fué la villa de Miguel 
Sesmero ó Torre de Miguel Sesmero, pues en 
• -unos ^apuntes que tenía D . Jerónimo* Faulin, 
escribano de Badajoz, sobre la iglesia parroquial 
..de.la expresada villa, se decía que en ella había 
nacido un fray Juan de San Miguel ;en 1515. 
Fray Juan gozó defama de santo, según ol 
manuscrito de Faulin. . • 
San Nicolás (V. Fr. Francisco de), religioso 
franciscano, muerto en olor á santidad .y nacido 
el;18 de Marzo de '1606, en la villa de Albur-
querque, de padres humildes, pues en 1615 se 
encontraba al servicio doméstico del rico propie-
tario en dicha v i l l a .D, Pedro de la Eocha. 
En 1627 entró en el convento de San Barto-
lomé, en, Villanueva la Serena, donde profesó 
. más. tarde, pasando después á Filipinas, doçtde 
se distinguió por sus virtudes, su sabiduría y 
ejemplo, hasta el punto de haberse pedido 
en, 170.9 su canonización al papa Clemente X I . 
Sobre la vida y virtudes de este varón católi-
; co se han escrito dos libros por fray Antonio de 
-Tru j i l lo y fray Alonso de San Francisco. E l 
del primero, publicado, en 1681 por Juan Sierra 
de la Cerda, lleva por título lo siguiente; Varón 
rstáiico en la vida del venemhh sierro de Dios, 
t m y 'Francisco de San Nicolás, predicador apox-
íól/co, custodio que fué de la p i ovmaa de Sun 
(hetjorto de hb Phihpinas ¡i hijo de la de San 
G-alríel de Desralgos de Ja ohsei > ancia de mtes 
t h padre 8:in Francisco. E l del seo undo no 
llegó; á dai'se á la estampa, y da noticia de él 
el padre fray Félix de Huerta, citándolo por ol 
siguiente título: Apología de la vida y buen es-
pí r i tu del venerable f ray Francisco de San N i -
colás. Su autor debió escribirlo en 1650, cuando 
era predicador y vicario del real convento de 
Santa Clara, de Manila. 
San Pedro.—F. GUTIERRE?. BUJARAÑO (don 
Pedro). 
Sanson de E x t r e m a d u r a (El ) .—7. GAUCÍA 
DE PARKDES v TORRES (D. Diegol 
Sanson E x t r e m o ñ o K¡ Y. CÉSPEDES 
(Alonso de). 
Santa A n a (Y. Fr. Diego de), alcantarino, na-
cido en Trujil lo y muerto en Setiembre de 16S0 
en olor de santidad. 
Debió nacer por los años de 1578. 
Sania A n a (V. Fr. Juan de), alcantarino, naci-
do en Olivenza y fallocido en 1618 en Badajoz, 
en opinion de santo, al decir de las crónicas 
. franciscanas. 
Dicen unas memorias del convento de San 
Gabriel, de Badajoz, que fray Juan obró mila-
gros, y en el sermon predicado por fray Lucas, 
á la muerte de aquél, se confirma este rumor; 
Murió en opinion de santo. 
Santa Bárbara (V. Fr . Marcos de), alcantari-
no, llamado el Jnrdano, muerto en Gata, su 
patria,'el año de 1625. 
Nació en 1540 y vivió muchos años en Pinos 
Franqueados y otros pueblos de las Jurdes, ha-
ciendo la vida del anacoreta. 
Celebran su virtud mucho, pero no conoce-
mos detalles de su vida. 
Santa Catal ina (V. P. Cristóbal de), filántropo 
y virtuoso presbítero, nacido en Mérida el día 
25 de Jul io de ,1638. . 
. Aparte de aquellas naturales exageraciones 
con que se cuenta la vida de este presbítero, 
tanto por. su historiador fray Francisco de Posa-
da, como por el autor anónimo que compendió 
su historia, diremos aquí que Cristóbal de Santa 
Catalina era un hombre muy virtuoso, dado, á la 
caridad y á la filantropía, virtudes muy recono-
cidas en. él, pues desde 1('55, en que residía en 
Cordpba, trabajó constantemente para crear ¡ el 
hospital de Jesús de Nazareno,.obra que llevó 
„ felizmente, á cabo, dedicándose todo él al , servi-
cio de, los enfermos que albergaba dicha,cas,*1-
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En dicho hospital se ve ol sepulcro de este buen 
presbítero, con la siguiente inscripción: 
A Q l ' l Y A C E 
E l . 11. 1'. C I I l i l S T O l l A I . D E S 1 A . C A T A L I S A , P T I K ) . 
J ' l i N D i l I U » D E I v S T A S A N T A C A S A H E . 1 K S Ú 3 N A ~ 
7. \ H E N O , Q U E N A C O E X M É l r l l A E N »5 O B J l . ' I . ' O 
H E /0.1(1, Y MUmÓ K.V E S T A CASA. HA' 25 D E 
mi.io }>¡:i .\So D I : IC'JO. 
En mediados dol siglo anterior se agitó el 
pensamiento de su canonización por los ayun-
tamientos de Mérida y Córdoba. En el archivo 
del primero existe el siguiente documento: 
«Carta del ayuntamiento de Córdoba al de Me-
tida sobre la "canonización del padre Santa Cata-
lina.—La singular virtud, mortiticacion, norma 
de solitaridad y ejemplo de misericordia que res-
plandecieron en el B. B. Chrisíobai de Santa Ca-
talina, presbítero secular, natural de esa ciudad, 
que falleció en ésta con fama de santidad, y se ha 
continuado constauíemenie hasta el presente, de 
que tendrá V. S. muy particular noticia, como 
merece un patricio suyo que le hace tanto honor, 
y á mayor abundamiento informará el impreso 
ejemplar adjunto, fueron otros tantos justos es-
tímulos para que á nuestro nombre se solicitase la 
formación del proceso ordinario de su beatifica-
ción, que hecho con toda solemnidad está ya en 
la curia romana. 
«Como estos motivos, nuestra gratitud al B. por 
la fundación en esta ciudad del hospital de pobres 
incurables de Jesus Nazareno, y los continuos pro-
digios con que el Altísimo nos honra y á sus de-
votos por intercesión del mismo B. nos executan 
tan debidamente esta santa causa, pasamos nues-
tros más eficaces oficios con V. S. á efecto de que, 
como leinteresa tanto este asunto, se sirva dirigir 
sus preces á Ntro. M . Sto. P. Clemente X I V , que 
felizmente gobierna la Iglesia Católica, para que 
se sirva conceder su anuencia á fin de que se in-
troduzca esta causa en la Sagrada Congregación 
de Ritos, y remitírnoslas para juntarlas con las 
demás que'igualmente solicitamos al mismo efecto. 
»No nos queda duda de que V. S. contribuirá 
con todos sus oficios á este tan debido objeto y 
sus incidencias, como tan interesado en él, y con 
esta confianza se lo rogamos. Que nos dispense 
sus órdenes y al Todopoderoso que prospere á V.S. 
por medio del B. en sus felicidades.—Córdoba y 
Noviembre 23 de 1769.—Gaspar de Aranda.—Ra-
phael Marta de Villa Zevallos.—Luis Toboso y 
Serrano.—Manuel Fernandez de Cañete, Notario 
mayor del cabildo — M . N . M. L . , ciudad de Mé-
rida. » 
La beatificación de Santa Catalina no se ha 
podido consamar, á nuestro entender, con buen 
acierto, porque no había para tanto. 
E l lector puede conocer la vida de este vir-
tuoso presbítero en el libro de fray Posadas, t i -
tulado: Vida y virtudes del venerable siervo de 
Dios..., impresa en Córdoba en 1694. Ua . resú-
men de.este libro, ó extracto, se imprimió tom-' 
bien en Córdoba en la oficina de. Juan R o -
Santa C r u z (Fr, Fernando de), i-fditrioso Jeróni-
mo, nacido en. Santa Cruz de la Sierra çp l -^Ô. 
Estudió en Coria la teologia y pasó á^9J^%f.&l; 
hábito de San Jerónimo á la Puebla de,<jrvp|da> 
lupe, donde su nombro figuró con grau fama por : 
su talento y virtudes cristianas, poy, ?í Jp^ffe ; 
cadas. ••'•¿"'•v 
Falleció el 7 de Enero de 1812. 
Santa Cruz VY. Er. Gabriel de), alcanlarino, 
muerto en su patria, Rocamador, el año de 1636, 
en opinion de sauto, al decir del.auterrdal^f^-
toral E s p a ñ o l , ¡ ; , . • 
No conocemos dato alguno de su wrda, 
Santa Cruz (V. Fr. (¡almel de), alcanUnino,.na-
cido en Santa Cruz del .Puerto en 1569, tysfallft-
cido en Mérida el .año do 163(5, en opinion-de 
santo. i : 
Escribió unas coplas muy malas .an-.-ho-nw ú 
Santa Eulalia. . • : , . ; 
Fuó religioso do grandes virtudes. 
Santa Cruz (Er. José de), religioso franciscano 
y cronista, nacido, en Santa Cruz de I'a'kSiórr'a e l 
año de 161.6. A los 18 ayos de edad entró.ett la 
orden ele San .Francisco, y apenas toajado-el-há-
bito era ya predicador distinguido.- Eaci.i&uy 
partidario de la reforma de San Pedro de lAlcán-
, tara, y en 16(54 le eligieron definidor .de la. pro-
vincia de San Miguel.. . -. 
Por entonces comenzó á escribir su famosa 
obra titulada: Chronica de la santa provincia de, 
San Miguel de la orden de N . Seráfico padre 
San Francisco.—Contiene las fundaciones ¡.pro-
gresos y cosas notables de sus convehtos, así de 
religiosos como de religiosas,'las'mém'orias- de los 
varones doctos y constituidos en dignidad, las 
vidas ejemplares de las .personas 'Señaladas en 
virtud y otras noticias históricas,-—Hedicããa a l 
Excmo. Sr. D. Manuel Diego Lopes de Z ú ñ i g a 
y Sotomayor, dtique de Bé/ar y de Mandas, etc.— 
Autor... definidor de la misma••'provincia^ (Ma-
drid, 1671). 
Es este libro, entre ios do su clase, acaso el 
mejor qué se ha escrito, porque á más'de' èstar 
en elegante y castizo lenguaje, sus. nqticias,geo* 
gráficas, estadísticas y biográficas son de erudi-
ción y hechas con; gran método y ptecis'o. conocí-
miento de lo que se escribe. 
Recuerdos también ha quedado el padre Santa 
Cruz del amor que profesó á la poesía, siquiera 
no sean otros que sus décimas.en elogio .del libro ' 
de la ilustre poetisa doña Catalina-Kamirez de 
Guzman, titulado E l Extremeño .(véase el to-
mo 11, página 266 de este DtcciONABio.) 
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Estos vèrsos,'entre buéólicos y pastoriles, son 
una muéstrá de tós facultades poéticas que dis-
tinguieron di mejór cronista religioso que tuvo 
Extremadura en el siglo x v n . 
Santa Cruz (Marquesa de).— V. MANUIÍT, Y 
VILLENA (doña María, condesa de Murillo). 
Santaella (Marqués de).—7. AQUAYO Y MAN-
'KÍÍJÜÉ (V. Juan de Dios). 
Santa Lucía y A m a y a (D. José), presbítero y 
distinguido poeta contemporáneo, nacido en 
Burguülos, el 12 de Setiemlire de ISSõ, de don 
Diego Santa Lucía y doña Elvira Amaya y 
7"Roso, ambos también hijos de dicho pueblo. 
1 : ! 'E1D. José estudió teología en el seminario 
''¡coneiliar de San Athoñ y terminó sus estudios 
en la universidad de Sevilla, .dedicándose á la 
carrera eclesiástica; Fué catedrático do latiu y 
de humanidades en el seminario de San Athon 
hasta 18(50.' 
Se clió á conocer como poeta místico por sus 
--versos latinos y castellanos, publicados en E l 
I r i s , E l Eco de Extremadura y La Crónica, 
• periódicos de Badajoz, y fué nombrado después 
' cura párroco de la iglesia de Santa Catalina, de 
Eregenal de la Sierra, patria de Arias Montano. 
He aquí algunas de sus poesías, publicadas en 
los periódicos de Badajoz ya citados. Titúlase 
esta primera Gcmto á la fe, y dice así: 
CANTO I 
Fija mi vista en tu esplendor sereno,. 
-Divina fe, con religioso tanto 
••• Ante mi patria, de entusiasmo lleno, 
, =, A celebrar tus glorias me levanto, 
Misteriosa Deidad, tu eterno brillo 
Descienda hasta las sombras de tristeza 
Que oprimen al incrédulo, y sencillo 
. Alce su vuelo á tu inmortal belleza. 
. Fundamento y raíz, savia fecunda 
De toda santidad, vivo destello 
Del almo sol- que al universo i innult 
.. De grata vida rutilante y bello. 
¡Oh, viva fe, cuyo amoroso arrullo 
Engendra la virtud y el heroism.o; 
i-.' Enigma sólo para el fiero Orgullo, 
- Piedra firme angular del, cristianismo! 
A ti , de los arcanos celestiales, 
Nuncia risueña, con placer consagro 
1 Este canto sabroso á los mortales; . 
A ti de Dios el sin igual milagro, 
De ocultas maravillas argumento, 
De esperanza inmortal, sóíida esencia, 
• Que,al reclamar su humilde asentimiento, 
. . .Deja razón prodamasda excelencia:. 
bran Padre de creyentes, tú me inspiras 
La fe que sobrepuja á la esperanza;1 
Si el justo por'la;íe vive y respira, < 
* s> el digno premio pon 1^ íeise; alcanza; 
Amable Redentor, tú.que enseñaste 
En el apóstol qire dudaba aí mundo 
Y así tus cicatrices le mostraste, 
A ser dócil y fiel, haz que fecundo 
Revele la firmeza, el ardimiento 
De tu santa palabra; á mí desciende 
Para elevar á ti mi pensamiento, 
Hoy que España feliz, plácida entiende, 
Calmado su civil hórrido encono, 
Que, al celebrar los regios himeneos, 
No hay ofrenda mejor para su trono 
Que presentarle insignes tus trofeos. 
CANTO II 
Era un siglo de fe, siglo dichoso; 
Su ilimitado imperio dilataba 
Por todas las naciones, que amoroso 
En su unidad común entrelazaba. 
Pacífico y tranquilo, sosteniendo 
El equilibrio fiel de la justicia 
Entre las luchas y el chocar horrendo 
De tribus de una indómita sevicia, 
Llegó á calmar su natural fiereza, 
Abatió ante la cruz la media luna, 
Y, al descubrir de un mundo la grandeza, 
Meció de Europa la sagrada cuna. 
Suave, pero enérgico y valiente 
Purgó á la humanidad de idolatrías, 
Y á su calor se alzaron lentamente 
Sus grandes y famosas monarquías . 
¿Quién pudo superar su vasta ciencia? 
Piadoso y metafísico profundo, 
Dejó el saber antiguo por herencia 
A l porvenir con su vigor fecundo. 
Caballeresco y noble, recitando 
Sus altivos romances, y en amores 
Con su dama, á su Dios siempre invocando, 
Ganó con mil proezas sus honores. 
¡Oh, siglo venturoso! Aliento diste 
A los genios sublimes é inmortales 
Por cuyas grandes almas concebiste 
Tus góticas y esbeltas catedrales. 
T u pincel, tu buri l , ¡oh cuán dichoso! 
¡Tus espléndidos claustros, qué varones 
Crearon sapientísimos, ganosos 
De eternizar tus ínclitas acciones! 
Vastos palacios con amor regalas 
A l pobre y al enfermo, y por tu mano 
Cubres de oro y de lucientes galas 
Los grandes centros del saber humano. 
¡Cuánto arrojo y valor doquier pregonan 
T u exaltación é intrépida energía! 
¡Cuántos héroes y santos te coronan 
Con lauros de piedad y de hidalguía! 
Siglo feliz, los pueblos sujetaron 
A tu poder creciente su albedrío, 
Y al par que el despotismo encadenaron 
F inó de sedición su grito impío. 
Los numerosos gremios y hermandades 
Bajo tus signos agruparse veo: 
Nacer tus fueros, hoy las libertades 
Y culta dignidad del europeo. 
Epoca ilustré del fervor cristiano 
Que al vulgo libras de irritantes pechos, 
En que el plebeyo sube á ciudadano 
Y recobra el esclavo sus-derechos. 
Fantástica, ardorosa, rebosando 
De vida por la fe, nombre ganaste, 
Y por la fe á tu victorioso mando 
Los términos del mundo señalaste. 
Una reina magnánima que oraba 
Después de combatir con tanto brío, 
Y que la fe á sus triunfos asociaba 
Simbolizó tu gloria y. poderío. 
Aún ' resuenan los ecos dé esa gloria 
Por esta edad incrédula y sin vida 
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Que ve llena de asombro tu memoria 
En gigantescas moles esculpida. 
Roma creyeme, tu atrevido vuelo 
Siempre animado, su grandeza pudo 
Con la tuya igualar, hija del cielo, 
Edad, próspera edad, yo te saludo. 
CANTO I I I 
En medio de la paz de que gozaban 
Las gentes que el letargo sacudían, 
Sus belicosos gritos acallaban 
Y al arte y á la ciencia renacían. 
Cuando el hijo de Europa, valeroso, 
Merced al brazo y al denuedo hispano, 
Libre se vio del fanatismo odioso 
Y bárbaro poder del mahometano; 
Cuando al amparo de cristianas leyes 
La autoridad, cual madre cariñosa, 
Decoraba la frente de los reyes 
De Majestad con pompa religiosa, 
Y ya la fe, cual caudaloso río, 
Que do va con las lluvias engrosa ndo, 
Por el globo extendió su poderío, 
Los obstáculos todos arrollando; 
Y con su influjo Roma omnipotente 
Domeñó á los tiranos altaneros 
Y regaló al ocaso y al Oriente 
Ejércitos de sabios misioneros, 
Que su luz difundiendo á lento paso 
Con acierto feliz desarrollaron 
Su vasta ciencia en el común atraso, 
Y los progresos todos iniciaron; 
En regalada paz, cuando gozosa 
La humanidad su dicha elaboraba, 
Y en celebradas lides su ardorosa 
Y exuberante fe gallardeaba, 
En un país oscuro y nebuloso 
Que encubre el Norte con tiniebla fría, 
Un grito resonó que, pavoroso, 
A Europa estremeció en infausto día. 
La codicia escuchólo, y avarienta 
Lo repitió con júbilo: un inmundo 
Y adulterino amor ¡ay! le presenta 
Su oido atento, y se rebela el mundo; 
Contra su fe.se lanza bienhechora 
Que su sangre le dió, cual madre pía, 
En tanto que sus ámbitos devora 
El fuego que encendió una apostasia. 
El libre exámen iracundo, hero, 
Armado con sus Biblias, tremolando 
De la impiedad el símbolo guerrero 
De sus llamas salió vociferando: 
Escribió, disputó, soltó los frenos 
Desobediencia á todas las naciones, 
Y á tiempos bonancibles y serenos 
Se sucedió el fragor de las pasiones. 
Loco, temible, y en su lucha impía 
Con toda autoridad, protesta, quema; 
Abre a los vicios anchurosa vía: 
Hiere, destroza, sin temor blasfema. 
Mutila ciego la Escritura Santa 
Que interpreta á merced de su albedrío; 
Rompe la tradición con furia tanta 
Que su locura llega al desvarío. 
Adulando al poder, al que aborrece, 
Pues que sus cetros abatir espera, 
Se vale dél, con su sangre se enrojece, 
Vidas sepulta en infernal hoguera. , 
Sacrilego, inmoral, voluptuoso, 
Cual_estragado y rucio libertino, 
Sancionando un. divorcio escandaloso 
Y-blaudiendo el puñal del asesino, 
Revuelve ya los ojos centellantes 
Contra el papa, el pontífice supremo, 
Y con dicterios viles é infamantes 
Crudo lo ataca en su delirio extremo; 
Y furibundo marcha, y se recrea,. • . 
Con muertes y minas-, y,á,su amago.. 
Vuelan cenizas, el altar htimea,,-. ^ . j ^ . V 
Vuélcanse tronos son horrible.estrago,.. 
Harto de destrucción, y .cíe. piüaje.j/. 
Tiránico, opresor, iiero.legisla, ,. ,. 
Para matar la fe con largo ultraje, 
De una risueña y floreciente isla. v 
Múltiple, vario y siempre dividido,-
Siembra la rebelión, y á los criterios: 
De su ideal responde el alarido,. ¡ 
De la impiedad en ambos .hemisferios.. 
Sin unidad y Biblias esparciendo, . 
Contra la fe romana protestando;, 
Una vida oficial siempre viviendo. •...: 
Y siempre al cristianismo remedando.. 
Sin candad, sin dogmas, vagoroso, . 
Contradictorio, vano y petulante, ... 
Lanza misiones:con el fin honroso ; 
De propagar su credo negociante.; ,. 
¡Cómo bullen en él, cómo pululan ,: 
Las sectas en su seno! Cual Pmteo,.; ,.. 
En todas se transforma. ¡Cuál.la adulan 
Desde el sucio mormon ha,sta el ateo! . 
Filósofo y después, radpnaJjsta, 
Cien panteísmos á la vez exhaja,. , ., 
Y á la Europa modern -i .; jcialista . 
Con su interés los mitos le regala. ,,. 
Hoy, cual cadáver triste y macilento, . 
Vencido por la fe, desde el abismo. . 
Evoca misterioso ¡oh qué portento! 
Las sombras del flaipante espiritismo. , ¡ 
¡Siglos de horror, de muertes y batallas.! 
!Oh reforma cruel! .HasQ.al.anqiano, - ..¡; 
Que al mundo regenera,^ á quien hallas, 
Sobre la tumba.en su vigor cristiano,. ,; 
OctogènariO yay tu.frjantejmpura , ¡, 
Hollando con su ,planta, es en su: trono. 
El genio de la fe, la gran figura 
Del siglo de la luz déci.monono.. 
CANTO ¡V 
España de mi amor, ¿quiénes^valientes 
Con poderoso brazo en su heroismo 
Con el Luzbel lucharon delas gentes 
Que enardeció tu fe ;y tu'patriotismo? 
¡Oh, qué ilustres monarcas/opusieron -
Su pecho á la invasión, cual fuerte muro,-
De aquel nuevo düuvioyal que afluyeron 
Todas las aguas del abismo obscuro! 
La luz qué irradian sus altivas frentes 
Los españoles fastos, ilumina, 
Porque impidieron, bravos y creyentes, 
Del universo entero la ruina. • 
Yo los quiero elogiar, y en su grandeza-
Empapar Y en su fe mi pensamiento, • 
Porque puede subir hasta su altfeza 
De mi entusiasmo el vigoroso acento. 
Cárlós quinto pótente'y formidable 
A la reforma audaz, y tú el segundo 
Felipe el victorioso, el respetable . v/ 
Que hundiste.al Alcoran en el protundoy j 
Vuestro nieto, un Alfónso que á la -Espana 
Inunda con sus bodas de alegría,y --. 
Y, al. par qué sus heridas le restaña, * 
Le da lá paz y la unidad que ansia,'u 
Al querer evocar vuestrá roemoitia;" 
Cubre á los vates con su çegio timritOi 
Y rinde 'por su voz á vüeátra' gloria' * 
Este sublimé y fervoroso Can.to, -
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CANTO V 
Eiwrbolada a! fíoftê ía bandera 
Ce ia gfafl fÊbdisn, yá sus naciones 
Se aprestan á la lid cruenta y ñera 
Llamando «guerra» en temerosos sones. 
Por Alemania campa el luterano 
Fanático, iracundo, y á Calvino 
Despótico en Ginebra el anglicano 
Asocia, nuevo Papa á un libertino. 
Estalla el cisma al fin, y se conmueve 
La Inglaterra infeliz de espanto llena, 
Pues Enrique su fe en los ojos bebe 
De la impura mujer Ana Bolena. 
Rota yá la unidad, ciegos, confusos 
Todos se agitan; la razón privada 
So color.de extirpar tristes abusos 
Pide reformas y protesta airada. 
La tradición rechaza; el testamento 
Violenta, y á la fez de su locura 
Es de Cristo en el alto Sacramento. 
La presencia real, signo, figure. 
Se turban las conciencias, y en horrenda 
Fusion las muchedumbres codiciosas, 
Suelta á su instinto aselador la rienda, 
Del oro de los templos codiciosas: 
Se entregan iracundás al pillaje, 
Huellan con la moral todas las leyes, 
Y aspiran, braveando de coraje, 
A derrocar los tronos de los reyes; 
Y crece la impiedad, crece'el tumulto, 
Y espirante de horror la fe á la duda 
Empieza á sucumbir con grave insulto 
Del español que intrépido la escuda. 
Percibe su clamor: ñero se lanza 
Solo contra el gigante: lo acomete, 
Y cual león hambriento de matanza 
Lo rinde, y á su imperio lo somete; 
Y al mundo con su fe torna la vida; 
Y ante Carlos, el rayo de la guerra, 
La protesta cayó de muerte herida 
Y en su presencia enmudeció la tierra. 
Pero á la paz que en Trento se elabora, 
Cuando la España sin temblar miraba 
Naufragando su escuadra vencedora, 
Que salva el trono que Isabel manchaba, 
Sucédese el rumor por el Oriente 
De un poder que á su yugo, lo sujeta, 
Y que le impone bárbaro é insolente 
Su fe con.el.alfanje del Profeta. 
La tempestad avanza: se encapota 
El cielo de la España: el trueno zumba: 
E l árabe cruel hacia ella trota 
A ver si el trono de su fe derrumba. 
La media luna enhiesta, refulgente 
Campa en el Asia: pueblos á millares 
La siguen, y su escuadra prepotente 
Hiende contra la cruz todos los mares. 
Amenaza á la Italia, baluarte 
De la cristiana fe: triste al lamento 
Del Pontífice acude el nuevo Marte 
Y el muy noble Felipe: de su asiento 
Manda, y acude el valor y.el celo santo: 
Juan de Austria á-su voz truena, fulmina, 
Y con su ñel escuadra hacia Lepanto 
Contra la turca fiero se encamina. 
La ve. la desbarata, la destroza: 
Tifte el golfo con sangre .mahometana, 
;Y el mundo se alboroza, y lo contempla 
Radiante.por su,fe en la capitana. 
>. Allíj.grande iKelipe, entre.el estruendo 
Del com bate naval que ai orbe asusta > 
Apareció terrible y esgrimiendo :•'• 
La espada de la le tu sombra augusta; 
Y el turco con pavor huye, flotando 
Su roto pabellón sobre las olas 
Que van por todo el mundo pregonando 
El triunfo de las naves españolas. 
Don Alvaro Bazan, alto y preclaro 
Marqués de Santa Cruz, i A l abordaje! 
Allí.gritaste del laurel avaro 
De la dudosa l id , y en tu coraje, 
Entre voces de muerte lastimeras, 
Cual huracán que brama impetuoso^ 
Al arrogante, Alí con sus galeras, 
Bravo sepultas en el mar hundoso. 
Y entre españoles mil que allí pujantes 
Lucharon por su fe con bizarría, 
Perdió una mano el inmortal Cervantes, 
Lustre y decoro de la patria mía; 
De esa España creyente y vencedora. 
Que siempre hidalga con v i r i l denuedo, 
En fuerza de la sangre que atesora, 
Se batió por la fe de Recaredo; 
De esa España que en tiempos acataron 
Los pueblos cual su árbitra y señora, 
Y cuyo vasto imperio limitaron 
Los soles del Poniente y de la Aurora; 
De esa nación, en fin, que á la hermosura 
Y á la unidad de fe de qu : blasona, 
Debe de su carácter la bravura, 
Y el brillo y esplendor de su corona. 
¡Oh, tú, joven monarca, en cuya frente 
Descansa esa corona: su grandeza 
La sostendrán contigo dignamente 
La Piedad, el Amor y la Belleza! 
En 1883 publicó la colección , de sus poesías 
en un tomo que lleva el siguiente epigrafo: 
Colección do poesías latinas y castellanas del 
presbítero D. . . , catedrático que fué de latín y 
humanidades en el seminario conciliar de Bada-
joz (Fregenal, tipografía de ffl Jico, 1883). 
He aquí el sumario de este libro: I . Compo-
siciones latinas eon sus versiones al castellano.—-
I I . Composiciones eclesiásticas.—III. Composi-
ciones religiosas.—IV. Composiciones de vario 
carácter.—V. Composiciones de estilo ligero.— 
V I . Poesías descriptivas.—VIL Sátiras urba-
nas.—-VIII. T ipos .—IX. Epístolas poéticas.— 
X . Sonetos, epigramas y epitafios. 
Juzgado por las composiciones que figuran 
en esta obra, hemos de decir que su autor es un 
verdadero poeta, tan modesto como inspirado 
genio tiene para componer. E n este tomo no 
figura la siguiente composición que el poeta 
dedicara á la muerte de la niña Visitación Fer-
nandez Diájara, y que hemos leido en un perió-
dico de Badajoz: 
«Una niña dulce y tierna 
Llena de amor, de alegría, 
Que á sus padres sonreía, 
Que era toda su ilusión, 
Cual flor que deshoja el soplo 
Del huracán turbulento, 
¡Ayl muere, y en sentimiento / 
Los hunde y en aflicción. 
Por su casa solitaria, 
Que aun parece que la nombra, , 
¡Cual ven discurrir su sombra 
Llena de gracia infantil! 
Don José Santa Lucía y Amaya. 
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¡Y de su lengua de ántjel 
Los apacibles sonidos 
Cual vibran en sus oídos 
Causándoles penas mil! 
El júbilo que á sus padres 
Inspiraba su belleza. 
Trocóse en negra tristeza; 
Su regocijo cu dolor 
Y laciturnos, sombríos, 
En su amargura la llaman, 
Cuando ;¡ngusiiados exclamai): 
«¡Oh, hija de nuestro amor! 
¿ P o r q u é tan niña desciendes 
A l sepulcro? ¡Oh, muerte impía! 
¿Por qué con ella en un dia. 
Nos maias asi a los dos? 
Mas ¡ay! que somos creyentes. 
Y al par que tristes lloramos, 
Pro fu nda m eme a ca ta m os 
Los altos juicios de Dios. 
De Dios que á su excelsa gloria 
A nuestra niña ha subido, 
Y de luz la ha revestido 
Dándola vida inmortal. 
Y allí entre bellas legiones 
De querubes resplandece, 
Y aun escuchar nos parece 
Que nos dice: Vue.ili-o mal, 
Padres queridos del alma, 
l i s un mal bien pasa, ero: 
E l bienester verdr.dero, 
La dicha, se encucnh r. aquí. 
No l lorad cuando yo triunfo 
Y d Dios por vosotros clamo 
Desde aquí, del cielo os amo: 
Llegad tras la muerte d mí.» 
Tampoco figura entro las composiciones lati-
nas del citado tomo la siguiente Oda, dedicada I 
al cardenal fray (Merino Gonzalez, arzobispo 
de h.evilla, y que dice así: 
Nunc per Europam populi selutant 
Optimum Pairem, celebrem Magistrum, 
A l que doct) in a' Superis amata; 
tfobile signum. 
Hac in a'tcte íenebris opería 
Doctor en Thomas, sobóles Deorum, 
Magno ab A Iberto genitus resurgit 
Si der is instar. 
A ngelus dictu.s micc.t in suprema 
Seda refulgen';, domitor superbus 
Hostium Chrisli , tenei-is recludens 
Pabula vita'. 
Suramc, munimen ftdeiperenne, 
Culmen et vértex siudiorum, demttm 
Pluribus votis mérito recepta 
Jura dal orbi. 
Sanctus hic vi r Relligiosus alie 
Plcuditur ccelis, pictate terree: 
Plauditur g r a v i et veneranda nuper 
Voce Leonis. 
Dogma sacratum, omnia ju ra , pulcher 
Art ium imprimis social is honor 
Ejus ad normara renovata florent 
Vir idus amp lis. 
«¡Summa!» decantai sapiens in aula; 
' ¡Summah castusque ingeminat Sacerdos: 
Lumen ex illa placitum subinde 
Conciliorum. 
Ecee progressus reserat vigorem 
Sceculi nostri gentis cb ipsam, 
Givitus prcebens segetem feracem 
Lauáis per cevim. 
r x o ¡i 
Mttndus jam totas regilur volenter 
¡Euge! Aquinatis Monacho det.no 
Menlibus regnal, pariter in ast;,: 
Corda levando. 
¿Ciijus est labor redi tus secundas 1 
Gentium ad 'Pliomam propere fovendi? 
' Cui viro insigni referetur isia 
Gloria f e l ix? ' ^ 
T e f enes sunto deem cl corona: • x¿Tj$ 
Te piux.grcx; te, Pater excolende, 'v:'*:-
Vacilet semper, Zephyrine, ducem -.fel 
Bis pr. lis alma. ' :-/: 
^ Purpura illuslrem meritis edaucta v : 
Te caminí rates tidibus sonoris: ^' 
Pnncipem sacrum veneratur omnis 
Jia'ticus agger. 
En estos últimos años Santa Lucía ha refmn-
ciado su parroquia, y rompiendo con los estre-
chos límites que te ofrecía la vida en Fregenal, 
se ha trasladado á Madrid, doude predica con 
gran éxito. 
Muchos son los sermones que de él conoce-
mos, algunos de ellos muy notables. 
Predicó en Badajoz, en su iglesia catedral, 
con gran aplauso, y durante muchos años, en las 
grandes festividades de la Iglesia. 
En Madrid, en San .Tos¿, á la Virgen de la 
Esperanza, patrona del Colegio Hispano-Romano, 
y en Santiago en la fiesta de la Epifanía, el año 
de 1878. 
En 188G, en el Cármen Calzado, parroquia 
de Santa Cruz, les sermones de la novena de 
Santa Rita do Casia, ante su real y muy ilustre 
archicofradía, habiendo recorrido las principales 
ciudades do la provincia de Badajoz y Huelva 
predicando en todas ellas. 
Santa María (Fr. Antonio de), teólogo y poeta 
místico, cuyo nombre en el siglo era el de don 
García de Aguilar y Almaráz, nacido en-Pia-
sen cia el año de 1521. 
Hijo de padres linajudos, como lo indican 
sus ilustres apellidos, desde su iníaneia dió don 
García muestras de lo que había de ser, tanto • 
por la esmerada educación que de sus padres re-
cibiera, como por la disposición que mostrara. . 
Desde niño le dedicaron al estudio de las hu-
manidades y bellas letras, teniendo tal memoria 
y retentiva que jamás se le olvidaron las reglas1" 
y preceptos de la gramática y retórica. Con.esto 
salió un excelente y consumado latino, y eulti-
vando su buen gusto literario se dedicó 'á la 
poesía,, escribiendo algunas composiciones, tanto*, 
en metro latino como en romance ó castellano,., 
de cuyas composiciones, por desgracia, sólo se 
conserva la memoria, sin que podamos tener la 
satisfacción deseada de presentar, aquí-algunas; 
muestras, ni nos sea dable, por tanto, calificar de 
lírico á nuestro poeta. 
'.'47' 
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De buen carácter y luciendo las gracias de 
su ingenio, Aguilar era querido y estimado de 
todos cuantos en sus tiempos le trataban y co-
nocían. . 
Pasó á Salamanca á seguir los estudios mayo-
res, graduándose de licenciado en ambos dere-
• olios, civil y canónico, y por su claro talento a l -
canzó renombre, llegando á ser conocido y aven-
tajado entre los de su tiempo. Joven y, como 
era,natural, con aspiraciones, le pareció pequeña 
su patria y se marchó á Roma. All í se dedicó á 
ordenar bulas y breves apostólicos, y por su con-
ducta ó instrucción cobró nombro y fama de 
curial. 
Sostenía correspondencia con los amigos y co-
,nocidos que tenía en Plasencia, y por ellos tuvo 
noticia que había vacado un beneficio en la par-
roquia de San Martin, de la expresada ciudad, y 
le impetró y se ordenó con él de misa. 
Pasado algún tiempo, cansado ya de la corte 
romana, de sus estudios, correspondencias y cu-
ria, determinó volverse á su patria nativa y go-
zar con más quietud entre los suyos de lo que 
tenía de su patrimonio. Llegó, pues, á Plasencia, 
y se encontró sin padre, que la madre le había 
faltado ya años había, y comenzó á servir su be. 
neficio de San Martin, en el mes de Febrero del 
año de 1557 y á los ¡56 de su odad, como cons-
taba de una escritura y papeles que se conserva-
ban y deben aún encontrarse en el archivo de la 
misma parroquia. E l tiempo que tuvo á su cargo 
el beneficio le desempeñó ejemplarmente por sus 
costumbres en doctrina y celo por el bien de sus 
feligreses. 
Aleccionado sin duda D . Grarcía por la expe-
riencia y los desengaños, cambió de carácter. 
Como todos los que con alma entusiasta y el co-
razón bondadoso viven creyendo, intentó en-
contrar en este mundo realizado su idealismo, 
palpando luego claramente la seca y descarnada 
realidad de esta vida pasajera, y levantó su cora-
zón acerado al cielo, donde se adivinan ilusiones 
realizadas. Se aficionó á la soledad, donde viven 
tranquilas las almas que se dedican á la contem-
plación y al misticismo. Su espíritu estaba ya 
intranquilo con la cura de almas que le impo-
,;:SÍ¿ el beneficio. E l cuidado de los pobres, ser 
el.padre de todos, buscar la paz del justo y sobre 
todo el forzoso trato con mujeres, obstáculos eran 
.;que. se oponían á su objetivo, entrándole deseo 
de abandonar el mundo para encerrarse en el 
claustro. Preparóse antes con ejercicios, propios 
de la nueva vida que iba á emprender, y renun-
oiando el beneficio que tenía en la parroquia de 
San Martín, resolvióse por último á tomar el 
hábito en los descalzos de la orden de San Pran-
cisco, en el convento de Nuestra Señora de Mon-
te Celí del Oyó, en la provincia de San Gabriel, 
donde profesó, tomando el nombre de Antonio 
Santa María. 
Si ejemplar fue en el desempeño del beneficio, 
ejernplai'ísiino fué también en la obediencia, Im-
mildad, prudencia y mortificación en la vida 
monástica del convento de Monte Oelí. 
A poco tiempo de haber profesado se ofreció 
un negocio grave y de itnporttuicin, que se había 
de tratar con el general de la órden, que estaba 
en la corte, y comisionaron á fray Antonio de 
Santa María para que en. union, de otro religio-
so fueran á avistarse con el general. Estuvo en 
el convento de San Bernardino de Madrid algún 
tiempo, y viendo la nueva y más extensa refor-
ma que allí tenía la regla, se quedó en aquel 
convento, pues conceptuaba que habiendo entra-
do tardo en la religion, estaba obligado á una 
vida y regla distintas de la ordinaria. 
En la comunidad todos admiraban su humil-
dad y obediencia, respetaban sus letras, venera-
ban sus canas y se asombraban de sus peniten-
cias y mortificaciones. .Las abstinencias, las vi-
gilias, los ayunos y la oración, eran su ocupación 
constante. Lo poco que dormía era sentado, y 
aunque fuese de viajo y muy cansad", pues que 
en la milicia franciscana todos caminaban á pie, 
nunca se echaba, y en el rigor del invierno úni-
camente se cubría ó abrigaba con su mantillo 
ordinario, no habiéndosele visto nunca ocioso. 
Por algunas objeciones que los observantes 
ponían á los descalzos de la provincia de San 
José, tuvieron éstos que nombrar algunos comi-
sarios que se llegasen á la santidad do Pip V á 
dar cuenta de sus actos, y al efecto pusieron los 
ojos en fray Antonio, que partió para Roma des-
de el convento de San Andrés de Arenas, donde 
entonces se encontraba. 
Satisfactoriamente negoció con el Pontífice 
todo lo que tocaba á la provincia, y Su Santidad 
despachó los breves en favor de la nueva refor-
ma. A su regreso.fray Antonio se vino por la 
ciudad do Asís para visitar el monasterio y se-
pulcro do San Francisco. 
Después que llegó á su convento fué nombra-
do comisario para visitar los de Castilla la Vie-
ja, eximiéndose de él cuanto pudo, pero teniendo 
que aceptar el cargo en virtud de obediencia. 
Visitando la provincia de Castilla el comisa-
rio fray Antonio, se encontró en el convento 
de Peñaranda con un padre grave de la provin-
cia de Santiago, que alistaba religiosos para pa-
sar á las Indias. Alistóse, pues, para aquellas 
misiones, llegand.) á Sevilla para embarcarse; 
pero el general de la órdeu dió luégo mandato 
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pava que todos los alistados se volviesen á sus 
conventos, y fray Antonio, con havto pesav su-
yo, no pudo vealizar sus fervorosos deseos, vi-
niéndose entonces á Cadalso, hasta que en el año 
de 107;} fué electo provincial. 
Aceptó pjor obediencia el cargo, que también 
resistía, y lo ejerció con aprobación y edificación 
de todos. 
Algunos religiosos lo tildaron de una falta muy 
propia de las almas grandes, candidas y genero-
sas, y era que lo que le sobraba de la semilles 
de la paloma le faltaba de la astucia y pruden-
cia de la serpiente, cualidad indispensable y muy 
necesaria ¡í todo el que como él ejercía mando 
y tenía que salir de las abstracciones de la ova-
ción y habérselas con la natural falacia y mal-
dad de los hombres. 
Cuatro años desempeñó el cargo de padre pro-
vincial, y en su tiempo levantó 14 conventos 
más de los que sus antecesores habían fundado. 
Dividióse en dos la provincia de San José por 
estar tan extendida, que los padres provinciales 
no la podían visitai', y fray Antonio entonces 
eligió para quedarse en ella la provincia do San 
Pablo, que era de la de Castilla la Vieja, y para 
su morada escogió el convento de Segovia. 
Después que hubo cumplido su cargo de pro-
vincia!, no se determinaba cosa alguna en su pro-
vincia que no se sometiese á su buen j uicio y 
parecer, ni los frailes osaban tomar ninguna re-
solución hasta que consultaban y oian su dicta-
men y aprobación. En las congregaciones y ca-
pítulos provinciales, ŷ  en todos los asuntos y 
cosas importantes de la orden, su persona fué 
siempre de mucha cuenta, respeto y autoridad, 
y prueba de ello fué que en un capítulo general 
le designaron y nombvavon para que recopilase 
las leyes y constituciones generales por donde se 
gobernaba la orden seráfica. Todos le honraban 
y ensalzaban y él se postraba y humillaba ante 
todos. 
En el convento de Segovia, cuando ya por su 
vejez y flaqueza no podía asistir al coro, hacía 
oratorio de su celda, ó se acurrucaba en un rin-
cón de la iglesia donde oraba y meditaba, y 
cuando no podía decirla ayudaba á misa como si 
fuera un novicio. 
Cuarenta años vivió en el siglo el caballero 
Aguilar, y 41 años vivió además en el claustro, 
consumando el triple sacrificio de su voluntad, 
de sus deseos y de, sus sentidos, ofreciendo el 
holocausto de su cuerpo, de su alma y de su co-
razón, por la solemnidad de sus tres votos. Prac-
ticó los consejos evangélicos, fué obediente hasta 
la humillación, casto hasta donde puede llegar 
el hombre, y pobre hasta la abnegación y rebasa-
miento de los deberes que le imponía la austeri- -
dad de la regla. '. ; 
El antiguo poeta, siempre piadoso y devoto» -
nos dejó algunos tratados, tanto en verso latitio 
como en romance. Escribió la Vida de San F r à n -
cisco da Anís y la de San Antonio de Padna, en 
metro castellano y en octavas reales, y compuso-; 
algunas obras de oración y devoción en estilo 
llano, todo escrito de su puño y letra. 
Nuestro siglo, que con plausible justicia en-
salza y glorifica á los hijos de la ciencia, no 
puede ni dobe ser indiferente para con los hijos . 
de la fe, de la esperanza y de la caridad; para 
los hombres de virtud eminente qne, héroes en 
la esfera de la moral, han recorrido con abnega-
ción y sufrimientos el camino de la vida, hasta 
tocar la nota de la santidad. Por eso el siglo Xix , 
admirador de todo lo grande, extraordinario y 
sublime, aceptará desde luego el nombre glorioso 
del caballero D . García de Aguilar y Almaráz, 
admirando al asceta que á la edad de 81 años, 
en el convento de Segovia, í̂ m vista ya mucho, 
tiempo, estenuado, consumido por las abstinen-
cias, la disciplina, los ayunos y las mortific cio-
nes, en una celda que por sus condiciones seme-
jaba la sepultura de un vivo, envuelto en su 
pobre hábito de franciscano descalzo, en el 
día 14 do Julio del año de 1602 yacía sobre 
nnas duras tablas, casi exánime, flotando su es-
píritu entre las sombras de la existencia y los 
resplandores celestes de las moradas eternas del 
misticismo. 
En el. día 16 del mismo mes y año, la muerte, 
sólo terrible y espantosa pava los hombves que 
tienen un covazon de niño, lleno de porvenir y 
de ilusiones mundanas, tocó porfm con su helada 
mano el corazón del austero penitente, y sus 
restos despojos fueron enterrados en la sacristía 
del mismo convento. E l ilustre caballevo nos 
dejó su recuerdo y nombre para estamparle en 
este libro, y el espíritu del místico fray Antonio 
de Santa María, endulce trasporte y eterno arro-
bamiento voló á la otra vida para dar aquí ejem-
plo de lo que valen los oropeles y los títulos 
mundanos ante el que ama la pobreza y la virtud. 
Sania María de L l e r a (Don Dámaso),, publi-
cista contemporáneo, nacido en La Alconera en. 
11 de Diciembre de 1832. En los periódicos, de 
Badajoz ha publicado algunos artículos,'pocos, 
y también algunas poesías,. entre, la .que recorda-
mos la siguiente, dada en M Ir is , en 1863, y 
que el vate dedicaba á su amiga doña María Isa-
bol Bernaldez: 
Me has preguntado, Isabel,] 
cuál es el bien de.h vida; 
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tu duda desvanecida 
verás en este papel. 
El bien es un ideal, 
es un fantasma impalple, 
es secreto inescrutable, 
es un problema fatal. 
Tras el bien corriendo en pos 
la humanidad se desboca, 
y con el mal siempre tocâ  
que sólo el bien está en Dios. 
El mortal en su ilusión 
por hallar un bien ficticio, 
adora, idólatra el vicio, 
hace de él su religion. 
Y el avaro en eí tesoro, 
que con vileza acaricia, 
refleja bien su delicia 
en ei espejo del oro. 
El guerrero por la gloria 
de sangre cubre la tierra, 
y alegre muere en la guerra 
por vivir luego en la historia. 
Bien el lascivo procura 
en los nefandos placeres, 
sepultando á las mujeres 
en eterna desventura. 
¡Cuántas con delirio inmundo 
bien.en el lujo cilraron, 
aunque en su frente llevaron 
el anatema del mundo! 
El bien buscan en la orgia, 
y en la crápula asquerosa, 
los que en vida licenciosa 
pasan la noche y el día. 
El hombre aquí desterrado, 
marcada lleva su frente 
con ese mal procedente 
del original pecado. 
Maldito labra su edén 
allí donde el vicio impera, 
¡como si en el mal pudiera 
encontrarse nunca el bien! 
No alarme tu juventud 
este cuadro descriptivo, 
1 porque hay un bien positivo; 
ese bien es a virtud. 
Si ejerces la candad, 
tranquila tendrás el alma, 
y Dios te dará la palma 
de eterna felicidad. 
T ú , tan virtuosa y pura, 
ángel bello de candor; 
el bien para mí es tu amor 
y tu célica hermosura. 
Tú, el platónico ideal 
en mis dedrios soñado; 
un cuerpo perfeccionado 
con un cãma celestial. 
Y en luna de amor nacida, 
de placeres y de miel, 
en t i cifrara, Isabel, 
el bien de toda mi vida. 
En L a Crónica y en E l Reivólver también 
redactaba con frecuencia, tomando parte en la 
• confección de E í Almanaque Extremeño, publi-
cado err 1867, donde entre otros trabajos suyos 
encontramos los dos siguientes epigramas: 
' •• I 
Con una media muy blanca 
y con la otra muy negra 
á cierto cura vi ayer 
en el patio de la iglesia; 
se lo advertí, y contestó: 
— Es mi ama tan camuesa, 
que su ropa con la mía 
la pone siempre revuelta. 
I I 
Treinta prójimos llevó 
al colegio electoral 
montados en asnos viejos 
licenciados en arar, 
el caciquillo D. Judas, 
resellado contumaz. 
Las calles pasó de Zafra 
con su comitiva asnal, 
y admirada una mujer 
se le ocurrió preguntar: 
—¿Diga usted, companero, 
tantos burros, dónde van? 
Y contestó un elector: 
— Vamos todos á votar. 
También es obra suya los siguientes ingenio-
sos versos: 
LA HIGIENE DE UN GITANO 
Tomando la filoxera 
con un agri-duke mosto, 
estaba un pobre cañí 
que hace orejas á los potros 
y da valor á los asnos 
acicalándoles el loco, 
cuando llegó la gitana 
y le dijo de este modo: 
— Mardita sea la jembra 
que se jase sorroncloncos 
y cría los churumbeles 
con el hambre en el estómago; 
mientras que tú, puripé, 
sin mieo al cólera mor ¡no, 
te tragas á Faraón 
con esa boca de lobo. 
—Escucha y calla, serpiente, 
que si yo bebo algún sorbo, 
es por escaldar así 
á tos los miscroscopios; 
y si ahora sargo á la calle 
y escupo, y á luego toso, 
van los payos sin corrensias 
á tos los sircunloquios, 
y curo á París de Eransia 
de los cursos y los gómitos; 
que en bebiendo del anejo, 
cantando flamenco y jondo 
con una gaché que saque 
ánimas ael Purgatorio, 
y no esté espirrabelá 
por las taitigas de otros, 
ansina me den calambres 
los niervos del envoltorio, 
y mis tripas se disputen 
el correr el hipódromo, 
es mi presona sagrá 
pa tos los cóleras mormos. 
Tira un salto la gitana, 
son dos centellas sus ojos, 
la bilis se le derrama 
en su terso y negro rostro, 
se pone en jarras y dice 
en estilo trágico-cómico: 
—Que nunca enrede una jembra 1 
las gadejas de sus moños 
en las lanas de esas barbas 
que te engendraron los zorros. 
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Que las bocas de tus muertos 
den un millón de mancrobios 
y te chupen las entrañas 
y las quemen los demonios. 
Escucha el cañi con calma, 
empina después el codo, 
templa el negruzco guitarro 
del tabernero Geromo, 
y con la voz más flamenca 
del gitano repertorio, 
esta'copla da por alto, 
con la música de un polo: 
«Si quieres llegar á viejo, 
hombre, las mujeres dejas, 
echa un trago del pellejo 
y déjate de pellejas.» 
Santa Marta (Marqués de).— V. GOLFÍN Y CASA. 
(Exorno. Sr. D . Pedro Cayetano). 
Santana (Hernando de), aventurero famoso del 
siglo x v i . Haljía nacido en la villa de Zafra, y 
en 1528 partió para la conquista de la América, 
donde vivió largos años, con buena fortuna y 
mejor nombre. Murió, sin embargo, pobre, por-
que su carácter liberal y pródigo le hizo perder 
una fortuna, que disipó entre sus camaradas de 
navegaciones y conquistas. 
Santander (El Abad de).—PEREZ DE MONROY 
(D. Ñuño). 
Santano de Membrio (Fr. Juan), religioso 
franciscano y escritor místico, nacido en la villa 
de Membrio el año de 1670. Estudió teología 
en Coria y entró en la orden franciscana, vis-
tiendo el hábito en 1694. Fué lector en teología 
y doctor en cánones. Es celebrado como orador 
sagrado más que como escritor. Publicó las s i-
guientes obras,-en latin y castellano: 
1. d Ceremonial del altar que observan los . sa-
cerdotes y acólitos de esta santa provincia de 
san Gabriel (Madrid, 1710). 
2. a Manual eclesiástico y regidar para los re-
ligiosos de la santa provincia de san Gabriel..., 
arreglado á las rúbricas de los breviarios y mi-
sales seráficos... (Salamanca, 1719; otra en Ma-
drid, 1721). 
3. a De auditione sacri (Madrid, 1713). 
4. '1 Ceremoniale chorarle (¿Madrid?, 1720). 
Los cronistas de la orden franciscana elogian 
estas obras y prodigan á su autor .grandes ala-
banzas. 
Santa Olalla (Conde do).— V. (TARCÍ A OAUUASOO 
(D. Juan José y D . Hipólito). 
Santelí (Ldo. D . José), distinguido profesor mé-
dico y afamado veterinario, nacido en Llerena 
ea los comienzos del siglo x v m . 
Estud ió medicina en Salamanca y después,si? 
guió la carrera de veterinario, ejerciendo la pro'» 
fesión en Badajoz y Llerena desde 1740 á 176L 
En el año de 17Õ5 publicó un libro- denomi-
nado: Tratado de las enfermedades de los ani' 
males útiles y domésticos, compuesto de un tomo . 
pequeño en 91 folios, dividido en cinco partes-
que son: ' ' tf* 
1. a De las enfermedades del ganado caballar, 
mular y asnal. 
2. a De las del ganado vacuno. 
3. a Del de cerda ó moreno. : > 
4. a De las del ganado lanar. • ; , ¡ 
5. a De las del cabrío. • - -M 
En un catálogo anónimo, atribuido á D. Ber-, 
nardo Díaz, se elogia esta obra, haciendo á su 
autor contemporáneo y amigo de Cavero, y don 
Mariano Morrillo Olalla, en su Bibliografia ve' 
terinaria española (Játiva, 1883), cita á Santelí 
como escritor de vetarinaria y profesor -distiH''•• 
guido. 
Parece que Santelí murió en Madrid el año 
de 1781, explicando en las cátedras fundadas 
por la Sociedad Económica Matritense. 
Santiago (V. Fr. Francisco de), teólogo distin-
tinguido, que nació á mediados del siglo x y i en 
la villa de Fregenal de la Sierra. Sánchez; Cid, 
en el Epítome histórico que escribió: de esta 
villa, y al cap. X . X I I I , páginas 236 á 256, dice 
de él lo siguiente: 
«Nació este esclarecido varón en Fregenal á 3'o 
de Agosto de iSôj . Mostró al rayarle la razón i n -
clinaciones virtuosas, ingenio y habilidad, aprove-
chando mucho en el estudio dela latinidad y filo-
sofía. De i5 años pasó á Sevilla con un su abuelo, 
quien á los dos años lo embarcó para IndiaSi f 
moró algún tiempo, siguiendo los intereses del co-
mercio, en la ciudad de la Paz, obispado de Char-
cas, de! reino del Perú. Un rico mercader,. con. 
quien tuvo compañía, experimentando lo estima-
ble de sus prendas, quiso darle una hija en matr i -
monio con dote ventajoso, y lo solicitó con gran-
des ansias. Pero el feliz joven, en quien el temor 
de Dios iba zanjando una celestial vocación, que 
subiría á eminente fábrica de santidad, se negó á 
la propuesta, y en breves días, renunciando los 
peligros del mundo, se ordenó de sacerdote, cre-
ciendo en virtudes al paso de las obligaciones: _ 
«Noticioso el obispo de las Charcas de su vida 
ejemplar, lo nombró su secretario, le dió el benefi-
cio y doctrina de Gulloma, provincia de los Pa-
chages, lo hizo visitador de los Yungas y benefi-
ciado de la ciudad de la Paz. Todos estos ministe-
rios llenó con igual celo y vigilancia indecible, 
atendiendo primero á sí en ejercicios ví^tutísós 
para mirar acertadamente por las. almas. Sentía en 
su corazón impulsos fervorosos de retirarse del éi'-
<do á los Silencios del claustro, y perseverando en' 
saber la voluntad divina por el propiciatorio de la 
oración, le fué inspirado que,, volviéndose á ü s -
paña, diese estado á una hermana que tenia, y 
abrazase la religion seráfica en los rigores santos 
de la descalcez. Así lo ejecutó; y, después de haber 
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tomado su hermana el velo sagrado en el monas-
terio de Segura de Leon, visitó los santuarios del 
patron de España Santiago, de Nuestra Señora de 
Guadalupe y de la Cabeza, fundó una capellanía, y 
dio á pobres el dinero que le quedaba Vióse con 
él provincial de san Gabriel, que le despachó al 
convento de Monte-Celi, donde recibió el hábito, 
con inexplicable júbilo de su alma, víspera de la 
•Purificación de Nuestra Señora del año i6o3. 
Corrió el año del noviciado, corno veterano en la 
milicia del cielo, y hallando para la moderación y 
fervor de su alma repetidas pruebas de penalidad, 
humillaciones y santos ejercicios. Creció tanto en 
las virtudes, que á los cuatro meses lo halló el 
guardian en su celda arrodillado y estático, mani-
festándose en los hermosos incendios de su cara la 
gloria de su espíritu Recibió de la mano del Altí-
simo en este año cl dón de una cândida sinceridad 
y una divina rnanutenencia para no incurrir en 
ofensa de Dios, con otros singulares favores, que 
el mismo santo dejó escritos, que no se podrían 
explicar. Día de la Purificación de 1604, profesó 
solemnemente, apellidándose fray Francisco de 
Santiago, por la devoción al glorioso apóstol. 
nLuégo que con el mérito de la obediencia y 
motivo de la limosna se dejó ver de los pueblos, 
comenzó el fuego de su espíritu á lucir y arder en 
beneñcio de las almas, desterrando ignorancias, 
encendiendo tibiezas, acalorando inspiraciones y 
derritiendo 'os hielos de los mas endurecidos pe 
cadores. Quitáronse juegos, abusos y vicios, y se 
plantaron frecuencia de sacramentos, oración y 
virtudes. Eran rayos penetrantes su vida inculpa-
ble, e-seterior penitente, modesto agrado, trato hu-
milde y afectuosas persuasivas. Conocía con di-
vina ilustración lo más oculto de las conciencias 
para su remedio. Hizo milagrosas conversiones de 
almas muy perdidas. 
«Los accesos mentales y alluencias de divinos 
sentimientos eran tales, que en la misa estaba tres, 
cuatro y aun cinco horas. La conmoción de los 
hombres al verle y comunicarle, y otras singulari-
dades que ya por el celo santo, ya por especiales 
impulsos de Dios en sus obras, parecían extrava-
gancias, y el común enemigo sugería como sospe-
chosas de peligros, ocasionaron al siervo de Dios 
graves mortiheaciones, siniestros juicios, penali-
dades rigorosas y cuantas pruebas pudo ingeniar, ó 
la duda, ó la malicia Todos fueron lastre de su 
celo, esmalte de su paciencia y mayor estímulo 
para unirse con el sumo Bien. 
«Estando recluso en el convento desierto de A l -
burquerque y sentenciado, entre otras penitencias, 
á barrer y limpiar todos los días los caminos de 
un vecino monte, creció tanto la rigidez del pre-
lado y el desabrimiento de los religiosos, que el 
santo se halló como sumergido en'aquel abismo 
de tribulaciones, pareciéndole que Dios le desam-
paraba por sus culpas. Clamó al Señor por alivio, 
yr entrando en el convento halló al guardian muy 
afable y á todos los demás con muestras especiales 
de fraternidad y cariño. Alabó á la divina miseri-
cordia, pero presto pagó con íntimo dolor su im-
perfección; pues en seis ó siete días que duró 
aquella bonanza de criaturas se le retiró el sumo 
Bien, quedando su interior lleno de sequedades y 
sin.el antiguo aliento en la oración y demás ejer-
cicios de virtud. Volvió al mismo sitio del monte 
donde había hecho la petición primera, y la re 
.yocó con lágrimas y gemidos, pidiendo más y más 
amargura para tener más cierto el verdadero con-
suelo, con cuya gracia todo lo podría tolerar. Cum-
plióse su deseo, renovándose en el prelado y* her-
manos los ceños y molestias, ipexo endulzándolas 
Él Señor con- ínfimos regalos y singularísimos fa-
vores, como fué estando una vez limpiando los 
caminos, ver al dulcísimo Niño Jesús con grillos 
en los pies, consolándole en su reclusión y traba-
jos con acordarle que por su a n >r se había dejado 
prender v padecido tanto Va quiso Dios serenar 
la tormenta y que el santo l'ujse venerado como 
merecía, aunque siempre tuvo ejercicio heroico su 
paciencia en trabajos y enfermedades, á cuya pre-
ciosidad, soberanamente enseñado, llamaba ei 
caudal di' la vir tud 
»En la obediencia fué gustosísimo y puntual, 
rayando sus deseos aun más allá de las muy ar-
duas ejecuciones, ('/liando corrían las pruebas de 
su virtud le mandó el guardian que ó dijese la misa 
en una hora, ó no la dijese, y dudando de si poder 
cumplir lo primero obedeció lo segundo, priván-
dose casi dos años de los grandes favores que en el 
sacrificio recibía por no exponer á peligro su obe-
diencia. Después le mandó absolutamente el pro-
vincial que la dijese en el término de una hora, y 
así lo cumplió toda su vida No solo obedecía á los 
prelados y padres espirituales, sino á todos, y 
cuando salía del convento al compañero, y sin su 
licencia nada ejecutaba. 
«De su inflamada caridad fueron glorioso testi-
monio la reforma de muchos pueblos, pacificación 
de ánimos, continuas predicciones, aliento de fla-
cos y asistencia cariñosa á los enfermos. Pidién-
dole mucha gente de un lugar por donde pasaba, 
que les predicase, Ies respondió: «¿Qué les ha de 
predicar, hermanos, un idiota como yo? Pero va-
mos á la iglesia, rezaremos la corona de la Virgen 
Santísima, y luego les leeré un librho de tres ho-
jas: la negra de los tormentos del infierno, la en-
carnada de las penas del purgatorio y la blanca de 
los gozos del cielo.» Hízolo con tan elevado fer-
vor, que los oyentes se convirtieron en lágrimas y 
sollozos, confirmándose más en sus espirituales 
sentimientos cuando vieron que la mano de Dios 
doblaba la hoja tercera, arrebatando al predicador 
en éxtasis sobrenatural, dándole á gustar algo de lo 
mismo que decía. De muchas personas que le tra-
taron fué llamado el Serafín. 
»La alteza de contemplación y favores especia-
lísimos del Señor á su alma son muy excesivos á 
la brevedad de este compendio. Muchos de ellos 
quelaron notados de su mano en el monasterio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que fuá ei más fre-
cuente y glorioso propiciatorio donde su cordialí-
sima ternura á la Reina de los Angeles logró do-
nes y gracias inefables. Uno fué ver intelectual-
mente que el Niño-Dios, lleno de gloria y amor, 
bajaba á lo último de su alma; pero al punto se 
ausentó, dejándola tan solícita y sedienta, que en 
esta amorosa pena se exhalaba. A los tres meses 
tuvo la misma vision, aposentándose en su alma 
el divino Niño por espacio de una hora, dándole 
con alguna satisfacción aun más fervorosas ansias 
de tenerle. Tercera vez vió al hermosísimo I n -
fante, que en la mano derecha traía una cadena y 
en la siniestra unos grillos de oro, y convidaba ál 
alma á que lo aprisionase como rehusando lo 
mismo que quería. Aprisionólo diciendo con la 
esposa: «Ya lo tuve, y no lo dejaré.» Seis años ha 
(escribió el santo, año de 1609) que lo tengo sobre 
mi corazón, Niño hermosísimo, y nunca se ha 
apartado de mí un solo punto en todo este tiempo, 
mirándolo yo con los ojos del alma y hablando 
con él lo que quiero y él conmigo. Tuvo sobera-
nas inteligencias de los misterios sagrados,, cono-
ciendo por altísima luz lo que confesaba por la fe, 
redundando en su alma tales júbilos y fervorosos 
incendios, que á su violencia dulce salía fuera de 
sí y corría á la soledad, dando voces, clamores y 
suspiros. Mostró frecuentemente el don de profe-
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cia v la luz clara de los secretos interiores, y era 
nuiy común, cuando lo buscaban para comuni-
cárselos, oirlos de su boca con todas las circuns-
tancias, causas v singularidades más ocultas. 
»La devoción extremada y amorosísima á la 
Reina de los Angeles lué en este siervo de Dios 
empleo de su alma, aliento de su vida y centro de 
sus ansias De>de la primera vez que visito el san-
tuario de Guadalupe, trajo consigo una estampa, 
retrato de aquella imagen; la mostraba en sus plá-
ticas y exhortaciones á los líeles, y obró con ella 
insignes milagros Llamábale candidísimamente la 
Morenüa ó mi Morena. !nMamóse tanto en el de-
seo de señalarse á vista de todos por su esclavo, 
que ya una vez tuvo los instrumemos á punto de 
herrarse en el rostro v lo impidió un religioso. 
Confesaba que las argollas y cadenas le serían por 
este fin la mayor fortuna. Yendo en una ocasión 
con otros muchos á Guadalupe, luego que descu-
brió el templo juntó las manos, comenzó la Salve, 
y fué volando desde la cumbre de las sierras hasta 
la puente de Cañamero, donde dijo que aquella 
célebre imágenera de la Puiís ima Concepción, y 
en prueba de esto la verían presto ceñida de los 
rayos del so!, como se cumplió al ano siguiente, 
presentando un caballero un sol de plata dorada, 
cuyos rayos vistosamente la ciñe. Volvió á cami-
nar hasta entrar en la iglesia, que entonó el himno: 
O gloriosa Domina, y saliendo los monjes á las 
voces, vieron al siervo de Dios que iba por el aire 
arrebatado y pasando por encima de la reja de la 
capilla, llegó al trono de la Virgen, se corrieron 
por mano invisible las cortinas y allí se postró 
adorándola. Estaba frecuentemente muchas no-
ches en el camarín de Nuestra Señora hablando 
con la Madre de las Misericordias, y oyendo stis 
coloquios amorosos, recibiendo como especial hijo 
y discípulo, profundas ciencias de las Escrituras, 
ilustración grande de los divinos misterios, certeza 
de la remisión de los pecados, confirmación en la 
gracia, protección continua y otros privilegios so 
beranos, de los cuales dice que no podia sufrir 
tañía g l o r i a y mercedes tan altas. 
«Entre todos los misterios y excelencias de la 
Madre de la gracia era su Purísima Concepción 
en la que más se enardecía el corazón amante del 
siervo de Dios. Sentía profundamente que hubiese 
alguna oposición á esta su gloriosa inmunidad, y 
clamaba al cielo por verla definida. Un sábado, 
9 de Mayo de 1609, orando á Nuesira Señora de 
Guadalupe, se halló estático y soberanamente ilus-
trado en la inteligencia de muchos textos de la 
Escritura, que incluían la verdad de su original 
pureza y con fuertes impulsos de publicarla, mo-
viendo su devoción entre los fieles. A pocos días, 
yendo á la misma iglesia, se le apareció Nuestra 
Señora y le dijo: presto sabrás para lo que le traje 
á mi casa. Después, estando en el camarín, se 
quedó absorto, y le dijo María Santísima: «Trata 
del misterio de mi Pura Concepción, porque ya 
ha llegado el tiempo.» Turbado de humilde, re-
plicó: «¿quién soy yo, Señora, para tratar tan alto 
y soberano misterio?» Respondióle: «No eres tú 
quien lo ha de hacer; prendas llevarás que te ase-
guren.» Volvió del rapto, y se halló en la mano 
una sortija de plata, de hechura singular y antigua, 
que estaba en dos dedos de la milagrosa imágen, 
fijándose en medio el. cetro de la Virgen en un 
hueco de la misma sortija. Tiene una medalla en 
forma es:érica, donde se ve grabada una hermosa 
doncella, que corta la cabeza de un dragon ren-
dido y hollado de su planta, jeroglífico sagrada-
mente conforme al triunfo de la Inmaculada Con-
cepción. Hoy se venera esta preciosa reliquia, acre-
ditada prodigiosamente sü virtud, en el convento 
de Nuestra Señora de la Luz de las Brozas, adondei 
se restituyó año de t635, habiendo estado, muenq 
el siervo de Dios, en varias partes de España. , -
»La misma Señora que influyó á su siervo la 
empresa, facilitó la ejecución. Mandóle el prelado 
general fuese á Madrid á la obediencia y consuelo 
de la serenísima reina de España doña Margarita 
de Austria, en cuyo corazón y el del católico rey 
Felipe 111 encendió el fuego de una ardiente devo-
ción al misterio inmaculado, interesándose tan em-
peñadamente en la promoción y gloria de esta 
causa en la corte romana y con los príncipes, pre-:, 
lados, cabildos, religiones, universidades y cabezas 
del reino, que,las plausibles resultas de festivida-
des, juramentos, votos, escritos y aclamaciones 
comunes, manifestaron ser el móvil de la diestra y 
dedo de Dios Así fué la célebre constitución San-
tisimus Dominus, de Paulo V, de 21 de Agosto 
de 1617, y otra de Gregorio X V , de Mayo de 1622. 
Introdujo el siervo de Dios en las salutaciones.par-A 
ticulares, de donde se derivó á los actos públicos y 
principio de los sermones, el elogio de la Inmacu-
lada Concepción. Restituido ya á su provincia, 
vino á morar en fin del año de 1614 al convento 
de San Diego de Sevilla, donde, comunicado sü* 
espíritu y revelaciones del purísimo misterio con 
varones ejemplares, el canónigo y arcediano de 
Carmona D. Mateo Vazquez de Leca,á quien ase-
guró la salud de algunas enfermedades que mila-
grosamente experimentó, y el Dr. D. Bernardo de 
foro Después de mucha oración, misas y peni-
tencias, impresas en número de 4000 aquellas 
canciones: todo el mundo en general, etc., se dis-
tribuyeron por las escuelas de Sevilla y otras c iu- , 
dades y villas del reino desde el día 23 de Eneró 
de 1613. El Espíritu Santo, que hace discretas las 
lenguas de los niños, y el fervor devotísimo del 
venerable fray Francisco de Santiago, redujeron á 
Sevilla á continua festiva aclamación, dedicándose 
muchos novenarios de tiestas, y sonando,de día y . 
noche las alabanzas de la Pura y Limpia Concep-
ción en tropas de niños y calificados concursos de 
nobles y señoras á quienes arrebataba la tierna de-
voción y fervoroso canto del siervo de Dios, que 
los capitaneaba, asegurándose que algunas veces 
fué visto el Niño Jesús sobre las cabezas de los ni-
ños, y que al repetir el estribillo: Digan que sois 
concebida sin pecado original , les echaba amoro-
samente la bendición. En el mismo año volvió, á 
Valladolid á fomentar el ánimo de Felipe I I I , y 
estando para pasar a Roma con el canónigo y doc-
tor por agentes y procuradores de ta causa de la 
Concepción, al año siguiente de 1616, le reveló el 
Señor su voluntad, que volviese á su provincia 
por la cercanía de su muerte, y así lo ejecutó.. 
«Llegó al áonvento de Plasencia, y padeció mu-, 
cho de'una apostema en Ja garganta. Algo conva-
lecido, iba á morar al convento de Alburquerque, 
pero en la jornada de Brozas se sintió con fuerte 
calentura y dolor del costado. Entró con. mucha 
fatiga al convento de Nuestra Señora de la Luz, . 
donde estaba el provincial, á quien f>idió la bendi-
ción para morir y lo mismo significó á los religio-
sos. Agrávesele la enfermedad y recibió los Santos 
Sacramentos con devotísimo afecto, exhortando ã 
todos á la más p u n tu a 1 o b se r v a n c i a de la regla. 
Poco después, preguntándole el enfermero si que-
ría algo, respondió con risueño semblante y levan-
tadas las manos al cielo: «Sólo á Dios Nuestro Se-;, 
ñor y la Inmaculada Virgen María, y con estas 
palabras entregó su espíritu en i 5 de Diciembre, 
día octavo de"la Purísima Concepción, de.. f i i 6 . . 
Quedó su cuerpo como en dulce sueño, compuesto»:, , 
hermoso v sin horror alguñó. No habiendo vivido 
en aquel convento, y siendo su accidente de los 
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cinco días, al punto se conmovió toda la villa con 
la común aclamación que había muerto un fraile 
santo. Fué preciso cuanto antes sepultarle, por 
ocurrir á las devotas violencias que ya hubo, y se 
recelaban mayores. Publicó Dios, con varios tes-
timonios, la gloria de su siervo, y en vida y muerte 
fueron muchos los sucesos milagrosos que acredi-
taron su mucha santidad.» 
Hasta aquí Sanchez Cid. Aparte del lenguaje 
por él empleado para glorificar á fray .Francisco, 
y que trasciende á fabuloso, es importante cnan-
to refiere del místico de Fregenal, que aparece 
por la anterior relación corno un verdadero mís-
tico del siglo x v i . 
Santiago do Chile (El Adelantado).- V. VAL-
DIVIA (Pedro de). 
Santlbañez (D. Leandro), nacido en Alcántara 
en 1728. Estudió leyes en Salamanca y fué muy 
dado á cultivar las letras. En su casa, cuando era 
regidor, perpetuo y decano del ayuntamiento al-
cantarillo, se citaban los j(Wenes más ilustrados 
y las personas más cultas que vivían en Alcánta-
ra, para rendir culto á las letras y á las artes. 
No se conserva memoria de que publicara Santi-
baíiez otro libro que el dado á Inn en Í77!) en 
Madrid, por 'Blas liomnn, y que lleva el siguien-
te epígrafe: liatrato poli/ico de Alcántara: causas 
de sus progresos y decadencius, obra muy apre-
ciada por los eruditos, pero de escasa importan-
cia literaria. 
Debió fallecer por los años de 179(1. 
SanÜSteban (Dr. D . Julian), notable juriscon-
sulto, nacido en Villanueva de la Serena en los 
principios del siglo x v m . 
: Murió de magistrado de las órdenes y ocupó 
otros puestos no menos importantes en su caí-, 
re ra. 
Santo ( E l ) . - F . MENDEZ (V. Alfonso), y OVIE-
DO (D. Diego). 
Santo Imperio (Duque del).— V. PISREZ DE G-uz-
: HAN Y BOZA L I AÑO AÜBAUEDK RUIZ DE CASTRO 
.Exorno. Sr. D . Juan). 
Santos (V. Pr. Juan de Todos los), religioso do-
' minico/nacido en Badajoz en el siglo x v i . Da 
• noticias de este virtuoso dominico el padre fray 
' " P^di'o Vazquez Tinoco en un'curioso manuscri-
to que éscribiéra en Sevilla el 23 de A b r i l 
, de d 7*45 con el titulo de Capítulo de carta, á don 
; Luis de Chaves y Porras. 
; Fray Juan de Todos loa Santos debió morir 
-por el ano de 1600. 
Sanz de Dios Guadalupe (Dr. D . Francisco) 
ilustrado profesor médico y escritor, nacido en 
(.Miadulupe, s e g ú n unos, ó Zorita, .según otros, 
el año de 11)90. Estudió en la universidad de 
Salamanca, tomando la borla ele doctor en la ca-
pilla de Santa .Bárbara. Bien joven aun fué mé-
dico titular de la vil la de Medina del Campo y. 
últimamente, médico mayor del r e a l monasterio 
do la Puebla de Guadalupe. 
Por los años do 1729 escribió el doctor Martin 
Martinez su célebre libro sobro las calenturas, y 
no estando conforme el D. Francisco con las 
teorías de su colega, dió á luz una refutación do 
ellas bajo el título do: Mndif/nn práctica de Gua-
dalnpe (Madrid, 1734). Con este libro se encen-
dió una polémica profesional, en la que intervi-
no otro ilustre profesor extremeño, el Dr. Pa-
choco y Ortiz, con su libro Mayos de h(¿, etc., en 
que defiende mayormente las teorías del doctor 
En. iquoz. 
La obra del D. .Francisco no tiene importan-
cia, y su nombre lo debe mayormente á la polé-
mica que sostuvieron los escritores médicos del 
siglo x v m sobre las diversas teorías de las ca-
lenturas. 
E l doctor Valdes también escribió contra Sanz 
de Dios Guadalupe. 
Sarabia y Perdigos (Excmo. Sr. D . Manuel 
José), personaje político y militar de gran histo-
ria, cuyo origen anda basta hoy envuelto en el 
misterio. Desde que se publiquen estos datos, el 
misterio ha desaparecido. 
Vivía en Villanueva del Fresno en fines del 
siglo pasado una mujer, cuyo nombre no lia lle-
gado á nosotros, y que allá, por el año de 179,0 
era jóven y hermosa. También andaba por dicho 
pueblo un fraile llamado el padre Sarabia que, 
al decir de la murmuración vulgar, no le era in-
diferente aquella mujer. Esta, hija de honrados 
labradores, había vivido con religioso ejemplo y 
disfrutó de buena fama; pero un día desapareció 
de Villanueva del Fresno y se trasladó á Jerez 
de los Caballeros, según unos, ó á la Oliva, al 
decir de otros, y según tocios, acompañada del 
padre Sarabia, párroco de Villanueva, quien, en-
tendido en asuntos de cirugía, la prestó sus 
auxilios en el alumbramiento que tuvo la jóven 
al sentirse madre. 
Este hecho está asociado con la inscripción 
del siguiente documento: : 
«Partida. — El día 23 de Marzo de 1790 se baúti-
«zóenes t a villa de Oliva de Jerez, por mí don 
«Francisco José Moricbe, beneficiado de la iglesia 
«parroquial de San Marcos y con licencia del se-
!>ñor cura D. Jerónimo Amáya, un niño expósito, 
«hijo de padres no conocidos; se le puso por nom 
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ubre Mentid José, v fué su madrina Vicenta Per-
fdigos, de dicha Oliva, cíe » 
Quk'i) fuese la nindro rio este niño, nose igno-
ra; quién su podre, todos lo sabían: el padre Sa-
rabia. Criado Jlatmel José en la Oliva, creció y 
se sintió hombro, recibiendo la primera educa-
ción «• Jerez de los Caballeros, donde se le co-
nocía por Manuel Jos;' Sarabia y Perdigos, ape-
llidos que le dio las gentes, el primero como de 
su verdadero padre, el párroco de Villanueva del « 
Fresno, y el segando como de su propia madre, 
la joven que huyó de su pueblo para ocultar la 
vergüenza do su aimnurannento, y que era ber-
raana de Vicenta Perdigos, que apadrinó en la 
pila al expósito Manuel José. 
Este estudiaba la carrera del notariado cuan-
do los acontecimientos de 1808 le llevaron á 
Madrid. Llegó á la corte en la madrugada, del 
momorable 2 de Mayo, y con todos los jóvenes 
que á la sazón se encontraban en Madrid, tomó 
parte en los sucesos del Prado, que dieron el 
triste resultado de los fusilamientos en masa por-
ias tropas francesas de los indefensos paisanos. 
Este acto le indignó, y más aún porque al ver-
los cuando iban conducidos á ser fusilados, se 
acercó á uno de los oficiales que mandaban las 
fuerzas, y después de interceder por los prisio-
neros y ofrecer cuanto dinero llevaba porque 
no fuesen fusilados, tuvo que buir ante la acti-
tud poco favorable del oficial francés, bacia quien 
dirigía el joven estudiante extremeño sus gene-
rosas pretensiones. Y entonces varió de propósi-
tos Sarabia, trocando los libros por el fusil, me-
dida siempre muy acertada cuando está la patria, 
como entonces, en peligro. 
E l 2 de Mayo, pues, de 1808, sentó plaza Sa-
rabia en el ejército español, y desde aquel día 
siguió todas las vicisitudes de la guerra, asistien-
do á la campaña de cinco años y llegando al 
puesto de teniente con el grado de capitán cuan-
do los franceses desalojaron la Península. 
Los sucesos que se dosarrollaron después con 
el advenimiento del sistema constitucional, divi-
dió en dos campos al pueblo español: en libera-
les y en absolutistas. 
En 1813 habían llegado los liberales á su apo-
teosis por el triunfo logrado con los sabios legis-
ladores congregados en Cádiz, y en tanto los 
absolutistas, llamados más tarde realistas, pre-
paraban todo género de celada para vencer al 
nuevo Gobierno y traer á Fernando V I I , resta-
bleciendo con él el odioso v odiado régimen ab-
soluto. 
En principios de 1814 los ánimos estaban 
sobreexcitados entre, los dos bandos, y Sarabia, 
que era recalcitrante realista, tuvo un lance de 
TOMO n 
honor con un jefe francés, á quien venció en 
buena l id , dejándolo muerto de un sablazo, 
Esto, unido á los enemigos que le acirifaron 
sus intransigencias políticas, le hizo huir al ex-
tranjero, apareciendo en fines de 1814 mandan-
do una compañía, de granaderos de un regirmen-< 
to ruso, de guarnición en' Kazano, capital de la 
provincia de Kazan. 
.Diez años después de estos sucesos, en 1824, -; 
Sarabia era general del ejército de la gran Ru-
sia,. Había asistido á la última campaña del ejér-
cito ruso; había ayudado á la organización del 
mismo, después de las derrotas de Napoleon, y 
el emperador le había recompensado con ,el en-
torchado de general y le había dado el título- no-
biliario del señorío de la villa de Krémener., 
Así acabó sus días, en 1852, el que 62 años 
antes era bautizado como fruto de.un amor ile-
gítimo, en la pequeña villa de la Oliva do Jerez. 
Aquel niño, á quien el párroco de Villanueva 
del "Fresno, el padre Sarabia, no pudo legítima-
mente dar su nombre, rehabilitó el que con razón 
le adjudicó el pueblo extremeño, y con él llevó el 
nombre de España victorioso á los campamentos 
del ejército de Ilusia, para probar que allí donde 
está un español está el valor, la heroicidad y el 
honor. 
Sardiña (D. Pedro), capitán de caballos,. nacido 
en Badajoz el año de 1606 y muerto en.la bata-
lla que libraron las tropas españolas con las .por-
tuguesas el 26 de Mayo de 1644, en las inme-
diaciones de Talavera. 
E l valor de este militar fué tanto, que ha ins-
pirado varios romances á los poetas de aquellos 
tiempos. 
Fué enterrado en la parroquial de Talavera. 
Saturnina (Julia), célebre médica, nacida en 
Mérida en el siglo v, y de quien habla extensa-
mente el célebre Paulo, llamado el Diácono., 
con gran respeto, atribuyéndola gran fama y no 
pocos merecimientos. 
La historia de nuestros literatos y científicos 
en aquellos tiempos no es tan extens'a 'ni', •fan 
diáfana que nos deje ver á los hombres que ilus-
traron aquellas edades como eran en sí. .- ; 
Apenas si conocemos de ellos/el nombre de 
sus obras, porque éstas, casi todas se han.perdido 
para mayor sentimiento nuestro. 
De esta ilustre emeritense ni aun conocemos 
la fecha de-su nacimiento, y sólo sabemos que 
estuvo casada con un Oasio Philippo, y.por éste 
se sabe asimismo que fué una sabia médica, una 
buena esposa y piadosísi ma m;uj;er,... 
En la casa que fué del bistoriador.-.M-Q.reno 
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Vargas, en Mérida, se encontraba la siguiente 
inscripción: 




B I L I . M E D I C A O P T I M A 
M V l l E M S A N C T I P S I M . K 
C A S S I U S PHI i IPPUS 
M A K I T I ' S C B . M E K I T I S 
H . S. E T . T . L . 
Es una inscripción muy bien escrita y que re-
vela la cultura del Casio Jfhilippo, á la vez que 
el amor que profesaba á su esposa. 
' No tenemos más noticias de esta ilustre médi-
ca, digna sucesora de Cerdio Sinforo, el de B a -
dajoz. 
La inscripción también la trae Fernandez 
Perez en su Historia de las antigüedades de 
Mérida. 
'Saturnina (Santa).— V. SATURNINO (Paulo). 
Saturnino (Paulo), presbítero, nacido en Mérida 
el afio de 540, y conocido mayormente por San 
Saturnino. 
Estaba al servicio de los prelados emeritenses 
y tuvo fama de santo en sus tiempos, por sus 
virtudes y amor á la fe católica. 
En una casa que habitó el abogado Bazago se 
encuentra la siguiente inscripción sepulcral, que 
dá V i u en el tomo primero de su obra Extrema-
dura, y que dice así: 
A . . . 
S A T V E N I N V S P E N I T E N S 
P A M V L V S D E I QVI I N HOC 
S K C C V L O MVNDAN T R A N 
S B G I T V I T A M V1X1T A N N 
P L V S MINVS L X V 1 I I A C C E P 
T A P C E N l T E N C i A K E Q V I 
E V 1 T IN P A G E SVB X V I I 
K.AL 1 A N V A R U S E U A 
D C X V I . 
Como se ve, este Saturnino era un fervoroso 
penitente, buen cristiano y siervo de Dios. M u -
rió en la era de 616, ó sea el año de 578, á 17 de 
las Calendas de Enero. 
Por la inscripción anterior se comprende que 
-éí'prfesbítero cristiano, de la época goda, era en 
•Mérida muy querido, cuando á su muerte fué 
objeto de una inscripción sepulcral que no era 
"común en aquellos tiempos para las personas 
que carecían de grandes méritos entre los cris-
tianos. 
En el Martirologio Corbeyense, como en el 
Lucense, se hace memoria de este santo mártir 
que en la ciudad de Mérida, y al decir del autor 
de los citados Martirologios, y según repite don 
Joaquin Lorenzo Villanueva en su Compendio 
del Año Cristiano (día 1.° de Mayo), sufrió mar-
tirio por la vida de Cristo y en dicho día 1.° de 
Mayo. 
E l Martirologio Epternacense, como en el 
"Blumano, suponen que fué mujer, y le llaman 
equivocadamente Saturnina, pero desde que 
apareció y fué traducida la lápida que antes pu-
blicamos, este error se hizo patente y triunfó la 
opinion, en nuestro concepto verdadera, del au-
tor del Martirologio Corheyen.se. 
En el martirio de San Saturnino todos están 
contestes, pero no se sabe en qué año fué ni 
cuáles sus circunstancias, n i consta tampoco 
cuándo n i pov qué pontífice fué santificado. En 
rigor, croemos que no lo esté. 
SaturiO (El Diácono). Fué un religioso que allá 
en el siglo v i sostenía el culto cristiano en la 
antigua Metelium-Cíficilia, hoy Medellín, donde 
había nacido en el año de 527. EL arzobispo de 
Mérida, Fidel, le consultaba en el año de 560 
sobre asuntos de la fe, y prueba esto el talento 
que poseía y el respeto en que era tenida su 
opinion y su ciencia teológica. 
En la ermita de Nuestra Señora la Antigua, 
situada á media legua de L a Nava y dos de 
Medellín, se encuentra aún la siguiente sepul-
cral en caracteres góticos: 
T 
S A T V R I V S F A M V L V S DE1 
V I X T ANN L X X I M. 1. T>. VI 
A C C K P T A P C E N I T E N C I A 
R E Q V 1 E V 1 T I N P A C E V I I I 
K A L E N D F E R B V A R 
E R A D C X X U I 
V i u traduce esta inscripción diciendo que 
«Saturio, siervo de Dios, vivió sesenta y un años, 
»un mes y seis días. Recibida la penitencia, des-
c a n s ó en paz el 8 de las Calendas de Febrero, 
»era de 626, ó sea el año 588 de Jesús.* 
No tenemos más noticias de este sacerdote, 
que parece recibió el martirio por su fe, pues 
en varios Martirologios vemos aparecer un Sa -
turio, pero sin expresión de su patria n i antece-
dentes determinados que puedan por ellos cole-
girse que fuese el que se hace referencia en la 
inscripción que antes copiamos. 
Sauro (Daniel).-— V. LAURO (Daniel). 
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Sabina (Santa), virgen y mártir, nacida en Tala-
vera la Vieja, según la tradición que refieren di-
versos autores. Parece que sufrió el martirio en 
el siglo I I . 
Las noticias de esta santa las encontramos en 
los falsos cronicones. Suponemos, por tanto, que 
no haya existido. 
Sebastian (Francisco), conquistador y navegan-
te, nacido en Bancarrota en 1490. Partió con 
Hernando de Soto á la conquista del Perú, pero 
cuando este navegante emprendió, por cuenta 
propia, la expedición á l a s Floridas, se fué con él 
y le sirvió noblemente en su empresa, bien que 
tampoco fué mal recompensado, si liemos de 
creer las crónicas de aquellas conquistas. 
Seco y Moyano (Miguel), soldado de gran valor 
y de mucho nombre en América. Había nacido 
en Cabeza del Buey á últimos del siglo xv, y 
marchó á la conquista de iimérica, distinguién-
dose por sus heroicidades de entre todos sus com-
pañeros. 
Asistió al descubrimiento del Nuevo Reino 
de Granada, en 1536, en la expedición de Gon-
zalo Jimenez de Quesada, y tanto él como otro 
capitán extremeño también, Gonzalo García Zor-
ro ó Sarro, natural de Guadalcanal, causaron la 
admiración de propios y extraños. 
Seco y Moyano se estableció en el Nuevo 
Reino de Granada, donde tomó estado con Bea-
triz Ossorio, y fué comendero de Agatá. Su 
nombre lo cita con gran elogio el doctor D. Lu-
cas Fernandez Piedrahita en su Historia de las 
conquistas del Nuevo Beino de Granada, en su 
parte 1.a, 1. 4.° , cap. 3.° 




•7. SUAREZ DE FIGUEROA 
Segura (Y. Fr. Francisco de), religioso francis-
cano descalzo, nacido en Segura de Leon el año 
de 1507, y muerto en opinion de santidad, se-
gún dicen las crónicas religiosas de su orden. 
En el libro titulado Primera parte de la Histo-
n a de los Padres Descalzos franciscanos, publi-
cado por fray Martin de San José, en Arévalo, 
el año de 1644, se da la vida de este religioso 
entre la de otros muchos, todos franciscanos. , 
Semtpieio (Uli gio), pretor célebre en los fastos 
de la Lusitânia Romana, nacido en Medellin, 
en los tiempos de Augusto. Solano de Figueroa, 
en su libro Historia y santos de Medellin, al ca. 
pítulo I , pág. 17, dice de Semtpieio lo siguiente; ; 
_ «Junto al convento de Religiosas de la Concep-
ción (de Medellinj, hay una piedra sobre una puer-
ta, que habiendo costado diligencia en leerla, d i -
ce así: 
UI.1GTUS. S E M P T I C I U S 
S U P L I C I O . . . MONIT. 
P A T . V I A - B X . A N A . . . . 
A N E I . O A N A L I B U S . OB, 
V O T . P. 
Este Uligio Semtpieio, según lo que de esta ins-
cripción se conoce, sin duda era pretor ó goberna-
dor, y natural de Medellin, quien había rogado 
hiciese un acueducto para traer agua del Guadiana 
al lugar ( i ) , y él, mirando el útil de la república y 
el deseo común, lo consiguió. De esta piedra vuel-
va á revalidar la opinion que deié asentada en el 
cap. I I , de que antiguamente corrió el río. por el 
Mediodía de esta vil'.a, porque tomando el agua 
por la parte que iba corriendo, aunque fuera cos-
toso, era posible; pero no lo fuera hoy, que corre 
al septentrional y más profunda Y así, pues, ha-
llamos testimonio tan auténtico de que se sangraba 
el río, y que el deseo común hizo posible sü peti-
ción, es argumento que camina Guadiana por la 
parte de Mediodía: por donde puede permitir que 
se le sacase algún agua para adorno y alegría de 
esta ciudad...» 
Hasta aquí Solano de Figueroa. No encontra-
mos más antecedentes sobre el pretor Uligio. 
Señor de la Casa de Medrano (El).—Fea.se 
FYJNSECA VKLAZ DE MEDRANO ( D . Andrés 
Félix). 
Señor de Espadero (El) .—F. CÁCERES AN-
DRADA (D. Gonzalo). 
Señor del Lago de la Albufera de Valen-
cia ( E l ) .— F. GODUY ALVAREZ DE FARIA RÍOS 
SANCHEZ ZARZOSA (Sermo. Sr. D . Manuel). 
Señor de Jarandi l la (El) .—F. ALVAREZ DE 
TOLEDO (D. Garci). 
Señor de Oropesa (El) .— V. ALVAREZ DE TO-
LEDO (D. Garci). ¡ 
Señor de Posteros (El) .—F. CÁCERES PA-
CHECO (Ldo. D . Antonio de). 
Señor de Salvatierra ( E l ) ,—F . GOMEZ DE 
SOLÍS (D. Fernán). 
Señor de Veas (El). — V. GODOY ALVAREZ DE 
FARIA Bios SANCHEZ ZARZOSA (Seimo. Sr. doa 
• Manuel). , . , 
\ i ) Sc refiere á Medellin.. 
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Señor do los Estados de la Campana de 
Albalat (El)'.— V. GODOY ALVARBZ DE FARIA 
Ríos SANCHEZ . ZAKZOSA (Serrao. Sr. D . M a -
nuel). 
Señor de los Estados de la Serena (El ; .— 
Y. GODOY ALVAREZ DK EAKIA RÍOS SANCHUZ 
ZAUZOSA (Sermo. Sr. D . Manuel). 
Señor de las Torres de los Bolsicos (El) .— 
V. MENDOZA MOSCOSO Y SILVA (Exorno, señor 
1). Antonio). 
Señor de la Torre de G i l de Olid (El) .— 
V. GUZMAN M.VRAVBR Y POXCE DE LEÓN (don 
.'Juan Domingo). 
Señor de la Torre de la Margarita (El) .— 
F. GUZMAN MARAVELI Y PONCE DE LEON (don 
Juan Domingo). 
Señor de Torre-Mejía (E l ) .—7. MENDOZA 
MüSOOSO Y SILVA (Exorno. Sr. D . Antonio). 
Señor d é l o s Sotos de Aldovea ( E l ) . — F e w 
GODOY Y ALVAREZ DK E A R I A RÍOS SANCHEZ 
" ZARZOSA (Sermo. Sr. D. Manuel). 
Señor del Soto de Roma (El).— V. GODOY 
ALVAREZ DE FARIA RÍOS SANCHEZ ZARZOSA 
(Sermo. Sr. D . Manuel). 
Señor de la Vi l la de Monasterio (El),—. 
V. CIS.VTURIOX Y FONSECA (Excmo. Sr. D. Josú 
Joaquin). 
Señor de las Vi l las de Monroy (El) , - -
F. MONROY Y ZÚÑIGA (D. Antonio). 
Sañor de la Vi l la de Monroy (El).— Vean: 
MONROY Y ORELLANA (D. Hernán ó Honinndo 
de). 
Señor de la Vi l la de Ogen (El). — F. M u ¡ -
QJIÉS D E R l A N Z U E L A 
Señor de la Vi l la de Orellana de la Sier-
r a ( E l ) .— F. GARCÍA BEJARANO (D. Alvar). 
Señor de las Vi l las de las Quebradas 
(El) .— V. MONÜOY Y ZÚÑIGA (D. AutoiiioV 
Señor de la V i l l a de Rianzuela (El). -
F. MARQUÉS DE R U N Z U E I A . 
Señor de la Vi l la de Zarza (FA' i— V. 1jIZUÍ 
RO (D. Juan Fernando). 
Señor de la Vi l la y Castillo de Gritnal 
do (El).— V. BEIOÍÜUKZ DE Titiuo (D. Pedro) 
Señor de la Vi l la y Castillo de Monfra-
güe de las CorohuMaa (El). — V. BERMU-
DEZ DE TREJO (D. Pedro). 
Señor de los Sotos de Roma (El).— F. GO-
DOY ALVAREZ DE FARIA llíos SANCHEZ ZAR-
ZOSA (Sermo. Sr. D. Manuel). 
Señor de Valverde de la V e r a (El).— Véase 
PKREZ DE MONROY (D. Ñuño). 
Señor de la Vi l la de Almarza (El).— Véase 
FONSECA VELAZ DH MEDR.NO (D. Andrés Félix) . 
Señor de Vil lanueva deBarcarrota (El) .— 
F. GOMEZ DE SÜI.ÍS (D. F e r n á n ) y SANCHEZ DE 
BADAJOZ (D. Fernán). 
Señor de la Vi l la de Fuenmayor (El ) .— 
F. FüNSt iCA VELAZ DE MEDRANO (D. Andrés 
Félix). 
Señor de las Vi l las de Huótor de Santa-
llana (El ) .—7. Go DOY ALVAREZ DE FARIA 
llíos SANCHEZ ZARZOSA (Sermo. Sr. D. Manuel). 
Señor de la Vi l la de K r é m e n e r ( E l ) . -
V. SARABIA (Excmo. Sr. D. Manuel José de). (> 
Sepú lveda (D. Lorenzo), poeta, nacido en Ba-
dajoz en los mediados del siglo x v i . Conoce-
mos algunas obras suyas, sobre todo poesías. 
Se cita un precioso romance suyo, que inserta 
Duran en su Mmwmcero general, con el núme-
ro 9o9. Helo aquí: 
«Bandos de Badajo^ entre Portugaleses y Bejara-
nos. O. Sancho I V los pasa á estos últimos á cu-
chillo porque le desobedecieron. 
Allá demro en Badajoz 
Dos bandos hay muy contrarios, 
Uno los Ponugaleses 
Contra de los Bejaranos. 
Acusan los Portugueses 
A el s u contrario cando 
Sobre el gozar de las tierras 
Queriendo ver ventajado. 
E l rey D Sancho está en Burgos, 
Las querellas le han llegado; 
E l rey por los Portugueses 
Se mostraba aficionado. 
Quitar los heredamientos 
1 Mandó á los Bejaranos 
Y que de ellos todos gocen 
Los que eran ajustados. 
Los Bejaranos se quejan. 
Viéndose desheredados; 
Importunaron al rey 
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Que revoque lo mandado, 
Porque andan muy perdidos 
De sus haberes privados. 
El rey, viendo su razón 
Y que eran agraviados, 
Mandó luego dar sus cartas, 
Kn que en ellas ha mandado 
Que luego los Portugueses 
Vuelvan á los Bejaranos 
Todos sus heredamientos 
Sin haber cosa faltado. 
A Badajoz se trujeron 
Y les fué notificado; 
No lo quisieron cumplir 
Ni volverles lo tomado. 
Al rev tornara á quejarse 
Todo el bando Bejarano. 
1¿1 rey le dio por respuesta 
Que pues no cumplían su mando, 
Y habían tan gran poder 
Como tenían sus contrarios. 
Hagan por fuerza cumplirlos, 
Si no quisieren de grado. 
Con esto que dijo el rey 
Gran orgullo habían cobrado; 
Llegaron á Badajoz, 
Apercibieron su bando. 
Todos con armas secretas 
Con presteza se han armado; 
Dijeron que cumplan luégo 
Las cartas que el rey ha dado. 
No quieren los Portugueses, 
Mas aquesos Bejaranos 
Echan ¡a mano á sus armas, 
En ellos hacen estragos. 
Alzáronse con la villa, 
Viendo el mal que habían obrado; 
Cobrando miedo del rey 
Que se lo habría demandado; 
Témense mucho de muertos 
No podrán ser escapados. 
En la villa, que es muy fuerte, 
Puesto han muy buen recado 
De gentes v bastimentos, 
Y contra el rey se han lanzando. 
Nombran rey á D. Alfonso, 
Que es hijo de D. Fernando. 
El rey con crecido enojo 
Su mensaje había enviado 
Al maestre de Calatrava, 
Don Rodrigo era llamado, 
Y al gran maestre del Temple, 
Y á otros muchos hijosdalgos, 
Y á Córdoba y á Sevilla, 
A todos les ha rogado 
Que cerque á Badajoz 
*Todo el bando bejarano. 
Como ellos lo supieron 
A l castillo se han pasado; 
Alzáronse con la Muela, 
Que era muy fortiricado. 
Los del rey allí los cercan; 
Mas luego se han concertado 
Que den el castillo al rey, 
Y ellos les han segurado 
Que el rey los perdonaría, 
Sin castigar lo pasado. 
Debajo de este seguro 
Luego se habían entregado, 
Ansí también el castillo 
Los del rey lo habían cobrado. 
El rey con crecido enojo 
Mandó matar todo el bando: 1 
Entre Homes y mujeres 
Cuatro mi l han 'degollado".' ' 
Todos los mató en un día 
Que ninguno no han dejado 
Que hobiese por apellido ' ' 
Sobrenombre Bejarano. : , ; 
La justicia fué cruel 
Según que vos he contado; 
Pero los que son traidores 
Merecen hacer tal pago. 
Este romance no puede ser do mejor gusto, y 
tiene además la bondad de estar ajustado á la 
verdad histórica, sin alterarlo más mínimo. 
Publicó también el poeta badajocense la si-
guiente obra, citada por los eruditos: Romances 
nuevamente aneados de historias antiguas de la 
crónica de Esjmña, compuestos por Lorenzo de 
Sepúlveda (Anvers, por Juan Stcelsio, 1551, 
'en 12.°). 
Según D. A. Durán, se conocen de esta obra 
las siguientes ediciones: 
Anvers, Philippo Nució, Í5GÜ, en. 12." 
Anvers, Pedro Bellere, 1580, eu 12." 
Medina del Campo, Alfonso del Canto, 1562, 
en 8." 
Anvers, Pedro Velpio, !. 330, en 12.° 
Alcalá, Cormellas y Robles, lòtjH, en 12.° 
A l acto de haber rendido parias los moros 
tributarios del Cid, al rey D. Fernando, estando 
en Zamora, escribió un romance que es poco co-
nocido. Dice así esta poesía: 
RINDEN PARIAS AL REY DON FERNANDO LOS MOROS 
TRIBUTARIOS DEL CID 
En Zamora estaba el rey 
que Fernando se decía, 
con él está don Rodrigo 
de Vivaren nombradía. 
Mensajeros han llegado 
que á don Rodrigo lè envían 
sus vasallos reyes moros; 
grandes haberes traían. 
Son Jas parias que le dan 
después que á ellos vencía. 
Quiétenle besar la mano; 
Rodrigo no consentía 
hasta besar la del rey, 
y ellos luégo lo cumplían. 
Después que se la han besado 
á Rodrigo se volvían; 
hincados están de hinojos 
y las manos le pedían. 
Rodrigo se las ha dado; 
los mensajeros decían: 
—Cid Rui Diaz, tus vasallos, 
como á señor que te estiman, 
te envían este presente, 
las parias son que debían. 
Besante tus pies y manos; 
para ti gran bien querían, 
porque' tú. Cid, lo mereces . , ' 
y eres el mejor que había; •''•''vv. jT'..-.^' 
• tiénense por muy dichosos 
porque tú, Cid, los vencías.—- • ; j-í;:; 
Rodrigo tomó el presente, 
el quinto al rey ofrecía; ; 
conócele señorío, 
mas el rey no lo quería. 
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Mücho se lo agradeció 
y á los suyos les decía: 
—D'este día en adelante, 
Cid á Rodrigo le digan, 
pues moros se lo llamaron 
mucho á él le convenía. 
Sobre los sucesos del cerco de Zamora escri-
bió los siguientes romances: 
RECOMENDACIONES D E L R E Y PARA E L CID 
I 
En el real de Zamora 
el rey don Sancho yacía 
herido con un venablo, 
de un lado á otro le salía; 
Vellido, aquese traidor 
fué el que le dio la ferida. <* 
No puede el rey escapar, 
ya se le acaba la vida; 
levantóse sobre el lecho, 
á sus vasallos decía: 
—Vellido, aquese malvado, 
á mí ferido me había 
siendo él vasallo mío, 
yo por tal lo recibía; 
cáusanlo los mis pecados 
que contra Dios cometía, 
y por ir contra la jura 
, que al mi padre yo hacía: 
quitéles á mis hermanos 
' lo que él dado les había.— 
Estando en estas razones 
el buen Cid ansí decía 
fincado ante él de tínojos 
muchas lágrimas vertía: 
—Yo finco desamparado, 
sin consejo ni alegría, 
más que vasallo ninguno 
de los que señor tenía, 
que tu padre, el rey Fernando, 
cuando sus reinos partía 
contigo, y los tus hermanos, 
á todos mandado había 
me ficiésedes merced, 
por servicios que le hacía: 
á todos desamparé, 
á t i solo yo servía; 
á ellos hice mucho daño, 
tu mandato yo cumplía; 
no osaré estar en la tierra, 
ni ir á la morería, 
porque Urraca y Don Alfonso 
me tenían gran enemiga, 
creyendo que lo pasado 
por mi consejo se hacía 
y que el mal á ellos venido 
yo te lo consejaría. 
Antes que, buen rey, morieses 
: por merced yo te pedía 
que de mí te venga mientes, 
que bien yo lo merecía.— 
El rey habló á sus vasallos 
y ricps hombres que había, 
y obispo, y arzobispos, 
y otra gran. caballería: 
—Los mis vasallos leales, 
lo que os ruego y os pedía 
es que á los mis hermanos 
les digais, y á don García, 
que me perdonen los daños 
que yo hecho les tenía, 
y que al Cid, que está presente, 
ellos gran bien le harían, 
porque todo lo merece, 
de su mal culpa no había.— 
Tornó una vela en su mano, 
á Dios el a'ma rendía 
con muy gran dolor de todos 
que muy grande amor le habían. 
I I 
JURA D E L R E Y E N BURGOS 
Muerto es el rey Don Sancho, 
Vellido muerto le había: 
Don Alfonso, ese su hermano, 
sobre Zamora yacía, 
las manos por rey le besan, 
leoneses y de Castilla, 
asturianos y gallegos 
por su rey lo recebían 
y también esos navarros, 
por señor le obedecían, 
el Cid no lo quiere hacer; 
Don Alfonso le decía: 
—Todos por señor me toman, 
por rey jurado me habían, 
vos, Cid, solo no quereis, 
¿qué es la causa que ende había? 
Ca yo siempre os hice bien 
y á mi padre prometia 
cuando murió en Cabezon, 
y d'este mundo partía: 
haced lo que hacen, Cid, 
yo vos lo agradecería,— 
El Cid se levantó en pie, 
al rey ansí respondía: 
—Señor, todos los que vedes 
muy grande sospecha habían, 
que por el vuestro mandado 
El rey Don Sancho moría; 
si vos d'ello no os salvais, 
la mano no os besaría 
Pláceme, dijera Alfonso, 
que culpa ninguna había, 
lo que pedís tengo á bien, 
por muy bueno os contaría; 
y de aquí os juro á Dios, 
y aquella Virgen María, 
que lo tal nunca mandé , 
ni consejado lo había, 
ni cuando su muerte supe 
placer d'ello me venía, 
aunque me echó de la tierra, 
y m i reino me tenía.— 
Y á los que estaban presentes, 
su consejo les pedía, 
Altos hombres y perlados, 
que jurase le decían 
en Santa Agueda de Burgos, 
idos en su compañía, 
y que el juramento hecho 
libre de aquesto sería. 
El rey lo tuvo por bien, 
para Burgos se volvía: 
un libro tomara al Cid, 
los Evangelios tenía; 
púsolo sobre el altar, 
el rey las manos ponía, 
el Cid le tomó la jura, 
tomósela d'esta guisa, 
díjole:—Rey Don Alfonso, 
á jurar vos convenía 
que no fuisteis en consejo 
de la muerte que moría 
el rey Sancho, vuestro hermano, 
mi señor, que bien quería, 
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si vos non decís verdad 
j jurades la mentira, 
plega á Dios que un traidor 
á vos os quite la vida; 
que sea vuestro vasallo, 
como Vellido sería 
de vuestro hermano Don Sancho, 
á quien por señor tenía.— 
Don Alfonso dijo amen: 
la color tenía perdida, 
otras dos veces la jura 
se tomó como decía. 
El rey recibiera enojo 
contra el Cid, por lo que hacía. 
Quísole besar las minos, 
mas el rey no consentía; 
de aquel día en adelante 
el rey al Cid ha enemiga, 
aunque el Cid es atrevido 
esforzado á maravilla.— 
I I I 
COMPENDIO DEL CERCO DE ZAMORA 
De la cobdicia, que es mala, 
muchos males se han causado; 
aquesta causó la muerte 
al rey Don Sancho Fernando; 
á sus hermanos los reyes 
los reinos les ha quitado; 
á García metió en hierros, 
Don Alfonso es desterrado. 
Ido se había huyendo 
á Toledo, ese reinado, 
al rey moro Ali-Maimon, 
del cual es bien hospedado. 
Don Sancho cobró los reinos, 
d'ello quedó muy pagado; 
á Doña Urraca, su hermana, 
mensajeros le ha enviado, 
que luego le dé á Zamora 
de su voluntad y grado, 
que si hacerlo no quiere 
por él le será tomado. 
Doña Urraca respondió 
que no hará lo que ha mandado, 
pues su padre se la dio; 
muy mal es aconsejado. 
Visto por el rey aquesto 
á Zamora había cercado; 
muchos combates le dio 
pero bien le es defensado. 
Arias Gonzalo, buen viejo, 
á la infanta ha aconsejado 
que al rey le diese la villa, 
pues que tanto lo ha en grado, 
y ella se vaya á Toledo 
con Don Alfonso su hermano, 
antes que á todos los mate 
y no puedan ser librados. 
La infanta tuvo por bien 
lo que el viejo ha razonado 
Ya quieren dejar la villa, 
mas Vellido había llegado 
ante doña Urraca Alfonso; 
y promesa le había dado, 
que él hará quitar el cerco 
de que Zamora es cercado. 
La infanta se lo agradece, 
y primero le ha avisado 
no haga cosa mal fecha, 
porque traidor sea llamado. 
Despedido de la infanta, 
arremetió su caballo 
por delante de las puertas 
donde vive Arias Gonzalo, 
á grandes voces diciendo: 
—Traidor sois, viejo malvado; 
porque dormís con la infanta, 
aquesa Urraca Fernando, -
y en no dar al rey la villa 
hacéis gran desaguisado. 
Mas como sois falso viejo 
habeislo muy mal mirado.— : 
Los zamoranos que han visto 
lo que Vellido ha acordado, 
de encima de las almenas 
grandes voces están dando: 
— Avisárnoste á t i , el rey, 
nos te hacemos avisado, 
que Vellido, que â ti es ido, 
es un traidor muy probado; 
muchas traiciones ha hecho, 
guarte no seas malhadado, 
que aqueste mató al buen conde 
que don Ñuño era llamado. 
Matólo sobre seguro 
y ansí mató á otros cuatro, 
y lo mismo hará á t i , el rey, 
si no vives avisado.— 
Dando al rey estos avisos 
Vellido al real ha llegado, 
al rey le esta,ba diciendo, 
d'esta manera ha hablado: 
—Arias Gonzalo y sus hijos 
de matarme han acordado, 
porque yo, señor, les dije 
que la vüla te hayan dado, 
y hasta aquí me han seguido 
feroces y denonados, 
llamándome de traidor, 
sin jamás lo haber pensado, 
pero yo te serviré 
á su pesar y á tu grado, 
que en Zamora está un postigo, 
el cual es muy poco usado, 
porque ninguna persona 
jamas por él hobo entrado 
de aquestos que agora viven, 
sino del tiempo pasado. 
Solamente yo lo sé 
y á todos es encelado, 
por el cual habrás la villa 
y en ella serás entrado.— 
E l rey le ruega que vayan 
á ver lo que le ha contado, 
y el rey con necesidad 
del caballo es apeado, 
y un venablo que llevaba 
diólo á Vellido en su mano, 
con el cual Vellido al rey 
mortal herida le ha dado, 
y hecha ya la traición 
á Zamora se ha tornado. 
Los del real, que lo han visto* 
gran clamor han levantado; 
donde el rey Don Sancho está 
muchos d'ellos han llegado. 
Hallaron al rey herido, 
pasado de lado á lado, 
y como el Cid vido al rey 
muy gran pesar ha tomado. . 
Cabalgó sobre Babieca, 
muy mal lo iba aquejando 
por alcanzar á Vellido 
para del se hacer vengado; •. 
Vellido se entró en la villa 
sin que el Cid lo haya alcanzado, 
porque na llevaba espuelas ;, \ 
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ese Rodrigo esforzado, 
el cual con muy gran despecho 
á sí mismo ha denostado, 
y á todos los caballeros 
que han sin ellas cabalgado, 
que por no Ilevar'as él 
el traidor se le ha escapado. 
Ese buen conde de Cabra 
que de Grañon es nombrado, 
al rey le estaba diciendo, 
aquesto le estaba hablando: 
—Buen re j , acordaos de Dios, 
restituid lo tomado, 
que la herida es mortal, 
no creáis ser escapado, 
que os es vecina la muerte, 
y d'ella estais muy cercano.— 
Respondióle el rey al conde: 
—Buen consejo me habéis dado-
El rey de aquesta herida 
de este siglo había pasado. 
Don Diego Ordoñez de Lara 
grandes gritos está dando, 
. y con coraje encendido 
muy pronto se había armado. 
Para Zamora se ha ido, 
junto al muro se ha llegado, 
á grandes voces diciendo, 
d'esta suerte ha razonado: 
—Fementidos y traidores 
sois todos los zamoranos, 
porque dentro de esa villa 
acogisteis al malvado 
de Vellido, ese traidor 
que mató al rey Don Sancho 
mi buen señor, y mi rey, 
de que soy muy lastimado; 
los que á traidores acogen 
traidores han ser llamados, 
y por tales tyo vos repto, 
y á vuestros antepasados, 
y los que están por nacer 
los pongo en el mismo grado, 
y á los panes y á las aguas 
de que sois alimentados, 
y esto os haré conocer 
ansí como estoy armado, 
y lidiaré con aquellos 
que no quieran confesarlo, 
ó con los cinco uno á uno, 
como en España es usado 
que lidie el que á concejo, 
como yo, había reptado.— 
Arias Gonzalo, ese viejo, 
ansí le había hablado, 
después que hobo entendido 
lo que Ordoño ha razonado: 
— No debiera yo nacer, 
si es como tú has contado; 
mas yo acepto el desafío 
que por t i es demandado, 
y te haré conocer 
no ser lo que has publicado.— 
" Y con este presupuesto 
á sus hijos había armado, 
y también él se armó 
como varón esforzado, 
para lidiar con Ordoño, 
el que los hobo reptado: 
más quiere que todos mueran, 
que fementidos llamados; 
avisando está á sus hijos 
que sean bien esforzados, 
: porque Ordoño es muy valiente, 
y viene muy denodado. 
Acordán-Ioles está 
los hechos de sus pasados, 
y que nu pierdan la hunra 
qu'dlos hobierun ganado. 
Estando en estas razunes 
Dona Urraca había llegado, 
y fuese para el buen viejo, 
del arnés le había trabado, 
y con rostro muy lloroáu 
d'esta manera ha hablado: 
—Oh, padre mío y señor, 
no me hayáis desamparado, 
pues que mi padre en su fin 
á vos me hobo encomendado, 
que si vos al campo vais 
perdido será mi Estado — 
Y por darle algún consuelo 
luego se ha desarmado, 
y con estas armas propias 
á su hijo había armado. 
Pedro Arias es el menor, 
muy valiente y esforzado. 
y está acabado de armar, 
su padre le había hablado: 
—Hijo, mi bendición hayas, 
la cual te doy de buen grado: 
gran razón es la que llevas, 
de Dios seas ayudado, 
pues que falsamente somos 
por Ordoño ansí reptados, 
muestra tu fuerza y esfuerzo 
en este caso afamado, 
y haz que la villa y concejo 
por t i sólo sea librado, 
y la honra de la infanta 
á quien yo tengo á mi cargo.— 
Pedro Arias que aquesto oyó 
grande esfuerzo había tomado; 
besó las manos al padie, 
prestamente ha cabalgado, 
fuese para don Ordoño 
con semblante denodado: 
comenzaron su batalla 
en el lugar señalado, 
de la cual saliera muerto 
Pedro Arias el esforzado. 
También mató á Diego Arias, 
y á Rodrigo Arias, su hermano, 
el repto no se acabó 
por salirse del fosado 
el caballo que traía 
Ordoño , aquese afamado. 
Gran clamor hay en Zamora, 
todos se están acuitando; 
por los tres hermanos muertos 
gran llanto se ha levantado, 
y la que más lo sentía 
era Urraca Fernando, 
y el triste viejo su padre 
que tanto los hobo amado. 
Visto aquesto por la infama 
á don Alfonso ha avisado 
que está en Toledo huido 
de miedo del rey Don Sancho: 
de todo lo acaecido 
muy gran cuenta le había dado. 
Dícele que luego venga 
á Castilla, ese reinado, 
para la haber y reinar 
porque él la ha heredado 
juntamente con Galicia 
y Leon,, ese nombrado; 
el cual vino prestamente 
y todo lo había cobrado, 
y coronóse por rey 
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de los reinos que he nombrado. 
En Alfonso se cumplió 
la bendición y buen hado 
que su padre el Rey le dió 
al tiempo que hobo espirado; 
que los sus reinos divisos 
d'ellos fuese él coronado, 
porque le fuera obediente 
en lo que le hobo mandado. 
Sergio y Sanchez (D. Luis), profesor y literato 
contemporáneo, nacido en Fuente del Maestre 
el año de 1803. Después de las primeras letras 
siguió la carrera literaria en Sevilla, con gran 
aprovechamiento, pues ya á los 19 años era nom-
brado catedrático de matemáticas del colegio de 
San Pedro de Cáceres, por su municipalidad, de 
cuyo patronato era aquel establecimiento y cuya 
cátedra regentó gratuitamente todo el curso de 
1822. La reputación que adquirió en este desti-
no le mereció ser nombrado, tres años más tarde, 
vocal de la Junta de inspección de escuelas de 
la provincia de Extremadura, nueva comisión 
que desempeñó también satisfactoriamente y le 
hizo acreedor á superiores ascensos, puesto que 
á los dos años, en 1827, fué nombrado para re. 
gentar la cátedra de humanidades y retórica de 
Cáceres, en comisión, por el regente de aquella 
audiencia territorial y de acuerdo con la Inspec-
ción general de Instrucción pública, la cual, al 
siguiente año de 1828, le manifestó de oficio su 
aprobación y aprecio por varias observaciones y 
trabajos literarios que del Sr. Sergio Sanchez 
había recibido. 
La ya citada Inspección le autorizó, en 1829, 
para regentar en propiedad la referida cátedra 
de humanidades, y le dió gracias por la cesión 
que la había hecho de la edición entera de un 
cuaderno de ortografía castellana que quiso com-
prarle y la regaló nuestro biografiado. La buena 
fama que como catedrático supo conquistarse, 
unida á su natural laboriosidad y celo, ocasionó 
que el ayuntamiento de Cáceres, como patron 
del colegio de humanidades, le confiara en 1832 
la cátedra de literatura que acababa de regentar 
y había renunciado el famoso D . Juan Donoso 
Cortés. 
Su buen comportamiento en estos cargos no 
tardó en ser conocido en la corte, y de aquí su 
nombramiento de académico honorario de la 
Real Greco-latina, que obtuvo en 1833, previos 
los ejercicios literarios que prevenía el reglamen-
to de esta extinguida academia. 
E l gran cambio político y literario que se ope • 
en nuestro país parecía que había de empu-
jar al Sr. Sergio y Sanchez á puestos más ele-
vados, pero contra estas esperanzas continuó en 
su humilde posición, y al crearse en 1840 el Ins-
TOMO If. 
tituto provincial de Cácerest se encargó de las 
cátedras de humanidades y n.-tórica y de Ja de 
oratoria forense para los alumnos de.jurispru-
dencia de la universidad de aquella ciudad, pn-
tonces recién establecida. 
Poco después, en 1842, la Junta directiva de 
la Sociedad para mejorar y propagar la educa-
ción del pueblo le nombró su presidente,' cargo 
que desempeñó por reelección durante dos trie-
nios, hasta la extinción en Cáceres de la citada 
Sociedad. 
Nombrado en 1844 por la diputación provin-
cial vocal de la comisión de monumentos histó-
ricos y artísticos de aquella provincia, desempe-
ñó este cargo distinguiéndose por sus conoci-
mientos en la arqueología y sus aficiones á la 
numismática. • 
En 1845 se encargó de la cátedra de amplia-
ción de literatura, cátedra para que fué hombra-
do en propiedad en 1846, cuando le confiaron 
la dirección del Instituto. 
Sus trabajos al frente del primer estableci-
miento literario de aquella provincia, unido á 
las obras que publicó, forman una inequívoca 
prueba del mérito de nuestro biografiado.'Las 
referentes á la vida del Instituto que él dirigió 
largos años, son muy principalmente: 
1. ° Dos discursos pronunciados en 1842 y 
1845 ante la Sociedad para propagar y mejorar 
la educación del pueblo, los que fueron publica-
dos, el primero en la Gaceta de Madrid,.y. el se-
gundo en El Bolelin Oficial de Instrucción• Pu-
blica. 
2. ° Discurso inaugural pronunciado en la so-
lemne apertura del Instituto de Cáceresèn el 
curso de 1846 (Cáceres, 1846). 
3. ° Elogios á la muerte de D. Manuel Már-
mol (Cáceres, 1842). 
4. ° Diálogos en verso sobre el antiguo y 
nuevo método de enseñar la lengua latina (Cáce-
res, 1836). 
5. ° Discurso inaugural, pronwiciado en el 
mismo Instituto en la apertura del curso de 1853 
(Cáceres, 1853). 
6. ° Exposición filosófico-crítica de los princi-
pios de la literatura, por Don..., socio de honor 
de la Academia Greco-latina, catedrático propie-
tario de retórica y poética y director del Institu-
to de segunda enseñansa de Cáceres. Tomo I (no 
se publicó más). Principios fundamentales (Cá-
ceres, 1847). 
7. ° Programa de retórica y poética pma los 
alumnos del segundo período de segunda ense-
ñanza, por Don..., catedrático propietario de di-
' cha asignatura^ y director del Instituto de Cáce-
res (Cáceres, 1856). 
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8." Poesias ãe Don... ãe la A. Grwco-latina, 
C. y B. del Instituto de Cáceres (Cáceres, 1858). 
9'.° Bisem so inaugural pronunciado en la 
•apertura de la Escuela de Agricultura en 1.a de 
Enero de 1857 (forma parte del tomo de com-
posiciones en prosa del mismo). 
Tales son los principales trabajos literarios del 
Sr. Sergio y Sanchez. A su muerte dejó varios 
libros manuscritos que no han sido publicados, 
que sepamos al menos, hasta ahora. Pero todos 
concuerdan con nosotros que su mejor obra es 
'el tomo de poesías que publicara en 1858. Exa-
minando este volúmen, hay que reconocer que 
el autor no carecía de ingenio poético, pues sus 
odas y silvas líricas, como las sátiras y epístolas, 
los sonetos y romancillos, las elegías y traduc-
ciones, son, por lo general, muy regulares. Una 
composición sola, sin escoger, preferida aquí por 
ser de las más cortas, nos dará idea de las con-
diciones poéticas del autor. Canta contra la i g -
norancia, y dice así: 
«¡Qué plácida ventura 
Inunda nuestro pecho de alegría! 
Mirad cómo vencida en este día 
. Se ahuyenta la ignorancia despechada, 
Y pliega con presura 
Su negro manto, que con mano osada 
Por cima nuestras almas extendiera 
, Si numen tutelar no lo impidiera. 
|A.h! Huye de nosotros, torpe vicio, 
Do triste llora la razón cautiva; 
De t i por siempre la virtud se esquiva; 
T u seno ofrece á la maldad hospicio, 
En todos tiempos ya la especie humana 
Gimió bastante por tu cetro duro; 
No más de la razón la flor lozana 
Marchita dejes con tu aliento impuro. 
Huye y retira del hispano suelo 
T u influjo pernicioso, 
Y en pos lleva también con pronto vuelo 
El cúmulo ruinoso 
De afectos criminales, 
Que turban la quietud de los mortales. 
Auséntate, que ya la vista nuestra, 
Provista de los rayos divinales, 
Ceñirla no podrá tu loca diestra 
Con la venda fatal que al alma oprime 
Y carácter de bruto en ella imprime. 
Y ya la juventud, abandonada 
Al propio esfuerzo, débil garantía, 
Ya nunca de tu fiera tiranía 
Ebyugo sufrirá que la degrada, 
'Pues ella en su afanes conducida 
• Por sabios profesores, 
A i templó arribará, do sus honores 
, Minerva le conceda complacida.» 
Repetimos, que esta silva lírica no la preferi-
mos al citarla aquí de entre otras composiciones 
de este libro, donde las hay mejores. 
Serradilla (V. Fr. Miguel de la), alcantarino, 
. --HPuerto en Arenas de San Pedro, en 1655, en 
.. opinion de santo. La Iglesia le reza el día de 
San Andrés. 
Había nacido en la Serradilla en 1589, de fa-
milla muy humilde. Sus virtudes le dieron gran 
renombre entre los religiosos de su tiempo, y no 
menos fama entre las gentes del pueblo, que le 
llamaban el Santo de Serradilla. 
Serrano del Barco (Lorenzo), capitán en la 
guerra con Portugal, nacido en Mirabel en 1599. 
Desde 1640, en que fué proclamado rey don 
Juan I V , contra la autoridad de Felipe I V , la 
guerra se encendió entre Portugal y España 
comenzada formalmente en 1641 con las tropas 
que mandaban el conde de Monterrey y el mar-
qués de Toral. En aquella larga guerra, el ca-
pitán Serrano del Barco se distinguió como va-
liente militar, y la historia le guarda un puesto 
de honor entre los más atrevidos héroes de las 
jomadas del Montijo, Badajoz, Alcántara y V i -
llaviciosa. 
Siesa de Leon (Pedro).— V. CIEZA DE LEON 
(Pedro). 
Silva (Juan de), distinguido militar, nacido en 
Jerez de los Caballeros en los primeros años del 
siglo x v i . Cuando en su época amenazaba serios 
conflictos nuestra dominación en el archipiélago 
filipino, por las desavenencias y mala política de 
nuestras autoridades, fué á llevar la paz á aquel 
país, en calidad de gobernador regio. 
Silva (D . Vicente), político contemporáneo, naci-
do en Plasencía en 1808. A los comienzos de la 
guerra civil se dió á conocer como político, figu-
rando en el partido liberal, y su país le hizo di-
putado por primera vez en 1837, desde cuya 
época su nombre no ha dejado de figurar, en más 
ó en menos, entre los políticos extremeños. 
En 1838 fué nuevamente diputado y ha sido 
reelegido para las Cortes de 1843, 48, 50, 63, 
65, 67 y 68. Estos datos bastarán para saber la 
influencia que ejerció este político mientras v i -
vió en Extremadura. 
Silva Barreto y A lmeyda (D. Alejandro), l i -
terato, nacido en Badajoz el año de 1646, caba-
llero de la órden portuguesa militar de Cristo y 
comendador de su órden, y poeta, al parecer, por 
unos versos suyos que se publican en el libro 
Academia de Badajoz, publicado en Madrid el 
año de 1684, donde pinta á un aviante despe-
chado de no poder convencer las ingratitudes de 
su dama, y resuelve no escribirla más. Hé aquí 
su composición: 
«Ya, pluma enamorada, 
. Deja el afán glorioso de tu vuelo, 
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Deja la vez cansada 
Dc tu amante desvelo, 
Pues te deja el influjo de tu cielo. 
Ya las cláusulas tiernas, 
Que pararon los orbes celestiales, 
En las ansias eternas 
Serán líneas fatales 
En el inmenso centro de mis males. 
Descanse tu fatiga, 
Pues ablandar no pudo la hermosura 
De mi dulce enemiga, 
O roca siempre dura 
• Y celestial blasón de mi locura. 
En el viento arrojada 
Morirá tu esperanza y tu lamento, 
Y amante despreciada 
Con tu dulce tormento, 
El viento lleve lo que fué del viento. 
En tus vagas regiones 
Te arrojará el incendio que respiro; 
Los tiernos corazones 
Envidiarán tu giro, 
Pues tu vuelo postrero fué un suspiro. 
Mas el aire no lleve 
Lo que tuvo por ama los ardores; 
Muera en incendio breve, 
Que es bien en sus rigores 
Que muera en fuego quien vi vió de amores. 
Acabe tu locura 
En agua tenebrosa, y negra, cuanto 
Fué mi triste ventura, 
Pues en el bello encanto 
Lo que dictó el amor escribió el llanto. 
El tiempo te hará eterna, 
Y en paz te queda, sin que el negro olvido 
Usurpe tu voz tierna; 
Y tú, ciego Cupido, 
Mira tu gran poder en un gemido!» 
E l autor de estos versos escribió varias obras 
liistóricas que no se lian publicado, y cuyos ma-
nuscritos se conservan en la biblioteca del señor 
Barrantes y Moreno. Hé aquí esías obras: 
1 .a Nobleza de Extremadura (Manuscrito, 400 
páginas en folio.) 
2.a Guerra de Fxtreinadura y sitio de Bada-
joz, lealtad y defensa de esta ciudad y su des-
trucción. 
Esta obra va seguida á la anterior, en el mis-
mo manuscrito de las 400 páginas. La primera 
sirve para hacer la descripción de Badajoz hasta 
los sucesos de 1704, y se extiende á historiar la 
nobleza extremeña; la segunda sólo á la guerra 
con Portugal. 
Está fechada en Badajoz el 8 de Noviembre 
de 1706, comenzando este libro en la página 322 
y comprendiendo hasta la 398. 
Silva de Chaves (D. José), cronista, nacido en 
Badajoz en el siglo x v n . Así le vemos citado 
por algunos autores, sin que hayamos podido in-
quirir qué obras escribió este autor, n i á qué gc~ 
• ñero pertenecían las que escribiera. . 
•Parócenos que acaso fuese éste tm. capitán 
y aficionado á las letras que vivía en Badajoz 
en 1646. 
Silva Figueroa y Pantoja CFrey I ) . Felicia-
no), teólogo y caballero profeso do la órden de 
Alcántara, nacido en Badajoz tí últimos del s i -
glo x v i i . Estudió en Salamanca la carrera de 
leyes y la teología en Badajoz, on oí convento 
de Santo Domingo, profesando dnspuos PU la 
órden aloantarina y recibiendo más tarda las-
órdenes sagradas para desempeñar importantes 
puestos en el convento de su órden. ; 
Murió de prior de Magacela. 
Silva García Monje (D. Julian), político con-
temporáneo, nacido en Plasencia en 1836, hijo 
de don Vicente Silva, antiguo diputado extre*. 
mefio, y doña Eugenia García Monje. 
Estudió la segunda enseñanza en Madrid con 
los padres escolapios, y los estudios superiores 
en la universidad, apareciendo desde muy jóven 
en la candente arena política. Extremadura le 
eligió diputado en 1866, y fué reelegido nueva-
mente en las elecciones de 1867. 
Silvestre (Gonzalo), militar muy atrevido, naci-
do en H e r r e r a de Alcántara en 1497. Hizo la 
guerra en Mandes, y regresando á la Península 
en 1526, partió para América, entrando con el 
famoso Soto en tierra de las Floridas y conquis-
tando pueblos y dominando á las gentes del país 
en términos tales, que logró grandes, simpatías 
por parte de los indígenas ó aborígenes derla-
América. 
Algunos autores le llaman Gonzalo de las F e -
ridas. 
Silvestre (Gregorio), distinguido poeta, nacido 
en Badajoz, según D . Jacinto Duran y Cáceres 
á principios del siglo XVI. V i u también le hace 
nacido en Badajoz. . 
Silvestre fué militar y teólogo, y para correr 
con el espíritu y moda de sus tiempos, se hizo 
poeta y lo fué de gran inspiración y renombro, 
alcanzado á más justo precio que lo tuvo Cris-
tóbal del Castillejo, á quien trató de imitar,, S i l -
vestre compuso glosas, sátiras y romances muy 
notables. E n la B. de A A . E. al tomo X X X J I , 
so publican suyas, entre otras cosas, u n a glosa a l . 
romance de la Bella mal. maridada, .q_ue eomien- : 
za asi:. 
«¡Qué desventura ha venido 
Por la triste de la bella. 
Que como en las del partido 
Hacen ya todos en ella, 
Teniendo propio marido! : 
No hacen sino, arrojar. 
Una y otra badajada; ... 
Como quien no. dice nada, 
: Se pone luégo á glosar 
La bella maí maridada.» , . 
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Y termina de este modo: 
«Si ello va por más errar, 
Y vos lo quereis así, 
Ventaja hallo yo aquí; 
Y si, para mal glosar, 
Vida no dejéis á mí.» 
A l mismo Castillejo glosó sus versos No tenga 
en fe confianza, con una composición que em-
pieza así: 
«Quien ama, sirve y padece, 
Gana favor y afición 
Si porfía y permanece; 
Y por la misma razón 
Que no parece, perece. 
! Así que, en esta dolencia, 
Por bien que haja sido amado. 
Puede aparejar paciencia 
Y darse por olvidado 
Que rio estuviere en presencia.» 
Y concluye: 
• «No haj otro tan mal partido 
En todos los del amor, 
Como ser aborrecido 
Y tener competidor 
Presciado y favorecido. 
De competencia y ausencia, 
Mirados bien los tenores, 
Sin ninguna conferencia 
Se verán que son peores 
Las condiciones de ausencia.» 
. Sus coplas, denominadas Residencia de amor, 
como sus quintillas de la fábula de Píramo y 
Tisbo, y su Visita de amor, son buenas. 
Las obras de Silvestre se publicaron en Gra-
nada en 1599. Examinando las poesías que se 
coleccionan en este tomo, se ve el ingenio que 
derrochó el poeta en sus glosas del Pater noster; 
A l Ave María; Llenos de alegría santa; Subi, 
seña, subi; E l ciervo viene herido; A una cala-
vera; Las tristes lágrimas mías, y otras, no es-
tando peor en la colección de trece sonetos y en 
los romances A l nacimiento de N . S. Jesucristo, 
A l Santísimo Sacramento y Un pecador contrito, 
como en los villancicos No desesperes Carrillo, 
y Debajo del sayal hay al... 
Sirva de muestra para conocer la originalidad 
de este poeta éste soneto suyo, que al acaso es-
cogemos de sus obras: 
': «Esposo y redentor del alma mía, 
¡Qué dulce sois, qué blando y amoroso, 
Qué grande, qué benigno y armonioso, 
Qué lleno de consuelo y de alegría! 
Por vos es de la muerte la agonía 
Descanso, quietud, gloria y reposo; 
E l mísero-afligido muy gozoso 
Se ya con vuestra cruz en compañía. 
k'I yugo muy hermoso, dulce y blando, 
E l alma con la carga va ligera, 
Por ir hacia su patria caminando. 
Ningún trabajo siente en la carrera, 
Porque le van rigendo y alentando 
Los aires de la dulce primavera » 
Su canción al Sanüsimo Sacramento, como sus 
quintillas á la Magdalena, tienen la misma es-
tructura del soneto anterior. 
Silvestre ora un poeta muy popular en sus 
tiempos, y tuvo en Lisboa, donde vivió largos 
años, una gran corte do imitadores. En el to-
mo X X X V de la B. de ÂA. E., se reproducen 
multitud de composiciones de Silvestre. 
E l lector que quiera recoger más datos sobre 
las obras y trabajos de este poeta, puede consul-
tar el siguiente libro suyo: Las obras del famoso 
poeta Gregorio Silvestre, recopiladas por diligen-
cia de sus herederos (Granada, 1599). 
Entre los preliminares de este libro se en-
cuentra un Discurso sobre la vida de Silvestre, 
escrito por D . Pedro de Cáceres y Espinosa. 
Silvestre (Juan Esteban), capitán y navegante 
famoso, nacido en Fuente del Maestre en 1479. 
En 1519 marchó de su pueblo en compañía 
de Gomez Arias, para unirse á la expedición 
que preparó Pizarro, con el propósito de con-
quistar el Perú. En aquel país hizo prodigios 
Silvestre, y colocándose entre los parciales de 
Pizarro, riñó grandes batallas con los contrarios, 
haciéndose temible entre ellos por sus fuerzas y 
destreza en el juego de las armas. 
Nada se sabe de su muerte. Creemos que la 
tuvo á manos de los indios. 
Siruela (Fr. Alfonso de), teólogo y orador sagra-
do, nacido en la vil la de Siruela en 1750. 
Estudió en Mérida la teología y terminó sus 
estudios religiosos en Plasencia. 
A los 24 años de edad tomó el hábito en la 
orden de San Jerónimo, y vivió hasta su muerte 
en el convento de la Puebla de Guadalupe, don-
de gozó fama de sabio y de santo. 
Debió fallecer en 1810. 
Siruela (Fr. Juan de), religioso jerónimo, nacido 
en Siruela el año de 1484. 
Fué prior del monasterio de Guadalupe, en los 
tiempos del doctor D . Gregorio Lopez, su sobri-
no, y su memoria es de grato recuerdo en la his-
toria del monasterio. Así, al menos, lo refieren 
los cronistas. 
SisenandO (San), nació en Badajoz en 819, y 
perteneciente á los levitas. En Córdoba, el año 
de 851, el 17 de Jul io , sufrió martirio, junta-
mente de otros presbíteros. 
. Mucho se ha escrito sobre la vida de este mís-
tico, á quien otros autores hacen natural de Beja 
(en Portugal), y aun obispo de aquella ciudad; 
pero la congregación de ritos decidió la contien-
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da en favor de Badajoz, en cuya iglesia se le 
reza un himno el 17 de Julio, cantado inprhnis 
vesjieris, que empieza así: 
O Sisenande fervide 
Pacense lumen fulgidum 
Levita Christi nobilis, • 
Exemplar ediscentium 
Paterna Unqucns límina 
Opes caducas despíeis, 
Qucerens semper stabilis 
Uiscedis a Pacensibus... 
Hé aquí las noticias de las obras publicadas 
ó escritas sobre el mártir San Sisenando: 
1. Vida de 8. Sisenando, márlir, por fray 
Francüco ãe Oliveira (Manuscrito). 
2. Poema de S. Sisenando, pelo JP. Manuel 
Feijo (Manuscrito). 
3. Memorias históricas. Sisenando martyr-
Beja sua patria, pelo Y S. Fray Manoel do Ce-
náculo, pjrilner bispo da mesma Diócesis (Ma-
nuscrito). 
Los falsos cronicones hacen á Sisenando por-
tugués, monje cirteciense y obispo de Béjar. Bas-
ta para destruir tanta inexactitud consignar que 
la orden del Cister se fundó dos siglos después 
que murió Sisenando, y que Béjar no ha sido 
jamás obispado. 
E l Santoral Español , no obstante de esto, ad-
mite todas estas falsedades, y cita el día de San 
Sisenando el 4 de Enero. 
Otros autores le llaman Cicinando. 
Don Joaquin Lorenzo A7illanueva; en su Com-
pendio del A ñ o Cristiano (Madrid, 188(5), al to-
mo T U , pág. 106, dice de San Sisenando lo s i-
guiente: 
«De grande esfuerzo y gozo fué para todos los 
cristianos que gemían en Córdoba debajo del yugo 
de los moros el brío y ánimo celestial con que en 
el reinado de Abderraman un delicado mancebo, 
llamado Sisenando, dio la vida por Cristo. Era es-
te siervo de Dios natural de la ciudad Pacense ó 
Pax-Julia ( i) , en la Lusitânia, famosa y fuerte po-
blación de romanos fundada en el sitio donde está 
hoy Beja, cuyas ruinas bien muestran allí la gran-
deza y majestad que primero tuvo, gastada ya, no 
por el tiempo, sino por la furia de los moros cuan-
do conquistaron á España. Restauró la gloria de 
su ciudad este soldado de Cristo, sustituyendo á 
su antiguo esplendor la nobleza de su virtud y los 
triunfos de la fortaleza cristiana. 
Lleváronlo sus padres á Córdoba para que apro-
vechase en doctrina y en virtud con los excelentes 
maestros de la una y de la otra, que en aquella 
ciudad florecían. No así en estos tiempos, dice un 
docto escritor, muchos padres indignos del nombre 
quetraeny aun del que heredaron de sús mayores, 
cuidan con ansias de la hacienda que han de dejar 
á sus hijos, y de ellos ninguna cosa, como el necio 
que mira mucho por el calzado, sin hacer caso del 
Pie para quien se hace, y gastara de éstos antes que 
de aquél. Piensan dejar sucesión, de su casa ^-cter- ' 
les caudal con que la conserven j aumenten, copo 
en la verdad no dejen sino destruidores de ella," 
con máquinas de haciendas fcn las manos parà* ba-
tirla. . * ;} ;' 
Cortó los pasos á este peligro Sisenando, po-
niéndolos en una escuela de letras, que también lo 
era de santidad, en la iglesia de San Acisclo, dé'tiue 
otras veces hemos hablado. Llamólos Dios ál d iá-
cono, de cuyo grado lo hizo digno la ciencia.,y la 
piedad. Por estos medios subió también á la coro-
na de mártir. El caso pasó de esta manera: loSSân-
tos mártires Pedro, el de Écija, y Walabonso, el 
de Peñaflor, monje uno y otro del monasterio de 
Cuteclara, con quien él debía tener amistad y 
particular devoción, habiendo dado la vida por 
Jesucristo, se le aparecieron. Convidábanlo con el 
banquete eterno de que ellos gozaban y con el me-
dio por donde á él habían llegado. Aceptó el santo 
mancebo el convite, y alentado con el impulso del 
Espíritu Santo, sin dilación ninguna se- presentó 
al juez, diciendole como era cristiano y que ama-
ba y abrazaba la fe de Jesucristo y aborrecía las 
mentiras y falsedades que creían los moros. El 
juez luégo lo, mandó encarcelar. Muy ufano-esda-
ba Sisenando de ver tan bien comenzada su car-
rera. Veíase en su alegría ser el cielo el llamamien-
to que lo condujo al tribunal, y agradable á Dios 
el sacrificio que de su vida le tenía, ya hecho. 
Grande era el ansia que Sisenando padecía de .-ver 
cumplido su deseo. Quiso el Señor templársela an-
ticipándole esta buena nueva con particular reve-
lación. Estaba el santo joven respondiendo; á un 
billete que le escribió un amigo, y cuando tenía 
ya escritos tres ó cuatro renglones, dejó súbita-
mente la pluma y, lleno de gozo, se puso en pie, y 
vuelto al que le había llevado la carta le dió la . 
respuesta conforme estaba, sin acabarla, y .le.dijs1 
en presencia de muchos: «Hijo, vete luégo'dé aquí, 
»no te hallen en este lugar los ministros'del'juez 
»que vienen ya para sacarme de esta cárcel.» Esto 
dijo con cara de risa, y luégo llegaron los:alguaciles 
con gran estruendo y vocería buscándolo,. 'á;Jos 
cuales recibió él á pie, quedó sin moverse ni mu-
dársele el rostro. Con gran furia descargaron.ÍSO-
bre el santo mozo muchos golpes y bofetadas, ¡y á 
empellones lo llevaron ante el juez. Iba él muy 
gozoso como si tuviera ya sobre su cabeza áquella 
perpetua corona con que sus buenos amigos le ha-
bían convidado. 
Puesto en el tribunal, perseveró constantetnèn-
te en la confesión de Cristo, por cuya causa fué 
degollado tal día como hoy ( i ) , que fué jueves-, en 
el año de 851. La Iglesia de Córdoba celebra ma-
ñana ( 2 ) su fiesta. Su santo cuerpo quedó delante 
del palacio real, donde lo degollaron. Después ;fu'é 
echado en el rio, mas fué Nuestro Señor servido 
que pasado algún tiempo unas mujeres lo hallaron 
entre unas piedras y fué sepultado en la iglesia de 
San Acisclo, donde se crió. Ahora se guardan sus 
reliquias con otras muchas en la iglesia de San Pe-
dro. Parte de ellas alcanzó la ciudad de Beja en 
tiempo de Felipe l í , siendo obispo de Córdoba don 
Francisco Reinoso.» • 
Hasta aquí Villanueva, Su relación sobre el 
santo de Badajoz tiene todos los lionores.de la 
fábula, como que está tomada de los cronicones 
milagreros del siglo .5vis. cuyos autores cono-
cieron hasta «la cara risueña de los mártires del 
(1) Pax-Augüsta, que fué Badnjoz v co Bqa, como algunos 
pretenden. 
(1) Día 16 de Julio. 
(2) Oía 17 de Julio, 
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siglo i x , cuando iban al suplicio,» y reproducen 
los diálogos de éstos con los verdugos de Roma 
cuando se les obligaba á renunciar de la fe cris-
tiana durante los primeros siglos de la Iglesia. 
No necesitó el diácono Sisenando nada de lo 
que le atribuye Villanueva para ceñir la corona 
de los mártires. Huido de Badajoz, su patria, 
cuando por la dominación de los árabes los 
cristianos fueron tan perseguidos en toda la L u -
: sitania, buscó amparo en Córdoba, bien porque 
como centro de más cultura creyese bailar más 
tolerancia, ó porque en la corte de Abderraman 
vivían también muchos cristianos, y entre ellos 
se creyese más necesario. Y arreciando en Cór-
doba, como en todas partes, la persecución con. 
tralos que ejercían el culto cristiano, fué mártir. 
Sisenando fué uno de tantos otros que su-
pieron morir por su fe acendrada y su amor á la 
nueva doctrina, que tan-perseguida se encontra-
ba en el siglo i x . 
Sobrino (Fr. Antonio), alcantarillo, nacido en 
Valencia de Alcántara en 1622 y muerto en 
1690, en olor de santidad. 
Ingresó en la órden franciscana, después de 
haber sido militar y haber andado en la guerra. 
Fué un místico muy distinguido. 
Socorro (Marqués del).— V. SOLANO Y BOTE (Ex-
celentísimo Sr. D . José). 
Sofian (Yufuf-ben), historiador árabe, nacido en 
Badajoz por el año de 866. Abmued-ben-Yabya, 
en su obra Kitab-ligyatil-moltamie (el libro del 
deseo del que busca), le cita con elogio, dicien-
do de él que fué «un gran tradicionero.» 
Murió en Córdoba por los años de 310 de la 
liegira, ó el 922 de nuestra era, dejando una 
obra histórica escrita que no sabemos sí llegó á 
- publicarse. 
Sofraga (El marqués de).—V. BEXAJATIEMO (don 
Gregorio). 
Solana y Ronquillo (Doña Carmen), literata 
contemporánea, nacida el 1.° de Junio de 1857, 
en Fuente do Cantos, patria de Zurbarán. 
Desde 1874 vino colaborando en L a Defensa 
de Cúdiíi, E l Látigo, E l Jerezano, E l Eco de 
Fregenal, E l Oliventino, L a Madre de famil ia 
'. y La Moda Elegante é Ilustrada. Entre la mul-
titud de poesías que recordamos haber leido de 
. esta poetisa extremeña, se encuentran las s i -
guientes: 
Esta primera, dedicada á una su amiga (la se-
.fiorita doña María Darnaude y García), con mo-
tivo de haber profesado en el convento de carme-
litas descalzas de Sanlúcar la Mayor en 1880 
dice así: 
«¿Por qué conmueve al alma 
Feliz melancolía, 
Y siento de alegría 
Impulsos de llorar? 
¿Por qué de rubor santo 
M i rostro se colora, 
Y rie al par que llora 
La voz de mi cantar? 
Venid, venid al templo, 
Cruzad la hermosa nave, 
Y un cántico suave, 
Oiréis en derredor; 
Tended al ara santa 
La luz de vuestros ojos, 
Y allí vereis de hinojos 
U n ángel del Señor. 
Tras el cancel oscuro, 
Envueltas por el velo, 
Las hijas del Carmelo 
Están en oración, 
Rogando que proteja 
E l Dios Omnipotente 
Aquel sér inocente 
De virgen corazón. 
Allí está, pura y bella 
Cual astro de ventura 
Aunando á su hermosura 
La dulce candidez; 
Envuelta en blanca toca 
Su frente de azucena, 
Resalta más serena 
Su nivea palidez. 
Con tétrico sonido 
Resuena en el convento 
E l lúgubre lamento 
De un canto funeral; 
Es un adiós al mundo, 
A l dolo y la mentira, 
Es que al placer espira 
U n alma celestial. 
Mas vedla sonriente 
Sin penas ni martirio, 
Ansiando con delirio 
Un claustro en que vivir . 
Con esa fe sencilla 
Que en ella resplandece, 
Que siempre brilla y crece 
Y nunca ha de morir. 
Al mundo despreciando, 
Sus pompas y sus galas, 
Abrió sus blancas alas 
Cual bello ángel de luz. 
Y ardiendo en fuego santo 
Su pecho comprimido, 
Dejando el patrio nido 
Siguió á Dios con su cruz. 
Sus sueños fueron siempre 
El templo y la clausura, 
La gloria eterna y pura 
Fué siempre su ideal, 
Orar en los altares 
A Dios, era su vida; 
Su joya más querida 
Un áspero sayal. 
Hoy rompes para siempre 
Los lazos mundanales; 
De espacios celestiales 
Se lanza tu alma en pos; 
Y en tamo que pronuncias . 
Solemne juramento, 
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Parece que tu acento 
Conmueve al mismo Dios. 
Que si un muro se cierra 
Detrás de espeso muro 
Y sólo el claustro oscuro 
Te ofrece un ataúd, 
Después del sacrifício 
Tendrás la hermosa palma 
Que Dios concede al alma 
En premio á su virtud. 
Y cuando allá en el cielo 
Divisen tus pupilas 
Las nubes intranquilas 
Que empuja el aquilón, 
Acuérdate que el mundo 
Me aleja de tu lado 
Y' en un suspiro alado 
Te envío el corazón » 
Como el lector puede observar, no falta á la 
autora ingenio y arranques tiene en algunas es-
trofas que son propios de verdadero poeta. A l 
mismo género corresponde este soneto: 
E L MISIONERO 
A los l i l i . PP. del Sagrado Coraron de Mar ía 
En su mirada brilla la esperanza, 
En su pecho la cruz que noble ostenta, 
En su frente la fe y ésta le alienta 
A seguir su camino con pujanza. 
Nada le arredra, y con valor se lanza 
En pos de la doctrina que sustenta; 
Cuando el alma es feliz y está contenta 
De Dios la eternidad siempre se alcanza. 
¡Oh mártir de este siglo! ¿qué te importa 
Dar por Jesús el hálito postrero 
De esta vida mortal, que es ¡ay! tan corta, 
Si después del instante rudo y íiero 
Que en este mundo tu deber soporta 
El cielo te abre Dios ¡oh, misionero? 
De muy distinta índole son los siguientes ver-
sos que publicaba poco há un diario de Sevilla: 
R E C U E R D O S 
«Dios m í o , qué solos 
Se quedan los miiertos.> 
Penetré en su alcoba 
Temblando de miedo; 
La estancia era oscura 
Cual vago misterio, 
Y allí entre las sombras 
De aquel aposento, 
Estaba una enferma 
Postrada en un lecho. 
Blanco era su rostro, 
Blanco era su seno, 
Y blancas las manos 
Que cruzan el pecho: 
¡Tan blanca y uin triste 
Cual pálido espectro, 
O estatua yacente 
De algún mausoleo! 
Me acerqué convulsa, 
Y aquel ángel bueno 
Entreabrió los ojos 
Haciendo un esfuerzo, 
Y alzando sus brazos 
, Colgóse á mi cuello: 
¡ Yo deshecha en llanto, 
Ella sonriendo! 
«Adiós ¡ay!—me dijo— 
»La .voz del Eterno 
»Me llama incesante 
«¡Muy lejos!... ¡muy lejos!... 
»E1 mundo abandono... 
«Mis penas te dejo... 
«Me voy con mi madre... " -
»Te espero en el cielo...» 
Yo nada decía; 
M i dolor inmenso 
Ninguna palabra 
Tuvo de consuelo; 
Acercó á mi frente 
Sus labios ya yertos, 
Y en ella dejóme 
El último beso. 
Sacáronme fuera 
De aquel aposento: 
i Yo deshecha en llanto 
Ella sonriendo! 
Pero aun en mi oido 
Resuena su acento 
Que débil decía: 
«¡Qué sola me quedo!»» 
Pasaron dos horas 
De llanto y silencio; 
Las tristes campanas 
Tocaron á muerto, . , : 
Y un ¡ay! dolorido 
Salió de mi pecho: 
¡Dios mío, en el mundo 
Qué sola me quedo! 
Á LA L L E G A D A D E L PRIMER T R E N Á L L E R E N A 
Algo resuena en mi oido 
que va el eco repitiendo 
y que parece un gemido 
de algún monstruo embravecido 
ó de algún titán horrendo. 
Es el tren, que devorando 
los espacios, sin segundo, 
vertiginoso avanzando, 
va los límites borrando 
de las regiones del mundo. 
Movible en el aire ondea 
negro pabellón de gasa 
su humeante chimenea; 
por donde quiera que pasa 
brota un mundo en cada idea. 
Y al detenerse altanero 
en la próxima estación, 
lleva trabajo al obrero, 
alimento al pordiosero 
y á todos ilustración. 
Por eso al ver la nobleza 
que en el lema de su escudo 
y escudo de su grandeza, 
humillando mi cabeza 
yo le admiro y le saludo. 
Y tú, Llerena querida, , 
que vas del progreso en pos, 
sigue la senda emprendida, ,, 
que así se vive en la vida, . . 
y que te bendiga Dios. 
A L A T E N E O E S C O L A R BADAJOCENSE . 
.Inspirada juventud ; 
que en alas del entusiasmo ' : 
vas despertando el marasmo 
de la inerte multitud. 
Haz que lance mi laud 
su más sonora canción, 
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que al ver tü noble ambición 
el que no deja su calma, 
ó lleva luto en el alma 
ó no tiene corazón. 
¡Noble ambición! ¿quién no lanza 
con orgullo satisfecho, 
el entusiasmo del pecho 
ante tan bella esperanza? 
¿Quién á comprender no alcanza 
que es muy grande tu sentir? 
¿quién no acierta á descubrir 
ante esa ambición querida, 
que es la aurora de la vida 
la vida del porvenir? 
Academias, ateneos, 
templos del saber humano, 
donde se abisma el tirano 
y se humillan los pigmeos. 
Ya que sois vivos trofeos 
del saber y la virtud, 
hundid en el ataúd 
las preocupaciones muertas, 
y abrid las augustas puertas 
á la ardiente juventud. 
Entra, pues, bebe ese anhelo 
que en esos templos se exhala; 
el estudio es una escala 
que también conduce al cielo 
Las miserias de este suelo 
debes por siempre olvidar-, 
pero es preciso adorar 
del saber la pura ciencia, 
porque el libro de la ciencia 
mas que libro es un altar. 
Altar sublime que el hombre 
admira aunque no comprenda, 
altar que pide una ofrenda 
que enaltece y da renombre. 
No te ofusque ni te asombre 
la luz que en el ara brilla, 
que el adorar no es mancilla 
y es verdad grande y notoria, 
que alcanza más alta gloria 
el <jue ante Dios más se humilla. 
Si en otros tiempos gozabas 
de otro amor, de otros placeres 
y olvidada de quien eres 
á otras luchas le entregabas, 
si ante el placer olvidabas 
de la virtud el escudo, 
hoy que deshaces el nudo 
que torturó tu conciencia, 
ante el templo de la ciencia 
juventud, yo te saludo. 
Desde el oculto retiro 
en donde paso la vida, 
yo te envío conmovida 
más que una trova, un suspiro. 
Tanto tu entusiasmo admiro 
que mi voz por t i resuena, 
y hasta mi alma serena, 
sobrepujándose así, 
quiere llevar hasta ti 
su, humilde grano de arena. 
Mas ¡ay! que débil mi mente 
nunca acierta á describir 
lo que el humano sentir 
hace brotar en mi frente. 
En mi iaud estridente 
espira mi inspiración; 
por eso. en tai decepción . 
de mi toçpeza me vengo 
y te envío.. . lo que tengo/ 
un canto del corazón. 
No le falta estro poético á la poetisa extreme-
ña, y á veces sabe remontarse á los últimos cie-
los del Parnaso. 
Doña Carmen tiene preparado, para dar á la 
estampa, un tomo donde colecciona todas sus 
poesías. 
Terminaremos estos apuntes diciendo que 
esta poetisa extremeña está casada con otro 
vate, extremeño también. Nos referimos á don 
Arturo G-azul Uclós, cuyo nombre figura tam-
bién en este DrcciONAUio (véase el tomo I , pá-
ginas 320 á 332.) 
Solano (Doña Leonor de). 
Leonor do). 
-V. SAN Toy A ero (Sor 
Solano (D. Francisco Ignacio), compositor m ú s i -
co muy notable, nacido en Cáceres á mediados 
del siglo xvn. Algunos le hacen portugués, sin 
duda porque desde bien joven marchó á la A m é -
rica portuguesa, donde residió muchos años, v i -
niendo á morir en Madrid, ya viejo y pobre. Sal-
doni, al tomo I V do su Diccionario, pág. 328, 
dice de él que «escribió en portugués y dedicó al 
príncipe del Brasil una obra cuyo t í tulo es: 
Examen instructivo sobre la música multiforme 
métrica, y rümctica, por preguntas y respues-
tas, etc. Poseemos do esta obra una traducción al 
castellano, hecha por D . Juan Pedro de A l m e i -
da y Motta, maestro do rudimentos músicos en 
el Colegio Real de Niños cantores de Madrid, 
impresa en casa de Collado, año de 1818. Esta es 
obra de mérito, de sana doctrina y que cantiene 
cosas útiles y curiosidades que los hombres ins-
truidos gustan saber.» 
No tenemos más noticias de este, artista. 
Solano y Bote (Excmo. Sr. D. José), ilustre ma-
rino, conocido mayormente por el marqués del 
Socorro, y muy célebre en la historia mil i tar es-
pañola, pues su nombre juega en ella durante la 
segunda mitad del siglo x v m , como uno de los 
generales españoles más notables. Nació en el 
año de 1726, en Zurita, próximo á T r u j i l l o . 
E l vicealmirante D . Francisco de P. P a v í a , 
en su obra Galería biográfica de los genera-
les de marina, jefes y personajes notables ( M a -
drid, 1873), al tomo I I I y pág. 495, publica las 
noticias de este ilustre extremeño que nosotros 
reproduciremos aquí en gracia á la brevedad con 
que están redactadas. Hélas aquí: 
ii ..Nació D. José Solano y Bote, que fué el 
marqués (del Socorro), en Zurita, obispado de Pla-
sencia, provincia de Extremadura (de Cáceres} . 
Inclinado á la marina, aunque natural de una re-
gion tan apartada de los mares, sentó plaza de 
guardia marina en 20 de Abri l de 1742. 
l i 
^^^^^ 




D o ñ a Carmen. Solana y Ronquillo de Gazul. 
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«Terminados sus estudios navales, se embarcó 
en el navio E l Soberbio, uno de los de la escuadra 
del Mediterráneo, mandado por el célebre D. Juan 
José Navarro, titulado después, en premio á sus 
servicios, marqués de la Victoria. 
»A los pocos meses, en el propio buque y es-
cuadra, se halló Solano en el glorioso combate na-
val de cabo Sicié, el 22 de Febrero de 1744, con la 
armada inglesa del almirante Matews. Por su dig-
no comportamiento fué ascendido á alférez de fra-
gata, y con este bizarro hecho de armas inauguró 
Solano su carrera militar marina, en la que había 
de adquirir alta posición y nombradla. 
«Hasta tal punto había mostrado Solano su in-
teligencia y aptitud en su corto tiempo de servicio, 
que fué uno de Jos oficiales jóvenes designados para 
acompañar á D Jorge Juan en su viaje á Inglater-
ra, Francia, Holanda y Rusia, con el objeto de es-
tudiar todos ios adelantos de la ciencia naval y la 
organización de sus respectivas marinas, servicio 
que desempeñó á satisfacción de su sabio jefe y 
con beneplácito del gobierno de S. M . , obtenien-
do los sucesivos adelantos en su carrera, hasta el 
de capitán de fragata, en 1754, pasando entonces 
destinado á la América meridional como comisa-
rio nombrado por S. M . para concurrir con los de 
la corte de Portugal á la dem&rcacion de límites 
en los.países pertenecientes â ambas coronas al Nor-
te del río Marañas. 
»En los siete años que duró esta comisión, con-
trajo Solano relevantes méritos, superando hasta 
las dificultades topográficas de un país cuyas di-
versas tribus indígenas se hallaban en guerra unas 
con otras y disputaban el paso lo mismo á españo-
les que á portugueses. Pero unas y otras quedaron 
apaciguadas y sometidas al dominio español, sien-
do ascendido Solano á capitán de navio por un 
servicio tan notable. 
«Habiéndose encendido nueva guerra con la 
Gran Bretaña en 1762, al regresar Solano á Espa-
ña se le confirió el mando del navio Rayo; pero 
no se le presentó ocasión de hacer brillar sus cua-
lidades durante aquel corto rompimiento, á cuya 
terminación, en Enero de 1763, se le nombró á So-
lano gobernador y capitán general de las provin-
cias de Venezuela, cargo á l a sazón importantísimo 
por el estado del país, cuyas rentas estaban dismi-
nuyendo de día en día por el incesante contraban-
do de los extranjeros en sus costas. 
»Las acunadas disposiciones de Solano tuvie-
ron entonces resultados tan felices como inmediatos. 
En algunos meses se apresaron por los guarda-
/ costas españoles hasta io3 embarcaciones contra-
bandistas, y se desalojó á los ingleses de la costa 
de Caracas, disminuyendo así de tal modo el trato 
ilícito, que en 1770, al terminar el gobierno de So-
lano, habían llegado á duplicarse en Venezuela los 
ingresos del erario público. 
^ "E l i3 de Setiembre del mismo año le promo-
vió S. M . al gobierno y capitanía general de la is-
la de Santo^ Domingo, con la presidencia de su 
real audiencia, y habiendo pasado á desempeñar 
tan elevado cargo, lo ejercitó con el mayor celo y 
acierto, estableciendo guarda-costas que obtuvieron 
.alh casi iguales resultados que en Venezuela en 
la persecución del contrabando. 
_̂ »En 1773, después de haber servido cerca de 
diez años empleos tan superiores á su graduación, 
•lúe ascendido á brigadier de la armada. 
«Concluida la designación de límites con los 
tranceses que ocupaban el O. de aquella isla, pidió 
y<obtuvo Solano licencia para continuar sus se.rvi-
: cios en la armada, siendo promovido á jefe de es- ', 
cuadra en 1779, antes de estallar la segunda guerra 
Carlos 111 con los ingleses, y á cuyo rompi-
TOMO n 
miento fué destinado Solano de jefe subordinado á 
la escuadra del mando del general D. Antonio dm 
Arce, que se habilitaba en el dcp.irtamenio del 
Ferrol. 3 j 
«Salió con la precitada escuadra, v reunido 
sobre el cabo de Finisterra con la combinada d'e 
Francia y de España á las órdenes de los genera-
les D. Luis de Córdoba y el conde de Orbillier, 
penetraron osadamente en el canal de la Mancha 
persiguiendo y encerrando dentro de sus puertos 
á las escuadras inglesas, y apresando el navio in'- ; 
glés Ardiente, de 74 cañones. . .;> : 
«Regresó Solano á Cadiz con la escuadra com- ' 
binada, y el 22 de Febrero de 1780 se le confirió ¿1 
mando de una escuadra de doce navios que, pro-
tegiendo un numeroso convoy con 12.000 hom-
bres de tropas de desembarco, fué destinado á pro-
teger y socorrer las plazas fuertes del continente 
de nuestra América septentrional y de las A n t i -
llas. Las dificultades de semejante expediciorf, 
contra la cual se hallaban apostadas divisiones y 
cruceros ingleses bajo el mando del célebre almi-
rante Rodney, fueron hábil y sagazmente venci-
das por D. José Solano, que tomando sobre sí ' te 
responsabilidad de variar la derrota que le había 
sido marcada, logró poner á salvo en la Habana 
unas fuerzas de mar y tierra, sin las cuales se ha-
bría visto luégo muy comprometida la seguridad 
de aquellos dominios. ... . .. ¡. 
«Inmensos fueron los servicios prestados por 
Solano con su escuadra en la conquista de las Dos-
Floridas, y el general Galvez no hubiera conse-
guido á viva fuerza la toma de la importante plaza 
de Panzacola sin la eficaz y gloriosa cooperación 
de los navios de Solano, que dirigió él mismo en 
persona, demostrando en estas ocasiones este ma-
rino insigne su inteligencia y pericia militar y ma:-
rinera. 
«Fué ascendido á teniente general en 1782, y 
obtuvo, con retención del mando de la escuadra, 
el del apostadero de la Habana, consiguiendo 
otras ventajas sóbre los buques y establecimientos 
• ingleses. 
«Después de terminada la guerra, en 25 de Julio 
de 1784, le acordó S. M . á D. José Solano merced 
de título de Castilla para sí, sus hijos y sucesores, 
con la denominación de marqués del Socorro, 
siendo desde subalterno caballero profeso de la 
orden de Santiago. 
«Regresó á-España el marqués y fué recibido en 
la corte y por el monarca con señaladas muestras 
de benevolencia por sus distinguidos é importan-
tes servicios. 
«Fué nombrado Consejero de Estado, y e n este 
alto cuerpo la autorizada voz y voto dé Solano 
era mirada con toda consideración en los asuntos 
de Indias, en donde por los elevados cargos que 
allí había desempeñado con crédito y, concepto, 
tenía cierta fuerza Y validez hija de su notoria ex-
periencia y circunspección. También sobre su 
profesión naval era consultado como uno . de los 
más entendidos generales de la armada. • . 
«En 1790 el rey Carlos IV, por consejo de su 
ministro de Marina el célebre Baylio D. Antonio 
Valdés, confirió al marqués del Socorro el mando 
del poderoso armamento naval que se alistó con 
asombrosa presteza en los departamentos-de Cá-
diz y Ferrol.. . • , , 
«Salió el marqués de Madrid y en Cadiz arbolo 
su insignia en el navio de tres puentes E l Salva-
dor del mundo, haciéndose desde luégo á la mar y 
reuniendo sobre el cabo Finisterre su escuadra, 
fuerte de cuarenta navios, ocho fragatas y otros 
buques menores; siguió en cruceros y operaciones 
en aquel paraje, influyó notablemente en- la- polm-
50" • 
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ca internacional de entonces y en la paz que se 
ajustó después con la Gran Bretaña-
-.; ",»Verificado esto se procedió al desarme de la 
escuadra, y el marqués del Socorro regresó á Ma-
drid á- servir su plaza de consejero de Estado, 
• siendo agraciado con la gran cruz de la real y dis-
tinguida orden española de Carlos I I I , y más ade-
lante con la llave de gentil-hombre de cámara 
de S. M . con ejercicio. 
. »En el mes de Agosto de dicho año salió el mar-
qués del Socorro de Cádiz con su escuadra; con 
' ella destruyó los establecimientos ingleses en las 
ensenadas de Bull y Chateaux, arrasó las islas de 
San Pedro y Miquelon y echó á pique más de 
cien buques' mercantes británicos. Regresó á Es-
paña con sólo cuatro navios, y esquivando la v i -
gilancia de las escuadras inglesas, tomó fondo en 
Ja ría de Vigo. 
' «Volvió el marqués á Madrid y continuó en el 
.ejercicio de su plaza de consejero de Estado, de-
rnosírando en su desempeño la rectitud de sus in-
tenciones y aquellos sentimientos nobles y eleva 
.dos que eran el tipo de nuestros antiguos caba-
lleros. 
»En i8o2 se le dio el mando al marqués del So-
corro de una escuadra que había de pasar á Nápo-
lesi, y al efecto se trasladó á Cádiz arbolando su 
insignia en el navio de tres puentes Príncipe de 
A&turias; salió de este puerto y en el de la capital 
.del reino de las dos Sicilias, embarcó en su escua-
dra á la princesa que debía desposarse con el rey 
.Fernando V I I , entonces príncipe de Asturias, y 
también al príncipe heredero de Nápoles, que de-
bía casarse con la infanta doña Isabel de Borbon, 
¿ quienes trasportó á Barcelona. 
. »Verificados en la capital del Principado los 
regios desposorios, y teniendo el príncipe herede-
ro dé Nápoles y su nueva esposa que trasladarse 
á su país, se le encomendó al marqués del Socorro 
practicar este servicio con su escuadra, lo que 
,tuvo lugar y por cuyo mérito y atenciones el mo-
narca napolitano le concedió al marqués la gran 
cruz de San Genaro. 
. »Tambien en la promoción de gracias que hubo 
dicho año con el indicado motivo fué ascendido 
á la alta y suprema dignidad de capitán general de 
¡a armada. 
.:, «Restituido á Cartagena y desarmada la escua-
dra, el marqués del Socorro regresó á Madrid á 
continuar sirviendo la plaza en el Consejo de 
Estado. 
«Colmado de honores, elevado al supremo ran-
go en la milicia, prosiguió en la corte el marqués 
del Socorro siendo el centro del respeto y consi-
deración de los principales personajes del Estado, 
.q.ue reconocían en el veterano marino sus v i r t u -
des públicas y privadas, hasta el 24 de A b r i l 
de iSoõ, que falleció á los 80 años de edad y 64 de 
Jfooíirosos servicios á sus reyes y patria. 
, .. »Su muerte fué universalmente sentida, y sin 
embargo de estar prohibido que donde el rey resi-
diese se hiciesen honores fúnebres, S. M . Car-
los I V, queriendo manifestar lo grato que le ha-
bían sido los largos y dilatados servicios del mar-
qués del Socorro, levantó aquella prohibición 
para este caso especial, y, en su consecuencia, la 
guarnición de Madrid tributó al veterano general 
ios honores correspondientes á su alta dignidad. 
.' .«Tal fué la vida y hechos de D. José Solano y 
Bpte, primer marqués del Socorro; su intedgen-
cia, su decision y su dón de mando hacen de él 
.^l.ttpo acabado de un general de mar, de aquellos 
esforzados caudillos que su'disposición y su ener-
gía crecían á la par que crecen los obstáculos. En 
su trato el general era cortés, afable y bondadoso, 
conservando como culto religioso las cualidades 
de hidalguía y caballerosidad. 
»En suma, el marqués del Socorro era un de-
chado de honor, firmeza y probidad, y su nombre 
se recuerda siempre con respeto y honra en la ar-
mada española.» 
La familia de Solano y Bote no ha produci-
do ningún otro hombre célebre desde el ilustre 
marino cuya biografía dejamos trazada. 
Solano de Figueroa y Altamirano (Doctor 
D . Juan), canónigo de Badajoz y escritoi' muy 
fecundo, nacido en el año de 1G09, según unos 
en Badajoz, según otros en Medellin. Estudió 
teología y cánones, y abrazó la carrera del sa-
cerdocio, siendo á muy luégo familiar del obis-
po D . ÍY. Angel Manrique, que después fuó 
obispo de Osuna. 
Nombrado más tarde arcipreste y vicario de 
Medellin, desempeñó estos cargos con inteligen-
cia suma, pasaqdo después á la comisaría del 
Santo Oficio de la Inquisición de Llerena. 
Y a en 1660 ganó la plaza de canónigo peni-
tenciario de la catedral de Badajoz, siendo á la 
vez visitador general de su obispado, en cuyo 
puesto murió en 167 L. 
Escribió varias é importantes obras; la mayo-
ría quedaron sin publicar, y no pocas se han 
perdido para los amantes de las letras patrias. 
Daremos aquí la lista de todos los libros que se 
•. le atribuyen: 
1. " San Jonás , presbítero y mártir, apóstol, 
predicador y maestro de la nolle y muy leal villa 
de Cáceres, y otros santos, sus hijos y naturales 
del obispado de Coria, por... (Madrid, 1665). 
2. ° Historia eclesiástica de la ciudad y obispa-
do de Badajos, continuación de sus obispos y 
memoria de muchos varones ilustres en santidad, 
sus hijos naturales. Escríbela.. . , doctor, teólogo, 
canónigo penitenciario de la santa Iglesia de Ba-
dajoz, visitador general de su obispado, comisa-
rio del Santo Oficio de la Inquisición, arcipreste 
que fué y vicario de Medellin (Ms. en el archivo 
de la catedral de Badajoz y en las bibliotecas del 
seminario de San At l ion y la Nacional). 
3. ° Historia de Fregenal (Ms. B . de Barrantes 
y Moreno). 
4. ° Historia de la muy grande ciudad de Me-
rida y su partido, con la noticia de sus iglesias y 
santos varones en ellas florecidos. Escríbela..-
(¿Ms. en Mérida?) 
5. ° Historia y santos de Medellin. Culto y ve-
neración á San Eusébio, San Palatino y sus-
nueve compañeros mártires. A San Teodoro ana-
coreta y San Raimundo, confesor, hijos .de esta 
noble colonia. Escríbela... doctor, teólogo, ara-
preste de Medellin y comisario del Santo Oficio 
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de la Inquisición de IJerena. Dedica al excelen-
tídmo Sr. I ) . Pedro Poriocarrero de Meneses y 
Jsforoña, conde de Alcaitin, primogénito del ex-
celentísimo Sr. P . Pedro Poriocarrero, conde de 
Medellín, margues de Villareal, duque de Caini-, 
ña, etc. (Madrid, 1640). 
G.° Historia y santos de la muy noble ciudad 
de Trujillo, por..., doctor, teólogo, arcipreste de 
Medellín y comisario del Santo Ojicio de la I n -
quisición de LlerenafaMs. en Trujillo?). 
7. ° Panegíricos divinos y morales para ejer-
cicios espirituales de las católicas almas, por... 
(Madrid, 16(58; Coimbra, 1672). 
8. ° Vida de la madre Isabel de la Crus, en el 
siglo Isabel Mendes, natural de Jerez de los Ca-
balleros, por el Dr . D penitenciario de Ba-
dajoz (Sevilla, 1683). 
No sabemos que haya escrito más obras el ca- ' 
nónigo de Badajoz, pero bastarán con las cita-
das para juzgar de su notoria erudición en los 
asuntos de historia y de sus aficiones investiga-
doras por las antigüedades. 
• Su Historia eclesiástica es un buen libro que 
puede consultarse con provecho, aunque apar-
tándose de los datos que trae sobre los santos 
del obispado de Badajoz. E n todas sus noticias 
milagreras de este libro, como en las que da en 
sus otros San Jonás , Historia de Merida, Histo-
r ia de Medellín c Historia y santos de Trujillo, el 
autor se deja i r lastimosamente por las corrien-
tes de los falsos cronicones, cosa extraña en un 
hombre como Solano de Figueroa, de gran ins-
trucción. 
Sus Panegír icos le acreditan también de ora-
dor distinguido. 
Solar (D. Cristóbal del), mayorazgo de los de su 
casa, hoy unida á la de Cabo, y hombre muy in-
fluyente en Extremadura, nacido en Villafranca 
de los Barros, en 1739. Fué militar en su juven-
tud, después alcalde presidente de Villafranca, 
muy protector de los pobres, y en 1788 terminó 
la restauración de los barios minerales de Alanje, 
comenzada por su convecino D . Mateo Antonio 
Baca de Vargas (véase el tomo I . página 71 de 
este DiccioríARíO). 
Solar é Ibañez (Exorno. Sr. D . Joaquin del), 
mariscal de campo, nacido en Villafranca de los 
Barros el año de 1807. 
Entró de cadete del arma de caballería en 1821, 
y pasó después á ser de la guardia de corps, as-
cendiendo más tarde á teniente del 4.° de lige-
ros, en cuyo cuerpo hizo toda la guerra civil de 
los siete años, encontrándose en la acción de 
' Caspe, en el sitio de Morella, en la toma de Can. 
I t 
ta vieja y en las principales batallas y acoiôtfôgf 
de nuestro ejército que operaba en Gakiufia 
Terminada la guerra, pasó de teniente eoMtiíil 
al cuerpo de carabineros, mandando la coman-
dancia de Badajoz tres años y volviendo- des* •. 
pues de coronel al arma de caballería. •» ; 
En 1853 ascendió á brigadier, desempeñando^ 
varios cargos en las provincias. 
En 18G4 fué ascendido á mariscal de campo, 
desempeñando la comandancia general de Extre* 
madura de 1867 á 68, y retirándose de cuartel á 
Madrid. 
Murió, en 1881, en Antequera. 
Soleiman-ben-Badal (Yahya-ben), literato y 
científico, nacido en Badajoz en fines del siglo x. 
Estudió con su padre, según refiere A b u - ' 
Mohamen-ben-Ahmed, al decir del autor del l i -
bro Kitab-bigyatil-moltamie, y fué muy sabio en 
letras. 
Solis ( D . Gutierre de), militai' muy esforzado en 
el siglo xv. Nació en Jerez de los Oabálléros el 
año de 1429, y por sus hechos en contra de' los 
moros fué creado en 1469 conde de Coria, título 
hoy extinguido por falta de .sucesión en sus des-
cendientes. 
Solís (Juan de), ilustre capitán y navegante, na-
cido en Badajoz en principios del siglo xvi. 
Marchó muy joven á la conquista de la Florida, 
y por sus hechos notables en el descubrimiento 
y conquista de aquel país, llegó á maésti'e de 
campo y general. Fué muy locuaz y atrevido, y 
sus compañeros le conocían por el nombre de 
el Charlatan. 
Generalmente se admite que la palabra cha/r? 
latan viene de la italiana ciartare, cuya palabra, 
'en los siglos x v i y x v u , parece que se pronun-
ciaba así: chiarlaian. Un sabio académico ále- . 
man da otra etimología: dice que un médico 
de París, llamado Latan, circulaba por la ciudad 
en un carro (char) que contenía sus medicámen* 
tos, y en el cual examinaba á los enfermos, cuya 
práctica le valió cierto renombre, hasta el éx-
tremo de decir: «ahí va el carro (char) àe L a - , 
tan,» de donde deriva, según él, la palabra char-
latan. ; 
Solís y Marroquí" (D. Pedro), literato contem-
poráneo, nacido'en Mkjadas en principios del 
- siglo actual. -
Wo conocemos ninguna obra suya, n i teneíàos 
más noticias de él que la cita que hace de su 
nombre V i u en sus Antigüedades de Ex lre -
madura. . : 5 í; , 
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Solis Fernandez de Córdoba Pederighi y 
Bazan (D. Fernando), tercer marqués de Bian-
' zuela, sexto señor de esta vil la y de la de Ojén, 
. nacido en Jerez de los Caballeros en 1724. F u é 
. en su juventud militar, llegcindo hasta el puesto 
de coronel de dragones, y más tarde figuró como 
regidor perpetuo de Jerez de los Caballeros. 
En 1762 fundó el mayorazgo de segundos que 
posee la casa de San Fernando. 
Murió en 1771, como se lee en la sepulcral 
que está en la parroquia de San Bartolomé, bajo 
el altar de la capilla de Nuestra Señora del Re-
poso, que dice así: 
Gabriel Alvarez de Godoy, antecesor del obispo-
arzobispo D. Mateo Delgado y Moreno. 
AQUI Y A C E K L S O R . DON F E R -
NANDO F L O R E N C I O D E SOLÍS F E R -
N A N D E Z D E CÓRDOBA, MARQUÉS D E 
R I A N Z U E L A j SOR. D E O J E N Y L A G R -
ANJA Y D E LOS H B R B D A M I E N T O S 
D E J U L I A N A Y B O Y A N A , C O -
R O N E L D E L R E G I M I E N T O D E 
D R A G O N E S D E MÉR1DA. 
MURIÓ AÑO D E 1771. 
•En la misma, y en la capilla del Señor de la 
Piedad, se lee esta otra lápida: 
E S T A C A P I L L A Y P A N -
TEÓN E S D E LOS 
SEÑORES S O L 1 S E S , 
E X M O S . M A R Q U E S E S 
D E SAN F E R N A N D O . 
SolíS y Manso (D. Luis de), marqués de Rian-
zuela, título antiguo que diera en 1693 el rey 
D . Carlos I I á los Solises de Jerez de los Caba-
lleros, en cuya ciudad también nació el D . Luis 
el año de 1810. 
Fué escritor muy atildado y tuvo aficiones á 
la música, á la poesía y á la pintura. 
. Escribió varios opúsculos, y entre éstos el más 
. notable es el que lleva por título: La sombra de 
Hernán-Cortés. 
SolíS y Marroquí (limo. Sr. D . Fr. Alonso), 
. teólogo contemporáneo, nacido en Miajadas 
en 1739. 
Estudió en el seminario conciliar de Plasen-
. cia,, y por su inclinación á las cosas místicas 
• entró religioso en la órden de San Francisco, 
siendo un místico de grandes virtudes, á la vez 
1 que un orador muy elocuente. 
Desempeñó varios cargos en el obispado de 
Plasencia y en el de Coria, y á la muerte del 
obispo de Badajoz, I ) . Fr. Gregorio Rodríguez 
. de la Vera, fué elegido para reemplazarle. 
- E l obispo Solía y Marroquí debió morir en;1796, 
porque en 1797 estaba de obispo de Badajoz don 
Solis y Quintano (D. Fernando), primer mar-
qués de San Fernando, nacido en Jerez de los 
Caballeros el año de 1764. 
Carlos I V íe dió el título de marqués de San 
Fernando en 1805, cuando era caballero maes-
trante de la real de Sevilla. Su padre fué don 
Luis Francisco de Solís y Nieto, hijo de don 
Fernando Florencio Solís, tercer marqués de 
. Rianzuela. 
Don Fernando Solís y Quintano fué un pa-
triota distinguido, y en la guerra de la Indepen-
dencia muestras dió de su españolismo, siendo 
el primero en el peligro y nunca el último repar-
tiendo sus haciendas con el Estado para aten-
der á las necesidades de la guerra. 
Por su liberalidad y valor cívico fué nombra-
do presidente de la Junta de defensa y jefe de 
las fuerzas de voluntarios del distrito de Extre-
madura. Fernando V I I le recompensó estos ser-
vicios creándole en 1816 grande de España. 
Falleció el 17 de Marzo de 1827. 
Durante el período de la guerra formó y sos-
tuvo de su peculio un regimiento de infantería. 
Solís Quevedo Cagigal y Vazquez Gata 
(D. Fernando), político contemporáneo, nacido 
en Jerez de los Caballeros el 12 de Mayo 
de 1817. Fué alcalde presidente del ayunta-
miento de su ciudad natal, y diputado á Cortes 
por el mismo distrito en las legislaturas de 1846 
á 47, 1847 á 48, 1848 á 49 y 1849 á 50. 
Casó en Jerez con doña María de la Purifica-
ción de Valle Carvajal Pizarro y Chaves, hija 
de los condes de V i l l a Santa Ana, y falleció 
el 29 de Marzo de 1865. 
Solís TOUS de M o n s a l b 3 (D. Alonso), mar-
qués de Rianzuela, nacido en Jerez de los Ca-
balleros el año de 1752. F u é un personaje que 
figuró mucho en su época y dejó grandes recuer-
dos á su muerte. 
En la iglesia parroquial de San Miguel existe 
una lápida que dice así: 
E S T E S E P U L C R O Y C A P I L L A E S D E 
L O S SEÑORES M A R Q U E S E S 
D E R I A N Z U E L A , Y E S T A C A P I L L A 
í C A M A R I N D E N U E S T R A SEÑORA 
D E C O N C E P C I O N S E H I Z O Á E X -
P E N S A S D E L S R . D . ALONSO 
D E SOLÍS T O U S D E M O N S A L B E , 
A C T U A L MARQUÉS D E 
R I A N Z U E L A Y B I E N H E C H O R 
D E E S T A I G L E S I A . 
AÑO D E 1791. 
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Solís y Vargas (D , Juan), caballero del hábito 
de Santiago y militar aguerrido, nacido en 
Trujillo en principios del siglo x v i . 
Estuvo en la guerra de Alemania peleando 
como esforzado capitán, y encontró gloriosa-
mente la muerte en un ataque sobre Mandes. 
Solo de Zaldivar (Doña Ana María), profesora 
de primera enseñanza y literata contemporánea, 
nacida en la ciudad de Don Benito el 17 de 
Abr i l del año de 1858. 
En 1882 terminó su carrera en el profesora-
do, y desde 1879 se había dado á conocer como 
literata en L a Revista de Almendmlejo, La Se-
mana y L a Revista del Hogar. Su estudio de-
nominado IMS mujeres extremeñas es un cuadro 
exacto y fiel del natural. Las aficiones de esta 
literata son mayormente por la poesía. Las si-
guientes son suyas, y las hemos leido poco ha 
en los periódicos de Extremadura. Helas aquí: 
DUDAS 
Estábamos los dos: brillaba cerca 
de una hoguera la luz, 
y comparando con tu amor sus llamas 
juraste amarme tú. 
A poco contemplamos de la luna 
el pálido fulgor, 
y mi amor comparando con sus rayos 
juré adorarte yo. 
Horrible tempestad sonó á lo lejos; 
la luna se ocultó, 
y entonces, recordando mi promesa, 
¡dudaste de mi amor! 
¡Yo sola estoy ahora!... Cerca miro 
lo que antes fuego fué 
convertido en cenizas, ¡ya tan frías 
que han helado mi sér! 
Y al mirar de la luna los reflejos 
con luz tibia lucir, 
tan dulces y tan puros como el día 
que estuve junto á t i , 
Exclamo, contemplando las cenizas 
que heladas aquí están: 
—El miraba á la tierra... yo á los cieíos... 
¿quién debía dudar? 
MI RAZON Y Mí S E N T I R 
¡ F r a g m e n t o . ) 
LA TEMPESTAD 
¡Fragmento,! 
— E l pensamiento... sí, vuela, 
vuela mucho—dijo mi alma; 
pero siempre por la ruta 
que el sentimiento le marca. 
Es el sentir el imán, 
y , cual el acero, anda 
tras aquél, yendo y viniendo 
el pensar: nunca le basta 
proponerse no seguir 
del sentimiento la marcha, 
que es más grande un corazón 
que la inteligencia humana, 
y vale más un latido 
,,que la mente más bizarra.,.v.,,,. 
. . . M i tristeza, mi amargura 
cambiar pudiera en ventura 
vuestra voluntad, Señor. 
Yo estoy triste cual la alondra 
que suspira solitaria; 
es mi canto una plegaria 
que os demanda caridad; 
yo no pido ni riquezas, 
ni gloria, ni poderío, 
que sólo anhelo, Dios mío, 
para el alma dulce paz. 
Tan triste como esta noche 
está el fondo de mi alma; 
este calor, esta calma, 
es reflejo de mi sér; 
las nubes, cual mis pesares, 
son grandes, negras, sombrías; 
sus lágrimas, cual las mías, 
arrancan fuego á la piel. 
LA MADRE 
¡Madre...! ¡Palabra bendita 
Que el mundo entusiasta adora; 
Sol radiante cuya aurora 
Nos guía en la juventud: 
Tú eres el astro que presta 
A. la sociedad consuelo; 
T u amor es amor del cielo; 
Sólo eres alma, virtud! • 
¡Madre...! ¡Armoniosa palabra 
Llena de encanto y dulzura; 
Síntesis de la ternura 
Que encierra la humanidad! 
Esencia de los amores, 
Aroma de la belleza, 
Compendio de la pureza, 
Rsúmen de la bondad. 
¡Vedla...! Su mayor contento 
Es llevar en su regazo 
Y oprimir con tierno abrazo 
A l ídolo de su amor: 
Ella se mira en sus ojos 
Con entusiasta embeleso 
Y en su boca tierno beso 
Deposita con ardor. 
Después otro, y otro, y miles 
Que la llenan de ventura; 
Porque aquella criatura 
Es el alma de su sér, 
Y la llama sol, lucero^ 
Y ángel, y lu \ , y a legr ía , 
Y no ve más poesía 
Ni otra dicha puede ver. 
En vano el mundo la llama 
Con sus tentadores lazos; 
La madre con su hijo en brazos 
¡Cómo en el mundo pensar...! 
Vive sólo entusiasmada 
Con el ángel de su alma 
Y no hay para ella más calma 
Ni más mundo que.su hogar. / 
Vedla buscar las caricias ^ 
De su hijo ¡dulce madre! 
Luego presentar al padre .. 
La flor de su corazón; 
— i Ya nos conoce!—ella exclama: 
Y él— ¡Nos sonríe y nos mn^!—í;; 
¡Y el, alma dé ambos delira' * • ' 
BuscándQ aLtiefno hotoi)! ^ .v; :; 
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Vedia sino cuando enfermo 
Tieneá su niño en el lecho... 
¡Su rostro en llanto deshecho 
Baña del hijo la faz...! 
¡Cuánto vela y cuánto sufre! 
¡Cuánto diera por su vida, 
Su existencia embellecida, 
Su gloria, su dicha y paz...! 
Ved aquí el sublime cuadro 
Con la mujer en su esfera: 
No la busqueis donde quiera 
Luciendo galas sin fin; 
¡Buscad á Ja mujer madre 
Con la flor de sus amores 
Olvidando sus dolores 
En un tierno serafín! 
Allí vereis como nacen 
En la mujer mil ternezas; 
Admirareis las bellezas 
Que no pudisteis soñar, 
Y encontrareis mil detalles 
Llenos de luz y poesía 
Surgiendo de esa armonía 
Que brota de un puro hogar. 
Ni los valles, ni las selvas, 
Ni las fuentes, ni las flores, 
Guardan entre sus rumures 
• Aquel.rumor sin igual 
Que produce el puro aliento 
. De mujer enternecida 
Dando al hijo de su vida 
Dulce beso maternal. 
¡La madre es el sér más noble 
Que el mundo en su seno encierra! 
¡Sol radiante que en la tierra 
Dirige á la humanidad! 
¡Esencia de los amores, 
Aroma de la belleza, 
Síntesis de la pureza, 
Resúmen de la bondad! 
¡Ya tienes un hijo, hermana...! 
En tu jardín ya ves flores, 
Que es la flor de tus amores 
El ángel que te da Dios. 
Juan y tú veis otro cielo 
Cuándo su hijo sonríe; 
¡Goza, goza las delicias 
Que te produce el ser madre, 
Y ayudada por su padre 
Guía á tu hijo en la virtud; 
Que cuando los años pasen 
Y se arrugue tu semblante, 
Será Alfonso sol radiante 
Que brille en tu senectud. 
Sorapan y E-ieros (Dr. D. Juan), escritor hu-
manista, nacido en Llerena en el siglo x v i . Por 
los años de 1Õ97 estudiaba en Salamanca los 
últimos años de carrera, y en 1600 residía en 
Hérena , siendo familiar del Santo Oficio y mé-
dico afamado de aquella villa. 
. Cierto pleito que sostuvo largos años con un 
su hermano le llevó á Granada, donde se esta-
bleció en 1610, siendo á muy poco de esto fa-
miliar del Santo Oficio de Granada y su real 
chancillería. 
En esta ciudad publicó después la siguiente 
obra, á la que mayormente debe su mej or nom-
bre: Medicina española, contenida en proverbios 
vulgares de nuestra lengua, muy provechosos 
para todo género de estados, piara fãòsojos y mé-
dicos, para teólogos y juristas, para buen regi-
miento de la salud y más larga vida, compuesta 
por el doctor Juan Sorapan de Meros, médico y 
•familiar del Santo O f cio de la Inquisición de 
Llerena y Granada y de su real chancillería 
(Granada, 1616). 
E l P. Tovar le atribuye otra obra que desco-
nocemos y que supone Barrantes y Moreno que 
no escribió. La que citamos es muy celebrada por 
todos los autores médicos, y el mismo D . Pedro 
José Pidal (que hace equivocadamente á Sora-
pan hijo de Granada) dice de ella que es «muv 
»provechosa... de mucha erudición y gran copia 
»de datos, en que se manifiesta observador inte-
»ligente de las costumbres populares, al par que 
»filósofo consumado...» 
Su libro se dió do texto, en lo antiguo, en la 
Escuela Médica de Granada. 
Soria y Cabeza de Vaca (D. Rafael de), l i -
terato y político contemporáneo, nacido en V i -
Uafranca de los Barros el 15 de Mayo de 1840, 
hijo de D . Juan Fernandez de Soria y Barrien-
tos y doña Fernanda Cabeza de Vaca y Monte-
ro de Espinosa, ambos de familia muy principal. 
Don Rafael estudió la segunda enseñanza en 
el Instituto de Badajoz, siguiendo la carrera de 
derecho en Sevilla, obteniendo la licenciatura 
: en la Universidad Central, simultaneando la 
carrera de administración con la de derecho, y 
obteniendo en una y otra las notas de sobresa-
liente, por lo que hizo uso del derecho de no 
asistir á clase del doctorado, dedicando este 
tiempo á viajar por Europa. 
A su regreso del extranj ero entró á formar 
parte de la redacción del periódico La Iberia, 
que á la sazón era el diario más batallador que 
se conocía entre todos los de la prensa de Ma-
drid, y el órgano más íntegro del partido pro-
gresista, dii-igido por D . Práxedes Mateo Sagas-
ta y redactado por el inolvidable Carlos Rubio, 
Llano y Persi, Herrero de Tejada, Escalera y 
otros. 
De esta época de L a Lberia son los artículos 
del Sr. Soria sobre elecciones en Europa, estu-
dio escrito por encargo de los jefes del partido 
liberal, y que se coleccionó más tarde en un fo-
lleto destinado á juzgar con acre censura la refor-
ma electoral de Posada Herrera, trabajo que 
lleva por título: Las elecciones, la reforma electo-
ra l y el partido progresista por... (Madrid, 1865). 
Pero no fué este el sólo trabajo importante 
del Sr. Soria en el periodismo, porque publicó 




el espíritu liberal de aquella época, propagando 
la revolución de Setiembre, que había de demo-
ler el trono de aquella reina que en su infancia 
había sido el ídolo de las gentes más exaltadas. 
Triunfante la revolución por la victoria de 
Alcolea, la provincia de Badajoz le eligió para 
las Cortes Constituyentes, donde no llegó á to-
mar asiento por no computársele los votos que 
había obtenido como Rafael Soria y sí los de 
Rafael Fernandez de Soria, recurso de habilidad 
muy en juego entre los muñidores electorales. 
Con ocasión de estas elecciones publicó un 
notable Manifiesto, donde se leen párrafos como 
éste, que dice así: 
«EL Grobierno, en su interinidad, ha dejado en 
spie el ruinoso edificio del presupuesto, ciudade-
»la del privilegio, y es preciso demolerlo para 
»levantarlo de nueva planta, no^con retoques y 
»sustituciones, sino limitando el Estado á sues-
sfera propia de acción y á la prestación de los 
»solos servicios convenientes y necesarios en 
»este momento histórico. Nada de privilegios 
»ni protección; libertad y justicia á todos y eco-
»nomía para el contribuyente, que no sea la po-
»bre.<-víctima que arrastre una miserable vida de 
«privaciones para saciar la voracidad oficial y 
«sostener con holgura á los que dicen prestaron 
«soñados servicios y fueron sus espoliadores y 
«verdugos. Revision de todo y á todos justicia. 
«Ha llegado la época de moralidad y es preciso 
«examinar los presupuestos para juzgar los:Go-
biernos. Que aprenda el país que no hay más 
«camino para la riqueza que el trabajo, y que 
«este es el único monarca inamovible. Sólo mar-
«chando por este camino la revolución será i n -
»vencible y tendrá por sostenedores á sus mismos 
»enemigos.» 
Soria no pactó con los Ayalas, y estos trata-
ron de anularle en el país; así fué, que retirado á 
su pueblo y al cuidado de sus intereses y fami-
lia, permaneció alejado de la política hasta que 
en 1874 le nombraron gubernativamente dipu-
tado provincial de Badaj oz; y seis años más tar-
de se presentaba diputado por Almendralejo, y 
aunque obtuvo una victoria moral y una mayo-
ría real, no fué proclamado; que en esto de ser 
diputado no siempre lo logra el que obtiene ma-
yoría, que acostumbrados nos tienen estos go-
biernos á resucitar Lázaros que el mismo Jesús 
no les hubiese dado vida jamás. 
Unidos más tarde, en 1886, los demócratas y 
los constitucionales, el mismo distrito de A l -
mendralejo le volvió á elegir diputado á Cortes, 
figurando su nombre en la mayoría del Gobierno 
•de Sagasta, aunque en el grupo de los diputa-
dos; que siguen, á Cristino Martos. , 
Soria es joven, tiene talento y no le falta pa- .'. 
labra. Su modestia le retiene en el grupo d$ioS 
que no hablan, cosa á la verdad que 'no titoe 
explicación tratándose de un joven de sus-eon-
diciones. ' : 
Servaran y Marques (Francisoo).—-7. Z Ò R -
BARAN Y MÁRQUES (Eraucisco). V , 
Sotelo (V. Fr. Melchor), alcantarino, lego, naci-
do en Alconchel y muerto en 1539, eu olor de 
santidad. ' •> 
Dohiò nacer en 1484. 
Escribió en portugués una obra, á manera de 
crónica, sobre la fundación del santuario del 
Cristo de los Olivares, de Elvas, libro que ?no 
sabemos se haya publicado. • 
Soto (V. Fr. Luis de), religioso franciscano naci-
do en Villanueva de Barcarrota en 1498. En la 
expedición que hiciera Hernando de Soto par-
tió para la conquista de América, compartiendo 
con Fr . Francisco de la Rocha la dirección es-
peritual de los soldados que luchaban con los 
indios del otro lado de los mares, al par que 
convirtiendo á éstos y estableciendo templos'en 
todos los pueblos que fundaban los españoles, r 
Soto (Diego), general de mar y político famo-
so, nacido en Villanueva de Barcarrota el año 
de 1524. Era sobHno del ilustre almirante; y 
adelantado de Castilla Hernando de Soto, mar-
qués de las Floridas, y siendo aún joven,' mar-
chó á correr aventuras por el Nuevo Mundo, al 
lado de sus otros parientes que tenía en la con-
quista. 
En 1568 regresó á España, desempeñando 
una comisión que le confiaran las autoridades 
que España tenía en América central, y aquí 
permaneció, en la corte, al lado de los reyes, hasta 
que sé marchó nuevamente á Puerto-Rico; y 
. en 1576 fué nombrado gobernador superior y 
capitán general de Cuba, en reemplazo de don 
Gabriel de Montalvo. 
Poco tiempo desempeñó Soto este cargo, pues 
en el año de 1578 fué relevado por D . Francisco 
Carreño. Cítase, sin embargo, el nombre de don 
Diego de Soto como el de un gran político, más 
bien que militar y marino, y dejó buenos re-
cuerdos en la isla de Cuba por su prudente man-
do y gobierno ilustradq. 
Soto (Hernando ó Fernando de), famoso navegan-
te, primer marqués de las Floridas y adelantado 
de Castilla; el único guerrero que entre- los con-
quistadores de América supo unir la moderación 
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á la fuerza y la generosidad á la ambición; por 
eso, la gloria que rodea en la historia al gran 
adelantado extremeño es inmortal. 
. Había nacido en Villanueva de Bar carreta el 
año de 1501, y se había comenzado á distinguir 
.-en Castilla del Oro y Nicaragua cuando la r u i -
. dosa, expedición del famoso Pizarro en el Perú . 
É l y Belacazar fueron los que reforzaron el pe-
queño ejército con que aquel descubridor atacó 
: el imperio de los Incas. La prontitud ó in te l i -
gencia con que ejecutó Soto todas las operacio-
nes que se le encargaban, la osadía con que se 
arrojaba á los peligros y la prudencia que ma-
. nifestaba en todas sus acciones, le adquirieron 
la principal consideración entre aquellos á v e n -
•• tureros, y ninguno contribuyó tanto como él al 
buen éxito de la conquista. Pero el carácter h u -
manitario que se dejaba ver en sus acciones no 
era á propósito para prosperar entre los hombres 
tan violentos y ambiciosos como fueron la in-
mensa mayoría de los que acudieron á la con-
quista. 
Pizarro, como Almagro/le fueron ingratos, y 
descontento de uno y otro al fin, y conociendo 
por la alteración de los ánimos la tempestad de 
la guerra civi l que iba á romper en aquellos 
países, abandonó la América y se vino á España 
menos poderoso y rico que los otros, pero con 
más celebridad y una fama menos injuriosa. 
Más tarde se acercó al rey Carlos V , le impu-
so del estado de nuestros conquistadores Has-
ta 1537, y pidió y obtuvo del monarca la con-
quista de la Florida, así como en 1539 el go-
bierno superior de la isla de Cuba, que entraba 
en sus planes para servirle de plaza fuerte ó de 
armas y punto de reunion para tan arriesgada 
empresa. La Florida, impenetrable hasta en-
tonces á los españoles, había sido descubierta 
en 1512, y atacada por dos veces por Juan Pon-
ce de Leon, el mismo qae ejecutó la rendición 
de Puerto-Rico. Pero ni él, ni Panfilo de Narvaez, 
que después intentó este descubrimiento, pudie-
ron .sostenerse contra la ferocidad indomable de 
los naturales del país. Ponce murió en Cuba de 
•una herida que recibió en la segunda tentativa. 
•Narvaez/imprudente, temerario, sin talento y 
sin fortuna, feneció ahogado en un. río; después 
-de haber visto su ejército derrotado y disperso. 
; ' La; gloriosa expedición de Soto, pues, tuvo 
sus comienzos en 10 de Mayo de 1539. EL gene-
ral partió nuevamente para el otro mundo, y 
',despues de llegar á su para él señalado país, y 
d© haber hecho reconocer todas las calas, puer-
tos y surgideros de la Florida, salió de la Haba-
na y desembarcó en la bahía del Espíritu-Santo. 
Despidió al punto los buques en que había ve-
nido el ejército para quitarle, á ejemplo de Cor-
tés, la esperanza de la retirada, y se entró tierra 
adentro ofreciendo á los indios su amistad y ga-
nando á los caciques con su afabilidad y buen 
trato. A pesar de estos buenos medios empleados 
por Soto y su gente, pocos se mostraron amiga-
bles á los españoles, y bien pronto vieron venir 
sobre sí aquella nube de advenedizos, guerreros 
y feroces por carácter y costumbre, quñ, arma-
dos en su daño, opusieron á los descubridores 
unas veces las fuerzas abiertas, otras el engaño 
y la astucia. 
No hemos de contar aquí uno por uno los i n -
numerables combates que el valiente Soto libró 
contra los salvajes, las fatigas que sus soldados 
sufrieron, n i los peligros que los amenazaron á 
cada momento. Si los españoles no desmintieron 
jamás aquella osada impetuosidad y sufrimiento 
que los caracterizaron por todas las regiones del 
Nuevo Mundo, los salvajes de la Florida mani-
festaron igual tenacidad y constancia en recha-
zarlos de allí. Dos caciques principalmente pu-
sieron varias veces el ejército reducido que man-
daba Soto á punto de perderse por el artificio de 
sus emboscadas, por la violencia de sus ataques 
y por la constancia implacable de su odio. Era 
tal, en fin, el furor de los indios, que cada paso 
costaba á los nuestros una batalla. Todos sus ba-
gajes estaban perdidos; sin armas, sin ropas, sin 
recursos, hundidos en aquella region inmensa y 
desconocida, cercados de naciones de enemigos, 
no desmayaron en la empresa ni perdieron en un 
punto la confianza que tenían en su caudillo, que 
era en extremo prudente, discreto y el primero 
para ejemplo. 
Cuatros años habían pasado desde que empe-
zaron sus descubrimientos sin que Soto pudiese 
ejecutar el plan que meditaba, porque el ejército, 
desabrido de no encontrar aquellas riquezas que 
con tanta ansia venía buscando, llegó á punto de 
prestarse poco á sus intenciones, y en vez de 
formar colonias, sólo aspiraba á eñriquecerse y 
á llenarse de oro. Minas no había; las perlas que 
había encontrado no satisfacían su codicia, y el 
sitio donde se hallaban no era á propósito para 
fijarse. Soto temió que si se acercaban á la ma-
rina sus tropas se desbandasen y perder con esto 
el fruto de todos sus gastos y fatigas. Metióse 
tierra adentro, y en medio de su viaje le sor-
prendió una enfermedad, de que falleció eu-
pocos días, el año de 1543, á los 42 de su edad. 
Despidióse de todos sus soldados antes de morir, 
y señaló por sucesor al capitán Luis de Moscoso, 
extremeño también, natural de Badajoz, y_q«e 
era el oficial de mayor capacidad. Conducidos 
por el nuevo jefe los españoles, fatigados de; 
Hernando de Soto 
Adelantado mayor de España en las Floridas. 
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combates y no vencidos, se vieron precisados á 
retroceder y á arrojarse en el río Grande, por el 
cual salieron á mar abierto y pudieron arribar á 
la costa de Panuco. Puede decirse muy bien que, 
á no haber muerto Soto, las tropas hubiesen 
avanzado tierra adentro, basta lograr el objetivo 
que se proponía el valiente extremeño. 
Tal fué el éxito de la expedición tan prolija y 
memorable de los españoles; á pesar de sus vic-
torias no sacaron ventaja ninguna. La pérdida de 
Soto fué llorada universalmente. Gran guerrero, 
gran general, gracioso en su figura y modales, 
exento de los excesos que se lian imputado con 
justa razón á sus compañeros, manifestó siempre 
un corazón noble y generoso, inaccesible á la 
ferocidad y á la codicia. E l campo que se ofre-
ció á sus talentos no fué tan fecundo ni tan im-
portante como los que se le abrieron á Pizarro y 
á Cortés, poro la posteridad debe dar á su carác-
ter y virtudes la justa preferencia que se merece 
sobre ellos, pues sea cuales fuesen los resultados 
de Soto en la Elo rida, la historia reconocerá en 
este ilustre general cualidades muy superiores á 
las de todos los demás conquistadores que adqui-
rieron celebridad en el Nuevo Mundo. Dionisio 
de Alsedo y Herrera, en su libro Proemio al re-
gislro hidrográfico de anilas Américas, publicado 
en 1883 por D . Justo de Zaragoza, en Madrid, 
con el nombre de Pi ra ter ías de la América espa-
ñola, á la pág. O.", trata del descubrimiento de 
la Florida, y dedica á Hernando de Soto las si-
guientes líneas: 
«Juan Ponce de Leon fué el primero que con 
tres naves que armó en Puerto-Rico descubrió y 
registró la primera tierra firme de la Nueva Espa-
ña, el día de pascua de Resurrecion, que por caer 
en la primavera la llamaba Florida, dividida en 
dos, una meridional, desde la Carolina (que des-
pués poblaron los ingleses en el tiempo de su rey 
Carlos 11) hasta las montañas y río de Apalache, 
y-la otra parte septentrional, desde estas montañas 
y Horcón fin de la meridional, hasta el de la Pali-
zada ó Mississipi, que también poblaron después 
los franceses con el nombre de Luisiana. Por este 
motivo no se trató de seguir esta empresa por es-
pacio de veintiséis años, hasta el de i53g, que Her-
nando de Soto obiuvo el nombramiento de ade-
lantado por el señor emperador Carlos V, y mer-
ced de título de Castilla con la denominación de 
marqués en un estado de cuarenta leguas de largo 
. J quince de ancho en la parte que eligiese de las 
tierras que conquistase, con cuyas facultades hizo 
e) gran apresto de once naves con gSo hombres, 
sin la gente de mar de las tripulaciones, y 3oo ca-
balms, con que repitió el segundo empeño en que' 
no hizo más progreso que descubrir y conocer la 
vasta extension de trescientas cuarenta leguas de 
costa Este y Oeste, desde el puerto de San Agus-
tín hasta el río de la Palizada, v mil del Sur al 
«one , desde la bahía del Espíritu Santo hasta la 
provincia de Guachoja, donde falleció y quedó 
interminable el descubrimiento de este ilustre 
adelantado en aquella vasta extension. 
TOMO II 
_ »'De sus varios sucesos y de lo much > que pade-
ció en tan dilatada y trabajosa peregrinación, es-
cribió puntual y verdadera historia él Inca GarcL 
laso de la Vega, en que individualmente refiere las 
tierras y provincias que anduvieron, las batallas 
que tuvieron con los indios, las acciones particu-
lares de los unos y de los otros; v, en conclusion, 
describe la longitud del Río G'rande, sin darle 
otro nombre, que sin duda debió de ser desde 
Apalache, que divide las dos Floridas. Dice que 
este río tiene por parte quince leguas de ancho, y 
que los 3oo españoles que quedaron de los i.ooo 
que entraron al descubrimiento cuando failed-
ció el adelantado en Guachoga, experimentaron 
una creciente tan formidable que inundó las cam-
pañas de ambas riberas por espacio de seis leguas, 
y que habiendo resuelto, con la falta del adelanta-
do, salir de aquella tierra donde tantos trabajos 
habían padecido, fabricaron once bergantines ó 
carabelones, con los cuales navegaron diecinueve 
días y una noche para l legará la mar sin hacer 
otro cómputo ni regulación de la distancia, y que 
siguiendo la costa hasta la Vera-Cruz llegaron á 
México. Ya allí, el virrey don Antonio de Men-
doza, después de haberlos oído, quiso hacer una 
prudente regulación estimativa de las leguas que 
habían navegado por el río, vía recta Norte Sur, 
sin tornos ni vueltas con los tres impulsos de las 
corrientes, de las velas y de los remos, y habien-
do hecho junta de prácticos peritos en la navega-, 
cion de los mares y de los ríos, asentaron que en 
los diecinueve días y noche de viaje habían nave-
gado seiscientas leguas á razón de treinta y cinco 
leguas cada día. ' 
«Con tal estimativa, sin embargo, no nos con-
formamos porque tenemos la experiencia de los 
ríos de Chagre y de la Magdalena por'la banda 
de! Norte, y del Rayano y Guayaquil por la del 
Sur; con que cogiendo de baja 'por medio freno, 
donde es la mayor fuerza de la corriente, con 
poco auxilio de vela ó de remo se navegan dos 
leguas por hora y una por tierra con cualquier ca-
ballería de paso regular. Por nuestra cuenta hare-
mos el cómputo de que navegaron cada día cua-
renta y ocho leguas, que en los diecinueve y la , 
noche hacen novecientas treinta y seis, y es, lo 
más verosímil porque se acerca y aproxima más 
con las mi l que habían caminado por tierra con 
el adelantado Hernando de Soto...» 
Tales son las noticias que nos da Alsedo Her-
rera sobre la gloriosa expedición del ilustre exx 
tremeño. Otros autores también han dedicado 
sus libros á este conquistador, y con especial!- , 
dad hemos de recordar los siguientes: 
1. ° Peregrinaciones de Alonso de Gamona en 
la Florida, en los tiempos de su conquista y des-
cubrimiento por Hernando de Soto (manuscrito),; 
2. ° Breve relación de la conquista de la Fio-
rida y de las Jiamñas de Hernando de Soto y 
sus sesenta compañeros, por Juan Coles, natural 
de Zafra (manuscrito). 
3. ° Za Florida del Inca. Historia del adolan-
tado Hernando de Soto, gobernador y capitán, 
general del reino de la Florida, y de otros 'herói-
cos caballeros españoles é indios, escrita por él 
Inca Garcilasso de la Vega, capitán de Su Ma-
jestad, natural de la gran ciudad del Cusco, ca-
' , ' , ''"51 •". 
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beça ãe los reinos y provincias del Perú. Dir ig i -
da a l Serenísimo Príncipe duque ãe Bragan-
ça, etc. (Lisboa, 1605.—Madrid, 1723). 
Este último libro, aunque escrito mayormente 
para la historia general de la Florida, contiene 
noticias curiosas sobre Soto, que no podemos re-
, sistir á copiarlas en este lugar. 
Helas aquí: 
«Fué (dice) el adelantado Hernando de Soto, 
como al principio dijimos, natural de Villanueva 
de Barcarrota, hijodalgo de todos cuatro costados, 
d é l o cual, habiéndose informado la Cesárea Ma-
jestad, le había enviado el hábito de Santiago; mas 
no gozó de esta merced, porque cuando la cédu'a 
llegó â la isla de Cuba, ya el gobernador había en-
trado al descubrimiento y conquista de la Florida. 
«Fué más que mediano de cuerpo, buen aire, 
aparecía bien á pie y á caballo, era alegre de ros-
tro, de,color moreno, diestro de ambas sillas y más 
de la jineta, tanto, cjue el mayor alivio que sus 
soldados en ellas teman era ver la paciencia y su-
frimiento de su capitán general. 
«Era venturoso en las jornadas particulares que 
por su persona emprendía, aunque en la principal 
no lo fué, pues al mejor tiempo le faltó la vida. 
«Fué el primer español que vio y habló á Ata-
hualpa, rey tirano y último dé los del Perú, como 
diremos en la propia historia del descubrimiento 
y conquista de aquel imperio, si Dios Nuestro Se-
ñor se sirve de aJargarnos Ja vida, que anda ya 
muy flaca y cansada. 
«Fué severo en castigar los delitos de milicia; 
los demás, perdonaba con facilidad. Honraba mu-
cho á los soldados, á los que eran virtuosos y va-
lientes. Fué valentísimo por su persona, en tanto 
grado, que por doquiera que entraba peleando en 
las batallas campales, dejaba hecho lugar y cami-
no por do pudiesen pasar diez de los suyos, y así 
lo confesaban todos ellos, que diez lanzas de "todo 
su ejército no valían tanto cómoda suya. 
«Tuvo este valeroso capitán en la guerra una 
cosa muy notable y digna de memoria, y fué que 
en los rebatos que los enemigos daban en su cam-
po'de día, siempre era el primero ó el segundo que 
salía al arma, y nunca fué el tercero; y en los que 
..le daban de noche jamás fué el segundo, sino siem-
pre el primero, que parecía que después de haber-
se apercibido para salir al arma, la mandaba tocar 
'••el'mismo.. Con tanta prontitud y vigilancia como 
esta andaba de continuo en la guerra. En suma, 
fué una de las mejores lanzas que al Nuevo Mun-
do han pasado, y pocas tan buenas y ninguna me-
jor, si no fué la de Gonzalo Pizarro, á la cual, de 
común sentimiento, se le dio siempre la honra de 
primer lugar. 
¿.Gastó en este descubrimiento más de cien mi l 
ducados que hubo en la primer conquista del Perú , 
de las partes de Cajatnarca .de aquel rico despojo 
qué allí hubieron los españoles. Gastó su vida y 
feneció en la demanda, como hemos visto...» 
Tales noticias bastan y sobran para conocer 
el retrato del famoso Hernando de Soto, el más 
noble, acaso, de los conquistadores que fueron 
:.ál: ''Nuevo Mundo. 
Soto de Roma (Señor del).— V. G-onoY ALVA-
REZ DI! FARIA RÍOS SÁNCHEZ ZARZOZA (Serení-
simo Sr. I). Maimei). 
Sotomame (El P.), orador y teólogo, nacido en 
Miajadas en el siglo x v n . 
L o cita V i u entre los hijos ilustres de Mia-
jadas, sin. que sepamos por qué mereció este tí-
tulo. 
Estudió teología en Cáceres y entró on la 
Compañía de Jesús bien joven, muriendo en ella 
sin haber dejado tras sí mayormente rastro de 
su vida. 
Sotomayor (Alonso de), valiente militar, nacido 
en Jerez de los Caballeros el año de 14(52. Hizo 
la guerra contra Portugal y Francia, habiendo 
estado también en la de Italia, á las órdenes del 
Gran Capitán D . Gonzalo Fernandez de Cór-
doba, y gozando la fama de valiente en todo el 
ejército español. 
Murió en un desafío á manos del Bayardo, el 
célebre héroe del puente de Garellano y de los 
campos de Romanafio. 
La muerte del alférez Sotomayor ocurrió del 
siguiente modo: 
Fué hecho prisionero por el célebre Bayardo, 
conocido en la historia de Francia con el distin-
guido mote de el Caballero sin miedo y sin tacha. 
Durante su cautiverio fué tratado con toda urba-
nidad y cortesía, como era costumbre de la épo-
ca, habiendo recibido su libertad por un rescate 
moderado, como también era uso de aquellos 
tiempos. 
Ingrato y desagradecido Sotomayor, tuvo la 
mala intención de publicar que su vencedor se 
había conducido con él de una manera dura é 
ignominiosa. 
Bayardo llegó á saberlo, y excitado por el 
honor, desmintió á su prisionero y le retó á com-
bate. Resistíase Sotomayor á aceptarle, pero el 
Gran Capitán le obligó á admitir el desafío, po-
niéndole en la alternativa de ser castigado por 
las injurias propaladas contra el caballero 
francés. 
E l alférez era robusto y Bayardo pequeño y 
delicado, y de más agilidad que fuerza. 
A poco de comenzado el duelo, Sotomayor 
cayó muerto, con grande alegría de los franceses 
y ningún sentimiento de los españoles, indigna-
dos de su mala lengua é injusto proceder. 
Sotomayor (Alonso), notable militar, nacido en 
Truji l lo en últimos del siglo x v . 
Desde su infancia fué militar valeroso en las 
guerras contra los moros, hizo las campañas de 
Flandes como capitán y pasó después á Ame-
rica, con los Bizarros, figurando bien pronto su 
nombre en la conquista de Chile como captan 
general de aquel reino. 
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Sotomayor (Carlos), militar muy célebre, her-
mano del anterior, y como el nacido en Trujillo 
en últimos del siglo xv. Con los Pmrros, y á la 
orden de su hermano, marchó á América, sir-
viendo con la categoría de coronel en las tropas 
que operaban en la conquista de Chile, donde 
murió á manos de los indígenas, por su valeroso 
proceder, al frente do sus soldados. 
Sotomayor (Hernando de), nacido en últimos 
del siglo x v en Truj i l lo . Fué un valeroso capi-
tán y partió en las últimas expediciones que 
mandara Carlos V á Holanda, que, como es sa-
bido, desde 1477 pasó á la casa de Austria. A la 
uaión de Felipe el Hermoso con Juana, la hija 
de los Reyes Católicos, surgió una gran turbu-
lencia en aquel país, que ya en tiempos de Fe-
lipe I I se declaró en abierta rebelión, que ter-
minó con darse la independencia. Hernando de 
Sotomayor tomó parte en estas luchas como va-
leroso capitán; pero su ambición le llevaba por 
otro camino, y ante las nuevas que habían lle-
gado á Flandes de las conquistas de los españo-
les en el Nuevo Mundo, regresó á España, alis-
tándose muy luego en la expedición de Valdivia, 
que partió de nuestras costas en 1541, para lle-
gar un año más tarde á la América meridional 
y conquistar Chile. Los indígenas de este país, 
los araucanos, gentes bravas y decididas, no fue-
ron fáciles de dominar; así fue que la conquista 
de este territorio fué penosa, como lo había sido 
la de Méjico, para los valerosos capitanes que 
la llevaron á cabo. 
Sotomayor (Manuel), valeroso capitán, nacido 
en Trujillo en 1498, hermano del Hernando 
que lleva su mismo nombre. 
E l conde de Flandes, Felipe el Hermoso, no 
inició en Holanda una política tolerante y ex-
pansiva, como convenía en un país como aquel, 
que siempre había sido libre. Después, por in-
fluencias de su mujer doña Juana, comenzóse 
una lucha religiosa entre católicos y protestan-
tes, que despertó grandes contiendas, quebran-
tándose mucho el poder de España, que trataba • 
de implantar al lá la Inquisición. Las expedicio-
nes de nuestras tropas se sucedían, y en una de 
éstas partió Manuel Sotomayor, juntamente de 
su hermano Hernando, y mandó como capitán 
sus fuerzas, dejando un buen nombre en las filas 
de nuestros soldados. 
Con su hermano volvió á España y partió al 
punto de su llegada para América, recorriendo 
parte de las costas de Méjico y Perú, donde es-
; tabau otros españoles, sus amigos y paisanos, y 
marchando con la expedición de Valdivia á lu-
char con los feroces indígenas dé <"1IÍLA. p¡ü<. que 
logró conquistar con los suyos, n o M n grandes 
trabajos y contrariedades. • .1 
Sotomayor y Campos de Orellana Alba 
y Cortés (D. Baltasar), militar, nacido en 1774 
en la Zarza-junto Alanje. Desde su juventud 
entró en la guardia do corps de la real persona, 
ascendiendo á capitán y retirándose después á 
su villa natal, cuando era ya maestrante de la 
real de Honda, nombrándole después Oárlos I V 
regidor perpetuo de la ciudad de Jerez de los 
Caballeros, donde ya residía desde 1799. 
Dejó escrito un Tratado para las fuerzas de 
caballería, que no sabemos haya sido publicado. 
Sotomayor y Terrazas (D. Luis), literato 
extremeño, aunque nacido por casualidad en la . 
Coruña (Galicia) el 25 de Diciembre da 1856. 
Sus padres, D. Luis de Sotomayor y Sandoval y 
doña María do la Asuncion de Terrazas y de la 
Lastra, hija de la marquesa do la .Ensenada, 
nacidos en Extremadura, como todos sus ante-
cesores, en seis siglos á lo menos, fueron á la; 
Coruña á últimos del año 1855, y á los dos, me-
ses, no cumplidos, de su arribo á la ciudad ga-
llega, nació el D . Luis, que debió haber sido 
extremeño, y de Jerez de los Caballeros, como 
sus padres y abuelos, y de donde nosotros le 
consideramos, dándole por esto alojamiento en 
este DICCIONARIO, escrito sólo para hospedaje 
de los hijos de Extremadura. 
Don Luis Sotomayor y Terrazas ha comen-
zado á figurar en la prensa de las provincias ex-
tremeñas desde 1876, ora por los artículos que 
en ella publicase, ora también por los versos 
que escribía frecuentemente. 
En 1881 fundó en Jerez de los Caballeros 
un periódico semanal con el título de E l Jere~ 
gano, el cual dirigía y dejó de publicarse 
en 1883. 
Está preparando una colección de poesías con 
el título de Tiempo perdido, y hojeando este libro 
encontrará el lector algunas composiciones; r e -
gulares, no obstante la .modestia con, que las 
presenta su autor. Para muestra de las faculta-
des poéticas de Sotomayor y Terrazas, daremos 
á continuación algunas de sus composiciones, 
escogidas al acaso de entre otras muchas y mejo-
res por él publicadas. Titúlase la primera A una . 
fea, y dice así: . 
«Se susurra por ahí 
Que en las tiendas, y paseos, 
Y en misas, y en jubileos 
Te ocupas mucho de val. , . . 
Y hasta que eres maldiciente 
En más de alguna ocasión,; -
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Cual si la murmuración 
La mandase San Vicente. 
Y es muy extraño, en verdad, 
Que así murmures, mujer, 
Cuando tú debieras ser 
Modelo de caridad. 
Mucho más si hay simpatías 
Y si algo á tus ojos valgo... 
Si yo te pidiera algo, 
¿Me lo concederías? 
Creo que sí, y fuera un ultraje 
De tu caridad dudar. 
¿Qué se le puede negar 
A un compañero de viaje? 
Y al hablar de viaje atino, 
Pues los que el mundo habitamos 
Somos viajeros que vamos 
Por idéntico camino. 
Somos prójimos, ¿verdad? 
Somos hermanos, ¿no es eso? 
Y no nos debe hacer peso 
La ajena felicidad; 
Y si pesa, es evidente 
Que hay engaño, que hay perfidia. 
Y ¿no es verdad que la envidia 
La prohibe San Vicente? 
Mas se dice por ahí, 
Y con visos de evidencia, 
Que en no sé qué conferencia 
Has murmurado de mí 
Sobre si versos escribo 
A una Clori que idolatro, 
Y si gano tres ó cuatro, 
Y si de mi pluma vivo 
Solamente por hacer 
Versos á mi Clori bella; 
Pues si es'cierto, sólo á ella 
Mis versos pueden tender. 
Porque Clori sobresale 
En virtud lo que tú excedes 
En lengua, y así no puedes 
Comprender lo que ella vale. 
Porque, si bien eres diestra 
Y de ingenio superior, 
Y, sin hacerte favor, 
Eres en todo maestra, 
Nunca podrás conocer 
Por qué es Clori mi existencia, 
Porque hay mucha diferencia 
Entre Clori y tú, mujer. 
¿Que á ella son mis versos? Cierto; 
No lo niego. ¡No es pecado! 
Pecado es lo que callado 
Guarda silencioso huerto. 
Pecado es lo que purgar 
Cree el ánimo satisfecho 
Con darse golpes de pecho 
De algún santo en el altar. 
Pecado, sí, es acudir 
A confesar trama impura, 
Más bien por hablar al cura ' 
Que por las culpas decir; 
Pecado es la hipocresía, 
Pecado el honor en mengua, 
Pecado la mala lengua 
Y la santurronería. 
¿No es cierto? Pero escribir 
Versos á un sér adorado, 
Ni nunca ha sido pecado 
Ni nadie lo ha de decir. 
Y tú te debes callar 
Si reparas, sin pasión, 
Que de tu murmuración 
Pueden la causa buscar. 
Pues se dice por ahí 
Que te dieras por contenta, 
Si la pasión que en mí alienta 
Fuese consagrada á t i . 
Ya ves á qué das lugar 
Con tu charlatana empresa; 
Nada, mujer, cesa, cesa, 
Cesa de tanto charlar. 
N i á ella ni á mí , no te asombre, 
Nos podrás hacer agravios, 
Que son indignos tus labios 
De pronunciar nuestros nombres. 
Y como en sátira abundo, 
Como en la muestra se ve, 
Cállate, porque yo sé 
Secretos de todo el mundo. 
¡Y sé tanta historia, tanta!... 
¡Vaya, vaya si sé yo! 
Pero historias tuyas, no. 
¿Cómo? ¡Si eres una santa!» 
De muy distinto género son las siguientes 
composiciones: 
DOS R E I N A S 
(A S. M . la reina n in i l r e iloíta ísahi'l IJ . I 
Hubo una reina, de su pueblo amante, 
A quien pródigo el cielo concediera 
En dos mundos reinar, porque una esfera 
No fué, quizá, para Isabel bastante. 
A l árabe temido y arrogante 
Venció feliz, y la morisma fiera 
Cayó á los piés de la mujer guerrera, 
De doble mundo poderoso Atlante. 
Cual ella tú, mi reina bien amada, 
La enseña de Castilla, que amas tanto, 
En mar y en tierra contemplaste alzada, 
Que á España dió bajo tu excelso manto 
El Africa los lauros de Granada 
Y América las glorias de Lepanto. 
Á L A U R A 
No temas, Laura, que la musa mía 
Sus tesoros agote velozmente; 
No temas que, mezquino ó indolente, 
Falto de inspiración, calle algún día. 
No temas, Laura, y en mi amor confía, 
Que para ti me restan felizmente 
En el eterno libro de mi mente 
Infinitos poemas todavía. 
También á t i te restan perfecciones 
Que aún no he llegado á descubrir, y en tanto 
Tuyos serán de mi laud los sones. 
Cada día tendrás un nuevo encanto, 
Y tendré que agregar en mis canciones 
Por cada encanto nuevo, un nuevo canto. 
Á LA MARQUESA DE MATALLANA 
En t i , marquesa—escucha sin sonrojos,— 
Dos cosas tienen que estudiar los sabios: 
El seductor influjo de tus labios 
Y el poder hechicero de tus ojos. 
Tiene á tus labios el coral enojos, 
Y tu voz á la música hace agravios, 
Mostrándome tus ojos sus resabios 
De ser del fuego celestial despojos. 
Si el astro rey parase su carrera 
Y su disco de friego se apagara, 
Privando de su luz toda la esfera, 
No temas que la tierra se agitara: 
¡Un rayo de tus ojos lo encendiera! 
¡Una palabra tuya lo animara! 
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A MIRTA 
Dios le marcó á los astros su camino 
Y un átomo no existe en lo criado 
Que no esté por su diestra colocado 
Con sabia dirección y útil destino. 
Amarte, bella Mirta, fué mi sino, 
Acaso para ser más desgraciado; 
Mas la misión amándote he llenado 
De adorar en el mundo un ser divino. 
Incansable la luna corre y gira 
Del planeta en redor; el alma avara 
De tu preciado amor, por ti delira. 
T u satélite soy ¡desdicha rara! 
Cerca mi vista con atan te mira 
Y siempre igual distancia nos separa. 
TODO L O SABES 
No huyas de mí: no temas que habladora 
Mi lengua te revele mi tormento; 
M i amor es un callado alrevimiento 
Que aunque todo lo quiere nada implora. 
T u sabes la influencia seductora 
Que tiene en mí tu melodioso acento; 
Comprendes el profundo sentimiento 
Que me inspira tu faz embriagadora. 
Conoces que te amo, que mi vida 
Está pendiente de tus grandes ojos 
De ardientes, voluptuosos resplandores. 
Todo lo sabes tú, sin que atrevida 
Mi audaz declaración te cause enojos... 
¡Culpables son mis ojos charladores! 
Sólo un favor de tu lealtad ansio 
Si la muerte nos viene á separar; 
Si muero antes que tú, nunca, amor mío. 
Delante de mi túmulo sombrío 
Acudas á llorar. 
El polvo es polvo: el corazón amante 
Que hoy, henchido de amor, late por t i , 
Despojo será entonces repugnante... 
Si á mi tumba por él vas anhelante 
No lo busques allí. 
El cofre aquel que las memorias mías 
Largos años conserva en un rincón, 
Abre, y no busques mis cenizas frías... 
¡Lee mis cartas, hermosa, mis poesías!... 
Allí palpitará mi corazón! 
H I S T O R I A D E UN ALMA 
De un pobre niño en la materia débil 
Un alma prisionera se encontró, 
Y el niño se hizo hombre, y en su pecho 
La viva llama del amor sintió. 
Al contemplarle Dios enamorado, 
Una noche, entre sueños, le habló así: 
—¿Quieres volver al cielo?—y respondióle: 
— No, que la tierra es cielo para mí. 
Murió su amada, y él, tras breves días, 
Marchó, muriendo de su amor en pos, 
Y al cielo fué, y allí no vio á su bella, 
Y —¿Dónde está mi cielo?—dijo á Dios. 
Dios le mandó al averno, y presuroso 
Bajó, encontrando á su adorada allí, 
Y entonces dijo á Dios: —Este es mi cielo; 
El infierno es el cielo para mí.— 
Ella le dijo: —Ven: Dios nos perdona. 
A l cielo vamos, do los astros ves.— 
Y él dijo: —¿Para qué? ¿No es este el cielo? 
¡El cielo es el lugar donde tú estés! . 
Parécenos que no son malos principios- de 
poeta los que nos.muestra el Sr.; 
Terrazas. ' \» 
En el diario sevillano La Tribuna, de suya 
redacción formó parte, publicó continuamente 
pi'ociosas poesías, artículos literarios y críticas-
teatrales del Sr. Sotomayor, cuya última produc-
ción, un soneto titulado Dos Reinas, y dedicado 
á S. M. doña Isabel I I de Uorbon, ha merecido 
monoion honorífica en el certamen celebrado par 
la Roal Academia Sevillana do Buenas Letras 
el 16 de Abr i l de 1884. 
Las poesías más celebradas del vate jerezano 
son un Romance en/abla dedicado á sus tíos los 
marqueses de San Fernando; los sonetos titula-
dos Todo lo sabes, Siempre igual, A Clori, A un 
espejo, A Laura, Pan/cismo. A la marquesa de 
II(italiana, No temas y A Extremadura;"las 
quintillas A u n a oreja j A una flor; los-roman-
ces A una codorniz y A. unas florecülas] y las ' 
que llevan por título Adiós á Jerez, A ella y M i 
primera poesía, y otras ranchas no menos bellas 
y que citaríamos aquí si no temiéramos hacer 
por completo el índice de su lindo libro que lle-
va por nombre Tiempo perdido, que está prepa-
rado para dnrso á la estampa y que por adelan-
tado lo esperamos los amantes de la poesía. 
E l Sr. Sotomayor y Terrazas, que estudia 
hoy la carrera de derecho, se propone con-
cluir dos obras que han de darle más respetabi-. 
lidad én t re los literatos españoles que la que 
ya tiene muy justamente en Extremadura. Estas 
dos obras son sus Leyendas y tradiciones jere-
zanas J la Historia de la ciudad de Jerez de los 
Caballeros, que estamos esperando con impacien-
cia los eruditos. 
Spino (Diego), abogado y escritor jurídico,-naci-
do en Cáceres por los años de 1554. Estudió 
derecho en Salamanca y residió largo tiempo 
en Valladolid, ejerciendo la carrera, donde pa-
rece que á su vejez tomó las órdenes sagradas. 
Fué autor de la siguiente obra: Speculum tes-
tamentorum (Medina del Campo, 1579). 
Suarez y Becerra (D. Gabriel), político con-
temporáneo, ex-alcalde do Badajoz, ex-diputado 
constituyente, ex-senador y ex-gobernador do 
provincia, nacido en Badajoz en 18 de Eebrero 
de 1811, y fallecido en Lisboa el 7 de Diciem-
bre de 1878, á los 67 años de edad. 
Pocos hombres políticos legarán á la posteri-
dad ún ejemplo de consecuencia y abnegación 
como el que es objeto de estas líneas, poniendo., 
al servicio de la libértad y de las instit-ackmes 
representativas de su patria una voluntad más 
.. • ¿ m e ; unôif-pro^âiW-TWás honrados, una acti-
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vidad más permanente y una abnegación más 
grande. Pertenecía á ese partido memorable que 
durante todo este siglo ha venido minando los 
cimientos de instituciones reñidas con la cul-
tura de los tiempos y la razón del progreso en 
la historia; formó siempre en las filas de aque-
llos, como él, patriotas ilustres que, con la ma-
yor fe en sus ideas, dedicaron á la patria su ac-
tividad y su inteligencia, consagrando á la l i -
bertad, con la abnegación más grande, todo 
cuanto tenían: nombre, tranquilidad, libertad 
personal, patrimonio y aun la vida misma. 
Vivió Suarez el grado más alto de actividad 
y agitación políticas, abrasando un alma llena 
de fe en la ocupación diaria y exclusiva de los 
asuntos públicos; todo lo olvidaba ante la polí-
tica, todo lo sacrificaba á la libertad y á su par-
tido. Su gran fe comunicaba en días adversos á 
sus amigos las mejores esperanzas y los mayo-
res consuelos, y si los reveses y contrariedades 
én días de prueba eran sobrados á apagar el ar. 
dor de los más fuertes, á él sólo servían de aci-
cate poderoso que excitaban su actividad y su 
energía. En bonancibles épocas como en adver-
sos días para su partido, desempeñando los p r i -
meros puestos de la administración de su pueblo 
y de la provincia como perseguido y preso en la 
cárcel pública, vistiendo la toga del legislador 
como á la vista de la hopa de los'sentenciados á 
muerte, próximo á vestir, siempre guardó su al-
ma el más ferviente amor á la libertad y á sus 
ideas, é hizo los mayores esfuerzos y sacrificios 
por su progreso ó por su arraigo. 
Todos debemos respeto profundo á los muer-
tos y estimación á la memoria de los que supie-
ron cumplir como buenos; mas los que como el 
señor Suarez dejan una historia de virtudes c í -
vicas que imitar y una vida de sacrificios y 
grandes amarguras, merecen la consideración y 
reconocimiento de los que rinden algún culto á 
la justicia, ya que no mantengan vivo el fuego 
sagrado de la gratitud ó de la amistad. Que no 
es el patriotismo lo que suele ser obj eto de la 
ligereza de los que no sienten las glorias ni las 
vergüenzas de su patria, sino cualidad estimable 
del hombre público personificado en un espíritu 
fuerte y v i r i l al par que de nobles y levantados 
propósitos por su pueblo, á quien dedica una 
vida de trabajos y sacrificios. Y aquí donde el 
positivismo cundê por todas partes, donde el 
merodeamiento político es tan general y la falta 
de caracteres tan sobrada, es aun mayor estima 
y de más honorable recuerdo los ejemplos de 
vitudes cívicas, lo mismo de los amigos que de 
los adversarios. 
Los partidos liberales do Extremadura, apar- , 
te el ejemplo de su patriotismo y contarlo con 
orgullo en los anales de su historia, le deben el 
más profundo reconocimiento y gratitud por los 
servicios que prestó á la causa de la libertad en 
general y de su pueblo y provincia en particu-
lar, que no se conquistan garantías, libertades 
n i derechos sino á fuerza de constantes ludias y 
grandes sacrificios. 
Nosotros deseamos que la fe y abnegación del 
que fué en vida nuestro querido y respetable 
amigo, sirvan de ejemplo á los que con él co-
mulguen en ideas, y que las virtudes cívicas de 
su carácter se perpetúen, viviéndolas nuestros 
hombres públicos para la regenaración de la po-
lítica y de las costumbres. 
Suarez y Becerra perdió á sus padres, y huér-
fano ya, y con los recursos que aquéllos le que-
daran, hizo sus estudios literarios en el semina-
rio conciliar de San Athon, como alumno ínter-
no, figurando ya en el afio 1820 como indivi-
duo de la compañía de jóvenes nacionales. Des-
de 1833 sirvió como oficial en la milicia urbana 
hasta 1843, desde cuya fecha cuenta el Sr. Sua-
rez una serie de véjames y persecuciones políti-
cas que pusieron á prueba la firmeza de sus 
ideas y la independencia de su carácter. El 43 
estuvo á punto de ser fusilado en Mtírida por 
conspirar en favor del restablecimiento del Go-
bierno del general Espartero, y en 1847, en 
union de otros tan esforzados campeones de la 
libertad, alguno de ellos de eterno cariñoso re-
cuerdo para el que escribe estas líneas, sostuvo 
con la entereza de su carácter y sus compañeros 
de ayuntamiento la resistencia pasiva más enér-
gica que puede oponerse á los abusos de un 
Gobierno y á los mandatos más arbitrarios de 
un gobernador civi l . E l 49 fué preso y encausa-
do por el corregidor D . M . Luis del Corral, por 
supuestas alteraciones del orden en la junta 
de escrutinio general, á que concurría Suarez 
como secretario escrutador, siendo absuelto l i -
bremente en este proceso por la audiencia de 
Cáceres. 
En el bienio de 1854 al 56 desempeñó los 
cargos de presidente de la Junta revolucionaria, 
jefe de la milicia nacional, jefe político, alcalde 
constitucional de Badajoz y diputado de las 
Cortes Constituyentes. En 1868 y siguientes 
volvió á presidir la Junta de gobierno, fué go-
bernador civi l , director del Hospicio, presidente 
del Comité del partido democrático y senador. 
No concluiremos estos ligeros apuntes de la 
historia del Sr. Suarez sin consignar .un detalle 
que completa el patriotismos de nuestro amigo; 
no haber percibido nunca sueldo ni retribución 
alguna del Estado, de la provincia ni del mum-
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eipio, correspondiente á los cargos que desempe-
ñó, ni utilizándose en modo alguno de su posi-
ción y carácter político en situaciones favorables 
á su partido. Lejos de ello, sacrificó su fortuna 
á sus ideas, y más de uu amigo, en tiempos de 
proscripción, le debe el apoyo material de su 
protección generosa. 
Lejos de su pueblo y de sus amigos, le ha 
sorprendido la muerte allí donde en los últimos 
años de su vida buscaba tranquilidad para su 
espíritu y alivio á sus padecimientos físicos, 
porque, á la verdad, en estos últimos años había 
trabajado mucho y estaba muy quebrantado, 
hasta el punto de faltarle la vista y apenas po-
der valerse para los usos más indispensables á la 
vida. Su elemento era la lectura, y con la lectu-
ra el escribir. Varios periódicos fundó y sostuvo 
en Badajoz. E l último, L a Fusion, en la época 
de 1871, que fué blanco por él de las iras de 
quienes á su muerte se llamaron amigos y... hasta 
correligionarios, como lo atestiguan las colum-
nas de L a Crónica, de donde extractamos las 
anteriores noticias biográficas. 
Suarez de Chaves (D. Lorenzo), poeta, nacido 
en Badajoz en 1522. 
Estudió en Badajoz la teología y en la u n i -
versidad de Alca lá terminó los estudios de de-
recho. 
Fué muy aficionado á la poesía, y en el Ro-
mancero y cancionero sagrado, coleccionado por 
B . Justo Sanche/ (B. de A A . E., t o m o X X X V ) 
se insertan unas poesias suyas que no dejan de 
tener originalidad. 
También es autor de la siguiente obra: Diálo-
gos de varias cuestiones en diálogos y metro cas-
tellano... con un romance al cabo del día final 
del juyzio y de sus señales (Alcalá de Hena-
res, 1577). 
Este libro está dedicado á Felipe I I . 
Suarez de Escobar (D. Pedro), historiador, na-
cido en Medellín en el siglo x v m . 
Lo cita V i u , sin que nosotros hayamos podi-
do conocer n ingún libro suyo. 
Suarez de Figueroa (Cristóbal), poeta, nacido 
en Badajoz en fines del siglo x v i . 
Escribió muchos y buenos versos, algunos de 
los que hemos leido en la B . de A A . E. al to-
mo L X I L 
Véase el siguiente romance que trasladamos 
aquí por no ser extenso: 
«Atandra, bella enemiga, 
Que con helado desvío 
E l fuego de mi firmeza 
Fomentas .y tienes vivo: .. 
Cuando dejé tu presencia , 
Bien sabes que mis suspiros 
Acrecentaron el aire 
Y mis lágrimas el río. 
Estuve en Arcadia ausente, 
Siendo en adorarte el mismo; 
Que aun que tan lejos de t i , 
Gobernaste mi albedrío. 
Volví y hallé ¡triste yo! 
M i fe rendida á tu olvido, 
Y para verme tus nortes 
Vueltos ya de ardientes, fríos. 
¡Ay indigna novedad! 
¿Qué fantasmas, qué prodigios 
Turbaron mi alegre estado? 
¿Qué desalieos hechizos? 
Bien conozco que no tengo 
Estrella de ser querido, 
Y que pena en vez de gusto 
Me señala mi destino; 
Mas pues ordenan los hados 
Que te ame aborrecido, 
Y que en el tormento sea 
Segundo Tántalo y Ticio, 
Ablanda una vez siquiera 
Tus rigorosos oidos, 
Y permite que me queje, 
Pues que me ofendas permito.» 
Otro que le sigue comienza así: 
«Amantes, ¿veis que no son 
Siempre males los que ofenden? 
¿Veis que se vuelven suaves 
Los ásperos accidentes?» 
Y termina de este modo: 
«Huérfano al fin dejó el prado 
Y así, entre oscuras tinieblas, 
Quedó hecho un Heráclito, 
•Según lamentó su ausencia.» 
Este otro romance amoroso es mejor. Co-
mienza: 
n Bella zagala 
Del color moreno, 
Blanco milagroso 
De mi pensamiento;» 
Y termina: 
«Tu beldad celebren 
Mis sonoros versos, 
Por quien no te ofendan 
Olvido ni tiempo,» 
E l siguiente preciso soneto no es malo. 
«¡Oh, bien feliz el que la vida pasa 
Sin ver del que gobierna el aposento, 
Y más quien deja el cortesano asiento 
Por la humildad de la pajiza casa! , 
Que nunca teme una fortuna escasa.' 
T)e ajena vida el pqnzoñoso aliento:: 
A la planta mayor persigue él viento, 
A la torre más alta el rayo abrasa. ^ > .v 
Contento estoy de mi mediana suerte: 
E l poderoso en s\i deidad resida; 
Mayor felicidad yo no procuro; .. i 
Pues la quietud sagrada al hombre advierte 
Ser para el corto espacio de la vida 
E l más humilde estado más seguro.» • 
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Las ondeclias. y canciones que siguen á este 
soneto no son peores, 
ELI 10 L7 publicó un libro que tiene el siguien-
te epígrafe: P l a m universal de ciencias, que se 
hace ya muy raro, porque no se encuentran de 
él ejemplares. 
Mr. N . L . Parisién tradujo y publicó en Lyon, 
en 1614, una de las obras más celebradas del 
poeta extremeño. 
Hé aquí la portada de esta traducción tan ce-
lebrada por los eruditos: «La constante Amarilis, 
de O. S. de P. Divisce en quatre discs, traduite 
de l'espagnol en frauçais, par N . L . Parisién. — 1, 
8.°, p.", Lyon, 1614. (Texto español y francés.)» 
En Madrid se hizo otra edición en 1781. 
También elogian los críticos esta obra suya: 
Varias noticias importantes á la humana comu-
nicación (Madrid, 1G21.) 
Finalmente, conocemos también de él estas 
otras obras: 
1. ft Hechos ãc D . García Hurtado de Mendo-
M , cuarto marqués de Cañete (Madrid, 1(310). 
2. '1 Plaza universal de todas las ciencias y ar-
fes (Madrid, 1615). 
De ésta se hino otra edición, en Madrid tam-
bién, en 1783. 
Suarez de Figueroa (Dr. D . Diego), historia-
dor y poeta, nacido en Badajoz á fines del s i-
glo XVII. 
Se dedicó á la carrera eclesiástica, desempe-
fiando los cargos de canónigo de la catedral de 
Badajos;, calificador del Santo Oficio, capellán de 
honor de 8. M. y su teniente de limosnero 
mayor. 
Fué autor ó traductor de las siguientes obras: 
1. a Yida, excelencias y muerte del gloriosísi-
mo Patriarca San Joseph, escribióla el maestro 
D. Joseph de Valdivieso, mozárabe en la santa 
Iglesia de Toledo; coméntala el doctor D . Die-
go Suarez de Figueroa, calificador del Santo 
Oficio, capellán de honor de S. M . y su teniente 
de limosnero mayor; dedícala á la muy noble y 
muy leal ciudad de Badajoz (cinco tomos Ma-
drid, 1728-1730). 
2. a Fva y Ave Mar ía triunfante, por D . An-
tonio de Sousa de Macedo, traducido por... (Ma-
drid,, 1737). 
3. a Emblemas cristianos y' morales ó Gemino 
del cielo (Madrid, 1738). 
4. a Carta.pastor al á los capellanes de los re-
gimientos. -
5. a Elogio ãei B . Pedro Scoiti de Agoiz. 
(3." Comento de P. Ovidio Nason, á los libros 
de Tristes y Ponto. 
7.a Extracto de la historia de Badajos (pu- ( 
blicítda en las dedicatorias de Valdivieso y el 
Ovidio). 
A este libro le denominan muchos autores 
Anales de la ciudad de Badajos, dándose la ra-
reza, por parte de su autor, que hay que leerlo 
en los prólogos de dos obras distintas, y aun no 
todos los tomos de las mismas traen prólogo. 
Por esto, los quo busquen el E x t rodo de la his-
toria de Badajos ó los Alíales, pierden el tiem-
po, porque no existe tal libro en un volumen. 
Terminaremos diciendo que Suarez do F i -
gueroa fué también poeta y no hizo versos ma-
los. Copiaremos el siguiente soneto suyo, dedi-
cado al obispo D . Juan Marin del Rodezno, y 
que dice así: 
«Este ilustre prelado generoso 
Fiesta á la Magdalena le ba dotado, 
Y aniversario fúnebre al prelado 
Del Marin del Rodezno más glorioso: 
A l culto corresponde suntuoso 
"Grato en amor, de dádivas colmado, 
Queriendo que del Evo dilatado 
Mida espacio su afecto cariñoso. 
Si el tiempo, losas, rejas y capillas, 
Sacristías, el palacio y panteón, 
Monumento y salas no vio iguales, 
Y si en ésta abrevió las maravillas, 
Bienes le den por tales perfecciones 
Gracias la Iglesia, glorias los anales.» 
La capilla á que se hace referencia en el an-
terior soneto, es la de la Magdalena, donde está 
el sepulcro del ilustre prelado sobre tres leones 
de piedra. 
Suarez de Figueroa (D. Gomez), primer con-
de de Zafra y tercer duque de Feria, nacido en 
Badajoz el año de 1584. Fué uno do los perso-
najes más notables que contara Extremadura 
durante el siglo x v n , pues á su iniciativa se 
construyeron muchos templos, so arreglaron las 
capillas de la catedral y recibieron gran impul-
so las obras de las fortificaciones de Badajoz. 
Don Felipe I V lo concedió, por gracia fecha-
da en 23 de A b r i l de 1655, la grandeza de pri-
mera clase, como duque de Feria, dignidad de 
que hasta entonces no habían disfrutado sus an-
tepasados. 
E l condado de Zafra también parece que le 
fué otorgado por el mismo monarca; pero debe 
ser anterior á la grandeza que obtuvo D . Go-
mez, porque Salazar de Mendoza, que escribió 
en 1618, dice que lo usaban los duques de Fe-
ria, como el lector puede ver en el Origen de las 
dignidades de Castilla, folio 102. 
Entre los recuerdos más notables que dejo don 
Gomez en Extremadura, figura la fundación do 
la colegiata de Zafra, con arreglo á las bases que 
trató con el obispo de Badajoz D . Juan Roco de 
S U A R E Z 397 SUAKEg 
l i l l l 
Oampo-Frío, que después, eu 1619, lo fué tam-
bién de Coria. 
Ea las Constituciones promulgadas por él ilus-
trísimo y reverendísimo Sr. D . F r . Francisca de 
Hoys y Mendoza, libro impreso en Madrid el 
año 1671, se inserta la Concordia entre el du-
que y el prelado pacense sobre la erección 
de la colegiata mencionada, que aprobó Urba-
no V I I I , en bula de l o de Enero de 1031. 
E l conde extremeño fué muy ilustrado afi-
cionado á las letras. Escribió el siguiente libro 
jurídico que es ya raro en las librerías: Praxis 
eclesiástica! el aecidaris cum actionoum fornmlis 
et aclis procesuni (Colonia) Allobreguu, 1724). 
Existe otra edición hecha en Madrid en 1777. 
Suarez de Figueroa (limo. Sr. D . Gomez), 
virtuoso prelado pacense, nacido en Zafra el 
año de 1425. 
E n 147(5 fué nombrado obispo de Segovia, 
después de haber desempeñado varios cargos de 
importancia en la Iglesia, y en 1480 le nombra-
ron obispo de Badajoz, por muerte de fray Pe-
dro de Silva, que lo era desde 1463. 
Suarez de Figueroa fué el último prelado de 
los elegidos por el cabildo de Badajoz, pues des-
de 1485 los obispos fueron nombrados por el 
rey, ocasionando no pocos conflictos, pues cuen-
ta Dosma y Delgado, refiriéndose al expresado 
obispo: «Decían viejos que éste fué postrero pre-
lado que gobernó siendo electo del cabildo de 
la Iglesia, sin entrometerse los reyes, que des-
pués acá nombraban los obispos sin que los ca-
bildos elijan. También decían algunos que ha-
biéndose en la ciudad nombrado obispo, el rey 
nombró otro que murió en breve, y otro que 
murió tras él, dentro del año. Con todo, luégo, 
aquel año, en una carta fecha 23 de Noviembre, 
los Reyes Católicos encargaron á nuestro cabil-
do: «que eligiesen por obispo á D . Pedro Mar-
stinez Perxano, maestro en santa teología, dean 
»de Toledo, de mucha ciencia, por cuya provi-
»sion había enviado á suplicar ai Papa, que 
»creían lo haría, para que no hubiese contra-
»diccion..,» (Discursos patrios, etc. Catálogo 
episcopal,, pág. 157.) 
Suarez de Figueroa (D. Gomez), primer du-
que de Feria, nacido en Badajoz el año de 1514, 
biznieto de D . Lorenzo, primer conde de Feria. 
Don G-omez fué militar en su juventud, lle-
gando al puesto de capitán de la guardia espa-
ñola; pero después entró á servir en los altos 
; poderes del Estado, primero como gentilhombre ! 
de Cámara, después como consejero de Estado y 
últimamente como consejero de Guerra. 
TOMO u 
Era comendador de Segura, el primero de este 
título, el tercero de los comendadores do la or-
den de Alcántara y señor de las Villas de Zafra, 
Almendral, Salvaleou, L a Oliva y Salvatierra-
Por sus servicios al rey le concedió Ja gracia 
de duque de Feria Felipe I I , el 28 de Setiembre 
de 1567, como se hace notar en la Historia de 
la casa de Silva, lib. X , foi. 494, y en la Monar-
quía Española, al tomo I , fol. 151. ; 
Según I ) . Manuel de Trelles, en su Asturias;/; 
Ilustrada, al tomo i I', fol. 34, y Haro en su No-
biliario, al lib. 5.°, cap. 14, la familia de los Sua-
rez de Figueroa proceden de «varios reyes go-
dos y de otros cristianos,» siendo desde SU.OTÍ-
gen de ilustre estirpe. 
E l padre de este D. Gonzalo fué el que ter-
minó las obras de fortificación del castillo de 
Feria. Todavía se lee sobre la puerta principal 
del mismo el escudo del duque, sobre i a siguien-
te inscripción, en caractéres góticos: Estas armas 
poso aquí Felipe Vazquez, mayordomo mayor 
de S. S. por su mandado. Año de M D X Í l l . 
Don Gomez murió en la villa de E l Escorial, 
el 7 de Setiembre de 1571. 
Suarez de Figueroa (D. Ignacio), poeta lati-
no, nacido en Badajoz en fines del siglo XVII. 
Tradujo todas las obras del poeta romano 
Publio Ovidio Nason, desde el Amorum hasta 
el Poema sobre la batalla de Acoio. De todas 
las traducciones que hizo D. Ignacio sólo pare-
ce que se publicaron unos comentos, impresos 
en 1720, y nuevamente publicados, ocho años 
más tarde, bajo este título: Comento deP. O. N . á 
los libros de Tristes, Ponto y Carta á L iv ia .— 
Sácalos á luz el doctor D . Diego Suarez de F i -
gueroa, su tío, corregido y enmendado en esta: 
segunda impresión (Madrid, 1728). • 
Suarez de Figueroa (D. Lorenzo), duque de 
Feria, nacido en Badajoz en 1420. Desde su , 
juventud se dedicó á las armas, y mayormente 
á la diplomacia. 
En 1456, á los 34 años de edad, lo nombró 
D . Enrique I V , el Impotente, su consejero, y 
cuatro años después le dio el título de conde 
de Feria, por gracia fechada en Valladolid en 17 
de Mayo de 1460. • <_ . 
Fue patron del monasterio de Santiago, de 
Sevilla; capitán general, mandando las tropas 
que guarnecían en su tiempo la frontera de 
Portugal, y alcaide dé Villanueva de Barcarro-
ta, como asimismo señor, de las villas de Feria, 
Zafra, La Parra, Villalba y otros muchos esta-
dos. Pero su mejor castillo era el de Zafra, po-
blación que había quedado destruida en parte 
52 
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pot los árabes cuando la reconquista, y que el 
duque engrandeció dotándola de templos, cas-
• tillo, palacio y otras obras notables que. se le. 
yantaban en mediados del siglo x v . 
Y a desde mucho anterior la antigua Restituta 
r Ju l i a celebraba en el mes de Junio su histórica.. 
' feria y mercado semanal los jueves, lo que la 
- 'presentaba como plaza abastecedora de pueblos 
comarcanos y lugar predilecto de negociantes y 
mercaderes. 
. . Los árabes, tan amigos de las ciencias, das ar-
. tes y, el comercio, debieron mirar á esta ciudad 
agradablemente, y la llamaron «Zafar,» es de-
cir, Junio,' cuyo pueblo quedó anejo al Gobier-
no de Mérida. 
La. real provision de los Reyes Católicos, que 
• sobre las ferias de Zafar se halla en los archi-
vos de la ilustre casa de Medinaceli, hace supo-
ner, que durante aquella dominación tuvieron 
•^-origen-las celebradas en Disantos y San Miguel, 
con las que el pueblo adquirió gran prosperidad 
y fama. 
, ' Muere el. hagib Almanzor, célebre sostón del 
califato de Córdoba, y la ambición de los walís 
desencadena la guerra civil, debilitadora del 
poder árabe, incapaz ya de resistir el embate do 
la confe deracion cristiana. 
Zafar, fué cautiva del musulmán hasta el 
• año 1240, en que vió rotas sus cadenas por el 
glorioso conquistador de Córdoba, y Sevilla, 
• Fernando I I I el Santo. 
Más adelante tiene la honra de contribuir al 
feudo dotal de doña María de Molina, reina tan 
desgraciada como sabia regente, durante las 
• borrascosas minoridades de Fernando I V y A l -
• fon so X I . 
E l rey de Castilla Enrique I I I hace merced 
á D . Lorenzo Suarez de Figueroa de la vil la 
de Feria con los títulos de conde de Feria y se-
ñor de la casa de Villalba, premiando así la 
- acrisolada lealtad en el'Consejo y el indomable 
valor en el combate. 
Según privilegio otorgado en Alcalá de He-
< nares, en el año 1494, su hijo D . Gomez com-
pra é incorpora al condado el pueblo de Zafar, 
y en 1556 el quinto conde de Feria ciñe á sus 
• sienes corona ducal, honor concedido por el rey 
más poderoso de Europa entonces, D . Felipe I I . 
Aun posee Zafar el soberbio castillo, y con-
vertido .después en suntuoso alcázar gótico, que 
.. habitaron los condes y duques de Feria: muros 
•-almenádos con elevadísimos torreones, patio 
alabastrino con encantadoras galerías, regios sa-
lones con arto.sonados tochos, atestiguan el po-
derío de aquella, egregia familia, 
v Y a se comprende.por todos, estos rasgos his. 
- tóricos la influencia y personificación del duque 
en aquellos tiempos; pero más resaltará aún su 
personalidad con el siguiente rasgo, ocurrido en 
últimos casi del siglo x v . 
En 1472, estando Badajoz gobernada por él, 
ocurrió que D . Enrique I V vino á la ciudad 
para tratai' dentro de olla con el rey de Portu-
gal, .D. Juan, del casamiento de la Beltrancja, 
y como el conde de Feria no entraba en estos 
- conciertos, cerró las puertas de la ciudad y no 
permitió la entrada en ella al monarca español, 
de quien había sido su consejero y por quien 
ostentaba también la corona de conde. 
La entrevista, pues, de ambos monarcas, tuvo 
que celebrarse en la frontera portuguesa, á ori-
llas del río Caya. 
En 1466 comenzó á levantar la fortaleza del 
castillo de Feria, que aun se conserva en pie en 
gran parte, obra que terminó en 1513. 
La muerte de D . Lorenzo debió ocurrir en 
Zafra, porque en la capilla mayor del convento 
de monjas de Santa Clara se encuentra una se-
pulcral que dice así: 
' AQUI ESTAN SEPULTADOS 
LOS EXCELENTÍSIMOS S'í-
iXOUES D. LORENZO SU-
AREZ DE FIGUEROA Y COR-
DOBA Y DOÑA ISABEL D8 
MENDOZA, DUQUES DE FIS-
RIA Y EL SR. D. ÍÑ1G0 
DBI MENDOZA Y FIGUEROA, 
SU HIJO, FUNDADOR DE ESTA 
CAPILLA PARA SU ENTIERRO 
Y LA DOTARON DE DOS 
CAPELLANÍAS PERPETU-
AS. 
Los duques engrandecieron á Zafra como 
. ciudad la más principal de sus estados. 
L a insigne iglesia colegial, espaciosa y bella, 
con dórica portada de excelente mármol; los 
conventos de Santa Marina, con imágenes y 
cuadros de mérito; Santa Clara, con hermosas 
. estatuas y urnas sepulcrales; la Encarnación y 
Mina, con admirables columnas y bóvedas; San-
tiago, refugio de enfermos pobres; San Francis-
co, San Onofre y otros edificios donados pol-
los ilustres conde-duques, engrandecieron al 
pueblo que guarda las cenizas de sus honorables 
• protectores. 
Suarez de Figueroa (D. Lorenzo), primer mar-
- qués de Villalba y segundo duque de Feria, na-
- cido .en Badajoz el año de 1526. Se dedicó desde 
muy joven á la carrera diplomática, y, después 
â& servir en la corte al rey D . Felipe I I , &é. 
nombrado en 1556 su embajador en Roma, du-
rante al pontificado del papa Paulo I V. 
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Fué virrey en Galicia y en Sicilia, y en 15G7 
le dieron la gracia de marqués de Villalba. 
La muerte de D . Lorenzo parece que acaeció 
en Badajoz, puesto que su cadáver reposa en la 
catedral, en el centro de la capilla de los duques, 
bajo una gran plancha de bronce, donde aparece 
D. Lorenzo en traje de la época. 
Este bronce debe ser de Italia, por la.perfec-
ción de la figura y la limpieza de su alto relieve. 
Parece que este D . Lorenzo fué literato, ó al 
, menos aficionado á las letras, no faltando quion 
le atribuya algunas obras en prosa y verso. No 
conocemos de él ningún libro original, ni otra 
traducción que la del libro de Antonio Cornazza-
no, publicada en Venecia, en el año de 1058, con 
el siguiente título: Jieglas de la milicia, escritas 
en italiano por Antonio Comassam, y traduci-
das en versos endecasílabos castellanos por... 
E l original que sirvió para esta edición cas-
tellana se conserva en el monasterio de E l Esco-
rial, como tantos otros manuscritos que pertene-
cieron á la biblioteca de Arias Montano. 
La primera edición de la obra de Cornazzano 
se hizo en Venecia, el año de 1493, con el tí-
tulo de De re mili tar i ; pero en el original que 
se conserva en la Biblioteca Estense se ha visto 
que el primer título que le puso su autor, nacido 
en Piacenza, en 1481, fué el de Della integritá 
delVarte mililare. 
Suarez de Figueroa y Córdoba (D. L o -
renzo), duque de Feria, nacido en Badajoz el año 
de 1559. Estudió leyes en Alcalá, y desde su 
juventud sirvió en la secretaría de Estado, ha-
biendo ido, en últimos del siglo xyr, de virrey,, á 
Italia, donde residió largos años, con muy buen 
nombre, que aun se recuerda, en aquel país para 
gloria de las artes y la historia del mismo. 
La llamada Forta-Felice-Feria, uno de los 
monumentos más notables que el viajero puede 
ver en la ciudad de Palermo, está consagrada á 
su nombre, por haberse levantado en 1602, 
cuando era el virrey de aquellos estados. 
Sobre su portada principal se lee ¡a siguiente 
inscripción: Philippo I I I , Rege Invictissimo. 
Porta Felix hace á fundamentis, nunc Feria; 
Ducts Pro regis auspkcis opere jam absoluto, 
Felix .Feria cognominatur; decreto D . Mar iani 
Migliaccio, Montis Majoris Marchionis; Praeto- ' 
né , D . Cristophori Castroni, D . Caroli de Ballis, 
MaciAntonii Ferreri ; Baronis Pettinei, D . M a r i i 
Corso, M a r i Cangiotosi, et A l v a r i Acosta; Sena-
t o r m i , D . Mariano Migliaccio P r atore, Nicolao 
Antonio Spatafora, D. Antonio Bosco, D . Hiero-
nyniq Campo, et Mario Cangialosi, novo portui 
Praafec. 1G03. 
Las inscripciones que están bnjo las dos e^a--
tuas que coronan esta obra se refieren, á 1634, 
en tiempos de Felipe I V , y las qúe se vçn óú 
las fuentes son de 1(542. So conoce que esta obva, 
comenzada en 1603, se terminó ó fuó- amplián-
dose, hasta lo que hoy se ve, en 1642.. 
Don Lorenzo fué hombre de gran reçrpjso^- , 
clon política en sus tiempos, pues su nombre 
figuró mucho, lo mismo en España que en Italia* 
Suarez y Jimenez (D. Diego), literato contem-
poráneo, nacido en Ribera del Fresno el año 
do 1861. Estudió en el Instituto provincial, de 
Badajoz la segunda enseñanza y la facultad ma-
yor en la Universidad Central, donde terminó la 
carrera de derecho. v 
Aficionado á las letras, ha publicado muchas 
y buenas poesías en los periódicos de Madrid y 
en los de Badajoz. En F l Diario de esta ciudad 
daba recientemente la siguiente composición, 
que reproducimos aquí en testimonio de la musa 
que inspira al autor: 
Á SANTO TOMÁS D E AQUINO 
T u sublime pensamiento . . . 
batalló con la herejía, 
venciste, que brota él día 
á raudales de tu a ce ató;, . 
auxilió tu entendimiento 
la divina Omnipotencia, 
el hombre admiró tu ciencia 
y consagró á tu memoria , 
una página en la historia , . 
y un altar en la conciencia. . 
Y no es que lauro infe'cuhdd 
ambicionaras quizá, 
que glorias que el mundo da ,.: 
mueren luégo con el mundo; 
tu pensamiento profundo 
más alta mira tenía, •»»; V 
rasgó la tiniebla impía , / 
del error que males labra, 
pues llevaba tu palabfa 
la luz del eterno día . . -
Eres puro» reverbero . , 
que la virtud ilumina; , 
eres el bien que camina ' 
por escarpado sendero; 
eres ángel pasajero , ,¡; 
nacido para enseñar; 
tú conseguistes copiar 
de la Virgen la hermosura, 
que sóio copia á la ahura , >: 
la superficie del mar. ,, ; , 
Eres grande, y tu figura. . 
se destaca poderosa, 
ensenando generosa , .•< 
la senda del bien segura; .. v ¡:, 
de inco.mparable.dulzura, ; .v,>; 
ères puro manantial . v j 
que doquier lavando el m^l 
nuestro sendero engalana, .a ,;,; 
que el gtnio es río que n^apaíij 
de la mansion celestial. ' , 
Huyendo de los placeres 
el universo te admira, 
y al paso que más ' t emira , .• 
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Tomás , más inmenso eres; 
siempre atento á tus deberes 
la ciencia formó tu anhelo, 
y logró sólo tu celo 
unir del mal en la guerra 
las grandezas de la tierra 
con las virtudes del cielo. 
Suarez y Mesa (D. Luis), presbítero y escritor 
contemporáneo, nacido en Fregenal de la Sierra 
el 1.° de Noviembre de 1836. 
Estudió en el seminario conciliar de San 
Athon la teología y recibió las órdenes sagradas 
en 1869, siendo nombrado coadjutor de H i -
guera la Eeal, Santamaría la Mayor más tarde, 
y actualmente de Eibera del Fresno. 
Suarez Mesa es aficionado á la literatura y á 
las investigaciones históricas. Algo tiene inédito 
sobre la Historia ãe Fregenal, y se distingue 
hoy mayormente por su oratoria sagrada. 
Es autor del siguiente folleto: Memoria bio-
gráfica del 'Excmo. Sr. D. Rodrigo Sancliez-
• Arjona y Vargas-Zúñiga, general del distin-
guido cuerpo de artillería (Madrid, 188G). 
Suarez y Segura (Gomez), pintor y escultor en 
marfil, nacido en Badajoz en el siglo x v . 
. N i Palomino, ni Pons, n i Cean Bermudez 
citan á este artista, de quien hemos visto algu-
nos trabajos muy estimables. En San Erancisco, 
de Badajoz, existía una Sacra Familia, obra 
suya muy superior, y en relicarios y pequeños 
• cuadros hemos visto otros trabajos suyos que le 
acreditan de peritísimo en obras de pincel y de 
buril . 
Falleció en su patria en 1570. 
Suarez Vivas (D. Cristóbal), literato, nacido 
en Badajoz el año de 1652. Fué militar y era 
- caballero de la órden portuguesa de Cristo, 
En la academia celebrada en Badajoz el año 
de 1684, presentó algunos trabajos, según se ve 
por el libro publicado en Madrid, en dicho año, 
por Julian de Paredes, á la página 16, donde 
aparece una Silva suya, A Clori enseñando á 
hablar un papagayo, que dice así: 
• «Clori, si en tu deidad es providencia 
Dar á la voz cadencia, 
Donde lo articulado 
Infunda la razón á lo animado 
1, En consonante dulce simetría, 
: Del alma y sus potencias armonía; 
- ' ; La admiración lo explique, al escucharte 
Dar primores al arte, 
Dar cláusulas al viento, 
Dar á lo irracional entendimienro, 
Lnvidia al vulgo, que las selvas mora, 
:' ;';SuSpensMni'es;ál- Nuncio de la Aurora, 
Pasmo á la dulce diestra H'.amena, 
; Qué alegra el válie ai publicar su pena; 
Porque logren las aves 
En trinados artículos suaves 
Docta expresión, conversación sonora, 
Cuando mi queja tu silencio llora. 
Y tú, viviente alado, 
Pájaro en otro Oriente desgraciado, 
Por más que tus colores 
Varios malices prestan á la flores; 
Por más que en prevenida confianza 
Vincules en lo verde la esperanza; 
Por más que lo encarnado 
Tanta firmeza oculte enamorado; 
Y en lo azon de tus plumas 
Epiciclos ai cielo, al mar espumas 
Copies, cuando te expones 
Del aire á las diáfanas regiones: 
Para ó pasma tu vuelo, 
Pues á la tierra se te viene el cielo, 
Cuando Clori divina 
Más que humana se inclina 
Del idioma nativo á darte acentos, 
Templando de tu cárcel los lamentos. 
O suave enseñanza sin fatiga, 
Donde el primor la inclinación obliga; 
Donde sin rudimentos quiere el arte 
Piadoso aleccionarte; 
Donde el coloquio blando 
Aprovechas y aprendes deleitando; 
Donde consigues diestro, 
Sin vencer los afanes de maestro, 
Las sílabas que el labio, 
Encendido coral, pronuncia sabio, 
Trasladando á tu pico los rubíes, 
Que vierte carmesíes; 
Si ya no temeroso 
Te corres vergonzoso, 
Al ver que de su aliento, 
Aun la respiración te sirve el viento, 
Que blando te provoca 
A hurtarte las palabras de la boca. 
Gózate, pues, en tan feliz estado, 
Viviendo aprisionado; 
Y al vulgo de las aves, si te atiende, 
Cuéntales el lenguaje, que no entiende. 
Y tú, Clori, que el tiempo desperdicias, 
Gastando en ocios lo que yo en caricias, 
. Vuelve el semblante á mi dolor propicio; 
Sea á tus aras leve sacrificio 
Este que el alma ofrece 
Con débil llanto, que á tus aras crece; 
Si ya no á tu respeto 
Las cláusulas consagro del secreto.» 
Sueca (Duque y Señor de).— V. GODOY Y ALVA-
KEZ Y FARIA. RÍOS S.VNCHKZ ZARZOSA (Serení-
simo Sr. D . Manuel). 
Synesio (San), diácono y mártir, á quien se le 
hace nacido en Fregenal, en el siglo n i . Su nom-
bre lo cita Sanchez Cid, en su Epítome Histórico, 
al cap. I I , pág. 15, y dice que desde 1668, por 
decreto del obispo de Badajoz D . Francisco Boiz 
y Mendoza, se le reza en el obispado juntamente 
con San Teopompo y San Eutrópio, á quienes 
también hace dicho autor hijos de Fregenal y 
sus obispos. 
Esta fábula ridicula no necesitamos desmen-
. tirla, pues basta d^eir que San Synesio no ha 
; existido. 
Talavera (Pr. Diego de), monje del monasterio 
de la Puebla de Guadalupe y general de la or-
den, nacido en el pueblo de Talayera la Vieja, 
en el siglo x v i . 
Fué un teólogo muy distinguido y orador de 
fama, pero sobresalió mayormente por su mist i -
cismo y las virtudes que practicó en vida. 
Talavera (Fr. Gabriel de), teólogo, nacido en la 
Puebla de Guadalupe á mediados del siglo x v i . 
Estudió teología en Toledo, y en Salamanca el 
hebreo, el árabe, el griego, siendo sabio en las 
matemáticas y en el derecho canónico. Tomó el 
hábito de la orden jerónima en 1574, y fué dos 
veces prior del monasterio de la Puebla de Gua-
dalupe, la segunda época en 1619, con ocasión 
de la visita que hizo al mismo el rey Don Car-
los I I I . 
Escribió la siguiente obra: Historia Sanda 
Maria; de Guadalupe, quatuor líbris loculenter 
et copióse digesta, per fratrem Gabrielem á Ta -
lavera, hieronimiarum et ipsius almas domus 
Quadalupensis monachum et moâeratorem (ma-
nuscrito). Esta obra la escribía el autor en 1594, 
pero no llegó á publicarse; en cambio tres años 
después publicó la siguiente, que acaso fuese la 
misma vertida al castellano: Historia de Nuestra 
Señora de Guadalupe, y fundación de su santa 
casa, por el reverendo P. F r . Gabriel de Tala-
vera, suprior (Toledo, 1597). 
'Felipe I I I propuso en 1(320 á Fr. Gabriel 
para un obispado, y la muerte le sorprendió an-
tes de que pudiese empuñar el báculo. 
Talayera (Pedro de),.navegante, nacido en Ta-
layera la Vieja en 10 de A b r i l de 1462. Tuvo 
empresas comerciales y de tráfico de mar- con 
Martin de Logrosan, y como éste, se fué á buscar 
á Colon, en 1492, para acompañarle al descubri-
miento del Nuevo Mundo. 
Partió del puerto de Palos (Huelva) el 3 de 
Agosto, y desembarcó en Isla Española, para 
comenzar la conquista de ésta con sus otros cam-
paneros de expedición. 
E l nombre de Pedro de Talavera irá siempre 
unido al del inmortal genovês que supo dar al 
viejo un nuevo mundo. 
Falleció Pedro de Talavera en 1531. 
Talegon (El). —7. BENAVIDES (D. Pedro de). 
Tamayo de Salazar (Ldo. D . Juan), historia-
dor, nacido en Zalamea á últimos del siglo x v i . 
Fué un escritor muy fecundo, y ocupó varios 
puestos eclesiásticos en el obispado de Plasen-
cia. E l último que obtuvo fué el de secretario de 
cámara del obispo de aquella diócesis, D,. Diego 
de Arce y Reinoso, en 1646, por cuya época.ha-
bía terminado su libro sobre e\-Martirologio E s -
pañol . 
Conocemos de él las siguientes obras:. 
1. a Triunfos ele las armas católicas por i n -
tercesión de Mar í a Nuestra Señora. Centones 
Tiistórico-polüicos para ejemplo y antidota) de 
las guerras y calamidades de estos siglos- (Ma,-
drid, 1648.) 
2. a Discurso de la antigüedad de Zalamea ele 
la Serena (Ms., 12 foj. en 4.°) ; , : .. 
3. a San Epitácio apóstol y pastm- ãe Tui, ciu-
dadano, obispo y mártir de Ambracia, ho¡/ P l a -
smeia; su mda y martirio..—Escríbelo á la devo-
. c i w y mandato del ilustríshm y reverendísimo 
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Sr. D . Diego th Arce y Reinoso, obispo áe P la -
sencia, inquisidor general, del Consejo de Su 
Majestad, el licenciado... su secretario, d,edicado 
al glorioso santo mártir plaeeniino (por Diego 
Diez do la Can-era, 1646.) 
Y a decimos e n otro lugar de este DKXMON.V-
RIO (tomo I . pág. 237), tratando de San Ep i t á -
cio, el juicio que nos merecen las obras de Ta-
mayo Salazar. 
4. a Antigiip.dades de Hipa y milagros del San-
to Cristo de Zalamea, por el licenciado... (¿Ma-
irascvitos?) 
5. a Martirologio Español. 
Tapia (Alonso), franciscano, nacido en Badajoz 
Fué orador sagrado y confesor. La Iglesia le 
reza el 2 de Junio, y parece quo murió en 1026, 
quinas el indicado día 2. 
No tenemos más noticias de este místico. 
Tapia (Andrés de), capitán valeroso en el si-
glo X"vi, nacido en Medellín. kSe unió al intrépi-
do Hernán Cortés, y con él marchó á la Améri. 
èa, ejecutando siempre sus órdenes como lo Ini-
cian Godoy, Villafuerto, Portocarvoro, Paz y 
Sandoval, todos sus paisanos y amigos de la in-
fancia, como quo eran de una edad y del mismo 
pueblo. 
Tapia (Don Gabriel do), caballero de la orden 
de Alcântara, nacido e n Trujil lo á fines del si-
glo XVI. 
•Estudió leyes en Alcalá de Henares y fué un 
buen jurista, desempeñando largos años el pues-
to de corregidor mayor de Granada, cargo de 
suma importancia en su tiempo. 
Tapia ( V. .Fr. Juan de), alcantarillo, nacido en V i -
llanueva del Fresno en el año de 1492, y muerto 
en 1555. 
Escribió una colección de sermones que no 
llegaron á publicarse todos, sobre San Pedro.de 
Alcántara. 
. - E l Sr. Almendro, alcalde mayor que fue de 
Villanueva la Serena, poseía, en 1850, este ma-
nuscrito. 
Tapia J Paredes (Doctor D . Luis), jurista dis-
tinguido, que nació en Trujil lo á principios del 
siglo XVI!. 
Fué corregidor de Valladolid, y más tarde del 
Consejo y Cámara Real. 
Había tomado el Hábito de Santiago. 
Tayar (Aben.-Abi).— V. 'MEKC'-BEN-DÍJDEN-BAD-
»:VL (Abdal). 
T e í a (Máxima), célebre joven que, oriunda de la 
familia de los de su apellido, que vinieron en 
las legiones de Roma, nació en Alcollarin, en la 
segunda mitad del siglo ir. .La familia de Teía 
era renombrada, y de osta Máxima hemos visto 
su lápida sepulcral en el pavimento de la parro-
quial do Sierra do Fuentes. Aun puede leerse 
en ella la siguiente inscripción: 
MAXSV 
MA TEIA 
TURCM L E 
ARCOMI 
. . .AN. X X . 
. . , S . E . S. T. T, 
Don Felipe de Leon. G uerra, que copia esta 
sepulcral en su libro Notas á las antigüedades 
de Extremadura de D. José Viu (Cáceres, 1865), 
no dice quién fuese esta Máxima, n i en quó pudo 
sobresalir para que la cite con gran encomio en 
su manuscrito fray Juan de San Salvador. 
Tejado y Rodriguez ( l imo. Sr. D . Gabino), 
político y escritor contemporáneo, nacido en 
Badajoz el 27 de Abril, del año 1819, hijo de 
D . Bartolomé, ilustre profesor de medicina en 
Salamanca. 
Don Gabino cursó humanidades en Cáceres, 
siendo discípulo del eminente D . Juan Donoso 
Cortés, después marqués de Valdegamas. Ter-
minados sus primeros estudios en Extremadura 
pasó á matricularse en la carrera de derecho á 
las universidades de Salamanca primeramente, 
más tarde á la de Sevilla y después á la Central, 
terminando brillantemente la carrera en 1841, 
cuando sólo contaba de edad veintidós años no 
cumplidos. 
Entonces, cuando las luchas políticas entra 
liberales y realistas estaban más encendidas en 
España, pasó el joven D. Gabino á establecerse 
á Badajoz, donde abrió su estudio de abogado, 
alcanzando en muy poco tiempo el justo renom-
bre de sabio jurisconsulto, que le valió gran 
concepto ante todos los magistrados de la au-
diencia de Cáceres. 
Afecciones de la juventud, ó tal voz compro-
misos de familia, bautizaron al joven abogado 
en política, afiliándose en el campo más liberal, 
entre los que con más calor defendían la regen-
cia del general Espartero contra el Ministerio 
Lopez. Era á la sazón jefe del partido liberal 
en Badajoz D. Martin (rabino Rodriguez, escri-
bano de Guerra de aquella capitanía general, y 
el que más contribuyera al movimiento político 
iniciado por él,en Extremadura, eu 1840, y. a l . 
cual mayormeEfe debió la regencia Espartero 
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De este D . Martin era nieto D . Gabino, y con 
él yivía participando de. sus opiniones, á lo que 
parece, si hemos de juzgar éstas por sus propios 
actos. Estas circunstancias le hacían aparecer al 
joven abogado como uno de los turbulentos agi-
tadores de aquella época, y á la verdad que lo 
que él hacía no era para hombres serios. 
Había por entonces la costumbre de salir á 
tocar la retreta por las calles las bandas mil i ta-
res en las pkwas de grande guarnición, motivo 
éste bastante para producirse cada noche un es-
cándalo, porque de ordinario terminaba el acto 
con tocar el Trár/ala á la puerta de todos los 
más acentuadamente realistas. Partiu la banda 
militar unas noches del cuartel de San Agustin, 
otras del de San Francisco y otras del de Santa 
Lucía; recorría las principales calles de la po-
blación y á las diez de la noche, hora señalada 
para disolverse en la plaza de la Constitución, 
aparecía D . Gabino Tejado, daba varios vivas á 
la libertad, á Espartero y la Constitución, no 
olvidaba algún que otro muera á los realistas y 
alguna personalidad de Badajoz, y partía á la 
cabeza de la banda á las casas de éstos para que 
se tocara el Trága la , la mayor de las veces co-
reado por los milicianos que formaban aquella 
extraña manifestación. 
Para mayor significación de D. Grabino, 
en 1841, formó parte del ayuntamiento, y como 
las luchas políticas se ultimaron y los realistas 
habíanse demasiado contra los liberales en sus 
tiempos, aquellos eran los que sufrían todos los 
desahogos populares, teniendo con este motivo 
que figurar en más de una asonada el nombre 
del Sr. Tejado, ya porque era el que más extre-
. maba la lucha de las pasiones, ya porque la po-
sición y simpatías que gozara en su pueblo le 
obligara, á i r hasta donde de otro modo nunca 
hubiese llegado. 
. Pero ¡veleidades de los políticos! aquel mis-
, mo año de 1841 se vió á la familia de los Teja-
dos, y á D . Grabino en primer término, volverse 
contra el general Espartero y proclamar la coa-
lición contra su regencia, haciendo en este sen-
tido una activa propaganda y creando un perió-
dico titulado La. Coalición, que más tarde se 
convirtió en M Grito ãe Setiembre. La . apari-
ción del primero de estos diarios no pudo sor 
:más halagüeña para el joven escritor: sus artícu-
los eran calurosamente aplaudidos por todos los 
políticos y reproducidos por los periódicos de la 
corte, que los citaban como modelos, elogios que, 
aunque vengan. de los correligionarios, pocas 
teces alcanzan las publicaciones de provincia,, y . 
eso que todos ó la mayor parte de los admirado-
res del joven periodista,extremeño ignoraban el 
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modo y forma que tenía éste de redactar el pe., 
riódico. Éste salía á las dos de la tarde y'¡ouáa-' 
tas veces tenía el abuelo de Tejado que despor-
tarlo á las diez de la mañana para que, so&ó* 
liento y sin dejar la cama, redactase el fondo 
y los sueltos políticos que escribía, sirviéndole -
de pupitre el Diccionario de la Lengua,' y ter-
minada su tarea se volvía del otro lado, como 
suele decirse, para proseguir el sueño!. . 
Triunfante su política y vencido ya el regen-
te, le valió esto ser elegido en 1843 diputado 
suplente por Badajoz, trasladándose poco des-
pués á Madrid, adonde siguió figurando entre 
los hombres de la llamada coalición, y siendo 
después nuevamente elegido diputado por Bar-
celona en 1850 y 1852, aunque ya con carácter 
de moderado, porque él aceptó todas las reaccio-
nes que se iniciaron en. la política española, des-
de 1840, llevándole estas aficiones retrógradas 
hasta concluir on D. Carlos, á cuyas órdenes 
obra desde 1860 eou Nocedal, Cerralbo, Sangar-
rén y los pontífices del ca; ILs.no. 
Como con tan pocos miramientos inició su 
vida política en Madrid, desde furibundo pro-
gresista hasta carlista recalcitrante, mereció la 
crítica do los hombres puros que seguían íntegros 
los ideales, sin defecciones ni apostasías. Por 
otra parte, como los escritos por él publicados 
en E l Laberinto, Semanario Pintoresco, E l Siglo. 
Pintoresco y otras revistas ilustradas no fueron 
muy felices y merecieron críticas más ó menos 
apasionadas, su nombre no gozó de gran concep-
to literario desde un principio. Yino á justificar 
la opinion de los que ya censuraban sus obras 
una comedia que arregló de Calderon de la 
Barca, titulada L a Niña ãe Gomez. Arias, es-
trenada en el antiguo teatro de la Cruz, y por 
cuya obra mereció que el célebre Juan Martínez 
Villergas le dedicase la siguiente poesía, que 
publicaron con cierta fruición todos los, perió-
dicos de Madrid. Hé aquí esta composición,, qme 
á la legua denuncia al autor del libro Los Polí-
ticos en camisa: >, » . 
L E T R I L L A 
DIRIGIDA Y DEDICADA Á UN T A L DON GABINO T E J A D O (i)-
D. Gabino, D. Gabino, 
si tuviera usted talento 
como tiene atrevimiento, 
( i ) D. Gabino es un joven, si senos permite Ja pxpresiQB) . 
que ha tenido la fragilidad, por no decir la insolencia, de re-
fundir una comedia de Calderon, titulada L a nÍT»a de Gomez . 
Arias. ¡Lástima es <jue el teatro de ¡a Craz dé pábulo á las exa-
geradas pretensiones de un mocito, cuya problemática c'«nC'* 
sólo ha podido, hasta la presente, inspirarle valor para profané 
,el templo de la letras! (Nota de S I Tío Camorra, 10 de Juma 
de 1848;. 
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sería usted peregrino; 
pero es usted un jumento, 
D. Gabino. 
, Sus fines de usted son buenos, 
nadie niega que lo son; 
pero es necia pretension 
atreverse, nada menos, 
con D. Pedro Calderón. 
Le tengo á usted compasión, 
y á fe de Camorra siento 
ciar á su orgullo tormento; 
pues lo que tengo de fino 
lo tiene usted de jumento, 
D. Gabino. 
No es usted, en mi opinion, 
junto á-Calderon un cero, 
que hay alguna relación; 
pues siendo usted un caldero, 
cerca está de Calderon. 
Pero esa refundición 
que hace con audaz intento, 
debe ser un esperpento 
semejante á un desatino; 
porque es usted un jumento, 
D. Gabino. 
No gana usted, bien mirado, 
en esta comparación; 
porque en verdad, un Tejado 
siempre está más elevado 
que D. Pedro Calderon. 
Por eso sin confusion 
levanta que es un portento 
su atrevido pensamiento, 
y no le importa un comino 
que digan que es un jumento, 
D. Gabino. 
No conozco en la nación, 
X á fe que es mucho avanzar, 
un hombre que con razón 
pueda la plana enmendar 
á D. Pedro Calderon. 
Y usted no tiene pesar 
aunque de su torpe intento 
tal vez estará contento. 
Lo comprendo ó lo adivino, 
porque es usted un jumento, 
D. Gabino. 
Y no habiendo en la nación 
quien tal haga, debe ser 
más loca la pretension 
del que no puede entender 
á D. Pedro Calderon. 
Usted no tiene pasión 
y menos conocimiento, 
y ha de dar tropiezos ciento 
siguiendo tan mal camino, 
porque es usted un jumento, 
D. Gabino. 
Contra esa resolución 
estoy viendo, y no me asombra, 
alzarse de sopetón 
llena de enojo la sombra 
de D. Pedro Calderon. 
Y es tanta su indignación, 
que de venganza avariento 
le amarra á usted, y no es cuento, 
con una estaca de pino, 
porque es usted un jumento, 
D. Gabino. 
Ã fin de que pueda dar 
la debida apreciación 
á mi modo de juzgar, 
póngase usté en el lugar • 
de 1). Pedro Calderon. 
Mas de.esta proposición 
¡vive Dios! que me arrepiento, 
y en rechazarla consiento 
y á retirarla me inclino, 
porque es usted un jumento, 
D. Gabino. 
Voy á dar la conclusion, 
¡oh, D. Gabino Tejado! 
que peco sin ton ni son 
nombrándole á usted al lado 
de D. Pedro Calderon. 
Este causa admiración, 
y á usté inclinado me siento 
á echarle sal y pimiento 
como á un pernil de tocino, 
aunque es usted un jumento, 
D. Gabino. 
Si esta lógica enfadosa 
le hace á usted perder el tino, 
piense por el Sér divino 
que no merece otra cosa 
D. Gabino. 
Otra letrilla anónima se publicó después pro-
bando que D . (rabino había cambiado de ideales 
políticos por la subsecretaría de Gobernación. 
A partir de esta época, D . Gabino se mostró 
abiertamente carlista, fundando más tarde, con 
Villoslada, E l Pensamiento Español , y colabo-
rando después en L a Esperanza y en E l Siglo 
Futuro, sufriendo por esta causa destierros y 
prisiones, y publicando sin cesar obras origina-
les y traducciones del francés, en número bas-
tante á formar una biblioteca propia y de alguna 
consideración. 
Hé aquí ahora el catálogo de sus obras: 
1. a L a Niña de Gomes Arias, comedia de 
Calderon, refundida en cinco actos (Madrid, 
1848). 
2. a De la existencia y del instituto de los je-
suítas, por el padre Rivadeneira. Nueva traduc-
ción (Madrid, 1855). 
3. a L a Mujer fuerte, novela arreglada del 
francés (Madrid, 1859). 
4. a Víctimas y verdugos, cuadros de la revo-
lución francesa (Madrid, 1859). 
5. a Giáuprác t i ca de la joven cristiana, arreglo 
de la obra del padre Bresciani (Madrid, 1859). 
6. a Los Novios, traducción de Manzoni (Ma-
drid, 1859). 
7. a Exposición de los cuatro sagrados Evan-
gelios, recíprocamente confirmados y anotados, 
traducción del padre Misley (Madrid, 1861). 
8. a Elementos de filosofía especulativa, según 
la doctrina de los escolásticos y singularmente de 
Santo Tomás de Aquino, del presbítero J. Pris-
co, traducción (Madrid, 1866). 
9. a Toda la verdad solre la presente crisis 
(Madrid, 1869). 
10. Curso elemental de derecho natural para 
uso de las escuelas, por el padre Tapareli, tra-
ducción (Madrid, Í871) . 
11. E l Catolicismo liberal (hl&ãúã, 1875). 
m m 
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12. Progreso del alma eu la vida espiritual, 
por el padre fray W . Faber (Madrid, 1878). 
13. Respuestas claras IJ sencillas á las obje-
ciones que suelen hacerse contra la religion, por 
Mr. G. Segur, traducción (Madrid, 1877). 
14. A l pie de la crus, ó los dolores de Marta, 
por fray W . Faber, traducción (Madrid, 1877). 
15. l'Jl Triunfo, ensayo poético (Madrid, 
1877). 
16. Vida de la madre Barat, fundadora del 
Sagrado Corazón de Jesús, de Mr . Baumard 
(Madrid, 1877). 
17. De la vida y de las virtudes cristianas en 
el estado religioso, por Mr. Gay (Madrid, 1878). 
18. E l Santísimo Sacramento, ó las obras y 
las vidas de Dios, continuación de la obra de 
Faber Todo por Dios (Madrid, 1880). 
Cuenta, á mas de estas obras, con multitud de 
estudios varios y artículos originales y traduci-
dos, que formarán seis abultados volúmenes, y 
con una colección do poesías que harán un tomo 
crecido. 
Tales, son, pues, las obras de Tejado y Rodri-
guez. Como el lector habrá adivinado por el 
epígrafe de las mismas, son en su inmensa ma-
yoría religiosas. 
Aparte de la pasión política, que ésta ha en-
trado por mucho en la crítica que han hecho al 
Sr. Tejado y Rodriguez, hemos de reconocer en 
él á un escritor laborioso y fecundo, que goza 
entre los místicos de gran consideración y res-
peto. En estos últimos tiempos sus amigos le 
llevaron á la Academia Española. 
En resumen, D . Gabino Tejado ha corrido 
en política todos los tonos de los partidos, desde 
el más exaltado hasta el carlista. H a sido perio-
dista, poeta, filósofo, místico y un gran traductor; 
fué subsecretario de Gobernación y un buen 
abogado. Ha sido diputado en las legislaturas 
de 1843, 1850 á 51, 1851 á 52, 1857 á 1858, 
18f-5 á 66, 1866 á (57 y 1867 á 68, habiendo sido 
también senador electo de 1871 á 1873. 
E l que tanto ha escrito y figurado, bien me-
rece un puesto de honor en este DICCIONARIO. 
Tellez y "Vicen (Timo. Sr. D. Juan), ilustre pro-
fesor, nacido en Cabeza del Buey en el año 
de 1837, y fallecido en Madrid el 20 de Agosto 
de 1885. 
E n su juventud estudió la carrera de veterina-
ria, y apenas terminada prosiguió Ja de ciencias 
naturales, ganando después la plaza de profesor 
de la Escuela de Veterinaria de Madrid, de la 
que fué mas tarde subdirector. 
E l Sr. Tellez y Ticen, esciitor modesto y la-
borioso, fué en estos tiempos uno de "los hombres 
que con razón venía figurando ú la cabeza del 
movimiento científico de nuestra patria/ :* ; : 
Obrero incansable del trabajo intelectual, la 
muerte le vino á sorprender en medio de sus 
tareas, cuando terminaba la traducción del gran 
Diccionario de Hurtrel D'Arboval, que eft estos, 
momentos publica L a Propaganda on Ciencias, 
Literatura y Artes, bajo el siguoute nombre: 
Diccionario de Medicina, Oirugia c Higiene ve • 
terinarias, por L . H . Q. Hurtrel D'Arboval, co-
rregido y aumentado por A . Zundel, obra ilus-
trada con magníficas láminas al cromo, cuadros 
litografieos y 1.GO0 grabados. Traducción espa-
ñola, anotada y adicionada por una sociedad de 
profesores, bajo la dirección del llustrísimo 
Sr. 1). Juan Tellez Vicen, catedrático de la Es-
cuela de Veterinaria de Madrid, consejero de 
Sanidad, presidente de la Liga Nacional Veteri-
naria y de Escolares Veterinarios, miembro de 
las sociedades Española de Higiene é Historia 
Natural y de la Asociación de Agricultores es-
pañoles, honorario del Fomento de las Artes y 
de la Sociedad Madrileña protectora de los ani-
males y de las plantas, etc., etc. (Madrid, 1886). 
Aunque literalmente se dice en la portada 
que dejamos copiada que la traducción de este 
Diccionario, su anotación y adición es ohi'a de 
«una sociedad de profesores,» no es así, qüe la 
modestia de Tellez Vicen le retrataba hasta en 
este rasgo elocuente. Obra suya, exclusivamente 
suya, fué la versión al castellano del libro de 
Mr. Hurtrel D'Arboval, como su anotación y 
adicionamiento, en cuya tarea- consumió el sábio, 
escritor extremeño los cuatro últimos años de su 
vida, para darnos su obra póstuma, condensada 
en este importante Diccionario, destinado á ser-
vir de consulta útil y provechosa á los profeso-
res de veterinaria española, que aguardaban des-
de años atrás la publicación del libro en que 
Tellez Vicen iba acumulando sus profundos co-
nocimientos teóricos que le daba tina larga prác-
tica y un espíritu profundamente observador. 
Admirador de Darwin, Tellez Vicen habíase 
dedicado á estudiar los resortes de la selección 
natural, y con el lente ó el microscopio parecía 
buscar en esos mundos infinitamente pequeños 
las causas productoras de todos los fenómenos 
que nos rodean. • , - . 
Las ciencias naturales, la botánica y la antro-
pología, el reino vegetal y el reino animal, fue-
ron los dominios- del insigne catedrático, , del 
profesor ilustre de la Escuela Central de Vete-
rinaria. ' ; 
¡Coi! qué lucidez, con qué facilidad póneti'ába ' 
en el vasto, campo de la ciencia,.y cóiao coíi su 
poderosa dialéctica y con sus brillantes giros • 
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oratorios trasformata su aridez en fuente de fe-
cundas concepciones! 
- ¡Allí Si no fuera porque á la investigación del 
fisiólogo y del naturalista escapan todavía los 
secretos resortes de la vida, oyendo á Tellez, 
escuchando sus teorías, hubiera uno tenido que 
aceptar sin vacilación las conclusiones de Haec-
Jcel, Büchner y de cuantos se dedican á esta cla-
se de estudios. 
No era, sin embargo, un materialista intran-
sigente y tan aferrado á sus ideas que no con-
cediera á sus preopinantes las expansiones del 
sentimentalismo que encuentra consuelos en lo 
incognoscible ó en la llamada ciencia metafísica, 
que por inducción pretende hallar las causas 
finales de lo increado. Tellez Viceii decía á esto 
con Voltaire, que si no hubiera Dios, sería pre-
ciso inventarlo, porque no todos los hombres 
pueden pasar sin este principio, que viene á lle-
nar las deficionoias del humano entendimiento. 
Y no era solamente en las ciencias naturales 
donde brillaba el talento y la ilustración de Te-
llez Vicen. Avanzado en política, militando en 
la izquierda de los partidos republicanos, hubie-
ra ido más lejos y proclamado el sistema anár-
quico como summum de sus ideales, si las socie-
dades se hallaran en las condiciones de cultura, 
de honradez y moralidad con que su gran cora-
zón se las representaba en el porvenir. 
Pero hombre práctico, aunque nacido para 
otro siglo más perfecto, comprendía que hay que 
estar á lo factible, y que ante todo, lo positivo 
en achaques de política es luchar por derecho y 
mantener á todo trance las conquistas que van 
obteniéndose en la historia. 
Dos ideales perseguía Tellez con singular 
constancia. E l uno, concluir con la maléfica in-
fluencia de ios partidarios del pasado, tan pon-
derable en los pueblos de raza latina; el otro, 
ensanchar, extender la cultura á todas las capas 
de la sociedad. 
Tal era su entusiasmo en este orden de ideas, 
que Tellez no iba á ningún círculo científico (y 
pertenecía á muchos, dejando en todos oir su 
elocuente voz) que no llevara su grano de arena 
á ê e doble edificio de nuestra reconstitución 
social. Para él hubiera sido un gran día aquel 
éh que España tuviera sólo dos partidos: el uno 
liberal, dei'onsor de la emancipación de la con-
ciencia; el otro clerical, corno elemento de lu-
cha^ como único enemigo que combatir de las 
ideas, modernas, y con esto y hacer obligatoria 
la enseñanza y tener un profesor en cada casa, 
. pero profesores escogidos ad hoc, se habrían col-
mado, sus. deseos. 
Por estos ideales trabajó asiduamente, y como 
no encontraba todos los medios que su ambición 
reclamaba por verlos pronto realizados, apeló 
á los recursos que le presentaran las sociedades 
secretas, que él, revolucionario do niño, no ha-
bía do sustraerse en la edad adulta á la deuda 
que todo apóstol de la libertad ha contraído 
de ingresar en la orden masónica. Ingresó, pues, 
en el GT.\ Or.', de España, allá por los años 
de 18G0, y murió siendo Gr. \ Maost.-. Adjunto, 
segunda dignidad do la orden masónica en Ea-
paña, y después do haber desempeñado la pri-
mera, á la muerte de Romero Ortiz, que fué 
Giv. M.aest.-. y Giv. Comen.-. 
La mayoría de los hombres que en España han 
tenido los ideales que sostuvo Tellez Vicen han 
' vivido dentro de la institución masónica, que 
desde el último período de reorganización en 
España (1), el de 1811, ha sido dirigida por los 
siguientes SSob.'. G G i v . Comendadores: 
I .—1811, l i t re . ' . h . \ Conde de Grasse 
Ti l ly . 
TI.—-1811, litre.-. h . \ José Manuel de 
Azanza. 
I I I .—1816, l i t re . ' , h.-. Agustin Arguelles. 
• IV.—1822, l i t re . ' , h.-. Antonio Perez de 
Tudela. 
V.—1836, l i t re . ' . h . \ Carlos Manan y 
Clark. 
VI.—1840, litre.-. h . \ S. A . el infante don 
Erancisco de Paula. 
VIL—1846 , litre.-, k . ' . Carlos Manan (se-
gunda vez). 
V I H . - 1 8 7 0 (20 de Julio), l i t re.- . h . \ Manuel 
Euiz Zorril la. 
( l ) La masonería en Espafia cuenta 158 años de existencia. 
Fué implantada en nuestra patria bajo e! áisfntz de £ 1 Arle de 
la albañilería por el cluqu" de Whartou, quien en 1728 fundó 
la Log.-. La Matritense (bajo la ob.\ de la Gr. ' . Lofr.'. de In-
glaterra), que trabajaba en el Hotel du Lys, situado cu la calle 
Ancha de San Bernardo. 
James Cummerford, capitán de caballos, viuo después de 
Londres, por óeden del Gr.- . Maes.', lord Lowel, para organi-
zar la masonería en las provincias, y fundáronse hasta 1751 
nada menos que 97 LLogg. . 
L a bula del papa Benedicto IV y el decreto del rey Fernan-
do V I , amenaraado de muerte d los masones que se cogiesen en 
España, terminó, puede decirse, con esta sociedad, en toda la 
Península, en 1 752. 
Algunos años después el conde de Aranda la restableció 
en 1780, fundando la primer Logv. en el palacio del duque de' 
Hijar y estableciéndose hasta tres LLógg,-.: una en esta caisa ya 
citada, otra en el palacio de la plaza de Oriente, morada ya de 
Carlos I I I , y otra en el del conde de Montijo. 
E n estos templos han trabajado el conde de Aranda, los'her-
manos Rodriguez, los Campomanes, los Navas, Aguileras, del 
Río, Valle, Salazar, Grostiaga y tantos otros como dieron fama 
y esplendor á Carlos I I I . 
Con la muerte de Aranda, en 1798, quedó muy quebrantada 
la Ord •. Mas.'., pero en t S l i la da vida el conde de Tilly 
bajo el rito escocés; inaugurando je entonces la época tercera, 
que es la actual, de esta asociación, tan perseguida por mies-
tros abuelos y aun ilegal en nuestro tiempo, aunque reconocida 
eo Bélgica, Inglaterra, Holanda, Suiza y otros países, en que se 
encuentra presidida por ios reyes y príncipes herederos. . 
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IX.—1874 (29 de Marzo), l ike . - , l i . - . Juan 
de la Somera. 
X.—1870 (6 de Abri l ) , litre.-. Práxe-
des Mateo Sagasta. 
XI .—1881 (10 de Mayo), l i t re . - , l i . - . Anto-
nio .Romero Ortiz. 
X I L — 1 8 8 4 (21 de Julio), l i t ro . - . h. \ Manuel 
Becerra. 
Murió, pues, Tellez Ticen, desempeñando el 
puesto de Gr.\ Maest.\ Adjunto, durante el 
mando de X I I Gr.-. Comendador D . Manuel 
Becerra, y siendo á la vez Ora.', de la Hesp.-. 
Log.-. JEl Porvenir, núm. 2, de los TTa l l . ' . de 
Madrid, la cual le dedicó una fúnebre Ten.', en 
la noche del 24 de Noviembre de 1885, donde 
se proclamaron sus virtudes, se hizo justicia á 
su talento y se cantó, en prosa y verso, sus cua-
lidades todas, con el entusiasmo que sienten cu-
tre sí siempre los adeptos del masonismo ( T . el 
Boletín Oficial del Gr . ' . Or. \ de España y Jie-
vista Masónica. Año X I I I , en los números 15 
al 24, 30 de Diciembre de 1885. Madrid, 1885.) 
También en el salon de la Sociedad de Agri -
cultores de España (Luzon, núm. 4), dieron los 
admiradores de Tellez Ticen otra velada en su 
honor. 
L a Correspondencia de España, en su número 
del 14 de Diciembre de 1885, reseñó esta festi-
vidad diciendo: 
«Brillante ha sido la anunciada velada literaria 
que en honor á la memoria del l imo. Sr. D. Juan 
Tellez Vicen tenían proyectada sus amigos y ad-
miradores en union de sus antiguos discípulos. El 
salon de la Sociedad de Agricultores de España, 
cedido galantemente, ostentaba en su fondo el re-
trato'del insigne catedrático. 
«Los que tuvieron la satisfacción de rendir este 
tributo al regenerador de la clase y ciencia veteri-
naria española, oyeron la bella necrología que 
leyó el ilustrado joven Sr. Tortosa y Vidal, dis-
tinguido alumno de quinto año de la facultad de 
medicina; el discurso pronunciado por el abogado 
Sr. Lavalle, sobre las tendencias filosóficas de las 
doctrinas sustentadas por el ilustre finado; los tra-
bajos literarios de los señores D. José Espejo y del 
Castillo, D. Miguel Puig y Monserrat y el elo-
cuente sacerdote D. Luis Vicen, y muv particular-
mente unas bellísimas quintillas, escritas y magis-
tralmente leídas por el joven discípulo del señor 
Vico, y pensionado por S. A. R. la infanta doña 
María Isabel, en la Escuela Nacional de Música y 
Declamación, D . Delfín de Jerez y Bosco, que me-
recieron los aplausos más entusiastas. 
»La escogida concurrencia salió altamente com-
placida de este acto con que la amistad y el amor 
recordaban al insigne catedrático y gran "naturalis-
ta que tan prematuramente ha bajado al seplucro.» 
Tellez Ticen era ün sabio á la moderna, que 
lionrará á su patria como unô  de los hombres 
más útiles que en los tiempos presentes ha dado 
: : Extremadura y contó Cabeza de Buey. 
Era á su muerte miembro del Consejo de Sa-
nidad del Reino, subdirector y catedrático de la 
Escuela especial de Teterinaria de Madrid, pre-
sidente de la Liga nacional de los veterinarios 
españoles y de la sociedad científica Los Escola-
res Veterinarios. 
Para más ampliar sus antecedentes el lector 
puede consultar: 
1. ° La Gaceta Médico-Veterinaria (Madrid, 
28 de Agosto de 1885). 
2. ° E l liesámen (Madrid, 22 de Agosto 
de 1885). 
Tena (Dr. D . Luis), teólogo distinguido, que na-
ció en Medellín en la segunda mitad del si-
glo x v i . Estudió en Talayera de la Eeina la 
teología y en Salamanca los cánones, abrazando 
la carrera eclesiástica y siendo á muy poco de 
ello un orador distinguido y sabio teólogo» 
En 1608 fué nombrado canónigo de la metro-
politana de Toledo. 
Parece que escribió algunas obras, pero no 
conocemos de él más que la siguiente: Comenta-
ria i n Jonam et Albacut: et queestiones quotlibe-
Ucas, 1611. En la Biblioteca provincial de Cá-
ceres se guarda este raro original. 
Teodoms (Obispo de Badajoz), llamado comun-
mente Teoãorus el Pacensi, por haber sido ei. 
décimo prelado de Pax-Augusta (Badajoz). Ha -
bía nacido en dicha ciudad el año de 579. Fué 
notable por sus virtudes y ciencia cristiana. A 
la muerte de Modario I , en 632, ocupó su va-
cante en' la prelacia Pacensi, donde permaneció 
hasta 654, en que el peso de sus años le lleva-
ron al sepulcro, reemplazándole San Adeodato. 
TeopompO (San), obispo de Fregenal, según 
Sanchez Cid, y varón piadoso, y santo, y mártir, 
en tiempo de la dominación romana, según los 
falsos cronicones. 
En el cap. I I del Epítome Histórico, pági-
nas 4 á 15, dice Sanchez Cid lo siguiente:. 
' «Tuvo Fregenal la dicha de recibir la luz del 
Evangelio desde los días de los apóstoles. ..Enton-. 
ees era esta villa de tanto honor y excelencia, que 
mereció ser ilustrada y condecorada con silla pon,-: 
tificia. El cronicón de Hauberto da noticia de su 
primer obispo S. Celedón. Oigamos, sus termi-
nantes palabras: Nertobrigce memoria Sancti Ce-
ledonii Episcopi ejusdem urbis, qui in persecutione 
Neronis patitur. Muerto este emperador el año 
sesenta y nueve de Cristo', es inconcuso que ya. en. 
este tiempo tenía Fregenal el expresado honor, y 
eía pueblo católico, que producía sazonados fru-
tos de vida .eterna. :.- " ' 
«Podrá decirse que en aquella época,;se conocían 
muchas Nertobrigas, y que estando á las pálabras: 
referidas, no se' viene en conocimiento de cuál-era 
la obispal, n i sería fácil acertar con ella. Ta l ei»J 
bate sería indestructible, si con ios fastos sucesi4. 
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vos no se aclarase la verdad de corresponder tan 
señalado distintivo á la que tenía su situación en 
la Bética, que es sola la villa de Fregenal. 
i Algunos pueblos limítrofes á tan encomiada 
villa miran envidiosos sus grandezas y contradi-
cen sus glorias y timbres. Mas, á pesar de sus em-
bates, es indudable y cierto que Fregenal obtuvo 
el grande honor de tener silla pontificia. Los me-
jores y más acreditados historiadores lo patenti-
zan. Por los años de 3oo se sabe floreció en Ner-
tobriga el glorioso obispo y mártir S. Teopompo, 
cuya historia escribió el obispo Esquilino, lib. 5, 
cap. 33, y aprobó el erudito y celebérrimo Car-
denal Baronio, en las célebres notas al martirolo-
gio romano á 21 de Mayo. D. Juan Tamayo en 
el mismo día lo dice en el martirologio español, 
y. lo afirman y corroboran el P. Vivar, Rodrigo 
¿aro y el P. Argaiz, explicando á S. Gregorio I l i -
beritano. 
• «Oigamos la historia del santo, y nuestros lecto-
res se convencerán de nuestro aserto. Este santo 
prelado se halló en Aragon á tiempo que el em-
perador Diocleciano envió á España á Daciano 
para que la gobernase y declarase cruel persecu-
ción á los cristianos. El santo obispo, resistiéndo-
se valeroso á dar cumplimiento á sus impías órde-
nes, no obedeció el edicto que publicó, mandando 
adorar una estatua de oro, que hizo fabricar en 
honra del dios Apolo. Fué inmediatamente arro-
jado á un horno encendido, donde permaneció 
por el tiempo de veinticuatro horas. Llegada la 
noche, fué al palacio del gobernador, y habiendo 
entrado en el aposento en que dormía le despertó, 
y dijo: «Teopompo soy: no te asustes, que ni ven-
»go huyendo del tormento, ni á vengar tus cruel-
. edades: sólo te digo que quien me pudo dar licen-
»cia para que saliese de un horno abrasador y ca-
strase por las puertas cerradas de tu casa y habita-
t i o n , sin que nadie las abriese, ese mismo me 
«puede conservar entre las llamas; y así me orde-
»na que me vuelva á ella. » 
• •» Pasmóse el gobernador con este razonamiento, 
y creyendo era ilusión lo que había visto, fué á 
reconocer y examinar el horno-, halló en él al 
Santo cantando divinas alabanzas, y atribuyendo 
este prodigio al poder de la magia, logró el desen-
gaño viendo que las mismas llamas, que respeta-
ban hasta las vestiduras del Santo, consumieron 
en- breve tiempo á un perro, que hizo arrojar á 
ellas. Mandó sacarle y ponerle en una prisión, 
para queen ella pereciese á los filos de la necesi-
dad, prohibiendo se le suministrase alimento algu-
no. ¡Oh prodigio del poder divino! Sin él le man-
tuvo Dios en.ella veinte días y le restituyó á su lu -
gar el ojo derecho que le sacaron. 
• « Aun no convencido Daciano con tan continua-
das maravillas, y subsistiendo en el dictámen de 
que la operación de ellas nacía del conocimiento 
de la magia, dispuso que un insigne y célebre pro-
fesor de ella, egipcio de nación, llamado Teonas, 
matase á Teopompo con hechizos. Procuró éste 
una y otra vez ejecutarlo con varias composicio-
nes venenosas; pero, reconociendo el poco efecto 
que>producían en el Santo, habiéndolas tomado, 
abrió los ojos, se convirtió, pidió el bautismo, y el 
mismo Teopompo se lo confirió, tomando por 
nombre el de Synesio, que en su lengua nativa 
quiere decir libre, consiguiendo después la corona 
del martirio, que le labró el mismo gobernador, 
mandándole enterrar vivo en una cueva. 
- «Amostazado Daciano de tan extraño suceso 
mandó que echado Teopompo. de espaldas en el 
suelo, y ligadb fuertemente, arrojasen sobre su. 
cuerpo una peña de enorme magnitud á- impulso 
de ocho hombres. Ejecutóse así, y- en vez de que-
brantarle, saltó como una pelota de viento á quin-
ce codos de altura. Posteriormente le hizo colgar 
de los pies, con una pesada piedra pendiente del 
cuello, y quebrándose la soga de que estaba asida, 
le dejó sin lesion. Viendo cuán inútiles y vanos 
eran todos los medios tomados para quitarle la 
vida, porque Dios vencía sus crueldades con sus 
milagros, recurrió al últ imo, de degollarle como 
se ejecutó por sus desapiadados ministros,,día 21 
de Mayo de 3oo. 
» El triunfo de este prelado y el de S. Synesio no 
fué en la Nertobriga Bética sino en la de Celtibe-
ria, que corresponde hoy á Ahmma ó Riela, cerca 
de Calatayud, según el dictámen de los autores 
modernos. Hacen de ellos mención, sobre los refe-
ridos, Molano, Constancio Feliz, Maurolico, 
Pedro Galesino, que le llama Teoponcio, S. Gre-
gorio lliberitano Nerlobrigct' SS. Synesius et 
Theopompus, y el martirologio romano, eodem die 
SS. Synesii et Theopompi. 
»E1 obispo Esquilino se descuidó en decir que 
este Santo era obispo de Nicòmedia, y que allí 
logró la corona de mártir; pero le convence el 
cardenal Baronio así con la historia, como con el 
cómputo de los años. Así, pues, en lugar de Nico-
media, se debe enmendar Nertobriga, y constando 
que la ilustrada y honrada con silla pontificia fué 
la Bética, como sostienen y defienden el P. Ro-
man de la Higuera y D. Juan Tamayo, inferir 
debemos que. Dios quiso que S. Teopompo honra-
se las dos Nertobrigas; á la de Fregenal con haber 
sido su prelado, y á la de Al muña ó Riela con ha-
berla hecho teatro de sus triunfos. 
«El P. Jerónimo Roman de la Higuera, de la 
Compañía de Jesus, en el martirologio que escri-
bió de España, al día 17 de Febrero, da muy espe-
cial noticia de otro obispo de Nertobriga por las 
siguientes palabras: «En Fregenal de F.xtremadu-
»ra el tránsito glorioso de S. Eutrópio, obispo de 
naquella ciudad, que, conociendo los yerros que 
«España sembraban los dos herejes Avitos, envió á 
«Africa al venerable presbítero Paulo Orosio para 
«que consultadas estas herejías con S. Agustín, 
• apuntase el modo más seguro para condenarlas. 
«Fué este santo prelado pariente muy cercano de 
«Flavio Campesino Paterno, arzobispo de Toledo 
»y sucesor de Castino. Murió en paz con opinion 
«de santidad, y no sin el dón de milagros, á 17 de 
«F'ebrero, cerca de los años 420.» 
»E1 cronicón de Máximo, al año 458, dice: Mor-
tuo Castino Toletano succedit M i Flavius: Pater-
nus, cognatus S. Eutropii Nertobrigensis Episco-
p i . D. Juan Tamayo, en su martirologio: Nerío-
brigee in ul ter ior i Hispânia quee hodie Extrema-
dura dicitur, S- Eutropii ejusdem urbis Episcopi. 
Del mismo Santo hacen memoria con el cronicón 
de Hauberto los PP. Vivar, Argaiz, Rodrigo 
Caro y demás historiadores de España. 
«Esta legacía del V. Paulo Orosio la refieren 
nuestros historiadores y el cardenal Baronio. La 
ocasión de ella fué haber venido á F^spaña dos sa-
cerdotes herejes llamados ambos Avito, natural 
el uno de Jerusalen y el otro de Roma, los cuales, 
aunque no seguían los errores de Prisciliano, con 
ser entonces los más validos, condenados ya en el 
concilio de Toledo del año de 400, Resucitaron 
otros de la doctrina de Orígenes y Victorino, y los 
de un griego llamado Basilio, los cuales predica-
ban debían-abrazarse y seguirse F21 daño que em-
pezaron á hacer era considerable, y por esto .San 
Eutrópio y otro obispo llamado Paulo enviaron 
á Orosio á Africa para que consultase ,con San 
Agustin el modo de reprobar tan perniciosa doc-
trina, E l santo doctor, vista la instancia de los . 
Obispos españoles, escribió un comentario contra 
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los expresados errores, remitiendo á S. Jerónimo 
el decidir la cuestión cjue pedía S. Eutrópio de 
origine anima', que quiso lo ejecutase el Santo, 
como más experimentado, y al fia lo hizo apro-
bando asimismo cuanto S. Agustin había resuelto. 
«Húbose de extinguir posteriormente esta silla, 
porque no se halla memoria de otro prelado algu-
no suyo, y porque en ningunas de las divisiones 
de obispados se halla referida. Mas lo dicho con-
vence con bastante probabilidad haber tenido este 
honor Fregenal, pues consta que una de las Ner-
tobrigas le tuvo., y es corriente entre los historia-
dores que fué la Bélica. Corrobora esto mismo lo 
que reliere Arias Montano y dice Rodrigo Caro: 
que era tradición que junto á Fregenal había ha-
bido una populosa ciudad, en el sitio que llaman 
Valerá la Vieja, distinta de aquella Valera, cuya 
silla episcopal, con la de Arcas, se trasladó á Cuen-
ca, por bula de Lucio V I I I , expedida en Julio 
de I I 8 3 , y de cuyas ruinas se valió Fregenal para 
ennoblecerse y hacerse capaz del honor de pontí-
fices, cualidad que le faltó, ó á lo menos no consta 
que la tuviese ta Nertobriga de la Celtiberia. Por 
esto en el obispado de Badajoz desde el año 
de r668, por decreto del obispo D. Francisco Ruiz 
y Mendoza, se reza de los Santos Synesio, Teo-
pompo y Eutrópio, como santos naturales de él.» 
Hasta aquí Sanchez Cid, on la vida y mila-
gros de san Teojwmpo. De la lectura de sus pa-
. lahras deducirá el lector que todo esto que re, 
fiere el historiador de Fregenal es un puro cuen-
to, pero que nosotros, no por parecérnoslo así, 
hemos querido prescindir de traerlo á este lu-
gar. Por lo demás, n i Fregenal ha sido jamás 
obispado, ni este San Teopompo extremeño ha 
existido, como tampoco han existido San Syne-
sio, n i San Eutrópio, aunque la Iglesia de Ba-
dajoz les rece desde 1668, por mandado del 
obispo Euiz y Mendoza. 
Tercerro y Torrado (D. José), abogado, es-
critor y politico contemporáneo, nacido en Santa 
Marta el 2 de Koviembre de 1835. En Badajoz' 
estudió la segunda enseñanza y la carrera de 
derecho en Madrid, ejerciendo la profesión 
desde un principio, con gran fama de jurista 
. entendido. 
En su juventud fué periodista, figurando por 
sus trabajos literarios entre los demócratas y 
krausistas que poblaban la Universidad Central, 
bajo la enseñanza del inmortal Sanz del Ero. 
Sus aficiones á la filosofía le hicieron contraer 
estrechas amistades con Salmeron, Tapia, Fer-
nandez de Castro, Uña y demás conocidos dis-
; cípulos de Kraus, á quien ha seguido en sus 
ideales. 
Trasladada su residencia á Extremadura, desde 
antes de la revolución de Setiembre, en Badajoz 
- comenzó á figurar en las filas del partido demo-
crático, siendo después, y en varias ocasiones, 
diputado provincial y vicepresidente de la ex-
presada corporación. 
Terea (D. Martin), poeta, nacido en. Badajoz en 
el siglo x v i i . 
Así lo vemos citado en varias obras, sin que 
sepamos qué escribió este poeta, ni en qué año 
falleció. 
Ternero (Juan), famoso capitán, nacido en Tru-
j i l lo por los aüos de L42S), de una familia muy 
principal. 
En 1450 tomó las armas y sirvió al rey don 
Enrique I V , llamado el Impotente, en sus guer-
ras contra los señores feudales y los moros de 
las fronteras de Castilla, adquiriendo un gran 
renombre de valiente y esforzado capitán, 
Doce años después tomóse á su patria y, hom-
bre de pelea, tomó parte en las contiendas de los . 
maestres de Alcántara; y ora con los Gomez de 
Solís, ora con los Monroyes, pasó más de diez 
años «comandando muchas fuerzas, asaltando 
«muchos castillos, inforcando muchos rebeldes y 
»sometiendo á los que por buen grado no obe-
»desdan al gran maestre,» como cuenta un cro-
nista del siglo xvr. 
En 1476 fué muerto á manos del famoso don 
Hernán ó D . Hernando Monroy y Orellana, co-
nocido por el nombre de el Bezudo, y en ocasión 
de la toma de Trujillo por los de Alcántara. Un 
cronista refiere este suceso en los términos s i -
guientes: 
«En el año de 1479, la primera vez que el 
maestre de Alcántara D. Alonso de Monroy y su 
primo el Bezudo, con Lúeas de Chaves, redujeron 
la ciudad de Trujil lo á la obediencia de los Reyes 
Católicos, contribuyó mucho el Bezudo para al-
canzar la victoria. Los contrarios tenían un capi-
tán muy experimentado y diestro en Ja guerra, lla-
mado Juan Ternero, que capitaneaba 6 0 0 caballos 
y bastantes peones. Peleaba ya dentro de los mu-
ros, en las calles de TrujiIJo, y acudió al sitio del 
peligro, y acompañado de su gente el Bezudo, tra-
bándose unos y otros en desesperada y sangrienta 
pelea. Como eí Bezudo se apercibiese del estrago 
que Juan Ternero hacía en los suyos, arremetió á 
él, y conociéndole Juan Ternero le salió al encuen-
tro, dándole un golpe tan recio con su espada, que 
le cortó casi toda la adarga ó armadura, y le hirió 
un poco en el brazo, cortándole el acerado braza-
lete con que le cubría; pero el Bezudo se. rehizo Y 
dió tal golpe al Juan Ternero en su grueso cuello", 
que le hizo saltar la cabeza de los hombros con 
un pedazo del jorgal de malla con que se cubría, 
cortado por el mandoble. Muerto el capitán Ter-
nero, los suyos aflojaron en la pelea, y entonces, 
apretando en la carga el Bezudo, unido al maestre, 
á Luis Chaves y los suyos, los contrarios volvie-
ron las espaldas y abandonaron la ciudad, que se 
entregó á Luis Chaves en nombre de los Reyes 
Católicos.» 
Así terminó sus días el valiente capitán tnijí-
llauo Juan Ternero. Un romance de su época 
corre impreso anónimo, y cuenta de él hechos 
verdaderamente maravillosos, á sev ciertos,: 
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Empieza: 
«Juan Terrones, el valiente 
De los homes trojillanos;» 
Y termina de este modo: 
«Nadie le vence en la guerra 
Nadie le ganó en luchar.» 
T ê r r O H (Juan), navegante y capitán famoso, na-
cido en Alburquerque en 1497. Sus principios 
fueron labriego ó mozo de labor, y habiendo ido 
de soldado á la guerra de los Países Bajos, dejó 
la rusticidad en Holanda y regresó á España co-
dicioso de gloria y de dinero, embarcándose para 
el Perú con Pizarro, á cuyas órdenes vivió cinco 
años, marchando después con Hernando de Soto 
á la conquista de las Floridas. A la ignorancia, 
más quo á otra cosa, debió una gran desgracia. 
Cuando regresaba de las Floridas á Cuba, según 
unos, ó costeando aquellos países de las Floridas, 
segun otros, arrojó al agua una caja de perlas, 
verdadero tesoro nunca visto en tal cantidad 
hasta entonces por nadie. Esta desgracia y los 
afios que contara le hicieron morir bien presto, 
on 1506. 
Tesoro de sabidur ía (El). 
NO (Dr. D. Benito). 
F. ARIAS MONTA.-
T h o m á s (limo. Sr. Fr. Pedro), religioso carme-
lita de grandes virtudes, nacido en Badajoz en 
los últimos años del siglo x i v . No tenemos noti-
cias de su. vida literaria, y sólo se sabe que fué 
canónigo de Badajoz en 1B;39 y obispo de la dió-
cesis en 1345. Reemplazó á Fr. Alonso de Var-
gas, agustino, y él fué sustituido por D. Juan 
García Palomeque en 1349. 
Las crónicas milagreras confunden al prelado 
de Badajoz con San Pedro Thomás, obispo que 
fué; de Pati, en Sicilia, y también de Chipre, y 
últimamente patriarca de Constantinopla. Este 
había nacido en 1291 y murió en 1350. La Igle-
sia le reza en 6 de Enero. 
Thovar (Fr. Juan).— V. KE YES ORTIZ DE THOVAS 
" (Fr. Juan Matheo). 
Tiberino (San), nacido en Badajoz en el año 
de 810. Se consagró al sfervicio del cristianismo 
y predicó, el Evangelio por Extremadura y An-
• dalucía, revestido de las órdenes sagradas y como 
presbítero que era en la arzobispal de Mórida. : 
:.En 850, encontrándose en Córdoba, juntamen-
f to con un su amigo y correligionario, el diácono 
San Pablo, fué con éste preso y sufrieron gran-
des tormentos y persecuciones. Lo cita el autor 
del Santoral Español de 1880, pág. 315, 
Tinoco (Doña Catalina), religiosa do grandes vir. 
tudes, nacida en Fregenal do la Sierra en 1614, 
Su educación cristiana la llevó á profesar el voto 
de castidad al monasterio de Santa Clara, en su 
propia patria, donde se distinguió por sus virtu-
des, pues según cuenta de ella Sanchez Cid en su 
Epítome Histórico, al cap. X X Í , pág. 200, «vi-
»vió solos cinco años en la religion, acaudalando 
»en ellos muchas virtudes. Envidioso Satanás 
»Ia persiguió en figura de perro negro (!!!), con 
«sugestiones de que no se había de salvar y quo 
»era vano el mucho tiempo que gastaba en la 
»oracion. Con persistiren ella venció la impor-
»tunidad del enemigo, y padeció, muy conforme 
»con la voluntad de Dios, una enfermedad en 
»que quedó tullida, y estuvo ocho meses de un 
»lado, y habiendo recibido los Santos Sacramen-
»tos, fué á gozar de la salud eterna con opinion 
»de perfecta religiosa.» 
No podía por menos Sanchez Cid de atribuir 
á esta mística también algo milagroso. 
Tinoco de BolañOS (Sor Ana de Jesús), reli-
giosa de grandes virtudes, nacida en Fregenal de 
la-Sierra el año de 1594. E n 1613 entró en el 
convento de la Paz de Fregenal, donde profesó 
tres años después, siguiendo una vida de ejem-
plares virtudes y prestando gran devoción á 
María, á quien en sus horas do reposo escribía al-
gunos versos, bien malos por cierto, sisón suyos, 
los que como tal da un curioso de la Higuera 
que los conserva como tradición de familia. 
Falleció el 18 de A b r i l de 1651. 
Sor Ana de Jesús mereció que se le escribie-
se la siguiente obra: Ejemplar memoria de la ve-
nerable sierva de Bios D o ñ a Ana Tinoco de Bo-
¡años, religiosa del convento de la Paz de la villa 
de Fregenal (Ms., I I t .). 
E l autor, que era jesuíta, escribía la obra por 
orden de la Compañía, y tal vez con el propósi-
to de pedir en Roma su canonización. No llegó 
á terminar su trabajo porque le sorprendió la 
expulsion de la Compañía, en 1767, por el fa-
moso decreto de Carlos I I I . 
Tinoco de Cast i l la (Ldo. D . Alonso), jurista 
distinguido, que nació en Fregenal de la Sierra 
á principios del siglo XVII-
Cursó los sagrados cánones y leyes en la uni-
versidad de Salamanca, y á muy luégo fué nom-
brado del Oonsej o de Hacienda, de donde pasó 
á desempefm- el cargo de alcalde del crimen de 
la audiencia de Sevilla, donde adquirió gran 
nombre por su rectitud y sabiduría. 
Murió muy viejo en Canarias, de oidor i e 
aquella audiencia. 
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Toba r (Nuílo de), valeroso capitán y navegante 
del siglo x v i . Nació eu Jerez de los Caballeros 
en 1490, según unos, ó en 149(3, según otros. 
En la primera expedición que hicieron á Amé-
rica los hermanos Pizarros, de Trujil lo, marchó 
de capitán, y por su valor y prudente conducta 
entre los demás aventureros, sus colegas, lo nom-
bró su paisano Hernando de Soto su lugarte-
niente, acompañándolo en tal concepto á la con-
quista de las Moridas, y muriendo en la isla de 
Cuba, en 1554, dos años después que Soto. 
Toledo de Solis (Timo. Sr. D . Gomez), teólogo 
distinguido, nacido en Cáceres en 1458, de una 
familia linajuda. Estudió en Salamanca y abra-
zó el sacerdocio, ejerciendo cargos muy impor-
tantes en Salama-nca primero, y en Madrid más 
tarde. En 1506 vacó la silla episcopal de Pla-
sencia, por muerte del prelado que la ocupaba, 
Don Gutierrez Alvarez de Toledo, y fué pro-
puesto para reemplazarle, siendo el X X Y de sus 
prelados, pues anteriores á él se conocieron los 
siguientes: 
I . — D . Bi'ocio, que rigió el obispa-
do desde 1190 
11.—D. Domingo (el Bejarano) . 1233 
I I I . — D . Adan 1261 
I V . — D . Jimeno de Simon 1268 
V . — D . Pedro Fernandez 1270 
V I . — E l Maestro D . Pedro I I 1283 
V I I . — D . Juan Alonso 1 1290 
V I I I . — D . Diego 1 1293 
I X . - D . Domingo I I 1296 
X . — D . Ruy Pedro 1330 
X I . — D . Juan I I 1332 
X I I . — D . Benito 1342 
X I I I . — D . Andres 1347 
X I V . — D . Sancho 1356 
X V . — D . Nicolás 1362 
X V I . — D . Fr. Juan Guerra 1379 
X V I I . — D . Pedro (después cardenal).. 1401 
X V I I I . — D . Vicente Arias Balboa . . . . 1414 
X I X . - D . Gonzalo de ZúñigA 1421 ' 
X X . — D . Fr. Diego Badan . . . . . . 1427 
X X I . — D . Gonzalo de Santa Maria. . 1448 
X X I I . — D . Juan de Carvajal (después 
cardenal) 1475 
X X I I I . — D . Rodrigo Dávila 1496 
X X I V . — D . Gutierrez Alvarez de To-
ledo. 1506 
Se conserva buena memoria de este prelado en 
Plasencia, porque fué de los que más contribu-
yeron, á favorecer la fábrica de la nueva catedral, 
y para esta obra reunió grandes cantidades. 
Falleció dicho .prelado en el año de 1520, y 
le sustituyó D . Gomez de Solis. 
^ònaás Gonzalez (D. Manuel).— V. GONZ ana 
MANUEL (Ldo. D . Tomás). 
Tordoya (Diego María de la), navegonte. nacido 
en Cabeza de la Vaca en 1466. Fuc m i l i t a r y 
luchó como valiente peleando contra los moros 
de Granada. En 1491 se unió en Huelva á las 
huestes que reclutaban los Pinzones', para el des-
cubrimiento del Nuevo Mundo, y en 1492 salió 
del puerto de Palos, siguiendo á Colon y.des-
embarcando entre los treinta y nueve que se ins * 
talaron en la Isla Española, primeros de aquella 
atrevida expedición al Nuevo Mundo, que to-
maban tierra para poblar, en nombre de España, 
primer pueblo que descubrió el continente ame3-
i'icano, aunque haya quien quiera robar á' Espa-
ña esta gloriosa empresa. 
Los pueblos escandinavos quieren competir 
con España en la gloria del descubrimiento de 
América, apoyándose en que, según los Sagúes 
(poemas escandinavos), llegaron desde el si-
glo XI colonos á la Groelandia, y que allí pasa-
ron á la inmediata costa de América, lo cual sus-
citó gran debate entre los geógrafos en todos 
tiempos, diciendo algunos que los hermanos Ee-
ni, venecianos, y otros, llegaron á las regiones 
del Norte. 
Desde el siglo xv se perdió en Europa la no-
ticia de estos descubrimientos, y en el XVÍ se 
intentaron viajes á Groelandia, realizados los 
cuales, en el siglo xvm, dieron por resultado e i 
encuentro de piedras rúnicas (letra antigua de 
los escandinavos), características de- la civiliza-
ción de este pueblo. 
Pero, según otros geógrafos, todos estos viajes 
fueron de una importancia secundaria, porque 
el hecho indubitable, para todo el mundo cientí-
jico, es positivamente el de que los verdaderos 
descubridores y civilizadores del nuevo conti-
nente fueron los españoles que acompañaron, al 
. inmortal' Colon. 
. Otra tesis que sustentan los enemigos de Co-
lon es la de que hombres blancos, no escandi-
navos, llegaron á América antes que nuestras 
celebérrimas carabelas, lo cual combaten todos 
los geógrafos, estando conformes en que para 
el descubrimiento de América hay que partir de: 
la expedición de Colon; por eso. es muy couve -
niente á los españoles el estudio de la geografía, 
y muy especialmente el de la ciencia america-
nista, como han dado en llamarle ahora. 
Tormes del Pi lar Montero (D. Pedro de), 
historiador, nacido en Alburqaerque .el año 
de 1586. Fué militar en 1601, y poete, aunque 
malo. Escribió un-libro curioso y de gran valer 
entre los eruditos, que no llegó á publicarse. E l 
original, fechado el 20 de Octubre de 1635, etf 
Alburquerque, so conserva manuscrito, eu el ar-
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chivo de la casa de los" duques de Alburquerque, 
y tiene por título: Fundación de la noble villa 
de- Alburquerque, con ¡os hechos valerosos de los 
ilustres señores que la han poseído, por Pedro de 
Toj-mes del Pilar Montero, vecino y natural de 
la dicha villa/Este original, que forma un vo-
lumen en 4.°, falto de las últimas hojas, no lo 
conoció el Sr. Barrantes y Moreno, y no lo cita, 
por tanto, en su Aparato de la historia de Ex-
tremadura. 
T o r n a v a c a s ("V. Fr . Cristóbal de), aleantarino, 
nacido en 1002 y muerto el 25 de Julio 
de 1685, en Aguas Santas. 
E l autor del Santoral Español para 1880 le 
declara santo, pero dudamos mucho de que al-
canzara esta gloria, porque en ningún santoral 
romano vemos figurar su nombre. 
T o r o (Alfonso de), esforzado militar que por sus 
ferocidades se hizo célebre en la conquista del 
reino del Perú. 
Nació en la ciudad de Trujil lo, en 1495, 
y siguió en sus viajes la suerte de los Alvara-
dos, Orellanas y los Ordoñez en la conquista y 
dominación de América. 
T o r o (Doctor D . Luis de), distinguido profesor 
médico y escritor, nacido en Plasencia el año 
de 1532. A los 15 años pasó á estudiar á la 
universidad de Salamanca, con los profesores 
Agustín Lopez, Juan Parra y los hermanos 
Perez (Juan y Lorenzo), y desde su juventud 
se distinguió en los estudios tan grandemente 
que, apenas graduado en la universidad, pasó á 
practicar con Ènrique Mantisio, médico que era 
del emperador Carlos V, y á muy poco, y siem-
pre creciendo en fama, era consultado por los 
médicos más notables de España. 
A los 42 años de edad publicó en Burgos su 
primera obra, que aun celebran los doctos á pe-
.sar de los progresos que han adquirido desde 
entonces las ciencias ínédicas. Titúlase así: De 
febris epidemiece ct novee, quee latine punticu-
laris (vulgo tabardillo) et pintas dicitur, na-
tura, coquitione et pintas dicitur, natura, coqui-
' tione et medeia, ad eos, qui iníroãucimtur, per 
Aloisium Toreum, phisicum et medicum pla-
centinum (Burgis, Apud. Phil ip. J untam, 1574). 
No conocemos más obras del doctor placen t i -
no, á quien declara Chinchilla, en sm. Anales 
históricos, uno de los profesores más sabios que 
contó España en el siglo xvx.. -
T o r o (Ldo, Francisco de), teólogo y orador, sa-
grado que nació en Burguillos en 1599, hijo de 
D . Hernando de Toro. Estudió latinidad en Za-
fra y teología en el seminario conciliar de San 
Athon, de Badajoz. Abrazó el sacerdocio muy 
joven y se distinguió en la predicación, pues 
era un orador eloquente y fecundo. 
Murió de canónigo de Coria, como dice el 
que lo era de Badajoz, Solano de Figueroa y 
Altamirano, en su Historia eclesiástica del obis-
pado de Badajoz. 
Toro (Pedro de), valeroso capitán, nacido en la 
Fuente del Maestre, en 14G4, según unos, ó 
en 1470, según otros, y oriundo de la ilustre 
familia que de tiempo bien antiguo lleva en 
Extremadura su apellido. 
.Desde su juventud tuvo afición á las armas, y 
en las guerras con Portugal, á últimos del si-
glo xv, figuraba entre los caballeros que acaudi-
llaban lanzas. 
Amigo á todo género de aventuras, á que en to-
dos tiempos fueron tan dados los extremeños, le 
sorprendió las proezas, pregonadas en todos to-
nos, que Pedro de Vera alcanzara en 1480, y 
algunos años después, joven aún, y cuando el 
ilustre Juan de Bethencourt había descubierto 
todo el archipiélago canario, se embarcó para la 
conquista del país de los Gtianches, y primero en 
la Gran Canaria, después en la isla de la Palma 
y últimamente en la de Tenerife, no fué de los 
que menos contribuyeron á la sumisión de los 
primitivos moradores de estas islas. 
No se sabe cuándo murió el capitán Toro, n i 
dónde; sólo consta que casó en el Acenclial con 
una tal Fernandez, á quien abandonó muy luego, 
dejándola un hijo llamado D . Ru i Fernandez, 
que en 1547 pleiteaba, juntamente con su hi jo 
D . Diego Gonzalez, contra el ayuntamiento del 
Acenchal, que los había empadronado, como pe-
cheros, y no se avenía este estado social con el 
expediente de hidalguía que habían incoado. 
En el tomo primero del Aparato bibliográfico 
para la historia de Extremadura, en el artículo 
Acenchal, se da cuenta del siguiente manuscrito, 
que tiene relación con el linaje de esta familia: 
Ejecidoria de B u i Fernandes y Diego Gonzales, 
su hijo, vecinos del Acenchal que, según Bar-
rantes y Moreno, forma 39 fojas. 
Torre (Fr. José de la).— V. FLORES (D. J o sé 
Segundo). 
Torre-Arias (Conde de).— V. GOLFÍN Y CASA 
(Excmo. Sr. D . Cayetano). 
Torrejon (Él conde de). — V. PIZARRO (D. A l -
varo). 
T O R R E 4 Í 3 T O R R E S 
Torrejonciilo (D. Jerónimo), religioso de la 
venerable orden tercera de San Francisco, ora-
dor profundo y virtuoso moralista. Murió en 1G19 
y había nacido en 15(30. 
Fray Martin de Sun José hace la vida de este 
religioso en su libro Primera parte âe la historia 
de los padr'es descalzos fnmeiscauos, publicada 
en Arévalo, el año de Í644. 
Torrejonciilo (Fr. Francisco de), teólogo y mís-
tico, nacido en la vi l la de su nombre, en la pri-
mera mitad del siglo xvir . Escribió varias obras, 
pero parece que de ellas no llegó á publicar-
se otra que la que tiene por epígrafe: Centinela 
contra judíos, publicada en Pamplona, el año 
de 1691. En Madrid se reimprimió, en 1721, y 
nuevamente en Coimbra, en 1724. 
Torrejonciilo (Fr. Pedro de), religioso francis-
cano. 
L a Iglesia le reza el 22 de Julio. Nació 
en tüOO y murió en 16;39, en olor de santidad. 
Torremoclia (D. Juan Antonio de), poeta ex-
travagante, nacido en el pueblo de su nombre 
en 1007 según unos, en 1G09 según otros. Fué 
también músico, y tuvo un carácter raro, hasta el 
punto que hizo muchos años las delicias de Ma-
drid con sus extravagancias. Padecía desde muy 
. jó ven una monomanía filarmónica incurable. 
Focos momentos antes de espirar entró á ver -
le un amigo. 
—¿Cómo estás?—-le preguntó eon interés. 
•—Voy á cantar el aria final—contestó Tor-
;remocha. 
L a única poesía suya que conocemos es la que 
forma parte del libro impreso en 1659 y que 
lleva por titulo: Aclamación de las musas al na-
cimiento del príncipe de las Españas I ) . Felipe 1V, 
nuestro señor, ordenado por D, Francisco Ig-
nacio de Porres. 
Falleció en 1661. 
Torre del Fresno (Conde de la).—F. G-RAJE-
EA.DE VARGAS (Exorno. Sr. D ; Toribio). 
Torre de G i l de Olid (Señor de la). — F . Guz-
; MAN MAR.WER Y PONCE DE LEON (D. Juan Do-
mingo). 
Torre de Horgaz (Marqués de la). — V. APON-
• TE Y -ZÜÑIOA (D. Diego). 
Torre de la MargarUa (Señor de la),—Véase 
-.'GrUZMAK MARAVER Y POA'GE DE LEON (D. Juan 
Domingo). - . 
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Torre-Mejía (Señor de).—7. MENDOZA U-om-
so Y SILVA (Exorno. Sr. D . Antonio). 
Torres (Fr. Alfonso de), religioso jerónimo, -na-
cido en Plasencia en fines del siglo xvi . Lo .oita 
Viu , pero no sabemos nada de este escritor, que 
es posible sea el cronista de la orden de, Alcán-
tara, Fr. Alfonso de Torres y Tapia, quia no era 
de Plasencia, sino de Villanueva de la Serena. 
Torres (El P. Antonio de), jesuíta extremeño, 
muerto en Plasencia el año de 1ÕUG, en opinioii 
de santo. 
Parece que había nacido en la Torre de M i -
guel Sesmero, en 1521. 
Tuvo fama de orador. 
Torres (Juan de), capitán, nacido en Valdetorres 
el año de 1G05. Fué muy valiente, como lo prue-
ban sus rasgos en la campaña contra Portugal, 
y en 1651 marchó á América, permaneciendo 
entre Paraguay, Brasil y los pueblos del río. de 
la Plata hasta 1673, en que regresó á su patria 
en la capitana de Galeones, 'Nuestra Señora del 
.Rosario y Santo Domingo, encontrándose el 
día 5 de Marzo del expresado año en la muerte 
de D . Francisco Fernandez Dávila, ocurrida á 
bordo, próximo á las islas Terceras, y siendo 
testigo del testamento qne éste otorgara, junta-
mente de los capitanes extremeños Lopez Lina-
res y Luque. 
Torres (D. Rafael de), literato, nacido en Tala-
van en el siglo x v n . 
Así vemos citado su nombrej pero no conoce-
mos ninguna obra suya, n i sabemos en qué sobre-
salió. 
Torres de los Bolsicos (Señor de las).—Véase 
MENDOZA MOSCOSO Y SILVA (Excmo. Sr. I ) . An-
tonio). 
Torres-Cabrera (Marqués de).— V. TORRES 
MAYOR ALGO (D. Miguel). 
Torres-Cabrera y Laguna (D. Miguel), 
conde de Campo-Espina, literato oontemporá*-
neo, nacido en Guareña'el 21 de Junio de 1849, 
hijo del marqués de Torres-Cabrera y actual 
marqués. 
En Madrid estudió la segunda enseñanza; y 
cuando ingresaba en la Escuela de Ingenieroa;, 
militares se retiró á Extremadura,* donde eon-- , 
trajo matrimonio,,en Oliva de Mérida, con doñfc 
Luisa Galeano, condesa de Campo Espina. 
Desde su juventud prestó grande atención A 
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las bellas letras, cultivando la poesía con gran 
éxito, aunque su modestia le haya proliibido dar 
d la estampa sus composiciones, que inéditas 
guarda con gran sentimiento de los amantes de 
las letras'patrias, que quisieran verlas impresas. 
De esta bonita colección escogemos al acaso 
los siguientes versos: 
Á UNA PETICION DE FLORES 
Las flores de mis flores 
niña te envío, 
regadas por las gotas 
del sudor mío. 
Dios siempre haga 
las bañen tus sudores, 
nunca tus lágrimas. 
En cambio de mis (lores 
sólo te pido 
flores de amistades 
para tu amigo. 
Y di á tus hijos 
el sitio que les guarda 
mi fiel cariño. 
Á MATrLDK 
Bella niña del alma 
que al mundo sales, 
no vayas, no, por rosas 
á sus rosales. 
No vayas niña, 
que las rosas del mundo 
'tienen espinas. 
T u riza cabellera 
negra y brillante, 
arrojará á tus plantas 
muchos amantes. 
Mas dominarlos 
no sabrás, si los tiendes 
tu blanca mano. 
Á i., o. 
Murmullos de la brisa, 
que al espirar la tarde 
•voláis entre las flores 
besando sus follajes; 
vosotros que rizais 
las aguas del Atlante, 
buscar mullido lecho 
exento de pesares, 
dormir entre los rizos 
sedosos de mi Angel. 
Fulgores de la noche, 
nubecillas que errantes 
cruzais el firmamento 
cual ráfagas.de encaje; 
vosotras que podeis 
velar del sol la imagen 
y hacer que hasta nosotros 
sus rayos no resbalen, 
velar sus negros ojos 
para que á nadie abrasen. 
Agrestes florecillas 
de caprichoso esmalte, 
las ricas en aromas, 
las bellas en ropajes, 
Vosotras que prestais 
perfumes á los aires, 
¿de do os vino las gaks, 
do él períutne os nace? 
Del aura de su aliento, • 
del soplo de mi Angel.; 
,l)o tienen blando lecho 
las auras de la tarde' 
En los rizados bucles 
que de su pelo caen. 
¿Do tiene el sol espejo 
más limpio en que mirarse 
que en sus rasgados ojos? 
¿En dónde está la imagen 
de la eternal ventura, 
sino en tu rostro, Áxoi.r.? 
Torres de Escovar (Alvam), caballero del há-
bito de Santiago, nacido eu Trujillo áprincipios 
del siglo xvi i . 
Eué militar muy renombrado, y como capitán 
do corazas hizo la guerra contra Portugal, ad-
quiriendo gran renombro. 
Torres de Escovar (Antonio), hennano de 
Alvaro, v como él nacido eu Trujillo en los últi-
mos años del siglo x v n . 
Profesó en la orden de Santiago y asistió á 
la guerra do Portugal, como capitán de infante-
ría', gozando de gran renombre, especialmente 
por la parte que tomara on las batallas de Mon-
tijo, Valverde y Badajoz. 
Torres Escovar (D. Juan}, del hábito de A l -
cántara, nacido en Trujillo eu 1591. 
Estudió derecho en Alcalá de Henares, y 
ejerció la abogacía con gran nombre en Valla-
dolid y Madrid. 
Murió de alcalde-corregidor de Villanueva de 
la Serena. 
Torres MayoralgO (D. Miguel), marqués de 
Torres-Cabrera y vizconde de Campos, literato 
contemporáneo, nacido el 2 de Noviembre 
de 1818 en la ciudad de Cáceres, hijo de don 
Pedro Torres Comez Bravo y doña Micaela 
Mayoralgo y Ovando, marqueses de Torres-
Cabrera. 
En el seminario de Nobles de Madrid estudió 
la segunda enseñanza y se preparó para seguir 
la carrera militar, que no abrazó por los sucesos 
políticos que atravesara nuestra patria desde 
1830 al 39, estableciéndose en G-uarefia, prime-
ramente, y después en Villanueva de la Serena, 
y casándose últimamente en Cáceres con doña 
Catalina Laguna, hija del antiguo alcalde ma-
yor de Medellín, y por entonces magistrado de 
la audiencia de Cáceres. 
Desde la infancia tuvo Torres y Mayoralgo 
grande entusiasmo por las bellas artes. í u ó ^ i n -
tor y músico de afición, y poeta eon preferencia 
á todas estas artes. Suyas son las siguientes 
composiciones, que escogemos al acaso entre ta 
multitud que de ellas dejó escritas, inéditas en 
su, mayoría. Helas aquí: 
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E L DESTINO 
Juguete del viento la arista ligera 
Eni mil torbellinos la vemos volar, 
Y ya por el suelo se mira rastrera, 
O sube y parece la nube escalar. 
Por más que ella quiera seguir derrotero, 
Por más que ella quiera su fuerza oponer, 
E l viento la arrolla, la arrastra certero, 
Y débil la arista tendrá que ceder. 
Barquilla sin remo, ni mástil, ni ve'a 
Que marque su rumbo, ni de dirección, 
Ni sigue camino, ni forma su estela, 
La mueve el capricho del fiero aquilón. 
La vemos por cima de la ola espumosa, 
O hundirse parece al fondo del mar; 
Luchar no le es dable con mar procelosa, 
La frágil barquilla se ve zozobrar. 
Yo arista en el mundo, me lleva el destino 
Por más que yo anhele mi fuerza oponer; 
Yo, débil barquilla, me marca el camino 
E l viento y las olas cual es su placer. 
GLOSA 
¡IJijo tlel hombre...! vivir 
Ka lo mismo que llorar; 
Par tregua al lloro, es dormir; 
.Ser dichoso, eso es soñar. 
( Juan Arólas.) 
¡Hijo del hombre...! vivir 
¿Quieres saber lo que es? 
Pues es tan solo sufrir; 
No te fijes en que ves 
Algunas veces reir: 
Que á veces la risa va 
Cubriendo la amarga hiél, 
Y al mundo no se 1c da 
Guarde tu memoria fiel 
Recuerdo que papó ya. 
Si te entregas al dolor 
Ante el mundo, tú verás 
Sólo un gesto mofador, 
Y tus lágrimas tendrás 
Que ocultarle con rubor. 
¿Ves al poeta cantar 
Y bellas trovas decir? 
Pues anhela suspirar; 
Cuando le ves sonreír, 
Es lo mismo que llorar. 
Dar tregua al lloro, es dormir, 
Es sólo vana ilusión; 
Es lo mismo que pedir 
Que no lata el corazón 
Y que el hombre ha de vivir. 
Es el destino al nacer 
• Ocultar nuestro dolor, 
Sonreír y padecer; 
Tener bastante valor 
De no darlo á conocer. 
Tal vez tengas un momento 
Que esperes dichoso ser; 
Pronto verás el tormento, 
No sueñes con el placer, 
Que sólo está en pensamiento. 
Nacimos para penar; 
Otra cosa es ilusión: 
Cuando quieras descansar, 
Haz que duerma el corazón: 
Ser fe l i^ , eso es soñar. 
E L ÁRABE 
. En el inmenso espacio del ..desierto,. . 
Semejando del mar la ola insegura, 
E l ojo perspicaz, en la llanura ; • ' • 
Un punto imperceptible juzga ver. : / 
¿Quién en aquella ininensitad se agita, 
Sin caminos, ni huellas que seguir, 
Do ni el tigre feroz puede exirtir, 
Ni una fuente encontrar para beber; 
Donde olas tras olas se levantan 
De un piélago de arena calcinada, 
0 montes se trasforman en llanada, . . 
Si el ardiente simoun torna á soplar? 
¿Quién es el sér que fuerte y temerario 
Levanta allí su espíritu altanero? 
Escuchemos su cántico guerrero, 
Sólo el árabe puede allí cantar: 
«El desierto es la ventura: 
Corre, corre mi alazano; 
T ú del árabe el hermano; 
Tú del árabe el placer. 
«Celestiales son los ojos 
De mi sultana morena, 
Aunque á veces causan pena, 
Al ver su llanto correr. 
«Tus ojos no dan enojos; 
Siempre brillantes, amenos; 
Si estás tranquilo, serenos, 
Y en el peligro brillar. 
«Los blondos rizos de Zama 
Son redes que me enamoran; 
Mas tus crines atesoran 
Mil dichas al galopar. 
«Tú gozas en el desierto 
Como gozo yo y me río: 
Soy dueño de mi albedrío; 
Soy aquí el dueño yo. _ 
«Me entristecen las ciudades 
Con sus altos y anchos muros; 
Allí los aires impuros 
Al árabe siempre ahogó.^ 
«Aquí con placer respiro 
Estas auras deliciosas; 
Son las arenas hermosas 
Donde nada mi corcel, 
«Corre, corre mi alazano; 
Ensancha bien tus pulmones: 
El desierto son regiones 
De delicias; un vergel. 
«Aquí las auras son puras 
Como aroma de las flores; 
Aquí se olvidan dolores; 
Sólo pienso en mi alazán. 
«Cuando el sol media en el cielo, 
Y sobre nosotros pasa, 
Y su calor nos abrasa, 
Como el cráter de un volcan, 
»Buscamos algún oasis, 
Ó solitaria palmera; 
Arrojamos la pantera 
Que allí se fué á reposar. 
«Mas si es el rey del desierto, 
El león, el que encontramos, 
Allí la lucha trabamos 
Hasta lograrlo matar. 
«Tú bufas y te encabritas . 
Pe valor y de coraje; 
Que no presta vasallaje 
El árabe ni el corcel. 
-iBlanco se ve con la espuma 
T u pelo fino y brillante; 
Y con mi mismo turbante 
Te limpié más de una vez. 
«Que eres tú mi compañero; 
Contigo parto, la gloria, 
1 Y no viene á raí memoria , 
Más que Zama, que es mi luz, 
»E1 árabe en el desierto , * 
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Mira con desprecio el oro, 
Y halla sólo su tesoro 
En su lanza y su arcabuz; 
«En su corcel y su amada; 
En su alfanje y su gumía, 
Y decir con alegría: 
E l árabe es rey aquí. 
«Venga el simoun abrasado; 
Vengan fieras ó enemigo, 
Con'mis armas y contigo 
Cien y cien veces vencí. 
«Levanta tu altiva frente; 
Demuestra siempre tu brío, 
Que de todo yo me río 
Y soy aquí majestad.» 
Tal es la voz que las auras 
Llevaban por el desierto: 
Es del árabe el concierto 
En la inmensa soledad. 
Á UNA CRUZ EN UN CAMINO 
Esa cruz tosca y bendita 
Que en ese camino yace, 
Es una página escrita 
De la maldad que se hace 
En esta tierra maldita. 
T ú , que en el mundo has quedado 
Cual signo de redención, 
¿Por qué el hombre te ha fijado 
Donde por su maldición 
Un crimen más ha dejado? 
Allí una rústica mano 
Tal vez piadosa plantó, 
Para decir que inhumano 
El hombre al hombre mató 
Y le llamaba su hermano. 
Rústica fué la escultura,. 
T u materia baja es; 
Mas bendigo la criatura 
Que te formó cual te ves 
Por ser su intención muy pura. 
Demanda oración piadoso 
A l cristiano caminante, 
Pidiendo por el reposo 
Del que en un fatal instante 
Llegó á aquel sitio medroso. 
¡Quién pudiera comprender 
Hallara mano homicida, 
Que le hiciera perecer 
Y le quitara una vida 
Que no puede devolver! 
Víctima sacrificada 
A l rencor ó la ambición, 
A la mano despiadada 
Concédele tu perdón, 
Que estará bien castigada. 
Monumento á ti de fe . 
Te alzó caridad cristiana, 
De piedra un montón se ve 
Que ofreció creencia humana 
A cada oración que fué. 
Yo pido por tu reposo, 
La piedra arrojo al montón, 
M i oración digo anheloso, 
Miro esas piedras que son 
Un túmulo religioso. 
Su recinto es tan sagrado 
Para toda alma cristiana, 
Qué ninguno es tan osado 
A poner mano liviana 
Sobre la flor que ha brotado. 
.. A l pie de la cruz bendita 
Cada ptédra: allí arrojada, 
Es un ''círculo que evita 
Sea la tierra profanada, 
Más bien el hombre medita 
Y de noche el pasajero 
A l pasar cerca de t i , 
Se quita humilde el sombrero 
Aunque más largo de allí 
Se muestre muy altanero. 
Yo pido por tu reposo, 
La piedra arrojo al montón, 
Mi oración sigo anheloso, 
Miro esas piedras que son 
Un túmulo religioso.. 
Tales son. las poesías quo hemos escogido entre 
las ciento que podríamos haber reproducido aquí 
del poeta cacereño. Escribió también galana prosa 
y, llevado de su amor por las letras, y cuando 
desde 1860, en quo fijó su residencia en Las 
(iameras (cortijo situado á unas dos leguas do 
Don Benito), estableció una imprenta, para su 
uso particular, pasando largas temporadas compo-
niendo sus propias obras y haciendo do ellas una 
tirada de cincuenta ejemplares, quo distribuía 
cuidadosamente entre sus parientes y amigos 
más íntimos. Hó aquí las obras que publicó en 
tan extraño eslaMecimieulo tipof/ráfico: 
1. a Cuenlos, en verso, por el marqués de Tor-
res-Cabrera (Grameras, 1870). 
2. a Horas perdidas, por... (Gumeras, 1879). 
3. a Aventuras de Casimiro, por querer ser bo-
ticario, por... (Grameras, 1881).—Forman dos 
tomos esta curiosa novela do carácter local. 
4. a Elena ó la providencia de dos perdidos, 
novela en dos tomos, po'r... (Grameras, 1882). 
E l autor de estas obras, muerto el 14 do Fe-
brero de 1883, en Don Benito, ha dejado inédi-
tas cinco novelas, un tomo bastante abultado de 
poesías y dos más de artículos y estudios histó-
ricos. 
Torres y Morales (Exorno. Sr. D . Rodrigo de), 
primer marqués de Matallana y teniente general 
de la Armada, nacido en la ciudad de Jerez de 
los Caballeros, el año do 1687. 
La vida de este marino ilustre no deja de 
tener importancia. E l vicealmirante D . Francis-
co de P. Pavía, en su Galer ía biográfica de los 
generales de marina, jefes y personajes notables, 
al tomo I I , pág. 427, dice de él lo siguiente: 
«...No se sabe el lugar del nacimiento de D. Ro-
drigo de Torres, que así se llamaba el marques, 
pero sí que empezó á servir en la marina en la pri-
mera decena del siglo pasado como soldado aven-
tajado, concurriendo después como subalterno, en 
los años de i / i S y 1714, al sitio de Barcelona, Y 
pasando á Génova con la escuadra española del 
mando del general D. Andrés de Pez para traspor-
tar á España á la reina doña Isabel de Farnesio. 
»En i j i 5 concurrió Torres, embarcado en la es-
cuadra de D. Pedro de los Ríos, á la expedición 
para la reconquista de Mallorca, saliendo de Bar-
celona el 11. de Junio de dicho año, y no regresan-
do hasta dejar la isla sometida.á Felipe V, 
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BIMI Agosto de 1717 salió nuevamente de Barce-
lona con la escuadra del marqués de Mary para la 
conquista de Cerdeña, y verificado esto se restitu-
yó al puerto de la salida. 
»En 18 de Junio de 1718 repitió tercera salida 
de Barcelona en la escuadra del general D. Anto-
nio Gaztañeda, que escoltaba á las costas de Sici-
lia la expedición mandada por el marqués de Lede, 
Y después de asistir á las operaciones del desembar-
co, toma de las plazas de Palermo y Messina, do-
minación de toda la isla, y al combate naval que 
sobre dichas costas sostuvo aquella escuadra con 
la inglesa del almirante Bing, regresó á España, y 
mandando un navio pasó á Cádiz, y luégo á las 
costas del Norte de la Península. 
»En 21 de Diciembre de 1719 volvió á Cádiz don 
Rodrigo de Torres, siendo capitán de navio y man-
dando una division de tres navios procedente de la 
costa Cantábrica, donde había apresado una fra-
gata inglesa, que marinada escoltó á aquella bahía. 
Ésta division naval, sobre el cabo de San Vicente, 
el 19 del propio mes, obtuvo combate contra tres 
navios ingleses de superior porte, los cuales, que 
trataban de represar la fragata y balandra, fueron 
rechazados con honra y prez para los navios espa-
ñoles, los que tuvieron en la refriega 20 muertos 
y 27 heridos. 
»En 1727, siendo jefe de escuadra y mandando 
una, cruzó en el canal dela Mancha y apresó cinco 
buques mercantes ingleses. 
«Siguió D. Rodrigo de Torres, ya subordinado, 
ya mandando como jefe, navegando y prestando 
muy distinguidos servicios por el Océano, Mediter-
ráneo y ambas Américas, y en uno de los viajes de 
vuelta de Montevideo estuvo próximo á naufragar 
con el navio de su insignia en una de las Azores ó 
Terceras. 
»En 1740 se le confirió el mando de una escua-
dra que se alistó en los puertos de la Península 
con destinó á la América septentrional, compuesta 
de los navios Invencible, donde tenía arbolada su 
insignia, San Felipe, Reina, Santa Ana, Principe, 
San Luis, San Antonio, Nueva Espana, Andalucía, 
Castilla, Real Familia y Fuerte; bergantines Her-
moso, Isabela y Finge; con esta escuadra llegó don 
Rodrigo de Torres á Cartagena de Indias el 3i de 
Octubre del último citado año, desembarcando 
pertrechos y facilitó algunos auxilios á la plaza, y 
permaneció allí hasta el 8 de Febrero de 1741, que 
se trasladó á la Habana, amenazada por los in-
gleses. 
»E1 3o de Junio siguiente, por efecto de un rayo, 
se incendió y se voló en el puerto de la Habana el 
navio Invencible, de la insignia de D. Rodrigo de 
Torres; murieron en esta lamentable desgracia 16 
personas, siendo heridas 21, y los demás de la 
dotación, incluso el general, se salvaron en las lan-
chas y botes de bahía. 
»Se restituyó á España con la escuadra de su 
mando conduciendo 9 000.000 de pesos fuertes, y 
en 1744 navegaba todavía por el Mediterráneo, ar-
bolando su insignia en el navio Glorioso, habiendo 
dicho año y los anteriores sostenido cruceros y 
operaciones contra la costa de Berbería, en donde 
baleó las fortalezas de Argel y la población de Tán-
ger, apresando tres jabatas y una saetía argelina. 
»Pasó después á Ferrol, y en virtud de real or-
den de 4 de Enero de 1743, se trasladó á la corte, 
siendo ya teniente general, v dejando el mando de 
la escuadra al capitán de navio D. Isidoro Antayo, 
en i . " de Febrero siguiente. 
"Con anterioridad,, y por poco tiempo, había 
formado parte del almirantazgo presidido por el 
mtañte D. Felipe, para el cual se eligieron los per-
sonajes de más nota, como fueron los tenientes 
generales D. Francisco Cornejo, el marqués-de 
Mary y D. Rodrigo de Torres, y de cuyo Consejó 
fué secretario el célebre D. Zenon de So'modevílla, 
después marqués de la Ensenada. Pero esta corpo-
cion fue disuelta tan luego como el referido infan-
te D. Felipe tomó posesión comp gran duque de-
sús Estados de Parma, Plasencia y Guastala. ' 
«Entonces D. Rodrigo de Torres, que se le ha-
bía concedido merced de título de Castilla, para sí, 
sus hijos y sucesores legítimos, con la denomina-
ción de marqués de Matallana, se le nombró mi-
nistro del Consejo y Cámara de indias, que sirvió 
con la rectitud y buen desempeño que tenía de 
costumbre. 
»E1 14 de Diciembre de 1755 falleció en la villa 
y corte de Madrid D. Rodrigo de Torres y Mora-
les, primer marqués de Matallana, caballero de 
justicia en la orden de San Juan y teniente general 
de la Real Armada, á los sesenta y ocho años de 
edad y cincuenta de servicios, habiendo acreditado 
en el mando de escuadras, combates y expedicio-
nes en que se encontró, su conducta, valor, desin-
terés y celo por el real servicio, que hace impere-
cedera su reputación y memoria.» 
Hasta aquí lo que sobre el ilustre marino j e -
rezano dice el vicealmirante Pavía. Nosotros 
añadiremospoco más para torminar estos apuntes. 
E l teniente general Torres y Morales entró â 
servir el 11 de A b r i l de 1705, y por sus rele-
vantes servicios á la patria le concedió, en 1745, 
el rey D . Fernando V I , la merced de marqués 
de Matallana. 
A su fallecimiento, en 1755, fué sepultado en 
la parroquial de Santa María, bajo la siguiente 
sepulcral. 
AQUI REPOSAN L A S C E N I Z A S 
DEL I L U S T R E G H N E R A L MARQUÉS D E 
MATALLAN'A, D , RODRIGO D E T O R R E S 
Y M O R A L K S , MARINO, J U S T I C I A D I LA. 
ÍNCLITA O. D E S. J U A N , MINISTRO Y 
C O N S E J E R O D E I N D I A S , E T C . , E T C . , B T C . 
MURIÓ Á 14 DÍAS DEC 1755, D I C I E M B R E , 
D E S C A N S E E N PAZ. 
Torres í í a l i arro (D. Bartolomé), ilustre poeta 
nacido en La-Torre de Miguel Sesmero, en ú l t i -
mos del siglo xv, de una' familia modesta; 
En su juventud se hizo militar, y como buen 
meridional, dotado de una rohemonto imagi-
nación , volcánica y ansioso de aventuras, se 
embarcó en Yalencia con dirección â Nápoles;; 
pero fué apresado por un pirata y arribó cautivo 
á Argel, donde pasó' algún tiempo. Héroe ,de 
mi l aventuras que prestan florido encanto á.la-
leyenda, arribó por fin á Boma, donde, so hizo, 
sacerdote, sirviendo á Fabrício Colona, general; 
del Papa. Compuso odio comedias qjie publico., 
bajo el título de Propalaã ta : y que fueron im-
presas y representadas en Nápoles, en 1517, 
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adonde las continuas guerras llevaban á multitud 
de españoles que le aplaudían eon entusiasmo, 
y aunque llenas de defectos, tienen ya un corte 
completamente cómico. 
Torres 'NalmiTo fué el primero que dividió 
en actos las comedias; la mejor suya es la H i -
menea. 
Toda, la colección fué publicada en Madrid 
en 1573 por el librero Pedro Cosin. 
Bartolomé de Torres Naharro dió un verda-
dero pnso de gigante en las ocho comedias p r i -
meras que compuso, y cuyos títulos son los si-
guientes: 
1. ° La Serafina. 
2. " La Trofea. 
í3.a La Soldadesca. 
4.a La Tinelaria. 
5,il La Himenea. 
O.0 La Jacinta. 
7. " La Calamita. 
8. " La Aquilana. 
Abandonando la tímida sencillez de Juan de 
la Encina, dió á sus fábulas el poeta extremeño 
mayor extension, aumentó el m'imero de los per-
sonajes, excitó el interés con la pintura conve-
niente do caracteres y afectos, dando todo esto 
por resultado un artificio que entonces por pri-
mera ven se conocía. 
Sus obras todas las ha comenzado ¡i publicar 
la empresa do Libros do Anlailo, que en su to-
mo I X , primero do los del poeta extremeño, da 
la Propaladla, bajo la siguiente portada: Pro-
•paladía de Bartolomé de Torres Naharro, diri-
gid a al limo. Sr. el Sr. D . Femando Dávalos 
.efe Aquino, marqués de Pescara, conde de Lorito, 
gran comendador de Nápoles, etc. Eeimprímela, 
¿seguida de observaciones acerca do su impor-
tancia en la historia del teatro español, acompa-
ñada de noticias biográficas é ilustrada con su-
maria explicación de los vocablos oscuros, don 
Manuel Cañete, individuo de número y censor 
de la Real Academia Española. Tomo I (Ma-
drid, 1880). 
Este tomo contiene, después de la dedicatoria 
y advertencia preliminar (de esta edición): 
a. Propaladla. 
b. . Preliminares del autor. 
c. Lamentaciones de amor. 
d. Sátira. 
• e. GapíMos diversos. 
• f. Epístolas familiares. 
g.- Contemplación al Crucifijo. 
h. Exclamación de Nuestra Señora contra 
dos judíos. 
i A l hierro de la lanza, 
A l a Verónica. 
\. lietrafo. 
11. Jlomanees. 
m. Canciones (ocho canciones). 
n. Sonetos (tres sonetos). 
o. Ad lectores Propalladia. niictor. 
p. Siguen las comedias: Semjhia, Trofea, 
Soldadesca y Tinellaria. 
En la R de A A . E. se publican varios tra-
bajos de Torres Naharro (tomo I , Comedía 
Himenea; tomo X , romaneo, Adan celebra en el 
limbo la venida del Mesias; on el tomo X V I , 
los romances á la Muerte de Fernando el Cató-
lico; Con temor del mar airado; Son los más al-
ios cipreses; H i j a soy de labrador, y en el to-
mo X X X V , el que comienza Triste estaba él 
padre Adan, reproducido ou el X . Este roman-
ce comienza asi: 
«Triste estaba el padre Adan 
Cinco mil años h á b i l , 
Cuando supo que en Belen 
Era parida María, 
Y en el limbo, donde estaba, 
De contento no cabía. 
Para los unos andaba, 
Para los otros corría, 
Y á todos los santos padres 
A grandes voces decía:» 
Y termina: 
«Ved en un pobre pesebre, 
Quien mejor estar podía; 
De una parte tiene un asna, 
De la otra un buey yacía.» 
Muchas obras más podrían contarse de Torres 
Xaharro; pero la Inquisición, que hizo en las 
publicadas muchas supresiones;, prohibió otras 
que no llegaron á ver la luz y hoy se han perdido. 
Torres y Tapia (Ldo. Er. D. Alfonso do), cro-
nista, nacido en Villanueva de la Serena en el 
siglo xv i . Eué prior de los caballeros de Alcán-
tara, y escribió la Crónica de la orden, que don 
Nicolás Serrano, en su Diccionario Universal, 
da como impresa en Madrid el año de 157Õ. Es 
un error, porque se imprimió en 1763, por p r i -
mera y única vez, con el siguiente título: Cróni-
ca de la orden de Alcántara . Su autor el licencia-
do fray D . Alonso de Torres y Tapia, prior de 
de su sacro convento, capellán de honor del señor 
rey D. Felipe I V . Impresa de orden del rey nues-
tro señor, á consulta de su Peal y Supremo Conse-
jo de las Ordenes militares (Madrid, en la i m -
prenta de D . Gabriel Ramirez, impresor de ,1a; 
Real Academia de San Fernando, M D C G E X I I I . 
Dos tomos en gran folio). 
Tostada (V. Sor María de Jesus la), escritora 
mística y religiosa de grandes virtudes, nacida 
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eu Plasencia on 1074, hija de í1rancisco Tosta-
do. La educación que la (lió su madre, tan pro-
pia para las jóvenes de su tiempo, la llevó á los 
18 años á la clausura del monasterio que teuía 
en Plasencia la tercera de la órdeu de San Fran-
cisco, donde más tarde profesó, siendo un mode-
lo de huinildad y de virtud á la vez, quo la ha-
cen merecedora de los elogios do los autores re-
ligiosos de su tiempo. 
'Fray Andrés de San Francisco y Membrio, 
en su Crónica de la provincia de San Miguel, 
impresa en Salamanca en 175;?, dedica á la re-
ligiosa placentiua grandes elogios, como á fray 
Andres del Arroyo, fray Francisco de Coria y 
fray francisco do Almendralejo. 
De la Tostada dice que murió en olor de san-
tidad, opinion de que participan otros autores, 
como puede verse en las siguientes obras: 
1. a Sermon en las honras de M a r í a de Jems la 
Tostada, beata profesa de la T. O. de N . P. San 
Francisco, por fray Domingo de Alcántara, lec-
tor de teología en el colegio de San Miguel. 
Cita esta obra fray Andrés de San Francisco 
y Membrio en la página 326 de la Crónica de 
la provincia de San Miguel. 
2. a Vida de Mar ia de Jesús Tostada y singu-
lares favores qtie el Señor la hizo, escrita por 
ella misma en obediencia á su confesor. 
L a cita el mismo cronista extremeño, á la pá-
gina 269, diciendo «que eran muchos cuadernos 
»de letra abultada... con inculta naturalidad de 
»estilo, acompañada de suma candidez é ingenio-
»si dad.» 
L a Tostada escribió muchas obras, aunque no 
llegó á publicar ninguna. Aparte de su Vida, 
dejó entre otros el siguiente libro': Testimonio de 
la santidad de la V. Inés de Jesús, tercera de 
la O. de San Francisco en la ciudad de Pla-
sencia. 
Esta Inés de Jesús fué, en efecto, una religio-
sa de grandes virtudes, muerta en 1671. La Tos-
tada la escribió unos bonitos versos, denomina-
dos A la hija de Jesús, que andan en manos de 
los eruditos extremeños, y que justifican la fama 
de poetisa que ya le daban en su tiempo á la 
Tostada. 
Suyas son también unas coplas espirituales 
en que se leen estrofas como las siguientes: 
Por amarte padezco 
Dulce violencia, 
Que á quererte, bien mío, 
La ley me fuerza. 
No una ley, sino todas 
. Las leyes juntas-, 
T ú eres criador mio 
Yo. criatura. 
La Tostada murió jóven en principios del s i -
glo x v i i i , y se enterró ea San Miguel de Plas'áa.^^ 
cia, bajo la siguiente inscripción: " " 
A Q U I Y A C E * ' 
I . A YEÍiKIUDUi MADüIi HABÍA D I ! JESÚS IJA TOS-' - 1 
T . U ' . A , ftKATA P I I O I ' R S A UK I.A TEltCKIU ÓROBtr D E 
x. p. s. FHANCISCO , HIJA ÜK HÁBITO r PHOFESION 
DI! S. MIGUEL DE W.ASBNCIA, NATURA!. DE ESTA 
ciuiwn. i-].oni¡ció EN siNcm-An VIBIUB. MURIÓ 
EN 26 DE OCTUllUE UE[. AÑO 1709. 
T o v a r y Bas (D. Francisco), músico y trovador, 
nacido en Badajoz en el siglo xv . 
En la catedral de Salamanca había mucha 
música escrita porxL . 
Falleció en Madrid en 1602. 
Trejo (Fr. Antonio), teólogo, nacido en Magacela 
en la segunda mitad del siglo xv j . Estudió en 
Salamanca y terminó su carrera en Alcalá de 
Henares, pasando á profesar en un convento de 
Madrid, y dedicándose desde su entrada en la 
vida monacal á la predicación y los trabajos lite-
rarios. A su muerte parece que dejó varías obras 
escritas, de las que sólo se tiene hoy noticias de 
la siguiente: Exposit.io super regulam Fr . Mino-
rum (Maíriti, 1616, I , 4.°, perg.).' 
Existe en la Biblioteca provincial de Cáceres. 
Trejo (Fr. Gutierre de), literato y teólogo, na-' 
cido en Plasencia en principios del siglo xvr . 
Estudiaba la medicina en Salamanca cuando 
varió de opinion y se dedicó á la teología, acaso 
por pagar este tributo á las corrientes de su 
época. Tiempo andando tomó el hábito en la 
orden franciscana, siguiendo la reforma de San 
Pedro de Alcántara, y dedicándose al cultivo 
de las lenguas griega, hebrea y latina, que en-
señó con gran perfección, al decir de fray Fran-
cisco de Soto. 
Fué guardian del convento de su orden 6n 
Tri i j i l lo , y escribió el siguiente libro: I n quatuor -
Evangelia Comentaria, que terminara en 1554. 
Trejo (D. Hernando de), político muy afamado.,, 
nacido en Plasencia, en 1486, de .una familia, 
muy principal. Estudió en Salamanca, y figu-
raba su nombre mucho en los comienzos del si-
glo xvr, cuando las guerras intestinas de los 
bandos se agitaban en Extremadura. 
A l iniciarse el levantamiento: de los comune-
ros, al mando de Juan de Padilla, en Plasencia, -
secundaron aquel glorioso movimiento, muaioi-
pat D;. Fadrique de Zúñiga, marqués de Míra-
belj .I), Juan de. Zúñiga, su hermano; D . P^dro-, 
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Fernandez de Paniagua; D . Hernando Alvarez; s 
Barahona; D . Hernando de la Cerda; J). (lomez 
de Jerez, y D . Hernando de Trejo, alma de los 
parciales placentinos en el levantamiento de las 
comunidades. 
E l historiador de Plasencia, fray Alonso Fer-
nandez, cita una carta do estos caballeros, diri-
gida á los gobernadoros del reino, al condesta-
ble y almirante de Castilla, pidiéndoles favor y 
mostrándoles su adhesion á la causa del empe-
rador, lo que demuestra que no murieron fíeles 
á su idea estos siete antiguos comuneros placen-
tinos. 
Pondremos fin à estos datos diciendo que 
don Hernando de Trejo, terminada la rebelión 
de Toledo, vencida en los campos de Villalar, 
partió á la expedición de América con los P i - <, 
ZMTOS, en calidad de hombre c ivi l , y por sus 
conocimientos en economía política le coníiaron 
el gobierno administrativo en la India, desem-
peñando su cometido con alguna más moralidad 
que lo hacían la mayoría de sus colegas, aunque 
siempre con más inteligencia que todos los 
demás. 
Trejo (Pr. Francisco de). 
P. Fr . Francisco de). 
Y. FREGENAL (V. 
Trejo y Paniagua (Timo. Sr. Fr . Antonio de). 
Este ilustre teólogo nació en Plasencia en el úl-
timo tercio del siglo x v i , de la familia que lleva 
su apellido, siendo hermano menor del cardenal 
Trejo y Paniagua. 
E l fray Antonio estudió en Salamanca sus 
primoros años, y, cuando contaba 21 de edad, 
. tomó el hábito franciscano en el convento de 
dicha ciudad, leyó artes y teología en los con-
ventos de Toledo y Leon, donde también fué 
guardian. 
Marchó después á la corte por habérsele allá 
nombrado comisario de Indias de su religion, y 
vacando el oficio de ministro general de la ob-
. servancia, por muerte del padre fray Juan del 
Hierro, fué electo vicario general, en su lugar, 
para que gobernase la orden todo el tiempo que 
fray Juan del Hierro desempeñó el generalato. 
Conociendo sus buenas prendas morales y su 
ilustración en las letras, el rey Felipe I I I , en el 
año de 1618, le presentó para obispo de Carta-
gena. cuyo obispado gobernó loablemente, aten-
diendo á cumplir sus obligaciones con decision, 
remediando las .necesidades temporales de sus 
súbditos con limosnas y las espirituales con su 
•'doctrinay ejemplar conducta, siguiendo la máxi-
ma de tantum. silencium nocet quantum exem-
: plum prodest. 
T r e j o y Paniagua (Rmmo. Sr. I ) . Cabriel do), 
ilustre cardenal, nacido en Plasencia el año 
de 1502, hijo del Sr. D . Antonio de Trejo y 
Monroy y de doña Francisca de Sande Paniagua, 
vecinos y naturales de la expresada cindad de 
Plasencia, donde tienen su descendencia los 
(jrimak'los, y de donde proceden los Trejos y 
Paniagua. 
Nacido en el siglo llamado de las Helias le-
tras', sus padres, que ocupaban nna posición 
correspondiente á su ilustre clase, como quo 
descendían de los famosos Monroyes y Panla-
guas, primeros caballeros y pobladores de la 
ciudad, desde luego le dedicaron á los estudios, 
y el joven Gabriel entró de colegial en el titu-
lado Mayor del Anóbhijpo, de Santiago Apóstol, 
vulgo del Arzobispo, en Salamanca. 
Terminados sus estudios en entibos derechos, 
qi.) tan en boga estuvieron por aquel tiempo, 
fu.' nombrado catedrático de vísperas de la fa-
cultad de leyes, cuya cátedra leyó, como enton-
ces se decía, con satisfacción de toda la escuela. 
De la cátedra pasó á fiscal de la chancillería do 
Valladolid, y después fué nombrado oidor de 
la misma. 
De la chancillería de Valladolid pasó Trejo y 
Paniagua á la corte, en calidad de fiscal del-
Consejo de las Ordenes, con el hábito de caba-
llero de Alcántara, y de la fiscalía del Consejo 
fué nombrado inquisidor y capellán mayor de 
las Descalzas lioales, pasando luégo á desempe-
ñar una plaza de oidor del Consejo Ileal , aun-
que conservando su puesto en la Inquisición. 
Estando á la sazón desempeñando estos dos 
cargos fué nombrado cardenal, á instancias del 
rey D . Felipe I I I , que conocía sus letras y 
talento, por el pontífice Paulo V , en el año 
de 1C1Õ, el día 2 de Diciembre, y con el título 
de San Nereo, Aquileo y'Poncracio. Tuvo la 
voz ó representó en Roma á la majestad real de 
España, y en la congregación de cardenales per-
teneció á la de Regulares, á la del Concilio, á la 
del Indice, que se ocupaba de los libros prohi-
bidos, y á la de la Inquisición. 
Estando en el Consejo de la Inquisición en 
España, desempeñó la Comisaría general de 
Cruzada, y Felipe I V , que entonces reinaba, le 
di ó el arzobispado de Salerno, en el reino de 
Nápoles, cuyo príncipe daba la circunstancia de 
ser de la familia de los Grimaldos, procedentes 
de Genova, y de la cual también descendía el 
cardenal, porque los señores de Grimaldo vinie-
ron á España á auxiliar en la reconquista con-
tra los árabes, y uno de los Grimaldos se esta-
bleció en Plasencia, siendo el progenitor de don. 
Pedro Sanchez de Grimaldo, que tuvo por hi jo, 
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á I ) . Pedro Bermudez de Trejo, señor de la 
villa y castillo de Monfragiie de las Corchuelas, 
y Grimaldo, del que por líaea recta procedía 
nuestro cardenal, que fué también abad de Hur-
go-Hondo, pueblo que hoy conocemos con el 
nombre de la Abadía, cerca de la Granja y de 
la antigua vil la de la Granada, hoy Granadilla; 
tuvo una canongía en la catedral de Toledo y el 
arcedianato de (Jal a trava en la misma iglesia. 
A la muerte del papa referido, y cuando se 
reunió el cónclave para la elección de Grego-
rio X V (Ludovisi), en 1621, obtuvo Trejo y 
Paniagua siete votos, y hubiese reunido mayo-
ría á no haberse interpuesto la influencia de 
Francia, que no veía con buenos ojos elevarse á 
la silla pontificia á un cardenal español. 
En 1584 escribió la Genealogía do la cava de 
GrimaMo, curioso manuscrito cuyo paradero se 
ignora. Fray Juan de Soto, en su obra BibltofJw-
ca universa franciscana (tomo IT, páginas 5-7), 
dedica una extensa parte á este personaje extre-
meño; lo mismo .Fernández, en su Historia de 
Flasencia. página 32;i. 
Trejo y Sande (Dr. I ) . Gabriel) V. Tunjo y 
PANIAGUA (Excmo. Sr. T). Gabriel de). 
Trinidad (V. I Y . .Juan de la), religioso y teólo-
go, nacido en Valdeobispo, según unos, ó en 
Trujillo, según otros, el año de 159o. 
Estudió teología en Talavera de la Reina y 
tomó el hábito franciscano, sobresaliendo en la 
orden alcantarilla por sus virtudes y humildad 
evangélica. 
Murió en 29 de Setiembre de 1645, en Tru-
j i l lo , en olor á santidad. 
Trujillo (Alonso de), navegante y hacendista, 
nacido en Truji l lo en 1502. En su juventud se 
trasladó á Cádiz, de donde partió á la conquista 
de América, regresando á muy luego y siendo 
empleado por el rey en Jas oficinas del puerto y 
navegación en Sevilla, adonde vivió largos años 
y escribió la siguiente obra: Memorial que dió 
d Consejo Meai de las Indias sobre el despacho, 
ó sea habilitación de las flotas, para que saliesen 
en los tiempos convenientes. También publicó otra 
concerniente al oficio de visitador de los navios 
de la carrera de Indias. 
Estos dos manuscritos se conservan en la B i -
blioteca Colombiana {legajo 17 de Papeles di-
versos), al decir de Fernandez Navarrete en su 
Biblioteca Mar í t ima Española (T. I , página 31). 
Trujillo (Er. Alonso de), poeta místico, natural 
de Trujillo, á lo que parece, pues en. el año. 
de 1(509 residía en esta ciudad, y siendo des-, 
¡mes religioso de la orden benedictina pasó á 
vivir á Koran, como procurador general de la 
misma, y allá en la Ciudad Eterna compuso su 
poema, que consta nada menos que de 16.000 
versos, y cuyo título es De la vida IJ martirio 
de San Zoilo, en octavas. Es un libro que carece 
de importancia literaria. 
Truji l lo (Fr. .Antonio de), de la órdeu de San 
Francisco, nacido en el pueblo de su nombre, 
en 10(38, de padres muy humildes, pues pidien-
do limosna se ausentó de su patria, ingrejó en 
un convento de frailes descalzos en la provincia"'' 
de San Gabriel, y apenas tomado el hábito'mar-
chó á Filipinas, donde desplegó mucha activi-
dad en favor de la orden, y esto, unido á las 
virtudes que le distinguían, le hicieron uno de 
los religiosos más queridos y venerados en todo 
el archipiélago. * 
En 1674 desempeñaba el cargo de predicador, 
yen 11580 el. de definidor en la; provincia de 
San Gregorio, con bastante-lucimiento, si hemos 
de creer á los cronistas de aquellos tiempos. 
Parece que falleció por el año de 171.9. 
Trujil lo (Fr. Antonio de), religioso íranciscano 
y escritor distinguido, nacido en la ciudad de 
Trujillo el año de 1614. 
.Estudió teología en Coria, y en 1638 . entró 
en un convento franciscano de la provincia de 
San. Gabriel, profesando al fin en la orden y 
siendo á muy luego de ello predicador distin-
guido de la misma, comisario visitador de la 
orden y su cronista. 
Sus obras son muy estimadas entre los místi-
cos. Conocemos de él las siguientes: 
1. a Varón estático en la vida del renerah/e 
siervo de Dios fray Francisco de San Nicolás, 
predicador apostólico, custodio que fuá de la 
provincia de San Gregorio de las Philipinas é 
hijo de la de San Gabriel de descahos de la ob-
servancia de K P. San Francisco. (En la im-
prenta real, por Juan Sierra de la Cerda, 1681.) 
La obra está dedicada á los excelentísimos se-
ñores duque y duquesa de Arcos, de Aveiro, de 
Maqueda, etc. 
2. a San Marcos defendido en el milagro (pie 
Dios obra todos los años en amansar im toro, 
por sus méritos, el día cine la Iglesia celebra su 
fiesta, « ;?.>.de Abri l , desde las primeras vísjwras 
Jawta concluida la misa del santo, por fraif A n -
tonio, natural de la ciudad de Trujillo, relighso 
descateo de San Francisco, lujo, aunque indigno, 
de la provincia de San Gabriel su cronista, una ' 
•ti otra ves definidor, ex •comisario, visitador de' 
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San Pedro ãe Alcántara en el Andaincia (Ma-
drid, 1690). ; 
Esta obra es de las más extrañas que pueden ; 
presentarse en todo aquel fárrago de crónicas 
milagreras como escribieron los embaucadores 
de falsos libros que salieron de los conventos re- , 
Hgiosos. Basta decir al lector que todo el libro • 
tiende á probar cómo el día de Han Marcos, el 
toro más bravo de la comarca, así que oye el 
toque de las campanas, á mucha distancia de 
él, corro á la puerta del templo de Brozas, se 
arrodilla ante el sacerdote que oíicia, y sigue 
como manso corderillo á la procesión, que recor-
re las calles de la villa, hasta que después do 
vísperas, y cuando en aquella hora se ha recogido 
la procesión al templo, el toro recobra su natural 
bravura y sale huyendo al campo, sin duda para 
no hacer daño á las gentes de la villa ni á la 
multitud de forasteros que acuden á la función. 
• Tros autores más, todos frailes naturalmente, 
escriben cada cual su librcjo, autorizando al do 
Fr, Antonio de Trujil lo. Y cosa extraña: ningún 
escritor cuenta en. estos tiempos cómo y por qué 
no aparece hoy domesticado ol toro bravo en el 
día de San Marcos, como acontecía en los felices 
tiempos á que se refieren los anteriores autores. 
;!." "Varonas heroicos en r i i i u d y santidad, que 
deuda el año de m i l seiscicnlos y cincuenta y dos 
llanta el de noventa y uno, ha producido la Santa 
provincia de San (íabriel de ios descalzos, y más 
estreclta observancia de nuestro seráfico padre San 
Francisco, llecogidos en esta segunda parte de 
sus crónicas por,.., natural de la ciudad de Tru-
j i l lo , predicador, una y otra ves definidor, ex-co-
misario, visitador de la provincia de San Pedro 
¿le Alcántara en Andalucía, hijo el menor, y cro-
nista de la de San Gabriel. Ofrécela á la mesma, 
santa provincia, madre de toda la descalces, p r i -
miceria y ejemplar de las reformas que militan 
en la obediencia del reverendí-imo ministro gene-
ra l de toda la orden de nuestro señor padre San 
Francisco de la regular observancia. 'For mano 
de nuestro carísimo hermano f ray Francisco Cá- ' 
ceres de la Torre, lector de teología, merüísimo 
vicario provincial suyo, á quien desea toda fe l i -
cidad. Con privilegio (Madrid, 1653). 
Esta obra no tiene importancia literaria, pero 
encierra noticias muy eruditas sobre las guerras 
con Portugal, y tiene datos muy preciosos sobre 
las vidas de los religiosos de la orden. 
E l autor se propuso escribir en ella la segunda 
parte de la Crónica de la provincia de San Ga-
briel, del P. Trinidad. 
4." Varones heroicos de la provincia seráfica 
de San Gabriel (Madrid, 1693, 1, 4.° perg.) 
5.11 Satisfacción religiosa en defensa dela des-
calcei; di: San Francisco (Jludrid, ItJSñ, 1, 4.° 
pergamino). 
6.!l A ristarco y anotaciones será/icas en. defen-
sa de la regular observancia de San Francisco 
(Valencia, 1685). 
Truji l lo ; Diego de}, notable escultor, nacido en 
la ciudad de su nombre el año de 1615. Siendo 
jó ve ii pasó á Sevilla con un su tío militar, y 
entró en el tailor del maestro ( í regono Velaz-
quez, pero se perfeccionó con el célebre Juan 
Martinez Montañés, 
.Fué uno do los fundadores de la Academia 
Sevillana, y contribuyó á sostenerla desde l(>60 
basta .1674. 
Desempeñó en ella varios cargos, el más i m -
portante fué el do cónsul, empleo que suponía, 
según el reglamento de la Academia, suma in-
teligencia en ol dibujo que estaba á su cargo, y 
además tenía que fijar la actitud del modelo vivo 
y corregir á los discípulos. 
Casó en Sevilla y tuvo varios hijos, entre éstos 
á Francisco, también escultor, discípulo suyo y 
mejor artista que él. 
En Sevilla hay muchas obras del padre y del 
hijo. 
Truji l lo (Diego), valeroso capitán, nacido en 
Trujillo el año de 1494. Salió con Pizarro en la 
expedición de Pedro Arias de Avila y recorrió 
toda Tierra .Firme, contribuyendo á la funda-
ción de la ciudad de Panamá, en .1519, y á to-
dos los actos de aquella memorable expedición, 
siempre á las órdenes de Francisco Pizarro. 
Este, con licencia del gobernador Arias de 
Avila , y uniéndose á Hernando Luque y Diego 
Almagro, armaron dos navios; en ol uno se em-
barcó Pizarro con 144 hombres, y poco después 
en el otro Almagro con unos 80, en el año 
de 1525, y navegando poco distanto el uno del 
otro descubrió el primero el cabo de San Fran-
cisco, donde comienza la dilatada costa del 
Perú, que fué siguiendo hasta el puerto de Ata-
carnes, donde desembarcó con la gente, siendo 
acometido por una masa enorme de negros .ar-
mados de flechas y macanas, que le obligaron á 
retroceder hasta volver con mayor número ,de 
gente. ' . ' 
Cuando vino Almagro propúsole Pizarro que 
regresara á Panamá por mayores fuerzas, mien-
tras él esperaría en la isla del (Jallo, y habiendo 
aceptado Almagro, partió á lo convenido; pero 
á muy luego todos los soldados y capitanes 
abandonaron á Pizarro, temerosos de su suerte, 
y sólo quedaron fieles con el 13. hombres, uno 
de los cuales era Diego Trujillo, así como tam-
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bien Juan do Torres, natural do Yiildotorres. 
(Véase ol tomo T.Í de esta obra, pág. 41;).) 
Dos años pemianeció Pizarro en esta isla, al 
cabo de cuyo tiempo emprendió nueva, navega-
ción con sus 1;{ citados expedicionarios, logran -
do, después de grandes dificultades, desembarcar 
en lõ2() en la playa do Tumboz, donde le era 
imposible tratar de la conquista con los pocos 
soldados que contaba, resolviéndose á regresar á 
España para pedir ¡i Carlos V le confiara la 
conquista del Perú, como el emperador deseaba, 
nombrándole adelantado mayor, gobernador y 
. capitán general. 
En lf>;R) emprendió nueva expedición Diego 
Truji l lo, acompañando á Pizarro on su nueva 
expedición á Tierra Firme, dejando unido su 
nombre á las principales jornadas de esta glo-
riosa expedición, quo terminó desgraciadamente 
con la muerte de los dos caudillos, Almagro y 
Pizarro. 
Truji l lo (Fr. Diogo de), teólogo distinguido que 
nació en la ciudad de su propio nombre en la 
segunda mitad del siglo x v i . Estudió en Toledo 
la teología y entró on la vida monacal, donde 
se distinguió por sus virtudes. 
Es autor de la siguiente obra, que publicó 
en 1010: J'ida de la Madre de 'Dios. 
Truji l lo (Fr. Felipe de), religioso y teólogo de 
grandes virtudes, nacido en el pueblo de su 
nombre en 1609. 
Estudió en Talavera de la Eeina latinidad y 
humanidades, y en 163& entró en la orden regu-
lar de San Francisco, tomando el hábito en el 
convento de Toledo, donde residió y murió 
en 1G78, 
Fué lector en sagrada teología y visitador. 
Publicó la siguiente obra: De modo visitandi 
Viam Sa cr am, v i mos est a p u ã Missionários 
(Toledo, IGõl) . 
Escribió también un poema titulado La Crus, 
que dudamos se haya publicado. 
Truji l lo (Fr. Juan de), teólogo y orador sagra-
do, nacido en Trujil lo en 1094. Estudió en Co 
ria, y después de haberse graduado en teología 
tomó el hábito de San Francisco en el convento 
de Sevilla, donde se distinguió mayormente por 
su. oratoria profunda y elocuente. 
Se citan con gran elogio, entre otros manus-
critos suyos, los siguientes: 
1. ° Orationem funebrem in obitu D . Sicolai 
Alvares de Toledo, Comitis StaMUs Navarra. 
2. ° Orationem funebrem iñ exequijs Caro-
l i I I , liispaniarum regis. 
Truji l lo (Fr. Juan de), teólogo y escritor místi-
co, nacido en Trujillo on principios del si-
glo x v i i . Estudió la teología en Coria y entró* 
en la vida monacal, donde se distinguió por sus 
virtudes y humildad ejemplar. 
Escribió un libro titulado Vid-a del venerable 
Jrai) Lope de Olmedo (1090), que so conserva 
en la Biblioteca provincial de Cáceres, 
Truji l lo (Fr. Joaquin de).—F. .RonnictiEZ (Don 
Joaquin). 
Truji l lo (Fr. Manuel Maria de), teólogo y reli-
gioso de grandes virtudes, nacido en Trujillo en 
los principios del siglo x v i l i . 
Estudió en un principio medicina, pero si-
guiendo las corrientes de su época se hizo teólo-
go y entró en la vida monacal, donde se distin-
guió por su humildad y saber. 
Escribió varias obras, pero nosotros no cono-
cemos do él más que la siguiente, que lleva por 
título: Exhortación pas íoml y reylanmilost -para-
la mejor observaiiciá de la disciplina regalar en 
las provincias de América y Filipinas (Ma-
drid, 1780). 
Truji l lo (V. Fr. Martin), teólogo, nacido on la 
ciudad de su nombre en 1.013. Entró de lego en 
la orden franciscana, donde filé muy respetado 
por sus virtudes. 
Murió en su patria el año de 1000," en olor de 
santidad. 
Truji l lo (Fr. Miguel de), escritor religioso y 
mino rita descalzo de San Francisco, nacido en 
Trujillo en mediados del siglo xvr . Nicolás An-
tonio cita una obra.suya en su Biblioteca; Hispa-
na, tomo I I , con el titulo de Crm1 Chrisli. 
En la biblioteca del convento de San F ran -
cisco, en Badajoz, había un manuscrito denomi-, 
nado Los santos mártires y gloriosos varones del 
cielo naturales de la ciudad ele T rmi l lo , escrito 
por Machad T n i x i l h , spaso el mismo autor de . 
la obra citada por Nicolás Antonio. 
Truji l lo (Fr . Pedro de Guadalupe), teólogo dis-
tinguido que nació en Trujillo en fines del si-
glo XVI. 
Siendo joven, y cuando había estudiado lati-
nidad en su patria, pasó á cursar teología y de-
recho á Guadalupe, tomando el hábito de la or-
den de San Jerónimo á los veintiún años, y 
distinguiéndose por su talento en la tribuna y 
en las letras, porque escribió .varias obras, entre 
las que podemos citar una de gran fama, t i tu-
lada: De rebus ecdesüe n m ctllien, d rostí, in 
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foro comáeniim ( I f. pta.), que se guarda en la 
Biblioteca provincial de Cáceres. 
Trujil lo (D. Pelegi'in de), famoso capitán, nacido 
en Trujillo en el año de 1198. En su juventud 
se dedicó á las armas, y en 1225 entró á servir 
en las tropas del rey 1). Jaime el*. ConqnLt-
laâor. 
Cuando este poderoso monarca preparó su ex- '<> 
pedición para la conquista de Mallorca, I) . Pe -
legrin le acompañó á esta feliz empresa y for-
mó parte de los ejércitos que se embarcaron en la 
escuadra que en 1227 se hizo á la vela desde el 
puerto de Salon, mandada por ol propio I ) . Jai-
me, asistiendo 1). Pelegrin á la conquista do 
Menorca, Mallorca, Ibiza y demás poblaciones 
principales de aquellas islas, valiéndole aquella 
campaña gran faina do valiente, y siendo uno de 
los capitanes más queridos del famoso obispo 
I) . C inllen do Moneada, el que, con la toma de 
Ibiza, puso feliz término á la conquista y domi-
nio de las islas Balearos para la monarquía ca-
talana . 
No sabemos cuándo ni dónde murió I ) . Pele- / 
grin; parécenos que fué en Barcelona por los 
años de 12(H). 
Truji l lo (Fr. Tomás de), teólogo distinguido, na-
cido en Zorita á, principios del siglo x v i . 
Rstudió teología en Salamanca, donde residió 
largos años dedicado á la enseñanza y viviendo 
mayonnento de la oratoria, pues apenas entró 
en la vida monacal se distinguió en el púlpito 
muy notableuieule. 
Kscribió varias obras, pero de ellas no sabe-
mos que se lian publicado más que los dos s i -
guientes volúmenes: 
1." Hejn-obacion de- (rajes // abusos de j w r t -
menios por... (Esteila de Navarra, 15(53). 
2.''' Thesaurus (hnciountormn ¡Jjugduni Pes-
not. 1584: la misma. Venetiis, 158(5), 
T'Serclaes-de-Tilly (Duque de ) .— F. PE HEZ 
m (ÜUZMAN v Boz\ LIAÑO A u F i u t R D E Ruiz 
nu CAST no (Excmo. Sr. D. Juan;. 
Tuerto i Kl). — V. PIZAHRO (El 'Capitán D. (ron-
za lo). 
Ulloa (D. Alonso de), famoso caballero y capitán 
valeroso, nacido en Cáceres el 'año de 1.028, hijo 
de k.s familias más linajudas que .se conocían 
en Extremadura desde mediados del siodo x iv . 
Educado por su padre, antiguo militar, en las 
armas, como sus otros hermanos Pedro y Juan, 
hizo la guerra en las filas del rey, contra los 
enemigos de España, desde su más tierna juven-
tud, adquiriendo bien pronto tama de valiente, 
Y nsimismo sus dos hermanos. 
A la renuncia de Carlos V en .Bruselas debió 
Felipe I I . el gobierno de los reinos de España, 
con los estados de Maudes, I tal ia , Africa y 
América, que entonces pertenecían y estaban 
imidos á la poderosa corona de Castilla. 
Las dificultades puestas por Paulo I V y En-
rique I I de Inglaterra á la política de Felipe I I 
encendió la guerra en toda Europa, y bien pron-
to los ejércitos españoles invadieron la Francia, 
que estaba contra el rey de España, y nuestros 
soldados acampaban junto á los muros de San 
Quintin. Un formidable ejército, al mando del 
duque de Saboya, era el terror del extranjero, y 
entre los capitanes y caballeros, más principales 
que comandaban aquellas tropas so encontraban 
los tres hermanos Ulloas, que habían ido á la 
guerra en compañía de D . Alonso de Aguilar y 
de su hermano el poderoso conde de .Feria. 
Don Alonso, desde el comienzo de aquella 
gloriosa campaña hasta la toma y asalto de San 
Quintin, se mostró valeroso, acompañó al rey 
prisionero hasta el alcázar de Madrid, y quedó 
sirviendo largos años al lado de Felipe 11, has-
ta que ya, achacoso por los males, se retiró á 
descansar á su patria, falleciendo á muy .luego 
cargado de -honores v de años. 
Ulloa (Antonio), capitán y aventurero, nacido en 
Cáceres á últimos del siglo xv. Con los Alvara-
do», los Magallanes y otros tantos intrépidos ex-
tremeños, sus amigos y camaradas, marchó á 
América, y por su carácter-levantisco y por su 
energía se hizo célebre en las revueltas y moti-
nes del Perú. 
Su influencia en la conquista del país hubiese 
sido más beneficiosa á no haber tenido Ulloa 
los defectos de carácter que apuntamos. 
Falleció ignorado, como otros tantos que com-
prometieron su suerte, sin comprender la verda-
dera misión de; España en el descubrimiento-de 
América. 
Ulloa (D. Juan), famoso militar y noble caballe-
ro, hermano de I ) . Alonso, y como él nacido en. 
Cáceres en 1525. 
La historia de D. Juan va íntimamente unida . 
á la de D . Alonso, hasta la toma de San Quin-
tin, en que, siguiendo en la guardia del rejv 
acompañó al obispo de Arras, que era de su 
. Consejo, y regresó á España, estableciéndose en. 
su patria, donde vivió largos años gozando de. 
fama de político influyente en las contiendas que 
los nobles entre sí sostenían en Extremadara. - v 
Ulloa (D. Lorenzo de), famoso capitán, nacido en 
Cáceres en la mitad del siglo xv . En -su juven-
tud tomó las armas por seguir la suerte del 
maestre de la orden de Alcántara I ) . Gomez de 
Cáceres y Solís, que por los años de 1496 hacía 
la guerra al Clavero D . Hernán. ó Hernando 
Monroy Sotomayor. Estando en el sitio de Co-
ila, ocupado por éste,-fué hecho prisionero poi* 
PI Bes'ndo, que se condujo:con él generosamente,' 
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al referir de un; escritor contemporáne.o, que 
cuenta muy al pormenor sobre el particular lo 
siguiente: 
«Sucedía, pues, que los que el rruiestre hacía 
prisioneros al Clavero, al momento los mandaba 
ahorcar, y los que el Clavero copaba del maestre 
eran, por el contrario, muy atendidos, honrados, 
considerados y guardados, por lo que con esta con-
ducta-se le aficionaban, como sucedió con Loren-
zo de Ulloa, caballero cacereño que, hecho prisio-
nero, le honraba y lo sentaba á su mesa. 
»bió después el Clavero libertad á Ulloa, y le 
regaló un caballo en que marchase, rogándole que 
de camino pidiese al maestre le diese un hermano 
suyo de leche llamado Juan de Belvís, que retenía 
prisionero, á lo que el maestre no quiso acceder, 
por lo que desertaron del campo del maestre y se 
l'ueron á Cáceres desde el real el Lorenzo de Ulloa 
y otros deudos y amigos sujos, hasta número 
de 5o, que abandonaron al maestre.» 
Más tarde, los de Cáceres., que estaban suje-
tos al maestre, por haberse éste apoderado vio-
lentamente de la población, escribieron al Cla-
vero, que estaba en Azagaia, pidiéndole que con 
sus tropas les viniese ú auxiliar para echar de 
Cáceres al maestre, que los trataba muy dura-
mente. E l Clavero, vista la carta, partió en d i -
rección á Cáceres con 300 caballos y más de 400 
peones. Llegaron á Cáceres al salir el sol, y el 
•Clavero y su gente atacaron á la puerta de Co-
ria, la cual guardaba un caballero de los más 
principales del maestre, que se llamaba Gonzalo 
.de Cáceres. Éste hizo gran resistencia con la 
gente de su mando; pero no pudieron sufrir la 
valiente carga que daban los del Clavero, y que-
dando allí muerto con. muchos de los suyos el 
' Gonzalo, entraron en la v i l la 'y se apoderaron 
de ella, huyendo los del maestre. Con esto que-
daron los de Cáceres en la obediencia del rey 
Don Enrique V I , y muy agradecidos al Cla-
vero. 
Los que escribieron al Clavero llamándole 
para'que fuese «obre Cáceres y los libertase de 
la tiranía del maestre, fueron, entre otros caba-
lleros, Juan de Carvajal y su primo Lorenzo 
Ulloa, el prisionero á quien tanto atendió y dis-
tinguió cuando los sucesos de Coria. 
Ulloa falleció en Cáceres en 1500. 
U l l Q a (Francisco de), valeroso navegante y capi-
pitan célebre en América, nacido en Méridt; al 
final del siglo xv . 
E n la primera expedición que hizo Hernán 
Cortés le lievó en el puesto de más confianza, y 
él fué el que navegó primero que nadie por las 
• . ; aguas del mar del Sur. y el que más decidida-
.mente secundaba las órdenes de su jefe Cortés, 
debiendo éste en gran parte sus glorias al arrojo 
y valentía del capitán Ulloa. 
Ulloa ( V . P. Jesus de), presbítero y místico 
virtuoso, nacido en Badajoz el año de 1400. 
E n 1427 se retiró como guardian de la ermita 
de los Mártires, célebre templo construido hacía 
casi una centuria. 
La fe, auxiliada por la tradición, ha formado 
su crónica sobre el origen de este antiguo tem-
plo, que existía extramuros de Badajoz. No sa-
bemos qué santos varones fueron sacrificados en 
los últimos tiempos del imperio romano en Ba-
dajoz, porque las Crónicas milaijreras nos dan 
muchos nombres, todos distintos, y lo que es 
peor, sin datos serios en que fundarse pueda la 
buena razón de una cita histórica. E n esto de 
santos y de mártires sucedió en los tiempos pa-
sados una cosa escandalosa: cada cronista inser-
tó los que quiso, y los pueblos se apropiaban 
aquellos que más fama adquirían en las locali-
dades donde mejor preparaban sus virtudes los 
encargados de explotar las cosas santas. Así, 
prescindiendo ele cuanto la tradición cuenta y 
la fe admite, en lo tocante al origen de la enni-
mita de los mártires, hemos de decir lisa y lla-
namente lo que sobre edificio tan antiguo consta 
en la historia. 
Por los años de 1311 se hizo este templo, s i -
tuado á iinos'2 kilómetros de Badajoz, sobre el 
sitio denominado Cerrillo de los Márt i res , junto 
al puente que está en el arroyo de Calamón, y 
no lejos de éste. Parece que eia de modesto as-
pecto, aunque de proyección artística. Su porta-
da, de ojival apuntado, con templete gótico co-
ronado de crestería, era elegante. A los costados 
elevábanse dos modestos torreones, donde se 
veían varias campanas. E l edificio era pequeño, 
rodeado todo él de gradas, donde había árboles 
en abundancia. En su interior se veía el aliar 
mayor, de orden dórico, y ocho más á los costa-
dos laterales. 
Este templo, por ser tradición que fué edifica-
do en el mismo sitio' donde sufrieron martirio 
varios virtuosos cristianos, era preferido para-
retiro y meditación de los que preferían la vida 
contemplativa y abstracta del monje ó del ermi-
taño que, como el venerable padre Jesus de 
Ulloa, huía do los placeres de la tierra. 
Murió este místico varón en 1505, lleno de 
años, como rico fué en virtudes y abstinencias. 
Ulloa (.D. Pedro de), notable capitán y escritor, 
hermano de U . Alonso y de I ) . /Juan, y como 
ellos nacido en Cáceres en 1020. 
Educado para la guerra, como sus otros 'her-
manos, hizo la de Ital ia, Flan des y Francia, Y 
formó parte del ejército que sitió y asaltó la 
plaza de .San Quintín. Su fama, bien merecida, le 
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nace dol compoi'tamionto que tuvo en el ejercito ' 
del conde do Saboya; poro no la tiene menos 
por sus trabajos en las letras, pues que habién-
dolas estudiado desde su juventud en Salaraanca 
y Aloivlá de Henares, las cultivó en sus últimos 
años. 
Después de la campana de JíVaneia se retiró á 
Cáceres, donde sus cuantiosos bienes reclamaban 
sus cuidados, y escribió, en 1504, una relación 
de aquella campaña, con el título de Guerra de 
Jos españoles con/ra S. M . Francisco T, la p r i -
sión de esle reí/, con la loma del castillo de Cha-
fe! efe, la f l a m tie San Qaintin y demás porme-
nores ocurridos en e.s/a campaña desde el princi-
pio al fin de ella. 
T)e este curioso manuscrito, que se guardaba 
en el arcliivo dol ayuntamiento de Cáceres 
hasta 1808, se sacó una incorrecta copia que 
sirvió más tarde para darse do olla un extracto 
sucinto en K l Siylo Pintoresco (Madrid, 1845), 
como puede verse en el tomo I , páginas 205 
á 211 y 247 á 251), en que se inserta este traba-
jo que suscribe nuestro amigo .1. EL (Jarcia 
de Quevedo, constante redactor de dicho perió-
dico, v á cuyo escritor le facilitó este manus-
crito el marques de Santa Marta, D . Cayetano 
Golñn y Casa. 
Como testigo presencial D. Pedro de Ulloa de 
todos los hechos do aquella gloriosa campaña, 
su manuscrito es altamente importante, y es lás-
tima que el Sr. García de Quevedo no denuncie 
al autor de este trabajo cuando de él extractó 
lo por él publicado en 1845. 
Ülloa y G o l ñ n ( I ) . Pedro de), historiador y no-
ble caballero extremeño, nacido en Cáceres el 
año de 1599. Fué militar y poeta, distinguién-
dose mucho en 1004 en la guerra con Portugal. 
Era caballero noble de la orden militar de A l -
cántara y señor del mayorazgo del Castillo. 
En 1616 escribió un libro que dedicó á la 
reina, esposa de Felipe I V , y que no llegó á 
publicar hasta 1(575, con el título de Memorial 
de la calidad y servicios de D . .Alvaro Francis-
co de Ulloa G-olfin y C luí ves, caballero del órden 
de Alcántara, señor del mayorazgo del Castillejo, 
en la villa.de Cáceres, á la Reina Nuestra Señora. 
Esta obra es muy rara, porque se encuentran 
hoy pocos ejemplares de ella. 
Confunden á este Ulloa con el Pedro que un 
siglo antes sirvió, juntamente con sus hormanos 
Juan y Alonso, á las órdenes de Felipe I I , y 
, asistieron á la batalla y toma de San Quintín, y 
á quien equivocadamente hacen también autor • 
. de otra obra, interesante para la historia de. Ex-
tremadura, denominada Fueros y 'prii'iU'ijios de 
Cáceres (impresa sin principio ni fm; en folio, 
páginas 10 á 411). 
Este trabajo, que es una copia cronológica de 
todos los documentos que en el archivo rauuioi-
pal de Cáceres y de sus principales casas exis-
tiañ por los años de 1640, pertenece A D. Pedro 
ül loa y Golñn que, al parecer, y juzgando por 
los materiales que acumulaba á su obra, preten-
día escribir la historia de su patria, pensamiento 
que no pudo realizar acaso porque en el camino 
le sorprendiera la muerte. Pero no lia isido del 
todo perdido el esfuerzo de este autor, pues para 
bien de la historia patria existe en la Biblioteca 
Nacional este códice (D. 49) que, sin duda 
alguna, es la copia de lo publicado, siu prin-
cipio n i fin, y enriquecido aquí con notas y 
comentos del propio D. Pedro. 
E l índice de cuanto se encierra en este curio-
so códice es el siguiente: 
, Prólogo para la historia de Cáceres 
Carta sobre el origen y fundación de Cáceres 
íes la del marqués) 
Explicación del fuero 
Obispos de Coria desde el año. i23i 
Privilegio del rey D. Alfonso I X , en que 
hace franca la villa de Cáceres 
Fundación de la órden de los Templarios... 
Ajuste y composición que hacen el maestre 
y freyres del Temple con el concejo de la 
villa de Cáceres, para qué cesasen los ro-
bos y muertes qnt había entre las dos 
partes 
Carta sobre contiendas que tenían el concejo 
de Cáceres y el de Badajoz, en razón de 
términos 
Fuero que dió á la ciudad de Trujil lo el rey 
D. Alonso X 
Privilegio del rey D. Alfonso X I á la villa 
de Cáceres para que los alcaldes de la 
Mesta no se entrometan en las dehesas de 
la dicha villa ni pidan á sus vecinos los 
títulos de ellas 
Privilegio del rey D. Alonso el Sabio, que 
dió á los caballeros de Cáceres, en que les 
hace escusados, si vinieren á vejez, como 
si tuviesen caballo y armas, y las viudas 
de los caballeros que sean libres de pecho 
como si vivieran sus maridos. 
Privilegio del rey D. Alonso X en qué con-
cede á la villa de Cáceres que tenga dos 
ferias en el año 
Carta del rey D. Alfonso el Sabio, que dió á 
la villa de Cáceres, ofreciéndola no pediría 
pecho, empréstito ni tributo 
Escritura de venta que hacen unos vecinos^ 
de Cáceres á otros de una heredad, y dehe-^ 
sa que está junto á Castilguerrero.... 
Repartimiento de tierras que en Alguijuela 
hicieron á los de Cáceres los ornes del rey 
D. Alfonso nombrados para ello, 
Carta del rev D. Alfonso ,el Sabio pura que 
has-an etutrdar las dehesas que se dieron á-
C^íicctc^ • . » • • » » • • • • • • • • * * 
Carta del mismo rey para que los cotos que 
pusiese la villa de Cáceres en las dehesas 
de Zafra y Zafrilla sean guardados 
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media legua en contorno para su labor y 
criar sus ganados 
Privilegio del rey D. Sancho, confirmando el 
anterior de su padre 












Cortes que el rey D. Sancho celebró en Va~ 
lladolid, en que, á petición de las villas y 
lugares del reino de Leon, ordenó muchas 
cosas en pro de todos los vasallos de ellas. 
Privilegio del rey D. Fernando el IV en que 
confirma á Cáceres el que le dio el rey don 
Alonso el I X de Leon, su conquistador... 
Cortes que el rey D. Fernando el I V celebró 
. en la ciudad de Valladolid 
Privilegio del rey D. Fernando el IV en que 
confirma el que la villa de Cáceres tenía 
. de no pagar portazgo, pontazgo ni peaje.. 
Privilegio á favor de Luis de Messa ,y de The-
resa Alfon de Escovar, su mujer, para que 
' puedan traer la divisa del rey en sus ro-
pas 
Con'trata entre el concejo de la villa de Cáce-
res y el de la Mesta sobre algunos agra-
vios . . ; 
Carta del rey D. Fernando el IV, en que con-
cede á la villa de Cáceres que no le pueda 
ser enajenado nada de lo s u y o . . . . . . . . . . . 
Carta de venta que hacen en favor de la villa 
. de Cáceres los testamentarios de D Martin 
Gil de Sousa, conde de Barcelos, de la casa 
y aldea de Alpotreque 
Cortes-de Burgos (afro de i3iS) 
Dcclaradon del termino de Cáceres y Mon-
tanchez, hecha en tiempo del maestre don 
Garci Fernandez, año de iSao 
Carta de concordia que dio D. Alfonso San-
chez de Alburquerque. mayordomo ma-
: yor del rey de Portugal, sobre la diferen-
cia que teñían los del concejo de Cáceres y 
.'el de la Azagaia, fecha en Alburquerque, 
año T322 
Privilegio del rey D. Alfonso en que conce-
d e á los habitadores de Cáceres libres de 
pecho por cierto tiempo ^ 8 
Carta del rey 1). Alfonso el X I á íavor de Cá-
ceres, en ¿I pleito que tuvo con el obispo y 
cabildo de la iglesia de Coria, sobre que no 
•• .cobre dicho obispo ni cfibildo, en el térmi-
no de Cáceres, montazgo alguno del gana-
do que entrare 151 
Acuerdo que hace el concejo de Cáceres de 
no recibir alcalde alguno asalariado, por 
ser contra su fuero y costumbre i53 
Homenaje que hizo la villa de Cáceres al in-
fante D. Fernando, hijo del rey D. Alfonso 
el X I 162 
•Privilegio del rey D. Alfonso el X I en que ' 
mandó dar dehesa, en término de Cáce-
res, á María García, vecina de dicha villa. i65 
Papeles tocantes á la cofradía de Nuestra Se-
ñora de Salor, en San Mateo de Cáceres. . 173 
Carta'del rey D. Pedro, en que concede á • 
esta villa que no haya pesquisidores ni al-
caldes de. sacas 1 9 3 
Confirmación de los privilegios, fueros y 
exenciones de Cáceres, en las Cortes de 
. Burgos, año de i S j g . 202 
.Privilegio del rey D. Enrique Iff, en que con-
cede, y confirma á Cáceres sus privilegios, 
. fueros, y exenciones 209 
Juramento que hizo la villa de Cáceres en 
T las Cortes de Toledo, que juntó el rey don 
Lnrique I I I en 1402, para jurar por here-
dera del reino á la infanta doña María, su 
2(1 
242 
hija, á falta de infame 
Juramento que hizo en las Cortes de Valla-
dolid , en que juraron por sucesor en los 
reinos de Castilla al infante 1). Juan, hijo 
del rey I ) . Enrique I I ! -¿^ 
Convenio que hicieron los concejos de Cáce-
res y Arroyo de! Puerco sobre el gozo de 
las dehesas de Zafra y Zafrilla 22;! 
Escritura de declaración v amojonamiento 
de los términos de Cáceres y Montanchez 
para sus jurisdicciones 
;! Otra que hacen los concejos de Cáceres y Mc-
t rida 232 
> Juramento de la reina doña Catalina v el in-
( fame 1). Fernando . . . ' 235 
! Privilegio del rey O Juan el I I en que con-
• firma, á la villa de Cáceres sus privilegios . 
) Privilegio que tiene el lugar de la Aliseda de 
ser exento de todos los repartimientos que 
' haga la villa de Cáceres 2 3 8 
' Pleitos que siguió la villa de Cáceres con el 
lugar de Arroyo del Puerco sobre jurisdic-
r cion de términos 264 
' Carta dé los RR. CC. para que los del ter-
; mino de los obispados de Badajoz y Coria 
> ayuden á los comisarios de Cruzada á re-
coger la limosna para la guerra contra los 
: moriscos de Granada 2 6 7 
; La villa de Cáceres ganó ejecutoria contra 
los señores de Molinos y perdió el pleito 
; que tenía contra el lugar de Arroyo del 
Puerco 271 
Executória que tiene la villa de Cáceres con-
tra el concejo de Alcántara. Item la senten-
cia á favor de dicha villa sobre la dehesa 
de Castellanos 272 
Merced que hace el rey D. Juan I I á su hijo 
1). Enrique, de la villa de Cáceres, el jura-
mento que hizo el dicho príncipe, las pro-
testas de la villa y el modo de recibirle por 
su señor 278 
Sentencia arbitraria entre el concejo de la vi-
lla de Cáceres y D. Diego de Mayoralgo, 
sobre los- amojonamientos de las dehesas 
del Mayoralgo y Mayoralguillo 
Privilegio del rey D. Enrique I V , en que 
confirma á ¡a villa de Cáceres sus privile-
gios, y el fuero que la clió el rey D. Alon-
so, su conquistador 314 
Renuncia que hizo 1). Gutierre de Soh's, con-
de de Coria, en los caballeros, escuderos, 
vecinos y moradores de Cáceres del alca-
bala de las yerbas de las dehesas de dicha 
villa ' . . ' 320 
Privilegio de Enrique IV á la villa de Cáce-
res, en que concede que sus vecinos natu-
rales no paguen alcabala de las yerbas de 
las dehesas 324 
Carta de seguridad que los Reyes Católicos 
dieron á Cáceres de conlirmarla el privile-
gio de las yerbas 341 
Venta que otorgan los testamentarios del con-
de de Barcelos á la villa de Cáceres, de ía 
casa y aldea de Alpotreque (duplicado). . . 
Requerimiento que hace el concejo de la villa 
para que alcen pendón por los RR. CC. . . 
Juramento que hizo la Reina Católica en Cá-
ceres, de guardar sus privilegios, y rela-




dichos Reyes y siguientes. 
La reina doña Isabel en Cáceres hace orde-
nanzas para su mejor gobierno : 
Los .Reyes Católicos confirman el privilegio 
de Enrique»! V, para quedos vecinos de Cá-
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Ordenanzas hechas en Cáceres por los RR. 
C C , ano 1 4 3 9 . 
Los RR. CC. proveen algunas cosas tocan-
tes al gobierno de sus reinos 
Hermandad que hizo el concejo de Cáceres 
con el señor de Monroy y sus vasallos. . . 
Privilegio de los RR. CC. en que confirman 
los privilegios que Cáceres tenía 
Repartimiento que los RR. CC. hicieron de 
cierta gente á la villa de Cáceres piara la con-
quista del reino de Granada 
Escritura de convenio que hace la villa de 
Cáceres con la de Alconetar en razón de 
los términos 
Carta escrita al maestre de Alcántara para 
que remedie el agravio que se hacía á los 
de Cáceres en no dejar que pasten sus ga-
nados 
Diferentes provisiones del emperador Cár-
los V para la villa de Cáceres 
Papeles y cartas dadas por el príncipe don 
J uan 
Costumbre que t ienda villa de Cáceres de sa-
car el día de San Juan el pendón con que 
el rey D. Alonso el X I la ganó 
El emperador Carlos V da gracias á la "villa 
de Cáceres de haber perseverado en su 
lealtad 
Carta del emperador en que confirma á di-
cha villa las ordenanzas que tenía sobre la 
aplicación de las condenaciones que se die-
sen 
Cédulas del emperador, en que hace renun-
cia en su hijo Felipe I I 
Canas y provisiones del emperador Cárlos V, 
sobre varias cosas pertenecientes al gobier-
no de la villa de Cáceres " 
Servicio de gente que hizo Cáceres para Na-
varra contra Francia 
Provisiones para la villa de Cáceres en tiem-
po de la menor edad de Cárlos V y de otros 
reyes 
Título de alférez; mayor de la villa de Cáce-
res, de que hizo merced el rey Felipe H á 
D. Pedro Rol de Ovando, con voz y voto 
en el cabildo, y el pleito homenaje y j u r a -
mento que hizo el dicho alférez 
Servicios que hizo la villa de Cáceres para la 
guerra del levantamiento de moriscos del 
reino de Granada y las cédulas del rey y 
del Sr. D. Juan de Austria 
Mandamiento del comisario general de Cru-
zada para que el provisor cíe Coria alce las 
censuras impuestas á la villa de Cáceres so-
bre el no querer nombrar coxedor de las 
Bulas 
Guerra de Portugal; sirve en ella ¿áceres con 
200 hombres... .' 
Entrada del rey Felipe"íl' en ía villa de Cáce-
res de vuelta de Portugal, año 1582 Privile gios y autos dados por el rey Felipe I I 
á la villa de Cáo ceres, para que no pueda ser 
las milicias en Cáceres, ano 
enajenada de ella nada de su jurisdicción 
-rormacion de >••- - : < : - : - - — ^ -
de 0 9 8 
Provisiones y cartas deYre'v Felipe' I ! , ' dadas 
en diferentes tiempos para la villa de Cace-
res r 
Bula de Su Santidad, que 'impetró ía v i í k d é 
maceres para la creación del colegio Semi-
nario de ella 
Levamamienio de los pendones por Feli-
pe H l en Cáce res . . . 
d T r ^ FeliPe 1V dando gradas á la villa e á c e r e s por los servicios que le hicie-
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ron en la guerra de Portugal ,654^ 
Otras cartas sobre varias materias 65i • 
Indice del libro becerro de la villa 663 
Elogio á la villa de Cáceres 675 
Privilegios v varones ilustres en letras (está 1 
impreso) 680 
Privilegio del rey Católico al maestre de la 
orden y caballería de San Jaque, para que • ' 
tengan una barca en Medellin en el rio 
Guadiana , 683 ¿' 
.Basta por lo indicado on el anterior índice 
para juzgar del trabajo de D. Pedro de Ulloa, 
cuyos propósitos en vida 1 fueron encaminados á 
escribir más largamente un cuerpo de' historia 
patria, con método y regular crítica. 
Lo extraño es que liahiendo pasado más de. 
dos siglos desde su fallecimiento 110 haya encon-
trado la ciudad de Cáceres otro historiador que 
prosiguiese el camino ya trazado por Ulloa, y, lo 
que es más doloroso, que se haya perdido toda 
la serie de documentos por él citados. 
! En Extremadura, no de ahora, de siempre, se 
ha descuidado esta clase de trabajos, por los 
que han prestado muy poco interés sus propios 
hijos. 
Por último, se atribuye á Di Pedro de Ulloa 
otra obra impresa en sus tiempos con el título 
siguiente: De la ceremonia de alzar pendones, 
libro citado por los eruditos y muy estimado de 
los bibliófilos. 
Ulloa y Ortega Montañés (D. Gonzalo Ma-
ría de), político contemporáneo, hijo del conde 
de Adaneros, y como éste nacido en Cáceres. 
Ha figurado mucho en la política local, du-
rante estos últimos años, y fué diputado á Cor-
tes en 1865, por primera vez, y reelegido nue-
vamente. 
Ulloa Ortega y Montañés (Exemo. Sr. D. Jo-
sé María), Marqués de Castro-Serna, político 
contemporáneo, nacido en Cáceres en 1843. Es-
tudió en el Instituto de su patria la segunda en-
señanza y la carrera de leyes en la Universidad 
Central. 
La influencia de familia le hizo político y le 
llevó á las Cortes de 1872, por primera veí:, 
habiendo sido nuevamente reelegido, sin, que su 
personalidad se haya dejado sentir para nada 
en el Parlamento. 
Ulloa Y Queipo de Llano (Excelentísimo se-
ñor D. Gonzalo María), conde de Adaneros, po-
lítico contempoíáneo, nacido en los primeros 
años del siglo actual en la ciudad de Cáceres, 
Antiguo diputado, el señor conde de Adaneros: 
llegó á la Alta Cámara, más que por los, dere-
chos de su título por su antigua carrera ypóli- ;. 
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tiea. Cuando fué nombrado senador vitalicio 
había figurado ya en seis legislaturas, cinco 
CQXJXO diputado y una como senador, elegido por 
su provincia. Su nombre, sin embargo, fué poco 
conocido, obteniendo escasa popularidad fuera 
de Extremadura, donde ejerció grande influen-
cia por radicar allí sus bienes. 
' Su título finí croado por Carlos J.I on 7 do 
Noviembre de 1091 á favor de ü . Pedro Xuñez 
de Prado, alguacil mayor de la real chancilloría 
de Valladolid y presidente do los Consejos de 
Hacienda ó Indias. Por su enlace pasó después 
al marqués de Castro-Serna, hallándose ambos 
reunidos en 1). Gonzalo María Ulloa y (¿ue.ipo 
de Llano, caballero, gran cruz de Isabel la Ca-
tólica y maestrante de Granada. De familia l i -
beral esto señor, su padre fué ya diputado en 
la legislatura de 1822 á ti'ó, como .1). (Jonza-
lo fué primeramente en 1834:, habiendo sido 
reelegido para las legislaturas de 18;K> ét ;'A>, de 
40 á 44 y 45 y siempre representando ú la pro-
vincia de Cáceres. En 1838 fué nombrado sena-
dor, ingresando en la alta Cámara el 20 de 
Enero de 1847 como vitalicio. 
En la provincia de Cáceres desempeñó los 
cargos de vicepresidente de la .Tunta de Agri-
cultura y presidente de la Comisión auxiliadora 
de ganaderos. En ambos cargos-prestó grandes 
servicios, pues lama gozó de entendido labrador 
y ganadero. 
Ugarte y Liaño (Exorno. Sr. D . Tomás), renom-
brado marino, nacido on Zafra en el año do 1754. 
Prestó grandes servicios á nuestros expediciona-
rios que partían á América, y con valerosa de-
cisión acometió los peligros por alcalizar victo-
rioso renombre, no tanto en el otro lado del 
continente, como en los mares de Europa, porque 
el geueral ligarte y Liaño, desde quo en 1773 
fue oficial de la marina española, basta 1804, en 
que murió, contando 34 años de honrosos servi-
cios, fué un militar que dejó grandes ejemplos 
que ,imitar y un nombre glorioso que escribirá 
con respeto la historia militar de la marina real 
española. 
E l vicealmirante D . Eran cisco de P. Pavía, 
en su Galerín biográfica de los Generales de ma-
nna, Jefes y personajes notables (Madrid, 1873), 
a l tomo I I I , pág. 609, trae la del marino extre-
juefio, y siendo este trabajo.de cortas dimensio-
; 3les> la. daremos en este lugar. Helo aquí: 
j ^.-•• Nació el Sr. D . T o m á s Ugarte en Zafra, y, 
_eqicaclo: á la marina desde su niñez, solicitó y 
uivo carta-orden de guardia marina, y sentó 
piaza en el departamento de Cádiz el 26 de Fe-
prero de 1770. ; 
"Ascendió á alférez de fragata el 6 de Mavo 
1, de 1773, á alierez de navio ct ió de Marzo de 1776 
á veniente de iVat/ata el 23 de Mavo ele 1778, á te 
niente de navio ei 17 de Mayo de 1780, á capitán 
de fraeata el 12 de Diciembre de 1782, á capitán 
de navio el 14 de Enero de 1789, á brigadier el 18 
de Julio de 1797 y á jefe de escuadra e! 5 de Octu-
bre d e 1802. 
»Ha estado embarcado en los mares de Europa, 
en calidad de subalterno, dos anos, once meses y 
siete días; en los de América, seis años, diez meses 
y veintisiete días. Mandando en Europa, dos años, 
once meses y veintiún días, y en América, cuatro 
años,-cuatro meses y dos días, en cuyo tiempo 
hizo viajes á Canarias, Manila, Montevideo, Ha-
bana, Filadeliia y otros varios puertos de Europa. 
»Sc halló en las expediciones de Santa Catalina, 
Panzacola, Jamaica y la de Providencia; condujo 
muchos trasportes é hizo diversas veces el corso 
en distintos parajes. 
«Mandó una presa portuguesa con víveres y jar-
cia desde Santa Catalina al río de la Plata, la fra-
gata Minerva, la Colon, con la que fué á Ceuta por 
el enviado de la corte de Marruecos; la l i á rbarc , 
ton la que ejecutó tres navegaciones de Lisboa, 
con caudales y efectos del San Pedro de Alcántara; 
la Lore to,'can la que efectuó una comisión reser-
vada, y por u cs ocasiones el navio San Lorenzo, 
con el cual trasportó caudales de la Habana á Es-
paña, y habiendo vuelto á dicho puerto de la Ha-
bana, dejó este cargo por haber sido nombrado, en 
real orden de 18 de Julio de 1797, comandante de 
marina del apostadero del Callao de Lima, 
»Fué el primero que entró en Panzacola sobre 
el bergantín Lebrel, para ofrecer el socorro que 
llevaba la escuadra combinada, en cuya acción y 
otras á que fué comisionado sufrió el fuego de lós 
castillos, y correspondió al de las barrancas colo-
cadas en las entradas que hizo con bajeles del 
convoy. 
¡¡De comisiones, la tuvo de proteger el desem-
barco y rendición del castillo de Santa Cruz, cuan-
do la expedición de Santa Catalina en el Brasil, 
con la escuadra del excelentísimo marqués de Casa-
Tí l ly . Seis meses de oficial de órdenes del capitán 
de navio D. Miguel Maestre, comandante de la 
tercera división, que trasportó tropas del río de la 
Plata hasta Cádiz; siete meses ayudante de la com-
pañía de guardias marinas de Ferrol; nueve meses 
de la division mandada por el jefe D. José Solano, 
en la primera combinada. Tres y medio años ma-
yor de la escuadra del marqués del Socorro, du-
rante la última guerra, y en una salida de la Ha-
bana que hizo la combinada del Excmo. Sr. D.Juan 
Bautista Bonet, lo mandó este general fuese de ofi -
cial de órdenes, y, por último, tuvo á su cargo la 
division de los navios San Lorenzo, San Francisco 
de Paula, fragata Soledad y lugre Leon, desde C á -
diz á Cartagena. 
«Siguió en su'destino de comandante del apos-
tadero del Callao de Lima hasta fines de i8o3, que 
fyé relevado por el brigadier D. Joaquin de Molina. 
»En 5 de Junio de 1804 fondeó en Montevideo 
con la fragata Mercedes, en que tenía arbolada su 
insignia, y con las nombradas Asuncion y Clara,. 
procedente de Lima, en 66 .días de navegación. 
«Trasbordó su'insignia á la fragata Asuncion, y 
como segundo del jefe de escuadra. D. José de 
Bustante y Cuerra se aprontaba para salir con 
destino á la Península, cuando fué acometido de 
una grave enfermedad, que le originó suspender 
la marcha, y así subsistió en Montevideo con la 
indicada fragata de su insignia. 
»E1 28 de'Setiembre de 1804 falleció el general 
Ugarte en la indicada plaza de Montevideo, con-
tando 5o años de edad y 34 de honrosos serviciós. 
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y con la reputación de un entendido, bizarro v 
honrado marino.» 
ü"ña y Gomez (limo. Sr. D . .hmn . político y 
publicista contemporáneo, nacido el día 20 de 
Octubre de 1838 en Mnguilla. Estudió la se-
gunda enseñanza en ol Seminario conciliai' de 
San Àthon, en el. Instituto de Badajoz y en el 
del Noviciado, donde recibió el título do bachi-
ller, con notas favorables. 
E n la Universidad Central siguió las carre-
ras de archivera bibliotecario, de filosofía y le-
tras y de derecho, recibiendo el título de licen-
ciado en letras en 18G2, terminando la carrera 
de archivero en la Escuela Diplomática en 18(¡;>, 
y graduándose en derecho civi l y canónico • 
en 1874, siendo durante todo ol curso de estos 
estudios uno de los estudiantes más notables 
que lian salido en ostos últimos anos de la Uni-
versidad Central, como lo prueban las notas que 
ha obtenido en cada asignatura. 
En 1863 comenzó á servir en la administra-
ción como oficial de archivo en la Dirección 
general de ia Deuda, y más tarde obtuvo el 
cargo de secretario de la Universidad Central. 
En el Ministerio do Fomento reclamaron su 
concurso, y primero de oficial tercero y después 
de segundo permaneció algún tiempo en este 
puesto, siempre tan importante para la Dirección 
de Instrucción pública. 
La política le llevó desde 1864 á la candente 
arena de los partidos, y sus ideales democráticos 
le hicieron figurar al lado de Salmeron, Rivero, 
Figueras y demás prohombres de la república. 
Su país, Extremadura, le trajo á las Cortes 
en 1872 y más tarde formó parte también de la 
Asamblea INacional de 1873, votando la repú-
. bliea, á la renuncia que hizo del trono P . Ama-
deo I de Sahoya, y formando más tarde parte del 
Gobierno constituido por entonces, como director 
general de Instrucción pública. 
A l Gobierno creado por el golpe de fuerza del 
general Pavía, y disuelta la Asamblea Nacional 
desde la memorable madruürada del día 3 de 
Enero de 1874, el Sr. Uña y Gomez se resignó 
con la ley del vencido y no quiso reconocer al 
Gobierno que surgió de aquel incalificable aten-
tado á la representación del país, conservando 
modestamente su nombre y su personalidad lejos 
de los poderes públicos, como otros tantos hom-
bres que han seguido firmes en sus ideales sin 
apostasías ni vacilaciones, encontrándose hoy 
en el mismo punto que estaba en 1873. 
Pero de los datos que apuntamos más arriba 
puede desprenderse que el Sr. l iña y Gomez no 
ha tenido tiempo para consagrarse á las letras, y 
esto no es cierto. Desde 18(54 ha compartido • 
sus tareas diarias con el periodismo, redactando." 
primeramonte en el Bohtin de interesen genera-
les y sucesivamente en los diarios I m i Discusión, 
L a Democracia y L a Reforma, importantes pe-
riódicos, donde frecuentemente daba á luz estu-
dios políticos y sociales, al par quo colaboraba, 
en M Mimo Extremeño, de Badajoz, en L a 
América, de Madrid, y en otras revistas litera-
rias de gran renombro. 
En 18()() fundó La jEme>lan#a. que sostuvo 
largo tiempo. 
Más tarde fué rector de la Institución libro 
de enseñanza, y suyo es el discurso inaugural 
del año académico de 1883, que fué una oración, 
celebrada por todos los profesores y pedagogos 
españoles, por su finalidad y los conceptos ele-
vados que abraza. 
Llamado á intervenir como abogado en el 
ruidoso pleito que han sostenido los pueblos 
extremeños, el conde de Almaraz y la Compa-
ñía de ferro-carriles extremeños, sobre nulidad de 
los contratos de venta y construcción del ferro-
carril de Merida á Sevilla, contra la Compañía 
de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y 
Alicante, el Sr. Uña y Gomez mostró su capa-
cidad jurídica, defendiendo los intereses de los 
Ayuntamientos lesionados por la compañía cons-
tructora, como puede comprobar el lector estu- -
diando los dos libros siguientes: 
1. ° Memoria sobre las trasferencias del ferro-
carril cie Merida á Sevilla, dirigida á los Ayun-
tamientos obligacionistas del mismo, por Juan. 
Uña (Madrid," 1881). 
2. ° Escrito de conclusiones del llustrisimo .se-
ñor D . Juan Uña en los autos seguidos contra 
la Compañía, de los ferro-carriles de Madrid á 
Zaragoza y Alicante, por el Excmo. Sr. 1). F ran-
cisco de Paula Relortülo, conde de Almaraz, y 
la Compañía de ferro-carriles extremeños, sobre 
nulidad de los contratos de venta y construcción 
del ferro-carril de Mérida á Sevilla, ante elJuz-
gado de la Latina de esta corte (Madrid, 1885). 
En suma, D . Juan Uña y Gomez es un: ex-
tremeño ilustre, que honra á su patria por su 
saber y su modestia. 
En estos últimos tiempos ha sido nombrado 
consejero de Instrucción pública y vocal de l . 
Patronato general de las Escuelas, de. párvulos, 
creado por decreto de 1882. 
TJriz y Gonzalez (D. Federico Justiniano), pe-
dagójico contemporáneo, á quien se le. hace e x -
tremeño, porque su familia es de Zafra y él hâ  
residido eternamente en Extremadura. 
Su padre, el teniente coronel D. Bernardo 
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Uriz , estaba de guarnición en Zafra por los 
años de 1825, cuando contrajo niatrimouio con 
doña. Dolores Gonzalez, sobrina de los condes 
de Mina y duques de la Caridad. Los azares de 
la guerra llevaron á .1). Bernardo á Zaragoza. 
Poco después con ól se fué á reunir su esposa, 
que, al llegar á la ciudad del famoso .Palafox, 
dio á luz, en 182(!, ; i un niño, que debió haber 
nacido (á no toner que salir doña Dolores á re-
unirse á su esposo) on Zafra, su patria y patria 
también de todos sus progenitores. 
Los sucesos políticos de 18;}Ü obligaron á es-
patriar á D . Bernardo, y su esposa tuvo que re-
grosar ¡i Zafra, donde educaba á su hijo, cuando 
trasladada ú Feria en 18:15 falleció, como acon-
teció á Su esposo, dos años más tarde, en San Se-
bastian, á consecuencia de las heridas que reci-
biera en los campos de Guipúzcoa. 
Huérfano el Sr. Uriz y Gonzalez, contando 
escasamente once años de edad, le educó su 
abuela en Zafra, y en 1848 so ponía al servicio 
de la enseñanza, entrando de profesor en la es-
cuela pública y gratuita, pritvrei'a de esta índole 
que se fundara en aquella villa, hoy ciudad, por 
el entonces su alcalde D . Alfonso Kamirez San 
Uoman y Portocarroro. Los progresos que lo-
grara el Sr. Uriz, elevando ú sus alumnos en 
calidad y cantidad sobre las otras escuelas de 
Zafra, y la condición de carecer de título pro-
fesional para la enseñanza oficial, le suscitaron 
bien pronto rivalidades y disgustos que so pro-
puso vencer, marchando á Badajoz á estudiar en 
aquella Escuela Normal, adonde se matricu-
ló, terminando la carrera con todo lucimiento 
m. 1846, desde cuya fecha viene dedicado asi-
duamente á la enseñanza, pues en los 40 anos que 
desde entonces van pasados ni un solo día ha 
dejado de vivir entre sus alumnos, A quienes 
consagra toda su existencia, sin que le haya 
desmayado las rivalidades de clase n i los ca-
prichos y violencias que los Municipios han sus-
citado contra él, en esta lucha constante que 
desgraciadameute sostiene en nuestro pueblo el 
profesorado con. los Ayuntamientos. 
•Pero el Sr. Uriz no so ha limitado á vivir para 
el día, porque como sus aspiraciones eran mayo-
i'es, ha estudiado los métodos de enseñanza mas 
conocidos, desde el Pestalozzi y Montesino has-
ta el de Froobel, y tomando de cada uno de 
ellos lo mejor, ha sabido aplicarlo con provecho 
de la enseñanza, tanto en la de párvulos como en 
la. de' adultos. Hombre práctico, y conociendo el 
Wflujo que la prensa ejerce en nuestros tiempos, 
al periodismo acudió desde 1854 para exponer 
stts teorías en pedagogia y propagar los conoci-
nueirío-j entre el profesorado extremeño. Sus pri-
meros trabajos vieron la luz en los periódicos 
¿V Faro, E l Iris, Tai Hoja, de Anuncios, E l Bo-
lelilí del Mdf/iíi/erio, E l SfnffiMr.rM líxlremefla y 
L a Crónica., todos de .Badajoz; pero con preten-
siones de más alto vuelo, colaboró después en 
E l üalolico, La Educación, E l Porvenir, Los 
Anales de primera enseñansa y La l ie forma, 
que en Madrid han dado á luz las eminencias 
del profesorado, y como su cntusiasino es tan 
grande por el periodismo, en la actualidad re-
dacta y publica E l Eco Unido del Alaijislerio, 
modesta revista que so imprime en Llerena, á 
cinco leguas de Aznaya, donde vive hoy ol se-
ñor Uriz. 
Kn 1881 concurrió al centenario de Calde-
rón, que coincidió con las primeras sesiones de_ 
la Asociación General del .Magisterio, demos-
trando en ellas sus conocimientos pedagógicos 
y su constante deseo por el mejoramiento de los 
profesores. .Pero más aún so distinguía un año 
después, en 1882, con ocasión del Congreso 
nacional pedagógico, ante cuya importante re-
union de todos los profesores españoles se pre-
sentó, tomando parte en todas las sesiones y 
siendo uno de los designados para pasar á dar 
las gracias á .!). Alfonso X I I por haberse dig-
nado asistir á la apertura del Congreso, di r i -
giendo su primera sesión. Presidió la comisión 
el ilustre general Ros de Olano, y al ser recibi-
da por S. M . , el Sr. Uriz dirigióse al rey di-
ciendo: «Señor: hace años que acariciaba la idea 
»de ver congregado al profesorado español, y 
»por fin ahora se realiza este acto, ante el cual. 
Aiene hoy fija su vista todo el pueblo español 
»y la Europa entera, porque la situación auó-
»mala, incomprensible y triste porque atraviesa 
.-hace tiempo la primera enseñanza en España, 
:-ío estaba impulsando irremisiblemente. Y si 
:>V. M . , señor, consigue que en su reinado se 
Jsaque á la enseñanza, á la vez que á su afligi-
sdo magisterio, de la decepción y precaria vida 
»en que gira, y que se dignifique y mejore su 
»condición y manera de ser, este será el florón 
;>de más precio con que adorne su corona é in-
í>mortalice su reinado. 
»Y,o me felicito, señor, por la alta honra que 
»osta ocasión me proporciona de saludar perso-
;>nalmente á V. M . para suplicarle, con respe-
»tuoso encarecimiento, se digne llevar á feliz 
«término las paternales aspiraciones y deseos 
»que animan á V. M. , según se desprendieron 
»de su sabio y elocuentísimo discurso dirigido á 
»mi clase querida y á sus protectores, pronun-
»ciado en la solemne apertura del Congreso peda-
sgógiço nacional español, por el cual venimos á. 
sfelicitarle con profundo respeto y entusiasmo,. 
1 
m 
Don Federico Justiniano y Üriz, 
Profesor do primera enseñanza. 
D i o . B i o a . DB ESTBSMB5SOS ILUSTIUSS 

433 U R Q U I 
teniendo en ello la alta honra de ser recibidos 
;>con «luiíst'ras de afecto y protección por el mo-
»n:ti-ea más ilustrado de Europa." 
S. Ai . se dignó contostar al Sr. IJriz: •.Le doy 
»las gracias por las frases bcnOvolas que me di 
wige, y le aseguro que si de mi dependiera so-
flámente, ya lo he dicho, los maestros españoles 
.-nada tendrían que envidiar á los de. las nació-
mes más civilizadas de Europa. 
Recuerdo siempre con cariño y respeto á 
»inis maestros, cuya circunstancia me hace te-
;>nei' grande interés por la clase, y estoy intere-
ssado, en union de mi Gobierno, en protegerla, 
:.y hacer cuanto por mejorar su situación per- l 
mitán las circunstancias. •> \ 
Terminadas sus tareas el Congreso, el señor | 
Uriz se retiró á Azuaga, y en esta modesta 
villa sigue cumpliendo su misión, rodeado siem-
pre de jóvenes, á quienes educa para que ma-
ñana sean honrados ciudadanos y padres cari-
ñosos. 
Tal es la vida del profeso)1 extremeño, que 
aun nacido en Zaragoza, por la coincidencia que 
al principio señalamos, no dejará siempre de ser 
considerado corno hijo adoptivo, ya que no lo sea 
nativo de Zafra, cuna de todos sus mayores. 
Urquiza y Castillo (D. Francisco), arquitecto 
contemporáneo y á quien todos hacen extreme-
ño. Nació en Campo-Mayor (Portugal), en Octu-
bre úe 1825. Trasladóse su señora madre, doña 
Amparo del Castillo, á Badajoz (en donde resi-
día, y poseía algunos bienes), á los pocos días del 
nacimiento de su hijo, por lo cual puede consi-
derarse como de dicha población, puesto que su 
señora madre se ausentó brevemente de ella 
para ver á su esposo, que desde la persecución 
del año 1823 que sufrieron los liberales, estaba 
• emigrado, por haber hgurado como comandante 
de la milicia nacional de Badajoz y organizado 
la misma, así como su hijo mayor I ) . Antonio, 
capitán de una compañía de jóvenes menores do 
catorce años, que equipó ó instruyó de su peculio 
particular, llamando la atención cuantas veces 
se exhibía, por su regularidad y orden, en for-
maciones y espectáculos, la infantil compañía. 
Don José Domingo de Urquiza, padre de 
D. Francisco, después de haber hecho la guer-
ra de k Independencia, ya, como comisario de 
guerra, ya como tesorero del ejército en las d i -
visiones beligerantes, se estableció en Badajoz, 
en donde poseía los escasos restos de una regu-
lar fortumi, que fué agotándose en los muchos 
afios que, desde 1820, sufrieron los liberales, con 
toda clase de vejámenes y persecuciones. 
E l D. Francisco hizo en este período su edu-
cación primaria en Badajoz, hasta que se trasla-
dó su señor padre, que fué destinado de interven-
tor militar á Madrid, obteniendo para sus tres 
hijos menores, ü . Jacinto, D . Francisco y don 
Justo, la gracia do cadetes de caballería, on el año 
de 183;). ! . ) . Francisco demostró desde sus pri-
meros moraentos una especial predilección por 
las ciencias matemáticas, y á más de sus estudios 
militares, en la academia de equitación que, bajo 
la ilustrada dirección del coronel Sr. Laiglesia, 
se hallaba establecida en esta corte en la callo 
travesía de Peralta, cuyo picadero aún existe, 
se matriculó espontáneamente en una clase de 
obreros que en el consulado se daba gratuitamen-
te para las clases populares, y á cuyo profesor, 
entonces D . Alejandro Bengocchea, le hubo de 
llamar la atención elver un joven cuyo lujoso 
uniformo destacaba entre las manchadas blusas 
y modestos trajes de los operarios, que preferían 
la instrucción al descanso de sus faenas, y á me-
diados del curso le hubo de detener y hacer al-
guna pregunta de lo que le llevaba ya explicado. 
Desde este momento empezó el joven cadets 
á hacer estudios especiales matemáticos, puesto 
quo el Sr. BengoecheU. se avistó con el padre 
del aventajado discípulo y tomó á su cargo la 
instrucción gratuita, hasta su preparación com-
pleta para que ingresara en uno de los cuerpos 
facultativos, inclinóse desde luego á la carrera 
do ingenieros militares; pero habiéndosele exi-
gido para su ingreso en dicha academia una 
obligación de asistencias que su padre 
pudo suscribir á causa de la numerosa familia 
que sustentaba con el sueldo de interventor de 
ejército, tuvo que desistir, dedicándolo enton-
ces á ampliar sus estudios bajo la dirección de 
D . José Lallave, distinguido arquitecto que en-
tonces tenía una academia de preparación. A 
muy poco de ingresar en ella; no solamente 
no le exigía'honorarios, sino que le señaló una 
retribución porque le ayudase en sus tareas, ya 
repitiendo sus lecciones á los discípulos que se 
atrasaban, ya ejercitándolos en las prácticas y 
ejemplos que les exigía en las clases. A l reorga-
nizarse la carrera de la arquitectura, con la crea-
ción de la Escuela Especial, en el año de 1845, 
ingresó en ella y obtuvo, tanto en las materias 
de ingreso cuanto en los dos primeros años, las, 
notas de sobresaliente, continuando, con los me-
jores calificativos todas las asignaturas y clases 
do dibujo, obteniendo en la reválida, que'eje-
cutó en el año 1850, las mejores notas. Y a en 
los años 1847 y 1848 obtuvo también los títulos 
de director de caminos y de regente enmate-' 
máticas que entonces se exigía como garantía 
para establecer enseñanza 
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A l terminar su carrera de arquitecto estable-
ció una academia preparatoria para todas las 
carreras civiles y militares, y en los veinte años 
que se viene dedicando al profesorado son tan-
tos los discípulos que ha venido presentan-
do, que puedo asegurarse que, como ninguno en 
su época, lia formado los cuerpos de artillería, 
ingenieros y estado mayor, en que muchos han 
llegado á las más altas jomrquías. tanto en. la 
milicia cuanto en lo civil , hasta que nombrado 
arquitecto mayor do Palacio y sitios roal.es. tuvo 
'que dejar la enseñanza en que tantos y brillan-
tes resultados había venido dando. Cesó en dicho 
cargo á fines-de 1874, al advenimiento de A l -
fonso X.IÍ, dejando gratos recuerdos en el. perso-
nal subalterno y consiguiendo con su asiduidad 
y carácter regularizar el servicio, llevando al 
día el gran número de atenciones que con- un 
solo ayudante, jóven arquitecto y delineante, so 
desempeñaban los servicios que hoy un cuádru-
ple personal desempeña, puesto que á más de 
los sitios reales, dependientes todos del Ministe-
rio de Hacienda, tenía á su cargo la fábrica del 
gas, fontanería y otros que hoy se hallan, sub-
divididos. 
En varias ocasiones ha formado parte como 
profesor libre do los jurados de exámenes en la 
Escuela de Arquitectura, y en provision de cáte-
dras sacadas á oposición, y en los cursos de 187G 
y 1877 desempeñó la cátedra do esterectomía 
en la Escuela de Arquitectura, y después, en 
los años 1.881, 82 y Sí! ha sido arquitecto del 
Ministerio do .Hacienda. Afiliado siempre al 
partido liberal perteneció á la milicia nacional 
desde el año 184!) hasta su extinción, formando 
en la brigada de artillería, y estuvo en su puesto 
siempre hasta la capitulación de las tropas del 
general Narvaez. 
Como arquitecto ha hecho varias obras par-
ticulares en los escasos períodos que le dejaban 
sus atenciones preferentes en la academia, y en 
• la dirección del teatro de Madrid ha obtenido 
, privilegio de invención por su notable armadu-
ra de planchas movibles, que permiten una ven-
tilación instantánea. 
Tiene publicados algunas cartillas y folletos, 
y en manuscrito conserva la parte de matemát i -
cas puras, después de su gran práctica en la en-
señanza, sin que al presente haya podido conse-
guir le sea impresa por la Impronta Nacional, 
/única que pudiera hoy dar cima á tan importan-
to trabajo. 
!Brso.:;(San), llamado por San Máximo obispo de 
Badajoz por haber regido aquella en 568. Según 
Moreno de Vargas, había nacido en Badajoz, y 
fué singular apóstol de la religion cristiana. 
Urso, en efecto, y al decir do las crónicas re-
ligiosas, nació en Badajoz en los comienzos del 
siglo T I . No sabemos dónde ni con quién, estu-
dió, n i si recibió la educación ou su patria; pero 
vemos íigurar su nombre entre los prelados Pa-
censes, bajo el siguiente orden cronológico: 
L-—Un santo mártir que murió el 
año de ( l ) , (¡1 
1.1.—San Sergio Paulo, después 
obispo de Narbona ( 2 ) . . . 7á 
III.—•Eescintus (ti) «18 
..IV.—Domiciano Pacense (4) .'UH 
V.—San Apringius (5) 025 
VI .—San Urso Pacense f>i;s 
Resulta de aquí que Urso fué el V I de los 
prelados de Badajoz, donde parece que I'alloció, 
pues en 589 vemos que le reemplaza en su silla 
episcopal. Pal macio 1. 
En lo que no concuerda)) nuestras noticias, 
con otras que sobro este prelado leemos en au-
tores del siglo x v n , es en que Urso fuese santi-
ficado. Ignoramos por qué pontífice, n i en qué 
tiempos, n i por qué causas. Paréeonos que estas 
noticias forman parte de los falsos cronicones, 
á que tan aficionados eran los cronistas anti-
guos, y con especialidad ^loreno de Vargas. 
U s a g r e (Fr. Bartolomé de), religioso francisca-
(1) Solano de Figueroa habla de este prelado, poniéndolo 
i ];i cabeza de los obispos Pacenses. 
(2) Ignoramos á ciencia cierta dónde está ó cuál fuese esta 
población. En el Itinerario de Antonio Pío vemos figurar entre 
Montpeller, á 56 millas, y de Figueras á 123, un Narbona, de 
donde fué obispo un San Paulo, y á cuya ciudad se llamó en 
tiempos antiguos Naricney, á la que suponemos trasladó su 
silla episcopal San Sergio. I'atilo, quizás por la persecución qne 
en su tiempo se le hacía ya á los cristianos en la region L u -
sitana. 
(3) Pellicer, en las notas que puso en las obras que publica-
ra cita á este prelado. Paulo el Diácono, escritor emeriteuse del 
siglo vi, cuenta de él que era sabio y santo. Había preáicado 
en Mérida el cristianismo y por ello fué perseguido. 
(4) Desma y Delgado, apoyado en las palabras de Sócra-
tes, Heodoríto y Sozomeno, que le citan y reconocen como 
obispo de Badajoz, le coloca el primero de los prelados Pacen-
ses en el Catálogo que de ellos publica al final de sus Discursos 
patrios. ' 
Respecto al sobrenombre Pacense apt vemos en este prelado, 
debemos decir que le adoptaron no sólo los prelados nacidos 
en Badajo?., si que también algunos otros, creyendo significar 
así el lugar de su diócesis, ya que no también pudiese ser el de 
su nacimiento. 
(5) Tanto Mariana como otros autores suponen á éste pre-
lado de Beja (Portugal), sin mencionar que lo fuese antes de 
Badajoz, incurriendo en el error de otros autores que sostienen 
que el obispado Pacense era ¡a antigua Pax-Julia (Beja). Pero 
están equivocados, pues como dice San Máximo, notable autor 
del siglo,vt: Apringius Jlpiscopus, Paris Augusta-, i n Hispânia 
nonprucul ab urbe E m é r i t a ; que Pax Amfluaio appanta est-
Esi.o es: Apringio, obispo de la ciudad de Pax-Augusta, no 
lejos de ¡a ciudad de Mérida, que Pax-Augusta fué llamida por 
Flabio. , , 
Jorge Cardoso, escritor portugués, en su libro Agiologio l u -
sitano, á la pág. 24, tomo I, trata de San Apringio, á qi»6» 
hace el Segundo de los prelados de Badajoz.. 
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no, nacido en el pueLlo de su nombre á princi- ( 
pios del siglo x v i . 
Era un gran teólogo y orador sagrado, ha-
biendo sido provincial muchas veces, murien-
do en opinion de santo, al decir de las crónicas 
de su tiempo. 
lisera y Hernandez (Garci), famoso capitán 
nacido en Badajoz en í.").'¡(5? lii jo de un juez de 
Pamplona, que eu 1322 casó en Alburquerque 
con Aldonza Hernandez. Garci. Usora empuñó 
las armas desde su juventud y guerreó á las ór-
denes de los maestres de la orden de Alcántara; 
pero por disidencias habidas entre el. padre y 
los de la orden citada, ó quizás siguiendo á su 
padre, cuando regresó á su patria, en i;)()4, mar-
chó á Pamplona y entró al servicio de Carlos I I 
el Malo, rey de Navarra, coronado como tal ca-
torce años antes, el 27 de Junio, en Pamplona. 
Carlos 1.1, sucesor de su madre Juana I I , 
mereció de los autores el epíteto de el Malo con ) 
que la historia le señala por su desleal conduc-
ta con su familia y aliados durante su largo rei-
nado de treinta y siete años. Fue, al decir de 
los que le celebran, digno contemporáneo de 
Pedro el Cruel de Castilla y Pedro el Ceremo-
nioso de Aragon. Favoreció á la Inglaterra con-
tra su propio suegro Juan I el Bueno y Car-
los V el Sabio, su cuñado, reyes de Prancia, 
pero las consecuencias de su politica se hicieron 
sentir más que en Navarra en Francia. 
Garci lisera liizo la guerra en el ejército de 
Navarra, contra Francia, primero; después con-
tra Inglaterra, en calidad de capitán de lanzas. 
Mas tarde apareció en España en el ejército 
formado por Carlos I I , que tomó muy activa 
parte, favoreciendo alternativamente ¡i unos y 
otros en las cuestiones y guerras habidas entre 
Aragon y Castilla y entre Pedro d Cruel y En-
rique de Tras támara. A pesar de la mala fe que 
siempre distinguia, á Carlos T I , los navarros, 
enemigos de Francia y de Castilla porque ins-
tintivamente comprendían que una de estas dos 
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naciones había de matar su iudopendenciá, Ifc 
consideran como lino de sus mejores reyes, ó*^ 
inspirados por el patriotismo lian pretendido T 
siempre rehabilitar su memoria, elogiando la *" 
firmeza y la perseverancia de un rey que dió . 
á .Navarra fuerzas para luchar contra Avago»> 
Castilla y Francia. 
En los ejércitos de Navarra permaneció siem-;-.: 
pre el. capitán Garci lisera con gran renombre 
y fama muy merecida. 
.Debió morir en 1401, si no fué en 1405, sin 
dejar sucesión, puesto que talleció en estado cé-
libe. 
ü s e r o de la Aceituna (Fr. Juau), religioso, 
de vida ejemplar, nacido en la villa de Aceitu-
na el año de 1502, de humilde familia. 
Estudió la teología en Coria y tomó el hábito 
de San Francisco en el. convento de Alcántara, 
el año de 1523, distinguiéndose por su humi l -
dad evangélica y las virtudes con que supo ve-
vestir todos sus actos. 
En 1540 se retiró á la iglesia denominada ¿le 
los Templarios, antiguo convento que fué de los 
de esta orden, y situado junto á la villa de 
Aceituna, trabajando por restaurar dicho tem-
plo, que el tiempo había deteriorado. Con las 
limosnas que pudo recoger obró en él, restau-
rándolo en su mayor parte y mandando fundir,,, 
para colocar en su torre, la campana mayor, que 
tiene la fecha de 1542 grabada .sobre ella. 
En este templo, rodeado de la soledad de los 
campos, murió fray Juan eu 1570, siendo sepul-
tado á su entrada, por disposición suya y, sin 
piedra n i indicación alguna de enterramiento. 
Este templo fué destruido' en mediados' del 
siglo x v i i , cuando la guerra peninsular contra 
los portugueses, y bajo sus escombros, removidos 
en últimos del siglo anterior, apareció la campa-
na mandada fundir en 1542 por fray Juan. 
Trasladada que fué á Aceituna se colocó en 
su iglesia parroquial, donde las que había eran 
pequeñas y de mal sonido. 

V a b a (.Fr. Juan de), teólogo de grandes vir tu-
des, nacido en Villafranca de los Barros, de una 
familia humilde, en los comienzos del siglo XV. 
Estudió en Badajoz y pasó algunos años en 
Madrid dedicado á la predicación y prácticas 
evangélicas. 
Su vida ejemplar le dio gran fama en el reino 
de Castilla, y pasó al de Aragón llamado por 
don Fernando I I el Católico, admirador de sus 
virtudes. 
I.ienunció el obispado de Huesca por morir 
bajo el humilde ropaje de San Benito. 
Vaca y Brito (D. Rodrigo), segundo marques de 
Fuentesanta y político contemporáneo, nacido 
en Villafranca de los Barros el día 8 de No-
viembre del año 1807. 
La familia de los Vacas (ó Bacas, pues con 
B se escribía antiguamente), es de origen l i -
najudo. 
Cabeza de Vaca ó Baca, quo, según el cronis-
ta Pellicer es un mismo apellido, son descen-
dientes de la noble casa de los condes de Catres 
y marqueses de Portage. 
Un hijo menor de éstos, guardia del rey allá 
hace dos siglos, se casó en Fuente del Maes 
tre, en un viaje que de Valiadolid hizo, á este 
pueblo; tuvo varios hijos y dos so casaron en 
Villafranca, desde cuya época se conservan des-
cendientes hasta la actualidad. 
Y de estos enlaces se formaron tres ramas, 
una que es la primogénita; eran: los Vacas y 
Barcosque, ya extinguida, sólo conservan, por l i -
nea materna, un solo vastago, que es el actual 
marqués de Villapancs; los Vacas Ortiz, extin-
guida ya; los Vacas Ulloas, que han desapare-
cido también, y los Vacas y Liras, que fué la • 
rama segunda y única que lleva su primer ape-
llido. 
Después de una larga ascendencia, donde apa-
recen, hombres relativamente notables, sólo ha-
blaremos de aquellos que sean dignos por sus 
hechos de ser dados á conocer en esta obra. Co-
menzamos por D. Rodrigo, que hizo sus prime-
ros estudios, en 1819, en el colegio de Vergara, 
uno de los mejores establecimientos de enseñan-
za que á la sazón contaba España, y los continué) 
en el Seminario de Nobles de Madrid, donde 
contrajo una afección escrofulosa que le obligó 
á abandonar las aulas y regresar al lado de su 
familia. 
Dos años después contraía matrimonio con 
doña Dolores Laguna y Aguirre, de Badajoz, 
bija del capitán de.na vio D . José Laguna y Ca l -
deron de la Barca, de quien, hemos hablado (véa-
se el tomo I , páginas 486-88}, y doña Casimira 
Affuirre, nacida en Buenos Aires v desde niña 
residente en Extremadura. 
Apenas acaeció la muerte de Fernando V I I -
y restablecido en toda su pureza el sistema cons-
titucional, D . Rodrigo vino á tomar parte en la 
política activa, siendo uno de los jefes más a u -
torizados que contó el partido moderado ©n Ex-
tremadura, figurando su nombre como diputado 
en las Cortes del año de 1840-43, al lado de sus 
contemporáneos Bravo fyíurillo, Donoso Cortés ,: 
y Negrete, sus íntimos amigos. Más tarde se puso., 
en disidencia con Bravo Murillo, por su célebre 
reforma de 1852 al 53. Conociendo los malos 
derroteros que el partido moderado, seguía .en-
tonces, anunció al Gobierno que su vida sería 
breve en él si seguía por aquellas comentes, J 
por no ser infiel á su partido renunció el cargo 
de diputado antes que hacerle la oposición, y 
- ?V7 
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sus pronósticos fueron luego vistos con él pro-
nunciamiento de los progresistas en el año 40. 
Posteriormente, en política no tomó parto ac-
tiva, y aunque retraído de ella, no le abandona-
ron ni. su gran prestigio ni su popularidad, do 
que siempre gozó. 
Tenía una clara inteligencia y con su práctica 
y sus simpatías era una gran potencia en Ex-
tremadura. 
Fué alcalde de Badajoz, y moralizó la admi-
nistración del municipio, donde dejó nombre por 
su tino, inteligencia y moralidad, quedando una 
crecida suma sobrante al cesar en el carao de 
alcalde y sin déficit en su presupuesto, cuando 
al encargarse del expresado cargo encontró el 
Municipio con deudas enormes y una desastrosa 
administración. 
Trasladada más tarde su residencia á Villa-
franca, fué en dicho punto el .año 1842 alcalde, 
y volvió-á serlo el año 18C8, en cuya época le 
sorprendió la revolución de Setiembre. 
Jamás obtuvo ninguna distinción y rehusó del 
ministerio de Bravo Muril lo la gran cruz de 
Cárlos H I y del do Negrete la propuesta'para 
sonador vitalicio, hecha ol año de 1859. 
«Mi felicidad—decía—es mi familia, y fu-
mentarle su fortuna es para mí lo principal: lo 
demás son vanidades mundanas que no me sa-
tisfacen.» 
Esta modestia y esta independencia le hacían 
el ser más querido de todos los que le trataban. 
Falleció el 19 de Octubre del año de 1874, 
dejando cuatro hijos: D. Mateo, doña Josefa, 
doña Casimira y D . Federico. 
Vaca y Laguna (Excmo. Sr. D . Mateo), políti-
co contemporáneo y tercer marqués de Fuente-
santa, nacido en Badajoz el 21 de Octubre 
de 1826. 
En 1836 lo mandaron sus padres al colegio 
. de San Felipe de Neri, á Cádiz, dirigido por el 
sábio é inspirado poeta I ) . Alberto Lista, y do 
cuyo, establecimiento salieron jóvenes aprove-
chados, que más tarde dieron renombre á la pa-
tria, como el conde de San Luis, el marqués de 
la- Vega de Armijo, D. José Luis Albareda, el 
marqués de Casa la Iglesia, Merri, Paje, mar-
qués: de-las Torres dç la Presa, Rancés, Vil la-
nueva, Diosdadq, Eetortillo y otros que podría-
mos enumerar. Fama es en España que los dis-
. cípulos de Lista se distinguieron por su cultura 
esmerada, sus finas y elegantes formas y su ins-
• tracción profunda. En este colegio, pues, estudió 
nuestro biografiado la primera y segunda ense-
ñanza, y en la Universidad de Sevilla.cursó des-
pués los estudios de filosofía. En 1846' pasó á 
estudiar á la Universidad Central la carrera de 
derecho, que tuvo que suspender on el penúl t i -
mo año por las afecciones asmáticas y reumát i -
cas adquiridas en ol clima duro de Madrid, re-
gresando á su pueblo, donde más tarde contrajo-
matrimonio con doña Josefa Sanchez Aijona y 
Vaca, su prima. En 1852, contando sólo vein-
ticinco de edad, so dedicó á los asuntos públicos, 
y sus amigos le hicieron tomar parte en las elec-
ciones genéralos, adquiriendo gran prestigio en-
tre sus paisanos por la partí! que él tomaba con-
tra la reforma de Bravo Muri l lo, tan combatida 
por el partido liberal. Después de estas eleccio-
nes lo eligieron alcalde do ViUafránca, y se dió 
á conocer bien pronto por sus dotes de mando y 
una actividad poeo común. 
Moralizó aquella población, organizó su ad-
ministración, y fué tal la influencia y simpatías 
que adquirió entre sus convecinos, que todavía 
lo recuerdan con aplauso. 
A los pocos años volvió á ejercer esto cargo, 
y con el impulso que le dió á las obras públicas, 
en los caminos ó ramales de carreteras, traida 
de aguas y cuerpo de municipales que organizó, 
le hicieron el preciso en la población. 
Un rasgo suyo muy noble y de generoso des-
prendimiento debemos mencionar. Da la altura 
de miras que adornan al actual marqués de 
Fuentesanta. Para la traida de aguas á V i l l a -
franca faltaban al Municipio 30,000 reales de lo 
presupuestado para las obras. No había dónde 
sacar la suma, pues el Ayuntamiento carecía de 
recursos, y le dijo al Municipio: las obras no se 
paralizan; lo que falte para continuarlas lo doy 
de mi peculio. 
E l Ayuntamiento, al ver este rasgo, le expresó 
que todos, á medida de su posición, le ayudarían; 
y así fué, en efecto, y la cuota suya fué la más 
alta que figuraba en la lista que se formó, no 
siendo esta la única suma que el tuviera que abo-
nar, pues la aumentó después con 2.000 reales. 
La revolución de 1868 le sorprendió, como á 
otros tantos, y quedó atemorizado ante las pro-
porciones que tomaban los ideales democráticos 
sobre el destruido trono de doña Isabel I I , y 
como, él, aunque liberal, no puede llegar hasta 
la república, retrocedió momentáneamente, en 
sus deseos de estar al lado de la monarquía, 
hasta tocar con la tradición y el absolutismo. 
Un biógrafo del señor Vaca y Laguna, don" 
Angel María Segovia, refiere de él—en su obra 
Figuras y figurones, tomo X X , pág. 143 —lo 
siguiente: 
«En 1869 fué á buscarle y entabló relación 
con él un comisionado de Cabrera, el cual, pre-
sentándole una Constitución publicada por va-
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rios periódicos y que éste había redactado, pro-
curó, ensalzando el sentido liberal que la había 
inspirado, atraerle á su partido. No parecióndo-
le al señor marqués do Fuentesanta aquélla 
inaceptable, prestóse, con una candidez propia 
de su inexperiencia política y de su falta do co-
nocimiento de los hombres y de los sucesos de 
aquellos tiempos, á formar parte, en calidad de 
vocal,, de un comité que ayudó á constituir. No 
trascurrieron ocho días (algo más, con permiso 
del. autor) cuando tuvo ocasión de caer en la 
cuenta del ridículo engaño de que ' había sido 
objeto, y de hacerse cargo de la torpe ceguera ) 
que lo había acometido, etc., etc.» 
Cuando el autor antes citado, con sumo acier-
to, califica la conducta del señor marqués de 
Fuentesanta de inexperta en la política, aun-
que ya tenia edad madura para ser más avisado; 
cuando pone de relieve su falta de conocimiento 
de los hombres y de los sucesos; su torpe cegue-
ra y su candidez, etc., nos es forzoso justificar su 
actitud con la que seguían multitud de jefes 
y oficiales con antecedentes relativamente l i -
berales, y muchos hombres civiles que, ante el 
temor del triunfo de la demagogia (ellos que no 
eran demócratas), se fueron unos á engrosar las 
filas del ejército carlista y otros á vivir en las 
fronteras del absolutismo. 
Pero el Sr. Vaca y Laguna, que conoció bien 
pronto el engaño en que había incurrido (sólo 
en él justificado sabiéndose que vivía ya más de 
dos años en sus posesiones del campo, alejado 
de toda sociedad política y sin leer un solo pe- ( 
riódico), al tener noticias del hecho de Sagunto ! 
y saber la restauración de la monarquía en el ) 
hijo de doña Isabel, volvió de su retiro y co- / 
menzó en la vida pública á dar señales de sí, 
desmintiendo cuantas sospechas habían infundi-
do sus actos anteriores, con firmes propósitos de 
militar en el campo constitucional y bajo la je-
fatura de Sagasta, entonces en la oposición, y 
frente al ministerio de Cánovas del Castillo. A l 
efecto se trasladó á Madrid, y presentándose á 
Sagasta, le manifestó sus ideales políticos, le 
expuso sus aspiraciones y le añadió: lusco á los 
partidos en la desgracia, no en el poder, que-
dando desde aquel momento afiliado al partido 
constitucional, á la política personalísima de Sa-
gasta, y viniendo trabajando desde entonces por 
su partido. 
Esto influyó no poco para que el año de 1881 . 
fuese elegido senador por su provincia, donde 
no, tuvo oposición, y también el que en la 
actual legislatura vuelva otra vez á representar 
su distrito', siendo uno de los más leales sena -
dores de la mayoría de la alta Cámara. 
En las legislaturas del 81 al 84 levantó su" 
voz con mociones al Gobierno, gestionando-' 
por las mejoras materiales de su provincia y ga-
nándose las simpatías de todo el país.. 
Es caballero de la Real Maestranza de Ronda 
y gran cruz de Isabella Católica. • 
Su hermana doña Josefa casó con el rico pro-
pietario de Villafranca D . Fernando Sanchez 
Arjona y Vaca; doña Casimira casó con el no 
menos rico propietario D. Felipe de Solís y 
Carrasco, y D. Federico casó en Jerez de la 
Frontera con la hija menor de la marquesa de 
Casa Vargas. 
E l D . Mateo Vaca tiene tres hijos: el inme- -
diato ó primogénito de su título, D. Rodrigo, 
capitán de artillería; D . José, que sigue con 
aprovechamiento la carrera de ingeniero agró-
nomo, y 1). Luis, que sigue la de derecho en 
la Universidad Central. En 1875 vino á la corte 
á dar á sus hijos una educación tan distinguida 
y esmerada como exigen los nobles apellidos 
que llevan y cual puede un hombre que encon-
trándoselo todo, gracias á sus mayores, no hizo 
sino lo que buenamente pudo... vivir de satis-
facciones. 
Vaca y L i r a (I) . Gonzalo), caballero linajudo-, 
nacido en Villafranca de los Barros en 1746. 
Estudió en el Seminario conciliar de San Atlion 
filosofía y humanidades, y terminada su educa-
ción literaria volvió á su patria, donde casó con 
doña Elvira Vaca y Ulloa, su prima, y de quien 
tuvo varios hijos, entre ellos á D . Mateo Anto-
nio, primer marqués de Fuentesanta. 
Don Gonzalo fué caballero muy principal, j 
regidor perpetuo y alcalde por el estado noble 
de dicha villa de Villafranca de los' Barros, 
donde falleció muy querido de todos por su l i -
beralidad y filantrópicos sentimientos. 
Vaca y L i r a (D. Mateo Antonio), personaje-, 
del siglo anterior y primer marqués de Fuente-
santa, nacido en Villafranca de los Barros el . 
año de 1773. Sus jadres, D . Gonzalo Vaca y , 
doña Elvira Vaca y Ulloa, que eran muy ilus -
trados, lo mandaron al Seminario de Nobles de 
Madrid para que prosiguiese los estudios incom-
pletos que había comenzado en 1786 en el Se-: 
minarlo de San Athon, de Badajoz. E n la corte 
recibió su educación literaria y científica, ad-.-
quiriendo por ello -la más esmerada instrucción . 
y reuniendo una\cultura poco común por aque-
llos tiempos en que los mayorazgos' tenían ,á 
mucho honor el carecer de toda cultura ciontí-
fica y literaria. . 
A l terminar sus estudios en el Seminario de 
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Nobles fallecía su hermano D . José, y esto suce-
so le obligó á volver á Villafranca de los .Bar-
ros, donde se encontró dueño de una gran for-
tuna y mayorazgo de una de las casas más fuer-
tes de Extremadura. A. muy poco contraía ma-
trimonio con la señora doña María Josefa do la 
Concepción .Brito y Boza-, natural de la villa 
de Ribera del Fresno y doscendiento de los 
Britos de Portugal, fiimili» emparentada con la 
casa reinante do los Brnganwis y Fiilahjns á par 
do Jley. 
Don Mateo Antonio obtuvo por heredamien-
to el cargo de regidor perpetuo do Villafranca; 
fué de él también síndico varias veces y alcalde 
por el estado noble, como lo había sido su pa-
dre, y se cruzó de caballero rnaostrante do ¡Se-
villa. 
Prestó á Villafranca muchos y señalados ser-
vicios. 
E n la guerra de 1808 libró á la población 
por varias veces de los saqueos que intentó 
el mariscal Sul, dando á este general alojamien-
to en su propia casa y tratándolo con todas las 
consideraciones que so merecía un enemigo de 
•su importancia. Como 1). .Mateo poseía varios 
idiomas y el íYancrs ¡1 la perfección, unido osto 
¡i su exeolente trato y reconocida cultura, cauti-
vó el cariño y consideración del general Sul, 
(pie le ofreció y cumplió no hacer daño al ve-
cindario de Villafranca. E l general francés se 
admiraba tanto del talento del I ) . Mateo Anto-
nio, que en ocasión de estar el Ayuntamiento re-
unido, exclamó oyéndolo hablar: as lástima que 
cu un pueblo fie fajadost tan bajón (aludía ú las 
casas bajas, que en su mayoría constituían la 
población de Villafranca en 1.808) habite, una 
cabeza tan alta como la (le su alcalde. 
La excesiva modestia de nuestro biografiado y 
sus pocas ambiciones personales le hacían s im-
pático á todos los que le trataron. En ocasión 
de alojarse en su casa el eminente estadista don 
Francisco Antonio Moñino, conde de Florida 
Blanca,. admirado de su talento, le impulsó á 
que le acompañase á Madrid para confiarlo un 
cargo de importancia en la corte, pero renunció 
porque ambicionaba «morir ignorado de Espa-
ña, pero querido por sus convecinos,;» frases 
que-más'.entusiasmaron al sabio ex-ministro de 
(Jarlos JLTI. 
v L a liberalidad de D. Mateo Antonio durante 
él hambre que sucedió á la guerra de 1808, re-
partiendo sus trigos á los braceros para que no 
careciesen de pan; el auxilio que prestó á nues-
tro ejército en dinero y suministros; el haber l i -
brado á Villafranca del incendio y de los tres 
saqueos,á-que estuvo amenazada por la amistad 
que sostuvo con el mariscal Sul, y la hidalguía 
en todos sus actos, ya que no también su ilustre 
descendencia, todo ello junto, obligó al rey don 
.Fernando V i l á otorgarle, en el año de 1818, 
la merced de título de (.'astilla, con la denomi-
nación, de marqués de Fuentesanta. 
Falleció este caballero el l l i de Agosto del 
año 18;>r>. 
Tuvo muchos hijos, y al morir dejó solamen-
te seis, que eran doña Encamación, casada <m 
Talavera la Real conD. Juan José (irajera. rico 
mayorazgo de dicho pueblo; I ) . Rodrigo, quo 
enlazó con doña Dolores Laguna y Aguirre, de 
Badajoz, de cuya familia—los Lagunas—liemos 
ya hablado en esta obra; D . Mateo, que fué' doc-
tor en leyes; D. Francisco, que fué letrado, con-
sejero .provincial y diputado á Cortes en 18<)7 
y 08, y conocido en la provincia por haber sido 
uno de los que más figuraron en el partido mo-
derado; I ) . José, que era licenciado en derecho, 
y doña Concepción, que casó con el ilustre señor 
D. Fernando Jaraquemada, senador que fué en 
la época de la primera etapa de los conserva-
dores. 
Su esposa, que lo sobrevivió, doña María Jo-
sefa de la Concepción Brito y Boza, marquesa 
de Fuentesanta, falleció de avanzada edad en 2* 
do Junio de .1851. 
Vaca Sanchez Arjona (D. Rodrigo), militar 
contemporáneo, hijo del tercei' marqués de Fuen-
tesanta, nacido en 4 de Octubre del año 1852 
en Villafranca de los Barros. 
Estudió la segunda enseñanza en las Escuelas 
Pías de San Fernando, en Madrid, y pasó á Se-
govia á continuar sus estudios en la Academia 
Militar de Artillería, obteniendo las primeras 
notas, hasta que salió á teniente. 
Joven estudioso ha desempeñado comisiones 
científicas en España y el extranjero, propias de 
su profesión. 
En Mayo de 1887 casó en Madrid con la hija 
de los marqueses de Valdecañas, de la familia 
de los Buiz Solano y Comez de Molina. 
En la actualidad es capitán de artillería. 
Vaca.y V a c a (1). Antonio) .—V. VACA Y LIRA 
(D. Mateo Antonio). 
V a l d e l a p e ñ a (Marqués de).-
OLIVAS (D. Fructuoso). 
V. RETAMAR Y 
Valdeterrazo (Marqués de). — V. GONZÁLEZ 
(Excmo. Sr. I ) . Antonio) y CONZÁLEZ DE OLA-
ÑETA y GONZALEZ DE OCAMPO (Excmo. Sr. doa 
t i l pi an o). 
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Valdivia (Pedro de), adelantado de Santiago de 
Cbile, ilustre «¡ipitan en América en la primera 
mitad del siglo x v i . Había nacido eu Villamie-
va de la Serena el año de 149(5. Jí'uó, desde bien 
joven, militar; hizo la guerra de Italia, donde ad-
quirió reputación do valiente y entendido; des-
pués, en 1587, pasó á A.merica y acompañó á 
Pizarro al Perú . 
Nombrado más tarde capitán general de Chi-
le conquistó el país; pero fué más feliz en el 
territorio de Ghuquisaca, donde fundó una ciu-
dad con este nombro, antiguamente capital de 
una gran region. 
En 1550 fundó la. ciudad y puerto de Valdi-
via. Aquélla cuenta unos 24.000 habitantes, ,; 
y éste es uno de los más cómodos del mar 
Sur. Prosiguiendo su obra de reconquista por i 
todo Chile, los araucanos le hicieron prisionero t 
en 15ÕÍI, y, atándole á un árbol, le quitaron la > 
vida de un mazazo. S 
Algunos quo censuran su ambición aseguran ¡> 
que fué martirizado por los indios, echándole en i 
la boca oro derretido. j> 
La. conquista de los países enclavados desde ) 
Coquimbo hasta la isla de Chiole, en 1541, fué l 
obra suya. 
La fama principal de Valdivia nace del tiem-
po en que fué maestre de campo de Francisco 
Pizarro, cuando asistió á la batalla de Salinas, 
en quo venció en ella á Diego de Almagro. P i -
zarro, en pago, le concedió la conquista de C h i -
le, adonde pasó con 150 soldados en 1541. E l 
año de 1548 regrese') al Perú , púsose á las órde-
nes del licenciado Pedro de la Gasea, quien, des-
pués do destruir el poder de Gonzalo Pizarro, on 
la villa de Xaxaguaiia, le confirmó en el cargo 
de gobernador de Chile. Vuelto allá, prosiguió 
sus operaciones en la conquista, donde murió 
de la manera trágica que dejamos dicho, es-
tando en Tcapel. 
Bra adelantado y gobernador de Chile, donde 
su fama de conquistador está más alta que la de 
dascubridor, sin duda porque en aquella época 
en que él vivía tantos otros españoles se aven-
turaron, á las empresas de descubrir tierra, que 
eclipsaron, en parte, la obra principal de Val-
divia en América. Y esto era natural, porque 
todos los descubrimientos más importantes en 
la geografía, durante los siglos x v y xvu , se 
debían á los españoles. 
Las Canarias, llamadas las islas Fortunadas 
por los griegos, fueron descubiertas por catala-
nes navegantes en 1419. 
La América fué descubierta en 'iA noche del 
. 11 al 12 de Octubre del año 1492 por los ma-
rinos guiados por Cristóbal Colon. 
Las Antillas y la Trinidad fueron descubiér-
tas por Cristóbal Colon desde 1493 á 1498. 
Las costas orientales de América, por Ojeda, 
acompañado de Américo Vespucio, en 1498. 
El río d e Amazonas, por Vicente Yaíléz 
Pinzón, en 1500. 
La Fio lida, por Ponce de Leon, en 1512. 
Méji co, conquistado por Hernán Cortés, le 
descubrió Fernando de Córdoba, en 1518. 
E l Grande Océano ó mar Pacífico, por Vasco 
iSíuñoz de Balboa. 
Juan Sebastian de Elcano fué el primero que 
dió la vuelta al mundo, en 1521. 
La isla de San Bartolomé fué descubierta 
por Salazar, en 1525. 
Las Bermudas, por Juan Bermudez, en 
1527. 
La Nueva Guinea, por Andrés IJrbaneta, 
en 1528. 
La California, por Cortés, en 1535. 
Y Chile, por Diego de Almagro y Pedro 
Valdivia, en 153(i. 
Valencia (Fr. Antonio), escritor y sacerdote 
de la orden de Alcántara, donde había nacido 
en los mediados del siglo x v i . 
Publicó una compilación titulada: Definicio-
nes y entahleàmientm del orden de Alcántara 
(Madrid, 1(509.) 
Valencia (Doctor D. Melchor de), escritor en 
jurisprudencia, nacido en Zafra en. el siglo xvu. 
Estudió en Salamanca y. vivió largos años en 
Madrid, donde ejerció la abogacía con gran re-
nombre y escribió varias obras. Parece que~de 
ellas no llegó á publicar más que la siguiente: 
l i lud r ium juris. Tractatum (Colonice Allohro-
gum, Í753). Suuiptihus F r aires de Tournes. . 
V a l e n c i a (Don Pedro de), escritor místico, naci-
do en Zafra en el siglo xv, acaso en el año 
de 1549. Sostuvo relaciones íntimas con el sa-
bio Arias Montano y con el padre Sigüenza. E n 
la Biblioteca Nacional existe una buena colec-
ción de cartas de este escritor extremeño, dos 
de ellas publicadas en el tomo 62 de la Biblio-
teca de Autores españoles, páginas 43 y 45. No 
consta el nombre de la persona á quienes fuesen 
dirigidas. La primera la ritma su autor el año 
de 1596, á 8 de Setiembre, en Zafra, donde •taran 
bien escribió la segunda, en 1.° de Marzo 
de 1000. 
Valencia del Ventoso (Comendador de).—Y. 
GonoY ALVARIÍZ m FARIA ÜIOS SANCHEZ 
ZARZOSA (Serenísimo Sr. D . Manuel). 
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"Valero .(limo. Sr. D . Juan María), obispo de 
Cuenca, nacido en Malparfcida de Cáceres 
en 1880, hijo de una familia de modestos labra-
dores. Educado en el Seminario de Plasencia 
se hizo sacerdote y desempeñó algunos cargos 
en el obispado. Jóvon aún fué nombrado por 
oposición canónigo de Cuenca, distinguiéndose 
en este puesto por sus sentimientos liberales y 
humanitarios cuando entré) en esta ciudad el her-
mano del pretendiente al trono de Rspaña, I ). A l -
fonso de Borbon. Â. muy luego fué nombrado 
obispo de Tuy, de donde pasó después á ocupar 
lo. silla de Cuenca. 
V a l e r o (Doña María del Carmen), d-iuna princi-
: pal de las familias linajudas de Extrenradum. 
Nació en 155í> en la villa de Talayera la Real; 
casó en 1590 coa I ) . Juan del Campo, fundador 
del monasterio de monjas do Talavora, en cuya 
iglesia está enterrado, bajo una inscripción en 
que así lo declara, á su fallecimiento, en 1617. 
Doña María dió 1.0.000 escudos de plata para 
reedificar el puente de Palmas de Badajo/, 
en 1610, construyéndose con esta cantidad seis 
pilares, de los trece que se arruinaron en una 
inundación del. G-uadiana, ocurrida en 1603. 
L a hija do esta doña María, llamada doña Isa-
bel del Campo y Valero, fundó en 16í>8 una 
obra pía á favor de las doncellas de su familia 
Doña María falleció en 1629. 
Valeroso Adalid (El).— V. PKKEZ DE MONHOV 
y RODRÍGUEZ (D. Hernán ó Hernando). 
Valiente (El) .—V. NUÑEZ DE ALCÁNTARA (don 
Diego). 
Valiente E x t r e m e ñ o (E l ) .— V. DÍAZ DEL 
MONTIJO (Bernardo). 
Valmaseda (D . Jacinto).— V. BALMASEDA Y 
GOMEZ BRAVO (Excmo. Sr. D. Jacinto). 
Valverde (Er. Fernando de), teólogo y orador 
sagrado, nacido en Valverde de Leganés, en 1728. 
Escribió varias obras, de las que parece que no 
se publicaron más que la siguiente: Vida de 
Jesu-Christo Nuestro Señor, Dios, hombre, 
Maestro y Redentor del mundo, etc., etc. (Ma-
. drid, 177.6.) 
Valverde (V. Pr. Juan de), nacido en Valverde 
en 1501. Profesó eíi la orden alcantarina, fué 
corista y capellán de la catedral de Badajoz, se 
distinguió como músico y murió en 1583, el 30 
de Marzo. 
Xo conocemos ninguna obra suya, poro las 
escribió, según consta on los archivos de la ca-
tedral de Badajoz. 
Valverde y Duran (Doña Balbina), distingui-
da actriz contemporánea, nacida en Badajoz 
el 1." de Abr i l de 1840. Fueron sus padres don 
Manuel y doña Elena. En 1851 murió él, des-
empofiaudo el puesto de administrador do lien-
tas Estancadas, y ella so trasladó á la corte en 
compañía do su familia., dando entonces comien-
zo la educación artística de la jóven Balbina en 
el arte de Talía. 
En 1857 ingresó como alumna en el Conser-
vatorio de M.iísica y Declamación, y en. él fué 
discípula do D. .losé do Luna primero, y de 
D. Julian Romea después. A los dos meses do 
estudio sufrió un riguroso examen, saliendo de 
él pensionada como alumna sobresaliente. 
En 1858 obtuvo premio en los concursos p ú -
blicos que se celebraron en Madrid, y en el. mes 
de Octubre del mismo año fué contratada en el 
teatro del. Principe como segunda dama. 
Innumerables fueron, los aplausos que alcan-
zó Balbina á su presentación en la escena espa-
ñola. Poco antes de terminar la temporada re-
presentaba la parte de característica en el famo-
so drama del malogrado Javier Ramírsz, L a cu-
lebra en el pecho, y tal modo tuvo de interpretar 
el papel, dándole el color de naturalidad, como 
pudiera hacerlo la más consumada actriz, que 
desdo entonces comenzó á sor señalada por una 
artista consumada, en estos fatales tiempos de la 
decadencia del teatro español. 
Los teatros de Lara, Variedades, La Comedia 
y E l Español, han sido para ella el foco de sus 
triunfos. Cada presentación en ellos era una ova-
ción. E l público de Madrid la distingue como á 
las mejores actrices que cuenta en estos tiempos. 
Valverde y D u r á n (D. Joaquín), músico, her-
mano de la anterior, nacido en Badajoz en 1846. 
En el año de 1863 ingresó como, alumno en el 
Conservatorio de Música, y en Junio de 1870, 
. en los concursos públicos de composición efec-
tuados en el citado establecimiento, obtuvo el 
.. primer premio, siendo discípulo del Sr. Arrieta. 
En el certamen musical que tuvo lugar en el 
Ferrol, en Agosto de 1879 obtuvo, por su sinfo-
nía Todo es paz y dulzura, mención honorífica. 
Valverde y D u r á n de E s t é v a n e z (Doña Ino-
cencia), hermana dé los anteriores y, como ellos, 
. nacida en Badajoz en 1849. Como la Balbina, 
se dedicó al teatro desde su juventud, y,, dotada 
de genio de autor, ha escrito varias obras. L a 
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última de éstas, roprosentatla con aplausos, se 
titula ¡Pobre del rico! Eu 188G se estrenó esta 
obra en Cáceres, siendo recibida por el público 
cacereño con muchos aplausos, y á su termina-
ción fué llamada al palco escénico, siendo obje-
to de una merecida ovación. 
Valverde y Moreno (D. Andres), médico de 
acreditada fama, nacido en el pueblo de Arroyo 
Molinos, en el día 4 de Febrero de 1821, hijo 
de D . Juan Sanchez Valverde, médico militar, 
de la misma naturaleza, y de doña, María, que 
lo fué de Mérida. Cursó sus estudios hasta 
recibir el grado de bachiller, en Montauchez, 
Cáceres y Salamanca. En 1839, dado de baja 
en el ejército, pasó á continuar sus estudios de 
medicina, á que tenía grande inclinación, en el 
colegio de San Garlos de Madrid, asistiendo 
como practicante al de los Desamparados, don-
de permaneció siete años, cursando todas las 
asignaturas de medicina y cirugía, y siendo 
' uno de los alumnos más distinguidos por los 
eminentes catedráticos D . Bonifacio Gutierrez, 
D . Joaquin Isern y D . Diego Argumosa. 
Luégo que obtuvo el título de licenciado, 
fué solicitado para ejercer la profesión en su 
misma provincia, nombrado titalar de Salvatie-
rra, de Arroyo Molinos y de Acuéscar, y, por 
último, en 1859, por el buen nombre de que 
gozaba, se le concedió una de las titulares de 
Mérida. 
E n 18G7 formó parte de la Junta de Sa-
nidad de Badajoz. Jamás se ocupó ni distra-
jo su atención en negocio alguno más que en el 
de s u profesión, y falleció en Mérida en 25 de Ju-
nio de 1885, dejando escritas varias Memorias 
sobre el tratamiento de las enfermedades urina-
rias, Las calenturas solanácesas y L a tos ferina. 
No sabemos que estos trabajos se hayan pu-
blicado hasta hoy. 
Valverde de la V e r a (Señor de la Vi l la do).— 
F. PlSREZ DE MOX'ROY (D. Ñuño). 
Valladares (Juan de), militar de gran fama, na-
cido en Burguillos el año de 1624, de una fami-
lia linajuda de la expresada vil la. 
En 1645 èntró á tomar las armas en un regi-
miento de coraza, haciendo la guerra contra 
Portugal por espacio de nueve años, y llegando 
' al empleo de capitán. Los deseos que tenía de 
gloría y su afición á las aventuras le hizo e i n -
harcavse para América, donde tenía varios pa-
rientes muy ricos, y después de haber recorrido 
todo el país de la Plata, siempre en guerra con 
los piratas y los holandeses, s e estableció en la 
ciudad de Lima, donde murió, ya muy entrado 
en años, en el de 1691.. 
En la ermita ó santuario del Cristo, en Bur-
guillos, existía hasta poco ha una hermosa lám*-
para de plata, regalada por Valladares, en la 
cual se leía lo siguionto: E l capitán D . Ju.0 de 
Valladares, vecino de Lima i natural de" esta 
villa de Burguillos, dio esta lámpara al Santísi-
mo Cristo de los Mártires, dotada. Año J.0'68. 
Valle (Fr. Martin del), religioso Jerónimo, nacido 
en el Valle de Matamoros el año de 1740. Es-
tudió teología en el seminario de Plasençia y en 
su juventud entró en el convento de la Puebla 
de Guadalupe, tomando el hábito y siendo un 
modelo de virtud. 
Falleció on los primeros años del siglo actual 
en olor de santidad, al decir de las crónicas de 
la órden. -' : 
Valle de Guajaca (Marqués de). 
(Hernán). 
V. CORTÉS 
Vaquero de Cáceres (El). — V. CORDERO DE-
SANTA MARÍA (D. Gil) . 
Vargas (Alfonso de), valiente capitán, nacido en-
, la ciudad de Jerez de los Caballeros ea media-
dos del siglo xv. 
Asistió á las guerras que sostuvieron en sus 
últimos años los lieyes Católicos, y después, pa* 
só á las Indias con su paisano y amigo el turbu-
lento Vasco Godinez. 
Fué padre del siguiente. 
Vargas (Excmo. Sr. D. Alonso de), esforzado 
general, nacido en Jerez de ios Caballeros a l 
terminar casi la primera mitad del siglo x v i . . 
Hizo la guerra en contra Francia, y por sus 
señalados heclios de valor le hicieron general. 
Fué del Consejo de S. M . en Indias y Guer-
ra, y murió en Jerez en principio del siglo x v i i . 
En la parroquial de San Miguel, de Jerez, en 
el costado izquierdo del muro en que desean- / 
sa el retablo del altar mayor, está su sepultura, 
la de su mujer y una hija, tan mal escrita, que 
apenas si puede colegirse de su lectura lo que 
en ella dice. Hela aquí tal como está, grabada: 
AGUI ESTAN LOS 
GUASOS DEL JENH-
RALD. ALONSO 
DE BARGAS Y LOS DB 
SU MUJER DOÑA B E -
ATRIZ SU HIJA QUE 
HEREDARON:: ::.AÍ-
GLESIA, AÑO m 1 6 1 0 . 
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Vargas (.D. Juan de), señor del Puerto y caba-
llero de la orden de Santiago, nacido en Tru j i -
llo en 1528. 
' Vivió en la corte, muchos años, y Felipe I I . le 
nombró su gentilhombre de casa y boca, habien-
do acompañado al monarca desde Alemania y 
España á la conquista de Portugal, en el año 
' de 1580. 
"Vargas (Fr. Juan, de), teólogo y orador, nacido 
en Salvatierra de los Barros, en la primera mi-
tad del siglo x v i i i . 
Así vemos su nombre citado en las obras de 
su tiempo. No sabemos que haya escrito ningu-
, na obra, y si las escribió no se han publicado. 
Debió morir en 1702. 
V a r g a s (Doña Sara de). Ilustre nombre que nos 
recuerda la fundación do Plasencia, donde ha-
bía nacido esta dama principal, por los años 
de 1213. Sus padres eran los señor del Puerto 
y jefes do la casa de Vargas, famosísima fami-
lia que han dado tantos hijos á la patria, Jo 
mismo eu letras que en armas. 
Doña Sara casó en 1234 con el famoso don 
Diego Gonzalez de ('arvajal, pariente suj o, y 
venido á Plasencia, del reino de heon, con su 
padre I ) . Gonznlo Gonzalez de Carvajal, emba-
jador que fué en Roma cerca del Papa Inocen-
cio I I I , en 1208, y que peleó en la batalla de 
las .Navas, dada eu 1212, concumendo á las 
-. conquistas de Córdoba y de Eaeza, y Inuriendo 
en Plasencia el año de 1200. 
E l monasterio do San Leonardo en Plasencia, 
llamado después de San Marcos, frente al posti-
go de Santa Maiia, fué fundación del marido de 
doña Sara, como se declara eu la sepultura que 
está en la capilla mayor, que dice asi: Didacu* 
Gundiml/ui de Carvajal Piacenti* cjimlem fami-
lia! fator. 
Doña Sara debió morir por los años de 128Í). 
Vargas y Carvaja l (limo. Sr. D. Gutierrez 
de), teólogo distinguido que nació en Trujillo 
. el año de 1504. 
. Estudió teología eu Toledo, y después de ha-
. ber ..abrazado el sacerdocio desempeñó varios 
- cargos eclesiásticos de importancia en el dicho 
obispado, siendo nombrado en 1556 para el ) 
obispado de Plasencia, en reemplazo de D . Ber-
nardino Carvajal. 
Vargas y Cienfuogos (D. Adolfo), poeta con-
temporáneo, nacido én Badajoz el año de 1836. 
Estudió en el Instituto de Badajoz la segunda 
enseñauzai y tomó en Madrid, en la Escuela de 
Farmacia, el grado de licenciado do dicha fa-
cultad. 
Desde 1804 ha venido figurando su nombre 
en los periódicos de Extremadura, y con predi-
lección en E l Iris, La Crónica y E l Eco de Ex-
Iremadara. 
Ha publicado varias obras, y entre ellas las 
siguientes, de que tenemos noticia: 
1. a L a romería de Ilófoa (Badajoz, 1870). 
Es un juguete lírico dramático en verso, de 
costumbres y tipos extremeños, representado en 
Badajoz en 1809. 
2. !t fyos (lea-tinos-piibliro.t (Badajoz, 1873). 
Es una comedia en tres actos y en prosa, re-
presentada en los teatros de Badajoz; en 1872. 
.').a Flores // abrojos (Badajoz, 188.')). 
Eorma este volumen la colección de épístolas, 
sonetos, cuentos, semblanzas, enigmas, charadas, 
etcétera, que el autor ha publicado eu las revis-
tas y periódicos de Extremadura. 
4.'' Kejjlumentosparala Inclusa, Cam de Ma-
ternidad y juntas protectoras de niños desampa-
rados (Badajoz, 1882). 
E l autor ofrece su trabajo al exámen de la Di-
putación provincial de Badajoz, cuya corpora-
ción lo aprobó con elogios merecidos para ol se-
ñor Vargas y Cien fuegos, inspector de expósitos 
en dicha provincia. 
duzgado este poeta por sus versos puede figu-
rar entre los vates satíricos de Extremadura á 
la cabeza de los contemporáneos. Esto no dice 
todas que sus poesías sean festivas ni modelo 
para imitar; las tiene de distintos géneros, y al-
gunas buenas. 
En estos i'iltimos tiempos Kan reproducido 
los periódicos do Badajoz el siguiente soneto, 
por él. escrito en ocasión de inaugurarse los tra-
bajos para erigir una estatua al eminente filó-
sofo Mofen o "Nieto: 
Del eminente sabio la íigyra 
Sobre esa piedra se alzará gloriosa, 
l i l más noble vribmo que, orguilosa, 
Dedica á su memoria Extremadura. 
Un vate dijo ayer con frase pura 
Que hasta en la sombra la vereis hermosa. 
Pues de su fe la estrella luminosa 
Disipó del error la niebla dura. 
De la esfera del mal siempre apartado, 
En luchas contra el vicio y la ignorancia 
De todos fué querido y admirado; 
A la virtud siguió con tal constancia, 
Que al dejar esta vida,e/ bien ansiado, 
De su alma puso á la menor distancie.. 
No es bueno esto soneto, propio sólo de un 
principiante. 
Los dos primeros versos de la segunda cuar-
teta no se sabe lo que dicen, y ea los otros dos 
se declara que la niebla es dura, que es tanto 
como'suponer que el granito os blando, que el 
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afifua es sólida ó quo La luz produce oscuridad. > 
En el segundo terceto está el autor un tanto ? 
metafísico, y á pesar de que usa mucha bastar - > 
dilla, no se ha dejado entendei1. ^ 
De distanta índole son estos otros sonetos 
que encontramos en los periódicos de Badajoz: 
I 
¡Te casas! Ya lo sé, ¿quién lo diría 
Después de aquellas remilgadas frases? 
¡Quiera Dios, bella ingrata, que te cases 
Sin que yo de aniemano sepa el día! 
¡Ojalá que lo ignore, y que en la fría 
Hoguera del engaño no me abrases, 
Y, en cambio de tu calma, el dolor pases 
Que haciendo estás sufrir al alma mía! 
Llega, si puedes, silenciosa al ara; 
Devora muda la traición artera, 
Pupilo inquieto que tu pecho ampara, 
Y olvídate de mí ; que si yo fuera 
Testigo de la boda, quizá osara 
Tomar, á tu salud, la gran jumera. 
II 
Anoche á recoger fui los despojos 
Del árbol que en tu cerca has acotado, 
Y al cruzar entre zarzas el vallado, 
Herida mi alma se postró de hinojos: 
Legue al peral que de tus labios rojos 
El aura mansamente ha respirado; 
Audaz ingerto que verás regado 
Con lágrimas vertidas de mis ojos. 
Triste, abatido, receloso, inquieto, 
Asaltando la viña, una por una 
Sus parras he dejado en esqueleto; 
Y al resplandor escaso de la luna 
Me ocurrió de repente este soneto 
Después de un atracón de higos de tuna. 
I I I 
Aquellas dos deidades bulliciosas 
De incitante mirar y eco argentino, 
Dignos modelos del cincel divino 
Que en Grecia dibujó mágicas diosas; 
Aquellas disfrazadas misteriosas 
Que el domingo de antruejo en el casino 
Dejaban alfombrado su camino 
De blancos nardos v encendidas rosas, 
Son las dos que invitando á un subteniente 
¡No sé si de Granada ó de Castilla), 
A su casa á almorzar, fué al día siguiente, 
Y al verlo en el portal, por la mirilla 
Dijéronle á una voz: «precisamente 
Acabamos de hacer la gran tortilla.» 
IV 
En las primeras horas matutinas 
Del mes que se apeldda de las flores, 
Intentaron vadear dos cazadores 
Del Gévora las ondas cristalinas; 
Montados al efecto en dos pollinas, 
Que en pelo habían cedido unos pastores, 
Del rocín más gallardo los amores 
Dieron lugar á escenas peregrinas. 
El asno del aprisco, reclamado 
De su embargada amante, duras quejas 
En sentidos rebuznos lanzó airado; 
Y al verlo respingar, fruncir las cejas 
Y alzar la cola, en la mitad del vado, 
Se tuvieron que apear por las orejas. 
Vargas tiene ingenio y no le falta sal ática. ,s 
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Su estilo es mordaz; algunas veces i v lo ,1 los 
límites prudenciales que entran haj.i ! : i acción 
del poeta. 
En el álbum de un amigo nuestro escribía 
días atrás lo siguiente: 
A U N A D E I B A l ) 
¿Dónde vas y quién eres, que á tu paso 
Se ha cubierto de flores el camino? 
¿Eres ninfa ignorada del Parnaso 
Que nace de revuelto torbellino? 
¿A qué vienes aquí? ¿Vienes acaso 
Con la santa misión de un sér divino, 
O de tanto querube rodeada, 
Eres de Dios la prenda idolatrada? 
¿Por ventura tu influjo soberano 
Rinde á las bellas á tus nobles plantas, 
Y en los dulces acordes de un piano 
Repiten himnos á tus glorias santas? 
¿Eres tú quien la fe pone en su mano, 
El eco celestial en sus gargantas, 
Y en la virtud y en el amor te empleas? 
Si eres la caridad, bendita seas. 
A Vargas se le notan faltas lamentables por-
que no trata de imitar á los buenos clásicos, y 
es que este poeta ha estudiado poco, y fiado á 
su espontaneidad, y abusando también de ella, 
no cuida de comparar lo que escribe con lo que 
han dicho otros poetas que debió tomar por mo-
delo. Es lástima, porque de otro modo sería un 
buen poeta. 
Vargas y Laguna (Excmo. Sr. D. Antonio), 
primer marqués de la Constancia, diplomático 
y político contemporáneo, nacido en Badajoz á 
mediados del siglo x v i n . 
Estudió en el Seminario de San Atbon la 
filosofía, y en la Universidad de Salamanca s i -
guió la carrera de derecho, que terminó bien 
joven, pasando á prestar sus servicios d la Secre-
taría de Estado. 
A su amistad con el príncipe de la Paz, don 
Manuel Godoy, debió él ser nombrado en 1806 
embajador de España cerca de S. S. el papa 
Pío V I L 
Cuando este pontífice huyó de Roma, al inva-
dir las tropas de Napoleon I los Estados de la 
Iglesia, en 1808, él, con el embajador que Aus-
tria tenía en Roma, acompañó á Pío V i l á 
Gaeta y le siguió después en el destierro. 
Por su constante adhesion, más tarde, á don 
Fernando V I I , fué favorecido con el titulo de 
marqués de la Constancia y obtuvo la gran cruz, ^ 
de Carlos 111. t ; • > 
Falleció en Plasencia en el afio de 1818, sin 
sucesión. 
Hubo en tiempos posteriores otro marqués de 
la Constancia,,, título otorgado por doña Isa- ; 
bel I t al general Figueras, en 1843, por la de-
•• :':v" 58 
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fensa que hizo en Sevilla durante 
Espartero. 
la época (le 
Vargas y Laguna (Excmo. Sr. D . Vicente), 
militar contemporáneo, hemiano del anterior y 
como él también nacido en Badajoz, á los me-
diados del siglo x\r i i r . 
En su juventud ingresó como cadete de i n -
fantería y siguió la suerte de nuestro ejército 
en Italia, primeramente, y en el que operó des-
pués contra Inglaterra y Portugal, figurando ya 
como coronel en la guerra de la ludependeucia, 
que hizo desde los primeros días que pisó el 
suelo español el ejército invasor. Terminada esta 
guerra era mariscal de campo y pidió su cuartel 
para Plasencia, negándose á prestar su concurso 
á la situación creada con el advenimiento del ? 
sistema constitucional. 
Falleció en Plasencia en los primeros días 
del año de 1820, seguu se justifica por la s i -
guiente partida que encontramos en los libros 
parroquiales de una de las de Plasencia, y que . 
dice así: 
' ô S Don Vicente de Vargas y Laguna, soltero, 
natural de la ciudad de Badajoz, mariscal de cam-
po de los reales ejércitos y vecino de esta ciudad, 
falleció en i5 de Enero de 1820. Recibió los San-
tos Sacramentos de Penitencia y Kxtremauncion. 
Otorgó testamento ante el escribano público de 
esta ciudad, I) . Ventura Delgado y Garrido, el 
seis de Junio de 1819, y en él dispone: «que su 
«cadáver fuera sepultado en una sepultura que 
«poseía en la parroquia del Salvador,.pertenecien-
t e al vínculo de los Tamayos, misa de entierro y 
«cabo de año con vigilia de tres lecciones en cada 
»una. Respecto á sufragios por su alma y la de 
«sus padres, manda se atengan â una nota reser-
«vada que había entregado á su ú n i c o testamenta-
r i o D. Ramon Albarran.» 
«Después de algunas obras pías manda: «que el 
«resto de sus bienes se invierta en lismosnas á 
«pobres trabajadores enfermos que se hallen en 
«cama, y en dar dos comidas semanales á los pre-
nses de la cárcel,» todo á disposición de D .Ra-
mon Albarran.» 
Falleció este señor, como igualmente su her-
mano, en su casa solariega de Plasencia (hoy 
•colegio de San Calisto), ocupada después por el 
•último marqués' de la Constancia, D. Calisto 
; Payanx y Vargas, fallecido en Plasencia en el 
año do 1866. 
Vargas Pizarro (Juan de), natural de la H i -
.: güera de Vargas, donde había nacido en 1487. 
: Su carácter impetuoso le había obligado á estar 
eíi comunicación frecuente con los tribunales 
. en.su pueblo, y cuando más lo buscaban los cor-
ebetes huyó á las guerras de I ta l ia y do Pran-
cia* de donde regresó para irse á la América en 
la primera expedición q ^ : hicieron los A l vara-, 
dos de Badajoz. E n l:VJ:-> apareció en ol Perú 
entre las huestes de Pi/,arro, y su influencia se 
dejó sentir bien pronto, porque su nombre ju -
gaba en todos los motines y su espada se des-
envainaba á la primera ocasión y no siempre 
con oportunidad. Pizarro le tuvo preso varias 
veces, pero como le servía pasó por alto sus de-
fectos y lo ponía en libertad cada ve/ que le 
creía útil . 
García do Paredes hace tnencion de él en el 
Sumario que escribió relatando su vida mili tar , 
documento curiosísimo que publicamos en la 
biografía de este esforzado trujillano. (Véase 
el tomo I , pág. IÍ25). 
La familia de estos Vargas dieron su nombre 
á la villa do la Higuera. 
Vargas Zambrano (Doctor I ) . Juan ele), j u -
rista, nacido en Truj i l lo en 159-!. Desempeñó 
importantes cargos, tuvo el hábito do San Juan 
de Jerusalen y después el de Calatrava. 
Murió de alcalde mayor de Truj i l lo . 
Varona y Loaisa (1). José) , caballero linaju-
do de las familias más notables de Extremadu-
ra. .Rabia nacido en la v i l l a de la Fuente del 
Maestre por los años de 1678, y en su juventud 
fué militar y estudió después varios años en la 
Universidad de Alcalá. Muerto su padre aban-
donó las aulas y se ret iró á su patria, donde' 
figuró en primera línea, siendo regidor perpetuo 
y alcalde de su Concejo durante muchos años. 
En su casa solariega., que era la mejor de la 
villa, se albergó en 172!) el rey D . Felipe V, á 
su paso para Badajoz, con ocasión del tratado 
que se firmo en la frontera entre el referido 
monarca y el de Portugal, y el enlace de los 
príncipes. D. Juan de la Cruz Gomez da rá , en 
sus Apuntes históricos tradicionales descriptivos 
de la v i l la de Fuente del Maestre (Segovia, 
187;)), dice de este Varona y su casa (pág. I l l ) 
lo siguiente: 
«... Se encuentra una casa conocida por la casa 
de la Cadena y las Columnas, T o m ó este nombre 
de varias columnas que con una gruesa cadena de 
hierro pendiente de ellas cogían y abrazaban todo 
el frente de su fachada. 
»E1 derecho ó preemineucia á poner las colum-
nas y cadena con todas sus regalías, fué concedi-
do á su dueño D. José Varona y Loaisa por el 
rey Felipe V en el ano de i j ' i i . Esta honorífica 
merced le fué concedida, según de la real ejecuto-
ria se desprende, como recuerdo de haber aposen-
tado á su majestad en la noche del 28 de i ínero 
de 1729. Antes de copiar el autógrafo de este p r i -
vilegio, que se guarda por las señoras de Leon y 
Vera, diremos que el d-'scanso hecho por el rey 
en esta villa fué á su paso para la ciudad de Sevi-
lla (de su regreso de Badajoz], donde estableció la 
corte por algunos anos después de la entrevista 
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con el soberano de Portugal. Ksia se. verificó en 
7 de Enero de 1 7 2 9 á orillas del río Gaya, á iin de 
confirmarei iraiado de asegurar para el infante 
Y). Carlos la sucesión en los ducados de Parma, 
Plasencia y Toscana, á la nuieric de los poseedo-
res que no tenían derechos directos. A ia par se 
efectuó la mutua entrada de las infantas que res-
pectivamente se enlazaron con los sucesores de 
una y otra corona. 
»L'a real ejecutoria de privilegio que venimos 
mencionando tiene cu primer lugar á su cabeza el 
escudo de armas de los Varonas Loaisas, en cuya 
orla, en abreviado latin, se lee la siguiente inscrip-
ción: «Esta es la dignidad del gran honor de Va-
»rona, la cual puede llevar este nombre, las armas 
»y regalías de la provincia tarraconense para el 
«pueblo y para sí.» 
»E1 texto de este documento dice así: «/VK'/Z-
ffiis V., D G. Hispr.niruii Hex. E l R e y . Por 
i-cuanto. Por decreto señalado de mi real mano 
»dc3i de Mayo próximo pasado de este año, he 
«concedido permiso á vos, ü . Joseph Varona 
«Loaisa, para que podais poner cadena en la casa 
«que tenéis en la villa de la Fuente del Maestre, 
«donde estuve aposentado el día 28 de Enero del 
«año de 1729. En su conformidad, por la presente 
«mi voluntad, es: que vos, el expresado I). Joseph 
«Varona í,.oaisa, por razón de lo referido y en 
«memoria de icn especial motivo, podais poner y 
«pongáis cadena á las puertas de la citada vuestra 
«casa, y que gocéis de esta preeminencia, y no otra 
«alguna, vos y vuestros herederos y sucesores, 
«perpetuamente para siempre jamas, señalada-
«mente en la dicha vuestra casa, y que sea mante-
«nicia y amparada en la referida merced, sin que 
«pueda ser despojada de ella. 
»Y mando á los de mi Consejo etc., que guar-
»den y cumplan y hagan cumplir esta mi cédula 
»,y lo en ella contenido.—Fecha en Sevilla á 11 de 
«Julio de 1731. — Yo el Ray. y, 
Varona y Loaisa falleció en 1740. dejando 
una hija, madre quo fué do I ) . Antonio Loon y 
Varona, regidor perpetuo do la villa desde 1755. 
Varona y V a r g a s (Licenciado i ) . José), caba-
llero linajudo de la antigua familia de los de su 
apellido, en Extremadura, nacido en Plasencia 
en 1704, y de diferente origen de los otros Ba-
ronas, tamlbien de Plasencia y de no menos ilus-
tre procedencia. 
Don José Varona estudió humanidades en el 
Seminario placentino, y cuando se disponía á 
seguir sus estudios para abrazar el sacerdocio 
vino á nuevo acuerdo y pasó á la Universidad 
de Salamanca á matricularse en derecho, termi-
nando su carrera con gran aprovechamiento y 
siendo después un abogado de gran fama en sus 
tiempos. 
Desde 1791 era regidor perpetuo del A y u n -
tamiento de Plasencia, donde por su iniciativa 
se obraron grandes reformas y mejoramientos 
- en el ornato público. 
Varona y Vargas escribió algunas obras sobre 
varios asuntos referentes á los intereses materia-
bes de la region exíromefui, pero no sabemos 
queso hayan publicado, pues de él sólo conoce,-
mos el libro que dió á la/, en 1798, titulado: 
Instrucción de cazadores, que en 1800 fué tra-
ducido al portugués y publicado en Lisboa, con 
un prefacio que suscribe V. M . Aranha de 
Molo. 
Varona falleció en 1821 y dejó varios hijos, 
entro ellos uno llamado Antonio Alonso Varo-
na, que en 18ál era presidente del Ayunta-
miento placentino. 
V a z q u e z (Diego), natural de Barcarrota, donde 
había nacido en principios del siglo xvr . Com-
pañero de Hernando de Soto, con él partió á la 
América y juntos, y el primero en los peligros, 
conquistó el Peni y todas las Floridas. 
Soto le encomendó varias comisiones y: le 
distinguió mucho, pero. Vázquez no respondió 
muy bien á la confianza de Soto, porque iba 
alentado por la codicia personal, que inspiró á 
la inmensa mayoría do aventureros que cayeron 
sobre América al tiempo de su descubrimiento 
y conquista. 
Vazquez (.bY. Francisco), distinguido teólogo 
nacido en Valverde del .Fresno en principios 
del. siglo xvn . 
Fué muy afamado por sus sermones, y la rei-
na regente, dona María, lo escogió para su con-
fesor. 
Escribió varias obras predicables, pero duda-
mos que llegase á publicarlas. 
V a z q u e z (D. Martín), teólogo, nacido en Siruela 
en el siglo xv i , y escritor místico comentador 
de los antiguos cronicones religiosos. Así le en-
contramos citado en los libros del siglo x v n , sin 
que sepamos qué obras escribió n i qué comen-
tarios hizo. 
Vazquez (José), escritor, nacido en Badajoz en 
principios del siglo XVlir. Estudió en el Semi-
nario de San Athon, y en su juventud fué.mi-
litar y corrió largos años por Italia, .Francia y 
Portugal. Escribió una obra denominada así:.-
Los eruditos á la violeta ó curso completo de 
todas las ciencias, dividido en siete.lecciones para 
los siete dias de la semana ( l , 4.°, p.a, Ma-
drid, 1781).—Idem (1,4.° p .0) . - Idem (1,4.°, p.0, 
Barcelona. V . Piforrer)— Idem (1 , 4.°, p.a, Ma-
drid, 11 SI).—Idem. Ocios de mi'juventud, poe-
sías líricas (1, 8.", r.», :Leipzig. Sin año-) 
Vazquez Bravo (D. José), publicista contem-
poráneo, nacido en Badajoz en 1847. Desde 1869 
so dió á conocer en el periodismo, tomando.par-
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te en las redacciones de los periódicos La Jus-
ticia Federal y L a Jtepíiblica Federal, que diri-
gió D. Koque Barcia; en E l Hijo dei Pueblo, 
que dirigió el autor de este DICCIONARIO, y en 
L a Voz de Madrid, que fundó y dirigió muchos 
años el Vazquez Bravo. 
Escribió en 1878 una obra de importancia 
•relativa titulada L a Granja del l lel iro, estable-
cimiento científico recreativo proyectado en el 
parque de Madrid por D. Luis Fernandez Pres-
tei. Objeto, antecedentes, explicación y estado 
' en que se encuentra este proyecto en el A y un • 
• tamiento, y juicio formulado por la prensa pe-
riódica (Madrid, 1878). 
En 1874 escribió varías obras dramáticas que 
* se estrenaron en el teatro de Capellanes. Titulá-
base tina Los chulos de levita y la otra Amores 
por lo basto.Más tarde.escribió para el teatro de 
Novedades su drama Candelas, que tuvo gran 
éxito * 
En 188o marchó á Filipinas desempeñando 
un cargo admimstrativo, falleciendo en Cavile 
en Octubre de 1884. E l Diario de Badajoz, del 
7 de Noviembre do dicho año, lo dedicó las si-
guientes líneas: 
s'Con-profunda pena hemos leído en los periódi-
cos de Madrid la noticia de que el día i3 de Octu-
bre talleció en Cavile nuestro antiguo compañero 
en la prensa D. José Vazquez Bravo, oficial segun-
do del gobierno general. 
»Periodista laborioso é inteligente, su muerte será 
muy sentida entre todas las personas que conocían 
y apreciaban süs excelentes cualidades. 
»E1 Sr. Vazquez Bravo tiene èn esta capital parte 
de su familia, á la que enviamos la expresión de 
nuestro'Sentido pésame,» 
Vazquez de Olveira (Juan), marino y nave-
. gante, nacido en Villanueva la Serena el año 
de 1529. 
Sirvió en la marina real española, hizo varios 
* viajes por América y Africa,- y dejó escrita á su 
muerte la siguiente obra: Memorial con fecha 5 
de Enero de 1574, sobre armas y /Iotas de In-
dias (Ms. en Sevilla, y copia en el Dep. H i -
drográfico, tomo 22 de mass.). 
Vazquez de Oliveira debió morir en 1588. 
Forras (Ms. de la B. fin Barrantes y Moreno). 
En este trabajo do pocas dimensiones ¡4 p. 4.») 
da noticias su autor do J'Y. Juan de Todos los 
Santos, religioso dominicano de grandes virtu-
des, nacido en Badajoz y muerto en el convento 
de la orden en dicha ciudad. 
Veas (Señor de).—- V. dono Y ALVAKKZ OIÍ PABIA 
Ríos SANCIIIÍ/, ZARZOSA (Serenísimo Sr. D. Ma-
nuel). 
Vecio Aquilino luvenco (Cayo).--!'. J'UVKN-
no (Cayo Vecio Aquilino). 
Vega (V. Sor Ana de la), religiosa de grandes 
virtudes, nacida en Madrigal de la Vera en 1574. 
Sn educación religiosa la llevó á tomar el hábito 
de la orden aimstina en el monasterio de su 
pueblo, donde se distinguió por su vida ejem-
plar y humildad evangélica. 
Murió el 28 de Marzo de 1()27 en opinion de 
santa, según la tradición que se consorva en di-
cho convento, y en el que florecieron en santidad 
también Isabel de («uznmn, Francisca Enriquez, 
Isabel de Belon, Ursula del Valle, Agustina de 
IJllon, Baltasara de Aguilar, María do Portillos-
María Gano, María Díaz, Catalin;!, Roman, Ca-
talina de Osma, María A m entera, Mencia de 
Béjar y Leonor de Bolacorti. 
También brillaron por sus virtudes María Be-
lon, María Briceño, Isabel y Leonor de Toledo. 
l i a mayor parte de estas religiosas eran extre-
meñas. 
Vega (Juan de la), capitán en la expedición de 
Soto. Nació en Badajoz, en 1500, de familia 
hidalga y principal, y en 1524 partió para el 
Perú. Hernando de Soto le propuso que le si-
guiera á las Floridas, y con él se fué de capitán, 
haciendo de secretario de su paisano y amigo 
Ñuño de Tobar, lugarteniente de aquél. 
Murió en Badajoz el año de 1ÕG4, muy bien 
acaudalado, y dejó escrita la Historia del desca-
brimiento y conquista de las Floridas, cajo pa-
radero se ignora. 
Vazquez Tinoco (Ft. Pedro), teólogo v escri-
tor, nacido en Bodenal, en 1698. 
Estudió en Sevilla la teología y entró en el 
convento de Santo Domingo, donde tomó elhá-
' hito y fué un buen predicador. 
, Aficionado á las letras escribió algunas obras; 
de ellas solo tenemos noticias de las siguientes: 
l A Mística, en catorce moradas (Sevilla, 
1745).:-' • 
- 2.a Oapilulo.de carta á D . Luis de Chaves y 
Vega y Cruzat (D. Francisco Félix de la) mi-
litar y literato, nacido en Badajoz el año 1G38. 
Por los años de 1668 á 73 estaba de teniente de 
caballos corazas en la guerra con. Portugal, y en. 
en 1684, en que ya era capitán, figuró como se -
cretario de la Academia literaria que se celebró 
en casa del Sr. Meneses y Moscoso. En el libro 
impreso en Madrid, en dicho, año, con los tra-
bajos ele los académicos,, figura al'final de todas 
las composiciones de los mismos, y á la pág. 29, 
Ml 
• " K l , < 
S'íési'iiiiS! 
E x c m o . é l imo. Sr. D . Manuel de Velasco y Jaraquemada, 
Marqués de Riocavado. 
Dio. Bloa. DE EXTREMESOS ILUSTEES. 
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un Ycjaiw'H por él suscrito, donde se intenta 
hacer el retrato de los académicos, trabajo o r i -
ginalísimo, que tiene mucha gracia y presenta 
al desnudo la personalidad do ¡iqindios poetas 
extrenioños que so rennííin con ol inocento pro-
pósito de leerse inutuamcnte sus versos, no to-
dos buenos ni todos tampoco tan inocentos que 
puedan ser oidos por las castas doncellas de las 
orillas del manso Guadiana sin que les cause 
algún ruborcillo. E l trabajo de Vega y Oriixat 
es, no obstante, lo mejor de este curioso libro, 
que, ya es bien raro entre los bibliófilos. 
La familia de Vega y Cruzat no es extremeña 1 
de origen, pues tiene su cuna solariega en las 
montañas de Santander, no lejos del lugar de-
nominado Torrelavega. 
l"n poeta dedica al origen de osta casa nobi-
liaria extreraeña la siguiente octava: 
«Kn el escudo en que está el Ave María, 
Y de oro es el escudo señalado, 
Es del linaje antiguo que hoy en día 
Le vemos de la Vega ser llamado: 
En el que con muy mucha nombradla 
En Kspaña varones han pasado, 
En las montañas destos cosa es llana, 
Y es su sol i r antiguo en Santillana.» 
Velasco (Dr. D. José María), escritor y distin-
guido profesor de medicina, nacido eu Fregenal 
de k Sierra el IT) de A b r i l de 1825. 
.Bu la Universidad Central y en la escuela de 
San (Jarlos estudió las ciencias médicas, habien-
do ejercido en Mad "i d por largos años y en va-
rios pueblos de las provincias de Jaén y de Gra-
nada. 
En 1845 fué nombrado, por oposición, medico 
director de los baños medicinales de Alhama, en 
la provincia de Granada, habiendo redactado 
con este motivo ocho Memorias sobre las aguas 
minerales de este pueblo, que se encuentran sin 
publicar en la Dirección general del ramo, en el 
Ministerio de la Gobernación. 
Los trabajos literarios del Sr. Velasco son de 
importancia y bien merecían figurar en esta no-
ticia biográfica. 
En 1851 fundó y dirigió en Madrid la B i b l i o -
teca económica de Medic ina y C i r u g í a , 
Dirigió asimismo, y constantemente redacta-
ba, la Sección m éd ica , de la Biblioteca Univer-
sal que dirigía ol ilustre escritor I ) . Angel Fer-
nandez de los Ríos. 
Redactó por muchos años en el E l Heraldo 
Médico, y colaboró constantemente en varias re-
vistas médicas de España y del extranjero. 
En 185» hizo un viaje científico á Alemania, 
comisionado por el Gobierno español, para es-
cribir un I n f o r m e sobre las aguas minerales del 
Norte de Europa. No sabemos que se haya pu« 
blicado este trabajo, que presentó á. su regreso 
. al. ministro de la Gobernación. ' ••'•••"•v:;;' 
Ya se comprende que quien gozó de tantos 
merecimientos por sus trabajos científicos había 
do ser objeto de grandes elogios por los con-
te.inporánoo.s. Velasco fué condecorado con la 
encomienda de Isabel la Católica, era socio de 
la Económica de Amigos del País de (xrana-
da, y académico profeso de la sección de cien* 
cias y literatura en el Liceo de dicha ciudad, fa-
lleciendo el (i de Octubre de 180;$, á los ;38 atios 
de edad. 
Velasco Gutierrez y Colon (Excelentísimo 
Sr. D. Manuel), marqués de Rio cavado y políti-
co contemporáneo, nacido en .Fregenal de la 
Sierra, en 1820. 
Desde 1850 figuró su nombre entre los políti-
cos extremeños, y siempre en el partido modera-
do, bahiéiidole elegido su país diputado en 1859 
y figurando en las legislaturas de I860., 1801 
á 62, en la de 1802 á 03 y en la de 1865 á 66, 
pues fué reelegido segunda vez. 
Casó con doña María Antonia Jaraquemada 
y Gutierrez, de quien tuvo varios hijos, y entre 
ellos al siguiente, 
Velasco y Jaraquemada (Excmo. Sr. D . Ma-
nuel de), marqués de Riocavado, publicista con-
temporáneo, nacido en Fregenal de la Sierra el 
año de 184/. 
Poco después de comentar los estudios de se-
gunda enseñanza, preparatorios de la carrera l i -
teraria á que le dedicaron sus señores padres, 
tuvo que abandonarlos, por consejo facultativo, a 
consecuencia de la'terrible enfermedad que co-
menzó á. minar su existencia, la tisis, que tantas 
víctimas produce desgraciadamente en la juveft-
tud. 
Los excesivos y cariñosos cuidados paternales 
por un lado, por otro los salutíferos y benéficos 
aires de su país, el campo y otras diversas civ -
cuustancias, motivaron una crisis en la enferme-
dad de nuestro biografiado, quien algunos años 
mas tarde se encontraba fuera de inminente pe-
ligro, y si bien restablecido, nunca completamen-
te sano. 
Esto no obstante, el. Sr. Velasco y Jaraque-
mada se dedicó con ardor y entusiasmo al perio-
dismo, escribiendo muchos artículos literarios y, 
de intereses generales en la prensa de la provin-
cia de Badajoz, unas veces bajo su firma y otras 
con el pseudónimo de Dámaso Velcelemt ó/Ne-
lama, coleccionando en un folleto, cuando aun 
era muy jóvea, varias, de sus composiciones poe-
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ticas, entre las cuales no encontramos ninguna 
de verdadero mérito. 
Llevado de su nfición ;í la prensa, en 1880. 
fundó en .su pueblo un periódico con el título 
de H l Eco de Fregena l , cuya publicación ha 
sido y es una de las de más interés é importan-
cia do Extremadura, teniendo imprenta propia, 
lujosamente montada, no sin haberle impuesto 
srrandes é inmensos sacrificios. 
En 1874 publicij un pequeño tomo bajo el 
título de Versos ó Berzas, en el que compren-
día algunas do las composiciones suyas, ya iné-
ditas, ya publicadas. 
En 1.88.*) conti'ibuyé) á puWiciU' E l Folk-Lore-
FrerncHse, revista literaria que, como su nom-
bre indica, tenía por objeto recoger ios conoci-
mientos, tradiciones, leyendas, etc., de la region 
aquella de Extremadura. 
A la iniciativa del Sr. Velasco y .Jaraquema-
da debe su pueblo muchas de las reformas de 
cultura que hoy se notan eu el mismo, y muy 
especialmente el recuerdo consagrado á la me-
moria de los ilustres hijos de aquella población, 
Arias Montano y Bravo Muri l lo , cuyo Home-
naje (libro literario consagrado al recuerdo do 
estos esclarecidos varones) costeó de su bol-
sillo particular, de igual, juanera que otros mu-
chos trabajos importantes do esta indole, queco-
locan á Fregenal al nivel de las poblaciones más 
cultas y civilizadas. 
Afiliado" en el partido constitucional, hizo 
gran campaña en favor de dicho partido en la 
época do su decadencia, teniendo la abnegación 
de ceder la legítima, justa y segura representa-
ción del distrito do Fregenal en las Cortes 
de 1881, para evitar así disidencias y luchas in-
testinas entre amigos y correligionarios. 
Esta noble y honrada conducta le fué muy 
perjudicial entre sus electores, por efecto de las 
divisiones locales del distrito, y n i el Gobierno 
del Sr. Sagasta, n i el diputado elegido en su lu-
gar, cumplieron con ninguno de los deberes que 
tenían con el Sr. Velasco J'araquemada, creán-
dole, por el contrario, una posición bastante 
difícil. 
: E l señor marqués de Biocavado ha sido cua-
tro veces diputado provincial, habiendo sosteni-
do grandes campañas y dejando sentir su ini-
ciativa, lo mismo en los asuntos políticos que en 
• los de interés general de aquella provincia, don-
de cuenta con grandes simpatías. 
, No tiene una instrucción profunda, n i mucho 
, menos, pero sí un despejado y natural talento 
y una palabra bastante fácil. 
Si nuestro, amigo hubiese ido á'las Cortes es-
tamos seguros de que habría ocupado una bonita 
posición política; mas la verdad es que nunca 
ha sido hombre do gra.ndas ambiciones persona-
les, y por esto no ocupa hoy el lugar preferente 
á que por herencia y propios merecimientos 
tenía derecho. 
El (jobiorno del Sr. Cánovas le ha concedido 
los honores de jefe superior do administración y 
reoientomonte la gran cruz de Isabel la Católi-
ca, y la iSociednd Geográfica de Oporto el título 
de socio corresponsal de la, misma. 
Amigo do las letras, ha hecho por la cultura 
y adelantamiento de la patria sacrificios no des-
preciables para ninguna persona ilustrada, y ha 
publicado y costeado de su bolsillo particular 
las siguientes obras: 
l,a .Anuario ex t remeño pura, 18S1, por don 
Francisco Sanchez Arjona. 
'2.a Homenaje á A r i a s Montano y Bravo M u -
r i l l o (1882), por varios autores. 
;>.a Lopez de A.jjahi y Moreno Nieto (1883), 
por el l imo. Si'. D Nicolás I)ia,z y Perez. 
d.11 Colección de discursos y poes ías le ídas en 
el acto de la ina tu jn rac ión del monumento que se, 
ha de eriajir en Badajos á la memoria de D . J o s é 
Moreno Nielo ( I X M ) . 
f>.a Recuerdos de E x / r e m a d u r a (1.884), por el. 
limo. Sr. D . .Nicolás Diaz y Perez. • 
Velazquez (V. Er. Alonso), franciscano descalzo, 
nacido en Jerez de los Caballeros en 1586. Fué 
teólogo y orador sagrado, y lo cita el autor del 
Santoral E s j ) a ñ o l de 1880, pág. 333, como-
niuerto en 1034, en. olor de santidad. 
No tenemos otras noticias de este místico 
extremeño. 
Velazquez (Juan), capitán valeroso, nacido 
eu 14SM> en Oropesa, antiguo pueblo extremeño. 
Era hermano natural del célebre padre Vicente 
Valverde, y ambos partieron con Pizarro al Perú. 
Juan Velazquez se distinguió por sus crueldades 
contra los indígenas, y en 1533, cuando Pizarro 
se apoderó del valeroso rey inca Atahuallpa, 
último monarca de la familia de los incas en el 
Perú, le confió á él sa guarda. 
Sabido es que el padre Valverde quería con -
vertir al pobre monarca al cristianismo, esforzán-
dose en explicarle las lecciones de su Breviario; 
pero Pizarro había dado orden do que matasen á 
Atahuallpa, y Juan Velazquez se apresuró á 
cumplir su misión, estrangulando á aquel desgra-
ciado monarca indefenso que no quería recono-
cer los misterios de la religion católica. 
Vellosa (el capitán), nacido en 1509, en Berlanga, 
de una familia modesta. En 1542 partió á la 
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conquista de Amórica, donde so hizo célebre por 
el valor y acierto eon que obraba en todas sus 
empresas. Todos los historiadores citan su nom-
bre con elogio. 
Debió morir en América, donde dejó escrito 
una obra sobre sus viajes, conquistas y descu-
brimientos. 
No sabemos que se baya publicado. 
Venegas (Exemo. Sr. D. Pedro de), militai' y di-
plomático, nacido en Zafra en lí>20, no faltan-
do quien le dé por patria la ciudad de Granada, 
donde de muy antiguo hubo familia nobiliaria 
q\ie llovó este nombro, como puede verse en la 
obra (le Lafuente Alcántara (Historia de Grana-
da, al tomo 111), donde trae el origen este ape-
llido español. 
Venegas entró en la milicia desde bien niño, 
y en los mediados del siglo x v i servia á las or-
denes del rey Felipe I I . 
Los moros asediaron á Melilla en los tiempos 
de esto monarca, y fueron rechazados por su 
gobernador D . Pedro Venegas, que les dió una 
lección sangrienta. 
Esto pasaba en 1563, al mismo tiempo que los 
turcos de Argel sitiaron la ciudad de Orán y al 
puerto de Mnzalquivir, pero el marqués r|e A l -
caudete, gobernador del primer punto, y su her-
mano, 1). Martin, que lo ora del segundo, resis-
tieron con bizarría los ataques de los sitiadores, 
hasta que llegaron en su auxilio las galeras de 
España, á cuya vista se retiraron los moros. 
E l gobernador del Peñón de Veloz de la Go-
mera fué asesinado por dos esclavas y un es da-
vo, y abriendo las puertas, por donde entraron 
los moros, no dieron cuartel á ningún soldado. 
En 1504 Eelipe I I mandó una armada 
de GO galeras, con 14.000 hombres de desem-
barco, al mando de García de Toledo, que tomó 
la ciudad y recuperó el Peñón de Velez, y fue-
ron hechos esclavos los turcos y los moros que 
no sucumbieron en la lucha. 
Don García, que dejó un gobernador en el pre-
sidio con trescientos arcabuceros y muchos alba-
ñiles, aportillando en seguida las murallas, re-
greso á Málaga. 
En el mismo año, las galeras de España, 
mandadas por D . Alvaro Bazan, entraron en 
" Tetuan, guarida infernal de piratas, é hizo á su 
propia vista cegar é inutilizar la entrada del 
puerto. 
Otras muchas ventajas se alcanzaron contra 
los mahometanos en la época de Felipe I I , y la 
más famosa fué la batalla naval de Lepanto, que 
ganó su hermano I). Juan de Austria sobre las 
escuadras de Solimán. 
En su tiempo tuvo lugar la desgraciada j u r -
uada de Africa, en. la que murió eí rey ¿o Por-
ín, y fallecido después su. t ío, ^ 
el cardenal D . Enrtquo, se reunió la corona; (fe 
Portugal y de Castilla en las sienes de Fell-* 
pe 11. 
Así se incorporaron á nuestras posesionas las ' 
plazas que los portugueses tenían eu el contiaen-* 
te africano, que eran Mazagau, Tánger v Ceuta 
Fel ipe I I estableció relaciones diplomáticas 
con Marruecos por medio de su embajador doii 
Podro de Venegas, y 80 hidalgos de la eastf 
del rey 1). Sebastián que quedaron cautivos eü 
Africa fueron rescatados por la crecida suma 
de 40.000 cruzados, y para libertar á su embaja-
dor cerca dol desventurado monarca lusitano, 
I ) . Luis de Silva, y otros principales castellanes, 
Felipe I I envió al sherito Ahmed un presente en 
perlas y piedras preciosas que pasaban de 400.000 
ducados. 
El emperador, de Marruecos agradeció tanto 
esta gentileza, que además de entregar el cadá-
ver del rey D . Sebn-stián, devolvió sin rescate al 
joven duque de Barcelos y otros ilustres caba-
lleros. 
Distraída su política con las cuestiones; de 
Flaudes, Italia y Alemania, no realizó .otra em-
presa más grande y decisiva en África que hi-
ciera recordar el grandioso pensamiento conce-
bido por D. Fernando el Católico, y al cual pres-
taba decidido entusiasmo el genefal Venegas. 
Descendiente de éste era el jesuíta padre Ma-
riano Miguel de Venegas, que en el siglo xv i t r 
estuvo en California como misionero, escribien -> 
do después su .curioso libro publicado en 1757 
y denominado Noticias de California, y asimismo 
Alejo Venegas, escritor y erudito que murió en 
principios del siglo x v n , dejando escrita la si-
guiente obra: Primera parte delas difereneias 
de libros que 
ca, 1572). 
Jiaij en el universo (Salaman--
Venegas y Roir igaez (Exemo. Sr. D. Fran-.: 
cisco Javier), primer marques de la Reunion .de. 
Nueva España y teniente general de los ejérci-. 
tos nacionales, nacido en Zafra, de una familia 
linajuda, en los principios del siglo x.viü, 
La biografía de esto ilustre extremeño es im-: 
. portante, porque viene á esclarecer puntos,hasta, 
lioy dudosos en la historia contemporánea.. Los. 
curiosos documentos que á continuación m -
; seriamos, autógrafos»de la propia mano del ge-
neral Venegas ¿ inéditos, procedentes de su ar-
eliivo, con laudable celo, conservado por sus 
deudos en Sevilla y generosamente franqueado 
para su: publicación, bondad que, honrándolas^ 
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sabrán agradecer los amantes do nuestra historia 
patria. 
Dos son los documentos que por ahora publi-
camos: la H o j a de servicios y la relación curiosa 
en extremo é interesante de los gravísimos suce-
sos que durante su mando en Galicia presenció 
en Febrero do IH2(), hechos que hubieron de 
impresionarle hondamente y de los que dejó es-
crita con prolija minuciosidad una memoria con 
el expresivo epígrafe: Re lac ión pun tua l ch lo 
ocurr ido en la Cor-uña d (lía ,W de Febrero 
ele 1820 y d í a s siyuienles « la conspi rac ión , pa ra 
que no quede desconocido este hecho esencia/ de l a 
historia revolucionaria . 
Si la Hoja de ser m i o s es una biografía abre-
viada, pero interesante, de los iiinunierables 
prestados á la patria por aquel ilustre patricio 
do esforzado y noble aliento, que aviva el entu-
siasmo del lector ó inclina su ánimo á venera-
ción y respeto, la R e l a c i ó n de los sucesos de l a 
(Jorafia son datos curiosísimos pora la historia 
de nuestras turbulencias políticas, y que, escrita 
por testigo presencial, alcanza el más subido pre-
cio, apenando el ánimo, porque en ellas se ven 
bosquejadas nuestras desgracias, allí comenzadas-
y no concluidas aún, las referidas melancólica 
mente por Venegas que, militar á lo antiguo y 
caballero intachable, veía relajarse la disciplina 
militar con menoscabo del honor tan encumbra-
do en aquellos días por la más gloriosa lucha 
- que registra nuestra historia, con ser ésta nutri-
da de los más heroicos esfuerzos. 
A. continuación, pues, transcribimos íntegros 
los ya citados documentos, tal como se conser-
van en el archivo de los Venegas, permitiéndo-
nos intercalar algunas notas que aclaren, ilus-
tren y amplíen algunos hechos. 
l i é aquí estos documentos: 
HOJA DE SERVICIOS üll D. FRANCISCO JAVIER VENEGAS ¡ i ) 
«Don Francisco Javier Venegas de Saavedra, 
marqués de la Reunion de Nueva España, ca-
ballero gran cruz de las órdenes Real Distinguida 
Española de Cárlos I N , Real Militar y Beneméri-
ta de San Fernando, vocal de su Asamblea Supre-
ma, Real Americana de Isabel la Católica, decano 
de su Suprema Asamblea, comendador de Tor ro-
•••• (1) • E l Sr. Bámfi les y Moreno, en su ¿paralo bibliográfico 
para la historia de Extremadura (lomo 111, página 194), al des-
Cfibir los Manifiestos y Vindicaciones del general Venegas, nos 
dice, tuvo á la vista su hoja de servicios, legalizada por el general 
'Mendizabal, eomo consejero do gol.ienio en 58 de Setiembre 
da 1816, documento que le facilitó para su conocimiento y lectura 
su amigo y colega el general Arteche; pero ni éste en los cinco 
tomos (¡ue-jleva pulhcados de ia Historia de la guerra cíe la I n -
dfpendencia, ni aquél en los comentarios y notas bibliográficas 
Citadas, copian tan curioso documento; al hacerlo hoy nosotros, 
1 sin duda será leido con gusto por los aficionados a esta clase de 
estudios y le apreciarán tanto más cuanto que, escrito por el 
mismo "Venegas, procede de los papeles y archivo de su casa y 
alcanza á más reciente fecha de la indicada per el br. Barrantes 
y Moreno, puesto que la relación que pubucamos lle^a hasta el 
año de 1850. • T 
ba en la Militar de Calatrava, académico honora-
rio de la Real Academia de Nobles Aries de San 
Cárlos, de Valencia, condecorado con las cruces 
de distinción concedidas por las batallas y accio-
nes de Menjíbar, Eailcn, Buhierca, Tarancon y 
Almonacid, teniente genera! de Jos reales ejérci-
tos, gobernador y capitán general del ejército y 
reino de Galicia, presidente de su Real Audicucia, 
dei Consejo de Guerra de Generales, de la Comi-
sión Militar, de la Junta de Agravios y de la Su-
perior de Sanidad del mismo reino y subdelegado 
de la Real Renta de Correos y caminos de él, etc. 
»"Nació en la villa de Zafra í/i), provincia de 
Extremadura, v admitido de cadete en el regi-
(2) Nació i). Francisco .lavier Venegas en la villa de Zafra, 
provincia do IQxtrvmailtim, el 2i do Octubre de 17")'i, y falleció en 
Madrid el 18 do Febrero de 1838, á la avanzada edad do ochenta y 
Ires auos, á pesar de largas y trabajosas campañas que apuraron 
su salud y los graves cuidados que fatigaron su espíritu en el 
desempeño de difíciles caraos por la nación confiados á su lealtad 
y firmeza. A continuación copiamos la partida de bautismo, que 
4 la letra dice asi: 
«>J< Ka la villa do Zafra, día seis de diciembre de mil setecien-
tos cincueftla y cuatro: Yo, 1). Clemente Nicolás Feroz Calvo, 
comisario del Santo Oficio, canónico y cura mayor en ia insigne 
iglesia colegial de esta dicha villa, bapticé â Francisco Xavier, 
Ihbiano, Juan Nopomuccno, Pedro Crisólogo, Francisco de Pau-
la, Joseph, hijo de 1). Francisco Venegas de Saavedra y Melga!, 
caballero profeso del orden de ¡Santiago, y de doña Francisca de 
Borja Uodrigucz de Arcuzana y Mora, su mujer; nació el tita dos 
de dicho mes, fue su padrino 1). Juan Joseph Rodriguez de 
Arenzana, su abuelo, amonestándosele el parentesco espiritual y 
obligación de enseñarle la doctrina cristiana; fueron testigos don 
.luán Joseph Jerónimo Ortega, presbítero; I). Francisco Joa-
quin de ílivcra. clérigo de menores, y D. Manuel INlartinez de 
Tejada, y lo firmé- I). Clemen le Nicolás Feroz Calvo.» 
Futre los papeles del general Venegas hay uno escrito por él 
mismo, que viene á ser una nota referente á los retratos que en 
vanasVcasiones sacaron de su persona como tributo rendido á 
sus merccimient'js, y que por lo curioso del asunto copiamos á 
continuación: 
«Kn el mes de Febrero de 1810 retrató al teniente, general don 
Francisco Javier Venegas, en Cádiz, siendo gobernador de aque-
lla plaza, el profesor de la Academia de Bellas Artes en ella don 
José García, cuyo retrato sacó sumamente parecido, y existe en 
Córdoba y poder de su bija doña Antonia Venegas. 
jdlabieudo pasado el mismo año á virrey de N. E . se hicieron 
allí tres retratos por los mejores profesores; ¡os dos de medio 
cuerpo para ponerlos en la colección de los virreyes que hahfa en 
la sala capitular del Ayuntamiento y en la Audiencia, y el terce-
ro de cuerpo entero, cuyo obsequio le dedicaron los religiosos de 
San Agustin, y quedó colocado en su convento. 111 primero de 
dichos tres retratos tiene alguna seinejanza, pero rnuy poca los 
otros dos, sin embargo de que la parlé artíslica está muy bien 
desempeñada. 
»Eu los días 1 y 8 de Junio do 18:22 ba sido retratado por el 
pintor de cámara D. José Aparicio, con objelo de trasladarlo al 
gran cuadro de la batalla de Bailen en el acto de rendir las ar-
mas el cuerpo de Dupont, que está trabajando de orden del rey. 
l.o ha pintado con el uniforme de brigadier, por ser ésta ia clase 
que entonces tenía, y no siendo posible retratar la diferencia que 
debe haber producido en las facciones el transcurso de catorce 
años, no lo es tampoco representarlo tal como estaba el 19 de J u -
lio de 1808.» 
Por el sentido de la anterior nota se deduce la escribió Vene-
gas el año de 1822, en los mismos días que D. José Aparicio, por 
encargo del Sr. I ) , Fernando V i l . pintaba el cuadro dela bata-
lla de Bailen. Respecto del retrato que ejecutó el profesor de la 
Academia de Bellas Artes de Cádiz, D. José García, en 1810, me-
morable época en la que el general Venegas desempeñaba el 
honroso cargo de gobernador de aquella plaza, á la sazón estre-
chamente sitiada por los franceses, y que, según él mismo, tenía 
por el más parecido, se conserva actualmente en Sevilla en gran-
de estima por sus descendientes. De los tres retratos hechos en 
Méjico, el primero y más parecido fué copiado del cuadro que 
pintó 1). José Peruani, segundo director de pintura de la Acade-
mia de San Cárlos, de Méjico, y se colocó en la sala capitular del 
Ayuntamiento en la colección de los virreyes de Nueva España 
donde permaneció hasta los sucesos de la independencia, y con-
sumada ésta pasó al archivo del mismo Ayuntamiento, donde 
creemos permanece. Posteriormente á todos, se publicó por e l 
Deposito de la Guerra un retrato en papel marca folio mayor, 
que representa al general en sus nltimos años, de menos de me-
dio cuerpo dentro de un óvalo; al pie se lee: «El general Venegas, 
marques de la Reunión de Nueva. España.—Dibujado por V . Pe-
leguer, litografía del Depósito de la Guerra, dirigido por J . Ui-
belles.» . : 
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miento de infantería de Murcia ( i ) , entró á servir 
en ]a plaza de Oran en i.° de Julio de 1772, per-
maneciendo dos años y tres meses en aquella guar-
nición, haciendo además el servicio ordinario de 
guardias y rondas, el de guerra que le proporcio-
naron los varios ataques hechos por los moros y 
k defensa para resistirlos. Hizo una salida en cali-
dad de voluntario, batiéndose con los moros para 
sostener la entrada del regimiento de infantería de 
Flandes y su marcha desde la plaza de Mazarqui-
vir á la de Oran. En Abr i l de 1775 pasó ele real 
orden â estudiar matemáticas en Ja Academia de 
Barcelona, y, noticioso en Junio siguiente de que 
su regimiento era uno de los nombrados para la 
expedición de Argel, se dirigió inmediatamente á 
la plaza de Cartagena, distante ochenta y nueve 
leguas de Barcelona, á incorporarse con él para 
concurrir, como concurrió, á aquella expedición, 
agregado por propia solicitud á la segunda compa-
ñía de granaderos desde el primer desembarco, re-
cibiendo tres balazos.cn la gorra, sable y pecho, 
causándole el último una contusion. Concluida 
dicha ¿ampaña se restituyó á finalizar el curso de 
matemáticas, y en los exámenes finales mereció la 
'calificación de sobresaliente, l i n Agosto de 1779 
fué de subteniente de granaderos al bloqueo de 
Gibraltar, permaneciendo hasta el año de 1781, en 
que su batallón fué destinado para reconquista de 
Menorca, á que asistió ascendido á teniente. Pro-
movido á teniente de cazadores del regimiento 
provincial de Badajoz, volvió al sitio de Gibraltar, 
y por sus especiales servicios, singularmente por 
haber hecho á un mismo tiempo el de capitán de 
granaderos, agregado al batallón de Crülon, y de 
capitán de cazadores del provincial de Jaén, que 
era su empleo de propiedad, como por haber sido 
uno de los cuatro capitanes de granaderos que se 
eligieron para el arriesgado servicio de sostener 
los trabajos de la mina que se abría en la Torre 
del IDiablo, obtuvo el grado de teniente coronel 
de infantería á la paz y promoción de 1783. 
(I) Conservan sus descendientes la solicitud original que Ve-
negas, en 4 do Abril de 177?, á la edad de dieciocho años, dirigió 
desde Montilla, donde residía, al coronel del regimiento de Mur-
cia, IX Luis Antonio de Carvajal, íi la sazón con la fuerza de su 
mando en la plaza de Oran, demandando la gracia de ingresar 
de cadete en el expresado regimiento; al margen de la solicitud 
sç halla el informe de D. Luis de Carvajal y la concesión de la 
gracia firmada por el conde de O'Reilly, y por ser curioso, al par 
que iji'cve, el documento, lo copiamos íntegro á continuación: 
«Excmo. Si:: 
»D. Francisco Javier Venegas de Saavedra y Arenzana, hijo 
de D. Francisco Venegas de Saavedra, caballero del orden de 
Santiago, y de doña Francisca Rodriguez; de Arenzana y Mora, 
naturales de la. villa de Zafra, con el más profundo respeto, 
i V. E. dice: Que deseando servir i S. M. en la honrosa carrera 
de las armas, en la clase de cadete, en el regimiento de infantería 
de jVlurcia, en atención á las distinguidas circunstancias que ma-
iiiíiestan los papeles que incluye y las suficientes asistencias. 
»Suplica á V. E. se sirva expedirle su decreto para que se le 
siente la plaza que solicita, favor que espera merecer de la justi-
ficación de V. li.—Montilla y Abril 4 de 1772.—Francisco Ve-
jiegas y Saavedra.» 
«Kxcmo. Sr.: 
»E1 suplicante en esta instancia solicita empezar su mérito de 
cadete en el regimiento ríe Murcia, de mi cargo; justifica ser hijo 
de caballero del hábito, por cuyas circunstancias se acredita su 
hidalguía; tiene la letra que demuestra la firma y sabe las cuatro 
reglas; por todo lo cual lo hallo apto, siempre que sea de agrado 
, ,V"-rK'' resDlviel)d° i» que le parezca más conveniente.—Orán 
4 de Jumo de 1772.--Luis Antonio de Carvajal.» 
«fHabiéndome el suplicante hecho constar con la debida forma-
hdad_ el concurrir en su persona todas las circunstancias que 
previene h, M. en sus reales ordenanzas para la admisión de 
cadetes, en esta calidad se le formará á D. Francisco Venegas y 
Saavedra asiento en el regimiento de infantería de Murcia, cuyo 
coronel dará las órdenes coiivenientes al cumplimiento (íe este' 
decreto.—Madrid 30 de Junio de 1772,—El conde de O'Reilly.» 
«En 1791 se halló en el sitio y defensa de la pla-
za de Ceuta, y en 3i de Octubre de aquel año ' 
hizo una salida con su compañía al campo del" 
moro en la columna del mando del mariscal de 
campo D. José Vasallo,.destinada con los piquetes 
de-trabajo á quemar todas sus baterías y desnacer 
los ataques, apostaderos y minas. En 27 de Se-
tiembre de 1792 se unió en la capital de Erija con 
aquel regimiento, de que era teniente coronel, y 
marchó con él al campo de Gibraltar de guarni-
ción; pero por real orden de 17 de Octubre s i -
guiente se sirvió S. M . nombrarle para servir su 
empleo en la division de granaderos y cazadores 
provinciales de Andalucía, que debía embarcarse 
para Cataluña, y en su cumplimiento salió para 
el puerto de Málaga en 29 del citado Octubre, Es-
tuvo de guarnición en ella hasta el 12 de Diciem-
bre del mismo ano, que se embarcó con ocho 
compañías de granaderos y dió la vela para Bar-
celona, arribando el 24, en cuya guarnición y en 
el canton de Mataré permaneció hasta el 16 de 
Abri l de 1793, que salió para el ejército del.Rose-
llon. Fueron en él continuas y activas sus opera-
ciones, ya las que le correspondieron por escala, 
como las que desempeñó por especial elección de 
los generales. Se halló en la batalla de Masden; en 
la expedición y toma de Elna y Argelés; en la-sa-
lida de Tuhi r el 9 de Julio; en el ataque de Cor-
nellá, donde rechazó la columna enemiga, que 
cargó por la parte de Soler la retaguardia de nues-
tras tropas, y el 3o de Agosto ocupó dicho pueblo. 
El 4 de Setiembre sostuvo, á la cabeza su bata-
llón de cazadores, á nuestra caballería que, á las 
órdenes del teniente general D. Antonio de Córdo-
ba y Heredia, cargó Ja retaguardia de un destaca-
mento enemigo que había venido á quemar jos> 
pajares de San Feliú. Se apoderó, por comisión 
del teniente general, marqués de las Amarillas, 
con dos compañías de granaderos de reales guar-
dias de infantería española, cuatro de su propio 
batallón, cien hombres de tropas ligeras y un es-
cuadrón de caballería, del lugar de Peirestortés y 
délos efectos y provisiones que tenía allí el ene-, 
migo, haciendo un extenso reconocimiento de sus 
posiciones. Se halló en la batalla de Rivasaltas, en 
las acciones de Bernet y Peirestortés, desalojando 
en la primera y á viva fuerza, en calidad de jefe, 
por haber muerto á su lado el mariscal de campo 
D. Rafael Adorno, y en la apurada circunstancia 
de haberse desordenado otro regimiento que esta- -
ba á la cabeza, á un cuerpo enemigo que, cubierto 
con las tapias de Bernet, hacía mucho estrago en 
nuestras tropas y amagaba cargarlas en la retirada, 
según lo verificó después, aunque reprimido por 
cubrirlas Venegas con sólo su batallón. Por la pe-
che, después de la acción de Pierestortes, reumo, a 
fuerza de constancia y con mucho peligro, más de 
dos mil hombres desordenados, que eran los últ i-
mos que allí quedaban, y juntándolos á un bata-
llón de guardias españolas mandado ppr el briga-
dier J). Felipe Viana, también descaminado pot la 
oscuridad de la noche, los condujo en buen orden:, 
á San Feliú. Estuvo mandando el batallón de 
granaderos por enfermedad de su coronel, conde ; 
del Donadio, en las alturas del Rao, y mando 
también uiia de las columnas que el día de la Da-
talla de Trullas salieron á rechazar las de la ^ 
quierda del ejército enemigo que intentaba ataca^ 
el nuestro por la espalda. Se halló también e 
día i.0 de Octubre, á las órdenes del conde de i>' 
Union, èn la expedición de San Genis y Villalon 
sa Fué.su cuerpo uno de ios que sostuvieron ^ 
retirada hecha por disposición del general en jei 
D Ahtonio Ricardos desde Trullas al Baulon. 
el ataque general que dieron los enemigos al cam : 
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po del citado Baulon, hizo funciones de mayor 
general del centro del ejército mandado por el te-
niente general príncipe de Monforte.- Sucesivamen-
te estuvo en el destacamento y posición de la baie-
día de San Juan, en Ja salida para atacar la batería 
de Ceret el 29 de Noviembre (por elección y coriii-
sion especial del excelentísimo señor general en 
¡efe D. Antonio Ricardos), habiendo sido encar-
gado por el conde de la Union del mando de los 
reírincheramientos dela izquierda, tomados á los 
enemigos, y de la ocupación del castillo de San 
Ferrioí, donde permaneció hasta el 6 de Diciem-
bre. El 7, por disposición del mismo general en 
. jefe, y con motivo de hallarse enfermo el jefe 
propietario, tomó el mando del batallón de caza-
dores de Castilla la Nueva para conducirle en el 
ataque á la ermita de San Lucas con el fin de en-
tretener aquellas fuerzas, enemigas mientras se ata-
caban las oaterías de Villalonga, en cuya opera-
ción formaba la columna del centro, unido á dos 
bataiJones de guardias walonas, siendo segundo 
comandante de ella. En el ataque de la vanguardia 
enemiga de Bañuls Des-Aspres, el 21 de Diciem -
bre, habiéndose adelantado con su batallón, por 
disposición del teniente general marqués de las 
Amarillas, y unídose ú las tropas de vanguardia 
que*se avanzaron á desalojar á los enemigos. En 
el canton de la Roca, mandando en varias ocasio 
nes los de San Genis y el Palau (éste por espacio 
de ocho días, sin más distancia de los enemigos 
que el pequeño río Ter, de manera que era ince-
sante el fuego de unas y otras tropas), por comi-
sión de los generales marqués de las Amarillas y 
D. Juan Miguel de Vives. En las varias acciones 
ocurridas en ambos puestos hasta el 18 de Abr i l 
del 94, 6n que evacuaron nuestras tropas el de 
San Genis á consecuencia de la sangrienta acción 
de la misma tarde, cuya evacuación ejecutó Vene-
gas bajo las órdenes inmediatas del mariscal de 
campo D. José de Moneada, y al retirarse fué des-
tinado por el mismo general á tomar posición en 
Montesquion con cuatrocientos granaderos, donde 
fué atacado el 3o del mismo mes por el cuerpo del 
general Dugoumier, fuerte de doce mil hombres, 
los que fueron detenidos, por mil que reunía aquel 
día nuestro destacamento, por espacio de más de 
seis horas, habiendo perdido en ellas trece oficiales 
y proporcionado número de tropas, recibiendo 
Venegas dos heridas de fusil, que le atravesaron 
una el costado izquierdo y la otra el muslo dere-
cho, además de otra bala que le llevó un faldón de 
la casaca j i ) . Estas heridas le ocasionaron una de-
bilidad física que "le inhabilitaba entonces para el 
servicio de campaña, singularmente por la dificul-
tad de escribir que le causaba el retoque de ner-
vios, y se vió obligado á solicitar su retiro en la 
última campaña del 93, y lo obtuvo en la clase de 
coronel en que se hallaba, con destino â Montilla, 
ciudad de Andalucía, donde tenía su casa. Allí re-
sidía cuidando sus haciendas y dando con sus co-
(t) Descríbese este honroso hecho en la página 193 de la 
Hisíoria de la guerra entre F r a n c i a y E s p a ñ a durante la revolu-
ción francesa., escrita, en esto idioma por D. Luis de Marcitlac, 
tratluciddal español por el C. D. J . B.-Madrid, ¡815, imprenta 
de Repulles, plazuela del Angel, con las licencias necesarias. Un 
volumen en 8." mayor de X L , 284 páginas.—Esta interesante 
atrita, quo trata de la ultima guerra entre España y Francia du-
dante el período de la revolución (1793), gloriosa á nuestras armas, 
,8e distingue por la imparcialidad con que generalmente juzga los 
sucesos, cualidad de que carecen las obras francesas, y muy mar-
cadamente las que vieron la luz pública con anterioridad á la de 
Mr. de Marcillac, tales como las Memorias his tór icas sobre la ú l -
t ima guerra entre la F r a n c i a y E s p a ñ a en los Pirineos ocoidenla-
„tes, ppr el ciudadano B . Beaulac-Hamburgo, 1881, y Descr ipc ión 
histórica de la guerra de la revo luc ión francesa, 1808, de autor 
anónimo, en las que se prescinde de la primera cualidad 'del his-
l.onarior. 
nocimientos adquiridos el ejemplo de un esmera-
do cultivador, cuando en i8o( debió á la piadosa 
memoria del Sr. D. Carlos IV le nombrase ayu-
dante general para el ejército contra Portugal 
pero su penalidad para el uso de la pluma le obli-
gó á representarle á S. M . como un inconvenien-
te para el servicio de estado mayor, bien que 
ofreciéndose al de cualquiera otra naturaleza, 
v S. M . tuvo á bien relevarle de su nombramien-
to con expresiones muy honrosas. Alzado el grito 
de la nación para vengar el ultraje intentado por 
Napoleon contra el rey nuestro señor y sus sagra-
dos derechos, sintió que era la ocasión de emplear 
sus débiles fuerzas y concurrir con ellas á la resti-
tución de S. ¡VL, y en 'lo de Mayo de 1808 se ha-
llaba ya en Córdoba contribuyendo á la posible 
organización de tropas de nueva leva, ascendido á 
brigadier ( 2 ) . Presidió aquella Junta provincial, 
haciendo al mismo tiempo el servicio militar y 
hallándose el 7 de Junio en la acción que, con al-
gunas pocas tropas veteranas y paisanos armados, 
se sostuvo en el puente de Alcolea y cuesta de la 
Lancha contra el mariscal Dupont, procurando 
(!) Aunque la salud de Voinyns en aquellos días era liarlo 
delicada á causa do sus gloriosas heridas y largas y fatigosa* 
campañas, tal vez movió su ánimo á la renuncia, más que los 
padecimientos físicos, la índole do aquella guerra, por zumba co-
iiocirla por (/uerra de las naranja* , funeslísima campaña, aunque 
breve y al parecer de positivos resultados, como promovida y 
alentada por la Francia, nuestra enemiga de siempre, que, ai 
enviar en aquella ocasión quince mil hombres al mando de Leclere, 
cuñado del primer cónsul, no atendía al Ínteres de España, sino 
al suyo, contrarian'do la influencia inglesa en Portugal al mismo 
tiempo que dentro del hospitalario suelo de la noble aliada preve-
nia para ocasión oportuna la más aleve traición y el más escan-
daloso abuso que registra la historia; tal vez influyera en el recio 
ánimo do Venegas la aversion hacia Godoy, objeto ya del más 
profundo odio, aumentado por el escandaloso encumbramiento á 
generalísimo de mar y tierra con que la majestad de I). Car-
los I V lo revistiera al conferirle ol mando supremo, con general 
desaprobación de los ejércitos aliados. Hien influyera la una ó la 
otra consideración, ó todas á la vez, no fué sólo Venegas el que 
con sus respetuosas excusas reprobó la desacertada conducta del 
Gobierno; víóse á los más ilustres generales renunciar el mando 
que se les ofrecía, como temerosos, si lo desempeñaban, do com-
plicidad en tristes y gravísimos sucesos, y asi lo excusaron don 
dose Urrutia, general de superior concepto, el marquês de Cas-
tolfranco y I ) . Gregorio de la Cuesta. Andando el tiempo, publi-
có D. Manuel Godoy sus interesantes Memorias, y en vano trata 
en ellas de achacar á otras causas la conducta de ios generales, 
suponiendo que su nombramiento de generalísimo fué posterior á 
la resolución de aquéllos. 
(-2) Iniciado el glorioso alzamiento olvidó Venegas sus pade-
cimientos físicos para consagrarse á la defensa de la patria. L a 
Junta de Sevilla, que logró imponerse á las de las provincias in-
mediatas con enérgicas y sabias disposiciones, lo comisionó, co-
nocedora de sus altas prendas, para dirigir el alzamiento de Cór-
doba; pero, por desgracia, á su llegada era f ). .Pedro Agustín 
líchevari el que al frente del movimiento lo organizaba y dirigía, 
siendo muy popular su persona y muy querido de la plebe. La 
rivalidad de las Juntas y el espíritu de localidad por una parte y 
el carácter prudente, modesto y conciliador de Venegas, temero-
so de entorpecer en aquellos momemos solemnes y distraer el en-
tusiasmo con rencillas ó parcialidades, no se contrarrestaba la 
influencia de Echevari, dió lugar ú que, apoderado éste del favor 
popular, guiaba con desacierto sumo, propio de su carácter, el 
movimiento importantísimo de sujetar el primer empuje de los 
invasores en Andalucía; otro hubiera sido el resultado de la ac-
ción de Alcolea, y tal vez evitádose el saqueo de Córdoba si 
aquellas fuerzas inflamadas de entusiasmo*y patriotismo las hu-
biera concertado y dirigido la pericia, el juicio y las dotes de or-
ganización y mando de Venegas. Asi lo juzga D. Antonio Alcal i 
Galiano en sus interesantes Memorias ('), testigo casi presencial 
de los hechos y conocedor de las personas, espresándose con la 
gallardía de su plüma en los siguientes términos: 
«Córdoba estaba sosegada. E l primer hervor de la insurrección 
había pasado allí. E l saqueo de la ciudad por Dupont había deja-
do ¡ra, pero también miedo. En Córdoba se había encarnado el 
levantamiento en su origen en una persona, la cual había por en-
tonces desaparecido del teatro, habiéndole sido adversa la fortu-
na, en Ti. Pedro de Echevari, singular personaje, no sin ribetes 
de locura en sus rarezas. Por sus extravagancias había en aque-
(') Recuerdos de un anciano, por el Excmo. Sr. D. Antonio 
Alcalá Galiano.—Madrid, 1878.—Luis Navarro, editor. Un volu-
men 8.° (página 220). 
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detener el rápido movimiento con que marchaba á 
apoderarse de Sevilla y Cádiz. 
«Trasladado después á Utrera por orden de la 
Junta de Sevilla, entonces suprema, destinado á 
las órdenes del general en jefe D. Francisco Javier 
de Castaños, ¡e encargó su vanguardia, que estuvo 
en observación del mismo Dupont cuando ocupa-
ba á Andujar, y tuvo algunas acciones. Sucesiva-
mente Je puso el mksmo general Castaños de se-
gundo jefe de la división primera de su ejército, 
mandada en primero por el mariscal de campo 
D. Teodoro Reding; en tal calidad, y mandando 
]a vanguardia de dicha división, vadeó con ella el 
Guadalquivir la madrugada del J6 de Junio, rom-
pió el cuerpo enemigo en Menjibar, siguiendo su 
ataque hasta los visos de Bailen, en que fueron los 
enemigos perseguidos con pérdida de alguna arti-
llería y la muerte del general Gover, en cuya im 
portante acción tuvo señalada parte Venegas y 
mereció al general Reding la mayor confianza. 
El ig de Julio, en que se dió la gloriosa batalla de. 
Bailen, fué destinado á la cabeza de las vanguar-
dias unidas á la primera y segunda division á ata-
car en Andujar el cuerpo de Dupont. Debía rom-
per la marcha á las tres de la madrugada, y por la 
feliz anticipación que tomó de una hora, no sor-
prendieron á dichas divisiones los mismos enemi-
gos que, habiendo evacuado á Andujar la antece-
dente noche, marchaban á unirse en la Carolina 
con la división de Vedel. Se habrían marchado 40 
ó 5o pasos, cuando las avanzadas se encontraron 
con las enemigas y rompieron unas y otras el fue-
go. Trabada la batalla, mandó el ala derecha de la 
línea, ordenó movimientos y destacó cuerpos con 
que desconcertó las reiteradas maniobras del ene-
migo para envolver aquélla por el flanco derecho, 
y estas felices disposiciones merecieron que los ge-
nerales Castaños y Roding dijesen en sus relacio-
nes qye Venegas había hecho en el ala derecha 
importantes y distinguidos servicios (1). Habiendo 
pasado sucesivamente al Ebro, y después de los 
acontecimientos y operaciones que allí se practica-
ron, dada la desgraciada batalla de Tudela, y re-
unido el ejército en. Calatayud, se le encargó por 
el general en jefe y dictámen de les demás genera-
les, congregados en junta, una division de reta-
guardia escogida, para sostener la retirada del ejér-
cito. Contramarchando con ella tres leguas hasta 
el Fran, nada encontró en aquel puerto y detuvo al 
enemigo por primera vez, y retirándose con lenti-
tud, y siempre picado por él, sostuvo en Bubierca 
un tenaz y sangriento combate durante siete horas, 
y á costa de incesantes operaciones y encuentros 
de tres días, y de hacer frente, por último, en 
Guadalajara al cuerpo de infatería del duque de 
Bellune y á la columna de 16 escuadrones de ca-
ballería mandada por el duque de Istra, se consi-
guió, salvar todo el ejército con su artillería. Ha-
lla ciudad la causa nacional sido sustentada con menos ardor que 
en otros pueblos por la parte entendida y juiciosa de la pobla-
ción, y á la plebe que le seguía huí o de parecer amargo que la 
hubiese llevado á padecer una derrota en el puente de Alcolea, 
de lo cual fué consecuencia el saqueo, antes aquí citado. Así es 
que aun se cantaba alguna coplilla cuya indole satírica no habría 
sido sufrida en otras partes, como es la siguiente: 
Pensaban los españoles 
Cargar con teda la Francia, 
Y se vinieron huyendo 
Por la cuesta de la Lancha, 
(í) E n ¡a relación oíicial de la batalla de Bailen, firmada por 
D. Irancisco Javier Castaños, fechada en Andujar el 27 de Julio 
de 180S, y remitida a )a Suprema Junta de España é Indias, se 
hace honrosísima y especial mención de Venegas, en los siguien-
tes términos: «El brigadier 1). Francisco Venegas baavedra, jefe 
de la vanguardia, y situado al costado derecho, hizo en este día 
servicios muy distinguidos, y contribuyó singularmente a que el 
enemigo fuese batido en aquel punto.» 
liándose con la vanguardia en el lugar de Garras-. 
cosa, ordenó la sorpresa de un dest.t^ .mento de 
dragones que iba á Alcázar de Huete á sacar racio-
nes, y fué completamente derrotado, quedando lbs 
más muertos ó prisioneros. Mandó el encuentro:., 
de Tarancon, donde la firmeza de la infantería 
contra la caballería enemiga mereció una medallá 
de distinción. Fué batido en Uclés ( i ) por la supe-
rioridad del enemigo en organización y número, 
mandado por el general Víctor; pero cumpliendo... 
sus obligaciones, presentóse al frente de las tropas,' . 
aunque atacado de una fiebre pútrida, recibiendo 
una contusión de bala de fusil en el pecho y reti-
rándose por entre los enemigos.' En 6 de Abr i l 
de 1809 se encargó del ejército de la Mancha ( 2 ) , 
á los nueve días de la acción de Ciudad-Real, que 
lo había reducido á un deplorable estado; lo orga-
nizó é instruyó en dos meses, poniéndolo capaz de 
moverse de nuevo por la Mancha, haciendo mar-
chas y retiradas que merecieron la aprobación y 
elogios del Gobierno, singularmente la bien orde-
nada que practicó desde "el Guadiana, cuando el 
rey intruso trató de atacarlo con superiores fuer-
zas, y en ella dispuso y logró sorprender en Tor-
ralva un grueso cuerpo enemigo de'caballería. Vdh 
vio después á adelantarse hasta Toledo y Aranjuez, 
haciendo el cerco de aquella ciudad, dando y sos-
teniendo acciones parciales muy bizarras, siendo 
señalada la del 29 de Julio de 1809 en la Cuesta de 
la Reina, y, últimamente, las más considerables 
de Aranjuez, Añover y Toledo, y la batalla gene-
ral de Almonacid. En el cuartel general de Santa 
Elena había despreciado con energía las insidiosas 
proposiciones de acomodamiento que le hizo por , 
escrito el general Sebastiani, y sostuvo en su res-
puesta los derechos del rey nuestro señor y el 
pundonor de sus obligaciones (3). Nombrado go-
bernador de Cádiz en 6 de Noviembre de 1809, lo 
era en las angustiadas circunstancias de haber en-
trado en las Andalucías el intruso rey con su nu-
meroso triunfante ejército, y acercarse á aquella 
(l¡ Contestación a¡ Manifiesto del exccleutisimo señor duque-
del Infantado, dada por D. Francisco Javier Venegas, en la par-
le que tiene relación con su conducta (Méjico, 1810).—Reimpreso 
en la oficina de Arizpe, con licencia.—Folleto en í . ° , de SO pági-
nas de texto y 41, con nueva foliación, de notas y documentos; 
Al final esta fechado el escrito en Cádiz á ¡(i de Junio de 1810. 
L a desgraciada rota de Uclés en 13 de Enero de 1809,.dió' 
lugar á que la opinion se dividiera respecto de las causas que 
motivaron tan desgraciado suceso; pero la Suprema Junta Cen-
tral, que á la sazón gobernaba el remo, hubo de juzgar desfavo-
rablemente la conducta del duque del Infantado al separarlo del 
mando, que confirió luego á Venegas, dándole el del ejército del 
Centro, listo dio lugar á resentimientos del duque, expresados en 
un tardío Mantfteslo, diecisiete meses después de los sucesos, tra-
tando de vindicarse y haciendo recaer la culpa en el general Ve-
negas, cuando éste disponía su viaje á Méjico por orden del S u -
premo Consejo de Regencia, para desempeñar el virreinato de 
Nueva .España E l pundonoroso general, en el corto tiempo de 
que disponía, y sin papeles ni documentos, perdidos con su equi-
paje en la funesta acción de Uclés, escribió y publicó el anterior . 
folleto descrito, obra en que se refleja su nobleza de carácter y 
que por los curiosos pormenores que consigna hace de ella un 
importante documento de gran valor histórico para juzgar los 
hechos á que se refiere, aun no men esclarecidos ni depurados 
por los historiadores, y que deja en ventajoso lugar y con luci-
miento al que en todas ocasiones procedió por noble y generoso : 
impulso guiado. 
(2) Conservan sus actuales descendientes- unas curiosísimas 
Memorias inéditas, que escribió durante el desempeño de aquel 
importante mando. _ . 
(3) Después de los descalabros en Ciudad-Real'y MedelUn, 
intentó el rey intruso negociaciones con la Junta Central, que 
fueron rechazadas por ésta; al mismo tiempo el mariscal francés, 
Horacio Sebastiani, dirigía cartas en igual sentido á las más ca- -. 
racterizadas personas y en las que suponía mayores méritos y. 
más popularidad é influjo, á D. Melchor de Joyellanos, I). Fran-
cisco de Saavedra y á su sobrino el general D. Francisco Javier 
Venegas Saavedra que, â sus muy relevantes méritos, se le había, 
confiado al mando del ejército de la Mancha; todos contestaron:. 
enérgica y noblemente, mereciendo el honor de que se. publica-; 
ran, por orden y acuerdo de la Suprema Junta, en el SupUmenlO;-
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plaza, intimando por emisarios que envió desde el 
Püérto de Santa María, su rendición, con lisonje-
ras promesas en unos instantes en que carecía de 
recursos, y , á pesar de todo, á la cabeza de la Jun-
ta Superior, dictó la respuesta de que la ciudad de 
Cádi^i firme siempre en los principios de su j u r a -
mento, no reconocía otro rey que al Sr. 1). Per-
il, ta Gacela del Gobierno del viernes 12 de Mayo do 180'.), estas 
nofabüísinm cartas; que retratan á los hombres de aijuella épo-
ca y son poco conocidas, á no ser la del ilustre .Tovollanos, cita-
da por algún historiador. 
Conservan con singular estima los Venegas la original de Se-
bastiani, y copia autógrafa de la contestación que Venegas, inspi-
rado en el mis generoso patriotismo, lo dirigió, y por ser notabi-
lísima la copiaremos, soiçuros de quo será leida con toda la esli-
raacion que morsce un documento tan noblemente sentido y tan 
bellamente escrito. 
CAUTA TUADUC1DA BEI. GKNH1UL S H I U S T I A N I , I ' K C I I M I A E N D A I M I E I . 
Kh VZ 1)1! A J I U I T , I>li 1809. 
A l genera/ del ejército <lc la l 'aroiinn. 
«Señor general: L a gloria de dar paz y tranquilidad á su pais 
debe preferirse, aun por un general del ejército, á la que los com-
bates pueden hacerle esperar. Entendámonos, pues, señor gene-
ral, para hacer cesar los males que pesan sobre la líspaña y para 
detener la elusion des sangro. Lo debemos uno y otro á las tropas 
(¡de mandamos; lo debéis particularmente ii vuestra patria en 
premio de la confianza que do vos hace. 
j E l carácter franco, leal y bienhoclior do S. M . el rey .losó, es 
para vos y vuestros compatriotas el garanto más seguro de cuanto 
debem prometeros. Por lo que hace á mí, me estimaré folix si logro 
sor un intermediario útil entre el rey y sus pueblos, procurar á 
éstos, con una pronta paz, la tranquilidad quo 1c es tan necesaria, 
después do tantas tempestados, y la felicidad con que pueden con-
tar bajo un tal monarca. Estas miras me hacen tener el honor de 
escribiros y de esperar vuestra respuesta. Ksto paso que doy debe 
puroeftros tanto más franoo cuanto lo bago en el momento mis-
, mo on que nuestras ventajas son tan decisivas, que no se puede 
dudar dol suceso do la guerra, y quo ya nadie puede contrarres-
tarlas, dirigidas por el genio todo poderoso del Hmpurador, á 
quien Dios ha asegurado la victoria contra todos sus enemigos. 
íRocibid, señor general, la expresión de mi más alta consido-
' ración.—SEIUSTI ANI . 
Contestación del general Vencrjíis. 
«Señor general: Recibí á su debido tiempo vuestra carta de 1.1 
del anterior mes, y no habría faltado á la debida atención de con-
tostaros sin demora, si yo no dependiese de un Gobierno á quien 
debí dar parto antes do entrar con vos en correspondencia. Auto-
rizado ahora para contestar, tengo el honor de aseguraros que 
estamos conformes en que nada es máslisonjero que dar la pa»y la 
felicidad Ã los pueblos, cuya gloria la miraré siempre como prefe-
rible i cuantas puede proporcionar la suerte de las armas. España 
gozaba de aquel indecible bien, y no debía esperar su pérdida, 
sus males, m su efusión de sangre de unos aliados por quienes 
había hecho tan heróicos sacrificios, con aquella buena fe de su 
carácter quo jamás le han negado las demás naciones Pero una 
ambición ilimitada y sostenida por unos medios de guerrear des-
conocidos entro las naciones cuitas, la han sumergido en un cú-
mulo de males, de que debe libertarla el esfuerzo de sus hijos. 
«Sea . enhorabuena leal y benéfico'el carácter de vuestro rey 
José; estas virtudes podrá ejercerlas en aquellos países en que lo 
llamen á reinar los derechos de su familia ó la voluntad de los 
pueblos. E n cuanto á mí, jamás reconoceré otro rey que el que 
he debido á mis leyes patrias, instituidas por mis mayores en la 
. plenitud de su libertad. Estoy bien seguro de que no hay uno 
de mis compatriotas á quien no anime el mismo espíritu, por 
más que se quiera alucinar á las naciones distantes con publicar 
como voluntarios uno juramentos y unos homenajes arrancados 
por el terror, por lás bayonetas y por todo género de violencias. 
»Convencido, como debéis estarlo, señor general, de este in-
concuso principio, y persuadido yo á que os creeréis feliz, como 
me lo aseguráis, en contribuir a una paz pronta v a la tranquih-
dád que necesitan nuestros reinos, después de tantas tempesta-
des, os ruego empleéis el alto favor que mereceis á vuestro empe-
rador para que, retirándose sus ejércitos de esta Península v 
restituyéndonos á nuestro legitimo rey el Sr. 1). Fernando V I I , 
pueda gozar la nación española de la felicidad que se promete en 
su reirrado, siendo estas las bases sobre que podremos admitir 
tueatras proposiciones. Por lo demás, la suerte de las armas ha 
sido en todos tiempos incierta y vana; y cuando en la primera • 
; campaña contribuía yo á las glorias de mi patria en los campos 
JeMenjibar y Bailen, no por eso me lisonjeaba de no tener que 
ofrecerle mi sudor y nn sangre en los combates de Bnbieseay 
fJclés» No son tan seguros, señor general, como lo suponéis, los 
constantes triunfos de vuestras armas, ni creo que la omnipoten-
cia, demuestro emperador sea un garante de vuestras ulteriores 
victorias;'y («¡os de creer yo que la Divinidad puede proteger 
(como jne ía.asegurais) una causa tan injusta, confio, por el contra-
rio, que su inalterable justicia se declarara siempre por la guerra 
nandn VIT ( t ) , y solicitó con eficacia y obtuvo 
prontos auxilios de tropas inglesas de la guarni-
ción de Gibraltar y la más favorable disposición 
del vicealmirate Purvis para auxiliarle con sus 
tuerzas marítimas. Portcriormcntc fué nombrado 
por la primera Regencia del reino virrey de Santa 
Fe é inmediatamente de Nueva España, sin solici-
tud suya y contra sus manitestados deseos de conti-
nuar en la guerra de la Península. Debiendo cesar, 
á consecuencia del nombramiento de Santa Fe, en 
el mando de la plaza de Cádiz, recibió una real or-
den en lo de Febrero de i8ro, comunicada por el. 
ministro marqués de las Hormazas, participándo-
le que el Consejo de Regencia de España é Indias 
había oido con mucho gusto una Diputación de la 
Junta Superior de aquella plaza, en que había ma-
nifestado la confianza que tenía ta ciudad en tan 
digno jefe y tos inconvenientes que podían resul-
tar de su separación en tan críticas circunstancias. 
Que en su consecuencia había resuelto S. M . que 
subsistiese en aquel Gobierno ínterin no variase la 
situación en que se hallaba la plaza tie Cádiz y hu-
biese proporción para su transporte al destino de 
virrey del nuevo reino de Granada; y á tin de que 
pudiese atender con más desahogo á todos los asun-
tos que estaban á su cargo, S. M . nombraba por 
segundo gobernador de aquella plaza al brigadier 
D. Gaspar de Vigodet, y así se verificó hasta el nom-
bramiento de gobernador de ella hecho en el duque 
de Alburquerque, capitán general de Andalucía y 
general en jefe de aquel ejército de operaciones. Se 
embarcó en Cádiz á 12 de Julio de 1810, en la fragata 
dela marina real Atocha, desembarcó en Veracruz 
el 28 de Agosto, entró en Méjico el 14 de Setieuibre 
de 1810, y á los dos días reventó la insurrección 
que estaba tramada, y después de apoderarse los 
insurgentes de las ciudades capitales Guanajuato 
y Valladolid de Mechoacan, y reforzarse con seis 
regimientos que se les pasaron, tres de infantería y 
tres de caballería, vinieron á tomar la capital con 
80.030 hombres y 11 cañones, cuvo intento desba-
más sagrada que puede oncontrarse en la historia de los pueblos, 
y cuyos favorables anuncios empezamos ya á ver realizados. Des-
tinado por el Supremo Gobierno á capitanear á mis compatriotas 
en tan sagrada lucha, s.irá siempre mi resolución la de salvar á 
mi patria 6 perecer con ella. 
oRecibid, señor general, las expresiones do mi más alta consi-
deración, con que soy vuestro más atento servidor. -Cuartel ge-
neral de Santa Elena, 5 de Mayo dj 1809.—-FUAMCISCO VEMEGAS.» 
(1)' Al narrar Alcalá Galiano en sus citadas Memorias lo* su-
cesos de Cádiz durante el sitio, describe en estas cortas y expresi-
vas frases la tigura dal gobernador de la plaza: «De ella (de la' 
Junta) hizo cabeza el que ora gobernador militar y político de la 
ciudad, el general D. Francisco Javier Venegas; militar antiguo, 
general que había mandado con varia fortuna, literato, caballero 
cumplido con mucho de cortesano, aunque poco había vivido en 
la corte; himbre, en fin, de los que aciertan á ganarse las vo-
luntades.» Juicio que, dado lo descontentadizo de su carácter y 
punzante humor, demuesta el alto aprecio en que el ilustre histo-
riador y castizo prosista tenía al general Venegas. No atribuye 
á éste ni á determinada persona ia célebre respuesta de la ciudad 
de Cádiz á la intimación de los sitiadores franceses, hecho que, 
á excepción de í ) . Adolfo de Castro, que en su bellísima obra 
Cádiz en la Guerra de la Independencia, lo atribuye, sin funda-
mento, a 1). Salvador Garzon de Salazar, los demás escritores 
que del asunto se ocupm, y entre ellos el Sr. Barrantes y More-
no (*), panegirista de Venegas, ó dudan, ó no aciertan á qué 
afortunada persona atribuir tan envidiatye respuesta. Leida la 
hoja de servicios del general Venegas, no cabe ya la duda; él 
mismo la dicto, y asi lo dice: «Nombrado gobernador de Cádiz en 
tide Noviembre de 1809, lo era en las angustiadas circunstan-' 
cías de haber entrado en ¡as Andalucías el intruso rey con su 
numerosa y triunfante ejército y acercarse á aquella plaza, inti-
mando, por emisarios que envió desde el Puerto de Sarita María, 
su rendición, con lisonjeras promesas, en unos instantes en que 
carecía de recursos, y, á pesar de todo, á la cabeza de la Junta 
Superior, dicto la respuesta de que «la ciudad de Cádiz, lircne 
«siempre en los principios de su juramento, no reconocía otro 
«rey que al Sr. D . Fernando VII.» 
(*) Aparato bibhogrâfieo pa^a ta Historia de líxlre;nadii.ra, 
tomo I I I , pagina 198. 
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rato con sus rápidas disposiciones y la célebre ba-
talla de las Cruces, y la resolución y firmeza que 
inspiró en Méjico, á pesar del desaliento general 
que infundiera el número de los rebeldes y sus 
procedenies ventajas, habiendo sido incesantes las 
providencias militares y políticas que hubo que 
tomar para dirigir y sostener las operaciones de los 
ejércitos y divisiones expedicionarias, sofocar las 
varias conspiraciones que se tramaron dentro y 
fuera de la capital y mantener el orden público. 
Después de haber dado en aquel mando un ejem-
plo heroico de integridad, desinterés y desprendi-
miento por espacio de dos años y medio, lo entre-
gó en 4 de Marzo de I8I3 para regresar á la Penín-
sula, llamado por el Gobierno, y á los tres años y 
un mes desembarccS en Cádiz ei 24 de Agosto del 
referido año i8i3 (1). Restituido Fernando V i l á su 
corte, fué sin dilación á besar su real mano, mere-
ciendo que se dignase nombrarle vocal de una 
junta, en union con los tenientes generales D. An-
tonio Amar y marqués de Villanueva de Duero, 
para,que con presencia de los. servicios de los pre-
tendientes, consultase á S. M . quiénes, entre otros, 
podrían ser ascendidos á las clases de teniente ge-
neral y mariscal de campo, expresando que este 
nombramiento, hecho en 1." de Junio de 1814 y 
en el Ministerio de D. Francisco de Eguía, era 
consiguiente el buen concepto que tenía S. M . de 
los generales que la componían. Igualmente se dig-
nó S. M . nombrarle vocal de la Junta militar de 
Indias establecida en 12 de Setiembre del mismo 
año. En 6 de Junio de 1815 se dignó también su 
majestad nombrarle virrey, gobernador y capitán 
general del Perú; pero habiendo manifestado á su 
majestad el estado decadente entonces de su salud, 
((i) Muchos y grandes fueron los servicios prestados por Ve-
negas á España durante el difícil período de su virreinato en M i -
jico: sirva como de síalesis de ellos el juicio que un notable histo-
riador mejicano, Alaman, hace de 61 en su notable y magnifica 
obra ('). «Juzgándolo, dice, ahora con la itiparcialidad que el 
transcurso del tiempo y la variación de circunstancias permiten, 
la justicia exige que se diga que fué hombre de grande integri-
dad, mérito que le reconocen aun sus más acérrimos enemigos; 
no sólo no empleó ninguno de los medios abusivos de enriquecer 
introducidos por Iturrigaray, sino que ni aun recibió aquellos re-
galos autorizados por la costumbre, y asi es que volvió pobre á Es-
paña, necesitando que sus amigos le facilitasen auxilios para ha-
cer el viaje. Asiduo en el trabajo, no descansaba en el despacho 
(le los negocios ni en las horas más incómodas de la noche, sin 
tener nunca más distracción que algún rato de paseo por la tarde; 
fecundo en recursos, los encontró para sostener los gastos de la 
guerra, pareciendo poseer el secreto de hacer salir soldados del 
polvo de la tierra, pues cuando nada había logró formar un ejérci-
to numeroso y-supo oponer divisiones de tropas á las cuadrillas 
de insurgentes que por todas partes se levantaban. Su resolución 
para lanzarse en la lucha desigual que se le presentaba fué ver-
daderamente heroica, y cuando Hidalgo marchaba con SO.000 
hombres sobro Méjico, y que la población en misa se levantaba 
en donde quiera que aquél fe acerc.iba, es menester creer que m 
aspiraba más que á una honrosa muerte, decidiéudose á oponerse 
á este torrente que todo lo arrebataba, con un puñado de hom-
bres, de cuya fidelidad podía tener tan poca confianza. Aun las 
debilidades que como hombre se le inculpan las aprovechó en 
beneficio do la causa que defendía, y los insurgentes de Méjico 
estuvieron siempre persuadidos que â esto debió el descubrimien-
to do la conspiración de Forrer. No hay duda en que sin su opor-
tuna llegada España hubiera perdido estos dominios desde el año 
i¡® 1808, apoderándose Hidalgo y sus compañeros sin dificultad de 
Méjico y de todo el reino. L a guerra le dio poco lugar de consa-
grarse al desempaño de las atenciones ordinarias de su empleo, 
pero en cuanto pudo no las descuidó, tomando empeño en la con-
servación y propagación de la vacuna y en algunos ramos de po-
licía, siendo indubitable que en circunstancias monos funestas ha-
bría sido uno de los mejores virreves que hubiera tenido la Nueva 
-España » " 
( ) Historia de Méjico desde los primeros movimientos que 
Prepararon su independencia en el afio de /So», hasta la época 
Presente, por D. Lucas Alaman (Méjico, 1819 Imprenta de 
J ' « • i-ara-, calle de la Palm», núm. i ) . 
Además do esta interesante obra, en la que extensamente Ira-
asu autor de Venegas, en los tres jjrtmeros tomos, puédese, en-
jie .'otr*s, consultar U Biblioteca Americana, aeptefitrioml, de 
"eristam, y Méjico desde tsns hãxts íSer', de Artangoia. 
y no habiendo logrado su tocal recobro con los 
baños medicinales de Sacedon, tuvo á bien el rey 
exonerarle de aquel encargo, nombrándole vocal 
de una comisión para proponer á S. M» las conS¿v 
tituciones de la real, militar y benemérita orden 
americana de Isabel la Católica. Le eligió también 
presidente de una comisión de generales y jefes de 
conocida instrucción é inteligencia en el sistema de 
milicias provinciales para que examinase los tra-
bajos presentados por el inspector general de estos 
cuerpos, á fin de reemprimir la real declaración de 
milicias de 3o de Mayo de 1767, arreglándola á 
las reales resoluciones vigentes, cuyo trabajo se , 
pasó al Ministerio de la Guerra; y le honró tam -
bién S. M . nombrándole uno de los vocales de la 
Junta de fortificación de la frontera de Francia, 
favorecida con el alto honor de ser presidida por 
su alteza el serenísimo señor infante 1). Cárlos (7), 
Ultimamente, en 16 de Setiembre de 1 8 1 8 , por un 
decreto especial de S. M . , firmado y rubricado de 
su real puño, fué servido nombrarle capitán gene-
ral y gobernador del ejército y reino de Galicia, 
de cuyos encargos se posesionó en 19 de Octubre 
de 1818. En Noviembre de 1819 pidió á S. M . su 
real licencia para venir á Madrid á besar su real 
mano y de la reina nuestra señora doña María Jo -
sefa Amalia de Sajonia, con quien se había despo-
sado. En 29 de Enero del año 1820 recibió nueva 
real orden para que luego volviese á encargarse del 
mando de Galicia, lo que ejecutó, á pesar de que 
la humedad de aquel clima había sido perjudicial 
á su padecer habitual de nervios y rogado á S. M . 
le exonorase de aquel destino.» 
iRelacionpuntual de lo ocurrido en la Coruña el 20 
de Febrero de 1820J' días siguientes á la cons-
piración, para que no quede desconocido este he-
dio esencial de le historia revolucionaria (1). 
»En 29 de Enero del año de 1820 recibió el mar-
(7) Con este motivo presentó una memoria meditada y bien 
escrita sobre la Forliftcacion y defensa de la frontera que, inédita, 
se conserva entre sus papeles. Fué Venegas persona de «o co-
mún ilustración c ingenio, y á pesar de consagrar su larga vida á 
la defensa do la patria, no abandonó ¡a buena lectura v cultivo de 
las letras, revelando buen gusto en el estilo claro y elegante de 
sus escritos. Terminaremos dando una ligera noticia de las obras 
impresas é inéditas que de el conocemos, sin descender á porme-
nores que harían demasiado extensas estas anotaciones, ya harto 
prolijas: 
Contestación al Manifiesto del excelentísimo señor duque del 
Infantado, dada por D. Francisco Javier Venegas, en ta parte que 
tiene relación con su conducta (Mcpco, 1810.-Reimpreso en la 
oficina de Arizpe, con Ucencia).—Folleto en 4.° mayor, de 60 pá-
ginas de texto y 4! con nueva foliación de notas y documentos. 
Al final está fechado en Méjico a 16 de Jumo de 1810. 
Vindicación de ¡os agravios infundados, injustos y yroseros 
con que el capitán general D. Gregorio de la Cuesta ha intentado 
manchar lã reputación del teniente general y virrey de Nueva 
España D. Francisco Javier Venegas, en su Manifi.esto impreso 
en Palma de Mallorca en 1811 (Cadiz, sm ano.—Imprenta del E s - : 
tado Mayor'general).—Folleto en folio. Portada; 31 paginas de 
texto, que comprende, la vindicación, lechada en Méjico á 6 de 
Noviembre de 181!, y firmada por Venegas; sigue una hoja en 
blanco, y á continuación pórtala sm filiar, que precede á los 50.. 
documentos numerados que ocupan las 62 siguientes y últimas 
páginas. V 
Ordenanzas para los patriotas de Fernando V I I (año 1810). 
Manifiesto contra las- imposturas de los revoltosos de la Nueva 
España, y otras vanas proclamas ft810, 1811 y 1812). . 
Reglamentos de policía (Mepco, IS 11!. ' . 
Obras autógrafas e inéditas que conservan sus descendientes: 
Fortificación y defensa de la. frontera (Pirineos) . 
Memorias durante su mando del ejercito de la Mancha: 
Memorias de. los sucesos durante el desempeño de m virreina-: 
lo en Nueva España, y 
Relación puntual de lo ocurrido en la Coruña el 2o de Febrero 
de ¡82o y dias siguientes á la conspiración, para que m quede 
desconocido o.sle hecho esencial de la historia revolucionaría, que 
por primera vez vió la luz publicaren el Archivo.Hispalense. 
(!) Estas breves .Memorias son en «xtremo curiosas é intere» : 
cantes, porque ilustran el conocimiento de Ifts sucesos políticos' 
del año de 1S'20 en la Oomña, por lo general muy sumariamefite 
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qués de la Reunion nueva real orden para que lue-
go volviese á encargarse del mando de Galicia, lo 
que ejecutó á pesar de que la humedad de aquel 
clima había sido perjudicial á su habitual salud de 
nervios y había rogado á S. M . lo exonerase de 
aquel destino. Restituido á la Coruña el 19 de Fe-
brero á las cuatro de su tarde, y habiéndole asegu-
rado su segundo cabo, D. Nicolás de Llanoponte 
(sujeto muy adicto á las reales prerrogativas), y los 
"demás funcionarios que no había antecedentes para 
sospechar ninguna conspiración, y que por el con-
trario se gozaba de la mayor tranquilidad pública, 
pasóla noche, y por la mañana empezó á ocuparse 
en,el despacho ordinario, y cerca del mediodía en 
leer el correo de Madrid que acababa de llegar, 
hallándose en levita por creer no tenía ningún acto 
que exigiese vestirse de uniforme; de manera que 
sus criados no habían abierto todavía los baúles. 
. »El general Llanoponte había prevenido en la 
orden del día anterior que, debiendo llegar el ca-
pitán general el mismo día, fuesen las autoridades 
y corporaciones á cumplimentarlo el siguiente; 
pero por inadvertencia ú olvido natural, no se lo 
había comunicado. Así fué que su ayudante de 
guardia, D. José Antón, lo sorprendió avisándole 
que estaba ya la corte en el salon de recibo. Con-
siderando que habría una dilación extraordinaria 
en sacar el uniforme y vestirse de ceremonia, se 
decidió á salir del modo que se hallaba con ánimo 
de expresar el motivo de su irregular traje. Apenas 
se presentó, en la corte cuando el mismo ayudante 
le avisó en alta voz que la guardia había hecho 
fuego y que había conmoción en el pueblo. Todos 
los oficiales que se hallaban en el salon, y no ba-
jarían de 2 0 0 , sacaron sus espadas, creyendo elge-
neral que las desenvainaban para sostener los sa-
grados derechos del trono, y que el tumulto era 
meramente popular, sin haberse manchado en tan 
horroroso crimen los oficiales y tropas, como suce-
dió, por desgracia, con poquísimas excepciones. El 
general, movido por aquella ilusión tan especiosa, 
gritó: Voy por mi espada; pero á pocos pasos para 
buscarla en su cuarto, le gritó el gobernador de la 
plaza, D. José Escudero, que había esgrimido la 
suya contra los facciosos y recibido varias heridas: 
M i general, adonde va Vd., que lo matan; y vol-
iviendolacara hacíalos conspiradores, uno de ellos 
vestido de paisano, pero con bigotes y apariencias 
de oficial,,le puso una pistola al oido derecho, di-
ciendo: ¡viva la nación!; en el mismo momento don 
Carlos Espinosa y D. Ramon Ibañez, oficiales de 
artillería, gritaron no se hiciese daño al capitán ge-
neral por el respeto debido á su persona, y, ade-
lantándose apresuradamente, le cogieron, el pri-
mero por el brazo derecho, y por el izquierdo el 
segundo, y le sacaron, en union con los demás 
conjurados, á la plaza de la Arina, delante del pa-
lacio. *>• 
• »Al pie de la escalera echó el capitán general 
una mirada á los granaderos de su guardia, 11a-
mando su atención'á la obligación de defenderle 
y á la causa del rey, que debían sostener^ pero los 
.potó apáticos é indiferentes, y no le quedó duda de 
que el haberse dejado desarmar sin haber habido 
efusión de sangre de una parte ni otra, procedía 
de estar en la complicidad con todas las demás 
¿irojplts de la guarnición. En el centro de dicha pla-
za.y en la misma actitud, se pasaron con el capitán 
•generar Espinosa é Ibañez, que lo conducían, y 
ratattas por los historiadores, y no con la extension que prestan 
f;$')68-$e'A'S<i£luc<a. yv ien in á ser como complemento, en lo re-
Jerente á esta épc.ca, de la enriesa y bellamente escrita obra rc-
cien ptiblieada con el título de Memorias de D. Antonio Alcali 
Galiano, publicatías por su hijo. (Madrid. Imp. de Enrique Ru-
,:biSos;~2 vols, en 4.a) ^ 
la gavilla compuesta de soldados y paisanos con 
armas de fuego, espadas y cuchillos, gritando ¡viva 
la nación! para que lo repitiese el general, quien 
contestó con las voces de ¡j'iva el rey! Quisieron 
algunos de los circunstantes persuadirle á que 
abrazase su rebeldía, y creyendo pudieran haberle 
movido sus insinuaciones, repiiieron la voz de 
¡viva la nación! y el general volvió á proclamar 
¡viva el rey!; y conociendo el peligro de que lo 
asesinasen, como era ya consiguiente, dijo á los 
que le sujetaban que á qué propósito le tenían en 
aquel compromiso, y que no teniendo que esperar 
mudasen de sistema y tomasen el partido que qui-
siesen, de arrestarle ú otro. En este esta.lo gritó 
Espinosa á la muchedumbre que el general pasaba 
preso á palacio, como lo verificaron, llevándolo á 
una de sus piezas, y también pusieron en otra al 
gobernador de la plaza, cuidando el general de que 
se le auxiliase en la curación de sus heridas. Los 
oficiales sublevados hacían ccmila de vista á los 
presos, y sucesivamente fueron llevando á la mis-
ma prisión á varios, jefes que no habían tomado 
parte en el levantamiento ni eran de lá confianza 
de los sublevados ( i j . 
«Hallándose el general en semejante situación, 
se le presentó un oficial desconocido, con un frac 
azul y dos charreteras de plata, y le dijo sigilosa-
mente que era americano de Nueva España, donde 
lo había mandado prender por sospechas de ha-
berse mezclado en aquella revolución; pero que él 
lo apreciaba, y viese si podía contribuir á sus in-
tentos. El general le dio gracias, teniendo por 
insignificante su expresión; mas se la repitió otras 
dos veces, de que dedujo que sus indicaciones se 
dirigían á contribuir á una reacción contra los in -
fidentes; pero como no había el menor asomo de 
posibilidad y las ofertas procedían de sujeto tan 
sospechoso, se conocía bien que la idea fuese pre-
cipitar al general en un paso tan disparatado en 
aquellas circunstancias para hacerlo asesinar en 
venganza de haber reprimido la insurrección de su 
país nativo: con efecto, averiguó y se cercioró pos-
teriormente de que el tal americano era D. José 
Mariano Michelena, insigne rebelde que había ido 
de Madrid á la Coruña á agitar la rebelión, y que 
fué posteriormente diputado en Cortes por su pro-
vincia de Mechoacan en la primera legislatura de 
los años 20 y 2 1 . 
«Fué Michelena uno de los principales reos de 
conspiración en la misma ciudad de Mechoacan el 
año de 1809, siendo virrey el arzobispo D Fran-
cisco Javier de Lozana, por cuya disposición fué 
preso y procesado, y se hallaba en el castillo Je 
San Juan Ulúa al arribo del virrey D. Francisco 
Javier Venegas, que no tuvo conocimiento de él, 
pues desde dicho castillo se remitió á España por 
anterior providencia. 
«Tres horas después del arresto en palacio fue-
ron trasladados el general y los demás ai castillo 
de San Antón, hallándose formada la tropa de la 
guarnición entre el palacio y el castillo, sufriendo 
los arrestados, y especialmente el genera], por su 
dignidad, el agravio de pasar por delante de aque-
lla soldadesca insubordinada y rebelde. En el fuer-
te ocuparon al general, el gobernador y el teniente 
general D. Nicolás de Llanoponte, cuando fué 
conducido, dos días después, al pabellón del go-
(1) Los brigadieres D. Andrés de la Rua, director de la Maes-
tranza de Artillería; JD. José Maria Carrillo, coronel del regi-
miento infantería de Granada; I). Manuel Nava Campomanes, 
del de voluntarios de Castilla; D. iáimon Ibarra, primer coman-
dante del segundo batallón de voluntarios de Araron; I ) . Basilio 
Irígej'en, comandante del de Granada; D. José Moragrega, del 
de voluntarios de Castilla, y el alcalde del crimen de aquplla 
real audiencia, D . Félix'Andrés Pazos. , . 
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bernador, que era un teniente retirado y tuvo la 
urbanidad de partirlo con ellos: fué relevado al si-
guiente día por D. Angel Perez, capitán de volun-
tarios de Aragon, graduado de teniente coronel, 
pero los generales conservaron dicho pabellón y 
los demás jefes presos estuvieron en casamatas. No 
se permitía á unos ni á otros salir de sus respectivas 
habitaciones, y los generales eran vigilados por los 
oficiales de guardia cuando se les servía la comida 
ú otra asistencia. Así pasaron desde el 20 de Fe-
brero hasta la noche del 6 de Marzo, en que á las 
doce y media de ella el gobernador del castillo, 
PerezJ entró al general un oficio de la que tomó 
el nombre de Junta Suprema de Gobierno, comu-
nicándole la resolución de que se embarcase con 
varios otros individuos (1) en el bergantín mercan-
te Hermosa. Ri ta , bajo una escolta de soldados 
mandada por el teniente D. Veremundo Larrain-
zar, que lo era del regimiento de voluntarios de 
Castilla, cuyo embarque había de verificarse á las 
dos horas de la insinuación, es decir, á las tres 
de la mañana del 7. Después de haber navegado 
algunas horas bajó Larrainzar al camarote del ge-
neral y se ofició á complacerle en lo que permitie-
sen las circunstancias. Díjole aquel, que, supuesta 
su buena disposición era separarlo de Galicia, po-
dría desembarcarlo, y á los demás, en Oporto ú 
otro paraje de Portugal, ahorrándoles las incomo-
didades del mareo que sufría, los riegos comunes 
de encontrar en los cabos á los corsarios de Buenos 
Aires, y el particular de Larrainzar y sus consor-
tes si al pasar delante de Cádiz tropezaban con al-
gún buque de nuestra armada; pero no accedió á 
la propuesta, y ofició únicamente, que si no encon-
traba á Riego (al que iban dirigidos) en Algeciras, 
no seguiría el rumbo á Málaga como se le preve-
nía, sino que fondearía en la bahía de Gibraltar y 
los dejaría desembarcar en la plaza 
«Continuando su navegación, encontraron, efec-
tivamente, sobre el cabo de San Vicente una cor-
beta y un bergantín americano, que les dieron una 
empeñada caza, y aunque el bergantín Rita estaba 
forrado en cobre' y era muy velero, hubieran sido 
apresados si por fortuna no se hubiera levantado 
un fuerte temporal, cerca del anochecer, que im-
pidió á los buques enemigos aproximarse á la cos-
ta, y aunque al amanecer estaban á la vista, se ha-
bían alejado y desistieron de seguirlo. 
»E1 día i3 fondeó el bergantín ./?z'fa en Gibraltar 
y los deportados se creyeron ya seguros de desem-
barcar sobre la palabra del oficial Larrainzar y se 
empezaron á vestir correspondientemente para 
(i) E l teniente general D. Nicolás de Llanoponte, cabo se-
gundo de la provincia; el gobernador de la plaza, I). José E s c u -
dero Luson; los brigadieres D . Juan Espronceda, teniente rey 
de la misma; I ) . José María Carrillo .y D. Manuel de Nava; don 
Nicolás Lavaygi, intendente honorario de ejercito; el P. M. do-
minico, fray Nicolás de Castro; D. Diego üelicado, rector de la 
parroquia de San Jorge, y el oidor de aquella Real Audiencia, 
ti. Julian Cid y Miranda. L a órden de la llamada Junta Supre-
ma expresiva habría «resuelto la deportación, consultando la pú-
blica seguridad del pueblo que presidia y la individual de muchas 
personas arrebatadas por el pueblo con motivo de su erección en 
gobierno constitucional para sosegar la peligrosa inquietud en 
que se hallaba, dimanada, ó de los suspicaces recelos de la in-
fluencia en quo se consideraba á unas, o del ansioso encono y 
venganza con que minaba á otras.» L a primera parte se referia 
probablemente á los militares, y la segunda á los demás indivi-
duos .eclesiásticos y seculares, y concluía con requerir al coman-
dante de armas de Algeciras ó Málaga (en cuyos dos puntos con-' 
ceptuaban á I). Rafael de Riego), á nombre de la patria recibie-
se á todas K s referidas personas en calidad de libres ó arresta-
das, según estimase exigirlo el mejor servicio nacional.—No es-
tuvieron todos los embarcados en el castillo de San Anton, pues 
sufrieron su prisión en la cárcel pública Lavaygi, el religioso 
dominico P . M. Castro, el rector D. Diego Delicado y el oidor 
ti. Julain Cid y Miranda, que fueron trasladados para el acto de 
embarcarse. Él teniente rey Espronceda estuvo'oculto algunos 
días, y presentándose por fia á la Juuta le condujeron abcastillo. 
acompañarle en el bote; mas él les dijo convenía fue-
se antes á hablar al gobernador y pedir su licencia.^'. 
Se dirigió allá, y encontrando •en la plaza varios 
refugiados de la insurrección del conde del Avisbaf 
en el Puerto de Santa María, y con especialidad' 1 
al coronel de artillería D. Bartolomé Gutierrez • 
Acuña, le disuadieron de cumplir su promeáà^ ; 
y quedaron conformes en que llevase á los presos'-" 
á la Isla de Leon, que ocupaba el ejército rebelde. 
E l 14 por la mañana el coronel de S. M . D. Juan . 
Gonzalez de Rivas fué al costado del bergantín, y" 
preguntando por el capitán general de Galicia, se -
le ofreció muy atentamente y á los demás que con -
él venían. E l general le preguntó si sabía .los térmi-
nos fn que venían conducidos, y contestando afir-
mativamente, le rogó lo hiciese presenteai gober-
nador de Gibraltar, reclamando el asilo de la Gran .' 
Bretaña y el desembarco de los que por un acto 
violento tan injusto iban aprisionados. E l coronel 
lo desempeñó eficazmente, pero el gobernador in-
glés rehusó acceder á lo que se le pedía, diciendo 
tenía instrucciones del embajador de su nación en 
Madrid para que no tomase parte alguna en pro 
ni en contra de los sucesos de la revolución, y no 
desistió de este principio, aunque el cónsul repitió, 
sus gestiones. Por fortuna estaban fondeadas en 
Algeciras la fragata y bergantin de la real armada 
Viva y Diligente ( 1 ) , y el coronel tomó la oportu-
na medida de oficiar al comandante de aquellas 
fuerzas para que con ellas rescatase los generales y 
demás individuos retenidos á bordo de la .Rita. Con . 
la mayor prontitud y celo dieron vela y se dirigie-
ron al buque insurgente, y pasando muy inmedia->• 
to á su borda el bergantin gritó á la voz el oficial . 
que lo mandaba, que inmediatamente dejasen em-
barcar á los generales y demás individuos en- sur,, 
bote, que al efecto había echado al agua. La ma-
rinería y tropa rebeldes contestaron que, hallándo-
se en tierra el capitán y comandante respectivos nó 
podían disponer nada hasta su vuelta, y el oficial de , 
marina que mandaba el bergantin les habló con vo- < 
ees amenazadoras y maniobró para venir sobre el 
buque de la otra bordada. Ê l cónsul se aprovechó 
de la conducta de los buques del rey nuestro señor :, 
para llamar la atención del gobernador de la plaza 
sobre el compromiso que motivaría á las dos na-
ciones el indispensable procedimiento de aquellos, 
y esta feliz ocurrencia decidió al gobernador, y 
mandó al capitán del puerto fuese en una falúa á 
sacar á los detenidos con órden de verificarlo á 
toda costa, llevando al efecto una escuna con la-
que amenazó de permitir el intimado embarque, y 
así se verificó, á pesar de la resistencia que en el 
modo posible procuró hacer aun aquella insubor-
dinada y rebelde soldadesca, en medio de que la 
mañana del i5 se había leido va á bordo en la 
Gaceta de Madrid que S. M . había resucitó se res-
tableciese la Constitución, cuya determinación só- , , 
berana alejaba hasta el menor fundamerito de se-' 
guir aquella violencia. •.•••••• 
«Con fechá del siguiente día 16 participó el ge-
neral por el ministro de la Guerra desde Gibraltar 
su arribo y desembarco y dé los demás individuos, • 
y con la del 24 de Marzo tuvo el rey nuestro señor' 
la dignación de resolver que el marqués de la 
Reunion volviese á la corte á.desempeñar su ante-
rior destino de vocal de la Junta de Indias, y de-
terminó los que debían tener los demás sujetos que' . 
allí se hallaban deportados. 
> »Presentado, como era preciso,al referido cónsul 
español el pasaporte que llevaba el referido capitán ; 
(1). Comandante.de la primer*O. .Antonio José, de Oampq- y, 
del segundo D. Joaquín Blanco. , . . . , -> ' 
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del bergantín Rita, se notó que se suponía ir á 
Liorna y que no iban inclusos en el roll ó matrí-
cula n i el general ni ninguno de los demás arresta-
dos, decidiéndose claramente era precaución para 
asesinarlos y echarlos al agua en caso de que, en 
centrando algún buque de la marina real, se vic-
sen-comprometidos y expuestos á ser apresados y 
sufrir la pena correspondiente á su delito (i).» 
Hasta aquí los datos biográficos do Venegas 
y Rodriguez que encontramos en estos dos cu-
riosos documentos, redactados por él mismo. 
Consta que en ;>() de Mayo de 1 S2() regresó 
Venegas á Madrid, tomando nueva posesión de 
su destino, quo desempeñó largos años, pues 
tuvo que dimitirlo por la falta de vista y acha-
ques de la guerra. 
E l título de marqués do la Reunion de Nue-
va España se lo concedió Fernando V i l en Í81(> 
por los servicios que prestara á España durante 
la época que fué virrey de Méjico. 
E n 1834 á 18;H) fué nombrado procer por 
Extremadura. 
Era hermano de doña Antonia Venegas, mar-
quesa del mismo nombre, y su lujo, I ) . Erancis-. 
co Javier Guajardo y Venegas, falleció en Sevi-
lla en 1882, llevando hoy el título del abuelo su 
primogénito, casado con la hija del marqués de 
Villapanés. 
V e r a (Excmo. Sr. T). Cristóbal do la), militar que 
era muy conocido en América en el siglo x v n . 
Había nacido en .Badajoz el año de 159Õ. Entró 
á servir en los tercios de infantería española, 
y. pasó á América en 1635, operando con nues-
tras tropas en Caracas, Maracaibo y Venezuela. 
E n 164G estaba de teniente gobernador y ca-
pitán general de Guayana, y su nombre se cita 
con elogio en la historia de aquellos países, 
donde D . Cristóbal se condujo de una manera 
noble y caballeresca, como es fama que lo hicie-
ron siempre los de su linaje, que no son pocos los 
que se conocen en Extremadura, como probare-
mos seguidamente con las biografías que siguen. 
Pero antes hemos de decir algo sobre los apelli-
' dos de la Vera y ¿le Vera para esclarecimiento 
de las dos familias que los llevan. 
' Son muchos los que con el apellido de la Vera 
(desde. que éste empezó gloriosamente á sonar 
en la batalla de Alarcos, ganada á los moros 
el. miércoles 19 de Julio de 1199), han servido 
. honrosamente la patria y á sus reyes, ya como 
> • oficiales y jefes de ejército, ya en empleos ci-
viles, y lio pocos de ellos en los cargos que des-
empeñaron con colo de regidores do Mérida v 
alcaides do su fortaleza, basta que por real cé-
dula fué entregada al priorato de San Mareos. 
fistos, pertenecientes á los de Ja Vera, son 
originarios de Asturias, y se establecieron en 
Extremadura algunos vastagos de esta familia 
en principios del siglo xv , entroncando en Mé-
rida con los <le Vera por el casamiento de uñado 
sus descendientes, con 1). Fernando de la Vera 
y Saavedra. 
Eran los de Vera tronco principal de los con-
des (después duques) de la Roca, cuyas casas 
solariegas estaban en Mérida y en Badajoz, 
como lo pregonan sus palacios en ambas ciuda-
des: el de Méiáda, de til t i mos del siglo x v i , y el 
de Badajoz, do los comienzos del xv . 
En Plasencia, Badajoz, Alburquerque, A l -
mendral y la vil la de la Vera de Plasencia, 
existen de muy antiguo familias más ó menos 
linajudas con los apellidos Vera y la Fern; esta 
circunstancia y el denominarse los condes-du-
ques de la Roca de Vera, y el de haberse asen-
tado en Mérida también desde el siglo xvi la 
familia de la Vera, ofrece no poca confusion el 
designar los orígenes y procedencias dé los hom-
bres que en Extremadura llevan el apellido Vera, 
que no son pocos los que en las armas, en las 
letras y en las ciencias cuenta Extremadura con 
dicho apellido entre las variantes de Vera, la 
Vera, de la Vera y Vera solamente. 
E l lema de las armas de los condes (hoy du-
ques) de la Roca es Veritas vincit, y el que lleva 
la familia oriunda de Oviedo es el de A la Vera 
caballeros. E l acta capitular de 1098, en que se 
mandó al contador y archivero del Ayuntamien-
to de Mérida, D . Pedro Morían o, hacer el índice 
ó registro del archivo de aquella corporación, 
firman como regidores con el apellido de Vera 
I ) . Juan de Vera y Obando y I ) . Juan de Vera 
y Leiva, y con el apellido de la Vera D . Juan 
Erancisco do la Vera. 
E l apellido del famoso capitán general y 
trece de Santiago, D . Diego, es de Vera y no 
de la Vera, como equivocadamente le llaman al-
gunos por error fácil de cometer por el parecido 
de ambos apellidos. Diego de Vera lo llama 
Haro en su Nobiliario, y fué este caballero hijo 
de D . Juan de Vera, comendador del Montijo. 
Con estas aclaraciones, pues, publicamos á 
continuación las biografías de los Vera (1), de 
la Vera, de Vera y la Vera, dignos de figurar 
en esta obra, y que son los siguientes: 
(1) Esta acusación que lanza el general Venegas contra el ca-
: pitán del bergantín Hermosa Rita no es creíble. Se lo harían asi 
creer sus amigos, que, acaso llevados del temor político de los 
acontecimientos, creyeron ver tan censurables propósitos en el 
capitán del bergantín referido. ; : 
(i) Para más antecedentes, el lector puede consultar la obra 
de Jerónimo de la Puente, denominada así: Linaje de los Veras, 
publicada por Jerónimo Contreras en la ciudad de Lima el 
afio de 1635. 
DICCIONARIO DE EXTREMENOS ILUSTRES 
Facsímiles del siglo X I X . 
4 frtú^e^ 
L á m i n a V i l . 
6 ^gíÁ^y 
Licenciado Martín Batuecas, político. 
2' José Pulido y Espinosa, teólogo. 
3- Luis Sanchez Arjona, político. 
4- Juan Tellez Vicen, profesor. 
5- Joaquín Muñoz Chaves, político. 
*• Pedro Moreno Rubio, pedagógico. 
?• Santiago de Mena y Aristeguieta, poeta y literato. 
Juan Morlesin y Soto, poeta. 
•9- Rafael Pulido Gonxalet, literato. 
10. 








Ricardo Fernandez Blanco, político. 
Federico Justiniano y Uriz, pedagógico. 
Fernandez de la Vera é Isla, diplomático. 
Manuel Rubio Gil de Roda, político, 
Luis Rubiales y Pardillo, militar. 
Conde de Campo Espina, poeta. 
Francisco de Urquiza, arquitecto. 
Francisco Sanchez Arjona, escritor y poeta. 
Francisco Calderon de la Barca, escritor. 
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V e r a ¡ Hkemo, Si'. I ) . Diego de , distinguido ca-
pitán general, naoido en Mc'vida on los mediados 
del siglo x v . Kn sus primoi'os años entró en la 
milicia y se cnizó de caballero de la órden do 
Santiago, siendo trece de la úi'den y coinomdador 
de Calzad i Ha. 
E u las guerras eouira I talia y Francia y con-
tra los moros, y con especialidad las sostenidas 
en el reino de (-JTawada, á las que ya iba de ge-
neral, hizo proezas do valor. Por sus serv icios los 
J.leyo.s Oatólieos lo concedieron varias preemi-
nencias y altos honores. 
Viejo ya, se retiró á Mérida, donde iuudó una 
capilla en la parroquia de Santa Eulalia, dotán-
dola de mandas v beneficios para su alma y las 
de sus herederos. 
Todavía se lee en los muros de dicha capilla 
la siguiente inscripción: 
K S T A C A P I L L A D E 
Kl iKSTIÍA SH.ÑOUA D K L O S 1ÍEMK-
D I O S F U N D Ó J i l . M U Y I L U S T R K C A 1!Al .LEUO 
D. D I E l i O D E V K Ü A , C A l ' I T A S ( ¡ E M i H A L , V T11HCE DIO I,A O K -
D K N D K S A N T I A G O , C O M K K D A D O l i I)H C A L 7 , A D I L L A , Á 
QU1KN L O S « U V E S CA TÓLICOS I ) . E H U M A K D O Y D O Ñ A 
I S A J J E L UIC1KHOM VOK SITS MI C H O S V S E Ñ A L A D O S 
S E R V I C I O S , D E Q U E K L Y S U S S U I I U E H O K K S B S SU 
C A S A P U E D A N H A C E R T K E I X T A E S C U S A D O S C A D A 
AÑO P E B P K T U A M K N T K . K H F . D I F I C Ó L A S U S E P -
T I M O N I E T O D . V I Z E N T E X A V I E R D E V F . K A , 
COIS'DE DK I . A K O C A Y D E E U S A C H O 
I M P E K I O , M A Y O H D O M O D K S E M A N A D E 
LA K E l ^ A N U E S T R A S U S O H A . 
A Ñ O D E 17<I2. 
.No tenemos otras noticias del general Vera; 
pero por la relación que se hace en las crónicas 
de Italia de las guerras allí sostenidas en tiempos 
del Gran Capitán, sábese que D . Diego de Vera 
jugó en ellas gran, papel, muy especialmente en 
Los sitios de Arani y Barlet-ta, donde aparece 
como capitán, después de haber combatido en 
Careliano con denodado valor. 
En el desafío de los once españoles con los 
once franceses, propuesto por el famoso Bayar-
do, D . Diego de Vera estuvo á la altura de su 
buen nombre y no desmereció en nada, pues se 
pudo comparar á Diego García de Paredes. 
En 1530 era ya un afamado general, y su nom-
bre figuró como alcaide de la fortaleza de Méri-
da en años anteriores. 
A su fallecimiento, ocurrido en Merida, dejó 
varios hijos, y entre ellos á doña María de Vera, 
. señora muy principal, que hizo muchas funda-
ciones benéficas. 
Ver'a (D. Diego de), literato y erudito, nacido en 
Alburquerque el año de 1607. Estudió en su ju -
ventud la carrera de derecho en la Universida.d 
de Alcalá de Henares, y sirvió largos años en 
TOMO II 
Madrid, ocupando una plaza en la Secmuiía de 
Estado de S. M . . 
Escribió varias obras, poro no conocemos de 
él otra que la manuscrita que se conserva en 
la Biblioteca Nacional con el siguiente titulo: 
fíp'domc cronológico real y universal de toáoslos 
imperios y monarquías del mundo, desde su prin-
cipio hasta 1650. 
Vera (Excmo. Sr. D . Francisco de), diplomático, 
nacido en la ciudad de Mérida en los prime-
ros años del siglo x v n . 
Fué abogado y sirvió en el Consejo de S. M., 
pasando después á Ja embajada de Venecia. A 
su regreso escribió una obra que, manuscrita, se 
conserva en la Biblioteca Nacional con el si-
guiente título: Relación del embajador Francis-
co ele Vera, al Bey Católico, sobre la república de 
Venecia. 
Vera (Juan de), capitán y navegante, nacido en 
Badajoz en últimos del siglo xv. Juntamente 
de Diego de Castro, Cristóbal Mosquera y Luis 
de Moscoso, marchó en la expedición de Podro 
de Alvarado, haciéndose célebre en América. 
Estudió el descubrimiento de América en lo 
relativo a su primer período, y escribió una Cró-
nica sobre la vida del inmortal Cristóbal Colon, 
en que trata de defender al gran genovês dé los 
ataques que le dirigían sus contemporáneos, lle-
vados de la envidia ó guiados por la ignoran-
cia. 
De esta Crónica, que original existía en 1810 
en el convento de San. Francisco, en Méjico, se 
han sacado varios extractos ó copias, y de una 
de ellas, que tenemos á la vista, deducimos rel 
talento del autor y su profundo conocimiento de 
los hechos que trata de historiar. Extractando 
este libro, consignaremos sumariamentes las si-
guientes noticias que da de Cristóbal Colon. 
»Hijo de un pobre artesano, nació en Genova 
en 1436; estudió la navegación, y embarcándo-
se á los 14, vi ó durante muchos años, en medio 
del Océano Atlántico, otros países, otro mundo 
más allá de los límites trazados por ios geógra-
fos. Pero al buscar apoyo á sus sueños en Por-
tugal, Génova y Venecia, fué tratado de loco y 
visionario. Viene á España y le sucede otro 
tanto; pero atendido por Isabel la Católica, y .á 
costa de la gran reina, preparó-la expedición, 
compuesta de tres naves: la Pinta, Xiña y Santa 
Mdría.l&s que salieron del puerto de Palos de 
Moguer el 3 de Agosto de 1492. Después de mil 
penalidades}1 contratiempos liego al-mundo que 
había sofíado. :. 
»En esta primera expedición descubrió las islas 
60 
A 
l imo. Sr. D, Luis Vicen y Fernandez Amaya. 
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ve on ol Astro no m i eon Cesáreo <le Ortdio, on el 
que hizo .Paulo <!alucio, y antes de ellos Muns-
tero. y dospués de todos Pisaui, cuyos instru-
mentos fr.cilitabau las operaciones, aunque te-
nían algunas faltas que él se proponía corregir 
en sus den\ostraciones. Tuvo intento de impri-
mir este libro, y por eso puso al principio la 
teórica de los planetas, conforme ti la doctrina del 
rey J). Alfonso, para que saliese unido la especu-
lativa con la práctica; y dice que nada ponía de 
la judiciaria, porque no so Labia propuesto sino 
ayudar en ol cálculo á los que no tengan lugar 
para resolver las tablas alfonsinas, n i las de Za-
cut, ó Magino, ó otras, mas que estando ya vie-
jo, y sin esperanza de sacar á luz su trabajo, se 
lo dedicaba al Oondo-.Duquo, pidiéndole «le con-
cediera-un rinconcillo en su ilustre librería, dou-
do se podría conservar, y al fin seríá más fácil, 
imprimirlo.-
. Fray Martín era un sabio muy combatido po-
los que entendiendo poco de astronomía y náutica, 
no respetaban ni su ciencia ni oían sus leccio-
nes. Alcanzó muchos discípulos, no pocos ex-
tranjeros entre ellos, y es fama que en Viena y 
París le conocían más que en España, donde los 
estudios místicos y las crónicas monacales y mi-
, lagreras absorbían la atención de aquella pléya-
de de frailes y místicos que vivían dentro de los 
conventos, dando ejemplo, no todas las veces, 
de buenos cristianos. 
V e r a (Excmo. Sr.. I ) . Vicente Xavier de), caba-
llero linajudo y palaciego do la corte de Fernan-
do V I , nacido en Merida en principios del si-
glo X V I I I . 
Fué gentilhombre del rey, mayordomo de la 
reina y del Consejo de S. M . 
Pertenecía á la orden de Santiago, y á la 
muerte de su padre heredó los t í tulos de conde 
de la lioca y del Sacro Imperio. 
En 1742 reedificó la capilla que su séptimo 
abuelo, el general D. Diego de Vera, había cons-
truido en la parroquial de Santa Eulalia, en 
Mérida. 
V e r a y Becerra (Emmo. Sr. D . Fr . Francisco 
de), ilustre extremeño, do la familia de los du-
ques de la Eoca, y muy apreciado de su pueblo. 
Había nacido en Badajoz en el año de 1589, 
estudió en Salamanca la teología, y, dedicado á 
. .la iglesia desde su infancia, recibió las sagradas 
órdenes por mano del l imo. Sr. D . Pedro Fer-
nandez de Zorri l la, de quien fue también fa-
- miliar. 
A muy poco le confiaron el cargo de maestre-
escuela en la catedral de Badajoz, ol año de 1024, 
y dos años más tarde, en 1626, fué nombrado 
obispo de Lima, en América, habiendo sido tras-
ladado más tarde al do Bugia y ascendido des 
pues al del Cuzco, que era más principal. 
Estaba condecorado con grandes distmcioneSj 
que le fueron dadas en recompensa, do los seña-
lados servicios que prestara en el cumplimiento 
de su sagrado ministerio, llegando á formar par-
te del Consejo de 8. M. y unídole estrecha amis-
tad con D. Felipe I V . 
Murió siendo cardenal en 1657, por elección 
del pontífice Alejandro V i l . -
Vera Calderon y Monroy ( I ) . Josó de la), 
literato, nacido en Badajoz el año de 1680. Fué 
en sus mocedades militar y tuvo aficiones litera-
rias, como lo prueban sus traba.]os en la Acade-
mia que se celebró en Badajoz, en casa del señor 
Meneses y Moscoso. 
En 1.(582 era alcalde en dicha ciudad, de la 
hermandad, por el estado noble. 
En el libro publicado en Madrid eu 1684 con 
los trabajos de la referida Academia, aparece 
una poesía de Vera Calderón y Monroy á una 
dama que le tocó en suerle día de año nuevoj y 
que empieza así: 
«Clori, supongo que ya 
Sabrás que una suerte mesma, 
Por necio, me hizo dichoso, 
Y te hizo feliz, por bella. 
Esto supuesto, me tomo 
Primeramente licencia, 
De que ya, como de c^sa, 
Nos tratemos con llaneza. 
M i suerie (que aquesta vez 
Aun con ser mía fué buena) 
A ser tu esclavo por un 
Pelito no más me lleva. 
Pues quién le mete á^a suerte 
En hacerse-mi alcahueta, 
¡Como si yo por mí propio 
A ser tuyo no me fuera! 
¿No sabe ya que yo adoro 
Há mi l siglos tu belleza? 
Luego está demás hacerme v 
Casualidad la influencia. 
Ahora digo, que á las suertes 
(Si blancas manos las echan) 
Les comunican, sin duda, 
Su secreto las estrellas. 
Querámonos, pues, los dos, 
Partiendo la diferencia; ; 
Yo por elección, y tú 
Por cumplir con la etiqueta. , • 
Pues no es bien que le neguemos . 
Rendida fiel obediencia, .v -; 
Yo á los astros, que lo influyen, V 
• T ú al acaso, que lo ordena. : . . :/ 
Y oye de mis rendimientos 
Una hermosísima arenga, 
- Que sale del corazón 
Y va á entrarse en las orejas: 
« Yo soy aquel que. a lgumdía, 
Sastre,1 p ín to ró poeta, 
Hilvané, pinté, escribí • . , 
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Con tinta, color y seda, 
Un retrato, en que eras tú, 
De los pies á la cabeza, 
Ni más ni menos que yo 
Para mí me la quisiera. 
Era yo entonces un bobo, 
Aunque ahora soy una bestia, 
Pero no era alcalde, y hoy 
Tengo más esta grandeza. 
¿Querrasme? Sí, claro está, 
Porque aquella suerte, aquella 
Que á mí á quererte me inclina 
A t i á pagarme te fuerza. 
Quiéreme, por vida tuya, 
Que porque disculpar puedas 
T u error, aunque sean prestadas 
Me buscaré algunas prendas. 
Seré discreto, galán, 
Valiente sobremanera, 
Y, en fin, todo lo que yo 
Pudiere en Dios y en mi conciencia. 
Te ofrezco no dar pesares, 
No dar celos, no dar quejas, 
Ni cosa que suene á dar, 
Séasc lo que se sea. 
Y si aun me quieres protesto 
Dar ante mí la querella, 
Y si es justicia, perdona, 
Que te he de echar á galeras. 
¡Oh fuerza de la razón 
Que ni tú, Clori , la venzas! 
Pues lo que por ti no hiciere 
No lo he de nacer por mi abuela.» 
Como el lector notará, este romance huele á 
descortesía, itaptopia de un alcalde de la her-
mandad, en una capital tan culta como Ba-
dajoz. 
E l siguiente soneto, A. L i s i cogiendo Jlores, 
m a abeja U ¡ricó la mano, también del mismo, 
tiene otro corte. Hélo aquí: 
: «Corren inquietamente aduladores 
Cristales de una roca breve herida, 
A quien conocen vegetable vida 
Cuantas prisión á Lisi hermosas flores. 
Aspid alado, cândidos sudores 
Del alba bebe, abeja que escondida 
i En hojas de una flor, hizo atrevida 
Que padeciese Lisi sus rigores. 
¡Ay!. ¿Cómo no te dueles de mi estrella, 
Si á breve punta tanto horror concibes, 
, Que sacrilega hirió tu mano bella? 
Presto el dolor acaba que recibes, 
No así el que causas, Lisi, pues aquella 
Hiriendo muere, y tú matando vives.» 
No es un modelo dé poeta, n i mucho menos, 
- v el Vera Calderon y Monroy, que bien á lo sumo 
puede formar en la medianía de los que tenía 
España en sus tiempos. 
Vera y Campos (Bxcmo. Sr. D . Juan de la), 
militar, nacido en la ciudad de Mérida el 14 de 
Agosto de 1779. Hizo sus estudios en el Semi-
nario de Nobles. Sirvió en el arma de caballería 
hasta que, después de termiuar sus estudios, 
. siendo ya oficial, en la Academia Militar do Za-
mora, ingresó, previo examen, en el cuerpo de 
ingenieros, llegando al empleo de director-sub-
inspector del arma en Extremadura. 
Hizo la campaña de Portugal en 1801. 
En 19 de Marzo de 1807 fué destinado al 
ejército del Norte, al mando del marqués de la 
Romana, y en .'50 de Julio del mismo año nom-
brado segundo ayudante general del estado ma-
yor del cuerpo expedicionario, y siguió todos sus 
movimientos, regresando á España desde la isla 
de Fior i y desembarcando en Santander con las 
tropas que condujo el marqués de la Romana. 
Hizo la guerra de la Independencia, y en 6 de 
Mayo de 1815 fué nombrado ayudante general 
del estado mayor del ejército de observación de 
los Pirineos occidentales. 
Terminado este servicio pasó á prestar los es-
pecíales del cuerpo á que pertenecía òn diferen-
tes empleos, hasta llegar al de director-subins-
pector, en el cual murió, hallándose accidental-
mente en Madrid, el 15 do Marzo de 1854. 
Era caballero de la orden de Alcántara y 
gran cruz de Isabel la Católica. 
Vera y Campos (Exorno. Sr. D . Juan de-la), 
distinguido militar, nacido en Mérida en 1786, 
hijo de D. Alfonso de la Vera y Pantoja. 
En su juventud cursó con notable aprovecha-
miento sus estudios en ciencias exactas, ingre-
sando en el cuerpo facultativo de ingenieros mi-
litares, llegando hasta el empleo de brigadier. 
Ene caballero de la órden de Alcántara, gran 
cruz de Isabel la Católica, cruz y placa de San 
Hermenegildo, y otras por acciones de guerra. 
Formó parte como segundo ayudante general 
del estado mayor del cuerpo expedicionario que 
. fué al Norte á las órdenes del general marqués 
de la Romana, y desde la isla Tiona regresó á 
España, sufriendo las penalidades consiguientes 
en tan arriesgada empresa, en país tan lejano y 
dominado por los enemigos, en defensa de la in-
dependencia de su patria, valiéndole, como á los 
demás que se hallaron en la expedición, la dis-
tinguida y estimada cruz del Norte. Su brillante 
hoja de servicios colocan á tan distinguido mi-
litar entre los más beneméritos de nuestro país. 
Fué gobernador militar de Badajoz y jefe del 
Parque de aquella plaza, y eu colaboración con 
D. Bartolomé Venegas escribió y publicó, en 1813, 
una obra denominada: Memoria sobre la p l a m 
de Ceuta. 
Falleció, á edad muy avanzada, en Mérida. 
Vera y Campos (D. Manuel de la), distin-
guido militar, hermano del anterior, y como él . 
nacido en Mérida en los. últimos años del siglo -: 
.anterior. ' 
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Como su padre y hermano se dedicó desde su 
juventud á las armas, prestando meritorios ser-
vicios á la patria en los cuerpos de infantería, 
haciendo toda la campana de la guerra de la In -
dependencia por Cataluña, Extremadura, y An-
dalucía, obteniendo la cruz de San Fernando y 
las encomiendas de Carlos TIT y de Isabel la Ca-
tólica. 
Era caballero de la orden de Alcántara, v se 
retiró á Metida con el empleo de coronel, pri-
mer comandante de infantería. 
Falleció, el 25 de Agosto de 1860, en Mérida. 
Vera Figueroa y Silva (13. Fernando de).— 
V. ACACIO DE VERA FIGUEROA Y SILVA (D. Fer-
nando). 
Vera é I s la (Excmo. Sr. D . Fernando de la), 
poeta y diplomático contemporáneo, hijo del 
brigadier de ingenieros D . Juan de la Vera y 
Campos. 
Don Fernando no es extremeño. Nacido en 
Madrid, de familia extremeña, con antecedentes 
en este país desde principios del siglo x i v , pues 
sus casas solariegas de Metida y Plasencia, como 
hemos dicho anteriormente, datan de dicha 
época, y parécenos (pie debe figurar su nom-
bre entre los hijos adoptivos de Extremadura, y 
muy especialmente como émetitense. 
Don Fernando se dedicó desde bien joven álos 
estudios literarios y políglotas, siguiendo con 
notable aplicación la carrera diplomática. Estu-
vo agregado á las embajadas de Lisboa, Rusia y 
París , de las que fué también secretario; desem-
peñó varias legaciones en América; fué jefe de 
sección en el Ministerio de Estado, y obtuvo la 
gran cruz de Isabel la Católica y otras varias, 
tanto extranjeras como nacionales. 
. Su afición á la bella literatura le lia llevado á 
'cultivar con éxito la poesía. En 1852 y 1883 
publicó una colección de sus poesías en un ele-
gante tomo que lleva por título Ensayos poéti-
ticos, precedidos de una introducción en verso 
por D . José Zorr i l la (París, 1852.—Madrid, 
1883). 
En 1879 dió á luz la traducción del Salmo L 
de David, con notas de varias versiones poé-
ticas. 
Y en 1883, en union de D. Joaquin del Pino, 
dió á luz las obras de D . Enrique Gi l y Carras -
co, en dos tomos, precedidos de un prólogo y 
biografía del autor, escritos por él mismo. 
Vera y L a d r ó n de Guevara (Excelentísimo 
Sr. í ) . Vicente María de la), conde del Santo Im-
' -.peiio. nacido en Mérida en 1729, hijo.del conde 
D . Vicente Xavier de Vera, y . . C I . I V . I ni.;tr.- del 
general D . Diego de Vera. .Fué un valiente mi-
litar, brigadier de los reales ejércitos.-coronet 
del regimiento de infantería do Extremadura, 
académico de número de las Reales Academias de 
la Historia y la Española, consiliario de la de 
San Fernando, honorario de la de Buenas Le» 
tras de Sevilla, conde de la Roca, señor de las 
villas de Botón y Cubillos, y de otras más que 
poseyó el primer conde, caballero de la orden 
de Santiago. Cátios I I I le hizo grande de Espa-
ña de segunda clase, en 22 de Octubre de 1771. 
Vera y Mendoza (D. Fernando de), hijo del 
conde de la Roca, nacido en Mérida el año de 
1G04. 
Andrés de Claramonte y Corroy, en su obra 
Letanía Moral, dice de él, reseñando á los baro-
nes célebres de su tiempo, lo siguiente: «...Don 
«Fernando de Vera, ilustradísimo caballero y 
«doctísimo ingenio de Mérida.» 
Don Femando estudió en Salamanca y Sevilla-
y desde su más tierna infancia mostró aficiones 
á las letras. 
Escribió una obra en honor de la poesía, t i tu-
lada: Panegírico por la poesía, impresa en Mon, 
til la el año de 1627, sin nombre del autor, que 
la compuso en 1621, cuando contaba 17 años de 
edad solamente. 
Da noticias circunstanciadas de esta obra don 
Luis Josef Velazquez, marqués de Valdeflores, 
en su Ms. Observaciones sobre las antigüedades 
de Extremadura de Leon, que se conserva en la 
Real Academia de la Historia (tomo X . X X V 
de la colección de Valdeflores). 
Vió el marqués el Panegírico en la librería del 
conde de la Roca, y dice de él: «Está de" mano 
»de su mismo autor, y en una nota que la pre-
;>cede se advierte que la escribió de edad de 16 
»ailos y que se imprimió sin nombre del autor, 
»dedicándola al conde de Olivares. Este peque-
»ño libro merece leerse por la mucha noticia de 
»poetas españoles de todos los tiempos, y es muy 
«importante para la historia de la poesía caste-
»llana, y prueba lo mucho que este caballero 
»había leido en una edad tan corta de 16 años.» 
E l discurso apologético de este escritoT lo c i -
ta también Nicolás Antonio, asegurando, en. 
efecto, ser obra de D . Fernando (Fernando de 
Vera Ser¿psit). E l autor, en el prólogo, expresa 
claramente que acabó de escribir su obra á los 
17 años de edad y que tuvo que quedar á medio 
imprimir seis años, años de 1827 (aora mjs 
años), es decir, que estaba terminada y capaz de 
darse á l a estampa en 1621. 
E l erudito "bibliógrafo D . Cayetano Alberto 
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de la Barrera y Leiva, en su obra Oaíálogo bi-
bliográfico del teatro antiguo eapañol (Madrid, 
1860), al hablar de 1). Eornando de Vera, (á lo. 
' página 468), dedica un largo y bien razonado 
artículo a examinar quién fuese el verdadero au-
tor de este pequeño c interesantísimo libro, hoy 
preciosidad bibliográfica que so atribuyó también, 
con poca prueba para ello, al conde de la Roca, 
D . Juan Antonio de Vera y Zúñiga y .Figueroa. 
Aunqrlé este panegírico poético lo han dispu-
tado varios, y los bibliófilos discuten aún quien 
pueda ser su autor, estamos conformes con Ola-
ramonte y Corroy, Velazquez y Nicolás Anto-
nio en que lo escribió D. .bernardo do Vera, 
como también confirma, aunque embozadamen-
te, nuestra opinion, el erudito la Barrera y Lei-
rado, cuando en su concepto ol autor debió ser 
persona unida por vínculos de parentesco al du-
que de la Moca, toda vez que el libro ostenta en 
• ' l a portada un águila, de cuyo pico sale una. 
cinta con ol. lema Viritas vincit, y sostiene entro 
sus garras el escudo de lof; Veras, aunque cree 
equivocadamente que era do la rama do ese ape-
llido, trasplantado ya á Andalucía. 
Ño opone razonamiento formal en estas indi-
caciones la Barrera y Leirado, ni trata de adu-
cir citas ni otras autoridades quo la suya para 
robustecer su opinion, cosa que á la verdad no 
podría hacerlo, porque está probado quo los d i f 
ques de la Roca son omeritenses y qm el autor 
del Panegírico para la poesía no fué otro que 
.0. .Fernando de Vera y Mendoza. 
Vera y MOSCOSO (limo. Sr. D. .Francisco Fer-
nando de).— V. VHRA Y EKCEURA (Eminentísi-
mo Sr. D . Eraucisco). 
Vera y Pantoja ( I ) . Alonso María do la) m i l i -
tar y político extremeño, nacido en la ciudad do 
Mórida el 21 de Octubre de 1764. 
En su juventud entró en la milicia y figuró su 
nombre primeramente como teniente del regi-
miento provincial de Trujillo, retirándose des-
pués á la.carrera civil , donde le llevaban inte-
reses de familia. 
Era regidor perpetuo de Mórida; hizo consi-
;• derables donativos con motivo de la guerra de la 
Independencia, y entre ellos el de suministrar á 
sus.expensas alimentos y medicinas á los enfer-
mos que dejaron en los hospitales de San Juan 
dé Dios las tropas que pasaban por Mérida, en 
. , : dirección á la batalla de Talayera de la Reina. 
.''''/""'.•''./.Èíi 18Ô9 fué gobernador y presidente de. la 
Junta.de Salvación-y Defensa de Mérida, y á su 
ínsta>ncia sei restableció el batallón de voluntarios 
; de Méñda, por,-decreto de la regencia del Reino, 
y, por liltimo, para las (Jórío.s generales y extra-
ordinarias de Cádiz fué' elegido, on i"2 do Jul io 
do 1812, diputado por Extremadura, habiendo 
jurado ol cargo on 21 do Setiembre. Era caba-
llero de la éi'deu de Alcántara y falleció on M é -
rida ya, cargado do. años, dejando por heredero 
de sus cuantiosos bnnes á su hijo I.) Fernando. 
Vera y Pantoja (1). Fernando do la), caballero 
linajudo, nacido en Mérida en 1.71)8, hijo do Alon-
so María y primogénito do la noble casa c/e los 
Veras. 
Fué alcalde mayor do Mérida, regidor de su 
Ayuntamiento y persona muy intluyonte en sus 
tiempos. 
Falleció en Mérida teniendo oí hábito de San-
tiago y dejando un solo hijo, llamado Fernando. 
Vera y Pantoja (Excmo. Si'. 1). Fernando de 
la), militar distinguido de la ilustre familia que 
lleva su apellido, nacido en Mérida en el año 
de 1.751. 
Estudió filosofía y humanidades en el Semi-
nario do San Athon, pero trocando la espada 
por los libros, dejó el colegio de Hadajoz por el 
campamento, comenzando sus servicios en la 
carrera militar como teniente del regimiento do 
Extremadura, el año de 17(>(>. 
En 1778 fué destinado al colegio de cadetes 
de Ocaña, donde permaneció dos años explican-
do matemáticas, habiendo desempeñado también 
la comandancia y sargentía mayor de aquel es-
tablecimiento . Destinado después al regimiento 
de granaderos que se formó de desmontados 
de caballería, fué á acampar en 1782 bajo los 
muros de Gibraltar, y estuvo, á solicitud suya, 
como puesto de mayor riesgo, á bordo de la 
batería flotante Santa Ana, mandando en ella 
dos cañones en el ataque de la plaza, que t u -
vo lugar en los días 13 y 14 de Setiembre de 
dicho año, y por cuyo particular servicio fué as-
cendido á teniente coronel. En este empleo pasó 
á servir al cuerpo de carabineros reales, en el 
ejército de operaciones que se formó en Catalu-
ña el año 'de 1798. En él se distinguió mucho, 
habiendo asistido á varias acciones de guerra y 
á los ataques de Perpignan y de Port-Veadres, 
como consta de su hoja de servicios, siendo uno 
de los más señalados el de haber tomado al ene-
migo, el día 18 de Diciembre de 1793, seis caño-
nes al frente de una columna de caballería que 
no llegaba á 280 hombres entre carabineros rea-
les y soldados de los regimientos de Santiago y 
Pavía. Permaneció en operaciones.hasta fines de 
Marzo de 1795, en que fué nombrado ayo de 
los caballeros-.pajes del rey, y en el mismo año 
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fué ascendido á mariscal de campo, en recom-
pensa do sus muchos méritos de guerra. 
En los primeros años de este siglo fué gober-
nador militar de Madrid, y su amigo Grodoy le 
honré) con varias encomiendas y grandes cruces 
de distinción. 
Falleció en Madrid á muy poco de comenzar-
se la gloriosa guerra do la Independencia. 
Era hermano de I ) . Alonso, el diputado do las 
Cortes do' Cádiz, de quien hablamos anterior-
mente. 
V e r a y Saavedra (Excmo. Sr. D. Femando 
de la), ilustre militar, nacido en Merida en 1531. 
F u é el primer poseedor del mayorazgo que para 
la casa de la Vera fundé) su abuelo, D. Fernando 
de la Vera (alcaide do la fortaleza de Monda), 
en cabeza de su nieto. 
Casó con doña Inés Aídas del Pilar y Mosco-
so, biznieta de doña María de Vera, hija del ca-
pitán general y treco de Santiago D. Diego de 
Vera, por donde entroncó el apellido de la Vera 
con cl de Fera, cuya representación tenía en 
Mórida la ilustre casa del conde (después duque) 
de la Iloca. 
E l I ) . Fernando sirvió á los reyes D. Fe l i -
pe IT y I ) . Felipe 111, primeramente con una 
pica y veinte escudos de ventaja, y después en 
los empleos de capitán hasta maestro de campo, 
siempre en las guerras de Flandes, Francia y 
Portugal, donde pudo adquirir un gran nombre. 
Por sus muchos y señalados 'hechos de guerra 
le hizo el rey merced de castellano del castillo 
de .Blabiet, en Bretaña, según real cédula, oxpe-
. dida en San Lorenzo del Escorial á 30 de Abr i l 
de 1597. 
E i rey .D. Felipe 111 le hizo gentilhombre 
con gajes en su palacio, el año de 1012, en que 
vivía en Madrid, cerca de la corte. 
Falleció en la villa de Alburquerque el año 
de 1618. 
V e r a Valencia y Salazar (Excmo. Sr. T). Jo-
sé de), ilustre general, nacido en Mérida el año 
de 1720, hijo de D . Manuel de Vera Valencia 
y Ocampo y doña Teresa Salazar y Satin. 
Comenzó á servir como cadete de guardias 
reales, en 5 de Agosto de 1734, y ascendió á 
capitán en el regimiento mandado por el duque 
de Osuna. 
Hizo la campaña de Portugal y estuvo tam-
bién en la guerra contra Inglaterra, obteniendo 
por la primera el empleo de brigadier y por la 
segunda el de mariscal de campo y la gran cruz 
. de Cárlos I I I . 
Se casó con doña Joaquina Pan toja y del 
Manzano, natural de Alburquerque, \ d'j quien 
tuvo tres hijos: D . José, I ) . José Joaqtiin y doña 
Joaquina de Vera y Pautoja. 
E l general D . José de Vera falleció el 2 de 
Febrero de 1794. 
Vera y Velasco ( I ) . Fernando de la), caballero 
muy principal de la ciudad de Mérida, donde 
había nacido en 1810, hijo de D. Fernando de 
la Vera y Pantoja. 
Vera y Velasco estudió en Badajoz la segun-
da enseñanza, y en Sevilla la facultad de dere-
cho; fué caballero maestrante de la de Ronda y 
heredó los mayorazgos de sus mayores. 
Desempeñó el cargo de regidor y alcalde de 
Mérida. 
Vera y Vargas (Excmo. Sr. D . Juan de), per-
sonaje político del siglo xv i , militar afamado y 
literato. 
Había nacido en Mérida, donde de antiguo tie-
nen su casa solariega los de su linaje, y sirvió 
á I ) . Felipe I I en la guerra contra Portugal. 
En el curioso libro Flores de poetas ilustres, 
de Pedro de Espinosa, publicado en Valladolid 
por Luis Sanchez el año de 1605, aparece la si-
guiente poesía de Vera y Vargas ( l ) : 
«Mi señora, assi yo viva, 
que esta carta que se aguarda 
según lo mucho que tarda^ 
no debe de ser missiua. 
Si es carta de pago, ha sido 
muy mal pagado mi amor, 
y si es carta de favor 
otro es el favorescido. 
Si es carta de excomunión, 
¿qué remedio tomaré? 
Si es de exámen de mi fe, 
lirme está mi coraçón. 
Si es de horo, y tal pretende, 
no me quiero libre ver, 
de venta deve de ser, 
pues que palabras me vende. 
Querría para no errar, 
pues de seguro no es 
por aora, que después 
no fuesse de marear. 
Mas holgaré que livianos 
pensamientos como el mío 
la hagan de desafío 
para venir á las manos. 
Y quando en vuestro contrato, 
de justicia ó lasto sea, 
conmigo á pleyto se vea 
que se lo meta á barato. 
Aunque recelos traydores 
me avisan de su persona, 
• que avrá de ser de corona, 
si fuere carta de amores. 
Bien sé, para mí á lo menos, 
que en el pesar ó el plazer 
en mi daño avrá de ser, :; 
carta de más ó de ménos.» 
. fl-) L a reproxiueiírios coa. su propia oríografíu. 
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Vera y Vargas fué padre del siguiftnte perso -
aaje. 
Vera ZÚMga y Figueroa (D. Juan Antonio 
de), conde de la lioca, diplomático, militar y 
escritor, nacido en Mérida en últimos del 
siglo x v i . En su juventud estuvo en Italia de 
embajador en Venecia primeramente, y después 
en Milan, y allí escribió sus mejores obras. He 
aquí el catálogo do todas las que se conocen do 
este distinguido escritor emeritense: 
1. '1 Discurso sohrc la batalla do Norlhuja, 
en 16'ò4 (Ms. en la liibliuteca Nacional). 
2. ' L a Vittoria ciñ Norlinga, cmseguUa á 6 
de Setiembre 1634, dalla maesiá del reí Ungaria 
en spagmwlo ¿ Ualiano (Milano, KÍI'HS). 
8.a Carlas del conde de la Jloca á la embaja-
da de Sabaya, de Jfí.W ú 1G3S (Ms. de la Biblio-
teca Nacional). 
4* Epitome à la vida y hechos del empera-
dor Carlos V (Madrid, u h . — M a d r i d , KÍÍKÍ — 
Milan, 1645.—Madrid, l(i4í).—Paris, l(j02.— 
Bruselas, 1667). 
5,' Fernando ó Sevilla restaurada.—Poema 
horoico (Milan, 
(>.' Til rey I ) . Pedro dejendido, ofrecido á la 
majeatad del r e g í ) , Felipe I V (Madrid, 1648). 
7.* .Fragmentos históricos de la vida de don 
(¡aspar de (lusmnn, conde de Olivares, ele. (SK-
MANARIO DE VALLAPAUBS, tomo .11, pág. 1.47 y 
siguientes). 
ti.' Residias de la vida de D . Fernando A l-
vares de Toledo, tercer daque de Alba, dedicada-
á l a nobleza española (Milan, 1634). 
U.' Historia de Santa Isabel, reina de Por-
tucjal UMilan, 1640?). 
10." E l Embajatyr (Sevilla, 1620). 
l 'or el catálogo de las obras mencionadas ven-
drá el lector en conocimiento de la fecundidad 
del escritor extremeño y la resonancia que tu -
vieron sus escritos cuando se traducían y publi-
caban á la vez en Italia, Francia y Bélgica. 
Por los servicios que este autor prestó á su 
patria, con la espada y con la pluma, el rey don 
Pelipe I V le concedió la merced de título del 
reino, con la denominación de conde de la Roca, 
y cuya gracia aparece firmada en 1628. 
E l rey D . Carlos I V elevó en 1793 á ducado, 
. con grandeza de primera clase, el condado de la 
.Roca, cuyas casas solariegas tenían en Mérida y 
Badajoz, la de esta ciudad en su castillo, casi 
arruinada hoy, después de haber servido largos 
años de presidio, matadero y cuartel. 
Oompletaromos estos datos diciendo que don 
Juan Antonio de Vera Zúfiiga y Figueroa 
fué de la órden de Santiago; conde de la Roca; 
desde el 27 de Marzo do 102*; embajador en 
Roma, Saboya, Milan y Venecia; conde de la 
.Barra; de los Consejos de (íuerra, India y Ha-
cienda; tercer alférez mayor de Merida; alcaide 
perpetuo de los castillos, fortalezas, alcaceres y 
puertas de la ciudad de Padajoz; señor de las 
villas de Torre mayor, ¡Siruela, San Lorenzo, don 
Tello, Enguidamos y la Pesquera, etc., etc. 
Terminaremos estos apuntes con una rectifica-
ción al Diccionario Enciclopédico de Fernandez 
Cuesta., en el quo se afirma que Vem y Figue-
roa era catalán. Ya liemos dicho que había nvtç 
eido en Mérida, dondo aun existe su palacio so-
lariego y residen sus descendientes. No sabemos 
de dónde pudieron sacar los redactores del ci ta-
do Diccionario el que Vera y Figueroa fuese 
hijo de Cataluña, cuando desde el siglo xv todos 
sus antecesores residían, en Mérida. 
Verdugo y Barbadillo (I>. José), poeta con-
temporáneo, nacido en Jarandilla en 1831. En 
los periódicos de Cáceres, Plasencia y .Badajoz 
publicó algunas de sus poesías, entre las que 
podemos citar la siguiente dolora que él titulara 
l le i r en vez de llorar: 
Tus ojos perlas vertiendo, 
tu rostro pálido está; 
¿por qué la pena sintiendo 
así vas, niña, perdiendo 
todo tu candor quizá? 
Si formastes ilusiones 
entre dorados ensueños 
que agitan los corazones... 
¡niña de ardientes pasiones, 
no vistes sus negros ceños? 
Bordado el campo observastes 
de Mores bellas, rosadas, 
que con placer tu mirastes-, 
á su tallo te acercastes 
y te dieron mil punzadas. 
Punzadas que atravesaron 
tu sencillo corazón 
y que el dolor te mostraron, 
y un sueño tal vez borraron 
de mentirosa pasión. 
Lloras ese desengaño 
que en candorosa creencia 
hizo á tu alma tal daño 
y que con péríido amaño 
ha robado tu inocencia. 
Lloras la ilusión perdida 
de un amor tierno y ardiente, 
y ya no ves en la vida 
más que una dulce mentida 
y un alma que fué inocente. 
Mas... jay! cl dolor profundo 
que sientes... y esa inquietud, 
mira con desden el mundo: 
porque, niña, y yo me fundo, 
cree muy poco en la vir tud. 
Por eso en vez de llorar, 
en vez de tanto sentir 
y al mundo el dolor mostrar... 
lo que debes es gozar, 
lo que debes es reir. 
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De distinto género es esta otra composición 
que titulaba el autor A mi prima Cármen: 
t Jóven eres, pura flor 
que se oculta en el pensil, 
sin que el aura del Abri l 
pueda en torno murmurar. 
Eres bella, tus encantos 
aun el mundo no percibe, 
porque tu belleza vive 
sin llegarse á demostrar. 
No ha salido tu barquilla 
de la rada protectora; 
no has sentido ni una hora 
del mal del mundo el vaivén, 
Ni turban quizás tu mente 
de tu edad las ilusiones, 
que en las mágicas prisiones 
de tu inocencia estás bien. 
Tus días corren serenos 
como los primeros días; 
¡no matan tus alegrías 
recuerdos de un más allá! 
Si el regazo de una madre 
no te brinda su consuelo, 
otra madre su desvelo 
amor en cambio te da. 
Todo es grato á tu existencia, 
todo en torno te sonríe, 
pero no tu dicha fíe 
del incierto porvenir; 
Que el aroma que aun conservas 
de inocencia y de candor 
quizá el mundo tan traidor 
te la venga á destruir. 
Porque el mundo sólo anhela 
marchitar la flor mas pura, 
y en horrible desventura 
la dicha siempre trocar. 
Y no sirve, prima amada, 
que rehuyas su atracción; , 
que aun estando en un rincón 
él allí te irá á buscar. 
Mas no temas que tu esquife 
surque el mar de la existencia, 
ni que amague tu inocencia 
en horrísona inquietud, 
Porque en medio de sus olas 
buscarás tu rumbo cierto, 
que pura te lleve al puefio 
guiada por tu virtud. 
Su poesía mejor es la que dedicó á la inspi-
rada escritora, extremeña también, doña Vicen-
ta García Miranda, en contestación á la que esta 
publicara con el título de Adiós á jEuropa. La 
publicaron varios periódicos de Madrid, entre 
estos E l Pueblo, que dió las dos á la vez, con 
comentarios muy honrosos pára ambos poetas. 
Verdugo y Barbadülo descendía de Azur y 
Barbadillo, otro poeta que figura en este DIC-
CIONARIO, ál tomo I , pág. 69. Colaboró en el dia-
rio político E l Pueblo, de Madrid, y en los pe-
riódicos locales E l Faro del Pueblo, de Cáceres, 
E l Onubense, de Huelva, E l Museo Extremeño 
y La Federación Extremeña, de Badajoz. 
• Falleció en 1876. Sus poesías han quedado 
dispersas en periódicos y revistas que se publ i -
caban por los años de 1860 á 1876. 
TOMO II 
V i c e n j F e r n a n d e z A m a y a (D. Luis), áaSIò ' ñ | 
jurisconsulto, nacido en Castuero en 27 dô Sd- }'% 
tiembro de 1808. V¿ 
Su padre, D. Ignacio, que estudió filosofía ea V 
el colegio de Cuenca, y jurispvudeuoia en la 
Universidad de Valladolid, hasta obtener el gra-
do de bachiller en leyes, cuando ya tenía vencida 
la dificultad de la carrera, se casó y redujo todas 
sus aspiraciones á la escuela titular de primera 
enseñanza de Castuera, parodiando, de lo que 
hacía gala, la célebre frase de Dionisio de Sira-
cusa, cuando exclamaba: ó rey ó maestro. 
Con su padre, pues, aprendió todas las mate-
rias que entonces constituían la segunda ense-
ñanza, y además el francés y el dibujo. 
A la edad de 13 años, obligado por las nece-
sidades de sus hermanos, durante la persecución 
política que sufría su padre, abrió una escuela 
en Malpartida, único ejemplar tal vez en su es-
pecie, en donde recibieron la primera enseñanza 
ios hijos de D. Francisco Blanco, D. Francisco 
y D. 'Victoriano. 
Desde Malpartida trasladó su escuela, i l ins-
tancias del cura párroco, fray D . Fernando Zam-
brano, á Constantina, donde permaneció hasta 
fines de 1825. 
En A b r i l ¿le 1826 le tocó la suerte de m i l i -
ciano provincial, y en 1827 pasó á Madrid á 
formar los batallones de cazadores de la Guardia 
real, en donde obtuvo la distinción, previa la 
formación del oportuno expediente, 
Nombrado secretario particular del brigadier 
coronel del regimiento, Sr. Escobar, pudo, me-
diante su recomendación y las relaciones de fa-
milia con el rector de la Universidad de Toledo, 
emprender la carrera de leyes. 
En 1828 estuvo en Cataluña con su jefe, 
• acompañándole en el viaje con el rey por las 
Provincias Vascongadas, llevando á su cargo la 
relación del diario m i l i t a i de su regimiento, 
comisión que desempeñó con sumo acierto. 
En 1832 obtuvo su licencia con una honrosí-
sima certificación de sus servicios, y en el mis-
mo año se le concedió una notaría de los reinos 
del ilustre colegio de Madrid, entre 221 aspiran-
tes, casándose á muy luego con una señorita, so-
brina camal del célebre ahogado Cambrón ero. 
La falta material de tiempo le impidió ganar 
la práctica que entonces se exigía para la terral-; 
nación de la carrera de leyes, y desde aquel 
mismo año, y no obstante la notaría, comenzó á 
asistir al bufete de su tío político. 
Nombrado D . Pedro Limó primer regente de 
la nueva Audiencia de Albacete, sé; llevó á V i -
con consigo, en calidad de secretario instalador. 
Los importantes servicios que con este moti-
61 
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vo presto se le recompensaron concediéndole 
una escribanía de cámara de lo c iv i l y la plaza 
de secretario archivero del Tribunal pleno. 
Estos cargos no le impidieron dedicarse pol-
las tardes y las noches á ganar la práctica que le 
faltaba, y, por fin, en 1831), obtuvo el título de 
abogado, 
En política, nuestro biografiado so había dis-
tinguido siempre por la inalterable fijeza de sus 
principios progresistas. 
Así que en el pronunciamiento do 1840 fué 
por aclamación vocal y alma de la Junta de Cío-
biorno de Cartagena, en donde por consocuon-
cia do la guerra civi l se había trasladado la 
Audiencia. 
E n 1841. figuró ya on ( Cartagena y Albacete 
en las candidaturas para diputado, y on 1.843 
resultó, por fin, elegido, con los sonoros U iraldo, 
ministro dol Tribunal Supremo; el gononil .Rodrí-
guez Vera; Esoalanto, jefe político do Madrid, y 
Cuenca, director general do ostablocimiontos pé-
nalos, candidatura importante que colocaba á 
Vicen á respetable altura on la situación dol 
ministério presidido por .Antonio (¡onzaloz, con 
quien pudo ser cuanto hubiera querido. 
Poro una voz en Madrid, él, on cuyo corazón 
ardía la fo en los principios y la con lianza, on los 
hombres políticos, vió do tal suorto los principios 
y los hombres, y fué tal su dnsoncanto, que so 
decidió d renunciar, y así lo hubioru hecho si 
no se hubieran opuesto á olio sus olocloros. 
Y lo que no so consintió hacer á Vicon por 
su voluntad, lo hicieron los sucesos: tras hus me-
morables sesiones do Dios salve á la reina, Dios 
salvo al. país, sucedió la borrascosa clausura de 
aquellas Górtes, on que fueron silbados y ape-
dreados los ministros, hasta el punto que, sin. el 
auxilio del mismo Vicon y otros cuantos diputa-
dos, probablomento hubieran sido asesinados los 
ministros Hoyos y Gómez Becerra. 
Tras la disolución vino la revolución, luego 
la caida del regente, su expatriación, y más tarde 
el triunfo del partido moderado, que era lo que 
se deseaba en Palacio. 
Lo peor de todo para Vicen, después de aquel 
desastre, fué la enojosa y difícil situación en que 
le colocaron estos sucesos. 
Había escrito á sus amigos que permanecie-
sen tranquilos, y en la confianza do quo así lo 
., harían salió en la diligencia do Madrid para A l -
bacete; pero al llegar á La Roda, supo que sus 
amigos, incluso su hermano Juan, habían toma-
do parte en la revolución, impulsados por el vér-
tigo, ¡que arrastró por las calles de Valencia al 
• infertunado Camacho. 
Un .día antes de salir de Madrid, Vicen había 
dicho á Olózaga, Cortina, Cabal loro, Lopez y 
otros oradores progresistas: -el odio pueril á los 
»ayaouchos los ciega á ustedes hasta el punto de 
ano ver el abismo que se abro á nuestras plan-
etas. 
>No es, no, que yo tema, ol triunfo dol parti-
ndo moderado; lo quo yo tomo es que habiendo 
ahecho imposible la regencia de Espartero, po-
sdor ejecutivo el más popular, el más honrado, 
»el más patriótico y ol más parlamentario quo 
^pudiéramos imaginar, so da una prueba irrecu-
»sable do nuestra incapacidad para ol gobierno 
»representativo. > 
La experiencia do 45 años so ha encargado 
después de justificar tan triste vaticinio. 
En La Roda, Suarez, jefe político, y Polo, in-
tendente, le instaron para que no pasase adelanto: 
«¿Poro qué va á ser do ellos, los preguntó, cuando 
>llegue el regento con las fuerzas que le siguen, 
:>que ha salido ya de Arauj mx, según ustedes di-
;>oen, y se dirige por aquí á Valencia?» 
Cuando Vicen llegó á Albacete, el Ayunta-
miento on masa se arrojó en sus brazos; había 
resistido al proimncinniionto; la población en 
masa permanecía indi fe rento; la amouaza do seis 
horas de saqueo corría ya do boca en boca y su 
hermano y sus amigos resultaban comprometi-
dos, tanto con relación al pueblo como con re-
lación al regento. 
Vicon les habió al alma y les ofreció enten-
derse con su compañero de diputación, Sr. Ro-
driguez Vera, nombrado capitán gonoral del dis-
trito. 
Ofreció éste desde luego un indulto general 
si la .Tunta se disolvía y las cosas volvían al es-
tado que tenían, poro ¿quién resolvía el conflicto? 
Citóse á una junta general con precisa asis-
tencia de las autoridades, y Vicen. la presidía. 
Expuso éste con sentida y lacónica frase el 
estado de las cosas y ol objeto de,la reunion, y 
sus palabras fueron acogidas con el más lúgubre 
y siniestro silencio. 
Y era quo, aun cuando el sentimiento general 
estaba á favor del indulto, esa porción inquieta 
y revoltosa que todos los movimientos populares 
ponen en acción, reunida en grupos en la plaza, 
gritaba desaforada contra todo acomodamiento . 
—¿Qué dice el señor regente?—preguntó a l 
fin Vicen. para estimular á que alguien tomase 
la palabra. 
— E l regente dice —contestó el aludido—que 
sumis ión y la del tribunal que preside es juz-
gar y hacer que se ejecute lo juzgado. 
E l mal efecto que produjeron estas palabras se 
hizo sentir por los murmullos que de todas par-
tes salían. 
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"\ricon {(írció, y con voz entera y reposada 
— «Soñoi'os -dijo—comienzo por asumir la 
responsabilidad de cuanto voy ¡i decir, así como la 
que se desprenda, si se aprueba, de la resolución 
siguiente; 
»A nombro de la inmensa y pacífica mayoría 
de este lionradísiino pueblo, acepto el indulto 
quo nos olVoco el capiíaií general; pero con una 
sola excepción... con la, excepción do que yo he 
de ser el único excluido.? 
En medio do las universales protestas contra 
esa excepción, la proposición fué acogida por 
"unanimidad, y el indulto concedido. 
Pero los descontentos por un lado, y los ene-
migos personales de Vieen, aunque en número 
bien reducido, se dieron trazas para presentar su 
abnegación y su patriotismo al regente como un 
rasgo do su orgullo y do su encubierta enemis-
tad, en tales términos que se le mandé) formar 
causa y tuvo que salir de Albacete y ocultarse 
en la Sierra. 
Cuando regresó, so le presentó la causa para 
que tomase la revancha; Vieen no la quiso leer, 
y delante de los que se la llevaron la arrojó al 
fuego. 
En 1844 no quiso volver á las Cortes, y á la 
formación del Ministerio Gonzalez .Bravo re-
nunció su destino y se marchó con su familia 
éi Pilche de la Sierra, donde tenía una pequeña 
hacienda que partié) por mitad con su hermano, 
por quien tenía verdadera idolatría. 
Desterrado éi Vitoria en 1845, y haciendo la 
vida del campo por sus enfermedades, restituyó-
se á Albacete dos años después, donde abrió su 
bufete y ejerció la abogacía. 
Entonces fué cuando escribió su notable M e -
moria sobre la residencia del tribunal que Mur-
cia disputaba á Albacete, la cual se imprimió y 
circuló con profusión, matando para siempre 
toda pretension en este sentido. 
En 1848, Vieen, con su hermano y el reduci-
do grupo de sus amigos íntimos (Serna, Saavedra, 
Gomez, Lopez Sanchez y Guillén), fueron los 
únicos electores de cuantos se invitaron ya en 
Arnedo, .Barcelona y Zaragoza, que se atrevie-
ran á presentar la candidatura del eminente ora-
dor D. Salustiano 01ózaga; emigrado á la sa-
zón en el extranjero, y Albacete el único distrito 
que tuvo el valor de aceptarla y hacerla triunfar, 
por cuyo hecho fué reconocido como los reales 
del progreso. 
Sabido es ed motivo que retenía á Olózaga en el 
extranjero. Presidente del Consejo de Ministros 
en 1844, se dió el caso inaudito, y que no tiene 
semejante en ningún pats del mundo que se baya 
regido ò rija por instituciones representativas, de 
que el jefe del Estado presentara personíilnMn* 
te una acusación de violencia contra su piimer 
ministro. 
Suceso gravo y de inmensa trascendencia que 
no ha solido preocupar él nuestros hombres pú-
blicos, á pesar de que en 1854 y luégo en 1808 
no sólo pudieron apreciar la honda liuella que 
en las instituciones monárquicas y on los inte-
reses dinásticos había producido, sino que k s 
ofrecía y les ofrece provechoso estudio para cora-
parar lo que ora entonces el vigor y la energía 
del cuerpo electoral' con la postración, • el abati-
miento y la corrupción deplorable do nuestros 
días. ' 
En 1854 fué presidente de la Junta de Go-
bierno de la provincia de Albacete, y á pr inci-
pios do 1855, sin solicitud suya, se le nom-
bró magistrado do la Audiencia do Granada. 
Allí escribid dos informes que fueron muy 
aplaudidos, uno sobre Orgaimación judicial y 
otro sobre la Situación política, moral y e m ú -
mica de la población de Málaga , acorca del cual 
ya se había ocupado D . Antonio Ríos llosas 
como fiscal de aquella Audiencia. 
En 1856, y cuando hacía muy pocos días que 
había rehusado el ascenso á una presidencia que 
le concedía la leyr del 45, fué declarado cesante 
con otros 61 magistrados, por su especial amigo 
el Sr. Seijas, y fué tal y tan profundo el disgusto 
que le produjo el poco miramiento que se mos-
traba á los cargos judiciales, que formó la reso-
lución irrevocable de no volver jamás á la car-
rera, y pidió-su jubilación, que obtuvo, no sin 
graves y tenaces dificultades por parte del mi-
nistro Sr. Negrete. 
Desde entonces se marchó á Casa-Pozo, pe-
queña posesión que él se formó_eu el término de 
Lezuza, sin que las instancias de sus amigos de 
Albacete, n i de los de Madrid cuando los acon-
tecimientos de 1868, consiguieran sacarle de su 
retiro. 
A propósito de la célebre discusión que el 
Sr. Sanchez Silva sostuvo en el Senado acerca 
de los fueros_ vascongados, Vieen, que había via-
jado por aquel país, cuyas costumbres particu-
lares le habían impresionado vivamente, escri-
bió una memoria rectificando los errores histó-
ricos y los falsos principios en ciencia social en 
que había incurrido el orador. 
Leyóse en el círculo político á que pertenecía 
el mismo, y la encontraron tan fundada y con-
tundente, que tuvieron miedo á su publicación, 
por la-suerte que pudiese caberle á su autor. 
Tuvieron noticia de ella los representantes 
en Madrid del país vascongado, y previendo 
Vieen hasta qué punto podría servir de ama de 
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partido, se apresuró á recogerla, negándosela á 
los escritores de Saa Sebastian, Alava y Santan-
der, que se la pidieron, sobre todo en la segun-
da guerra carlista. 
«No—les contestó Vicen; —desde que el parti-
do fuerista se ha entregado en brazos de los cu-
ras, hoy precisamente que todo le brinda con un 
bienestar general, no merece el apoyo de ningún 
hombre liberal que sea español.» 
Ya en su retiro escribió una memoria en for-
ma de exposición que dirigió al rey Amadeo, 
describiéndole el cuadro de nuestras costumbres, 
de nuestra cultura y de nuestras pasiones polí-
ticas, pava deducir la necesidad de reformas que 
despertaran la industria, el amor al trabajo y 
crearan asidero á la moral social, en evidente y 
rápido descenso. 
Esta memoria obtuvo un aplauso general de 
cuantos fué conocida. Don Salustiano Olózaga, 
en carta autógrafa que hemos leido, le decía 
que un hombre en el campo, sin libros y com-
, pletamente aislado, que no conocía el alemán ni 
el inglés, había conseguido elevarse á la altura 
de poder terciar dignamente con los publicistas 
más distinguidos de ambos países. 
Entonces fuó cuando con verdadera porfía se 
lo instó para que aceptase un puesto importante; 
pei'o Vicen se negó rotundamente, recogió su 
memoria, oponiéndose también á que fuese im-
presa ni presentada al Gobierno. 
Después de veinte años de retiro, en 1876, 
Vicen y su esposa le dejaron, pasando á la Cora-
ña á incorporarse con sus hijos y nietos, á con-
secuencia de haber sido trasladado el año ante-
rior á la Audiencia de aquel puerto su hijo po-
lítico en su cargo de relator. 
All í ha vivido largos años apartado de las 
cosas públicas, pero no de la ciencia, que cultivó 
siempre con el mismo afán, no obstante su edad, 
sus achaques y la profunda mella que produjo 
en su espíritu la muerte inesperada de su her-
mano Juan, que era su ídolo. 
Demostrólo en 1881 con su concurso al Certá-
: men universal que para el 30 de Setiembre del 
mismo año celebraba una sociedad literaria de 
Barcelona, cuando con el título de La ley del 
grogreso humano según la ciencia, Vicen pre-
sentó una memoria, que fué premiada con una 
preciosa pluma de oro, que se le remitió con los 
plácemes de la sociedad. 
N i las condiciones de un artículo biográfico, 
ni la falta de un conocimiento acabado de este 
trabajo, nos permiten entrar en una reseña dete-
nida del mismo. A grandes rasgos, y de un 
modo incompleto, conocemos su inmensa impor-
tancia v trascendencia. 
Otro de nuestros más ilustres paisanos, el 
marqués de Valdegamas, había dicho: «La c i v i -
lización es la corrupción: todo lo que gana el 
cuerpo es porque lo pierde el alma. E l mal está 
en mayoría en el mundo.» 
Vicen impugnó estas pesimistas y deplorables 
conclusiones, estableciendo como punto de par-
tida la tesis siguiente: 
«Si la ley es cierta y el progreso se realiza, 
si la vida material adquiero cada día numerosos 
medios de dar satisfacción á sus necesidades, 
¿sucede lo mismo con las necesidades que se re-
fieren á la vida moral'? 
»Y si no sucede, y los intereses morales, en 
vez de progresar, retroceden, ¿es que, en efecto, 
existe incompatibilidad, como creen algunos, 
entre ambos intereses? 
»Y, por último, si esta decadencia da por re-
sultado la impotencia de las instituciones y de 
los esfuerzos hasta el día consagrados para i m -
pedirla, ¿qué otros procedimientos pueden acep-
tarse con la certidumbre de mejor éxito?» 
Vicen comienza asentando que la ley del 
progreso humano sólo se realiza cuando todos 
los ciatos que constituyen la vida social progre-
san simultáneamente. 
Que cuando el progreso es parcial en pro de 
uno solo de estos datos, es inevitable su predo-
minio, y de aquí el desequilibrio, de aquí la per-
version. 
Y después de un examen detenido, concien-
zudo y profundo de nuestro estado social, dis-
curriendo sobre la ineficacia de los sistemas 
filosóficos, así como de los esfuerzos dogmáticos 
para remediar el mal, que sólo está en mayoría 
allí donde no se sabe combatirle, concluye afir-
mando; 
1.° Que la educación de la mujer como ma-
dre de familia y primer preceptor de sus hijos, 
no como literaria, es de una necesidad suprema. 
2.o Que la educación del hombre social, que 
comienza en la cuna y acaba en el sepulcro, exi-
ge la acción permanente, íntima y asidua de 
unos individuos con otros para instruirse, am-
pararse y mejorarse recíprocamente, puesto que 
el hombre aislado en el centro de las grandes 
agrupaciones sociales es más feroz y más dea-
venturado que el salvaje que pasa su vida en la 
soledad de los bosques. 
Así, y al apuntar lo que el derecho c iv i l , so-
bre todo en lo que se refiere á l a herencia, des-
virtuando los afectos y la moral doméstica;- des-
pués de señalar los vacíos y defectos del dere-
cho penal y de señalar la inmoralidad de loa 
procedimientos consagrados por el derecho ad-
ministrativo, se pregunta; 
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«Con hablar de tantos derechos, en suma, ¿qué 
es el derecho? 
»¿No es una prodigiosa palabra, en su genuina 
significación, con la que se pretende garantizar 
la libertad individual, la verdad de la justicia y 
la legitimidad de las instituciones humanas?» 
Examina las diversas definiciones que se han 
dado del derecho desde los tiempos de Ulpiano 
hasta los de Kant, Krausse, Aranus, Tiberghieu 
y Leminier , y concluye por deducir que n in-
guna de ellas es la verdad, porque si lo fuera 
estaría universalmente reconocida. 
Para estos sabios la moral y el derecho son 
esencias de la voluntad completamente distinta, 
con cuyo motivo Vicen exclama: 
«No; la moral y el derecho son una misma 
cosa que atiende por igual á las dos necesidades 
elementales, tan indispensables á la vida social 
y tan independientes de la voluntad humana, 
que sin ellas la vida social, más ó menos per-
fecta, sería de todo punto imposible. 
í N o hay derecho sin moral n i moral sin dere-
cho, como no hay hombre fisiológico donde no 
está el hombre psicológico, como no hay mate-
ria sin forma ni forma sin materia. 
»La moral sin el derecho es, lo mismo que la 
conciencia sin el hombre, un imposible. E l de-
recho sin la moral una palabra sin sentido, sólo 
aplicable al irracional.» 
Y concluye con la siguiente definición, que 
bien merece meditarse: 
«La moral significa la verdad reconocida y 
más universalmente acatada por la razón, acerca 
de lo que es constantemente bueno, rectory justo. 
:¡>Derecho es la libertad que se deriva inevi-
tablemente de la necesidad con que nace el ser 
racional para hacer, dentro de las reglas de la 
moral, todo lo que cumpla á dar satisfacción á 
sus condiciones naturales y sociales para vivir, 
crecer, multiplicarse y perfeccionarse ea armo-
nía y con el concurso de sus semejantes. 
»En suma; la moral es la fórmula preceptiva 
y jurídica del derecho.» 
Nuestro biografiado era tío carnal del actual 
secretario de la Diputación de Badajoz, D . Fe-
derico Abarrategui y Yicen, nuestro distinguido 
amigo, y falleció en la ciudad de la Coruna 
el 25 de Enero de 1886, dejando solamente dos 
hijos, doña Antonia Vicen de Aguado y nues-
tro querido amigo D. Cárlos Vicen y Almela, 
registrador de la propiedad en Chiclana de la 
Frontera. 
Vicen y Fernandez de A m a y a (D. Juan), 
hermano del jurista D . Luis, y, como él, nació 
en Castuera, el 24 de Junio de 1814. 
Siguió en sus primeros años las vicisitudes 
de su hermano Luis, desempeñando eil Albace-
te el cargo de oficial mayor de la Audiencia y 
después el de notario, siendo decano del colegio 
de dicha ciudad de Albacete durante muchos 
años, hasta el de 1879, en que falleció. 
Vicencia (Santa), mártir cristiana á quien hace 
Gronzalèz Dávila nacida en Coria en principios 
del siglo v, como puede verse en su Teatro ecle-
siástico, al tomo I I , pág. 4134. Dice este autor 
que Vicencia sufrió martirio porque, estando 
bautizada por un sacerdote católico, no se dejó 
bautizar por un arriano, y aduce, como mayor 
prueba de ello, las palabras de Plavio, quien 
fija el martirio de la santa en el año de 424. 
En el obispado de Coria se le reza como san-
ta y en los altares aparece su efigie para el culto 
divino. 
Consignaremos que las noticias de Flavio son 
falsas, como también las que trae Q-onzalez D á -
vila sobre Santa Máxima, á quien hace mártir y 
natural de Coria. 
VioenciO (San), mártir por la fe católica junta-
mente con San Orencio y otros, al decir del fal-
so Cronicón de Dextro, en el año 310. Moreno 
de Vargas hace á San Vicencio natural de Ba-
dajoz y confirma la opinion de Dextro en lo' del 
martirio de este supuesto santo extremeño, guia-
do sin duda por las noticias que sobre el mismo 
encontrara en los falsos cronicones milagreros. 
Algunos escritores religiosos hacen á Saa V i -
cencio y San Orencio hermanos; pero nada se 
sabe de esto, y sólo puede afirmarse que San V i -
cencio fué un sabio y virtuoso confesor francés, 
que nunca vivió en España, digan lo que quie-
ran Dextro y Moreno de Vargas. 
Pero lastimosamente confunden los cronistas 
extremeños á San Vicencio con San Vicente, 
hermano ó compañero de San Orencio, y ambos 
italianos, venidos á España en tiempos de Dio-
cleciano y Maximiniano, y sufridos el martirio 
en Gerona, donde residían, hospedados en casa 
de San Víctor, según refiere D. J . Lorenzo V i -
llanueva en su Compendio del año cristiano (Ma--
drid, 1885) al tomo 1.°, pág. 103. \ 
Vicenta de Coria (Santa), virgen y mártir de 
Coria, y á quien la Iglesia de aquel obispado 
rezaba en 15 de Mareo. ' 
No hubo tal santa, que sólo ha existido en la 
menté de los autores de los falsos cronicones,, f 
Vicente (San), nacido en Talayera la Vieja, -se-
gún la tradición aceptada por algunos autores 
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de crónicas milagreras, por lo común falsas. 
San 'Vicente padeció martirio en tiempo de 
los romanos en el siglo m. Solano de Figueroa 
dice que nació en Badajoz. 
N i en Talavera la Vieja n i en Badajoz. 
ViCO (Marqués de).— V. MIÍXÍA (Licenciado don 
Antonio). 
Victoria (Duque de la).—V. MONTESINO (EX-
•: celentísimo Sr. I ) . Cipriano Segundo). 
Viejo (El) .— V. PiZAimo (El capitán), MONTISJO 
(Francisco, padre) y MUUKS (Alonso). 
Villamiel (V. Fr . Gaspar de), alcantarillo, naci-
do en Coria en 1000, ú hijo dol vonorablo fray 
Juan Galvez, también franciscano descalzo, que 
murió en Almeudralejo. 
E l autor del Santoral Español , D . M. S. V . , 
lo incluye entre los santos españoles al día 
10 de Diciembre. 
No tenemos otras noticias de este místico ox-
tremefío. 
Vil la de Castr i l (Sefior do la).— V. ZAKHA 
(Doctor D . Hernando do). 
Vi l la de K r é m e n e s (El Señor de la) .—F. SA-
BABIA. (Excmo. Sr. I ) . Manuel José de). 
Villafuert© (Rodrigo de), capitán valeroso en la 
América. Había nacido en 1400 on Medellin. 
Amigo de Hernán Cortés, marchó con cl á la con-
quista del Nuevo Mundo, y le siguió con lealtad, 
lo mismo en los tiempos prósperos como en los 
adversos. 
, ' Villafuerte fue un pundonoroso capitán que 
dejó fama de valiente en América, y su nombre 
será respetado eternamente en la historia. 
V i l l a g a r c i a (Fr. Juan de), teólogo distinguido, 
que nació en el pueblo de su propio nombre 
en 1501. Estudió latinidad en Zafra y teología 
en Badajoz, terminando sus estudios canónicos 
en Salamanca. Joven aún, tomó el hábito de la 
: órden de Santo Domingo, distinguiéndose de 
entre todos sus corntemporáneos por su profun-
da sabiduría y la elocuencia con que trataba en 
èl:púlpito las mayores cuestiones de la Iglesia. 
'•'••/' Entre los muchos teólogos dominicos que t o -
maron parte en el Concilio, de Trento, en su ter-
cera reunion, se . cuenta con elogio su nombre 
- entre todos los sabios que en él presentara la 
1 •• órdèn dominica, como refiere el P. Madalena. 
> ; Los, padres Monteiro, en-, su. Glaustro domini-
co, y Echard en su biblioteca (Madalena, Ma-
nual de dominicos), no hacen mención de que 
Villagarcia asistiera al Concilio, pero está pro-
bada la aserción do Madalena, y es evidente que 
Villagarcia asistió al Concilio celebrado en tiem-
po del papa Paulo I I T , desdo su sesión inaugu-
ral, en 13 de Diciembre de 1.545, hasta su final> 
interviniendo en todas sus decisiones con elo-
cuencia suma. 
Villagarcia faüoció on 1504. 
Villa-Hutnbrosa 'CRl Abad do).—F. ATHON 
(San). 
Villalba (El capitán).— V. VILLAI.HA Y GONZA-
LEZ. (D. Cristobal). 
Villalba (Fr. Bartolomé de), teólogo distinguido y 
religioso de grandes virtudes, nacido en Villalba 
de los Barros, en 1(525). Estudió la teología en 
Badajoz, entre los primeros seminaristas del co-
legio de San Athon, y profesó en la órden fran-
ciscana, donde so distinguió mayormento por su 
oratoria sagrada, adquiriendo fama de sabio. 
Sus mejores sermones están recopilados en un 
tomo que lleva el siguiente epígrafe: Sangre 
triunfal de la Iglesia (oraciones panegíricas). 
Se imprimió en Madrid el año de 1072. 
Villalba (Fr. Juan de), teólogo y orador, sagra-
do, nacido en la villa de su nombre el año 1058. 
Estudió en Zafra la teología y marchó á Zara-
goza con un tío suyo, religioso dominico, en cuya 
órden parece que profesó después. 
Fué distinguido orador y publicó la siguiente 
obra: E l Angel predicador, Santo Tomás de Aqui-
no, en la cuaresma (Zaragoza, 1710). 
Villalba (Marqués de).— F. SUAREZ DE FIGUE-
ROA (D. Lorenzo). 
Villalba y Gonzalez (D. Cristóbal), célebre 
militar y personaje extremeño, nacido en Pla-
sencia en la segunda mitad dol siglo xv . 
La historia de este militar llenaría por sí sola 
varios volúmenes, porque sus hechos son tantos 
y tan distinguidos que no pueden registrarse en 
unas cuantas páginas. Sin embargo, y como 
nuestro deber es biografiar aquí á tan esclareci-
do placentino, hemos de hacerlo lo más breve-
mente posible, valiéndonos para ello de un tra-
bajo que pocos años hace publicara en E l Eco 
Lusitano, periódico que veía la luz pública en 
Plasencia, nuestro querido amigo Matías G i l , 
pues es un estudio en que vemos condensada la 
historia de D . Cristóbal. 
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Helo aquí todo él íntegro: 
«El fundador de San Ildefonso.—Con este nom-
bre se designa vulgarmente la estatua que al natu-
ral, de rodillas, en actitud de orar y cubierta con 
su armadura, en el presbiterio y al lado del Evan-
gelio, se ve en la iglesia de las monjas de San Ilde-
fonso, y que representa al famoso coronel D. Cris-
tóbal de Villalba, uno de los preclaros hijos de 
Plasencia, cuyos hechos ilustran las crónicas del 
siglo xv, y con el que damos comienzo á estos 
artículos biográficos. 
«Don Cristóbal de Villalba nació en Plasencia en 
el año de 1475. Fueron sus padres Juan de Villalba 
é Isabel Gonzalez Floriano, vecinos de esta ciudad, 
quienes además de Cristóbal, tuvieron otros dos 
hijos y una hija. Estos hijos, ó hermanos de V i -
llalba, fueron D. Juan, que fué obispo de Cala-
horra, y Hernando de Villalba, racionero de la 
santa iglesia de esta ciudad natal. La h e r m á n a l o 
fue doña Beatriz de Villalba. 
¿Siendo, pues, Cristóbal de edad de 20 años, en 
el de 1495, partió de España para la isla de Sicilia, 
en compañía del Gran Capitán Gonzalo de Cór-
doba. Entró en Mesina en 24 del mes de Mayo 
para socorrer desde allí al rey D. Fernando de Ná-
poles, á quien el rey de Francia, Cárlos V I I I , hacía 
cruel guerra, usurpándole su reino. Para esta jor-
nada se reclutaron gentes en España, y nuestro Vi -
llalba tomó bandera en la ciudad de Toledo, alis-
tándose en la compañía de un capitán llamado 
Manuel de Benavides. 
«Desde Mesina, aquel ejército pasó á la Calabria, 
en el reino de Nápoles, donde el rey de Francia 
tenía la principal plaza de armas. 
»Los españoles pusieron sitio á las ciudades de 
Esquilache, Simari, Cotron, Semenara, Nicastro, 
Terranova, lugares fortísimos, guarnecidos por 
franceses, los cuales ganaron por fuerza de armas 
con increíble presteza. En tan importantes ocasio-
nes se señaló entre todos el placentino Cristóbal 
de Villalba, dando á conocer sus fuerzas, valor y 
destreza en el manejo de las armas. Desde enton-
ces el Gran Capitán hizo mucha estimación de su 
persona, y los capitanes todos deseaban tenerle en 
su compañía con pagas ventajosas por lo mucho 
que aventajaba á los demás soldados. Entre todos, 
quien más le distinguía y deseaba tenerle á su man-
do era.un capitán llamado Peñalosa, á quien V i -
llalba, en el asalto de la ciudad de Semenara, había 
librado de una muerte segura. 
«Cesó esta guerra y pidió licencia para ir á Roma 
donde, esperándole dos asesinos para quitarle la 
vida, se defendió valerosamente de ellos, matando 
á uno de una estocada y salvándose el otro por 
los piés. Por esta muerte fué preso, encarcelado en 
la torre llamada Nona y condenado á muerte. E'l 
día que se había de ejecutar la sentencia entró un 
fraile de San Francisco á confesarle, mas el intré-
pido Villalba ahogó al fraile con una liga que le 
echó al cuello, apretándole pronta y fuertemente, 
sin que fuera del calabozo se sintiese el menor rui-
do por los centinelas. Se caló luego los hábitos del 
fraile muerto, y, echándose la capucha sobre el ros-
tro, se salió del calabozo diciendo al carcelero en 
lengua italiana que y a quedaba confesado el espa-
ñol. Recobrada su libertad con esta astucia salió 
de Roma á toda prisa. 
• «Sabido tan notable y extraordinario aconteci-
miento por Alejandro V i , hizo diligencias en ave-
riguación del paradero de Villalba, supo dónde se 
encontraba, y, enviándole un salvo conducto, le 
hizo volver á Roma, donde le honró mucho y dió 
el tituló l e capitán de las tropas pontifipias. 
"Siguiendo con •su residencia en Roma, en un 
desafío público venció & un valiente y diestro ca-
pitán de nación ezguízaro, al que cor tó la cabeza, 
y en otro desafío mató â un valiente y renombrado 
capitán corso ó de la isla de Córcega porque había 
hablado mal del Rey Católico de España. 
«Villalba se distinguió en la defensa de Montes-
íalcon y de otros pueblos de los Estados Pontifi-
cios, en guerra contra los franceses. Con esto Mego 
á adquirir tal nombre y crédito, que se le comuni-
caban por ei duque Valentin todos los negocios de 
importancia. 
»De Italia regresó á España-, volviendo al campo 
del Gran Capitán, á quien trajo un día la cabeza 
del capitán Juan Alonso de Alvarado, que se había 
pasado al campo francés, y descubriendoá éstos dos 
intentos y planes del Gran Capitatij hacían notable 
daño en el ejército español. 
«Ofrecióse la batalla de la Cirinola, donde Vi-
llalba aventajó á todos, rompiendo los escuadrones 
franceses que; aunque dobles en número, fueron • 
desbaratados por los españoles. En esta jornada 
fué ya Cristóbal nombrado por Gonzalo de Cór-
doba capitán dela famosa infantería española. En-
comendóle después la defensa de Rocasica, que el 
duque de Mantua iba á combatir; aunque fué recio 
el ataque y repetidos los asaltos, la defendió vale-
rosamente. 
«En el año de i5o2, en 6 de Noviembre, fué la 
gran derrota de los franceses en Careliano, donde 
el capitán Villalba y su compañía se distinguieron 
por sus proezas, huyendo vergonzosamente el du-
que de Mantua, que en su fuga iba diciendo y pu-
blicando que no pensó que había venido á Italia á 
•pelear con diablos, sino con hombres. 
«Después de la rota de Garellano el Gran Capi-
tán marchó á la conquista de la isla de Cefalonía, 
usurpada por los turcos á los venecianos, donde, 
por valor é industria del placentino Villalba, fue-
ron vencidos los turcos y ganada la isla. Llegando 
á noticia del Rey Católico las hazañas y nobles ser-
vicios del capitán Villalba, le nombró coronel de 
algunas compañías de soldados veteranos, que lle-
garon al número de tres mi l hombres, y le hizo 
merced del hábito de Santiago. Entonces regresó 
á esta su ciudad natal, y contrajo matrimonio con 
doña Estefanía de Trejo y de la Cerda, de la casa 
de los señores de Grimaldo, de cuyo matrimonio 
tuvo seis hijos. 
«En el año de i 5 o 8 , cuando el Rey Católico vol-
vió á gobernar el reino por su hija doña Juana, 
hubo en Andalucía algunas inquietudes y alboro-
tos, y el rey mandó á nuestro coronel que le 
acompañase con los soldados de su mando; hízolo 
así Villalba, y se alojó con su gente cerca de la 
ciudad de Sevilla, en Utrera y su comarca. Desde 
allí, por mandado det rey, fué sobre la villa de 
Niebla, la tomó á viva fuerza y la saqueó, pero 
tuvo mucho cuidado en la honra de las mujeres, 
prohibiendo con severas penas que ningún solda-
do las ofendiese. Después se le rindió el castillo. 
«Apaciguada Andalucía, el rey le ordenó que 
partiese al reino de Granada, sobre la villa de A n -
darax, pueblo fortísimo que, auxiliado por ei rey 
de Tremecen, se había rebelado. Villalba, . para 
esta empresa, además de las compañías de infante-
ría que tenía á su cargo, llevó otras dos compañías 
de jinetes. Hizo plantar el coronel seis piezas dé 
artillería, contra la plaza, y dió el asalto entrando 
.por fuerza de armas y á escala vista en el pueblo, 
que mandó saquear. .Después fué sobre otros lugar 
res fuertes del reino de Granada, que también se 
habían rebelado, y los allanó.. Volvió luego á Se-
villa, donde D, Fernando. aLCatólico le hizo gran 
des favores, diciendo en público caán bien le había 
servido, y le dió por blasón y armas un águila do-
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rada hasta los piés, en campo colorado, y la ban-
dera que en la conquista de Andarax había quitado 
á fuerza de brazos á un valeroso moro por orla, 
en señal de que por batallas, desafíos, combates, 
cercos y asaltos había alcanzado grande gloria, y 
éstas son las armas ó escudo que se ve pintado á 
espaldas de la marmórea estatua que hemos ind i -
cado al empezar este artículo. 
«Apaciguados los movimientos de Andalucía y 
reino de Granada, el rey dió la vuelta hacia Bur-
gos, acompañado del coronel y de su gente; mas 
después, en el año de i 5 i2 , por el mes de Junio, 
envió el Rey Católico un ejército de 8.5oo hom-
bres contra el rey de Francia, en detensa del pon 
tífice Julio I I , á quien el rey de Francia, Luis X I , 
procuraba con todas sus fuerzas echar del ponti-
ficado, y siendo el paso de este ejército por Nava-
rra, se opuso á él el rey de aquel reino, por lo 
cual la gente del Rey Católico, capitaneada por el 
duque de Alba y nuestro coronel Villalba, á cu-
yas órdenes iban los 3.ooo veteranos con que apa-
ciguó las inquietudes y turbulencias de Andalucía 
y Granada, invadieran la Navarra, ganando la 
ciudad de Pamplona, cabeza de aquel reino. E l 
coronel, con sus aguerridos veteranos, pasó más 
adelante y allanó el valle de Roncal, el de Salazar 
v tomó á Roncesvallcs y á San Juan de Pie del 
ÍHierto con extraña presteza y valor. 
»No llevaba más que los 3.ooo soldados de in-
fantería de su regimiento y 3oo jinetes, atravesó 
los Pirineos y saqueó, va dentro de Francia, un 
valle muy rico y poblado, llamado el valle de Ca-
rro, y pasó después á Nungellas, distante dos le-
guas de San Juan de Pie del Puerto, donde dejó á 
su paisano el capitán plasenciano Carvajal con su 
compañía de infantería de guarnición y defensa 
de la villa. Acudió todo el poder de Francia con-
tra Navarra, y hallándose el duque de Alba con 
poca gente para resistir al ejército francés, por 
consejo del coronel se encerraron en Pamplona 
para defenderla. Cayó sóbrela plaza todo el ejér-
cito francés, la sitiaron, la batieron fuertemente y 
la dieron un terrible asalto que duró tres horas, 
Eero fueron rechazados valerosamente por Vil lal-a y su gente, quedando muertos muchos de ellos, 
siendo herido el mismo Villalba en el asalto, que 
fué porfiadísimo; mas al día siguiente de ser heri-
do no pudo conseguir el duque de Alba que el co-
ronel dejara de batirse, resistir y rechazar el es-
fuerzo de los franceses, los que, viendo el valor y 
denuedo de los españoles, perdieron la esperanza 
de ganar la plaza y determinaron dar la vuelta • 
para Francia; mas Villalba los siguió con parte de 
su ejército, picándoles la retaguardia, degollando 
á cuantps alcanzaba. 
»El duque de Alba regresó á Castilla'y enco-
mendó á su hijo, el marqués de Villafranca, la par-
te de gobierno, y á Villalba todo lo que pertenecía 
á la guerra. Entonces, en una fortaleza de los Pi-
rineos llamada Mava, estaban 400 soldados fran-
ceses que desde aílí bajaban á Navarra, hacían 
mucho daño en los pueblos y tenían aún alarma-
do el país. E l sitio en que se alzaba el castillo ó 
fortaleza donde se guarecían los 400 franceses era 
inexpugnable, y queriendo el coronel quitar este 
padrastro y ocasión de daño, le fué á cercar con 
sus veteranos y le ganó por fuerza de armas con 
la presteza qué acostumbraba. En esta jornada se 
distinguió mucho entre todos otro capitán plasen-
ciano llamado Collazos, que servía á las órdenes 
dé Villalba. 
»En el ano de I5I6 , habiendo muerto el Rey Ca-
tólico, pareció á los rey-es de Francia y al bastardo 
de Navarra ocasión, oportuna para volver á con-
quistar toda Navarra; con este intento levantaron^ 
en Francia un ejército de 21.000 hombres. A la 
entrada de Navarra acordaron distribuir este ejér-
cito en tres cuerpos para con mayor brevedad en-
señorearse de todo. Del primer cuerpo de este 
ejército era general el vizconde de Chaoz, que se 
dirigió á Roncesvallcs, destruyendo y asolando los 
lugares que á su paso encontraba. 
>E1 segundo cuerpo le mandaba el bastardo don 
Juan de la Brit, que se titulaba rey de Navarra, y 
fué sobre la villa de Pie de Puerto, y del tercer 
cuerpo era general el mariscal de Navarra, el cual 
por fuerza de armas, se había apoderado de la villa 
de Huztarios y procuraba á toda prisa fortificarla. 
»En este tiempo era virrey de Navarra por don 
Fernando el Católico, ó fuese por doña Juana, don 
Fadrique de Acuña, el cual, reconociendo las pren-
das del coronel Cristóbal de Villalba, le hizo gene-
cal en jefe de toda lagente de guerra, encomendán-
dole se encargase de todo. En esta prudente reso-
lución del virrey consistió el remedio de aquel 
reino y la reputación entonces de las armas espa-
ñolas, porque el coronel, con una presteza increí-
ble, sacósus tropas de Pamplona, y, caminando día 
y noche á marchas forzadas, llegó á Roncesvallcs, 
donde casi antes que fuese sentido dió-un furioso 
asalto á los franceses y les ganó la villa. En esta 
ocasión fué notable la templanza y moderación del 
coronel, mandando, bajo rigorosas penas, que 
ningún soldado hiciese daño á ningún vecino, y 
que tuviesen mucho respeto y veneración al mo-
nasterio, prior y canónigos, los cuales, cuando en-
tró en la villa, con cruz, acólitos y. ministros, sa-
lieron á recibirle, pidiendo misericordia. Quitó las 
armas á los enemigos y les dejó marchar á Francia. 
«Después de la anterior victoria conseguida por 
Villalba, éste revolvió con su gente contra el ejér-
cito del mariscal de Navarra, que se encaminaba á 
Tafalla. El coronel dividió su tropa en tres escua-
drones y acometió á los franceses á orillas de un 
rios, en dos vados y una puente, donde muchos 
de ellos murieron ahogados y otros peleando, y 
habiendo dado orden á la caballería que tomasen 
la espalda ó cortasen la retirada á los franceses, se 
le rindió el mariscal y los que se habían salvado. 
No quiso el coronel aceptar las condiciones que 
los vencidos humildemente le pedían, si no era 
dándose á prisión el mariscal y capitanes, y que 
los demás, sin armas, banderas, ni orden militar, 
pudiesen regresar á Francia. Así se ejecutó, y el 
mariscal y capitanes franceses fueron hechos p r i -
sioneros y enviados al castillo de Estella, condu-
cidos por 5o arcabuceros mandados ó á las ó rde -
nes del capitán Collazos. Después de algún tiempo 
el mariscal fué traido á la fortaleza de Simancas. 
«El coronel, después de esta heroica empresa y 
feliz jornada, con la que había ya derrotado dos de 
los tres cuerpos de ejército, volvió á la villa de Ta-
falla, donde encontró al virrey D. Fadrique de 
Acuña con 2.400 infantes y dos compañías de 
jinetes, que el gobernador de estos reinos le en-
viaba. 
«Grande fué la alegría y contento de todos vien-
do que el valor y pericia del coronel había con 
tanta brevedad roto y desbaratado los dos ejércitos 
de Francia. Restaba el otro, que, habiendo ganado 
la villa de San Juan de Pie de Puerto, estaba dando 
continua batería y asaltos al castillo. De este ejér-
cito era general el bastardo de Brit. 
»En esta ocasión parece haberse vencido á sí 
mismo en valor y esfuerzo de ánimo el coronel 
Villalba, pues llegando con increíble presteza á la 
villa, y no pudiendo combatirla por no haberle 
sido posible llevar escalas ni artillería, mandó á 
su tropa que le siguiera, dando la vuelta de repen-
te á buscar el río que atravesaba el pueblo, el que 
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iba muy crecido por ser invierno. El primero que 
se arrojó al agua lué el coronel, aunque le daba al 
pecho, le siguieron los soldados de las primeras 
hileras, y en pos de estos los demás, que co:nounos 
3 . 0 0 0 .serian. Comenzaron desde el río á jugar su 
arcabucería contra les íranceses, que habían acu-
dido, como era consiguiente, á defender aquella 
única entrada; pero cargando Villalba con los su-
yos, y caminando río arriba, llegaron á un puente 
del que descendían unas gradas que servían para 
coger agua del r ío. Aquí el encuentro fué terrible, 
y crecido el número de muertos y heridos; pero 
lué tan grande el arrojo, esfuerzo y ánimo de Vi-
llalba y de sus veteranos, que ganando las gradas 
del puente forzaron á los enemigos á desamparar-
las y retiraisc. Subieron por ellas á la villa, yendo 
el coronel á la cabeza de sus tropas, peleando y 
animando á sus soldados porias calles, batiéndose 
tan valerosamente que ganaron toda la villa, sin 
quedar enemigo que no fuese muerto ó hecho pri-
sionero. 
«En este día el mismo Villalba en persona mató 
tres distinguidos capitanes franceses, y quitó cua-
tro batideras d ios ¿¡lí'éreces que Jas llevaban, cor-
tando las manos á dos de ellos para sacarlas de su [ 
poder. 
«Mandó pregonar que todos los bienes que ha-
bían dejado en la villa los franceses, que eran mu-
chos y de importancia, se distribuyesen entre los 
soldados del ejército, v que las vituallas y basti-
mentos se llevasen al castillo. Hecho esto, regrese') 
á Pamplona con grande alegría, por haber triun-
tado de tantos y u m poderosos enemigos aquella 
infantería, la primera del mudo. 
«Villalba se vino á la corte, que entonces estaba 
en Valladolid, donde fué muy bien recibido del 
gobernador cardenal y arzobispo de Toledo fray 
Francisco Jimenez de Cisneros, que le hizo singu-
lares favores y honras, asegurándole que, venido el 
rey D. Carlos, le informaría de sus grandes servi-
cios para que se los remunerase. El mismo rey don 
Carlos 1, ó fuese el emperador Carlos V, escribió 
á Villalba cartas llenas de agradecimiento y esti-
mación de su persona, por haber acabado tan glo-
riosamente empresas de tanta importancia. 
«Villalba volvió á Navarra, donde la muerte, 
envidiosa de prendas tan excelentes y tan superio-
res, y de ánimo tan invencible, le cortó sus gran-
des y bien fundadas esperanzas en el año de 1547, 
á Ja edad de los 72 años. 
«Su cuerpo fué traído á Plasencia por su hijo 
D. Pedro Bermudez de Villalba, chantre de esta 
santa iglesia, que le puso en el lucillo de mármol 
donde reposa, y sobre el lucillo ó sepulcro le eri-
gió la estatua que ha dado lugar á este artículo, 
bajo de la cual se lee el siguiente epitafio.' 
»En aquesta estrecha cama 
La muerte puso en medida 
A l que no la tuvo en fama, 
Por no tenerla en la vida; 
«Y tuvo, siendo mortal, 
Con dos contrarias victorias, 
Con vida fama inmortal 
Y con muerte inmortal gloria. 
liL C O K O N E L CRISTÓBAL D E V I L L A L B A . 
1596, 
•»Su.paisano, el célebre poeta plasencianoLuisde 
Miranda, de cuya biografía ya nos ocuparemos, 
ensalzó las proezas de este héroe en una bellísima 
composición elegíaca A la muerte de un su amigo, 
y nosotros, rindiéndole un tributo de admiración v 
respeto, consagramos él recuerdo de este articuló 
al insigne plasenciano á quien representa la estatua 
TOMO n 
del fundador, quepluga Dios librarla de una mano 
tan proiana y sacrilega coreo la que bárbara é inK 
cuamente destrozó la secular, que v a c e m e e r f é T " 
histórico templo de la parroquia de San Juan, re- ' 
presentaba al no menos ilustre y también poderoso • 
plasenciano 1). Diego Gomez de Almaraz, la que 
vulgarmente era denominada E l Convidado de pie-
dra.» 
Tal os la historia de este esforzado militar, 
faina de sus tiompos. .No tuvo muchos coutem -
poráneos que le aventajason en valor y arrojo 
temerario. 
Sus hechos inspiraron á más do un vate espa-
ñol y oxtmnjei'o para cantar proezas que la 
iriiag'iuaeion dol poeta glosaba 6 vestía á su tiia» 
nora. Por él se escribió aquel bonito romance 
anónimo, que no aparece en nuestro Romancero, 
y que empieza así: 
«Villalba por Castilla 
pelea con gran valor...» 
Y termina dioiendo: • 
«La fama le proclama 
por el héroe vencedor.» 
Hermanos suyos, ó hijo también, í'uevou los 
siguientes: 
Villalba y Gonzalez (Licenciado I) . Hernan-
do de), abogado y teólogo, hermano del anterior, 
nacido también en Plasencia en el año 1484.-
Estudió Joyos en Salamanca y la teología en 
Valladolid, viniéndose á Plasencia después de 
terminar sus estudios para cuidar de las hacien-
das suyas y de la de sus padres, ausentes en las 
guerras do Italia y de Granada. 
En .1533 recibió las sagradas órdenes por ma-
no del ohispo D. Bernardino Carvajal, distin-
guiéndose después como orador sagrado, ya que 
no también por sus virtudes. 
.Fué nombrado primeramente racionero de la 
catedral de Plasencia, y murió siendo canónigo 
en 1562. Parece que tuvo aficiones .literarias, 
¡mes dejó escritos muchos ve.rsos que no llega-
ron á publicarse. 
V i l l a l b a y Gonzalez (ílmo. Sr. I>- Juan), teó-
logo distinguido, hermano de los anteriores, y,, 
como, ellos, nacido en Plasencia, en el año de 
147Í). Estudió teología en Salamanca y recibió 
en dicha ciudad las sagradas órdenes en 1504, 
tomando poco después el hábito de la orden de 
Santiago. 
E l obispo de Plasencia, D. (xutierre Alvarez 
de Toledo, le hizo venir á esta ciudad para en-
cargarle de su secretaría; desemjjeñó después una 
canongíay se hizo un orador ¡distinguido,- ocu-
pando la plaza de' chantre de aquella catedral. 
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Carlos V , queviendo premiar sus merecimien-
tos, le hizo obispo de Calahorra, cargo que des-
enpeñó largos años y en el cual murió, dejando 
un buen nombre que imitar entre los prelados 
de dicho obispado. 
Sustituyó al obispo don Martin Martinez, que 
no aceptó aquella mitra, y le reemplazó á su 
muerte D . Roberto. 
E l historiador Martin Moreno dice quo había 
loido su vida impresa en un libro titulado así: 
Las venerables madres I n é s Evangelista, Inés 
Villalobos y Maria Jaraquamada, migioftas pro-
fesas de Sania Clara, de Fregenal: sus vidas y 
virtudes a.dmirables. No dice quien fuese el au-
tor, pero debió imprimirse en Sevilla, acaso 
en 174í!. 
Vil lalba y Trejo de l a Cerda (Doctor don 
Pedro Bermudez), músico y teólogo distinguido, ', 
hijo del coronel D . Cristóbal y como este naci-
do en Plasencia en el año de 1020. 
Estaba su padre ausente en las guerras al ser-
vicio del emperador (Jarlos V cuando doña 
Estefanía de Trejo y de la Cerda, madro do don 
Pedro, le educaba en ol espíritu religioso desús 
tiempos, mandándole á estudiar á Salamanca. En 
aquella famosa Universidad so doctoró el joven 
Jdasenciano, regresando á muy luego á su patria 
para abrazar el sacerdocio y ser bien pronto un 
buen orador sagrado. 
Tuvo aficiones á las artes y fué un excolonte 
músico, pues compuso algunas obras religiosas. 
En 1558 hizo oposición á la plaza de chantre 
de la catedral de Plasencia, y la ganó. En este 
punto murió ya cargado on años, dejando parto 
de sus bienes ií la fábrica do la iglesia y otra 
parte & las monjas de Han Ildefonso, en cuyo 
templo descansaban las conizas do su padre don 
Cristóbal. 
Villalobos (limo. Sr. D. Fr. Diego), virtuoso 
místico, nacido en Jerez de los Caballeros 
on U>7(>, de la familia de Toro, de Burguiüos, 
educado en Zafra y Badajoz, donde mayormen-
te se dió á conocer por su oratoria sagrada y 
unción evangólica. 
Su nombre era el de Diego (ionzalez Toro de 
Villalobos, y cuando tomó el hábito se retiró á 
la vida monacal con el moclesto nombre del pa-
dre Villalobos, que es como mayormente se le 
conoce. 
En J.7¿!5 fué nombrado obispo de Málaga, y 
al fallecimiento del obispo de Cuenca, D. Juan 
Lancaster, duque de Abrantes, pasó á ocupar su 
vacante, falleciendo en 1759, y reemplazándole 
D. José Plores Osorio, fundador del colegio de 
San Julian, en Cuenca. 
E l padre Villalobos murió en olor de san-
tidad, 
Villalobos (Sor Inés), religiosa profesa de Santa 
Clara, de Fregenal, donde había nacido en 1659. 
En 1670 tomó el habito en dicho monasterio, 
: distinguiéndose por sus virtudes y santidad. 
Villalobos y Benavides (]). Diego), capitán, 
nacido on Cuadalupo en ol siglo x v i . Desde 
muy niño se dedicó á las armas, entrando de vo-
luntario en los escuadrones de caballería y apa-
reciendo después como capitán en las guerras de 
Flandes, dondo probó su valor y decision eu la 
pelea. Su cuerpo descansa en el monasterio de 
Guadalupe bajo el altar llamado del An gol, que 
se encuentra frente al sepulcro do D. Gregorio 
Lopez. 
Villamiel (V. Fr. Gaspar do), alcantarino, nacido 
en Coria, hijo del venerable fray Juan Galvez, 
do Alrnendralejo. 
Nació en 1590 y murió en olor de santidad 
on Íí>l51. 
Vil la y Mora ( D . Ricardo), músico y com-
positor, nacido en Badajoz el día 5 de Marzo 
de 1847, hijo de D . Ramon y doña Cármen. 
E l 1.° de Setiembre de t<S()0 fué matriculado 
como alumno en el Conservatorio, y en los cur-
sos públicos de violin verificados en el propio 
establecimiento, en Junio de 1865, obtuvo el 
primer premio, siendo su profesor el maestro 
Mollberg. 
Estuvo de primer viol in en la orquesta del 
Teatro Real; dirigió desde 1872 la orquesta del 
teatro de Eslava y después la del Liceo de Ca-
pellanes, y murió, en 1881, de enajenación men-
tal, en la villa de Leganes. , 
Villanueva (V. Fr . Diego de), alcantarino, lego 
fallecido en Alconeel en 1580. La crónica de la 
orden le atribuye gran virtud. 
Había nacido en 1461 y vivió largos años en 
el convento de Badajoz. 
Villanueva (D. Francisco Javier de), poeta, na-
cido en Trujillo el año 1749. En su juventud 
compuso dos dramas que no Llegaron á impri-
mirse, pero que se representaron en Madrid. 
Conocemos de ól el siguiente libro: Poema 
alegórico heroico: la juventud bien guiada y her-
mosura bien guardada, escrito por..., eñ_celebri-
dad del plausible matrimonio entre la mug ilus-
tre señora doña M a r í a Casas Herrera-Loaysa y 
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Mendoza, marques» de Sania Marta // señora de 
dicha cilla, naíiiral // rcñdeide en ta ciudad, de 
Trajillo, ¡i el mu/i ilasfrè Sr. Sr. D. Cayetano 
Golfín Colou ¡i Paredes, natural, de la cilla de 
Cáceres.—Dedicado ú los muji ilustres señores 
I ) . Rodriiio de Mendoza, conde de Quintanilla 
H I ) . Pedro Matías Gol li l i , conde de Torres-
Arias, abuelo y padre de. los señores coidraijen • 
tes (Madrid, i788';. 
Empieza este poema: 
¡Oh tú que habitas en aqueste suelo 
sin susto, sin temor y sin recelo... 
Y tenniua así: 
Dichoso v feliz el día 
en que se celebra el lazo 
de Cayetano y Afaria. 
Es un poema pastoril, dedicado á cantar la 
unión de dos familias que, do antiguo, habían 
vivido sostonuMido pleitos y litigios ruidosos en 
Cíicflres y Trujillo. 
Vil lanueva de Barcarrota (Señor de).— 
V. (JOMUZ me Sous ( i ) . Fernando) y SANCHKZ 
mi BADAJOZ (1). 'Fernán). 
Vil lanueva de Barcarrota (Marqués de).— 
V. IWrou.wtiiKUo (I) . Juan). 
Vil lanueva y Cañedo Alor y Romero de 
Terreros (Excmo. Sr. D. Luis), político con-
temporáneo, nacido en la villa do Higuera de 
Vargas el día 4 de Agosto de 1824, de una fa-
milia distinguida y acaudalada. Su padre, el l i -
cenciado en jurisprudencia D. Alonso Villanue-
va y Alor, gozó de muy buen concepto en las 
Audiencias de Vallado!id y Extremadura, don-
de ejerció su profesión; sirvió después á su pa-
tria como militar en la famosa guerra de la I n -
dependencia, distinguiéndose como ayudante del 
general D . Eranoisco Ballesteros, al que acom-
pañó en todas sus expediciones por la Extrema-
dura baja y condado de Niebla, llegando á ob-
tener el empleo de capitán y la cruz de Car-
los I I I , con otras distinciones, ganadas por 
acciones de guerra. 
Su madre, doña María de los Dolores Cañedo 
y Eomero de Terreros, pertenecía á una de las 
familias más distinguidas y mejor acomodadas 
de aquella villa. 
A la temprana edad de 8 años lo mandaron 
sus padres á estudiar la primera enseñanza y 
humanidades al acreditado colegio fundado y 
dirigido en Badajoz por D. José María Domin-
guez. Cursó la segunda enseñanza en el Semi-
nario de San Athon de dicha ciudad, donde se 
graduó de bachiller en artes. Estudió los p r i -
meros años de la carrera de jumprudenoia en 
la Universidad de Sevilla, hasta obtener el gra-
do de bachiller á claustro pleno, temimúndolu 
en la Universidad ('entrai, donde se graduó de 
licenciado el 27 dtí Noviembre de 1843, ha-
biendo obtenido distinguidas calificaciones en 
todos los años de su carrera, que vió terminada 
á la temprana edad de 19 años. T; 
Por este tiempo fué admitido como socio dé : 
la Económica Matritense do Amigos del PAÍS on 
5 de Eebrero de I M i , correspondiente de la Aca-
demia de la Historia en (5 de Febrero del mismo,--: 
socio del Ateneo Científico y Literario en 9 dô 
Abr i l de 1845 y académico profesor de la Ma-
tritense de Jurisprudencia en 18 de Noviembre 
de 1845. En todas estas corporaciones se distin-
^ guió por su laboriosidad é inteligencia, desem-
) peñando comisiones importantes. En la de ju -
: risprudencia fué el encargado de redactar las 
( actas de las sesiones que se publicaban en el 
( Boletín de Jurisprudencia y de examinar las 
j memorias que merecieran publicarse. Sus traba-
jos más notables y que merecieron su publica-
) ción, fueron sus memorias sobre el Duelo, el 
( Suicidio y las Condiciones ó cualidades de las 
' penas. 
1 En esta época recogió, ordenó y publicó las 
obras del célebre literato y jurisconsulto extre-
meño D. Juan Pablo Eortier, logrando reunir 
todas sus obras y folletos, así impresos como 
inéditos, restableciendo la memoria de esíe emi-, 
nente literato y jurisconsulto. Estos trabajos sir-
vieron después á D. Leopoldo A . de Cueto para 
su colección de líricos del siglo x v n i en la TU-
blioleca de Autores Españoles. 
También recogió, coleccionó y publicó en 
parte una preciosa colección de cartas literarias 
del siglo x v m , dirigidas á Eorner y otros litera-
tos, cuya colección, encuadernada en dos tomos, 
regaló después á su condiscípulo y amigo él 
Sr. Cánovas del Castillo. 
Fué colaborador en los acreditados periódicos 
literarios de Madrid E l Semanario Pintoresco, 
E l Museo de las Familias y E l Siglo Pintores-
co; en E l Guadiana, de Badajoz, y en los pro-
fesionales el Boletín de Jurisprudencia y E l 
Foro. En E l Semanario vieron la luz pública, 
muchos artículos suyos, así históricos como poé--
ticos y literarios. 
Para ejercer su profesión de abogado estable-
ció su bufete en Cáceres en 1846, donde ade-
más, y previo el grado de regente que obtuvo 
en la Universidad Central, el 25 de Diciembre 
de aquel año, se le encargó la cátedra de histo-
ria y geografía de aquel instituto de segunda 
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euaeñanzíi, la cual desempeñó con aceptación y 
buen éxito durante tres años. También desempe-
•fió, por susfcitucioa, La cátedra de esci ibano.s. 
Para la enseñanza de la historia escribió en 
dicha ciudad unos Elementos de historia uni-
versal, en dos tomos, obrá quo fué muy aprecia-
da y recomendada por ser la primera que se 
publicó en España para llevar á efecto la refor-
ma de estudios iniciada por el ministro D. Pe-
dro José l ' idal. Por estos trabajos se le conce-
dió, en 25 de Julio de 1847, la cruz do caballo -
ro de la orden de San Juan. 
Sus excesivos trabajos intoloctualos le hicieron 
contraer un padecimionto cerebral que le obligó 
á abandonarlos por muchos años, y cediendo á 
prescripciones facultativas se dedicó á la agri-
cultura y al cuidado do sus haciendas. En este 
ejercicio ha establecido notables mejoras en 
el cultivo con el empleo de algunas máquinas, 
nuevas semillas, cruzamientos de ganados y rao-
joras on los terrenos, siendo sus fincas modelos 
de cultivo en el atraso en que so halla Extre-
madura, y muy solicitados sus productos, así en 
cereales y lanas como en ganado caballar, lanar 
y de cerda. 
Sus compromisos personales y políticos lo 
obligaron, en 18(¡3, á aceptar el cargo de diputa-
do á Cortes por el distrito de Jerez de los (ca-
balleros, que le ha reelegido después hasta, cua-
tro veces, y cuya representación ha tenido en el 
Congreso en ocho legislaturas. Como han sido 
tan varios los sistemas electorales en estos años, 
ha probado su legítima influencia en el país, así 
en la elección por distritos como por provincias, 
. y lo mismo en sufragio restringido que por su-
fragio universal; esto último en sus elecciones 
de 187Ü, donde obtuvo más do 15.000 'votos 
como candidato de oposición. Ultimamente, la 
provincia de Badajoz le ha nombrado senador 
del reino, cuyo cargo desempeña. 
En estos cargos se ha ocupado con preferen-
cia de los intereses materiales de su provincia 
y distrito. A su gestión é influencia se deben la 
supresión de las zonas fiscales y la mayor facili-
dad del comercio con Portugal, el tratado de lí-
mites con dicha nación y las carreteras que cru-
zan el distrito de Jerez. 
E l pueblo de Barcal-rota, donde tiene casa y 
. residenciadle es deudor de muchas obras de uti-
lidad pública, como fuentes, casas de ayunta-
miento y escuelas, y una buena estatua en raár-
ínó^del célebre conquistador Hernando do Soto, 
que.se halla colocada en da plaza pública. 
-- Con motivo de la prematura muerte de su 
hijo Antonio,, joven de grandes esperanzas, y en 
memoria suya, fundó y sostiene en' aquella vi l la 
una casa de caridad, donde mantiene y viste á 
doce pobres de solemnidad. 
Como político ha pertenecido al partido mo-
derado v liberal, conservando en la adversidad 
su amor á la monarquía y á la dinastía reinan-
te y su protección al catolicismo, pero sin exa-
geraciones de liberal imprudente ni de peligro-
so reaccionario. Por su constante lealtad á la di-
nastía se lo ha concedido por real decreto de 9 
de Julio do 1885 la gran cruz de Isabel la Ca-
tólica. 
Es actualmente, y por antigüedad, vicepresi-
dente do la Comisión do Monumentos Históricos 
do la provincia de Badajoz, y á él se deben cu-
riosos descubrimientos arqueológicos y noticias 
históricas remitidas á la Academia. 
Su buena fortuna y su afición á las letras le 
han permitido reunir en Badajoz la mejor b i -
blioteca do Extremadura. 
Villanueva d e l Fresno (Marqués de).—F. 
FKRNANMÍZ DE CÓRDOBA, Y FKSUKUO.V (Don 
Alonso), y PORTOCARIUCIÍO (i). Juan). 
Vil lar (i). Xarciso), músico distinguido, nacido 
on Badajoz el 4 de Junio de 1728. Desde la 
más tierna edad sintió predilección por la mrisi-
ca, y sus padres le mandaron á Milan á estu-
diarla. Su predilecto instrumento fué el violin, 
para el que compuso muchas piezas. E n 1786 
se trasladó á Roma, después de haber residido 
veinte años en España, y murió en ella el 
día 81 de Enero de 1787. 
Villarroel (Antonio de), navegante y militar 
famoso, nacido en Alcántara en principios del 
siglo x v i . Perteneció á la caballería organizada 
en los últimos tiempos de la guerra de Flandes, 
cuando aun era bien mozo, y se alistó después 
á su regreso á España con los expedicionarios á 
la América, descubriendo el cerro del Potosí en 
el Perú, por cuyo hecho adquirió gran renom-
bre entre los demás capitanes de Hernán Cortés. 
Vil larroel (Juan de), capitán muy conocido en 
América, hermano del navegante Antonio, y 
como éste nacido en Alcántara el año de 1501. 
Siendo joven marchó á la conquista del Perú 
con los Pizarros y se asentó en-el Potosí, ha-
biendo fundado la Ciudad imperial del Potosí, 
de donde fué su primer gobernador, y en la que 
desplegó tanta inteligencia para su gobierno, que 
bien pronto era una de las ciudades más gran-
des y ricas de América. Su intervención en las 
minas del Cerro le hicierop. poseedor de una r i -
queza fabulosa, que algunos hacen subir á 500 
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millones de reales. Parécenos que en esto puede 
haber alguna exageración, pues si bien sabemos 
que aquellas producían cada año 9.000 barras' 
de á 150 marcos de plata fina y otra cantidad 
içual para vasos y alhajas de las iglesias, no 
creemos que reuniese 500 millones de capital 
el gobernador Juan Villarroel. 
Villarroel y Garc ía (D. Antonio), profesor 
de medicina y literato, nacido en Valencia de 
Alcántara el año de 1824. Estudió en Salaman-
ca y en Madrid, donde reside largos años, y 
desempeña por oposición el cargo de médico de 
la Beneficencia municipal. Pertenece á varias 
corporaciones médicas de España y del Extran-
jero y á la Sociedad Económica Matritense, y 
es autor de la siguiente obra: L a Higiene de 
la Infancia.—Lecciones de higiene en prosa y 
verso para uso de las escuelas de primera ense-
ñanza, por... (Madrid, 1879). 
Villarrasa y Venegas (Excmo. Sr. D. Basi-
lio de), político distinguido, naci'do en Zafra, 
en 1739. 
F u é del Consejo de S. M . y de su real cá-
mara, y en 24 de Junio de 1780 fué admitido 
miembro de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Madrid, en cuya corpora-
ción prestó grandes servicios á la patria. 
Villasbuenas (V . . Francisco de), sacerdote y 
teólogo de gran fama, al decir de las crónicas 
antiguas. Nació en Belbis, en 1499, y murió 
siendo abad, en su patria, en 1568, el 5 de Fe-
brero. 
La Iglesia le reconocía, hasta el siglo x v m , 
virtudes de santidad, y le rezaba en dicho día. 
Villas de Monroy (Señor de las).—7. MONROY 
Y ZÚÑIGA (D. Antonio). 
Villas de las Quebradas (Señor de las).— 
V. MONROY Y ZÜSIGA. (D. Antonio). 
Villa-Xaricejo (Señor de la) .— V. SANCHEZ DE 
•LA CÁMARA (D. Pedro). 
Villegas (Jerónimo de), valeroso capitán, nacido 
en Cáceres en 1500. Partió con Ulloa á la con-
quista del Perú , y su influencia entre los espa-
floles fué muy funesta, porque por su carácter 
wbelde y ambición desmedida fomentó muchos 
alborotos y llevó el disturbio y malestar por to-
das partes. Bien puede decirse que él y su paisa-
no el capitán Francisco Hernandez Griron, iñás 
que Sancho Perero, sostuvieron las últimas agi-
taciones en el Perú contra el prestigio de los 
imperiales y el buen nombre de España. 
Villela de Aldana (D. Bernardino), militar de 
gran fama, nacido en Alcántara el año de 1500, 
hijo de Francisco Vil le la y de María Oviedo, 
ambos también del mismo pueblo. Desde sus, 
primeros años siguió sus aficiones por la milicia, 
entrando á servir en los escuadrones de arcabu-
ceros que se organizaron en 1532 por mando de 
Carlos V, y en 1541 á 1549 se encontraba de 
capitán de arcabuceros de á caballo en la guerra 
de Alemania contra los soldados del elector de 
Sajonia, adquiriendo fama de valiente y pundo-
noroso militar. 
En las ampliaciones que Fabian de Cabrera y 
Barrantes hace al manuscrito de Pedro Barran-
tes Maldonado, titulado Noticia genealógica de 
los Bar ran íes de Alcántara, se insertan algunas 
cartas del Bernardino Villela, escritas en Ale-
mania, en 154G, dándose en ellas cuenta .de las 
peripecias de aquella guerra y de la Hungría, 
ambas tan funestas para los intereses de España. 
Murió el capitán Villela sin sucesión, deijando 
por heredero al famoso poeta Francisco de A l -
dana, su sobrino (llamado el Divino), que murió; 
en la desastrosa derrota de las tropas del rey 
D. Sebastian en Africa. 
E l comandante de. artillería D. Gabriel Fer-
nandez Duro publicó la biografía de este Alda-
na {Memorial de Artil lería, Octubre de . 1884), 
con algunas omisiones y desconociendo que se 
llamó Villela de Aldana, y no Aldana solamen-
te, como quiere sostener el articulista. Parece-, 
nos que será leido con gusto este trabajo que 
viene á completar nuestras noticias sobre tan. 
ilustre extremeño. Helo aquí: 
«La costumbre muy admitida en otro tiempo de 
adoptar los hijos el apellido que mejor les cuadra-
ba, sin atenerse muchas veces á razón fundada, 
hace difícil reconocer al general de la, artillería 
Bernardo de Aldana como hijo de Francisco V i -
llela y de María de Oviedo, naturales de Alcán-
tara. _ 
Nada se sabe de los primeros servicios de este 
célebre artillero, cuyo nombre suena por primera 
vez el año i53g, en que ya le distinguía mucho el 
marqués del Vasto, siendo capitán de infantería 
en Italia. 
Pasó á Nápoles en 1546 á recoger la gente de 
guerra que allí se reunía,-con la que formó tina; 
compañía de arcabuceros á caballo, mandando> d ¿ 
cual marchó á Alemania á ponerse á las órdenes 
de D. Antonio de Toledo en la guerra empíendida 
contra los rebeldes de aquel imperio. ; ^ ; f ; 
Concluida esta campaña, hallábase en ^a^Te l ' 
año 1348, teniendo preso á su cargo al landgrafe 
de Hesse, cuando recibió orden de trasladarse á 
Ratelinga y tomar el mando del tercio de Nápo-n 
les, con claque había ele marcha rá Viena.. 
Hecho cargo de las compañías d.el tercio, las. 
reformó con arreglo á las instrucciones que tenía, 
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organizando con ellas cinco banderas que manda-
ban Diego Velez de Mendoza, Gaspar de Mardo-
nes, Luis de Barrientos, Luis Velez y Pedro Dá-
vila, componiendo un lotal de 1.200 hombres. 
Emprendió con ellas la marcha .hacia Tanabert, 
donde se embarcó, llegando á Viena el 1." de Oc 
tubre de aquel año Recibiólo con gran deferencia 
el rey de romanos, haciendo muchos elogios de su 
gente, y pasados algunos días le ordenó se trasla-
dase con el tercio á Framarch y Clive, pueblos 
de Hungría, desde donde debían emprenderse las 
operaciones de la guerra. 
Los brillantes y gloriosos hechos de armas de 
esta memorable campaña, en la que un puñado de 
españoles, y particularmente su maestre de campo, 
conquistaron imperecedera lama, se hallan minu-
ciosamente relatados en un curioso folleto t i t u -
lado Expedición del Maestre de Campo Bernar-
do de Aldana á H u n g r í a en 1348, escrita por Frejy 
Juan Villela de Aldana y publicado ahora por 
primera vei por Antonio Rodrigue^ Vi l la .—Ma-
drid, 1878. 
Para la jornada de Transihania, en I55I, nom-
bró el rey de romanos lugarteniente del capitán 
general de aquel estado á Juan Bautista Gastaldo 
y maestre de campo general á Bernardo de Alda-
na, haciéndolo al mismo tiempo consejero de la 
guerra para revestirle de mayor autoridad. Fuese 
por la confianza que el rey dispensaba á Aldana 
ó por el prestigio que con sus victorias había al-
canzado, Gastaldo le miró siempre con prevención 
y trató constantemente de desacreditarle á los ojos 
de aquél, ya procurando indisponerle con sus ca-
pitanes, ya encomendándole sin los recursos ne-
cesarios las empresas más difíciles. En Mayo 
de i552 se encontraba Aldana en Lipa, muy enfer-
mo y falto de provisiones y dinero para socorrer 
su escasa gente, con noticia de que los turcos se 
aproximaban; avisó á Gastaldo su crítica situa-
ción, encareciéndole la necesidad de prontos auxi-
lios si había de sostenerse en aquella plaza. Nada 
proveyó el lugarteniente á pesar de la corta dis-
tancia á que se encontraba, y no teniendo medios 
de resistir al ejército turco tavo Aldana que aban-
donar á Lipa y retirarse hacia Transihania. 
Aprovechó Gastaldo esta circunstancia para es-
cribir al rey presentando á Aldana como el .único 
responsable delas derrotas sufridas, consiguiendo 
que se ordenase la prisión y secuestro de sus bie-
nes y que se encomendase al mismo Gastaldo el 
proceso; nombró éste para formarle á los émulos 
de Aldana, y de tal manera acumularon cargos 
contra él, que fué condenado á muerte. Preso 
mucho tiempo en el castillo de Trincgin, debió 
la vida â lo mucho que en su favor se interesaron 
el rey Felipe I I , el duque de Alba y su hermano 
frey Juan, que le acompañó en Hungría. 
Pudo por fin salir libre y marchar á Flandes á 
principios del año i556, donde el rey Felipe I I le 
recibió muy bien, nombrándole, en premio- de sus 
distinguidos servicios, capitán general de la a r t i -
llería del Piamonte y Lombardia. Preparábase en 
esta época el duque de Alba para emprender la 
guerra contra el papa Paulo I V , y con objeto de 
acompañarle durante ella en su nuevo cargo, par-
tió con urgencia Aldana para Italia, llevando al 
de Alba las instrucciones cíe la corte. 
En i55g, siendo capitán general de la artillería 
del reino de Nápoles, se embarcó en la armada 
que con destino á la conquista de Trípoli salió de 
Messina el 28 de Octubre. Asistió á la toma del 
castillo de los Gelbes, en el que quedó con D. A l -
varo de Sande encargado de las obras de defensa, 
Burante el cerco que en 1562 puso á este castillo 
el almirante turco Pialy, peleó constantemente, 
distinguiéndose en la salida que como último es-
fuerzo hizo su mermada guarnición, y cayendo 
mal herido en poder de los turcos entre los pocos 
que escaparon con vida de aquella memorable 
derrota. Cautivo en una galera que les conducía 
á Constantinopla, murió en los brazos de un obis-
po que apresaron con él lij.» 
Hasta aquí las noticias que el erudito coman-
dante de artillería da sobre el. general Tíllela de 
Aldana. Parócenos que sen bastantes para cono-
cer al ilustre aleantarino que tanto nombre ad-
quirió en nuestro ejército durante el siglo x v i . 
V i l l e n a (Excmo. Sr. ] ) . Francisco JManuel de), 
teniente general deí amia de infantería, nacido 
en Badajoz el año 1771), oriundo de las ricas fa-
milias del marr|u(':s de Villena, de los Guadala-
jaras y Oastroterreño. 
Comenzó Villena por estudiar latinidad con 
ánimo de pasar á Salamanca á cursar leyes, pero 
bien pronto varió de pensamiento y abrazó las 
armas, ingresando en el cuerpo de la Guardia 
real el 8 de Diciembre de 1793. 
Hizo la campaña de Portugal á las órdenes 
del príncipe de la Paz, y con él regrosó á la cor-
te, encontrándose después en el motin de Aran-
juez cuando la abdicación de Carlos I V y la 
caída de Godoy, su antiguo protector. 
Iniciada pocos meses después la guerra de la 
Independencia, tomó desde un principio prin-
cipal parte en ella, encontrándose en la gloriosa 
jomada del Dos de Mayo, y siendo uno de los 
héroes que defendió el parque de Monteleon. 
Operó después en el ejército de Andalucía y 
estuvo en Cádiz durante el Gobierno supremo, 
haciendo después la guerra civil , llegando á ob-
tener el empleo de teniente general por real de-
creto de 20 de Diciembre de 1852. 
Viriato. La patria de este famoso guerrero, héroe 
de nuestra primitiva independencia, no puede 
determinarse con precisión. Zamora, Viseo, Gra-
to y Valencia de Alcántara disputaban la gloria 
de haber sido su cuna, y en especialidad Zamo-
ra, que hasta pretendió llevar al escudo de sus 
armas el brazo armado de Viriato; pero sobre 
este punto ha publicado el ilustrado capitán de 
navio de la armada, Sr. Fernandez Duro, aca-
démico eruditísimo, un estudio bastante exten-
so, probando que el escudo de Zamora, su pa-
tria, nada tiene de común con el recuerdo del 
famoso guerrero lusitano, y con este motivo se 
extiende á otras consideraciones para probar que 
(1) Arch, de Simancas. Estado Leg. 10. 
Rev. M i l , tomo V, pág. 35. 
La Asamblea deí ejército, tomo I V , pág. 191. 
Barrantes.— Ilustraciones a la casa de Niebla, tomo 11, 
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Viriato no es zamorano, como pretendían hacer-
lo algunos cronistas, y con especialidad Pedro 
de Medina y el doctor Vargas, quienes citando 
á Fr. Alonso de Castro, que á su ve/; sigue lo 
dicho por Fr. Juan Gi l de Zamora, fué el 
primero que hizo zamorano al general lusitano. 
Otros autores sostienen que Viriato fué hijo de 
Sayago, y no pocos que fué nacido en Torre de 
Frades, como dice Florian de Ocampo, no resul-
tando, por tanto, acuerdo en ninguna de estas 
opiniones. 
Por otra parte, la de que mició en Viseo ó en 
Crato, no tiene fundamento serio, quedando 
como posible la de ser de un pueblo áe la fron-
tera española, en los alrededores de Valencia de 
Alcántara. ¿Fué acaso en Lccantum donde na-
ciera? ¿Lo fué en Caladanum? Ambos pueblos 
eran anteriores á los romanos y no distaban 
mucho de Jul ia Gontrtísla (Valencia de A l c á n -
tara), cuyo origen indudablemente es romano, 
como lo es también Nova Cmsarea (Alcántara). 
En estas dudas, y mientras este punto se ilustra 
con nuevos antecedentes, nosotros lo hacemos de 
Valencia de Alcántara, donde también hubo otro 
pueblo anterior al de Julia Contrasta, y cuyo 
verdadero nombre no ha llegado hasta nosotros. 
Y supuesto esto, diremos que Viriato fué un 
hombre valeroso, que en los principios de la in-
vasion romana concibió el proyecto de libertar 
á su patria. Alzóse el año de 149 antes de Jesu-
cristo, y en el espacio de cuatro años derrotó á 
cuatro ejércitos sucesivos, compuestos de nume-
rosas legiones y mandados por los más entendi-
dos generales que Poma tenía. 
En 144 sus tropas estaban operando en Arsa 
(Azuaga) centro de las montañas túrdulas. E l can-
sancio se había apoderado de aquellos valerosos 
soldados que fueron rechazados, aunque no ven-
cidos, por los consulares. Viriato vió entonces el 
peligro que corría su valerosa empresa y se cor-
rió por las montañas celtíberas reclutando gentes 
y armas, organizando su ejército y operando de 
nuevo contra los consulares, á quienes venció, 
obligándoles á capitular en un pueblo que desde 
entoncés se denominó Civitas Faces, después Pax 
Augusta, hoy Badajoz. En esta ciudad, pues, 
capitularon los generales romanos, haciendo la 
paz con el famoso Viriato, y no reconocidas las 
bases de esta capitulación por Roma, al año si-
guiente se rompieron sin previa declaración de 
hostilidad. Atacado• Viriato de improviso, se 
retiró á las montañas y preparaba ya nuevas vic-
torias cuando fué vendido por tres oficiales 
suyos, á quienes sedujo el oro romano, y le die-
ron muerte cobardemente sorprendiéndole dor-
mido en su tienda el año 1.40 antes de Jesucristo. 
E l cuerpo del famoso general parece que fué 
sepultado en Goria, la Cauria de los Veitonès 
(después famoso municipio romano), distinta de 
la Cauria Siarum (de la Botica). Era Cauria 
una de las principales ciudades que existían' en 
tiempos de la guerra entre vettones y romanos, 
en las orillas del Alagou. Y como observa 
muy oportunamente un autor moderno: «Roma-
nas son las murallas que la circuyen, y tan 
enteras como si hiciera poco tiempo que se aca-
baran de hacer. Tal vez en Europa no haya 
otro pueblo que pueda presentar tan intactos 
sus muros romanos, aunque sencillos. Las torres 
son cuadradas y . las almenas planas por la 
parte superior, pero los muros tienen treinta 
y tres piés y diecinueve dedos de grueso, y las 
puertas catorce de ancho y dieciseis de alto. Para 
entrar por ellas era preciso salvar un ángulo de 
diez pies de ancho y quince de largo, defendido 
por el lienzo de la muralla y por dos torres co-
laterales; desde lo alto del muro, por la parte 
interior, baja una gran compuerta que, cubrien-
do el arco de la entrada, impedía pasar más 
adelante; su canal, de un pie de ancho, perma-
nece todavía. Seguíase luégo por la parte de 
adentro una pequeña plaza de quince piés de 
ancho y once de largo, puesta á cubierto por 
los muros que la circunvalaban, y capaz de 
contener al enemigo aun cuando forzase la com-
puerta. E n fin, allí pueden aun hacerse curiosas 
observaciones sobre la arquitectura militar anti-
gua. La muralla es casi circular y comprende 
quinientas treinta varas de línea, con unos cu-
bos ó torreones que la enlazan, altos sobre quin-, 
ce varas y distantes entre sí unas treinta y 
sois... 
En estas antiguas murallas se encontró una 
lápida sepulcral de Viriato, como acredita el 
padre Coria con multitud de citas de autores 
respetables. ¿.En qué sitio de la muralla estaba 
esta lápida? No lo dice el padre Coria, n i tam-
poco da noticia literal de la inscripción, tal.vez 
porque los autores de quien él tomara la cita no 
copiasen tan importante dato. Pero es evidente 
que esta inscripción estaba en lo destruido en 
el siglo x v i , cuando se hizo el castillo que está 
junto á la puerta de San Francisco... E l mismo 
autor á quien antes hemos copiado, D . José de 
V i u , al tomo 1 de sus Antigüedades de Extre-
madura, dice sobre este particular lo siguiente: 
¿...Por la multitud de ellas (lápidas) que hay 
en las murallas, inferimos que antes de ser mu;-
rada Cauria sería pueblo de cuenta, y que se 
echó mano de esas piedras para la obra como 
de otras, cualesquiera abandonadas. Lo mismo 
parece haberse hecho á su vez con las mismas 
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de las murallas en tiempos posteriores, pues el 
castillo que está junto á la puerta de San Fran-
cisco, construido cuatro siglos ha, se fabricó en 
gran parte con la piedra de la antigua muralla 
por encontrársela labrada los constructores, sin 
que esto obste á que se mantengan en pie los 
muros romanos, pues por lo visto no abrazaron 
éstos sino un recinto especial. > 
¡Lástima de haberse perdido la inscripción de 
Viriato! La indiferencia do nuestros antepasa-
dos no tiene disculpa en este punto. 
Digno de gran recordación será siompro el 
primor general que supo oponerse ú las con-
quistas de los invasores do la Península, y ol 
anatema caerá eternamente sobre la memoria de 
los traidores y cobardes que lo asesinaron á pu-
fialadas para dar la victoria al enemigo sobre 
el ensangrentado cadáver del valiente lusitano, 
á quien han tratado con poca caridad los escri-
tores españoles y con especialidad ol padre 
Isla, de quien recordarnos estos versos: 
«Viriato, guerrero, pasó de pastor á vandalero, 
Y de allí á general, fuerte, animoso, 
Contuvo á Jos romanos victorioso.» 
La memoria de Viriato fué más respetada 
por los mismos lusitanos que lo ha sido de los 
españoles, como se prueba el que en diversos 
puntos de la Lusitânia se le erigieron monu-
mentos. En Santa Cruz do la Sierra, villa á dos 
y media leguas al Sur de Trujil lo, se lee una 
inscripción en la casa que perteneció á .D. Agus-
tin .Blazquez, y cuya piedra croen algunos que 
pueda ser la que estuvo en Curia. .Dice así: 
guerra que hubo en las islas britânicas según 
la inscripción que trae el P. Goria, copiada de 
Muratore, y quo dice así: 
V 1 R I A T U S T A N C I N I I F l U l i S 
H I C E S T SEPU1.TUS 
S. T . T . I . . 
I . . V1THU.1VS MA. 
N I A l , K . T A N C I N U S 
C I V K S H I S I ' . C A V K I K S I S 
KQ. A L A K . VHTTO.NVM, C. I ! . 
ANN. X X X X V I . S T H ' . X X V I 
H . S. K . 
Impugnan varios eruditos la anterior inscrip-
ción dudando de la verdad de ella, fundados 
¡principalmente en ser romana. Pero no es la 
primera muestra ésta que los romanos dieran de 
honrar la memoria de sus enemigos valerosos, y 
tanto más explicable en ese caso cuanto átibido \ 
es que el Senado romano procuró sincerarse y 
aparecer extraño al asesinato indigno del caudi-
llo español. E l apelativo de hijo de Tancino 
conviene también con la posibilidad de esta 
tradición, pues ese apellido suena manifiesta-
mente á cartaginés, yr cartagineses fueron los 
•últimos dominadores de la Península. 
Consta, por otra parte, que la familia Tan-
ciña fué muy notable en Coria, y uno de esta 
rama que. servía en el ejército de los soldados 
llamados vèttones en Inglaterra, murió en la 
(Joria. una ciudad rebelde a Roma, fué esti-
peadinriM como Plinio declara y en la inscrip-
ción anterior se dice. 
Otra circunstancia refieren también las eró-
nicas: que los soldados do Viriato, no pudiendo 
sobrevivir al sacrificio de su capitán, se suicida-
ron en masa, y allá, en lo más intrincado de las 
sierras de Santa Cruz, lejos de la población, 
aparece una serie considerable de sepulcros y 
restos humanos, y con ello demostrante la au-
tenticidad y antigüedad de aquel suceso. 
Finalmente, no puede negarse que el teatro 
de las últimas campañas de Viriato Tancino 
debe localizarse desde Talavera, adonde tuvo 
que retirarse ante el furor de las legiones roma-
nas, hasta el. río Guadiana al SE. y la sierra 
de la Estrella, frontera portuguesa en la boy 
tierra portuguesa, y con Extremadura al E. , en 
cuyo centro se halla el pueblo aludido. 
Vis i tac ión (V. P. Fr. Antonio de la), religioso 
carmelita, nacido en Badajoz en. principios del 
siglo x v i i , vastago de tan ilustres familias como 
las de Chaves y Godoyes, cuyos nombres llevó 
en el siglo, pues se llamó D. Ñuño Antonio de 
txodoy Ponce de Leon y Chaves. 
Apenas comenzada la guerra contra Portugal, 
al levantamiento de este país contra la domina-
ción española, se formaron diferentes ejércitos 
que operaban simultáneamente por varios pun-
tos estratégicos de la frontera. En los que guar-
necían y acampaban la de Extremadura ve-
mos por primera vez figurar el nombre de don 
Ñuño como teniente de las tropas que más se 
distinguían entre Badajoz y Valencia de A l -
cántara. A juzgar por lo que cuentan las cróni-
cas de aquella guerra, I ) . Ñuño estuvo en ella 
veinticuatro años, llegando al puesto de coro-
nel, pues primero fué mayor del regimiento de 
caballería de Extremadura y después coronel del 
de infantería, de Falencia. 
En este regimiento servía con el indicado 
empleo" cuando, tocado su espíritu de cierto sen-
timiento místico, trocó bruscamente la espada 
/ 
/ ¥ 1 
i s . * 
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E l general ibero Viriato» 
Did. BÍOO. Ds KSÍRBMBSOS I i U a f g B S . 
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por el rosario y la casaca bordada por el ropón 
de carmelita descalzo, siendo así otro de tantos 
corno por aquellos tiempos dejaban las expan-
siones del cuartel y el campamento por la aus-
teridad del claustro y el r<?cogimiento de la es-
trecha celda. 
Muchas fueron las virtudes practidas en la 
orden de carmelitas por el ex-coronel del'regi-
miento de infantería de Falencia, cuando mere -
cieron ser escritas y publicadas por otro religio-
so, historiador general, ex-provincial de Anda-
lucía alta, y dos veces definidor general de la 
Sagrada Reforma, hoclia por Santa Teresa en su 
antiquísima religión del Cármen. E l libro dedi-
cado á contar la vida de D. Ñuño, ó fray Anto-
nio, por otro nombre, se titula así: Ejemplar 
memoria del V. P . F r . Antonio de la Visita-
ción, religioso carmelüa descalzo, en el siglo don 
Ñuño Antonio ele Goeloi/ Ponce de Leon y Cha-
ves, sargento mayor del regimiento de cahallería 
de Extremadura y coronel del de infantería de 
Falencia.—Dedicado ci la Soberana Empercdris 
de- la Gloria, bajo el títido de las Nieves, por 
F r . Juan de Santa Ana... (Granada, 17Õ8). 
Dicen algunos descendientes de estos Godo-
yes y Chaves, que es tradición en los de su fa • 
milia que el D . Ñ u ñ o se dio á sí propio la muer-
te, y sobre este suceso no están conformes, estos ^ 
rumores con el autor de este libro, fray Juan; 
pero algo queremos ver en su obra que robuste-
ce lo que la familia de D. Ñuño cuenta sobre su 
suicidio misterioso. Hojeando el libro de fray 
Juan nos encontramos, á las páginas 98 á 107, 
la relación que de su puño y letra nos quedó es-
crita D. Ñuño, con el siguiente título: Manifies-
to en que expreso algunos de los motivos porgue 
ha días estoy en fija determinación de dejar el 
mundo. 
Vizconde de los Antrines (El; .—V. GONZA-
LEZ DE OLAÑETA Y GONZALEZ DE OCAMPO (Ex-
celentísimo Sr. D . Ulpiano). 
Vizconde de Campos (Bl).-
YORALGO (D. Miguel). 
• V . Ton RES MA-
Vizconde de Marchena (El ) .—V. GUTIER-
REZ oií LA BARREDA Y BOXA PIZARRO Y CAR-
VAJAL (D. Manuel de la Cruz). 
Vizconde de la Moriana (El) .— V. MEN-
DOZA Moscoso Y SILVA (Excmo. Sr. 1) . Auto- , 
nio de). • • 
Volsi (ü . Fernando de), ilustre polííico, nacido 
en Truji l lo en últimos del siglo XV. , 
Fué militar en sus primeros años y estuvo en 
la guerra de Alemania, donde coiiquistó un 
buen nombre. 
Por sus buenos servicios le nombraron comi-
sario general en Flandes, y más tarde gobema -
dor (castellano) del castillo de Ambers. 
TOMO II 

WalambOSO (San;, diácono y niííiiii', ó i|iiioi) 
hacen las crónicas fabulosas natural de Tulavei-a 
la Vieja, no faltando autores que le crean naci-
do en una población cercana á Alcántara, •mien-
tras otros le hacen de Zalamea la Serena. Pero 
"Walamboso ó Valaraboso (que do ambos nom-
bres le vemos escrito) no era lusitano, sino de la 
Bét ica , nacido en Elepia-Ilipa, antigua silla 
episcopal, fundada donde hoy está Muebla (en la 
actual provincia de Huelva), cabeza en otros 
tiempos del condado del mismo nombre y siem-
pre pueblo importante en la historia. 
1). -T. Lorenzo Villanueva, en su Compendio 
riel A ñ o Cristiano (Madrid, ISKf}}, al tomo V i , 
página 40, dice de San AValamhoso lo siguiente: 
«...Fué hijo de padre cristiano y de madre mora, 
que después se convirtió á la fe, y'hermano de Ma-
ría, religiosa de Cuteclara, virgen y manir... 
«En Forniano, adonde se retiraron sus padres, 
fué entregado Valamboso á la dirección de un 
presbítero llamado Salvador, que como sacerdote 
gobernaba el monasterio de San Félix, y muerto 
este maestro suyo, lo envió su padre á Córdoba, 
donde aprendió la teología en la escuela del abad 
hrugelo, teniendo ya entonces por compañero á 
Pedro Astigitano, que lo fué después en el marti -
rio. Cuando fallecieron sus padres, María, que es-
taba ya en Cuteclara, dispuso que fuese admitido 
en aquel monasterio. Allí vivía el siervo de Dios 
como ángel en carne humana, y por su gran vir-
tud fué promovido al grado de diácono, en que se 
hallaba cuando falleció...» 
Esto, en concreto, sabemos de San Walambo-
so, que no fué extremeño, como suponen algu-
nos autores equivocadamente. ; 
Walid-al -Nihi l (Abu-Mohamed-Ahdallah).— 
V. ABUL-WALID-AL-NIHIL (Abud-Mohamed -
Ahd-Allah). ' 
W a l l do y A l v a r e z (D. Juan), pedagógico y 
literato, nacido en Badajoz el año de 17(39, hijo 
del capitán Enrique Walido y de Ana Alvarez 
(.¡¡uerra. 
Estudió en Badajoz, en el Seminario de San 
Athon, y desde su juventud despuntare a en él • 
aficiones á la poesía, escribiendo en .1.794 algu-
nas obras dramáticas que se representaron• en los 
teatros de Extremadura. 
Sus relaciones con Godoy le llevaron á Ma-; 
dríd en los primeros días del siglo actual, y al 
lado del príncipe de la Paz vivió algunos aflos, ; 
aunque dedicado á la enseñanza privada. 
Los sucesos de AranjuezV caida de Godoy le 
hicieron salir de España pava seguir la suerte 
de este personaje desgraciado, trasladándose á 
París en 1815, pues la parte que él tomase en 
el gobierno de España con la monarquía de José, 
Napoleon le obligó á vivir eternamente alejado 
de su patiia. 
En 1819, viejo y pobre, se ocupaba en París 
de los estudios de la lengua univerml, intentan-
do formar una asociación consagrada, á la pro-
pagación de este pensamiento, nuevamente resu-, 
citado en Europa en estos momentos con el 
nombre de volapuk, cuyos adeptos se reunirán 
en un congreso internacional que ha de .cele-
brarse en París durante la exposición de 1889. 
La palabra volapuk se compone de vol (uni- ,; 
verso) y pite]¿ (lengua.) 
E l autor de esta lengua universal, M . Schele-
yer, despues.de veinte años de trabajo, ha con-
seguido combinar con todos los idiomas de Eu-
ropa una lengua por todo extremo sencilla. 
Desde el siglo x v n se persigue la realizaéiqn 
de la idea que tanto ha dado que hacer á mon-
sieur Scheleyer.. Descartes, Leibnitz, Berger, el-
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abate Si cart, Letelier y otros, han estudiado el 
asunto, pero ninguno de ellos dió con la clavo. 
Entonces surgió la idea de adoptar una de las 
lenguas vivas como lengua universal. Se pensó 
en la francesa, pues aunque la inglesa sea la len-
gua madre de 80 millones de individuos y la 
alemana de 5G, son más de 120 millones de per-
sonas las que hablan en francés. 
E l proyecto era descabellado, porque no hay 
país que se avenga á renunciar á su idioma, y no 
pasó de proyecto. 
En vista de ello M . Scholeyer ha confeccio-
do un idioma que participa de todos los que so 
hablan en Europa. 
Cada letra vocal d consonante tiene un solo ó 
idéntico sonido: la ortografía volapuk os fonéti-
ca. E l acento de las palabras cargó siempre en la 
última sílaba. 
La gramática es sencillísima: los adjetivos 
tienen todos la misma torminacion, nada do ar-
tículos, una sola conjugación, ios verbos irregn 
lares suprimidos, una sola declinación. 
E l plural se forma añadiendo iimiriablotnonte 
una s á la palabra. 
Para formar el adjetivo se añade al sustanti-
vo la terminación ik. 
JSl adjetivo posesivo se forma tomando por 
base el pronombre y añadiendo también la ter-
minación ik. 
Por ejemplo, de ob (yo), se forma obih (mío), 
Añadiendo al sustantivo la terminación OM, se 
forma ol verbo. 
Ejemplos: do 1¡k (pem-amicnlo), so forma tilcon 
(pensar). 
Mu resumen, basta aprendei' los sustantivos 
para saber todas las partes de la oración y poseer 
el diccionario de la lengua. 
Los sustantivos han sido tomados do las len-
guas latinas y germánicas. 
En la Escuela de Comercio, en París, se lia es-
tablecido un curso do rojapid-. Puede uno po-
nerse al corriente dol idioma universal en ocho 
lecciones. 
Kn Fm ropa existen 5;» sociedades volnpukis-
tas. Hay un diccionario de volapuk alemán, y 
gramáticas al uso do los pueblos, aun para los 
chinos y los hotentotes. 
So publican actualmente tres periódicos en 
lengua volapuk: el VolapuJcablud, de Constanza, 
el Volapukablus, de Hreslau, y el VolapuJca-
Mod, de Rotterdam 
E l presbítero Ochando siguió á Walido y A l -
varez en esto do la lengua universal, pero ni 
uno ni otro lograron alcanzar lo que después 
AI. Scheloyer, que dio resultados prácticos con 
sus teorías, dando á conocer ol volapuk, que es, 
en resumen, ol ideal que con menos suerte per-
seguía el profesor Walido y Alvarez. 
No sabemos cuándo ni cómo ocurrió el falle-
cimiento de ésto. Creemos que tuvo lugar en 
París, por los años de 18¿2, y así nos lo han 
confirmado algunos de sus pocos parientes que 
hasta hace poco vivían en Madrid, en^modestí-
sima posición. 
X a r a y Pico (D. Francisco), estudiante en me-
dicina, nacido en Brozas el año de 178S. Con sus 
compañeros de colegio, ó algunos de su barrio, 
se unió á los valientes oficiales de artillería que 
mandaban el día 2 de Mayo de 1808 las fuerzas 
del Parque de Madrid, en Mouteleón, y como 
Daoiz y Velarde tuvo la honra de morir luchando 
por la patria y por su independencia. Juntamente 
con el valiente estudiante extremeño sucumbie-
ron en la lucha de aquel día los siguientes patri-
cios, cuyos nombres grabará eternamente la his-
toria de la guerra que hemos dado en llamar 
modestamente de la Independencia española: 
Don Luis Daoiz, D . Pedro Velarde, D . A n -
tonio Gomez, I ) . Anselmo Ramirez de Arellano, 
D. Antonio Romero, D . Antonio Siara, D . A n -
tonio Zambrano, D . Andrés Fernandez, D. A n -
gel de Rifacoba, D . Alfonso Esperanza, D . An-
tonio Matarraz, D . Benito Amigide y Mendez, 
D. Bernardino Gomez, D . Bartolome Peohirile, 
doña Clara dei Rey, D . Claudio de la Morena, 
D. Diego Manso, D . Domingo Mendez, D . Do-
mingo Braña, D. Donato Archilla, D. Domin- [ 
go Aparicio, D. Francisco Martinez, D. Félix 
Mangel, D. Francisco Antonio y Alvarez, don 
Francisco Iglesias, D . Francisco Sanchez, don 
Francisco Lopez, D . Francisco Molina, don 
Francisco de Requena, D . Férnando de la Ma-
drid, D . Francisco Teresa, D . Felix Salinas y 
Gonzaltíz, D . Facundo Rodriguez, D . Fran- í 
cisco Gallego, D . Francisco Bermudez, D . Ga- } 
M e l Chaponier, D . Gregorio Martinez, D . Ga-
bino Fernandez, D . Jose Eusébio Martinez, don 
José Fumagal, D . José Gacio, D . José Rodri-
. guez, D . Joaquin Ruesgo, D. José Pedrosa, 
D. Ju l ián Texedor, D, José Batros, D . Juan 
Fernandez, D . Juan Toribio Arjona, D . Joaquin 
Rodriguez, D . Juan José García, T). Julian Du-
que, D . José Doctor, D. Juan Antonio Alises, 
D. José Lone, D . José Mamerto Amador, doa 
Julian Dominguez, D . José Bautista Montene-
gro, D. Juan Antonio Perez, D. José dei Cem, 
D. Juan Antonio Martinez del Alamo, D. Juan 
José Postigo, D. José Peligros Ogar, D . José 
Peligros (padre dei anterior), D. José Mendez, 
D. Manuel Diaz, D . Manuel Almagro, doña Ma-
nuela Malasafía, D . Matias Lopez, D. 'Miguel 
Iñigo, D . Manuel Antolin, D. Manuel Nuíiez, 
D. Manuel dela Oliva, D . Manuel Ambaj, don 
Miguel de Cubas, D . Manuel Oltra, D. Manuel 
Garcia, D . Miguel Castañeda, D. Manuel Alva-
rez, D . Nicolas dei Olmo, D. Pablo Policarpo 
Garcia, D . Pedro Segundo Iglesias, D Pedro 
Oltra, I ) . Pedro Sanchez Clemin, D . Pedro Fer-
nandez, D. Pascual Lopezj D . Ramon Perez, 
I ) . Ramon Iglesias, D . Santos Garcia, D . Teo-
doro Arroyo, D. Valentin de Oñate y Aparicio, ' 
D. Victor Morales y D . Vicente Gomez. 
Todos estos mártires de'la independencia na-
cional fueron sepultados en el cementerio de la 
Monoloa, la mañana del 3 de Mayo. 
X a r a y Torpa (Diego de la), navegante famo-
so y soldado español, nacido en Badajoz en los 
últimos años del siglo xv. 
Hizo la guerra contra los moros de Granada, 
' y se distinguió, en el ejército que fué á Italia, 
como valeroso soldado. • • _ 
En 1492 formó parte de la expedición del fa-
moso Cristóbal Colon, que salió del puerto de 
Palos de Moguer en 3 de Agosto, eb busca de. 
un nuevo mundo. • 
En la isla Española desembarcó coa otros 43 
compañeros que'fueron víctimas: todos : % . 
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arrojo y murieron á manos de los feroces indí-
genas. Entre los españoles se hallaban ocho ex-
tremeños, que fueron: -luán de Cueva, Juan Pa-
tino, Diego de Tordoya, Juan Morcillo, Martín 
de Logrosan, Pedro Corbacho, Pedro de Tavera 
y Xara Torpa. . 
Xaraicejo (V. doña Antonia Luisa).— V. C A H -
V,\.JAL Y MENDOZA (V. doña Luisa). 
Xaraicejo (Dr. Pedro de). 
RAICE JO (Dr. Pedro). 
V. DoSMA DIO XA-
Xaraicejo (Señor de la villa de).—1 
DE LA. CÁMARA (D. Pedro). 
HANCHKZ 
X a r a m i l l O (El P. Antonio Matías), teólogo y 
. orador sagrado, nacido en Zafra en 2;'> de Ee-
brero de .1665. 
Estudió para la iglesia, entró en 1689 on la 
Compañía de Jesús, y al decir del escritor reli-
gioso . R. P, Pr.. Francisco Arévalo, escribió 
algunas obras bajo el pseudónimo do Don Per-
Afán de Rivera. 
Ealleció en Ocafía en 30 do Diciembre de 
1707. 
X a r a m i l l O (Excmo. Sr. D . Fernando de), ilustre 
general del ejército español, nacido en Zafra en 
últimos del siglo x v i t , de la familia del P. An-
tonio Martín. 
No-tenemos más noticias de este bravo mili-
tar, cuyo nombre citan con frecuencia los histo-
riadores extremefios. 
Xaramil lo y Andrade (Hernando).—F. 
RAMILLO Y ANDÜADE (1). Hernando). 
) A-
Xaraquemada (Excmo. Sr. D . Juan de), ilustre 
. general, nacido el' año de 1592, en Eregenal de 
- la Sierra, de una de las familias más linajudas de 
: ella. En los tercios españoles hizo sus primeros 
méritos en las filas de la milicia. E l año 1644 
„ , pasó á América, estando dos años después de 
- máese de campo de la isla dé la Trinidad, una 
de las posesiones que más importancia tenían por 
/ aquellos tiempos de entre todas las que España 
, poseía en el Atlántico. 
Xaraquemada (Sor M a r í a ) . - F . JAUAQUEMA-
:. D i (Sor María.) 
X a r i l l a (Pr. Jesús María de la), religioso francis-
(••rcá&o y teólogo místico de mucha virtud, nacido 
.:;en. la. villa de Xar i l la , en 1Õ88. 
Estudió en íDoria^ y apenas apuntó la reforma 
monacal de San Pedro de Alcántara, él fué de 
los primeros en seguir al santo reformador, de-
fendiéndole sobre todos sus detractores. • 
Fray Juan murió en 1650 en opinión de santo. 
Xeibah-a l -Alaxkar (Abdul), notable médico, 
nacido en Badajoz on principios del sio-lo x i . 
Créese que estudió en Córdoba, y que la botáni-
ca la aprendió en sus viajes por Africa y el 
Oriente, donde pasé) parte de su juventud. 
Ignoramos si escribió alguna obra do medici-
na ó botánica; sólo conocernos de él los elogios 
que le dedica el historiador Ibn-Jaldun, que 
vivía en Sevilla durante el reinado de D . Pe-
dro i de Castilla, llamado ni (Jrnel 
Ximenez (Fr. Antonio), religioso franciscano v 
teólogo muy distinguido, que nació en Mérida 
en finos del siglo X V I . 
Fué lector jubilado y definidor de la orden 
de San Francisco, y murió de consultor del San-
to Oficio. 
Publicó un libro titulado E r u d i c i ó n evangé-
lica, hoy inuv raro. 
Ximenez de Paredes ( I ) . Sancho), famoso ca-
pitán,placido en Truji l lo on 14o 1, oriundo de 
una familia notable de Val lacbdid, conocida por 
el nombro de los D e í g a d i l l o s , y casado en 1461 
eon una parionta suya llamada doña Juana do 
Torres y de Avellaneda, sobrina de los condes 
de Castrillo. 
E l capitán Sancho fué muy conocido por su 
valor y la moderación do sus costumbres en los 
revueltos tiempos de Enrique TV, pero su ma-
yor celebridad le viene de haber sido padre del 
celebre capitán extromoüo Diego García de Pa-
redes, el l ícrcules extremeño. 
Ximenez de Paredes, á muy iuégo de casado, 
dejó las armas por la carrera civil , distinguién-
dose por su tino y espíritu justiciero en el go-
bierno de los pueblos donde mandó como juez 
en comisión unas veces .ó como regidor perpetuo 
otras. 
Falleció en 1512. 
Ximenez de Zalamea (Fr. Juan), teólogo y 
erudito muy distinguido, nacido en Zalamea la 
Serena en 1614. Estudió en Sevilla la teología 
y tomó el hábito de San Francisco, ejerciendo 
la censura por el Santo Oficio, y á la vez ense-
ñando la teología en un convento. Fué autor de 
la sia-uiente obra: De Inmaadata üonceptione 
O 
Virginis M a r i a (Madrid, 1653). • . 
\ X i m e a o (Fr. Juan). •- V. JiMF.Kü (Fr. Juan). 
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X i m e n O (Fr. Melchor).-
chor). 
•Tr. -IiMHlfu M e l -
X i o n (UodripO, famoso cfi\Mtm, uncido oa l h -
chijuz el riño <1(' 12()lí. Kn su jmontud tojvn'i Ins 
anuas y estuvo en la guerra contra Portugal. En 
' ' ]os motines de Badajoz entre Poríatjdlese* y IfV;-
jarano*, jugó m i buen, papel al lado de 1). A l -
fonso (lodinejí, favorito del rey 1). Sancho .! V, 
v con cuyo caudillo iba á las guerras. 
Terminados los tristes sucesos de liadajoz ¡í 
que dió lugar el alboroto del-10de A b r i l do 12*!). 
alzándose la ciudad por i ) . Alfonso de la Cerda. 
Bodrigo Xión partió á la guei'i'a de Andalucía 
contra los moros, encontrándose en muchas ba-
tidlas y muy principalmente en las de los campos 
de Tarifa, en 12(.¡2; en los ejércitos q u e l ) . San-
cho LY organizara tíos anos antes para proseguir ) 
la conquista por aquella ]>ai'le dela Península. < 
.En tres años de paz que gozó Castilla se co- ( 
roñaron de triunfos de los moros las armas cris- < 
lianas empleadas hacía tiempo en contener rebe- ? 
liones interiores. E l sitio que Sancho puso á > 
Tarifa y que ocupó desjiues de una larga resis- ; 
tencía, cuando acababa de perseguir hasta las < 
costas Qiismas del Africa al emperador de Ma- ) 
rrueeos. parecía anmicinr los tiempos de San 
Fernando, á juzgar por la persociieion activa 
contra los musulmanes. 
^Nuevamente \'ió inutilizados MIS ])lan(¡s don 
Sandio, cuyo liermauo, el infante 1). Juan, pri-
vado de su herencia de Sevilla y Badajoz, buscó 
' el apoyo del re)' de Portugal cuando obtuvo l i -
bertad. Expulsado de este reino fué bien acogi-
do por Yussuf, rey de Marruecos, que ardía en 
deseos de venganza por la pérdida de Tarifa, 
Aprovechó D . Sancho los instantes de tran-
quilidad que le dejaron para combatir á los gra-
nadinos y benimerinos, á quienes pudo por fin ) 
conquistar á Tarifa, cuya defensa, confió ¡i don ¡! 
Alfonso Perez de C'uzman. < 
Deseaba recuperarla el rey de los benimeri- ) 
nes y envió contra ella tropas mandadas por.el: 
infante I ) . Juan, que después de haber intentado:-: 
en vano provocar rebeliones y discordias en-Cas-
tilla ofreció) su espada, á los africanos. Tarifa 
!es¡stió> con gran denuedo, y desconfiando don-
• luán de tomarla en buena l id , aprisionó a u n 
hijo de corta edad que tenía Perez de Guzman 
en un pueblo inmediato, y amenazó al padre con 
la muerte del niño si no entregaba la plaza. E l 
gobernador de Tarifa respondió á tan inicua ame-
naza arrojando el cuchillo al campo de los sitia-
dores para que éstos la cumplieran. La pobre 
víctima fué inmolada, pero la plaza no se rindió 
y Alonso Perez de Guzman ganó el renombre 
de Bueno y eterna fama de caballero. 
El 19 de Agosto de 1.292 se conquistó.p.or fin 
Tarifa, y uno de los primeros que entraron en 
la plaza fué el famoso Xión , cuyo nombre i n -
justamente han guardado los cronistas, más 
atentos á enaltecer á Perez de Guzman que en 
referir los pormenores de aquella jornada en 
que tanta gloria cupo por igual á los capitanes 
que peleaban á las órdenes de Guzman el 
Bueno. 
Rodrigo X i ó n murió en Badajoz, según la si-, 
guíente sepultura que se encontraba en la parro-
quia de Santa María del Castillo, y que decía 
A<¿Ul DESCANSA. E L CAPITAN 
RODRIGO XION, DE BADAJOZ, QUE 
FIZO LA GUERRA CONTRA PORTÚGALO, 
ET LAS DE LANDALUZ!AS, ET LA DE 
TARIFA, CON SITIO Y TOMA DE LA 
MBSMA, EN MCC ET VUIC AÑOS. 
SD HIJO ALONSO DIAZ É XION 
LE TRAJO Á ESTA CAPILLA QUE 
DOTÓ CON LÁMPARA PERPETUA 
ET MISAS POR SU ÁNIMA. AMEN. 
MCCCVI. 
X o m á s (San).— V. J O M Á K (Sau). 

Y a l t i y a - A b u - A l h a z u e - B a n - O l a y m (Alha-
çanben--Molianimad-Ben).— V. B'.ÍN'-OLAYM ( A l -
haçan-Ben-Molminmad-Een-yahva-Abu-Âl l ia 
zue). 
Yañez (Estelan), nníural de Villanueva de Bar-
carrota, donde nació en 1500. F u é á la conquista 
de América, acompañando á Pizarro en todas 
sus empresas, juntamente con Acosta, su paisa-
no; después partió con Hernando de Soto á la 
conquista de las Floridas. La historia de Esto-
ban Yañez anda escrita juntamente con la de 
Soto, y tiene rasgos notables que imitar por 
parte de los que pretenden adquirir un gran nom-
bre para legarlo a la patria. 
Y&ñez (Er. Fernando), religioso jevónimo, naci-
do en Cáceres en principios del siglo x v . Dice 
de él Gonzalez Dávila en su Teatro Eclesiástico, 
al tomo I I , pág. 435, que «fué fundador de la 
religion de San Jerónimo,» y otros autores le | 
. prodigan grandes elogios por sus virtudes y fe \ 
cristiana. \ 
Yañez de la Barbuda (D. Martin).— V. BAR- > 
BUDA (Erey D.. Martiañez de la). 
Yañez de las Casas ( l imo. Sr. D . Juan), teó-
logo distinguido y -orador sagrado de gran re-
nombre, nacido en Casas de Don Millan en me-
diados del siglo x v i r. 
Fué obispo de Galaliorra, debiendo ocupar este 
puesto después de 1647, pues Gonzalez Dávila, 
ên el catálogo de los obispos de Calahorra que 
da al tomo I I de su Teatro Eclesiástico, y que 
comprende basta la fecha citada, no trae su 
nombre. 
TOMO II 
Yañeá do Figueroa (Fr. Fernando), religioso 
de la orden de San Jerónimo, de gran nombre 
y relevantes virtudes, nacido en Caceres el año 
de 1343. 
E l rey I ) . Juan el I , por decreto del 22 de 
Octubre de 1389, le nombró prior del monasto-
rio de Guadalupe, templo que aquel rey entre-
gaba en aquella fecha á la orden de Jerónimos 
en virtud de las grandes inmoralidades que sos-
tenían los clérigos que venían custodiando el 
referido templo. E l padre fray Fernando es, 
pues, el primer prior del histórico monasterio 
que tarifas páginas llena en la historia de Extre-
madura. Pet'o parécenos que si el padre fray 
Fernando no fué de derecho prior del monaste-
rio hasta la fecha indicada, lo era ya.de hecho 
mudhos años antes, pues se sabe que á un criado 
suyo, Juan Millan, le hicieron entrega en 1382 ' 
de los privilegios y hasta alhajas que se,encon-
traban en poder de los clérigos que lo goberna-
ban. Esto se sabe por el siguiente documento" 
que se custodia en las oficinas de Rentas de Cá-
ceres: Ewentario de los privilegios de Guadalu-
pe, que entregó Juan Martinez (clérigo) á Juan 
Mil lan , su criado, en 1382. . . . • 
Yañez de Lobon (Ldo. D . Fernando), perso-
naje político en tiempos de los Eeyes Católicos. 
Había nacido en Lobon el año de 1431, y des-
de su juventud estuvo en la corte de los reyes 
sirviéndoles, ora como consejero íntimo del rey 
y de la reina, y más tarde como alcaide mayor en 
la casa y corte del rey y reina de España. 
Por los años de 1479 el arzobispo de Toledo: , 
no estaba en buenas relaciones con el rey, y v i -
vía casi desterrado en su palacio de Alcalá de 
Henares. Parece que j ugaba gran papel en estas • 
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disidencias, entre el. primado do España y sus ) 
reyes, el obispo de Osuna, á la sazón preso, y el / 
de Cuenca, que estaba poco menos, apareciendo ? 
como mediador entre estos prelados y la. persona ( 
del papa Sixto I V , aunque de una manera se- \ 
creta ó clandestina, el nuncio apostólico don \ 
Francisco Ortiz, quien no llevaba las cosas muy < 
á gusto de los reyes. Estos mandaron, abrir una < 
minuciosa Información al nuncio, á la sazón en ¡ 
Truji l lo, y por medio do un interrogatorio le ; 
hicieron doclai-av la parte y forma que había to- \ 
inado en la cuestión del primado y los prelados \ 
procesados, comisionando al efecto como alcal-
de mayor de la casa y corte al licenciado Fer-
nando Yaüez de Lobon para recibir las declara-
ciones al nuncio, sogun el. interrogatorio acor-
dado, y en su cumplimiento el día 1!) de Julio 
de 1480 el Yañeü do Lobon tomaba declaración 
al nuncio en cierta ermita que estaba bajo los 
muros de la fortaleza de Trujillo, haciendo j u -
rar al nuncio ante los Evangelios decir verdad 
en lo que fuese preguntado. 
Este documento es curioso y lo copiaríamos 
aquí á. no sér bastante extenso y no tenor rela-
ción directa, con la biografía de Yafiez de -Lo-
bon. Comienza así; 
«En la cibdad de Truj i l lo dies é nueve dias de 
Jubo del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo 
de mil é cuatrocientos c ochenta años, en presen-
cia de mí el escribano c testigos de yuso cscriptos, 
estando dentro de la fortaleza de la dicha cibdad 
en una ermita que está en la cofacha de la dicha 
fortaleza, el honrado licenciado Fernando Yañezde 
Lobon, del Consejo del Rey é de la Reina, nues-
tros señores, é su Alcaide en la casa é corte, tomó 
é. recibió juramento del nuncio Francisco Ortis, 
que ende estaba, el cual puso la mano en el libro 
, de Evangelios que en el altar de la dicha ermita 
estaba...» 
, Y termina: 
«Füé preguntado si él entendia seguir en todo é 
por todo la forma de la carta que le enviaban en 
todas las particularidades de ella. Dijo que lo que 
tocaba á (aserio con voluntad del Rey y á reducir 
más al servicio suyo al Arzobispo é á faser las co-
sas sin rigor é sin estruendo é en todo á esto con-
cerniente, que siquiera la dicha carta, porque por 
ella le daban buenos consejos; porque por lo otro 
.non físiera cosa, nin lo tentara láser, i i i n consin-
tiera que se fisiere sin que mucho conosiera á que 
procedia de la voluntad del Rey nuestro señor.— 
Francisco Ortis, Nuncius apostolicus. —Testigos 
que fueron presentes á todo lo que dicho es, é vie-
ren faser el dicho juramento en la manera susodi-
cha al dicho Nuncio Francisco Ortis, c le vieren 
dcsir su dicho c depusicion, según de uso se con-
tiene; asimismo lo vieron firmar aquí su nom-
bre.—Ñuño del Aguila c Alfonso de Albornos, 
Alcaide la dicha fortaleza, los cuales y yo, Juan de 
la Plazuela, Escribano de cámara del Rey é la Rei-
na, nuestros señores, é su Notario público; é otro-
sí Escribano de la justicia en la casa é corte é ras-
tro de la Reina nuestra señora, juramos en forma 
debida de derecho en manos del dicho Alcaide que 
guardaríamos secreto de todo lo que el dicho A l -
caide nos diria cerca de lo susodicho, é asimismo 
lo que el dicho Francisco Ortis dijese é declarase 
por su dicho é depusicion, que non lo dijésemos á 
ninguna, ni algunas personas por escrito, nin por 
palabra, nin de otra manera alguna, sin licencia é 
mandado del Rey é de la Reina, nuestros señores, 
lo cual todo que dicho es, si necesario fuese, daré 
signado en pública, formando este original; en fe 
de lo cual tirmé aquí mi nombre.—Juan de la 
Plazuela.» 
YÓlamos (D. Francisco de).—-V. PEÑ.V Y YÉIA-
MOS (D. Francisco de Asís de la). 
Yerto (Dr. Vicente), célebre médico, nacido en 
1550 en Valverde de Legunés, de una familia 
distinguida. 
Estudió en Salamanca y ejerció largos años 
en. Valladolid. En sus mejores años explicó una 
cátedra en la Escuela de Medicina establecida 
en G uadalupe, pero la abandonó por asistir á'.los 
enfermos, y Felipe I I lo destinó á su ejército, 
que hizo la guerra de Alemania y más tarde la 
de Portugal. 
En 1599 se encontraba en Badajoz haciendo 
estudios botánicos por la flora del país, después 
de haber sostenido largas correspondencias con 
el doctor Benito Arias Montano. 
Debió morir en Badajoz, en 1609, pues un su 
pariente, D . Angel Yerto, vendió en 1610 una 
casa en la plaza de San José, que «había here-
sdado afio antes de su tío el* doctor Vicente 
»Yerto,» según dice en la escritura de venta 
otorgada en 19 de Diciembre de 1610 ante el 
notario Isidoro Sancho. 
Yuvenco (Cayo Vecio Aquil ino).— V. IUVEXCO 
(Cayo Vecio Aquilino). 
Zabala (D. Manuel María), escritor, abuelo del 
literato Zabala y Anfión, y como él. nacido on 
Badajoz el. año de 1G;>8. En 1680 era regidor 
perpetuo y presidente de la Academia literaria 
que so celebró en casa dol corregidor Manuel 
Moscoso y Meneses, bajo la presidencia de don 
Gomez de la Rocha y Figueroa. 
Escribió el prólogo ó introducción al libro 
que se publicó en Madrid comprendiendo todos 
. los trabajos de esta Academia, en el año de 1G84, 
por Julian de Paredes, y por entonces también, 
escribiría ciertas comedias que, atribuidas á él, se 
representaron en Merida, Badajoz, Jerez y otros 
pueblos, tituladas: L a niña engañadora, E l si-
tio de Badajoz (¿cuando la guerra de Po'rtugal?) 
y E l portugués fanfar rón . No sabemos quo es-
tas comedias llegaran â imprimirse. Tradujo del 
italiano, que aprendió en liorna y Nápoles, don-
de pasó algún tiempo, cierto libro de obscenida-
des que hemos visto impreso en la biblioteca de 
la Universidad de Coimbra. 
Zabala y Auñort (D. Miguel), escritor, nacido 
• en Badajoz en principios del siglo x v m . A me-
diados del mismo publicó una obra, que hoy os 
. rara, porque se encuentran muy pocos ejempla-
res. L a redactó en colaboración con D . Martin 
Lpynaz y un señor «ministro práctico en la ma-
teria.» Tiene por título Miscelánea económico-
política ó discursos varios sobre el modo de ali-
viar los vasallos con aumento del Erario (Ma-
drid, 1749). Conocemos la tercera y cuarta edi-
ción de 1787.y 1791. 
, • También escribió la siguiente obra: Bepresen-
' tacion al rey D . Felipe V (Q. I ) . G), dirigida 
al más seguro aumento del real Erario y conse-
guir la felicidad, mayor alivio y riquem y abun-
dancia de su Monarquía. Que sólo nuestros es-, 
panoles llagan el comercio de la América, t ra-
yéndose, á España y circulando en sólo ella los 
inmensos tesoros que producen aquellos riquísi-
mos reinos (Madviã, 1732). 
Como se ve por el epígrafe de estas obras, su 
autor era muy dado á los estudios económicos. 
Zaffa (Adrian de), notable armero, nacido en Za-
fra por el año de 1574. En el archivo del Ayun-
tamiento de Toledo existe, entre otros varios, e l -
punzón original de la marca usada por este no-
table artífice, que tanta celebridad alcanzó en el 
siglo X V I I . " 
Don Cristóbal Suarez de Figueroa, en su obra 
Plaga universal de ciencias, hablando de los es-
paderos más notables que existían por el año 
de 1(517, en que él escribía, dice: «...en este oficio 
hay hoy en nuestra patria los mejores artífices'del 
mundo, como, entre otros, Sahagun, con sus tres 
hijos Luis, Juan y Alonso; Juan de la Horta; 
Tomás de Ayala; Miguel Cantero - Sebastian 
Hernandez; Hortuño de Aguirre; Juan Marti-
nez; Francisco Ruiz; Gonzalo Simon; .Lope 
Aguado; ADRIAN DE Z YFIÍ\; maese Domingo; 
Domingo Rodríguez; Pedro Orozco; Pedro dé 
Arechiga, sin otros aragoneses, valencianos y : 
mallorquinos...» : ' ! • • 
E l maestro Adrian fué discípulo do Juanes 
de la Horta, y labró algún tiempo en San ele-
mento. , . . ' . ' . . • • " . : 'v ?:; 
Z a f r a (Fr. Antonio de), alcantarino,. nacido en 
1596 y muerto en Zafra, el año de 1661, èn ttg.i-; 
nion de santidad. . , 'f} 
Así vemos citado su nombre, sia que tenga*-) 
mos otras noticias sobre este místico extremeño. 
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Zafra (Condo do).— F. SUAREZ DB FIOÜKROA 
(D. Gomez). 
Zafra (V. 'Fr. Diego do), alcantarillo, nacido en 
Zafra en 150!). 
: Se había educado on .Badajoz, on el conven-
to de San Francisco de aquella ciudad, don-
de gozó do gran nombro por sus virtudes y ta-
lento oratorio. 
Falleció on Belvis, on 1578, on olor do san-
tidad. 
Zafra (Esteban de), poeta, nacido en Zafra el año 
de 1049. Escribió algunas poesías místicas, en-
tre las que podemos citar los Villancicos quo 
compuso en Toledo el año do lãí);"), propios 
para cantarse en la natividad do Nuestro Señor 
Jesucristo, y quo dicen así: 
"Baja de le peña nece 
La rosa que no quema el aire. 
Bajo de un pobre portal 
Está un divino rosal 
Y una reina angelical 
De muy gracioso donaire. 
Esta reina tan hermosa 
Ha producido una rosa 
Tan colorada y hermosa 
Cual nunca la vido naide. 
- Rosa blanca v colorada, 
Rosa bendita y sagrada, 
Rosa por cual es quitada 
La culpa del primer pa-dre. 
Es el rosal que decía 
La Virgen Santa María, 
La rosa que producía 
Es su Hijo, Esposo y Padre. 
Es rosa de salvación 
Para nuestra redención, 
Para curar la lesion 
: De nuestra primera madre.» 
Compuso una obra on prosa denominada E l 
Mundo, cuyo manuscrito existe en el archivo 
del duque de Alba. No sabemos que se haya 
publicado este libro de cosmogonía universal. 
Zafra (Fabian de), notable espadero, hijo de 
Adrian, y, como su padre, nacido en Zafra, el 
año de 1598. 
L a marca que usó, sacada de sus punzones ori-
. gánales, existen archivadas en el Ayuntamiento 
de Toledo. 
. Fue discípulo de su padre, y como él también 
,' un grau artista. 
Sus obras, - ya raras, se estiman en mucho 
valor. 
: Z a í r a i D r . B . Hernando de), personaje político 
: ; :rdèlÍ8Í | lo:X|í , nacido en Zafra, en 1450, de una 
: .:-&miIia'linajudg,., 
> Estudió en- Salamanca la carrera de leyes y la 
teología, y llegó, á muy poco do ojercor la aboga-
cía on. Madrid, á ser un notable jurisconsulto. 
Desempeñando el cargo do juez redactó varias 
disposiciones quo le dieron gran renombre, has-
ta, el. punto quo el célebre obispo Fonseca, gran 
amigo suyo, lo facilitó conocimientos con los 
Royos Católicos, poniéndose d su servicio y oca-
pando más tarde el cargo do secretario do estos 
monarcas, puesto muy codiciado en todos tiem-
pos, pero más en aquellos, por la importancia 
que alcanzaron dichos royes on Europa. 
Don Hernando fué entusiasta por la empresa 
del descubrimiento y conquista de América, y 
supo secundai' las idoas de los reyes á quienes 
servía on esta época principalísima do su reina-
do. A los esfuerzos de D . Hernando debieron 
multitud de capitanes y do aventureros poder 
partir do nuestras costas en busca de empresas y 
aventuras del lado allá de los mares. 
En 1491 acompañó á los Reyes Católicos al 
sitio y guerra de Granada, y en 1492 le desig-
naron los monarcas para quo redactase las pro-
posiciones pedidas por los árabes para su capi-
tulación, siendo él uno de los que primeramente 
entraron en la plaza de G ranada, y con cuya vic-
toria se puso término, puede decirse, á las con-
quistas que los Reyes Católicos lograron de los 
moros. 
Ror estos datos puede colegirse la importan-
cia que logró on sus tiempos el famoso D . Her-
nando de Zafra, -señor que era de la v i l la de 
Castril, en el reino de Granada, donde tuvo mu-
chas haciendas. 
Debió morir D. Hernando de Zafra en el año 
de 1517, si no fué en el de 18. Un sobrino suyo, 
D . Antonio, residente en Zafra, otorgó escritu-
ra do venta de una casa en 6 de Abr i l de 1518, 
y dice en ella: «...mi tio D . Hernando, ya de-
funto.» 
Z a f r a (El P. Juan de), teólogo distinguido que 
nació en la villa de su nombre el año de 1540. 
Estudió teología en Badajoz y tomó el hábito 
de la Compañía de Jesús en 1566. Cuatro des-
pués, en. 1570, murió en el mar, junto á las islas 
Canarias, el 15 de Julio, juntamente con otros 
muchos religiosos que como él se dirigían, al 
Africa para la conversion de infieles. H e aquí 
los nombres de todos los que perecieron con el 
P. Zafra: 
E l P. Diego Andrade, portugués. 
E l P. Antonio Suarez, escolar portugués. . 
E l P. Benito de Castro, id. id . 
E l P. Francisco Magallanes, id. id . . 
E l P. Juan Fernandez, id. i d . 
E l P. IJUÍS Correa, id . id . 
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E I P. Manuel Itodriguez, escolar portugués. 
E l P. Simon Lopez, id. id. 
E l P. Manuel Eeniandcz, id. i d . 
E l P. Alvaro Mendez, id. id. 
E l P. Pedro Nunez, id. id. 
E l P. Andrés Gonzalvez, id. id. 
E l P. Juan de San Martin, id . de Illescas 
(Toledo). 
E l P. Gonzalo Enriquez, novicio escolar, por-
tugués. 
E l P. Diego Perez, id . id. 
E l P. Antonio Correa, id. id . 
E l P. Manuel Pacheco, id. id . 
E l P. .Nicolás Déniz, id. id. 
E l P. Alejo Delgado, id . id. 
E l P. Marcos Caldeira y San Juan, id . id. 
E l P. Fernando Sanchez, id. español. 
E l P. Francisco.Perez Godoy, id. id. 
E l P. Melchor Zambrano, i d . id. 
E l P. Manuel Alvarez, coadjutor temporal, 
portugués. 
E l P. Domingo Fernandez, id. id. 
E l P. Francisco Alvarez, id. id . 
E l P. Gaspar Alvarez, id. id. 
E l P. Amaro ó Mauro Vaez, id. id. 
E l P. Antonio Fernandez, id . id . 
E l P. Pedro Frontaura, id. id . 
E l P. Blas Ribera, id . id . 
E l P. Juan Fernandez, id. id . 
E l P. Simon Corbo, id . id. 
E l P. Juan de Mayorga, jesuita español. 
E l P. Alonso de Baena, id. id . 
E l P. Gregorio Escribano, i d . id. 
E l P. Esteban Zudaire, i d . i d . 
E l P. Juan de Baeza, id. id. 
Total 39, que perecieron en dicho día, todos 
de la Compafiía de Jesús. 
Zafra (Juan de).-— V. CHACON (D. Juan). 
Zaf t 'a (IV. Manuel de), monje de Guadalupe y 
general de la orden, nacido en el pueblo que 
lleva su propio nombre, en mediados del si-
glo X V I . 
Estudió en Badaj oz parte de la teología, y en 
Sevilla terminó la carrera, tomando el hábito de 
San Jerónimo y figurando su nombre á muy 
luégo entre los más virtuosos y sabios de los 
monjes de Guadalupe. 
.:. Desempeñó muchos é importantes puestos en 
la orden, y el últ imo fué de general de ella. 
Zalamea (Pedro de), teólogo y religioso de la 
orden franciscana, nacido en Zalamea la Sere-
na á los mediados del siglo x v i . Fué poeta y 
•, buen prosista, habiendo escrito varias obras que 
dejó inéditas al morir. De éstas, Nicolás Anto* 
nio cita una titulada así: Siinwiam Casuum 
Gonscientie. > v: 
Acaso también fuesen suyos unos versos de 
que existían copias en casi todos los conventos 
franciscanos, y quo se titulaban: Cristo en la 
crus y dolores de su Santa Madre, por el padre 
P. de Zalamea. 
Son de muy escaso mérito literario. 
Zambrano (Dr. D . Juan de).— F. VAHO AS ZAM-
mtAXO (Dr. D. Juan de). 
Zambrano y Villalobos (limo. Sr. D . Diego), 
ilustre teólogo, nacido en Mérida en los pr inc i -
• pios del siglo x v i . Estudió leyes en Salamanca, 
y apenas recibió las sagradas órdenes se distin-
guió como orador religioso, desempeñando deS' 
pues los cargos de vicario, juez ordinario, visita-
dor y conciliario del Santo Oficio en Llerena. 
Joven aim, marchó á América como beneficia-
do de la iglesia del Potosí, y fué nombrado des -
pues obispo do la diócesis de Concepción de Chile. 
En los reinos del Peni se le vió figurar -mucho. 
Falleció en América, y su cuerpo descansa en 
la catedral de la Concepción. 
Zancudo y Barrado (L.do. D . Antonio), juris-
ta y teólogo, nacido en Plasencia en 1760.-Es-
tudió en su juventud teología, y en Salamanca 
primero y en Alcalá después siguió la carrera 
de derecho, ejerciéndola con gran fama en Coria 
y Plasencia. Entre sus mejores taibajos jur íd i - ; 
eos cítase el siguiente: Satisfacción histórico-ju-
ridica á la defensa que por el pretendido derecho 
de la orden de Alcántara publicó D . Alonso 
Valencia y Bravo., capellán de honor de S. M . ê 
ilustre hijo de la misma orden, para que sirviese 
en los pleitos pendientes en la Real Junta Apos-
tólica con el ilustrísimo señor obispo y cahildo 
de la santa iglesia catedral de Coria, ó demos-
tración del indisputable derecho de la dignidad 
episcopal al ejercicio libre de la omnímoda juris-
dicción en todos los pueblos del territorio tempo-
r a l de la referida orden. Escrita por el Ucèn-
ciado D , abogado de los Reales Consejos, por 
mandado del l imo. Sr.- D . Juan José Alvario y 
publicada por él limo. Sr. 1). Juan Alvares de 
Castro, dignísimo obispo de dicho obispado (Ma-
drid, 1806). 
Forma esta obra un . grueso tomo en- folio y . 
terminó su autor esta alegación en Plasencia el 
dia 10 de Diciembre de 1792. 
Z a p a t a (Dr. D . Luis de), jurisconsulto distingui-
do,, nacido en la ciudad de Llerena el año 
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. ; de 1486. Estudió en Sevilla, y después de haber 
sido juez y oidor á los 36 años, recibió el en-
cargo de redactar, con otros magistrados, las 
• Leyes de Toro, trabajo en el que llevó la priuci-' 
pal parte. 
Los Reyes Católicos le llamaron á su lado 
para oír sus consejos, sirviendo mucho su opi-
nión para inclinar el ánimo de Isabel I en la 
empresa del ilustre Cristóbal Colon, no menos 
' que en la prosecución del sitio y toma de Gra-
nada. 
. También cultivó la poesía, pues de él conoce-
mos una curiosa obra denominada Cario faino-
." so, poema en un tomo, impreso en Valencia el 
año de 15G6, y del que se cita otra edición en 
, Madrid, en 1590, con el retrato del autor. 
Zarza (Señor de la V i l l a de).—F. PIZARRO (don 
Juan Fernando). 
Zeval lOS (D. Femando), literato y filósofo, naci-
' do en BarcaiTota el año de 1721. 
Estudió en Salamanca derecho y en Alcalá 
• la filosofía, por la que siempre mostró especial 
• predilección. 
F u é autor del libro titulado La falsa filosofía, 
ò el ateísmo, deísmo, materialismo y demás nue-
vas sectas convencidas de crimen de listado con-
tra los soberanos y sus regalías, contra los ma-
gistrados y potestades legítimas (Madrid, 1775). 
También dejó l a siguiente obra postuma: 
Observaciones sobre las reformas eclesiásticas 
- de. 1766 (Ms. foi.). 
Z o r r o (Gonzalo-el).— 7. GARCÍA. S.VRRÓ (Gon-
zalo). 
Zugas t iy Saenz (D. Julian), escritor contem-
poráneo, nacido en Coria en 1839. Su nombre 
ha figurado en los periódicos políticos y en la 
Cámara de los diputados, como representante 
del país en la legislatura de 1872 á 1874 y 
de 1886 á 1888. 
H a publicado la siguiente obra en diez tomos, 
denominada así: 121 Bandolerismo, estudio so-
: cial y memorias históricas (Madrid, 1876-82). 
H a sido gobernador de varias provincias y 
' desempeñó una dirección, con el Gobierno de 
'... Sagasta, en el Ministerio de la Gobernación. 
• Z Ú ñ i g a (Luis de).— F. Ávir.A Y ZÚÑÍGA (don 
Luis), 
Z Ú ñ i g a ( I ) . Fadrique de), primor señor de Mira-
• •? bel, nacido en Hasencia en 1311. . 
Estuvo desde sxi j uventud en las guerras con-
tra los moros, y formó parte del ejército que 
D . Enrique el Bastardo mandaba contra su her-
mano D . Pedro. 
Zúñiga prestó su poderoso concurso á esta 
lucha contra el rey legítimo, y estuvo en el sitio 
de Alburquerque, teatro por entonces de la gue-
rra civil , ganando la vil la de Alconchel y mul-
ti tud de castillos y plazas fuertes, por cuyos ser-
vicios el rey D . Enrique I I le concedió el seño-
río de Alconchel para sí y sus sucesores. 
Su hija doña Inés, casada con D . Juan Alon-
so de Meneses, fué la que heredó este señorío, 
que se lo transmitió á su hijo D . Fernando Ja-
cinto de Meneses y Zúñiga, primer marqués de 
Alconchel. 
Don Fadrique, hombre temido de los reyes, 
por su influencia entre los nobles de Extrema-
dura, debió morir en 1382. 
ZÚñiga y Pimentel (Emmo. Sr. D . Juan de), 
célebre cardenal y arzobispo de Sevilla, que 
tanto figuró en el siglo x v i , y cuya vida no 
deja de ser interesante. 
Corría la segunda mitad del siglo x v y la 
ciudad de Plasencia estaba bajo el señorío de 
los condes D . Alvaro de Zúñiga y su mujer 
doña Leonor Pimentel. Tuvieron éstos, en 1459, 
un hijo, a l que pusieron por nombre Juan, y ha-
biendo caido gravemente enfermo y siendo el 
único varón que tenían, sus padres se encontra-
ban afectados, temerosos por la vida de su hijo. 
Por entonces había venido á España la nue-
va de la canonización de San Vicente Fer-
rer, al que el pontífice Calixto I I I había puesto 
ya en el catálogo de los santos. La afligida 
condesa encomendóse á San Vicente por si 
con su intercesión alcanzaba la deseada salud 
de su hijo, é hizo voto de que si lograba lo 
que pedía edificaría una iglesia y convento bajo 
su advocación y para religiosos de su orden, 
que era la de Santo Domingo. E l hijo empezó 
á mejorar de su grave enfermedad, recobró 
completamente la salud, y contentos ya los pa-
dres trataron de cumplir su voto comenzando á 
edificar en Plasencia el convento, que no fué 
otro que el de San Vicente, de monumental y 
suntuosa fábrica. Los entonces condes, después 
duques, labraron el convento cerca de su pala-
cio (pertenece hoy al marquesado de Mirabel), 
dentro de los muros de la ciudad, en sitio, ele. 
vado y sano, donde estaba la Mota ó una anti-
gua fortaleza, y en lo que fué antes sinagoga de 
los judíos. • 
En el año de 1477 el duque D . Alvaro hizo 
donación de los dos edificios (la iglesia y el 
convento) á la orden de predicadores, cuya fio-
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nación fué confirmada después en Sevilla, en 
20 de Junio del año de 1500, por la reina doña 
Juana, madre del emperador Carlos V . 
A l niño 1). Juan de Zúñiga debe Plasencia 
la magnífica iglesia y convento de San Vicente, 
ó Santo Domingo, donde se conservan las tum-
bas dé tan opulentos señores. 
E n el año de 1473 anduvo muy turbada la 
orden de Alcántara con la prisión del maestre 
D . Alonso de Monroy, siendo intruso D . Fran-
cisco de Solís, que llamaron el Electo. E n esta 
ocasión la duquesa doña Leonor deseó mucho 
alcanzar el maestrazgo para su hijo D . Jue.n, 
que apenas contaba catorce años de edad, y así 
suplicó al rey D . Enrique I V , con quien tenía 
la duquesa alta influencia, la diese licencia para 
pedirlo al pontífice. 
E l rey la dió su licencia y la prometió su 
protección para conseguirlo. La duquesa envió 
al pontífice Sixto I V , con quien también tenía 
relaciones, cartas suyas y del rey con un memo-
rial pidiendo esta'gracia, alegando que estaba 
vacante la dignidad de maestre. 
E l pontífice despachó desde luego sus letras 
apostólicas en favor de D . Juan de Zúñiga. V i -
nieron las bulas con graves censuras contra los 
caballeros y freiles de Alcántara si no recibie -
sen por maestre á D . Juan. L a duquesa, que 
era muy varonil y gobernaba los estados del du-
que (por estar enfermo éste y ser de mucha edad, 
aliviándole del peso y trabajo de los negocios), 
hizo notificar las bulas del pontífice á los caba-
lleros y freiles de la orden. Algunos de ellos 
las obedecieron, y otros, que fueron la mayor 
parte, protestaron de ellas. 
L a duquesa envió á l i u y Perez, que tenía la 
fortaleza de Mayorga por su primo el maestre 
D . Alonso de Monroy, y notificóle las provisio-
nes y mandamientos del rey y las bulas del pon 
tífice. Ruy Perez la respondió «que no cumplía 
él con su honra si hacía tal cosa.» La duquesa 
ofreció darle 300.000 maravedises de juro per-
petuo porque se la entregase, y Ruy Perez vol-
vió á contestarla «que por ningún interés haría 
cosa que no debiere, y que no podía entregar la 
fortaleza á otro que á su hermano Hernando de 
Monroy, que le había puesto en ella por ol 
maestre D. Alonso de Monroy.» 
L a duquesa, viendo esto, pasó adelanto y fué 
á tratar con el que tenía la fortaleza de Ben que-
rencia y otros freiles, tomando unas por con-
ciertos y otras por fuerza. Después levantó gen-
te de guerra y con ella partió para la vii la de 
Alcántara, donde tenía suma influencia el maes 
ti'» D . Alonso de Monroy, á la sazón preso en 
la. Turo la duquesa coreada la villa y Magaceln 
castillo mucho tiempo, y al fin, como mujer, 
se dió maña para que le entregasen la villa, el 
castillo y el convento. 
Vuelto victorioso de su prisión de Magacela 
el maestre I ) . Alonso de Monroy, sucedieron 
grandes turbaciones y muertes en la orden de 
Alcántara, y después de muchos debates y con-
tiendas renunció D . Alonso al derecho que creía 
tener al maestrazgo, y de nuevo fué electo el 
hijo de los duques de Plasencia, de conformidad . 
con la bula de Sixto I V , y desde el 23 de Enero 
del año de 1475 fué en propiedad el maestre 
de Alcántara, después de cinco años de guerras 
y trastornos. 
A los principios, por ser de poca edad, gober-
nó el maestrazgo en su nombre su padre, el du-
que D . Alvaro, aunque quien todo lo hacía y 
de todo disponía era su madre la duquesa. 
Ya en el año de 1485 se dió principio por los 
Reyes Católicos á la guerra contra los moros, y 
de los primeros que acudieron al llamamiento 
real fueron el maestre de Alcántara D . Juan, 
con toda la caballería de la orden y la gente de 
guerra de Plasencia y su tierra, que con otros 
grandes señores de pendón y caldera conquis-
taron á Velez Málaga. • 
En el año de 1487, en el cerco de Málaga, de 
los que más valerosamente se portaron contra 
los moros, según las crónicas, fue el joven maes-
tre D. Juan, que apenas contaba 24 años de 
edad. Salió, según cuentan viejas crónicas, una 
mañana un escuadrón de moros escogidos de los 
más esforzados y aguerridos que había en Mála-
ga, y acometió con denuedo y terrible furia al 
campamento cristiano por la parte donde estaba 
el maestre y su gente, que era el más peligroso 
sitio por estar muy próximo á la ciudad. Toca-
ron alarma las trompetas cristianas y todos acu-
dieron con presteza, yendo el primero el maes-
tre. Rechazaron tan fuertemente á los moros, 
que éstos no pudieron resistir la acometida de 
los cristianos. Volvieron aquéllos las espaldas; 
se declararon en derrota, y el maestre, con su 
gente, fuéles picando la retaguardia, hiriendo y 
matando en su persecución á los que alcanzaba, 
hasta que los encerraron en la ciudad. 
Con esto se apretó el cerco de tal manera que 
los moros se rindiero.n con la sola condición de 
que les perdonasen las vidas. Fué riquísimo el 
botín que se recogió de la ciudad, y una de las 
cosas que los reyes más estimaron fué sacar de 
las cadenas gran número de cautivos cristianos. 
Después se halló, juntamente con los caballe-
ros de su orden, en servicio de los reyes, en la 
conquista del reino de Granada. En esta con-
quista él y sus caballeros hicieron notables ser-
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vicios á los reyes. Algún tiempo después don 
Juan renunció el maestrazgo, quedándosn con las 
rentas del partido de la Serena, y se recogió, con 
tres freiles y tres caballeros de su orden, en un 
convento que fundó en Villanueva de la Serena, 
alcanzando del pontifico u n í bula de las inmu-
nidades que tenía el convento y freiles do la 
villa de Alcântara. 
E n este convento profesó después el maestre, 
y encontrándoso en él fué nombrado arzobispo 
de Sevilla. 
La primera entrada, pues, que hizo á la dig-
nidad de maestro fué en vida del rey I ) . En-
rique I V , año de 147-;i. En ,e l número do lo.s 
maestres hizo'el 37 y fué último de la órden, por-
que le sucedió en el maestrazgo el Rey Católico 
D . Fernando al realizar, en unión de su esposa 
doña Isabel, uno de sus grandes pensamientos 
políticos, cual fué el do la unidad nacional. 
Después el pontífice Julio 11, á instancia do 
los mismos Reyes Católicos, le nombró cardonal 
del título do los santos Neroo, Aquileo y Pan-
Oracio, en ol año de 1503, en la primera promo-
ción que hizo de cardenales, y viniendo de He-
villa á la corte murió cerca de Gruadalupo, en el 
año de 1504, el día 14 do Agosto, y á los 45 do 
edad. 
Su cuerpo fué depositado en el convento de 
Nuestra Señora de Guadalupe, de donde fray 
Juan de Toledo, de la órden de predicadores, 
cardenal, obispo de Córdoba y de Rurgos y ar-
zobispo de Santiago, sobrino suyo, le trasladó al 
convento do San Vicente, en Plasencia, el año 
de 1533. 
E l cuerpo del último maestre de la órden 
de Alcántara yaco en medio del crucero y 
capilla mayor de San Vicente, donde hay un 
cuadro formado con losas de particular labor. 
Sobre la sepultura está pendiente de la bóveda 
de la iglesia su capelo de cardenal, como hoy 
mismo se ve. 
Tales son los principales rasgos característi-
cos de la vida del duque de Plasencia, arzobis-
po y después cardenal de JSereo, y último maes-
tre de la órden de Alcántara, segundo duque de 
Plasencia, porque el primero lo fué D. Alvaro, 
á quien los Reyes Católicos le dieron el ducado 
en 1476. 
; E n los veinte años que gobernó el maestrazgo 
.ocurrieron grandes sucesos m España, y no dejó 
de jugar importante papel en ellos D. Juan de 
Zúfiiga. . 
E l papa Sixto I V dio su célebre bula orde-
..;nándo que no fuesen admitidos en la órden al-
cantariua ninguno que no fuese cristiano viejo 
de origen y de limpia sangre, y eon esto se dió 
gran ruido para después, puns en Bspafui, donde 
ol Tribunal de la Inquisición tanto abas") do su 
poder, apenas si dejó una familia limpia del pe-
cado de herejía en alguno de sus niiombros; 
bien que la nobleza, arrastrándose á ios piés de 
los inquisidores, servían á tan odiad') coma 
odioso Tribunal, formando en las filas dé sus fa-
miliares. 
Don .7uan juntó capítulo en Plasencia, y de 
él resultaron las segundas definiciones de la ór-
den, que se venía rigiendo por las do 1). Gon-
zalo Nuñez, do 1384. 
También se comenzó el nuevo convento de 
Alcántara y se hizo visita general, donde quedó 
establecido el modo de vivir espiritual y tempo-
ralmente de los freiles y caballeros de la órden. 
A l impetrar los Reyes Católicos la bula apos-
tólica para administrar todos los maestrazgos, re-
nunció el suyo D . d uan para vivir después diez 
años en Villanueva de la Serena y dos de car-
denal. 
Fué D . Juan el . X X X V i l y último maestre 
de Alcántara, como puede verse por la siguien -
te cronología do todos ellos: 
I . D . Gomez Fernandez, 1160 á 
1200. 
I I . I ) . Benito Suarez, basta 1217. 
I I I . I ) . XTuño Fernandez, hasta 1219. 
I V . D. Garei ó García Sanchez, hasta 
1227. 
V . D . Arias Perez, hasta 1234. 
V I . D. Pedro Yañez, hasta 1254. 
V i l . D . García Fernandez de Ambia, 
hasta 1284. 
V I H . D. Fernán Perez, hasta 1292. 
I X . D . Fernán Perez Gallego, hasta 
1298. 
X . D. Gonzalo Perez Gallego, hasta 
131(5. 
X I . D . Ruiz Vazquez, hasta 1318. 
X I I . D . Suer Pérez, hasta 1335. 
X I I I . D. Ruiz Perez Maldonado, hasta 
1337. 
X I V . D. Gonzalo Martínez, hasta 1340. 
X V . D. Nuño Chamizo, hasta 1343. 
X V I . D . Pedro Alonso Pan toja, hasta 
1345. 
X V I I . D. Pedro Yañez de Campo, hasta 
1346. 
X V I I I . D . Pedro Perez Ponce de Leon, 
basta 1355. 
X I X . D . Diego Gutierrez Ceballos, 
electo. 
X X . D . Suero Martínez, hasta 1361. 
X X I . D . Gutierrez Gromez de Toledo, 
' hasta 1365. 
Francisco Zurbará» y Marques, pintor. 
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X X I I . D . Mart in Lopez de Córdoba, 
electo. 
X X I I I . D . Pedro Muñiz de Godoy, hasta 
1367. 
X X I V . D . Alfonso de Sotoma^'or, hasta 
1369. 
X X V . D . Melen Suarez, hasta 1371. 
X X V I . D. Euiz Diaz de la Vega, hasta 
1375. 
X X V I I . D .Diego Martinez, hasta 1383. 
X X V I I I . D . Diego Gomez, hasta 1384. 
X X I X . D . Gonzalo Nuñez de Guzman, 
hasta 1385. 
X X X . D . Martiañez de la Barbuda, hasta 
1394. 
X X X I . D . F e r n á n Rodriguez de Villalo-
bos, hasta 1408. 
X X X I I . E l infante D . Sandio, y en su 
nombre D. Juan de Sotoma-
yor, hasta 1416. 
X X X I I Í . D . Juan de Sotomayor, hasta 
1432. 
X X X I V . D . Gutierrez de Sotomayor, hasta 
1455. 
X X X V . E l rey D . Enrique I V , hasta 1458, 
en que concedió á D . Gomez 
de Cáceres y Solís el maestraz-
go, que lo gobernó hasta 1473, 
en que fué depuesto. 
X X X V I . D. Alonso de Monroy, hasta 1475. 
X X X V I I . D . Juan de Zúñiga y Pimentel, 
hasta 1495, en que renunció en 
favor de los Reyes Católicos. 
Zúñiga Vargas y Chaves (Doña Leonor de), 
señora muy principal, nacida en Zalamea la Se-
rena en 1548, de una familia linajuda de la 
misma vil la . 
Casó con I ) . Pedro Carvajal, rico propieta-
rio de Zalamea, con quien vivió haciendo mu-
chas obras benéficas, y viuda de él, y para bien 
de su alma, fundó á sus solas expensas el con-
vento de monjas de la Concepción, cuyas obras 
. se terminaron en 1()()9, habiendo sido dotado 
V de todo lo necesario para el servicio del culto, 
sostenimiento de una numerosa comunidad, y 
dejándole al mismo, á su muerte, varias mandas 
para huérfanas y dotes de las jóvenes pobres de 
, la villa que careciesen de él al pretender profe- ( 
sar en la comunidad. \ 
Zurbarán y Marques (Francisco de). El mm- j 
bre do este famoso pintor, de la mejor época de \ 
la escuela sovilluim, «os recuerdn ¡ü más no- | 
table de los artistas cpafióles m el «glo x v n , 
y á quien Diaz del Vaile llama Sorcurán, quc-
; TOMO n 
riendo darle á su padre este apellido, que nütfea* 
tuvo, como se puede ver en los libros pa r roqráav 
les de Fuente de Cantos•(!). < . 
E l ideal del arte es eterno, como eterna 6$la, 
gloria de los genios. Si gloriosas coronas de lau-
rel y siemprevivas orlan de continuo el sepuleto 
de los mártires; si inspirados cantos se dedican 
á los grandes hombres de armas que contribuye-
ron con sus nobles y heroicas hazañas á ensalzar 
más y más el nombre y la honra de la paMa; :sí?> 
dignos son del general aprecio y agradecimiento 
los eminentes y esclarecidos varones qiie lega-
ron á la humanidad las más ricas joyas de la 
ciencia y la literatura, no menos justo y mere-
cido tributo de admiración debe rendirse á los 
que, llevando al terreno de la práctica las subli-
mes concepciones de su fecunda imaginación, 
dejaron al mundo el más vivo recuerdo de su 
existencia al llevar en sus grandes obras, para 
emulación de las generaciones que les sucedie-
ran, la más hermosa manifestación del arte. 
Y si grande es el a rte en general y bellas las 
múltiples formas en que se da á conocer, no se 
puede negar que el arte de las artes, el arte por. 
excalencia es el de la pintura, á que con justicia 
acordaron los hombres, sin excepción, añadir «1 • 
sobrenombre de divino. Porque, en efecto, la pin-
tura habla al alma con esa, elocuencia invencible 
que tiene algo de lo eterno, de lo superior al 
' humano ser. Por eso ha merecido los más espe-
ciales afectos de todos los sabios y las distin-
ciones más honrosas hasta de los famosos reyes 
y emperadores que rigieran desde antiguos tiem-
pos los destinos de las naciones, si bien la nues-
tra nunca fué de- las que más se señalaran por 
su protección á las ciencias y á las artes. 
Cúmplenos, sin embargo, manifestar que algu-
nos grandes pintores, pocos por desgracia, ^pero : 
en mayor número que los escritores y los, poe-
tas, han llegado á conquistare en España, con 
el apoyo de los soberanos, una elevada posición, 
social, dentro de la que han desempeñado hon-
rosos puestos de absoluta confianza y de interés 
para la patria. Así vemos'al gran Ticiano y á 
Pablo Rubens recompensados por Carlos V y, 
Felipe 11, ya con un titulo nobiliario, ya enco-
mendándoles y recibiendo del segundo misiones 
diplomáticas'de importancia, como vemos á Ve-
lazquez, pintor de Felipe I V y poseedor de su 
particular amistad, y como vemos á otros no 
menos notables siendo objeto de idénticas consi-
doraciumw, y falleciendo alguno, como Rubens, 
(i) Zwlííwàfl es apelHtto tie una familia procetknitP de Vkoa-
\ a, ilomle t-xteie aun una c:is;i-torre, en el termino tio Bi l tào, íjw<x 
ÍIOVÜ el nonilire Je Zurbarán.—-También exisie un pequeña bar-
rio <?.n in provincia do Vií^.ija, (jarlkio do B ibao, am igual 
nombro, • ' 
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en Amberes—¡caso raro!—dueño de una cuan-
tiosa fortuna. 
Carlos V, e l . que .escogió como retiro para 
terminar sus azarosos días los frondosos y poé-
ticos verjeles que circundan el triste y solita-
rio monasterio de Yuste, fué acaso el que más 
honró y ensalzó el arte pictórico. E n cierta oca-
sión en que se discutía en palacio con el gran 
Ticiano sobre la nobleza de la pintura, á que al-
gunos señores allí presentes no asentían, dijo, 
dando término á la cuestión: «No se bable de 
eso, porque á la pintura so le debe dar la esti-
mación primera entre todas las ciencias y artes 
liberales y tenerla en palmas y aun darle la pal-
ma, porque yo puedo hacer un duque, un conde, 
un general; pero no me es dado hacer un pin-
tor. » 
. ; Y como la discusión se sostenía corea de una 
puerta encima de la que había un magnífico cua-
dro que iba á restaurar Ticiano, volvióse hacia 
éste el rey, ordenándole diese comienzo i su tra-
bajo: y colocando él mismo, con ayuda do losde-
• más caballeros, una mesa que le sirviera de an-
, damio; mas no alcanzándose aiín desde ella el 
cuadro, levantó de un lado y dijo á los señores 
que .desdé el lado opuesto le miraban atónitos: 
«Levantad, que todos debemos levantar á un 
hombre tan grande y tenerle en palmas, y dar á 
esta ciencia y arte el ser emperadora de todas.» 
De este modo juzgaba la pintura y consideraba 
' á los pintores la cesárea majestad del gran em-
perador. 
A I - tratar del arte de la pintura y registrar el 
catálogo desús hijos predilectos, hállase al punto 
ocupando uno de los primeros lugares el nombre 
del insigne artista cuya noticia biográfica vamos 
á narrar con la brevedad posible, para recordar 
con orgulloso entusiasmo, que así com o el Estado 
de Venecia tuvo la gloria de dar á luz un Ticia-
no, Flandes un Rubens, Florencia un Cincinato¡ 
Roma un Miguel Angel, y en nuestra España, 
no menos rica en artísticas inspiraciones, Anda-
lucía dió un Velazquez, y un Muril lo, y un Roe-
las, así también floreció en Extremadura, entre 
otros, el inmortal pintor del siglo xvu cuyo 
nombre sirve de epígrafe á estas líneas. 
Luis Zurbarán (ó Sorvarán, como quiso Diaz 
del Valle que se llamase), labrador bien acomo-
dado, y doña Isabel Marques, de hidalga cuna, 
fueron los padres de Francisco Zurbarán, que na-
ció, en Ia;villa de Fuente de Cantos el 7 de No-
viembre de 1598, y emigró bien joven de su casa 
en.basca de la fama. No olvidemos que el saber 1 
no adquiere su legítimo complemento sino en la 
experiencia, y ésta rara vez viene ã buscar á la 
juventud encasa de los padres, al lado del ho-
gar, mientras sueña, estudia, compone ó leo, es-
perando la comida de familia. A l revés do la 
mayor parte de los ricos, que por lo común no 
estiman la fortuna sino por los placeres que les 
suministra, el padre de Zurbarán creía tener 
una gran responsabilidad no ocupándose de pro-
porcionar á su hijo esa exporioncia tan necesaria 
á todo hombre y sin la cual el talento so apaga, 
se consumo y evapora. 
Por otra parte, el padre decía: «mi. hijo, pobre 
ó rico, debe pasar la época de aprendizaje al 
lado de los primeros artistas, puesto que del arte 
quiere vivir, y trutar de elevar sus títulos á los 
primeros puestos de la fama, ganándose el de-
recho de ocuparlos por sí mismo, sin que nadie 
le empuje, sobro los merecimientos de los de-
más.» 
Y en virtud de estas ideas, siguiendo el rum-
bo trazado por semejantes opiniones acerca de 
la vida, una mañana abrazó el jóvou artista á sus 
padres y hermanos y abandonó la casa paterna. 
Su peregrinación, que debiera ser larguísima, 
como lo es siempre la del genio, comenzó en su 
viaje á Andalucía, instante memorable que se-
fíala el término de su vida del hogar, el princi-
pio de su futura carrera. Nada hay digno de 
mención en este primer vuelo del artista sino la 
visita que hizo á los talleres de los maestros más 
afamados. ¡ Ay! E l so sentía ya un artista, porque 
sus aspiraciones le llevaban á ser un buen pin-
tor. De la humilde cuna de una modesta familia 
de labradores demostró desde luego más inc l i -
nación y aptitud para la pintura que para las 
rudas y naturales faenas de su casa. Y por esto 
pasó á perfeccionarse á Sevilla, donde entró en 
la escuela de Pablo de las Roelas, adquiriendo 
allí gran nombre y reputación, y superando á su 
maestro en poco tiempo en el arte pictórico. Pero 
su verdadero maestro fué el natural, al cual 
imitó dentro do las condicibnos de la escuela de 
Caravaggio y Rivera, 'hasta ol punto de ser lla-
mado el Caravaggio español. 
Pintó en el claustro segando de la Merced 
calzada de dicha ciudad el magnifico cuadro de 
San Pedro Nolasco, célebre por las distintas 
sombras dadas, según la colocación, á los hábi-
tos blancos de una comunidad de frailes que en 
él figura; también hizo otro á los 27 años, ó sea 
por los de 1025, representándola Apoteosis de. 
Santo Tomás de Aquino, reputado por todos los 
grandes inteligentes como uno de los mejores 
cuadros que existen en el mundo. 
Luégo pasó á Guadalupe, en Extremadura, y 
dejó pintados en este secular é imponente mo-
nasterio troce cuadros, excelentes obras de arte, 
como todos los que de su pincel salían. 
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De regreso á Sevilla terminó tres lienzos en 
la Cartuja de Santa María do las Cuevas y el 
renombrado Crucifijo de San Pablo; y en 1633 
dió fin al retablo de la Cartuja de Jerez, firmán-
dose ya por esta época con el título de «pintor 
del rey.» si bien se ignora desde cuándo mereció 
tal distinción, como se ignoran otros muchos de-
talles de su vida, y especialmente en los diecisie-
te años transcurridos desde 1G33 á 1650, en cuyo 
interregno debió estar alejado de la sociedad 
(aunque otra cosa diga Cean 'Bermudez}, limi-
tándose en su patria nativa á los tiernos cnida-
' dos de la familia y al honroso trabajo con que 
atender á sus necesidades. 
Y a en 1650 fué llamado á Madrid por Diego 
Velazquez, de orden de Felipe I V , pintando en-
tonces Zas fuerzas de Hércules. Sorprendióle un 
dia el rey en este magnífico trabajo, )' después 
de contemplarle largo rato, poniéndole la mano 
en el hombro, le dijo: «Eres pintor del rey y rey 
: de los pintores,» sobrenombre que le han conser-
vado con especialidad los extranjeros. 
Muchos fueron los sitios en que Zurbarán se 
dió á conocer por sus obras; universal se hizo 
su fama é imperecedero su nombre; pero muy 
particularmente donde más pinturas suyas pue-
den admirarse os en los monasterios y templos 
de Andalucía y Extremadura, en los museos de 
Paris, en la Real Academia de Bellas Artes y 
Museo Nacional. En este último punto hay uu 
gran número de cuadros de indisputable mérito 
debidos al eminente artista, lo mismo que en 
algunas colecciones de Sevilla, Córdoba, Ma-
drid, París y otras poblaciones, siendo todos 
justamente alabados por propios y extraños. La 
Casa de Campo y demás sitios reales fueron 
también enriquecidos con muchas de sus grandes 
producciones. 
Durante su vida artística procuró siempre ar-
monizar lo verdadero con lo bello: pov eso se dice 
á su escuela «la escuela naluralista española.» 
E l arte á que con preferencia se dedicó y que 
. más contribuyó á darle la grau reputación que 
adquirió para siempre, fué el arte cristiano, pro-
ferentem ente cultivado en sus tiempos. Así ad -
vertirá el lector que todos ó casi todos sus cua-
dros están basados en asuntos místicos. 
Antes de continuar no podemos resistir á la 
tentación de copiar ol siguiente párrafo de uno 
: de los autores mas eonocidos ; ' l ^ y más autori-
, zados también en los tratados sobre pintura: 
aEs fama que babicndosc retirado iZurlxtránj á 
F'üénte de Cantos, su patria, la ciudad de Sevillu 
le envió su diputación pidiéndole se dignase de 
O • • .Palomino, '/'MM ¡a ih- t;i l ' i t i tu ; a, tnmo 3.", página 3 i í , 
, venir á vivir á Sevilla, para honrarla con su per ' 
sona y eminente habilidad, siendo así que había 
entonces en ella otros pintores célebres; él lo hizo 
así. como lo merecía honra tanta ( i ) . 
»A pesar de esto se tiene como cierto por todos 
sus biógrafos, y nosotros así lo creemos, que se 
trasladó á la corte, y que murió en Madrid el año 
de 1062, á los 66 de su edad. 
»Ks indudable que el clima d é l o s países y la 
dulzura de su temple influye muchísimo para la 
perfección de las bellas artes y que por eso en 
Grecia, más que en ninguna otra parte, llegaron á 
su perfección, á lo que también contribuyó, según 
consigna Ponz en su Viaje de España (al tomo 4.°,. 
pág. 2 .ilj, con referencia á otro escritor, «la.constr-
«uicion de aquel gobierno, bajo cuyas máximas 
«ninguno esperaba hacerse grande con exclusión 
»de los demás, n i adquirir un famoso nombre á 
«costa ajena.» 
H é aquí, pues, por qué España, á semejanza 
de Grecia y de Italia, tiene flotando siempre en 
su deliciosa atmósfera, cual gran espejo en que 
se reflejan su rico suelo y el arte y la poesía de 
sus hijos, el espíritu inmortal de sus pasados ge-
nios como complemento á la dulce temperatura 
con que la naturaleza la dotara, y he aquí tal 
vez una de las principales causas de que entre 
esos espíritus descuelle el del ínclito extremeño 
Zurbarán, que nos dejó con su memoria un rico 
florón más que añadir á la gloriosa corona de la 
patria. 
Pero Zurbarán no es sólo de España; es del 
mundo todo. París, el pueblo que en estos dos 
últimos siglos puede decirse con algún funda-
monto que es el cerebro de Europa, nos enseñó 
esta verdad. En 1874 se vendía en sus calles la 
rica colección de cuadros del banquero español 
Salamanca. Eran por todos 64 los puestos á la 
puja: 34 de los escuelas flamenca y holandesa; 
26 de la española, y 4 de la italiana, y fueron 
vendidos 25 en junto, que de 171.200 francos 
en que estaban tasados, mejoraron hasta 210.:3o0, 
francos. 
Entre los más notables, L a muerte de Aquiles, 
de Rubens, alcanzó 20.000 francos, y L a cólera . 
de Aquiles, del mismo, 13.200. La Santa liosa 
de Lima, de Muril lo, llegó á 20.000 francos, y 
seis cuadros suyos, escenas del Antiguo Testa-
mento, fueron vendidos en 17.050 francos. Entre : 
los Coyas, E l combate de toros alcanzó 7.500 
francos; el Retrato de García, 5.301), y L a pro-
cesión, 5.100. 
Los más importantes cuadros de la escuela. : 
española se reservaron para el siguiente día, m 
que la concurrencia prometía ser aún más ani-
mada. Pero cosa extraña; no-alcanzaron los coa-* 
dros españoles los precios de tasación, mientras 
' m m 
(1) Ksto hecho 1c pone en duda Oan. Bermudez, como veri 
después ei leclur. 
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que los excedieron los italianos y muy notable-
mente los flamencos y holandeses. 
Entre los cuadros do escuela española, el Ra-
iraio de un cardenal, de Velazquez, tasado en 
•'. 40.000 francos, se vendió en ItUíOO; la Dama 
de la corte áe Felipe I V , valorado en 20.000, se 
adjudicó en 17.200, y los otros .sois, del mismo 
autor, fueron vendidos entre 2 á 4.00() francos. 
E l bautismo de Jesús , de Zíhen, tasado en 
10.000 francos, se vendió en 5.000; su Inmacu-
lada Concepción bajó de 15.000 ú 0.000. 
E l peni/ente gris, de Zurbanin, pujado y re-
pujado cien veces, y por tanto muy señalado, 
fué pagado en 22.200. 
Los cuadros flamencos y holandeses fueron 
también vendidos, y entre otros, los dos de Mu-
ller, Vendedora de j ra la y Vendedora da pesca-
dos, tasados en 12.000 francos, se pagaron en 
22.200. 
E l resumen de la venta en los dos días fué: 
44 cuadros de la escuela española, tasados en 
233.200 francos,, se vendieron en. 108.080; 27 
áe la italiana, tasados en 20.000 francos y ven-
didos en 24.730; 45 do la flamenca y holandesa, 
tasados en 113.500, vendidos en 101.280 fran-
cos. Total general á la venta, 358.480 francos. 
Los museos de París mi adquirieron ningún 
cuadro; el mayor número do los principales fué 
adquirido por el tabernero de uno de los más 
concurridos puntos de París. Otro inunero res-
petable ha pasado á Alemania, y entre ellos, E l 
penitente gris, de Zurbarán, que alcanzó el mejor 
preció, pues se vendió en 2.200 francos más que 
el de L a muerte de Aquiles, de Rubens. 
Otro dato que es oportuno en este sitio. E l 
extranjero que visita el Museo Viejo de Berlin, 
al llegar á la sala segunda se verá sorprendido 
por un círculo de curiosos que contempla, el cua-
dro señalado con el núm. 404. Es el célebre lien-
zo de E l milagro del crucifijo en los francisca-
nos, obra del famoso Zurbarán, que por sí sola 
vale tanto como todos los cuadros que hay en la 
sala segunda del museo de Berlin. 
Nada más elocuente que estos datos para juz-
gar del aprecio en que los extranjeros tienen las 
obras dé Zurbarán (1). Y ciertamente no nos 
(i) Los anteriores cuadros hu-.von vendidos en subasta, cata-
logados antes y expuestos al público. No fué, pues, esta compra 
dó ltis cuadros de ¡Salamanca como esas almonedas de carácter 
privado que.ÍO realizan, entre amigos y conocidos, donde han 
tenido precios fabulosos objetos de dudoso valor, como, por ejem-
"pío, I6s siguientes, que se vendieron también y en otra ocasión en 
subasta: , • _ . , , 
Entro los antígüós, la célebre lámpara del gran Epicteto había 
sidd vendida por 3.000 dracmas (sobre 10.800 reales), y el bastón 
dePelegrín Izotes, tilósofo cínico, lo fué por un talento (19.200. 
Entre los modernos, el sillón de marfil que Gustavo Wasa re-
cibió de la ciudad do btifceck, fué adjudicado, en 1825, por 38.000 
florines (480.000 « J a l chambelán -sueco Shinckel. 
• E l devocionario que Carlos I de Inglaterra leía sobre el patr-
ió lo , se rem aló en Londres,- en 1825, por 100 guineas (10-000 ra.). 
extraña, porque Zurbarán, por su estilo, por su 
género en el colorido y por su misticismo era 
solo y puede decirse que si no fundó escuela co-
mo Murillo, fué único, aunque en rigor tampo-
co puede decirse esto, porque Hartoloinéde Aya-
la, sevillano, y Juan Caro Tavira, carmonés, que 
aprendieron con él, le imitaron, y Francisco Cu-
brian, Juan. Martinez de Granadilla y los her-
manos Polaneos siguieron su método, como que 
fueron sus mejores discípulos, y con especialidad 
el Andrés Lopez Polanco (1) que lo imitó de tal 
manera que puede decirse que heredó de su 
maestro el genio y la habilidad que le distinguía 
de entre los demás pintores de su época. 
Fué también un artista muy fecundo, pues 
pintó multitud do cuadros en asuntos diversos 
para los conventos de San Pablo y de la Merced 
do Córdoba; para el monasterio de Guadalupe; 
para el de los Capuchinos de Jerez de la Fron-
tera, para la catedral de Sevilla; para la par-
roquial de Peñaranda; para San Estéban, San 
Homan, la Cartuja, Trinitaria, San Paulo, Do-
minicos, Santo Tomás, Portaceli, Buenaventura, 
San Francisco, Capuchinos, Trinitarios calzados,' 
San José, Mercenarios. San Alberto y Colegio 
mayor de Santa María de Jesús, todos de Sevilla; 
para el palacio real, el del Buen Retiro y el dal 
Pardo, conventos de Santo Tomás, de Santo 
Domingo y del Carmen, de Madrid; para el de 
Capuchinos de Castellon y otros conventos y pa-
rroquiales de Andalucía, Toledo y Extremadura. 
Muchos autores han tratado de biografiar al 
ilustre artista, pero la mayoría han incurrido en 
grandes inexactitudes, no siendo Palomino el 
que entre estos lleva la menor parte. Sobre todo, 
los que refieren la huida de Zurbarán á Portu-
gal y le hacen morir pobre y ocultando su nom-
Kl uniforme que Carlos X I I llevaba en la batalla de Pulía wa 
se vendió en Kdimburgo por 22.000 libras esterlinas (2.200.000 
reales), y un pedazo del traje de Luis X V I en el acto de marchar 
al suplicio habría sido sin duda vendido á un precio muy cre-
cido si molivos particulares no hubiesen hecho que se retirase 
de la venta. 
Kl abate Tersan pagó á un alto, precio los zapatos de raso blan-
co de Luis X I V . 
Un diente de Newton fué comprado en 1810 por lorfl Schwa-
terburg por la suma de 7ã0 libras esterlinas (75.000 reale-O. 
El bastón de Voltaire fué comprado por 2.000. 
La chupa de J . J . Rousseau se vendió en 950 francos, y su re-
loj lo fué en 500. ' 
Una vieja peluca de Kant fué vendida en ISOi por 94 francos 
sefeun unos, y por 200 según otros, 
Otra peluca de Sterne fué adjudicada en Londres en pública 
subasta por 200 guineas (20.000 rs.). 
Sir Burulet, yerno de Walter Scott, compró las dos plumas 
que sirvieron para firmarei célebre tratado de Amiens en 1801 
por la suma de 48.000 rs. ' 
Kn fin, el sombrero que llevaba Napoleon en Eylay, fué adj-udi-
cado por 1.920 rs., á Mr. Lacroix, médico. 
(1) Uno de los mejores cuadros do este artista figura en' lã 
galería del Museo Nacional de Madrid. Es un lienzo que mide 
2,12 de alto por 1,05 de ancho, y en él se ve á Santa Clara- de 
pie, delante de una balaustrada, en su báculo sostenida, y sobré 
el hombre izquierdo tiene en sus manos Ja custodia con el Santí-
simo. A la derecha, en ültimo término, la santa presentando al-
.Santísimo y adorándola varias monjas de la órden de la misma 
En el fondo una batalla. 
Mirando bion este cuadro se adivina la mano <fe'Zurbarán.' -
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bre en el mismo cuarto on quo noventa y tantos 
años antes había espirado Luis tío C'amoons, so 
hacen oco de un cuento iiivorosímil, porque Zur-
barún murió en Madrid, rodeado de su familia, 
y si no rico, con alg-una fortuna al menos. 
Cean Bermudez, que entre todos sus biógra-
fos es el quo escribo con más conocimiento de 
la vida del pintor, l e dedica en su Diccionario, 
y al tomo T i , unas cuantas páginas, de las cua-
les no podemos prescindir, por decirse en ellas 
lo que nosotros callnnios porque no lo sabíamos 
por otro autor, ni l o podríamos decir mejor que 
él. Hablando de la j uveutud de Zurbaván decla-
ra lo siguiente: 
« Ta rdó mucho tiempo en dar pruebas de su 
disposición y talento para el arte, y con la buena 
enseñanza Roelas y su aplicación, hizo extraordi-
narios adelantamientos y llegó á tener reputación 
en la ciudad antes de saíir de su casa. Desde en-
tonces se propuso no pintar cosa alguna que no 
fuese por el natural, n i paño que no copiase por 
el maniquí, con especialidad en los blancos, por el 
tono y suavidad con que están tocados. Imitó á 
Miguel Angel Caravaggio en las tintas azuladas y 
en lã fuerza del claro oscuro, sin duda por haber 
copiado algunas obras suyas que pudieron haber 
llegado á Sevilla, pues no consta que haya estado 
en Italia. Dibujaba con corrección, y sus composi-
ciones eran, por lo regular, sencillas y de pocas 
figuras en actitudes serias y naturales, esmerándo-
se en concluir las del primer término con grandes 
plazas de luz y sombra, con lo que lograba un 
maravilloso efecto. 
• Casóse en aquella ciudad con doña Leonor de 
Jordera, de quien tuvo varios hijos, y entre ellos 
una, 4 quien el cabildo de la catedral concedió una 
casa de por vida en la calle Abades, según escritu-
ra otorgada en 14 de Diciembre de 1657. No pare-
ce cierto, ni aun verosímil, loque cuenta Palomi-
no, de que habiéndose retirado Zurbarán á vivir 
en Fuente de Cantos, el Ayuntamiento de la ciu-
dad de Sevilla le hubiese enviado una diputación 
á fin de que volviese á establecerse en esta ciudad, 
y que haya aceptado este partido, pues que no se 
halla pintura alguna de su mano en la villa de 
Fuente de Cantos, n i hay noticia en los libros de 
su parroquia relativa á su residencia desde que sa-
lió muy joven de ella, y además, el Ayuntamiento 
de Sevilla no tenía necesidad de honrar tan extra-
ordinariamente á un forastero, cuando abunda en 
buenos y excelentes pintores patricios sobre las 
demás ciudades del reino. 
• Acabó de pintar en 1625 los grandes lienzos del 
retablo de San Pedro, de aquella catedral, por en-
cargo del Malagon; y por este tiempo pintó el fa-
moso cuadro de Santo Tomás de Aquino piara el 
altar mayor de la iglesia del colegio del mismo 
santo en Sevilla, que es su mejor obra, en que 
quiso dar una prueba de su saber púr la fuerza del 
claro oscuro, por la valentía de su pincel y por la 
éxacta imitación de la naturaleza. Representa el 
santo en pie, y en lo alto, que según el manuscri-
to de Loaysa,'es retrato de D . Agustin Abreu Nu-
nez.de Escobar, racionero que fué de aquella santa 
iglesia; más arriba, á Cristo y á la Virgen en su 
trono de gloria y majestad, con San Pablo y Santo 
Domingo á los lados: rodean á Santo Tomás los 
cuatro'doctores de la iglesia latina sentados sobre 
nubes, y en primer término aparecen arrodillados 
en acto de adoración Cârlos V armado, con mao-
to imperial, y acompañado de los caballeros y re-
ligiosos de la orden de predicadores por un lado, y 
por el otro el arzobispo Deza, fundador de este co-
legio, con el séquito de su familia. Todas son figu-
ras mayores que el natural, y se celebra la maes-
tría y verdad con que están pintados los brocados 
y bordaduras de las capas de los doctores, la ar-
madura del César, los hábitos de los religiosos y 
las cabezas, que parecen retratos; obra digna de 
todo elogio, que coloca á Zurbarán en el paralelo 
de los más famosos pintores de la escuela lombar-
da, y que de justicia exige que se ocupase un dies-
tro buril en grabar una lámina para que el nom-
bre y mérito de este artista fuera tan conocido y 
celebrado como el de aquéllos. 
• Pasó después á Guadalupe, donde pintó los 
lienzos que diremos al fin; y habiendo regresado á 
Sevilla, concluyó los muchos encargos que tenía 
pendientes. Son muy celebrados los tres cuadros 
grandes que pintó pára la Cnrtuja de Santa María 
delas Cuevas, el San Lorenzo y el San Antonio 
Abad en el convento de los Mercenarios descalzos, 
los del claustro chico de los calzados, la mitad de 
los que hay en la iglesia de San Buenaventura, y 
sobre todos el crucifijo en el oratorio del convento 
de San Pablo, que efectivamente parece de es-
cultura. 
»Acabó en i633 las pinturas del retablo mayor 
de la Cartuja de Jerez, y como entonces fuese ya 
pintor del rey, como dice la firma que está en uno 
de los cuadros, es de presumir que hubiese estado 
antes en Madrid para que se le concediese el títu-
lo. Volvió á la corte, donde pintó Las fuerzas de 
Hércules para el palacio del Buen Retiro, y otros 
lienzos de caballete para particulares, y donde re-
trató á Lázaro Díaz del Valle el año de 1662, en el 
que dice Palomino murió. No sabemos que haya 
dejado algún discípulo en Madrid, pero sí en Se-
villa, cuales fueron Bernabé de Ayala, los Polan-
cos y otros buenos pintores.» 
Tales noticias que nos da Cean Bermudez son 
exactísimas y vienen á completar, en parte, el 
estudio que intentamos hacer de este célebre 
pintor extremeño. Los últimos años debió pasar-
los muy ocupado este pintor, porque el Obispo 
de Badajoz, D . Francisco Jerónimo Rodríguez 
de Valderas le había escrito, ya por autoridad 
propia, ya por acuerdo del cabildo de sacate-
dral, encargándole ciertas obras que .Zurbarán 
no pudo ' hacer. Algún tiempo después, fray 
Francisco Ruiz de Mendoza, sucesor del anterior 
prelado en la silla pacense, le reiteró los encar-
gos de su antecesor, como se desprende de la si-
guiente contestación que le diera Zurbarán, .y 
que podemos reproducir aquí gracias al original 
que existe en el archivo de la catedral de Ba-
dajoz. 
«>5g Madrid 2 de Enero de 1682 años. 
«Ilm. y M- preciado señor: 
«Hace'meses, Dios lo sabe, que proponíame dar 
alguna contestación á Vm. y S. sobre los encargos 
que me honra encargándome para esta santa ca-
tedral. Primeramente quiero decir á Vm. y S. que 
el Sr. D. Jerónimo Rodriguez, que en el cielo des^ 
canse me había pedido un cuadro de San Athon, 
dos grandes para las capillas que quería decorar 
de nuevo y uno para la. de él y su palacio. Ahora 
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no puedo responder á nada, hasta poner fin á los 
encargos que tengo para S. M . el rey. 
» Nuevamente me reitera de nuevo Vm y S. las 
pinturas ya dichas, más otras dos, y yo puedo de-
cir â V m . y S. muv agradecido por la merced que 
me da en esta comisión y empleo, que pararei año 
entrante, y contando con la gracia de Dios y su 
Santa Madre S. S., que comenzaré con este traba-
jo que haré con otros que me hacen también para 
el convento de Santo Domingo de Atocha, en esta 
corte, y remitiré según termine y con arreglo á los 
precios que V m . y S. me ofrece, aunque no muy 
largos sean, que ya convendremos en subir más, 
para hacer con anchos deseos una obra buena, que 
en estas,obras de pintura lo bueno no ha de costar 
poco. 
» Y mandándole mucha salud y amor en Cristo, 
le besa la mano á V m . su criado y dueño, F r a n -
cisco Zú rba rán » 
L a muerte, á lo que vemos, vino á impedir 
que estos cuadros se pintasen, con lo cual perdió 
mucho el arte y no menos la catedral de Bada-
joz, que de otra manera podría hoy conservar 
las joyas artísticas de Zúrbarán para honra de 
Extremadura, no menos que para la de los ca-
. nónigos que la hicieron pintar. 
Ampliaremos, pues, estas líneas con el ca-
tálógo de las obras más conocidas de Zúrbarán. 
En la ciudad de Sevilla tiene las siguientes: 
Catedral.—Dos cuadros del ?'etíiblo de San 
Pedro: representa el del medio en el primer 
cuerpo al apóstol sentado y vestido de pontifical, 
y. en los lados la vision de los animales inmun-
dos y el santo llorando su pecado; en el segun-
do cuerpo la aparición del ángel en la cárcel y 
' la de Cristo cuando. San Pedro huía de Roma, y 
en el medio una Concepción de Nuestra Señora, 
cúyas figuras son mayores que el tamaño natu-
ral, y en el banco la confesión de San Pedro de-
lante de los demás apóstoles, su vacilación en la 
fe en el mar, y el milagro del tullido en la puer-
ta del templo con figuras pequeñas y graciosas. 
Había en, el atrio un excelente Padre Eterno, 
que. han quitado (!!!), y se puso en su lugar otro 
muy inferior. Pinalmente pintó el San Juan 
Bautista en el desierto que está sobre la puerta 
del baptisterio. 
San Sebastian (parroquial).—San Pedro y San 
Pablo en el retablo mayor; los cuadros restantes 
son de sus discípulos los Polancos. 
San Roman.—El santo titular en un lado del 
; '.presbiterio. 
. Colegio de Santo Tomás.—El gran cuadro del 
altar mayor, ya explicado, y en el basamento 
^\áeis;santos de medio cuerpo, de la religion de 
Santo Domingo; el retrato del obispo Deza, en 
la librería. . 
San Buenaventura.—Los cuadros que están 
en el cuerpo de la iglesia al lado de la. Epístola, 
pues los del lado del Evangelio son-de Herrera 
el Viejo, y todos representan pasajes de la vida 
del santo titular. 
San Alberto (Colegio de carmelitas calza-
dos). - Los lienzos del primer retablo que está 
á mano derecha, entrando por la. puerta de la 
iglesia, que pintó en competencia de Alonso 
Cano y de Francisco Pacheco, que hicieron los 
de los demás retablos. 
Merced cahada.—Dos santos religiosos de 
medio cuerpo, en los pilares del presbiterio; siete 
cuadros de los doce que están en el claustro 
chico, relativos á la vida de San Pedro Nolasco 
(alguno de estos está firmado en el año de 1629). 
San Serapio, en la sala De pro fundís; los retratos 
del obispo de Teruel D . Fray Jerónimo Carme-
lo, y del mártir Fray Fernando de Santiago, en 
la sala de las ánimas; once de religiosos en pie 
del tamaño natural, y un crucifijo, con el del 
maestro Fray Silvestre de Saavedra, en la l i -
brería. 
Mercenarios descalzos.—Todas las pinturas 
del retablo mayor y la de los dos colaterales: las 
de éstos son de figuras pequeñas que representan 
pasajes de las vidas de San Pedro Nolasco y de 
San Ramon; las que están en el de Santa Cata-
lina, y dos cuadros en la capilla, del martirio y 
entierro de la santa en el monte Sinaí; los dos 
famosos lienzos de San Lorenzo y de San Anto-
nio Abad en sus altares; otros dos cuadros sobre 
las pilas del agua bendita, que representan á San 
Pedro Nolasco y á otro santo religioso; un cru-
cifijo del tamaño natural, en la sacristía; una 
Nuestra Señora de las Mercedes más pequeña, 
y muchos cuadritos de religiosos mártires, en el 
claustro bajo, pintados con suma gracia y faci-
lidad. 
Santo Domingo de Portaceli.—San Enrique 
Sufon, en el retablo colateral del lado del Evan-
gelio, y San Luis Bertran, en el de enfrente, 
ambos de tamaño natural, y en los zócalos varios 
pasajes de sus vidas. 
Trinitarios calzados.—Las pinturas del reta-
blo colateral del lado de la Epístola, y un gra-
cioso Niño Dios, en'la puerta de su sagrario. 
Capuchinos.—Un Crucifijo del tamaño na-
tural, en la sacristía; otro, de más mérito, en una 
escalera del convento, y se le atribuye un apos-
tolado de medio cuerpo que está en la iglesia, 
pero parece ser más bien de Bernabé de Ayala, 
su condiscípulo. 
San Pablo.—El célebre crucifijo del oratorio, 
dos santos de la orden, el martirio de otro en 
América, algunos más que se tienen por de sa 
mano y varios santos obispos que están en la sa-
cristía. 
' Colegio mayor (llamado del Maese Rodrigo ó 
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de Santa María de Jesús).—Otro buen cruci-
fijo, también del tamaño natural, en la iglesia, 
y el retrato del fundador. 
Cartuja (de Santa María de las Cuevas).—En 
la sacristía, tres cuadros grandes con figuras ma-
yores que el natural. Representa el primero á 
San Bruno sentado, hablando con el papa Ur-
bano I I : impone respeto la modestia y decoro del 
semblante y actitud del santo; el segundo á San 
Hugo en el refectorio en el pasaje de comer 
carne los monjes, y el tercero á Nuestra Señora 
en pie con varios cartujos debajo de su manto. 
Una Sacra Familia en la celda prioral, y .en una 
pieza inmediata al oratorio alto un Niño Dios 
estrujándose la sangre de un dedo que se punzó 
por estar teniendo una corona de espinas. 
Galer ía del Sr. Cepera.—Un Cristo con la 
cruz á cuestas, un fraile dominico, dos francisca-
nos y la Virgen. 
Palacio de San Telmo.—Dos frailes, San 
Francisco, y tres pequeños del martirio de San 
Andrés. 
Museo provincial.—Un religioso orando. 
E n la ciudad de Córdoba existen estos otros: 
San Pablo.—Varios santos de cuerpo entero, 
junto á la escalera principal y en otros sitios de 
este convento. 
Z a Merced.—Varios en las escaleras, ya casi 
perdidos. 
E n Jerez de la Frontera: 
Capuchinos.—El jubileo de la porciúncula, y 
varios santos márt ires en seis cuadros, reparti-
dos en la iglesia y coro. 
Cartuja.—La Encarnación, el Nacimiento, la 
Circuncisión y la Epifanía del Señor, los cuatro 
Evangelistas y otros santos, en el retablo mayor; 
ángeles con incensarios en las puertas de los 
lados y varios monjes en el pasillo que va al 
sagrario; San Cristóbal y San Bruno, en la sa-
cristía; dos lienzos en los retablos del coro de 
los legos, y otros dos en las paredes, que repre-
sentan á la Virgen con el Niño y unos monjes 
de rodillas, y Nuestra Señora auxiliando á los 
jerezanos en una batalla; otros cinco cuadros en 
el refectorio. 
En Guadalupe (Cáceres) estos otros: 
Monasterios jerónimos.—San Ildefonso y San 
Nicolás de Bari, en dos altares que están á la en-
trada del coro; ocho cuadros grandes que perte-
necen á la vida de San Jerónimo, y son de lo 
mejor de su mano por el buen efecto del claro 
oscuro, y dos iguales en otra pieza, y en las 
de más adelante el santo doctor en gloria. 
En Valladolid: 
Museo provincial (á cargo do la Academia de 
Nobles Artes).—Un San Bruno de medio cuer-
po; Tránsito de San Francisco y dos, ángeles1 
(copia del que tiene en Sevilla). 
E n Alcalá de Henares: .. 
Capilla de San Diego.—Cuatro, grandes cua-' 
dros.de santos de la orden de San Francisco". : 
En Madrid: 
Museo del Ministerio de Fomento. —Un . santo 
franciscano, señalando con el índice de la mano 
derecha un cáliz con vino que sostiene con la 
izquierda. E n el fondo del cuadro, al mismo 
lado, se ven varias figuras admirando el mila-
gro que hace el santo, que libra á un niño de la 
muerte. Fondo un claustro terminado por una 
barandilla que da al campo. Un San Francisco 
difunto, representado por un fraile de la orden 
(copia del natural) tendido en el suelo, con las 
manos cruzadas y la cabeza sobre una tejaj 
detrás de la cual se ve una calavera, el hisopo 
en un cacharro, una cruz y dos velas. 
Santo Domingo.—Un santo fraile franciscano, 
dos pequeños idem en medios cuerpos, un Ecce 
homo. 
Santo Tomás.—-El cuadro grande de San Es-
teban, que está en la capilla mayor; dos frailes 
de la orden y una Virgen. 
Carmelitas clescalsos.-—TJii Señor esn la cruz 
á cuestas, de medio cuerpo, en la capilla de San-
ta Teresa; otro en la sacristía firmado en 1661, 
y se le atribuye el lienzo que está en el remate 
del retablo de San Bruno. 
Museo Nacional.—Vision de San Pedro No-
lasco; aparición de San Pedro apóstol á San Pe-
dro Nolasco; Hércules separando los dos montes; 
Calpe y Abyla; Hércules venciendo á los gerio-
nes; Hércules luchando con el león de la selva 
Nemea; Hércules luchando con el jabalí de E r i -
manto; Hércules sujetando al toro de Creta que 
envió Neptuno contra Minos; Hércules luchan -
do con Anteo; Hércules luchando con el cancer-
bero para sacar á Alcestes del infierno; Hércules 
deteniendo el curso del río Alfeo; Hércules ma-
tando á la hidra de los pantanos de Lerma; Hér-
cules atormentado por el fuego de la túnica del 
centauro de Neso; Santa Casilda y el N i ñ o Jesús 
dormido (figuran estos cuadros con los n ú m e -
ros 1.120 á 1.133, numeración actual en 1872); 
En San Lorenzo del .Escorial existen: 
Monasterio de San Jerônimo.—Retrato del 
doctor Benito Arias Montano; retrato de Car-
los V ; dos santos franciscanos y una Dolorosa. 
Tales son las obras más principales y que nos-
otros-conocemos de este ilustre artista. Sobre el 
estilo, colores y escuela de tan mtable pintor, 
ya hemos dicho por cuenta propia algo y hemos 
copiado la opinion de Palomino y de (Jean Ber-
mudez, escritores doctos ambos y pintor no des-
1 ' , 5 
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preciable el primero. Algo más podremos dar 
aquí, aunque repitiendo algo de lo dicho; pero 
la autoridad que tiene para nosotros el autor á 
quien nos vamos á referir nos hará copiarle en 
parte, aun con el temor de cansar algún tanto al 
lector. Se trata, del libro de D. Pedro Mad razo, 
Catálogo descriptivo e histórico de los cuadros del 
Museo dal Prado de Madrid (1), donde trae, á la 
página (i-lí) a 47, las siguientes líneas sobre Zur-
barán: 
«... Comenzó su carrera artística con Velazquez, 
amando la verdad hasta el punto de no transigir 
con ninguna de las formas y electos de invención 
y rutina, copiando fielmente lo que veía en la na-
turaleza. Algo, no obstante, se dejó influir por las 
obras del Caravaggio, cuya fuerza de claro oscuro 
se conoce le cautivaba. En 1625 acabó de pintar 
los grandes lienzos del retablo de San Pedro de la 
catedral, por encargo del marqués de Malagon, y 
por este tiempo ejecutó su célebre cuadro de la 
, Apoteosis de Santo Tomás de Aquino para el altar 
' mayor de la iglesia del colegio del mismo santo en 
Sevilla, hoy existente en aquel museo provincial, 
tras azarosas vicisitudes que afortunadamente no 
han hecho más que extender la fama de su autor 
por la Europa culta. Pasó después â Guadalupe, 
donde pintó para aquel famoso monasterio de Je-
rónimos, además de varías obras, los ocho grandes 
y admirables cuadros de la vida del santo doctor y 
fundador, que son de lo mejor que puede citarse 
de su mano. Restituido á Sevilla, concluyó los 
muchos encargos que allí había dejado pendientes, 
y entonces ejecutó tres grandes cuadros de la Car-
tuja de Santa María de las Cuevas, y el celebrado 
Crucifijo del convento de San Pablo, del que dice 
Cean que efectivamente parece de escultura. Hay 
en la vida del artista dos épocas completamente 
ignoradas; no se sabe cuándo ni con qué ocasión 
vino por primera vez á la corte, donde logró el tí-
tulo de pintor de Felipe I V ; pero debió ser forzo-
samente antes del año i633, en que concluyó el 
retablo mayor de la Cartuja de Jerez, en uno ,de 
cuyos cuadros firmó como tal pintor del rey. 
»Tampoco se sabe dónde estuvo los años que 
transcurrieron desde que terminó esta obra de la 
Cartuja hasta que volvió á Madrid en i65o, llama-
do, según asegura Palomino, por D. Diego Velaz-
quez de Silva, de orden de S M . ; pero nos consta 
que estaba en Sevilla el año 1639 por un documen-
que se conserva en el archivo de Palacio (Pardo y 
sus agregados. Felipe IV , leg. 2, n ú m . r), que 
es parte de una correspondencia epistolar habida 
entre Francisco de Zurbarán y el marqués de ¡as 
Torres, superintendente á la sazón de las obras del 
alcázar de Madrid y palacio. Colígese de ella, que 
así como para la decoración del renovado alcázar 
se ponía á contribución en la corte á todos los ar-
tistas y artífices de más crédito, escultores, pinto-
res, tallistas, marmolistas, fundidores, etc., así 
cómodos oficiales necesarios para trabajar en cier-
tos ramos del arte y de la industria que no flore-
cían en Madrid eran traidos de las poblaciones que 
más sobresalían en ellos, vinieron de la mudéjar 
de-Toledo los maestros más acreditados en el arte 
de hacer azulejos, y los doradores vinieron de la 
fastuosa Sevilla, ?donde aún duraban quizás las 
tradiciones de los que habían revestido de deslum-
bradora gala las espaciosas tarbeas del alcázar mo-
. (1) Madrid; Imp. de M. Rivadeneyra, 1872, 
risco. Concertáronse, por mediación de nuestro 
exclarecido pintor, doce doradores hábiles para 
trabajar en el salon nuevo de palacio: uno de ellos 
cayó enfermo sin poder llevar á cabo su ajuste, y 
los once restantes salieron de Sevilla para la corte 
el día 8 de Octubre de 1639, y tardaron nueve días 
en llegar á su destino y onceen regresar á su tierra 
después de concluida la obra. La carta de Zurba-
rán que anuncia al marqués la salida de Sevilla de 
dichos artífices, figura enlegajada como compro-
bante de las cuentas del pagador Pedro Jerónimo 
Mancebo. Hemos visto cuándo ejecuió Zurbarán 
sus más famosas obras, esto es, las del colegio de 
Santo Tomás , las de la Cartuja de Sevilla y las de 
la Cartuja de Jerez; sabemos que después de su se-
gundo viaje é instalación en Madrid, casi no hizo 
más que los trabajos de Hércules para decorar la 
parte alta del Saloncete del Buen Retiro, otros cua-
dros para la Casa de Campo y algunos sitios reales 
y lienzos de caballete para varios particulares; lo 
que completamente se ignora es la fecha de las in-
finitas obras que ejecutó para las parroquias de San 
Esteban y San Roman, de Sevilla; para la iglesia 
de San Buenaventura, colegio de San Alberto, 
Carmelitas calzados, Merced calzada, Mercenarios 
descalzos, Santo Domingo de Portaceü, Trinitarios 
calzados, Capuchinos, convento de San Pablo y 
colegio de Maese Rodrigo, de la misma ciudad, y 
para los conventos de San Pablo y la Merced de 
Córdoba y de Capuchinos de Jerez de la Frontera. 
»Este prodigioso número de obras se dispersó 
por efecto de la desamortización, pero las concep-
ciones más notables del gran pintor extremeño se 
han salvado en el rico Museo provincial de Sevilla. 
Allí están para estudio y admiración de los aficio-
nados al estilo de este pincel tan poderoso y rico, 
aunque sombrío, además de la Apoteosis de Santo 
Tomás, los tres grandes lienzos de la Cartuja de 
las Cuevas, á saber: La Virgen cobijando bajo su 
manto á ¿os monjes cartujos, San Bruno en pre-
sencia del papa Urbano I I I y Los cartujos con San 
Hugo en el refectorio, ó sea el milagro del santo 
voto. Allí también el lienzo de la misma Cartuja 
con el bello pensamiento, casi en boceto, de Jesús 
niño, hiriéndose al tejer la corona de espinas, del 
que poseyó el cuadro, por cierto muy concluido, 
el Sr. Madrazo (D. José) en su numerosa colección 
de pinturas, enajenada por sus herederos al señor 
marqués de Salamanca; y allí, por fin, el Jesús co-
ronando á San José, de no sabemos qué proceden-
cia, el San I^uis Beltran del convento de Santo Do-
mingo de Portaceli, y dieciseis cuadros más, que 
no nos detendremos á describir. Zurbarán está 
muy incompletamente representado en este Museo 
del Prado; casi nos atrevernos á decir que se le 
comprende mejoren los cuadros que posee de él la 
Academia de Nobles Artes de San, Fernando, donde' 
al menos dan cabal idea de su grandiosa y naturalí-
sima manera de pintar y plegar los paños, singular-
mente los de lana blancos en los Retratos de.cinco 
padres Mercenarios procedentes del convento de la 
Merced calzada de Sevilla. Sobresale en todas sus 
obras un profundo estudio de la naturaleza y un 
modo enteramente personal de percibir los efectos 
del claro oscuro, unido á la energía del Caravaggio 
(á quien sobrepuja, en verdad, y sobre todo en la 
elevación y dignidad del sentimiento moral), un 
arte singularísimo para acusar la aniquilación de 
ciertas tintas en las grandes masas de sombra, 
según nos la da la fotografía. Diríase que este pre-
cioso auxiliar, del colorista había sido familiar á 
Zurbarán. Pero observa muy oportunamente un 
sagaz xrítico moderno ( M . H . Blanc, Hist , des 
peintres, etc.) que este gran pintor no fué solo un 
prosélito del materialismo de su época; «tuvo, dice, 
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»la pasión de lo real y al mismo tiempo la aspira-
»cion al ideal católico, peculiar de un pueblo como 
»el español, reducido por la gala de la materia y 
»propenso al más austero ascetismo.» 
»Esta dualidad engendró en la mente de Zurba-
rán las cualidades que más le distinguen, á saber: 
una expresión profundamente religiosa y espiritua-
lista, y un amor casi exaltado hacia los recuerdos 
espléndidos, en que rivaliza con los mismos maes-
tros venecianos, incluso el magnífico Pablo Vero-
nés. Lo que no se explica en su dibujo, sino por 
el abuso del maniquí, es su modo violento de 
plegarlas estofas ligeras, como el lino, la seda, et-
cétera, cuando representa ángeles ú otros persona-
jes ideales, cuyas vestiduras parecen de papel mo-
jado...» 
Tal es la opinion que al distinguido pintor 
Mad razo le merece el inmortal artista extreme-
ño Zurbarán, llamado por unos el Bey de los 
pintores y por otros el Caravaggio español, nom-
bres que, si bien le mereció el primero, desde 
que se lo dió muy j ustamente el rey Felipe I V , 
no así el segundo, porque, como es sabido y ob-
servaron los críticos más notables, Zurbarán era 
muy superior á Caravaggio, y sólo comparable 
al famoso Pablo Veronés. 
Sobre la época en que murió Zurbarán exis • 
ten muchas contradicciones. Por. las revistas 
extranjeras ha corrido hace años una leyenda 
que encontró hospitalidad en la prensa nacional, 
y corrió en poco tiempo casi todas las columnas 
de los periódicos españoles. Eefiere esta leyen-
da, que lleva por título Bos álmuergos, que por 
la época, en que el pintor fué ásu patria con áni-
mo de contraer matrimonio con una su prima,-
tuvo un desafío con cierto joven, pariente suyo, 
á quien mató en buena lid. L a Inquisición de 
Llerena actuó en este proceso, y Zurbarán huyó 
á Portugal, viviendo oculto muchos años en L i s -
boa, y revelando su personalidad y su historia 
al fraile que le administró los últimos sacramen-
tos en el hospital de San José, donde espiró el 
año de 1661, con la coincidencia de morir en el 
mismo cuarto y en la misma calna en que había 
fallecido el ilustre poeta Luis de Camoõns, y de 
ser el fraile que le administró los sacramentos 
el mismo que confesó y ayudó á bien morir al 
poeta lusitano. 
L a leyenda no puede tener más anacronismos, 
porque está averiguado que Zurbarán no estuvo 
jamás en Lisboa, y que entre la muerte del poeta 
y la del pintor media nada menos que la dife-
rencia de ochenta y tres afíos; como que Camoêns 
murió el 5 de Octubre de 1579, y Zurbarán 
en 1662, si no fué en principios de 1663. 
' Palomino dice que fué en 1662, en cuya épo -
ca existía el escritor D. Lázaro Diaz del Valle, 
y hablando de él dice: «Vive en esta villa de 
Madrid, año de 1662.» Pero ya fuese su muerte 
en 1662 ó 1663, lo que es evidente que murió 
en Madrid y que la leyenda titulada Dos al-
muerzos es un buen principio de novela, propia 
de las que se publican á son de bombo y plati-
llos en Francia, y que nosotros incautamente nos 
encargamos de importar á nuestra lengua, por 
autorizar así, sin duda, nuestra misma ignoian-
cia para con respecto á la vida de nuestros pri-
meros hombres. 
Terminaremos "estos datos biográficos diciendo 
algo, aunque poco, de los dos discípulos más pre-
dilectos de Zurbarán. Hemos dicho que Bartolo-
mé de Ayala, Juan Caro Tavira, Francisco Ou-
brian, Juan Martinez Granadilla y los hermanos 
Lopez Polanco fueron sus mejores discípulos, 
y, hablando en rigor, no es cierta esta afirma-
ción: sus mejores discípulos lo fueron Alfonso 
del Arco y Antonio Castillo Saavedra. A l pri-
mero se le llamaba comunmente ZuYbarán, por-
que logró copiar de tal suerte á su maestro imi-
tando el colorido, tintas, y los paños y brocados 
que trabajaba en el maniquí, que los más inteli-
gentes confunden sus cuadros con los de Zurba-
rán. Hay suyos en el altar del Sagrario, en la 
iglesia de San Juan de Dios, de Sevilla, un cua-
dro de la Asuncion con el apostolado á los 
piés; seis lienzos de santos en el cuerpo de la 
misma iglesia y algún otro en la sacristía que, 
á no llevar su firma, podría pasar por de Zurba-
rán. E l segundo fué hijo del pintor Agustin del 
Castillo, y se tuvo en sus tiempos por el mejor 
imitador de Zurbarán. 
Falleció en 1667, cuando al ver por primera 
vez los cuadros de Murillo le acometió tal hipo-
condría, que murió á muy poco tiempo. Sus me-
jores obras son: San Francisco, San Pelayo oyen-
do la sentenciado muerte, Cristo con la cruz 
á cuestas, San Juan, Santiago, Santa Lucía, San 
Pedro, un fraile franciscano y otro dominico, 
todas obras admirablemente ejecutadas y que 
están á la altura de las de su maestro, 
TOMO m 

A P É N D I C E S 
( i ) 
AL TOMO PRIMERO 
A 
Alonso Ar ias (D. Martin), abogado y literato, 
nacido en Alcántara por los años de 1551. 
Estudió leyes en Salamanca, y vivió largos 
• años en Madrid, donde escribió algunas obras 
para el teatro, de las cuales no tenemos más 
noticias que la cita que de él "hace un cronista 
de su tiempo. 
Conocemos, no obstante, un soneto suyo, es-
" erito en loor do Juan Bautista Antonell, inge-
niero de S. M . el rey I ) . Felipe I I , ensalzarido 
su libro sobre la navegación de los ríos que rie-' 
gañ España, y que dice aêí: 
..«El ingenio más raro y peregrino . 
Que en el mundo universo se ha hallado,' 
'Y en juicio tan claro y acendrado 
.. Que alcanza poco menos que divino, 
Es uno que de Italia á España vino 
Que servir á Filipo ha profesado, 
A quien el gran monarca ha encomendado 
Que por el hondo Tajo abra camino; 
:. . La obra más insigne y excelente 
Que hasta hoy se ha visto en nuestra España, 
De quien se ban mi l bienes prometido. 
Juan Bautista es este hombre preeminente, 
Ele quien admira ver la traza extraña 
Que en el orbe otra tal jamás se vido.» 
• • Alonso Arias fué regidor perpetuo de la villa 
de Alcántara, donde'falleció^ ya cargado en añps, 
en 1G20. 
Alvarez Gata,(Nicanor), pintor contemporáneo, 
•nacido en Plasencia el 14 de Enero de 1849. 
: \ :Mi¡o de padres pobres, dedicado desde su i n -
fancia al sacei'dqcib, cursando hasta el primer 
año de teología, Nicanor Alvarez 'Gata abftoclo-
nó la carrera eclesiástica, hacia la cual no sentía 
afición, y se consagró- por completo á las artes 
del dibajo, que eran para él su sueño dorado.' 
Comenzó desde este momento para ÁlvarW 
Gata un Calvario, que tal vez no ha terminado 
aún, porque su carácter enérgico. podrá luchar 
con, ventaja contra dificultades como montañas; 
pero ni las almas geniales pueden navegar con 
éxito por los mares de hielo de Ja indiferencia y 
del olvido. L a escasez, la miseria y la adversidad 
son enemigos en parte vencidos por Alvarez 
Gata; pero Ja indiferencia, la ingratitud y e-l 
abandono le siguen persiguiendo y se le presen-
tan como murallas inexpugnables que le .cortan 
el paso en el'camino rudo y difícil, pero honro-
so, que ha emprendido. 
Ijuégo. que, Alvarez Gata tradujo al exterior 
su vocación innata á la pintura, tuvo que consa-
grarse á la vez á oficios mecánicos como los de • 
. O , i • 
la pirotecnia y disecación para atender á la sub•• 
sistenciá de sus padres, ya sexagenarios, y pára 
librarse del servicio de las armas. 
No abandonó . sus preferencias, sino que con 
una asiduidad propia de las voluntades resueltas 
estudió teórica y prácticamente nociones de di-
bujo con el Sr. Kuiz de la Hermosa, primor 
maestro que ha .tenido., salvo el estudio de los 
buenos modelos, el pintor Alvarez Gata. Dignas-
son de escucharse las frases de gratitud que de-
dica Alvarez Gata al desprendimiento y genero-
sidad de su maestro, con. el nunl llegó hasta e l 
( i ) Nos es forzoso dar ep este Apéndice del toifto I I todas las biografías de ¡o? extrémenos que, por ignorar que lo .fuesen, à 
por falta de datos, no pudimos incluir en el tomo I . Omisiones de esta indole sou muy propias en obras como la nuestra, 
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estudio y aun aplicación del colorido al dibujo. 
E n corto período de tiempo quedó Alvarez 
Gata huérfano y sin medios de subsistencia, aun-
que con el deber moral de subvenir á la manu-
tención de su hermana. E n esta época llegó la 
miseria del pintor plasenciano al extremo de 
tener que vivir de la caridad. Pai a, descubrir ho-
rizontes menos sombríos, se decidió Alvarez 
Gata á ensayar su aptitud, é hizo copias de al-
gunos cuadros de Valdês, cuyos originales exis-
tían por entonces en el palacio que en Plasencia 
posee el marqués de Mirabel. 
Llevó estas copias el pintor á Cáceres, y allí 
se las vendió al difunto conde Adanero, que, 
perito en el divino arte de Murillo, elogió con 
gran encomio las aptitudes del pintor plasen-
ciano, y aun le excitó á que fuese á Madrid, pro-
metiéndole reiteradamente amparo y protección, 
que, como era natural... nunca pasó dela oferta: 
,: S in ofender la memoria del conde de Adane-
ro, á quien no conocimos ni de vista, vale la pena 
y bien merece oir al propio Alvarez Gata referir 
con acentos de verdad y de dolor la extrañeza 
que le produjo el desamparo y olvido en que le 
dejara al llegar á Madrid aquel Mecenas que á 
sus generosas ofertas, más dignas de gratitud 
cuanto que habían sido espontáneas y muy re-
petidas, se limitó á escribirle la siguiente carta 
en contestación á las quejas y peticiones de Al-
varez Gata, falto de toda clase de recursos: «No 
«tengas pena de lo que te acontece, pues Rivera 
»el Españoleto lo pasó casi peor, alimentándose 
»á veces con las migas de pan para borrar que 
«arrojaban los alumnos de la Academia donde 
»estudiaba.» 
E l contraste es un poco fuerte y hasta rápido. 
Meses antes, en Cáceres, el conde invita á su 
mesa al pintor Alvarez Gata; le ofrece en Ma-
drid su decidido apoyo, y le describe días de 
gloria para las aptitudes geniales que revela. Y a 
en Madrid, nuestro pintor no logra ser recibido 
ni por el apoderado del conde; es arrojado hasta 
de la portería de su casa, y llega entonces la mi-
seria de Alvarez Gata al extremo de pasar las 
. noches en compañía de un mozo de caballos, re-
fugiado en úna cuadra. Dedica las horas del día 
â pintar puertas y ventanas, ganando el jornal 
de... una peseta. 
Dice un gran artista, Zola, que ha pisado 
mucho lodo en los boulevares de París y ha 
sentido mucha hambre husmeando los . bien 
provistos mercados de la gran ciudad, que sólo 
el mal cometido por los miserables tiene alguna 
excusa, y que únicamente se explican las gran-
des riquezas cuando son bien empleadas. Honra 
y-prez de ios poderosos ha sido siempre servir 
de Mecenas á aquellos que, excediendo la línea 
de lo vulgar, han nacido en la miseria. Pero, no 
aconteció otro tanto con Alvarez Gata, abando-
nado por el que le ofreciera repetidas veces ser 
su protector y obligado á seguir pintando puer -
tas y ventanas y atender á la vez al sosteni -
miento de su ño menos desgraciada hermana. 
Ante esta cerrazón de horizonte debía mirar 
el joven pintor con cierta nostalgia su pasado, 
nada halagüeño, pero relativamente favorable 
comparado con un presente tan ingrato; debía 
estimar y estimaba de seguro su perdida insig-
nificancia de otros tiempos como idilio abando-
nado por él, hijo pródigo de la miseria, que no 
de la abundancia; debía sublevarse su propio 
sentimiento de dignidad en la terrible lucha 
que en él despertaran aquellas dos almas de 
que habla el doctor Fausto, y en tan terrible 
combate se condensaban las brumas, se hacía 
más pesada la atmósfera, se ennegrecía más y 
más su horizonte y las espesas tinieblas del 
presente ocultaban la luz refulgente que soñara 
para lo porvenir. Cuerpo hambriento de pan y 
alma sedienta de gloria es algo semejante al 
símbolo clásico del Prometeo encadenado. 
Alguien hubo de romper esta servidumbre. 
Por una feliz casualidad las tristes circunstan-
cias que rodean á Alvarez Gata llegan á cono-
cimiento del difunto marqués de Mirabel, á 
quien se las refiere un criado suyo, extremeño 
también. Cuentan que el difunto marqués cui-
daba de restaurar sus carcomidos blasones con 
' los timbres perdurables de la práctica de la 
virtud. De ello parece tener dados ejemplos re-
petidos en la ciudad de Plasencia, donde abun-
dan sus obras de caridad. No es menos elocuen-
te el que ofrece su conducta con Alvarez Gata, 
á quien oyó la triste odisea de su trabajosa 
existencia, y le contestó: «Desde hoy tienes 
mesa y cama en mi casa.» Más de diez años 
lleva Alvarez Gata en casa del difunto marqués 
de Mirabel, Mecenas de hecho, como el conde 
citado lo fué de palabra. 
Libre ya de la miseria Alvarez Grata ha cur-
sado en la Academia de San Fernando, obte-
niendo dos medallas, dos accésits y dos sobresa-
lientes; ha ejercitado sus aficiones, ha pintado 
mucho y, según nuestro humilde criterio, bue-
no, y jamás el marqués de Mirabel cuidó más 
que de que tuviera habitación can buena luz, 
donde se consagra á sus aficiones. 
Aun ejercida con tanta dignidad y decoro 
la caridad, Alvarez Gata, cuya vista apagada 
por el sufrimiento sólo se anima hablando del 
arte ó de la bondad de su protector, aspira (¡y 
cuán noble/es su empeño!) á redimirse por sí, 
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que por algo el arte necesita la libertad. Y para 
redimirse, ó intentarlo al menos, lia becbo tres 
copias de otros tantos cuadros de los más gran-
des maestros, que regala respectivamente, el 
Cristo, de Velazquez, al cabildo de la catedral 
de Plasencia; el Teslamento de Isabel la Católi-
ca, al Ayuntamiento de la misma ciudad, y el de 
Doña Juana la Loca, á la Diputación provincial 
de Cáceres. Con ellos emprende en estos mo-
mentos un nuevo Calvario, pues solicita de las 
tres corporaciones, señaladamente de la última, 
una pension que le facilite perfeccionar su edu-
cación técnica para emprender una obra origi-
nal. Sóbranle para ello alientos y aptitudes; le 
faltan medios. Vuelve á surcar el mar de hielo 
de la indiferencia. ¿Llegará á puerto de salva-
ción, obteniendo la pension, que solicita? Así lo 
creemos y deseamos por Alvarez Gata, y espe-
cialmente para honra de la ciudad de Plasencia 
y de la Diputación provincial de Cáceres. ¡Cuan 
grande será la responsabilidad de una negativa 
ó de una callada por respuesta si Alvarez Gata 
llega, como creemos, al Capitolio! 
Para hacer la donación de estas obras mar-
chó días atrás á Cáceres, entregando sus hermo-
sos cuadros, como había pensado, el de Doña 
Juana la Zoca al Ayuntamiento de Plasencia, y 
el Testamento de Isabel la Católica á la Diputa-
ción. Ambas corporaciones han correspondido 
de obra ó de palabra, pero siempre con la inten-
ción y el buen deseo, al generoso desprendimien-
to de Alvarez Gata. Pero regala al cabildo de 
Plasencia copia del Cristo de Velazquez, y 
¡pásmese el lector! los fariseos (los canónigos) 
han arrojado a l Cristo del templo, porque han 
devuelto, menospreciándolo, su donativo á A l -
varez Gata. 
Grande responsabilidad se ha echado encima 
el cabildo de Plasencia, presidido por aquel 
prelado que, echándosela de íntegro, decía en 
aquella pastoral (de tan larga vida como nube 
de verano) «palabras de Jacob, manos de 
Esaú.» ¡Palabras, manos y obras son lo que 
verá el curioso lector cuando se entere de la 
conducta seguida por la cabilda placentina/ Ha-
gamos relato fiel. 
Llega á Plasencia Alvarez Gata y entrega al 
cabildo de la catedral su cuadro con la exposi-
ción que transcribimos íntegra, conservando en 
ella el estilo sobrio y sincero del que ha de ser, 
.mal que pese á levitas y fariseos, un gran, p in -
tor. Decía lo siguiente Alvarez Gata: 
*Al ilustrísimo señor presidente y cabildo de la 
santa iglesia catedral de Plasencia. 
«Ilustrísimo señor': Nicanor Alvarez Gata, natu-
ral de esta ciudad, á V. S. I . , con el respeto y ve-
neración debida, manifiesta que hace iiempo aban-
donó el suelo natal impulsado por los veheiiicntes 
deseos de adquirir conocimientos en el divino arle 
de la pintura histórica, á que sus aficiones dcckü-
das le llamaban y al que ha consagrado los años 
de su existencia. Sin contar más que con sus no-
bles deseos, gracias á una benéfica y protectora 
mano, pudo adelantar algunos pasos en el círculo-
que le encerraba; pero éste era pequeño para dar á 
sus conocimientos la amplitud é impulso necesa-
rios á la perfección en tan difícil arte. 
«Careciendo de elementos y recursos, y después 
de vacilaciones y de dudas, ha decidido, por últi-
mo, ponerse bajo la protección y amparo de la 
excelentísima Diputación provincial, solicitando 
una pension para poder realizar sus fines y lograr 
el objeto de sus deseos. 
«Pores to pisa hoy nuevamente el suelo que le 
vió nacer, y si su súplica no fuese atendida, con 
gran dolor y sentimiento se verá precisado á poner 
término á su carrera, ahogando en su alma todas 
sus afecciones y deseos, las aspiraciones, anhelos 
é ilusiones de su vida. 
«Si por desgracia esto sucede, antes de despedir-
se para siempre del arte en que sus esperanzas 
fundara, espera de la benevolencia de V. S. I . acep-
te benignamente como recuerdo lo últ imo que 
pintara este humilde hijo de la placentina iglesia, 
que es el cuadro que representa á Cristo crucifica-
do, copia del que pintara el inmortal Velazque?, 
cuyo original colecciona el Real Museo de Pin-
turas. 
s Donóle, pues, ahilustrísimo cabildo. És un ob-
sequio que nada vale, empero, respetable cabildo, 
por el asunto religioso que representa y porque es 
fiel expresión de los sentimientos del que s'ólo es-
pera la acogida y recomendación de V. S. I . , cuya 
vida guarde Dios muchos años. Plasencia 10 de 
Agosto de 1886.—Ilustrísimo señor. —Nicanor A l -
v a r G a t a . » 
Mientras recibía Alvarez Gata agasajos y de-
ferencias de plasencianos y cacereños se reunía 
en cónclave la tal cabilda, y, creyendo que lo 
que recibía era un sablaso (que piensa siempre 
mal el malo), decide (parece que sólo por cuatro 
votos en contra) devolver el cuadro á Alvarez 
Gata, y con ello echar á Cristo del templo, en-, 
viándole al artista la comunicación que copia-
mos íntegra: 
«Este ilustrísimo cabildo, en sesión del 23 del 
mes próximo pasado, se ha enterado, con agrado, 
de su atenta comunicación del 10 del mismo mes, 
en que con tanta generosidad hace usted donación 
á esta santa iglesia catedral de un cuadro que re-
presenta al Crucificado, copia de Velazquez, el 
cual indudablemente acredita á usted por su reco-
nocido mérito en el mundo de las bellas artes. 
»Este ilustrísimo cabildo no dudaría aceptar su 
espontánea cuanto generosa oferta si, lleyado de 
sus sentimientos de gratitud, hubiera de corres-
ponder á la que usted se digna expresar á esta santa 
iglesia en su valiosa obra. 
«Mas no contando este ilustrísimo cabildo y 
esta santa iglesia con elementos bastantes á hacer 
á usted siquiera una expresión de su reconoci-
miento, y que estuviera en armonía , ya con el ge-
neroso desprendimiento del donante, ya con el 
justificado mérito del cuadro donado, como con 
la dignidad y decoro de esta ilustrísima corpora-
cion,"se ha servido acordar en el cabildo ordinario 
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de expresa fecha se manifieste á usted como por Ia 
presente, y en su nombre lo hago, el profundo 
cuanto sincero raconocimicnto por su generoso 
acto y que le suplique se sirva recoger el mencio-
nado" cuadro, que desde luego podrá utilizarle con 
ventaja, dado su mérito, para que pueda usted rea-
lizar los legítimos deseos que manifiesta en su ci-
tada, comunicación de perfeccionarse en tan her-
moso arte, 
»A1 participar á usted lo acordado por este ilus-
trísimo capítulo, cumple á mi deber darle la segu-
ridad de que, como testimonio perenne del apre-
cio que á este ilustrísimo cabildo ha merecido su 
generoso ofrecimiento, se hace mención especial y 
honorífica en su favor en el acta de la sesión antes 
citada, (Masencia 8 de Agosto de 1886.-— Manuel 
Diaç de la Crwç, canónigo secretario.» 
íncreible parece que el cabildo que 'lia toma-
do la resolución á que so refiere el documento 
anterior (que de alguna manera liemos de con-
seguir que se perpetúe) se componga en su ma-
yor parte de extremeños. Uno dé lo s canónigos 
que votaron contra resolución tan absurda no lo 
es, é inculpando á alguno de sus compañeros, 
le decía: «pôrò si ustedes hacen eso con su pai-
'.sano Alvarez Gata, yo debo esperarle con una 
escopeta.» 
Alvarez Gata pudo tomar-varias resoluciones 
ante la censurable.del cabildo; poro rifa, venta, 
donación á persona pudiente implicaban limos-
na que rebaja, y cuando una corporación ecle-
siástica (que. parece comenzó por echar doble 
vuelta á la llave que guarda los fondos para re-
paraciones de la catedral) contestaba lo que el 
lector ha leido, el señor Alvarez Gata decidió 
recoger su cuadro, á lo que parece que se opo-
nía el perrero do la catedral, con mejor sentido 
' que el cabildo'; 
Para perpetuar la memoria de los que arroja-
ron el Cristo del templo consignamos aquí sus 
nombres: 
Hijos de Plasencia: arcediano, I ) . Gregorio 
; de la Concha Castañeda; canónigos, D . Francis-
co. López Muñoz y D. Manuel Diaz de la Cruz. 
Forasteros:, chantre, D . Julian Vegas Alcalá;, 
lectora i , D . Teodoro G-ozalvoz;'• maestrescuela, 
D . .losé Fernandez; penitenciario, D . Eladio 
Mozas Santa-mera; canónigo, I ) Juan de Dios 
•.•.-< García. 
1 Votaron en- contra de la devolución del Cris-
to los señores siguientes: arcipreste, D . Sera-
pio Martin; magistral, D . Benigno Felipe Car-
• ; ral; .doctoral, D . Ignacio Parada y Gomez; ca-
.nónigo, D . Leon Requejo, los, cuatro forasteros: 
E l perrero que, por sentimiento artístico-religio-
so, pretendía conservarlo,, se llama D. .Pilar 
Gonzalez.-. 
Nttesko amigo quiso probar su carácter y en-
vió el cuadro á. quien nada pudiera darle, ai-
Asilo Benéfico, á cuyo administrador dirigió la 
comunicación que copiamos: 
"Señor administrador de los Asilos Benéfico'; 
provinciales de esta ciudad. 
«Nicanor Alvarez Gata, natural de la misma, 
con el respeto que se merece, se atreve á manifes-
tarle: Que hijo del cariño que siembre he profesa-
do á mi. pueblo fué el pensar que las primicias de 
mi trabajo en el bello arte que profeso fuesen de-
dicadas al mismo y á las autoridades eclesiástica y 
civil que le rigen y gobiernan, donando, por lo 
tanto, á cada una de estas corporaciones, un cua-
dro que en verdad revela lo tosco de mi pincel. 
Acogida cariñosa he merecido por mi noble Ayun-
tamiento, respecto al obsequio á él dedicado; no 
así por el cabildo de la santa iglesia catedral, aun-
que tanto de uno como de otro obsequio sólo ès-
peraba el donante fuesen recibidos como un re-
cuerdo generóse; nunca al poner mi rudo pincel 
sobre el lienzo me llevaron miras interesadas ni 
lucrativas, loque se'deduce del contenido de fui 
exposición presentada al mismo. 
«Sorpresa grande fué la mía recibir de tan ex-
perta corporación el día 15 del presente mes de 
Agosto un. comunicado en el que se notificaba me 
sirviera recoger el cuadro, obsequio que les hacía; 
sorprendióme más el que de miembros tan instrui-
dos como deben componer un cabildo brotase tal 
pensamiento y que al fin lo llevaran á cabo, sien-
do esto un desaire que ha ofendido mi modo de 
pensar; han equivocado el camino, haciendo cues-
tión de interés lo que no debía confundirse con 
mis generosos pensamientos. 
«Atendiendo á su modo de obrar, comprendo lo 
que debo hacer: es mi voluntad, dueño como soy 
de la alhaja, donarla al santo, hospital; la dono 
gratuitamente sin retribución de ningún género. 
«Creo, señor administrador, que Nuestro Señor 
Jesucristo, figura que representa el cuadro, será 
bien recibido en esa santa casa; espero bajo su pr-
den obtener el permiso para en dicho local colo-
carle, si es posible en una de -sus salas, á fin de 
que el moribundo enfermo fije en él su postrimer 
mirada. Esta es la gracia que espira de usted el 
donante.—Nicanor Alvares Gata.— Plasencia 19 
de Agosto de r886.» ;, . i 
Queda hecha la historia de este enojoso asun-
to, en quo tan mala parte lleva el cabildo, de lá 
catedral de Plasencia. Por fortuna, la Diputa-
ción provincial de Cáceres, verdadera represen-
tación del pueblo extremeño, desagravió al pin-
tor plasenciano, señalándole una pension para 
que pueda continuar sus estudios en Roma, 
E l tiempo pasará, que nadie corre como él, y 
Alvarez Gata volverá á su patria para que su 
presencia en ella y su.nombre sirva de -eterna 
vergüenza á los que se desdeñaron de recibir su 
cuadró, tan generosa como noblemente regalado 
al cabildo de la catedral de Plasencia, sin re-
cordar acaso aquel aforismo del maestro: N~aãie 
en su palria será profeta. 
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Badajoz (Fr. Marco Antonio de), poota y teólo-
go renomliríido, nacido, en fines dei .si»-lo xvu , 
en .Badajoz. Estudió en el Seminario de San 
Athon, y en su juventud tomó el liábito de San 
Francisco en el convento de San Gabriel, don-
de se distinguió primeramente como poeta. 
Marchó á Salamanca, donde residió largos 
años, adquiriendo faina de orador sagrado, pues 
los doctos citan como modelo su discurso fúne-
bre en las exequias tributadas en la muerte de 
la reina doña María Ludovica Manuela de Sa-
boya, impreso con el título de JKnigmata majo-' 
ris ãoloris (Salamanca, 1714). 
Becerra (Excmo. Sr. D. Eranoisco), militar 
distinguido, nacido en Medina de las Torres 
en 1794. Su padre, al empezar la guerra con los 
franceses, le presentó equipado de armas y ca-
ballos como voluntario, y se le destinó á los ca-
rabineros reales, nombrándole capitán, pero que, 
pareciéndole demasiadagraduacion, ingresó como 
alférez; hizo toda la campaña contra los france-
ses, y después siguió en el ejército de capitán 
de caballería en cazadores, lanceros y granade-
ros de la Gruardia real; hizo toda la campaña de 
los siete años de la guerra civil, compañero y 
jefe de los Conchas, Armeros y otros distingui-
dos personajes. E n el ataque de Huesca fue he-
rido de bala que le atravesó un muslo, y al re-
conocer el campo, después de la acción, los sol-
dados, por el gran afecto que le tenían, lo reco-
. • gieron en concepto de muertoj conduciéndole al 
• depósito de heridos, en donde, dando señales de 
vida, curó; trasladado á Madrid para operarle 
. cuando estuvo capaz, curó y volvió al ejército 
• de, operaciones como coronel de granaderos de 
la Guardia real, sin que jamás usara de licencia 
hasta el año de 1845. Después, como brigadier, 
pidió su cuartel para Medina de las Torres, 
pueblo de su naturaleza, donde falleció soltero, 
... • de- avanzada edad; así como su hermano D . Pe-
dro, quedando extinguida esta familia. 
Por su constancia, relevantes servicios y por 
acciones de guerra obtuvo grandes cruces y con-
. decoraciones. 
Calderon de la B a r c a y Lopez Arza (Don 
Prancisco), literato y. poeta contemporáneo, na-
cido en Cabeza del 13uey en 27 de Julio de 1836, 
¡" de-una modesta familia de labradores, 
Educado desde su juventud en los estrechos 
límites que siempre ofrece en un pueblo la p r i -
mera enseñanza, sin recursos sus padres para 
dedicarlo á una carrera científica ó literaria-,. doü 
Francisco tuvo que renunciar desde sus primeros * 
años á ver realizadas sus aspiraciones de--vivir 
en la corte al lado de los hombres de letras y . 
aprender de ellos para ser, en la edad adulta, uno ' 
de tantos otros que con su nombre han dado es-
plendor y gloria á la patria. . 
En Cabeza del Buey ha pasado su vida don 
Francisco al cuidado de su' pequeño patrimo-
nio y al desempeño de los modestos cargos que 
han estado á él confiados. En 185(3 era auxi-
liar de la Escuela pública de la villa;, en 1864 
empleado en la administración de las obras del 
ferr?)-carril de Ciudad-Real áBadajoz; en, 1867 
auxiliar de la notaría del Sr. Tena y Peña; 
en 1869 auxiliar de la administración de cor-
reos, y últimamente, desdó . 1881 á 1886,, fiscal 
primero y juez suplente municipal más tarde. 
Pero no por atender á estos cargos dejó sus 
aficiones á las letras, que las ha cultivado soli-
tariamente, allá desde el rincón de su casa, con 
los libros que acá ó allá le prestaran sus amigos. 
En 1854 escribió una patriótica poesía al ge-
neral D . Baldomero Espartero; en 1881 otra 
dedicada á los círculos católicos de obreros; que 
la publicaron los periódicos de Córdoba, y en 1882 
una oda á Santa Teresa de Jesús, con ocasión 
de su tercer centenario. 
Su primera comedia, Premio al arrepenti-
miento, la escribió en 1878, y fué representada 
en el teatro de la villa, con otra obra suya, es-
crita un año después y titulada E l amor y él 
deber. 
.En 1870 escribió su libro Apuntes históricos 
. de dos padres perversos, crónicas íntimas que": 
tenían su teatro en la villa y tuvo que entregar 
al fuego ante, el temor de hacer público pecados 
y faltas de que sólo podía absolver el cura de 
almas. - • 
Colaboró en el Boletín eclesiástico 'ãe,Côfãobay 
en el Diario de dicha ciudad, en E l Conservador 
y en Za Union. 
E n estos momentos ha dado fin á su obra 
magistral denominada Historia de Cabeza del 
Buey, después de cuatro años de trabajos in-
cesantes, puesto que la empezó en 1.° de A b r i l 
de 1883. y la terminó en 1887; á pesar de su 
dedicatoria al A:yuntamieiito de' la vi l la que lé; 
vió nacer, hasta ahora no ha tenido, protección: 
• ni en el Municipio n i en persona alguna para su 
impresión; pero la posteridad, como sucede ge-: 
neraímente á los. escritores, le hará justicia, si. 
sus obras, como creemos, lo merecea, M # l o : 
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como primer historiador de su patria, sino como 
poeta el más fecundo que registra los anales de 
Cabeza del Buey. Nuestro amigo el seííor Perez 
y Jimenez, distinguido profesor médico, poeta y 
literato, y como D . .Francisco, extremeño tam-
bién, que conoce la obra de éste, le ha dedicado 
el siguiente soneto, que va á su portada. 
«Las glorias de los célebres varones 
Que engendró aqueste suelo afortunado, 
T u patriótico amor ha pregonado 
Süs sienes circundando de florones. 
FAU brocateles de oro los blasones 
Esculpes de Quintana el laureado, 
De Jimenez, lingüista consumado, 
Y de Manrique los celestes dones. 
Con diadema de rica pedrería 
Coronas al patricio gran Torrero; 
Laureles y homenajes á porfía 
Tributas al de Alcántaia guerrero, 
Y te cubres de honor en este día 
Honrando á los Bravos y Montero.» 
Las obras escritas por el Sr. Calderon de la 
Barca y Lopez Arza son: 
Unas cien poesías líricas, en dos tomos, y 
variedad de metros. 
Cincuenta sonetos, entre ellos uno acróstico, 
y siete acrósticos esféricos. 
Un poemita jocoserio, titulado Delicias del 
matrimonio, dividido en cinco cantos. 
Un poema descriptivo, titulado E l universo 
mundo, dividido en 18 cantos, que consta de 850 
octavas reales. 
ü n gracioso saínete, en un acto y en verso, 
titulado Escándalos conyugales. 
Una comedia de costumbres, on dos actos y en 
verso, titulada Grandeza de alma, estrenada y 
repetida con aplauso en Cabeza del Buey en 
Agosto de 1879. 
Una comedia de costumbres, en tres actos y 
en verso, titulada E l amor y el deber, estrenada 
eon éxito .en dicha villa, en Octubre de 1882. 
È Historia de Cabeza del Buey, próxima á 
publicarse, que consta de unas 300 fojas infolio. 
Como poeta no deja de tener inspiración 
nuestro hiografiado. Su poesía A un amigo TÍO 
es mala. Comienza con estas estrofas: 
«Si te encuentras inspirado, 
Elige lucientes armas; 
Puedes levantar el vuelo 
Con tu pluma tan galana, 
Do tu rica fantasía 
Veloz despliegue sus alas, 
Como el águila que cruza 
Por las esferas más altas. 
Con imágenes preciosas 
Habíanos de lo cjue agrada 
En la bella poesía, 
Cuya extension es tan vasta.» 
^ Termina cOn estos> versos: 
' «Si á cuanto te llevo expuesto 
Flúido y sublime cantas, 
Te puedes llamar poeta, 
Y poeta de gran talla.» 
Su oda L a vida del campo es acaso su mejor 
trabajo poético, y nos recuerda á nuestros poe-
tas del siglo pasado, en que tanto predominio 
tuvieron lo bucólico y pastoril. Comienza con 
estos versos: 
«Despierta el día en fúlgida alborada 
Y el espacio sonríe á su presencia 
Con su faz sonrosada, 
Desterrando la ausencia 
De la noche callada 
En que la flor el céfiro movía, 
Y el pajarillo muestra complacencia 
Con armónicos cantos de alegría. 
E l astro rutilante, tan hermoso, 
Muestra en Oriente su potente disco; 
La oveja en el aprisco 
Pronta sacude el frío perezoso, 
Y al ver del sol el brillo 
Alegre trisca el manso corderilío, 
Y nuestra dicha encanta 
Lo mismo en primavera que en estío 
Si el rocío sus perlas abrillanta, 
O si al calor de bellos resplandores 
Abren su cáliz las hermosas flores.» 
Y termina con esta estrofa: 
«Allí la inspiración está más pronta 
A recibir sublimes concepciones; 
A otros mundos la mente se remonta 
Con gratas emociones 
De amena poesía, 
Dejando eternas huellas 
Con imágenes bellas, 
O á Dios en su grandeza contemplando, 
Sus obras admirando, 
El alma nos arroba y extasía; 
Es la dicha mayor y placentera 
Grato gozar del campo en primavera.» 
E l poeta autor de estos versos fué nombrado 
en 1877 presidente del Círculo Católico de 
Obreros de Cabeza del Buey; asistió en 1881 á 
la asamblea general celebrada por todos los 
miembros de estas sociedades en la region anda-
luza, verificada en Córdoba bajo la presidencia 
de fray Ceferino Gronzalez, y es vocal de la so-
ciedad literaria E l Folk- Lore. 
Por lo expuesto conocerá el lector que quien 
todo esto es y tales obras ha escrito bien 
merece figurar en nuestra obra al lado de las 
ilustraciones de Cabeza del Buey. 
Calderon y Sanchez Mansil la (Dr. D . Pe-
dro), sabio y distinguido teólogo, nacido en Ta-
larrubias en los primeros años dél siglo actual. 
Se educó en Madrid por su tío D . Francisco 
Sanchez de Mansilla, confesor de la reina doña 
Ana, y abrazó el estado eclesiástico, sobresalien-
do bien joven en la cátedra sagrada por su elo-
cuencia. 
Desde muy antiguo desempeña el curato de 
CA UVA r , n 
la vil la do (ínlnrn, en la j)rovincia do Toledrt, 
v en cuyo ¡mosto hizo oposición á la canongía 
doctoral de aquella, metrópoli. Kn estos ejerci-
cios salió con fama de sabio, no obstante qno 
no ganó la plaza, porque él no es de los que in-
trigan ni hacen antesalas á los/superiores. 
Ha escrito mía obra sobre disciplina eclesiás-
tica, que trata, do publicar'en los momentos pre-
sentes. 
Carbajal (I) . Pedro), afamado militar, nacido en 
(.larganta de la (Mía en L(!52. 
Desde su juventud ingresó en la armada espa-
ñola y se distinguió en la guerra contra Portu-
gal, llegando basta el puesto de jefe do armada. 
Kn tiempo do Felipe V fué capitán general 
de nñestra armada en Italia y después vi rey "de 
Mandes, de donde regresó á España con gran 
renombre. 
Cárdenas (Dr. D . Gabriel de), jurista y teólogo 
de fama, nacido en Llerena en'los últimos años 
del siglo x v i , hijo del capitán general D . Eo-
drigo, que tuvo mucha fama en el sitio y toma 
de Granada. 
Don Gabriel estudió sus primeros años en 
Alcalá de Henares, y en la Universidad de Sa-
lamanca terminó sus estudios, doctorándose en 
teología y derecho, dedicándose más tarde al 
profesorado. 
J ó ven aún hizo oposiciones y ganó una cá-
tedra que explicó muchos años en dicbá'líhiver-
sidad, muriendo de rector de ella, cargádo de 
• años y con la lama de sabio. 
Carvaja l y P izarro I >. Diego), político con-
temporáneo, nacido en la ciudad de Plasencia 
en 1821. Figurando sus padres, D. Gonzalo y 
doña Manuela, en un aventajado medio social, 
trataron de dar á su primogénito una cumplida 
y esmerada educación; así, pues, tan luego como 
obtuvo los más esenciales elementos para dedi-
carse al estudio, fué enviado á la corte, donde 
ingresó como alumno interno en el Colegio del 
Noviciado, dirigido á la sazón, por el sabio j e -
suíta P. Berdtigo, de cuya persona jamás se 
olvidó y al que con frecuencia recordaba, ha-
ciendo de él grandes elogios. Concluida la filoso-
fía, que estudio con aprovechamiento, pasó á la 
Universidad de Sevilla con objeto de seguir la 
carrera de jurisprudencia, y aquí fué donde.don 
Diego Carvajal se dio á conocer por su claro 
entendimiento,, su poco común' elocuencia, y, 
sobre todo, por la rara originalidad de su festi-
vo carácter, cuyas prendas le conquistaron lino 
de los primeros puestos entre lo- más selecto de 
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la buena sociedad sevillana, qué por^e^ttffrõeS 
se reunía en casa de los marqueses áki P i í ln te 
Virgen. ' " * «w* 
Da temprana muerte de D . Gonzaló tlaVWjal 
y Sande, padre del que nos òoupa, lè bblS^alW 
á dejar los estudios para atettdw; tebm'í?vh.ijo 
mayor, á la administración de las i-èntás y W t t - -
cion de sus hermanos menores. ' • 
Vuelto á Cáceres, que ya se habfit Iiecíro''re-
sidencia fija de sus señores padres; íafites^déHa-
llecimiento de D . Gonzalo, se dió ál edtió'cbr, -
como en Sevilla, por sus distinguidas 'thSíièfà-Sí 
y no necesitó ciertamente del tituló académico 
que fué á buscar á Sevilla para alteVnsr con 
ventaja entre las gentes cultas é instTuidffisrd'dn-
do se le atendía y consideraba por BUS'rmíehos 
y bien aprovechadoè conociraientós ' m kJS-âife-
rentes ramos del sabor. ' ' i 
Don Diego Carvajal ha desémpefi&do la al-
caldía de Cáceres, fué dos Tebes elegido diputa-
do á C'órtes y ha formado parte de 'cuantaà^o-
misionès importantes se lian, creado eil dicha lo-
calidad, haciéndose siempre notable por átts a t i -
nadas observaciones. 
En suma, dos veces ha ocupado'uti-asyhlft "én* 
en los escaños del Oongresf), en «uyas'dracnlío -
nes no tomó parte jamás. Este silenéi'ó, qué' ex-
traña seguramente en una perstfnuijd^T'étínía 
todas las condiciones necesarias parateeerfee es-
cuchar con respeto, tiene su explicación: don 
- Diego Carvajal, por esos acasos que no stí saben 
explicar, se' vió comprometido y filiado a l parti-
do moderado histórico, que no era el suyo segu-
ramente, y en cuanto se presentó ocasión propi-
cirt y quo no pudiera interpretarse por tina de-
serción, "abrazó la bandera carlista, formaftdo 
parte dôl comité de Cáceres, puesto que le,Oca-
sionó persecuciones.y sinsabores, y'hasta en cié'r-
to momento la prisión, que sufrió resignado. 
No concluiremos con estas 'notioitebiográfi-
cas sin consignar una circunstancia • noteírW, •  qtae-
honra sobremanera la memoria de B . "Diego 
Carvajal: ha muerto en Octubre de 188:& siendo 
carlista, y nosotros, demócratas de"stempire,- he-
mos conocido pocos hombres tan liberales en su 
trato como el que se llamó D. Diego Ca^vajfthy 
Pizarro, circunstancia que le hizo simpático á 
todas las clases sociales. . 
Estaba emparentado con las,primaras fai^ailia^ 
de Cáceres y Plasenci* .. .,. * .:. , 
Casa-Arjona (El marqués de;.— V. SÁNCHEZ 
ARJONA y DE VELASCO (D. m i é ) . 
Casquete (V. Kr. Agustin de la ("ntz), religióso 
carmelita, nacido en la' ermita de los .Reiñedios 
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(cerca de Fregenal de la Sierra) el día 24 de 
, Setiembre de 1633, según se declara en un libro 
impreso en Sevilla en 1679, que lleva este t í -
.tulo: Prodigiosa vida y muerte del V. Agustin 
. de, la Cruz Casquete, del orden del Carmen des-
,cid&0, natural de la villa de Fregenal. 
La madre de fray Agustin se hallaba huida 
de Llerena en 1Ü;J3, por sospechas de que el 
Santo Oficio la pudiese prender por tocada de 
herejía, como ya había hecho con su marido, 
. profesor de matemáticas, y á esta contrariedad 
da familia debió fray Agustin el nacer en la er-
^ i t a de los Remedios. 
En 1601 estudiaba en Badajoz latinidad y 
teologia, y tres años después tomaba en Sevilla 
el hábito en la órden del Carmen descalzo, dis-
tinguiéndose de entre los religiosos de su siglo 
por su vida ejemplar, su humildad sin ejemplo 
y su unción evangélica, 
, Falleció en el convento del Carmen de Sevi-
lla en l(i73, al contar 40 afios, y fué tenido por 
santo á su muerte entre los misticos y religio-
sos de su órden. 
Casquete de Pardo 7 Botello (Ilustiísimo 
Sr, 1). Jos¿), teólogo y político contemporáneo, 
nacido en Fuente de Cantos en el año de 1754, 
• hijo de una familia linajuda de dicha villa. 
Estudió teología en el Seminario de San 
Athon, de Badajoz, y en Sevilla se graduó de 
doctor, abrazando la carrera sacerdotal y distin-
guiéndose á muy luego por su oratoria sagrada 
y su sabiduría cristiana. 
A estas cualidades debió el ocupar algunos 
cargos eclesiásticos y prebendas canónicas, sien-
do elegido, en principios del siglo actual, prior 
perpetuo de la real casa de San Marcos de Leon 
y más tarde obispo de Sésamo, 
Sus ideas modernas y la popularidad que go -
. zara en vida le valió el honroso honor de ser 
elegido diputado para las gloriosas Constituyen-
tes de 1812; figurando su nombre en esta nacio-
nal Asamblea al lado do los más ilustres miem-
bros de la misma. 
Castrit (Señor de).— Y. Z-WÜA ^Dr. D. Hernan-
do de); 
Conde de BelalcázaiW(El).—T. PUEBLA (Ex-
celentísimo Sr. D. Fr. Juan de la). 
Conde de Fuente-Blanoa (El) .— V. MORENO 
SANCHEZ Y CIDONCHA (Excmo. Sr. D. Manuel 
. José-Cándido),'MOHENO GODOY (Excelentísimo 
Sr. D . Jiuis) y MOHENO BAILEN (D. Félix). 
Constancia (Marqués de la).— Y. VARGAS Y 
LAGUNA (Excmo. Sr. D. Antonio). 
Corbacho (Pedro), navegante y capitán famoso, 
nacido en díceres en 1470. A los veinte afios 
tomó las armas, y en el ejército que operó en 
Italia y que después estuvo en Francia aparece su 
nombre como uno de sus oficiales más valientes. 
En 1492 corrió por España la nueva de una 
expedición al descubrimiento de América man-
dada por el intrépido Cristóbal Colon, y él fué 
á alistarse á Palos de Moguer para ser uno de 
tantos que acompañasen al ilustre genovês á em-
presa tan arriesgada. 
Tres pequeños buques ó carabelas, la Pinta, 
la Niña y la Santa Mar ía , equipados conve-
nientemente, formaron la escuadra más memo -
rabie que ha surcado los mares. En la madruga-
da del 3 de Agosto de 1492 salió la escuadra 
del puerto de Palos. Dos meses y medio em-
pleados sin pisar de nuevo tierra desde que sa-
lió, del puerto de Palos esta pequeña tripulación 
pusieron bien á prueba la firmeza de carácter y 
la convicción de las ideas del almirante más en-
tendido, cuya vida peligró más de una vez por 
la indignación de sus compañeros de viaje, des-
esperanzados del logro de sus deseos, hasta que 
al amanecer del día Í2 de Octubre siguiente 
enarboló el estandarte de Castilla en la isla de 
Gruahanani, una de las Lucayas, á la que dió el 
nombre de San Salvador, y los de Isabela y 
Fernandina á otras dos del mismo archipiélago 
á que sucesivamente abordó. 
La expedición logró su objeto descubriendo 
para España un Nuevo Mundo, al que llevó des-
de aquel famoso día -¡a civilización y progreso. 
• E l 15 de Marzo de 1493 llegaban de vuelta 
al puerto de Palos las tres pequeñas carabelas, 
despueS/de tan gloriosa expedición; pero la ma-
yoría de aquellos valientes expedicionarios, que 
habían partido de Palos en 3 de Agosto de 1492, 
no pudieron recibir en 15 de Marzo del siguien-
te las entusiastas felicitaciones que el pueblo y 
las autoridades les prodigaban á porfía, porque 
habían muerto víctimas de su temerario arrojo, 
y entre éstos contábase á Pedro Corbacho que, 
habiendo desembarcado en la isla Española con 
objeto de emprender la conquista del país, mu-
rió á mano de los indios, como otros 43 compa-
ñeros suyos, y entre los cuales se contaban ocho 
hijos de Extremadura. 
He aquí la lista de estos primeros españoles, 
muertos en el descubrimiento y conquista del 
Nuevo Mundo, señalando con letra cursiva á los 
extremeños: 
Alonso Velez de Mendoza, de Sevilla, 
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Alvar Perez Osorio, de Castrojeriz. 
Antonio de Jaen, de Jaen. 
E l bachiller Bernardino de Tapia, de Le-
desma. 
Cristobal del Alamo, de Niebla. 
Castillo, platero ensayador, de Sevilla. 
Diego García, de Jerez. 
Diego ãe Tordoya, de Cabeza de la Vaca. 
Diego de Aranda, alguacil mayor, de Cóu • 
doba. 
Diego de Capilla, de Almadén. 
Diego de la Xára ;/ Torpa. 
Diego de Mables, de Mables. 
Diego de Mendoza, de Guadalajara. 
Diego de Montalban, de Jaén. 
Domingo de Bermeo. 
Francisco Fernandez. 
.Francisco de Godoy, de Sevilla. 
Francisco de Arana, de Arana. 
Francisco de Henao, de Avila. 
Francisco Jimenez, de Sevilla. 
Gabriel Baraona, de Belmonte. 
Gonzalo Fernandez de Segovia, de Leon. 
Gonzalo Fernandez, de Segovia. 
Guillermo Ires, de Galney (Irlanda). 
Fernando de Porcuna. 
Jorge Oíonzalez, de Trigueros. 
Maestre Juan, cirujano. 
Juan de Urniga. 
Juan Morcillo, de Villanueva de la Serena. 
Juan de Gima, de Castuera. 
Juan Patiño, de la Serena. 
Juan del Barco, del Barco de Ávila. 
Juan del Vil lar , del Vil lar . 
Juan de Mendoza. 
M a r t i n de Logrosan, de Logrosan. 
Pedro Corbacho, de Cáceres. 
Pedro de Talavera, de Talayera la Real. 
Pedro de Foronda. 
Pedro Gutierrez, repostero de estrados del 
rey. 
Rodrigo de Escobedo, escribano de la arma-
da, de Segovia. 
Sebastian de Mayorga, de Mayorga. 
' Tallarte de Lages, de Inglaterra. 
Tristan W . de San Jorge. 
Todos estos héroes, entre los que figuran ocho 
extremeños, y Corbacho entre ellos, fueron los ) 
primeros europeos que sellaron con su sangre la ' | 
causa de la civilización yr del progreso en el ¡> 
Nuevo Mundo. 
Crespo de So l í s ( l imo. Sr. D. Benito), teólogo 
de gran nombre, nacido en Cordobilla el año 
de 1680. Estudió latinidad en Mérida, la teolo-
gía en el Seminario conciliar de San Athou de 
Badajoz, y en Sevilla se graduó de doctor :ea 
teología. 
En 1727 partió para América de canónigo de 
la catedral de Lima, y por sus virtudes y cienbia 
cristiana fué nombrado por I ) . Fernândo V I 
obispo de la diócesis de Puebla de los Á'ngteles, 
donde murió en los mediados del siglo anterior. 
Cuesta y Gallardo (D. Pedro), escritor con-
temporáneo, nacido en Cabeza del Buey el 31 de 
Enero de 1830, hijo de D . Paulo y doña María, 
el primero oficial en el ejército que operó durante 
la guerra de la Independencia á las órdenes del 
general Murillo, y retirado en 1827 con el grado 
de teniente coronel, y la segunda propietaria. 
Don Pedro cursó la segunda enseñanza en el 
Instituto de Córdoba, y en las universidades de 
Sevilla, Salamanca y Madrid siguió la carrèra 
de derecho civil y canónico con notas muy: hon-
rosas, estableciéndose á muy luego de abogado 
en Cabeza del Buey, donde ejerce la profesión 
con buen nombre. . 
En 1863 fué colocado de promotor fiscal en 
el Juzgado de Herrera del Duque, puesto que 
dejó en 1865 para continuar alejado de todo 
cargo oficial que cree incompatible con sus ideas 
carlistas, que desde niño profesa, negándose á 
intervenir en las contiendas de localidad, ''no 
aceptando jamás los cargos que le han ofi'ecido 
y en varias veces, pues para él es pecaminoso 
que un integrista tome parte activa en nada de 
lo que hoy constituye la administración y la 
política de los pueblos. , .. . 
Desde 1860 su nombre ha salido á la prepsa, 
ora como poeta y autor dramático, ora como es-
critor religioso, y más tarde también como pe-
riodista. Sus obras en el teatro son: 
1. a La pena de muerte.—Drama en tres actos 
y en verso (Madrid, 1.885). 
2. !í E r r orea y desengaños.—Comedia en tres 
actos y en verso (Madrid, 1868.) ; :< w 
L a primera es una síntesis del espíritu revolu-
cionario de nuestra época y expresión conmove-
dora de afectos delicados y lucha de nobles pa-
siones; fué juzgada muy favorablemente por. va-
rios literatos amigos del autor, entre .ellos « los 
inolvidables Moreno Nieto y Lopez de Avala, 
quienes la consideraron originalísima en el fon-: 
do, bella en la forma y digna do la representa-, 
cion en nuestros teatros. • , • 
Presentada en el Español , fué admitida con 
elogio por el representante. de la empresa don 
Juan Zorrilla, y no llegó á ejecutarsepoi- falta de 
tiempo, ó acaso por esas luchas de autores y de 
escuela que tanto influyen para el éxito de .cual-
quier obra eo los. teatros principales de Madrid. 
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E | señor de la Cuesta, no obstante sus ideales 
absolutistas, como nadie hoy, m los mas fanáti-
cos, puede ya sustraerse del espíritu de los tiem-
pps. y sostiene en L a pena de mucrle el .prin-
cipio- democrático <jue condena el .que.se prive á 
nadifif de la vid» por sus ideales; asi os que su 
producción, que pone de relieve la injusticia ó 
inconveniência de la penado muerte en los deli-
tos políticos, es, á nuestro entender, de un móri-
te sobresaliente y merece de sobra el aprecio, del 
público, tanto en la escena como en la lectura, 
y.por eso,no vacilamos en elogiarla. 
Es también autor do los siguientes libros en 
prosa y verso: 
. 1." Za voz de la verdad, poesía política (Ma-
. ,3,?: Zcccwm bíblica* y poesías c r id ia im, 
çoiyipuestas para que los niños de ambos sexos 
Mi pevfecáo.uen en la lectura (Madrid, IS78). 
, íí/f Gvkccion <le ¿muías uariax-
,,. 4.« Joyas, del alma, semanario devoto dedica-
do á N . S. de Helen, patrona de la villa de (Ja-
..btyía del Buey (Barcelona, 1,8H7). 
JEJu.la revista .política L a Ley, do Madrid, y 
(llgmioi^ periódicos carlistas y revistas católicas, 
, colabora.de.antiguo esto escritor extremeño, que 
ti no estar inspirado en los estrechos.moldes de la. 
!;,esc,v,eltt.absolutista hubiera figurado debidammi-
.¡ te.^ii.sarpiiís, ocupando el puesto que por su ta-
lento, era merocodor. 
, ,-¡'41.emina.r0mos estos datos.biográficos del se-
ñor Cuesta reproduciendo su oda £ a voz de la 
verdad, dirigida al rey D, Amadeo 1, duque de 
. .Austa,, y qua dice así: . 
'tHoy, sila musa en desacordes ecos 
Me dice lastimera 
Que acuda á sus raudales medio secos 
V lévame fnüvoy, libre y severa 
Hasta la nivea cruz que ea regio trono 
Se*ostenta con las armas de Castilla, 
No es que el airado encono, 
Ni adulación que humilla 
La inspire, n i el contento . - , 
Que trac al ciudadano 
El general clamor, temible acento 
.•:De''tin pueblo que se llama soberano. 
lis,.señor, que mi pecho comprimido . . 
De.su adorada patria el mal deplora; 
• E l mal que os ha traído, -
•Y/quc tal vez creciente de -hora'en horu, 
. Por más que os acaricie y os alabe, 
Os quite lo que os dio, que hacerlo sabe. 
' La tierra de los héroes castellanos, 
La que humilló de Roma la arrogancia, 
Aquella; de Sagunto y de Numan.cia 
,Que expulsó los turbantes africanos, 
' L t patria de Padilla y de Velarde 
•. OÍS. tacha de extranjero, y no perdona, 
Cqn.ápimq cobarde, 
, A l qué vino, á ceñirse una corona 
"'Guâfldò-él-erímeftr. atroz, haciendo alarde, 
Goifto en señal de próxima tormenta, 
Hecho mudo cadáver le presenta 
A l popular soldado 
Que, enalas de su instinto, 
Dispuso de aquel cetro respetado 
Que empuñó de Alemania ('arlos Quinta. 
¡Infeliz general! ¡Llegaste un día 
A l colmo del poder, y de repente, 
Al fundar tu anhelada monarquía, 
El plomo delincuente 
A la eterna mansion iicro te envía! 
¿Será ese drama triste y doloroso, 
De acción abominable, 
Cual eco pavoroso, 
(¿ue anuncia con misterio impenetrable 
Un porvenir más negro y espantoso...? 
Jamás mi pobre lira dio su canto 
Ni á reyes, ni á magnates, ni á señores; 
No me interesan tanto, 
Y no soy como son sus servidores, 
Que adulan sin quebranto, 
Y sin quebranto acaban en traidores. 
Yo miro con espanto 
Lo débil de esos tronos que se elevan 
A. merced de los vientos que los llevan 
Rápidos como el humo y vagorosos 
Hasta tocar la altura, 
Para hundirlos después, harto furiosos, 
Cual si afrentados de su pro.pia hechura 
Pudieran levantar obra más dura; 
Y su menguada alteza, 
(¿líe del subdito asciende al soberano, 
Me dice con certeza: 
« Yo soy delirio vano, 
Que de Dios no retrata la grandeza, 
Ni del pueblo el amor de hermano a hermano. 
Me extingo sin renombre, 
Sin vida, sin poder, sin alta gloria, 
Y dejo para el hombre 
La serie de infortunios, que es mi historia.» 
Tal , señor, la corona que lleváis 
Descansa en el derecho de la fuerza; 
Derecho que, si. bien lo meditais, 
Es fácil que se tuerza 
Mientras su ley tiránica se ejerza. 
Ved las razas latinas 
Lanzarse viento en popa 
A l mar de sus pasiones, que dañinas 
Y escándalo de Europa, 
Derraman de su cieno la ancha copa. 
Discordias intestinas, 
Y" guerras 'colosales,' 
Y despojo y traición horrendos males 
Presagian ya la suerte 
De esos pueblos tan sabios y engreídos, 
Que avanzan corrompidos 
Con paso de gigante hacia la muerte. 
Ved la ley del más fuerte 
Regir á las naciones. 
Provocando â famélicas legiones 
Que, armadas ciel petróleo fulminante,: 
Amenazan al mundo vacilante. 
Ved de España la Hacienda en bancarrota, 
Ved el error vertiendo amargos frutos, 
La ley. rasgada, la virtud ignota 
Y agobiando á los pueblos mil tributos. 
A la enferma nación el aire azota 
De tempestad perenne, y de bonanza 
E l esplendor fecundo 
No descubre la mágica esperanza, > 
Que va perdida en malestar profundo. 
<Y menguada la fe, la torpe ciencia > 
.Indómita se.>aleja,deLrei3,icdio,. 
Pues.con pasmoso tedio 
Desconoce á k sabia Providencia 
Y ¡eleva así del vicio la 'potencia'. - ; 
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(Qiicreis hacer cl bien? Yo nq lo dudo; 
Mas ¿cómo realizar vuestro deseo 
Si á'la ex-reina'Isabel, que nada pudo, 
Sirvió la gente que serviros veo 
Manjares que sazona un plan ateo? 
;Cómo llevar respeto hacia las leyes 
Y amor á la justicia, * '1 
Si reina tal malicia 
Ka los que arrojan y levantan reyes, 
Que, según su política moderna, 
Quien tiene mr.jestr.d no es quien gobierna? 
¿Qué hacéis vos en España? 
Vivir del presupuesto, 
Mientras crece á su sombra la cizaña 
Y embrollo manifiesto 
De partidos audaces que os rodean, 
Y por mandar guerrean 
Cual tirios y tróvanos, 
Siendo rebeldes cuando no se emplean 
Y cuando ya lo están siendo tiranos. 
¿Que es un rey sin la base de su historia 
En cien generaciones consignada, 
Que recuerde los timbres de la gloria 
En altísimos hechos alcanzada? • 
¿Qué será si el laurel de la victoria 
No afirma su corona reluciente, . 
Si el grito de mil pueblos, elocuente 
Más que la trompa de mentida fama, 
Con amor y entusiasmo no le aclama? 
Ese rey, gran señor, aunque os asombre, 
De majestad no tiene más que el nombre. 
Y pues que sois monarca de esc modo, 
Ved si el cetro que os dieron mereceis: 
Tranquilo meditadlo, y no olvideis 
Que si en el mundo vanidad es todo, 
En el prudente Wamba, rey del godo, 
Un digno ejemplo que imitar tenéis.». 
D 
Delgado y Rodriguez (D. Rodrigo).— V. DOS-
HA Y DKLGADO (Dr. D. Eodrigo). 
Díaz Azmezquita (Dr. D. Juan), jurista distin-
guido, nacido en Llerena el año de 15,21. Estu-
dió en Salamanca la teología, y se preparaba 
para abrazar el sacerdocio; pero su madre, que 
ora judía, hija de una de las principales familias 
de Extremadura, se opuso á ello, y D. Juan si-
guió después la carrera de leyes, doctorándose 
á los 23 años, y siendo á los 27 profesor de cá-
nones, con gran fama, de sabio. 
En 15(50 gozaba ya en Madrid grau renom-
bro entre los juristas más distinguidos, hasta el 
punto que í e l i p e I I le.llamó á su lado para re-
dttetar varios trabajos diplomáticos y le nombró 
. de su Consejo. 
Díaz Azmezquita debió fallecer en 151)0. 
Díaz de la Cruz y Mazon :D. Felipe;, políti-
co contemporáneo, nacido en Plasencía el 26 de 
Mayo de 1832. hijo, de I)...Eusebio Díaz de la 
Cruz y doña Petra. Mazon. . . . . 
.. En Plasencia y Cáceres, estudió , la'segunda 
enseñanza, y en la Universidad' de Salamanca 
cursó la carrera de leyes, en la que obtur© el 
grado de licenciado en IBÕH. ' 
En Marzo de 1860 fuó nombrado promotor 
fiscal del Juzgado de La Hañeza, provincia de 
Leon, cuyo carga desempeñó hasta Setiembre 
de 1864, en que fué promovido á la promoioría 
fiscal do Gandesa, y sin tomar posesión de este 
destino fué trasladado á la de Trujil lo, 'en la 
provincia de Cáceres, en cuyo desempeña se 
mantuvo basta Noviembre de IBiiS. en que fue 
declarado cesante de resultas de la revolución, 
por más que jamás babía figurado en tíingun 
partido político n i penetrado siquiera en nin-
gún colegio electoral, para ejercer su sufrágio. 
A l muy corto tiempó de'hallarse cesante,.los 
mismos revolucionarios de Trujillo le ofreeiwon 
la secretaría municipal de aquel Ayuntamieflto, 
cargo de tanta confianza, cuando menos, como el 
de la promotoria de que le separaron; pero insta-
lado ya en su pueblo natal, viviendo en el ejerci-
cio de la abogapía,- á que desde luego^ se dedicó 
por afición y acaso también por recurso, refausó 
cortesmente el nuevo destino que se le; of retía, 
así como otros durante la iwoluoioaiy después 
de ella. 
Sin haberse significado, jamás en; partido a l -
guno político, é instado por espacio do mucho 
tiempo por su familia y amigos á que no per-
maneciera en aquel estado de neutralidad1 é i n -
diferencia, afiliándose á la bandera política que 
más. se. amoldase á sus itíelinaciofies ó ideas, 
aceptó, en Enero de 1871, el nombramieato de 
individuo del comité conservador-liberal,: que 
entonces se organizó en la ciudad de Plasencia, 
por creer que ese partido es, entre todos, ol que 
ofrece mayores garantías de órden y el que me-
jor armoniza, la. necesidad de esta idea-icon-las 
de libertad y progreso. •1 -
Ocurrida la restauración, ocupado el poder 
por el partido conservador-liberal, y renovados 
los Ayuútamientos en Enero, de 1875, tomó una 
parte muy activa en la organización del nuevo 
Municipio, en el cual fué incluido corno-tercer 
teniente, alcalde, no obtante su natural resisten-
cia á esa clase de cargos, haciendo que se -diera 
participación en la municipalidad á los1 hombres 
de diferentes partidos, políticos de la localidad. 
Llegadas las: elecciones de Pebrero- de 1877, 
fué de opinion que la corporación mumeipal se 
compusiera de los diversos partidos que sto lla-
maban de órden, conviniendo oon ellos ePati-
mero y las personas que debieran constituitle, é 
invitados todos ellos coa ese fin, todos se nega-
ron á formar, parte de la corporación, dejando 
aislado y solo al partido eonservadur-liberal, 
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• que no pudo menos de formar Ayuntamiento 
por sí. 
En' este Ayuntamiento fué el biograftado 
nombrado alcalde primero, no sin que antes fue-
ra verdaderamente asediado por largo espacio 
de tiempo por sus amigos para que aceptase este 
cargo. 
Colocado al frente de los intereses municipa-
les, puso todo su cuidado en moralizar su admi-
aistracion y en dotar á la ciudad de Plasencia 
de infinitas mejoras que le eran necesarias y de 
que era susceptible. 
Besde 1.'de Marzo de 1877, en queso po-
sesionó de la alcaldía, hasta el tí) de Junio 
de 1879, en que abandonó el cargo por renun-
cia, no oesó un solo día en atender las necesida-
des de la localidad, introduciendo en ella im-
portantes mejoras. 
Construyó alcantarilla.? en algunas calles; co-
locó en otras aceras; aumentó notablemente el 
alumbrado público; reformó en muchas el em-
pedrado; tendió tubería de hierro en la cañería 
de la población; hermoseó la plaza pública, cons-
truyendo en ella un paseo que es hoy concurri-
dísimo merced al arbolado, asientos de sillería, 
fuente de adorno, que colocó en el centro de la 
plaza, y bocas do riego para el verano, cubrien-
do su pavimento de grava especial, incompati-
ble con el polvo que tanto molestaba antes. 
Más tarde reedificó también las Casas Consis-
toriales, dando las distribuciones necesarias para 
las dependencias de la municipalidad, reducidas 
antes á una sola pieza, donde se hallaban todas 
reunidas, con inclusion de la secretaría y despa-
cho del alcalde, amueblando decentemente di-
cho edificio, que carecía hasta de silla donde 
sentarse; organizó y arregló el archivo munici-
pal, que venía en el más lamentable desorden y 
confusion, donde era materia inútil empeñarse 
en intentar encontrar género alguno de docu-
mentos. 
Colocó un magnífico reloj repetición en la 
Casa Consistorial, llevando el antiguo á uno de 
los extremos de la población, que carecía de tan 
importante servicio. Proporcionó, arregló y 
amuebló local necesario para la instalación del 
Juzgado de primera instancia y sus dependen-
cias y archivos, reducidos hasta entonces á la 
casa hospedaje del juez, que ordinariamente vi-
ven en pupilaje. 
Hizo otro tanto para la instalación de las ofi-
. ciñas de correos. 
. Reedificó el antiguo asilo de mendicidad do-
tándole de capilla, camas y todos los enseres 
necesarios en tales edificios para entregarle á la 
dirección y cuidado de las Ikmadas hermanitas 
de los pobres, pensamiento quo, con no poco 
auxilio personal y pecuniario del obispo don 
Pedro Casas y Sonto, quedó realizado en los 
primeros días de Enero de 1.879, albergándose 
hoy en él, merced á la solicitud y esmerado ca-
riño de institución tan benéfica, 60 ancianos, 
número triplicado al que antes podían ser aco-
gidos en el antiguo asilo. 
Reedificó también otro edificio municipal lla-
mado Albóndiga, que venía en tan mal estado, 
(jue no podía prestar servicio alguno, y desde 
su reedificación está destinado para las oficinas 
del cuadro de la reserva del batallón de dicha 
ciudad y para cuartel del cuerpo de carabineros, 
produciendo desde entonces una renta, aunque 
módica, al Municipio. 
Recorrió con sus reformas los paseos públi-
cos, limpió el arbolado y plantó miles de cho-
pos y más de cien eucaliptos en el paseo llama-
do Isla de Plasencia, por más que la mayor 
parte de estas. plantas herbóreas hayan desapa-
recido por posteriores incurias, dignas siempre 
de ser lamentadas. 
Para todas esas mejoras tuvo que poner todo 
su empeño en moralizar la administración de 
consumos á cargo del Municipio, pues que para 
realizar tales ingresos existían muchos ajenos 
vicios de compadrazgo que desarraigó por com-
pleto, aplicando á su misma familia y á los mis-
mos dependientes de su casa la instrucción de 
consumos, siendo á la vez inexorable con todo 
dependiente municipal que, ora maliciosamente, 
ora por descuido, faltase á sus deberes. 
Esta conducta de severidad y pureza, unida á 
las importantes mejoras introducidas en la po-
blación, le conquistaron el más cariñoso respeto 
de sus conciudadanos. 
Esto es lo más notable que encierra la histo-
ria administrativa de nuestro biografiado. E x i s -
te, no obstante, un dato que produjo algún rui-
do y consiguió llamar la atención de la prensa, 
y es el siguiente: 
Ocurrida la elección general de diputados á 
Cortes en Abril de 1879, republicanos, consti-
tucionales y carlistas se coaligaron para comba-
tir al candidato ministerial, y sin otros detalles, 
qüe no son del momento, llegó el día de la pro-
clamación del diputado por la Junta de escruti-
nio, de la cual era vocal nuestro biografiado, 
como alcalde de Plasencia. 
Propúsose por un vocal que no se recontara 
al candidato de oposición cierto número de vo-
tos que había obtenido en dos de las secciones 
del distrito, por razón de haber ejercido y estar 
ejerciendo á la sazón jurisdicción en una y otra. 
Entró la Junta á discutir si procedía ó no el r8_ 
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cuento, y si la Junta era ó no competente para 
resolverlo. 
' Ante la innegable duda, visible contradicción 
y estructura especial del art. 103 de la ley elec-
toral, nuestro biografiado sostuvo en ella su opi-
nion afirmativa acerca del no recuento y de la 
competencia de la Junta. 
Discutidos los dos puntos, ambos fueron re-
sueltos por votación en la forma sostenida por 
el biografiado, y descontados al candidato oposi-
cionista los votos reclamados, la .Junta proclamó 
diputado al candidato conservador. 
Nuestro biografiado fué tenazmente persegui-
do ante los tribunales de justicia, en union de 
los vocales que opinaron como t'»l, produciendo 
tal ruido y tal escándalo, así en la provincia co-
mo fuera de ella, que no parecía sino que á sus 
perpetradores era poco negarles el agua, el fuego 
y el ambiente. 
Como si en materia de elecciones en este país 
no estuviéramos acostumbrados á ver cosas ver-
daderamente indignas pasar sin correctivo y 
basta con el aplauso de los gobiernos. 
Que se lo pregunten al Sr. Gonzalez (D. Ve-
nancio), ministro de la (gobernación, tapadera, 
como todos sus colegas, de todo lo inconcebible 
en estas materias. 
E l Tribunal Supremo, en sentencia de 30 de 
Octubre de 1880, declaró que el becbo perse-
guido no era delito, y que la Junta de escruti-
nio de Plasencia no había becho otra cosa que 
interpretar la ley con más ó menos acierto, pero 
simplemente interpretada por hacerlo necesario 
la relación contradictoria del art. 103 de la ley 
electoral. 
Con esto terminó aquel suceso de la manera 
más satisfactoria para nuestro biografiado. 
Durante su ejercicio de alcalde y á virtud de 
la aparición de una partida republicana en Na-
valmoral de la Mata, en los primeros días de 
Agosto de 1878, con noticias oficiales de que la 
referida partida se dirigía hacia la ciudad de Pla-
sencia, tuvo tal acierto en sus. disposiciones y 
medidas, que indudablemente á ellas se debió la 
inmediata sofocación de aquella insurrección 
incipiente y que fueran prisioneros la mayor 
parte de los individuos que la componían, con 
cuyo motivo el Gobierno de S. M . no sólo le 
manifestó hallarse altamente satisfecho de su 
celo y actividad, sino que le agració con la en-
comienda de número de Isabel la Católica, libre 
de gastos; recompensas que el briografiado hizo 
alcanzaran á otras autoridades de la población, 
como fueron los jueces de primera instancia y 
municipal, promotor fiscal y administrado^ de 
correos de aquella ciudad. 
Diez y Olivares (D. Jostí Jíaria), político y 
escritor pedagógico contemporáneo, nacidó «a la 
ciudad de Mérida el 19 de Marzo de 182Ô.' 
Miembro de una familia pobre, pero distingui-' 
da, hubo de sentirse muy luégo víctima de cruel 
desgracia, quedando huérfano de padre en edívd 
muy temprana y al cuidado de su madre y ciñico i1 
hermanos, á quienes como padre de ellos cuida-' 
ba y sostenía. 
Así se consagró en Cáceres al magisterio, s i -
guiendo con lucida brillante/ los estudios y ha-
ciendo á muy luégo oposición á la Escuela pú-
blica superior de Plasencia, que ganó en 1849. 
L a política primero y el periodismo después 
le llevaron á dar su nombre al campo de la de-
mocracia, donde militó constantemente como 
entusiasta apóstol de las ideas liberales, en tanto 
que numerosos periódicos acogieron en sus co-
lumnas los frutos preciados de su inteligência 
elevada, y entre ellos algunos como L a Ilus-
tración Republicana Federal, de Madrid, E l 
Extremeño y E l Canton Extremeño, de Plasen-
cia (donde colaboró con el pseudónimo de Ca-
milo Ruiz); pero como rica prueba de sus pri-
vilegiadas aptitudes, bajo este punto de vista, 
recordamos todos la preciosa colección del se-
manario satírico politico que publicó en dicha 
ciudad durante el año de 1869, con el título de 
E l Tío Lilailas. También deja publicadas algu-
nas obras didácticas, entre las que figura un tra-
tado elemental, pero metódico y razonadísimo de 
Gramática Castellana, en dos pequeños tomos, 
y otro de Ortografía del propio idioma, y no 
escaso número de composiciones lírico-poéticas 
que se hallan diseminadas por diversas publica-
ciones. 
Hízose acreedor, por último, á la concesión 
de distintos premios que, en atención al e§laj, mé-
todo y resultados de su enseñanza, le remitió por 
los años de 1869 al 71 el Ministerio de Fomen-
to, haciendo á la vez mención de ellos la Gaceta 
oficial de Madrid, y á los informes más lauda-
torios y honrosos que con motivo de todas las 
visitas de inspección se encuentran suscritos 
por las comisiones que tanto de los centros pro-
vinciales como de la municipalidad hubieron de 
practicarlas por tan dilatados años en su inolvi-
dable escuela. 
Don José María Diez y Olivares falleció en 
Plasenci» el 13 de Enero de 1887, á los 62 años 
de edad, dejando un buen nombre que imitar 
y un vacío que tarde llenará el partido republi-
cano federal de Plasencia, donde vino figurando 
como presidente de su comité desde remota épo-
ca, fàlleciendo en dicho puesto y dando así tes-
timonio vivo de lo que en él podía la virtud y 
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consecuencia en las idoas que había sustentado > 
desde niiio. . ••• • -• j 
Dominguez de Tovar (El P. Juan).— V. Rn - \ 
. YBS O i i T i Z DU TOVAU ( . F r . Juan Mateo), 
Duque de Plaseneia (El).-— V. ZÚNIOA. Pt-
MHNTEi. ^Rxcnio. Sr. T). Juan de). 
Fernandez-de Soria (J). Rafael).---V. SORIA, 
Y CAirt'-fcA n.E VACA (D. Rafael).. 
Figueroa y "Vargas (D. Juan), m i l i t a r y es-
critor,, nacido- en Jerez de los Caballeros en 
tines del siglo ,xyn. Así lo citan algunos autores; 
• . pero no tenemos, noticia de ninguna de sus 
obras, n i conocemos su historia militar. 
Fuente (Dr. D . Praocisco de la) teólogo distin-
guido, nacido en Iderena en.1.(314, hijo.de don 
Francisco, de . la Fuente y-Romero, literato y 
familiar del Santo .Oficio. 
El doctor la Fuente estudió sus primeros años 
en Zafra, y.en.Sevilla después se graduó en teo-
logía, abrazando el sacerdocio y .siendo más tar-
do un orador de ,faina y un teólogo consumado. 
.Desempeñó, varias cátedras en el .-seminario 
de aquel araobispado, y.por último fuó canó.nigo $ 
de. la catena! Hispalense.. . • ) 
Fuente-Blanca (Conde de).— V. MOUBNOSAN- I 
OMI-Z Y (JIDONQHA (Exçino. Sr. D . .Manuel José ) 
Cándido), MORK'NO GODOY (EXCIUO. 8. D. Luis) [ 
y iMoiusxo BAILEN (D. Félix). \ 
Fuentesanta (Marqués de).— F. VACA Y EBXTO \ 
(D. Rodrigo), VACA Y LAGUNA (Excelentísimo \ 
Sr. D . Mateo) y VACA Y LIRA (D. Gonzalo). \ 
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García Camoyano (1). Fernando), pintor cóm-
temporáneo, nacido en Badajoz el 16 de Marzo 
de; 1806, hijo de D . Fernando y de doña D o -
lores. . 
Estudió el dibujo con el maestro Checa y 
Delicado, y sin preparación ni otros maestros 
aprendió el colof ido de afición, copiando y pin-
tando: deV natural. 
"En ia Exposición Na«ional de 1887. presentó 
,, , un euaaro señalado en el catálogo con el núme-
ro 2 8 2 . ' ! ' ' ' ' ' 
En 1884 se dedicó ¡i restanraciones, y obra 
suya fui'' la que hizo de los cuadros de la ptirro-
quia de Castuera. 
Conocemos de el las obras siguioules: 
Madrid.—Desptm del baile, para I ) . Francis-
.oo Ferrari. 
La cam de Ion Lnmnea en GaMuera, para don 
Manuel Luxan. 
Tiempos pasados, retrato del siglo xvirr. para 
el barón de San Calisto. 
K l Pilluelo, cuadro de costumbres, y dos pla-
tos, para D. Paulino de la ( lándara. 
Noticias de la corte, Cuadro de costumbre, para 
un desconocido. 
En Badajoz.—Dibujo á pluma, tipo de Goya, 
y Marina, para I ) . Antonio Serrano y Borrego. 
En 01 i venza.—La Pereza., para un descono-
cido. 
El Sr. García Camoyano es jóven, no le falta 
inspiración, y estudiando con buenos maestros 
podrá-ser un buen pintor. 
García Cano (D. Julian Cándido), profesor y 
escritor contemporáneo, nacid'o el 10 de Marzo 
de 184;$ en la villa do Malpartida de Plasencia, 
hijo do Blas García y Bárbara ( ¡ano, modestos 
labradores de dicha villa. 
Estudió en Cáceres la segühda' enseñanza, y 
la filosofía y letras en la Univerdad Central, ter-
minando con lucimiento su carrera y causan-
do verdadero asombro á sus propios profesores 
las facultades intelectuales que descubrió desde 
;Ios .12 años, en que ya componía versos muy 
eoiirectamente y traducía á nuestros clásicos con 
toda perfeccioy* 
Muy. jó ven'comenzó á darse á conocer en la 
prensa, ora desde las columnas de L a Discusión, 
ora en las de L a República, ora últimamente en 
las de: Las Dominicales del libre, pensamiento, 
donde con más asiduidad ha venido trabajando 
en estos cinco últimos años; á la vez que com-
partía sus tareas con la enseñanza privada y ofi-
cialj porque García Cano ha sido un jóven seve-
ro en sus costumbres, consecuente en sus ideales, 
recto en sus procederes, y ha vivido mártir del 
trabajo, puro, inflexible, haciendo una religion 
de sus ideas, y como premio de'esas virtudes'ha 
dejado por herencia, al dirigir su última mirada 
sobre el mundo, á su esposa y sus hijas emla 
más asoladoi'a orfandad. 
Jóven aiín, cuando ocupaba un puesto modes-
to, pero muy. honroso, en la,enseñanza oficial, en 
los últimos días del año de 1886, sucumbía en 
. Madrid, llorado por todos su&numerosos'amigos. 
Unotde ellos, escritor distinguido y colaborador 
con él en Las Dmninicales\'que oculta su nombre 
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IKIJO nl p.soutli'miiiio do ] )CIIIÓ/Í!O, osto as, :mu-
go dol pueblo, 1« dedicó un ¡irlúnilo necrológi-
co del que reproducimos los siguientes párrafos; 
«...Yo le conocía de cerca: era tur-litan encade-
nado. Había nacido en cuna humilde; la luz que 
irradiaba su alma deslumhró á sus macslros. lira 
preciso dedicar al estudio á aquel niño que á ios 
doce años era poeui y filósofo. Sus padres, labrado-
res, hacen un sacrificio inmenso y le dan Carrera. 
Ya es licenciado en filosofía y leiras; ya es pro-
fesor. 
»...García Cano trabajaba desde el amanecer 
hasta... el amanecer. íixplica durante el día de 
todo: historia, psicología, retórica, matemáticas, 
latín, «eogralía; llegan las diez de la noche, su es-
píritu y su cuerpo se sienten fatigados; el cuerpo 
reclama descanso ¿pero cómo acostarse y dormir? 
¿Y la oda comenzada? ¿Y el drama proyectado? ¿lis 
posible dejar transcurrir la vida sirviendo á los de-
más sin servirse á sí propio? ¿Cómo no saciar la 
sed ile ideal que llena el alma? 
»Y en esta situación nerviosa, emborronando 
cuartillas, con los codos pegados en la mesa, frun-
cida la frente para que no se escapen las ideas, 
corren las horas de la noche, y el frío y la claridad 
de la aurora del nuevo día penetran por el balcón 
vecino. Y' vuelven á recomenzar las tareas fatigo-
sas del día anterior, enlazándose los trabajos como 
la culebra que se enrosca cu el cuerpo y le estruja 
quitándole el aliento. 
«¿Puedes calcular tú ¡oh ingeniero! el combusti-
ble que consume este género de máquinas? El 
obrero manual clama pidiendo pan; ¿dónde debían 
llegar los gritos del obrero intelectual si estuviera 
en relación con la cantidad de pan que le falta? 
»García Cano tiene esposa, muchos lujos, enfer-
medades, una casa en Madrid que sostener. Su tra-
bajo no le da lo bastante para comprar el carbón 
que necesita para alimentar tan grande máquina. 
A l trabajo sin término se agregan las angustias de 
una vida de estrecheces sin término. 
«Pasaban los años y las angustias continuaban. 
Había un medio para García Cano de extinguir-
las: doblegar su conciencia republicana á los pies 
de los dispensadores de gracias en nombre de A l -
fonso de Borbon; amigos encumbrados tenía que 
se hubieran apresurado á aceptar sus servicios. 
García Cano era un extremeño de naturaleza y de 
sangre; se tronchaba, pero no se doblaba; se ha 
llevado íntegra su alma republicana al sepulcro. 
«Hace dos años que entró en la enseñanza oficial 
después de unos brillantes ejercicios de oposición, 
listo era un comienzo de desahogo de vida. 
«Llegó tarde. 'Toda la sangre la había ya dado. 
Solo le quedaba linfa. Su cuerpo hinchado, su color 
pálido, su palabra tarda y pesada anunciaban desde 
hace un año el desenlace fatal que es llegado. 
»lil titan está vencido. E l gladiador ha caido 
sobre la arena, hundiendo en ella su hercúlea 
.maza. 
vGarcía Cano había nacido para, volar., y este 
tipo social que nos circunda le cortó las alas. 
Patria, humanidad, justicia, redención no eran un 
vano nombre en sus labios, sino sustancia de su 
alma. Tenía sed de ofrecerlas entre torrentes de 
armonía y océanos de luz, para que las adorasen 
como él los hombres. Nació poeta, creador, y vivió 
hecho un repetidor, un dómine. Lo que deja escri-
to es un balbuceo de su genio. La poesía es un 
arte como otras y más difícil que las otras: necesita 
del trabajo del taller. Para ser un Miguel Angel es 
preciso dar antes muchas veces con el martillo en 
el mármol,y para darle al martillo es preciso qire 
TOMO u 
haya grandes duques, como los de Florencia, que" 
se encarguen de llenar las necesidades de la vida, 
l i n io que deja escrito García Cano hay algo de las 
esculturas de la Edad Media; la idea es grande, 
pero su mano es inhábil para traducirlas; las for-
mas son rígidas, sin flexibilidad, como las de las 
estatuas de nuesiras catedrales góticas; el ojo exper-
to nota, empero, la filiación del genio del poeta 
con el de los profetas, el de Herrera y de nuestros 
clásicos. 
«Vuestros dolores, compañeros del trabajo ma-
terial, os hacen ser injustos con nosotros los que 
nos dedicamos al trabajo espiritual. Vosotros tra-
bajáis generalmente reunidos, podeis cambiar mi-
radas y palabras con vuestros compañeros; nos-
otros, obligados á un trabajo largo y de aislamien-
to, no tenemos tiempo siquiera para vernos y amar-
nos. 
«¡Qué amistad la nuestra, malogrado Julian, tan 
íntima, tan leal, tan profunda! PoCas veces nos veía-
mos últimamente; pero siempre quedaba aquí den-
tro la esperanza de cruzarme contigo, estrechar 
tu mano cariñosa, oir tu voz grave, reposada, so-
lemne, y contemplar aquella cabeza de amplia y 
hermosa frente que, cuando se fruncía, recordaba 
la de Júpiter de que nos habla Homero, haciendo 
temblar el vasto Olimpo. 
«¿Cómo se llenará este vacío que dejas?.. » 
García Cano no publicó ninguna, obra. Sus 
poesías están sin coleccionar, y sin coleccionar 
también sus artículos. Ensayos literarios deja 
inéditos de buenas traducciones del latín, de es-
tudios suyos sobro filosofía y literatura, y algo 
también do historia moderna, -
¡Lástima quo todo ello no se publique para 
gloria de Extremadura y orgullo de su patria, 
Malpartida, de Plasencia, donde tantas afeccio-
nes tuvo siempre el malogrado escritor! 
Alguien acaso, tiempo andando, llene esta mi-
sión, que verán con gran contentamiento los 
amantes de las letras. 
Godoy ( l imo. Sr. Fr. Pedro), teólogo afamado y 
orador de gran renombre, nacido en Aldeanue-, 
va de la Vera, el año de 1589, de familia mo-
desta. 
Estudió eñ Coria la teología y en Salamanca 
ciencias y los idiomas, entrando muy joven en 
la órden de.Santo Domingo, donde profesó, y 
bien pronto fué una de las figuras más notables ; 
que tenía la familia dominicana en su conYento 
do Madrid. 
En 1024 sos sermones, eran .oídos por lo me-
jor de la corte española, donde sus consejos, á 
igual que su palabra, tuvo mucha acogida. : = 
Felipe I V lo nombró su predicador y después 
su capellán' y limosnero, dándole más tarde el 
obispado de Osma, en cuyo puesto falleció coro-
nado de virtudes. Dejó fundada una capellanía 
por valor de Í50.00G reales de capital, sobre las 
sisas de Madrid, y escribió tarias obras sobre 
teología moral, que no llegaron á publicarse. 
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Godoy y Alvarez de P a r i a (Excelentísima 
señora doña María Ramona), hermana del prín-
cipe de la Paz, nacida en Badajoz en el año 
de 1770, y casada con D . Manuel Cándido Mo-
reno y Cidoncha, primer conde de Fuente-Blan-
ca. F u é dama de honor de la reina y de su real 
cámara. En Roma la hizo S. M . dama, y desem-
peñó este cargo hasta su muerte. Después entró 
al servicio de S. A . R. doña María Teresa de Sa-
hoya cuando casó con ol infante D . Carlos Luis, 
ex-rey de Etruria, duque de Luca. E l padre de 
doña Ramona, D . José Godoy, fué del Consejo 
de Estado y gobernador del de Hacienda, gran 
.cruz de Carlos 111 y gentilhombre de cámara 
con ejercicio. La madre, doña Antonia, fué se-
ñora de la reina y de su real órdon de damas no-
bles. Además de doña María Ramona tuvieron 
estos señores otros hijos, D. José Vicente, canó-
nigo de Toledo y después obispo electo. 
Murió en Génova en el ano do IhBfi. 
Gomez (Melchor), famoso capitán, nacido en 
'Villagonzalo en 1.360. Estuvo en las guerras 
que I ) . Juan I sostuvo sobro sus derechos con 
los reyes de Aragon, y en 1405) pasé) al ejército 
dol rey T). Enrique 111, llamado el Doliente, y 
operó con sus tropas en tierra de Extremadura. 
Fundó on Villagonzalo la iglesia de San G re-
gorio Nacianceno, á extramuros de la villa, 
donde parece fué enterrado en 1418. 
Gomez Bazan (D. J uan), militar afamado que 
nació en Jerez de los Caballeros el año de 1436, 
de una familia extremeña de alta alcurnia, que 
di6 después al diplomático D . Juan Carlos Ba-
zan, y al'magistrado Dr. D. García de Bazan. 
Gómez de Bazan entró en el ejército de Leon, 
en 1457, y en el ejército de D. Enrique I V sir-
vió largos años como alférez mayor. Después 
pasó á la guerra contra los moros y estuvo en el 
sitio y guerra de Granada, mandando ejército, 
pues era capitán general, muriendo en 1481 pn 
un combate á manos dé los infieles. 
- Los Reyes Católicos mandaron hacerle fune-
rales suntuosos. 
Gonzalez Alonso (Excmo. Sr. D. Diego), polí-
tico contemporáneo, nacido el 23 de Diciembre 
de 1779 en la villa de Serradilla, hijo de don 
Juan José y doña Tgnacia. 
En Plasencia cursó la segunda enseñanza, y 
en la Universidad de Salamanca siguió después 
la carrera de leyes, doctorándose en pleno elaus- ; 
tro y contando en el historial de su carrera con I 
todas las notas do sobresaliente. ' 
En 1810 abrió su estudio de abogado en Sa-
lamanca, donde desde muy jóven llegó á con-
quistarse un buen nombre, y en la época del 12 
al 13 fué elegido regidor de su Ayuntamiento, 
reeligiéndole como procurador síndico en los 
años de 1810 á 1818. 
Durante la invasion francesa dió pruebas in-
equívocas de su acendrado amor patrio, mere-
ciendo sus trabajos en pro de la liberación de la 
nación ol sor cruelmente perseguido por los 
franceses, quienes, apoderados de él en 1812, le 
encarcelaron, cargándole de grillos y cadenas 
hasta que determinaron fusilarle, acto que hu-
biesen llevado á cabo á no haber sufrido los 
franceses la derrota de Ciudad-Rodrigo, donde 
fueron vencidos por el ejército aliado. 
En libertad ya Gonzalez Alonso, huyó á Por-
tugal cuando la retirada de las tropas nues-
tras, como oíros tantos, ocultando su nombre, 
pero trabajando cuanto pudo contra el invasor. 
En 1813 regresó con las mismas tropas, y ter-
minada la guerra fijó de nuevo su residencia en 
Salamanca, dedicándose entonces á la enseñan-
za. Su primer puesto oficial en ella fué como ca-
tedrático interino de la Universidad. En 1814 
hizo oposiciones y fué propuesto en primer lu-
gar para una de derecho por sus brillantes ejer-
cicios; pero como no siempre es atendido el mé-
rito n i el saber, sucedió quo fué postergado por 
el Ministerio Lozano de Torres, en atención á 
sus ideas' políticas, de antiguo señalado en el 
campo liberal,- abandonando desde aquel día 
la enseñanza para volver á ejercer su profe-
sión, donde continuó conquistándose merecido 
nombre. 
En 1817, la escasez en provincias de hom-
bres entendidos en Hacienda hizo al Gobierno 
fijarse en él y le nombraron individuo, en clase 
de estadista, de la Junta Superior de la provincia 
de Salamanca, para plantear el reglamento do 
Hacienda. 
Poco después, en 21 de Febrero de 1820, era 
designado para ol cargo de corregidor y alcalde 
• mayor do la ciudad de Toro y su partido, y en 
Octubre del 21 para juez de primera instancia 
de la misma, con los honores de auditor de 
Guerra. 
Cualquiera creerá que Gonzalez Alonso, ha-
biendo salido muy niño de Extremadura, había 
perdido toda clase de afectos hacia su país natal; 
mas no era así. E l cumplimiento de su deber le 
retenía en los puntos donde tuvo necesidad de 
ejercer sus funciones; pero esto no era óbice 
para que con su actividad prodigiosa, sus buenos 
deseos, y muy especialmente su acendrado cari-
ño hacia el país que tuvo la dicha de verle na-
'cer, atendiese á todo, y cual otra segunda Provi-
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deucia, la Iti/, esclarecida que irradiaba su talen-
to iluminaba á todas partes, y si con la rectitud 
y celo en él característico atendía al desempeño 
de las funciones de sus cargos en Salamanca y 
Toro, con la dalzura del sabio eminente, con la 
suavidad y anhelo vehemente de padre cariñoso, 
atendía á proveer en todas y cada una de las ne-
cesidades de su provincia, y mayormente en las 
que pudiera tener y tuvo en una época tan cala-
mitosa y revuelta su pueblo natal. Serradilla, 
como todas las poblaciones extremeñas, fué dife-
rentes veces invadida por las tropas francesas, 
quienes, como os sabido, no buscaban eu éstas 
más que la satisfacción de sus desenfrenados 
apetitos. ¿Lograron estos en Serradilla? No. Es-
taban tomadas todas las precauciones, y al en-
trar en la vil la jamás encontraron aquello que 
tan anhelosamente buscaban. ¿Cómo sucedió 
esto? ¿Cómo un pueblo compuesto en su totali-
dad de toscos y rudos labradores logró salvar sus 
tesoros? ¿Por qué no pudo saciarse en él la ava-
ricia francesa? Porque el espíritu de Gonzalez 
Alonso habitaba en Serradilla, porque él no se 
olvidó jamás de sus deudos y amigos, porque el 
amor intenso que sentía por Serradilla le hacía 
velar constantemente por ella, como velaba por 
toda Estremadura. 
Él seguía paso á paso las huellas del ejército 
invasor en la provincia, y con sus consejos, con 
sus oportunas observaciones, evitó muchas des-
gracias y puso á salvo las vidas y haciendas de 
multitud de familias de los pueblos cercanos á 
Serradilla. Esta conducta tan noble y levantada 
le valió el que sus paisanos le dieran sus sufra-
gios para las Cortes de 1812, y así que recibió 
el acta se trasladó á Madrid, después á Sevilla y 
últimamente á Cádiz con las Cortes célebres de 
aquella época. 
En esta popular Asamblea estuvo al lado de . 
Muñoz Torrero, siempre defendiendo las solu-
ciones más liberales y, por tanto, á la cabeza de 
los más españoles. 
La reacción iniciada con la venida del desdi-
chado Eernanáo V I I disolvió aquellas Cortes, 
verdadera representación del pueblo español, y 
sus diputados fueron perseguidas y encarcelados, 
buscando asilo en suelo extranjero los que pu-
dieron escapar de las torpes iras de aquel rey 
que se fué á arrastrar á los piés de Napoleon I 
en tanto que los españoles defendían su patria y 
familia con heroico-patriotismo. 
Gonzalez Alonso fué de los que tuvieron la 
suerte de escapar, dejando en España su joven 
esposa con tres hijos, víctima una y otros, has-
ta 1825, de una persecución injustificada por 
parte de los realistas. Días de verdadera amar-
gura pasó esta atribulada familia; pero el entra-
ñable amor que por su esposo sentía doña-Josefa,' 
Fernandez de Velasco y "Wamba hizo que todo -
lo llevara con la resignación de una verdadera 
mártir. Testigo de esta verdad fué la villa de' 
Serradilla, donde vivió por largo tiempo a l lado 
de sus deudos, hasta 18*25, en que, reuniendo.las 
pocas alhajas que contaba, recuerdo de su casa-
miento, y los escasos fondos que pudo reunir,.y. 
atendiendo á lo que se prolongaba la emigración 
de su esposo, se decidió á compartii: con él sus 
araaiguras, y aprovechando la oscuridad y el si-
lencio de lina triste noche de invierno abando-
nó Serradilla con el corazón lacerado por la an-
siedad y el dolor, ansiedad por los vivos deseos 
que sentía de estar al lado do su esposo, y dolor 
porque le era sensible abandonar un pueblo que, 
aun extraña á él por naturaleza, tenía que agra-
decerle la franca y leal acogida que le había he-
cho su vecindario. De Serradilla marchó doña 
Josefa á Portugal, y un mes después se encon-
traba establecida con su esposo en Jersey, situa-
do en lo que aun se llama isla normanda, cor-
respondiente á la isla de la' Mancha, cerca de las 
costas de Francia, residencia á la sazón de los 
Gallardos, Landeró y Corchado, Gonzalez y 
Gonzalez y otros tantos españoles que se encon-
traban felices en aquel asilo inglés, por haberse 
librado de la muerte que en su patria tan inhu-
manamente les ofrecía el gobierno absoluto de 
Fernando V i l . 
Los sucesos políticos de 1833 abrieron las 
fronteras á los expatriados, ,y tíonaalm Alonso 
regresó á España el 9 de Febrero de 1834, para 
ir á Valladolid de fiscal de aquella Audiencia. 
En este puesto se encontraba cuando su país le 
eligió diputado á los pocos meses, tomando asien-
to en las Cortes de 1834-85, y siendo uno de los 
diputados .que con más entusiasmo sostuvo los 
principios políticos del gobierno'liberal que pre-
sidía el ilustre Martinez de la llosa. 
En 1836 fué elegido para las Constituyentes 
por Extremadura, y en 1839 para las Cortes or-
dinarias por su provincia y por Salamanca. En 
aquella legislatura estuvo al ladq del Gobierno,' 
votando siempre lo más liberal y siendo para 
Extremadura el diputado que más interés mos-
trara. 
E n 1837 fué nombrado magistrado de la A u - ' 
dioncia de Madrid, y á la crisis ocurrida en 
Agosto de aquel año (al dejar la presidencia 
D. José Maria Calatrava) dimitió la cartera de 
Gobernación D . José Manuel Vadillo y le reem-
plazó González Alonso, aunque por poco t iem-
po, pues en l . " de Octubre la abandonó para 
entregarla en manos de D . Rafael Pérez, en 
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aquella crisis laboriosa en que vino á ocupar la 
presidencia el general Espartero. 
La guerra civi l , los compromisos del Gobier-
no, quo tenía que pagar los gastos de la guerra 
de la Independencia y los de la intervención, 
hicieron estériles todos los esfuerzos y todos los 
deseos de aquellos políticos, que subían al poder 
una mañana para dejarlo al declinar el día, f a l -
tos de recursos, sin ejército regular que oponer 
á la facción y con un clero fanático y refractario 
á toda noción' de reforma y á todo espíritu l i -
beral. 
En 1841. las provincias de Cáceres y Zamora 
le eligieron senador, y un año después le designó 
él Gobierno para la presidencia del Tribunal 
Supremo'de .Justicia, ocupando también el pues-
to de presidente del Montepío civil de jueces 
de primera instancia. 
F u i socio 6 individuo de varias corporaciones 
científicas, económicas y literarias de Madrid, 
Granada, Valladolid y otras capitales. Escribió 
• dos obras, una titulada Derecho político y otra de-
nominada E l sistema constitucionah y en 1841 
le sorprendió la'muerte, cuando preparaba la 
publicación de la primera, falleciendo el 11 de 
Mayo, casado de primeras nupcias con doña Ma-
ría de Mendoza y de segundas con doña Josefa 
.Fernanda de Velasco y Wamba, de quien tuvo 
seis hijos, siendo el único varón el ilustrísimo 
Sr. D . Juan Gonzalez Alonso Fernandez;, dipu-
tado á Cortes varias veces por Çoria, y director 
general que fué de Propiedades y Derechos del 
Estado, fallecido en Madrid el 20 de Agosto 
de 187d. -
Gonzalez de Manuel (Ldo. D . Tomás), histo-
riador y erudito, nacido en Pinofranqueado el ; 
..'*" año de 1639. Se cita su nombre entre los esnri- ) 
tores de su tiempo. ; 
JSlo conocemos de él más obra que una que ( 
lleva por título Historia de las Batuecas, pu-
blicada en Madrid el año de 1693, libro muy 
' raro porque existen de él muy contados ejem-
v piares* 
Gonzalez Toro y Villalobos (Fr. Diego}.— 
V ' ' ^ . VILLALOBOS ( l imo. gr. D. Fr . Diego). ) 
Grande y ValdÓS (Excmo. Sr. D . Manner!, pu-
; Utico 'contemporáneo, nacido en Cáceres el año '> 
de 1825: ; 
En 1854 comenzó su historia política figu-
raudo unas veces coma alcalde de Trujil lo y < 
otras como diputado provincial, y siempre en el \ 
partido liberal. ' > 
Eo las' Oonstituyentes de 1869 fué elegi- \ 
do diputado, y nuevamente vino al Congreso 
en 1881, después de haber sido sonador en 1871. 
En el año de 1886 fué nuevamente elegido 
por su provincia para la alta Cámara. 
Es padre del siguiente: 
Grande de Vargas (ü. Manuel), ingeniero 
- agrónomo, profesor de la Escuela de Agricultu-
ra de D. Alfonso X I I y político contempo-
ráneo, nacido en Cáceres el año de 1846. 
En 1882 ora secretario de la -Junta de Agr i -
cultura, Industria y Comercio de ííadajoz; más 
tarde ocupó una plaza de oficial del Ministerio 
de Fomento, y últimamente pasó á la Escuela 
de Agricultura, en calidad de profesor. 
F u é elegido diputado á Cortes en las de 1886, 
y su nombre figuró entre los de la mayoría, 
Guevara (Exorno. Sr. Dr . D . Juan Beltran de), 
teólogo distinguido, nacido en Medina de las 
Torres el año de 1550. Se educó en sus prime-
ros años en Zafra y Badajoz, y siguió los estu-
dios en Sevilla, graduándose de doctor en teo-
logía y explicando más tarde una cátedra que 
dejó por la doctoral de Avila. 
Por la muerte del obispo de Badajoz, D. A n -
drés Fernandez de Córdoba, fué nombrado para 
ocupar su puesto, á la vez que el rey D . Fel i -
pe 111 le hacía de su Consejo. 
En 1610 fué propuesto para ocupar el arzo-
bispado do SantiagOj falleciendo antes de tomar 
posesión y ocupando su puesto en el. obispado 
de Badajoz D. Fr . Pedro Ponce de Leou. 
Hernandez (Tomé), marino muy distinguido, 
nacido en Badajoz en 1548, de la familia de 
los Hernandez de Alburquerq-ue. 
Su carácter aventurero y ambición de gloria 
le llevaron en su juventud á entrai' en la mari-
na, y en 1580 se dio al mar en Sanlúcar con 
la expedición do Diego Flores, que un año des-
pués se hacía .célebre en el estrecho de Magalla-
nes. Noticia de este marino extremeño so da en 
la Declaración que hizo al virrey I ) . Francisco 
de Borja, príncipe de Esquilache, do las pobla-
ciones'de dicho estrecho, Pedro Sarmiento en 
la siguiente obra: Marar'diosa declaración hecha 
en Lima en 21 de ! l far& de 1(>;10 por Tomé 
Hernández, natural de Badajos, soldado de los 
que fueron el a ñ o de 1581 de los reinos de E s -
p a ñ a en la armada de Diego Flores á la pobla-
ción y fortificación del estrecho " de Magallanes. 
E n ella refiere muy ai pormenor el suceso de 
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la dicha armada desdo su primera salida dol 
puerto do Sanlúcar y dol de los .'>8(} hombres 
que desembarcó Riego de la Rivera, dentro del 
mismo estrecho en los dos artob y medio que 
permnneeió en él el dicho Tomé Hernandez, al 
cabo de los cuales, no habiendo quedado vivos 
más de llí hombres y o mujeres, descubrieron 
la armada, del ^onerai Tomás Candil;, inglés, 
compuesta de (res navios, que entraba por el 
estrecho, y habiendo ido á reconocerlos siguien-
do al batel con quo iban costeando los ingleses, 
so desembocó en él y le condujeron á la capita-
na, cuyo general, aunque le prometió esperaría 
los demás españoles que quedaban en • tierra, y 
á este fin se les envió á llamar con un compa-
ñero del mismo Tomé Hernandoz, sin haberlo 
verificado se hizo á la vela por aprovechar el 
buen tiempo que sobrevino y pasó á la ciudad 
de San Felipe; do allí, habiendo hecho él agua, 
da y.leña y embarcado seis piezas de artillería 
que hallaron, continuaron su viaje, y ¡i los ocho 
dias desembocó en el mar del Sur, y siguiendo 
en demanda del puerto de Valparaíso fueron á 
reconocer el de Quintero, donde saltaron en 
tierra para hacer aguada, y se huyó el declarante. 
Hace ignalmeute una muy circunstanciada des-
cripción do toda la tierra del estrecho, sus fru-
tos, ríos, puertos, calas, y de la altura de sus 
bocas del jjSrorto y Sur; de la navegación que hi-
cieron por él los ingleses y con qué vientos; de 
su mayor angostura, anchura y latitud; de los 
tiempos que corren; del color, estatura y manera 
de vestir de sus naturales, sus poblaciones y 
mantenimiento. 
Esta* curiosa obra se conserva hoy manuscri-
ta, foliada, en la librería de Barcia. Una copia 
de este manuscrito, al parecei' de principios del 
siglo x v i i , poseía el teniente general I ) . Euge-
nio de Alvarado, marqués de Tabalosos, y de 
ella sacó I ) . Bernardo de Iriarte la que publicó, 
como por Apéndice, al fin del Viaje de Pedro 
Sarmiento de Gamboa, en 17(18. Así dice el 
mismo Barcia, continuador del Epí t . de Bibl . , 
deIJmelo,altomo 1.°, col. 068. Hállase también 
... copia testimoniada en 1. Sev. en el legajo ro tu-
lado Garlas, consultas y otros, etc., y, por últi-
mo, hay otra copia en el Dep. Hldr. , tomo 20 de 
Manuscritos, según indicación de Eernandez de 
Navarrete en su Biblioteca Mar í t ima Española, 
al tomo I I , página 748. 
Tomé Hernandez fué un aventurero que logré) 
grande renombre en el siglo x v i por sus viajes 
.y descubrimientos. 
Era valiente, intrépido, y jamás retrocedió 
ante los peligros. 
; Ea documentos suyos, que hemos registrado 
en poder de doña Joaquina Hernandez, su des-
cendiente, abuela paterna nuestra,, se .acreditan 
todo esto. .Felipe I I declara en carta á él d i r i -
gida que «prosiguiendo su viaje por tierras, dôv 
Magallanes esperaba quo pronto hallaría glo-
riosa recompensa para sí y para España,» reco-
nieudándole, para lograr todo ello, nada más 
«que su valor y su pericia en las empresas más 
arriesgadas. s> 
No sabemos cuándo murió ni en dónele Tomé 
Hernandez; acaso ni fallecería on España. 
Lopez (D. José María), político contemporáneo, 
nacido en Badajoz en 1794, hijo del profesor 
de primera enseñanza D. Antonio. 
Educado D . José en los albores del sistema 
constitucional y por los doceañistas extremeños, 
recibió como título de heredad las ideas libera-
les que sostuvo hasta la muerte, siendo, puede 
decirse, uno de los prohombres del histórico 
partido progresista en Badajoz. 
En 1838 fué alcalde de esta ciudad y en su 
época so dieron por ' terminadas las obras del 
paseo denominado Delicias de Anteo, por haber- ' 
lo comenzado el general A n leo en 1836. Pero 
casi todo él fue reformado- por el Sr. Lopez, 
quien colocó asientos de manipostería en sus 
extremos, hizo un hermoso salon en el centro, 
y en su testero principa! elevó un caprichoso 
obelisco de piedra de mármol, en forma poligo-
nal, con una fuente que le servía de pie, la cual 
estaba rodeada de asientos en forma de glorieta 
alegre y espaciosa. Dicho obelisco, en su frente 
al salon central, tenía estos versos, redactados 
por el entonces concejal de Badajoz y progre-
sista exaltado D . Gabino Tejado, y que indican 
la persona á quien se dedicó la obra: 
«Be amor y gratitud fiel monumento • 
Que á la reina Cristina le consagra 
l ü muy noble y leal Ã.yuntamiento.» 
• Y en el frente que daba al extinguido con-: 
vento de San Francisco se leía esta otra ins-
cripción: 
«•JL M a r í a Cristina, 
Reina gobernadora de E s p a ñ a 
Año, de 1839.» 
E l Sr. Lopez construyó el nuevo cementerio, 
haciendo también otras obras importantes, y' va-
liéndole todo ello ser tres veces más alcalde, 
en 184;! y en 1854. • 
Murió en 1866 como siempre había viyido,, 
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militando en el campo liberal, siendo modelo 
de consecuencia, como lo fueron Gralabí, Suarez, 
Dominguez, Carbonell, Orduña, Pinna y otros 
tantos que, como él, constituyeron el alma del 
partido progresista en la antigua capital de Ex-
tremadura. 
Lopez de Segura (D. Rodrigo), erudito y an-
ticuario, nacido en Zafra en 1600. Escribió sobre 
lápidas y monedas antiguas, pero no llegaron á 
publicarse sus obras. Los bibliófilos citan, no 
obstante, una obra de este extremefio sobre el 
juego de ajedrez. 
AL TOMO SEGUNDO 
M 
Marqués de Casa-Arjona (El).— V . SVN-
CHEZ-ARJONA y DE VELASCO (D. Luis). 
M a r q u é s de la Constancia (El) .— V. VAR-
GAS y LAGUNA (Excmo. Sr. D. Antonio). 
M a r q u é s de Fuentesanta (E l ) .—V. VACA 
y BEITO (D. Rodrigo), VACA y LAGUNA (Exce-
lentísimo Sr. D. Mateo) y VACA y LIRA (don 
Gonzalo). 
M a r q u é s de Monsalud ( E l ) . — V . NIETO 
(Excmo. Sr. D. Juan). 
Martinez (Juan), pintor, nacido en Granadilla 
en 1601. En su juventud fué militar, y estando 
en Sevilla, por los años de 1624, conoció á Zur-
barán, con quien entró á moler'colores, y siguien-
do con tan buen maestro su aprendizaje pronto 
progresó en la enseñanza del dibujo y colorido, 
llegando á contar obras de mucbo mérito, y 
siendo ya en 1639 uno dé los discípulos de Zur-
barán más notables, pues estaba su nombre á la 
altura de Caro Tavira y de Cubrían, y aunque 
no llegó jamás á la fama de Bartolomé de Ayala 
n i dé los hermanos Lopez Polanco, ni pudo p i n -
tar como Alfonso del Arco y Antonio Castillo 
Saavedra, que fueron los mejores discípulos de 
Zurbarán y todos compañeros de Martínez, á 
caso fuese debido á su corta vida, pues murió 
joven y cuando más esperanzas ofrecía en el di-
fícil arte de la pintura. 
Martinez de Forres y Si lva (D. García), no 
table jurisconsulto, nacido en Jerez de los Ca-
balleros en principios del siglo xvr. 
Estudió leyes en Sevilla y estuvo de oidor en 
Burgos y de juez en Granada cuando fué llama-
do á Madrid para ocupar una plaza en el Conse-
jo de Castilla. 
Palleció en Madrid.el año de 1583. 
Montanchez (Pr. Ambrosio de), religioso de 
grandes virtudes, nacido en la villa de su propio 
nombre á mediados del siglo XVII. 
Es autor de la siguiente obra citada por los 
eruditos: Avisos morales y políticos pctfa prínci-
pes eclesiásticos y militares (Valladolid, 1721). 
Moreno Salamanca (D. Jacobo), jefe de la Ad-
ministración militar contemporáneo, nacido en 
Badajoz el 6 de Agosto del año 1800. 
Comenzó sus servicios en el cuerpo de Cuen-
ta y Razón del arma dé artillería, en clase de me-
ritorio, siguiendo su carrera hasta ingresar en Ift 
Administración militar, donde murió con el em-
pleo de intendente de ejército, después de pres-
tar importantes servicios, pues fué uno de los 
que más contribuyeron á la organización de la 
Administración militar española. 
En 1841, encontrándose en Vitoria, publicó 
un breve opúsculo denominado así: Apología del 
proyecto de reforma de la Administración mi l i -
tar, con cuyo trabajo mostró sus aficiones al es-
píritu innovador que predominaba ya en el ejér-
cito por organizar bajo ciertas bases de estabili-
dad y bajo un plan preconcebido los servicios 
administrativos del ejercito, entregados basta 
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entonces á oficiales rutinarios y á empresas lla-
madas de suministros, que especulaban hasta 
donde podían para reducir la mermada ración 
del soldado. 
En 1853 era secretario de la Dirección gene-
ral, iniciando desde este puesto las reformas que 
se llevaron á cabo en ol cuerpo, que fueron la 
"base de su mayor prosperidad. 
U n año después, cansado y maltrecho por el 
trabajo que se impuso en esta penosa tarea, 
tomó el retiro, dedicándose á escribir la obra 
que manuscrita conserva su hijo D . Jacobo, de-
nominada así: Reformas de los impuestos t r ibu-
tarios de ¡a Hacienda española, obra que mere-
ció los aplausos de los hacendistas en general y 
á la que debió mayormente el ser propuesto, 
en 1856, para ocupar la cartera del Ministerio 
de Hacienda. 
Falleció en Madrid en Junio de 1872. 
Ontiberos (Pedro de), famoso capitán, nacido en 
Plasencia on los mediados del siglo xv, hijo de 
otro capitán, no menos célebre, que había tenido 
gran renombre en las guerras contra los moros. 
E l Pedro estuvo más de veinte años en la 
guerra que los maestres de Alcántara sostuvieran 
en Cáceres, Truj i l lo , Coria, Plasencia y Badajoz. 
" Cuando D . Alfonso de Monroy Sotomayor, 
más conocido por el sobrenombre de el Clavero, 
luchaba contra el maestre D . Francisco de Solís, 
abandonando la causa del infante I ) . Alonso pol-
la del rey D . Enrique, puso sitio á la ciudad de 
Coria, Pedro de Ontiberos iba en las huestes del 
maestre de Alcántara , que había traido mucha y 
buena gente de Badajoz, y como segundo jefe 
de las tropas mandadas por Hernán Gomez apa-
rece Ontiberos al frente de los de Plasencia, y 
como capitán del condado de esta ciudad,, supo 
ganar un gran renombre j ugando muy principal 
papel en los sucesos acaecidos entre el Clavero 
y Solís, que conmovieron á Extremadura por 
más de treinta años. 
Ontiberos fue más tarde perseguido en Truji-
llo por causa de malversación de fondos, y mu-
rió oscuro en lugar ignorado. . 
Ortiz de Tl iocar (E l P. Juan).— F. EKYES OH-. 
m DIÍ TUOVAH (Fr. Juan Matheo). 
Pachoclio ( I ) . Antonio Clemente), caballero l i -
najudo de la antigua nobleza extremeña, nacido 
en Mórida en 1781. 
Tenía el hábito de la órden de San Juan, era 
regidor del Ayuntamiento y fué su alcalde en 
los primeros años del sistema constitucional. 
Falleció en 1859 en avanzada edad. 
Pacheco y Aldana (D. Martin), militar afama-
do, nacido en Alcántara, de una familia linajuda, 
en mediados del siglo x v i . 
Estuvo en la guerra dé Italia y pasó de capi-
tán á la de Francia, donde hizo proezas de gran 
valor. 
Falleció en su patria de coronel. 
Pato y L u t r e (D. Andrés), profesor contempo-
ráneo, nacido en Alburquerque en 1763. Aficio-
nado á la vida monacal lo mandaron sus padres 
á tomar el hábito de novicio á un convento de 
Badajoz. 
Una vez allí, varió de vocación, enamorado 
de la que á poco tiempo fué su esposa. Se dedi-
có á la enseñanza de niños, siendo tanta su apli-
cación en el estudio de la pedagogia, que logró 
distinguirse hasta el extremo de conseguir, por 
oposición, la escuela titulai1 de primera enseñan-
za, que desempeñó por más de cuarenta a.ños 
con aceptación general de todo el vecindario, 
adquiriéndose las simpatías de los quo fueron 
sus discípulos, siendo muy común el ver que, al 
encontrarlo en la calle ya en.sus últimos años, 
no sólo se le saludaba con cariño, sino que se 
inclinaban á besarle la mano hasta aquellos que 
ocupan posiciones elevadas en la sociedad, como 
generales,' magistrados, jurisconsultos eminentes, 
títulos jerárquicos y grandes propietarios, por 
lo que bien merece ocupar un lugar en este 
libro á pesar de su modesta posición. 
Murió ya jubilado en 1840. 
Pato y Ruiz (D. Diego), sobrino del anterior,1 
nacido también en Alburquerque en 1.780. Sus 
padres le dedicaron á la carrera de la iglesia 
hasta concluir la de teología, graduándose de l i -
cenciado y doctor en la Universidad de Salaman-
ca; pero un incidente de aquellos que no es fácil 
de prever le hizo variar de carrera. Tenía un 
lunar morado en un lado de la cara que indicaba 
muy á las claras una señal evidente de persona-
lidad que fácilmente no podía ser confundido 
con otro. • 
Cuándo las tristes ocurrencias del día 30 de 
•Mayo do 1808 en Badajoz, día en que fué arras-
trado por el pueblo el conde do Torrefresno, de 
entro la multitud salió una voz que, dir igjéndo-
so á D. Diego Pato, se esforzaba en gritar d i -
ciendo: «Ese del lunar en la cara es también 
afrancesado,:> y sabido es que esto, en aquella 
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ocasión fatal, era bastante para ser perseguido \ 
de muerte. Algunos amigos, para librarlo de la 
furia popular, consiguieron que fuese encerrado 
«n los calabozos del cuartel de la Komba, de 
donde salió á la madrugada del día siguiente, y 
para borrar la nota de afrancesado que se lo 
liabía imputado públicamente, sentó plaza de 
soldado distinguido en el batallón de Volunta-
rios de Valencia, extinguiendo con esta patrióti-
ca conducta la referida nota de antiespañol que 
el fatal lunar le había ocasionado, pues ¡i muy 
poco se supo que estando dos franceses en Va-
lladolid, en 1807, cuando todavía se les consido-
raba como amigos, fué allí í ) . Diego Pato desdo 
Salamanca con el único fin de perfeccionarse en 
el habla francesa, tratándose con ellos familiar-
mente, en cuyo punto lo liabía visto y roconoci-
do después por su lunar do la cara el que en Ba-
dajoz dió el grito de afrancesado en el mencio-
.nado día 30 do Mayo de 1808. 
No necesitaba nuestro biografiado hacer esto 
nuevo sacrificio para justificar su patriotismo, 
puesto que anteriormente lo tenia bien demos-
trado. 
Consta en su brillante hoja de servicios que 
en la primera acción contra los franceses, ol me-
morable día 2 do Mayo de 1808, estando en 
Madrid, alzó de los primeros la voz do la liber-
tad de la patria, liallándoso en el Parque do 
Artillería y defensa de la puerta do los Pozos, 
donde fué herido de golpe do bayoneta y atro-
pellado por la caballería, siendo entonces uno 
de los pocos paisanos que milagrosavneiito se sal-
varon de la furia francesa, porque á consecuen-
cia de las heridas le recogieron y ocultaron en 
la bodega de una casa próxima. 
Formando ya en el ejército so encontró el 2 do 
Mayo de 1809 en el ataque do Vi l la r dol liey, 
por el que se le concedió un escudo do honor; 
en Badajoz, en el ataque de la Picuriña;; en las 
acciones de Bienvenida y Cantagallo, en don-
de sostuvo la retirada; en la de Fuente de Can-
tos, donde fué nuevamente herido de golpe de 
sable en la carga que hizo unido á la brigada del 
' ejército portugués; en la de Azuaga, en 18 de 
• •Diciembre de 1810, sosteniendo las guerrillas y 
cargando tan á tiempo á los enemigos repetidas 
veces, que mereció, en el campo de batalla, las 
gracias del general en jefe, por lo que fué reco-
mendado muy particularmente; en la de Valen-
cita, en 2 de Enero de 1811; en las del sitio y de-
fensa de Badajoz, y particularmente en el ata-
que de las baterías, día 7 de Febrero. E l 19 de 
dicho mes salió por órden del gobernador'á re-
conocer el campo, recogiendo muchos heridos, 
armas y otros efectos, para lo que fué preciso 
atacar varias veces á los enemigos, y en la 
misma noche del 19, por órden del mariscal de 
campo D. Rafael Menacho, salió de ln plaza con 
ocho soldados á conducir pliegos A la do Velves, 
comisión muy difícil por hallarse ubsolutainonte 
interceptados todos los caminos por las fuerzas 
francesas sitiadoras. Asistió ¡i la acción de Arro-
yo Molinos; pasó después al quinto ejército á las 
órdenes del conde de Ponovillemur, y concluida 
la guerra en 30 do Setiembre de 181.4, se le 
comisionó á la persecución de bandoleros en la 
provincia de la Mancha, habiendo conseguido la 
tranquilidad en los puntos on que se halló, según 
consta de las contentas que presentó, habiendo 
aprehendido á varios desertores, dispersos y la-
drones, y de éstos cuatro famosos, uno de ellos" 
do la gavilla del foragido Limrt, 
A propósito hemos reseñado la hoja de servi-
cios de esto bravo oficial, que á los veinte años 
de servicios importantes alcanzó sólo... el grado 
de teniente del regimiento de caballería de Sa-
gunto. Con la cuarta parto de los hechos de ar-
mas que contó Pato y Ruiz han llegado á ceñir 
la faja la mayoría do los generales que en la ac-
tualidad cuenta el ejército español. 
P l a senc i a (El duque de). — F . ZÚÑIGA PIMRN-
TUI. (TCxemo. Sr. T). .luán de). 
P o r t O o a r r e r o (El P. Francisco), teólogo y escri-
to!' religioso, nacido en Medellin en los últimos 
años del siglo xvr. 
"Nicolás Antonio, en el tomo I de su Bibliole-
m Itispana Nova, á la pág. 400, le da las si-
guientes obras: 
1 .* De ¡a descmdon ãc N . S. á la santa igle-
sia de, Toledo, y Vida de San Itdefomo, arzobis-
po de ella (Madrid, 1(510). 
2.a Hidor ia de /os márlires de, la legion The-
bea (Toledo, 1(526). 
;}.a 'Tratado del venerahle sacrcmento de la 
Eucaristía- (manuscrita). 
4.a Tratado de la Virgen Nuestra Señora 
(manuscrita). 
E l P. EVancisco fué orador de mucha nota en 
todo el arzobispado de Toledo, siendo* por esta 
circunstancia elegido por sus prelados para los 
sermones en las fiestas mayores. 
Pozo (Juan del), artífice y mecánico de fama, na-
cido en Llerena en principios del siglo x v i . , 
En Sevilla primeramente y en Toledo después 
aprendió el oficio de relojero, dedicándose más 
tarde á la cerrajería y trabajando pará varias 
iglesias y catedrales, pues ; obras suyas se en-
cuentran en la de Toledo, Badajoz y Sevilla. E l 
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cabildo de ésta lo llamó para que colocase sobre 
la alta torre de la catedral la (liralda que aun 
subsiste, como lo atestigua el rótulo que so halla 
en la pinza de armas de dicha torre. 
Coustruyó muchos y buenos relojes de campa-
nario y falleció en Sevilla labrando las verjas 
para varias capillas de aquella catedral. 
Puebla (Exorno. Sr. Fr . Juan de), ilustre extre-
meño, nacido en Puebla de Alcocer, el 28 de 
Mayo do 1453, hijo de U . Alonso de Sotoma-
yor, primer conde de P>olalcázar y vizconde de 
la Puebla de Alcocer, que era ;i su vez hijo de 
I ) . (.Tutierrcz Sotomayor, ,XXXiV" grau maestre 
de la orden de Alcántara, y de doña Elvira de 
Zúfiiga Manrique, hija del conde de Plasencia. 
Sobre la vida mística de este personaje extre-
meño y de su influencia en los sucesos que le 
fueron coutemporáneos durante el reinado de 
los Hoyes Católicos, el lector puede consultar el 
discurso académico del. Sr. Barrantes y More-
no (1) que trata de ella largamente; pero datos 
muy precisos, mayormente en lo tocante á la 
vida mística de Fr. Juan de la Puebla, puede 
el lector encontrar en la obra de Fr. Juan Tira-
do (2), quien, como colega suyo en la orden fran-
ciscana, aprecia mejor los hechos objeto de su 
Epítome, y propios del personaje extremeño. 
Hé aqui algunos párrafos que acotamos de tan 
curioso libro: 
«Dióse el conde á la caza con aplicación tan 
grande, que parecía no tenía otra obligación ni 
cuidado. Cautivóle de manera esta afición que no 
se hallaba en los puebfos y sólo se gozaba en los 
campos, en los lugares se entristecía, y sólo en los 
montes se alegraba,' que es una pasión tan fuerte, 
que desmiente la verdad, hallando trabajo en lo 
que es alivio y aprendiendo descanso en lo que 
es pena y trabajo. El ordinario teatro de sus cace-
rías era la dehesa y bosque del Bodegón, donde 
tenía y hay una famosa casa de campo, porque 
en aquellos tiempos había partes muy montuosas, 
muy abundantes de caza, reservadas para que allí 
se criase, y hoy perseveran algunas, en que nunca 
faltan animales silvestres en que emplear la des-
treza de los tiros, y la habilidad de los monteros 
y canes. Una tarde haciendo una batería descu-
brió un ciervo ó jabalí fugitivo, que, temeroso de 
su amenazado riesgo, buscaba su seguridad en la 
velocidad de sus plantas. 
»Siguióle empeñado el conde, y sin atender á 
apartarse de sus criados, sin prevenir riesgos ni 
(1) Discurso leido ante la Real Academia de la Historia el 
14 de Enero de r 8 j 2 (Madrid, 1872). 
(2) Epí tome historial de l a vida admirable y virtudes heroicas 
del esclarecido pr ínc ipe , famoso varón y ejemplar religioso el ve-
nerable padre Fr . Juan rfj la Puebla (antes D . Juan de Soto-
mayor y Ztíñiga, conde segundo de Beialcásar), fundador de la 
Santa provincia de los Angeles de la regular y reformada obser-
vancia del orden de N . S. P. S. Francisco. Escrito y ponderado 
por el R. P. Fr . Juan Tirado, predicador jubilado^ dos veces 
secretario de dicha santa provincia, ex-definidor y su aonista 
(Madrid, 1724.) 
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recelarse peligros, trepando montes, saltando bre 
ñas y corriendo valles, buscaba ansioso á la fiera, 
hasta que negándose ya la noche la perdió y se 
halló perdido ea un páramo y soledad que nunca 
hasta esta ocasión había visto. 
»Perdida la esperanza de la presa y viéndose 
solo en tan inculto desierto, empezaron sus cuida-
dos y aflicciones, que estas son comunmente el 
logro de las diversiones mundanas, que empezan-
do en gusto acaban en dolores, sentimientos y 
llantos Consideraba el yerro de su desvío, el 
cuidado preciso de sus criados, la imposibilidad 
de buscarlos sin saber el sitio en que se hallaba, 
á que ayudaba mucho la oscuridad de la noche 
y otras consideraciones que le acometían y zozo-
braban, y como fuertes cordeles apretaban las 
vueltas en el potro de su discurso sus temores, 
sus recelos y.cuidados. Para resolverse con acier-
to y descansar algo de sus fatigas, dejando el caba-
llo se recostó sobre un duro peñasco, que muchas 
veces eligen los hombres por su gusto la penalidad 
que no admitieran para satisfacer sus pecados. 
Después de varios discursos determinó buscar las 
casas de su coto atropellando riesgos, pues apren-
día el mayor aquel en que se hallaba, abultándo-
le las horrorosas sombras de la noche, más y más 
cada instante. ¡Oh, cuánto cuesta un gusto tempo-
ral mal regulado! ¡Oh, cuánto atormenta el des-
perdicio de una imprudente diversion mundana! 
»Iba á ejecutar su resolución el conde, y de re-
pente se conmovió y estremeció ruidosamente la 
tierra, y se halló circundado de un volcan de fue-
go, tan activo y voraz, que parecía quería su fu-
ria reducir á pavesas los montes y aun consumir-
los y tragarlos. Las luces de sus llamas las hacía 
más formidables un denso y negro humo que, 
mezclado con ellas y todo tarazaedo con visos y 
olor de pestilente azufre, le persuadía era aquel 
volcan parto del infierno en todos sus indicios Re-
forzaba este juicio el oir juntamente lamentables 
gemidos, tristísimos suspiros, inconsolables l lan-
tos y pavorosas voces como de condenados, que 
con crujidos de dientes y dolorosas lágrimas blas-
femaban de Dios, se quejaban de su bondad y 
sentían mal de su justicia; maldecían á sus padres, 
el día en que habían sido concebidos y nacidos, 
para verse en tan irreparable desdicha, quejándo-
se de sí mismos, del tiempo perdido y malgasta-
do y de su ingrata correspondencia á Dios, á sus 
inspiraciones y beneficios, siendo cuanto veía y 
oía un retrato del infierno al vivo representado. 
Entre la suspension pavorosa de este horrible es-
pectáculo bajó una clara voz del cielo que le dijo: 
E l que no renuncia las cosas que posee, no puede 
ser mi discípulo; y desapareció la vision. 
»Con tan raro, ' íormidable é inopinado suceso, 
quedó el conde tan pertérrito y pasmado que se 
le robaron las fuerzas, descaeció su corazón gene-
roso y se desmayó su ánimo valeroso y alentado, 
y extático de asombro se halló enajenado de sus 
sentidos y privado de las acciones vitales. No fué 
mucho, y sólo fué mucho que no perdiera la 
vida, cuando con menos motivo el esforzado Saul 
decayó tanto de ánimo y quedó tan destituido de 
fuerzas que temió perder la vida con el terror y el 
asombro. Así estuvo el conde algún espacio de 
tiempo, y volviendo en sí, algo recobrado de fuer-
zas y alentado de la divina asistencia, tomó el 
caballo y dió vuelta á su palacio de campo, siendo 
hasta misericordia de Dios guiarle para llegase á: 
él en tales circunstancias como queda referidas. 
Llegó á Buengrado, donde le recibieron sus cria-
dos tan festivos y gozosos como habían_ estado 
desconsolados y tristes por no haber podido ha-
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liarlo después de exquisitas diligencias con que lo 
habían buscado. Preguntáronle , y les dijo con 
discreta gravedad lo exterior y literal del suceso, 
reservando para sí lo superior y secreto que había 
obrado en su alma. Oyeron con admiración al 
conde, y luégo que amaneció se volvió á la Pue-
bla, abandonando con tal escarmiento la diversion 
de la caza.» 
No fué, sin embargo, bastante este suceso 
para apartarle del mundo, que tantos atractivos 
tenía para él. Otro análogo y no menos patético, 
á ser cierto, como se refiere, vino á decidir ya 
su vocación religiosa. 
H e aquí cómo lo refiere el P. Tirado: 
«D. Juan de Zúñiga, y el clavero D. Alonso de 
Monroy tenían entre sí sangrientas guerras, sobre 
el logro del Maestrazgo de Alcántara. Y aunque 
cada uno deseaba en su partido al conde D. Juan, 
como tan poderoso, jamás determinó declararse 
por alguno, siendo tan igual en ambos el paren 
tesco y la sangre, y así se estuvo neutral, conside-
rando que en ambos era muy propia la herida, y 
así había de sentir igual dolor de cualquiera que 
quedase lastimado. Discreción loable, que debie-
ran imitar todos los de un reino, república, con-
gregaciones ó familia en estas y otras diferencias 
semejantes, porque en ellas el que hiere queda 
herido; y es preciso que en su cuerpo mismo 
sienta uno, de otro miembro, la penalidad de sus 
dolores y llagas. 
»Mientras sus tíos reñían sus competencias, re-
forzaba el conde sus castillos de la Puebla, Herre-
ra y Belalcázar, de armas y municiones, previ-
niendo con prudencia los sucesos y disponiendo 
en tiempo lo necesario para defender sus tierras 
y ofender á los enemigos de la corona de Castilla, 
que necesitaba de poderoso socorro contra el rey 
de Portugal y los moros de Granada. Estos gastos, 
aunque grandes, nunca lo hicieron malquisto, 
porque se hacían de sus propias rentas, moderan-
do los de su persona y su casa, con consejo de su 
madre, sin que para ellos tributasen los vasallos. 
¡Cristiano gobierno, justificada política, pruden-
te, acertadísimo dictamen con que se atiende á 
Dios^ atendiendo á los vasallos, y se hacen los 
príncipes tan estimados, venerados y aplaudidos 
como con el contrario gobierno aborrecidos, pe-
sados y detestables! 
»Salió el conde á visitar sus tierras, y llegando á 
su villa de Herrera ( i ) , como en su ánimo tenía el 
primer lugar la diversion de la caza, dispuso una 
cacería en el bosque de Zixara, tan fecundo de 
montes como abundante de fieras. El día estaba 
serenamente apacible, y así esperaba el conde 
muy á su gusto lograrle. Repartidos los monte-
ros, próçu raba cada uno hacer alarde de su destre-
za en la caza que le salía á su puesto, siendo 
entre todos el conde el que con más vivo afecto 
solicitaba el encuentro de las fieras para herirlas y 
matarlas. Mas, ¡oh, sabiduría divina, incomprensi-
ble en sus juicios y en sus caminos investigable! 
Cuando estaba el conde más embebido en la re-
creación de su gusto, de repente se enojó ceñudo 
el cielo, levantáronse oscuras y densas nubes, en-
capotó el sol sus luces, quedando el día reducido 
. á. tinieblas de la noche. Soplaban los vientos fu-
riosos y encontrados. Empezaron los truenos á 
resonar en las nubes con temerosos estruendos; 
y 
( i ) Dei Duque. 
despedían continuos y pavorosos relámpagos. Des-
hacíanse las nubes en fuertes aguaceros y en bo-
rrascosos granizos; rompíanse con horribles ra-
yos, y parecía que desnuda la espada de la divina 
justicia quería con sus iras asolar los montes 
destruir á los que en ellos estaban. 
»Los criados y monteros atónitos, confusos y 
horrorizados, procuraron buscar algún asilo, am-
parados de los árboles; sólo el conde no pudo tan 
apriesa retirarse. Y es ando apartado de los suyos 
oyó asombrado un ruidoso trueno, vio aterrado 
un espantoso relámpago, y al mismo tiempo cayó 
junto á él un rayo tan furioso y formidable, que 
abrasó el cercano monte y le derribó del caballo, 
dejándolos, aunque del todo ilesos, privados de 
los sentidos y descaecidos de las fuerzas natura-
les, pasando muy buen espacio de tiempo antes 
que pudiesen volver en sí y reforzarse. ¡Oh ele -
meneia soberana de Dios, amante del hombre! 
¡Oh piedad divina, que así buscas á quien te 
huye, y así favoreces á quien ingrato desmerece 
tus piedades! ¡Oh poder infinito que así sanas 
cuando hieres, y así vivificas cuando matas! Cayó 
el conde débil para levantarse robusto. Cayó en-
fermo para levantarse sano. Cayó Saul para le-
vantarse Pablo. 
» Volvió en sí, y milagrosamente confortado en 
las naturales fuerzas, reparó que toda la circun-
ferencia en que estaba la había abrasado el fuego 
que había despedido el rayo, con tal voracidad, 
que no perdonó ni á la rnás débil yerba, ni á la 
robusta planta, y sólo dejó intactos á él y al caba-
llo, como si estuvieran muy distantes. Admiró el 
prodigio, conoció el beneficio, ponderó la obliga-
ción, y se confesó incapaz de poder satisfacer 
tanto crédito si Dios no le daba un todo para co-
rresponder y pagarle. En t ró con la consideración 
dentro de sí mismo, y con la luz clarísima de la 
gracia se despejó su vista, conociendo con eficaz 
desengaño su ruin correspondencia á beneficios 
tantos. Ponderaba el presente de hallarse seguro 
en medio de tan graves y conocidos peligros. Re-
memoraba el antiguo con la viveza que SQ_ le 
había entonces representado y que después olvidó 
ingrato. Hacíale tanto peso como fuerza el voto 
de ser religioso que con tanta deliberación hizo 
á Dios. Y valiéndose de todo para reprenderse 
confuso y confundirse de desatento, infiel, desco-
nocido é ingrato, se decía:—Dime, hombre vano, 
¿cómo así has obrado con Dios, faltando aun á la 
vanidad, que puede darte su temporal grandeva,y 
su noble sangre? (\Si hubieras prometido á otro 
igual alguna cosa debajo de tu palabra, no la hu-
bieras cumplido sólo á la ley de caballero? Pues 
(cómo así has faltado á cumplir lo que prometiste 
á Dios? ¿Ha de merecer menos todo un Dios que 
un hombre como tú, miserable? ¿Cabe en alguna 
ley fa l ta r á Dios en lo que le empeñaste tu pala-
bra? ¡Oh, qué fuertes son para convencer los dis-
cursos de la gracia! ¡Oh, cuánto adelgazan para 
obligar las luces claras de los desengaños! 
^Rindióse el conde, no pudiendo su voluntad 
resistirse á tanta luz Cautivóse noblemente su en-
tendimiento á verdades tan constantes, y vuelto 
á Dios le dijo como otro Pablo: — vSeñor, ¿que 
»quereis que haga? Rendido está mi coraron, y 
apronto á ejecutar vuestras órdenes. Ya no tengo 
lymás voluntad que la vuestra, y siendo ésta qu^ 
»05 cumpla la palabra que os he dado, la cumpliré 
»sin la menor dilación n i reticencia, que no puedo 
»m quiero faltar á daros gusto cuando os admiro 
»en mi amor tan empeñado. Mandadme, Señor, que 
•i>oye atento vuestro siervo, y dadme, para obf-
»deceros, las fuerzas eficaces de vuestra divina 
» grac ia .» 
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Este suceso, que parece invención de fanáti-
cos escritores ó más bien delirio de una imagi-
nación desarreglada, lo autentiza el P. Tirado 
con la siguiente carta que el conde escribió 
á su madre desde el monasterio de Guadalupe, 
adonde se retiró inmediata y secretamente cuan-
do eüa ignoraba su paradero y hacía registrar 
sus castillos y casas de campo en busca de su 
perdido hijo: 
CARTA A LA CONDESA 
«Señora: en estos últ imos días de mi vida en el 
siglo, apareció para mí la gracia y benignidad de 
mi Dios y Salvador Jesucristo, i lustrándome ínti-
mamente en lo interior de mi alma cómo debía 
responder á lo que me tiene llamado con tanta 
piedad, y cumplir el voto que le tengo hecho de 
seguirle pobre y desnudo en la religion, dejando 
los bienes temporales con sus deseos y alectos. 
Vídcme en medio de las iras de Dios y en las de 
un rayo, ministro de su justicia, tan cerca de las 
puertas del iníierno, por mis culpas, que sólo me 
libró la infinita bondad suya y su clemencia. La 
detencion.y mi resistencia, ¿cómo pudo pasar de 
allí á tanta fuerza? Despertar más sus enojos cuan-
do era necesario el aplacarlos, no cabe en juicio 
humano. Quiérele para amigo; para enemigo es 
muy fuerte. Quedo en este convento de Santa 
María de Guadalupe, novicio, con el hábito de mi 
padre San Jerónimo, y tan gustoso, que el gozo 
de mi corazón no da lugar para pasar adelante. 
Dejo la disposición de mis estados á V. S. que se-
rán para mi hermano D. Gutierrez: y la suplico 
apruebe lo que el Señor de todos ha determina-
do.—Fray Juan de la Puebla.» 
Aunque profesara en el monasterio de Gua-
dalupe el año de 1471, no debió de agradarle 
mucho el estado de la orden jeronimiana, n i 
quizás el de los mismos frailes del convento, 
donde por aquellos años se instruía una graví-
sima causa de Inquisición, acaso la primera 
que se formó en España (1485). Para hacer 
tránsito á la de San Francisco necesitaba licen-
cia de Roma, y no pudiendo ponerse en viaje á 
causa de las guerras que á Extremadura devo-
raban y su piadosa intervención requerían, lo 
hizo en 1479, siendo desfinado por su santi-
dad Sixto I V , que había sido fraile franciscano, 
al convento de su órden en el Trastevere, don-
de el mismo papa, celebrando misa pontifical 
asistido de diez y seis cardenales y más de cien 
arzobispos, obispos y protono tari os, le relajó 
poco tiempo después el voto hecho á San Jeró-
nimo para quo pronunciara ei de San Fran-
cisco. Hizo algún tiempo vida penitente en el 
convento l ) i Careen, edificado en la misma 
cárcel que ocupó San .Francisco, á dos trullas de 
Asís, sobre el monte Sulmsis, y hallábase v i s i -
tando otros conventos de los observantes refor 
mados de Italia para perfeccionarse en la vida 
contemplativa., cuando ¡a muerte de su hermano 
D. Grutierre, en las guerras de Grinada, hizo á 
su familia, y quizás á los mismos R^ves Católi-
cos, solicitar del pontífice su regreso para encar-
garle la educación del niño D Alonso, heredero 
de los estados de Belalcázar. 
Por mandato de Inocencio V I I I vínose fray 
Juan al convento de San Francisco de Belal -
cázar, desde donde atendía á la educación "de su 
sobrino sin alterar su vida monacal, pronun-
ciando estas hermosas palabras cuando le mo-
tejaban por demasiado austero: «No extrañen 
»mi retiro, que no es desvío, sino necesidad 
»de mi miseria. Soy muy flaco, y así me temo 
»mucho, y por eso excuso lo que no es muy ne 
»cesaHO. L a naturaleza es maestra muy artifi-
»ciosa para fingir necesidades. Me ha engañado 
? muchas veces, y ando tan desvelado para que 
»más no me engañe, porque tengo que llorar mu-
»cho lo que la he atendido en lo pasado. Yo no 
»falto á cuanto conozca que es mi obligación eu 
»la asistencia de mi sobrino. Y o no me excuso 
«cuando me necesitan para alguna cosa. Pues si 
»me doy para cuanto han menester, ¿por qué 
»cuando no me necesitan no he de aplicar para 
»mí algo? He perdido mucho tiempo, y así es 
»preciso que no desperdicie el poco de gpie 
«pueda aprovecharme. Yo dejé de ser conde 
»para ser religioso, y no es razón que vuelva á 
»ser conde dejando de ser fraile. Déjenme, por 
»Dios, que atienda á Dios, cuando por Dios 
«atiendo en cuanto puedo á sus necesidades, que 
»no es razón que por servirlos en lo que no 
»debo deje de servir á Dios, á quien debo 
»tanto.» 
Tiempo después doña Teresa Enriquez, cuña-
da de Fr . Juan; su pariente Martin Alonso 
de Villaseca, vecino de Córdoba, y aun la 
misma reina doña Isabel, solicitaron del pon-
tífice licencia para que el fraile-conde pudie-
se fundar la Custodia de los Angeles, en recuer-
do del convento de Santa María de los Angeles 
de Poreiúncula, el primero y más humilde que 
construyeron en Italia los observantes francis-
canos, á quien se quería imitar en todoy bajo 
la estrecha regla del primer instituto de San 
Francisco, sujetándolo á los prelados de la 
observancia. Vinieron también á ayudarle tres 
frailes italianos do la misma provincia don-
de él había profesado: Fr. Andrés de Perusio, 
Fr . Hilarión de Tuderto y Fr. Francisco de 
Hastia. Apuntaba á la sazón la discordia entre 
observantes y conventuales, con que le suscita-
ron unos y otros tantos obstáculos, que tuvo 
Fr . J uan que volver á Roma para vencerlos-
en 1488, y conseguido su intento y habiéndose-
le incorporado algunos otros frailes españoléis. 
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empezaron pov sí. mismos la construcción del 
primer convento en 1490, en un desierto de 
Sierra Morena, junto á Hornachuelos, tan mon-
taraz y retirado, que hasta osos había entre las 
fieras que lo. poblaban, según el P. Tirado. 
Por sus propias manos empezaron la obra como 
se ha dicho, y á este propósito hace su biógrafo 
las Siguientes exclamaciones, tan lidíenlas como 
patéticas: 
- «¿Quién no extraña, dice, quién no admira, 
quién no pasma conocer á un hombre nacido en 
la mayor grandeza, criado en las' mayores delicias, 
sustentado con los mayores regalos, vestido de las 
telas más preciosas, pisando ricos y entapizados 
palacios, servido de criados diligentes y obsequia-
dos, de vasallos? ¡Y verle ahora sumamente pobre, 
desnudo, descalzo, hambriento, pisar montañas, 
herirse con espinas, lastimarse con piedras, arran-
car malezas, cortar montes, mezclar tierra, cargar 
piedras y amasar barro, sirviendo sus delicados 
piés y manos de instrumentos para tanta penali-
dad y tan penoso trabajo, en que aun el duro 
acero se cansa y se deshace! ¡Y todo esto con sumo 
gozo, con indecible alegría y júbilo de su alma, 
apreciando más tanta penosa tarea y buscándola 
con más ansias que pudiera solicitar y apreciar 
iodas las grandezas y riquezas de! mundo el más 
ambicioso monarca! Verdaderamente que estas 
transmutaciones del poder y amor divino sólo 
los que le logran á costa de virtuosas tareas las 
alcanzan. ¿Quién duda con cuánta facilidad pudie-
ra el V. P. hacer esta y otras mayores fábricas, 
sólo con insinuarlo á uno de sus muchos parien-
tes, tan opulentos y grandes? Pero de nada estuvo 
más lejos su pensamiento, porque todos los traba-
jos eran pocos para sus crecidas ansias, y así sólo 
fué ambicioso en las penalidades, austeridades, 
mortificaciones y trabajos, porque descubrió en 
esta mina el más rico oro de la gracia, que era la 
que enamorado de su belleza buscaba.') 
Era, en efecto, grandísimo estímulo para el 
misticismo en aquellos tiempos ver á un señor po-
deroso despojarse voluntariamente de sus rique-
zas para servir á otro Señor tan humilde y pobre, 
que sólo consuelos, sólo esperanzas de mejor 
vida da á quien le sigue, estímulo no menor que 
el que por contrario estilo ofrecía el ignorante 
. labriego ó el criminal empedernido, pasándose 
en un minuto desde el imperio de las pasiones 
mundanas, desde los goces del vicio y la maldad, 
á las austeras penitencias de un claustro, donde 
edificaba y corregía á los mismos que antes 
había escandalizado, así con sus acciones como 
. \ con sus blasfemias. Este aspecto de la vida mo-
nástica es el que deben estudiar más á fondo 
los sociólogos modernos. 
«Concluyóse la iglesia (dice más adelante el bió-
grafo de Er. Juan de Guadalupe), tan ajustada al 
espíritu de la pobreza evangélica, que apenas era 
capaz para que aquella pequeñuela grey y humi l -
de comunidad religiosa pudiera celebrar misa y 
pagar las divinas alabanzas. A la Iglesia allegaron 
algunas pobres celdillas,: formadas del mismo 
barro y toscos materiales que la Iglesia, y tan des-
acomodadas y estrechas, que más parecían sepul-
turas de muertos que habitaciones de vivos, más 
ejercicio de mortificación v penitencia que mora-
da de descanso. La iglesia y celdas se cubrieron 
de toscos troncos de árboles, de humildes corchos 
y ramas corladas de la montaña, listos fueron los 
capiteles, estos los vidriados canelones, estos los 
escudos, estas las torres y baluartes de aquel fuer-
te de Dios, en todos tiempos al infierno formida-
ble, porque nada teme más, ni nada más le des-
maya que el generoso desprecio de todo lo visible, 
perecedero y caduco, qüe por el amor de Dios 
nacen los que con verdadera pobreza de espíritu le 
buscan y con veras de corazón se le consagran.» 
Falleció Ei-. Juan do Gruadalupe el 11 de 
Mayo do 1490 á los 42 de edad y cuando pro-
metía su vida ejemplar mayores esperanzas para 
el misticismo de sus tiempos. Sobre su sepulcro, 
en el convento de Belalcázar, se grabó el s i -
guiente epitafio: 
I I l C JACKT l ' l t m i r s MBRITIS V E N E R A l l I M H J o A N N U S , 
O U K T O I M / K Q U K NOSTI i /K D I O N t l » HONOUK (JUSTOS: 
P l í O S A l ' I A I I . L U S T I i l , I ' A I Í A D Y S I VKHÉ Coi/ONUS. 
V i l ! C l V A l U T A i ' H VttOBÜfl , M E R I T T S , A T Q U K P I D E . 
Q U K S l U D M S Ü I ! T U M U L O K E C O I . I S T U Q U I S Q U E V I A T O R , 
CKUNB Q U I D E S , Q U I D E R I S , M O R S Q U I A C U N C T A R A P I T 
N A M POST D O T A V A M ( J I Í U C I S , H I C C A R N E S O L U T U S , 
D I E S U R C K D B N T K , A S T R A P B T I V I T O V A N S . 
Í 
R 
R a m i r e z de P r a d o (Timo. Sr. D . Marcos), teó-
logo distinguido, que nació en Zafra en los pr in-
cipios del siglo XVI, de la ilustre familia que 
lleva su nombre, pues pariente muy cercano fué 
de los hermanos D. Alonso, el célebre juriscon-
sulto, y .D. Lorenzo, el diplomático, que ambos 
le llamaron tío, como también se lo llamó la poe-
tisa doña Catalina María Ramirez de Prado, 
hermana de los anteriores. 
Don Marcos estudió en Sevilla toda la teología, 
y en su juventud abrazó el sacerdocio, desempe-
ñando en Madrid algunos puestos importantes y 
siendo más tarde capellán de Eelipe I I . 
Eué gran amigo de los capitanes que marcha-
ron con Hernán Cortés á Méjico, y aun de este 
famoso conquistador debió serlo también, pues 
cartas suyas, dirigidas á él, se encuentran en el 
Archivo Municipal de Méjico. 
En 1524 se encontraban los españoles en la 
conquista de este reino cuando Cortés fundó la 
ciudad de Mechoacan, entre el Estado de Jalisco 
y el de Guanajato, teniendo el Océano equinoc 
cial al SO. 
E l Estado de Mechoacan llegó bien pronto á 
contar medio millón de habitantes, y para regir 
el gobierno espiritual de aquel pueblo fun nom-
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brado por D . Felipe I I obispo D . Marcos Ra-
mirez de Prado. 
En un curioso manuscrito, existente en la B i -
blioteca Nacional, por nosotros ya citado, donde 
se coleccionan varias poesias de doña Catalina, 
está otra de su hermano D . Lorenzo, dirigida á 
su tio D. Marcos. Es un romance en que se pro-
cura apartar al señor obispo de Mechoacan del 
mal concepto que tiene de los mogos extremeños. 
E l obispo D . Marcos falleció en Mechoacan, 
en cuya catedral está enterrado. 
Ramos Berrocal y Paniagua (D. Pedro).— 
V. PANIAGUA (V. P . Rosalio). 
Rivera (D. Gomez de), personaje político duran-
te el descubrimiento de la América, nacido en 
Zafra el año de 1456. 
E n sus primeros años fué militar y estuvo en 
la guerra de Italia, de donde vino para ser escri-
bano de cámara del obispo de Badajoz, D . Juan 
Ruiz de Mesina. A la muerte de este 'prelado 
fué nombrado para marchar á América, y su 
nombre figuró mucho entre los enemigos de Cris-
tóbal Colon, pues actuó como escribano en la 
comisión de Francisco Bobadilla, en la isla Es-
pañola, con motivo de los desórdenes ocurridos 
en 1490, donde no aparece èon la imparcialidad 
del depositario de la fe pública. 
Rivera regresó á su patria cargado de años y 
de dinero. 
Rodriguez Moreno G i l (D. Juan), poeta, eru-
dito y bibliógrafo, nacido en Cáceres el año 
de 1587. 
Estudió en Salamanca teología y cursó des-
pués leyes en Alcalá, viviendo largos años en 
Trujillo al lado de sus parientes los Palacios, 
pasando más tarde á Málaga y Antequera. 
En 1631 residía en Madrid, donde escribió 
varias obras, perdidas en su mayoría para las 
letras patrias, pues nadie da noticias de ellas y 
sólo conocemos de él el siguiente libro: Silva 
espiritual de varia lección, recogida de diversos 
autores para gloria y honra de Dios y provecho 
de las almas, dirigida á la Sacratísima Reina de 
los Angeles, Mar í a , concebida sin mancha de pe-
cado original Por su menor siervo y esclavo Juan 
Rodriguez Moreno, natural de Cáceres.—Sicut 
L i l i u m inter ¡ Espinas (sic), sic Arnica mea | 
inter filias Aám. \\ F l tmin i s impetus leii \ ficat 
Civitatem Dei . |¡ Sub correctione Santce Matris 
EclesicB (sic). 
Es un curioso manuscrito original en 4.°, letra 
del siglo x v i i (año 1638, según se lee en elfo-
lio 120 vuelto). I n schedis meis. 
A la vuelta de la anterior portada se leo un 
soneto con este epígrafe: Omne dalnm optimum, 
et omne donmn perfectum de sursum est, que em-
pieza: 
Mira Dios en su excelsa Monarchia 
Al Serafín dexándole bañado. . . 
A l mirgen del primer cuarteto léese de letra 
distinta, pero del siglo x v n asimismo: «Esta 
quarteta pide enmienda.» 
Consta actualmente este precioso é ignorado 
manuscrito de 128 hojas, inclusa la portada, 
notándose además señales evidentes de haberle 
sido arrancadas otras varias en diferentes sitios 
y hasta el número de quince. 
A i folio 8.° da un soneto escrito con ocasión 
de haberse colocado en el convento de domini-
cos, de Cáceres, el cuadro de Santo Domingo 
Soriano, que empieza: 
«Domingo es criador de cielo y tierra...» 
Al fo l io 39 aparece un romance «que se cantó 
al són del arpa al recibimiento de los padres 
fundadores del convento de la Concepción, de 
Cáceres, en el suyo de Oropesa,» y empieza: 
«Alegría, valla de fiesta 
que oy son todo fauores...» 
Siguen después varios villancicos y coloquios 
místicos en gloria al nacimiento del Hijo de Ma-
ría, y al folio 44 aparece uno de 'ellos encabeza-
do así: «Villançico de D. Gronçalo de Chaves 
para el día de San Joseph, estando descubierto el 
Santísimo Sacramento en el convento de los Re-
medios de Alcántara.» Es glosa no terminada 
de esta redondilla: 
«Alma, si quieres un medio 
con que remedies tu afán, . \ : 
ven, que Joseph da oy el pãn 
en la casa del Remedio.» 
Los folios 11 á 14 comprenden varios apun-
tamientos latinos y castellanos. De estos últimos, 
que se hallan bajo el epígrafe de Observaciones 
poéticas, copiamos lo que sigue:- . 
«Poetas griegos lyricos: inventaron las lyras de 
estructura ternaria contenida en la strophe, antis-
trophe y epodos. 
»E1 primer poeta español que usó deste género 
de versos fué D. Francisco de Quevedo, y después 
otro alguno no con tanta felicidad.-
»Horacio, gran imitador de Pindaro, no usó 
deste género de Poesía, siendo el Príncipe dé los 
Poetas lyricos latinos, porque le parezió inimita-
ble, según siente Quintiliano." 
»En nuestros tiempos Urbano Octavo, siendo 
antes Maffeo Barberino, escribió muchos elogios 
en este género de versos en alabanza de Nuestra Se-
ñora, y en lengua toscana á diferentes sujetos.r» 
Siguen algunos apuntamientos más sobte-'él 
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mismo asunto, y á la vuelta de esta hoja, que es 
la14, se lee lo siguiente: (anagrama P. X . S.) 
er prcesens Scriptum, tan prasentibua quam fu-
turis notum sit ac manifestum, quad CIJO Rex a 
Dei gra t iâ Eex Castéllce, et Tohtí, et Legionis, 
et Gálletice, vna cum vsore mea Beatrice, et cum 
filiismm AlphoMO, Federico Fernando et Jleuric-
co exassensu (sic) et beneplácito Regince Beren-
g á r i a Genitricis mece fació certam confirmationem 
donationis, et concesionis, et stabüitatis Vobis 
Concilio GacreK (sic) prasenti, et futuro perpetuo 
valituram, confirmo itaque vobis omnes- foros ves-
tros, quos vobis ãeãit Pater meus, qui incipiunt 
in hac forma. 
I n nomine B u i n r i . Jxpi. sit amen, sub hera 
I C D C C L X U Y in mense apri l i i n festo Sancti 
Georgi Dns. nr. Jexpm, qui nunquam sprevil 
orationes populi Chrisiiani, per mames ilustrissi-
mi necnou et gloriossimi (sic) Regis Alphmsi Le-
gionis, et Galetim ãeãit Cacres (sic) xpianis ab 
ista vero expulsas paganorum gentes, el reintegra-
taxpianorum societas, memoratus Eex dedil (1) 
fratribus de Spata qui ãemanãabant Cáces (sic) 
Villafafila Castro T.óraf el Buos mille suor pro 
ista vi l la Cáces facta casta apnd alvam de Tor-
mes duodecimo Die mar Hi Hera CIO GOL X I X , 
et ego Bex Fernandus supradictus Begnans in 
Castella, Tolelo, Legione, et Gàletúc, BadaTlocio, 
Baeçia hanc cartam, quam fieri jussimanu mea 
propria roboro et confirmo. 
CONFIRMANTES: Obispos ocho. Dose ricos lio-
mes. E l infante D . Alonso hermano del Bey. E l 
àbbaã de Valladolid Cancellario. Otros 9 obispos 
y mas otros diez ricos homes. \ 
A l folio 15 da.largas y eruditas noticias sobre \ 
tos monumentos antiguos que se hallaron en sus \ 
tiempos en Cáceres. Extractaremos de este cu-
rioso capítulo lo más importante de él, que es lo 
siguiente: 
nLa estatua de Ceres (2) es beüisimo alabastro 
Í de primorosa escultura, tenia por corona una refa ó guirnalda de una grande piedra redonda 
labrada de espigas relevadas; debaxo del brazo iz-
Suierdo un cuerno muy curiosamente labrado de iversas frutas y flores galanamente esculpidas de 
relieue (3). Tiene dos varas de alto, y su ancho en 
proporción, con su manto y ropaje muy bien dis-
puesto, guardadas en perfecta geometría y simetría 
sus medidas en la parle anterior, y al reverso no 
más que amagadas, y así, parece se hizo para estar 
arrimada. Hallóse friera de los muros de Cáçeres, 
y á lo que se entiende, cerca de adonde estava el 
peso de la arina. Por ella se llama Cáçeres en lo 
antiguo Gerea (sic), Ceriana, Cassa Cércr is más 
moderno. 
«Otra estatua de finísimo alabastro... que fué 
hallada en la plazuela de Santa Maria, sacando los 
cimientos de las casas de Pablo Enrriquez de Ma-
yoralgo, que oy possee su hijo H. Joseph, tiene dos 
varas de alio, esculpida con mucha gracia y pro-
porción; no tiene inscripción ni insignias, ni ca-
beza, pero conócese aucr sido de mujer, porque 
tiene demonstrados curiosamente los pechos como 
de vna doncella, que parece los esculpió el artífice 
debaxo de vna tela transparente... (1). 
¿Segeda, Cáçeres el viejo, fundáronla los beto-
nes á media legua de Cáçeres entre Septentrión y 
Levante, á cosa tie diez estadios del rio Guadiloba, 
en un sitio, aunque llano, alto y de tierra enjuta; 
parece que se fundó en quadro y tenía sus muros.» 
En el folio 15 copia la inscripción que en-
contró en el manuscrito de D . Alvaro de Pare-
des y Salinas, que es esta (2): 
(1) Aquí una palabra que no se lee bien; parece que dice 
Conocambram. 
(2) Al margen del párrafo anterior se dice: Estatua de Gires. 
Oy le.falta la brefa. Esta estatua eslubg en el por ta l de la hermi-
ta de San Benito, que v io en la plaza, j u n t o á la torre del 
relox; aera está delante de las Casas de ayuntamiento. 
Esta.nota marginal, como todas las que siguen, son de letra 
del siglo xvil también, é igual á la del texto.. 
':"...'.(j.)>..'SA.de«!ripci6iii-.de..esta.estataa.2' sus visicitudes hasta los 
.t|enSpos. presen tes puede el lector consultarla en mi obra Espa-
0a.—Sus monumentos y artes.—Su naturaleza í historia: EX-
TREMADURA, pág. 683 (Barcelona, 1887). 
n. M. S. 
GN MÁRCIO STERTINIO 
n. OMNIH. DILECTISS. BUI, 
LO CONT SiSKTOB OCCVB. 
JSVMKI.IA MÁRCIA. E . F . 
INF \VSTA C1P. H F 
S. T. T. L . 
Da la siguiente traducción: Memoria consa-
grada á los Dioses para Gneio Stertinio Decu-
rión, amadissimo de todos, que murió en la guer-
ra contra Sertório. L a desdichada Eumelia Mar-
eia, su hija, le higo este, sepulcro. Seate la tierra 
liviana. 
Siguen otras varias inscripciones, una de ellas 
hallada en la villa de Aldeguela de Santa Ola-
lla, antiguamente Ponciano (3). 
A l folio 19 da noticias de las monedas roma-
(1) Al margen: Vnos dicen qtie es de Diana, y otros qm de 
Proserpina. Todo es adevinacion. Don Joseph de Mayoralgo tne 
a dicho que él (roto pero parece diría rompió) la cabeia de esta 
estatua, siendo muchacho, partiendo p iñas con ella, porque estaua 
dividida del cuerpo, y que la echó en el pozo de su casa porque su 
Padre no la viese quebrada. 
(2) Al margen: Oy no se halla esta piedra descubierta tjuan-
do sé hideron los pilares. Annolóla el señor obispo Galarza. 
(3) Al folio 18 vuelto. De letra del autor, pero evidente-
mente escrita muchos años después, se lee la siguiente nota: 
«Afio de 165 1 á 13 de Diçiembre estuve en la Aldeguela y 
Santa Olalla en compañía del V. fray Salvador Meriner., reli-
gioso dominico, natural de Doa Benito, y del IJcd." BenitoDu^ 
renvara (sic), y mi sobrino Francisco de Molina, y en el Alde-
güela, á la puerta de la casa de Diego Alonso, hallé la piedra que 
Juan Ojalvo dice que es la misma que hallaron Alonso de Lucio 
y Francisco de Tovar en Santa Olalla el año de 1535, y tiene 
la efigie de mujer de medio cuerpo, y es cierto que ño es la 
misma, pues el último reglón... contiene las seis letras supraeS' 
critas, que no dice con las de la inscripción antigua, ni en otras 
algunas que pudimos leer.» 
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nas halladas en Cáoeres y m tierra, y al 20 se 
ocupa el autor m la descripción y origeir histó-
lico de la ermita de Santa María del Prado, á 
16 kilómetros de Cáceres, ermita que otros l l a -
man de Val-de-Barajas, por uu valle que está 
antes de llegar á ella (1). 
En el 21 trae un Memorial de los santos que 
pertenecen á Cáceres y de personas ilustres en 
virtud y santidad, en su mayoría tomado de los 
falsos cronicones. 
Las liojas 53 á 128 las ocupa con varios trata-
dos y apuntes curiosos. 
Como remate de estas noticias bibliográficas 
de la obra de Rodriguez Moreno Gi l , hacemos 
regalo al lector de las siguioutes composiciones, 
copiadas fielmente del códice que nos ocupa: 
AL SANCTissiMO SACRAMENTO 
M i Dios, pues me criastes para amaros, 
Dadme luz con que sepa conozeros, 
Y conoziéndoos, muera por quereros, 
Y queriéndoos, jamás llegue á olvidaros: 
No olvidándoos, me ocupe en alabaros, 
Alabándoos, aspire á eugrandeçeros, 
Engrandeciéndoos, suba para veros, 
Y viéndoos, me deleyte con goçaros. 
Mas ¡ay! que no es posible aquí serviros 
Perfectamente, y esto á acongoxarme 
Me obliga con lamentos y suspiros. 
Pero en tanto que llego á desatarme 
Deste corpóreo lazo, el recibiros 
Los podrá suspender y consolarme. 
A LOS ZELOS DK SAN JOSEPH... 
E l Padre de la luz, el Dios de Délo, 
Entre nuues obscuras, en sus rayos 
Padeziendo tristíssimos desmayos 
Viste de luto con su ausencia al suelo. 
Rompen los rayos el obscuro velo 
En él haziendo fúlgidos ensayos, 
Renueua abriles y produce mayos, 
Alegra al mundo y candoriza el cielo. 
A l sol de la inocencia de María 
Se opusieron de zelos nuues pardas 
Que á su esposo de horrores le vistieron. 
Mas rompiendo las sombras á porfía 
Sus luzes más vistosas y gallardas, 
A Joseph mayor luz y esplendor dieron. 
SI IGNORASTE, O PULCHERRIMA... 
Oh, tú , que vences del Abr i l las flores 
En las colores de tu linda cara, 
Contempla atenta, y á mirar te para, 
Los sepulcros comunes y menores. 
Passa adelante, y mira en los mayores 
Hechos poluos el cetro y la tyara, 
Y considera, en fin, en lo que para 
E l cuerpo bello que expirava olores. 
Mas si en t i quieres ver el fin que esperas, 
A mirar tus principios te convierte, 
Sin vanas fantasías y chimeras. 
( i ) En este folio del libro se lee esta noticia.: 
«... En la viña grande de la capeliacía que fundó el venera-
ble varón Benito Gil de Palacios, mi tío, están otros dos (sepul-
cros) entre la x̂ uerta del lagar y unas peñas...» 
Y hallaráslos á entrambos de una suerte, 
Pues ó nazcas, ó viuas, ó en fin, mueras, 
Eres poluo, y en poluo has de bolverte. 
SONETO Á NUESTRA SEÑORA 
El pinçel de la Summa Omnipotençia 
Dió á la estampa un retrato soberano 
Con tal primor, y tan valiente mano, , • 
Que fué el abysmo de su inmensa çiençia. 
La bondad, que es en Dios su propia essençia, 
Tanto se difundió sobre lo humano, 
Que el ateniense, al contemplarle vfano, 
Halló sólo por fee la diferençia. 
Copióle á su Vnidad muy parezido, 
Y á su Trina Deydad tan semejante, 
Que aun en lo propio y personal conforma, 
Tanto, que el africano arrepentido 
Dixo que hay en Maria muy bastante 
Dignidad, si la llama de Dios forma. 
TORNEO JMRA LA K1ESTA DEL PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES 
SAN PEDRO 
Uno de los Doze Pares, , 
Paladin del Sacro Imperio, 
A quien dexó Cario Magno 
Su corona, silla y cetro, 
Para sustentar la fe 
Que le costó tanto duelo, 
Parte desde el Asia á Roma 
A celebrar un torneo. 
Un carro en forma de nave 
Militante, Iglesia ó Templo 
Le conduçe, siendo en él 
T imón , aguja y maestro. 
Armado de punta en blanco 
(Si no de luciente azero:, 
Armas brillantes de luz, 
Hábito ilustre y honesto. 
Templado en aguas amargas, 
Le adorna vistoso yelmo, 
De la salud la esperanza 
Que rompe azerados yerros. 
Sobre la cimera un gallo 
Y una columna trae puestos, 
Y esta letra: «Soy mas firme 
Después que lloro y le temo.» 
E l escudo de la fe 
Del cuello pendiente al pecho, 
Donde lanzas fulminantes 
Se tronchan vidrios ligeros.; ' / ̂  
En la tarjeta una ninfa 
De rostro agraciado y bello, 
Y escrito en él: «Ley de gracia 
Por quien biuo, peno, y muero.» 
Viste justa y fuerte cota v , " 
De Caridad con estrecho 
Tahalí roxo esmaltado , -' i 
Sobre pálido coleto. 
Desnuda espada en la boca*, . 
Tan aguda, que del cielo ; ; •'•y 
Rompe el diamanté'y divide % 
Espirtu, médula y huesos. 
Embaynado trae el cuchillo ; 
Con que derribó del Perro 
La oreja, que osó rabioso • : -•;V-•• 
Morder al manso Cordero. . 
Su rey de armas un León -v 
De cuyo clarín los eccos 
Se oyeron de todo el mundo 
En los más remotos senos. 
(Siguen en el original cuatro fol ios más del 
torneo.) . i 
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ROMANCE AL SANTÍSSIMO SACRAMENTO 
{En el fo l i o Sí . ) 
Quando el gran Señor de Délo (i) 
Las dorados hebras coge 
Y en turquesadas cortinas 
Su luz esplendente esconde (2), 
El Gran Pontífice Christo 
Con sus Cardenales doze 
Está sentado á una mesa 
Deshecho en hazer fauores. 
Su muerte sabe que trazan 
Sus enemigos mayores, 
Y que el relox de su vida 
Las últimas líneas corre. 
Siente el auer de partirse, 
Que no hay más terrible golpe 
Que ausençia en un pecho amante (3), 
Y más preçiado de noble. 
Amor, divino Maestro 
De ingeniosas invenciones, 
Una le dio, con que pudo 
Irse, y quedársele al hombre (4). 
Un pan tomando en sus manos 
En su cuerpo convirtióle, 
Y dándosele á comer 
A l hombre de nueuo unióse. 
Quedóse, pues, en el pan, 
Y oy, alma, en él se te pone 
Para que al comerle tú, 
Con él en él te transformes. 
Llégale, pues, á comerle 
En esta mesa de flores, 
Que Amor divino hará 
Que aunque se vaya, le gozes (5). 
Soberana maravilla, 
¿Hay union más disconforme 
Que estar un hombre y partirse, 
Irse y quedarse entre ílores-
Alma mia, desalada 
A su vnion divina corre, 
Que on esta mesa florida 
En pan de flor se te pone. 
Llégate, pues, á comerle, 
Que si con gusto le comes, 
Amor divino hará en ti 
Que aunque se vaya le gozes. 
ENDECHAS Á LA UNION Y DESPOSORIO ESPIRITUAL DEL 
ALMA CON CHRISTO MEDIANTE LA COMUNION 
Madre, una serrana 
agraciada y bella 
su feliz ventura 
así la celebra: 
— Erame yo niña 
delicada y tierna, 
quando á mi Velado 
vi la vez primera. 
De una blanca estola 
de piés á cabeza, 
su belleza oculta, 
que la fée dispensa. 
Bello y agraciado, 
y con tal lindeza, 
que el sol y la luna 







«Quando el Roxo Dios de Deio 
Sus doradas...» (Así en el folio 33 vuelto.) 
Sus bellos rayo? esconde. (Id ) 
Que ausencia en amante pecho. (Id.) 
Otra vez unirse al hombre. (Id.) 
Las tres estrofas últimas se hallan así en el folio 33 
Vile apenas quando 
á glorias sujeta 
le rendí las llaues 
de mi fortaleza. 
Mando y amoroso 
para mí se acerca, 
y en amor deshecho 
así me requiebra: 
— «Vida de mi vida, 
gloria de mis penas, 
fin de mis cuydados. 
centro de mis quexas; 
Dulce amiga mía, 
si en blandas cadenas 
de mi amor rendida 
te confiesas presa, 
Sí mano de esposa, 
si palabra cierta 
me das y prometes 
con fee verdadera, 
Yo seré tu esposo, 
tú mi amada prenda, 
yo tan de tu agrado 
qtte comerme puedas. 
Hecho soy de alcorza, 
más tierno que oblea, 
más blando que leche, 
más dulce que almendras.» 
Yo, que me abrasaua 
con tantas centellas, 
de amor derretida 
como blanca, cera, 
Corrí desatada 
y en luego deshecha 
á unirme á mi esposo, 
mariposa cierta. 
Casóse conmigo, 
sentóme á su mesa, 
dióseme en comida. 
¿Qué mavor fineza? 
Vírgenes hermosas, 
dulces zagalexas, 
celebrad mi boda 
con alegre fiesta. 
SEGUNDA PARTE 
Madre, la serrana 
que la vez primera 
celebro sus bodas, 
oy sus galas qüenta. 
— Erame yo pobre, 
criada en mi aldea 
con el vestidillo 
de una taracea; 
Era mi corpino 
de cândida crea, 
y el sayuelo verde, 
color del que espera; 
La faja de grana, 
no á quien sonrosea 
la concha de T y r o , 
sí la sangre tierna 
Del manso Cordero, 
que bordó con ella 
la vasquiña basta 
que mi cuerpo arrea; 
Quando mi velado 
en haz de la iglesia 
se me dio á sí mesmo 
yo á él á mi mesma. 
Vióme que era pobre, 
y que á su grandeza 
no le convenía 
el que yo lo fuera; 
1 
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Don L u i s Rubiales y Pardil lo, 
Coronel de infantería. 
Dio. B.aa. BB EXTSBJÍKSOS íuisTrisâ. 
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Que no era deçente, 
siendo ya princesa, 
vistiesse el adorno 
que las de mi tierra. 
Púsome un vestido 
de tanta exçelençia, 
que dudo que el yerro (i) 
romperle pudiera; 
Todo entretexido 
de abultadas hebras 
de oro rutilante, 
de joyante seda. 
La recamadura 
bella diferençia 
de esmeraldas verdes, 
de brillantes piedras. 
Luçiente corona 
çinó mi cabeza, 
formada de rosas, 
de luçientes perlas. 
Unas arracadas 
colgó en mis orejas, 
y por gusanillos 
diez ó doce estrellas. 
La axorca y manillas 
tan biçarras eran, 
que al carro de Apolo 
cubren de vergilença. 
Un preçioso anillo 
cnyo engaste muestra 
la piedra más viva 
de la fee sincera. 
U n abysmo de oro, 
un mar de riqueza 
me enseñó, y me dixo 
de aquesta manera: 
«Dulce esposa mia, 
para vos repuesta 
tengo en mis alcobas 
esta summa inmensa, 
»Todo aquesto es poco, 
según que me cuesta 
gozaros esposa 
y ganaros prenda.» 
Fuego derretido... 
Mas.jay! que no acierta 
á dezir mi boca 
su mayor fineza. 
De sus dulces labios 
almíbar destela, 
bañando de leche 
suave mi lengua. 
Los jazmines blancos 
me los purpurea 
con el colorido 
humor de sus venas. 
Un sabroso, beso 
mis claveles sella, 
por marca y estampa 
de que soy su haçienda. 
Ningún mal nacido 
desde oy más se a trena 
á inquietarme suya, 
á tornarme agena. 
Vaya enhoramala 
el que se apacienta 
en gozar beldades 
de Hermosuras muertas; 
Que yo, prevenida 
de la mano diestra 
de mi amado esposo, 
ya soy de otra esfera. 
(') E n el original se escribió primeramente tiempo, palabra 
1«e aparece lachada, y escrito encima yerro, de la misma ietra. 
TOMO 11 
Las syrtes del mundo, ; s 
en que otras tropiezan, 
las passé, qual rayo, 
más pura que cendra. 
U n ángel de guarda 
me defiende y zela 
para que no manche 
nadie mi pureza. 
Dichosa, que gozo, 
aunque en carne puesta, 
El que cara á cara 
los cielos alegra. 
Virgen es mi amado, 
cuya madre bella, 
como el Padre es Virgen, 
Virgen pura reyna. 
Casta soy, si le amo; 
pura, si me besa; 
si le como, virgen 
cândida y sincera. 
Ea, virginales 
músicas palestras: 
celebrad á coros 
mi ventura buena. 
E l manuscrito de Rodriguez Moreno G i l con-
tiene muchas poesías más, que de buena gana 
copiaríamos si no temiésemos hacer interminable 
esta noticia bibliográfica que debemos, en su ma-
yor parte, al profesor D . Juan Quirós de los 
Ríos, que examinó esta curiosa obra y de ella nos 
dió minuciosa cuenta, por lo que hoy sabemos 
que Juan Rodríguez Moreno Gií es uno de tan-
tos escritores de nuestro país cuyos nombres y 
cuyas obras, no sólo no t a n venido, por desgra-
cia, á la común noticia, pero que n i aun de los 
eruditos más diligentes son conocidos, con la- . 
mentable menoscabo ciertamente de la biografía 
y bibliografía patrias. 
Rubiales y Pardi l lo (D. Luis), coronel de i n -
fantería, nacido en Badajoz el año de 1827, de 
familia distinguida, oriunda de Jerez de los Ca-
balleros, por su padre, y de Bienvenida, por su 
madre. 
Entusiasta por la carrera de las armas, desde 
sus primeros años luchó con la oposición de sus 
padres, que intentaban dedicarle á la medicina, 
haciéndole estudiar la segunda enseñanza en el 
Seminario de San Athon, en Badajoz, y hasta el 
tercer afio de medicina en la Universidad de Se-
villa; pero en 1843 se alistó en las filas de la 
Milicia Nacional, y, previos los requisitos que 
se exigían, obtuvo el empleo de alférez de mi -
lioias en aquellos brillantes batallones, creados 
en el fragor de la guerra civi l , y cuyos oficiales 
no disfrutaban sueldo mientras la patria no les 
daba ocupación activa. 
E n 1847 era teniente del regimiento de in-
fantería de Mallorca, haciendo toda la campaña 
de Portugal en el ej<TCÍto que mandaba D . Ma-
nuel de la Concha. 
70 
feÜBIA 542 R U B I A 
Sus simpatías por las ideas literales y la amis-
tad que le unía con determinados hombres del 
entonces partido exaltado, le hicieron aparecer 
como sospechoso ante los hombres del moderan-
tismo imperante en 1848, y esto acaso, ó tal vez 
porque tomase alguna parte en los desgraciados 
sucesos de 1848, en que por dos veces los p r i -
meros republicanos españoles, dirigidos por el 
marqués de Albaida, se lanzaron á la rebelión, 
Rubiales y Pardillo, con otros oficiales de su re-
gimiento, fué encerrado en un calabozo, sufrien-
do ocho meses de prisión, y ;despues de amnis-
tiado quedó de reemplazo, fijando su residencia 
en Madrid, donde al lado de D . Nicasio Galle-
go, D . Juan Peyronet, D . Gabino Tejado y 
otros literatos de fama vivió algun tiempo con-
sagrado al periodismo, alentado por sus aficiones 
literarias, y con especialidad á la literatura dra-
^mática, donde de antiguo había mostrado cierta 
competencia con sus comedias Cuánto vale un 
paso á tiempo, dedicada á la entonces niña doña 
Matilde Alvarez del Valle, y M i úl t ima calave-
rada, que dedicara á su amigo D. Manuel Alon-
so, y cuyas obras se habían estrenado poco antes 
. en el Liceo de Badajoz con estrepitosos aplau-
sos. Pero ostas producciones, y cuantos escritos 
dió á luz en la prensa de Madrid, no desperta-
ron en él vanidad alguna, y, negándose á suscri-
bir sus escritos, jamás dió importancia á las pro-
ducciones dramáticas que tantos elogios le me-
recieron por parte de la prensa. 
En 1850 se embarcó para la isla de Cuba, 
como teniente del regimiento infantería de la 
Reina, entrando en campaña á muy luego, por-
tándose bizarramente en la acción del Morrillo 
contra las fuerzas de Lopez, por lo que mereció 
muy justamente el grado de capitán, dándose 
este suceso en la 'orden general y consignándo-
se muy especialmente en su hoja de servicios. 
Dos años después, y á consecuencia de cierto 
disgusto que tuvo con el jefe de su cuerpo, 
hombre de escasa instrucción y poco tacto, pi-
* dió la licencia absoluta, siendo llamado á Mé-
jico por el egregio hombre de Estado D . Anto-
nio Lopez de Santana, quedando de capitán 
: ayudante suyo, é ingresando en el estado mayor 
del ejército mejicano, donde bien pronto ascen-
dió á teniente coronel. 
En J.853 hizo toda la campaña contra los es-
tados insurrectos del Sur de Méjico, al lado del 
presidente de la República, ocupando siempre 
los puestos de más peligro, y en los noventa 
días que duraron las operaciones se batió de sol 
á sol, entró en los pueblos incendiados por los 
indios, ganó varias ciudades y dió continuo 
ejemplo á los demás jefes americanos de su va-
lor y de lo que es capaz un español cuando se 
propone cumplir coa su deber. 
Por estos hechos Santana llegó á profesar 
acendrado cariño á Rubiales y Pardillo, lo mis-
mo que los ricos banqueros Rubio, Escanden, 
Lafuente, Guerra, Bermejillo y otros muchos 
que representaban el alto comercio mejicano, 
pues no había instancia de algún desgraciado ni 
petición de gracia que no fuese entregada á 
Rubiales por estos señores para que la presenta-
se al presidente de la República, seguros de 
que por este camino no habían de quedar des-
airados. 
Jóven y simpático cual ninguno, el Sr. Ru-
biales y Pardillo, 'vistiendo el traje de coronel, 
con el valor que había demostrado en la campa-
ña del Sur, todo le sonreía. Por otra parte, su 
porte caballeresco y noble, sus palabras corteses 
para acoger el saludo de cuantos le hablaban, 
y su carácter conciliador al par que severo, le 
abrían las puertas para captarse las simpatías 
del pueblo mejicano. 
A poco de terminarse la campaña del Sur, 
Rubiales y Pardillo se vió obligado á regresar á 
España para cumplir la palabra que había empe-
ñado de contraer matrimonio con cierta discre-
ta jóven, que después fue su virtuosa esposa, y 
el presidente de la Republica, con el fin de ligar 
á su ayudante con lazos indisolubles al ejército 
del país, le nombró agregado militar de la lega-
ción de Madrid, cerca de S. M. O., en la época 
que desempeñaba esta plenipotencia el diplo-
mático D. Buenaventura Vivó. Regresó á Espa-
ña el antiguo teniente del regimiento de la Rei-
na, ya coronel del estado mayor del ejército me-
jicano, y se dedicó desde el primer momento á 
estudiar los nuevos armamentos y el progreso 
de la artillería española, redactando la Memoria 
que le encargó su Gobierno; pero un aconteci-
miento, para él inesperado, le hizo desistir de 
continuar prestando sus servicios en la plenipo-
tencia mejicana, con el ánimo decidido de re-
nunciar á todos los empleos y condecoraciones 
ganadas en Méjico, para quedarse al servicio de 
España, para él siempre su amada patria. 
En 1855 cayó de la presidencia de la Repú-
blica el general Santana, vencido por el ilustre 
estadista D . Benito Juarez, y los deberes de 
gratitud personal qué tenía con el vencido le hi-
cieron presentar la renuncia del empleo y car-
go que aquí desempeñaba. 
Este rasgo es bastante á retratar á nuestro 
biografiado, quien, apenas recibió contestación dé 
su Gobierno, se presentó al general D , Leopoldo 
O'Donnell en solicitud de volver á las filas del 
ejército español, obteniendo al momento sus 
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deseos con el empleo de cipitun graduado, como 
ayudante, al batallón de cazadores do Arapiles. 
Poco después sobrevino la gloriosa campaña 
de Africa, y Rubiales y Pardillo fue á olla desde 
sus primeros momentos hasta la toma de Tetuan, 
no desmintiendo jamás sus antecedentes frente 
á las feroces kábilas marroquíes. 
Por su brillante comportamiento obtuvo el 
empleo de ¿apilan por la acción del ü de Diciem-
bre de 18Õ9, y el grado de comandante por la 
de Cabo-Negro en 14 de ICnoro do 1801). 
Cuatro años aiás tarde volvía al ejército de la 
isla de Cuba, donde desempeñó el cargo de jefe 
cajero del depósito de cumplidos de la Habana, 
comisión de mucha responsabilidad' porque es-
taban á su custodia algunos millones de pesos, 
desempeñándola con la mayor probidad. 
E l general D . Francisco Lersundi le nombró 
en 1867 jefe de policía de la Vuelta de Abajo, 
con la misión de exterminará los bandidos que 
poblaban la comarca aquella, con los que logró 
acabar en nueve meses, pasando después como 
jefe del detall y destinado al regimiento de Es-
paña, núm. 5, de guarnición á la Habana. 
E n Noviembre de 1868 estalló la insurrección 
de Cuba y salió á campaña acompañando al ge-
neral P>almaseda, que le dejó de mayor de plaza 
de Manzanillo y jefe de las columnas provisio-
nales de voluntarios y licenciados que diaria-
riamente se batían para abastecer la plaza y 
echar al enemigo, siendo varias las acciones que 
tuvo, y teniendo que establecer un telégrafo de 
señales para comunicarse de día y noche con los 
buques de guerra. 
E n 1869 le encargó el general D. Domingo 
Dulce de la organización del batallón de volan-
tarios movilizados denominado de la Habana, 
número 5, terminando en seis días su cometido 
y embarcándose para la jurisdicción de San 
Juan de los Remedios, emprendiendo las opera 
ciones de campaña con la toma de Mayayigua, 
que le costó tres horas de combate, librando de 
una muerte segura á 33 españoles voluntarios 
que estaban sitiados por más de 1.000 insurrec-
tos dentro de una casa rodeada de combustible 
para ponerle fuego, y salvando á la vez al pue-
blo del incendio y saqueo á que hubiese sido 
sometido por el enemigo. 
Pocos días transcurrieron para conseguir la pa-
cificación de aquella jurisdicción; pero cuando 
esto era por sí solo un hecho propio que justifi-
cara su ascenso, fué separado del mando y llama-
do á la Habana, motivando tan injusta medida 
un conato de insurrección éntrelos soldados que 
mandaba y el disgusto general del vecindario de 
toda la jurisdicción donde operaba su columna. 
A la llegada á la Isla, el general Caballero de 
Rodas, que de antiguo conocía las condioioües 
del Sr. Rubiales y Pardillo, le encargó de la 
organización y mando del batallón 5.° de mo-
vilizados, denominado Guías de Rodas, que en 
muy pocos días preparó para entrar en cam-
paña; pero cuando más orgulloso se enooa-
traba de su obra fué súbitamente relevado por 
el jefe militar que pocos meses antes había man-
dado otro batallo» que fué deshecho por los in-
surrectos á los pocos días de presentarse á opera-
ciones, y este hecho, unido á otros de peor ín-
dole que por él habían pasado, le obligaron á 
presentarse á Caballero de Rodas, quien dispuso 
embarcarlo para la Península «como inconve-
niente en la Isla.» Esto se comentó mucho entre 
los jefes y oficiales de voluntarios, hasta el punto 
que el general Espinar y los coroneles Jimenez y 
Herrera trataron de promover una moción ante 
Caballero de Rodas contra su injustificada me-
dida, á fin de retener en la Isla á un valiente mi-
litar cuyos servicios consideraban tan precisos. 
Pero á nadie quiso oir el general Caballero 
de Rodas, y Rubiales regresó á la Península en 
tanto se le instruía sumaria por la catástrofe que 
había sufrido su- batallón durante el mando del 
jefe que le sustituyó en el mando continuando 
la causa cuatro años y fallando el Supremo 
Consejo de Guerra y Marina la absolución más 
amplia para el Sr. Rubiales, en tanto imponía 
penas correctivas á D. José Fernandez y Galvez, 
que fué el jefe que le reemplazó en el mando 
del 5.° de movilizados (!!1). 
En el ejército español hay el precedente de 
que lo que. manda un general debe cumplirse: 
siempre, y como abundan tantos generales como 
Caballero de Rodas, le sucede á muchos, pun-
donorosos jefes lo que aconteció al Sr. Rubiales 
y Pardillo. 
En 1873 volvió á Cuba encargado'de algunas 
fuerzas, regresando poco después á la Península 
y fijando su residencia en Barcelona, donde des-
empeñó varias comisiones activas. Un año des-
pués era destinado á mandar el batallón de la 
reserva' de Valladolid, y á la disolución de éste 
se le confió el primer batallón del regimiento 
de Málaga, que operaba en el ejército del gene-, 
ral Moñones, en la guerra contra el carlismo, 
hasta 1876, donde quedó de reemplazo con el 
grado de coronel por el libramiento de Pamplo-
na en 3 de Febrero de 1875. Cuatro años des--. : 
pues se le destinó de primer jefe del batallón 
de depósito de la Puebla de Sanabria, ascen-
diendo á 'coronel en 1882, pasando á : mandat*; 
las zonas y comandancias militares de Zafra y ' 
Yinarozi. 
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Las injusticias que con el se han hecho, el es-
tado general del ejército español por parte de 
los que más obligación tenían en dignificarlo, y 
. la lucha que todo jefe pundonoroso tiene que 
sostener con los centros burocráticos de las d i -
recciones y Ministerio de la Guerra, obligaron 
á Rubiales y Pardillo á pedir su retiro en 1880, 
abandonando la carrera antes de tiempo y des-
pués de cuarenta y tres años de inmaculados ser-
vicios. Es comendador de Isabel la Católica, ca-
ballero de San Hermenegildo, con cruz y placa, 
de la de San Fernando de primera clase, de la 
del mérito militar de segunda, está condecorado 1 
también con las medallas de honor por la cam- ! 
paña de África, la de Oubay de D . Alfonso X I I , ! 
y se le ha declarado tres veces benemérito de la 
patria. Ha desempeñado comisiones muy honro-
sas en la milicia y ha cultivado relaciones con 
los generales más ilustrados de nuestro ejército. 
Las ideas avanzadas de nuestro biografiado 
han contribuido no poco para que hoy no sea 
•general; sin embargo, .él sobrelleva resignado 
esta injusticia, y cubierta la cabeza con las canas 
de sus 60 años permanece retirado en Madrid, 
sirviendo á la idea republicana y trabajando 
cuanto puede por el triunfo de este partido, á la 
vez que dentro de la gran asociación universal 
que forma la masonería presta su poderoso con-
curso á las finalidades que persigue esta socie-
dad, á la que desde muy jóven ha pertenecido, 
pudiendo llegar en ella á los más altos puestos, 
pues tiene el ( i i v . es Gran Secretario de la 
Gr.'. Log.". Simb.".; Dip. ' , en la misma por las 
Log.", de la provincia de Cuenca; miembro del 
Sup.-. Cons.'. y Dig. ' , del mismo; primer Vig.- . 
de la Resp.'. Log.-. Cap.'. Comuneros de Casti-
lla, núm. 289, y en su juventud ha prestado ser-
vicios á la Or.-. Mas.-, en Guatemala, Méjico, 
Habana, Estados Unidos, Londres y Barcelona, 
. siendo une» de los miembros más entusiasta que 
cuenta hoy en España esta institución. 
En resúmen; el coronel Rubiales es un repu-
blicano de hondas convicciones, mason desde la 
niñez, y un militar que se ha ganado los tres ga-
lones asistiendo á tres batallas, á tres sitios, á 
¡treinta y siete acciones de guerra, ocho ataques 
y varias escaramuzas, como consta en su honro-
sa hoja de servicios. 
R ú b i O (Fr. Juan), teólogo, nacido en Fregenal de 
de la Sierra en principios del siglo x v i . 
Don Rafael Martin Moreno, en su Historia de 
Ja antiquísima è ilustre vi l la de Fregenal, dice 
que vio impresa la vida de este religioso pro-
vincial, que fué de la de San Miguel, y gran pre-
dicador, No tenemos mH s noticias suyas. 
l a n c l i e z (Francisco), esclarecido militar, nacido 
en Cáceres en los últimos tiempos del siglo XVI. 
Desde su juventud entró on el ejercicio de las 
armas, y después do hacer la guerra en la pe-
nínsula, pasó á Filipinas, donde murió de capi-
tán general de aquel archipiélago. 
S a n c h e z - A r j o n a y S a n c a e z - A r j o u a (don 
Francisco), doctor en la facultad de filosofía y 
letras y poeta contemporáneo, nacido en Vi l la -
franca de Los Barros en 5 de Junio de 1.856, de 
la familia de los de su propio apellido que ya 
figuran en esta obra. 
En Sevilla estudió la segunda enseñanza, y 
en las universidades de Sevilla y Madrid siguió 
la filosofía, doctorándose en la Central el año 
de 1878. 
Sus aficiones á la literatura, que las tuvo desde 
sus primeros años en las aulas universitarias, le 
llevaron á publicar un buen número de poesías 
y artículos en los periódicos de Madrid, y ani-
mado por el éxito que lograron sus ensayos lite-
rarios, se entregó al periodismo en 1875, dán-
dose á conocer en FÀ Ir is , revista literaria por 
él dirigida, y en la Revista Literaria, en que asi-
duamente redactaba. En Sevilla, más tarde, di-
rigió JEl Eco de Sevilla, La Gaceta Comercial y 
E l Fígaro , todos tres diarios democráticos; y en 
E l Arte, Las Cuatro verdades y L a Escena, re-
vistas también por él dirigidas, escribió cotidia-
namente de literatura y de historia, á la vez que 
colaboraba eu multitud de periódicos de Madrid 
• 
y provincias. 
Donde más ha sobresalido este escritor fué en 
estudios políticos y poesías líricas, algunas de 
estas muy elogiadas por los críticos y reproduci-
das frecuentemente en varios periódicos y al-
manaques festivos. 
Como muestra del estro poético del poeta 
extremeño, insertaremos en este lugar algunas 
composiciones suyas que al acaso escogemos de 
entre la multitud que de ellas conocemos. Hélas 
aquí: 
LAS NOCHES DEL HOGAR 
Tienen las auras rumores 
Que el arte no osa imitar. 
Tienen las campiñas flores, 
Y los tiernos ruiseñores 
Melancólico cantar. 
Tiene el cielo mi l estrellas 
De las nophes alegría; 
El mar tiene perlas bellas 
Que sienten tristes querellas 
De aquellas que el alba envía. 
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E l humano corazón 
Tiene continuos pesares 
Que endulzan nuestra Ilusión 
Y tienen muy dulce són, 
Si es que se aduermen los mares. 
Que todo lo que en el mundo 
Puede atraer nuestra vista. 
Desde el cielo á lo profundo, 
Lo hizo en belleza fecundo 
E l incomparable Artista. 
E l que, cual prueba de amor, 
Nos dio una joya sin par 
De inapreciable valor, 
Lenitivo del dolor 
En las noches del hogar. 
Noches del hogar benditas, 
Terror del rey del averno, 
Vosotras sois florecitas 
Que nunca os mirais marchitas 
Por decreto del Eterno. 
Vosotras sois, á mi ver, 
Para el hombre, noble escuela 
En donde aprende el deber; 
Sois un mundo de placer 
Donde alegre el alma vuela; 
Sois una fuente serena 
Donde al beber el sediento 
Y descansar en su arena, 
Deja que su triste pena 
Lejos se la lleve el viento. 
En la sociedad humana, 
Noches del hogar, sois luz, 
Dando prueba que no es vana 
Esa doctrina cristiana 
Cuya enseña es una cruz. 
En vuestro tranquilo seno 
Sólo se halla la verdad, 
Sois la perla, sois lo bueno 
Del mar del mundo, y el cieno 
Lo que llaman sociedad. 
Por experiencia lo sé, 
Que en el mundo lo aprendí, 
Pues sufriendo averigüé 
Que amistad, amor y fe 
E l hogar tiene tras sí 
Mientras que aquese bullicio, 
A l que llaman sociedad, 
Es el imperio del vicio, 
Es el infame ejercicio 
De mentir sin dignidad. 
Noches del hogar benditas, 
Sed vosotras, noches mías, 
Las que consuelen mis cuitas. 
Huyan de mí las malditas 
Noches de impuras orgías. , 
Huyan, sí, como el vapor 
Que muy lejos lleva el viento 
Con su soplo volador; 
Huyan como el resplandor 
Del relámpago violento. 
Y tú, ven, no huyas de mí , 
Noche del hogar sagrada, 
Pues que en el mundo aprendí 
Que bueno no existe nada 
Si es que no se funda en t i . 
LAS VENDIMIAS 
Pasó el verano y otoñales auras 
Del bosque mecen los altivos pinos, 
Y de la vid en el reverde seno 
Henchidos por el néctar,Tos racimos 
Larga cosecha de abundante mosto 
Ofrecen al honrado campesino, 
Que alegre y satisfecho los contempla, 
Pues él, coa su sudor, bruur los hizo. 
jOh! Los que en grande población vivís 
Y gozais de su esplendido bullicio, 
Y acaso nunca en la andaluza sierra 
La otoñal estación habéis corrido; 
Los que sólo sabeis de la natura 
Por los jardines que el artista os hizo, 
Nunca podréis formaros una idea 
De lo que es el otoño en estos riscos. 
Luz, luz, mucha luz, allá en el cielo, 
Que es de un azul incomparable y limpio 
El cielo azul de la andaluza tierra, 
El cielo que cubriera el paraíso. 
M i l suertes de pintadas avecillas 
Alzan á un tiempo sus alegres trinos, 
Que como en libertad alzan sus cantos, 
Tampoco son en la ciudad oidos, 
Pues en prisiones, sus alegres notas, 
Lejos de ser cantares son suspiros. 
Aquí el rosal que en vuestras casas veis 
Encogerse y vivir como en martirio, 
Brota espontáneamente y en ramaje 
Lleno de flores muéstrase magnífico; 
La madreselva de olorosas flores, 
Vistosa brota al borde del camino, 
Y hasta en lo más abrupto de la sierra 
Sus esencias derraman los tomillos. 
Este es el fondo de los pobres cuadros 
Que quiero con mi pluma describiros, 
Fondo, en verdad, que artífice reclama 
De más inspiración, de mayor br ío. 
LA CASA 
Cerca de una pobre fuente 
De donde un arroyo brota, 
Levanta sus muros blancos, 
Blancos como la paloma; 
Sus tejados son rojizos, 
Formados por tejas moras; 
La prestan sombra una higuera 
Y un nogal, y de amapolas 
Tiene por todos sus lados 
Pintada y mullida alfombra 
Que envidian regios salones 
De majestad ostèntosa. 
Junto á su puerta, un lebrel 
Con su ladrido alborota. 
Y su interior de cantares 
Y carcajadas rebosa. 
Allí dentro está el lagar 
Do vino la uva se torna, 
Y más dentro la bodega 
Con sus tinajas y bolas. 
A otro lado la cocina 
Donde el potaje sacona 
Para que coma la génte 
Una fresca y limpia moza; 
Allí, colgada de un clavo 
Y adornada con su moña, 
Nuestra histórica guitarras-
Hija dela guzla mora, 
Y en un rincón la botija 
Se guarda como una joya, . 
Toda llena de aguardiente 
Por si algún amigo asoma 
Recibirlo á puñaladas ( i ) , 
Que es costumbre provechosa. 
!.A VKNÜÍMIA 
Por la Salda de los cerros, 
Verdes como la esmeralda Í ; :^ ' ;' 
(i) Se llama en vendimia por la sierra dar ¿as puña l adas • 
la costumbre que hay de obsequiar al que liega al lagar con': 
aguarciicnts y nífajur-
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Que cubren las frescas vides 
Con sus racimos cargadas, 
Delante del capataz 
Van mi l alegres muchachas, 
Llenando cestos de uvas 
Y riendo á carcajadadas. 
¡Qué efecto sus zagalejos, 
rojos como la escarlata, 
Hacen entre la verdura 
Deslumbrante de las pámpanas! 
¡Qué alegres son sus canciones 
Y qué ruidosa su chachara! 
Un moceton bien fornido 
Que viene tras las muchachas, 
Del cesto á las portaderas 
E l rico racimo pasa, 
Y sobre un mulo fornido 
Lo conduce hasta la casa, 
Donde en el lagar lo pisan 
Dos hombres de fuerzas raras, 
Y ya convertido en mosto 
Lo encierran en las tinajas. 
Esta operación empieza 
En cuanto el sol se levanta, 
Y cuando se oculta sueltan 
Sus cestillos las muchachas, 
Se lavan, peinan y arreglan, 
Y á la puerta de la casa 
En cuanto empiézala noche 
También comienza la zambra. 
LA FIESTA 
Figúrate, buen lector, 
Una noche de esas claras 
Que sólo verse podrían 
En nuestra risueña España; 
La luna, desde los cielos 
Vertiendo su luz de plata, 
E l ruiseñor sus amores 
Entonando entre las ramas, 
. Y su canto en la laguna 
Alzando la parda rana. 
Con bancos toscos y sillas . 
Que de la casa se sacan, 
Forman un corro á la puerta 
Los muchachos y muchachas 
Y se comienza la fiesta 
Con la guitarra y las palmas. 
Bien quisiera describirte 
Sus seguidillas gitanas, 
Pero es asunto imposible 
•A pluma más bien templada; 
Ese aire que los árabes 
Nos dejaron á su marcha, 
: Y que con ser muy alegre 
Llena de tristeza el alma 
Ño se puede describir 
Pues que palabras nos faltan; 
Vosotros, en las ciudades, 
Las.seguidillas gitanas . 
Acaso habéis escuchado 
Apurando algunas cañas 
Y habéis dicho: hemos oido 
Ése aire y nos agrada 
[Ahí No creáis que escuchasteis 
Esa canción delicada. 
Para oiría y que sus notas . 
Lleguen al fondo del alma 
Y os conmuevan, es preciso 
Que vengáis aquí á escucharla, 
En un valle de esta sierra, 
En medio una noche clara. 
Bajo un nogal corpulento 
Llenas de aves sus ramas, 
Cuando ni el céfiro suena 
Ni casi susurra el agua 
De la cristalina fuente 
Que en arroyo se desata, 
Cantada con dulce voz 
Por una hermosa serrana, 
Que cuando lanza la copla 
Hasta con los oíos canta; 
Así sus notas sencillas 
Es como llegan al alma. 
Para el canto y entra el baile, 
Las alegres sevillanas 
Toca con todas sus cuerdas 
Bulliciosa la guitarra, 
Y dos alegres parejas 
En medio del corro saltan. 
/Viva tu madre, salero! 
¡ Viva tu sal y tu gracia! 
¡Bendito sea tu moño 
Y la cinta que lo ata! 
/ Yo te que quisiera comer. 
Que en vendimia todo pasa! 
Se oye doquiera decir 
A las mujeres que bailan 
Ese baile que es el hijo 
Predilecto de la zambra. 
Y así cantando y bailando 
Y bebiendo se solazan, 
Hasta que el capataz dice: 
Basta por hoy de algazara; 
Son las doce, á descansar 
Para trabajar mañana . 
Al decirlo, sus postreros 
Acordes da la guitarra, 
Y todo queda en silencio 
Alrededor de la casa, 
Escuchándose tan sólo 
De alguno que se vea pasar 
El eco de algún cantar 
Que se pierde entre las ramas. 
No hemos de hacer aquí la crítica del vate 
extremeño, ya conocido suficientemente en la 
república de las letras. A l lector toca hacerlo, 
juzgando así de las facultades poéticas y de la 
inspiración del Sr. Sanchez-Arjona. Pero si nos 
sustraemos de este trabajo, no omitiremos decir 
que el poeta extremeño ha sido llamado á pres-
tar su concurso en las Sociedades Económicas 
de Amigos del País de Sevilla y Cádiz, y á pro-
puesta del Ayuntamiento de Sevilla fué reco-
mendado al Gobierno para una gracia que le re-
compensara sus servicios prestados á la ciudad 
durante su inundación, en 1880, y previo el 
oportuno expediente, le fué concedida la cruz 
de Beneficencia de segunda clase. 
Terminaremos estos apuntes dando aquí las 
noticias de las obras escritas y publicadas por el 
Sr. Sanchez-Arjona, que son las siguientes: 
1. a Poesías líricas (Sevilla, 1875). 
2. íl Fábu la s de salon y poesías (Sevilla, 1880). 
3. a E l Trabajo (canto) (Sevilla, 1880). _ 
4. a Quia general de la provincia de Badcijoes 
para 1881 (Fregenal de la Sien-a, 1881). 
5. a Quia general, de la provincia de Badajoz 
•para 1883 (Badajoz, 1882). 
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Sanchez Becerra (Marco Antonio), militar fa-
moso, nacido en Llerena en los principios del 
siglo x v i . En las guerras de Plandes apareció 
su nombre primeramente como capitán de lan-
zas, pasando después á la guerra de Francia y 
asistiendo al sitio y toma de San Quintín, de 
donde regresó á España, pasando á la conquista 
de América y muriendo á manos de los indios. 
Señor de Cas tr i l (El) .— V. ZAFRA (Doctor 
D. Hernando de). 
Silva (D . García de), político y diplomático de 
gran nombre, nacido en Zafra en el siglo x v i . 
Estudió leyes en Salamanca y sirvió en la Se-
cretaría de Estado, habiendo desempeñado des-
pués el puesto de embajador de España en Per-
sia, de donde regresó con una rica colección de 
objetos antiguos recogidos en los pueblos del 
Asia occidental. 
Sotomayor y Zúfi iga (D. Juan).— F. PUEBLA 
(Exorno. Sr. D . Pr. Juan de la). 
T 
Talavera (Pedro de), marino y soldado famoso, 
nacido en Talayera la Eeal en 1470. 
Siendo joven entró en la milicia, y supo con-
quistarse un buen nombre en la guerra contra 
Portugal; más tarde la hizo también á los moros 
de Granada como alférez de caballos. 
L a empresa de Cristóbal Colon despertó en 
él sumo entusiasmo, y cuando el famoso geno-
vés preparó su primera expedición, en 1492, él 
fué el primero que se le presentó, con su com-
pañero y paisano Diego de la Xara Torpa, para 
alistarse entre los expedicionarios. 
E l día 3 de Agosto salió del puerto de. Palos 
de Moguer en busca de un nuevo mundo, y 
quedó desembarcado en la isla Española con 
otros cuarenta y tres compañeros que, como él, 
fueron sacrificados por la crueldad de los indí-
genas que poblaban el país. 
Con Talavera murieron siete extremeños más: 
Juan de Cueva, Juan Patiño, Diego de la Xara 
y Torpa, Diego de Tordoya, Juaai Morcillo, 
Martin de Logrosau y Pedro Corbacho, que to-
dos ocupan su lugar correspondiente en esta 
obra. 
Tornavacas (Fr. Pedro de), teólogo y místico, 
nacido en el pueblo de su apellido en 1700. 
Estudió teología en Coria y entró en un con-
vento franciscano, donde profesó, para imitar á 
San Pedro de Alcántara en su vida .contempla-
tiva y de verdadero ermitaño. 
Murió, en últimos del siglo anterior, en olor 
de santidad, al decir de los cronistas religiosos. 
Toro Villalobos (V. P. Fr . Diego del).— Véase 
VILLALOBOS ( l imo. Sr. D . Fr. Diego). 
V 
Valencia (Fr. Martin de), teólogo y orador sa-
grado, nacido en Valencia de Alcántara en 1480. 
Estudió teología en Coria, y en 1504 tomaba 
el hábito de San Francisco, siendo desde su j u -
ventud modelo de unción evangélica y de amor 
por las prácticas cristianas. 
E n las primeras expediciones á la América 
marchó para ejercer entre los indios el aposto-
lado. Siguió á Pizarro por todas sus conquistas 
en el reino de Méjico, y pasó después á la de 
.Nueva España, siendo el primer apóstol evan-
gélico en este país, donde murió querido de to-
dos y bendecido por los indios. 
E n 1614 se trato de canonizarlo, pero no sa-
bemos qué causas se opusieron para terminarse 
su expediente en Roma. 
Vilela y A l d a n a ( l imo. Sr. D. Frey Bernardo), 
teólogo distinguido, nacido en Alcántara en 
fines del siglo xv t . En su juventud estudió" teo-
logía en Salamanca, y« profesó en la orden al-
cantarina como freire de ella, á la que pertene-
cían todos sus antecesores desde el siglo x i l i . 
Desempeñó varios é importantes cargos en la 
casa conventual de la órden, y so distinguió mu-
cho como teólogo y orador sagrado. 
Xombrado en sus últimos años obispo de 
Guadix, murió sin tomar posesión. 
Vizconde de la P u e b l a de Alcocer (El) .— 
V, PUEBLA (Excmo. Sr. D . Fr. Juan de la). 
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AL TOMO PRIMERO 
Pág. 35, columna i.*—-Anaya y Maldonado 
(D. Martin).—Perteneció á la Compañía de Jesús 
y tuvo aficiones á la historia, siendo muy erudito 
y anticuario. 
Pág. Sg, columna 2.*—Arias Montano (doc-
tor D. Benito).—Su primer enterramiento, en San-
tiago dela Espada, fué en la sacristía, bajo la ins-
cripción que copiamos á la pág. 58, columna 2.9 
Esta caja, con los huesos, se trasladó siete años 
después á un nicho en la pared de la capilla ma-
yor, anteponiéndole una losa de mármol, en cuya 
superficie interior están figuradas, en mediorelie-
ve, algunas virtudes en acción de llorar, y sobre 
la urna el busto de mármol , menor que el naturaj, 
con el hábito de la orden. En el frente se lee el 
epitafio que copió D. Antonio Ponz (tomo I X de 
su Viaje de España, carta 3.a, núm. 54), sólo apre-
ciable por la memoria que contiene. Además de 
ser de mal gusto, Ortiz de Zúñiga lo había publi-
cado con poca exactitud (1), y aun en el tratado 
de Ponz, en la primera línea, debe leerse V I V E N -
T V N y F O N T I B E R I V S en'lugar de F O N T I B E -
RUS. También en la losa deberá leerse M O N U -
M E N T I A N G U S T I O R I S , y no M O N U M E N -
TIS. 
Por un decreto del intruso rey José Napoleon, 
de 6 de Marzo de 1809, se mandaba que las ceni-
zas de los varones ilustres que se hallaran en las 
iglesias reformadas se trasladasen á las catedrales, 
en cumplimiento del cual el prefecto de Sevilla, 
D. Joaquin Leandro, de Solís, dispuso que el ca-
dáver y sepulcro de Arias Montano se depositase 
en. la Hispalense, como se ejecutó con las debi-
das formalidades el. 25. de Junio de 1811, y se 
(1) E n sus Anales, tortvo I V , fol. 160. 
colocó en la capilla de San Pablo ó de la Con-
cepción Grande, en el vestíbulo que hay al lado 
de la epístola, sobre el cual se embutió la inscrip-
ción de Fontiberos, y en la parte inferior del se-
pulcro la siguiente que compuso el presbítero don 
Alberto Lista y Aragon: 
D. O. M. 
CINERES. B-ARIJ¡-MONTANI-PIENTISSIMf 
DOCTISStMIQ. VIRI—SAGRAEUW. UTTERARUM 
INTE RPR E T I S = k l i - M D E-S-J ACOB I = E X - DE-
CRETO. J . NAPOLEONIS REGIS —SCIENCíARUM-




C. N. M. D. CCG. XI (1). 
Luégo~que las tropas francesas evacuaron á Se^ 
villa, el cabildo eclesiástico mandó quitar esta l á -
pida, y por la espalda se grabó la que su canónigo 
magistral, D. Pedro Manuel Prieto, dictó; y se 
quedó al público en el mismo lugar. Decía así: 
D. S. 
BENEDICTI. ARIiE..MON,rANI=PlENTIS- f 
S1MI. PARITER-AC. ERUDlTlSSIMl. V1RI=SAC.RI.:, 
CÕDICIS. INTERPRiSTIS. CiáLBBERRIM!=CINfi-
RES=AB iBDIBüS. S. JACOBI. MILITÜM**»/ 
GALLORÜM.INVASIONE. TURPATIS. HUNC. IN.tOCUM 
TRANSÍ.ATI. SÜNT==VII. Kí¡L. JULIAS, MViM, VUL-
GAR. A. M. D. .C. C . C. XI . 
Así permaneció hasta principios de Mayo del 
año de 1816, en que se restituyó el cadáver á su 
antigua casa sin ninguna pompa, cuya iglesia se 
estrenó el día del santo titular, 25 de Julio del mis-
(1) Puede verse la:Gacda d i Sevilla de 28 .de Juniov 
(*) Tenemos necesidad de ampliar y rectificar alguna? biografías del tomo primero, córi el fi%4e: p,oni|3letarle lO'Ui a !"« 
Has not cias que hemos adquirido Cespites de publicádo. Creemos que en ello ganarempa la vÓlUntad del lector. * • - '. 
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mo, con gran solemnidad y asistencia de caballe-
ros de la orden en gran ceremonia, habiéndose 
colocado las cenizas de su ilustre prior en el mis-
mo lugar que ocupaban antes. 
La restauración del templo se ha perpetuado en 
otra inscripción que se puso debajo del sepulcro 
del maestre de Santiago, D. Lorenzo Suarez de 
Figueroa, su fundador, que dice así: 
SIMVLACKVM D. D. LATRENTII SVAREZ DB 
FIGUEROA, TR:GESSIMI THRTIt ORMNIS KQVES-
TRI S. IACOB1 MAGISTRK HUJUS CtUNOBII 
COND1TOR1S, A GAIX1S DISFRACTVM TKM-
PLVM VERO DEI IN EyVU.B NKI''ARIE COM-
MVTATVM ANNO M. D. C. C. C. X. 1VGO TAN-
DEM SERV1TVT1S EXCUSSO INfeí'AVRATVM, KT SV-
PBEMO NVMINI KESTITUM ANNO 
M. D. C. C. C. XVI. 
Se ha conservado asimismo el cadáver de éste 
con la inscripción sepulcral que contènía, por ia 
que se sabe que este convento fué fundaclo en 1405, 
y no 409 , como escribió equivocadamente Ortiz 
de 2úñiga , siendo éste en el que falieció el ilustre 
fundador.-Dice asi; 
SIMVLACRVM S7RNV1SSIMI, AC PSVDENIIS-
S1MI VIRI D. D. LAUIIENTII SVAHKZ DE P l -
GVEftOA T R Ci'EiSIMI TttHT OIIRDINIS EQVBS-
TRIS S. 1ACODÍ MACISUFL, QVI VARIA 
KT PIA ET UTIL1A 1NST1TVTO CONCI-
NAVIT: REGIBVS HENRICO 111 JOANNI 
I. NECNON JOANNI 11. STKBNVAM 
NAVAVIT OPERAM; IN BELLO MAVRITA-
NO I-RA5CLARA FACÍNORA GESSIT SVM-
. MVS 1MPERATOR PRVNAM, TEBAM, 
ORTEX1CAM CASTELLA CVM SVIS 
EQVIT1BVS EXPVGNAV1T: ANNO 
M. C. C. C. CV. HOC CCKNOBIVM KRE-
xiT VBI S E m / r v s EST, CVM DIBM 
OBISSET SVPRiSMVM ANNO M. C C . C. C. IX. 
• Otras insignes memorias se han perdido, y en 
una losa de mármol que permanece en la iglesia, 
cuyo centro lo ocupa un gran escudo de armas, 
se puede leer todavía: 
ESTE ENTIERRO ES DE HERNAN 
RAMIREZ DE MOLINA Y DE D )Ñ. 
...EREZ DE GUZMAN SU MU-
JER Y DB SUS HEREDEROS. 1603. 
- Como todos los pasos de los hombres grandes 
son dignos de notarse, y sus escritos, por peque-
ños que sean, merecen mucho aprecio, notaremos 
lo que sobre Arias Montano hayamos advertido 
menos común. 
Sabemos que en 18 de Febrero de i56g se halla-
ba Arias-Montano en Sevilla por una carta que 
con esta fecha ha publicado D. Ignacio Aso en el 
Opúsculo que imprimió en Zaragoza, año de 1793, 
intitylado Gl. Hispaniensium atque Exterorum 
Epistolw:.en^.0 Con ella imprimió otra del mis-
mo, con fecha en Antuerpia y Agosto, antes iné-
ditas. A u n no había salido para Flandes á cuidar 
de la impresión y corrección de la Biblia Políglo-
ta, de que estaba encargado por el rey Fe l ipe l i 
desde Mayo del ano antecedente. 
En 8 de Junio de 1379 se hallaba en la Peña de 
Alájar, pues desde ella escribió á su grande amigo 
el canónigo Oretano, maestro del duque de Medi-
na Sidónia, en Sanlúcar, en que le dice: «He de-
seado y propuesto y concertado por tres veces con 
el señor Diego Diaz Becerril, mi hermano, de ir á 
besar las manos de vuestra merced con color de 
ver la mar de esa costa.» Por cierta nota del padre 
Sigücnza, que copia Castro en su Biblioteca (to-
mo I , fol. 6 6 6 ) , consta que por Setiembre del 
mismo año había ido Arias Montano á visitar la 
librería del Escorial de orden del rey. 
El i 3 de Abr i l de 1389 firmó en su granja de 
Valflorido (campo de flores) su obra De varia Re-
piíblica, sive Commentaria in librum Ji:dicum, im-
presa en Antuerpia por Cristóbal Plantino, año 
de 1592. La inscripción dice así: Hispali, in villa 
suburbana, Jdib. A p r i l . 1589. 
Entre los Opiísculos de Arias Montano no pue-
den tener lugar los que se hallan al fin de sus Co-
mentarios á los primeros X X X I salmos, impresos 
por Juan Mureto en la Oficina Plaminiana, año 
de i6o5, Son dos poemitas, el primero Pro prece 
pura votum, que empieza: Sánete Deus qui regna 
tenes, j el segundo Preeis fonnulce, con este prin-
cipio: Un iam nostri. 
Les procede una nota del editor, que dice: 
Hoc Poematiwn quodpaneis ante mortem diebus 
meditatus non emondaverat, adscribere non alie-
num deximus ad aactoris mente, ac more. 
Se encuentran también dos dísticos latinos de 
Montano al retrato de Damian Goesio, que pue-
den verse en la Vida de Luis Vives, escrita por 
Mayans (fol. 104). 
En cuanto á la patria de Arias Montano es ya 
ocioso hablar, puesto que está suficientemente 
averiguada. Don Francisco de Quevedo, caballero 
de Santiago, en el Tratado que escribió de la cons-
tancia y paciencia del santo Job, que anda entre 
sus obras postumas, le llama el eruditísimo señor 
doctor Benito A rias Montano, religioso y per-
petuo comendador de la orden de Santiago, hijo 
del real convento de San Marcos, de Leon, y natu-
ra l en Extremadura de Fregenal de la Sierra, y á 
pesar de que él se llamase hispalense^ bien sospe-
chó Rodrigo. Caro que no lo era, y no obstante 
quiso darle lugar con poca meditación entre sus 
Varones insignes. Mas quien determinó documen-
talmente su patria fué el canónigo D. José Céba-
llos, hijo de Sevilla y rector de. su Universidad, 
en carta que escribió al ilustrísimo obispo de Gua-
dix acerca del terremoto, con fecha 1757 (fol. 40) . 
También habló de ella, publicando otras eruditas 
memorias, Castro en su Biblioteca Rabínica (fo-
lios 660 y 666) , y últ imamente el editor de los 
Anales de Sevilla (tomo I V , fol. 421) . 
. Sin embargo, como la obra de Caro es inédita, 
no está demás que traslademos á continuación de 
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estos apuntes el artículo que en ella consagró en 
elogio de tan insigne varón, que dice así: 
«DOCTOR BENITO ARIAS MONTANO.—Fué excelente 
poeta latino, y tenía tanta afluencia y facilidad en 
el decir, que pudo repetir con Ovidio: 
Ft quod tcntabam dicer e, versus cr at. 
«Tanta fué la fama que tenía ya en toda Espa-
ña, que en la Universidad de Alcalá de Henares 
lo laurearon públicamente por poeta en el año 
de i 5 5 2 . . . 
» Vuelto á España, y habiendo acabado aquella 
grande obra de la Pol íg lo ta , y los tres tomos del 
Aparato á la Bibl ia sacra, obra sin duda ilustre y 
maravillosa, se recogió á la Peña de Ahijar, que de 
allí adelante por su gran huésped se llamó y llama 
aún la Peña de Arias Montano Está en la sierra, 
entre la Villa de Aracena y Galaroza, sitio por su 
naturaleza notable, y en aquella grande aspereza 
el más ameno que se puede imaginar. Allí fabricó 
unas casas á su modo acomodadas, mas de poca 
duración; llevó á ellas mucha parte de sus libros y 
papeles, con gran numero de medallas y monedas 
antiguas y otras curiosidades de mucha estimación. 
Hizo tanta la majestad de Felipe I I de Arias Mon-
tano, y de lo que le decían de aquella Peña, que 
deseó mucho verla; mas no todos los deseos se le 
cumplen á los grandes monarcas. Viviendo allí sa-
lía á sacramentar con mucha caridad á los aldea-
nos'de aquellos montes y serranías... 
«Visitando yo este arzobispado en tiempo del 
gran prelado D. Pedro de Castro, año de 1621, es-
tuve allí un día, asistido de los clérigos de Arace-
na, y todavía estaba habitable lo bajo de las casas, 
aunque lo alto estaba maltratado. En el patio ó 
arca de estas casas, al Mediodía, estaba en pie una 
cuadra, empañada por de fuera de jazmines, y por 
dentro solada de mármol blanco, y una mesa de lo 
mismo en medio, por medio de la cual corría un 
caño de agua dulce y muy fría, la cual venía de la 
gruta, que á la puerta de todo el edificio está; de 
modo que, comiendo en esta mesa, no era necesa-
rio traer el agua para beber, ni otro ministerio al-
guno, y de la misma manera corría por los ángu-
los de este edificio, y de allí salía á regar una huer-
ta que está contigua á las casas principales. Fron-
tero de esta pieza, muy cerca de donde se remata 
la peña tajada, están dos pirámides; en la una es-
taba escrito: P H I L I P P O H I S P A N . . . REGI , v 
en la otra: G A B R I E L I AB SALAS. Allí tenía coí-
gadas unas campanillas, por cuyo toque entendían 
los que estaban en la aldea de Alájar, que está eh 
un valle profundo, junto á la misma peña, á quien 
á cuantos llamaba acudían luego, subiendo por l i 
ladera que cae hacia Oriente, que blandamente se 
levanta hasta la puerta del edificio; y esta subida 
tiene por ambas partes dos órdenes de álamos, y 
por medio de cada lado van dos acequias de agua, 
que sale de la hermosísima gruta, que riega todo 
lo que está en el arca, casas, huertas y viñas, y con 
la que desciende de esta hermosa subida se riegan 
muchas huertas de la aldea de Alájar. 
»Allí le visitaban y escribían los mayores perso-
najes de Europa. Felipe I I le ponía en el sobres-
crito: A mi amigo el Doctor Arias Montano; y 
desde allí convidó á Justo Lipsio á que se viniese 
con él, ofreciéndole toda su hacienda y el regalo 
que podía desear; la respuesta está en la Centu-
ria I V . — A d Italos et Hispanos, cuya carta con-
cluye: vale, optime V i r : máxime et aeternum me 
ama, tu pene dixerim aeterna... 
«Cuando estuve en esta Peña me dijeron los 
clérigos y un ermitaño que allí estaba, que los qué 
por curiosidad venían á ver aquel antiguo hospe-
daje de Arias Montano, hacían elogios en su ala-
banza. Yo, por aficionado suyo, porque le conocí, 
aunque nunca le hablé, me pareció no cumplía 
con el Genio de aquel lugar si no hacía ,alguna 
memoria, y así hice un epigrama, que dice asj: 
ANT'QUtS B. A R U L E MONTA NI LARIBÜS 
Montam sá lvele Lares, vanuumque cubile, 
Acolim rupis liospile clava tuo. . t •. 
Dam /íes adeste: audit" pit si l funeris instar, 1 
Magnam Montani vobi! c i ém an iman, 
(yijus adiic montes, a't/ue avia longa reclamant , 
Nomen nduc moerem ingeniinatque domus. 
M e et hospcn ego guaerula n i vocem c i i r e m 
Montan i i ' i i , plusq-iam saxeus ipse fo rem. 
Nam m i l d MorM.inuni (facile est imponere a m a n l i ) 
Rupes, antra , nemus, pons vilrensque refect. 
Hie legis, scripsit saepe hie: arcana r evo lv i i 
Biblia Dimidieis Ínclita, canninibus. 
Gratular hoc nobis: tarn en hoc est conquaeror... eheu! : 
Qaam citó Montanum redditis , er ipi t is ,„ 
Hasta aquí Caro en sus noticias sobre el sabio 
extremeño. 
Arias Montano falleció en Sevilla en casa de la 
señora doña Ana Nuñez Perez, á 6 de Julio 
de iSgS, á las tres y media de la mañana ( 1 ) , de lo 
que evidencia el engañó de Ortiz de Zúñiga, que 
afirma que fué á 4 de Junio, y el de Nicolás Anto-
nio, que lo supone el año 1 6 1 1 . 
El mismo día fué conducido el cadáver á su 
convento y depositado en la sacristía; luégo se le 
hizo honorífico funeral, habiéndole sus amigos 
custodiado en una caja de plomo, revestida de ce-
dro, que enchaparon con el propio metal. En la 
primera grabaron la inscripción que copiamos en -
la pág. 58. 
Terminaremos estos datos . reproduciendo la 
siguiente epístola de Arias Montano al rey Feli-
pe ÍI: ' . 
«S. C. R. M . — A l embajador D. Juan de Silva 
pareció decirle al rey de Portugal cómo yo estaba 
en Lisboa y quiso luégo verme; yo le fui á besar 
las manos y declaré que ningún negocio tenía en 
Portugal más de visitar algunos amigos míos y 
compañeros de mis estudios. Habló una horaxon-
migo, y después me ha mandado llamar tres veces, 
y he estado cada vez más de una hora respondién-
dole á las cosas de letras con la claridad que con-
venía; y otras que me preguntábale respondía con 
la mesura y consideración que entendía ser debida 
entales preguntas y con tan grande príncipe, ha-
biendo en la primera vez conocido en parte su na-
tural. Pedí lé licencia la segunda vez para partir de 
esta ciudad, y después de habérmela dado me ha 
mandado llamar las dos veces postreras. Placien-
do á Dios, pienso salir de aquí con. la primera 
marea, A l secretario Zayas escribió la suma del 
negocio de los castellanos, que está puesto en jus-
ticia, cuya razón es clara conocida y confesada nor 
los jueces de buena opinion que aquí hay: fué for-
zoso entenderlo yo, porque estando aqu í se pro-
nunció un auto, al parecer no bien entendido, de 
que sé agravió el embajador y ellos A. V. M . su-
plico de parte de todas estas lamilias, que son mu-
chas y muy honradas, y de ios parientes que en 
Castilla tienen, los favorezca y ampare con su 
real calor y prestigio, para que con brevedad se les 
(1) gn el Necrológio que sucesivamente se iba anotanáo: é 
las márgenes del Martirologio de ¡aórdende Santiago, "al.uso'dfel1: 
convento de Sevilla, se dice que falleció Arias' M.anta.no/el ê :âe 
Julio de 1598.—;Ms. en vitela del siglo XV, que se conserva 
en la biblioteca de la catedral.) » 
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haga y guarde justicia, que la tienen evidente y no 
piden otra cosa. Prospere Dios la grandeza de V. M . 
para bien del mundo. En Lisboa, último de Febre-
ro de 1578.—S. C. R. M.—Menor criado y capellán 
de V. M , que sus reales piés besa.—Arias Mon-
tano.» 
A l respaldo de esta carta se lee lo siguiente, de 
letra del rey D. Felipe II .—«Bien será responder-
le, y mirad qué oficio se podrá hacer por los cas-
tellanos, y hágase el que convenga.» 
Pág. 7 2 , columna 2 . ' —-Badajo^ (D. Juan 
de).—Estuvo veinticuatro años dirigiendo los tra-
bajos de la catedral de Leon, y en su época ade-
lantó la mejor parte de este edificio, pues suya es 
la portada y otras partes primeras de su interior. 
Los arquitectos que contó esta obra fueron los 
siguientes: 
1199 (se ignora). 
1249, Enrique, 
1278, Simon. 
i33o, Leon, canónigo. 
1341, Guillen de Boada. 
i5oo, Benito Valenciano. 
i 5 i 4 , Alonso Valenciano. 
i 5 í 3 á i 537 , Juan de Badajo/.. 
1519, Baltasar Gutierrez. 
1610, Lázaro Rodriguez. 
1628, Pedro de Lapuente. 
i632 , Juan de Naveda. 
Juan de Badajoz hizo también el célebre monas-
terio de San Pedro de Escalona. Sobre la puerta 
que'conduce al claustro hay una lápida que lo de-
clara, según en ella se lee, que es lo siguiente: 
ANNO DOMINI M. D. XLV. DIE VERO IX 
APRIMS HANE ABDEN DIDACUS LUCIUS 
ABBAS ET JOHANNB BADAJOZ ABCHITECTO 
AB ITRltí FUNDAMENT1S E R E X I T . 
Juan de Badajoz falleció en 1572 y le sucedió en 
la direccioii de sus trabajos el arquitecto Rivero y 
su aparejador Rodrigo Margóte. 
Pág. 7 5 , columna 2.^—Barco y Arcediano ¡don 
Martin de).—Una nota mal tomada nos hizo incu-
rr ir en una inexactitud al dar noticia de este extre-
meño, á quien hacemos capitán, dándole por se-
gundo apellido Arcediano. 
No es así. El licenciado D. Martin del Barco y 
•Centenera, que asiera su nombre, nació en la vi-
lla de Logrosan, en 1540, de una familia acomoda-
da. En i 55o estudiaba teología en Guadalupe, y 
más tarde abrazaba la carrera eclesiástica, reci-
biendo las últimas órdenes, que le abrían las puer-
tas del sacerdocio. 
Vivió en Madrid después entre escritores y ar-
tistas, desempeñó algunos cargos eclesiásticos de 
poca importancia en el obispado de Plasencia, y 
marchó después á América, donde parece que mu-
rió de arcediano de la catedral de San Miguel de 
Tucuman, capital de una.de las provincias más 
importantes de la república del Río de la Plata, 
célebre en la historia y más célebre en los tiempos 
modernos por haberse proclamado en ella la inde-
pendencia del país en 18 16. 
El licenciado del Barco y Centenera fué literato 
y cultivó con provecho la poesía. Una de sus me-
jores obras es el poema titulado: Argentina y con-
quista del Río de la Plata y Tucuman y otros su-
cesos del Peni (Lisboa, 1602). 
También citan de él los eruditos este otro traba-
jo: Carla al presidente del Consejo de Indias, con 
fecha en la isla de Cabo Verde á 22 de Diciembre 
de dando cuenta de su viaje desde la Gomera 
en la armada del adelantado Juan Orti^ de Zarate, 
que iba á Buenos-Aires (manuscritos Ar. de In . 
leg. 2.0 de Descrlp y pobla de.Ind y en el Dep. 
hidro. tom. 14 de mass.). 
Pág. 112, columna 2.'''—Bravo Mur i l lo (Exce-
lentísimo Sr. D. Juan).—Después de publicados 
los datos que constituyen la vida de este personaje 
político, una celebridad de estos tiempos, gran 
amigo de Bravo Muril lo y no menos nuestro, ha 
tenido la bondad de facilitarnos copia de las cuatro 
cartas suyas que dan la muestra de cuánto se esti-
maba su opinion por la señora que hasta T868 
ocupó el trono de España. 
Trátase en estos documentos del derecho que 
aun para muchos tiene doña Isabel I I á ser en ella 
restaurada su dinastía, como temen unos y sospe-
chan otros que tiempo andando pueda suceder. 
Hace unos meses, sobre todo, y sin que sepamos 
á qué causa atribuirlo, acentúanse más y más esos 
rumores, cítanse nombres de generales y hom-
bres políticos que acarician la idea como una es-
peranza, y hay cavilosos que siguen con preocu-
pación á la reina destronada en su triunfal paseo 
por las costas del Norte, y comentan á su sabor, 
dándoles importancia exagerada, las deferencias de 
que allí es objeto doña Isabel, 
No formamos nosotros en las filas de esos hom-
bres crédulos, que creen posibles absurdos seme-
¡.antes. Aunque respecto á los hombres que nos' go-
biernan hemos perdido toda fe y los creemos capa-
ces de quemar incienso ante el ara de doña Isa-
bel I I como hoy lo queman ante la monarquía de 
Sagunto, con la misma sacrilega mano con que 
ayer lo quemaron ante la república, yantes de esto 
ante la revolución, conservárnosla, y muy grande, 
en el buen sentido del pueblo, que no adula al po-
deroso, que no tiene inconsecuencias de político ni 
bajezas de cortesano, y rechaza como imposible 
esa restauración, que algunos le presentan como 
un mal inminente, como un peligro inevitable. 
Y creyéndolo así, y como contestación á estos 
rumores que también han llegado á nosotros, sin 
lograr herir nuestra convicción, parécenos conve-
niente publicar unas cartas, sumamente curiosas, 
en que se juzga admirablemente lo que fué el rei-
nado que por algunos se pretende restaurar. 
Ese. juicio no es obra de un escritor revoluclo-
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nario; no está escrito en la embriaguez de la vic-
toria, al día siguiente de la batalla de Alcolea, 
cuando los mismos que hoy alimentan esos sue-
ños de restauración amontonaban inmundicias 
sobre el trono caido, y en su furor de sectarios no 
respetaban la honra de la reina ni el decoro de la 
mujer. Ese juicio podía parecer, y lo sería real-
mente, apasionado. 
Las cartas que publicamos fueron escritas por 
un leal partidario de doña Isabel, que fué minis-
tro suyo en las horas de fortuna, su fiel compañe-
ro cuando llegaron horas de desgracia; hombre de 
orden, conservador á toda prueba, libre de toda 
sospecha de parcialidad por la obra revolucionaria: 
Bravo Mur i l lo . 
Y en esas cartas, al lamentar que la revolución 
se haya hecho, amigo de su reina, pero esclavo de 
la verdad, porque era un gran corazón y un hom-
bre honrado, encuentra que esa revolución, que 
aborrece, está perfectamente justificada por los 
abusos del último reinado. Y una tras otra enume-
ra esas causas, y para todas tiene una condenación 
severa el sabio estadista extremeño. En ellas más 
que en cualquier libro de historia contemporá-
nea—escrito siempre bajo el influjo de la pasión— 
puede aprenderse lo que fué aquel reinado ver-
gonzoso á que la nación indignada puso término, 
asentando sobre las ruinas del trono manchado 
portanto vicio las bases sólidas y firmes de su 
propia soberanía. 
Y leyéndolas aíentamente se obtiene la íntima 
seguridad, la convicción profunda de que la res-
tauración de doña Isabel no es, no puede ser más 
que el sueño de unos cuantos utopistas ó de un pu-
ñado de ambiciosos. Admit i r su posibilidad es ha-
cer un insulto al país, es creerle en tal estado de 
abyección, que á ser verdadero merecería como 
castigo que otra vez ciñera doña Isabel la corona 
que ayer arrojó al lodo la revolución de Se-
tiembre. * 
Sigamos paso á paso los párrafos elocuentísi-
mo de las epístolas de Bravo Mur i l lo . 
«Señora: V. M . se ha dignado consultar á los 
que suscriben: i.0, si en las actuales circunstancias 
sería conveniente á España y á vuestra augusta 
dinastía que V. M . abdicara la corona; 2.0, en el 
caso de hacerlo, delante de quién debería verificar-
lo, no siendo legítima la autoridad de las Cortes 
Constituyentes; 3.°, dada esta dificultad, en qué 
tiempo y forma debería verificarse la abdicación, 
si trayendo V. M . á su augusto hijo ó separándose 
de él, y en tal caso con. qué seguridades y garan-
tías para la reina y para la madre. 
»Hemos deliberado maduramente, y aunque no 
conocemos todas las circunstancias que han debi-
do mediar en tan grave asunto, tomando tan sólo 
en cuenta las que son notorias, hemos coincidido 
en un mismo parecer, que por esta razón expone-
mos á V. M . en forma colectiva, pero no con 
menos espontaneidad y franqueza que si indivi-
dualmente lo hiciésemos. 
. »Las Cortes Constituyentes han votado ya, en 
efecto, una cierta forma de monarquía, mas no 
han nombrado ni es posible que nombren pronto 
un monarca.. Es casi seguro que el Poder Ejecuti-
vo no tiene aún candidato alguno aceptable, y 
mucho menos las Cortes, de las cuales no es de es-
perar que salga elegido ningún rey por mayoría 
que cohoneste su admisión. Estas circunstancias 
hacen vacilar el ánimo de V. M . entre el temor de 
omitir por su parte algo de lo que pudiera ser ne-5 
cesario para salvar su dinastía, si á ello puede con-
tribuir la abdicación, y el peligro de que la revo-
lución, falta de un príncipe que colocar á su fren * 
te en el ridículo trono que levanta, se apodere del 
augusto vástago que es hoy la esperanza de lá 
patria, y se haga servir á sus torpes propósitos 
allanándole V. M . el camino. Motivos hay para 
vacilar entre resoluciones que pueden tener, en 
efecto, inconvenientes tan graves, mas los que sus-
criben, habiéndoles examinado y comparado, opi* 
nan que mientras subsista ó no se pueda conjurar 
eficazmente el peligro de que el augusto príncipe 
caiga por medio de la regencia en manos de los 
autores, jefes ó cómplices de la revolución, la ab-
dicación de V. M. no sería conveniente ni á su 
augusta dinastía ni á España. 
» V. M . es hoy el único legítimo monarca de los 
españoles, y aunque en los tiempos que corren no 
sea desgraciadamente la legitimidad del título la 
prenda más segura de la posesión del derecho, 
vale siempre mucho á pesar de todo, más segura-
mente de lo que se cree cuando se disfruta. Con-
serve, pues, V. M. en su persona esa inestimable 
prenda, mientras no tenga la seguridad de transmi-
tirla con las garantías y condiciones necesarias, 
tanto para recuperar su posesión, cuanto para 
conservarla en su augusta familia. 
«Conduciendo hoy la abdicación de V. M. á una 
nueva etapa revolucionaria, mucho más peligro-
sa que la que atravesó V. M . en su infancia, ¿qué 
ganaría con ella la nación? ¿Qué el augusto prín-
cipe llamado á regirla un día? S. A, correría en-
tonces aún más azares que V. M. bajo la regencia 
del duque de la Victoria, puesto que hoy existe 
un partido osado y numeroso, enemigo de toda 
monarquía,cuyos embates no puede resistir eficaz^ 
mente ningún gobierno nacido de la revolución 
j apoyado en sus principios. La guerra civil sería 
inevitable, los regentes revolucionarios se sucede-
rían unos á otros, el rey menor sucumbiría al fin 
con ellos, y tras una serie no interrumpida de; 
agitaciones "y trastornos, quién sabe la familia que 
se sentaría al fin en el trono. 
»No desconocen los que suscriben las dificultar 
des que ofrece la restauración personal de V. .M. ; 
pero en tanto que no pierden la esperanza de ven-
cerlas los encargados más inmediatamente de ha-
cerlo, vale más luchar con ellas y aun dilatar algo 
la ejecución de la empresa que exponerse á los 
riesgos de una minoría, bajo la dictadura de la re-
volución. Ta l vez no pensaríamos del misrno 
modo si, subsistiendo aquellas dificultades, y no 
habiéndolas tan graves para el augusto heredero 
de V. M . , desapareciera el temor de que la re.vo.-
lucion se apoderara de su persona. En el caso de 
que V. M . estuviera decidida á renunciar su dere-
cho y sólo aguardara para hacerlo el tnomentó 
más oportuno, no lo sería el presente, sino aquel 
en que vencida ó á punto de serlo la revolución,, 
pudiera entregar su augusto hijo á una regencia -
capaz de sostener dignamente Ia justà causa, res-
taurar el orden y hacer la felicidad pública. 
. .«.Podrá objetarse la consideración de que si di-
latándose el resultado de las gestiones por V. M . , 
surja entre tanto un candidato al trono que logre 
ser elegido con el. apoyo de muchos, que se lo 
habrían ofrecido de mejor grado por lo antes al 
príncipe heredero, perdería quiza gravemente la 
causa de S. A. , sin ganar nada la dé V . M-,•..y'éxi-
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tonces sería menester fiar más al tiempo que á 
nuestros medios propios la causa del drden y del 
derecho. No se nos oculta la fuerza de esta ob-
jeción, pero como depende de que se verifique la 
eventualidad que en ella se supone, y ésta no pa-
rece próxima á realizarse, no sería prudente fun-
dar sobre ella una resolución tan grave como la 
abdicación de V. M . Si pareciera aquel inverosí-
m i l candidato con grandes probabilidades de me-
recer las simpatías, no sólo de los partidos revo-
lucionarios, sino de las clases conservadoras, dis-
puestos á arrojarse en brazos del primer hombre 
de fuerza que ofrezca librarlos de las garras de la 
anarquía , los que suscriben volverían á deliberar 
sobre el asunto, y tomando en consideración las 
nuevas circunstancias aconsejarían á V. M . lo 
que juzgaran más conveniente para su dinastía y 
para el Estado. 
«Resuelto de este modo el primer punto que 
V. M . se sirve consultarnos, queda poco que decir 
sobre los otros dos de menos trascendencia. La 
forma de la abdicación, el carácter y la represen 
tacion de las personas y funcionarios ante quienes 
debiera, en su caso, verificarse quién hcibía de 
traer al augusto príncipe y qué seguridades había 
de exigir V. M.. para separarse de su lado, son 
puntos que no deben resolverse hoy, porque su 
resolución podría ser diversa, según fueran las 
causas que determinaran inmediatamente la abdi-
cación, la ocasión en que se verificara y las cir-
cunstancias que la acompañasen, y otra multitud 
de: accidentes que no es fácil prever, y mucho 
menos apreciar. V. M . , por lo tanto, habrá de 
permitirnos que, dando nuestro parecer negativo 
sobre la oportunidad de aquel acto en el momento 
presente, que es el primer punto consultado, nos 
reservemos darlo sobre los demás si llegara á sel-
la abdicación necesaria ó conveniente, según lo 
que dejamos expuesto, y se hallara V. M . resuelta 
á hacerla. 
«Concluimos, pues, rogando á V. M . se digne 
tomar en consideración las razones que reverente-
mente le sometemos, y en su vista resolver lo más 
acertado para el bien de sus subditos y de su au-
gusta dinastía —Dios guarde á este fin muchos 
años la importante vida de V. M.— Madrid.—SE-
MOIU — A. L . R. P. de V. M.» 
Esta otra carta que sigue es la mejor condena-
ción que se ha hecho de los últimos años de aquel 
reinado, empezado con tantas esperanzas. 
No tiene la enérgica concision de la famosa 
frase de Ayala en el Manifiesto de Cádiü; pero en 
su prolijidad hay severidades y justicias que con-
vierten la carta dirigida al conde de Cheste en do-
cumento siempre de actualidad. 
«Señor conde de Cheste: Después de haber res-
pondido lealmente á la consulta que se dignó hacer-
nos la reina sobre la oportunidad desu abdicación, 
hemos decidido escribir á usted acerca de los obs-
táculos que ofrece el restablecimiento de S. M. en 
el trono, á fin de que se sirva elevar á su conoci-
miento este reservado escrito. Hemos aceptado el 
honroso encargo de aconsejar á S. M . lo que eh 
nuestro leal saber y entender exija el bien de la 
nación y el de su real persona y augusta familia. 
Hemos empezado á desempeñarlo aconsejándole 
::>^tie,fflaüléngá por ahora la integridad de sus dere-
chos; pero al mismo tiempo creemos indispensa-
ble manifestarle desde luégo, con el respeto y re-
serva de fieles subditos, aunque con la franqueza 
é interés de leales consejeros, las condiciones, en 
nuestro concepto indispensables, para obtener del ') 
país el apoyo que necesita nuestra difícil empresa. 
No son estas condiciones obra de nuestro deseo; 
pero ellas se imponen inexorablemente desde que 
se trata de la ejecución de nuestro propósito, y, 
por lo tanto, sería en vano desconocerlas ó recha-
zarlas. 
»Los hechos son más poderosos que la más firme 
voluntad. Fué una administración que tuvo la in-
mensa desgracia de qu : en su tiempo ocurriera un 
suceso gravísimo que ha cubierto á la nación de 
luto; es un hecho que esa administración, á pesar 
de las rectas intenciones y de la capacidad recono-
cida de muchos de sus individuos, sufre de la opi-
nion el cargo, tal vez infundado, de haber seguido 
una política que facilitó el triunfo de la revolución, 
si no provocándola, apagando la fe y enfriando el 
celo de los que más interés tenían en resistirla. No 
desconocemos que, aunque este cargo fuera funda-
do, podría haber muchos motivos que atenuasen 
y aun extinguieran la responsabilidad moral de los 
que adoptaron ó defendieron aquella política; pero 
no es ésta cuestión que hoy debe discutirse, ni el 
mérito de aquellos hombres políticos lo que ahora 
debe ventilarse: ¡o que hoy se necesita examinar, 
y no se puede menos de reconocer, es la existencia 
de un hecho concreto é irrecusable, cual lo es el 
concepto público de aquel Ministerio, y la cuestión 
de si S. M. y los que de sus servidores leales nos 
preciamos podemos prescindir de él al gestionar 
por la restauración. Sería erróneo, disparatado y 
abusivo aquel concepto, y, sin embargo, no debe-
ría dejar de ser tomado en cuenta. Y si todavía 
fuese el apasionado juicio de un partido ó resulta-
do de impresiones momentáneas del vulgo, podría 
tal vez preterirse ó darle escasa importancia; pero 
el hecho es también que atribuyen, aunque sea sin 
fundamento, no poco influjo en el c\-ito de la re-
volución á la política y á la conducta seguidas an-
tes de ella, no solamente los que en su tiempo las 
condenaron y los que, pretextándolas, se subleva-
ron, sino también muchos de los que, por diversos 
motivos, las apoyaron ó no las combatieron. Este 
es otro punto de hecho que no pueden ignorar los 
que viven en España ,y escuchan lo que á su alre-
dedor se piensa y se dice acerca de los destinos re-
servados á la actual situación. Que los partidos 
unidos para hacer la revolución, olvidando sus 
propios actos y la responsabilidad que les cabe en 
ella, atribuyesen á los errores de las últimas admi-
nistraciones el mal que nos aflige, no sería extra-
ño, por más que esta opinion debiera también te-
nerse en cuenta al buscar el remedio; pero que 
también abundan en ella los más interesados con-
tra la misma revolución, los que han sido y no 
pueden dejar de ser sus víctimas, los hombres pa-
cíficos ajenos á toda pasión de partido, los que á 
toda costa desearían acabar con la presente situa-
ción política y los que tienen quizá ligada su suer-
te con la de la dinastía, es cosa gravísima y de tal 
importancia que debe influir eficazmente en la 
conducta de todos los que en verdad deseen la res-
tauración de S. M . Ni es tampoco el concepto alu-
dido obra de impresiones pasajeras de la muche-
dumbre, pues á serlo habría ya desaparecido ante 
las más vivas y no menos dolorosas que han teni-v 
do lugar en ocho meses de agitación y anarquía. 
- «Además, ¿no es un hecho, hoy notorio, mejor 
apreciado en España que en el extranjero, que 
cuanto más insoportable se va haciendo el yugo de 
las influencias revolucionarias, tanto más sé de-
plora y se censura lo que, con equivocación ó sin 
ella se supone que contribuyó fatalmente á for-
marlo? 
»Mas no son solamente los ministros de las últi-
mas administraciones á los que la opinion atribuye 
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la responsabilidad moral de los actos que pudieron 
contribuir al presente infortunio, que también les 
achaca á personas determinadas de la servidumbre 
inmediata ó de la intimidad de la familia de su ma-
jestad, que eran, por otra parte, objeto señalado de 
la atención pública. No los enemigos de la reina, 
sino sus parciales más celosos; no los secuaces de 
la revolución, sino los defensores del orden y de la 
dinastía, piensan, quizá con error, que la frecuen-
te comunicación de S. M . con personas determina-
das de su servicio ó su conocimiento, contribuyó 
á dar á la política una tendencia peligrosa y á de-
bilitar la causa del trono y de la dinastía. Sin du-
dar un momento de la lealtad y de las rectas in-
tenciones de esas personas, y reconociéndolas has-
ta la capacidad de sacrificarse en servicio de su 
majestad, ha podido creerse que la escasa experien-
cia política de unos, el celo excesivo de otros, y 
sentimiento nobles, pero no bien dirigidos, en 
todos, les impulsaron á aconsejar lo que, antes que 
á sus rectos fines, conducía necesariamente á los 
opuestos. Pero aun concediendo que esas perso-
nas no tuvieran influencia alguna en la política 
del Gobierno, y que su intervención fuese pura-
mente doméstica y privada, ¿cómo desarraigar del 
país la convicción contraria en tan breve tiempo 
cuanto sería necesario para que la verdadera pro 
dujese resultado? Todos creen que existían cerca 
de la reina influencias privadas que, ó por celo re-
ligioso extraviado, ó por equivocadas miras políti-
cas, se emplearon con desacierto y poca fortuna en 
el servicio de S. M . Si error hay en esta creencia, 
el tiempo lo desvanecerá; pero entre tanto ella es 
por sí un hecho innegable. ¿Cómo eludir su influ-
jo en la opinion pública, sin cuyo concurso es im-
posible el restablecimiento de la legalidad? Es me-
nester no confundir sentimientos en apariencias 
semejantes, pero en realidad muy diversos, que se 
agitan entre no'sotros. Todos condenan lo presen-
te, aunque por diversos motivos; casi todos deplo-
ran el funesto suceso que da tan amargos frutos; 
los más desean un cambio profundo que, rom-
piendo la presente legalidad revolucionaria, acabe 
con todo lo que es obra suya; pero son muy pocos, 
si algunos hay, los que no vacilen al menos en 
comprometerse desinteresadamente por el restable-
cimiento de todo lo que en su juicio contribuyó á 
traer los presentes infortunios. Habrá error en este 
modo de apreciarlos acontecimientos pasados, pero 
el error es también un hecho, y, en este caso, un 
obstáculo insuperable al triunfo de la buena causa. 
»Y no es lo peor la creencia de que los últimos 
ministros con su política y su conducta, y otras 
personas con su influjo privado, contribuyeron á 
la común ruina, sino el seguirse creyendo que 
tanto estas personas como aquellos exministros 
conservan los mismos medios de acción en el áni-
mo de S. M . y pueden emplearlos en igual senti-
do. E l obstáculo que el juicio acerca de lo que fué 
y ya no es opusiera á la restauración, sería supe-
rable si las personas aludidas no estuvieran ya al 
lado de la reina, pues reducido á simple recuerdo 
de lo pasado, no habría que desvanecer más que 
el temor de su reproducción en lo futuro. Pero 
como subsisten las mismas apariencias y exterio-
ridades que antes dieron lugar á aquellas disposi-
ciones, como permanecen cerca de S. M . las mis-
mas personas á quieties se atribuyeron consejos 
desacertados ó influencias látales, cia esto -lugar á 
que se crea que la restauración no habría *de veri-
ficarse sino con el mismo acompañamiento. Así, 
no.ya el simple temor de un mal futuro, sino la 
seguridad de un hecho presente que revela en con-
cepto'del público, aunque sea con equivocación, 
el peligro de sucumbir en la empresa ó de otra 
próxima catástrofe, se convierte en obstáculo in -
superable al restablecimiento de la legitimidad. 
¡Cuántas veces hemos oido con la más 'p rohmda 
pena á los parciales de la dinastía legítima, enemi-
gos y víctimas de la revolución, preferir á laS i n -
fluencias pasadas los tormentos presentes, hasta 
que el príncipe de Asturias pueda ser elevado al 
solio! Y sj asi piensan los monárquicos de la di-
nastía legítima, que no han recibido de la revolu-
ción más que agravios, n i esperan de ella más que 
persecuciones, juzgue usted cuán invencibles difi-
cultades no ofrecerá á la restauración la subsisten-; 
cia al lado de la reina de casi todos los que en 
el concepto público, aunque sea equivocado, han 
comprometido, aunque sea involuntariamente, 
sus derechos personales y los de su dinastía. No 
basta que muchas de esas personas sean completa-
mente ajenas á la política, pues en todo aquello 
en que se mezcla la opinion pública los hechos 
no son siempre lo que son en realidad, sitió lo 
que parecen á la muchedumbre, y mientras ésta 
crea que las personas aludidas no pueden estar 
cerca de S. M . sin influir en sus decisiones, por 
más que deplore el estado presente no prestará á 
la causa de la restauración el apoyo necesario. 
>'Bien comprendemos el inmenso sacrificio que 
debe costar ai noble y generoso corazón de S. M.. 
prescindir en la desgracia de los fieles amigos y, 
leales servidores que con recta intención la d i r i -
gieron en días prósperos y la han seguido después 
en el infortunio; pero cada situación de la vida 
tiene sus condiciones y sus trabajos, y la de los 
príncipes lleva consigo el de no elegir' tan libre-
mente como los particulares sus amigos y servido^ 
res. A ello les obliga el bien de los pueblos, que es 
el primer deber de los reyes. La razón de Estado, 
que sólo tiene por límites los que la moral le se-
ñala, exige á veces de los príncipes los sacrificios 
más dolorosos, hasta el de aparecer ingratos á los 
ojos de los que no alcanzan los móviles de su con-
ducta ó no sepan apreciarlos. 
»Por todas estas razones, déspues de oir á mu-
chos de nuestros amigos y de haber deliberado 
maduramente, nos consideramos en la necesidad 
dolorosa de manifestar reverentemente á la reina 
que el más grave obstáculo que hasta ahora se 
opone al restablecimiento del trono legítimo es la 
suposición de que continúa S. M . dirigida y aeonse 
jada por los que fueron sus ministros en días acia-
gos y rodeada de personas á quienes, aunque sea 
sin razón, se atribuye una influencia peligrosa; 
que S. M . debe, como madre y como reina, remo-
ver este obstáculo, haciendo, por su parte, cuanto 
sea necesario para que deje de tener fundamento 
ó pretexto aquella suposición; que para ello es i n -
dispensable que se separen de su lado ó frecuente 
comunicación y de la de su augusta familia, tanto 
los ministros aludidos como las personas de su ser-
vidumbre ó de fuera de ella que llaman la públi-
ca atención, unas por sus antecedentes extraordi^ 
narios, otras por su actual estado y peculiares cir-
cunstancias, y todas por su pretendida influencia, 
v que esto deberá hacerse de un modo tan notorio, 
que á nadie pueda quedar reacio de que no se ve-
rifica unà verdadera interrupción de relaciones 
con todas esas personas. 
»Por grande que sea este sacrificio para la reina, 
es aún mayor la necesidad de hacerlo, pues sin él 
juzgamos la restauración dificilísima,'y como urge 
mucho que S. M . se persuada de ello, rogamos á 
usted que reservada y respetuosamente ponga en 
su conocimiento esta carta y nos participe luégo 
su soberana resolución —JUAN BRAVO MURILLO.» 
Las dos cartas que siguen, la dirigida á la reina 
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y la dirigida al conde de Cheste, se completan: en 
la primera se indica respetuosamente lo que en la 
segunda se dice con entera claridad; lo que fué el 
reinado de doña Isabel, lo que volvería á ser: 
«Señora: Por una persona allegada al conde de 
Gheste se me ha hecho entender que V. M . , dis-
pensándome en ello una altísima honra que no 
sabré agradecer bastante, le ha encargado manifes-
tarme que, en el caso de no seguirme grandes per-
juicios, estimaría V. M . que yo me constituyese 
al lado de su augusta persona para oir mis con-
sejos. 
»Ni el perjuicio, no pequeño ciertamente, que 
mi ausencia de España habría de ocasionarme, ni 
el temor nada pueril de que la variación de clima 
y el cambio de género de vida que hace tiempo 
vengo haciendo alterasen desventajosamente el 
estado de mi salud, n i otro motivo alguno que 
afecte á mi persona, me impedirán corresponder 
inmediatamente á la bondadosa invitación de 
¥ . M ., si en ello puedo contribuir de alguna ma-
nera al fin que V. M . se propone y todos los bue-
nos españoles desean. Yo me debo, señora, á mi 
patria j á mi reina, y no hay sacrificio á que no 
esté dispuesto cuando se encamine al logro de tan 
sagrados objetos. 
. «Pero si lo que acabo de indicar es verdad, si al 
expresarme de esta manera he manifestado los sen-
timientos de mi corazón, con lá misma verdad 
digo respetuosamente á V. M . que sería precisa 
condición, la cual me imponen mi conciencia, mi 
lealtad, mi ardiente deseo del bien y prosperidad 
de la patria y mi respetuosa y fiel adhesion á la 
augusta persona de V. M. y su dinastía, el con-
vencimiento de que mi consejo habría de ser mi-
rado por V. M . como saludable y provechoso, si 
no al resultado, pues que éste lo dispone y deter-
mina Dios, en cuanto á la adopción de medios, y 
más aún â la remoción de obstáculos. 
»Seguro estoy de que al pasar V. M . la vista 
por las líneas que acabo de estampar, prevé V. M . 
en toda su extension cuanto voy á exponer. La 
feliz memoria de V. M . trae desde luégo á su 
mente ideas que algún día tuve el honor de anun-
ciar á V. M . sobre el asunto, y la muy alta com-
prensión de V. M . le da á conocer también instan-
táneamente lo que yo debo proponer como aplica-
ción práctica, en las actuales circunstancias, de 
aquellas ideas, producto de mis principios inalte-
rables. 
«Cuando V. M . se dignó encargarme la forma-
ción de Ministerio, yo indiqué á V . M . , como lo 
reclamaba la oportunidad y era de mi deber, cuál 
creía yo que debería ser el proceder del nuevo Ga-
binete en ciertos asuntos; manifesté á V. _M., tra-
tando de los relativos al interior de _la regia perso-
na de V. M . y su real casa y familia, que el Go-
bierno debería, en mi sentir^ abstenerse de toda 
intervención en ellos, mientras lo que se dispusie-
ra por V. M . y ocurriese en palacio respecto á la 
real persona de V. M . , su augusta familia, su ser-
vidumbre y el manejo y dirección de su casa y 
patrimonio no tuviese trascendencia á H política, 
no afectase de modo alguno, como no debía afec-
tar en lo más mínimo, á los negocios del Estado. 
No traspasó V . M . ni traspasó el Gobierno en el 
tiempo que tuve la .honra de presidirlo esta línea 
divisoria, y creo que V. M . no recordará ningún 
mal resultado de haber observado respectivamente 
V. M . y el Ministerio tal conducta. 
».Por desgracia, señora (este es mi modo, de ver, 
y yo debo primero á Dios y después á V. M la 
verdad, que consist^ en decir franca y realmente lo 
que creo), por desgracia de V . M . y de todos los 
buenos españoles, no se ha respetado siempre 
aquella línea divisoria: en tiempo de la última ad-
ministración existían, y lo que es más extraño y 
doloroso, existen aún, influencias de aquel género 
cerca de V. M . y de su augusto esposo, servidores 
de V. M . en su casa y patrimonio, personas parti-
culares de su especial afección,que las unas y las 
otras se han mezclado y han intervenido muy ac-
tiva y directamente en los negocios políticos y de 
gobierno. ¿Extrañará V. M , que sabe de muy an-
tiguo cuál es mi modo de pensar sobre este asunto 
y se dignó aprobarlo y sancionarlo con sus he-
chos, extrañará V. M , que yo crea y diga á V. M . 
que es indispensable, en primer lugar, ante todo y 
como necesario sobre toda necesidad, y urgente 
sobre toda urgencia, el alojamiento inmediato y 
absoluto de tales influencias? La ejercen también, 
y este es otro género de ellas, individuos de la 
administración que existía cuando estalló la re-
volución que ha ocasionado la retirada de V. M . 
á suelo extranjero. 
»Es un hecho que la política seguida por aque-
lla administración no tenía el asentimiento dela 
generalidad sensata y leal, y lo es que la opinion 
universal y legítima de la nación reclama para el 
caso de la restauración otra política diferente de 
aquélla. ¿Cómo es posible, por tanto, que se vea 
sin grande sentimiento que V. M . aparece influida 
por hombres que seguían aquella política? He d i -
cho que V. M . aparece influida, porque en este 
asunto la apariencia produce el mismo efecto que 
la realidad, y así, para el púbico (hablo, no del 
vulgo, sino de la universalidad de los hombres 
sensatos), la inmediación á V. M . de las personas 
á quienes se atribuyen esas influencias, supone 
estas influencias mismas, y la admisión y sanción 
de ellas, sin que haya ni se pueda ofrecer otra 
prueba de que no existen que el alejamiento abso-
luto de aquellas personas, alejamiento en que tal 
vez no hayan tomado éstas la iniciativa por un ex-
ceso de mal entendida lealtad, creyendo equivoca-
damente faltar á los respetos debidos á V. M . , 
cuando, por el contrio, le habrían prestado en ello 
un señalado servicio, alejamiento que, siendo re-
clamado por causas políticas, no puede ser ofensi-
vo para aquellas personas, las cuales (seguro estoy 
de ello, pues conozco el patriotismo de todas y me 
honro con la amistad de algunas) lo prestarán gus-
tosas tan luégo como adviertan que lejos de produ-
cir perjuicios servirán y favorecerán con tal proce-
der la causa de V. M . " 
«Sería en mí ridicula pretensión, señora, la de 
que mi consejo hubiera necesariameute de esti-
marse acertado y adoptarse. 
»_E1 error es una desgracia, no un crimen; quien 
emite su parecer no puede racionalmente, no digo 
sentir, pero n i extrañar siquiera que se considere 
aceptable, mas por errado y absurdo que sea debe 
exponerlo con lealtad. A semejanza del médico, 
quien examinando el origen y las causas de la en-
fermedad, y exponiendo su juicio acerca de la na -
turaleza y. gravedad de ella, de los medios de cu-
rarla y.del resultado probable de su aplicación, no 
se puede.ofender de que se rechace su plan curati-
vo y se adopte el propuesto por otros, los hombres 
políticos á quienes V. M . pida consejo sobre cual-
quier asunto, deben maniffestar cuanto estimen 
conveniente y provechoso por duro que sea el re-
mediq que:propongan; pero, sin extrañar en mane-
ra.alguna: que V. M . adopte otros consejos consi-
derándolos más acertados. : : • 
«Reconociendo, por tanto, que puedo errar, re-
celando que mi parecer sea desacertado, y bien 
persuadido de que otras, personas más ilustradas 
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ciarán á V. M . atinados consejos, los cuales debe-
rá V. M . adoptar sin hacer aprecio del mío, consi-
dero un deber, cuyo cumplimiento me es muy 
grato, el someter á la elevada consideración de 
V. M . mi parecer, encerrado en las proposiciones 
que siguen, cuya demostración creo innecesaria, 
porque considero que están en la conciencia de to-
dos los hombres leales y sensatos. 
« i . " Sin la mala y deplorable situación interior 
del real palacio; sin las influencias de servidores y 
allegados de las personas reales, influencias no le-
gítimas ni provechosamente ejercidas; sin la muy 
lamentable política seguida por la última adminis-
tración y algunas anteriores á ella, la revolución 
reciente no habría tenido el éxito que tuvo, es pro-
bable que ó no hubiera estallado ó hubiera sido de 
todo punto vencida, y es completamente seguro 
que aun en el caso de haber triunfado, no se ha-
brían dirigido sus tiros, como no se dirigieron 
en 1854, ni en otra ocasión alguna, contra V. M . y 
su dinastía. Aquellas causas han hecho que los au-
tores y favorecedores de la revolución intentasen 
lo que sin ella no habrían pensado siquiera, y las 
mismas causas, disminuyendo la resistencia por el 
general disgusto y consiguiente desmayo, aumen-
taron relativamente las fuerzas de la revolución y 
facilitaron su triunfo. 
»2.u Por consiguiente, para vencer la revolución 
debe ser lo primero, y es absolutamente indispen-
sable, remover aquellas causas, las cuales, si lo fue-
ran del triunfo de la revolución como se acaba de 
indicar, son necesariamente hoy, como lo serán 
mientras existan, obstáculos para la restauración, 
obstáculos que es posible superar sin removerlos. 
Si el origen y la causa de una enfermedad no 
desaparece, ¿cómo se ha de curar ésta radical-
mente? 
»3.'' La consideración de que en el reinado del 
príncipe de Asturias no existirían aquellas causas 
ni los males provenientes de ellas ha originado, y 
sostiene un gran número de partidarios de la abdi-
cion de V . M . en favor del príncipe, sjlucion que 
podrá un día ser buscada y promovida como con-
veniente, pero en la cual no se deberá pensar á mi 
juicio y al de. otros más ilustrados servidores 
de V. M . , sino en uno de dos casos, á saber: el de 
haberse conseguido la restauración personal de 
vuestra majestad y ser la libre voluntad de V. M . 
el abdicar, ó el de reconocerse que no se puede ra-
cionalmente aspirar á ella. 
»4.a ¿ a restauración personal de V. M . , restau-
ración verdadera, sólida y estable,es de todo punto 
imposible, en mi sentir, sin la previa adopción de 
los medios indicados,da variación radical del esta-
do interior de la real casa de V. M . y el conven-
cimiento firme y general de que aquélla situación 
había desaparecido para no volver más y de que 
variaría asimismo y variaría esencialmente la po-
lítica que siguiera el Gobierno de V. M . ; la per-
suasion, interna y universal de que se inauguraba 
una nueva era para España; un golpe de audacia, 
coronado de la fortuna, podría producir, aunque 
lo considero difícil, una restauración momentánea 
dela persona de V. M , restauración pacífica y 
duradera á la. cuál no siguiera en breve una nueva 
y más estrepitosa caida, con mayores y más gene-
rales desgracias, cpn calamidades sin cuento, l a ' 
tengo .por imposible sin emplear aquellos medios. 
Gon su adopción, con el grato convencimiento que 
producirían, con las dulces esperanzas que inspi-
r a r í an los hechos y las manifestaciones que V. M . 
se dignase hacerles, concurriendo algunos otros, 
eletnemos que en mayor ó menor grado son siem-
pre y en todo caso indispensables para acometer 
con éxito estas empresas, creo que ¡sería, no ;ya . 
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posible, sino probable y hasta fácil la restauración 
personal de V. M . 
«Tal es, señora, enunciado en breves . indkaciò-
ciones, mi modo de pensar en el importamísimo 
asunto en que, con motivo de la benévola y paça 
mí honrosa invitación que por encargo de V . M , , 
se me ha hecho, me he ocupado en esta carta. Si 
al exponerlo con franqueza, tal vez excesiva, he 
faltado en algo á los altos respetos debidos á vues-
tra majestad, pido humilde y encarecidamente que, 
para perdonar cualquiera falta en que haya inciír-
rido, atienda V. M . , á la rectitud de mis intencio-
.nes, á la vehemencia de mis deseos en favor de ja 
justa causa de V. M . , de su real persona y de su 
augusta familia y dinastía. 
«Dios colme de prosperidades á V. M . y su real 
familia. 
«Señora; A. L . R. P. de V. M . — JUAN BRAVO 
MURILLO.—Madrid 3i de Mayo de 1869.». 
«Excelentísimo señor conde de Cheste: Mu-y 
señor mío y apreciable general y amigo de reii 
consideración más distinguida. .." 
«La manifestación que por encargo de usted me 
ha hecho su señor hijo el señor vizconde de Aya-
la, me ha sugerido la idea de escribir da adjunta 
carta para S. M . la Reina y remitirla á usted 
para que si después de enterarse de ella lo estitna 
conveniente, y no en otro caso, se sirva ponerla 
en sus reales manos. 
«Expreso en ella leal y francamente mis senti-
mientos. Yo no puedo" i r al iado de S. M . sino 
en el caso de que tuviera lugar la variación radi-
cal de situación, de conducta y de sistema político 
para lo sucesivo; esto es, resolución de seguir i n -
alterablemente, lo que indico en la carta. , 
»Para sancionar lo pasado, que nos ha produci-
do la catástrofe que deploramos, y lo existente, 
que imposibilita el remedio y cierra la puerta á. la 
esperanza, no me constituiré yo nunca al ladp 
de S. M . Además de que esto sería ir para ayudar 
á bien morir, y yo no tengo esta misión ni la am-
biciono. Yo no podría en conciencia hacerlo, aun-
que se me mandase por S. M. , porque se ofende 
á Dios, á quien se debe obedecer antes que á los 
hombres. 
D Podrá decírseme que estoy en el error, que 
propongo absurdos.. Yo no defiendo mi opinion, 
no fuerzo á nadie á que vea las cosas del misaio 
modo; pero yo no debo ni puedo honestamente 
obrar de rotra manera que la reclamada por reji 
conciencia y conforme con mi juicio, y mi .juicio 
es que si no se abre para España una era radical y 
enteramente nueva, sabiéndose y viéndose por la 
nación y por Europa que la situación de Palacio es 
otra; que el proceder de la reina y su real familia 
es otro; que la política es otra; que la Administra-
ción ha de ser asimismo otra; que las leyes en 
muchos puntos han de ser otras;- que en todo .esto 
ha de haber profundo cambio y hasta en las.cos-
tumbres, que no se pueda mudar repentinamente, 
se ha de preparar y procurar también para otro 
día, si no se hace, digo, todo lo que de esto se pue-
de hacer desde luego, y se anuncia para - otro día 
lo que no se puede hacer hoy en Ia formai conve-
niente, la nación y, la reina estáti irremisiblemen-
te.perdidas. Este es mi convencimiento y, .profun-
do. Reconozco'que puede ser errado, pero yo no 
; puedo, menos de obrar.en conformidad á jnis vcoti-: 
vicciones. . . , ; 
)> Uno de los hechos á que me refiero e¡j la c a m 
para S. M . , lamentándolos y .manifestando la .ab-
soluta necesidad de que desaparezcan, es, me aver-
güenza hablar de él, la residencia de sor Patroci-
nio, y sus allegados en la cercanía ó á la inmedia-v; 
cion de SS. MM.—¡Es imposible!—exclamé lleno 
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de indignación y de asombro al saberlo.— ¡Esa 
embustera y embaucadora y sus adeptos han teni-
do aun el atrevimiento de seguir á SS. MM. á 
tierra extranjera! ¿Qué habrán dicho, qué estarán 
diciendo en su interior el emperador, la empera-
triz y todos los franceses? ¿Qué se dirá en toda 
Europa al ver que aquella mala mujer (Dios me 
lo perdone) ha podido .seducir á nuestros reyes, 
hasta el punto de conservarla éstos á su lado en la 
emigración, para seguir recibiendo sus inspiracio-
nes,1 tan funestas é ignominiosas como profusa-
mente pagadas? E l año de i 852 , el Ministerio, pro-
curando la honra y el bienestar de SS. MM., 
y obteniendo la autorización del nuncio y del 
arzobispo de Toledo, hizo salir de España á la 
célebre monja en dirección á Roma, donde la es-
peraba el Papa. La humilde y obediente, pasando 
por Francia, se detuvo en Montpeller, y tanto y 
tales recursos empleó, tantos arbitrios buscó, tan-
tas intrigas urdió, que, á pesar de las vivas gestio-
nes del Uobierno español, de nuestro embajador 
en Francia, de los deseos del Gobierno imperial y 
del Papa mismo, logró aquélla su propósito, per-. 
maneciendo en Francia hasta que la caida del Mi-
nisterio que la había expulsado de" España la pro-
porcionó la ocasión de volver. ¿Es indicio de vir-
tud cristiana en una monja el resistir el cumpli-
miento de lo preceptuado por sus superiores, el 
prelado de la diócesis y el nuncio? ¿Lo es el negar-
se y con tenacidad superior â todo encarecimiento 
á llegar á la capital del mundo cristiano para cum-
plir las disposiciones de Su Santidad, el Vicario de 
Jesucristo en la tierra? ¡No se puede hablar de 
esto, no puedo hablar yo sin experimentar un 
gran sentimiento de indignación! En tiempo de 
fray Luis de Granada hubo ya una monja hipó-
crita, supersticiosa y embustera que también os-
tentaba llagas en las manos y los piés y que logró 
engañar â muchos, y entre ellos al santo y respeta-
ble religioso, quien deploró después la superchería 
de que había sido víctima; las mentiras y ficciones 
de aquella miserable fueron descubiertas y se dio 
por las autoridades eclesiásticas al pueblo cristia-
no la debida satisfacción imponiendo á la monja 
una dura penitencia. Vaya sor Patrocinio al lado 
del Papa, quien la impondrá la oportuna correc-
ción si la merece, ó la canonizará á su tiempo si 
es santa. 
«Molestando á usted, señor conde, he alargado 
esta carta sin duda más de lo justo, con el objeto 
de que, penetrándose usted de mi modo de pensar 
y de mi inalterable resolución, obre del modo que 
en su mucha discreción y prudencia estime más 
conveniente. 
»Sea cual fuere el juicio de S. M . , en su caso, 
y de usted desde luego acerca de si mi modo de 
pensar es errado ó acertado, conveniente ó incon-
veniente, estoy seguro de que S. M . , que sabe lo 
que yo propuse y pensaba en i852 respecto de 
sor Patrocinio y de otros puntos, n i usted, que si 
no tuvo entonces ocasión de 6jarse en ello lo ad-
vierte hoy, extrañaráp ni condenarán que yo ma-
nilieste á S. M . las cóndiciones y deseos que dejo 
indicados. 
v.v>Si'SS. MM. se deciden á emprender resuelta-
mente: el camino que dejo trazado, se puede y 
debe contar con mi omnímoda aunque insigni-
I can t é cooperación; en otro caso de nada puedo 
servir, nada tengo que hacer sino llorar las cala-
midades actuales, precursoras de otras mayores. 
s>De usted afectísimo amigo, atento y seguro 
servidor, Q B. S. M.—JUAN BRAVO MURILLO.— 
Madrid 3i de Mayo de 1869.» , 
Pág. 131, columna 2.íl—Cárdenas (D. Rodri-
go de).—Fué general famoso que sirvió en el ejér-
cito de los Reyes Católicos, asistiendo á la torna 
de 6ranada. 
Su hijo Gabriel fué teólogo y jurista de fama. 
Pág. 154, columna 1.'—Coria ( V . Fr. Ignacio 
de).—Una errata de imprenta nos hace decir que 
nació en Córdoba, cuando su patria lo fué Coria. 
Pág. 181., columna 1 C h a v e s (Fr. Diego de).— 
D. Antonio Benites de Lugo, en la Revista de Es-
paña , publica un extenso estudio bajo el epígrafe 
de F ray Diego de Chaves, confesor de Felipe I I , 
en el que trata largamente de la influencia funesta 
que ejerció este personaje al lado de aquel déspota 
coronado. 
Importante es por demás este estudio, que reco-
mendamos al lector. (Véase la Revista de España, 
tomo CXVÍf, año X X , cuaderno 2.", núm, 463, 
del 25 de Julio de J887 y siguientes.) 
Pág. 219, columna 1 . D o n o s o Cortés (Exce-
lentísimo Sr. D. Juan).—Hace días han publicado 
los periódicos parte de la correspondencia políti-
ca de este personaje con Ríos Rosas. Sostenida 
en 1843, viene á ser el esqueleto de la coalición 
formada contra Espartero, en un principio débil, 
y que andando el tiempo se fortaleció con todos 
los elementos inteligentes del país, contándose en 
su seno hasta la más exaltada representación de 
los progresistas, Olózaga el primero. El verbo de 
la coalición fué Donoso y la voluntad Ríos Rosas, 
Bravo Muril lo, Sartorius, Pastor Díaz, Tassara, 
Escosura, Grimaldi y Galiano, que, guiados por el 
espíritu de afinidades literarias, soñaron en consti-
tuir una fuerza poderosa en la prensa que determi-
nase un movimiento en la opinion. Ya á la sazón el 
partido moderado se hallaba hondamente dividido, 
aunque á la superficie no apareciese, y era pobre 
su empuje ante la omnipotencia del regente del 
reino. En este estado, cualquiera concentración 
de inteligencias habría de dar frutos seguros á 
corto plazo, porque lo que necesitaba la protesta 
contra Espartero era guía inicial de talento y 
energía para operar el cambio latente del espíritu 
público. 
La reina Cristina, alejada en París, servía de 
bandera más ó menos prestigiosa á la elaboración 
del pensamiento y sus allegados. Donoso en pri-
mer término, facilitaba los medios para la em-
presa. 
Se necesitaba, pues, un periódico, y E l Heraldo 
fué el estandarte de la tendencia. Una junta discu-
tía y fijaba la política al principio, y más tarde 
Donoso lo inspiraba, y Ríos lo dirigía. Bien pron-
to se dibujó una dualidad en la redacción de E l 
Heraldo, fundada más en celos y-emulación (del 
que ha pasado á la historia con el nombre de con-
de de San Luis), que en discrepancia de ideas ni 
procedimientos. Por úl t imo, la ruptura fué inevi-
table, quedándose en E l Heraldo, bajo la dirección 
de Sartorius, Zaragoza, Serafín Calderon, Enri-
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que G i l , Pedro Egaña y Grimaldi como corres-
ponsal é intermediario con la reina Cristina en 
París, y creándose por Donoso E l Sol, con Ríos 
de director, y Tassara, Pastor Díaz, Escosura y el 
hermano de Donoso Cortés; Galiano servía de cor-
responsal en Londres, donde se encontraba, y el 
mismo marqués de Valdegamas escribía corres-
pondencias desde Par ís , 
Todos ó casi todos los propósitos de los dos 
hombres alma de la coalición se realizaron con 
la publicación de E l Sol, aunque al morir el 
periódico mutuas quejas y recíprocas disensiones, 
más particulares que políticas, trazaron nuevos 
rumbos á ambos para el porvenir. 
A Donoso le condujeron sus filosofías, su tem-
peramento romántico y las afinidades adquiridas 
en París , al campo que pudiéramos llamar njísli-
co de la política, mientras que Ríos Rosas, espíri-
tu batallador, fué el nervio de aquel partido deno-
minado Union liberal, parte de cuyas glorias le 
pertenecieron, y de cuyos errores no se hizo soli-
dario, declarándose disidente. 
He aquí ahora dos de los interesantes documen-
tos á que nos hemos referido: 
«París 4 de Enero de 1843.—Mis muy queridos 
amigos Ríos, Pastor Díaz y Tassara: Por el correo 
anterior escribí á ustedes dándoles cuenta de mi 
conducta, como era deber mío, visto el punto á 
que han venido á parar las cosas. Con este paso 
no estaban, sin embargo, cumplidos todos mis de-
beres. Y si entonces no indiqué á ustedes lo que 
todavía me proponía hacer, era por no alimentar 
esperanzas que no estaba yo seguro de que no sa-
liesen fallidas. Hoy ya puedo, afortunadamente, 
hablar de otra manera; E l Sol morirá, y todo bien 
considerado es bueno que muera. 
»Así corno así, se concibió en pecado; dimos, 
pobres inadvertidos, intervención en él á personas 
extrañas; yo me vi obligado á retirarme, y sucedió 
todo lo que debía suceder; pero si muere E l Sol, á 
lo menos no quedarán ustedes sin arrimo, porque 
saldremos con una Revista semanal, y conserva-
rán ustedes sus mismos sueldos. 
»Habiendo yo comprometido también á Quin-
tanilla, se contará con él para el nuevo periódico, 
pero no entrará nadie más. De la Revista nadie 
será amo sino yo, y así estaremos seguros. Esto 
demostrará á ustedes que si aquella persona, por 
circunstancias que lamenta más todavía que nos-
otros, tiene que sacrificar á sus mejores amigos, su 
sacrificio no llega nunca hasta el abandono, y sabe 
distinguir los buenos de los malos, los especulado-
res de los leales. Adiós; escribo más detenidamente 
sobre esto.—De ustedes amantísimo amigo, Do-
noso » 
«París 14 de Enero.—Mi queridísimo amigo 
Ríos: E l correo anterior me contenté con contestar 
á Quintanilla porque no tuve tiempo para otra 
cosa y porque nada tenía que decir. Después he 
recibido las dos de usted del 3i y del 3 Muy buen 
golpe fué la declaración última d i la imprenta pe-
riodística. Hace usted bien en sublevai se contra 
la alianza Âyacucha: ese sería el único medio de 
evitar golpes de Estado, y los golpes de Estado no 
son hoy la salvación del país para lo futuro, si no 
para lo presente. Siguiendo las cosas como van, es 
decirvcontinuando la coalición de todos los parti-
dos c'ontra Espartero y su gente, la dictadura cíni-
ca está aplazada, pero vendrá, porque es inevitable, 
vendrá el día que ustedes ganen, como ganarán 
las elecciones, y antes de que las Cortes se reúnan 
serán disueltas¡ lo cual ya será tomar la dictadura 
desembozadamente. 
»E1 periódico cada vez va mejor; pero vuelvo á-
temer por él porque vuelvo á ver síntomas infali-
bles; cada correo que viene agrava sus dolencias, 
y en este creo que las agrava, sobre todo por las 
noticias que el amigo recibe del estado de anarquía 
del partido, el cual no obedece á la Junta desgra-
ciada y se divide en imperceptibles fracciones. 
Nada me dice el amigo del periódico y cabalmen-
te ese es el síntoma peor. Yo hago la aplicación de 
las noticias generales á la situación especial del 
periódico, veo las visitas que el amigo recibe, re-
paro, sobre todo, su silencio conmigo en esta mate-
ria, al paso que me habla de lo demás, y saco las 
consecuencias de todo ello. Allá veremos. Yo no 
hablaré si él mismo no me ofrece ocasión como el 
otro día. ¿Pero de qué me sirve triunfar una, dos, 
tres, veinte, cien veces, si al fin soy solo contra 
todos? Esto es lo mismo que si á un valiente le 
desafiaran uno tras otro mi l . ¿No sucumbiría al 
fin y al cabo? Yo no me he hecho nunca ilusiones: 
usted sabe que vi desde luégo claro en la situación, 
y que por eso resolví retirarme á t n i tienda. Por 
otra parte; confiésole á usted que aunque es cierto 
que cuando se trata del periódico no me acuerdo 
sino de quienes lo escriben, luégo, al hablar con 
mi almohada, se me viene á mi memoria quiénes 
son los que en él mangonean, y me pregunto á mí 
mismo si no "soy el más colosal de todos los im-
béciles al hacer el caldo gordo á esos mentecatos. 
Pienso tanto más en esto cuanto que los que de 
ahí escriben no hablan del periódico de Ríos Ro-
sas, sino del periódico de Rivaherrera y Com-
pañía. 
«Esto es insufrible. Los escritores en España 
no son más que escribientes. ¡Caramba! Disimule 
usted que me escandalice: no puedo sufrir esto. 
No quiero ser escritor, no quiero llamarme escri-
tor ¿Y en qué consiste todo esto? Consiste en no 
haberse llevado á cabo mi proyecto de asociación; 
consiste en que cada uno tira por donde puede. 
Si la asociación se hubiera formado, nó hubiera 
mangoneado nadie, ni Rey ni Roque. Todo, em-
pero, es inúti l ; la cosa no tiene remedio; mi reso-
lución individual lo sabe usted; yo de aquí en ade-
lante voy solo; esos señores estúpidos y yo ya nos. 
encontraremos en el camino; por lo demás, para 
pulverizarlos no tengo que hacer otra cosa sino 
dejarlos obrar; grandes son los triunfos que me, 
preparan. Uno dice chafalditas; otro barbaridades; 
otro no dice nada, y aquí tiene usted el cuadro de 
los tres personajes más notables del partido mode-
rado, y digo los más notables porque han sido 
siempre los muñidores, gracias á los que tienen la 
culpa. _ 
«Vamos á otra cosa: hace dos meses y medio 
que, reunidos ya los materiales que me hacían 
falta, me ocupo en escribir mi historia, Yo tengo -
la vanidad de ser un excelente crítico y de cono-
cer las bellezas y los defectos de todo lo que me 
presentan, viendo hasta lo que para otros es i m -
perceptible. Dios, para castigarme por esta vani-
dad, me ha cegado en -todo lo que tiene relación 
con mis propias obras. Cuando tan claro veo en 
lo que escriben otros,,lo mismo es ponerme .yo á 
escr ib i r ,queüna densa nube se interpone entre mis 
ojos y lo que estoy escribiendo, - y no veo ni poco 
ni mucho porque no veo gota.'Generalmente al 
tiempo de escribir me parece muy bien lo que 
bago, y después no;puedo leerlo porque me causa 
náuseas; pero Ja verdad es que nunca sé á qué ate-
nerme. - ,; . . . 
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»Si á esto se añade que una historia, en mi opi-
nion, no debe escribirse nunca sin oir muchos y 
muy calificados pareceres, y que, de lo contrario, 
se expone el que la escriba á hacer una obra pési-
ma, por grande que sea su entendimiento, no ex-
trañará usted que recurra yo á la bondad de mis 
amigos. Apetezco tan de veras los sermones de la 
amistad, que quisiera enviar lo que estoy escri-
biendo á todos; pero como quiera que esto tendría 
gravísimos inconvenientes, siendo el menor de 
todos las quejas que habría por parte de algunos, 
que por no ser llamados á dar su opinion se cree-
rían desairados, he decidido adoptar un término 
medio y oir el parecer de usted y el de Gallardo. 
Así, pues, allá va el libro preliminar, léalo usted 
cuando buenamente pueda con todo el despacio 
y toda la detención posibles, y después háblerae 
por su alma y conciencia sobre la forma, sobre el 
fondo, sobre los juicios y sobre todo. Leido que 
sea por usted désele usted á Gallardo para que 
haga lo mismo, y cuando lo haya hecho le reco-
gerá usted y me lo remitirá, y disimule esta mo-
lestia; si usted se hallara en mi caso no le rehusaría 
jamás mis consejos. Dé usted á Gallardo la adjun-
ta. Cuento con que no sabrá nadie que remito á 
ustedes ese manuscrito, porque de lo contrario se 
armaría una gresca de doscientos mil diablos. 
«Debo hacer una advertencia: lo adjunto no es 
una-introducción, sino un libro preliminar. Me 
explicaré: las revoluciones tienen antecedentes y 
causas, ó lo que es lo mismo, causas locales é in-
mediatas, y causas generales y profundas; las últi-
mas pienso vcmihirlas en un volumen que publi-
caré después de publicada la obra; las otras se ex-
ponen en el libro preliminar.— De usted afectísimo 
seguro servidor, Q, B. S, M . , Donoso.» 
Como quiera que no es nuestro propósito hacer 
comentarios á dichos documentos, suprimimos al-
gunas consideraciones, por nuestra parte, sintiendo 
que la índole de nuestra obra nos impida publicar 
otras cartas que revisten mayor importancia, tanto 
cprno maíeriales para la historia política contem-
poránea, cuanto por revelar el carácter moral de 
los personajes de la época. 
Pág. 124, columna i . * — Calatrava[Excelentísimo 
Sr. D. José María).—Para conocer la historia de 
este personaje contemporáneo recomendamos al 
Ifector que lea el siguiente folleto: B iogra f ía del 
excelentísimo Sr. D. José María Calalrava, escri-
ta p o r D . José de Olóçaga (Madrid i863).—De 
esté trabajo reproducimos las siguientes noticias, 
que vienen á suplir las deficiencias de nuestra bio-
grafía: 
••'•¿.«Jíaeió D. José María Calatrava el 26 de Febre-
ro7 de 1781, en Mérida, ciudad de Extremadura; 
hizo sus primeros estudios en el seminario de la 
capital, y después pasó á Sevilla, donde siguió la 
carrera de leyes. 
' »AiM bebió las buenas doctrinas de que fué des-
pués tan elocuente y constante defensor; allí empe-
zó á llamar la atención por la profundidad de sus 
pensamientos, la rectitud de su juicio- y aquel de-
cir sencillo., correcto y elegante, y allí se ganó la-í 
estimación y el respeto de sus condiscípulos y 
maestros, no sólo, por su amor al estudio, sino por 
la arúenidad de su conversación, tanto más agrada-
ble cuanto menos podía esperarse de su natural 
gravedad, de su carácter siempre formal y de sus 
costumbres siempre severas... 
«Había venido á Madcid en el año I5I3, y jus-
tamente abría su bufete de abogado cuando se 
abrieron para él y tantos otros ilustres liberales las 
puertas de la cárcel. No podía la saña de los abso-
lutistas privar de este honor á un diputado tan dis-
tinguido por su saber y su odio al despotismo. 
«Si la historia no podrá registrar proceso más 
inicuo que aquel, puesto que se perseguía como 
delito el fiel desempeño del cargo de diputado, 
tampoco será fácil hallar jamás tanta dignidad, 
tanta entereza en los inocentes procesados. Todos, 
hasta los más débiles, se mostraron fuertes, dignos 
y serenos. ¡Qué no haría Calatrava, cuya entereza 
era proverbial! 
iiComo se había creado un tribunal especial, 
compuesto de enemigos encarnizados de los proce-
sados, Calatrava recusó á sus jueces, y como era 
tan versado en el derecho, fundó de tal manera la 
recusación, que no pudo menos de ser admitida. 
Verdad es que este triunfo sólo sirvió para empeo-
rar su suerte, porque los nuevos jueces heredaron 
con creces la saña de los antiguos. 
«Sin embargo, sabido es que, por último, el ver-
dadero juez de aquella causa, que duró más de año 
y medio, fué el rey, que repartió á su antojo entre 
los peores presidios de España á los mejores ciuda-
danos y á los que más habían trabajado para 
arrancarle de Francia; pero él quería reinar sin l i -
mitación ninguna, y estos dignos españoles no ha-
bían trabajado para que la nación volviese á caer 
en el mismo sistema que había aniquilado sus fuer-
zas, y eso no lo perdonaba el rey. 
«Melilla fué el presidio que escogió el deseado 
monarca para el virtuoso Calatrava... 
»Y al mismo tiempo, como era tal su laboriosi-
dad y tan ardiente su amor al estudio, se ocupó, 
entre otros trabajos políticos y de alta administra-
ción, de los que su familia conserva algunos apun-
tes, en la formación de una Gramática Castellana 
que no llegó á concluir, y en traducir del inglés la 
importante obra, muchas veces impresa, titulada: 
Diccionario de mercancías con su nomenclatura en 
todas las lenguas de Europa, conteniendo la histo-
r ia , lugares del nacimiento, cultivo, uso y señales 
de excelencia de aquellos productos naturales que 
forman artículos de comercio, por Kauffman, tra-
ducción que desgraciadamente no ha llegado á pu-
blicarse en España. Y aun en medio de tan triste 
vida y de tan penosas y serias ocupaciones, tuvo 
aliento para cultivar la poesía, á la que desde su 
juventud fué muy aficionado. 
«Instesele mucho entonces para que escribiera 
también la historia secreta de los últimos sucesos 
de Cádiz, haciendo conocer los importantes datos 
que. conservaba y las singulares escenas que el ru-
mor público suponía haber tenido lugar entre el 
rey y los ministros; pero lo rehusó constantemen-
te por no permitirle, según decía, su delicadeza, 
aparte de otras graves consideraciones, el revelar 
hechos en los que no era él sólo quien había de 
figurar y que pudieran comprometer á otras perso-
nas. ¡Qué contraste entre la generosidad del pros-
crito y la saña de sus perseguidores! 
«Así vivió Calatrava en Londres... 
«Aun se hallaba en Francia, muerto ya el rey, 
en Abril de 1834, cuando fué repuesto en su plaza 
de magistrado del Supremo Tribunal de Justicia. 
A l volver á España, como no pertenecía á los Es-
tamentos en que entonces estaban divididas las 
Cortes, vivió alejado, de la política y exclusivamen-
te consagrado al desempeño de su cargo, hasta que, 
restablecida en i836 la Constitución de 1812, como 
no eran dudosas sus opiniones ni había decaído su 
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antiguo prestigio entre los liberales, se echó mano 
de él para sacar á la reina gobernadora de la com-
prometida situación en que se hallaba en la Gran-
ja, de donde huyeron vergonzosamente los corte-
sanos, dejándola en poder de la soldadesca indisci-
plinada. 
«Mas al empezar el .año 1846 quedó postrado en 
la cama, y el día 16 de Enero fué el último de 
aquella noble existencia, consagrada á la patria, al 
estudio, á la familia y á la amistad.» 
Pág. 123, columna 2.* —Cagigal (Excelentísimo 
Sr. D. José). Debe entenderse D. Felipe,—Fué au-
tor de un folleto denominado: Informe sobre la me-
jora y aumento de la cría de caballos (Madrid 1818) • 
Pág. i 3 o , columna 2.a—Campos de Orellana 
Calvo Pareja Granda y Madroñera (Excelentísi-
mo Sr. D. Pedro Leoncio Nicomedes). 
Falleció en la villa de La Haba (Badajoz) el 
día 4 de Junio de ¡ 8 8 7 . La Correspondencia de Es-
paña anunció su muerte en los siguientes tér-
minos: 
«Ha fallecido el día 4 del corriente, en la villa de 
La Haba, provincia de Badajoz, el excelentísimo se-
ñor conde de Campos de Orellana, ex-diputado á 
Gónes, ex-senador del reino, presidente del comité 
liberal conservador del distrito de Don Benito y 
persona sumamente estimada en aquel país, donde 
dió en innumerables ocasiones relevantes pruebas 
de acendrado patriotismo, unido á un ejemplar es-
píritu de caridad, que hará siempre grata su me-
moria.» 
Y L a Prensa, de Don Benito, dijo de él lo si-
guiente: 
«El Excmo. Sr. Conde de Campos de Orellana 
ha muerto. E l hombre que tanto bien hizo en 
vida á su pueblo, no ha querido que su memoria 
deje peores recuerdos á sus paisanos; por su pos-
trera voluntad deja al pueblo de La Haba la dehe-
sa nominada el Egido, para que se distribuya en-
tre los vecinos que no lleguen á seis fanegas de 
tierra de su propiedad; por otra cláusula perdona 
todos los créditos á su favor que no excedan 
de 75 pesetas, los cuales ascienden, según noticias, 
á algunos miles de duros, pues era. muy raro el ve-
cino á quien no había tenido que adelantar dinero 
ó granos para comprar caballerías ó para la siem-
bra. Llore el pueblo de La Haba la muerte de su 
bienhechor, que bien merecido lo tiene quien, 
como él, ha sembrado tanto favor; llore su viuda 
la irreparable pérdida que ha sufrido. 
»Nosotros nos unimos á su justo dolor, y pedi-
mos al Altísimo le reserve un lugar en la man-
sión de los justos. 3 
Pág. 143, columna 1."—Castro y Lope\ (Exce-
lentísimo Sr. D. José de),—En Abr i l de 1887 fué 
ascendido á mariscal de campo, yen Mayo de igual 
año le nombraron para el cargo de gobernador mi-
litar (segundo cabo) de la Capitanía general de Ba-
dajoz. 
Este militar, salido de la Escuela de E. M . , con 
el empleo de teniente, fué á tener las prácticas de 
infantería y caballería á Badajoz, donde después 
estuvo de capitán de E. M . , y más tarde jefe de 
estado mayor del distrito; también ea la comisión 
de límites de Espaíía.y Portugal, nombrado por el 
Gobierno como oficial de con zumientos especiales 
durante bastantes aítos, y , por ultimo, et año 83 
jefe de E. M . 
Anteriormente fué capitán de E. M . de la Capi-
tanía general de Burgos, de jefe en la de la Coru-
lla, jefe de una brigada del ejército de Valencia, 
oficial del E. M . del ejército de Africa y*designad.o. 
y especialmente encargado de levantar los planos 
de todas las acciones y batallas que allí se dieron, 
y con cuyos trabajos se formó un álbum en el M i -
nisterio de la Guerra, que se presentó y regaló á 
S. M . la reina; cuando jefe de E. M . en la Capita-
nía general de Galicia fué sacado de ella á petición 
del general en jefe del ejército del Norte, D. Ma-
nuel de la Concha, para ocupar á su lado el mis-
mo destino en dicho ejército, que tuvo la satisfac-
ción y gloria de salvar á Bilbao de que cayese en 
poder de D. Carlos, quien, batido, se refugió en Es-
tella, donde cercado y encerrado hubiera sucum-
bido sin remedio si no hubiese sucedido la desgra-
cia para España de morir el general en jefe; des-: 
pues, elegido y nombrado jeíe de E. M . del ejérci-
to del Centro, destinado á exterminar el carlismo 
armado que ocupaba y dominaba las provincias 
de Cataluña y Valencia, cuyo ejér.cito, á las órde-
nes del general Martinez Campos, logró batir á los 
carlistas y terminar la guerra en uno y otro distri-
to, y, pacificados éstos, pasó álas otras provincias, 
consiguiendo terminar con la guerra civil; después 
fué oficial primero del Ministerio de la Guerra, 
subsecretario interino y últimamente secretario de 
la Junta Superior Consultiva de Guerra, todo esto 
antes de su ascenso á mariscal de campo y de ser 
segunda vez diputado por Mérida y gobernador 
militar (segundo cabo) de la Capitanía general de 
Extremadura. 
En 1878 se le encargó redactase y escribiese la 
historia militar del excelentísimo capitán general 
D. Mannel de la Concha, que más tarde se impri-
mió y publicó. 
Pág. 2 3 o , columna 2 * —Duran del Montijo 
(Fr. Juan).—Fr. Juan de Soto, en su Biblioteca 
Universal Franciscana, al t. I I , pág, r56, cita todas 
las obras de este sabio teólogo extremeño, y que 
numeramos á continuación: 
r.a Condones pro Dominicis, etc., feri is presci-
pus Quadragesime, una cum Concionibus vesperti-
nis super dicta septem Sapientium (Madrid. 1708) . 
2. ' Concionum de Mysteriis Christi Dominis, 
etcetera, ejus Sanctisimce Matris Maria ' ( M a -
drid 1710). 
3. ' Sermones Panegyriei de Sanctis ( M a -
drid 17 ¡41 . 
4. " Sanctorale Seraphico, ac Cherubicum (Ma-
drid 1718..) : 
' 5." Adi>entua¿e, etc., Sermones p a ñ i (Ma-
drid 1722).—Forman estas obras, que cada una 
tiene tí tulo distinto, y tratan de materia diversa, 
cinco tomos, enumerados por el orden que aquí 
los damos, 
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6. " Concionum ad Fratres in Capitulo congre-
gatos (Madrid 1725). 
7. * Oralionem funebrem in Exequiis Delphini 
Gallee (Madrid 1711). 
8. " Concionem in solemni Erectione cojusdam 
Momalium Camabii habitam (Madrid 1704). 
9. a Orationem civilem habitam in tempore belli 
(Máxima de mejor lealtad) (Madrid 1707). 
10. Juridicam Apologiam pro Suffragio Disfi-
nitorum Generalium actualium (Madrid 1701). 
„ r i . Appendices ad camdem Apologiam (Ma-
drid 1702). 
12. Sermocinationes ad Fratres Tert i i Ordinis 
Franciscani (Madrid 1729) . 
No sabemos cuándo falleció el autor de tan im-
portantes obras, pero podríamos citar su muerte 
en el convento de San Francisco de Madrid 
en 1732. 
Pág. 186, columna i."—Checa y Delicado (don 
Felipe).—En la Exposición Nacional de Bellas Ar-
tes celebrada en Madrid el año de 1887, presentó 
seis bodegones señalados en el Catálogo de dicho 
concurso, á la pág. Si, con los números i65 á 170 
inclusives. 
La prensa habló con encomio de estas obras 
pertenecientes al género en que más sobresale el 
Sr. Checa y Delicado. 
Pág. 266 , columna 1.*—Fernandez Blanco (don 
Ricardo).—En 1886 fué nombrado gobernador ci-
vil de Tarragona, cargo que renunció por haber-
le elegido nuevamente su provincia diputado en 
las Córtes de 1886-87. 
Pág. 271, columna i."—Fernandez Golfin (Ex-
celentísimo Sr. D. Luis).—-En 1886 fué nombrado 
capitán general de Baleares, y en 1887 préndente 
de la Junta Consultiva de Guerra. 
Pág. 829, columna 1.*—García de Paredes (don 
Diego). — Dicen algunos autores que el día de 
su nacimiento lo fué el 2 de Marzo y 110 el 20 
del mismo mes, como nosotros consignamos en 
su biografía, con referencia á lo que leemos en las 
crónicas más autorizadas. El desarrollo corporal 
del capitán trujillano le permitió á los 14 años 
hacer su primera campaña contra los portugueses. 
Asistió después á las guerras de Granada, logrando 
distinguirse entre tantos valientes en los sitios de 
Baeza y Velez Málaga, mereciendo el honor de 
que él rey Fernando el Católico le armase caballe-
ro por su propia mano. Después de la gloriosa 
conquista de Granada, no hallándose bien con las 
dulzuras de la paz,.determinó pasar á Italia, don-
. dé .cón frecuencia sobraban ocasiones para mane-
jar las armas. 
N:Q tenemos otras noticias que añadir á las que 
damos en la biografía del famoso capitán D. Diego, 
cuyos hechos inspiraron á más de un poeta que 
í cantárorí en romances su valor. 
Sobre el sepulcro de este famoso capitán mandó 
grabar el cardenal Baronio el siguiente epitafio: 
DIDACO GARCIA DE PAREDES 
NOBILI HISPANO, CAROLI QUINTI IMPERATORIS 
MILITUM PR/EFECTO, QVI AB INCUNTE JETATE 
INTEGRITATE HONESTISSIMUS SE EXERSUIT , 
KORTITUDINK ANIMI, MAGNITUDTNE, AC RERUM GES-
TARUM GLORIA NEMINT SECUNDUS, CORÔNIS 
ELVICIS, VAI.LARIBUSQUE; SCEPIVS, DONATUS; 
HOSTES PLURIES SINGULARI CERTAMINE SUPERA-
VIT, NEC Á QUOPIAM IPSE SUPERATUS: PAREM 
SIB! NUNQUAM INVENIT. VISIT UNO CODEMQUE 
CONSTANTS VIRTUTIS TEORE, TA MQUAM 
STRENUUS ET OPTIMUS DUX. DECESSIT VIR RELIGIOSISS. 
ET CRISTHIANISS. EX BELLO REDIENS ADVF.RSUS 
TURCAS IN GERMÂNIA FOELICISSIMUM 
CASARE SEMPER AUGUS I'O CONFECTO BONONI.E 
ANNUM A GENS LXIV STUPHANUS GABRIEL CARDINALIS 
BARONII AMICO BENEMERENTI, EX PIETAPE 
POSSUIT DNNO MDXXX IIJ CUJUS OSSA MANDATO 
DOMINI SANCTIS DE PAREDES FILII DICTI DIDACL 
GARCIJE P. RAMIREZ DE MESA F.XTRAXIT 
K.ALENDAS OCTOBRIS ANNO MD.XLV EAQUE IN 
NUNC LOCUM FIDELITER REPORTAVIT. 
Los que deseen tener más noticias sobre este fa-
moso capitán trujillano pueden leer las obras si-
guientes: 
1. a Libro de los linajes de Trujil lo (Manus-
crito). 
2. a Memorial de los linajes de Trujillo, por el 
Doctor Lorenzo Galinde^ de Carvajal, del Consejo 
de los Señores Reyes Católicos (Manuscrito en el 
archivo de Simancas). 
3. a España, sus monumentos y artes, su natu-
raleza é historia: Extremadura, cap. VI11 dela 
segunda parte, Cáceres (Barcelona 1887). 
4. '' Apuntamientos ó advertencias particulares á 
la vida de Diego García de Paredes, por D . Anto-
nio de Herrera, cronista mayor de S. M . en las 
Indiasy Castilla (Manuscrito). 
Pág* 444, columna 1.*—Infante y Chaves (Ex-
celentísimo Sr. D, Facundo).—Nació en 18 de Fe-
brero de 1787, siendo su padre D. Juan Infante y 
Quiroga y su madre doña Catalina Laurido. 
Fué su madrina de pila doña Facunda Chaves, 
su prima. 
Falleció en Madrid el 27 de Diciembre de 1873. 
. Pág. 490, columna i.a—Landero y Corchado 
(Excmo. Sr. D. José).—La falta de datos nos obli-
gó á publicar su biografía con marcada deficiencia. 
Unos apuntes h i n llegado á nuestras manos sobre 
la vida de este personaje político, autógrafos de la 
propia mano del célebre pedagogo D. Pablo M o n -
tesino, gran amigo de Landero y Corchado, ma-
nuscrito que nos creemos en la obligación de pu-
blicar, ampliando los escasos datos que dimos 
del ilustre hijo de Alburquerque. Helos aquí: 
«El Excmo. Sr. D. José Landero Corchado na-
ció en la villa de Alburquerque, provincia de Ba-
dajoz, el día 16 de Diciembre del año de 1784. Sus 
padres !o fueron D. Andrés Joaquin Landero y 
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doña María Matea Corchado. El Sr. Landero es-
tudió los primeros rudimentos en su pueblo. A la 
edad de diez años le llevaron sus padres al colegio 
de San Athon, en la ciudad de Badajoz, donde es-
tudió filosofía, y á los dieciseis pasó á la Univer-
sidad de Salamanca; al poco tiempo de estar en 
dicha ciudad obtuvo una beca en el colegio de la 
Asuncion, llamado vulgarmente de los Huérfanos, 
y en él logró por su aplicación y buen comporta-
miento el aprecio de cuantos le conocían, hasta el 
punto que, llamado á la corte su rector, el señor 
Martel, por el Gobierno, para la formación de un 
plan de estudios, el Sr. Landero fué nombrado 
vicerrector para dirigir el colegio, en union con el 
vicepatrono, cargo que desempeñó, á pesar de sus 
pocos años, hasta la vuelta del Sr. Martel. E l señor 
Landero estudiaba teología y recibió el grado de 
doctor en esta facultad. 
• En este estado le cogieron los acontecimientos 
del año de 1808 y, como todos los jóvenes de aque-
lla época, tomó las armas para defender á su patria 
de la dominación extranjera y sirvió en el regi-
miento de voluntarios de Valencia de Alcántara 
y Alburquerque en la clase de teniente; desgracia-
damente no pudo estar largo tiempo en la milicia 
porque su anciana y enferma madre reclamaba 
sus auxilios. El Sr. Landero se retiró dela mi l i -
cia y dejó la espada; pero no por eso dejó de servir 
á su país; vuelto á su casa fué nombrado indivi-
duo de una Junta denominada de subsistencias, 
que tenía por objeto proveer á las necesidades del 
ejército, cargo que desempeñó con la actividad 
que le era característica. A l mismo tiempo estu-
diaba la jurisprudencia privadamente y despacha-
ba con un.abogado, y en 1811, habiendo obtenido 
dispensa de las Cortes para permutar los años de 
teología por otros de jurisprudencia, se revalidó 
de abogado ante la Audiencia territorial de Extre-
madura. Más tarde, I8I3 , fué nombrado alcalde 
de su pueblo, en 1814 juez de primera instancia de 
Tálavera de la Reina, cuyo cargo desempeñó has-
ta fines del mismo año 14, en que fué separado por 
sus ideas liberales. Con este motivo el Ayunta-
miento de Talavera y algunos particulares hicie-
ron una exposición al rey pidiendo la continua-
ción del Sr. Landero de juez, en la que, entre 
otras cosas, se manifestaba á S, M . lo mucho que 
aquel pueblo había padecido por la invasion fran-
cesa, y sobre todo por la batalla dada en aquel 
pueblo, concluyendo con pedir, como única recom-
pensa de tantos sufrimientos, la continuación del 
Sr. Landero en el corregimiento. Pero esto no era 
posible en aquella época porias razones indicadas. 
»En 1816 fué nombrado regidor perpetuo, car-
go que desempeñó hasta el restablecimiento del 
sistema constitucional en 1820. 
»E1 Sr. Landero se retiró á su casa, en la que 
permaneció hasta el año 20, en que, una vez res-
tablecido el sistema constitucional, fué nombra-
do juez de Alcántara, cuyo cargo desempeñó 
hasta el 22, que fué nombrado jefe político de la 
provincia de Cáceres. Este destino, en épocas como 
aquellas, no podía menos de traerle graves disgus-
tos, tanto más si se atiende á ¡a grande actividad 
del Sr. Landero en el desempeño de sus deberes; 
por esta razón, concluido el sistema constitucional 
en 1823, el Sr. Landero tuvo que buscar su salva-
ción en país extranjero; allí permaneció hasta el 
año 1834, clue se abrieron las puertas á los emigra-
dos constitucionales. E l Sr. Landero volvió á su 
patria; al poco tiempo mereció del Gobierno le 
nombrase magistrado de la Audiencia de Mallor-
ca. Un año escaso estuvo en las Baleares el señor 
Landero; pero fueron tántaá las pruebas de aprecio 
que mereció de aquellos habitantes, que muchas 
veces le hemos oido decir era su país fauirito; de 
allí pasó de regente á la Audiencia de Barcelona, 
en la que estuvo poco tiempo, por haberle n o m -
brado su provincia procurador para el Estamento 
de i836. Vino á su puesto, tomó asiento y su voz 
se oyó en este lugar, sus discursos fueron siempre 
¡os de un verdadero liberal, razonador veraz inde-
pendiente, tanto, que por haber votado en una 
ocasión célebre, según su conciencia, contra un 
Ministro, éste le separó de su destino, con otros 
dieciseis compañeros suyos, también procurado-
res. En este estado permaneció hajsta el mes de 
Agosto del 36, en que, llamado el Sr. D. José Ma-
ría Calatrava por S. M . para la formación de un 
Ministerio, el Sr. Landero lo fué también para la 
cartera de Gracia y Justicia. Son tamas las cosas 
que se han dicho de este Ministerio, que nos vemos 
en la necesidad de decir que las grandes reformas 
de que aun goza el país casi todas son de aquella 
época. 
«Diezmos, mayorazgos, señoríos, venta de bie-
nes nacionales, extinción de las órdenes religiosas, 
todas estas leyes fueron restablecidas y dado cuen-
ta á las Cortes, recibiendo de éstas su aprobación. 
Otras de no menos importancia, como la del cle-
ro, fueron también presentadas á las Cortes; pero 
los acontecimientos de Arebaca, sabidos de todos, 
impidieron se planteasen como las primeras. Este 
Ministerio cesó, como no j)odía menos; estaba 
compuesto de buenos españoles amantes de su 
reina y de su patria, y debían evitar todo compro-
miso á estos objetos tan queridos; se retiraron á la 
vida privada tranquilos de haber cumplido con su 
deber. El Sr. Landero fué nombrado diputado 
para las Cortes que sucedieron á las Constituyen-
tes, por la provincia de Madrid. En 1839 fué nom-
brado senador por la provincia de Cáceres, que le 
había propuesto en terna para este cargo, el que 
desempeñó hasta la total renovación del Senado 
en 1843. Antes, en 1840, había sido nombrado mi-
nistro del Supremo Tribunal de Justicia, destino 
que desempeñó hasta los acontecimientos de i§43.-' 
En 1847 fué nombrado por S. M . senador vitali-
cio; tomó asiento en este respetable cuerpo, en el 
que, como en todas partes, defendió la libertad é 
independencia de su país. El último discurso pro-
nunciado en 11 de Marzo último contra las medi-
das pedidas por el Gobierno para la suspension de 
las garantías constitucionales, es una prueba de 
esta verdad. Otro que él acaso no habría hecho lo 
mismo si se atiende á su estado físico y moral; lle-
vaba tres meses padeciendo de la enfermedad que 
le ha conducido al sepulcro y hacía dos días había 
recibido la triste noticia de la muerte de un sobri-
no, á quien había criado desde sus más tiernos 
años y quería como á un hijo á falta de éstos, pues 
también llevaba su nombre. E l Sr. Landero en 
este día hizo un esfuerzo tan extraordinario, que 
pocos días después su enfermedad se presentó tan 
imponente, que le obligó á guardar cama, y de ella 
sucumbió el día 9 de Junio. 
«Liberales, imitad la honradez, probidad y 
demás virtudes del Sr. Landero, derramando una 
lágrima sobre su tumba, y pedid al Todopoderoso 
que la tierra le sea ligera.» 
No hemos querido modificarlos anteriores apun-
tes, notas quizás recogidas por Montesino para es-
cribir acaso la vida de Landero y Corchado. 
Terminaremos estos datos recordando al lector 
que los necesite más completos, que consulte la sir 
guíente obra: Necrología del excelentísimo señor 
D. José Landero y Corchado, senador del reino y 
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ministro de Gracia y Justicia (Madrid I85I). 
Contiene: 
i,0 Necrología. 
. Y 2.° Discurso pronunciado (por el Sr. Landero), 
en la sesión del n de Mar \o de 1848, oponiéndose 
á la autorización pedida por el Gobierno para sus-
pender las garant ías constitucionales. 
Pág. 5o8, columna 2.*—Lopeç de Aya la (Exce-
lentísimo Sr. D. Adelardo).—Después de publica-
da su biografía hemos de consignar aquí que un 
novelista excelso ha querido ser albacea del emi-
nente poeta extremeño. Un libro escrito por Aya-
la y preserítado por Alarcon, no es cosa de verse 
todos los días. Pertenece este nuevo libro á una 
selecta biblioteca de autores que no se resiente de 
más falta que de un cierto carácter exclusivista en 
sentido ultramontano, impuesto, sin duda, por una 
desacertada dirección parcial; de todas maneras, 
cuando esa biblioteca no hubiese publicado más 
volúmenes que las Obras completas de D. Pedro 
Antonio de Alarcon y las Obras completas de 
D. Adelardo Lopez de Ayala, ya tendría, como 
tiene, por ello sólo, motivo al aplauso y estima de 
' de los doctos y de los apasionados por lo bello. 
Seis tomos iban hasta el día publicados de las 
'Obras completas del inmortal autor de Consuelo, 
todos ellos destinados á la dramática; este volúmen 
de ahora, que hace el séptimo de la colección, está 
todo él dedicado á ser como un joyero donde se ¡un-
ían toda clase de primores líricos y de esbozos y 
pensamientos sueltos, contraidos á brevedad eterna, 
quién sabe si por lá pereza, quién sabe si sólo por 
la muerte.. 
Generalmente hablando, nos hemos acostum-
brado en España, críticos y literatos, á considerar 
á Ayala como el dramaturgo simpar, hacedor de 
hombres vivos con proporciones y.serenidades de 
estatua griega; sin embargo, era también el poeta 
de las intimidades sublimes, el poeta del alma, el 
lírico. Y si en la dramática asombraba, no eran 
menores en la lírica su fuerza, su encanto y su al-
tura poética. 
Peca á las veces de conceptismo; pero casi siem-
pre ofrece en su obra la conjunción dichosa de lo 
exquisito en la forma y d é l o natural y profunda-
mente humano en el fondo. 
Nada i-gual á sus grandes sonetos, sonetos verda-
deramente esculpidos. 
He aquí uno, poco ó nada conocido, que figura 
al frente de la colección: 
A UNOS PIES 
Me parecen tus pies, cuando diviso 
Que la falda traspasan y bordean, 
. Dos niños que traviesos juguetean 
En el mismo dintel del Paraíso. 
Quiso el amor, y mi fortuna quiso, 
Que ellos el fiel ele mi esperanza sean: 
De pronto, cuando salen, me recrean; 
Cuando se van, me afligen de improviso. 
¡Oh, pies idolatrados!-¡Yo os imploro! 
Y pues sabeis mover todo el palacio 
Por quien el alma enamorada gime, 
Traed á mi regazo mi tesoro 
Y yo os aliviaré por largo espacio 
Del riquísimo peso que os oprime. 
La musa picaresca inspiró más de una vez á 
Ayala; es modelo de gracia y de observación cier-
ta carta dirigida á 01ro poeta insigne—á Cam-
poamor—después de haber leido sus Pequeños 
poemas, carta que más que caria es una sem-
blanza. Hela aquí: 
CAMPOAMOR 
T u bondad, tu trato ameno, 
T u faz, tu ingenio florido, 
Campoamor, son un veneno; 
Pues, siendo tan descreído, 
No debieras ser tan bueno. 
Hoy, con tu ejemplo se ve 
Más válida la opinion 
De que es fácil que se dé 
La moral sin religion 
Y la conciencia sin fe. 
¡Hombre, no inspires amor! 
Te lo ruego por Dios vivo... 
Hazte malo, por favor, 
¡Pues no serás tan nocivo... 
En siendo un poco peor! 
La parte más curiosa de este libro es, sin duda 
alguna, la que se refiere á los planes y bosquejos 
de obras dramáticas pensadas, pero no escritas al 
cabo, por Ayala (si se exceptúa ConnicloJ. 
Nuestro poeta se proponía ser activo, pero no lo 
conseguía casi nunca. Dominado por una inven-
cible pereza, peculiar á todo buen extremeño, 
apuraba el ingenio en convencerse á sí mismo de 
que debía trabajar, y ya que no lo conseguía se 
apresuraba á estampar en el papel la prueba de su 
falta de entereza para que en lo sucesivo pudiera 
servirle de escarmiento. 
Los versos siguientes—dice Alarcon—pintan al 
vivo el carácter apático y espíritu concienzudo 
del noble autor; pudo darlos muy bien el nom-
bre de Versos á mí mismo. 
LA S E M A N A Q U E V I E N E . . . 
DE LOS HOLGAZANES 
Lunes que á rienda tendida 
vas del martes empujado, 
¡Cuántas veces te he fiado 
La corrección de mi vida! 
—¡Te vas! ¡La dejas sumida 
En dudas desgarradoras! 
Pero, al fin, algo mejoras 
M i condición, pues hoy siento 
Más vivo el remordimiento 
De haber perdido tus horas! 
LA PLOMA 
¡Pluma; cuando considero 
Los agravios y mercedes, 
-El mal y bien que tú puedes 
Causar en el mundo entero; 
Que un rasgo tuyo severo 
Puede matar á un tirano, 
' m m 
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Y que otro, torpe ó liviano, 
Manchar puede un alma pura, 
Me estremezco de pavura 
A l alargarte la mano. 
Teatro vivo titula el Sr. Alarcon á aquella parte 
de los apuntes de Ayala en cuya carpeta escribió: 
Caracteres, rasgos y situaciones tomadas del na-
tural que pueden servirme para distintos usos. 
Este Teatro vivo está lleno de tipos sin acabar-
los de vestir y de pensamientos no acabados de 
desarrollar. 
Acotamos los siguiemes al azar en la imposibili-
dad de escoger examinando: 
«Los maridos de buen tono suelen contar á sus 
mujeres todos sus amores pasados; franqueza que 
procede de la vanidad más que del arrepenti-
miento. 
»Ellas son más modestas.» 
«El que siempre habla de broma es un ente inso-
portable, y en el fondo egoísta, indiferente y mal-
vado. Hace todo lo posible para no ser hombre, 
suprimiendo la severidad de la razón. Es un tipo 
nuevo en la escena y verdadero en el mundo.» 
«Conozco á dos viejos que se aborrecen, y que 
no pueden, sin embargo, dejar de tratarse.—To-
dos los días pasean juntos.—O callan ó riñen.» 
. «Ya no hay diferencias de clases; las bajas son 
remedo de las altas. — Puede ser muy cómico el 
contraste de los defectos de la imitación.— Un 
cuadro en que procuraran todos imitarse unos á 
otros sería muy teatral.» 
.MEJOR QUE EN LAS NOVELAS 
«Un marqués (á quien he tratado) tuvo que au-
sentarse de su ciudad natal por cuestiones polí-
ticas. 
»Enamoróse en el pueblo adonde se refugió de 
la mujer del médico, que era muy hermosa, y fué 
correspondido. 
»E\ médico lo supo v logró sorprenderlos. 
*E1 marqués pudo íiuir; pero á ella la hirió de. 
un pistoletazo el agraviado esposo, y disparándo-
se en seguida otro en el corazón, quedó muerto 
en su presencia. 
»La adúltera sanó, y hoy, casada con su antiguo 
amante, es la marquesa de. . 
»A1 principio, la alta sociedad resistió su trato... 
¡Hoy ya como si tal cosa!» 
EQUIDAD 
— «¿Por qué no rezas por el alma de tu marido? 
¿Le conservas aún rencor? 
—»No, señoras. Pero, si está en el cielo, mis ora-
ciones no le .sirven de nada; si en el infierno, de 
allí no han de sacarle, y si en el purgatorio, ¡ahí 
es donde yo le quiero!» 
RETRATO MORAL 
«Viendo uno en casa de Federico de Madrazo el 
retrato de .. exclamó: 
—«¡Qué parecido tan grande! ¡Si está robando!» 
Es difícil la crítica de esta parte del libro de 
Ayala. Son pensamientos inconexos que se esca-
pan á la investigación humana, unos por lo sutil, 
por lo profundo otros. 
TOMO ti-
¡Líbrenos Dios de intentar el an'diMs dj este 
libro! 
Pág. 521, columna i.*—Lopo y Molano (Ilustr^, 
üimo Sr. D. Casimiro).—En i 88 t í fué elegido d i -
putado á Cortes por la circunscripción de Badajoz, 
juntamente con los señores D. Eduardo Baselgas 
y Chaves y D. Carlos Ramirez y Lovato, 
Pág. 533, columna i."—Llerena (Fray José de).-*-.•' 
Su nombre era el de .fosé Muriel y Saucedo —Fa-
lleció en eí convento de Capuchinos de Roma, que 
está en la plaza de Barberini, el día 29 de Diciem -
bre de 1887, festividad de Santo Tomás Cantua-
riense, por cuyo místico varón sintió siempre fray 
José ferviente devoción. Había nacido en 1806, y 
contaba al morir 80 años. 
Pág. 564.—Batuecas (Licenciado D. Mania).— 
El lector que quiera más datos sobre este impor-
tante político, consulte el folleto siguiente: PROCE-
SO CÉLEBRE.—Cansa contra D . Mart in Batuecas^ 
con algunas noticias biográficas acerca del mismo 
(Madrid, 1870). 
Publicó este curioso opúsculo, en el folletín dela 
República Ibérica, D. Juan Alonso Portillo, vecino 
de Aldeanueva del Camino, y del cual reproduci-
mos aquí solamente la primera parte de él, que es 
la relacionada con la biografía de D. Martin. He 
aquí este interesante trabajo: 
«D, Martin Batuecas, nacido de padres de h u -
milde cuna, era natural de Aldeanueva del Camino, 
en el partido judicial de Granadilla, provincia de 
Cáceres. Desde muy joven se dedicó á la carrera de 
las letras, y bien pronto fué la admiración de sus 
catedráticos y condiscípulos. Estudió en Salaman-
ca, y siempre en sus exámenes sacó nota de sobre-
saliente; satisfecho, lleno de distinciones y pre-
mios, y deseoso de llenar sus aspiraciones, y alen-
tado también por sus amigos, vino á Madrid con 
el objeto de darse á conocer y buscar fortuna... 
¡Triste desengaño!... Asistió en la capital á varios 
círculos científicos y literarios, y á su regreso dijo, 
á sus amigos: «Sois unos necios al haberme acon-
»sejado, y yo más todavía en seguir vuestras in-
;>dicactones; en Madrid no puedo yo figurar, aun-
»que supiera diez veces más; allí hay mucha cien-
»cia; pero... veré de aprovecharme de ella.» 
»Desde entonces se dedicó con tanta asiduidad 
al estudio, que muy pronto obtuvo su título, y 
abriendo el bufete en su pueblo, adquirió en todo 
el país popularidad y simpatías. Era franco y des' 
interesado, y acostumbraba á llamar á i o s litigan-
tes á careo, y ejerciendo las funciones de un juez 
de paz, concluía, si los avenía, manifestándoles 
con lealtad quién de los dos tenía el derecho, á 
cuyo cargo quedaba la defensa, no sin manifestar-
le al contrario su derrota si seguía pleiteando. 
Cuentan que no defendió un solo pleito que no 
ganase. 
»Así ejerció por espacio de diez anos su sagrada; 
profesión, hasta que Napoleon 1, regresando cotí 
su ejército del Norte, dirigió una mirada r a s t r e » 
á esta entonces desgraciada nación. Antes de íor-
malizarse la guerra, decía D. Martin Batuecas con 
reserva á sus amigos, al quejarse éstos de la invas 
sion: «Callad, bobillos, vosotros lloráis y yo me 
¿alegro; Napoleon viene á regenerar esta mala-so* 
sciedad, v concluyendo en Europa con todas las 
73 
A M P L I A C I O N E S 566 A M P L I A C I O N E S 
»testas coronadas, se establecerá en toda ella la re-
»pública, que es mi ideal y mi sueño dorado: vereis 
»qué gobierno... Pero tenemos que ilustrarnos mu-
»cho, ser muy virtuosos, y así como el hombre 
«pleitea por sus derechos, debe reconocer primero 
>>sús deberes para Con sus hermanos, y bien com-
«prendidos éstos y aquéllos, podremos ponernos 
»en poco tiempo á la altura de las primeras nacio-
»nes del mundo.» 
»Así conversaba con sus sencillos amigos en una 
especie de casino que habían creado en el pueblo. 
Estas conversaciones, por su propia sencillez, l le -
gaban á oidos de todo el clero del país, que ya les 
iba haciendo sombra, y, como se dice vulgarmen-
te, les olía ya á cuerno quemado. Así las cosas, se 
empieza á generalizar la guerra, y D. Martin Ba-
tuecas, llevado de su gran patriotismo, acalló sus 
sentimientos políticos y se declaró acérrimo parti-
dario de nuestra independencia, y fué el primero 
en el país que dió el grito de Patria y Fernando. 
Tuvo correspondencia con nuestros ilustres gene-
rales y con lord Wellington, que lo consideraba 
mucho, porque sabía lo que valía. 
»Paso por alto las peripecias de la guerra, por-
que sería necesario escribir un gran libro, y me 
limitaré sólo á la biografía y las causas que con-
tribuyeron á la persecución encarnizada contra 
D. Martin Batuecas hasta su muerte. Era alcalde 
en esta época de la guerra La escuela de niños del 
pueblo la solicitó un fraile del convento de Hervás, 
siendo desechado porque apenas sabía escribir, y 
en lo poco .y malo con mil defectos de ortografía. 
"Este fué el primer escalón de la ruina de don 
Martin. 
«Los franceses y españoles entraban y salían 
con frecuencia en Aldeanueva del Camino, se les 
suministraban grandes raciones y los recursos se 
aminoraban; el pan valía 8 rs. libra, los habitantes 
huían de las hordas francesas, y el Ayuntamiento, 
ál frente del pueblo, porque no lo quemaran, su-
fría las mayores vejaciones y atropellos. Salen los 
franceses, entra una columna española, y falta de 
recursos de todo género, dispone D. Martin racio-
narlos con una cuba de vino de las muchas que 
posía el convento de Hervás en Aldeanueva del 
Camino, en una excelente bodega, con la inten-
ción de restituirla cuando las circunstancias lo per-
mitiesen, como se efectuó, cavando las viñas del 
convento todo el pueblo en general. 
• Pero esto no bastó; hubo un conflicto entre los 
padres j el Ayuntamiento, y ya el religioso aspi-
rante á la escuela amenazó al alcalde, y le dijo: 
«Tú las pagarás.» 
»Las necesidades siguieron cada vez más apre-
miantes, se agotaron todos los recursos, y en tan 
angustiosa situación se determina convocar á jun-
ta general á todos los pueblos inmediatos á Plasen-
cia, y proponer algún medio para salir de tan an-
gustioso apuro; la junta se celebró en el palacio 
del obispo ô en la catedral; de cada pueblo iba una 
comisión, y de Aldenueva fué D. Martin Batue-
cas. E l cabildo estaba reunido, toman la palabra, 
hacen proposiciones, ninguna es aceptable, ningu-
na conjura la tempestad que estallaba sobre nues-
tras cabezas, y en particular sobre nuestro Ayun-
tamiento, que estaba preso en rehenes hasta que 
se presentase en un breve plazo una fuerte canti-
dad de dinero á los franceses, bajo pena de ser tra-
tados militarmente. Don Martin había ido en co-
misión bajo palabra de honor, y viendo que no 
había medio ninguno y que se iba á disolver la 
asamblea, propone la enajenación de toda la plata. 
Aquí fué Troya; los canónigos y dignidades (si dig-
nidades pueden llamarse, pues yo las apellido in -
dignidades) se levantan como movidos por un resor-
te, y con los puños cerrados y ademan amenazador 
se dirigen contra Batuecas, y, como lobos ham-
brientos, querían devorarle. Pero D. Martin, de 
una estatura colosal y hombre de temple y sereno, 
y en ademan de defenderse, los esperó, y con esto 
conjuró la tempestad; hay quien asegura que el 
maestrescuela le dió un empujón por detrás. Nues-
tro alcalde tuvo que venirse corrido de vergüen-
za, y , al salir por la puerta del salon, fué amena-
zado por todos en gritería general. 
»Ya llegado este extremo no se pudo aguantar 
más.. . ¡Dónde iba á parar tanto ultraje á la reli-
gión!. . Toca la clerigalla á llamada y tropa; se re-
unen, discuten y resuelven deshacerse á todo tran-
ce de aquel hombre funesto, porque sus proposi-
ciones habían sido bien acogidas por los comisio-
nados. Iba á salir la luz, iban á desaparecer las t i -
nieblas. ¡Pobre D. Mart in Batuecas! ¡Qué enemi-
gos tan poderosos te acarreaste!... ¡Nueve frailes y 
22 clérigos!... Mucho número era, y todos del 
país; hasta un tío suyo, clérigo también, y su pa-
drino de pila, depuso contra él . . . y teniendo la 
contra que estos 3 i ministros de Dios tenían absor-
bida la conciencia de 3i.ooo habitantes, que todos 
les ayudar ían .. y él solo, y sin apoyo de ningún 
género, necesariamente había de sucumbir. 
»Sí, le hicieron sucumbir; pero la sabia Provi-
dencia, que vela por los justos, le dió tiempo antes 
de su temprana muerte para triunfar de ellos, y 
que sepa el mundo y la posteridad el borrón inde-
leble que echaron sobre su clase los frailes y curas. 
»Don Martin Batuecas no los temblaba, y esto 
lo sabían muy bien ellos, y como esta gente no 
esgrime nunca el arma de frente, y sí con arterías 
(como muy bien dijo un canónigo amigo mío en 
cierta ocasión hablando de política: «Más hago yo 
»con un Crucifijo en la mano que un general 
con IO.OOO soldados),» determinan buscar un ins-
trumento que lo delate al rey, formulase la acusa-
ción de la manera siguiente: «Batuecas es materia-
»lista, ateísta, enemigo del rey y de la religión.» 
La delación no iría mal recomendada, porque en 
cuanto Narizotas la leyó (si tal hizo), se apresuró 
á expedir una orden á la Audiencia para la inme-
diata prisión del facineroso. 
»Cierta noche se presentó una comisión militar 
á su puerta á altas horas de la noche; un fraile la 
guiaba, y con golpes descompasados abren las 
puertas, y con insultos, risotadas y atropellos, le 
cargan de grillos y cadenas, y montado en un j u -
mento le conducen á la cárcel de audiencia de 
Cáceres, dándole por decente alojamiento un cala-
bozo inmundo por espacio de veinticinco meses. 
Aquí se me ocurre decir: cuando Fernando des-
terró al inmortal Jovellanos, por su ley. agraria, 
montado en un burro, decía: «¡Socorro, Fernan-
do!» y D. Martin pudo decir: «¡Socorro, curas y 
frailes!; si pequé yo me retractaré de lo dicho.» Va 
el preso en su calabozo se consideraba perdido, 
no encontrando antorcha ni lumbrera alguna que 
lo condujese á puerto de salvación. Sus amigos le 
dijeron que puesto que tenía relaciones con lord 
Wellington, aunque ya estaban hechas las paces en 
Londres, se dirigiese á él y le enterara de su triste 
situación. Don Martin así lo hizo y tan atento el 
general, toma la pluma y se dirige á Fernando en 
estos términos (obraba copia de la citada carta en 
poder del preso): «Un ilustre español, preso en la 
»Audiencia de Cáceres, por supuesto delito de ser 
»enemigo del rey y la religion, ha contribuido po-
»derosamente durante la pasada guerra á que el 
«rey estuviera sentado en su t rono.» 
»Esta carta bastó para que Fernando, de triste 
recordación, y cediendo más al tono imperativo del 
general que á su instinto generoso, se dirigiese á 
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la Audiencia para que, sin demora, se viera y falla-
ra la causa, dándole cuenta inmediatamente de su 
fallo. 
» Entonces fué cuando entró un rudo carcelero 
en su calabozo, y en ademan burlesco le dice: 
«Preso, mañana te vas á defender; bien puedes 
»aguzar las uñas, porque de lo contrario, malo es 
»cste calabozo, pero estarás peor en la Inquisi-
»cion.» Esta úl t ima palabra le dejó helado el co-
razón, y reflexionando un momento sedi jo:«Apu-
»remos la copa de la amargura,» y se decidió á 
defenderse á sí propio el día después. Aquí fun-
dan el mérito de su primera defensa por ser im-
provisada; ésta lo está en nombre de Alejo Fala-
guiani, siendo obra suya también. Creo, á mi cor-
to criterio, tiene más mérito, por ser estudiada, 
aunque la diferencia en el sentido es poca. Se de-
fendió dos veces: en la primera salieron los jueces 
asombrados, absteniéndose el presidente de votar. 
Una persona, que aun vive, y estaba á la espalda 
del tribunal, oyó decir á éste (al presidente): «No 
»voto; este es un grande hombre y no quiero re-
»nunciar el volverle á oir.» Costó mucho trabajo 
á sus amigos convencerle para que volviera á de-
fenderse, porque alegaba que de él no se burlaba 
nadie; que esta no era sociedad de hermanos y sí 
de tigres y sanguinarios leopardos; que deseaba 
volar cuanto antes á la mansion de los justos. Por 
fin salió de su calabozo á defenderse, apoyado en 
dos alguaciles por no poder andar; durante su 
prisión había adquirido una calentura lenta que 
lo devoraba. Los labios cárdenos y llenos de erup-
ción, su rostro abultado y amoratado, y temblo-
rosas las piernas é hinchadas también; llevaba un 
crucifijo en Ja mano derecha y una esponja empa-
pada en agua para humedecerse los labios. Cuando 
salló á la puerta quedó como á ciegas parado por 
el reflejo de la luz, cosa perdida por tanto tiempo 
para él. 
«El público, al ver un espectáculo de esta natu-
raleza, que parecía más un cadáver que un sér 
viviente, p ror rumpió en gritos de ¡Asesinos, asesi 
nos! ¡Le sacan muerto! Hubo gran movimiento y 
confusion, y tuvo que intervenir ia fuerza armada 
para imponer silencio. Lo que pasó durante su 
defensa es difícil de describir; cada oración, cada 
palabra era interrumpida con un vocerío de víto-
res, y el presidente más de una vez tuvo que ad-
vertir que si no había silencio volvería al calabozo. 
»Esto cundió con tal rapidez por los pueblos 
comarcanos, que la segunda vez fué ya una con-
currencia inmensa, y la autoridad, temiéndose un 
alboroto en la sala, dispuso se defendiera desde un 
balcón de la plaza pública y sentándose el t r ibu-
nal delante. Tampoco se puede describir esta se 
gunda defensa; baste saber que los de Cáceres, á 
despecho del tribunal, á su conclusion lo tomaron 
en hombros y lo pasearon por toda la población. 
La Audiencia lo declaró libre y sin costas: triunfó 
de sus enemigos, pero á costa de su vida. Salió de 
la cárcel pobre y totalmente arruinado. Perdió 
más todavía, porque de resultas de su largo en-
cierro se le dañó el pulmón y murió al muy poco 
tiempo tísico, 
»Luégo que regresó á su pueblo, y conociéndose 
su mortal enfermedad, no volvió á"tener sociedad 
con nadie, á excepción de los niños que, con mo-
tivo de tener un perrito de aguas á quien llama 
ban su leal compañero, jugueteaban por las tardes 
en el paseo con él. 
»Voy á terminar su biografía con un crimen 
horrible, crimen que horroriza á la humanidad, y 
registrando' los anales de la historia no se encon-
trará hecho tan punible. ¡Hasta el borde del se-
pulcro le persiguieron sus encarnizados enemigos! 
En aquella época no se usaba ataúd, n i tampoco 
tenía para hacérselo al ilustre patricio. A l condu-
cirle al cementerio le hacen una fosa, van á colo-
carlo, y no cabe en ella. Entonces fray Dominguin, • 
que así se llamaba el buen párroco dé este pueblo,, 
se ve confuso, no encuentra medio para darle 
tierra, hasta que recorriendo su memoria, dice: 
«Traer un hacha y romperle las piernas » Los se-
pultureros obedecen, y rompiéndole á hachazos 
unas magníficas botas de montar, única prenda 4e 
algún valor que llevó al sepulcro, le hacen astillas 
las piernas y le arrojan al hoyo. El pueblo, que 
fué en masa á su entierro, se retiró indignado, Las 
mujeres corrían y daban gritos. E l sacristan, que A 
era un bello sujeto é hijo del pueblo, miraba al 
cura con ojos centelleantes y como queriéndole 
decir: «¡Bien te has vengado!» E l párroco católi-
co seguía viendo la operación con una risa satá-
nica, risa maldita del infierno. 
»Así terminó la temprana vida de este grande 
hombre. El pueblo le adoraba, y el nombre de 
D. Mart in Batuecas será imperecedero en este 
país, y hoy, cuando se habla de él, se oye su 
nombre con religiosidad y respeto. 
»Despues de la revolución de Setiembre, la calle 
Mayor fué bautizada con su ilustre nombre. R i n - v 
dárnosle, un recuerdo compasivo, como á otros 
tantos sacrificados bajo el nombre de la religion. 
»Mi tosca pluma no puede describir las vicisitu-
des de aquella terrible época. M i adorado padre, 
D. Juan Alonso Portillo, y mi querido abuelo 
D. Pedro Manuel Diaz (aibeitar y escribano^ por 
el solo crimen de ser discípulos de D . Martin y 
ser jefes de la Milicia Nacional de este cantora, re-
cibieron, á los cuatro años de finar Batuecas, cin-
cuenta palos sobre un tambor en la plaza pública 
de este pueblo. Para mayor consuelo los llevaron 
á la cárcel, prohibiendo los auxiliaran con medi-
cinas y ropas, manifestando que aquello se curaba 
con aguarrás y sat; á mi padre le costó la vida, 
porque le dañaron el pecho, y el corto tiempo que 
sobrevivió estuvo enfermo; mi abuelo tuvo oca-
sión de ponerse una sábana doblada en ia espalda, 
y sobrevivió largo tiempo; nuestras madres, unas 
presas en Salamanca y otras huyendo por los 
montes, pues eran perseguidas en su honestidad 
por las soldadesca y algunos jefes de la comisión 
que capitaneaba un oficial de Fernando V i l , 
titulado Fernando Morales, quien recibía instruc-
ciones del clero de Plasencia, ciudad donde re-
sidía; nuestros bienes, como los de otros mu- • 
chos honrados vecinos de este pueblo, fueron To-
bados, y uniéndose la partida con otra de paisa-
nos que bajaba de Hervás, impulsados por los 
frailes, se llevaban cuanto teníamos á depositarlo 
en el convento de Trinitarios del mencionado 
pueblo, y después de quedarse aquellos santos va-
rones con la mejor parte para la comunidad, el 
resto lo repartían entre los aprehensores, según 
sus méritos. La gente más ignorante del pueblo 
de Hervás la tenían fanatizada, porque les habían 
imbuido que aquel que exterminase á un liberal 
ganaba mucho á los ojos de Dios. 
»La clase más ilustrada se portó muy bien, y 
contr ibuyó al rescate de los efectos robados, que 
compraban á la puerta del convento á precios mó-
dicos para devolverlos á los propios interesados 
por el remate. . 
«¡Y luego decían que los bienes eran suyos, que 
Mendizabal los había despojado! Los que no ha-
bían sido adquiridos de la manera que 3o hacían 
en este pueblo, ios habían adquirido á la cabecera 
de los enfermos, infundiéndoles miedo, quedando 
millares de íamiíias desamparadas, pasando sus 
leg í t imos bienes á los conventos. 
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»Esto acontecía durante el reinado del pérfido y 
sanguinario Fernando. Y los enemigos de la sí 
tuacion actual nos están atronando continuamente 
los oidos refiriéndonos algún motincillo que des-
aparecerán cuando nuestras soberanas Cortes con-
cluyan de dar al país sus derechos conquistados. 
Los que se amotinan son ellos, porque no se hacen 
á vivir así y porque son consecuencia de las cor-
rompidas administraciones pasadas, que con su 
pestilente hálito tenían corrompido todo el cuerpo 
social 
sTerminada la biografía de Batuecas, ruego al 
público me dispense; no quiera encontrar términos 
finos.ni lenguaje elegante en mi pobre escrito, pues 
dedicado siempre á las faenas del campo, mi úni-
ca ocupación, nunca hasta ahora he escrito para 
la prensa; pero en cambio de este defecto encon-
trarán la verdad desnuda y escrita sin pasión, así 
como ruego la disculpa por haber unido las des-
gracias de\ni familia con las de Batuecas, por ser 
así en realidad » 
Pág. Cao. —Flores (ü. José Segundo) .—Fué 
también autor de una obra sobre enseñanza, que 
lleva la siguiente portada: Primeras nociones de 
Cronología y de Historia, para uso de las escuelas 
primarias, con un compendio de nuestra historia 
patria, por D. José Segundo Flores, aprobada por 
el Gobierno para texto en las escuelas —(Madrid, 
1854). 
En la biografía de este señor se han escapado 
algunas erratas de imprenta que habrá salvado el 
buen juicio del lector. 
AL TOMO SEGUNDO 
.Pág. 7, columna i."—Manrique (Eminentísimo 
Sr. Fri Alonso).—Los datos equivocados que 
sobre este cardenal encontramos en varios auto 
: res, nos hacen incurrir en un anacronismo que 
salta á primera vista de cualquiera persona me-
dianamente ilustrada que repase las noticias bio-
gráficas de este personaje y las compare con las 
que le siguen del Emmo. Sr. Manrique de Lara 
y Solis, á quien hacemos obispo también, como 
el anterior, de Badajoz, arzobispo después y últi 
mámente cardenal. 
Unos y otros datos se refieren al obispo don 
Alonso Manrique de Lara y Solís, natural de Ga-
listeo, como dice Viu , y no de Plasencia, como 
quiere Matías Gil . Ocupó la sede de Badajoz al 
fallecimiento del obispo Rodriguez de Fonseca, y 
cuando fué ascendido al arzobispado de Burgos le 
reemplazó en la silla Pacense D. Pedro Ruiz de 
la Mata. 
Hubo, sí, en Badajoz otro obispo llamado don 
Fr. Angel Mapriquez, bernardo; pero este prelado 
ocupó aquella sede una centuria después que don 
Alonso, en i 6 3 2 , por muerte del benedictino fray 
José de la Cerda, y cuando fué trasladado á la silla 
de Osuna ocupó su vacante el doctor D. Diego 
... Lopez de la Vega, que falleció en i65o 
Otro Manrique de Lara ocupó la sede de Pla-
sencia en la vacantè de D. Pedro Gomez de la 
Torre en 1759. Su nombre era el de D . Juan 
Francisco Manrique de Lara, á quien sustituyó 
después, en 1766, D. Francisco Antonio Loren-
zana. 
Pág. 8 columna 2.J—Manzano y Carvajal (don 
Juan pprningo),—Fué obispo de Jaca, y teólogo 
muy celebrado en sus tiempos. 
• Pág. 20,columna z^—Martineç Guijarro (Emi-
nentísimo señor doctor D. Juan).—Su libro De 
divino domine se publicó en i55o. 
En la actualidad, y con objeto de perpetuar su 
memoria, proyéctase erigir en Toledo un mauso 
leo donde reposen los restos del cardenal y sabio 
extremeño fundador del colegio de Nuestra Seño-
ra de los Remedios de dicha ciudad. 
Es probable que pronto se anuncie el corres-
pondiente concurso entre artistas españoles. 
Dos retratos de este cardenal hemos visto en To-
ledo: uno, el mejor ejecutado, de autor desconoci-
do, está en la Biblioteca provincial, llamada del 
. Arzobispo, y el otro en la sala de cabildo de la ca-
¡í tedral, llamada también Salon de Concilios. 
Pág. 3o, columna 2.'1—Melendeç Valdés (Exce-
lentísimo Sr. D. Juan) •—Añadiremos que murió 
cuando contaba 63 años, dos meses y catorce 
días. 
E l padre Arenas tomó su cadáver, se lo llevó á 
Monferrer y le sepultó tras del altar mayor, po-
niéndole en latin, español y francés, el epitafio si-
guiente: Aquí yace el célebre poeta español^ don 
Juan Melende* Valdés. Nació en la Villa de Rive-
ra, Provincia de Estremadura, d 11 de Mar^o 
de 1754. Falleció en Montpellier, á 24 de Mayo 
de 1817. 
En el año de 1828 se encontraban en Montpe-
Uier los ilustres vates señor duque de Frías y señor 
D. Juan Nicasio Gallego, dignidad de Valencia, y 
el ilustre patricio Sr. D. Tomás de Villalonga 
¡cónsul español en aquella época en dicha ciudad) 
les manifestó el lugar donde estaban los restos 
mortales de Melendez Valdés. 
E l cariño personal de estos personajes al sabio 
poeta les estimuló á trasladar tan venerandas ce-
nizas á sitio más público, y compraron un terreno 
sepulcral en el cementerio general de la ciudad de 
Montpellier. 
Tuvo lugar la fúnebre ceremonia el 24 de Mar-
zo de 1828, acompañando los restos, desde Mon-
ferrer, el señor cura párroco (padre Arenas), de-
recho al sitio preparado en el Hospital general de 
Montpellier, previa la misa de cuerpo presente, çe-
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lebrada por el Sr. D. Juan Nicasio Gallego, en lá ^ 
iglesia del mismo Hospital. | 
En el libro registro de aquel a ñ o , en dicho bené- ) 
fico establecimiento, se encuentra una página cuyo 
original dice literalmente: 
Dã té de la Goncesion de terrain acheté par 
M r . le Due de Fr ias et [/ceda, pour les ossements 
de M r . Jean Melendei Valdes (Espagnol) 11 
Mars 1828: 2 metres Carres F l . 34. 
Dans la deliberation en l i t . 
Décédé d Montpellier le 24 M a i 1817, inhume 
au le village de Montferrier, duquel M r le Due 
de Fr ias doit le f a i r e transferrer dans la tombe 
qu'en doit, Gonsiruire. 
Sobre la losa sepulcral, de mármol blanco, se 
puso el epitafio siguiente: 
D. o. M. 
JOANIS MBLKNDEZ VALDES. 
HISPANI. rCETRB. CLAMSIMB. 
AN. WDCCCXvn. DIE x x i r . 
MAII MOMPELU. SUBITO. ESTINTI. MORTALES. EXUVIAS 
PER. ÜNDÉCIM. AN. SPAT. INDECORE. SEPULTAS. 
AC. OBLIVIONI. JERK. TRADITAS. 
IN. HUNG. DIGNIOREM. LOCUM. 
BERNARDINUS. FERNANDEZ DE VELASCO. 
DUX. DE. FRIAS. 
E T . JOANRS. N1CAS1US. GAT. LEGO. 
ARCHIDIAC. V A I E N T . 
NON. SICHS. rCULTS. 
TRANSFERBNDAS. CURARÜNT. 
R. Y. V. A. 
AT. L X I I I . 
Por bajo de este epitafio, en la misma lápida, 
puso el ilustre Gallego los elegantes versos siguien-
tes, de la más pura latinidad: 
Quam dederant dulcí charites Argu ta Bat i l lo 
Fistula Volcarum litore fracta facet; 
Digna Syracosio Cálamo. Citaraque Properti: 
Dum repetit mcestus, Carmina blanda, lagus, 
Te Sede, qui niveis lambis Felicior Undis, 
Hunc Tumulum, Serves pignora Cara Vogat.» 
Don Rogelio T . de la Gándara, sobrino de Me-
lendez Valdês, dedicó á éste un largo estudio bio-
gráfico en Extremadura Li te rar ia , revista que ve 
la luz en Fregenal (números 18, del 19 de Setiem-
bre de 1886 y siguientes], y cuyo estudio recomen-
damos al lector. 
Pág. 88, columna 2.a— Montero y Moralejo 
(D. Felix).—En 1848, y con ocasión de la muerte 
de su padre, D. Felipe Genaro Montero, escribió 
en Jarandilla una poesía titulada: M i triste adiós, 
que hemos leído impresa en varios periódicos y en 
hoja suelfa. Comienza así: 
«¡Oh, cuán triste, lira mía, 
Suena tu fúnebre acento! 
¡Oh, qué terrible tormento 
Ha turbado mi alegría 
En este fatal momento! 
¡Hienda los aires mi canto! 
¡Mi gemido llegue al cielo 
Y en eterno desconsuelo 
La mejilla riegue el llanto! 
¡Cubra el alma luto y duelo!.. » 
Y termina con estos otros versos: 
«¡Adiós, padre; al cielo sube 
Entre mágicos fulgores 
Que destaca en m i l colores 
La celeste y áurea nube 
Que el néctar deja á las flores!.. 
¡Sube al empíreo elevado! 
¡Mora entre angélico coro, 
Mientras yo, afligido, l loro, 
Y junto á tu huesa postrado, 
T u bendición sañta imploro!» 
P á g . 112 , columna 1 .'—Moreno (D. Manuel 
María).—Fué político de mucha nombradla, y en 
sus tiempos influyó bastante en los asuntos pú-
blicos. 
Vino primera vez diputado en 1844 y continuó 
representando al país en las Cortes de 1845 á 1848, 
de 1849 á i 8 5 2 , de i858 á i863, y de 1864 á 1868. 
Fué jefe político de varias provincias y subse-
cretario de Gracia y Justicia. 
Pág 160 , columna 2.a—Navas (Uustrísimo se 
ñor doctor fray Vicente).—Los cajistas nos han he-
cho llamar Come y Agua á Comayagua, ciudad 
fundada en el siglo xvi por Pedro de Alvarado con 
el nombre de Nuestra Señora de la Concepción, 
y conocida después, desde principios del siguiente, 
con el que hoy lleva. 
F'ormó parte del antiguo reino de Guatemala, y 
después fué capital de la república de Honduras y 
del departamento de su nombre. 
Aunque el gobierno reside habitualmente en 
Tequcigalpa, Comayagua es donde tienen su asien-
to las autoridades militares y eclesiásticas, y en el 
siglo x v i 11 ocupó aquella sede el virtuoso emeriten-
se fray Vicente Navas, que dejó un buen nombre 
en todo el centro de América. -
Pág. 186, columna 2.a — Oudrid (D. Cr i s tó -
ba l )—Fué sepultado en el cementerio de la Pa-
triarcal, de donde fueron trasladados sus restos, . 
en 1886, al de San Isidro. 
He aquí cómo reseñó este acto E l Progreso del 
29 de Octubre del referido año iSSô* 
«Ayer tarde fueron trasladadas las cenizas del 
ilustre músico, desde el modesto nicho que ocupa-
ban en el cementerio de la Patriarcal, al sencillo 
sarcófago erigido por su desconsolada viuda en el 
campo santo de San Isidro. 
» Unos cuantos amigos custodiaron la urna de 
bronce en qne descansan los restos mortales de 
Oudrid, sirviéndole de cortejo fúnebre de uno al 
otro cementerio, asistiendo á las preces que rezó 
el capellán de la Sacramental y presenciando con-
movidos el nuevo sepelio. 
»Este se verificó en un pequeño panteón de 
mármol blanco formado por bloques de aspecto 
rústico y en cada uno de los cuales se ha inscripto 
A M P L I A C I O N E S 570 A M P L I A C I O N E S 
el título de una de las obras musicales de Oudrid. 
»Sobre la lápida, que es lisa y en que se lee la 
inscripción: Oudrid. — Su desconsolada viuda,— 
se alza, sobre un pequeño pedestal, el busto del 
que fué aplaudido compositor, rodeado por una 
corona formando medallón. Esta escultura fué 
ejecutada en Milán, por encargo del eminente 
tenor Stagno, que profesaba á Oudrid entrañable 
cariño. 
»A la triste ceremonia asistieron, además de dos 
Ô tres parientes de Oudrid, los señores Arrieta, 
Nuñez de Arce, Hernando, Díaz y Perez, Santis-
teban, Vazquez, Palacio (D. Manuel), Peña y 
Goñi, Nogués (D. José María), Castillo y Soriano, 
el padre La torga, Vidart y algún otro que no re-
cordamos.» 
Pág. 228, columna 2.*—Pizarro Gon^ale^ (don 
Francisco) —Recientemente ha sido inspeccionado 
el sepulcro del conquistador del Perú, Francisco 
Pizarro, que se halla en las criptas de Lima. 
En el sepulcro, que se halla sobre el suelo, está 
un esqueleto; la calavera figura tener la boca 
abierta en toda su extension; la mano izquierda 
como apoyada sobre la cintura, la derecha sobre 
el pecho y el esqueleto íntegro aparece tendido. 
Como de medio vientre hasta las rodillas hálla-
se cubierto por un ropaje morado oscuro, al pare-
cer de paño . 
La mano derecha no existe, y sólo la muñeca 
descansa sobre el pecho. 
Hállase cubierto de la piel natural todo el es-
queleto, como las momias. 
El color de estos restos en general es el del 
polvo. 
En una tabla de madera que está sobre el cadá-
ver léese en letra gruesa: Aquí yacen los restos 
que se dicen de Francisco Pizarro. 
. Pág. 262, columna 2." — Ramire^ y Lovcto 
(limo. Sr. D. Carlos).—En Marzo de 1887 fué 
nombrado presidente de la Audiencia de lo crimi-
nal de Logroño. 
Pág. 263, columna i."—Ramirez del Prado 
(Excmo. Sr. D. Lotcnzo).—La segunda de sus 
obras se denomina así : Pentecontarchus, sire 
quinquaginta militum ductor (Amberes, 1612). 
Pág. 290, columna 2.a—Rodrigue^ Arias y Ro-
dulfo (ExcniQ. Sr. D . Alejandro).—En Febrero 
de 1887 fué nombrado subsecretario del Ministe-
rio de la Guerra. 
En Abri l del mismo año ascendió á teniente 
general y en Enero de 1888 fué nombrado capitán 
general.de Andalucía. 
, : : Pág. 299, columna 2 .a— Rol y Alvare{ (D. Mar. 
tin).— En la iglesia parroquial de Cabeza del Buey, 
sobre la puerta de la. sacristía, existe, en caracteres 
• '^g^oi^ ' la-s^oiéi i te inscripción, muy bien conser-
; vada: .'. 
. r>4E^%igÍéfia hizo el cotn'endador Rol con peo-
nes que dio el pueblo por devoción. Hizo el sagra-
rio, y é! retáSlo, y altares, y viga, y órganos. Aca-, 
bóse el año d§ I5I5. A ñ o 8".» 
En el hospital del mismo Cabeza del Buey, en 
la meseta del altar mayor de Santa Elena, se lee 
esta otra inscripción, referente á doña Mencia, 
madre del anterior: 
«Este Espiral mandó hacer la señora Mencia 
Alvarez, madre del comendador Frey Martin Rol. 
Falleció año de i 5 o i . » 
Pág. 3 3 i , columna 1.*—Sanche^de Badajo^ (El 
bachiller D. Diego). 
Ultimamente se ha publicado el tomo segundo 
de las obras de este poeta ( X X I I de la biblioteca 
Libros de antañoj, que contiene: 
a. Farsa del matrimonio. 
b. Del Santísimo Sacramento. 
c. De los Doctores. 
d. De la Fortuna ó Hado. 
e. De Isaac. 
/ . Del Molinero. 
g. Del Moysen (¿Moisés7') 
ch. De Santa Susana. 
1. Del Rey David. 
j . De Abraham. 
/. De la Iglesia 
//. Del Herrero. 
m. De la Salutación. 
11. De San Pedro. 
ñ. De la Hechicera. 
o. De la Ventura. 
p. De la Muerte. 
q. Del Juego de cañas-
r, Danza de los pecados. 
En el Apéndice de este libro se da: 
a. De la edición presente. 
b. De la edición gótica y del ejemplar único. 
c. Del autor y su tiempo. 
d. De las poesías y de las farsas. 
e. Fe de erratas. 
Este tomo es el segundo y último de las obras 
de Sanchez de Badajoz, que, aun con el pie de 
imprenta de Madrid, 1880, no se ha repartido hasta 
Noviembre de 1886. 
El apéndice último lo firma Barrantes y More-
no, en Manila, en Diciembre de i885. 
Pág. 349, columna i.a—Sanche^ Portacarrero 
(D. Diego).—Nació Medellin. 
Los escritores extremeños le dan por patria, 
equivocadamente, Badajoz. 
Cuando redactamos la noticia biográfica de este 
poeta no conocíamos sus obras. De él se ha dicho 
que nació en Molina de Aragon. No es exacto, 
pues fué extremeño. Las obras que escribió fueron 
las siguientes: 
t . a Atigüedad del señorío de Molina de Aragon, 
primera parte (Madrid, 1641). 
2. a Catálogo de los obispos de la Santa Iglesia 
de Sigtien^a (1646). 
3. a Principio y progreso d la devoción de la 
Concepción Inmaculada de Nuestra Señora en la 
Iglesia y en España, etc. (Madrid, i'644). 
4 . a Casa de Nuestra Señora de la Q $ y antigüe-
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dad de Molina, poema en versos latinos (Ma-
drid, i635). 
5.a Juramento y voto solemne que hi\o el se -
ñorío de Molina en X V I I I de Junio del año 
M D C X L I V , de tener, defender y celebrar la Con-
cepción sin culpa de ¡a Virgen Mar í a (Madrid, 
año 1648.) 
Dejó inéditas las siguientes: 
1 .* Segunda parte de la Historia de Molina de 
Aragon, hasta el tiempo de los Reyes Católicos. 
2." Discurso apologético sobre los títulos de 
noble y leal que tiene el señorío de Molina. 
Sanchez Portocarrero falleció en la ciudad de 
Almagro, en i665, como dice Nicolás Antonio en 
su Bibliotheca Hispana Nora, tomo I , pág. 314. 
Su obra poética, Casa de Nuestra Señora de la 
0 \ y ant igüedad de Molina, la citan los eruditos 
con gran elogio. Dejó Portocarrero algunos traba-
jos por concluir. Acaso conozcamos la importancia 
de ellos, y quizás algo de lo más importante, 
cuando el profesor del Instituto de Badajoz, don 
Anselmo Arenas, publique su Historia general 
de Molina de Aragon, trabajo que está terminando 
y esperamos con impaciencia los que prestamos 
atención á estos libros de investigación histórica. 
Pág. 376, columna 2.a—Silvestre (Juan Este-
ban).—Fué de gran renombre en el Perú, pues 
prendió por su mano al inca Mancocapacak, atri-
buyéndosele otros hechos de marcado valor. 
Pág. 398, columna 2.a—Si/are^ de Figueroa (don 
Lorenzo) —Fué segundo duque de Feria, hijo del 
primero, fundador del convento de Santiago de 
Sevilla, en 1405, donde está enterrado, habiendo 
fallecido, en 1409, desempeñando el cargo de gran 
maestre de la orden de Santiago. 
El lector habrá leido ya las inscripciones que 
sobre el particular publicamos en este mismo tomo 
á las páginas 55o. 
Pág. 421 , columna i .a—Trejoy Panyaga (Ex-
celentísimo Sr. D. Gabriel).—En 1627 fué nom- ; 
brado obispo de Málaga, sustituyendo á D. Fran- 1 
cisco de Mendoza y Rivera. A l dejar aquella silla 
episcopal le sustituyó fray Alonso Rodríguez dé?; 
Porras. 
Pág. 462, columna i."—Vera (Fr. Martin de 
\ la).—Nació en Garganta de la Olla. " : , 
) Pág. 464, columna 1."—Vera y Campos (Exce-
i lentísimo Sr. D. Juan de la).—Unos apuntes que 
s nos facilitan en el Ministerio de la Guerra nos 
) han hecho incurrir en una lamentable equivoca-
• cion, biografiando á dos personajes, cuando en 
( realidad no son más que uno. 
A l brigadier D. Juan de la Vera y Campos de-
ben contraerse los datos que aplicamos á los dos 
brigadieres de este nombre y apellidos. Nació en 
14 de Agosto de 1779, como decimos al comienzo 
de la biografía del primero. Los demás datos que 
aparecen en una y otra biografía son exactos, según 
hemos podido comprobar después. 
Pág. 465 , columna 2.a—Vera y Mendoza (don 
Fernando).—El profesor D. Juan Quirós de los 
Ríos, en su obra Historia de la ciudad de Anieque-
ra, precioso manuscrito que prepara para darlo á la 
imprenta, con gran contentamiento de los hom-
bres de letras, se ocupa de algunos de los de esta 
familia de los Vera, y con especial del Vera y 
Mendoza por nosotros biografiado. Es opinion 
del Sr. Quirós de los Ríos que el autor del Pane-
gír ico por la poesía nació en Mérida, Acaso lo 
queen la Historia de la ciudad de Antequera se 
diga sobre este particular aclaren las dudas que 
sustenta D. Cayetano Alberto de la Barrera y 
Leiva, como algunos otros que suponen equivoca-
damente al escritor emeritense como nacido en 
Andalucía. 
Pág. 474, columna i . '—Vil lamiel . (V. Fr. Gas-
par de).—Es el mismo místico que figura en la pá-
gina 4 7 8 , columna segunda. Un error nos hizo no 
retirar oportunameute la biografía repetida á la 
página 478. 
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dez de Córdoba y Figueroa, D. Alonso, y Portoca-
rrero, D. Juan. 
Martin ( F r . Miguel de San).—V. San Martin, Fr . Mi-
guel de, 
Martin de Lopez (D. Pedro).—V. Lopez, D. Pedro 
Martin. 
Mascalbó (barón de).—V. Godoy Alvarez de Faria 
Rios Sanchez Zarzosa, serenísimo Sr. D. Manuel. 
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Monje (D. Celso).—V. García Monje y Jimenez, don 
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Monsalud (Marqués de).—V. Nieto, Excmo. Sr. don 
Juan. 
Montijo (Comendador del).—V. Alvarado y Gonzalez, 
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Señor de Villanueva de Barcarrota (El ) .—V. ' Gomez 
<le Solis, D. Fernán, y Sanchez de Badajoz, dou 
Fernán. 
Señor de la Vil la de Fuenmayor (El) .—V. Fonseca 
Velaz de Medrano, D. Andrés F<-lix 
Señor delas Villas deHuétor de Santillana (El) .—V. 
Godoy Alvarez de Faria Rios Sanchez Zarzosa, se-
renísimo Sr. D . Manuel. 
Señor de la Vil la de Krémener (El).—V. Sarabia, Ex -
celentís imo Sr. D. Manuel J.jsé do. 
Señor de la Vil la de Monasterio (Kl).—V. Centurion y 
Fonseca, Excmo. Sr. D. José Joaquin. 
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Alburquerque (limo. Sr . Fr . ííeatriz de). 
Alburquerque (V Fr. Die^o de). 
Alburquerque (Fr. Francisco de). 
Alburquerque (limo. Sr . Fr . Juan de). 
Alfonso de Alburquerque (D. Juan). 
Bustos y Hernandez (D. Angel). 
Concepción (Fr. Juan de la). 
Diaz de Reysa (Alfonso). 
Duarle y Frias (D. Higinio María). 
Gonzalez-Feijó Vera-Valencia Vazquez y Pantoja 
lExcelentísima señora dofla Maria de los Polures).. 
Hernandez (O. Antonio). 
Landero (D. José). 
Lorenzo (V. Fr . Francisco). 
Lustre (Fr . Juan). 
Manzano y Manzano (Excmo. Sr. D. Joaquin). 
Pantoja (D. Fernando). 
Pato y Lustre (D. Andrés). 
Pato y Ruiz (D. Diego). 
Pizarro y Saiz (D. Braulio). 
San Nicolas (V. Francisco de). 
Terrón (Juan). 
Termes del Pilar Montero (D. Pedro de). 
A lcántara . 
Alcántara (V. Fr. Antonio de). 
Alcántara (Fr. Antonio de). 
Alcántara (Fr. Domingo de San Pedro) 
Alcántara (Fr. Juan de). 
Alcántara (San Pedro de). 
Aldana (D. Francisco). 
• Alonso Arias (D. Martin). 
^ Apowte Córddoa Paredes y Guzman (D..Antonio). 
Aponte y Zúñiga (1). Dicg.» de). 
Bapratties {Fr. Alfonso), 
Barrantes (El Comendador). 
Barrantes (Esteban). 
Barrantes Arias (Licenciado Frey ü . Nicolás). 
Barrantes Campofrío (Francisco). 
Barrantes .Maldonado (D. Alonso). 
Darrantes Maldonado (Licenciado Frey D. F r a n -
cisco). 
Barrantes y Maldonado (D. Pedro). 
Barrantes y Hoscoso (Frey D. Rodrigo). 
Barrantes Pereiro (Licenciado Frey D. Antonio). 
Cabañas (D. Felipe). 
Cabrera (Fr . Juan de). 
Cabrera (V. F r . Juan). 
Cáceres (Alonso de). 
De-Gabriel y Villanova (D. Martin). 
Durán y Cáceres (D. Jacinto). 
Fernandee Barrantes (Alfonso). 
Fernandez Barrantes (Garci). 
Fernandez Barrantes (Garci). 
Fuensalida (limo. Sr. D. F r . Luis de). 
Gomez Labrador (D. Pedro). 
Gonzalez do Oropesa (Dr. D. Alfonso). 
Gutierrez (V. F r . Francisco). 
Gutierrez de Aponte (Frey D. Gonzalo). 
Herrero ¡V. F r . Juan). 
Lopez de Alcantara (D. Diego). 
Mamed (San). 
Oviedo (D. Diego de). 
Pacheco y Aldana (D. Martin). 
Perero (Doña María del). 
Perero y Barco Rodrigo de Cardenas (V. Vicente). 
Quintana Dueñas (El P.. Antonio de). 
Roco de Campofrío (Fr. Angel). 
Hoco de Campofrío (Fr. Diego). 
Roco de Campofrío (limo. Sr. Fr . Juan). 
Roco de Campofrío (Fr. Miguel). 
Santibaílez (D. Leandro). 
Valverde y Moreno (D. Andrés). 
Vera (D. Diego dfc). 
Vilela y Aldana (limo. Sr . D. Frey Bernardo). 
Villanueva(V. Fr . Diego de). 
Villarroel (Antonio de). 
Villarroel (Juan de). 
Villela de Aldana (D. Bernardino). 
Teia (Máxima). 
Alcol lar in . 
Alconehel. 
Abu-Chaled (Ahumed-Ben-ibraim-Ben) 
Manganete (V. P. F r . Alonso del). 
Sutelo (V. F r . Melchor). 
A lconé tar . 
Marcos y Durán (D. Domingo). 
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Alcuéscar . 
fiamos (D. Juan Florencio). 
Aldeacentenera. 
Alonso (Per), 
Aldeanueva del Camino. 
Rubio Gil de Roda (D. Manuel). 
Aldeanueva de la Vera. 
Godoy (iltno. Sr. D. Kr. Diego de). 
Godoy (limo. Sr. 1). l<'r. Pedro). 
Almaraz. 
Almaraz (limo. Sr. F r . Juan de). 
Arredondo (D. Martin). 
Arredondo (Dr. D. Martin de). 
Cépedcs (Alonso de). 
Almendral. 
Almendral (V. F r . Alonso dei). 
Almendral (Fr. Juan dei). 
Alvarez (Diego). 
Domenech Amaya y Ayala (Dr. D. Pedro Fran-
cisco). 
Domenech y Andrade (limo. Sr. D. José Maria), 
Flores (Frey D. Alonso). 
Flores (D. José Segundo). 
Pinna de Pinna (D. Fernando). 
Rangel (Diego). 
Almendr alejo. 
Almendralejo (B. F r . Alfonso de). 
Almendralejo (Fr. Francisco de San José). 
Almendraiejo (Fr. Pedro). 
Becerra (Alvaro András). 
Becerra (Licenciado D. Fernando). 
Becerra (Dr. D. Juan). 
Becerra (Licenciado Fr . Sebastian). 
Campomanes (D. Julian). 
Cano (Alonso). 
Coronado y Romero (Dofia Carolina). 
Cruz (Francisco do la). 
Espronceda y Delgado (D. José). 
Fernandez (D. Diego). 
Fernandez (D. Gonzalo). 
Fernandez Golfín (D. Francisco). 
Fernandez Golfín (Excrao. Sr. D. Luis). 
Flecha (Doña María Balbina do Ja). 
Franco (Diego) 
Galvez (V. F r . Juan). 
García (Alonso de). 
Garcia (Licenciado Juan). 
Garcia Velez (Alonso). 
Golfín de Figueroa (D. Gomez). 
Gutierrez Laso de la Vega Cabrera y Madariaga 
(D. Fabian). 
Marquez (Esteban). 
Mejia (Doctor D. Pedro). 
Montero de Espinosa Cabeza de Vaca (Bxcelent í -
mo Sr . D. Fernando). 
Montero de Espinosa Herrera Ortiz y Thena (Exce-
lentísimo Sr. D Fernando). 
Montero de Espinosa y Ortiz (D. Isidoro). 
Moreno (Juan). 
Nieto (Excmo. Sr. D. Juan). 
Ortiz Velez (Gonzalo). 
Peguero (Hernando). 
Rangel (Pedro Esteban). 
Romero Falcon (limo. Sr. D. Manuel). 
Ruiz Nieto (V. F r . Juan). 
Arroyo dei Fresno. 
Castañeda y Parés' (D. Isidoro de). 
TOMO 11 
Arroyomolinos de Montanche. * 
Deográcias (V. F r . Juan de Dios). 
Arroyo de San Servan, 
Arévalo (Fr. Ñuño de). 
Garcia dei Arroyo (Anton). 
Hernandez Barrena (Gonzalo). 
Azuaga. 
Azuaga (Fr Juan de). 
Cabezudo (D. Pedro). 
Castillo v Barrantes (D. Luis dei). 
Chacon (Dr. D. Pedro). 
Gomez Duran (Frey D. Pedro). 
Ortiz Zapata (D. Jerónimo). 
Pulgarin Sutil y Gaon (D. José Maria). 
Badajoz. 
Abul-\Valid-al-Nihil (Abu-Mohamed-Abd-Allâh). ' 
Acevedo (Arias de). 
Acim-ibu-Aiyoub (Abou-Beer). 
Alaba-ben-Alafas (Omar-Almentuakir). 
Albarrán y García-Marqués (D. Manuel). 
Albarrán y García-Marqués (D. Kamón). 
Alfadil-ben-Alafás (Ben-Omar). 
Alonso (Juan de). 
Alvarado (V. F r . Alonso de). 
Alvarado (Fr. Antonio). 
Alvarado (V. F r . Juan). 
Alvarado (limo. Sr. D. Manuel). 
Alvarado y Tobar (D. Juan de). 
Alvarez de Faria (Doña Antonia Justa de). 
Alvarez de Faria (limo. Sr. D. Gabriel). 
Alvarez del Valle (Doña Matilde). 
Amado y Lemus (Juan). 
Anglés y Mayer (Dofia Matilde de). 
Apringio (San). 
Ardilla (V. F r . Pedro de). 
Artíaga (Fr. Diego de). 
Athon (San). 
Augusta (Serena). 
Badajoz (Fr. Angel de). 
Badajoz (D. Alfonso de). 
Badajoz (Fr. Alfonso). 
Badajoz (Fr. Antonio). 
Badajoz (Fr. Antonio de). 
Badajoz (Catalina de). 
Badajoz (D, Fernán de). 
Bádajoz (D. Francisco de). 
Badajoz (D. Juan de), 
Badajoz (Juan de). 
Badajoz (Fr. Marco Antonio de). 
Barrantes y Moreno (Excmo. Sr. D. Vicente). 
Becerra de Figueroa (D. Rafael). 
Bejarano (S). Francisco). 
Beltran de la Cueva (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Ben-Ná.jid-Almoawi (Jaimid-ben). 
Ben-Negm-dola (Almetuakil-Omar). 
B e n - O l a y m (Alhçan-ben-Mohamma-Ben-Yahya-
Abu-Alhazuc). 
Berrueco (Dofia Mayor de). 
Blanco (V. Fr . Diego). 
Brito (D. Esteban). 
Brito (D. Miguel). 
Cagigal (Excmo. Sr. D. Felipe). . 
Cagigal y Suero (D. José)¿ 
Calderon (Pedro). 
Camacho y Dávila (lirnmo. Sr. D. Diego). 
Candeias (D. Antonio). 
Cañada (D. José). 
Carballo (Dofla Julia). 
Cardenal (Dofia Carmen). 
Castillo (D. José Carlos dei). 
Castro (Doctor D. Antonio de). 
Castro (Diego de). 
Castro y Antunez (Licenciado Simon de). 
Castro y Lopez (Excmo. Sr. D. José de). 
Celso (.:. Baebios). v 
Centurion y Fonseca (Excmo. Sr. D. José Joaquin). 
Cerdio Sinfbro (Lucio). 
Crespo y Escoriaza (D. Benito). j 
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. Chamizo de Badajoz (Fr . Lorenzo). 
Chaves (V. Fr . Diego de). 
Chaves y Figueroa (Excmo. Sr. D. INufio Antonio 
de). 
Chaves Sotomayor (D. Francisco). 
Checa y Delicado (D. Felipe). 
De-Gabriel y Estenoz (Excmo. Sr. D. Fernando). 
De-Gabriel y Estenoz (D. José). 
De-Gabriel y Estenoz (Doña Teresa). 
De-Gabriel y Ruiz de Apodaca (Excmo. Sr. D. Fer -
nando). 
Diaz y Mecías (D. José). 
Dosma y Delgado (Doctor D. Rodrigo). 
Duzà y Diaz (Antonio). 
Engracia (Santa). 
Estrada (D. Ignacio). 
Estrada (D. Juan). 
Fernandez (D. Alvaro). 
Fernandez Briseño (Rui). 
Figueroa (D. Gonzalo de). 
Florencio (San). 
Florindo y Orozco (D. Diego). 
Fonseca Velaz de Medrano (D. Andrés). 
Fonseca Ruiz de Contreras (D. Fernando). 
Fuentes Vizcarreto (D. Juan). 
Galindo (D. Gregorio). 
Galindo (D. Luis). 
Gallardo y Díaz (Licenciado D. Vicente). 
Gante (Fr. Francisco de). 
García Camoyano (D. Fernando). 
Garci-Laso de la Vega (El capitán). 
Garcia Hernandez y Cardenal (Fr. Francisco). 
Godoy (Diego A. de). 
Godoy Alvarez de Far ia Rios Sanchez Zarzosa 
(Excmo. Sr . D. Diego). 
Godoy y Alvarez de Far ia (Excelentísima señora 
doña María Ramona). 
Godoy y . Alvarez de F a r i a Ríos Sanchez Zarzosa 
(Excmo. Sr. D. Luis). 
Godoy Alvarez de Faria Rios Sanchez Zarzosa 
(Sermo. Sr. D. Manuel). 
Godoy Ponce de Leon y Chaves (Doña Teresa de). 
Godoy Ríos y Ovando (D. José). 
Gomez (V. Fr . Antonio). 
Gomez (Fr . Antonio). 
Gomez (Licenciado D. Antonio). 
Gomez Landero y Bahamonde (D. Juan). 
Gomez Landero y Ramirez de la Vega (Excelentí-
simo Sr. D. Estanislao). 
Gomez Landero y Ramirez de la Vega (Excelentí-
simo Sr. D. Juan). 
Gomez Ortiz (D. Manuel). 
Gonzalez Herrera (D. Garci 6 Garcia). 
Gonzalez Izturiz (Doña Maria Antonia Ramona Ni-
canora). 
Gonzalez Lozano (D. Carlos Antonio). 
Gonzalez de Sepúlveda (D. Pedro). 
Grajera y Corchuelo (D. Alonso). 
Grajera de Vargas (Excmo. S r . D. Toribio). 
Guardón y Suarez (Fr. Antonio). 
Guillen de Ja Torre (D. Miguel Maria). 
Gutierrez (Doña Maria). 
Gutierrez Bejarano (D. Pedro). 
Harem (Houdzir-ben). 
Hasanrben (Xarhabil-al). 
Hernandez (Fr. Diego). 
Hernandez (Ramon). 
Hernandez (Tomé). 
Hernandez Arias Bejarano (Rodrigo). 
: Herrera y Perez Caballero (D Angel). 
Hidalgo Spitino de Godoy (Licenciado 1). Anto-
nio). 
. Honduras (Tálico de). 
Hurtado de Mendoza (D. Diego). 
Isidoro (Él Pacense). 
* I s t u r i z y Coca (Doña Basília Teresa de Jesús). 
Juan (V. Bernardo de). 
Lagos y Villafrbeí (Diego). 
Laguna Becerra y Moscoso (Excmo. Sr. D. Ma-
nuel). 
Laguna y Calderon dé la Barca Moscoso y Chuma-
cero (Excuno. Sr. D. Greg„r io). 
Laguna ytóãldeíon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (D. José). ' . 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (D. Pedro). 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (Doña Ramona). 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (Doña Rita). 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (Excmò. Sr. Doctor D. Tomás). 
Landa y Coronado (D. Ruben). 
Landero y Corchado (Excmo. Sr . D. José). 
Lebrón y Gallardo (Excmo. Sr. D. Manuol). 
Leon (Fr. Pedro). 
Lopez (D. José María). 
Lopez Carvajal (D. Bernardino). 
Lopo y Molar.o (limo. Sr. D. Casimiro). 
Losada y Diaz (Pedro). 
Loreto (D. Atanásio). 
Lozano Pinna Ossorio (D Jesús". 
Lucenqui y Garrote (Doña Walda). 
Lucenqui y Martinez (D. Juan). 
Lucenqui y Martinez (D. Rafael). 
Luna y Mendoza (Doctor D. Juan de). 
Macias y Mendez (D. Luis). 
Madre de Dios (Sor Juana de la). 
Mafra (D. Gonzalo de). 
Mansio (iíxcmo. Sr. D. Juan Gregorio). 
Manso (Fr. Pedro). 
Manso y Gonzalez (D. José). 
Manuel y Villena (Doña María Luisa) . 
¡Vlárques'y Rodriguez (D. Carlos). 
Marques y Villarroel (D. Emilio). 
Martin dei Salto (Gonzalo). 
Martinez de Pérxamo (limo. Sr. D. Pedro). 
Martinez (D. Ildefonso). 
Martinez y Ramirez (Doña Ascension). 
Martinez Rino (D. Pedro Ventura). 
Martinez y Suarez (D. Fermín). 
Martinez de Toro (Licenciado D. Pedro). 
Melic-ben-dájden-Bad-dal (Abd-al). 
Melgares de Segura y Bazago (D. Manuel). 
Mendez (D. Gaspar). 
Mendez de Badajoz (D. Garcia). 
Mendo y Figueroa (limo. Sr. D. Pedro). 
Mendoza y Chaves (D. Francisco). 
Miguel y Guerra (D. Regino de). 
Mírete (D. Francisco), 
Mohamad-Almophero (Abu-Baker). 




Molano (D. Manuel). 
Molano y Martinez (Excmo. Sr. D. Leopoldo). 
Moneo (V, Fr. Francisco). 
Montaño (D. Juan). 
Morales (Luis de). 
Moreno Godoy (Excmo. Sr. D. Luis Maria). 
Moreno Salamanca (D. Jacobo). 
Moscoso Alvarado (Luis de). 
Mosquera (Cristobal). 
Mumbela (Fr. Marin). 
Muñoz y Vaca (Excmo. Sr. D. Manuel) 
Mures (D. Alonso). 
Mures (D. Manuel). 
Mures y Marques (Alonso Javier de). 
Mures y Marques (Francisco Maria). 
Numbe'la (V. F r . Martin de). 
Nuñez y Diaz (V, Fr. Francisco). 
Nuñez y Garrido (0. Ricardo). 
Nuñez Gonzalez Gallego (limo. Sr. D. Arias). 
Nuñez de Prado (Juan). 
Nuñez Sedaño (Juan). 
Nuñez Sedaño (Manuel). 
Olías y Tenorio (D. Francisco Carlos de). 
Olioqui (D. Emilio). 
Omar-ben-Mohamad-ben-Abdalla-ben-M di uma J -
ben-Moslama (Ahnetuakil-Alalla). 
Orencio (San). 
Osina ^Pedro de). 
Ossoríu (1). Manuel). 
Otsman-ben-Mernan (Abd al-lah-b'en). 
Oudríd (D Cristobal). 
Parra (V. Fr . Juan de la). 
Pavon (D. Alfonso de). 
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Pavon !Francisco). 
Pav(,n il). Juan). 
P o fa ir) . Santos de). 
Perez (Martin) 
Perez Morales de Chavos (Cristobal). 
Pulido y Espinosa (ílmo. Sr. I), José). 
Ramirez de Arellano (Fr. .Jerónimo). 
Rebolledo (1). Francisco). 
Reyes (Alonso da los). 
Rocha (V. Fr. Francisco de la). 
Rocha (D. Manuel). 
Rocha y Figueroa (D. Gomez de la). 
Rodriguez (D. Juan). 
Rodriguez y Broca (D. Carlos). 
Rodriguez de Fonseca (D. Juan). 
Rodríguez Leal (D. Joaquin). 
Rodriguez cie la Vera (limo. Sr. D. F r . Gregorio) 
Romero de Castilla (D. Francisco). 
Romero de la Cepeda (Joaquin). 
Rubiales (D. Pedro de). 
Rubiales y Pardillo (D. Luis). 
Ruiz (Alonso). 
Ruiz (Tomás). 
Sabater y Campos (D. Ramon) 
Saenz y Cuesta (D. Leon). 
Salcedo y Anguiano (D. Gaspar). 
Sanchez de Badajoz (El bachiller D. Diego). 
Sanchez de Badajoz (D. Fernán). 
Sanchez de Badajoz (D. Garci). 
Sanchez de Badajoz (Hernán). 
Sanchez Portocarrero (D. Diego). 
Sanchez Sedeño (Fr. Juar,). 
Santos (V. F r . Juan de Todos los). 
Sardina (D. Pedro). 
Sepúlveda (I). Lorenzo). 
Silva Barreto y Almeyda (D. Alejandro). 
Silva de Chaves (D. José). 





Solis (Juan de). 
Suarez y Becerra (D. Gabriel). 
Suarez de Chaves (D. Lorenzo). 
Suarez de Figueroa (D. Cristóbal). 
Suarez de Figueroa (Dr. D. Diego). 
Suarez de Figueroa (D. Gomez). 
Suarez de Figueroa (D. Ignacio). 
Suarez de Figueroa (D. Lorenzo). 
Suarez de Figueroa (D.Lorenzo), 
Suarez de Figueroa y Córdoba (D. Lorenzo). 
Suarez y Segura (Gomez). 
Suarez Vivas (D. Cristobal). 
Tapia (Alonso). 
Tejado y Rodriguez (ílmo. Sr. D. Gabino). 
Teodorus (Obispo de Badajoz). 
Terea (D. Martin). 
Thomas (limo. Sr. F r . Pedro). 
Tiberino (San). 
Tovar y Bas (D. Francisco). 
Ulloa (V. P. Jesús de). 
Urso (San). 
Dsera y Hernandez (Garci). 
Vaca y Laguna (Kxcmo. Sr. D. Mateo). 
Valverde y Duran (Doña Balbina). 
Valverde v Duran (D. Jacinto). 
Valverde y Duran de Estévanez (Doña Inocencia). 
Vareas y Cienfuegos (D. Adolfo). 
Vareas y La «su na (Fxcmo. Sr. 1). Antonio). 
Vargas y Laguna (Fxcmo. Sr. D. Vicente). 
Vellosa'(El capitán). 
Vazquez (José). 
Vazquez Bravo (D. José). 
Vega (Juan de la). 
Vega y Cruzai (D. Francisco Félix de la). 
Vera (Excmo. Sr. D. Cristóbal de la). 
Vera (Juan de). 
Vera y Becerra (i'.mmo. Sr. D. F r . Francisco de). 
Vega "Calderon y Monroy (D. Jasé de ia). 
Vícencio (San). 
Vi l la vMora (I). Ricardo). 
Vi l lar (D.Narciso). 
Villena (Excmo. Sr. D. Francisco Manuel de). 
Visitación (V. P. Fr . Antonio dé la). 
Walido y Alvarez (D. Juan); 
Zabala (D. Manuel María). 
Zabala y Auí'lon (D. Miguel). 
Xara y Torpa (D. Diego de la). 
Xeibah-al-Alaxkar (Abdui). 
Xión CRodrigo). 
Baños de Montemayor. 
Baños (El P. Juan de). 
Baños (Pedro de). 
Jesús (V. Fr . Antonio de). 
Montemayor (Fr. Juan de). 
Be la leázar . 
Cruz (E l B. F r . Luis de la). 
Belvis de Monroy. 
Baptista (V. Sor Juana). 
Belvis (V. F r . Bartolomé de). 
Belvis ( V . F r . Francisco de). 
Belvis (V. F r . Rodrigo de). 
Coria (V. Fr . Juan de). 
Fernandez del Bote (D. Alonso). 
Jesús (V. Sor María de). 
Villasbuenas (V. Fr . Francisco de). 
Berlanga. 
Berlanga (V. Fr. Alfonso de). 
Berlanga (El P. Cristop'horus). 
Berlanga (limo. Sr. Fr. Tomás de) 




Niño Jesús (Sor María del). 
Bienvenida. 
Gutierrez de la Barreda (D. Juan). 
Gutierrez de la Barreda Boza Pizarro y Carvajal 
(D. Manuel de la Cruz). 
Muñoz Bueno (D. Joaquin). 
Muñoz Chaves (D. Joaquin). 
Bodonal. 
Rodriguez Corcho (Margarita). 
Sanchez de Bodonal (Fr. Saturnino). 
Vazquez Tinoco (Fr. Pedro). 
Brozas. 
Amado (Fr. Manuel). 
Brozas ( V . F r . Antonio de). 
Brozas (V . F r . Jerónimo de las). 
Brozas (V. F r . Miguel de). 
Cabrera y Morales (Dr. D. Francisco). 
Chaparro y Dominguez (D. Ramon). 
Herrera (Manuel Antonio de). ; 
Lizaur (Francisco). * 
Lopez (D. Pedro Martin de). 
Montejo (Francisco).. 
Montejo (Francisco). 
Oña (Fr. Martin de). 
Ovando (Fr. Nicolás de-J-
Pico (V, F r . Juan). 
Pico y Dominguez (D. Juan). 
Sanchez Flores'(El Dr. 1). Francisco), 
Xara y Pico (D. Francisco). 
Burguillos. 
Barriga y Solo (D. Manuel). 
Becerra'(D. Juan Antonio). 
; Burguillos (V. Fr . Bartolomé). 
Burguillos (D. Tomás de). 
Martinez y Martinez (D. Matias- Ramon). 
Santa Lucia y Amaya (D José!. 
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Toro (Licenciado Francisco de). 
Valladares (Juan de). 
Cabeza del Buey. 
Aguayo y Manrique (V. F r . Juan de Dios). 
Aurraba (D, Pedro de). 
Balmaseda y Gomez Bravo (Excmo. Sr. D. Ja-
cinto). 
Barbada (Frey. D. Martiafíez de la). 
Benites Montero (limo. Sr. Dr. D. Juan) 
Calderon de la Barca y Lopex Arza (I). Fran-
cisco. 
Capilla y Bravo (limo. Sr. D. Juan José). 
Cuesta y Gallardo (í). Pedro). 
Gomez Bravo (Dr. D. Juan). 
Jimenez y Jimenez (D. Juan Leandro). 
Muñoz Torrero y Ramirez (limo. Sr. I). Diego). 
Perez y Jimenez (Dr. D. Nicolás). 
Pizarro (D. Julian). 
Rol y Alvarez (D. Alfonso). 
Rol y Alvarez (D. Martin). 
Seco y Moyano (D. Miguel). 
Tellez y Vieen (fimo. Sr, D. Juan). 
Cabeza de la "Vaca. 
' Tordoya (Diego María de la). 
Cabezuela. 
Bajo y Gonzalez de Muñoz (Doña Maria). 
Morales (Excmo. Sr. D. Francisco Ramon). 
Muñoz (D. Alonso). 
Mufioz (Excmo. Sr. D. Francisco de Paula). 
Muñoz Bajo de Monjibar (Bxcmo. Sr. D . José Mu-
ría). 
Pinto y Sanchez (D. Evaristo). 
Cáceres. 
Arce (Excmo. Sr. D. Antonio) Marqués de Cama-
rena la Vieja y del Reino. 
Barriga y Gomez (Licenciado D. José). 
Becerra (Licenciado Frey D. Francisco). 
Becerra (D. Pablo Antonio). 
Becerra Ladrón de Guevara (D. Juan). 
Berrocal (V. P. Rosalíode). 
Bocanegra de Benavente (Frey D Luis). 
Boxoyo (D. Simon Benito). 
Burgos Bravo (Frey D. Antonio). 
Cáceres (Felices de). 
Cáceres ( F r . Didaco). 
Cáceres (Francisco Ginés de). 
Cáceres (Fr. Jacobo). 
Cáceres (Fr . L . Antonio). 
Cáceres y Andrada (D. Gonzalo). 
Cáceres Pacheco (Licenciado ü . Antonio de). 
Cáceres y Solis (D. Gomez de). 
Cáceres de Sotomayor (Fr . Antonio). 
Cadete (V. F r . Antonio), 
Camberos y Yegros (D. Fernando). 
Cano (V. F r . Diego). 
Carvajal (Juan Luis de). 
Carvajal (D. Pedro). 
Carvajal y Lancaster (Ilroo.'Sr. D. Isidoro). 
Carvajal y Lancaster (Excmo. Sr. D. Nicolás). 
Carvajal y Lancaster (Excmo. Sr. D. Juan). 
Carvajal y Lande (Dr. D. Juan), 
; Cepeda del Río (limo. S r . D. José). 
Concepción (Sor Maria de la). . 
Corbacho (Pedro). 
Corbacho (Pedro). 
Cordero de Santa María (D. Gil). 
Cristo (Sor Maria de). 
. ..Chalons y Bêrenguer (D. Vicente). 
Chaves Masa (Pedro). 
Dávila (Fr. Domingo). 
Dávila y Velazquez (D. Francisco). 
Daza y Mátalo (D. Juan). 
Dosma y Ureíla (D. Pedro). 
Duran de la Rocha (Dr. D. Andrés). 
Escallon (D. Alonso). 
Espadero y Tejada (Frey D. Antonio María de). 
Fernandez Ulloa (Rodrigo). 
Flores (D- Sancho). 
Gaudarias (limo. Sr. D. Perl'coto). 
García (Doña Luisa II.). 
García Carrasco (lixemo. Kr. D. Hipólito). 
García Carrasco (Excmo. Sr. D. Juan José). 
García Cornejo (limo. Sr. D. Manuel). 
García Holgu'in (151 capitán). 
Grande Valdós (Jixcmo. Sr. D. Manuel). 
Grande de Vargas (D. Manuel). 
Gil líecerra (Fr. Benito). 
Godoy (Francisco de). 
Gol fin y Casas (D. Pedro Cayetano). 
Gomez Becerra (Excmo. Sr.'D. Alvaro). 
Gomez Molguin (El P. Diego). 
Gomez Marín (D. Manuel). 
Gonzalez Ocampo y Becerra (Doña Luisa). 
Gonzalez Villa-Amil (1). Antonio). 
Grijota (Frey D. Juan de). 
Hernandez d iron (Francisco). 
Herrera (José María). 
Hurtado (D. Antonio). 
Hurtado y Perez (D, Publio). 
Ibaftez (Fr. Fernando). 
Jesús (Sor Francisca de). 
Jonás (San). 
Loma y Bravo (V. Sor María Anade la Presenta-
ción). 
Loaisa (Bartolomé de). 
Magallon (Juan). 
Medrian (Dr. D. J . M.) 
Mesia de Guzmán (D. Diego). 
Michel y Rivero (Excmo. Sr. D. Miguel). 
Molés (Fr. Juan Bautista). 
Moscoso (limo. Sr. 1). Alvaro). 
Natividad (Sor Ana de la). 
Norbano Capitonio (Quinto). 
Nuftez (Pedro). 
Ovando (Fr. Francisco M.). 
Ovando (Fr. Juan). 
Ovando de Cáceres (Diego). 
Ovando de Cáceres (Rodrigo). 
Ovando Magallon de Paredes (Fr. Francisco de). 
Ovando y Solis (D. Alonso de). 
Ovando y Ulloa (D. Cosme de). 
Ovando *y Ulloa (D. Fernando). 
Pacheco y Ortiz (Dr. D. Félix). 
Paniagua (D. Antonio). 
Paniagua (V. P. Resalió de). 
Paredes (ü. Sancho). 
Paredes y Guillen (D. Ramon). 
Paredes Golfín (D. Sancho). 
Perez (D. Iligínio). 
Perrero (Sancho). 
Porcuto (Vasco). 
Reyes (Dr. D. Francisco Real de los). 
Rivera (limo. Sr. D. Francisco). 
Robles Rocha (Fr. Juan de). 
Rocha (D. Gonzalo de la). 
Rodríguez Moreno Gil (D. Juan). 
Rol y Ovando (D. PedroV 
Salcedo (Lope de). 
San Agustín (Fr. Luis). 
San Bernardo (Sor Catalina de). 
Sanchez (Francisco). 
Sanchez Mora (Excmo. Sr. D. Pedro). 
Sande (D. Alonso de). 
Sande (Dr. D. Francisco). 
Sande y Dávila (D. Alonso). 
Solano (D. Francisco Ignacio). 
Spino (Diego). 
Toledo de Solis (limo. Sr. D. Gomez). 
Torres Mayoralgo (D. Miguel). 
Ulloa (D. Alonso de). 
Ulloa (Antonio). 
Ulloa (D. Juan). 
Ulloa (D. Lorenzo de) 
Ulloa (D. Pedro de). 
Ulloa y Golfín (D. Pedro do). 
Ulloa y Ortega Montañés (D. Gonzalo Maria de). 
Ulloa Ortega y Montañés (Excmo. Sr. D. José Ma-
ria). , 
Ulloa y Queipo de Llano (Excmo. Sr. D. Gonzalo 
Maria). 
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Yañez (Fr. Fernando). 
Yaftoz de Figueroa (Fr . Fernando). 
Calera de Leon. 
Moreno Sanchez Cidoneba Molina (Excelentísimo 
Sr. D. José Eustaquio). 
Moreno Sanchez Cidoncha Molina (Excelentísimo 
Sr. D. Manuel José Cândido). 
Calzadilla de los Barros. 
Gallego (Doña llibiana). 
Camino Morisco. 
Ardamuz (Fr. Juan de). 
Ardamuz (Fr. Pedro de). 
Campanario. 
Arévalo (El P. Faustino). 
Bravo y Laguna (Dr. Frey D. Cristobal de). 
Calderon (limo. Sr. Frey D. Francisco de). 
Garcia Miranda (Dofia Vicenta). 
Gallardo (D. Diego Leonardo). 
Gallardo y Blanco (D. Bartolomé José). 
Gallardo y Bianco (D. José Antonio). 
Gallardo y Rivero (D. Juan Antonio). 
Hidalgo y Almengol (Frey D. Andrés). 
Lozano y Ponce de Leon (D. Eduardo). 
Nuflftz Cabeza de Vaca (Alvaro). 
Ortiz y Cantero (D. José). 
Capilla. 
Pimentel y Donaire (D. Miguel). 
Carrascalejo. 
Fidel (San). 
Casar de Cáceres. 
Armuña (Fr. Pedro). 
Lucar. dei Casar (Fr. Juan). 
Mendo y Andrada (limo. Sr. D. Pedro). 
Mendo y Cortés (D. Diego). 
Sanchez dei Pozo (limo. Sr. D. Tomás). 
Casas de Millan. 
Guillen y Paredes (Dr. D. Juan Manuel de). 
Martin Giraldo (Juan). 
Yaflez de las Casas (limo. Sr. D. Juan). 
Casas de Reina. 
Maldonado (El P. Juan). 
Castuera. 
Ayala (Luis de). 
Ayala (Tomás do). " - . 
Cueva (Juan de la). 
Lopez de Ayala y Garcia Carrasco (D. Pedro). 
Luxan (Licenciado D. Manuel José de). 
Luxan y Miguel (limo. Sr. D. Juan José de). 
Luxan y Ruiz (Excmo. Sr. D. Manuel Mateo de). 
Vicen y Fernandez Amaya (D. Luis). 
Vicen y Fernandez de Amaya (D. Juan). 
Ceclavin. 
Arias y Miranda (D. José). 
Fernandez Maldonada (B. Doña Brasiaj. 
Rodriguez Arias y Rodulfo (Excmo. Sr. D. Alejan-
dro). 
Cilleros. 
Alvarez de Sotomayor (Excmo. Sr. D. Felipe). 
Asensio (D. Francisco). 
Cilleros (V. F r . Alonso de). 
Cordobilla. 
Cordovilla (Fr. Juan de). 
Cordovilla (Fr. Francisco de). 
Crespo de Solis (limo. Sr. D. Benito). 
Coria. 
Alvarez Jaqué y Manzanedo (D. José). 
Concepción (Fr. Juan de la). 
Goria (Fr. Francisco do). 
Coria (V. Fr . Ignacio de). 
Coria (V. Fr . Melchor de). 
Coria (V. Fr . Pablo). 
Jaque (V. F r . Miguel). 
Machuca de Cuacos (Diego). 
Martin (Pedro). 
Montero (Licenciado don Felipe Genaro). 
Rojas de Santa María (V. Fr . Alvaro). 
A'icencia (Santa). 
Vicenta (Santa). 
Vicenta de Goria (Santa). 
Villamiel (V. Fr. Gaspar de). 
Villegas (Jerónimo de). 
Zugasti y Saenz (D. Julian). 
Deleitosa. 
Carvajal (D. Bernardino). 
Don Benito. 
Câmara (D. Juan Bautista). 
Donoso Cortés (D. Eusébio). 
Dorado (Excmo. Sr. 1J. Manuel). 
Gallego (D. Diego). 
Martin (Alonso). 
Martin (D. Francisco). 
Mendoza (Alfonso de). 
Mendoza (Alvaro de). 
Perez (Dr. D. Alonso). 
Ruiz de Cáceres (D. Narciso). 
Solo de Zaldivar (Doña Ana Maria). 
Peria. 
Fadon y Sanchez (Dr. D. Antonio). 
Feria (limo. Sr. D. Fr . Pedro de). 
Francisco (limo. Sr. D, F r . Juan), 
Guerrero (V. Pr. Bartolomé). 
Fregenal de l a Sierra. 
Arceo (Dr. D. Francisco de). 
Arcos de la Mata (Juan). 
Arias Montano (Dr. D. Bonito). 
Argiiello (Dr. D. Cristobal de). 
Bazan (Dr. D. Garcia de) 
Bazan (Excmo. Sr. D. Juan Carlos) 
Bravo Murillo (Excmo. Sr. D. Juan). 
Casquete (V. Fr . Agustin de la Cruz). 
Cid y Carrascal (D. Joaquin). 
Diaz Tanco (Vasco). 
Escobar (Fr. Francisco de). 
Escobar (Sor Maria). , 
Eutrópio (San). 
Evangelista (V. Sor Inés). 
Exuperâncio (San). 
Fajardo (Licenciado D.Lucas de). 
Figueroa (El P. Francisco de). 
Franco de Leon (Sor Inés), 
Franco de Leon (Sor Lsabel). 
Franco de Leon (Sor fiaria). 
Fregenal (V. Fr . Diego de). 
Fregenal (Fr. Francisco de). 
Fregenal (V. P. Fr . Francisco de). 
Fregenal Casquete de Pardo (V. P. Fr , Pablo). 
Garcia Bazan (Excmo; Sr. I) . Carlos).-
Gomez (El P. Francisco). 
Gonzalez Gallardo (D.. Pedro). 
Hermoso (limo. Sr. D. F r . Benito). 
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Hernandez (limo. Sr. Fr . Benito), 
Honorio (San). 
Jaraqueraada (Sor María de). 
.limeño (Fr. Juan de). 
Jimeno (Fr. Melchor). 
• L lera y Galindo (D. Josó María). 
Martin Moreno (D. Rafael). 
Miranda (Excmo. Sr. I). Juan de) 
Morales (D. Andrés). 
Olmedo (Licenciado D. Diego de). 
Paz (Doña María de). 
Paz (Doña Beatriz de la Asuncion) 
i ..Paz y Fajardo (D. Alonso de). 
Paz y Fajardo (Dr. D. Fernando de). 
Paz y Fajardo (Licenciado £>. Juan de). 
>: Peña (Fr. Franc'sco de la). 
Rodriguez (D. Diego). 
Rodriguez Noble (Licenciado ü. Francisco). 
Rodriguez Pastrana (D. Juan). 
Romero y Espinosa (D. Luis). 
' Ronquillo (Fr. Juan). 
;¡ . Sanchez (Garcia). 
Sanchez Arjona y Vargas-Zúñiga (Excelentísimo 
Sr, D. Rodrigo). 
. Sanchez Arjona y de Velasco (D. Luis). 
Sanchez Arjona y de Velasco (ISxcmo. Sr. D. Gon-
zalo). 
m Sanchez Cid (D. Antonio María). 
•V Santiago (V. Fr. Francisco de). 
Suarez Mesa (D. Luis) . 
•" Synesio (San). 
Teopornpo (San). 
Tinoco (Dofta Catalina). 
Tinoco de Bolaños (Sor Ana de Jesüs) 
Tinoco de Castilla (Licenciado 1). Alonso). 
Velasco (Dr. D. José María). 
Velasco Gutierrez y Colon (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Velasco Jaraquenrmia (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Villalobos (Sor Inés). 
Fuente del Arco. 
Anunciación (Fr. Domingo de la). 
Fuente (Fr. Alonso de la). 
Puente de Cantos. 
Casquete de Pardo Boteüo (limo. Sr. D. ,!osé). 
• .' Megia (D. Nicolás). 
Pantoja (Juan). 
Solana y Ronquillo (Dofta Carmen)... 
-Zurbarán y Marques (Francisco de). 
Fuente del Maestre. 
Anaya y Maldonado (D. Martin). 
Fuente (Fr. Juan de la). 
Gomez Arias (El capitán). 
-.«•.•Õomefc-Jara-y Herrera (D. Juan de la Cruz). 
Huerta (Fr. Antonio). 
... Lopez Pina (Licenciado D. Pedro). 
Quintano (Excmo. Sr. D. Antonio de). 
Sergio y Sanchez (D. Luis). 
Silvestre (Juan ívsteban). ~ 
Toro (Pedro de). 
Varona y Loaisa (D. José). 
Xaraquomada (Exorno. Sr. D. Juan do). 
Gtalisteo. 
Galisteo (Fr. Francisco). 
" Manrique (Emmo. Sr. D. Fr . Alonso). 
Garganta de l a Olla. 
• Bolivar (Pr. Juan de). 
, Carvajal (D.'Pedro). 
Garlitos. 
•" Garlitos (Fr- Alfonso). 
Garlitos (V. Fr. Alonso de). 
Capilla y Gomez (V.-JQSÓ de). 
Garro vi l las . 
Garrovillas (El B. Fr. Pedro de). 
Italiana (D. Bernardo). 
Sande Calderon y Olivares (D. Jerónimo). 
Gata. 
Gata (Fr. Alonso de). 
Gata (V. Fr. Francisco de). 
Gata (Fr. Pedro Marcos de). 
Godinez de Paz (D. Carlos) 
Hernandez y Hernandez (D. Juan). 
Iloníiveros y Aparicio (D. Pedro). 
Pozuelo (V. Fr . Pedro de). 
Pozuelo (V. Fr. Pedro del). 
Santa Bárbara (V. Fr. Marcos de). 
Granadilla-
Batuecas (Licenciado D. Martin). 
Martinez (Juan). 
Guadalcanal W. 
Angeles (Fr. Diego de los). 
Casaus (El P. Francisco Antonio). 
Enriquez (D. Alonso). 
Garcia Sarró (Gonzalo). 
Góngora (V. Juan de). 
Hierro (Fr. Juan del). 
Lopez de Ayala (Excmo. Sr. D. Adelardo). 
Lopez de Ayala (D. Baltasar). 
Lope?.de Ayala(íixenao. Sr. D. Josó Maria). 
Ramirez (Fr . Cristóbal). 
Guareña. 
Campos de Salcedo (limo. Sr. Frey D. Francisco 
Maria dei Carmen). 
Escobar y Loaysa (Dr. D. Alfonso de). 
GuareiVa (Fr. Juan de). 
Labrador (Sor María de Jesús). 
Moreno Rubio y Mancha (D. Pedro). 
Oliva y Francés (D. Francisco). 
Paredes y Guillen (D. Vicente). 
Retamar y Olivas (D. Fructuoso). 
Torres-Cabrera y Laguna (D. Miguel). 
Herrera de À l c á n t a r a . 
Castillo (Fr. Manuel dei). 
Herrera (Fr. Juan de). 
Herrera ; F r . Joaquin dej. 
Silvestre (Gonzalo). 
Herrera dei Duane. 
Herrera (V. P. Fr. Juan de). 
Hervas. 
Felices (Vr. Bernardo de San). 
Gonzalez Sanchez^Ur. Ü. Tomás). 
Hervas (V. Francisca de). . 
Higuera l a Real . 
Fernandez de Córdoba y Figueroa (D. Alonso). ... 
Fernandez, de Córdoba (Doña Francisca).:. 
Fernandez Dáv;la(Excmo. Sr. D. Francisco). 
Garcia de Cárdenas (D.Tomás). 
. Lopez de Linares (Francisco). 
: . Rodriguez de Cardenas (Excmo., Sr. D, Tomás). 
Higuera de Vargas. 
. Vargas y Pizarro (Juan de).. 
. Villanueva y Cañedo Alor y Romerò 
(Excmo. Sr. D. Luis). 
de Terreros 
(l) Pérteaeeió1 hasta la última, aiyisiófl territorial á Extrémate 
ra. Hoy es de ¡Sevilla. 
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Hinojosa. 
Felipe (Fr. Antonio de San). 
Hornachos. 
Maestre (D. Lucas). 
Perez y Perez (D. Ildefonso). 
Reyes Ortiz de Thovar (Fr . Juan Matheo). 
Huerta de Á n i m a s . 
Hermudo y Mateos (D. José). 
Hoyos. 
Factor (V. Fr. Pedro Nicolás). 
Hoyos (V. P. Bernardo Francisco de). 
Hoyos (V. Fr . Juan do los). 
San Bernardo (Fr. Pedro de). 
Jaraicejo. 
Carvajal y Mendoza (V. Doña Maria Luisa de). 
Dosmá de Xaraicejo (Dr. Pedro). 
Labrador (Juan). 
Lopez de Carvajal (D. Francisco). 
Salas [D. Francisco Gregorio). 
Salas (Excmo. Sr. D. José). 
Molina y Cano (I). Alfonso de). 
Jaraíz. 
Manzano y Carvajal (D. Juan Domingo). 
Jarandina. 
Azedo de la Berrueza (D. Gabriel). 
Verdugo y Barbadillo (D. José). 
Jar i l la . 
Xariila (Fr. Jesús María de la). 
Jerez de los Caballeros. 
Albitez (Diego). 
Arpero y Alvarez (Hernando). 
Barneto y Vazquez (D. Vicente). 
Cruz (Sor Isabel María de la). 
Enriquez (Carlos) 
Figueroa y Vargas (D. Juan). 
genio). 
Sr 
García de Gregorio (D. Antonio Eu¿ 
García Gregorio (D. Joaquin). 
Godinez de Jerez (Vasco). 
Gomez de S.dís (D Hernán). 
Gomez Bazan (Ü. Juan). 
Guzman Maraver y Ponce de Leon (D. Juan Do-
mingo). 
Henriquez (D. Carlos de). 
Liaño y Córdoba (Vicente María de). , 
Martinez de Logroño Paredes de Agoncillo (Don 
García). 
Martinez de Porres y Silva (D. García). 
Mendez (V. Alfonso). 
Mendoza y Gonzalez Torres de Navarra (D. Luis) . 
Mendoza Quintana Moscoso y Silva (Excelentísimo 
D. Luis José). 
Meneses Moscos o (D. Manuel). . . 
Nuíiez de Balboa (Gonzalo).. 
Nuñez do Balboa (Juan). 
Nañez de Balboa (Vásco). 
Nuftez Brioso (Luis). 
Ontiveros (José Maria de). 
Perez de Guzman y Boza,Liafio.Auba>ede Ruizr- de 
Castro (Excmo Sr. D. Juan). 
Quevedo y Quintano (Kxcmo. Sr. D. Diego). 
Quevedo y Quintano (Excmo. Sr. D. José). 
Kosado (Diego). 
Silva (Juan de). 
Solis (D.-Gutierre de) 
Solís Fernandez de Córdoba Federighi y Bazan 
(D. Fernando). s . : * 
Solís y Manso (D. Luis). 
Solís y Quintano (D. Fernando). 
Solís Quevedo Cagigal y Vazquez Gata (D. Fer-
nando). 
Solis Tous de Monsalbe (D. Alonso). 
Sotomayor (Alonso de). * ,* 
Tobar (Ñuño de). 
Torres y Morales (Bxcino. Sr. D. Rodrigo de). 
Vargas (Excmo. D. Alonso de). " ( • " 
Vargas (Alfonso de). ' '" "".Í ;* ; 
Velazquez (V. Fr. Alonso) 
Villalobos (limo. Sr. D. F r . Diego). 
Jerte. 
Azur y Barbadillo (Dr. D. Antonio). 
Cepeda y Montero (Excmo. Sr. D, Ramon). 
L a Altmera, 
Calama |D. Pedro). , , . 
Juan de Ariza (V. Fr. Bernardo de). 
L a Alconera. 
Santa María de Llera (D. Dámaso). 
Real y Magdalena (D. Enrique). 
L a Atalaya. 
Atalaya (Fr. Alfonso de la). .. . 
L a Codosera. 
Bobadilla (V. P. Fr. Juan). 
L a (Sarrovilla. 
Martinez de Espinar (D. Alonso). . . 
Sandino (Alonso de). 
L a Oliva de Plasencia. 
luvenco (Cayo Vecio Aquilino). 
L a Parra . 
Adan de la Parra (Licenciado Juan), 
Cristo (Sor María de). ; 
Encarnación (Sor Clara de la). 
Hernandez Arias (U. Antonio). 
Parra (Fr. Francisco de la). 
Parra (El P. Juan Sebastian de la). 
. La . Boca; 
- Arroyo (Fr . Andrés del). 
Roca (Fr. Baltasar Juan de la). 
Lobon. 
Alvarado (Diego de). 
Alvarado (Gonzalo). . 
Alvarado (Jorge de). 
Alvarado (.liian de). 
Alvarado (Pedro). 
Alvarado y Gomez (D. Diego). 
Lobon (Fr . Juan Jesús de). 
Luque (Pedro.de). 
San Miguel (limo. Sr. D. Fr . Antonio*de).- _ 
Yartez de Lobon (Licenciado. D. Fernando). 
Logrosan. 
Barco y Arcediano (D. Martin del). 
Logrosan (Fr. Juan de). 
Logrosan (Martin de).. 
Los Santos de Maimona. 
Gomez de Teran y Boza (Dr. D. Lui : ) . 
Quirós (Lorenzo). ., -
Rico (D. Rafael). 
Sanchez Rangel de Zaya y Qairóà(limo. t?t'. l ' -r iM. 
Hipólito Antonio). 
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Los Tomillares. 
Pifteiro (Fr. Juan). 
L l e r a . 
Llera (V. F r . José María de). 
Llera (Licenciado Matías de). 
Llerena. 
Cárdenas (Dr. D. Gabriel de). 
Cárdenas (D. Rodrigo de). 
Castillo (D. Francisco del). 
Cieza de Leon (Pedro). 
Chaves y Silíceo (D Diego). 
Chaves Sílices de Mena (D. Diego). 
Diaz Azmezquita (Dr. D. Juan). 
Fernandez Trejo (Excmo. Sr. D. Valentin). 
Fuente (Dr. D Francisco de la). 
Fuente y Romero (D. Francisco de la). 
Gonzalez Gallego (Licenciado D. Cristóbal). 
Henao y Carrion (D. Pelayo). 
Henao y Muñoz (limo. Sr. D. Manuel). 
Llerena (V. F r . Alfonso de). 
Llerena (Fr. José de). 
Llerena (Fr. Rodrigo). 
Llerena y Bracamonte (Pedro). 
Mena y Benavides (D. Eugenio). 
Mexia Monroy y Pacheco (Dr. D. Diego) 
Navarro (Fr. Antonio). 
Nuñez(Dr. D. Alonso). 
Oliveros y Moreno (Fr. Atilano). 
Pacheco y Grajera (Excmo. Sr. D. José). 
Pozo (Juan del). 
Rosique (Fr. Pedro). 
Sanchez Becerra (Marco Antonio). 
Santelí (Licenciado D. José). 
Sorapan y Rieros (Dr. D. Juan). 
Zapata (Dr. D. Luis de). 
Madrigal de l a Vera . 
Armentera (V. Sor María de). 
Magacela. 
Trejo (Fr. Antonio). 
Maguilla. 
Uña y Gomez (limo. Sr . D. Juan de). 
Malpartida de Cáceres. 
Valero (limo. Sr. D. Juan Maria). 
Vega (V. Sor Ana de la). 
Malpartida de Plasencia. 
Alfonso (líl I \ Francisco). 
Epitácio (San). 
Fernandez (P. F r . Alonso). 
García Cano (D. Julian Cándido). 
Malpartida (Fr. Francisco de). 
I Sanchez Bustamante y Herrero (D. Salvador) 
Malpartida de l a Serena. 
Fernandez Blanco (D. Ricardo). 
Fernandez Blanco (D. Victoriano). 
Mata de Alcántara . 
. Delgado (El Bachiller Diego). 
Medellin. 
Cortés y Monroy (D. Martin). 
Cortés y Pizarro (Hernán 6 Hernando). 
Eusébio (San). 
lívandro (Cayo Fabiano). 
Fernandez (D; Diego). 
Godoy (D. Diego de). 
Gil de Godoy (Fr. Juan). 
Jesús (V. Sor Antonia de). 
Lauro (Daniel). 
Leal (D. Francisco). 
Martin (D. José). 
Medellin (V. Ü. Antonio de). 
Palatino (S. Eusébio), 
Paz (Rodrigo de la). 
Pizarro Altamirano (Dona Catalina). 
Portocarrero (El P. Francisco). 
Portocarrero (Francisco de). 
Portocarrero (El P. Francisco de). 
Portocarrero (D. Juan). 





Sanabria (Juan de). 
San Ignacio (Sor Leonor de). 
Saturnino (El Diácono). 
Seintpicio (Uligio). 
Solano de Figueroa y Altamirano (Ductor don 
Juan). 
Suarez de Escobar (D. Pedro). 
Tapia (Andrés de). 
Tena (Dr. D. Luis). 
Villafuerte (Rodrigo de). 
Medina de las Torres. 
Becerra (Excmo. Sr. D. Francisco). 
Beltrán de Guevara (limo. Sr. D. Juan). 
García de Medina (D. Ferrán). 
Guinaldo (V. Frey D. Juan de). 
Guevara (Excmo.'Sr. D. Juan Beltran de). 
Medina (V. Fr. Pedro de). 
Membrio. 
Membrio (Fr. Andrés de S. Francisco). 
Santano de Membrio (Fr. Juan). 
Mengabril. 
Cerrato Alonso (Dr. D. Lope). 
Mér ida . 




Alfonso (D. Gonzalo). 
Alvarez (Pedro). 
Alvarez de ¡Rivera (Licenciado D. Francisco). 
Andrada (Dr. D. Matías). 
Aponte (Dr. D. Alonso de). 
Augusto (El Emeritense). 
Blanco (D. Juan). 
Becerra (D. Pedro). 
Bustamante (Hernando de). 
Calatrava (Exorno. Sf. D. José María). 
Calatrava (Excmo. Sr. D. Ramon Maria). 
Contreras (Licenciado D. Francisco). 
Contreras (Pedro). 
Contreras (V. Pedro de). 
Davalos y Altamirano (Doctor D. Juan). 
Deciano ( C ) . 
Diaz (Fr. Juan). 
Diez Bueno ( F r , Juan). 
Duque de Estrala (D. Alonso). 
Duran (Dr. D. J . A.). 
Duran (Fr. Francisco). 
Espinosa y Villafranca (D. Luís). 
Esteban (D. Juan). 
Eulalia (Santa). 
Felices (San). 
Fernandez (Dr. D. Francisco Matías). 
Fernandez de Mesias (D. Tello). 
Fernandez de Trujillo (Frey D. Garcia). 
Forner (V. F r . Damian). 
Forner (D. Juan Pablo). 
Gomez (Licenciado D, Juan). 
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Gomez Bravo (D. Juan). 
Gonzalez Emeritense (D. Casto). 
Gonzalez Gomez (D. Francisco). 
Guisado (V. Ff. Francisco). 
Gutierrez de Céspedes (D. l'crnantlo). 
Gutierrez de Vargas (D. Garcij 
Guzman (Kr. Juan Enriquez). 
Hernandez (Licenciado D. Tello). 
Hoya y Barquero (D. Pedro Pablo de la). 
Hoya y Barquero (Doña Vicenta). 
Hoya y Fernandez (Doña Inés). 
Hoya y Fernandez (D. Manuel). 
Hoya y Fernandez (Doña María). 
Hoya y Victoria (Frey D. Pedro). 
Julia (Santa). 
Julian (San). 
Liberio (Rufo C. ). 
Lopez Darán (V. Juan). 
Lucio (Julio). 
Luciente y García (Rodrigo) 
Magariño (Rodrigo de). 
Mendoza (D. Lope de). 
Mendoza (Juan de). 
Mendoza Moscoso y Silva (Jíxcmo. Sr. ÍK Antonio). 
Mesia y Portillo (O. Diego de). 
Messía de Trillo (Licenciado írey D. Pedro). 
Mexia (Licenciado D. Anlonio). " 
Molina y Oviedo (Esmno. Sr. D. F r . Gaspar de). 
Moreno'(D. Manuel). 
Moreno de Vargas (D. Bernabé). 
Navas (limo. Sr. Fr . Vicente;. 
Nieto (Antonio). 
Nuñez de Torres (Fr . Juan). 
Ovando (D. Juan de). 
Pacheco (Excmo. Sr. D. Alonso Segundo). 
Pacheco (D. Antonio Clemente). 
Pastor (P. F r . Julian). 
Patricia (Eusebia). 
Paulo (El Diácono). 
Perea (limo. Sr. D. Fr . Diego). 
Perero y de la Vera (D. Manuel). 
Perero de la Vera (D. Vicente). 
Perez (limo. Sr. F r . Bartolomé). 
Perez Hernandez (D. Manuel). 
Perez Toresano (D. Garlos). 
Ponce de Leon y Laso de la Vega (I). Üartoljiné). 
Portillo (Fr. Rodrigo). 
Rodriguez (V. Bartolomé). 
Rodriguez (D. Miguel). 
Rodriguez Varo (D. Vicente). 
Saturnina (Julia). 
Saturnino (Paulo). 
Santa Catalina (V. P. Cristóbal de). 
Ulloa (Francisco de). 
Vera (Excmo. Sr. D. Diego de). 
Vera (Excmo. Sr . D. Francisco). 
Vera (Excmo. Sr. D. Vicente Xaviera de). 
Vera y Campos (Excmo. Sr . 1). Juan de la). 
Vera y Campo (Excmo. Sr. D. Juan de ¡a). 
Vera y Campos (D. Manuel de la). 
Vera é isla (Excmo. Sr. D. Fernando de la). 
Vera y Ladrón de Guevara (Excmo. Sr, D. Vicente 
Maria de la). 
Vera y Mendoza (D. Fernando de) 
Vera y Pantoja (D. Alonso María de la). 
Vera y Pantoja (D. Fernando de la). 
Vera y Pantoja (Excmo. Sr. D. Fernando de la). 
Vera v Saavedra (Excmo. Sr. D. Fernando de la) 
Vera Valencia y Salazar (Excmo. Sr. D. José de). 
Vera y Velasco' (D. Fernando de la). 
Vera y Vargas (Excmo- Sr . D. Juan de). 
Vera Zúüiga y Figueroa (D. Juan Antonio de). 
Xímenez (Fr. Antonio). 
Zambrano y Villalobos (limo. Sr . D. Diego). 
Miajadas, 
Campos de Orellana (limo. Sr. Frey D. Joaquin). 
Campos de Orellana (Frey 1). José) 
Campos de Orellana (Dr. D. Pedro). 
Campos de Orellana (limo. Sr, Frey 1). Juan). 
Campos de Orellana Calvo Pareja Granda y Ma-
droñero (Escrop. Sr. D. Pedro Leoncio Nicomedes). 
Castillo (Fr. Alvaro del). 
TOMO II 
Corral (D. Manuel Luis del). 
Perez y Morales (D. Emilio). 
Solis y Marroquí (limo. Sr. D. Fr . Aton.s>)) 
Solis y Marroquí (D. Pedro). 
Sotomayor (El P.). 
Mirabel. 
Serrano del Barco (Lorenzo). 
Mirandil la . 
Gomez de Sanabria (Licenciado Salvador). •., 
Mohedas. 
Mohedas (Fr. Antonio de las). 
Mohedas (Fr . Juan de San Francisco)! 
Montanchez, 
Medrano (D. Apolíneo). 
Montanchez (Fr. Ambrosio de). 
Rentería (Pedro de). 
Montehermoso-
Montehermoso (V. F r . José de). 
Montemol ín . 
Alvarez Galan (Martin). 
Quevedo y Caballero (Excmo. Sr. D. Juan). 
Quevedo y Canseco (D. José). 
Montijo. 
Alonso Suarez (Licenciado D. Ñuño). 
Cambero (María). 
Díaz del Montijo (Bernardo). 
Durán del Monüjo (Fr. Juan). 
Fernandez Nuñez (D. Antonio). 
García de Tavares y Guerrero (D. Gonzalo). 
Jesús (Fr.. Andrés de). 
Martin de Tavares (D. Antonio). 
Montijo (V. Fr . Bartolomé del). 
Montijo (V. Fr, Francisco dei). 
Montijo (V. Fr . Martin dei). 
Montijo (Fr. Pedro Maria díl) . 
Piñero y Nuñez (D. Francisco). 
Pinero y Salguero (Excmo. Sr. D. Cipriano). 
Navalmoral de la Mata. 
Gonzalez Corisco (D. Urbano). 
Gonzalez Serrano (Dr. D. Urbano). 
Granda y Rivero (Frey D. Francisco Maria de la). 
í foga le s . 
Gabriel (El V. P.). 
Nogales (Fr.-Reimundo de). 
Ol iva de Jerez. 
Carrasco y Melfeito (limo. Sr. Frey D; José).. 
Delgado y Moreno (IJxcnio. Sr. D. Mateo). 
Oliva de Merida. 
Moreno Zancudo (D. Eduardo), 
Oliva (Fr. Nicolas de la). 
•Oliva (Fr. Juan de). 
Qlivenza. 
Colmenares (Sor Luisa de la Ascensión). 
Cruz (Sor Maria de la). 
Dias Brito (Licenciado Antonio Maria). 
Falagiani.(D. Francisco). 
: Lusitano (Ü. Vicente). 
Ortiz y Lopez (D. Marcelino). 
Romero de Castilla (D. Tomás). 
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Saldafia (Manuel de). 
San José (Sor Isabel Maria de). 
Santa Ana (V. Fr . Juan de). 
Orellana de la Sierra. 
García Bejarano (D. Alvar). 
Oropesa (1). 
Alcázar (V. F r . Juan do). 
Aponte (El P. Manuel). « 
Bravo Ordofle-/. (A.). 
Carvajal de Oropesa (D. Jerónimo). 
Camilo (El V. P. Pedro). 
, Lasso de Oropesa (D. Martin). 
. Mendez (Diego). 
Oropesa (Pr. Alonso de). 
Oropesa (Fr. Francisco de). 
Oropesa (El B. Francisco de). 
Orozco (Fr. Alonso de). 
Sanchez de Oropesa (Dr. D. Francisco). 
Velazquez (Juan). 
Plasencia. 
Acevedo (Licenciado 1). Alfonso de). 
Acevedo (D, Alonso M.). 
Alcocer (D. José Maria). 
Almaraz (Alonso de). 
Almaraz (Doña Isabel). 
Alonso (Sor Teresa de). 
Alvarez Gata (Nicanor). 
Alvarez de Toledo (D- Garci). 
Avila y Zúfiiga (D, Luis). 
Ayala (Fr. Francisco). 
Barona (D. Pedro). 
Barrio y Rufo (D. José Maria). 
Benavicíes (Pedro de). 
Bermudez de Trejo (D- Pedro). 
Bolivar (Fr. Gregorio de). 
, Calvo (Fernán). 
Carreflo (P. Sebastian). 
Carvajal (Fr. Jacinto de). 
Carvajal (Miguel de). 
Carvajal (limo. Sr. D. Pedro). 
Carvajal y Giron (limo. Sr. D. Pedro de). 
Carvajal y Pizarro (D. Diego). 
Concha y Cano (D. Antonio Maria). 
Concha y Cano (D. Gregorio). 
Concha Castañeda y Perez. (Excmo. Sr. D. Juan 
de la). 
Cruz (Sor Juana de la). 
Debria (Pedro). 
Díaz de la Cruz y Mazon (D. Felipe). 
Dominguez Perez (D. Fidel). 
Fernandez (Juan). 
Fernandez Paniagua (D. \lfonso). 
Fernandez Paniagua (D. Pedro). 
Fernandez Valle (D. Pedru). 
Ferrandiz Sanchez (D. Policarpo). 
" Galindez Dávila (!>. Antonio). 
Galindez Dávila (D. Diego). 
. Galindez de Carvajal (Frey D. Antonio). 
Galindez de Carvajal (Licenciado D. Lorenzo). 
Garcia Jimenez (D. Eduardo). 
García Moneje y Jimenez (Dr. D. Celso). 
García Mora (Dr. D. José). 
- Gomez de Almaraz (D. Blasco). 
Gomez de Almaraz (D. Diego). 
. / Gonzalez de Carvajal y Vargas (D. Diego). 
Gonzalez Hernandez (D. Juan). 
: Gutierrez (Dr. D. Juan). 
Gutierrez (Fr. Pedru). 
Gutierrez de Carvajal (D. Alonso). 
Gutierrez de Carvajal (D. Hernando). 
/Gutierrez de Carvajal (D. Francisco). 
Gutierrez de Trejo (D. Juan Pedro). 
Hernandez PaniagUa (Pedro). • 
. íferrero de Límiflana (Dofta falisa) 
Hinojosa y Carvajal (Fr . Alvaro A t ) . 
(1) Pertenedó hasta la liltlroa division do las actuales provincias 
á E?tremttâilra. Boy corresponde á la jMovtaçiadu Toiedo. 
Jesús (V. Sor Ana de). 
Leon (Luis de). 
Lobera y Torres (Excmo. Sr. D. Cristobal de). 
Lopez (D. Bernardino). 
Lopez de Carvajal y Sande (Emmo. Sr. D. Ber-
nardino). 
Manrique de Lara y Solis (Emmo. Sr. D. F r . Angel 
Alfonso). 
Martinez (D. Gil) . 
Martinez(D. Martin). 
Matías Gil y Doniinguoz (D. Alejandro). 
Miranda (Luis de). 
Mendo y Figueroa (D. Francisco). 
Monroy y Solomayor (I). Alonso de). 
Monroy (D. Sancho). 
Monroy y Orellana (D. Hernán ó Hernando del. 
Monroy y Zúfkiga(D. Antonio). 
Mornno de Acevedo é Izquierdo (1). Juan). 
Mufioz de Carvajal (Juan). 
Nieto (D. Pedro).' 
Ontiveros (Pedro de). 
Orozco (El P. Diego). 
Perez Alcalá (Dofia Joaquina). 
Perez del Bote (D. Fernán). 
Perez Monroy (D. Fernán). 
Perez de Monroy y liodriguez (1). Hernán ó Her-
nando). 
Perez de Monroy (D. Ñuño). 
Plasencia (Fr . Alonso de). 
Plasenjia (V. Fr . Francisco de). 
Plasencia ( F r . Gregorio de). 
Plasencia (Gregorio de). 
Plasencia (Fr. Juan de). 
Rigueros y Sanchez (Fl P. Vicente Cecílio) 
Rodriguez (D. Juan de Dios). 
Rodriguez Leal y Marin (Excmo. Sr. D. Ramon). 
Rodriguez Monroy (D. Hernán). 
Rodriguez Monroy de Almaraz (Doíía Maria) 
Sanchez de la Cámara .'D. Pablo). 
Sanchez de Grimaldo (D. Pedro). 
Sanchez Jimenez (D. Tomás). 
Sanchez de Plasencia (1). Miguel). 
San José (Fr. Martin de). 
Santa Maria (Fr. Antonio de). 
Silva (D. Vicente). 
Silva Garcia Monje (D. Julian). 
Toro (Dr. D. Luis de). 
Tostada (V. Sor María de Jesús la). 
Trejo (Fr. Gutierrez de). 
Trejo (D. Hernando de). 
Trejo y Paniagua (limo. Sr. D. Fr. Antonio de). 
Trejo y Paniagua (Emmo. Sr. D. Gabriel de). 
Vargas (Doña Sara de). 
Varona y Vargas (Licenciado D. José). 
Villalba y Gonzalez (D. Cristóbal). 
Villalba y Gonzalez (Licenciado D. Hernando de). 
Villalba y Gonzalez (limo. Sr. D. Juan). 
Villalba y Trejo de la Corda (Dr. D. Pedro Ber-
mudez). 
Zancudo y Barrado (Licenciado D. Antonio). 
Zúftiga (D. Fadrique de). 
Zúñiga y Pimentel (Emmo. Sr. D. Juan de). 
Penalsordo. 
Molina (Fr. Francisco). 
Molina y Capilla (D. Antonio Maria). 
Molina y Capilla (D. José). 
Rebolledo y Palma (D. José Antonio). 
Pinofranqueado. 
Gonzalez de Manuel (Licenciado D, Tomás). 
.. Martin Santibafiez (D. Romualdo). 
Portezuelo. 
Arias (Fr. Pedro). 
Arias y Vegas (D. Antonio). 
Córdoba y Gonzalez (D. Valentín), 
Poauelo. 
Rivera (Juan). 
Pozuelo (V. F r . Alfonso de). 
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Pozuelo (V. Fr . Manuel del). 
PueMa de Alcocer. 
Aur de Alcocer (Francisco). 
Puebla (Excmo. Sr. Juan de). 
PueMa de la Calzada. 
Grajera y Maza(D. Alonso). 
Homero teal (Excmo. Sr. D. Bartolomé). 
Homero Perez (D. Bartolomé). 
Puebla de Guadalupe 
Aguila (Dr. D. Juan del). 
Aufíon (Fr. Juan de). 
Bolafios (Frey D. Juan María de). 
Fernandez, de Guadalupe (Pedro). 
Guadalupe (V. F r . Alfonso de). 
Guadalupe (Fr. Alonso de). 
Guadalupe (Fr. Andrés de). 
Guadalupe (Fr. Benito de). 
Guadalupe (Diego). 
Guadalupe (Fr. Gregorio). 
Guadalupe (Fr. Juan de). 
Guadalupe (Santa Maria). 
Guadalupe (Pedro de). 
Lopez Pizarro (Licenciado D. Diego). 
Lopez de Tovar (Licenciado D. Gregorio). 
Puebla (Fr. Benito de la). 
Rodriguez Solano (D. Cristóbal). 
Sanz de Dios Guadalupe (Dr. Q. Francisco). 
Talavera (Fr. Diego de). 
Talavera(Fr. Gabriel de). 
Puerto de Santa Cruz. 
Santa Cruz (V. F r . Gabriel de). 
Villalobos y Benavides (D. Diego). 
Quintana, 
Quintana (Fr. Juan de). 
Ribera del Fresno. 
Alonso y Gü (D. Manuel). 
Chacon (D. José Maria). 
Melendez Valdês (D. Juan). 
Mesía (B. Juan). 
Sanchez Rivera (Ur. D. Fernán). 
Suarez y Jimenez (D. Diego). 
Eocamador (despòlado). 
Santa Cruz (V. Fr . Gabriel de). 
Roman eorbo. 
Sanchez Galindo (D. Benito). 
Salvaleon. 
Llaves (V. Fr. Nicolas). 
Moreno Torrado (D. Luis). 
Salvaleon (V. F r . Diego de). 
Salvaleon (V. F r . Juan de). 
Salvaleon (V. F r . Pablo de). 
Salvatierra de los Barros. 
Bastida (Dr. U. Fernando de Ia). 
Cacharron (D. Francisco). 
Guillen y Flores (D. Agustin). 
Mendez (D. Alvar). 
Ramirez'"Vazquez (limo. Sr. 1). Fernando). 
Salvatierra (Alonso de). 
Salvatierra (Francisco de). 
Vargas (Juan de). 
San Martin dê  Trevejo. 
San Martin (Fr. Miguel de). 
San Pedro de Mórida. 
Mariscal (D. Diego). 
Nunctor (San). 
San Vicente de Alcântara . 
Cruz (Fr. Juan de Ia). 
Moiano de San Vicente (D. Juan). 
Santa Cruz de l a Sierra. 
Samaniego (El P. Diego). 
Santa Cruz (Fr. Fernando de). 
Santa Cruz (Fr. Jo§é de). 
Santa Marta. 
Martinez de Santa Marta (Juan). 
Tercero y Torrado (D. José). 
Segura de Leon. 
Arguijo (Bartolomé). 
Lopez'de Velasco (Nicolas). 
Segura (V. Fr. Francisco de). 
Serradilla 
Gomez Alonso (Excmo. Sr. D. Diego). 
Serradilla (V. F r . Miguel de lã). 
Sierra de Fuentes. 
Guerra y Cumbrefio (D. Felipe Leon). 
Siruela. 
Cid Salgado y Collazo (D. Juan). 
Lobato Ximenez de Ocampo Suarez y Rivero (Fray 
Alejandro Norberto). : ;' 
Lobato Ximenez de Ocampo Suarez y Rivero (dou 
Francisco. 
Lopez de Aranda (Fr. Juan). 
Moreno Nieto (Excmo. Sr. D. José). 
Siruela (Fr. Alfonso de) 
Siruela (Fr. Juan de). 
Vazquez (D. Martin). 
Talarrubias. 
Cabanilles (limo. Sr. D. Isidoro Alfonso). 
Calderon y Sanchez Mansilla (Dr. D. Pedro). 
Gonzalez Alcazar (Fr. Juan). • 
Guevara (Fr. Bartolomé). 
Ledesma y Mansilla (Fr. Francisco de). 
Luengo (Fr. Juan). ' 
Madroñero (limo. Sr. D. Diego Antonio). 
Mansilla (D. Lorenzo). 
Mohedano (limo. Sr. D. José) 
Muñoz Delgado (D. Emilio). 
Sanchez Mansilla (Fr. Francisco). 
Sanchez de Mansilla (D. Lorenzo). . .. 
Sanchez Mansilla (D. Lorenzo). 
Tala van. 
Torres (D. Rafael de). 
Talavera la Real. 
Campo (Juan dei). 
Cruz (Fr . Pedro de la). 
Doblado y Atienza (Licenciado D. Francisco):. 
Grajera(Dr. D. Gregorio). 
Grajera y Roa (limo. Sr. D. Pedro Maria). : 
Grajera y Sanchez Gata (D. José). . 
Lopez ( F r . Bartolomé). - -
Talavera (Pedro de). 
Valero (Doña María dei Carmen). -
Talavera la Vieja. 
Cristeta (Santa). 
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Sabina (Santa). 
Talavera (Pedro de). 
Walamboso (San). 
Taposo (despotlado). 
Longino (L. Julio). 
Tor i l . 
Magiario (San). 
Tornavacas. 
Tornavacas ( F r . Cristóbal de). 
Tornavacas (Fr . Pedro do). 
Torrejoncillo. 
Fernandez Ballesteros (limo. Sr. D. José) 
Machado (Fr. Pedro).* 
Ossuna (D. Cándido). 
Torrejoncillo (D. Jerónimo). 
Torrejoncillo (Fr. Francisco de). 
Torrejoncillo (Fr. Pedro de). 
Torremocha. 
Torremocha (D. Juan Antonio de). 
Torrequemada. 
Jaquetóy Arca (Excmo. Sr.-Y>.iost). 
Torre de Miguel Sexmero. 
Cáceres de la Torre (Fr. Francisco). 
Mauro (San). ; 
San Miguel (V. Fr. Juan de). 
Torres (El P. Antonio de). 
Torres Naharro (D. Bartolomé). 
Torre de Santa Maria. . 
Lozano (Excmo. Sr. D. José). 
Truji l lo. 
Alarcon (Martin de). 
Aldana (Lorenzo). 
Altamirano (D. Juan Alonso). 
Blazquez y Corrales (Dr. D. Anselmo). 
Bejarano (D. Cristóbal). 
Bejarano (D. Gregorio de). 
Camargo (Francisco de). 
Carvajal (Francisco de). 
Carrasco del Saz (D. Francisco). 
Casas (Francisco de las). 
Casas (D. Francisco de las). 
Casas (D. Juan de las). 
Cervantes (limo. Sr. D. Garcia). 
Cervantes Gaet (Excmo. Sr. D. Gonzalo). 
Clemente (limo. Sr. Frey D. Alonso de). 
Cucio Maulio (Lucio). 
Chaves (Fr. Diego). 
Chaves (D. Gabriel). 
Chaves (D. Gregorio). 
Chaves (Francisco de). 
Chaves (Francisco de). 
Chaves ( Licenciado D. Luis Francisco) . 
Chavos (D. Nuflo de). 
Chaves y Mendoza (Excmo. Sr. D. Juan de). 
Chaves y Orellana (Licenciado D. Gonzalo). 
Chacon y Orellana (í). Gonzalo). 
Diaz de Vargas (Francisco). 
Donato (San). 
Escobar (D. Alonso). 
Espíritu"Santo (Sor Catalina dei). 
Fern a n dez' A11 am iran o, (Al onso). 
Fernandez Pucha (Doña Alfonsa María). 
Ferñandez Pucha. (Fr. Pèdro). 
García Bejarano (D. Diego). / 
García de Carvajal (Manuel). : 
García de Paredes (Diego). 
Garcia de Paredes y Torres (Alvaro). 
Garcia de Paredes y Torres (D. Diego). 
García de Vargas (Frey D. Antonio). 
Gonzalez (Pedro). 
Gonzalez de Medina y Barba ([.). Diego). 
Grizalva (Frey D. Juan de). 
Heraso y Vargas (D. Carlos). 
Hermógenes (San). 
Herrera (Diego de). 
Herrera (Dr. D. Diego de). 
Herrera (Gonzalo). 
Herrera (Vasco). 
Herrera Loaisa y Tapia (D. Francisco). 
Hinojosa (Francisco de). 
Hinojosa (Pedro de). 
Hinojosa (D. Pedro Alonso de). 
Holguin (Peralvarez de). 
Loaisa (Alonso de). 
Loaisa (Alvaro). 
Loaisa (Dr. García de). 
Loaisa (Juan de). 
Loaisa (Dr. D. Juan Baltasar de). 
Loaisa y del Arco (D. Diego). 
Loaisa Carvajal (Excmo. Sr. F r . Jerónimo). 
Lopez de Carvajal (D. Garci ó García). 
Martin de Alcántara (Francisco). 
Melo (Fr. Gaspar de). 
Mendo (Sancko). 
Orellana (D. Francisco de). 
Orellana (D. Fernando). 
Orellana (Fr. Juan). 
Orellana Bejarano (D. Diego). 
Orellana y Pizarro (D. Francisco). 
Orellana y Pizarro (Excmo. Sr. D. Jacinto) 
Orellana y Tapia (D. Antonio). 
Osuna (Fr. Francisco). 
Panduro (V. F r . Pedro). 
Paredes (D. Antonio de). 
Paredes (B. Sor María de Jesús de). 
Peña y Yêlamos (D. Francisco de Asis de la). 
Perez de Vargas (Ruy). 
Pesoto de Herrera (D. Juan). 
Pesoto de Herrera (D. Vasco), 
Pizarro (Alvaro). 
Pizarro (D. Alvaro). 
Pizarro (Antonio). 
Pizarro (Diego). 
Pizarro (D. Juan Fernando), 
Pizarro (D. Juan Francisco Silvestre). 




Pizarro (Fr. Pedro de). 
Pizarro (D. Sancho). 
Pizarro de Aragon (D. Juan). 
Pizarro de Hinojosa (D. Gonzalo). 
Pizarro y Orellana (D. FernandoJ. 
Pizarro y Orellana (Juan). 
Pizarro de Vargas (Francisco). 
Rodriguez (D. Joaquin). 
Rol Diez (Frey D. Alonso). 
Santa Ana (V. Fr. Diego de). 
Solis de Vargas (D. Juan). 
Sotomayor (Alonso). 
Sotomayor (Carlos). 
Sotomayor (Hernando de). 
Sotomayor (Manuel). 
Tapia (b. Gabriel de). 
Tapia y Paredes (Dr. 1), Luis) , 
Ternero (Juan). 
Toro (Alfonso de). 
Torres do Escobar (Alvaro). 
Torres de Escobar (Antonio). 
Torres de Escobar (D. Juan). 
Trujillo (Aion-so de), 
Trujillo (Fr. Alonso de). 
Trujillo (Fr. Antonio de). 
Trujillo.(Fr. Antonio de). 
Trujillo (Diego de). 
Trujillo (Fr. Diego dej, 
Trujillo (Diego). 
Trujillo (Fr. Felipe de). 
Trujillo (Fr. Juan de). 
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Trujillo (Fr. Juan de). 
Trujillo (Fr. Manuel Maria de). 
Trujillo (Fr . Miguel de). 
Trujillo (V. Fr. Martin). 
Trujillo (Fr. Pedro de Guadalupe). 
Trujillo (D. Pelegrin de). 
Vargas (D. Juan de). 
Vargas y Carvajal (limo. Sr. D. Gutierrez de). 
Vargas Zambrano (Dr. D. Jua.i de). 
Vicente (San) 
Villanueva (D. Francisco Javier de). 
Volsi (D. Fernando de). 
Ximenez de Paredes (D. Sancho). 
Usagre. 
Bueno y Prado (D. Juan Andrés). 
Usagre (Fr. Bartolomé de). 
Valdefuentes. 
mo ! 
Mufíoz (D. Martin). 
Valdelacasa. 
Rodriguez Moya y Romeral (D. Rafael). 
ValdeoMspo. 
Pizarro (Angel). 
Trinidad (V. F r . Juan de la). 
Valdetorres. 
Torres (Juan de). 
Valencia de A l c â n t a r a . 
Aldana (Cosme de). 
Aldana (D. Francisco de). . . 
Arias de Quintana Dueñas (D. Jacinto). 
Barba (El P. Fermín). 
Bobadilla y Melgar (D. Pedro de). 
Concepción (V. Sor Francisca de ¡a). 
Chum-acero (D. Francisco). 
Chumacero Sotomayor y Carrillo (Excolentísi 
Sr. D. Juan). 
Delgado de Valencia (Juan). 
Fragoso (D. Fernando). 
Gomez y Alvarado (Fr. Vicente de). 
Liñan (V. Fr . Cristóbal). 
Lobo (V. F r . Pedro). 
Lopez (Licenciado D. Diego). 
Melgar (V. P. F r . Pedro de). 
Montesino y Estrada (Rxcmo. Sr. D. Cipriano Se-
gundo). 
Paez Chumacero (D. Leon). 
Rivera (D. Luis). 
Sobrino (Fr. Antonio). 
Valencia (Fr. Antonio). 
Valencia (Fr. Martin de). 
Villarroel y García (D. Antonio). 
Viriato (General ibero). 
Valencia dei Mombuey. 
Gonzalez y Gonzalez (Excino. S r . D. Antonio). 
Magallanes (limo. Sr. D. Pedro). 
Valencia de las Torres. 
Licínio Paterno (Quinto). 
Valverde dei Fresno. 
Vazquez (Fr. Francisco). 
Valverde de Leganés . 
Gonzalez y Guéllar (1). Juan). 
Lagos y Valduvi (D. Bia:-). 
Valverde (Fr. Fernando de). 
Valverde (V. F r . Juan de). 
Yerto (Dr. Vicente). 
Valverde de Merida. 
Blanco (Fr, Juan). 
i l l i l l l 
Valle de Matamoros 
Valle (Fr . Martin dei). 
Val le de Santa A a a . 
Aríza ( V . F r . Jerónimo de). "N' 
Berguiza (D. Francisco Patricio). • ' 
Val le de la Serena. 
Donoso Cortés (Excmo. Sr. D. Juan). 
Vi l lafranca de los Barros. 
Baca de Vargas (D. Mateo Antonio). 
Êcija (El Bachiller Hernando de). 
Gutierrez de la Barrera y Vargas (V. P. Diego). : 
Gutierrez de la Barrera y Vargas (D. Manuel F e r -
nandez). 
* Gutierrez Cabrera Maraver y Pereiro (D, Fer-
nando). 
Sanchez-Arjona y Sanchez-Arjona (D. Francisco) 
Sanchez-Arjona y Sanchez-Arjona (D. Jo&é) • 
Solar (D. Cristobal dei). 
Solar é Ibañez (Excmo. Sr. D. Joaquin dei). 
Soria y Cabeza de Vaca (D. Rafael de). 
Vaba (Fr. Juan de). 
Vaca y Brito (D. Rodrigo). 
Vaca y Lira (D. Gonzalo). 
Vaca y Lira (D. Mateo Antonio). 
Vaca Sanchez Arjona (D. Rodrigo), 
Villalba (Fr. Bartolomé de). 
Villagarcia-
Blanco de Villagarcia (Licenciado D. Juan). 
García dei Campo (D. Manuel), 
Gazul y Uclés (D. Arturo). 
Martinez Guijarro (Emmo. Sr. Dr. D. Juan). 




Montero de la Banda (Francisco). 
Nufiez (V. Fr . Juan). 
Vil lalba de los Barros. 
Villalba (Fr. Juan de). • 
Villanueva de Barcarrota. 
Acosta (Juan de). 
Arias de Tinoco (El capitán). 
Barcarrota (V. Fr. Pedro de). 
Caballero y Villarroel (D Josá). 
Garcia (Diego). 
Gomez Membrillera y Gutierrez (D. Manuel). 
Gomez de la Tordoya (El capitán). 
Mendez (D. Anacleto). 
Morales Taborda y Maldonado de la Bastida (Ma-
nuel). 
Romero de Cardeñosa (Alonso). 
Sebastian (Francisco). 
Soto (Diego), 
Soto (V. Fr. Luis de). 
Soto (Hernando ó Fernán de). 
Vazquez (Diego). 
Zevallos (D. Fernando). 
Vi l lanueva del Fresno. 
Aquilina (Santa). -
Baselga y Chaves (D, Eduardo). 
Infante y Chaves (Excmo. Sr. D. Facundo}. ; 
Paz (V. F r . Antonij de ia). .• 
Quevedo y Quintano (Emmo. Sr. D. Pedro Benito 
Antonio). , 
Quevedo y Quintano (D. Francisco Maria). 
Quevedo y Quintano (Excmo. Sr. 1). Juan Antonic 
Maria). 
Ramirez y Aguilera (D. Pedro). 
Romero Morera (D. Joaquin), 
Sarabia y Perdigos (Excmo. Sr . I), Manuel José^. 
Tapia (V. Fr . Juan de) ^ s ^ " 
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Villanueva de la Serena. 
Adame y Montemayor (Licenciado Francisco), 
Aquilea (Santa). 
Azuero (Frey D. Garcia de). 
Becerra Trejo de Valcarcel (limo. Sr. Licenciado 
Frey D. Diego)! 
Cabrera (limo. Sr. Frey D. Pedro de). 
Catrera (limo. Sr. Frey D. Rodrigo). 
Calderon de la Barca y Caballeros (limo. Sr. Frey 
D. Francisco). 
Cortijo y.Valdês (D. Antonio). 
Gonzalez Mendoza (D. Pedro). 
Hidalgo y Gonzalez (Nicolás Antonio José). 
Ignacio Rodríguez (D. Francisco). 
Manolita (Fr. Francisco de la). 
Martin (Juan). 
Mera (José de). 




Ruiz Sanchez (Francisco José). 
Santisteban (Dr. D. Julian). 
Torres (Fr. Alonso de). 
Torres y Tapia (Licenciado Frey D. Alonso de). 
Valdivia (Pedro de). 
Vazquez de Oliveira (Juan). 
Yaflez (Esteban). 
Vil lanueva de la Sierra. 
Duran (Excmo, Sr. D. Modesto). 
Garcia Camisón y Dominguez (Excelentísimo se-
ñor D. Laureano). 
Vi l lanueva de la Vera . 
Miguel (Juan). 
Vera de Plasencía . 
Vera (Fr . Martin de la). 
V i l l a r del Rey. 
Kino y Hurtado (Dr. D. Pedro). 
Zafra. 
Angeles (V. Fr . Juan de los). 
Alvarado (Alfonso de). 
Alvarado (Hernando de). 
Alvarado Guerra (O. José). 
Alvarez Guerra (Excmo, Sr. D. Juan). 
Bracamonte (D. José). 
Benavente (V. Fr . Pedro de). 
Calero y Portocarrero (D. Marcelino). 
Carmona (D. Alfonso de). 
Coles (D Juan). 
Chacon (D. Juan). 
Chamizo (El P.). 
Endérica Gutierrez de la Barreda (D Manuel de 
la Cruz). 
Estadillo (El Capitán). 
Figueroa (Juan de). 
Galan (Fr. Juan). 
García (D. Juan Justo). 
Garcia de la Huerta (D. Vicente). 
Hurtado y Moreno (Excmo. Sr. D. Nicolás) 
Jaraícejo y Andrade (Hernando de). 
Járaquémada (D. José) 
Lopez (El P. Diego). 
.Lopez de. Segura (D. Rodrigo). 
: Martínez (D. Manuel María). 
iWéna y Dâvalos (D. Melchor). 
Mesa {D. Cristóbal de). ' 
- MoritolFr. Diego.) 
: Morlésín y Soto (D, Juan) 
Morlesin y Soto (D. Atanásio). 
Óliveros y Moreno (D. Luis). 
Pizarro (Dr. D Juan). 
Ramirez Agustin [D. Pedro), 
^--^jíamirez y Lovato (limo. Sr. D. Carlos). . 
Ramirez de Prado (limo. Sr. D. Marcos). 
Ramirexde Prado (Or. D. Alonso). 
Ramírez de Prado y Guzman (Excmo. Sr. D. Lo-
renzo). 
Ramírez de Prado y Guzman (Doña Catalina Ma-
ría). 
Ribero (Dr. D. Gomez de). 
Ribera (D. Gomez de). 
Santana (Hernando de). 
Silva (D. García de). 
Suarez de Figueroa (D. Comez). 
Suarez de Figueroa (limo. Sr . D. Gomez). 
Ugarte y Li a ño (Excmo. Sr. D. Tomás). 
Valencia (Dr. D. Melchor de). 
Valencia (D. Pedro de). 
Venegas (Excmo. Sr. D. Pedro d.-)-
Venegas y Rodriguez (Excmo. Sr. D. Francisco 
Javier). 
Villarrasa y Venegas (Excmo. Sr. D . Basilio de). 
Xaramillo (El P. Antonio Matias). 
Xaramillo (Excmo. Sr. D. Fernando de). 
Zafra (Adrian de). 
Zafra (Fr . Antonio do). 
Zafra (V. Fr. Diego de). 
Zafra (Esteban de). 
Zafra (Fabian de). 
Zafra (Dr. D. Hernando de). 
Zafra (El P. Juan de). 
Zafra (Fr. Manuel de). 
Zalamea de la Serena. 
Arce y Reinoso (Excmo. Sr. D. Diego). 
Dávila y Corchado (D. Manuel). 
Felices (Fr. Juan de San). 
Fernandez de Mena (D. Toribio). 
Fernandez Perea (D. Manuel). 
Guerra (Juan). 
Guerre ro y Romero (D. Clodoaldo). 
Hidalgo y Cáceres (limo. Sr. Dr. Frey D. Andrés 
Maria). 
María de Zalamea (Santa). 
Mena (Fr. Alonso). 
Mena y Aristeguieta (D. Santiaga). 
• Mena y Benavides (D. Lorenzo). 
Mona y Rodriguez (D. Juan). 
Mena y Salazar (Excmo Sr. D Pedro). 
Mena Ximcnez (Excmo Sr. D. José). 
Mena Ximenez {D. Ventura). 
Morales Arce y Reinoso (D, Juan). 
Paez Centella (D. Juan). 
Solano y Bote (Excmo. Sr. D. José). 
Tamayo de Salazar (Licenciado D. Juan). 
Trujillo (Fr. Tomás de). 
Ximenez df Zalamea (Fr. Juan). 
Zalamea (Pedro de). 
Zúfliga Vargas y Chaves (Doña Leonor de). 
Zarza junto á A lanje . 
Sotomayor y Campos de Orellana Alba y Cortés 
(D. Baltasar). 
EXTREMEÑOS P O R ADOPCIÓN 
Adriany y Rosique !D. Felipe). 
Bootello del Castillo (D. Carlos). 
Cabezas (Excmo. Sr. D. Rafael). 
El-Ahnanzor-el-Marid (Çapor, Çapur, Sapur è L a -
bor). 
Gonzalez de Olafialeta y Gonzalez de Ocampo (Ex-
celentísimo Sr. D. Ulpiano). 
Luxan y Miguel Romero (Excelentísimo é l íustrísi-
mo Sr. D. Francisco). 
Luxan y Romero (Excmo. Sr. D. Pedro). 
Montero y Moralejo (D. Félix). 
Moreno Baylen (D. Felix). 
Moreno Baylen (D. José). 
Montesino^llmo. Sr. D. Pablo). 
Ordofíez de Adrian (Dr. D. Valeriano) 
Pulido Gonzalez y Guerra (D. Rafael). 
Ramirez Vas (Fr. D. Francisco). 
Sotomayor y Terrazas (D. Luis). 
Uriz y Gonzalez (D. Federico Justiniano). 
Urguiza y Castillo (D. Francisco). 
« m m , i)i LOS s m f f l i E i m m m m t i i m m 
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Filósofos. 
Ledesma y Mansilla (Fr. Francisco de). 
Luna y Mendoza (Dr. D. Juan de). 
Mexia Monroy y Pacheco (Dr. D. Diego). 
Moreno Nieto (Excmo. Sr. D. José). 
Sanchez Flores (EI Dr. D. Francisco). 
Sanchez Galindo (D. Benito). 
Historiadores y cronistas. 
Azedo de la Berrueza (D. Gabriel). 
Badajoz ( F r . Ange! de). 
Barrantes y Maldonado (D. Pedro). 
Día/.-y Perez (Umo. Sr. D. Nicolas). 
Dosm'a y Delgado (Dr. D. Rodrigo). 
Fernandez (P. Pr . Alonso). 
Gonzalez de Manuel {Licefteiado D. Tomás). 
Isidoro (El Pacense). 
Martin Moreno (D. Rafael). 
Membrío (Fr. Andrés de San Francisco). 
Mohammad-ben-Àciyd (Abd-al-lah-bas). 
Moreno de Vargas (D. Bernabé) 
Plasencia (Fr. Gregorio de). 
Pizarro y Orellana (D. Fernando). 
Quintana Dueñas (El P. Antonio de). 
Reyes Ortiz cie Thovar (Fr. Juan Matheo). 
Sanchez Cid (D. Antonio Maria). 
Santa Cruz (Fr . José de). 
Silva de Chaves (D. José). 
Sofian (Yufuf ben). 
Solano de Figueroa y Altamirano (Dr. D. Juan). 
Suarez de Escobar (D. Pedro). 
Suarez de Figueroa (Dr. 1). Diego). 
Tamayo de Salazar (Licenciado D. Juan). 
T o m e s dei Pilar Montero (D. Pedro de). 
Torres y Tapia (Licenciado Frev D. Alfonso de). 
Ulloa y'Golfín (D. Pedro de). 
Eruditos. 
Loyez de Segura (D. Rodrigo). 
Mena y Salazar (Excmo. Sr. D. Pedro). 
Moreno Baylen (D. José). 
fiibliòfilos. 
Barrantes y Moreno (Excmo Sr . D. Vicente). 
Morlesin y Soto (D. Juan). 
Romero de Castilla (D. Francisco). . 
Poetas. 
Abul-Walid-al-Nihil (Abu-Mohamed-Abd-Ailáh). 
Acevedo (D. Alonso M.). 
Acim-ibn-Aiyoub (Abou-Beer). 
Alvarado (Fr. Antonio) 
Alvarado y Tobar (D. Juan de). 
Amado y Lemus (Juan). 
Arias y'Vegas (D. Antonio), : , 
Aueusta (Serena). 
Badajoz (Catalina de). 
Baños (Pedro de). 
Barriga y Soto (D. Mannel). 
Becerra (D. Juan Antonio). 
Becerra Ladrón de Guevara (D. Juan). 
Bejarano (D. Francisco). 
Berguiza (D. Francisco Patricio). 
Burguillos (D. Tomás de). 
Cabañas (D. Felipe). 
Cagigal y Suero (D. José). 
Calderon de Ia Barca y Lopez Arias (D. Francisco). 
Camara (D. Juan Bautista). 
Carvajal (D. Bernardino). 
Carvajal y Mendoza (V. Dofia Maria Luisa de). 
Coronado y Romero (Doña Carolina.) *• 
Cruz (Fr. Pedro de la). 
Cuesta y Gallardo (D. Pedro). 
Chaves Sotomayor (D. Francisco). 
Dávila y Corchado (D. Manuel). 
Deciano ( C ) . 
De-Gabriel y Ruiz de Apodaca (Excmo. Sr. D. Fer-
nando. 
Diaz Tanco (Vasco). 
Espronceda y Delgado (D- José). 
Falagíani (D. Francisco). 
Fernandez (D. Diego). 
Fernandez Perez (D. Manuel). 
Figueroa (D. Gonzalo de). 
Flecha (Doña Maria Balbina de la). 
Fuentes Vizcarreto (D. Juan). 
Gallego (Dofia Bibiana). 
Galindo (D. Gregorio). , 
Garcia (Doña Luisa B.) 
Garcia de la Huerta (D Vicente). 
Garcia Miranda (Dofta Vicenta). 
Gazul y Uclés (D. Arturo). 
Gonzalez Gallego (Licenciado D. Cristóbal). 
Grajera y Corchuolo (D. Alonso). 
Harem (Houdzir-ben). 
Hernandez Arias (D. Antonio.). 
Hinojosa y Carvajal (Fr. Alvaro de). 
Hurtado (D. Antonio). 
. luvenco (Cayo Vecio Aquilino). . 
Loaisa y del Arco (D. Diego), 
bo pez de Aranda (Pr. Juan). 
Lopez de Ayala (Excmo. Sr. D'Adelardo). 
Lopez de Ayala (D. Baltasar). 
Llerena y Bracamonte (D. Pedro). 
Melendez Valdês (D.. Juan)-
Melgares de Segura y Bazago (D. Manuel). 
- Mena y ATisteguieta (D Santiago). 
Mena y Rodriguez (D. Juan). 
Mendoza y Chaves (D. Francisco). 
Mesa (D. Cristobal de). ., ' 
Miranda (D. Luis de). 
Mohamad-ben-Moslama (Omar-ben-Moharnad-ben-
Abdalla-ben). 
Molina y Cano (1). Alfonso de), 
Moreno Torrado (D. Luis). 
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ría), 
Morlesin y Soto (D. Atanásio). 
Monroy y Züñiga (D. Antonio). 
Nuñez (Pedro). 
Nuñez y Garrido (D. Ricardo). 
Olías y Tènorio (D. Francisco Carlos de). 
Olloqui (D. Emilio). 
Ortiz y Lopez (D. Marcelino). 
Ossuna (D. Cándido). 
Paredes (D. Antonio de). 
Pavon (D. Alfonso de). 
Perez (Dr. D. Alonso). 
Perez Alcalá (Doña Joaquina). 
Perez Toresano (D. Carlus). 
Pizarro (ü. Julian). 
Ponce de Leon y Laso de la Vega (D. Bartolomé). 
Ramirez de Prado y Guzman (Doña Catalina Ma-
Real v Magdaleno (D. Enrique). 
Rico (D. Rafael). 
Rivera (Luis). 
Rodriguez (D. Juan de Dios). 
Rodriguez Moreno Gil (D. Juan). 
Rocha (D. Manuel). 
Rocha y Figueroa (D. Gomez de la). 
Romero de la Cepeda (Joaquin). 
Romero y Espinosa (D. Luis ) . 
Sabater y Campos (D. Ramon). 
Salas (D. Francisco Gregorio). 
Sanchez-Arjona y Sanchez-Arjona (D. Francisco). 
Sanchez-Arjona y Sanchez-Arjona (D. José). 
Sanchez de Badajoz (El Bachiller D. Diego). 
Sanchez de Badajoz (I). Garci). 
Santa Lucia y Amaya (D. José). 
Sepúlveda (D. Lorenzo). 
Sergio y Sanchez (D. Luis) . 
•Silva Barreto y Almeyda (D. Alejandro). 
Silvestre (Grégorio). ' 
Solana y Ronquillo (Doña Carmen). 
.golo de Zaldivar (Doña Ana María). 
Sotomayor y Terrazas (D. Luis). 
Suarez de Chaves (D. Lorenzo). 
Suarez de Figueroa (D. Cristóbal). 
Suarez de Figueroa (D. Ignacio). 
Suarez y Jimenez (D. Diego). 
Suarez Vivas (D- Cristobal). 
Terea (D. Martin). 
Torremocha .(D. Juan Antonio). 
Torres-Cabrera y Laguna (D. Miguel). 
Torres Mayoralgo (D. Miguel). 
Torres Naharro (D. Bartolomé). 
Trujillo (Fr. Alonso de). 
Vargas de Cienfuegos (D. Adolfo). 
Vera Calderon y Monroy (D. José de .la). 
Verdugo y Barbadillo (D. José). 
"Villanueva (D. Francisco Javier de). 
Zabala (D. Manuel Maria). 
Zafra (D. Esteban de). / 
Literatos. 
Acedo y Rico (Excmo. Sr. D. Juan). 
Adan de la Parra (Licenciado Juan). 
Albarran y García-Marqués (D. Ramon). 
Alburquerque (Fr. Agustin de). 
Alcântara (Fr. Doming-o de San Pedro). 
Alcocer (D. José Maria). 
Alfonso (El P. Francisco). 
Almendralejo.(Fr. Francisco de San José). 
Alonso Arias (D Martin). 
Alonso y Gil (D. Manuel). * 
Alvarez Guerra (D. José). 
• Alvarez Jaqué y Manzanedo (D. José). 
'Amado (Fr. Manuel). 
Anaya y Maldonado (D. Martin). 
Apante (Dr. D. Alonso.de). 
Àpohte (El P. Manuel). 
Arévalo (El P. Faustino). -
Arias y.Miranda (D. José). : 
Arias de Quintana Dueñas (D. Jacinto). 
Asensio (D. Frañcisfio). 
; Aurraba (Di Pedro de). ; 
Avila y Zúaiga (D. Luis) . 
Azur y Barbadillo (D. Antonio). -
Barriga y Gomez (Licenciado D. José). 
Ben-Olaym (Alhçan-ben -Mohammad-ben-Yahya-
Abu-Alhazuc). 
Becerra Trejo de Valcarze (limo. Sr. Licenciado 
Frey D. Diego). 
Blanco de Villagarcia (Licenciado D. Juan). 
Bocanegra de Beamonte (Frey D. Luis). 
Cáceres (Fr. L . Antonio). 
Cáceres (Fr. Didaco). 
Cáceres (Fr. Jacobo). 
Cáceres Pacheco (Dr. D. Antonio). 
Cáceres de Sotomayor (Fr. Antonio). 
Cabezudo (D. Pedro). 
Cabrera y Morales (Dr. D. Francisco). 
Cacharron (D. Francisco). 
Calama (D. Pedro). 
Calero y Portocarrero (D. Marcelino). 
Oamberos y Yegros (D. Fernando). 
Carvajal (Fr. Jacinto de). 
Carvajal de Oropesa (D. Jerónimo). 
Carrasco del Saz (D. Francisco). 
Carreño (P. Sebastian). 
Casaus (El P. Francisco Antonio). 
Castillo (D. Francisco). 
Cieza de Leon (Pedro). 
Cid y Carrascal (D. Joaquin). 
Cid Salgado y Collazo (Dr. D. Juan). 
Coles (D. Juan). 
Concepción (Fr. Juan de la). 
Coria (Fr. Francisco de). 
Cruz (Fr. Juan de la). 
Cruz (Sor Juana de la). 
Chaparro y Dominguez (D. Ramon). 
Chaves Masa (Pedro). 
Dávila (Fr. Domingo). 
Daza y Mátalo (D. Juan). 
Diaz (Fr. Juan). 
Diaz Brito (Licenciado Antonio Maria). 
Díaz y Macias (D. José). 
Diaz de Vargas (Francisco). 
Diez Bueno (Fr. Juan). 
Dominguez Perez (D. Fidel). 
Duran (Dr. J . A.). 
Duràn y Cáceres (D. Jacinto). 
Escallon (D. Alonso). 
Espadero y Tejada (Frey D, Antonio Maria de). 
Esteban (D. Juan). 
Felipe (Fr. Antonio de San). 
Fernandez de Mesias (D. Tello). 
Fernandez Valle (D. Pedro). 
Ferrandiz-Sanchez (D. Policarpo). 
Forner (D. Juan Pablo). 
Fragoso (D. Fernando). 
Fuente j Romero (D. Francisco de la). 
Gallardo y Blanco (D Bartolomé José). 
Gante (Fr. Francisco de). 
Garcia (D. Juan Justo). 
Garcia Cano (D. Julian Cândido). 
Garcia de Gregorio (D. Antonio Eugenio). 
Garcia Jimenez (D. Eduardo). 
Garcia Mora (Dr. D. José). 
Gata (Fr. Pedro Marcos de). 
Gil Becerra (Fr. Benito). 
Gil de Godoy (Fr. Juan). 
Godoy (Diego A. de). 
Gomez Bravo (D. Juan). 
Gomez Durân (Frey D. Pedro). 
Gomez Holguin (El P. Diego). 
Gomez-Jara y Herrera (D Juan de la Cruz) 
Gomez Ortiz (D. Manuel). 
Gonzalez Emeritense (D. Casto). 
* Gonzalez Gallardo (D-. Pedro). 
Gonzalez Gomez (D. Francisco). 
Gonzalez de Molina y Barba (D. Diego). 
Gonzalez Serrano (Dr. D. Urbano). 
Gonzalez Vilia-Amil (D, Antonio). 
Guerra y Oumbreño (D. Felipe Leon). 
Guerrero y Romero (D. Clodoaldo). 
Guillen y Flores (D. Agustin). -
Guillen de la Torre (D. Miguel Maria). 
Guadalupe ( F r . Alonso de). 
Guadalupe (Fr. Andrés de), 
Guadalupe (Fr . Juan de). 
Gutierrez (Fr. Pedro). 
Gutierrez de Trejo (D. Juan Pedro). 
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Hasan-ben (Xarhabilal). 
Henao y Carrion (D. Peiayo). 
Henao y Muñoz (limo. Sr. U. Manuel). 
Herrera Loaisa y Tapia (D. Francisco). 
Herrera y P e r n Caballero (D. Ángel) . 
Huerta (Fr. Antonio). 
Hurtado y Perez (D. Publio). 
Italiano (D. Bernardo). 
Jesús (V. Sor Antonia de). 
Jimenez y Jimenez (D. Juan Leandro). 
Labrador (Sor María de Jesús). 
Lasso de Oropesa (D. Martin). 
Lauro (Daniel). 
Leal (D. Francisco). 
Loaisa (Bartolomé). 
Loaisa (Dr. García de). 
Lobon (Fr. Juan Jesús de). 
Logrosan (Fr. Juan de). 
Lopez (D. Bernardino). 
Lopez (Licenciado D. Diego), 
Lopez (D. Pedro Martin de). 
Lopez de Alcântara (D. Diego). 
Lozano Pinna-Ossorio (D. Jesús). 
Lozano y Ponce de Leon (D. Eduardo). 
Lucas dei Casar (Fr. Juan). 
Llerena (Fr. Rodrigo). 
Mansilla (D. Lorenzo). 
Manzano y Carvajal (D. Juan Domingo). 
Martin Santibaflez (D. Romualdo). 
Martinez y Martinez (D. Matias Ramon). 
Martinez Rino (D. Pedro Ventura). 
Matías Gil y Dominguez (D. Alejandro). 
Medrano (D. Apolíneo). 
Melo (Fr. Gaspar de). 
Meneses de Moscoso (D. Manuel). 
Messia de Trillo (Licenciado Frey D. Pedro). 
Mchamad-Almophero (Abu-Baker). 
.Mohedas (Fr. Juan de San Francisco). 
Molano de San Vicente (D. Juan). 
Moiés (Fr. Juan Bauti.sta). 
Montero y Moralejo (D. Félix). 
Oliva y Francês (D. Francisco). 
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Muñoz Torrero y Ramirez (limo. Sr. D. Diego). 
Navas (limo. Sr. Fr . Vicente). 
Nuñez Gonzalez Gallego (limo. Sr. D. Arias). 
Perea (limo. Sr . D. Fr . Diego). 
Perez (limo. Sr. Fr . Bartolomé). 
Ramirez de Prado (ílmo. Sr. D. Marcos). 
Ramirez Vazquez (limo. Sr. D. Fernando). 
Renovatus (Petrus). 
Rivera (limo. Sr. D. Francisco). 
Roco de Campo-Frio (limo. Sr. Fr . Juan). 
Rodriguez de Ia Vera (limo. Sr. D. F r . Gregorio). 
Sanchez Rangel de Zaya y Quiros (Uustrísimo se-
ñor D. Fr. Hipólito Antonio). 
San Miguel (limo. Sr. D. Fr . Antonio de). 
Suarez de Figueroa (limo Sr. D. Gomez). 
Thomas (limo. Sr. Fr . Pedro). 
Trejo y Paniagua (limo. Sr. D. F r . Antonio de). 
Trejo y Paniagua (Emmo. Sr. D. Gabriel de). 
Urso {'San). 
Valero (limo. Sr . D. Juan Maria) 
Vargas y Carvajal (limo. Sr. D. Gutierrez de). 
Vera y Becerra (Emmo. Sr. D. Fr . Francisco de). 
Vilela y Aldana (limo. Sr. Frey D. Bernardo de). 
Villalobos (í lmo. Sr. D. Fr. Diego). 
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"Villalba y Gonzalez (limo. Sr. D. Juan). 
Yafiez de las Casas (limo. Sr. D. Juan). 
Zambrano y Villalobos (limo. Sr. D. Diego). 
Zúftiga y Pimentel (Emmo. Sr. Frey D. Juan de). 
Místicos. 
Alburquerque (limo. Sr. F r . Beatriz de). 
Alburquerque (V. F r . Diego de). 
Alburquerque (Fr. Francisco de). 
Alcántara (V. Fr. Antonio de). 
Alcántara (Fr. Antonio de). 
Alcántara (Fr . Juan de). 
Alcántara (San Pedro de). 
Alcázar (V. F r . Juan de). 
Almendral (V. Fr . Alonso del). 
Almendral (Fr. Juan dei) 
Almendralejo (B. Fr . Alfonso de). 
Almendralejo (Fr. Pedro). 
Alonso (Sor Teresa de). 
Alvarado (V. Fr . Alonso de). 
Alvarado (V. Fr . Juan). 
Alvarez de Faria (limo. Sr. D. Gabriel), 
Aguayo y Manrique (V. Juan de Dios). 
Angeles (Fr . Diego d-? los). 
Anunciación (Fr. Domingo de la). 
Aquilea (Santa). 
Aquilina (Santa). 
Ardilla (V. F r . Pedro de). 
Arias (Fr. Pedro). 
Ariza (V. F r . Jerónimo de). 
Armentera (V. Sor María de). 
Arroyo (Fr. Andrés del). 
Augusto (El Emeritense). 
Ayala (Fr. Francisco). 
Badajoz (Fr . Alonso). 
Badajoz (Fr Antonio). 
Baptista (V. Sor Juana) 
Barcarrota (V. Fr . Pedro de). 
Becerra (Licenciado F r . Sebastian). 
Bel vis (V. Fr. Francisco de). 
Belvis (V. F r . Rodrigo de). 
Benavente (V. Fr . Pedro de). 
Berlanga (limo. Sr. Fr . Tomás de). 
Berrocal (V. P. liosalío de). 
Blanco (V. F r . Diego). 
Blanco (D. Juan). 
Bobadilla (V. P. Fr . Juan). 
Bobadilla y Melgar (D. Pedro de). 
Bolívar (Fr. Juan de). 
Brozas (V. Fr . Antonio dd). 
Brozas (V. F r . Jerónimo de las). 
Brozas (V. F r . Miguel de). 
Burguillos (V. F r . Bartolomé). 
Cabrera (Fr. Juan de). 
Cadete (V. F r . Antonio). 
Cano (V. Fr . Diego). 
Capilla y Gomez (V. José de). 
Carmona (D. Alonso de). 
Casquete (V. F r . Agustin de la Cruz). " 
Castillo (Fr. Manuel del). 
Cilleros (V. Fr. Alonso de). 
Colmenares (Sor Luisa de Ja Ascension). 
Concepción (V. Sor Francisca de la}. 
Concepción ¡Fr. Juan de )a). 
Concepción (Sor María de la). 
Contreras (V. Pedro de). 
Cordero de Santa María (D. Gil). 
Cordovüla (Fr. Juan de). 
Cordovilla (Fr. Francisco de). 
Coria (V. F r . Melchor de). 
Coria (V. F r . Ignacio de). 
Coria (V. F r . Juan de). 
Cristeta (Santa). 
Cristo (Sor María de). 
Cristo (Sor María de). 
Cruz (Sor Isabel María de la). 
Cruz (El B. F r . Luis de la). 
Cruz (Sor María de la). 
Chaves (V. Fr. Diego de). 
De-Gabriel y Estenoz (Doña Teresa). 
Donato (San). 
Encarnación (Sor Clara de la). 
Engracia (Santa). 
Epitácio (San). 
Escovara (Sor Maria). 




Evangelista (V. Sor Inés). 
Exuperando (San). 
Felices (San). 
Felices (Fr . Bernardo de San). 
Felice (Fr. Juan de San). 




Forner (V. Fr. Damian). 
Franco de Leon (Sor Inés).' 
Franco de Leon (Sor Isabel). 
Franco de Leon (Sor María). 
Fregenal (Fr. Francisco ele). 
Fregenal (V. P. Fr . Francisco de). 
Fregenal Cazquete de Pardo (V. P. Fr, Pablo). 
Fulgencio (San). 
Gabriel (El V. P...). 
Galisteo (Fr . Francisco). 
Galvez (V. Fr . Juan). 
Garlitos (Fr. Alfonso). 
Garlitos (Fr . Alfonso de). 
Garrovillas (El B. Fr . Pedro de). 
Gata (V. Fr . Francisco de). 
Godoy (limo. Sr. D. Fr. Diego de). 
Gomez y Vlvarado (Fr. Vicente de). 
Gongora (V. Juan de). 
Guerrero (V. Fr . Bartolomé). 
Guinaldo (V. Frey D. Juan de). 
Guisado (V. Fr. Francisco). 
Guadalupe (Fr. Benito de). 
Guadalupe (Santa María). 
Gutierrez (V. Fr . Francisco). 
Gutierrez (Doña María). 
Gutierrez Bejarano (D. Pedro) 
Guzman (Fr. Juan Enrique). 
Hermógenes (San). , \ 
Hernandez (Fr. Diego). 
Hervas (V. Francisca de). 
Herrera (Fr. Juan de). 
Herrera (Fr. Joaquin de). 
Herrera (V. P. Fr . Juan de). 
Herrero (V. Fr. Juan). 
Hiero (Fr . Juan del). 
Honorio (San). 
Hoya y Barquero (Doña Vicenta). 
Hoya y Fernandez (Doña Inés). 
Hoya y Fernandez (Doña María). 
Hoyos (V. P. Bernardo Francisco de) 
Hoyos (V. Fr . Juan de los). 
']bafíez(Fr. Fernando). 
Jaque (V. Fr. Miguel). 
Jaraquemada (Sor María). 
Jesús (V. Sor Ana de). 
Jesús (Fr. Andrés de). 
Jesús (V. F r . Antonio de). 
Jesús (Sor Francisca de). 
Jesús (V. Sor María de). 
Jímeno (Fr . Melchor). 
JOHÍIS (San). 
Juan (V. Bernardo de). 
Juan de Ariza (V. F r . B?niardo de). ; 
Julia (Santa). 
Julian (San). 1 , , 
Laguna y Calderon do la Barca Moscoso y Clitipia-
cero (Doña Ramona). 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (Doña Rita). 
Lema y Bravo (V. Sor Maria A ñ á d e la Presenta-
ción). 
Leon (Fr. Pedro). 
Liñan (V. Fr. Cristóbal). - . 
Lobo (V. Fr . Pedro). ' , 
Lopez Carvajal (D. Bernardino). 
Lorenzo (V. Fr . Francisco). 
Luengo (Fr. Juan). 
Madre de Dios (Sor Juana de la) ; 
Magiario (San). 
Mamed (San). 
Manganete (V. P. Fr. Atonso del). 
Manolita (Fr. Francisco de la). 
I N D I C E S 610 I N D I C E S 
Mariscal (D. Diego). 
Maria de Zalamea (Santa). 
Mauro (San). 
Medellin (V. D. Antonio de). 
Melgar (V. P. F r . Podro de). 
Mena (Fr. Alonso). 
Mendez (V. Alfonso). 
Mesía (B. Juan). 
Moneo (V. Fr . Francisco). 
Montehormoso (V. Fr. José de). 
Montemayor (Fr . Juan de) 
Montijo ( V . F r . Martin del). 
Morito (Fr . Diejio). 
Mumbela (Fr. Marin). 
Natividad (Sor Ana de la). 
Niño Jesús (Sor María del). 
Nogales (Fr. Reitnundo de). 
Nu'mbela (V. F r . Martin de). 
Nunctor (San). 
Nufiez (V. Fr, Juan). 
Nuftez y Diaz (V. Fr . Francisco). 
Oliveros y Moreno (Fr. Atilano). 
Ofia (Fr. Martin de). 
Orencio (San). 
Oropesa (Fr. Francisco de). 
Oropesa (El B. Francisco de). 
Orozco ( E ! P. Diego). 
Palatino (San. Ensebio). 
Panduro (V. F r . Pedro). 
Paniagua (V. P. Rosalío de). 
Paredes (B. Sor María de Jesús de). 
Parra (V. Fr . Juan de la) 
Patricia (Eusebia). 
Paz (V. Pr. Antonio de ¡a). 
Paz (Dofta Beatriz de la Asuncion). 
Paz (Dofia María de). 
Pefia (Fr. Francisco de la). 
Perero (Doña María del). 
Picó (V. F r . Juan). 
Pineiro (Fr. Juan). 
Plasencia (V. Fr . Francisco de). 
Pozuelo (V. F r . Alfonso de). 
Pozuelo (V. Fr . Manuel del). 
Pozuelo (V. F r . Pedro del;. 
Priscila (Santa). 
Puebla (Fr. Benito de la). 
Puebla (Exorno. Sr. D, Juan de la). 
Raimundo (San). 
Ramirez (Fr . Cristóbal). 
Remondo (San). 
Rodriguez(V. Bartolomé). 
Rocha (V. Fr. Francisco de la). 
Rojas de Santa Maria (V. Fr . Alvaru). 
Romero (Fr. Juan). 
Ronquillo (Fr. Juan). 
Saenz y Cuèsta (D. Leon). 
Sabina (Santa). 
Salvaleon (V. Fr . Diego de). 
Salvaleon (V. Fr . Juan de). 
Salvaleon (V. Fr . Pablo de). 
San Antonio (Fr. Luis de). 
San Bernardo (Sor Catalina de). 
San-Ignacio (Sor Leonor de). 
San José (Sor Isabel María de). 
San Miguel (V. Fr . Juan de). • . . 
San Nicolás (V. Fr . Francisco de). 
Santa Ana (V. F r . Diego de). 
Santa Ana (V. F r . Juan de). 
Santa Bárbara ( V . Pr. Marcos de). 
Santa Cruz (Fr. Fernando de). 
. Sarita Cruz (V. F r . Gabriel de). 
Santiago (V. F r . Francisco de). 
Santos (V. F r . Juan de Todos los). 
Saturnino (El Diácono). 
Saturnino (Paulo). 
Segura (.V. F r . Francisco ue). 
Serradilla (V. F r . Migue! de la). 
Siruela (Fr. Juan de). 
Sisenando (San). 
Sobrino (Fr. Antonio). 
Sotelo (V. F r . Melchor). 
Synesio (San). 
Tapia (Alonso). 
Tapia (V. Fr. Juan de). 
Teodorus (Obispo de Badajoz). 
Teopompo (San). 
Tiberino (San). 
Tinoco de BoJaños (Sor Ana de Jesús). 
Tinoco (Doña Catalina). 
Tornavacas (V F r . Cristóbal de). 
Terrejoncillo (D. Jerónimo). 
Torrejoncillo ( Fr. Pedro de). 
Torres (El P. Antonio de). 
Trinidad (V. F r . Juan de la). 
Trujillo (Fr. Antonio de). 
Ulloa (EI P. Jesús de). 
Usagre (Fr. Bartolomé de). 
Usero de la Aceituna (Fr. Juan) 
Valverde (V. F r . Juan de). 
Valle (Fr. Martin del). 
Vargas (Doña Sara de) 
Vega (V. Sor Ana de la). 




Vicenta de Coria (Santa). 
Vicente (San). 
Villalobos (Sor Inés). 
Villamiel (V. F r . Gaspar de). 
Villanueva (V. F r . Diego de). 
Villasbuenas (V. Fr. Francisco de). 
Visitación (V. F r . Antonio de la). 
Walamboso (San). 
Xarüla (Fr. Jesús Maria de la). 
Yaftez (Fr. Fernando). 
Yañezde Figueroa (Fr . Fernando). 
Zafra (Fr. Antonio de). 
Zafra (V. Fr . Diego de). 
Zafra (Fr. iManuei de). 
Filántropos. 
Berrueco (Doña Mayor de). 
Campo (Juan del). 
Chaves y Si l íceo (D. Diego). 
Fernandez de Córdoba (Doña Francisca). 
Gonzalez de Carvajal y Vargas (D. Diego). 
.Muñoz Bajo de Menjibár (Exorno. Sr. D. José Maria). 
Paz y Fajardo (D. Alonso de). 
Rodriguez Noble (Licenciado D. Francisco). 
Santa Catalina (V. P. Cristóbal de). 
Solis y xMarroquí (limo. Sr . D. F r . Alonso). 
Valero (Doria María del Carmen). 
Zúúiga Vargas y Chaves (Doña Leonor de.). 
MILITARES 
Generales y virreyes. 
Aldana (D Francisco de). 
Becerra (Excmo. Sr, D. Francisco). 
Cagigal (Excmo. Sr. D. Felipe). 
Castro y Lopez (Excmo. Sr. D. José de). 
De-Gabriel y Estenoz (Excmo Sr. D. Fernando). 
De-Gabriel y Estenoz (D. José). 
Fernandez Golfín (Excmo. Sr. D. Luis). 
Godoy Alvarez de Faria Rios Sanchez Zarzosa (Ex-
celentís imo Sr. D. Diego). 
Godoy y Alvarez de Faria Ríos Sanchez Zarzosa 
(Excmo. Sr. D. Luis) . 
Godoy Alvarez de Far ia Ríos Sanchez Zarzosa (Se-
renísimo Sr. D. Manuel). 
Gomez Bazan (D. Juan). 
Gomez Landero y Ramirez de la Vega (Excelenntí-
simo Sr. D. Juan). 
Grajera y Sanchez Gata (D. José). 
Grajera de Vargas (Excmo. Sr. D. Toribio). 
Infante y Chaves (Excmo. Sr. D. Facundo). 
Jaquetó y Arca (Excmo. Sr. D. José). 
Laguna Becerra y Moscoso (Excmo. Sr. D. Ma-
nuel). 
Laguna y Calderon de la Barca Mostoso y Chuma-
cero (Excmo. Sr. D. Gregorio). 
Lebrón y Gallardo (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Mansío (Excmo. Sr. D. Juan Gregorio). 
Manzano y Manzano (Excmo. Sr. D. Joaquin). 
Mena Ximenez (Excmo. Sr. D. José). 
Mena Ximenez (D. Ventura). 
Mesía de Guzman (D. Diego). 
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Michel y Rivero (Excmo. Sr . D. Miguel). 
Miranda (Excmo. Sr. D. Juan de). 
Morales (Excmo. Sr . D. Francisco Ramon). 
Muñoz (Excmo. Sr . I). Francisco de Paula). 
Muñoz y Vaca (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Nieto (Excmo. Sr. D. Juan). 
Pacheco (Excmo. Sr. D. Alonso Segundo;. 
Pacheco y Grajera (Excmo. Sr . D. José). 
Perez del Bote (D. Fernán). 
Pizarro (D. Alvaro). 
Quevedo y Caballero (Excmo. Sr. D. Juan). 
Quevedo y Quintan© (Excmo. Sr . D. Diego). 
Quevedo y Quintano (Excmo. Sr. D. Juan Antonio 
Maria). 
Rodriguez Arias y Rodulfo (Excmo. Sr. D . Alejan-
dro). 
Rodriguez de Cárdenas (Excmo. Sr. D. Tomás). 
Salas (Excmo. Sr. D. José). 
Salcedo y Anguiano (D. Gaspar). 
Sanchez (Francisco). 
Sanchez Arjona Vargas-Zúrtiga (Excmo. Sr. D. Ro-
drigo). 
Sarabia y Perdigos (Excmo. Sr. D. Manuel José). 
Solar é Ibañez (Excmo. Sr. D. Joaquin dei). 
Solis (D. Gutierre de), 
Suarez de Figueroa (D. Lorenzo). 
Vargas (Excmo. Sr. D. Alonso de). 
Vargas y Laguna (Excmo. Sr. D. Vicente). 
Venegas (Excmo. Sr. D. Pedro de). 
Venegas y Rodriguez (Excmo. Sr. D. Francisco Ja-
vier). 
Villalba y Gonzalez (D. Cristobal). 
Vi l le lade Aldana (D. Bernardino). 
Villena (Excmo. Sr. D. Francisco Mannel de). 
Viriato (General ibero). 
Vera (Excmo Sr . D Diego de). 
Vera y Campos (Excmo. Sr. D. Juan de ¡a). 
Vera y Campos (Excmo. Sr. D. Juan de la). 
Vera y Pantoja (Excmo. S r . D. Fernando de la). 
Vera y Saavedra (Exmo. Sr. D. Fernando do ia). 
Vera Valencia y Salazar (Excmo. Sr. D. José de). 
Vera y Vargas (Excmo. Sr. D. Juan de). 
Xaramillo (Excmo. Sr. D. Fernando de). 
Xaraquemada (Excmo. Sr. D. Juan de). 




Cortés y Pizarro (Hernán ó Hernando). 
Martin (Pedro). 
Nuflez de Balboa (Vasco). 
Pizarro y Gonzalez (Francisco). 
Porcuto (Vasco). 
Soto (Diego). 
Soto (Fernán ó Hernando de). 
Valdivia (Pedro de). 
Marinos. 
Carvajal (D. Pedro). 
Corchado (Pedro) 
Chacon y Orellana (D. Gonzalo). 
Duzá y Díaz (Antonio). 
García de Cardenas (D. Tomás). 
Gonzalez (Pedro). 
Hernandez (Tomé). 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (D. José). 
Logrosan (Martin de). 
Losada y Díaz (Pedro). 
Lozano (Excmo. Sr. D. José). 
Mendoza y Gonzalez Torres de Navarra (D. Luis). 
Moreno (Juan). 
Quevedo y Quintano (D. Francisco Maria), 
Quintano (Excmo. Sr . D. Antonio de). 
Solano y Bote (Excmo. Sr. D. José). 
Talavera (Pedro de). 
Torres y Morales (Excmo. Sr. D. Rodrigo de). 
Ugarte y Liaflo (Excmo. Sr. D. Tomás). 
Vazquez de Oliveira (Juan). 
Navegantes y descubridores. 
Alarcon (Martin de). 
Alonso (Juan de). 
''r. n'caaw 
Alvarado (Alfonso de). 
Alvarado (Diego de). 
Alvarado (Gonzalo).' 
Alvarado (Hernando de). 
Alvarado (Jorge de). 
Alvarado (Juan de). 
Corbacho (Pedro). 
Martin (Alonso). 
Martinez de Santamarta (Juan). ; 
Mendoza (Juan de). 
Nuflez de Balboa (Gonzalo). 
Nuñez de Balboa Juan). 
Nuñez Brioso (Luis). 
Nuñez Cabeza de Vaca (Alvaro). 
Nufiez de Prado (Juan). 
Patifio (Juan). 
Pavon (Francisco). 
Sanchez de Badajoz (Hernán). 
Santana (Hernando de). 
Silvestre (Juan Esteban). 
Solis (Juan de). 
Talavera (Pedro de). 
Terrón (Juan). 
Tobar (Nuflo de). 
Tordoya (Diego Maria de la). 
Trujillo (Alonso de). 
Ulloa (Francisco de). 
Vera (Juan de). 
Villarroel (Antonio de)'. 
Xara y Torpa (Diego de la). 
Capitanes (1). 
Acacio de Vera Figueroa y Silva (D. Fernando). 
Acevedo (Arias de). 
Acosta (Juan de). 
Albitez (Diego). 
Aldana (Cosme de). 
Aldana (D. Francisco). 
Almaraz (Alonso de). 
Alonso (Per). 
Alvarado y Gomez (D. Diego). 
Alvarez (Diego). 
Alvarez Galan (Martin). . , 
Alvarez de Sotomayor (Excmo. Sr. D. Felipe). 
Andriani y Rosique (D. Felipe). 
Aponte Córdoba Paredes y Guzman (D. Antonio). 
Arce (Excmo. Sr. D. Antonio). 
Arcos de la Mata (Juan). 
Arias de Tinoco (El Capitán). 
Arquijo (Bartolomé). 
Badajoz (Juan de). 
Barbada (Frey D. Martiañez dela) . 
Barco y Arcediano (D. Martin dei). 
Barona (D. Pedro). 
Barrantes Maldonado (D. Alonso). 
Barrantes (Esteban). 
Barrantes (El Comendador). 
' Barrantes Compofrío (Francisco). 
Becerra (Alvaro Andrés). 
Becerra de Figueroa (D. Rafael). 
Bejarano (D. Cristobal). 
Bermudez de Trejo (D. Pedro). 
Bravo Ordoñez (A.). 
Bustamante (Hernando de). 
Cáceres (Alonso de). 
Cáceres y Solis (D. Gomez de). 
Calderon (Pedro). 
Camargo (Francisco de). 
Cano (Alonso). 
Cardenas (D. Rodrigo de). 
Carvajal (Francisco de). 
Carvajal (Juan Luis de). 
Carvajal (D. Pedro). 
Carvajaly Lancaster (Excmo. br. D. meó las ) . 
Casas'(Fi'ancisco de las). 
Casas (D. Juan dc las). 
Castro (Diego de). 
Céspedes (Alonso de). 
Cueva (Juan de la). 
(1) En esla denominación genérica comprendemos i wlos los oü-
ciales más célebres quo tuvo Extremadura en las guerras «nt'miM y 
modernas, y cuyos gloriosos nombres Han pasado a la bistorta. 
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Cruz (Francisco de la). 
Chacon (D. Juan), 
Chaves (Francisco de). 
Chaves (Francisco de). 
Chaves (D. Nuñc de). 
Chaves y Figueroa (Exctno. Sr. D. Ñuño Anta-
nio de). 
De-Gabriel y Vilanova (D. Martin). 
Delgado de Valencia (Juan). 
Diaz del Montijo (Bernardo). 
Díaz de Reysa (Alfonso). 
Duque de Estrala (D Alonso). 
Enriquez (D Alonso). 
Enriquez (Carlos). 
Espinosa y Villafante (D. Luis). 
Estudillo (El Capitán). 
Evandro (Cayo Fabiano). 
Fernandez (D. Alvaro). 
Fernandez (D. Diego). 
Fernandez (D. Gonzalo). 
Fernandez Barrantes (Alfonso). 
Fernandez Barrantes (Garci). 
Fernandez Briseíio (Rui) 
Fernandez de Córdoba y Figueroa (D. Alonso). 
Fernandez Dávila (Excmo. Sr. D. Francisco). 
Fernandez Paniagua (D. Pedro). 
Fernandez Trejo (Excmo. Sr. D. Valentin). 
Fernandez Ulloa (R'drigo). 
Figueroa (Juan de). 
Figueroa y Vargas (D. Juan). 
Franco (Diego). 
García (Diego). 
García del Arroyo (Anton). 
García de Carvajal- (Manuel). 
García Holguin (El Capitán). 
Garci-Laso de la Vega (El Capitán). 
García de Medina (D. Ferrán). 
García de Paredes (Diego). 
Garcia de Paredes y Torres (Alvaro). 
(Jarcia de Paredes y Torres (D. Diego). 
García Sarro (Gonzalo). 
García de Tavares y Guerrero (D. Gonzalo). 
Garcia Velez (Alonso). 
Gallego {D. Diego). 
Gomez (Melchor). 
Gomez de Almaraz (D. Diego). 
Gomez Arias (El Capitán). 
Gomez Membrillera y Gutierrez (D. Manuel). 
Gomez de la Tordoya (El Capitán). 
Godinez de Jerez (Vasco). 
Godoy (D. Diego de). , 
Godoy (Francisco de). 
Gonzalez Herrera (D. Garci ó Garcia). 
Guerra (Juan). 
Gutierrez de i a Barreda (D. Juan). 
Gutierrez de la Barreda y Vargas (D. Manuel Fer-
nandez). 
Gutierrez Cabrera Maraver y Pereiro (D. Fernan-
do). 
Gutierrez de Céspedes (D. Fernando). 
Gutierrez de Vargas (D. Garci). 
Guzman Maraver y Ponce de Leon (D. Juan Do-
mingo). 
Henriquez (L>. Carlos de). 
Hernandez (Ramon). 
Hernandez Arias Bejarano (Rodrigo). 
Hernandez Barrena (Gonzalo). 
Hernández Giron (Francisco). 
Hernández Paniagua (Pedro). 
Herrera (Gonzalo). 
Herrera (Manuel Antonio de). 
Herrera (Vasco). 
Hinojosa (Pedro de). 
Holguin (Peralvarez de). 
Honduras (Tálico de). 
Hoya y Barquero (D. Podro Pablo de). 
Hoya y Fernandez (D. Manuel). 
Jaraicejo y Andrade (Hernando de). 
Lagos y Valduvi (D. Blas). 
Lagos y Villarroel (Diego). 
Laguna y Calderon de la Barca Moscoso y Chuma-
cero (D. Pedro). 
Leon (Luis de). 
Liafto y Córdoba (Vicente María de). 
Lizaur (Francisco). 
Loaisa (Alonso de). 
Loaisa (Alvaro). 
Loaisa (Juan de). 
Lopez de Carvajal (D. Garci ó García). 
Lopez de Linares (Francisco). 
Lopez de Velasco (Nicolás). 
Luque (Pedro de). 
Luxan y Romero (Excmo. Sr. D. Podro). 
Machuca de Cuacos (Diego). 
Magallon (Juar.). 
Magariño (Rodrigo de). 
Martin (D. Francisco). 
Martin (D. José). 
Martin (Juan). 
Martin de Alcantara (Francisco). 
Martin del Salto (Gonzalo). 
Mendez (D. Alvar). 
Mendez (Diego). 
Mendo (Sancho). 
Mendoza (Alfonso de). 
Mendoza (Alvaro de). 
Mendoza (D Lope de). 
Monroy y Orellana (D. Hernán ó Hernando de) 




Montero de la Vanda (Francisco). 
Montero de Espinosa y Ortiz (D. hidoro). 
Moscoso y Alvarado (Luis de). 
Mosquera (Cristóbal). 
Muñoz (D. Martin). 
Muñoz de Carvajal (Juan) 
Nieto (D. Pedro). 
Nuñez Sedaño (Juan). 
Nuñez Sedaño (Manuel). 
Ontiveros (Pedro de). 
Orellana (D.Francisco de). 
Ortiz Velez (Gonzalo). 
Osma (Podro de). . 
Ovando de Cáceres (Diego). 
Ovando de Cáceres (Rodrigo). 
Ovando y Solis (D. Alonso de). 
Ovando y Ulloa (D. Fernando). 
Pacheco y Aldana (D. Martin). 
Paniagua (D. Antonio). 
Pantoja (Juan). 
Pato y Ruiz (D. Diego). 
Paz (Rodrigo de la). 
Peguero (Hernando). 
Perero y de la Vera (D. Manuel). 
Perero de la Vera (D. Vicente). 
Perez (Martín). 
Perez de Monroy (D. Nufio). 
Perez de Vargas (Ruy). 
Perrero (Sancho). 






Pizarro (D. Sancho). 
Pizarro de Hinojosa (D. Gonzalo). 
Pizarro y Orellana (Juan). 
Pizarro de Vargas (Francisco). 
Plasencia (Gregorio de). 
Portocarrero (Francisco de). 




Rangel (Pedro Esteban), 
Rebolledo (D. Francisco). 
Rentería (Pedro de). 
Rodríguez de Fonseca (D. Juan). 
Rocha (D. Gonzalo de la). 
Romero de Cardeñosa (Alonso). 
Romero de Perez (D. Bartolomé). 
Rosado (Diego). 
Rubiales y Pardillo (D. Luis). 
Ruiz (Alonso). 
Salcedo (Lope de). 
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Salvatierra (Francisco de). 
Salvatierra (Alonso de). 
Sanabria (Juan de). 
Sande y Dávila (D. Alonso). 
Sandino (Alonso de). 
Sandoval ¡Gonzalo). 
Sanchez (García). 
Sanchez Becerra (Marco Antonio). 
Sanchez Portocarrero (D. Diego).' 
Sardíña (D. Pedro). 
Sebastian (Francisco). 
Seco y Moyano (Miguel). 
Serrano de) Barco (Lorenzo). 
Silvestre (Gonzalo). 
Solis de Vargas (D. Juan). 
Sotomayor (Alonso de), 
Sototitayor (Alonso). 
Sotomayor (Carlos). 
Sotomayor (Humando de). 
Sotomayor (Manuel). 
Suarez de Figueroa (D. Gomez). 
Tapia (Andrés de). 
Ternero (Juan), 
Toro (Alfonso de). 
Toro (Pedro de). 
Torres (Juan de). 
Torres de Escobar (Alvaro). 
Torres de Escobar (Antonio). 
Trujillo (Diego). 
Trujil lo (D. Pelegrino de). 
Ulloa (D. Alonso de). 
Ulloa (Antonio). 
Ulloa (D. Lorenzo de). 
Ulloa (D. Pedro de). 
Usera y Hernandez (Garei). 
Vaca Sanchez ArjonafD. Rodrigo). 
Valladares (Juan de). 
Vargas (Alfonso de). 
Vega (Juan de la). 
Velazquez (Juan). 
Vellosa (íil Capitán) 
Vera (Excmo. Sr D. Cristóbal de la). 
Vera y Campos (D. Manuel de la). 
Villafuerte (Rodrigo de). 
Villalobos y Benavides (D. Diego). 
Villarroel (Juan de). 
Villegas (Jerónimo de). 
Xión (Rodrigo). 
Ximenez de Paredes (D. Sancho). 
Yaílez (Esteban). 
DIPLOMÁTICOS 
Bazan (Excmo. Sr. D. Juan Carlos). 
Cáceres y Andrada (D. Gonzalo). 
Chumacero Sotomayor y Carrillo (Excelentísimo 
Sr. D. Juan). 
Donoso Cortés (Excmo. Sr. D. Juan). 
García Bazan (Excmo. Sr. D. Carlos). 
Ramirez de Prado y Guzman (Excmo. Sr . D. Lo-
renzo). 
Vargas y Laguna (Excmo. Sr. D. Antonio). 
Vera (Excmo. Sr . D. Francisco). 
Vera é Isla (Exmo Sr. D. Fernando de la). 
PALACIEGOS 
Alvarez de Faria (Doña Antonia Justa de). 
Chaves S'Jiceo de ¿Mena (D. Diego). 
Fernandez Pecha (Doña Alfonsa María). 
Fernandez Pecha (Fr. Pedro). 
Godoy y Alvarez de Faria (Excma. Sra Doña María 
Ramona). 
Gonzalez-Fcijó Vora-Valencia Vazquez y Pantoja 
(Excma. Sra. Doña María de los Dolores). 
Gutierrez Laso de la Vega Cabrera y Madariaga 
(D. Fabian). 
Manuel y Villena (Doña Maria Luisa). 
Paredes (D. Sancho). 
HACENDISTAS 
Bravo Murillo (Excmo. Sr. D. Juan) 
Cabezas (Excnio. Sr. ü . Rafael). 
Gomez Landcro. y Bahamonde (1). Juan). 
Tomo II 
Gomez Landero y Ramirez de la Vega (Excelent í -
simo Sr. D . Estanislao). ' 
Manso y Gonzalez (D. José). 
Mena y Benavides (D. Kugenio). 
Mena y Benavides (D. Lorenzo). 
Mena y Dávalos (D. Melchor). 





Albarran y Garcia-Marqués (D. Manuel). 
Alfadü-ben-Alafás (Ben-Omar). 
Alfonso de Alburquerque (D. Juan). 
Almaraz (Doña Isabe¡). 
Aponte y Zúñiga (D. Diego de). 
Altamirano (D. Juan Alonso). 
Alvarez Guerra (Excmo Sr. D. Juan). 
Alvarez de Toledo (D. Garci) . 
Baca de Vargas (D. Mateo Antonio). 
Badajoz (D. Alfonso de). 
Badajoz (D. Fernán de). 
Bajo y Gonzalez de Muñoz (Doña María). 
Balmaseda y Gomez Bravo (Excmo. Sr. l>. Jacinto). 
Baselgas y Chaves (D. Eduardo). 
Batuecas (Licenciado D. Martin). 
Becerra (D. Pablo Antonio). 
Becerra (D. Pedro). 
Ben-Negm-dola (Almetuakil-Omar). 
Bueno y Prado (D.Juan Andrés). 
Calatrava (lixomo. Sr. D. Jjsé María). 
Calatrava (Excmo. Sr. D, Ramon María). 
Carabero (Maria). 
Campos de Orellana Calvo Pareja Granda y Vía-
droñero (Excmo. Sr. D. Pedro Leoncio Nicomedes). 
Campos de Orellana (Frey D. José). 
Carvajal y Lancaster (Excmo. Sr. D. Juan). 
Carvajal y Pizarro (D..Diego). 
Casquete de Pardo Botello (limo. Sr. D. José). 
Castillo y Barrantes (D. Luis del). 
Centurión y Fonseca (Excmo. Sr. D. José Joaquin). 
Cepeda y Montero..(Excmo. Sr. D. Ratnon). 
Cervantes Gaet (Ernmo. Sr. D. Gonzalo). 
Concha y Cano (D. Antonio María). 
Concha Castañeda y Perez (Excmo. Sr . D. Juan 
de la). 
Cortés y Monroy (D. Martin). 
Cortijo y Valdês (D. Antonio). 
Corral (D. Manuel Luis del). 
Chacon (D. José Maria). 
Chumacero D. Francisco). 
Dávila y Velazquez (D, Francisco). 
Diaz de la Cruz y Mazon (D. Felipe). 
Donoso Cortés (D. Eusébio). 
Dorado (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Duarte y Frías (D. Higinio María). 
Duran (Excmo. Sr. D. Modesto). 
El-Almanzor-el-Marid (Capor, Capur, Sapur ó L a -
bor). 
Endérica Gutierrez de la Barrera ([>. Manuel do la 
Cruz). 
Fernandez (Juan). 
Fernandez Altamirano (Alonso). 
Fernandez Barrantes (Garci) . 
Fernandez Blanco (D. Ricardo). 
Fernandez Blanco (D. Victoriano)-. 
Fernandez del Bote (D. Alonso). 
Fernandez Gol tin (D. Francisco). ; 
Fernandez de Mena (D. Toribio), 
Fernán Paniagua (D. Alfonso). 
Fernandez de Trujillo (Frey D. García). 
Flores (D José Segundo). 
Fonseca Ruiz de Constreras (D. Fernando). 
Fonseca Velaz de Medrano (D. Andrés). 
Galindez Dávila (D. Antonio). 
Galindez de Carvajal (Frey,D. Antonio), 
Gallardo (D. Diego Leonardo). 
Gallardo y Blanco (D. José Antonio). 
Gallardo y Rivero (D. Juan Antonio). 
García Bejarano (D. Aivar)v 
Garcia Bejarano (D. Diego!. 
Garcia Ca'miseo (E.voino Sr. D. Hipólito). 
García Carrasco (Excmo. Sr. D. Juan José). 
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Garda de Vargas (Frey Antonio.). 
Grajera y Maza (D- Alonso. 
Grande de Vargas (D. Manuel). 
Grande Valdês (Excrao. Sr. D. Manuel). 
Godincz de Paz (D. Carlos). 
Godoy Ponce de Leon y Chaves (Djña Teresa do). 
Godoy Rios y Ovando (D. José). 
Golfín y Casas(D.-Pedro Cayetano). 
Golfín de Figueroa (D. Gomez). 
Gomez de Almaraz (D. Blasco). 
Gomez Alonso (Excmo. Sr. D. Diego). 
Gomez Becerra (Excmo Sr. D. Alvaro). 
Gonzalez Corisco (D. Urbano). 
Gomez Labrador (D Pedro). 
Gomez de Solis (D. Hernán). 
Gomez de Teran y Boza (Dr. D. Luis). 
Gonzalez y Gonzalez (Excmo. Sr. D. Antonio). 
Gonzalez Hernandez ( H. Juan). 
Gonzalf-z de Olaflaieta y Gonzalez de Ocampo (íix 
Cèlentísímo Sr. D. Ulpiano). 
Gutierrez de la Barreda B >za Pizarro y Carvajal 
(D. Manuel de la Cruz). 
Gutierrez de Carvajal (D. Antonio). 
Gutierrez de Carvajal (D. Hernando). 
Gutierrez de Carvajal (D. Francisco). 
Heraso y Vargas (D. Carlos). 
Herrera (Diego de). 
Herrera (José Maria). 
Hidalgo y Almengo! (Frey D. Andrés). 
Hontiveros y Aparicio (D. Pedro). 
Hoya y Victoria (Frey D. Pedro). 
Hurtado de Mendoza (D. Diego). 
Hurtado y Moreno (Excmo. Sr. D. Nicolas). 
lañez de Lobon (Licenciado O. Fernando). 
Landa y Coronado (D. Ruben). 
' Landero y Corchado (Excmo. Sr. D. José). 
Liberio (Rufo C) . 
Licínio Paterno (Quinto). 
Lobato Ximenez de Ocampo Suarez y Rivero (don 
Francisco). 
Lopez (D. José M;iria). 
Lopez de Ayala (Excmo. Sr. D. José Maria) 
Lopez de Ayala y Garcia Carrasco (D. Pedro). 
Lopez de Carvajal y Sande (Etnrno. Sr. D. Ber-
nardino). 
Lopo y M ilano (limo. Sr. D. Casirniru). 
l.uxan (Licnciado D. Manuel José de). 
Luxan y Miguel Romero (Excelentísimo é llustri-
simo Sr. D- Francisco). 
Luxan y Miguei (limo. Sr. D. Juan José de). 
Macias v Mendez (D. Luis). 
Mafra (D. Gonzalo de). 
Marques y Rodriguez (D. Carlos). 
Martin Giraldo (Juan). 
Martin de Tavares (D. Antonio). 
Martinez (D. Gil). 
Martinez (D. Martin). 
Martinez (D, Manuel Maria). 
Martinez de Espinar (D. Alonso). 
Martínez de Logroño Paredes de Agoncillo { d m 
Garcia). 
Mendez de Badajoz (D. Garcia). 
Mendoza Moscoso y Silva (Excmo. Sr. D. Antonio). 
Mendoza Quintana Moscoso y Silva (Excelentísimo 
, Sr. I). Luis José). 
Mesía y Portillo (D. Diego de). 
Molano (D. Manuel). 
Molano y Martinez (Excmo. Sr. D. Leopolcb). 
. Molina y Capilla (L). José). 
Moreno fiaylen (D. Fél ix) . 
Moreno Sanchez Cidoncha Molina (Excelentís imo 
Sr. £> Jose Eustaquio). 
Moreno Sanchez CiJoncha Molina (Excelentís imo 
Sr. 0. Manuel José Cándido). 
Moreno Godoy (lixcmo. Sr, D. L rs Alaria). 
. Monroy (D Sancho). 
.. Montero de Espinosa Cabeza de Vaca (Excelentísi-
mó Sr. D. Fernando). 
\ Montero d& Espinosa Herrera Ortiz y Thena (Exco-
ientisimó'Sr. D. Fernando), •. 
••Montesino y Estrada (Excmo. Sr. D. Cipriano Se-
gundo). 
Morales Arce y Reinoso (D. Juati). 
• Muño/ (D Alonso). 
Mufioz Bueno (D. Joaquin). 
Muñoz Chaves (D. Joaquin). 
Mufloz Delgado (D. Emilio). 
Norbano Capitonio (Quinto). 
Omar-ben-Mohamad-ben-Abdalla-ben - Mohamad -
ben-Moslama (Almetualsil-Allanalla). 
Orellana (D. Fernando). 
Orellana Bejarano (D. Diego). 
Orellana y Pizarro(D. Francisco). 
Orellana y Pizarro (Excmo. Sr. D. Jacinto). 
Orellana y Tapia (D, Antonio). 
Ovando (D. Juan de). 
Ovando (Fr. Nicolas de). 
Ovando y Ulloa (D. Cosme de). 
Pacheco'(D. Antonio Clemente). 
Paez Chumacem (D. Leon). 
Paredes Golfín (D. Sancho). 
Porero y Barco Rodrigo de Cardenas (D. Vicente). 
Perez de Guzman y Boza Liaño \ubarede Ruiz de 
Castro (Excmo. Sr . D. Juan). 
Perez Monroy (D. Fernán). 
Perez de Monroy y Rodriguez (D. Hernán ó Her-
nando). 
Pesoto de Herrera (D. Juan). 
Pico y Dominguez (D. Juan). 
Pinna de Pinna (D. Fernando). 
Pifiero y Nufiez (D. Francisco). 
Piftero y Salguero (lixcmo. Sr. D. Cipriano). 
Pizarro (D. Juan Fernando). 
Pizarro (D. Juan Francisco Silvestro). 
Pizarro AUamiratio(Doña Catalina). 
Pizarro de Aragon (D. Juan). 
Portocarrero (D Juan). 
Portocarrero y Os-orio (D. Cristobal). 
Pulgarin Sutil y Gaon (D. José Maria). 
Quevedo y Quiñtano (Einmo. Sr. D. Pedro Benito 
Antonio). 
Ramirez Lovato (limo. Sr. D._ Carlos). 
Retamar y Olivas (D. Fructuoso). 
Rivera (1). Gomez de). 
Rivera (Juan). 
Romero Leal (Excmo. Sr. D. Bartolomé) . 
Rodriguez Leal (D. Joaquin). 
Rodriguez Leal y Maria (Excmo. Sr. D. Ramon). 
Rodriguez Monro)' (D. Hernán). 
Rodriguez Monroy de Almaraz (Doña Maria). 
Rodriguez Moya y Romeral (D. Rafael). 
Rol y Alvarez (D. Martin). 
Rol Diez (Frev D. Alonso). 
Rol y Ovando'CD. Pedro). 
Rubio Gil de Roda (D. Manuel). 
Sanchez-Arjona y de Velasco (D, Luis). 
Sanchez-Ar'jona y de Velasco (Excmo. Sr. D. Gon-
zalo). 
Sanchez de Badajoz (D. Fernán). 
Sanciiez de la Câmara (D. Pablo). 
Sanchez de Grimaldo (D. Pedro). 
Sanchez de Plasencia (D. Miguel). 
Sande (D. Alonso de). 
Sande ¡Dr. D. Francisco). 
Santibafiez (D. Leandro), 
Santpícío (Uligío). 
Silva (D. Garcia de). 
Silva {Juan de). 
Silva (D. Vicente). 
Silva Garcia Monje (D. Julian). 
Solar (D. Cristobal de). 
Solis Fernandez de Córdoba Federighi y Bazan (don 
Fernando). 
Solis y Quintano (D. Fernando). 
Solis Quevedo Cagigal y Vazquez Gata (D. Fer-
nando), 
Solis Tous de Monsalbe (D. Alonso). 
Soria y Cabeza de V a c a ( D . Rafael de). 
Sotomayor y Campos de Orellana Alba y Coités 
(D. Baltasar). 
Suarez y Becerra (D. Gabriel). 
Suarez do Figueroa (D. Gomez) 
Suarez do Figueroa y Córdoba (D. lorenzo) 
Suarez do Figueroa (D. Lorenzo). 
Teia (Máximo). 
Tejado y Rodriguez ((Imo. Sr . D, Gabino). 
Trejo (D. Hernando cie). 
Ulloa (D, Juan). 
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Ulloa y Ortega Montañés (D. Gonzalo María de), 
Ulloa Ortega y Montañés (Exctno. Sr. D- José María). 
Ulloa y Queipo de Llano (Exorno. Sr. D. Gonzalo 
Maria). 
Uña y Gomez (limn. Sr. D. Juan de). 
Vaca y Brito (D. Rodrigo). 
Vaca y Laguna (Excmo. Sr. D. Mateo). 
V a c a y Lira (D. Gonzalo). 
Vaca y Lira (D. Mateo Antonio). 
Vargas (D. Juan de). 
Vargas y Pizarro (Juan de). 
Varona y Loaisa (U. José). 
Varona y Vargas (Licenciado D. José). 
Vazquez (Diego). 
Velasco Gutierrez y Colon (Excmo. Sr. D. Manuel). 
Vera y Ladrón de Guevara (Excmo. Sr. D. Vitfentó 
María de la). 
Vera (Excmo. Sr. D. Vicente Xavier'de) 
Vera y Pantoja (D. Fernando de la). : 
Vera y Pantoja (D. Alonso María de la).. 
Vera y Velasco (D. Fernando de.la). 
Vera Zúñiga y Figueroa (D. Juan Antonio do) 
Villanueva y Cañedo Alor y Romero de Terrero-
(Extmo, Sr. D. Luis) 
Villarrasa y Venegas (Excmo. Sr. D. Basilio dai 
Volsi (D. Fernando de). 
Xara y Pico (D Francisco). 
Zalra (Dr. D. Hernando de). 
Zugasti y Saenz (D. Julian). 
Zúñiga (D. Fadrique de). 
l \ m DI LOS S I M S S M I T O R E S i EST * OBRl 
Corporaciones. 
Archivo Central de Alcalá de Henares. 
Ateneo literario de Badajoz. 
Idem id. de Madrid. 
Asociación de Escritores y Artistas, de Madrid. 
Excmo. Ayuntamiento Constitucional de Almen-
dralejo. 
Idem id. de Badajoz (¡2 ejemplares!!!). 
Idem id. de Berlanga. 
Idem id. de Cabeza del Buey (2 ejemplares). 
Idem id. de Cáceres (6 ejemplares). 
Idem id. de Don Benito. 
Idem id. de Jerte. 
Idem id. de La Oliva de Plasencia. 
Idem id. de Losar de la Vera. 
Idem id. de Madrigalejo (2 ejemplares). 
Idem id. de Mérída (2 ejemplares). 
Idem id. de Montandiez. 
Idem id. de Monterrubio. 
Idem id. de Plasencia (3 ejemplares). 
Idem id. de Portezuelo. 
Idem id. de Serradilla. 
Idem id. de Sierra de Fuentes. 
Idem id. de Trujillo. 
- Idem id. de Valencia de Alcántara. 
Idem id. de Zafra. 
Biblioteca Concha-Cano, en Navalmoral de la Mata. 
Idem de S. A. R. (2 ejemplares). 
Idem de S. M. el Rey (2 ejemplares). 
Idem del Ministerio de Hacienda, Madrid, 
ídem del de Marina, Madrid. 
Idem provincial de Leon. 
Idem de la Universidad de Salamanca. 
Casino de Badajoz. 
Idem de Olivenza. 
Idem de Villanueva de la Serena. 
Idem de La Union, en Cáceres. 
Idem de La Union, en Cabeza del Buey. 
Circulo Popular, Madrid. 
Idem de la Union Mercantil, Madrid. 
Excma. Diputación Provincial de Badajoz (50 ejem-
plares). 
Idem id. de Cáceres (¡20 ejemplares!!!). 
Escuela Normal de Cáceres {2 ejemplares). 
Instituto Provincial de Badajoz (2 ejemplares). 
Idem id. de Cáceres (2 ejemplares) 
La Pefia, Madrid. 
Real Sociedad Económica de Amibos del País de 
Badajoz. 
Idem id. de Mérida. 
Resp.*. Log.1. Cap.-. Hijos de la Humanidad, nú-
mero 253, Mahon. 
Sup.-. Conse.*. del Urv. Or.-, de España, de Madrid.' 
Particulares. 
A . 
Sr. D. A. San Martin, Madrid (5 ejemplares). 
Abelardo Moreno Izquierdo, Aranjuez. 
Agustin Mendoza, Zafra. 
Agustin Valle, Cádiz. 
Alberto Romero, Almendralejo. 
Excmo. Sr. D. Alojnndro Groizard, Roma. 
Sr. D. Alejandro Matías Gil , Plasencia. 
Alfredo Torres, Madrid. 
Alonso Gr agera y Masa, Puebla de la Calzada 
Alonso Loza Cuadrado, Guarefía. 
Anastasio Espinosa, Fregenal de la Sierra. 
Andrés Soto, Mérida. 
Anselmo Arenas, Badajoz. 
Antonio Alvarez, Badajoz. 
Antonio Arias Vegas, Portezuelo. 
Antonio Balmaseda, Cabeza del Buey. 
-Antonio Becerra, Villanueva de la Serena. 
Antonio Cortijo y Valdês, Villanueva de la 
Serena. 
Antonio Cortijo Zapatero, Villanueva de la 
Serena. 
Antonio Domenech, Almendra!. 
Antonio Fadon, Mérida. 
Antonio Galvan, Mérida. 
Antonio Gallardo y Torrejon, Madrid. 
Antonio Garcia, Trujillo. 
Antonio Gomez, Mérida. 
Antonio Gonzalez Lozano, Badajoz. 
Antonio Guillen Flores, Trujillo. 
Antonio Hallegg, Badajoz. 
Antonio Hernandez Arias, Puebla de la 
Reina. 
Antonio Malo de Molina, Trujillo. 
Antonio Martinez y Pinillo, Almendralejo 
Antonio Matamoros, Castuera. 
Antonio Miralles,.Biche. 
Antonio Bayon, Mérída. 
Antonio Sierra, Badajoz. 
Antonio Suero, Valverde de Leganés . 
Antonio Torres, Medeilin. 
Antonio Vazquez, Almendralejo. 
Arturo Gazul y Uclé.s, Cala. 
Arturo G >fti, Madrid. 
Atanásio Mendoza, Llerena. 
Augusto Samz, Coria. 
Aureliano Alvarez Riego, Don Benito. 
Aureliano Franco. Madrid, 
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B . 
Excmo. Sr. D. Bartolomé Romero Leal, Mérida. 
Benito Crespo, Badajoz. 
Sr . D. Blas Hidalgo, Madrid. 
Braulio Vrtorgas, Mérida. 
c . 
Sr. D. Cándido García Amador, Jerez de los Caba-
lleros. 
Cándido Martin Castejon, Don Benito. 
Carlos Godinez de Paz, Sierra de Gata. 
Carlos Botello del Castillo, Badajoz. 
Carlos Perez Crespo, Badajoz. 
Carlos Perez Toresano, Mérida. 
limo. Sr. D. Carlos Ramirez Lobato, Logroño. 
Sr . D. Carlos Vicen y Almela, Chiclana. 
limo. Sr. D. Casimiro Lopo y Molano, Badajoz. 
Sr . D. Celestino Albarran, Badajoz. 
Celso Garcia Monge, Madrid. 
Cesáreo Duran y Blazquez, Los Santos. 
Excmo. Sr. D. Cipriano Pifiero, Badajoz. 
Cipriano Rodriguez Arias, Sevilla. 
Conde de Campo Espina, Oliva de 
Mérida. 
Conde de Campomanes, Guareña. 
Conde de Campos de Orellana, L a 
Haba. 
Conde dei Montijo, Madrid. 
Conde de Torreòrgaz, Cáceres. 
Sr . D. Cristóbal Navarro, Fregenal de la Sierra. 
D. 
S r . D. Dámaso Santa Maria de Llera, La Alconera. 
Diego Camara, Esparragosa de la Serena. 
Dionisio Fernandez Alcalde, Madrid. 
Domingo Pascual Mendo, Mérida. 
Ex> mo. Sr. Duque de Tseclaer de Til ly, Sevilla. 
Duque de la Victoria, Madrid. 
E . 
Sr. D. Eduardo Bolivar, Badajoz. 
Eduardo Contreras, Jadraque. 
Eduardo Garcia Monge, Plasencia. 
Eduardo Lozano Ponce de Leon, Barcelona. 
Eduardo Rastrollo, Zafra. 
Eladio Marcos Calleja, Cáceres. 
Eladio Rubio, Jerez de los Caballeros. 
Emilio Galvez Falcon, Don Benito. 
Emilio Marques Villarroel, Sevilla. 
Emilio Muñoz, Talarrubias. 
Emilio Perez Morales, Cáceres . 
Enrique Bañuelos, Herrera de] Duque. 
Enrique García dei Campo, Zafra. 
Enrique Nuñez y Pinilla, Madrid. 
Excmo. Sr. D. Enrique Salamanca, Madrid. 
S r . D. Ernesto Donoso, Cabeza dei Buey. 
Esteban Gil Moreno, Logrosán. 
Eugenio Serrano, Badajoz. 
Eugenio Rui-Diaz. Madrid. 
Evaristo Pinto Sanchez, Plasencia. 
F . 
Sr. D. Federico Abarrátegui, Badajoz. 
Federico Justiniano y Uriz, Azuaga. 
Felipe Checa v Delicado, Badajoz. 
Felipe Puerto 'y Parra, Jerez de los Caba-
lleros. 
Felipe Seco, Cabeza dei Buey. 
Sr. D. Fernando Acevedo, Losar de la Vera. ' 
Fernando Fé , Madrid (3 eje-'ipl ir^s). 
Fernando Fernandez, Trujillo. 
Fernando Garcia Camoyano, Madrid. 
Fernando Jaraquemada, Villafranca. 
Fernando Nevão, Mérida. 
Fernando Pinna, Badajoz. 
Fernando Sanchez Arjona y Cabeza dé 
Vaca, Almendralejo. 
Excmo. Sr. D. Fernando de Velasco, Madrid. ;,..;v¿ 
Sr. D. Fernando Velasco Jaraquemada, Fregenal 
de la Sierra. 
Excmo. Sr. D. Fernando de la Vera é Isla,: Madrid. 
Sr. D. Florencio Ger, Badajoz. 
Francisco Blanco, Oiivenzá. 
limo. Sr. D. Francisco Cañamaque, Madrid. 
Sr. D. Francisco Casiano, Mérida. 
Francisco Delgado, Villanueva de la-Se-
rena. 
Francisco Fernandez, Mérida. 
Francisco Garrote, Cabeza dei Buey. 
Francisco Marzal, Olivenza. 
Francisco Mifsut y Macon, Villafranca de 
los Barros. 
Francisco Muñoz y Bello, Cáceres . 
Francisco Murillo Rico, Los Santos. 
Francisco Navarro, Villanueva dei Huerva. 
Excmo. Sr. D. Francisco Pí y Margal!, Madrid. 
Sr. D. Francisco Romero de Castilla, Alcala. 
Francisco Sanchez Arjona, Constantina. 
Francisco Urquiza, Madrid. 
G . 
Sr. D. Gabriel Llamas y Celis, Almoharin (2 ejem-
plares). 
Genaro Coronel, Ceclavin. 
Gonzalo Sanchez Arjona, Fregenal de la 
Sierra. 
I . 
Sr. D. Ignacio Ochoa, Madrid. 
Ignacio Rubio Murillo, Cáceres. 
Ignacio Sanchez Arjona, Fregenal de -la 
Sierra. 
J . 
Sr. D. Jacinto Molina, Alicante, 
Jacobo Moreno Salamanca, Pamplona. 
Jerónimo Gallardo, Toledo. 
Jesús Lozano Pinna, Madrid. 
Joaquin Maria Reixa, Alburquerque. 
Joaquin Muñoz y ('haves, Cáceres. 
Joaquin Romero Morera, Badajoz. 
Joaquin Saenz y Santa Maria, Badajoz.: 
José Antonio Rebolledo, Madrid; . 
Excmo. Sr. D. José de Oàrdinas, Madrid. 
Sr. D. José Carrasco y Cornejo, Almendralejo. 
Excmo. Sr. D. José Cristóbal ÍSorni, Madrid. 
Sr. D. José Cuervo, Madrid. 
José Galo Ferrandiz f Sanchez, Guadix, 
Excmo. Sr. D. José Grajera, Badajoz. -
Sr . D. José Lopez Romero. Lladajoz. 
José de la Hvra y Prieto, Badajoz. 
José M. Lanzos, Zafra, 
limo. Sr. D. José M. Pulgarin y Gaon, Madrid. 
Sr. D. José Maria Becerra, Mérida. 
Excmo. Sr. D. José Maria Grande, Trujil lo. 
José Maria Muñoz, Alicante. 
Sr. D. José Maria Rodriguez de Velasco, Fregenal 
de la Sierra. 
José Martinez, y Piniílo, Madrid. 
José de Mena. "Zalamea de ia Serena. 
José Montaner y Calpena, Barcelona. 
José Moreno Bajien, Mérida. 
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Sr. r>- •Í0Ã6 Murga, Badajoz. 
José Noguerra y Óastellanos, Madrid. 
José Perez y-GonzaJoz, Madrid. 
José del Pozo y Mateos, Trujillo. 
José Sanchez Arjona, Sovilia. 
limo. Sr. D. José Segundo Floros, París. 
Sr. D. José Tarancon, San Sebastian. 
José Tercero y Torrado, Santa Marta. 
José Rodriguez Valdês, Villanueva do la Se 
rena. 
Juan À. Solo do Zaldivar, Don Benito. 
Juan Alvarez Panizo, Badajoz. 
Juan Antonio Gallardo, Toíodo. 
Juan Arias, Plasencia. 
Juan Bautista Cámara. Don Benito. 
Juan Bote Gonzalez, Alrnendralejo. 
Juan Catalina García, Madrid. 
FiXCtno. -Sr. D. Juan de la Concha Castañeda, Ma-
drid. 
Sr, D. Juan Duarte, Alburquerque. 
Juan Fadon, Alrnendralejo. 
Juan Fernandez, Madrid, 
. Juan Gomez Landero. Madrid. 
Juan C. Guillen y Palomar, Cáceres. 
Juan Hernandez Hernandez. Madrid. 
Juan Jacinto Cotrina, Cáceres. 
Juan Justiano y Arribas (2 ejemplares), Ba-
dajoz. 
Juan Lozano Pinna, Badajoz. 
Juan Lúeas Retamar, Guarefla. 
Juan Alacias Gallego, Mórida. j 
Juan Manuel Guillen y Paredes, Holgueras. 
Juan Manuel Mendez, Jerez de los Caba-
lleros. 
. Juan Manuel Tuvino, Fregenal de ia Siorra. 
Juan Mena Rodríguez, Zalamea de la Se-
rena. 
Juan Moreno de Acevedo é Izquierdo, Pla-
sencia. 
Juan Morlesin y Soto, Madrid. 
Juan Paulino Dominguez, Fregenal de la 
Sierra. 
Juan Pedro Pizarro, Cabeza del Buey. 
Juan Ruiz,.Olívenza. 
Juan Sanchez Tena, Mérida. 
Juan Solo de Zaldivar, Madrid., 
limo. Sr. D. Juan Uña y Gomez, Madrid. 
Sr. D.- Julian Moreno, Brozas. 
Julian Moreno Rubio, Madrid. 
Julian Sanchez, Feria. 
Julian Troncoso y Gomez Landero, Madrid. 
Justo Caballer y Sancho, Alcalá. 
L , 
Excmo. Sr . D. Laureano García Camisón, Madrid, 
Leopoldo Molano, Madrid. 
Librería de Iravedra, Madrid. 
Sr. D. Lope Solano Álamillo, Alcântara. 
Lucas Torres y Paez, Plasencia. 
Luis Carapeto, Ülivenza. 
Luis Díaz, Olivenza. 
Kxcmo. Sr. D. Luis Diaz Moreu, Madrid. 
,Luis Fernandez Golfin, Madrid, 
Sr. D. Luis Gonzalez Fernandez, Madrid. 
Luis Macias y Mendez, Badajoz. 
Luis Morales, Badajoz. 
Luis Olleros ¡y Moreno, Cádiz. 
Luis Romero'y Espinosa, Fregenal de la 
Sierra. 
Luis Rubiales y Pardillo, Puebla de Sanabria. 
Exemo. Sr . D. Luis Sanchez Arjona, Madrid, 
y Sr. t>. Luis Sotomayor y Terrazas, Jerez de los 
• " Caballeros. » 
Luis: de Velasco, Fregenal de la Sierra. 
Excmo. Sr. D. Luis Villanueva, Barcarrota. 
Sr. T). 
M . 
M. Murillo, Madrid (3 ejemplares). 
Manuel Alonso Gil, Hornachos. 
Sr. D. Manuel Balmaseda, Cabeza d:d Buey. 
Manuel Corvera, Badajoz. 
Manuel Chacon, Badajoz. 
Excmo. Sr. 1) Manuel Dorado, Guareña. 
limo. Sr. 1). Manuel Gomez Marin, Madrid. 
Sr. D. Manuel Guillen, Badajoz. 
Mariano Gallardo, Toiedo. 
Manuel Lopez Villalodos, Cabeza del Buey. 
Manuel Lopo y Molano, Badajoz. 
Manuel Laxan, Madrid, 
í ixemo. Sr, D. Manuel Maria Albarran, Badajoz (2 
e j e i n |dare.s). 
Sr. D. Manuel Melgares, Sevilla. 
Manuel Mendo y Figueroa, Alméria. 
Manuel Nieto, Madrid. 
Excmo. Sr. D. Manuel Ortiz do Pinedo, Madrid. 
Sr. D. Mamie! O.s.sorio y Bernard, Madrid. 
Manuel Puente y lilavero, Zafra. 
Manuel Rubio, Badajoz. 
Manuel Hubio y Gil de Roda, Aldeanueva 
del Camino. 
Manuel Ruiz, Badajoz. 
Manuel Sanchez Cordero, Plasencia (3 ejem-
plares). 
Marceliano Ortiz y Lopez, Olivenza. 
Mariano de Lumbreras, Trujillo. 
Mariano Nogales Orellana, Villanueva de la 
Sierra. 
Mariano de la Santa, Trujillo. 
Excmo. Sr. Marqués de Cerra¡bo; Madrid. 
Marqués de la Colonia, Alrnendralejo. 
Marqués de Fuentesanta, Badajoz. 
Marqués de Riocavado, Fregenal de la 
Sierra (3 ejemplares). 
Marqués de Santa Marta, Madrid. 
Marqués de Seoane, Vizconde de Mora-
ta, Madrid. 
Marqués de Liédana, Madrid. 
Marqués de Valdeterrazo, Madrid. 
Sr. D. Martin Galvez, Don Benito 
Matias K. Martinez, Burguillos. 
Miguel Calderon, Trujillo. 
Miguel Garda Vera, Zafra. 
Miguei Gomez Landero, Badajoz. 
Miguel Liton, Villafranca. 
Miguel Pimentel Donaire, Badajoz. 
Modesto Campos de Leon, Villalba de los 
Barros. 
Modesto Crespo, Trujillo. 
Excmo. Sr. D. Modesto Duran, Villanueva de la 
Sierra. 
Sr. D. Modesto García, Jerez de los Caballeros. 
Modesto Gomez Membriliera, Madrid. 
Modesto Hernandez, Badajoz. 
N. 
Sr. D. Narciso Martin Blas, Cañaveral. 
Narciso Vazquez, Badajoz. 
Natalio urtíz, Don Benito. 
Nicolás Perez y Jimenez, Cabeza del Buey. 
Nicolás Rubio y Xetero, Cádiz. 
Sr. D. Pedro de la Calle, Trujillo. 
Pedro García Mora, Plasencia. 
Pedro Lopez Montenegro, Cáceres. 
Pedro María Plano, Mérida. 
Pedro María Torres Cabrera y Laguna. Don 
Benito. 
Pedro Rangel, Alrnendralejo. 
Public Hurtado y Perez, Cáceres. 
R. 
Sr. D. Rafael Baldilla, Cabeza del Buey. 
Excmo. Sr. D. Rafael Cabezas, Madrid.' 
Sr. D. Rafael Fernandez Soria, Villafranca. 
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Sr. D. Rafael Pálido Gonzalo/, Mérida. 
Ramiro Esteve Verrojo. Badajuz. 
Ramon Albnrran, Tnihia . 
Excmo. Sr. D. U un n C 'peda. Madrid. 
Sr. I). Ramon Gon/.aie/., Sevilla. 
l ía inon Martin, í .o i ion. 
Ramon Peralta y Uarciuoro, Don Benito, 
llamón Sabater Campos, Habana. 
Ramon Vi liaron. M .d rid. 
Remigio G. Corral, Talarrubias. 
Ricardo Nuíiez (larridi), Badajoz. 
Ricardo Pizarro Pino, Madrid. 
Excmo. Sr. D. Ricardo Romero Massa, Almendra-
lojo, 
Sr . 1). Santiago M'.'diavilla, Truj i lh . 
Santiago Solo do Zaldivar, Don Benito. 
Saturnino Hidalgo, Cabeza del Buey. 
T, 
1). Tomás Romero de Castilla, Badajoz. 
Tomás Sanchez Jimenez, Barcelona. 
Aquí debiéramos poner punto á los índices de 
este libro; pero ya que á ellos liemos traído la lista 
de las corporaciones y particulares que han favore-
cido esta obra con su suscricion, justo es que com-
pletemos ahora este último índice con la relación 
de aquellas otras corporaciones y particulares que, 
sin tener en cuenta los perjuicios que han irrogado 
á los editores del DICCIONARIO, han suspendido su 
suscricion durante la publicación del mismo, sien-
do lo más sensible del caso que la mayoría han re-
tenido en su poder un número de cuadernos más 6 
menos considerable, sin quererlos devolver unos, 
sin pagarlos otros, y, lo que es más censurable aún, 
sin contestar la inmensa mayoría á cuantas recla-
maciones se les ha dirigido. 
No comprendemos semejante proceder entre 
los que se estiman por serios y tengan alguna no-
ción de la equidad y de la justicia. Obligada está 
toda persona que se compromete á tomar una obra 
á recibir y pagar los cuadernos, entregas ó tomos 
(según sea su publicación en el acto de suscribirse 
á ella), hasta el fin de la misma, y cuando esto se 
refiere á obras regionales, y el que acepta la sus-
cricion es hijo del país á que la obra se contrae, el 
compromiso á seguir la suscricion es mayor toda-
vía, Pero forzoso es reconocer, aunque vergüenza 
TJ. 
Si-. D. Urbano Gonzalez Corisco, Navalmoral de la 
Mata 
Urbano Gonzalez Serrano, Madrid. 
V. 
Sr. D. Vicente Parede.?, Plasencia. 
Excmo. Sr. Ü. Vicente Barrantes y Moreno, Madrid. 
Sr. D. Victor Parraverde y Rodriguez, Madrid. 
Victoriano Alpuente, Zafra. 
Victoriano Marquez, Badajoz. 
Sefiora viuda é hijos de Soldevilla, Madrid. . 
nos cueste declararlo, que hay gentes en' ir 
país que no saben de esta materia gran cosa. Por 
esto citamos el caso de darse Ayuntamientos, ooòiô" 
el de Cañamero (Cáceres), quo, después de suaofi4-
birso á nuestra obra y recibir hasta la mitad dôStt^ 
cuadernos, sa nogó á pagarlos, y, lo que e- peor, rí 
devolverlos, hecho que en sí propio consíi tmo an 
delito penado por el Código. 
E l de Badajoz se suscribió por tres ejemplares, 
y, pensando acaso sus ediles en el derroche que 
este gasto podría acarrear á la Hacienda municipal, 
vinieron á mejor acuerdo, y al recibir el cuader-
no 18 redujeron el número de sus suscriciones á-
dos ejemplares solamente, ahorrando así en el pre-
supuesto de gastos la enonne suma de 56 pesetas, 
que habían de ser pagadas en el plazo de ¡¡¡tres 
años!!! 
Estos mismos ediles, tan amigos de economías, 
al tratarse de favorecer obras de Extremadura re-
dactadas por un hijo dol país, han votado después, 
con escándalo de propios y extraños, unos cuantos 
miles de reales para adquisición de los Mommen~ 
tos arquitectónicos de ffspaña (que hoy se pueden 
comprar en cualquier librería de Madrid por un 
75 por 100 menos de su precio), obra perfecta-
mente inútil en el archivo municipal, y cuya ad-
quisición se debe en primer termino á cierto pica-
pleitos y concejal, cuya celebridad le nace de no 
haber podido hasta hoy redactar nada más que al-
gún suelto en los veinte años que trae entre manos 
un periódico de triste memoria para los demócra-
tas, si se tiene en cuenta su historia desde 1864 
á 1870. 
Pero estas son intriguillas de baja especie, alen-
tadas á caso por la emulación, nacidas tal vez de 
la envidia, que siempre sienten los pobres de espí-
r i tu que se rastrean por el suelo sin elevarse jamás 
á las regiones de los espíritus, por imitar sin duda 
á los reptiles que viven en el lodo ó en las esca-
brosidades de los montes, sin poder gozar del puro 
ambiente que embalsaman las ñores de los valles. 
E l conde de Segur lo decía hablando por estas gen-
tes: «la envidia es la sombra de la gloria.» 
E l lector que recuerde lo que consignamos en 
la pág. V I [ de este tomo, á propósito de la escan-
dalosa conducta del Ayuntamiento de Talavera la 
Real con el autor de estas líneas, no le sorprenderá 
lo que hoy referimos de los Ayuntamientos de Ca-
ñamero y de Badajoz. Son rasgos que caracterizan 
á esos tipos repugnantes que la masa electoral man-
da á los Municipios para vergüenza de aquellos 
pueblos que debieran administrar con levantado < 
propósito y recto criterio, á no olvidarse que el 
envidioso no destruye la felicidad ajena ni.hace la 
suya propia. 
Pero si de corporaciones extremeñas hemos re-
cibido algún agravio, no hacemos de ello capítulo 
de culpa al país, sino á media docena de los hom-
bres que se entremeten en su gobernación para sor 
el tormento de las gentes honradas y de los hom-
bres de algún valor, sin duda por aquello de qué 
la envidia es tan inseparable del mérito como la 
sombra del cuerpo que la proyecta. • 
Acaso podría ofendernos por igual la conducta 
que han seguido con nosofyos multitud de extre-^ 
menos qae por sus antecedentes los unos, por su ' 
propio decoro los otros y por agradecimiento á. 
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favores de que nos son deudores no pocos de estos 
señores, habrían de haber procedido con más recti-
tud al dejar la suscricion del DICCIONARIO DE EX-
TREMBÑÜS ILUSTRES, al que se suscribieron es-
pontaneamente, pagando algunos los primeros cua-
dernos y negándose á recibir los demás, dejando 
otros de pagarlos y no queriendo varios devolverlos 
por más reclamaciones que sobre el particular se 
les haya dirigido. 
Suscritor contamos corno D . Pedro Menendez 
y Escolar," colocado en las minas de Almadén con 
un empleo de importancia, que después de haber 
recibido la obra y autorizarnos por escrito á que 
girásemos contra él su importe, se negó á pagar la 
letra, dando lugar al protesto y costándonos su 
giro 265 reales, mas el ejemplar que hemos per-
dido. Don Baldomero Cortina, médico de Libr i i la , 
después de haber estado recibiendo por espacio de 
tres años los cuadernos, al hacerle el giro no lo 
paga, pretextando que no conoce (a f i rma del que 
gira. Y conducta.parecida han seguido con nosotros 
muchos que cultivan las letras, no pocos que son 
diputados y senadores, y hasta algunos que llevan 
un. título de Gastilla, personajes éstos que están 
más disculpados atendiendo al poco interés que 
prestan, por lo común, á las letras patrias y á las 
glorias.de la provincia, bien que si fuésemos á so-
métèiios á un examen literario siempre resultarían 
que no.podían leer de corrido, y con dificultad es-
cribirían correctamente su nombre. En todas las 
provincias de España abundan estos personajes que 
forman la nobleza ahitiana, verdaderos tipos para 
llenar, los referentes á Extremadura, las páginas 
de nuestro futuro libro A l Tisón de la nobleza, ex-
tremeña. 
Terminaremos, pues, la lista de los suscritores 
á esta obra con algunos de los nombres de las cor-
: poraciones y particulares que suspendieron su sus-
cricion.en el curso de la misma, y son los s i -
guientes: 
Corporaciones. 
Ayuntaniiento Constitucional de Cañamero. 
Casino de la Concordia, Cáceres. 
Escuela Normal de Badajoz, 
Idem id. de Sevilla. 
Particulares. 
A. 
Sr. D. A. Gutierrez, Mérida. 
Adelardo Infante, ,lerez de los Caballeros. 
Adolfo Gallardo, Zaira. 
Adolfo Pinna, Badajoz. 
Agustin Mendoza y Ramirez, Madrid. 
Agustin Muro, VilJalranca de los Barros. 
Alonso Ceballos y Solis, Jerez los Caba-
lleros. 
Alvaro Jaraquemada y Cabeza de Vaca, 
Fregenal de la Sierra 
Andrés Sanchez Ocafia, Plasencia. 
Andrés Villarroya, Mórida. 
: * Angel Hidalgo, Castuera. 
Aníbal -Sarna,.Mérida. 
Anselmo Chalons, Madrid. 
Antonio Aguilar, Cáceres. 
Antonio Gutierrez Llovió, Medina de las 
Torres, 
Sr. Ü. Antonio Lopez Grande, Mérida. 
Antonio Lopez, Director de E l Avisaãor, 
Badajoz. 
Antonio Mancera, Víllafranca de ios Barros. 
Antonio Merino, Almendralejo. 
Antonio Valdês y Ulloa, Villanueva de la 
Serena. 
Antonio Villarroel, Badajoz. 
Augusto Garcia Amador, Jerez de los Caba-
lleros. 
Augusto Moreno Nieto, Madrid. 
Aureliano Garcia Marques. Badajoz. 
Aureliano Guadiana, Trujillo. 
B 
Sr. D. Baldomero Cortina, Librilla. 
Excmo. Sr. D. Baltasar Lopez de Ayala, Madrid. 
Bartolomé Delgado." 
Sr . D. Bernabé do Tena, Don Benito. 
Bonifacio Castillo, Mérida. 
c . 
Sr. D. Carlos Ecequiel Enrique Câmara, Trujillo. 
Cândido Fernandez y Fernandez, Rivera 
del Fresno. 
Cándido García Amador, Jerez de los Caba-
lleros. 
Carlos Pato y Soto, Madrid. 
Cecilio Gonza'ez, Fregenal. 
Cecilio d» Lora y ( astro, Madrid. 
Cesáreo Diaz Gallardo, Don Benito. 
Claudio Cbuinacero Fernandez, Almendra-
lejo. 
Clodoaldo Guerrero, Zalamea. 
Cipriano Martinez Flores, Almendral. 
Cipriano Montero de Espinosa, Almendra-
lejo. 
Excmo. Sr. Conde de la Cañada, Ciudad-Rea!. 
Conde de la Encina, Madrid. 
Conde de Toreno, Madrid. 
Conde de la Torre dei Fresno, Badajoz. 
Conde de Villanueva de Perales, Ma-
drid. 
Sr. D. Crisóstomo Matamoros, Madrid. 
Cristóbal. Baquero, Badajoz. 
D . 
Sr. D. Deográcias Blasco, Olivenza. 
Desiderio Lopez Ordufia, Badajoz. 
Diego Fernandez Cano, Campanario. 
Diego Gallardo, Almendralejo. 
Diego Suarez Jimenez, Rivera de! Fresno, 
E . 
Sr. D. Eduardo Baselgas y Chaves, Madrid. 
Eduardo Moreno Zancudr, Madrid. 
Eladio Guerrero, Zalamea de la Serena. 
Eladio Robio, Jerez de Jos Caballeros. 
Enrique Lahoz, Badajoz. 
Enrique del Real y Magdaleno, La Alco-
nera. 
Enrique Segura Maestre, Plasencia. 
Esteban Barquero, Don Benito. 
P. 
Sr. D. Fabiano de la Fucnto, Rivera del Fresno, 
Federico Belmonte, t, aceres. 
Federico Cuellar, Badajoz. 
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Sr. D. Federico Sanchez Arjcma, Fregenal de la 
Sierra. 
Feiipe Torres Bolaños, Zafra. 
Félix Balbuena, Ribera dei Fresno. 
Fermín Morillo Moral, Gastuera. 
Fermín Perez Cerrillo, Fregenal de la 
Sierra. 
Fernando Ceballos, Villafranca de los Ba-
rros. 
Fernando Morillo y Moral, Castuera. 
Fernando Fernandez, Zafra. 
Fernando Zambrano, Llerena. 
Excmo. Sr. D. Fernando Montero de Espinosa, Ba-
dajoz. 
Sr . D. Fidel Dominguez, Plasencia. 
Francisco Alvarez, Fregenal. 
Francisco Antunez, Zafra. 
Francisco Claros y .Jimenez, Higuera la 
Real . 
Francisco Ceballos, Villafranca de los Ba-
rros. 
Francisco Lopez de Ayala, Jerez de los Ca-
lleros. 
Francisco Mendoza y Mendoza, Talarru-
bias. 
Francisco Pavon Salguero, Rivera dei Fresno 
Francisco S. Gutierrez, Esparragosa de 
Lares. 
Francisco Sanchez Arjona y Carbajo, F r e -
genal de la Sierra. 
Francisco Suarez Rubio, Merida. 
G. 
Excmo. Sr. D. Gaspar Salcedo y Anguiano, Madrid. 
S r . D. Fernando Rubio, Fregenal. 
Guillermo Flores de Pando, Madrid. 
Guillermo Lopez, Fuente de Cantos. 
Guillermo Nicolau, Almendraiejo. 
Gumersindo Gonzalez, Madrid. 
S r . D. Ignacio Manzanera y Pablo, Campanario. 
Ignacio Manzano Cano, Campanario. 
Ildeíonso Perez Perez, Zalamea de la Se-
rena. 
Isidoro Muñoz, Mérida. 
Isidoro Ossorio, Director de La Crónica, Ba-
dajoz. 
Isidro Romero, Badajoz. 
J . 
Sr. D. Javier Limpo, Oiivenza. 
Jerónimo Castro, Badajoz. 
Joaquin Boceta, Madrid. 
Joaquin Enciso de las Heras, Cáceres. 
Joaquin Pavon y Viera, Madrid. 
Joaquin Rincon, Badajoz. 
Joaquin de la Rosa, Almendraiejo. 
Joaquin Soto, Badajoz. 
José Antonio Martinez, Almendraiejo. 
José Carvallo, Fregenal <!e la Sierra. 
Excmo. Sr. D. José de Castro y Lopez, Madrid. 
Sr. i). José Diaz Agero, Madrid. 
José Diaz Gomez, Cáceres. 
José Dominguez Códez, Badajoz. 
José Hidalgo, Villafranca de los Barros. 
José Lasso de ia Vega, Mérida. 
José Maria Aguilar,"Fregenal. 
José Maria Claros, Madrid. 
José Maria Grande de Vargas, Madrid. 
José ¡María Ibafiez, Trujillo. 
Excmo. Sr. D. José Maria Lopez de Ayala, Madrid. 
S r . D. José Maria Trujillo, Cáceres. 
Jósé Martinez, Fregenal. 
TOMO ¡I 
Sr. D. José Nogales Orellana, Villanueva di la Se-
rena. 
José Peche y Valle, Jerez de los Caballejos. 
José Portillo Martin, Jerez de los Caballeros. •', 
José Rincon, Badajoz. • 
José Santa Lucia y Amaya, Madrid. " 
José Suero, Fregenal de la Sierra. ' 
José Sanchez Ga'llego, PJasencia. 
José Sanchez Ortigosa, Zafra. 
José Trigo, Bada joz. 
José Vargas y Vargas, Ribera del Fresno'. 
José Vera, Badajoz. 
José de ¡a Vera y Lopez, Plasencia. 
José Villanueva K'ogales, Villanueva de-la 
Serena. • •. • . K-
José Yustas y Diaz, Mérida. 
Juan Andrés Bueno, Llerena. 
Juan.Antonio Gallego, Sevilla. ^ . , : • 
Juan Bscerra, Almendraiejo. 
Juan Calleja, Badajoz. 
Juan Ceballos Solis, Jerez de los Caballeros. , 
Juan Chavete, Mérida. . - ' x 
Juan Domingo de la Cámara, Llerena. 
Juan Gomez, Fregenal. 
Juan José Casado, Don Benito. 
Juan Martinez Santa María, Burguiilos. 
Juan Ocaña y Clavijo, Plasencia. 
Juan Santaella, Madrid. 
Juan Villanueva Nogales, Barcarrota. 
Julian Escribano, Villanueva de la Serena. 
Justiniano Elias G. Hidalgo, Castuera. 
L . 
Sr . D. Lepoldo Borrachera, Don Benito. 
Leopoldo Lobo, Villalba de los Barros. 
Lorenzo Armijo, Fregenal. 
Loreto Maria Algora, Badajoz. 
Luciano Garcia Binuesa, Zafra; 
Luis Perez de Guzman, Jerez de los Caba-
lleros. 
Luis Rivas, Oiivenza. 
Luis Suarez Mesa, Ribera, del Fresno. 
M. 
Sr. D. Manuel Albarran y Martinez, Madrid. 
Manuel Alvarez Chamorro, Zafra. 
Manuel Beguer y Martínez, Málaga. 
Manuel Blanco, Olivanza. 
Manuel de Briones, Madrid, 
ílmo. Sr . D. Manuel Cornejo de Vil larreal , Cáceres. 
Sr. D. Manuel Dávila y Corchado, Zalamea. 
Manuel Donoso Corté.?, Don Benito. 
Manuel Donoso y Balmaseda, Campanario. 
Manuel Gomez Membriliera, Segovia. 
Manuel Gonzalez, Badajoz, 
limo. Sr . D. Manuel Uenao.y Muñoz, Pamplona. 
Sr. D. Manuel Hidalgo, Badajoz. 
Manuel Martinez y'Toribio , Ribera dei 
Fresno. 
Manuel Olea Villanueva. Ribera dei Fresno. 
Manuel Falencia y Marques, Villafranca de 
los Barros. 
Mariano Fernandez Daza, Campanario. 
Manuel Perez de Guzman, Jerez de los Ca-
balleros. 
Mariano de !a Santa, Trujillo. 
Excmo. Sr . Marqués de la Conquista, T r u -
jillo. 
Marqués de !a Mina, Madrid. 
Marqués de Riuinoiino, Fregenal. 
Marqués de San Fernando, Jerez de los Ca-
balleros. 
Sr. D. Mateo Jaraquemada y Cabeza de Vaca {aaair-
qués de Jaraquemada), Faente dei Maes-
tre. 
Miguel Moreno Nieto, Teruel. 
Miguel Muñoz y Nayoraigo, Cáceres. 
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3r. D. Modesto Nuííez Mayoralgo, Cáceres. 
Modesto Castellanos y Pb.arro, Peñalsordo 
N 
Sr. D. Nicolás Garcia, Caceres. 
Nicolas Mejia,Madrid. 
Nicomedes Claros y Vargas (presbítero), 
Badajoz. 
Sr. D. Octavio Perez y Dominguez, Badajoz. 
Sr. D, Pedro Menendez y Escobar, Almadén. 
Pelayo Fernandez Gonzalez, Granadilla. 
Pelayo Ilenao y Carrion, Llerena. 
Pedro Moscoso, Hadnjoz. 
Excmo. Sr. D. Pedro Sanchez Mora, Madrid. 
Sr. D. Pedro Torres y Suasa, DoniSnnito. 
Policarpo Ferraudi/. Sanchez (presbítero), 
Madrid. 
• Pompeyo Beltràn, Plaseficía, 
R 
Sr. D. R. Salguero y Valencia, Mérida. 
^ Rafael Martinez y Toresano, Almendralejo. 
Rafael Rico. Fregenal de la Sierra. 
Rafael Trujillo, Oadajoz. 
Ricardo Camacho y Âlgora, Badajoz, 
Sr. D. Ricardo Fernandez Blanco, Castuera, 
Ricardo Guillen, Don Benito. 
Rodrigo Sanchez Arjona, Fregenal de la 
Sierra. 
Rogelio Dávila, Zalamea. 
Sr. D. Salvador Morillo y Baquero, Cáceres. 
Sandalio Zambrano. Llerena. 
Santiago Gonzalez Corbalan, Badajoz. 
Saturnino Martinez y Martínez, Almendra-
lejo. 
Sisenando Cisneros, Badajoz. 
T 
Sr. D. Tomás Barra, Fregenal. 
Tomás Carretero, Jerez de los Caballeros. 
Tomás Garrido, -Almendralejo. 
u 
Sr. I). Ulpiano Campomanes, Don Benito. 
Urbano Fernandez, Mérida. 
V 
Sr. D. Valentia Ruiz, Siruela. 
Ventura Camacho, Madrid. 
Vicente Rodriguez Junquera, Madrid. 
Victor de Cáceres y Sanchez, Coronada, 
KI.V DE LOS INDICES Y DE LA OBKA 
A D V E R T E N C I A S 
Á NUESTROS SUSCRITORES 
T o d o s l o s q u e t e n g a n l a o b r a i n c o m p l e t a ó f a l t a s d e l á m i n a s p u e d e n 
h a c e r s u s r e c l a m a c i o n e s , a n t e s d e finalizar e l a ñ o , a l e d i t o r y a u t o r d e e s t e 
DICCIONARIO, a c o m p a ñ a n d o e l i m p o r t e d e l o s c u a d e r n o s ó l á m i n a s q u e d e s e e n 
r e c i b i r á r a z ó n d e u n a p e s e t a p o r l o s p r i m e r o s y 50 c é n t i m o s p o r l a s s e g u n d a s . 
2.a C u a n t a s n o t i c i a s s o b r e l a v i d a y o b r a s d e l o s e x t r e m e ñ o s q u e n o figuran 
e n e s t e l i b r o p o r o m i s i ó n i n v o l u n t a r i a d e l a u t o r , c o m o c u a n t a s r e c t i f i c a c i o n e s á 
l a s b i o g r a f í a s p u b l i c a d a s s e e n v í e n a l m i s m o , s e r á n a c o g i d a s c o n s u m o i n t e r é s 
p o r e l S r . D i a z y P e r e z , q u i e n d e s d e h o y s e c o n s a g r a á p r e p a r a r o t r a o b r a d e 
i n t e r é s m á s g e n e r a l p a r a E x t r e m a d u r a , s i n p e r j u i c i o d e c o n t i n u a r , t i e m p o a n -
d a n d o , s u c a m i n o , p a r a h a c e r u n a s e g u n d a e d i c i ó n d e s u DICCIONARIO, c o m p l e -
t á n d o l o c o n n u e v a s b i o g r a f í a s j r e c t i f i c a n d o a l g u n a s d e l a s q u e c o n t i e n e l a 
o b r a a c t u a l . 
A LOS ENCUADERNADORES 
1.a L o s p l i e g o s 1.° y 2 . ° d e l a Introducción q u e a c o m p a ñ a n a l c u a d e r n o 2 5 
c o r r e s p o n d e n a l t o m o I , y s e e n c u a d e r n a r á n d e t r á s d e l a p á g i n a x v i , e n q u e 
t e r m i n a l a b i o g r a f í a d e l a u t o r . 
2 a E l r e t r a t o d e l E x o r n o . S r . D . V i c e n t e B a r r a n t e s y M o r e n o , q u e n o a p a -
r e c e c a t a l o g a d o e n l a plantilla para la colocación de las lâminas, s e c o l o c a r á d e s -
p u e s d e l a p á g i n a 1 2 , y l a l á m i n a V d e facsímiles del siglo x i x d e b e r á c o l o c a r s e 
d e s p u é s d e l a p á g i n a 6 0 . 
i mm y Mcsiis BE muís MM 
A c c e d i e n d o á l o s d e s e o s m a n i f e s t a d o s p o r m u l t i t u d d e s u s c r i t o r e s a l Diccio-
nario histórico, biográfico, crítico y bibliofjráfico de autores, artistas y extremeños ilus-
tres, h a c e m o s b o y u n t i r a d a e s p e c i a i d e l o s i c t r a t e 8 y f a c s í m i l e s q u e i l u s t r a n 
d i c h a o b r a , p a r a f o r m a r u n e l e g a n t e Album, e n f o l i o m a y o r , e n c u a d e r n a d o l u j o -
t i a m e n t e , e n u n t o m o p r o p i o p a r a c a s i n o s , a t e n «OH, c í r c u l o s , b i b l i o t e c a s , d e s p a -
c h o s do e s t u d i o s y s a l o n e s e l e g a n t e s . E n e s t e Album SP c o l e c c i o n a n 4 8 r e t r a t o s 
d e e x t r e m e ñ o s c é l e b r e s , e s m e r a d a m e n t e e s t a m p a d os s o b r e e x c e l e n t e p a p e l m a r -
q u i l l a f r a n c é s ; 9 g r a b a d o s y 1 4 5 f a c s í m i l e s , c u i d a d o s a m e n t e d i b u j a d o s , d e f i r m a s 
o r i g i n a l e s d e e x t r e m e ñ o s i l u s t r e s , a p a r e c i e n d o e n t r e e s t a c u r i o s a c o l e c c i ó n , l a 
m a y o r q u e d e e x t r e m e ñ o s h a s t a h o y s e c o n o c e , l a d e H e r n á n C o r t é s ( t r e s d i s -
t i n t a s ) , P i z a r r o , S o t o , N u ñ e z d e B a l b o a , A l v a r a d o ( P e d r o ) , A r i a s M o n t a n o , S a n 
P e d r o d e A l c á n t a r a ( P e d r o G a r a b i t o ) , M o r e n o d e V a r g a s , e t c . , e t c . , e n t r e l o s 
d e e x t r e m e ñ o s a n t i g u o s , y l a s d e B r a v o M u r i l l o , A y a l a , C a l a t r a v a , G a l l a r d o , . 
M o r e n o N i e t o , M o n t e s i n o ( D . P a b l o ) , e t c . , e t c . , e n t r e l a s d e l o s m o d e r n o s . 
E s t e Album t i e n e s u s i n d i c e s m e t ó d i c o s y u n a e l e f a n t e p o r t a d a . E l p r e c i o d e 
c a d a e j e m p l a r , l u j o s a m e n t e e n c u a d e r n a d o , c o n t a p a s e n c a r n a d a s y a d o r n o s d o -
r a d o s , es d e 2 5 p e s e t a s e n M a d r i d y 2 6 , 5 0 e n p r o v i n c i a s . 
Hi s tor ia de T a l a v e r a l a R e a l , ánico libro para 
Sónocer la historia de este antiguo pueblo túrdulo.— 
Un tomo en 4.°, con 8 láminas y planchas de oro, 
12,50 pesetas. 
B a ñ o s de B a ñ o s , viaje científico y descriptivo á 
las temías de Baños de Montemayor.—Un lujoso 
tomo en 4.", con 5 láminas, á la rústica, 5 pesetas. 
D e Madr id á Lisboa.—Un tomo en 4 o, con el 
retrato del autor y el mapa de España y Portugal, 
encuadernado á la holandesa, 6,50 pesetas. 
D e l a I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , conferencina.orales 
sobre la enseñanza popular.—Un tomo en 8.", rús-
tica, 2 pesetas. 
Lopez de A y a l a y Moreno Nieto, estudio bio-
gráfico.—Un tomo en 8.°, á la rústica, 1 peseta. 
Inf luencia de E x t r e m a d u r a en la l i t e r a t u r a 
española.—Conferencia dada en el Ateneo de i3ada-
jo'/.—Un tomo en 8.", á la rústica, 0,50 pesetas. 
L a e m i g r a c i ó n en Ba leares y C a n a r i a s , infor-
me publicado por el Ministerio de Fomento.—Un 
tomo en 4.", edición de lujo, esmeradamente encua-
dernado, 5 pesetas. 
C a t á l o g o de los objetos, papeles, libros y docu-
mentos que la provincia de -Badajoz presentó en su 
instalación de la Exposición de Americanistas en 
••'•Masiridj-on 1881.—-Un-tomo en 4.", lujosamente en-
cuadernado, 5 pesetas. 
J o s é Mazz in i , con un prólpgo por D. Francisco 
Pi y Margall.—Un tomo en 8.°, á la rústica, una pe-
seta. 
E l descuento de las clases pas ivas , estudio 
económico.—Un tomo en 8.°, rústica, 1,50 pesetas. 
Not ic ia h i s t ó r i c a de una s e p u l c r a l hebraica 
encontrada en Béjar.—Monografía con un graba-
do,, con pasta en tela, 2,50 pesetas. 
S e n t e n c i a del T r i b u n a l de l a R o t a contra el 
presbítero D. H . de Jesús Vazquez, precedida de un 
prólogo por..., folleto, 50 céntimos. 
Recuerdos de E x t r e m a d u r a . — U n tomo en 4.", 
en rústica, 1,50 pesetas. 
L a s bibliotecas en E s p a ñ a . — U n tomo en 4.", 
lujosamente encuadernado, con pasta á la holande-
sa, 6 pesetas. 
E l poder temporal de los papas en el s i -
glo X I X . — U n volumen en 4." menor, 2 pesetas, en 
rústica. 
E c o s perdidos, poesías literarias.— Un tonao 
en 4.", elegantemente impreso, con pasta ala holan-
desa, 6 pesetas. 
E x t r e m a d u r a . Sus monumentos y artes, su na-
turaleza é historia, ilustrada con 84 grabados expre-
samente tomados do los edificios del país, 8 láminas 
y 2 oleografías Forma un abultado tomo de 1.028 pá-
ginas, en 4." major, lujosamente encuadernado, con 
tapas doradas y en colores. Su precio 16,50 pesetas 
en Madrid y 17,50 en provincias. 
L o s p e d i d o s d e l a s o b r a s a r r i b a i n d i c a d a s d e b e r á n h a c e r s e s\ S r . D i a z y 
P e r e z , M a n z a n a , 2 1 , 8.", a c o m p a ñ a n d o s u i m p o r t e e n l i b r a n z a s d e l G i r o M u t u o 
ó l e t r a s d e f á c i l c o b r o . 
D e s c u e n t o á l o s l i b r e r o s y c o m i s i o n a d o s p o r p e d i d o s a l c o n t a d o . 
L o s q u e p i d a n t o d a s l a s o b r a s a n t e r i o r e s d i s f r u t a r á n u n a r e b a j a d e 2 0 
p o r 1 0 0 s o b r e l o s p r e c i o s m a r c a d o s , s i e m p r e q u e l a d e m a n d a l a h a g a n d i r e c t a -
m e n t e a l a u t o r , M a n z a n a , 2 1 , 3 . ° M a d r i d . 
En preparación tenemos la siguiente obra: 
CRÓNICA GENERAL 
D E 
E X T R E M A D U R A 
POR E L ILUSTRÍSIMO SEÑOR 
D O N N I C O L Á S D I A Z Y P É R E Z 
, n ó x n r o á terminar la publicación del Diccionario histórico, biográfico, crítico y bibliográfico 
de autores, miistas y extremei"ios ilustres, comenzamos la de otra obra monumental que, por las 
condiciones de ella, por su parto literaria como material, sea de interés sumo, no aólp para 
Extremadura, si que también para España entera. Nos proponemos d a t e n 12 tomos en 
folio español, á dos columnas y en la misma forma que ve la luz el Diccionario que venimos pu-
blicando, la CRÓNICA GENERAL DE EXTREMADURA, por monografías aisladas de todas las entidades 
municipales que comprenden los pueblos que han formado esta histórica región, desde los tiempos 
de Roma hasta nuestros días. 
Nadie que de ilustrado se precie puede desconocer el interés que esta obra despertará en los aman-
tes de la historia patria, porque en sus páginas se han de encontrar los hechos más culminantes 
deí pasado, á la vez que acontecimientos muy importantes de los tiempos modernos y de los con-
t e m p o r á n e o s . 
Por todas partes donde se mire la región extremeña Piallará el erudito, como el historiador, res-
tos arqueológicos que estudiar, hechos que describir y rasgos característicos que pertenecen muy 
propiamente al pueblo cxtremeílo, y que están, no obstante, ligados ín t imamen te â la historia, á la 
t radición y á las glorias de la gran Nacionalidad Ibérica. 
Los descubrimientos encontrados eu Talavera, Lobón, Mayorga y Valencia de Alcán ta ra , de la 
•época neolíthica; las monedas y restos aparecidos en el Castillo de Lucillos, en Cubillana y en Éotua, 
indudablemente de la población céltica; los objetos de arte hallados en 1842 en el cerro de'Casti-
llejos, junto á la antigua Contributa (Euente de Cantos), como los'dólmenes que aun se ven en Je-
rez de los Caballeros y Zalamea de la Serena, donde en la actualidad es tán destruyendo unos pre-
ciosos muros ciclópeos, restos de las obras pelásgicas, muy anteriores á los iberos; las colecciones de 
fósiles antropológicos y moluscos aparecidas en Talayera la Ileal y en Badajoz en 1871, como los: 
restos romanos de Cápparra, Cáceres, Mérida y Medellín, son recuerdos vivos que acusan la impor-
tancia que el estudio de la historia tiene en este país , donde hasta hoy, y pena nos da confesarlo, 
poco empeño han tenido sus hijos por conocer nada de su glorioso pasado. Por otra parte, regio-
nes como" la Turdetan a, de los tiempos romanos; como la Lusitana, de los árabes, aun no es-
t á n determinadas por nuestros geógrafos, n i se conocen, por tanto, con la claridad que era de 
desear, y todo esto unido á que Extremadura fué el teatro donde se desarrollaron las guerras de 
T i r i a t o ; donde también el Pretor Paulo Emil io , y otros que le sucedieron, fueron vencidos unos, 
victoriosos otros, escribiendo todos la dominación romana en Extremadura, y asimismo el mando 
de los prefectos Carisio, Peremne, Sulpicio, Avito, Prifermio, Turcio, Cereal, Semproniano, Ticio .. 
S ími le , Viador y otros tantos está sin estudiarse, y lo que es más sensible aún, la m o n a r q u í a le-
vantada en Badajoz por Çapur I , á la caída del califato do Córdoba, como el .reinado de los mo-
narcas suevos y alanos en Mérida, donde también gobernaron emires árabes, apenas si es conoci-
do por media docena de eruditos; todo esto nos obliga á escribir esta CRÓNICA, donde el lector ha-
l lará , no sólo el recuerdo de lo pasado allá en remotas edades, sino también la irrupción de los 
árabes y sucesos de la derrota de D . Rodrigo en los campos de Zalaca ó Zallaca, donde desemboca el 
r ío Guajira (Nad-QirJ, en el Guadiana (Gua-dalanm), m á s arriba de Talavera la Real; la historia 
de las órdenes militares que tuvieron asiento en el suelo extremeño; las guerras de los bandos y de 
ios feudales contra los reyes; el levantamiento de las comunidades que siguieron á Juan Bravo; las 
guerras contra Portugal, y, sobre todo, esa lucha llamada Peninsular que duró más de 40 años y 
des t ruyó unos 1O0 pueblos extremeños, arruinando á los restantes y llevando el oprobio y la ver-
g ü e n z a al resto de la nación. 
'•'"••¡Y como por muchos siglos ha tenido pr inc ipa l í s ima importancia cuanto se refiere al estado reli-
gioso y vida monást ica, y como en Extremadura han existido catedrales, monasterios y fundaciones 
de singular í ama , bastando citar aqu í los monasterios de Guadalupe, Cauliana, Yuste, Alcán ta ra , etc., 
y las catedrales de Mér ida , Badajoz, Plasencia y Coria, la primera de ellas no existente y de la cual 
apenas se conocen memorias, daremos amplio lugar en nuestra CRÓNICA, á las noticias relativas â 
dichas fundaciones eclesiásticas, de las que salieron tantos hijos ilustres y las cuales fueron como 
los centros de la vida religiosa, social y á veces política del pueblo ex t remeño durante largas-
centurias. 
Nuestra CRÓNICA, pues, comprenderá un estudio detenido y metódico de la historia de cada m u -
nicipio, de su origen hasta la época presente, donde aparecerá, no sólo lo que dé fama y bril lo y las 
tradiciones y glorías del pueblo, sino que también i lus t ra rán las pág inas de nuestra obra las noticias 
biográficas y de origen de familia, linajes y demás antecedentes de los hombres célebres de cada 
pueblo, los datos estadísticos y de vecindad, cronológicos de autoridades civiles, militares, judiciales 
y eclesiásticas de cada ayuntamiento, comarca ó entidad de población reconocida, ilustrando todo-
ello con cromos iluminados á ocho tintas por Letre (pintor heráldico), con grabados intercalados en; 
• e l texto, dibujados por Cuevas, Euiz, Mexía y Badillo, y grabados por Passos, Ovejero, Laporta,. 
-Lasarte, J iménez , Ossorno y otros, con facsímiles y autógrafos grabados por F e r n á n d e z y con l á -
minas sueltas, dando los retratos y asuntos más importantes de la obra, como monumentos, vistas 
de templos, castillos y ciudades, batallas, cuadros, escudos de armas, sellos de Ayuntamientos y 
blasones municipales y de familia, etc., etc. 
Tal es la obra que comenzaremos á dar á luz en la misma forma que el Diccionario de extreme-
ños ilustres. F o r m a r á toda ella 12 grandes tomos, de 960 pág inas cada uno, compuestos de 30 
cuadernos de á 32 pág inas , en excelente papel y esmerada impresión. Las 482 monografías qua 
comprendan estos 12 tomos, corresponden á la historia general de los pueblos siguientes: 
Abadía, Abertura, Acebo,. Acedera, Acehuohe, Acebuchal, 
: AofeitUna, Ahjgal, AÍange, Aide'a de los Coballeros (1), Albalat, 
Alfiaiá del Resio, Aldea del Conde, Albíiera, Alburquerqvie, Al-
cántara, Alcollarín, Alcuescar, Aldea del Cano, Aldea del Obis-
po, Aldea Centenera, Aldeanueva delCamino, Aideanueva de la 
; Vera; Aldehuelà, Alconchel, Alconerá, Ahillones, Aljuccn, A l -
-^tidj&,'<Alttendralejo,. Alia, Aliseda, 'Aquüe-Celw,-Almaráz, A l -
:. moharín, Ambróz, Arco, Argollen, Arraya, Araduca 6 Arauca, 
\ %rítium Pretoriúm, Arroyomolinos, Arroyo del Puerco, Arroyo-
iñolinos de la Vera, Arroyo de San Servan, Atalaya, Azagalla y 
Azuaga. 
Badajoz, Baldesola, Baños de Moníemayor, Batuecas, Burdxem, 
Baterno, ¡Jarrado, Belalcázar, Belvis de Monroy, Benqnerencia 
de Cáceres, Benqnerencia de Badajoz, Berlanga, Benavente, Ber-
cial, Berrocalejo, Berzocana, Bienvenida, Bodonal de Ibor, Bo~ 
donal'de la Sierra, Botija, Bronco, Brozas, Budua y Burguülos. 
Cabañas, Cabeza la Baca, Cabeza del Buey, Cabezabellosa, Ca-
bezo, Cabezuela, Cabrero, Calamón, Cardón, Caurium, Caspio, 
Casa-Sola, Canlillana, Cañaveral, Cáceres, CachorriUa, Cadalso, 
Calamonte, Calera de Leon, Calzadilla de los Barros, Campillo, 
Capilla, Campillo de Deleitosa, Campo, Cañamero, Calzadilla, 
Camino Morisco, Campanario, Cañaveral de Cáceres, Carmonita, 
Carbajo, Carcalooso, Carrascalejo d£ Cáceres, Carrascalejo de Ba-
dajoz, Gasas de Reina, Casas de Dnn Pedro, Casares, Casariche, 
Cáppam, Cantosolia, Casar de Cáceres, Casar de Palomero, Ca-
sas de Don Gómez, Casas de Millán, Casas del Castañar, Casas 
del Monte, Casas de Don Antonio, Casas del Puerto, Casate-
'jáda, Casillas, Castañar de Ibor, Castilblanco, Casíuera, Caya, 
Cedíllo, Ceclavín, Cerezo, Ceciüíe-Gemeüina, Cerenoca, Cepia-
na, Cévora, Cheles, Cilleros, Ciricinia, Ciruelo, Codosera, Cogo-
lla, Collado, Cobillana, Conquista, Coria, Corte de Peleas, Coro-
nada, Cordovilla, Complútica, Cortijo, Corclmela, Coto, Cornudi-
lla, Cristina, Cuacos, Cumbre, Cubillo y Cuellos, 
Deleitosa, Descargamaría, Dippone, Don Alvaro, Don Llorente, 
Don Benito y Domíum. 
Bijas, E l Campo, Escurial, Esparragalejo, Esparragosa de L a -
res, Esparragosa de la Serena, E l Fresno, E l Gordo y Estor-
ninos, i 
Feria, Febrero, Fresno de Olivenza, Fregenal de la Sierra, 
Presnedoso, Fons-Lea, Fons-Vetonia, Fuenlabrada de los Mon-
tes, Fuente de Cantos, Fuentes de León, Fuente de Arco y Fuen-
te del Maestre. 
Gàlisteo, Garciaz, Garganta de la Olla, Gargantilla, Garba-
yuela, Garlitos, Garrovillas, Granja de Torrehermosa, Gargüera, 
: Garvín, Gata, Granadilla, Granadilla de Badajoz, Grandina, Gua-
dajira, Gualcanal, Guareña, Guijo de Coria, Guijo de Galisteo, 
Guijo dé Santa Bárbara y Guijo de Granadilla. 
Ilciechosa, llerAcla, Herguijuela, Hernán Pérez , Herrera de 
Alcántáraj Herrera del Duque, Herreruela, l lervás, Higueruela, 
l í igüefá de Llerena. Higuera de Vargas, Higuera de ia Serena, 
.ÍJiguera la Real, Higuera de Cáceres, Hinojal, llinojales, ITmo-
júíi ,áe} y/ü\e, l ío\^uera. Hornachos, Hoyos y lluélaga. 
:; : Ibáhermano é Iiiiei-rama. 
Jaraíz,.'Jaraicejo, Jarándilla, Jariila, Jerez de ¡os Caballeros y 
, .ferie. ••;•• ^ 
{'LiiJ^a.,ÍJ«'tíahíi,i:L3. Granja, L a Garganta, L a Garrovilla, 
Jj?: ^Án^Á, La Matanza, L a Morera, L a Nava, L a Pesga, L a 
Parya, L a Roeii, Legio-Curta, Lecamtum, Libium-Castrum, Lo-
bón, Logrosán, Los Arcos, Lbs Santos, Losar de la Vera y L u -
ciUnx. • • 
(!) IJOS nombres en cursiva corresponden 4 despofalados. 
Llera y Llerena. 
Madrigal de la Vera, Madrigalejo, Madroñera, Majadas, Mal-
partida de Cáceres, Malpartida de Plasencia, Malpartida de la 
Serena, Malpartida de Badajoz, Magacela, Malcocinado, Mante-
ras, Manchita, Manzanete. Malpica, Mañoca, Maguilla, Marcha* 
gaz, Mata de Alcántara, Medellín, Mcdínilla, Menaria, Mérida,. 
Medina de las Torres, Mengabril, Mirandilla, Miajadas, Millanes,. 
Mirabel, Membrio, Mesas de Ibor, Mohedas, Monroy, Montán-
chez, Montemolin, Montehermoso, Monterrubio de la Serena, Mor-
cillo, Moncsterio, Moraleja y Montijo. 
Navaconejo, Navalmoral de la Mata, Navalvillar de Ibor, Na-
valvillar de Pela, Navas del Madroño, Naliluce, Nogales y Nu--
ñomoral. 
0(«B, Oliva de Plasencia, Oliva de Jerez, Oliva de Mérida, 
Olivenza, Orellana de la Sierra y Orellana la Vieja. 
Pagus-Paccnsi, Pagus-Ambracensi, Pagus-Caurien, Palent, P a -
lomas, Palomero, Pasaron, Pedroso, Peloche, Pelaqitia:, Plagia-
riai, Pesquero,Peraleda de San Román, Peraleda de la Mata, Pe-
rales, Pescueza, Peñalsordo, Piornal, Piedras-albas, Pinoíran-
queado, Plasencia, Plasenzuela, Portaje, Portezuelo, Pozuelo, 
Peraleda de Zaueejo, Puebla de la Calzada, Puebla de la Boina» 
Puebla de Alcocer, Puebla del Maestre, Puebla del Prior, Pue-
bla de Obando, Puebla de Sancho Pérez, Puebla de Guadalupe y-
Puerto de Santa Cru?. 
Quintana do la Serena. 
Rena, Reina, Rebellados, Resciua, Retamal, Ribera-Oveja, 
Riolobos, Ribera del Fresno, Risco, Robledillo de Gata, Roble-
dillo de Trujillo, Robledillo de la Vera, Robledo-Llano, Roman-
gordo, Ruanes, liubio y Iíi¡s(ie¿an;t. 
.Salorino, Salvaleón, Saltus-Ambracensi, Santa Engracia, San 
Roque, Salvatierra de los Barros, Salvatierra de Santiago, San 
Martín de Trevejo, San Jorge, Santa Ana, Santa Cruz de Pania-
gua, Santa Cruz de la Sierra, Santa Marta, San Miguei, Santiago 
de Carbajo, Santiago del Campo, San Pedro de Mérida, San V i -
cente de Alcántara, Santa Amalia, Santa Marta de Badajoz, 
Sancti-Espiritus, San Marcos de Torviscoso, Segura de León, Si--
ruela, Santibáñez el Alto, Santibáñez el Bajo, Saucedilla, Segu-
ra, Sorradilla, Serrejón, Sierra de Fuentes, Soriana, Solana y So-
lana de ¡os Barros. 
Talaván, Talavera la Real, Talayera la Vieja, Talarrubias, T á -
liga, Talaveruela, Talayuela, Tamurejo, Telena, Tejeda, Toril, 
Tornavacas, Torno, Torrecilla de los Angeles, Torrecillas de la 
Tiesa, Torrejon del Rubio, Torrejoncillo, 1 orremayor, Torreme-
gía, Torremenguada, Torremocha, Torre de Horgaz, Torreque-
mada, Torre de Miguel Sesmero, Trasierra, Torre de Don Miguel, 
Torre de Santa María, Trujillanos, Trujillo y Túrmulos. 
Usagre. 
Valdestillas, Valdecañas, Valdefuentes, Valdecaballeros, V a l -
dehumar, Valdelacasa, Vaídeseuiüa, Valdemorales, Valdeobispo, 
Valencia de Alcántara, Valencia de! Ventoso, Valencia de las 
Torres, Valencia del Membuey, Valverde del Fresno. Valverde 
Leganés, Valverde de Llerena, Valverde de Mérida, Valverde de 
la Vera, Valle de la Serena, Valle de Matamoros, Valle de Santa 
Ana, Valverde de Burguillos, Viandar de la Vera, Villa del Rey, 
Villamesías, Villamiel, Villafranca de los Barros, Villagarcia, 
Viilagonzalo, Villamiel, Villanueva de la Serena, Villanueva de-
la Vera, Villanueva de Barcarrota, Villalba de los Barros, V i -
llar dei Rey, Villanueva del Fresno, Villar de Rena, Villarta 
de los Montes, Villar dei Pedroso, Villar de Plasencia, V i í o m 
y Villasbuenas. 
Zafra, Zalamea de Ia Serena, Zarza de Alanje, Zarza-Capilla, 
Zarazo, Zarza de Granadilla, Zamoreja, Zarbús, Zarza ia Mayor,.. 
Zarza de Montanches, Zahinos y Zorita. 
L A CRÓNICA GR ÑERA L DE EXTREMADURA SO publ icará por cuadernos de á .12 pág inas , bajo cubierta, acom-
p a ñ a d o s de una l á m i n a y los grabados que ex i ja el texto. E l papel de toda l a obra s e r á igual a l del pre-
sente prospecto, y los tipos sé abrirán exprofeso para nuestra publ icac ión. Toda la obra c o n s t a r á de 12 
tomos, de á 960 p á g i n a s cada uno, al precio de 30 pesetas. No se s e r v i r á s u s c r i c i ó n alguna s in previo pago 
del tomo I . 
L o s que deseen ser suscritores pueden manifestarlo, a c o m p a ñ a n d o el importe, al autor de esta obra, 
Madrid, calle de la Manzana, n ú m . 21, tercero. 
Muestra de los grabados que se darán intercalados en el texto de LA CRÓNICA GENERAL DE E X T R E -
MADURA. 
•4 "_ jíi*. jé$ww) 
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E l Pr ínc ipe de la Paz. L a cruz de S. Andrés .—Tormentos dados á los reos que salieron 
en el auto celebrado por l a Inquis ic ión de Llerena, en 1594. j 
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